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LiMiTABsi:  á  definir  las  voces  empleadas  en  el  derecho  criminal  y  á 
reproducir  las  disposiciones  de  nuestros  códigos,  en  materia  penal,  habría 
sido  un  trabajo  tan  fácil  cuanto  desnudo  de  utiüdad.     . 

Si  nuestros  códigos  civiles,  por  las  contradicciones  y  vacíos  de  que 
adolecen,  exijen,  tiempo  ha,  una  prolija  reforma,  mayor  es  esa  exijencia 
al  tratarse  de  los  códigos  Penal  y  de  Enjuiciamiento  criminal. 

Patriótico  es  pues  contribuir,  cada  cual  á  medida  de  sus  fuerzas,  á 
esa  obra  cuya  importancia  y  elevada  trascendencia  no  son  discutibles. 
La  ciencia  criminal,  bien  que  á  pasos  lentos,  porque  asi  lo  requiere  su 
propia  naturaleza,  avanza  cada  dia.  La  filosofía,  ilustrada  por  la  expe- 
riencia, ha  hecho  hoy  del  derecho  de  castigar,  no  un  derecho  caprichoso 
y  derivado  de  la  fiíerza,  sino  el  resultado  necesario  de  la  facultad  de  con- 
servar el  orden  púbhco,  base  do  las  garantías  sociales. 

Este  principio  han  mtroducido  naturalmente  en  las  legislaciones 
positivas  de  los  pueblos  mas  adelantados,  importantes  innovaciones  del 
derecho  antiguo,  y  suscitado  muchas  y  delicadas  cuestiones  que  hoy  se 
debaten  por  eminentes  criminalistas,  á  cuya  cabeza  puede  contarse  a 
Mr.  Carlos  Lucas,  incesante  obrero  en  la  reforma  de  los  sistemas  pe- 
nales. 

Nosotros  hemos  procurado  hacer  conocer  la  doctrina  moderna,  y  si 
bien  no  hemos  dado  á  nuestros  artículos  toda  la  extensión  que  muchos 
de  ellos  merecían,  á  lo  menos,  hemos  tratado  las  materias  con  la  permiti- 
da  por  la  naturaleza  de  este  libro. 

Nos  hemos  ocupado,  con  alguna  prohgidad,  de  loe  puntos  de  Medi- 
cina legal,  porque  desgraciadamente  muchos  jueces  y  legisladores  des- 
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cuidan  una  parte  de  la  instrucción  esencial  para  la  solución  de  gtan  nú* 
mero  de  cuestiones  jurídicas.  Ese  estudio  preocupa  tanto  en  el  dia,  en 
Eui'opa,  álos  que  se  dedican  á  la  magistratura  y  al  foro,  que  aparte  de  las 
muchas  obras  que  se  publican  en  Francia,  en  Alemania  y  en  Italia,  ne 
exije  lioy,en  este  último  reino,  como  complemento  al  estudio  de  la  juris- 
prudencia, el  de  la  Medicina  legal. 

En  efecto,  las  cuestiones  pertinentes  al  estado  civil  de  las  personas 
y  á  la  responsabilidad  criminal  son  irresolubles  sin  el  auxilio  de  la  cien- 
cia  del  médico;  pero  no  basta  la- intervención  de  estos' en  muchas  ocasio- 
nes, si  los  magistrados  no  tienen  los  conocimientos  necesarios  para  dis- 
cernii*  en  los  casos  de  dudas  y  contradicciones. 

Nuestro  libro  podrá,  pues,  á  lo  menos  servir  para  evitar  la  necesidad 
de  manejar  las  muchas  obras  en  que  se  trata  de  xma  misma  materia,  por- 
que ó  hemos^  asentado  la  doctrina  mas  aceptada,  ó  presentado  las  que 
sobre  un  mismo  punto  ofrecen  seria  contradicción. 

Nuestros  artículos  han  sido  sacados  de  las  obras  siguientes : 

TissoT,  Estudio  del  Derecho  Penal;  Eossi,  Derecho  Petial;  Ortolak, 
Elementos  de  Derecho  Penal ;  Bertaüld,  Curso  de  Código  Penal;  Silvela, 
Derecho  Penal;  Pacheco,  Código  Penal;  Lazo,  Derecho  Penal;  Chauveau 
T  Helie,  Teoría  del  Código  Penal;  Seíjas  Lozano,  Teoría  de  las  instituda- 
nes  jfidiciarías;  Alauzet,  Ensayo  sobre  las  penas;  Blanche,  Código  Penal; 
Jousse,  Justicia  aiminiíl ;  Carnot,  Comentarios  del  Código  Penal ;  Selva^ 
Código  Penal;  Escriche,  Diccionario  de  Legislación;  Tardieu,  Articulo 
Envenenamiento,  del  Nuevo  Diccionario  de  Medicina  y  Girujía  prácticas; 
Tajídieü,  La  ahmradura;  Dagonet,  Nuevo  tratado  elemental  y  practico  de 
las  enfermedades  mentales;  Krafft-Ebikg,  Responsabilidad  criminal;  Le- 
orand  du  Saulle,  OrpIla,  Devergib  y  Mata,  Medicina  legal. 

Hemos  suprimido  en  esta  parte  todas  las  definiciones  que  quedan 
hechas  en  la  parte  dvil. 

Lima,  1877. 
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Abandono. — En  materia  oriminal  se  con- 
sidelra  tres  clases  de  abandono  : 

1.^    Abandono  de  personas; 

2.^    Abandono  de  cargos  públicos; 

8.^  Abandono  de  acusación  ó  de 
instancia. 

I.  Abandono  de  personas. —  La  na- 
turaleza y  la  ley  han  puesto  á  unas  per- 
sonas bajo  el  amparo  y  protección  ine- 
ludible de  otras.  Los  hijos  tiernos, 
abandonados  por  sus  padres,  sucumbi- 
rían indefectiblemente  por  influencia 
de  causas  que  no  estaba  en  sus  manos 
combatir,  si  por  una  parte  el  amor  y 
por  otra  el  deber  que  la  sociedad  impo- 
ne y  la  vijilancia  que  ejerce  por  el  bien 
de  sus  hijos,  no  fueran  vínculos  que  solo 
se  rompen  por  corazones  pervertidos. 

El  abandono  puede  llegar  basta 
privar  de  la  vida  á  un  niño  abando- 
nado, pues  como  veremos  al  tratar  del 
infanticidio,  la  omisión  de  los  cuidados 
que  un  recien  nacido  exige  es  causa 
frecuente  de  la  muerte. 

El  Código  Penal  se  ocupa  solo  del 
abandono  de  ciertas  personas  de  menor 
edad,  y  no  merece  la  atención  del  le- 
gislador ni  el  abandono  que  los  hijos 
hagan  del  padre  anciano,  pobre  ó  en- 
fermizo, ni  del  que  haga  un  cónyuge 
respecto  al  otro  que  se  encuentre  en 


ABAN 

iguales  condiciones.  El  Código  Civil, 
al  ocuparse  del  abandono  de  los  cón- 
yuges, solo  señala  la  pena  de  pérdida 
perpetua  ó  temporal  de  gananciales  y 
lo  considera  como  causa  de  divorcio ;  y 
al  hablar  del  abandono  entre  ascendien- 
tes y  descendientes  los  priva  recíproca- 
mente de  la  herencia  si  los  abandona- 
dos son  locos  ó  están  gravemente  en- 
fermos. Si  se  atiende  á  que  el  abandono 
no  tendrá,  sino  muy  rara  vez,  lugar 
cuando  el  abandonado  tenga  bienes,  se 
verá  que  hay  un  vacío  en  la  ley  para 
los  casos  en  que  un  padre  ó  un  cónyu- 
ge menesteroso  sean  abandonados  por 
sus  hijos  ó  por  su  consorte.  Las  dis- 
posiciones de  nuestro  código  penal  re- 
ferentes á  este  punto  son  las  siguientes: 

El  que  expusiere  á  un  niño  para  ha 
cerle  perder  su  estado  de  familia  ó  los 
derechos  que  por  él  le  correspondan, 
sufrirá  cárcel  en  cuarto  grado  (1). 

El  que  abandone  á  un  menor  de  sie- 
te años  que  esté  á  su  cuidado,  «ufrirá 
arresto  mayor  en  quinto  grado  (2).  Si 
á  consecuencia  del  aboudoiio  muriese 


(1)  Art.  294  Cód.  Pon.    La  duración  de  la 
pena  ea  de  40  meAes  á  4  años. 

(2)  Art.    311  Cód    Peu.    La  duración  de  U 
pena  es  de  160  días  á  seis  meses. 
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el  menor»  se  aplicará  penitenciaria  en 
primer  grado  (1).^  Si  solamente  estu- 
viese en  peligro  su  vida,  cárcel  en  se- 
gando grado  (2).  Se  aplicará  reclusión 
en  segando  grado,  al  que  pudiendo  no 
auxilie  á  un  niño,  cuya  vida  estuviere 
en  inminente  peligro  por  causa  de  de- 
samparo (8).  El  que  teniendo  á  su 
cargo  la  crianza  ó  educación  de  un  me- 
nor, lo  pusiese  en  un  hospicio  público 
ó  lo  entregare  á  alguna  persona  sin  la 
anuencia  de  sus  padres  ó  guardadores, 
ó  de  la  autoridad  local,  ,á  falta  de  unos 
y  otros,  será  castigado  con  multa  de 
cincuenta  á  quinientos  pesos  (4).  El 
que  encontrando  perdido  ó  desampara- 
do á  un  menor  de  siete  años,  no  lo  re- 
cojiere  ó  lo  depositare  en  lugar  seguro, 
dando  cuenta  á  los  padres  6  guardado- 
res del  menor,  ó  á  la  autoridad,  será 
castigado  con  multa  de  veinticinco  á 
doscientos  pesos  (6). 

La  cuestión  de  abandono  de  un  me- 
nor está  ligada  á  la  de  supresión  de  par- 
to para  cuyo  esclarecimiento  es  nece- 
saria la  iniervencion  del  médico.  La 
supresión  de  parto  no  siempre  supone 
un  infanticidio  aunque  este  sea  el  me- 
dio á  que  regularmente  se  recurre.  Ella 
puede  tener  su  causa  ó  en  el  deseo  de 
ocultar  los  resultados  de  una  falta  co- 
metida ó  en  mira  de  un  enlace  que  no 
tendría  lugar  si  la  presencia  de  un  ni- 
ño hubiera  de  servir  de  embarazo. — 
Véase  Parto  y  Preñez  en  la  Parte  Civil. 

II.  Abandono  de  cargos  públicos. 
El  Código  Penal  clasifica  enti'e  los  de- 
Utos  de  inexactitud  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  el  abandono,  que  sin  mo- 
tivo legal  hace  un  individuo  del  empleo  ó 
cargo  público  que  ejerce,  y  lo  condena  á 
inhabilitación  especial  en  prímer  grado 
(6),  y  á  la  devolución  de  los  sueldos  ó 
emolumentos  que  hubiese  percibido  du- 
rante el  abandonó  (7).  Será  condena- 
do, dice  el  mismo  Código,  á  destitución^ 


(1)  Art.  312  Cód.  Pen.  De  4  á  6^  anos. 

(2)  De  16  meses  á^  años. 

(3)  De  16  meses  á  2  años. 

(4)  Art.  818  Oód.  Pen. 

(5)  Art.  814    id.    id. 

(6)  De  1  á  8  años. 

(7)  Art.  180  Cód.  Pen. 


el  empleado  público  que  habiendo  reci- 
bido su  nombramiento,  no  tomo  pose- 
sión del  cargo,  sin  justa  causa,  en  el 
término  de  noventa  dias  (1).  —  Véase 
Empleados  en  la  Parte  Administrativa, 
y  Abandono  de  car(jo  judicial  en  la  Par- 
te Civil,  , 

III.  Abandono  de  acusación  6  de 
INSTANCIA. — En  materia  criminal,  así  co- 
mo en  materia  civil,  el  abandonó  pro- 
duce la  prescripción.  Estando  ala  le- 
tra de  las  disposiciones  contenidos  en 
los  artículos  18  y  23  del  Código  Penal, 
se  deduciría  que  solo  pueden  terminar 
por  desistimiento  ó  por  abandono  las 
las  causas  en  que  no  tiene  obHgacion 
de  acusar  el  ^íinisterio  Fiscal  que  se 
siguen  por  dehtos  contra  la  honestidad 
ó  el  honor,  por  hurtos  domésticos  y  por 
maltratamientos  ó  lesiones  leves,  con 
tal  que,  para  declararse  el  abandono 
se  haya  dejado  de  continuar  la  acusa- 
ción por  un  año.  Aunque  el  desisti- 
miento y  el  abandono  de  la  parte  no 
enerven  la  acción  do  la  justicia,  en  las 
causas  graves  en  que  debe  intervenir 
el  Ministerio  Fiscal,  ya  por  ser  obHga- 
cion del  funcionario  que  lo  desempeña, 
proseguir  la  causa,  ya  porque  el  juez 
debe  proceder  de  oficio  en  tales  causas, 
no  es  un  caso  raro  el  que  ambos  fun- 
cionarios dejen  paralizar  esas  causas 
por  mas  del  tiempo  necesario  para  que 
tenga  lugar  el  abandono  ó  la  prescríp- 
cion,  y  ¿  cuando  tal  suceda,  cuando  la 
omisión  provenga  de  los  que  por  la  ley 
tienen  el  deber  de  hacer  efectiva  la  ac- 
ción de  la  justicia,  no  tendrá  lugar  el 
abandono?  Mas  de  un  proceso  podemos 
citaren  que  el  desistimiento  del  actor  ha 
producido  la  completa  paralización  del 
juicio  á  pesar  de  la  terminante  dis- 
posición del  artículo  24  del  Código  Pe- 
nal. En  estos  casos  la  razón  y  la  jus- 
ticia aconsejan  que  si  bien  se  haga  efec- 
tiva la  responsabilidad  del  Fiscal  ó  del 
juez  respectivamente,  no  se  prive  al  reo 


(t)  Art.  161  Cód.  Pen.  Eu  nuestro  concepto, 
la  ley  no  emplea  con  propiedad  la  palabra  desti- 
tución ;  si  el  empleado  no  ha  tomado  posesión 
de  su  cargo,  no  puede  ser  destituido ;  su  nom-  - 
bramiento  puede  ««r  revocado.  La  destitución 
aupoue  al  anterior  6  el  Actual  ejercicio. 
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del  beneficio  legal  del  abandono.  Las 
causas  en  que  no  tiene  obligación  de 
acusar  el  Ministerio  Fiscal,  pueden  ter- 
minar por  abandono.  Para  el  abando- 
no basta  que  dejo  de  continuarse  la  acu- 
sación por  un  año  (1).  —  Véase  Desis- 
timiento y  Prescripción, 

ABANDONO  de  guardia. — Según  las  or- 
denanzas españolas  del  ej^cito,  todo 
comandante  de  guardia,  sea  oficial, 
sargento  ó  cabo  que,  en  tiempo  de 
guerra,  abandono  la  guardia,  debe  su- 
frir la  pena  de  muer4;e;  y  en  tiempo  de 
paz,  privación  de  empleo,  separación 
del  servicio,  y  seis  años  de  presidio. 
El  soldado  que  en  tiempo  de  guerra  la 
desampare,  debe  sufrir  la  pena  de 
muerte,  y  en  el  de  paz,  seis  años  de 
presidio,  sugetándose  á  esta  pena  al 
sargento  ó  cabo  que  no  sean»  jefes  de 
la  guardia,  y  cometan  este  delito. 

Por  una  real  orden  que  forma  parte 
de  las  ordenanzas,  se  adaró  las  ante- 
riores disposiciones  en  el  sentido  de 
que  solo  están  comprendidos  en  las 
penas  del  abandono  de  guardia  los  que 
mantienen  las  centinales,  y  alternan 
entre  sí  para  ese  servicio. — Véase  De- 
Utos  militares, 

ABANDONO  del  puesto  de  centinela. — 
Las  ordenanzas  españolas  disponen  que 
sea  pasado  por  las  armas  todo  centinela 
que  abandone  su  puesto,  sin  orden  del 
cabo  de  escuadra  que  se  la  haya  ido  á 
entregar  ó  del  que  se  le  diere  á  cono- 
cer por  cabo. — Véase   Delitos  militares. 

Abastecedor. —  La  persona  encargada  de 
suministrar,  proveer  de  bastimento,  y 
de  todo  lo  necesario.  Son  libres,  los 
que  dedicados  al  tráfico  de  los  abastos 
pueden  cerrar  sus  tiendas  sin  sujetarse 
á  condición  alguna ;  y  obligados,  los  que 
en  virtud  de  una  contrata  surten  de  ar- 
tículos de  comer  ó  beber  por  determi- 
nado tiempo. 

Los  abastesedores  que  estafen  á  los 
consumidores,  en  la  calidad  ó  cantidad 
de  los  artículos  que  expendan,  sufrirán 
multa  de  dos  á  diez  pesos,  si  la  estafa 
no  excediere  do  veinte  pesos.  En  ca- 
so de  exceder,  serán  castigados  como 

(1)    Art.,    23CÓ(i.  Enj.  Crim. 


reos  de  delitos  (1).  —  Véase  Salubridad 
y  Estafa. 
Abíjsreato. — El  hurto  de  ganados  ó  bes« 
tias  que;  por  la  legislación  española,  era 
,  castigado  con  la  pena  de  muerte ;  núes* 
tro  código  desconoce  este  delito  espe- 
cial.— Véase  Hurto  y  Bobo. 
Abigeo. — El  ladrón  de  ganados  ó  bestias • 
para  considerar  tal  á  un  hombre,  se- 
gún la  ley  de  Partida  era  preciso  que 
sustrajera  diez  ó  mas  ovejas,  cinco  puer- 
cos ó  cuatro  yeguas  ú  otras  tantas  bes- 
tias ó  ganados.  El  que  robaba  una  so- 
la res  ó  caballería  mas  que  abigeo  era 
ladrón. 
Abopido. — Al  tratar  en  la  parte  oivil  de 
las  obligaciones  de  los  abogados  indica- 
mos igualmente  las  ^f^nas  á  que  están 
sujetos  por  faltas,  en  el  oumplimiento- 
de  sus  deberes.  El  Oódigo  Penal  aña- 
de á  esas  disposiciones  ya  expresadas 
las  siguientes : 

Cometen  prevaricato  los  abogados 
que  defienden  á  ambas  partes  eimultá-  '^ 
neamente,  ó  que  después  de  haber  pa- 
trocinado á  una  parte  defienden  ¿  la 
contraria  en  la  misma  causa  (2).  Loa 
abogados  prevaricadores  sufrirán  una 
multa  de  cincuenta  á  doscientos  pesos 
(8).. 

El  prevaricato  del  abogado,  declara- 
do judicialmente,  le  inhabilita  para 
ejercer  su  profesión,  sin  perjuicio  de 
aplicársele  las  penas  que  acabamos  de 
indicar  y  de  satisfacer  los  daños  que 
ocasionase  su  delito  (4). 

La  revelación  de  los  secretos  que  se 
confie  al  abogado  por  razón  de  su  pro- 
fesión, constituye  el  deUto  de  infideli- 
dad, castigado  con  multa  de  veinticin- 
co á  doscientos  pesos,  salvos  los  casos 
en  que  la  ley  les  obligue  á  hacer  tales 
revelaciones  (5). — Véase  Abogado  en  la 
Parte  Civil. 
Abolición.  —  Entre  los  romanos  el  acto 
por  cuyo  medio  se  remitía  la  acusación 
y  se  libertaba  al  acusador  de  la  obliga- 


(1)  Art.  387  Oód.  Pen. 

(2)  Arts.  172  Cód,  Pen.,  y  182,  ino.  S.»  Cód. 
Enj.  Ciy. 

(3)  Art.  173  Cód.  Pen. 

(4)  Art.   153  Beg.  Trib. 

(5)  Art.  193  Cód.  Pen. 
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oion  de  contiunarla,  eximiendo  al  reo 
de  loH  efectos  de  la  persecución  judicial 
que  se  habla  intentado  contra  él.  — 
Véase  Acnsacion,  Acusado j  Acusador, 
Indulto  y  Prescnpcion  de  delito  ;  y  en  la 
Parte  Administrativa,  Abolición, 

Abortivo.  -Las  sustancias  ó  medios  me- 
cfluicos  que  pueden  producir  el  aborto. 
—  Véase  Aborto  en  la  Parte  Civil. 

Aboito  (Doctrina). — Cuando  el  aborto  es 
voluntariamente  cometido  es  un  cri- 
men ;  él  priva  de  la  vida  á  un  ser  hu- 
mano, denota  con  frecuencia  en  su  au- 
tor una  espantosa  inmoraUdad  y  supo- 
ne  necesariamente   la   premeditación. 
Algunos  autores,  después  de  haber  no- 
tado que  el  crimen  toma  su  origen  en 
los  mismos  motivos  y  tiene  los  mismos 
resultados  que  el  infanticidio,  se  han 
manifestado  dispuestos  á  confundir  es- 
tos dos  atentados.  «Entre  el  crimen  de 
«  una  mujer  que  provoca  su  aborto  del 
«  séptimo  al  octavo  mes  de  su  embara- 
f  zo,  dice  un  publicista,  y  el  de  la  que 
9  mata  á  su  hijo  en  el  momento  en  que 
«  acaba  de  nacer,  no  existe  una  distin- 
«  cion  tan  grande  como  entre  la  reso- 
« lucion  y  la  muerte.»    El  proyecto  del 
código  penal  francés  fué  redactado  se-, 
^un  esa  idea ;  Cambaceres  combatió  esa 
especie  de  asimilación.    «No  se  debe, 
«  dijo,  como  lo  hace  el  proyecto,  confun- 
«  dir  el  aborto  con  el  infanticidio.  En  el 
«  estado  actual  de  relajación  de  las  cos- 
«  tumbresy  es  posible  que  una  madre 
«seducida  por  una    falsa  vergüenza, 
«  crea  preferible  evitar  á  destruir  la 
«  existencia  del  hijo  tiene  en  su  seno ; 
«  poro  dar  la  muerte  al  hijo  ys,  nacido 
«  es  un  acto  de  barbarie  cuyo  horror  no 
«  puede   ser  paliado  con  ninguna  ilu- 
«  sion.»  Esta  distinción  es  evidente;  la 
mujer  cuanto  no  es  todavía  madre ,  no 
está  contenida  por  el  amor  de  un  hijo 
que  no  conoce  y  es  mas  excusable  cuan- 
do se  deja  arrastrar  por  el  solo  temor 
de  la  deshonra;  su  acción  es  menos  atroz, 
porque  tiene  menos  repugnancias  que 
vencer  y  además,  no  siempre  es  demos- 
trado que  ese  ser  á  quien  ella  destruye 
hubiere  continuado  vivo  y  naciera  via- 
ble. La  criminahdad  es,  pues,  menos 
grave  y  los  resultados  menos  funes- 
tos. Estos  dos  motivos  han  debido  ha- 


cer colocar  el  aborto,  á  los  ojos  del  le- 
gislador, en  línea  inferior  al  infanticidio. 

La  mayor  parte  de  las  legislaciones 
han  consagrado  esta  distinción.  La  ley 
romana  no  castigaba  sino  con  destierro 
á  la  mujer  que  habia  provocado  vio- 
lentamente su  aborto.  Se  la  aplicaba 
la  pena  capital  si  habia  sido  impulsada 
al  delito  por  un  sentimiento  de  codicia 
como,  si  por  ejemplo,  hubiera  recibido 
dinero  de  los  herederos  de  su  marido 
para  destruir  á  su  hijo. 

En  cuanto  á  los  cómplices  que  ha- 
blan intentado  el  aborto,  los  de  una 
condición  honesta,  eran  condenados  á 
relegación  en  una  isla  con  confiscación 
de  bienes ;  pero  se  les  aplicaba  el  últi- 
mo suplicio  si  la  mujer  moría  por  el 
el  empleo  de.  las  sustancias  abortivas  ó 
si  él  aborto  habia  sido  consumado. 

El  derecho  canónico  estableció  una 
distinción  que  los  Doctores  han  repro- 
cido  en  la  misma  interpretación  de  la~ 
ley  romana ;  se  consideraba  'si  el  feto 
estaba  formado,  si  estaba  dotado  de  vi- 
da ó  si  no  oonstitnia  todavía  sino  una 
masa  inerte  é  inanimada ;  en  el  prímer 
caso,  el  aborto  era  un  verdadero  homi- 
cidio ;  en  el  segundo,  no  constituía  sino 
un  dehto  al  que  solo  se  aplicaba  una 
pena  pecuniaría,  Pero  ¿cómo  determi- 
nar la  época  en  que  el  feto  debia  estar 
animado?  Los  tratadistas  no  tenían  to- 
dos la  misma  opinión.  Unos  fijaban  esa 
época  á  los  cuarenta  dias  del  embara- 
zo ;  otros  á  los  sesenta  y  otros  á  los 
tres  meses.  El  término  de  cuarenta 
dias,  fijado  por  Accursio  en  la  Glosa,  es- 
tablecía la  regla  mas  acreditada.  Pero 
la  adnúsion  de  esa  regla  no  resolvía  to- 
das las  dificultades  porque  era  nece- 
saria la  prueba  y  ¿  cómo  probar  la 
época  precisa?  « La  dificultad  de  esa 
«  prueba,  dice  Mugar  de  Vauglans,  ha 
t  hecho  que,  en  Francia,  no  se  hayaad- 
« mitido  esa  distinción  en  la  juríspruden- 
«  cia.»  En  Francia,  añade  Jousse,  el 
«  aborto  voluntario,  sea  antes  que  el  feto 
«  esté  animado,  sea  después,  ha  sido 
«  considerado  siempre  como  un  crimen 
«  horrible ;  y  la  religión  cristiana  con- 
«  sidera  como  homicidio  la  acción  me- 
«  diante  la  cual  una  mujer  destruye  el 
«  fruto  de  que  está  embarazada,  oraes- 
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€  té  vivo  ó  animado,  ora  no  lo  esto ;  la 
c  pena  de  ese  crimen  es  la  muerte.» 

Las  leyes  modernas  de  las  Naciones 
han  sido  mas  explícitas.  Muchas  le- 
gislaciones distinguen,  desde  luego,  la 
tentativa  de  aborto  del  aborto  consu- 
"mado ;  la  tentativa  no  seguida  de  efec- 
to ó  el  aborto  frustrado  no  son  casti- 
gados sino  con  la  prisión  de  un  mes  ó 
nn  año.  Otra  de  l^s  distinciones  esta- 
blecidas en  algunos  códigos  es  relativa 
al  consentimiento  de  la  mujer;  la  pe- 
na se  agrava  si  el'aborto  ha  sido  pro- 
curado sin  su  consentimiento.  La  ma- 
yor parte  de  esas  leyes  agravan  las  pe- 
nas cuando  el  crimen  ha  sido  cometi- 
do ó  favorecido  por  un  médico  ó  ciru- 
jano. Los  estatutos  ingleses  preveen  el 
caso  en  que  no  fuera  cierto  que  la  mu- 
jer estuviese  encinta ;  entonces  queda 
una  intención  criminal  con  un  hecho 
material  equivocado  y  la  pena  se  redu- 
ce á  una  prisión  que  el  juez  determina 
arbitrariamente.  La  ley  austriaca  y  la 
americana  han  considerado  como  una 
circunstancia  agravante  el  caso  en  que 
resultara,  de  las  violencias  y  de  las 
drogas,  un  pehgro  para  la  vida,  una  al- 
teración de  la  salud,  ó  la  misma  muer- 
te de  la  mujer.  El  código  de  Luisiana 
asimila  este  último  caso  al  asesinato. 
En  fin,  el  código  de  Prusia  contiene 
esta  previsora  disposición :  (Art.  989). 
«  Las  personas  que  hayan  cometido  mu- 
«  chos  delitos  de  ese  género,  deben, 
•  aunque  antes  no  hayan  sido  castiga- 
«  das,  suftir  la  pena  de  azotes  y  ser 
t  condenadas  á  una  fortaleza  por  toda 
«  su  vida.» 

Legislación  peruana. — Habiendo  en 
en  la  parte  civil,  tratado  las  diferentes  ' 
cuestiones  relativas  al  aborto,  nos  res- 
ta solo  exponer  las  prescripciones  de 
nuestro  Código  Penal. 

La  mujer  embarazada  que  de  pro- 
pósito causare  su  aborto  ó  consintiere 
en  que  otro  lo  cause,  sufrirá  reclusión 
en  cuarto  grado  (1)  si  fuese  de  buena  fa- 
ma, y  cometiere  el  dehto  obsecada  por 
el  temor  de  que  se  descubra  su  fragili- 
dad, se  rebajará  un  grado  de  la  pena 

(1)    De  40  mefies  á  4  a^os. 


(l).El  que  de  propósito  ocasione  el  abor- 
to de  una  mujer,  empleando  violencias, 
bebidas  ii  otros  medios,  sufrirá  cárcel 
en  cuarto  grado  (2).  Se  rebajará  un 
grado  de  esta  pena,  si  la  mujer  hu- 
biere solicitado  el  aborto  (8).  Se  re- 
bajarán dos  grados,  si  se  ocasiona- 
se el  aborto  con  maltratos,  bebidas, 
ú  otros  medios,  que  no  hubiesen  te- 
nido por  objeto  directo  hacer  abor- 
tar, sino  producir  otro  mal  menor  (4). 
Los  médicos,  cirujanos,  parteras  ó 
farmacéuticos,  que  abusen  de  su  arte 
para  causar  el  aborto,  sufrirán  cárcel 
en  quinto  grado  (5).  Los  que  confeccio- 
nen, ó  expendan  á  sabiendas,  bebidas 
destinadas  á  causar  aborto,  sufrirán  cár- 
cel en  tercer  grado  (6). — Véase  Ahor- 
to  en  la  Parte  CiviL 
ABRIK  LA  LssTRUCTivA. — Sc  dicc  que  se 
abre  la  declaración  instructiva  del  reo, 
cuando  á  pedimento  de  este  ó  por  man- 
dato del  juez,  se  le  toma  nueva  decla- 
ración sobre  el  hecho  materia  del  jui- 


(1)  Art.  243  Cód-  Pen.  De  28  meses  á  3 
años. 

(2)  De  40  moses  á  4  anos. 

(3)  De  28  meses  á  3  años. 

(4)  Art.  244  Cód.  Pen.  De  16  meses  á  2 
años. 

(5)  De  52  meses  á  5  años. 

(6)  Art.  245  Cód.  Pen.  De  28  meses  á  3 
años.  El  Dr.  García  Calderón  echa  de  menos 
en  las  anteriores  disposiciones  del  Código,  las 
que  determinen  las  penas  para  los  caaos  de  ten- 
tativa y  de  aborto  frustrado,  y  se  funda  para 
ello  en  que  los  artículos  243, 244  y  246  se  refieren 
al  aborto  causado,  es  decir,  al  delito  consuma- 
do; pero  la  observación  do  dicho  autor  no  tiene 
objeto  puesto  que  para  el  delito  de  aborto  como 
para  todos  los  demás,  existen  diq[)08Íciones  gene- 
ral y  de  igual  aplicación.  En  efecto.  El  art.  4.<> 
del  C^d.  Penal  dice :  "  Merecen  pena,  á  mas  del 
*' delito  consumado,  el /rw^í rudo  y  la  tentativa; 
"  la  merecen  también  los  actos  preparatorios, 
*'  cuando  media  confabulación."  Y  no  importa 
que  los  artículos  citados  por  el  Dr.  García  Cal- 
derón hablen  únicamente  de  delito  consumado 
desde  que  el  articulo  44  establece  que:  '^cuando 
♦*  la  ley  señala  simplemente  una  pona  6  un  deli- 
"  to,  se  entiende  que  es  al  autor  del  delito  oon- 
'*  sumado  ;  "  y  los  artículos  46  y  47  disponen: 
'♦  que  al  autor  del  delito  frustrado  se  le  aplicará 

%  "  la  pena  que  la  ley  señale  disminuida  en  un 
*'  grado,  al  de  delito  consumado;  y  al  autor  de 
**  la  tentativa  ó  confabulación  se  le  aplicará  la 
*'  pena  señalada  al  autor  del  delito  oonstunado, 
'*  disminuida  en  dos  grados." 
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cío,  por  querer  el  reo  Buministrar  nue- 
vos datos»  ampliar  ó  modificar  sus  an- 
teriores declaraciones,  ó  porque  el  juez 
necesite  hacer  nuevas  investigaciones 
ó  esclarecimientos  sobre  la  exposición 
del  reo.  La  apertura  de  la  instructiva 
tiene  lugar  tantas  veces  cuantas  fuese 
necesaria.  Véase  Declaración,  Instruc- 
tiva y  Careo. 

ABBIE  EL  JUICIO. — En  materia  civil  es 
absolutamente  prohibido  abrir  un  jui- 
cio fenecido.  No  sucede  lo  mismo,  en 
todo  caso,  en  materia  penal.  Guando 
una  causa  ha  terminado  por  sentencia 
absolutoria  de  la  instancia  queda  abier- 
ta para  cuando  se  presentan  nuevas 
pruebas  en  contra  ó  en  favor  del  reo, 
durante  el  término  de  la  prescripción 
del  derecho  de  acusar  (1).  Se  abre 
también  el  juicio  cuando  se  ha  sobre- 
seído el  juicio  con  la  calidad  de  por 
ahora,  es  decir,  si  se  llega  á  adquirir 
nuevos  datos  en  el  caso  de  que  del  su- 
mario resulte  acreditada  la  existencia 
del  dehto,  mas  no  la  persona  del  delin- 
cuente (2). — Véase  Desistimiento, 

En  los  casos  de  ausencia  ó  fuga  de 
los  reos,  no  puede  decirse  con  propie- 
dad que  se  abre  el  juicio  sino  que  con- 
tinúa según  que  el  reo  haya  estado  au- 
sente desde  antes  de  principiar  su  juz- 
gamiento ó  que  haya  fugado  en  diver- 
sas estaciones  del  juicio. — Véase  Reo 
atisente,  Absolución  de  la  instancia,  So' 
breseimiento  y  Prescripción. 

Absolución»  —  La  sentencia  definitiva 
pronunciada  por  el  juez  dando  al  reo 
porabsuelto  ó  declarando  sin  lugar  la 
acusación. 

ABSOLUCIÓN  DEPiNirrvA. — ^La  pronun- 
ciada en  el  caso  de  que  se  haya  proba- 
do completamente  la  inocencia  del  reo, 
ó  cuando  se  declara  que  este  no  es  jus- 


(1)  Art.  109  C6d.  Enj.  Crím.  El  derecho  de 
aoosar  prescribe :  Por  delitos  qne  merezcan  pe- 
na de  mnerte,  &  loa  ocho  años  ;  por  delitos  que 
merezcan  penitenciaria  6  cárcel,  á  los  cinco 
allos ;  por  los  dem&s  delitos,  en  qne  el  ministerio 
fiscal  tiene  obligación  de  acusar,  á  los  tres  años; 
por  los  delitos  en  qne  no  debe  intervenir  el  mi- 
nisterio fiscal,  á  los  cien  dias  entre  presentes,  y 
al  año  entre  ausentes;  por  las  faltas,  Á  los  treinta 
dias.  (Art.  95  Oód.  Pen.) 

(8)    Art.  91  Cód.  Enj.  Crím. 


ticiable  según  las  prescripciones  de  la 
ley. — Véase  Sentencia, 

ABSOLUCIÓN  DE  LA  iNSTANcil.— La  ab- 
solución que  recae  en  un  juicio  cuan- 
do no  habiendo  pruebas  suficientes  pa- 
ra una  absolución  definitiva  no  las  hay 
tampoco  para  considerar  como  inocen- 
te al  acusado. — Véase  Sentencia,  Sobre- 
seimiento y  Pruebas, 

Absolutorio. — Lo  que  absuelve.  Se  dice 
absolutoria  la  sentencia  en  que  se  de- 
clajra  al  reo  libre  de  pena. 

Absolver. — Dar  por  libre  al  reo  de  la  pe- 
na ó  de  la  acusación. 

Abuso. — En  materia  criminal  se  entien- ' 
de  por  abuso  todo  acto  de  una  persona 
que  daña  á  otra  valiéndose  ó  de  la  au- 
toridad que  se  ejerce  ó  de  la  confianza 
que  en  ella  se  habia  depositado,  ó  del 
poder  que  inviste. 

ABUSO  DE  AUTOHiDAD. — Sc  califica  de 
abuso  de  autoridad  todo  acto  extra-le- 
gal de  un  funcionario  púbUco. 

Los  abusos  de  autoridad  se  dividen 
en  dos  clases  según  sean  cometidos 
contra  los  particulares  6  contra  la  cosa 
publica.  El  Oódigo  Penal  peruano  no 
reúne  en  un  título  especial  los  abusos 
de  autoridad  ni  menos  observa  para 
tratar  de  ellos  la  división  que  acaba- 
mos de  indicar.  En  un  título  enun- 
cia en  globo  ciertos  abusos  pertene- 
cientes á  ambas  clases  y  después  trata, 
en  títulos  separados,  de  todos  los  deli- 
tos constituidos  por  los  demás  abusos. 
Abusan  de  la  autoridad:  I.""  El  emplea- 
do público  que  sin  ser  juez  impone  pe- 
nas; 2.^  El  juez  que  impone  penas  sin 
precedente  juicio;  8.**  El  juez  que  impo- 
ne penas  diferentes  de  las  designadas 
por  la  ley  para  cada  delito;  4.*»  El  juez 
que,  de  intento  ó  por  negligencia,  no 
procede  á  instruir  el  sumario,  ó  no  prac- 
tica las  diligencias  del  juicio  dentro  de 
los  términos  que  la  ley  señala;  5.**  El 
juez  que  no  otorga  la  libertad  al  deteni- 
do ó  preso,  cuya  soltura  haya  debido 
decretar  conforme  á  la  ley;  6.*>  El  em- 
pleado público  que  prolonga  la  deten- 
ción de  un  individuo  por  mas  de  veinti- 
cuatro horas,  sin  ponerlo  á  disposición 
del  juez  competente;  7.*"  El  empleado 
público  que  allana  el  domiciUo  de  un 
ciudadano  sin  las  formalidades  prescri- 
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tas  por  la  ley,  ó  faera  de  los  casos  que 
ella  determina;  8.^  El  empleado  públi- 
co qne  no  admite  un  recurso  legal,  ó  re- 
husa despacharlo,  ó  deniega  certifica- 
do de  prisión  ó  de  otro  acto  judicial 
que  se  le  pida  con  arreglo  á  la  ley;  9.** 
£1  empleado  público  que  pone  en  in- 
comunicación, sin  decreto  judicial,  á  los 
reos  sometidos  á  juicio,  ó  que  levanta 
la  incomunicación  ordenada  por  el 
juez;  10.**  El  empleado  público  que 
impone  privaciones  arbitrarias  á  los 
reos  que  se  hallan  á  su  cuidado;  11." 
El  jefe  de  la  penitenciaria,  ó  el  que 
haga  sus  veces,  que  recibe  algún  reo 
sin  testimonio  de  la  sentencia  ejecuto- 
riada en  que  se  le  hubiere  impuesto  tal 
pena;  12.^  Los  alcaides  y  demás  em- 
pleados de  las  cárceles  y  otros  lugares 
de  detención  y  seguridad,  que  reciben 
á  un  reo  rematado  sin  constancia  legal 
de  su  condena,  ó  á  algún  individuo  en 
clase  de  detenido  sin  orden  de  autori- 
dad competente,  salvo  el  caso  de  cap- 
tura en  flagrante  delito;  IB.*»  El  alcai- 
de o  cualquier  otro  empleado  que  ocul- 
ta á  la  autoridad  un  preso  ó  detenido 
que  deba  presentar,  ó  emplea  con  éste 
alguna  severidad  innecesaria ;  lá.*»  El 
empleado  púbUco  que  pone  á  un  preso 
detenido  en  otro  lugar  que  no  sea  la 
cárcel  ó  el  establecimiento  público  se- 
ñalado al  efecto;  16.°  El  empleado  que 
desempeñando  un  acto  del  servicio,  co- 
mete cualquiera  vejación  contra  las 
personas,  6  les  aplica  apremios  ilegales 
é  innecesarios;  16,''  El  juez  ó  emplea- 
do que  seduce  á  la  mujer  que  litiga  ó 
tiene  pendiente  alguna  cuestión  ante 
él;  17.^  El  alcaide  ó  encargado  de  las 
prisiones  ó  lugares  de  seguridad,  que 
seduce  ér  una  mujer  sentenciada  ó  de- 
tenida; 18.°  Los  empleados  que,  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  no  se  suje- 
tan á  las  prescripciones  de  las  leyes  y 
reglamentos  especiales.  El  que  incur- 
ra en  cualquiera  de  los  delitos  especi- 
ficados por  los  incisos  primero  y  se- 
gundo sufrirá  multa  de  doscientos  á 
mil  pesos,  en  favor  de  la  parte  damni- 
ficada, y  suspensión  del  empleo  de  uno 
á  dos  años.  El  que  incurra  en  el  de- 
lito de  que  se  encarga  el  inciso  once, 
sufrirá  multa  de  ciento  á  mil  pesos  j 


.  destitución  del  empleo  (1).  El  que  in- 
curra en  el  delito  de  que  habla  el  inci- 
so diez  y  seis,  inhabilitación  especial 
en  segundo  grado  (2).  El  que  incurra 
en  el  delito  de  que  se  ocupa  el  inciso 
diez  y  siete,  cárcel  en  segundo  gradp 
(8).  Los  que  incurran  en  cualquier 
otro  delito  de  los  contenidos  en  los  de- 
más incisos,  sufrirán  suspensión  de 
dos  á  seis  meses,  y  multa]  de  cincuenta 
á  quinientos  pesos  en  favor  de  la  par- 
te damnificada  (4). 
ABUSO  DE  CONFIANZA. — La  violación  6  el 
mal  uso  que  una  persona  hace  de  la 
confianza  que  se  ha  depositado  en  ella, 
sea  encargándole  simplemente  la  con- 
servación y  cuidado  de  algunos  intere- 
ses, sea  que  tenga  que  guardarlos  y  ad- 
ministrarlos á  consecuencia  de  algún 
cargo  ó  comisión  que  se  le  confiera. 

El  Código  Penal  del  Perú  no  trata 
en  ningún  título  especial  del  abuso  de 
confianza  de  lo  cual  resulta  que  los 
que  pudieran  cometerse  no  tendrían 
mas  penas  que  las  puramente  civiles 
establecidas  para  los  casos  siguientes: 
Los  padres  pierden  la  patria  potestad; 
1.^  Si  prostituyen  6  tratan  de  prostituir 
á  la  hija;  2.°  Si  son  crueles  con  los  hi- 
jos de  uno  ú  otro  sexo ;  8.°  Si  son  con- 
denados á  penas  que  produzcan  este 
efecto,  conforme  al  Código  Penal  (6). 
Si  el  que  ejerce  la  patria  potestad  di- 
lapida los  bienes  de  los  hijos,  pierde  la 
administración  de  los  bienes  y  el  dere- 
cho á  los  frutos  (6).  Todo  guardador 
es  responsable  del  daño  que  cause  al 
menor  por  dolo,  ó  por  culpa  lata  ó  le- 
ve (7).  Cualquiera  de  los  padres  na- 
turales del  menor  adoptado  conserva 
mientras  vive,  el  derecho  de  proteger 
judicial  6  extrajudicialmente  la  perso- 
na ó  intereses  del  menor,  contra  el  abu- 
so que  el  adoptante  haga  de  la  patria 
potestad  (8).  Tanto  4os  padres  adop- 
tivos cómelos  naturales  tienen,  respec- 

(1)  Art.  168  C6d  Pwial. 

(3)  Art.  199    id.    id.    De  4  á  6  aSos. 

(2)  Art.  199    id.    id.    De  16  meses  tf  2  anos. 

(4)  Art.  199    id.    id. 
(6)    Art.    291  Cód.  Civ. 

(6)  Art.    292    id.    id. 

(7)  Art.    849    id.    id. 

(8)  Art.    401    id.    id. 
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to  de  los  guardadores  especiales  de  al- 
gunos bienes  del  menor,  el  derecho  de 
vigilar  su  administración,  de  exigir  y 
examinar  sus  cuentas,  y  de  pedir,  si 
fuere  necesario,  que  se  les  remueva  ó 
reemplace  judicialmente  (1).  Por  cau- 
sas de  negligencia,  abuso  ó  malversa- 
ción, pueden  ser  removidos  los  alba- 
ceas,  sean  cuales  fueren  su  clase  y  la 
extensión  de  sus  facultades,  á  petición 
de  los  interesados  en  los  bienes  (2).  Se 
rescinde  el  contrato  de  locación,  si  el 
conductor  abusa  de  la  cosa  arrendada, 
dándole  otro  destino  diferente  de  aquel 
para  que  se  le  concedió  expresa  ó  táci- 
tamente, ó  permitiendo  en  ella  algún 
acto  perjudicial  á  la  sociedad  ó  á  la  mo- 
ral pública  (8).  Cualquier  daño  cau- 
sado en  los  intereses  de  la  compañía 
por  dolo,  abuso  de  facultades  ó  negli- 
gencia grave  de  algún  socio,  constitu- 
ye á  su  autor  en  la  obligación  de  in- 
demnizarla si  los  consocios  lo  exigen ; 
con  tal  que  no  pueda  colegirse  de  acto 
alguno  la  aprobación  ó  retifícacion  ex- 
presa ó  virtual,  del  hecho  sobre  que  se 
funda  la  reclamación  (4). 

Son  obligaciones  del  comodatario : 
Emplear  la  cosa  en  el  uso  señalado  por 
su  naturaleza  ó  por  el  pacto,  quedando 
responsable  del  menoscabo  y  ruina, 
provenientes  de  abuso  (5).  No^  puede 
el  mandatario  emplear  en  su  utilidad 
las  sumas  que  ha  recibido  del  mandan- 
te ó  por  su  cuenta.  Si  lo  hace,  come- 
te un  abuso  do  confianza,  y  es  respon- 
sable por  los  daños  que  sobrevengan  al 
mandante  por  falta  de  fondos  (G).  Si 
el  acreedor  abusare  de  la  prenda,  el 
deudor  tendrá  derecho  de  hacerla  de- 
positar en  tercera  persona  (7).  El 
acreedor  que  abusa  de  la  prenda,  es 
responsable  de  su  pérdida  ó  deterioro 
(5).  Son  obligaciones  del  depositario: 
1.*  Cuidar  de  la  cosa  depositada  ;  2* 


(1) 

Art. 

405  Oód. 

Civ. 

(2) 

Art. 

837 

id. 

id. 

(3) 

Art. 

1602, 

inc. 

3.0  id.  id. 

(4) 

Art. 

1668  Cód. 

Enj.  Civ. 

(6) 

Art. 

1835 

id. 

id. 

Í6) 

Art. 

1933 

id. 

id. 

(7) 

Art. 

1998 

id. 

id. 

(8^   Art.  1999  -id.    id. 


Abstenerse  de  hacer  uso  de  ella,  sin 
consentimiento  expreso  del  que  la  de- 
posito, bajo  de  responsabilidad  por  su 
pérdida,  deterioro  y  destrucción,  y  por 
los  provechos  que  reportare  de  eso 
uso  (1). 

ABUSO    DE    LA   LIBERTAD    DE    IMPRENTA.— 

a  La  imprenta,  introducida  ahora  en  el 
mundo,  dice  Chateaubriand,  es  la  elec- 
tricidad social,  es  la  palabra  en  estado 
de  raya,  En  vano  intentareis  ahogar- 
la, pues  cuanto  mas  pretendáis  com- 
primirla, tanto  mas  violenta  será  la  ex- 
plosión. Lo  que  conviene  es  aprender 
á  servirse  de  ella,  apartando  sus  peli- 
gros  porque  nuestro  siglo  es  vivir 

con  la  imprenta,  como  vivimos  en  me- 
dio de  las  máquinas  de  vapor. » 

La  Ubertad  del  pensamiento  seria  de 
todo  punto  ociosa,  si  no  llevara  consi- 
go la  hbertad  de  la  palabra  y  de  la  es- 
critura, que  son  el  medio  de  comuni- 
carla á  través  del  tiempo  y  del  espacio. 
Ninguna  constitución  moderna  puede 
omitir  la  consagración  de  este  derecho 
sin  mortificar  á  los  pueblos,  ahogando 
sus  necesidades,  comprimiendo  sus  de- 
seos y  violando  la  corriente  de  sus  há- 
bitos y  costumbres. 

La  imprenta  libre  no  es  un  poder 
del  Estado,  ni  el  juez  supremo  de  los 
demás  poderes,  ni  siquiera  el  órgano 
de  la  opinión  pública,  supuesto  que 
cada  escritor  la  interpreta  de  distintos 
modos ;  es  únicamente  el  derecho  que 
tienen  los  ciudadanos  de  discutir  y  juz- 
gar los  actos  del  Gobierjio  y  una  ga- 
rantía tempestuosa,  pero  fuerte  y  salu- 
dable, del  régimen  constitucional. 

La  libertad  de  imprenta  es  principio 
do  vida,  alma  del  progreso,  escudo  de 
la  dignidad  del  hombre  y  prenda  de  un 
buen  gobierno.  |  Dichosa  la  Nación 
que  sabe  ejercer  y  acierta  á  conservar 
la  soberanía  de  su  pensamiento  ! 

Mas  la  imprenta  no  será  Ubre  solo 

porque  la  Constitución  así  lo  declare ; 

'    es  preciso  que  los  reglamentos  no  la 

opriman  con  trabas,  ni  la  vejen  con  im- 

(1)  Art.  1857  Cód.  Enj.  Civ.  De  los  casos  de  co- 
modato, mandato,  prenda  y  depósito,  se  ocupa 
el  Código  Penal  en  el  Tít.  4,^  de  la  Seo.  Xn,  lib. 
2,0,  bajo  ^1  título  de  Estafas  y  Defraudaciones. 
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puestos,  üi  entorpezcan  la  circulación 
de  los  impresos  con  exorbitantes  tari- 
fas. Pues  que  el  Gobierno  acepta  el 
principio  de  la  libertad,  debe  desarro- 
llarlo con  buena  fó  y  proteger  la  emi- 
sión del  pensamiento  de  tal  manera, 
que  la  imprenta  sirva  para  moralizar 
la  educación  del  pueblo  por  medio  de 
la  sociedad  y  la  sociedad  se  moralizo 
por  elúnflujo  de  la  educación. 

La  administración  emplea  medios 
preventivos  á  fin  de  que  el  ejercicio  de 
la  libertad  de  imprenta  esté  exento  de 
los  abusos  que  pudieran  convertir  el 
uso  legítimo  de  aquel  derecho  en  una 
verdadera  licencia.  Los  actos  represi- 
vos son  de  la  competencia  casi  exclusi- 
va de  los  tribunales  comunes  á  quienes, 
por  lo  tanto,  corresponde  castigarlos 
delitos  de  imprenta  contra  la  religión, 
ó  la  seguridad  del  Estado,  ó  el  orden 
público,  ó  las  buenas  costumbres,  así 
como  las  calumnias  y  las  injurias  con- 
tra corporaciones  y  particulares.  Si 
alguna  vez  la  autoridad  administrati- 
va aparece  reprimiendo  en  materia  de 
imprenta,  es  tan  solo  cuando  ejerce  su 
poder  coercitivo  para  hacer  cumplir  los 
reglamentos  que  tienen  por  objeto  ase- 
gurar la  acción  del  Gobierno  en  ciertos 
casos,  y  en  otros  la  responsabilidad  de 
los  culpables  ante  la  justicia. 

El  ministerio  del  Gobierno  es,  no  so- 
lo respetar  la  libertad  de  imprenta,  sí- 
no  protejerla  conforme  á  la  Constitución 
y  á  las  leyes.  Mas  si  á  pretexto  de 
salvaguardia  de  los  intereses  públicos, 
se  multiplican  los  medios  preventivos 
hasta  oprimirla  y  encadenar  el  pensa- 
miento, el  Gobierno  va  contra  la  letra 
y  el  espíritu  de  la  Constitución,  pugna 
con  las  ideas  del  siglo  y  restablece  en 
toda  su  eficacia  el  sistema  de  la  previa 
censura. 

Medios  pbevbntk^os. — Entre  los  me- 
dios preventivos  hay  algunos  tocantes 
á  los  impresores,  libreros  y  expendo- 
res  de  impresos ;  los  demás  conciernen 
á  los  impresos  mismos. 

Son  generales  ó  comunes  los  requisi- 
tos siguientes :  1.®  Proceder  de  un  es- 
tablecimiento tipográfico  aprobado  por 
la  autoridad.  8.^  Expresar  el  nom- 
}yte  7  apellido  del  impresor,  el  título 


legal  de  la  imprenta  y  el  pueblo  y  año 
de  la  impresión.  Cuando  falta  algu- 
na de  estas  circunstancias,  el  impreso 
se  reputa  clandestino. 

Son  responsables  de  toda  publica- 
ción:  1.*^  El  autor  ó  traductor;  2-** 
El  editor,  cuando  no  haya  ó  no  apa- 
rezca autor  ó  traductor.  Puede  ser 
editor,  por  regla  general,  toda  perso- 
na que  se  halle  autorizada  para  contra- 
tar según  las  leyes.  8.**  El  impresor,  á 
falta  de  autor,  traductor  ó  editor  co- 
nocido. En  loa  impresos  clandestinos 
es  siempre  cómplice  el  impresor. 

Los  especiales  son  varios,  y  todoS 
ellos  relativos  á  los  periódicos.  En 
efecto,  para  la  publicación  de'  las  obras 
y  folletos,  y  en  general  de  cualquier 
impreso  que  no  tenga  el  carácter  de 
periódico,  no  se  exigen  oí  i  >s  requisitos 
que  los  comuoes  y  ordinaxios. 

Fúndase  esta  mayor  libertad  conce- 
dida á  las  obras  en  que,  como  su  com- 
posición requiere  tiempo,  su  adquisi- 
ción comodidades  y  su  lectura  reflexión, 
no  se  dirigen  á  un  público  numeroso  y 
fácil  de  extraviar,  sino  á  ciertas  clases 
superiores  de  la  sociedad,  á  quienes  su 
madura  inteligencia  y  su  recto  criterio 
precaven  del  contagio  de  toda  mala 
doctrina.  Bastan,  pues,  los  medios  re- 
presivos para  contener  los  abusos  do  la 
imprenta  en  ese  Hnaje  de  escritos  siem- 
pre extensos,  y  las  mas  veces  graves  y 
profundos,  siendo  legalmente  respon- 
sables de  cualquiera  exceso  el  autor  ó 
editor  de  la  obra,  y  el  impresor  en  caso 
de  ausencia,*! uga,  incapacidad  ó  insol- 
vencia de  aquellos. 

La  publicación  de  las  hojas  sueltas 
debe  estar  sujeta  á  reglas  de  pruden- 
cia, porque  excitan  y  alimentan  la  cu- 
riosidad general,  hablan  el  lenguaje  del 
vulgo  y  lisonjean  con  frecuencia  sus 
pasiones.  Cualquiera  tiene  dinero  pa- 
ra comprar  una  hoja  suelta  y  tiempo 
para  leerla,  pero  poco  para  juzgarla. 
Y  como  la  parte  pensadora  de  las  Na- 
ciones es  tan  corta  comparada  con  la 
población  general,  de  ahí  nace  la  nece- 
sidad de  exigir  garantías  previas  contra 
los  peligrosos  abusos  de  esta  clase  do 
escritos.  La  ley,  sin  embargo,  no  exi- 
ge otras  garantías  que  las  comunes  & 
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todos  los  impresos,  es  decir,  la  respon- 
^sabilidad  subsidaria  del  autor,  editor  é 
impresor. 

En  el.  periódico,  y  principalmente  en 
el  diario,  estriba  el  gran  poder  de  la 
imprenta,  cuyo  movimiento  continuo 
de  percusión  ó  cuyos  esfuerzos  ince- 
santes para^abar  las  ideas  en  el  pue- 
blo, le  convierten  en  una  verdadera  pa- 
lanca social.  La  imprenta  sin  el  pe- 
riódico es  el  pensamiento  sin  brazo  que 
ejecute;  la  voz  sin  eco  que  la  repita. 

Mientras  la  imprenta  periódica  in- 
terprete con  lealtad  y  con  inteligencia 
las  necesidades  y  deseos  de  la  Nación, 
será  fuerte  porque  es  la  opinioi^viva, 
el  favor  ó  la  resistencia  general  y  orga- 
nizada. La  imprenta,  así  entendida, 
ha  cambiado  la  naturaleza  de  los  me- 
dios administrativos  y  trastornado  las 
fuerzas  que  pierden  ó  salvan  á  las  so- 
ciedades, que  levantan  ó  derriban  las 
instituciones.  La  imprenta  despojó  de 
su  antigua  eficacia  á  los  Gobiernos  de 
violencia,  pues  solo  una  idea  puede 
vencer  á  otra  idea,  un  periódico  domar 
otro  periódico. 

Mas,  cuando  la  imprenta  se  transfor- 
ma en  un  instrumento  de  decepción  ó 
máquina  de  guerra,  su  poder  para  el 
bien  espira,  porque  solo  á  Dios  es  dado 
agitar  las  tormentas  y  calmar  las  tem- 
pestades; y  quédale  únicamente  su  no- 
civo influjo  extraviando  la  opinión,  ati- 
zando el  fuego  de  las  discordias  ó  en- 
cendiendo las  pasiones  populares. 

Los  periódicos  de  la  oposición  faltan 
á  sus  deberes  de  ilustrar  y  moralizar 
al  pueblo,  si  hallan  legítimo  todo  ata- 
que y  asaltan  de  mil  maneras  al  Go- 
bierno, y  debilitan  la  sociedad  comba- 
tiendo ciegamente  sus  principios  funda- 
mentales, su  religión,  su  orden  púbhco, 
las  prerogativas  de  los  poderes  políti- 
cos, sus  leyes,  y  muchas  veces  se  exce- 
den hasta  penetrar  el  secreto  de  las  in- 
tenciones, revelando  actos  de  la  vida 
intima  del  hombre  que  rige  los  desti- 
nos del  Estado. 

El  Gobierno,  por  su  parte,  hostUiza 
á  la  oposición  con  denuncias  y  proce- 
sos; remedios  insuficientes  y  negati-  * 
YOB,  cuando  no  son  peores  que  la  en- 
fermedad; y  empeña  la  disc^^i^^  ^^ 


otros  periódicos  sostenidos  ó  auxiliados 
por  el  ministerio.  Mas  el  periódico 
ministerial,  en  cuanto  est4  sujeto  á  ex- 
trañas influencias  y  es  órgano  de  aje- 
nas convicciones  y  defensor  obligado 
por  su  interés  de  todos  los  actos  del 
Gobierno,  no  merece  la  general  con- 
fianza: tellum  imbelle  sine  ictu.  Así  co- 
mo el  Gobierno,  escaso  de  influencia 
moral  y  de  ascendiente  político,  en  vez 
de  reinar  en  la  opinión  como  reina  en 
los  intereses,  está  á  merced  de  un  cor- 
to número  de  personas  que  dominan  la 
imprenta. 

La  única  manera  de  enfrenar  este 
poder  absoluto  de  los  gobiernos  ubres, 
es  destruir  el  monopolio  que  entrega 
toda  la  fuerza  de  la  imprenta  en  manos 
de  unos  pocos  privilegiados,  y  faciUtar 
los  medios  de  ch'culacion  de  las  opi- 
niones políticas  de  todos.  Así  será  la 
opinión  mas  ilustrada  por  el  influjo  de 
la  concurrencia,  y  el  Gobierno  mas  po- 
deroso atribuyéndole  la  descentrahza- 
cion  de  las  ideas  una  superioridad  re- 
lativa con  respecto  á  cada  foco.  Es 
sabido  que  mas  fácilmente  se  gobierna 
á  la  muchedumbre,  que  se  sujeta  un 
corto  número  de  proceres  orgullosos. 

Periódicos,,  —  Según  la  legislación 
común,  entiéndese  por  periódicos  to- 
da publicación  que  salga  á  luz  en  pe- 
riodos determinados  ó  inciertos,  ya  con 
el  mismo  título,  ya  con  diversos;  con 
tal  que  no  exceda  de  10  pliegos  de  im- 
presión del  tamaño  del  papel  corriente. 
Todo  periódico  debe  tener  un  editor 
responsable  de  cuanto  en  él  se  publi- 
que, aunque  otra  persona  lo  suscriba. 
La  firma  del  editor  se  estampa  al  pié 
de  cada  número. 

Censura  previa. — No  hay  Ubertad  de 
imprenta,  cuando  existe  la  previa  cen- 
sura, ó  el  régimen  preventivo  mina  po- 
co á  poco  el  derecho  de  los  ciudadanos 
hasta  que  lo  reduce  casi  á  la  nada. 
Enhorabuena  no  se  despoje  al  Gobier- 
no de  la  facultad  de  precaver  ciertos 
graves  excesos  y  abusos  de  la  impren- 
ta; pero  sea  la  represión  y  castigo  de 
los  culpadrs  la  regla  general. 

Los  pueblos  cuyas  instituciones  no 
están  hondamente  arraigadas  y  cuyas 
costumbres  no  bastan  áenñrenarlaim- 
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prenta  libre,  necesitan  mayor  grado 
de  represión  para  que  la  libertad  no  de- 
genere en  licencia. 

En  este  punto  andan  discordes  los 
publicistas  'y  jurisconsultos.  Unos  re- 
pugnan la  distinción  de.  los  delitos  en 
comunes  y  especiales.  Otros  querrían 
un  tribunal  cid  hocy  y  otiíos,  en  fin,  pre- 
fieren á  la  competencia  ordinaria  y  á 
una  jurisdicción  particular,  la  institu- 
ción del  jurado  influido  por  la  opinión 
pública  y  de  firme,  recta  é  ilustradti 
conciencia. 

Delitos  de  isiprenta. — Generalmen- 
te, so  califican  como  delitos  comunes 
de  imprenta,  los  que  se  cometen:  I. 
Contra  la  Religión ;  11.  Contra  el  go- 
bierno ;  in.  Contra  la  honra  privada 
de  los  soberanos  extrangeros,  ó  la  de 
los  representantes  que  tengan  acredi- 
tados ;  IV.  Los  de  injuria  y  calumnias 
referentes  á  los  actos  de  la  vida  priva- 
da de  los  i^articulares  ó  funcionarios  ^ 
públicos,  solo  pueden  perseguirse  á, 
instancia  de  la  parte  ofendida ;  V.  Los 
de  calumnia  contra  corporaciones  ó  fun- 
cionarios públicos  relativos  al  ejercicio 
de  su  autoridad;  pueden  ser  perseguidos 
de  oficio ;  VI.  Los  que  se  cometen  en 
impresos  qua  no  sean  periódicos,  y  los 
que  constituyen  complicidad  en  delitos 
de  otra  naturaleza.  Los  delitos  de  es- 
ta clase  caen  bajo  de  la  jurisdicción  de 
los  tribunales  ordinarios  y  se  castigan 
conforme  á  las  leyes  comunes. 

Cometen  delito  especial  de  imprenta: 
I.  Los  que  con  sus  escritos  atacan  la 
forma  de  gobierno  establecido;  11.  Los 
que  tienden  á  coartaa*  el  libro  ejercicio 
de  las  facultades  constitucionales  del 
Gobierno  ó  de  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores; III.  Los  que  publican  máximas 
ó  doctrinas  encaminadas  á  turbar  la 
tranquilidad  pública;  IV.  Los  que  in- 
citan á  la  desobediencia  de  las  leyes  y 
de  las^  autoridades,  ó  con  amenazas  y 
dicterios  tratan  de  coartar  la  libertad 
de  estas;  V.  Los  que  tienden  á  rela- 
jar la  fidelidad  ó  disciplina  de  la  fuer- 
za armada  de  algún  modo  que  no  esté 
previsto  en  las  leyes  militares;  VI.  Los 
que  hacen  la  apología  de  acciones  ca- 
lificadas por  las  leyes  de  criminales,  y 
los  que  de  cualquier  modo  excitan  é 


cometerlas;  VII.  Los  que  tratan  de  ha- 
cer ilusorias  las  penas  con  que  las  le- 
yes las  castigan»  anunciando  ó  promo- 
viendo suscripciones  para  [satisfacer  las 
multas,  costas  y  resarcimientos  impues- 
tos por  sentencia  judicial;  Viil.  Los 
que  propagan  doctrinas  contra  la  or- 
ganización de  la  familia-  ó  contra  el  de- 
recho de  propiedad;  IX.  Los  que  con 
amenazas  ó  dicterios  intentan  coartar 
la  Hbertad  de  los  jaeces  y  funcionarios 
púbUcos  encargados  de  perseguir  y  cas- 
tigar los  delitos;  X.  Los  que  atacan, 
ofenden  ó  ridiculizan  á  clases  de  la  so- 
ciedad ó  corporaciones  reconocidas  por 
las  leyes;  XI*  Los  que  ofenden  la  de- 
cencia y  buenas  costumbres;  XU.  Los 
que  suponen  malas  intenciones  en  los 
actos  oficiales;  XTTL  Los  que,  sin  au- 
torización previa,  publican  conversacio- 
nes ó  correspondencia  con  personas  ó 
cuerpos  que  ejerzan  cargo,  empleo  ó 
funciones  oficiales.  Para  castigar  los 
dehtos  especiales  de  imprenta  hay  en 
los  diversos  Estados  legislaciones  dis- 
tintas ;  según  unos,  toda  la  aplicación 
de  la  pena  toca  á  la  autoridad  adminis- 
trativa; según  otros,  á  los  tribunales  co- 
munes ;  otros  en  ñn,  crean  tribunales 
especiales,  como  los  jurados,  etc. 

El  derecho  peruano  establece  que  se 
abusa  de  la  libertad  de  imprenta  ó  so 
comete  dehtos  de  imprenta : 

1."^  Cuando  se  pubUcan  máximas,  ó 
doctrinas  que  conspiran  directamente 
á  trastornar  ó  destruir  la  rehgion  de  la 
Repúbhca,  ó  su  Constitución  política; 
2.^  Pubhcando  doctrinas  ó  máximas 
dirijidas  á  excitar  la  rebeUon,  ó  pertur- 
bación de  la  púbhca  tranquilidad;  8.^ 
Incitando  directamente  i  desobedecer 
alguna  ley,  ó  autoridad  legítima,  ó  pro- 
vocando á  esta  desobediencia,  con  sá- 
tiras ó  invectivas;  4.°  Injuriando  auna 
ó  mas  personas  con  Ubelos  infamato- 
rios, que  tachen  su  vida  privada,  man- 
cillen 6U  honor  y  buena  reputación  (1). 
Aún  cuando  se  ofrezca  probar  la  impu- 
tación injuriosa,  se  le  apUcará  la  pena 
al  autor  6  editor  del  Ubelo  infamatorio 
(2).  Si  en  algún  escrito  se  imputaren 
-  '  i.  /  — ■^— 

(1)  Art.  6.0  Ley  12  do  Noviembre  1823. 

(2)  Art.  7.0    id.    id. 
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delitos  cometidos  por  algún  empleado, 
ó  coi-poracion  en  el  desempeño  de  su 
destino,  y  el  autor  ó  editor  prueban  su 
aserto,   quedan  libres  de  toda  pena 

De  la  calificación  de  los  delitos  ahxisi- 
vos  de  la  libertad  de  imprenta, — ^Los  im- 
presos que  conspiren  directamente  á 
trastornar,  6  destruir  la  religión  de  la 
Kepública,  6  su  constitución  política, 
se  calificarán  con  la  nota  de  subversi- 
vos, ó  en  primero,  ó  en  segundo  ó  en 
tercer  grado  (2).  Esa  graduación  se 
bará  según  la  mayor  ó  menor  tenden- 
cia del  escrito  á  trastornar,  ó  destruir 
la  religión  de  la  Eepública  ó  su  Cons- 
titución política  (3).  Siguiendo  la  dis- 
posición del  precedente  artículo,  se  ca- 
lificarán de  sediciosos,  ó  en  primero,  ó 
en  segundo,  ó  en  tercer  grado  los  im- 
presos en  que  se  publiquen  máximas, 
ó  doctrinas  dirigidas  á  excitar  la  rebe- 
lión ó  la  perturbación  de  la  pública 
tranquilidad  (4).  Los  impresos  que 
inciten  directamente  á  desobedecer  las 
leyes,  ó  autoridades  legítimas,  se  cali- 
ficarán con  la  nota  de  incitadores  á  la 
desobediencia  en  primer  grado ;  y  aque- 
llos en  que  se  provoque  á  esa  desobe- 
diencia con  sátiras,  ó  invectivas,  con 
la  nota  de  incitadores  en  grado  segundo 
(5).  ,  Se  calificará  con  la  nota  de  ob- 
ceños,  ó  contrario  á  las  buenas,  costuní' 
bres,  los  impresos  que  ofenden  á  la 
moral  ó  decencia  pública  (6).  Ten- 
drán la  nota  de  libelos  infamatorios,  los 
escritos  que  vulneran  el  honor,  ó  repu- 
tación de  los  particulares,  tachando 
su  conducta  privada ;  y  segim  la  gra- 
vedad de  las  injurias,  atendidas  todas 
las  circunstancias,  serán  caUficados  de 
infamatorios  ó  en  primero,  ó  en  segun- 
do, ó  en  torcer  grado  (7).  En  la  ca- 
lificación de  escritoa  no  se  usará  de 
otras  notas,  que  las  detalladas  en  las 
precedentes  disposiciones.  Cuando  nin- 


(1)  Art.  8.0  Ley  12  do  Noviembre  do  1823. 

(2)  Art.  9.<'  id.  id, 

(3)  Art.  10  id:  id. 

(4)  Art.  11  id.  id. 
(6)  Art.  12  id.  id. 

(6)  Art.  13  id.  id. 

(7)  Art.  U  id.  id. 


guna  de  ellas  sea  aplicable,  se  usará  de 
la  fórmula — Absuelto  (1), 

De  las  personas  responsables, — Es  res- 
ponsable de  los  abusos  cometidos  con' 
ira  la  libertad  de  imprenta,  el  autor  ó 
editor  de  un  impreso  ;  á  cuyo  fin  debe 
firmar  el  original,   el  que  quedará  en 
poder  del  impresor  (2).     Es  responsa- 
ble el  impresor  que  judicialmente  re- 
querido para  presentar  el  original  fir- 
mado,  no  lo  hiciere ;  ó  cuando  no  dá 
razón  fija  del  domicilio  del  autor,  ó  edi- 
tor del  impreso,  ó  no  presenta  persona 
de  abono,  que  responda  del  conocimien- 
to de  dichos  sugetos  (8).     Son  también 
responsables  los  impresores  que  no  po- 
nen sus  nombres  y  apellido,  el  lugar  y 
año  de  la  impresión  (4).     Los  impre- 
sores de  escritos  en  que  falten  los  re- 
quisitos detallados,   serán    castigados 
con  la  multa  de  cien  pesos,  én  el  caso 
de  que  los  impresos  sean  calificados 
con  la  fórmula  de  absuelto,  ó  no  hayan 
sido  denunciados ;  sufrirán,  además  las 
penas  señaladas  en  la  ley  si  les  com- 
prenden las  notas  de  subversivos,   sedi- 
ciosos ó  incitadores  á  la  desobediencia  (5). 
— ^Vóase  Denuncia  de  impres  s,  Jurados, 
y  Juicios  de  imp^-enta. 

Abuso  de  poder. — El  mal  uso  que  hace 
un  magistrado  ú  otro  funcionario  pú- 
blico de  su  autoridad  ó  de  sus  faculta- 
des por  ignorancia  ó  por  malicia. — 
Véase  Usurpación  de  autoridad,  Preva- 
ricato, Cohecho,  Infidelidad,  Malversa- 
ción de  caudales  públicos  y  Abuso  de  au- 
toridad. 

Acaso. — ^La  casualidad  ó  caso  imprevis- 
to en  que  no  ha  tenido  parte  la  volun- 
tad del  hombre. — -Véase  Circunstancias 
eximentes  de  responsabilidad, 

A(}cesoriO* — Lo  que  proviene,  depende  ó 
vá  unido  á  lo  principal. — ^Véase  Fenas 
acceson^s. 

Accidente.  —  Todo  acontecimiento  que 
sobreviene  por  caso  fortuito  ó  por  fuer- 
za mayor. 
El  que  como  ocasión  de  practicar  un 


(1)  Art.  15  Ley  12  de  Noviembre  de  1823. 

(2)  Art.  26    id.     id. 

(3)  Art.  26    id.    id. 

(4)  Art.  27    id.    id. 

(5)  Art.  28    id.    id. 
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acto  licito,  en  el  cual  puso  la  debida 
diligencia,  causa  mal  por  mero  acci- 
dente, está  exento  do  responsabilidad 
criminal  (1).  Do  lo  cual  resulta  que 
para  esta  exención  se  requieren  dos 
condiciones:  1.*  que  el  acto  sea  lícito; 
y  2.*  que  se  ponga  la  debida  diligencia. 
— Véase  Vaso  fortuito. 

Bespecto  de  la  responsabilidad  civil 
que  proviene  de  esos  actos,  véase  Gtia- 
si  delitos  en  la  Parte  Civil. 
Acción. — Operación,  acto,  becho.  En  es- 
ta acepción  está  tomada  la  palabra  en 
el  artículo  1  .**  del  Código  Penal,  según  el 
que  las  acciones  voluntarias  y  malicio- 
sas, penadas  por  la  ley,  constituyen 
los  delitos  y  las  faltas;  y  en  el  tu-t.  2." 
según  el  cual  toda  acción  x)enada  por 
la  ley  se  reputa  voluntaria  y  maliciosa, 
mientras  no  se  pruebe  lo  contrario. 
ACCIÓN. — En  materia  criminal,  es  el 
medio  de  exigir  en  juicio  la  pena  im- 
puesta por  la  ley  á  los  delitos  y  faltas, 
y  la  reparación  del  dañó  que  con  ellos 
se  ha  causado.  De  lo  cual  resulta,  que 
de  todo  delito  nacen  dos  acciones:  una 
criminal  y  otra  civil. 
ACCIÓN  CIVIL. — ^Eb  la  que  tiene  por  ob- 
jeto exigir  del  delincuente  la  repara- 
ción de  los  daños  causados  con  el  deli- 
to.— ^Véase  Responsabilidad  civil. 

La  acción  civil  es  independiente  de 
la  criminal  (2);  puede  haber  solo  ac- 
ción civil  y  no  criminal,  como  sucede 
en  los  hurtos  ó  deñraudaciones  domés- 
ticos (8),  y  entonces  se  sigue  el  juicio 
civil. 

Las  acciones  civiles  se  extinguen, 
además  de  las  causas  por  las  que  se 
acaban  las  acciones  criminales  puntua- 
lizadas en  ^1  artículo  siguiente,  por 
renuncia  expresa  de  la  parte  ofendida 
(4);  por  transacción  (5);  y  por  los  de- 
más medios  que  designa  el  derecho  ci- 
vil para  la  extinción  de  todas  las  obli- 
gaciones, la  indemnización  de  perjui- 
cios y  la  restitución  de  la  cosa. 
ACCIÓN  CRIMINAL.^— La  que  tiene  por  ob- 


(1)  Art.  8,  inc.  6.o  Cód.  Pen. 

(2)  Ai-t.  2208  Cód.  Civ. 
(8)  Art.    369  C6<L  Pen. 

(4)  Art.      27     id.     id. 

(5)  Art.  1709  Cód.  Civ. 


jeto  exijir  la  aplicación  de  la  pena  me- 
recida por  el   delincuonto.     En   unos 
casos  compete  solo  al   agraviado;   en 
otros,  á  éstos  y  á  sus  parientes  y  here- 
deros; en  otros,  á  cualquiera  del  pue- 
blo; y  si  los  delitos  son  de  orden  pú- 
büco,  compete,  además,  A  los  funcio- 
narios que  desempeñan  el  Ministerio 
fiscal.     En  este  iiltimo  caso,  la  accioh 
es  forzosa;  y  en  los  demás  es  voluntaria. 
Las  acciones  criminales  se  extinguen 
1.®  por  el   perdón,  desistimiento  ó  aban- 
dono de  la  parte  ofendida,  si  el  delito 
no  es  de  orden  público,  (1);  2.*  por  pres- 
cripción (2);  3.*  por  abandonarla  el  con- 
sorte, si  la  acción  os  de  adulterio  (8). 
Se  prohibe  transijir  sobre  dehtos  fu- 
turos y  sobre  la  pena  inipuesta  en  cau- 
sa criminal  (4). — Véase  Acusador^  Acu- 
sación, Agente  fiscal,  Denuncia,  Querella 
y  los  artículos  siguientes. 
ACCIÓN  MIXTA. — ^La  que  tiene  por  obje- 
to el  castigo  del  delincuente  y  el  resar- 
cimiento de  daños. 
ACCIÓN  PENAii.-;—  En  nuestro  Código  se 
dá  la  misma  significación  á  la  acción 
criminal  y  á  la  peíial.  Generalmente  se 
llama  acción  penal,  el  derecho  que  te- 
nemos para  exijir  ]& pena  pecuniaria  im- 
puesta por  la  ley  ó  en  un  convenio. 
ACCIÓN  PEBSONAL. — Todas  las  acciones 
criminales  son  personales,  porque  solo 
puede  ejercerse  contra  el  culpable. 
ACCIÓN  poVuLAR. — La  que  se  concede 
por  la  ley  á  todos  los  ciudadanos  para 
denunciar  los  hechos  ó  dehtos  que  in ' 
teresan  al  orden  púbUco,  como  la  de- 
fraudación de  los  caudales  del  Estado, 
el  prevaricato  de  los  jueces,  etc. 

El  que  usa  de  la  acción  popular  está 
obligado  á  acusar  personalmente  y  á 
afianzar  las  resultas  del  juicio,  á  di- 
ferencia del  dejiunciante,  que  solo  dela- 
ta el  delito  y  no  interviene  con  el  jui- 
cio. Entablada  la  acusación  puede  con- 
tinuarse por  apoderado  especial  (5).  Si 
se  presentasen  dos  ó  mas  acusaciones 


(1)  Art.      27  Cód.  Enj.  Pen.  —  Veas©  estas 
palabras. 

(2)  Véase  esta  palabra. 

(3)  Art.    266  Cód.  Pen.    • 

(4)  Art.  1720,  ípcb.  2.o  y  .'í.o  Cód.  Civ. 

(5)  Art.      21  Cód.  Enj.  Crim. 


Digitized  by 


Google 


ACTA 


—  14  — 


ACTO 


•obre  un  mismo  delito,  por  acción  po- 
pular el  juez  las  admitirá  todas,  orde- 
nando que  los  acusadores  nombren  un 
persüuero  común.  Si  los  acusadores 
fuesen  dos  ó  mas  do  entre  el  cónyuge, 
ascendientes,  descendientes,  parientes 
colaterales  dentro  del  cuarto  grado  ó 
afines  dentro  del  segundo,  ó  padres  ó 
hijos  adoptivos  del  agraviado,  se  pre- 
ferirá la  acusación  del  cónyuge  ó  del 
pariente  mas  cercano  (1). — Véase  Aai- 
sador, 

ACCIÓN  PÚBLICA. — Yéüi-e  Mi nitteriojÍ9C(i I . 

ACCIÓN  REAL. —  La  acción  civil  es  real, 
porque  puede  ejercerse  céntralos  he- 
rederos del  culpable,  y  aún  contra  un 
tercero  (2). 

ACCIÓN  RBrviNnicATOBiA. — La  acción  ci- 
vil es  reivindicatoría  y  cuando  tiene  por 
objeto  la  restitución  de  la  cosa  que  se 
se  ha  quitado  por  un  delito  ó  una  fal- 
ta (8). 

Acciones  incompatibles.— Tales  son  las 
de  diTorcio  y  la  criminal  por  adulterio 
(4). — Véase  en  la  Parte  Civil  los  diver- 
sos artículos  sobre  Acción, 

Acequia* — ^Vóase  Daños, 

Acompañado. — Como  laH  recusaciones  en 
materia  criminal  están  sujetas  álos  ar- 
tículos del  Código  de  Enjuiciamientos 
Civil  (6). — Véase  esta  palabra  en  la  Par- 
ts Civil, 

Acta. — ^En  los  juicios  por  faltas  y  por  de- 
'  litos  leves  de  hurto  ó  estafa  cuyo  inte- 
rés no  pase  de  cincuenta  pci^os,  y  que 
deben 'seguirse  ante  los  jueces  de  Pa^ 
se  redactarán  en  una  sola  acta  la  que- 
rella, (Contestación,  pruebas  y  senten- 
cia; firmándola  el  juez,  las  partes  y 
^stigos  de  prueba  y  autorizándola  otros 
dos  testigos  de  actuación.  Solo  cuando 
se  conceda  término  especial  para  prue- 
ba se  redactarán  actas  diferentes  (6). 
En  general,  casi  iodus  las  actuaciones 
y  diligencias  de  los  procesos  criminales 
se  extienden  y  redactan  en  forma  de 


(1)  Art.      22  Cód.  Enj.  Crim. 

(2)  Arts.    88  y  93  Cod.  Pen. 

(3)  Art.       88    id.    id. 

(4)  Art.  268  Cód.  Pen.  Esta  dispodoion  y 
U  del  art.  266  Cód.  Enj.  Pen.,  han  modificado 
los  arta.  196  á  199  del  Cód.  Civ. 

(6)    Art.      14  Cód.  Pen. 

(5)  Art.    170  Cód.  Enj.   Crim, 


actas,  pues  que,  por  ejemplo,  en  las  de- 
nuncias (1),  los  reconocimientos,  con- 
frontaciones, ruedas  de  presos  (2),  ca- 
reos (8),  etc.,  se  asientan  los  dichos  de 
cada  una  de  las  personas  que  concur- 
ren á  esos  actos  y  deben  firmar  al  pié 
de  las  diligencias  haciéndolo  previa- 
mente el  juez  y  certificando  el  escri- 
bano. 

Acto* — En  materia  criminal,  se  dá  este 
nombre,  al  hecho  que  motiva  el  juz- 
gamiento. 

Actor. — Véase  Autor,  Cómplice  y  Encu- 
bridor, Acusador,  Denunciante,  Quere- 
llante y  Aójente  fiscal. 

Actos  preparatorios.  —  Después  de  los 

actos  internos,  el  pensamiento,  el  de- 
seo y  la  resolución,  que  preceden  al 
crimen,  vienen  los  actos  preparatorios, 
actos  que  sirven  de  preliminar  al  deli- 
to y  que  consisten  ya  en  actos  exter- 
nos, pero  no  son  siempre  de  tal  natu- 
raleza que,  precisa  é  indispensablemen- 
te, indiquen  la  idea  del  crimen  y  pue- 
dan ser  penados. 

Comprar  un  puñal,  procurarse  una 
escala,  ganzúas  y  llaves,  pueden  ser 
actos  preparatorios  de  un  asesinato  y 
de  un  robo,  pero  no  son  ni  un  asesina- 
to ni  un  robo.  No  hay,  pues,  todavía 
principio  de  ejecución  del  delito. 

Se  puede  haber  comprado  un  puñaj 
para  un  uso  distinto  de  un  asesinato , 
por  gusto.  La  escala  puede  haber  sido 
comprada  no  para  un  robo  sino  para 
un  rapto.  No  hay,  pues,  motivo  para 
deducir  terminantemente  tal  ó  cual 
delito,  de  los  actos  preparatorios. 

Tampoco  anuncian  estos  siempre 
una  resolución  bien  decidida.  Se  pue- 
de comprar  un  puñal  para  cometer  un 
asesinato,  y  dejar  de  cometerlo  por  ha- 
ber dosistitlo  do  su  proyecto  el  que  lo 
abrigaba.  ¿Quién  puedo  tampoco  ase- 
gurar que  el  que  resuelve  cometer  un 
crimen  y  se  prepara  á  olio,  no  escuche 
la  voz  de  su  conciencia  cuando  se  en- 
cuentre en  presencia  do  la  víctima? 

Se  oponen,  pues,  al  castigo  de  los 
actos  preparatorios  dos   razones:    1.° 


(1)  Art,      43.C6d.  Enj.  Crim. 

(2)  Ajt.      67    id.     id. 

(3)  Art.      65    id.    id. 
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La  dificultad  de  referii*,  de  una  mane- 
ra cierta  y  positiva,  tal  ó  cual  acto  pre- 
paratorio á  un  hecho  desconocido  á 
que  se  le  quiera  referir;  la  dificultad 
de  adivinar,  en  tal  ó  cual  especie  de 
preparativos,  la  resolución  criminal 
que  puede  solo  hacerlos  culpables;  2.** 
El  intervalo  que  separa,  moralmente, 
los  preparativos  de  la  verdadera  eje- 
cución. 

Esta  es  la  regla  general,  que  no  ca- 
rece, sin  embargo,  de  excepciones.  Pue- 
de ser  que  esos  actos  preparatorios  no 
sean  inofensivos,  que,  por  sí  mismos, 
causen  daños  ó  alteren  la  paz  pública; 
en  ese  caso,  deben  ser  castigados,  poro 
nunca  como  actos  preparatorios  de  tal 
ó  cual  delito,  sino  como  delitos  sui  ge- 
iieris,  por  ellos  mismos.  Nuestro  ^Có- 
digo Penal  establece,  que  hay  actos 
preparatorios,  cuando  antes  de  dar 
principio  á  la  ejecución  directa  del  de- 
lito, practica  el  culpable,  algunos  he- 
chos, como  medios  para  perpetrarlos; 
y  añade,  que  los  actos  preparatorios, 
merecen  pena,  cuando  media  confabu- 
lación (1). 

Acueducto.— Conducto  de  agua.  El  que 
los  destruya  sufre  multa  (2). 

Acumulación  de  procesos. —  Cuando  un 
reo  á  quien  se  juzga  confiesa  que  se  le 
han  seguido  otras  causas  criminales,  ó 
cuando  el  juez  de  la  causa  llega  á  sa- 
ber la  existencia  de  estas  por  cualquier 
medio,  debe  mandar  que  se  acumulen 
todos  los  autos  anteriores  á  fin  de  que 
sirvan  de  fundamento  para  la  senten- 
cia teniendo  en  cuenta  en  ella  las  ten- 
dencias criminales  del  individuo,  la  re- 
incidencia en  ciertos  delitos  y  las  con- 
denas que  ha  sufrido  ó  cuyo  cumpli- 
miento haya  podido  eludir. 

Las  causas  iniciadas  contra  un  de- 
lincuente ó  contra  diversos  delincuen- 
tes de  un  mismo  delito  se  acumularán 
ante  el  juez  competente.  Cuando  ún 
individuo  delinca  en  dos  ó  mas  luga- 
res de  diversa  jurisdicción  será  compe- 
tente el  juez  de  aquel  en  donde  se  co- 
meta el  deUto  mayor.  Si  los  delitos  fue- 
sen de  igual  naturaleza  ó  se  dudase  de 

(1)  Arta.  3.0  y4.«C6cUPen. 

(2)  Art,    391  Códi  Pen, 


la  mayor  gravedad  de  alguno  de  ellos, 
será  competente  el  del  lugar  en  donde 
se  hubiese  cometido  el  último  delito. 

Si  en  estos  casos  el  reo  tuviese  co- 
delincuentes ó  cómplices  en  el  deUto 
ó  delitos  cometidos  en  otros  lugares  no 
se  remitirá  el  proceso  original  sino  el 
testimonio  de  las  actuaciones  corres- 
pondientes á  dicho  reo  (1).  —  Véase 
Competencia^ 

La  información  sobre  la  fuga  de  un 
preso  se  acumula  al  proceso  princi- 
pal  (2). 

Acumular.  —  Unir  a  la  causa  actual  los 
procesos  seguidos  contra  las  mismas  per- 
sonas á  quienes  actualmente  se  juzgue. 

AcumulatiTamente. — A  prevención ;  así 
conocen  los  jueces  de  paz  en  las  cau- 
sas criminales,  cuando,  teniendo  cono- 
cimiento de  un  delito,  organizan  el  su- 
mario que  deben  remitir,  una  vez  con- 
cluido, al  Juez  de  1.*^  Instancia  de  la 
Provincia  á  que  corresponde  (8). 

Acusación. — La  acción  con  que  uno  pide 
al  juez,  el  castigo  del  delito  cometido 
por  una  ó  mas  personas. — Véase  Acu- 
sado,  Acusador,  Denuncia  y  Querella. 

ACUSACIÓN  BN  FORMA.  —  Es  el  alegato 
que  el  querellante  ó  el  Ministerio  Fis- 
cal, en  su  caso,  presentan  al  juez  des- 
pués de  haber  terminado  el  sumario 
con  el  mandamiento  de  prisión,  si  hay 
lugar  á  él,  y  la  confesión  del  reo.  La 
acusación  en  forma  debe  contener;  1.** 
El  título  de  juez ;  2.*  Los  nombres  del 
acusador  y  del  acusado ;  8.°  La  narra- 
ción del  delito  y  de  sus  antecedentes; 
4.°  La  descripción  de  los  hechos  mate- 
riales que  constituyen  el  cuerpo  del  de- 
lito, ó  que  sirvieron  para  perpetrarlo; 
5.<»  La  referencia  ~á  los  comprobantes 
que  resulten  del  sumario;  6.°  La  par- 
ticipación de  cada  uno  de  los  acusados 
en  el  delito  cometido;  7.^  Las  circuns- 
tancias atenuantes  ó  agravantes  con 
que  se  hubiese  cometido  el  delito,  y  las 
consecuencias  que  produjo;  8.**  La  ca- 
lificación del  delito,  según  el  nombre 
genérico  que  le  dá  el  Código  Penal;  9.** 
La  pena  que  conforme  á  ley  se  deba 

(1)  Artfl.      8  y  10  C6d.  Enj.  Crim. 

(2)  Art.     126  id.  id. 

(8)    Art     14,  Inc.  S.o  B.  J.  deP, 
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pedir  contra  cada  nno  de  los  acusados 
(1), — ^Véase  Juicio  criminal. 

Acusado. — La  persona  á  quien  se  impu- 
ta un  delito  y  cuyo  castigo  se  solicita 
del  juez. —  Véase  Acusación,  Querellüy 
Denuncia  Piñsion  prevoitiva  y  Manda- 
miento de  prídon, 

Aensador. — El  que  pide  al  juez  el  casti- 
to  del  delincuente,  bien  como  agravia- 
do, ó  bien  en  virtud  de  la  acción  popular 
concedida  por  la  ley  y  en  los  casos  que 
ella  determina.  El  agraviado  tiene  de- 
recho para  acusar,  por  cualquier  delito 
ó  falta  que  contra  él  so  cometa.  Por 
los  menores  é  incapaces,  acusarán  sus 
representantes  legales.  Sin  embargo» 
el  pupilo  mayor  de  15  años  puede  acu- 
sar á  su  guardador,  con  licencia  del 
consejo  de  familia,  por  delitos  ó  faltas 
que  cometa  en  el  desempeño  de  su  car- 
go (2).  Están  facultados  para  acusar 
á  nombre  del  agraviado,  salvas  las  res- 
tricciones de  la  ley,  su  cónyuge,  sus  as- 
cendientes, descendientes,  parientes  co- 
laterales dentro  del  cuarto  grado  ó  afí- 
nes dentro  del  segundo,  y  los  padres  é 
hijos  adoptivos  (3).  Los  que  desem- 
peñan el  Ministerio  Fiscal,  tienen  la 
obligación  de  acusar,  y  la  de  cooperar  á 
la  acusación  que  entable  el  agraviado  ó 
quien  lo  representa,  excepto  en  los  de  • 
litos  contra  la  honestidad  ó  el  honor, 
en  los  hurtos  domésticos  y  en  los  mal- 
tratamientos ó  lesiones  leves.  En  los 
juicios  por  estos  dohtos,  el  Ministerio 
fiscal  no  tendrá  personería,  sino  cuan- 
do la  ley  se  la  conceda  expresamente 
(4).  En  los  delitos  en  que  tiene  obli- 
gación do  acusar  el  Ministerio  fiscal, 
puede  hacerlo  también,  por  acción  po- 
pular, cualquier  individuo,  excepto  los 
siguientes :  1.^  Los  que  no  pueden  com- 
parecer en  juicio  por  sí  -mismos  ;  2.® 
Los  que  administran  justicia  en  mate- 
ria criminal ;  8.°  Aquellos  á  quienes  se 
hubiese  probado  judicialmente  el  deh- 
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to  de  perjurio ;  4.°  Los  que  liáyaii  üi- 
tentado  alguna  acusación,  ó  desistídosc 
de  ella,  por  soborno ;  6.°  Los  que  es- 
tén enjuiciados  por  un  delito  igual  ó 
mayor  que  aquel  que  acusan ;  6.**  El 
sentenciado  á  recluoion  ú  otra  pena 
mayor,  haya  cumplido  ó  no  su  conde- 
na ;  7.*  El  que  haya  entablado  mas  de 
tres  acusaciones,  que  se  hallen  pen- 
dientes ;  8.*>  El  cómplice  en  el  mismo 
delito  ;  9.°  Los  pobres  de  solemnidad: 
1.**  Los  domésticos  respecto  de  sns  pa- 
trones (1).  No  pueden  acusarse  recí- 
procamente como  agraviados  :  1**  los 
ascendientes  y  descendientes;  2.**  los 
hermanos;  8.**  los  cónyuges,  excepto 
por  dehto  de  adulterio  y  por  lesiones. 
Tampoco  pueden  acusarse  por  acción 
popular,  estas  personas  ni  el  cónyuge, 
los  ascendientes,  descendientes,  parien- 
tes colaterales  dentro  del  cuarto  grado 
ó  afines  dentro  del  segundo  y  los  pa- 
dres ó  hijos  adoptivos  (2).  El  que  usa 
do  la  acción  popular,  está  obligado  á 
acusar  personalmente  y  á  afianzar  per- 
sonalmente las  resultas  del  juicio.  En- 
tablada la  acusación,  puede  continuar- 
la por^  apoderado  especial  (8).  Si  se 
presentasen  dos  ó  mas  acusaciones  so- 
bre un  mismo  delito,  por  acción  popu- 
lar, el  juez  las  admitirá  todas,  orde- 
nando que  los  acusadores  nombren  un 
personero  común.  Si  los  acusadores 
fuesen  dos  ó  mas,  es  decir,  si  acusan 
por  el  agraviado,  su  cónyuge,  sus  as- 
cendientes, descendientes,  parientes  co- 
laterales dentro  de  cuarto  grado  ó  á  fi- 
nes dentro  del  segundo  y  los  padres  ó  . 
hijos  odoptivos,  se  preferirá  la  acusa- 
ción del  cónyuge  ó  la  del  pariente  mas 
cercano  (4).  En  los  juicios  de  resi- 
dencia el  agente  fiscal  formaliza  la  acu- 
sación cuando  resulte  cargo  contra  el 
residenciado  (5).  Para  acusar  en  los 
juicios  de  residencia  ó  en  los  que  se  re- 
fieren á  dehtos  necesitan  los  apodera- 


(1)  Art.  ^  96    Cód.  Enj.  Crim 

(2)  Art.  '    16    id.    id. 
(8)    Art.        17    id.    id. 

(4)  Art.  18  Cód.  Pen.  Conoaerda  con  los 
árts.  254,  266,  278  y  291  Cód.  Pen.,  164,  ino.  2.o 
y  168,  inc.  1,<>  Cód.  Enj.  Civ. ;  59,  ino.  6?  y  60 
Beg.  Tríb. 


(1)  Art.      19CM.  Pen. 

(2)  Arta.    20  id.    id.,  y  864  Cód.  Pen.  Con- 
oaerda con  los  arta  266  y  2G8. 

(8)    Art.      21    Cód.  Enj.  Crim.    Concuerda 
oon  el  art.  203  Cód.  Enj.  Civ. 

(4)  Art.       22    id.    id. 

(5)  Art,  1106  C6d.  Enj.  CiY. 
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dos  y  procuradores  tener  poder  espe- 
cial (1). 

Cualquiera  del  pueblo,  puede  denun- 
ciar ó  ftcutar  al  guardador  por  causas 
que  den  lugar  á  su  remoción  (2).  El 
donante  puede  revocar  la  donación 
cuando  el  donatario  lo  acusa-  de  algún 
delito,  salvo  el  caso  e-i  que  la  acusa- 
ción sea  en  causa  propia  ó  del  cónyuge, 
ascendientes  y  descendientes  del  dona- 
tario (3).     Los  descendientes  pueden 

'  ser  desheredados  cuando  acusan  de  al- 
gún delito  al  testador,  excepto  cuando 
fuere  en  causa  proj^ia  de  su  mujer  ó 
hijos  (-4).  Los  ascendientes  pueden 
también  ser  desheredados  cuando  acu- 
san de  algún  deUto  al  testador,  siem- 
pre que  á  este  delito  imponga  la  ley 
pena  infamante,  excepto  en  causa  pro- 
pia, de  su  mujer  ó  hijos  (5).  Los  he- 
rederos de  una  persona  que  ha  sido 
muerta  violentamente  pierden  todos 
sus  derechos  á  la  herencia  si  no  signen 
la  causa  para  el  esclarecimiento  del 
crimen  y  castigo  del  reo  (6).  Aun 
cuando  está  prohibido  á  los  cónyuges 
acusarse  recíprocamente,  por  el  artícu- 
lo 2.*"  del  Código  Penal,  en  virtud  de  lo 
que  ha  sido  modificado  el  196  del  Có- 
digo de  Ejijuiciamientos  Civil,  éste  au- 
toriza á  la  mujer  á  demandar  al  ma- 
rido por  sevicia  (7)  para  los  efectos  ci- 
viles.— Véase  Denunciante^  Querellante, 
Responsabilidad  civil,  Testigo,  Manda- 
miento de  prisión.  Juicio  ds  responsabili- 
dad y  Juicio  de  Imprenta. 

Ademan. — Acción,  signo,  indicio,  movi- 
miento, modo,  manera,  señal  exterior 
con  que  se  manifiesta  ó  expresa  algu- 
na cosa.  Se  diferencia  del  (jesto,  en  que 
esta  palabra  se  refiere  á  los  movimien- 


(1)  Art.    203  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.    843  Cód.  Civ. 

(8)    Axts.  615  y  616  ino.  l.^id.  id. 

(4)  Arts.  339,  inc.  6.o,  y  844  id.  id.  Esta 
disposición  del  Código  de  Enjuiciamientos  Civil 
está  en  contradiscion  con  la  del  artículo  20  dol 
Código  Penal  que  dejamos  consignada  en  el  pre- 
sente artículo,  y  por  el  cual  se  prohibe  acusarse 
recíprocamente  los  ascendientes  y  descendien- 
tes. 

(6)    Art.  840,  inc.  2?  Cód.  Civ. 

(6)  Arfe.    869    id.    id. 

(7)  Art.     142,  inc.  6.o  Cód.  Enj.  Civ. 


tos  del  rostro,  y  aquella  á  los  de  las 
manos. 

El  que  ofenda  púbUcamente  el  pudor 
con  ademanes  obscenos,  sufrirá  arresto 
y  multa.  (1). 

Adlieslon. — El  hecho  de  aceptar  el  dicta- 
men ó  partido  de  otro.  Se  dice  que  hay 
adhesión,  tratándose  de  los  recursos  or- 
dinarios ó  extraordinarios  contra  las 
sentencias,  cuando  una  parte  hace  uso 
del  misino  recurso  que  la  otra  contra 
un  mismo  auto  ó  sentencia.  En  este 
sentido  se  dice :  adhesión  á  la  apelación, 
adhesión  al  recurso  de  nulidad.  La  ad- 
hesión á  la  apelación  de  una  sentencia 
ó  auto  está  expedita  en  cualquier  esta- 
do del  juicio  antes  de  la  citación  para 
la  sentencia  de  vista  (2).  La  adhesión 
al  recurso  de  nulidad  está  expedita  has- 
ta el  dia  en  que  se  pasen  los  autos  al 
fiscal  de  la  Corte  Suprema  para  que 
expida  su  dictamen  (3). 

Adivinos. — Los  adivinos  agoreros  ó  he- 
chiceros que  pronosticaban  el  porve- 
nir, y  por  medio  de  diversos  y  ridícu- 
los taüsmanes  prometían  los  bienes  de 
la  tierra  y  hacian  nacer  en  el  espíritu 
ajeno  los  sentimientos  buenos  ó  malos 
que  mas  conviniera  á  las  personas  que 
los  ocupaban,  fueron  en  la  legislación 
antigua,  objeto  de  una  cruel  severidad. 
Las  leyes  de  Partida  y  aún  las  mucho 
mas  recientes  de  la  Novísima  Recopi- 
lación los  condenaban  á  muerte;  á  sus 
encubridores  á  perpetuo  destierro;  y 
los  que  iban  á  buscar  en  su  ciencia 
oculta  las  riquezas,  el  amor,  la  ven- 
ganza, &.,  eran  penados  con  la  pérdi- 
da de  la  mitad  de  sus  bienes. 

La  Iglesia,  por  su  parte,  no  fué  me- 
nos severa  con  los  adivinos  y  con  los  qm 
siguiendo  l^xs  supersticiones  de  los  paganos, 
consultaban  á  los  adivinos  ó  llevaban  á 
su  casa  individuos  para  descubrir  te- 
soros ó  hacer  maleficios.  Los  unos  y 
los  otros  eran  condenados  á  cinco  años 
de  penitencia,  tres  prosternados  y  dos 
sin  ofrecer  (4).    El  conciho  de  Roma 


(1)  Art.    374  Cód.  Pen. 

(2)  Art.    146  Cód.  Enj.  Crim. 

(3)  Art.     2.0,  inc.  2.<»,  ley  de  10  de  Diciem- 
bre de  1870. 

(4)  Concilio  de  Aneyra. 
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impuso  seis  años  de  penitencia  á  los 
adivinos,  á  los  que  los  consnltaran,  á 
los  que  enseñaran  osos,  á  los  que  de- 
cian  la  buena  ventura  y  á  los  demás 
chai'latanes. 

Nuestro  código  penal  no  se  ocupa  de 
una  clase  de  estafadores  que,  abusando 
de  la  credulidad  pública,  explotan  á  los 
ignorantes,  bien  que  el  charlatanismo 
de  toda  clase  debe  caer  bajo  la  acción 
de  la  policía.    Sin  embargo,  no  ha  mu- 
chos que  en  Arequipa  se  sometió  ajui- 
cio y  se  tuvo  en  dilatada  prisión  á  un 
evocador  de  espectros  que  ponia  á  la 
vista  de  las  pei'sonas  que  lo  deseaban  la  ima- 
gen de  sus  antepasados,  parientes  ó  ami- 
gos ya  difuntos.  Si  en  realidad  el  único 
remedio   contra  los  adivinos  es  la  ins- 
trucción de  los  pueblos,  no  debe,  sin  em- 
bargo descuidarse  la  represión  de  un 
charlatanismo  que  mas  de  una  vez  pro- 
duce la  dislocación  de  las  familias,  la  re- 
lajación de  los  vínculos  sociales  y  explo- 
ta osadamente  el  bolsillo  de  los  crédulos 
y  de  las  personas  de  espíritu  inculto. 
— Véase  Delitos  imaginarios. 
Administración. — La  dirección,  gobier- 
no y  cuidado  que  uno  tiene  á  su  cargo 
de  los  bienes  de  una  herencia,  de  un 
menor,  do  un  demente,  de  un  pródigo, 
de  un  establecimiento  ó  de  cualquier  par- 
ticular.    En  este   sentido  la  adminis- 
tración es  un  mandato  y  produce   los 
mismos   derechos  y  obligaciones   que 
este  contrato.     Los  que  en  peí  juicio 
de  otro  nieguen  haber  recibido  ó  se 
apropien  ó  distraigan  dinero,  efectos  ó 
cualquiera  otra  cosa  mueble  que  se  lee 
hubiere   dado   en  depósito,   comisión, 
administración  ú  otro  título  que  pro- 
duzca obligación  de  entregar  ó  devol- 
ver sufrirán  las  penas  siguientes:    I." 
Arresto  mayor  en  Ser.  ó  4.<»  grado  (1), 
si  la  defraudación  no  excede  de  50  pe- 
sos; 2.**  reclusión  de  2.®  ó  B^r.  grado 
(2),     si  pasa  de  50  pesos  y  no  llega  á 
500;  8.^  cárcel  en  2.«  ó  Ser.  grado  (8); 
81  excede  de  600  pesos  (4).-— Véase  Es- 
tafa y  Defraudación  y  la  palabra  Man- 
dato  en  la  Parte  Civil. 

(1)  4  6  5  me860. 

(2)  2  6  3  ftñoB. 
(8)    2  6  8  años. 

(4)    Arts.  346,  ino.  6.<»,  y  346.  C6d.  Pen. 


La  interdicción  civil  priva  al  pena- 
do de  la  administración  de  sus  bienei 

(1). 
ADMINISTKÁCION  de  caudales  públi- 
COS. —  Véase    Malversación  de  caudales 
piihlicos,  Defraudación  y  Peculado, 
ADMINISTEACION  de  justicia. —Véase 

Jueces  y  Suspensión  (2). 
Adopción. — Como  la  adopción  establece, 
entre  el  adoptante  y  el  adoptado,  ver- 
daderas relaciones  de  famiha,  el  hijo 
adoptivo  puede  acusar  criminalmente  á 
nombre  del  adoptante  y  éste  á  nombre 
de  aquel  (8).  No  pueden  acusarse  por 
acción  popular  el  adoptante  y  el  adop- 
tado (4).  No  pueden  ser  testigos  el 
adoptante  ni  el  adoptado  en  las  causas 
criminales  en  que  alguno  de  ellos  sea 
acusador  ó  acusado  (5).  Es  recusable 
el  juez  ó  magistrado  cuando  es  adop- 
tante ó  adoptado  del  acusador  ó  del 
reo ;  también  es  causa  de  recusación 
per  la  esposa  los  ascendientes  ó  descen- 
dientes del  juez  ó  magistrado,  adoptan- 
tes ó  adoptados  del  acusador  ó  del  reo 
(6). 

El  que  á  sabiendas  matare  á  su  pa- 
dre, madre  ó  hijos  adoptivos  sufrirá 
penitenciaria  en  ^,°  grado  (7). 
Adulterar.  —  Cometer  adulterio. — Véase 

esta  palabra. 
ADULTERAE.— Falsificar  ó  contraha- 
cer una  cosa,  como  las  monedas,  etc. 
también  se  aplica  esta  palabra  al  he- 
(/ho  de  fabricar  medicinas,  aumentos 
ó  bebidas,  mezclando  en  ellas  sustan- 
cias nocivas  ó  algunas  otras  que  las  de- 
terioren con  el  objeto  de  hacer  mayor 
el  lucro.  El  que  á  sabiendas  elabore 
ó  expenda  sustancias  nocivas  á  la  sa- 
lud, sufrirá  arresto  mayor  en  primer 
grado  y  multa  de  ciento  á  mil  pesos. 
La  misma  pena  sufrirá  el  que  sin  au- 
torización bastante,  elabore  productos 
químicos  que  puedan  causar  estragos. 
Si  procediere  con  autorización,  pero 
faltando  á  las  formaHdades  prescritas 


(1)  Art.  83  CU.  Pen. 

(2)  Arts.  1  C6d.  Enj.  Crina,  y  178  06d.  Peo. 

(3)  Art.  17  C6d.  Enj.  Crim. 

(4)  Art.  20    id.    id. 

(5)  Art.  60  inc.  4.*  de  la  %•>  par.  id.  id. 

(6)  Art.  13  ino.  2?    id.    id. 

(7)  15  anos.  Art.  233  Cód.  Pen. 
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por  los  reglamentos  sobre  fabricación 
ó  expendio  de  tales  productos,  se  redu- 
cirá la  pona  á  multa  de  cincuenta  á 
quinientos  pesos  (1).    El  que  á  sabien- 
das mezcle  con  las  bebidas  ó  comesti- 
bles que  se  destinan  al  consumo  públi- 
co, sustancias  nocivas  á  la  salud,  será 
castigado  con  arresto  mayor  en  segun- 
do grado  y  multa  de   veinte  á  doscien- 
tos pesos.     La  misma  pena  tendrá  el 
que  venda  á  sabiendas  las  bebidas  ó 
comestibles  así  mezclados  (2).    El  que 
venda  á  sabiendas  medicamentos  dete- 
riorados, ó  adulterados,  ó  los  sostituya 
con  otros,  sufrirá  reclusión  en  primer 
grado   y   multa  de   cincuenta  á   qui- 
nientos pesos  (3).     Si  á  consecuencia 
de   cualquiera  de  estos   delitos  resul- 
taren daños  que  merezcan  mayor  pena 
se  impondrá  la  pena  correspondiente 
al  daño  mas  grave  considerándose  los 
demás  como   circunstancias  agravan- 
tes (4).    Los  módicos,  cirujanos,  far- 
macéuticos, ó  flebótomos  que  abusen  de 
su  profesión  para  cometer  alguno  de 
los  delitos  indicados,  sufrirán  un  grado 
mas  de  la  pena  que  á^tal  delito  corres- 
ponda (5). — Véase    Bebidas   y    Comes^ 
tibies. 
Adulterio   (doctbina), — El  Derecho  Ca- 
nónico define  el  adulterio:     La  cópula 
ilícita   de  una  mujer   casada  con  im 
hombre  que  no  es  su  marido,  ó  de  un 
hombre  casado  con  una  mujer  que  no 
sea  la  suya.     El  adulterio  es    sbtvple 
cuando  no  son  casadas  las  dos  perso- 
nas que  lo  cometen;  y  doble  si  ambos 
lo  son.  Para  hacerse  culpable  de  adul* 
terio  es  necesario  tener  conocimiento 
de  la  acción  mala  que  se  comete  y  con- 
sentir en  ella.     Así  la  mujer,  que  sin 
saberlo,  se  casa  con  uii  hombre  que 
tuviere  viva  á  su  esposa  legítima,  no  es 
adúltera  á  no  ser  que  llegando  á  des- 
cubrir el  matrimonio   subsistente   de 
aquel  con  quien  se  había  casado,  con- 
tinuase cohabitando  con  él. 
¿El  adulterio  es  simplemente  un  po- 


(1)  Art.  160  C6d.  Pen. 

(2)  Art.  161    id.  id. 

(3)  Art.  162    id.  id. 

(4)  Art.  163    id.  id. 

(5)  Art.  164    id.  id. 


cado  ó  un  delito?  Antes  de  responder 
á  esta  cuestión  debe  hacerse  notar  tres 
cosas:  1.**  La  extrema  severidad  con 
que  el  adulterio  fué  tratado  en  todas 
las  legislaciones  antiguas;  2.°  La  dul- 
cificación sucesiva  de  las  penas  que  le 
eran  aplicables;  3.°  Que  casi  todas  las 
legislaciones  no  han  visto  crimen  de 
adulterio  sino  en  la  mujer. 

Debe  notarse,  además,  muy  particu- 
larmente que  en  el  adulterio  hay  fal- 
tamieiito  4  una  promesa  cuyo  objeto 
depende  especialmente  de  un  senti- 
miento. Una  razón  que  prueba  que  el 
adulterio  sale  de  los  límites  del  dere- 
cho criminal  y  que  es  considerado  co- 
mo un  asunto  doméstico,  de  interior, 
de  moralidad,  es  la  facultad  que,  en 
todas  las  legislaciones  se  deja  al  ma- 
rido para  vengarse  inmediatamente. 
Esa  tolerancia  que  pone,  por  decirlo 
así,  al  marido  y  á  la  mujer,  en  ese 
asunto,  fuera  de  la  vida  civil  y  de  sus 
reglas  ordinarias,  es  una  excepción. 

No  se  trata  aquí,  como  so  vé,  del  cóm- 
plice déla  mujer  culpable,  que  pueda  ser 
seductor  ó  seducido.  En  ambos  casos,  no 
es  cómplice  sino  de  la  infracción  de  un 
deber  moral  mas  bien  que  de  un  deber 
jurídico  propiamente  dicho,  lo  cual  no 
quiere  decir  que  no  incurra  en  una  fal- 
ta de  la  mas  alta  gravedad.  Aparte  del 
caso  de  in/raganti  delito  y  por  una  es- 
pecie de  justicia  doméstica,  y  por  con- 
siguiente bajo  el  imperio  de  un  senti- 
miento de  furor  que  la  ley  excusaba 
mas  bien  que  justificaba,  el  adúltero  no 
era  castigado  con  la  pena  de  muerte 
en  el  derecho  romano.  Constantino 
fué  el  primero  que  estableció  esa  pena. 
Las  leyes  bárbaras  admitían  la  com. 
posición  en  ese  delito,  como  en  todos 
los  demás.  Pero  á  esa  pena  añadía 
una  ley  de  Ethelbert  la  de  comprar  otra 
mujer  en  reemplazo  de  la  que  se  había 
prostituido.  Canut  condenó  á  la  mu- 
jer adúltera  á  la  infamia;  confiscó  sus 
bienes  en  provecho  del  marido  y  la 
condenó  á  perder  la  nariz  y  las  orejas. 
Según  las  Asisias  de  Jerusalem  que 
se  inspiraron  en  este  punto  en  el  anti- 
guo derecho  romano,  el  marido  podía 
en  el  caso  de  in  fraganti  dehto,  matar 
en  el  acto  al  hombre  y  á  la  mujer  cul- 
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pables;  si  no  mataba  sino  á  uno  de 
ellos,  podía  ser  perseguido  por  los  pa- 
rientes de  éste  y  condenado  á  ser  ahor- 
cado. La  venganza  incompleta,  en  se- 
mejante caso,  era,  sin  duda,  conside- 
rada como  una  cobardía  ó  como  una 
abominable  especulación. 

Al  travez  de  ese  rigor  so  percibe  ya 
una  especie  de  indulgencia,  ó  mas  bien, 
de  justo  temperamento  introducido  en 
las  leyes  dictadas  por  el  furor,  por  la 
venganza  y  por  el  amor  x^^opio  herido. 

Tres  cosas  prueban  con  especialidad 
que  el  carácter  principalmente  moral 
del  adulterio  ha  sido  mas  y  mas  reco- 
nocido: la  elección  de  loe  tribunales 
destinados,  en  ciertos  paises,  á  juzgar 
de  esos  asuntos;  la  naturaleza  de  la  ac- 
ción de  que  ellos  eran  el  objeto;  y  la 
reducción  excesiva  de  las  penas. 

A  la  abolición,  por  Guillermo  el  Con- 
quistador, de  las  Cortes  mixtas  forma-  " 
das  en  parte  por  jueces  eclesiásticos  y 
por  jueces  legos,  el  adulterio,  el  inces- 
to, y  otros  delitos  de  esa  misma  espe- 
cie, cayeron  bajo  la  competencia  exclu- 
siva de  los  tribunales  eclesiásticos  y  no 
fueron  castigados  sino  con  penas  canó- 
nicas, es  decir  con  penitencias,  ayunos, 
limosnas,  reti^-o^  en  los  monasterios, 
etc.  Es  cierto  que  los  puritanos,  espe- 
cie de  jansenistas  protestantes,  convir- 
tieron nuevamente,  esos  pecados  en 
delitos  y  los  atribuyeron  a  la  jurisdic- 
ción civil;  pero  Carlos  11  los  devolvió 
á  los  tribunales  eclesiásticos.  Las  Cor- 
tes seculares  de  Inglaterra  no  ven  hoy 
en  el  adulterio  sino  una  ofensa  privada 
que  no  puede  acarrear  otra  pena  qu® 
la  adjudicación  de  danos  y  perjuicios  á 
la  parte  querellante  y  la  ruptura  legal 
de  un  vínculo  ya  roto  de  hecho. 

En  Eoraa,  por  el  contrario,  la  infi- 
deUdad  de  la  mujer  era  considerada 
como  imo  de  esos  delitos  que- todo  el 
mundo  tenia  derecho  de  denunciar  y 
de  perseguir,  la  acción  era  popular. 
Nuestras  sociedades  modernas  han  com- 
prendido que  el  adulterio  es,  sobre  to- 
do, un  asunto  de  interior  doméstico  y 
que  si  el  principal  interesado  no  cree 
que  debe  pedir  su  castigo,  los  extraños 
harian  un  mal  papel  al  ser  mas  exigen- 
tes.   De  púbUca  que  era  la  acción,  se 


hizo  privada,  con  justicia.  Así  el  Mi- 
nisterio público  no  tiene  derecho  de 
iniciativa  á  ese  reopecto.  Esto  impor- 
ta reconocer  que  la  sociedad  está  mu- 
cho menos  interesada  en  el  castigo  de 
esa  falta,  por  grave  que  ella  sea,  que 
el  marido  ó  la  mujer  altr ajados  por  su 
cónyuge.  Esto  importa  reconocer  que 
se  trata  de  un  asunto  puramente  inte- 
rior en  el  cual  vale  mas  que  no  pene- 
tren las  miradas  de  exterior  casi  siem- 
pre indiscretas  y  de  modo  que  ha- 
cen mas  irremediable  el  mal.  Hay  mu- 
cha distancia  entre  esa  justa  reserva  y 
la  obligación  impuesta  por  ciertas  le- 
yes al  esposo  ofendido  de  vengarse  de 
la  afrenta  que  se  le  ha  hecho  ó  de  per- 
seguir su  castigo  ante  los  tribunales  so 
pena  de  atraer  sobre  sí  mismo  la  pe- 
na de  un  generoso  perdón  ó  de  un  jus- 
to desprecio ;  y  sin  embargo,  una  le- 
gislación contemporánea,  la  de  Austria 
(Código  de  1858)  reconocia  en  el  Mi- 
nisterio púbüco  el  derecho  de  perseguir 
de  oficio  el  adulterio,  en  defecto  del 
marido,  y  aún  en  el  caso  mismo  de  que 
hubiera  connivencia  de  su  parte. 

En  eso  hay,  sin  duda,  un  error,  un 
pehgi'O  y  aún  una  injusticia. 

Lo  que  mas  debo  llamar  la  atención 
en  ese  movimiento  de  ideas  que  tiende 
á  colocar  el  adulterio  en  el  rango  de 
pecado,  es  la  diminución  siempre  cre- 
ciente de  la  penalidad,  desde  el  supH- 
cio  de  las  navajas  de  los  chinos  ó  de 
los  yatacanes  en  ciertas  tribus  salvajes 
hasta  tres  meses  de  prisión,  siendo  fa- 
cultativo del  marido  suspender  esa  pe- 
na cuando  lo  quiera.  Nuevo  modo  de 
reconocer  que  él  solo,  y  no  la  sociedad 
es  interesado  en  el  asunto.  Esta  obser- 
vación se  funda  particularmente  en  el 
sistema  generalmente  admitido  de  que 
solo  la  sociedad  tiene  derecho  para  cas- 
tigar y  por  consiguiente  el  de  remitir 
la  pena,  y  que  el  particular  sólo  tiene 
derecho  á  la  indemnización  de  daños 
y  perjuicios.  El  delito  no  es  pues  con- 
siderado como  público  ;  la  sociedad  no 
tiene  por  qué  perseguirlo  ni  castigarlo. 
Si  lo  hace,  á  petición  del  interesado  es 
por  una  especie  de  hábito.  Este  es  evi- 
dentemente un  estado  de  ambigüedad 
y  de  transición. 
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No  es  una  razón  mediocre,  sobre  to- 
do á  los  ojos  de  los  que  están  dispues- 
tos á  encontrar' la  razón  de  lo  que  de- 
be ser  en  lo  que  antes  ha  sido,  el  he- 
cho histórico  de  que  el  adulterio  de  la 
mujer  y  no  el  del  hombre  ha  sido  el 
único  reputado  criminal  en  casi  todos 
los  pueblos.  La  causa  de  tal  diferen- 
cia no  puede  ser  racionalmente  atribui- 
da á  que  las  leyes  han  sido  hechas  por 
los  hombres  y  no  por  las  mujeres;  es 
necesario,  mas  bien,  considerar  que  el 
adulterio  de  la  mujer  puede  tener,  pa- 
ra el  marido,  consecuencias  incompa- 
rablemente mas  graves  que  el  adulte- 
rio del  marido  para  la  mujer.  Eso  mis- 
mo motivo  prueba  que  no  es  la  infide- 
lidad ó  el  vicio  opuesto  á  la  castidad 
lo  castigado  en  el  adulterio,  sino  mas 
bien  el  perjuicio  ocasionado,  ó  que  pue- 
de serlo,  al  marido  y  a  sus  hijos,  por 
la  introducción  de  un  estraño  en  la  fa- 
milia ó  el  ultrago  hecho  al  marido,  con- 
siderado como  superior,  por  la  mujer 
considerada  como  inferior. 

En  efecto,  si  se  parte  de  las  ideas 
cristianas  según  las  cuales  la  mujer, 
sin  perjuicio  de  estar  subordinada  al 
hombre,  es  igual  á  él,  se  soguiria  que 
el  hombre  no  estd  menos  obhgado  á  la 
fidelidad  conyugal  que  tiene  prometi- 
da, que  la  misma  mujer;  que  el  deber 
moral  de  la  castidad  le  está  igualmente 
impuesto ;  que  si  debe  haber  pena  pa- 
ra ímo  de  los  cónyuges  culpable  de  una 
do  esas  faltas,  esa  pena  debe  ser  la  mis- 
ma para  todos  los  dos ;  que  si  el  uno 
es  mas  débil,  es  mas  excusable;  y  que 
si  el  otro  es  mas  fuerte,  es  mas  culpa- 
ble. La  pena  del  adulterio,  en  el  fon- 
do, no  es,  pues,  dirijida  contra  la  infi- 
delidad ó  la  incontinencia  relativa,  por- 
que en  tal  caso  sería  la  misma.  El 
derecho  canónico  no  se  ha  equivocado 
en  este  punto. 

Queda  por  saber  si  esa  pena  se  diri- 
je  contra  un  perjuicio  real  ó  posible 
ocasionado  únicamente  por  la  infideli- 
dad de  la  mujer.  ¿Quién  no  vé  que  esa 
es  una  razón  insuficiente,  y,  en  todo 
caso,  muy  abusivamente  apHcada?  Es 
de  principio  que  un  daño,  considerado 
con  relación  á  los  únicos  individuos  que 
lo  sufren,  se  repara  pero  no  se  castiga; 


es  igualmente  un  principio  que  no  so 
castiga  los  delitos  posibles  sino  única- 
mente los  delitos  reales ;  es,  en  fin,  otro 
principio  que  un  daño  puramente  posi- 
ble no  acarrea  ninguna  reparación.  Un 
adulterio,  no  seguido  de  preñez,  debería 
quedar  sin  castigo  si  la  pena  no  tuvie- 
ra otro  fundamento  que  el  daño  oca- 
sionado por  medio  de  él.  Se  baldria 
igualmente  de  los  principios  ai  so  prC". 
tendiera  que  esa  pena  es  puramente 
preventiva ;  no  se  castiga  preventiva- 
mente, hablando  con  propiedad,  porque 
eso  seria  castigar  un  delito  posible  y 
no  un  deUto  real.  La  expresión,  en  to- 
do caso,  seria  muy  impropia.  ¿En  qué 
se  fundaría  la  pena  mas  grave  del  adul- 
terio de  la  mujer?  En  la  idea  comple- 
tamente pagana  de  la  diferencia  en  dig- 
nidad del  hombre  y  de  la  mujer;  no 
considerándose  como  idénticos  los  de- 
beres civiles  y  morales  en  el  uno  y  en 
la  otra,  á  lo  menos,  en  cuanto  al  gra- 
do de  severidad,  especialmente  en  lo 
respectivo  al  pudor  y  á  la  castidad.  Hay 
en  esto  un  fundamento  de  verdad  y  de 
error,  según  se  considere  el  ine  thito  y 
el  sentimiento  aquí  y  allá  y  qtuí  no  se 
les  distinga  del  deber  moral.  Al  seña- 
lar esa  causa  de  la  diferencia  entre  la 
pena  del  adulterio  según  recaiga  esta  en 
el  hombre  ó  en  la  mujer  no  quiere  de- 
cirse que  ella  sea  la  única;  al  contra- 
rio es  necesario  reuniría  á  las  que  prece- 
den pues  que  ninguna  es  exclusiva.  Pe- 
ro es  preciso  convenir  en  que  ninguna 
es  váhda  y  que  todas  reunidas  son  in- 
suficientes. 

Algunas  consideraciones  históricas 
acabarán  de  ilustrar  la  materia  y  de 
establecer  la  justicia  de  nuestras  obser- 
vaciones. El  derecho  canónico  definía 
el  adulterio,  en  general:  violatio  aJterius 
torij  y  de  una  manera  mas  determina- 
da: commixtio  cum  conjugato  vel  conyu- 
gata.  Se  vé  que  el  adulterio  es  un  pe- 
cado que  puede  ser  igualmente  come- 
tido por  el  marido  y  por  la  mujer.  Así, 
según  ese  mismo  derecho,  la  pena 
debía  ser  la  misma  para  ambos  cónyu- 
ges. Pero  se  encontrará  mas  admira- 
ble ver  á  los  jurisconsultos,  definirlo 
asi :  concubitua  cum  alterius  uxore.  Sin 
duda  el  cómplice  de  la  mujer  sorpren- 
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dida  en  flagrante  delito  de  adulterio  po- 
dia  también  hallarse  en  una  mala  si- 
tuación con  tal  encuentro,  pero  era  la 
venganza  del  marido.  Eu  los  nume- 
rosos textos  del  jurisconsulto  Paul  no 
se  trata  de  una  queja  posible  por  parte 
de  la  mujer  ultrajada,  ni  de  un  derecho 
de  venganza  concedido  á  ella  contra  el 
marido  culpable  ó  su  cómplice.  Hay 
mas,  el  derecho  romano,  aiín  desde 
Justiniano,  declara  al  marido  infiel, 
cuando  no  ha  tenido  relaciones  ilícitas 
sino  con  mujer  soltera,  sujeto  única- 
mente á  una  acción  por  injurias  de  par- 
te do  su  mujer  poro  no  de  un  juzga- 
miento por  adulterio.  Es  verdad  que 
ella  podia  también  pedir  el  divorcio  y 
eso  era  justo. 

Leoislaoiow  peküana. — Hé  aquí  las» 
disposiciones  del  Código  Penal  peruano 
sobre  el  delito  de  que  nos  ocupamos : 

La  mujer  que  cometa  adulterio  será 
castigada  con  reclusión  en  segundo  gra- 
do (1).  El  co-delincuente  sufrirá  con- 
finamiento en  el  mismo  grado  (2).  El 
marido  que  incurra  en  adulterio  te- 
niendo manceba  en  la  casa  conyugal^ 
será  castigado  con  reclusión  en  segun- 
do grado  (3),  y  con  la  misma  pona  en 
primer  grado,  si  la  tuviese  fuera  (4), 
La  manceba  sufrirá,  en  el  primer  caso, 
confiníimiento  en  segundo  grado  (5), 
y  confinamiento  en  primer  grado,  eu 
el  Hogundo  caso  (6). 

¥A  cónyuge  ofendido  es  el  único  que 
puedo  acusar  por  delito  de  adulterio. 
No  podrá  intentar  esta  acción  penal, 
si  ha  abandonado  á  su  consorte,  sepa- 
rándose de  la  vida  conyugal  (7).  El 
cónyuge  ofendido  puede,  en  cualquier 
tiempo,  remitir  la  pena  á  su  consorte. 
La  unión  de  los  cónyuges  produce  la 
remisión  de  la  pena  (8).  Cuando  se  si- 
ga ante  el  juez  eclesiástico  juicio  de  di- 
vorcio por  adulterio,  no  podrá  inten- 

(1)  La  pena  es  de  16  meses  á  2  aOos. 

(2)  Art.    264    C6d.    Pen.    lia  misma  dara- 
oion. 

(3)  La  misma  duración. 

(4)  Be  4  meses  á  un  ano. 

(5)  De  16  meses  á  2  años. 

(6)  Art.  265    De  4  meses  á  1  afto. 

(7)  Art.  266    id.    id. 

(8)  Art.  267    id.    id. 
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tarso  la  acción  penal;  y  aunque  se  de- 
clare el  divorcio,  habrá  necesidad  de 
nuevo  juicio  ante  la  autoridad  civil  pa- 
ra la  apHcacion  de  la  pena  (1).  El  que 
sorprendiendo  en  adulterio  á  su  cón- 
yuge, le  causare  á  éste  ó  á  su  cómpli- 
ce alguna  lesión  grave,  será  castigado 
c#n  arresto  mayor  en  tercer  grado.  Es- 
ta disposición  es  aplicable,  en  análo- 
gas circunstancias,  álos  padres,  res- 
pecto de  sus  hijas  menores  de  veintiún 
años  y  de  sus  corruptores,  mientras 
aquellas  vivan  en  la  casa  paterna,  con 
tal  que  ellos  no  hayan  facihtado  ó  per- 
mitido su  prostitución  (2).  El  cónyu- 
ge que  sorprendiendo  en  adulterio  á  su 
consorte,  dá  muerte  en  el  acto  á  éste  ó 
á  su  cómplice  ó  á  los  dos  juntos,  sufri- 
rá cárcel  en  tercer  grado  (8). — Véase 
Acusador  y  Divorcio  en  la  Parte  Civil. 

El  adulterio  de  la  mujer  y  el  concu- 
binato ó  la  incontinencia  pública  del 
marido  son  'causas  de  divorcio  (4). 

Manifestadas  las  disposiciones  de 
nuestro  derecho  positivo,  terminare- 
mos esta  materia  con  algunas  conside- 
raciones sobre  la  prueba  legal  del  adul- 
terio. 

Hay  actos,  cuya  consumación  se  ve- 
rifica siempre  en  el  misterio,  aún  cuan- 
do estén  cubiertos  por  la  mas  santa 
legalidad.  Con  mayor  razón,  si  esos 
actos  se  perpetran  con  detrimento  de 
las  leyes  morales  y  sociales  y  de  la 
honra  ajena,  se  encubren  con  el  mas 
denso  velo  del  secreto. 

El  adulterio  es  un  delito  iBuya  comi- 
sión no  deja,  en  la  mayor  parte  de  los 
casos,  rastros  ni  pruebas  tras  sí;  muy 
raro  será  que  se  descubran  patentes 
huellas,  como  en  un  robo  ó  un  homici- 
dio. A  menos  de  una  impudencia  sin 
nombre  ó  de  una  torpeza  sin  ejemplo, 
no  pueden  los  culpables  dejar  tras  su 
deUto  los  medios  de  probarlo.  Si  en 
materia  criminal  son  de  gan  valor  las 
presunciones,  se  experimenta  sn  im- 


(1)  Art.  268  Cód.  Pen. 

(2)  Art.  255    id.    id.  La  pena  es  de  100  dias 
á  4  meses. 

(3)  Art.  234    id.    id.  La  pena  es  de  8  i 
á  2  años. 

(4)  Art.  192,  inos.  !.•  y  2.o  Cód.  Civ. 


Digitized  by 


Google 


ADVL 


—  28 


ADUL 


portancia  sobre   todo  en  el  delito  do 
adulterio. 

En  otro  tiempo,  entre  los  Judíos, 
e^stió  una  manera  misteriosa  de  con- 
vencerse de  la  fidelidad  de  las  esposas. 
El  marido  que  creía  infiel  á  su  mujer» 
la  conducía  ante  ol  sacerdote ,  este  ofre- 
cía un  sacrificio  á  Dios  y  componía  un 
brevaje  en  estremo  amargo  que  hacía 
beber  i  la  acusad^,  pronunciando,  al 
mismo  tiempo,  contra  ésta,  terribles 
imprecaciones.  El  brevaje  producía 
el  efecto  de  realizar  las  imprecaciones 
del  sacerdote,  si  la  mujer  ora  culpable; 
pero  si  las  sospechas  del  marido  no 
eran  fundadas,  era  nulo  el  efecto  de  la 
bebida. 

Este  medio  de  probar  el  adulterio, 
que  hoy  no  surtiría,  por  cierto,  ningún 
efecto,  desapareció  al  establecerse  el 
cristianismo. 

En  la  Europa  de  la  Edad  Media,  no 
se  buscaba  la  prueba  del  adulterio  por 
medios  menos  extraños  ;  en  los  prime- 
ros tiempos  de  la  monarquía  franca,  se 
hacía  combatir  á  dos  campeónos,  uno 
representaba  al  acusador  y  el  otro  á 
los  acusados,  y  la  suerte  del  combate 
decidía  acerca  de  la  culpabilidad  de  es- 
tos últimos.  Pensaban  aquellos  pue- 
blos que  la  muerte  era  inevitable  para 
el  defensor  de  la  parte  culpable;  no 
podía  menos  de  triunfar  la  inocencia, 
gracias  á  la  justicia  de  Dios,  La  razón 
nos  ha  hecho  comprender  ya  que  ese 
procedimiento  no  obtenía  siempre  del 
Ser  Divino  el  perfecto  resultado  que 
tan  indiscretamente  se  esperaba,  y  hoy 
hemos  recurrido  á  otros  medios  de 
prueba. 

Como  hemos  dicho,  éstos  en  el  adul- 
terio, ofrecen  grandes  dificultades; 
conviene  pues  exponer  aquí  los  medios 
probatorios  que  generalmente  deben 
admitirse  para  ese  delito.  Hablaré- 
moa  primero  de  las  presunciones  y,  en 
seguida,  de  las  pruebas. 

El  gran  valor  que  en  ol  caso  de  adul- 
terio, tienen  las  primaras,  nos  inducen 
á  detallar  las  principales  que  puedan 
presentarse: 

1/  Una  mujer  ha  desertado  de  la 
easa  conyugal;  después  de  su  evasión, 
Be  declara  la  preñes  y  coincide,  con  la 


fecha  de  la  fuga,  la  de  la  concepción ; 
este  es  indicio  de  gran  valor  (1). 

2.*  Adulterium  prasutnitur  ex  pernocta- 
tiane,  decia  la  ley  romana ;  ningún  in- 
dicio será  en  efecto  mas  vehemente 
que  las  citas  nocturnas,  dadas  ó  acep- 
tadas (2).  . 

8.*  Según  Vazeille,  sería  de  presu- 
mir fundadamente  el  adulterio,  de  la 
intimidad  demasiado  familiar  de  una 
mujer  con  un  hombre  que  no  sea  su 
marido... sobre  todo,  cuando  éste  trata 
en  vano  de  destruir  ese  intimidad. 

No  se  necesita  para  que  esa  intimi- 
dad sea  un  indicio  que  las  familiarida- 
des vayan  hasta  las  libertades  decisivas. 

4.°  Los  regalos  recibidos  por  la  mu- 
jer, sin  consentimiento  del  marido,  ser- 
virían también  de  principios  de  prueba 
contra  ella  (3). 

5.*"  La  mujer  ha  concebido  y  oculta 
al  marido  su  preñez ;  es  casi  seguro  que 
esta  es  efecto  del  adulterio. 

6.°  Según  Balzac,  en  su  Fisiología 
del  Matrimonio  (4),  es  síntoma  de  adul- 
terio el  que  la  mujer  muestre  súbita- 
mente preocuparse  mas  que  de  costum- 
bre de  su  tocado. 

7.°  Revel  (6)  dice  que  son  indicios 
las  prodigalidades  extraordinarias  de  la 
mujer  para  con  los  sirvientes ;  presú- 
mese probablemente  que  casi  siempre 
so  empieza  por  comprar  á  estos. 

8.°  Según  el  gran  médico  y  juriscon- 
sulto Zacchias,  la  semejanza  de  los  hi- 
jos entra  en  el  número  de  las  presun- 
ciones poderosas  de  su  filiación;  así 
pues,  la  semejanza  palpable  del  recién 
nacido  con  el  supuesto  co-delicuente 
puede  hacer  presumir  el  adulterio. 

Estas  son  las  presunciones  que 
pueden  arrojar  algima  luz  sobre  la  ciü- 
pabilidad  de  la  mujer  casada;  respecto 
del  adulterio  del  marido,  pueden  consi- 
derarse como  indicios: 

1.*  Las  salidas  del  domicilio,  repe- 
tidas y  á  deshoras,  á  consecuencia  de 
citas  convenidas ; 


(1)  Bevel.  £1  Adnterío,  núm.  26. 
Í2)        Id.         id.  pág.  43. 

(8)        id.         id.  núm.  101. 

(4)  Meditación  XXYII 

(5]  Obra  eitada,  núm.  27. 
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2.  Las  frecuentes  visitas  á  horas  iu- 
tempestivas  á  casa  de  una  mujer; 

S.**  Las  familiaridades  con  una  mu- 
jer que  no  sea  su  esposa  ni  su  pariente; 

á.**  La  compra  de  efectos  de  tocado 
y  de  alhajas  que  no  hayan  sido  desti- 
nados á  su  casa ; 

5.°  Las  liberalidades  exageradas  con 
los  sirvientes; 

6.**  El  regreso  habitual  á  la  casa  con- 
yugal después  del  amanecer; 

7.^*  La  gran  protección  á  alguna  mu- 
jer que  viva  en  la  casa  conyugal,  sin 
ser  su  esposa; 

8.^  La  defensa  ardiente  que  hagan 
y  las  consideraciones  que  siempre  guar- 
den á  sirvientes  ó  amas,  que  no  las  me- 
rezcan por  su  buen  servicio; 

Y  otros  muchos  hechos  cuyo  valor 
no  escapará  nunca  á  la  esposa  ni  á  los 
que  los  presencien. 

No  creemos  necesario  detenernos  en 
las  presimciones  contra  el  co-dehcuen- 
te  del  cónyuge  adultero ;  las  que  con- 
denen á  este  último  condenarán  á  aquel, 
en  la  mayor  parte  de  los  casos. 

El  adulterio,  en  cuanto  A  los  cónyu- 
ges, es  susceptible  de  ser  probado  por 
todo  género  de  pruebas;  pero,  como 
ya  hemos  dicho,  bien  raro  que  él  deje 
rastros. 

Según  nuestro  Código  de  Enjuicia- 
miento3  Penal  (1),  las  pruebas  en  ma- 
teria criminal  pueden  ser  matenalos, 
testimoniales,  instrumentales,  orales  y 
congeturales.  De  estas  últimas  hemos 
hablado  ya.  Clasificaremos  con  Re- 
vel,  las  pruebas  del  adulterio,  en  esc  ri- 
tas ^  testiynoniales  y  confesiones. 

Pruebas  escritas. — Las  cartas  y  otros 
documentos  emanados  del  cónyuge  ó 
de  su  co-delincuente,  pueden  constituir 
la  prueba  escrita,  aún  cuando  no  en- 
cierren de  una  manera  expresa  la  con- 
fesión de  las  culpables  relaciones.  Bas- 
ta que  de  ellas  resalte  para  la  concien- 
cia del  juez  el  reconocimiento  de  tales 
relaciones.  Esas  cartas,  sean  dirigi- 
das por  el  cónyuge  á  su  co-autor  ó  á 
una  tercera  persona,  pueden  ser  pre- 
sentadas en  juicio. 

Sabida  ó  sospechada  la  existencia  de 

(1)    Art.  98. 


tales  papeles,  puede  exigirse.su  presen- 
tación y  aún  ordenarse,  para  extraer- 
los, el  allanamiento  de  domiciUe. 

Si  el  reo  niega  su  letra  y  firma,  no 
hay  mas  medio  de  convencerlo  que  ha- 
cerlo escribir  y  firmar  ante  el  juez ;  es- 
te medio  ha  surtido  muy  buenos  resul- 
tados en  los  tribunales  franceses. 

Cualquiera  que  sea  el  modo  como 
las  cartas  presentadas  enjuicio  hayan 
llegado  al  poder  del  acusador,  tendrán 
siempre  su  real  valor  (1). 

Prueba  testimonial. —  Doméstica,  do- 
niestici  probantur.  Siendo,  como  dice 
Bedel,  muy  hipócrita  el  adulterio,  no 
es  nada  fácil  probarlo  con  testigos, 
solo  los  podrá  haber  sobre  los  hechos 
accidentales.  Debe  admitirse  el  testi- 
monio aún  de  los  parientes  y  domésti- 
cos comunes  á  ambos  cónyuges,  que 
serán  los  únicos  que,  en  algunas  oca- 
siones, puedan  suministrar  alguna  luz, 
sin  necesitarse  grande  perspicacia  para 
apreciar  los  testimonios  en  esta  mate- 
ria. No  basta,  por  ejemplo,  que  un 
testigo  afirme  haber  visto  á  los  acusa- 
dos comple.vH  renero  junctos,  es  necesa- 
rio atender  al  modo  como  el  testigo  pu- 
do verlos.  ¿  No  puede  haber  sido  en- 
gañado por  la  posición  en  que  el  se  en- 
contraba, por  el  lugÉir  en  donde  se  co- 
locó ?  ¿  Cómo  puede  apreciarse  debi- 
damente el  testimonio  del  que  vé  lo 
quer  declara  casi  siempre  á  través  de 
ima  cerradura  ó  de  una  rendija  ?  ¿Pue- 
de por  semejante  medio  descubrirse 
una  escei^a  entera  ?  Se  requiere  que 
todos  los  testigos  hayan  visto  lo  mis- 
mo desde  el  mismo  lugar  y  en  las  mis- 
mas circunstancias  y,  aún  en  este  ca- 
so, sus  declaraciones  deben  ser  apre- 
ciadas con  madurez  y  sin  precipita- 
ción. Si  los  testigos  declaran  haber 
oido  conversaciones  hcenciosas  entre 
los  acusados,  ha  de  tenerse  en  cuenta 
también  el  lugar  en  que  tuvieron  esas 
conversaciones  (2).  En  fin,  asimto  es 
este  que  admite  grandes  variedades: 
la  apreciación  de  esas  pruebas  queda- 


(1)  Demolombc —  Courso  de   Código  Napo- 
león, t.  IV. 

(2)  Vóase  Fo  umel,  obra  citada,  p.  I,  cap. 
IX. 
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rá  al  buen  sentido  7  sagacidad  del  ma- 
gistrado. 

Confenian.  (1)  La  confesión  de  la 
acusada  debe  tenerse  por  prueba  sufi- 
ciente contra  ella,  por  la  naturaleza 
del  delito  de  adulterio.  Hay  que  supo- 
ner que  esa  mujer  no  querría  verse  des- 
honrada, por  solo  el  placer  de  ir  á  una 
cárcel  á  purgar  su  delito:  Confessio 
conscientice  vox  est,  ha  dicho  Séneca. 
Verdad  es  que,  según  nuestra  ley,  la 
confesión  del  reo  para  probar  necesita^ 
de  otros  requisitos,  y  que,  unida  solo  & 
indicios,  nada  prueba'  en  contra  del 
enjuiciado;  pero  no  debería  admitirse 
esto  en  el  delito  de  adulterio,  visto:  l.<* 
las  dificultades  que  presenta  la  com- 
probación de  los  hechos  que  lo  consti- 
tuyen;- y  2.*»  la  naturaleza  de  los  efec- 
tos de  esa  confesión,  en  que  se  arries- 
gan la  honestidad  y  la  honra,  para  ga 
nar    la    reclusión    en    una    cárcel. 

La  confesión  del  marido  no  es  prue- 
ba suficiente  en  el  adulterio  de  éste, 
según  la  ley  francesa,  atendiendo  á  que 
la  pena  impuesta  á  éste  es  una  simple 
multa  que  no  lo  intimidará  mucho,  y 
á  que  no  juzga  la  sociedad  su  delito 
con  la  misma  severidad  que  el  de  la 
mujer. 

La  razón  no  nos  parece  muy  conclu- 
y  ente;  creemos  que  la  confesión  del 
marido  debe  tener  ol  mismo  valor  que 
la  de  la  mujer,  cuando  los  hechos  que 
han  constituido  el  adulterio  del  marido 
hayan  sido  de  tal  modo  secretos,  que 
no  sea  posible  esperar  otras  pruebas. 

Los  jueces  podrán  sin  embargo, 
apreciar  la  confesión  del  reo,  según  lo 
crean  justo,  cuando  haya  temor  ftmda- 
do  de  que  ha  sido  pirestada  con  alguna 
segunda  intención. 

Liútil  es  añadir  que  la  confesión  del 
cónyuge  acusado  no  ha  de  estimarse 
como  suficiente  prueba  contra  su  co- 
delincuente. Será  á  lo  mas  un  medio 
de  convencerlo  añadido  á  otras  prue- 
bas. 

Hay  ahora  que  enumerar  ciertas 
pruebas  especiales  al  adulterio  de  la 
mujer,  y  son: 

(1)    Prueba  oral,  segnu  nueetro  Oódigo  de 
EBJQÍoiamientos  Crim, 


1.^  La  fecha  de  su  parto,  si  probare 
el  marido  que  durante  los  128  dias 
primeros  de  los  805  precedentes  a^ 
parto,  estuvo,  por  ausencia,  enferme- 
dad ú  otro  accidente,  imposibihtado 
para  la  unión  carnal  con  su  mujer  (1), 
2.^  La  separación  judicial  de  los  es- 
posos por  mas  de  805  dias  antes  del 
parto  (2). 

8.^  Lá  comunicación  al  marido  por 
la  mujer  de  un  mal  venéreo,  pues  es 
casi  imposible,  según  Massol  (8),  no 
apreciar  esa  trasmisión  de  la  sífilis, 
como  una  prueba  del  adulterio. 

4.^  La  existencia  de  la  sífilis  en  la 
mujer,  no  habiéndola  padecido  nunca 
el  marido. 

5.**  Nacimiento  de  un  hijo  negro, 
mulato  ó  indio,  cuando  ambos  esposos 
son  blancos,  y  vice-versa  (4). 

El  adulterio  del  marido,  admite  tam- 
bién pruebas  especiales: 

1.^  La  existencia  de  la  sífilis  en  el 
marido,  cuando  no  la  padezca  la  mu- 
jer y  la  padezca  la  que  se  reputa  como 
su  manceba  ó  concubina; 

2.°  La  inoculación  del  virus  sifilítico 
á  la  mujer  por  el  marido,  cuando  se 
pruebe  que  la  presunta  manceba  la  pa- 
dece ó  ha  padecido  durante  el  aman- 
cebamiento; 

8.°  El  reconocimiento  que,  de  cual- 
quier modo,  hiciere  del  hijo  de  su  con- 
cubina, nacido  durante  el  concubinato. 
Los  medios  de  prueba  contra  el  co- 
delincuente son  casi  los  mismos  que 
los  que  pueden  emplearse  Qontra  el  es- 
poso culpable.  Casi  todos  los  hechos 
citados  anteriormente  envolverán,  una 
vez  probados  en  su  evidencia,  la  culpa- 
biUdad  del  co- autor. 

La  legislación  francesa  sería  muy 
indulgente  respecto  del  co -autor  en  el 
Adulterio,  en  cuanto  á  los  medios  de 
probarle  su  delito,  si  no  se  hubiera  ex- 
plicado la  ley  por  las  decisiones  de  los 
tribunales.  No  se  admite  contra  él, 
según  el  párrafo  2.^  del  artículo  888  del 
Código  Penal,  mas  pruebas  que  el  haber 
sido   sorprendido  en  flagrante  delito  y 


(l  y  2)  Código  Civil  peruano,  art.  222. 

(3)  Ma«Bol— De  la  Separación  de  cuerpos. 

(4)  Véase  Bedel,  obra  citada. 
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las  qne  resnlton  de  cartas  ú  otros  docu- 
mentos escritos  por  él.  De  donde  re- 
sultaría que  no  sería  raro  ver  en  Fran- 
cia, según  Carnot,  condenar  á  la  espo- 
sa adúltera  y  absolver  á  su  co-autor, 
en  premio,  sin  duda,  de  la  discreción 
de  no  haber  confiado  sus  impresiones 
al  papel,  y  de  no  haberse  dejado  sor- 
prender infragantL 

Bonnier,  en  su  Tratado  dé  las  prué* 
has,  página  47,  dice  que  no  es  posible 
,  dejar  de  confesar  que  el  legislador  ha 
hecho  un  sacrificio  bien  grande  para 
evitar  procesos  escandalosos,  cuando 
decide  que  el  adulterio  no  puede  pro- 
barse al  cómplice  sino  por  el  flagrante 
dehto  ó  por  la  correspondencia. 

Mas,  á  todo  esto  hay  que  responder 
que,  si  es  cierto  que  el  Código  francés 
manifiesta  gran  indulgencia  por  el  co- 
autor del  cónyuge,  los  tribunales  se 
han  encargado  con  sus  decisiones  de 
disminuirla,  con  la  interpretación  que 
han  dado  á  la  fr&se  flagrante  delito» 

Lo  que  acabamos  de  decir  respec- 
to de  las  pruebas  nos  conduce  na- 
turalmente al  estudio  de  los  caracteres 
del  flagrante  delito  de  adulterio.  Ni 
nuestras  leyes  ni  las  francesas  han  de- 
finido ni  determinado  sus  hechos  cons- 
titutivos. Nos  ilustraremos  pues,  en 
las  obras  de  los  tratadistas. 

Hemos  visto  cuan  difícil  es  presenta^ 
pruebas  patentes  del  adulterio,  gracias 
á  las  precauciones  de  que  va  rodeada 
BU  comisión.  No  deja  por  eso  de  ha- 
ber ejemplos  de  culpables  que  se  ha- 
yan dejado  sorpender  en  la  consuma- 
ción misma  del  acto  carnal,  por  aque- 
llas personas  precisamente  por  quienes 
menos  les  convenía  ser  sorprendidos. 
En  este  caso,  evidentemente  hay  fla- 
grante deUto;  pero,  ¿debemos  suponer 
que  solo  ese  rarísimo  caso  pueda  cons- 
tituir la  flagrancia  del  delito?  No :  no 
oremos  que  sea  necesario  que  se  sor- 
prenda in  rebus  Veneris  á  los  culpables, 
pues  de  lo  contrario,  sobre  cien  adul- 
terios, en  noventa  y  nueve  no  habría 
prueba  completa  contra  el  oo-delin- 
cuente,  según  la  ley  francesa.  Tenga- 
mos siempre  presente  la  sombra  y  el 
misterio  que  envuelve  ese  delito.  Es 
neceeario    convenir  con  Ohauveau  y 


Hélie,  en  que,  al  hablar  de  flagrante 
delito  de  adulterio,  no  se  pretende  de- 
cir que  sean  sorprendidos  los  culpables 
en  el  acto  mismo,  sino  que  es  tal  el  de- 
lito, cuando  se  deduce  su  existencia 
solo  de  simples  presunciones  y  de  cir- 
cunstancias accesorias  é  indirectas ;  el 
flagrante  delito  de  adulterio  consiste 
en  que  los  hechos  ó  actos  sorprendi- 
dos, ó  los  vestigios  que  se  encuentren 
convenzan  plenamente  el  ánimo  del 
juez. 

Así,  bastará  que  la  mujer  y  su  co- 
delincuente hayan  sido  sorprendidos 
juntos  en  tal  situación  que  á  nadie 
sea  permitido  dudar  de  qrie  se  acaba 
ds  cometer  ó  va  á  cometerse  el  acto  adul- 
terino (1). 

Debería  también  suponerse  el  fla- 
grante dehto  en  los  casos  siguientes : 

I.**  Si  un  hombre  hubiera  pasado 
varias  noches  en  el  cuarto  de  una  mu- 
jer casada  y  se  le  sorprendiera  encer- 
rado con  ella. 

2.<*  Si  los  culpables  fueran  sorpren- 
didos solos,  con  los  vestidos  en  desor- 
den, en  un  cuarto  en  donde  se  hubie- 
ran encerrado. 

8.®  Y,  para  tenninar,  todos  aquellos 
hechoc  que  no  puedan  traer  como  con- 
secuencia directa  sino  la  culpabilidad 
de  los  acusados. 
Adúlteros. — Las  personas  qne  cometen 

adulterio. — Véase  Adulterio. 
Adverso. — Lo  que  es  contrario,  desfavo- 
rable, que  puede  causar  algún  daño  en 
la  persona  ó  en  los  intereses. 

Las  cosas  favorables  se  deben  am- 
pliar ;  y  las  odiosas  ó  adversas  deben 
ser  restringidas:  favor ahiliu  sunt  am- 
plianda,  et  ociosa  restringenda.  En  este 
principio  se  fundan  las  siguientes  dis- 
posiciones :  cuando  la  ley  varía  la 
pena  antes  de  pronunciarse  la  senten- 
cia que  causa  ejecutoria,  la  variación 
aprovecha  al  reo  si  le  es  favorable,  pe- 
ro no  le  daña  si  le  es  adversa  (2);  en 


(1)  BeTel,  obra  citada,  núm.  119. — Chauveau 
y  Hélie,  obra  citada,  t.  IV,  cap.  LVm. — Senten- 
cias de  los  Tribunales  de  Bonrges  (27  Agosto  de 
1840),  y  de  Orleans  (29  Noyiezobre  de  185a).  D»« 
Uoz,  repertorio,  t.  XXXY,  núm.  501. 

(2)  Art.    26  0ód.  Pen. 
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caso  de  duda  sobre  el  modo  de  compu- 
tar la  duración  de  la  pena,  se  resuelve 
en  favor  del  reo  (1). — Véase  Efecto  re- 
troactico  y  Duda, 
Afinidad. — Está  exento  de  responsabili- 
dad criminal  el  que  obra  en  defensa  de 
sus  parientes  afínes  dentro  de  segundo 
grado,  siempre  que  concurran  las  tres 
condiciones  que  hacen  legítima  la  de- 
fensa (2);  si  no  concurren  estas  condi- 
ciones, bay  una  circunstancia  atenuan- 
te (8).    La  ley  no  impone  pena  á  los 
que  encubren  los  delitos  do  sus  afínes 
dentro  de  segundo  grado  á  no  ser  que 
auxiliando  á  los  autores  ó  cómplices,  se 
aprovechen  de  los  efectos  del  delito  (4). 
El  juez  es  recusable  en  las  causas  cri- 
minales si  es  afín  dentro  de  segundo 
grado  del  acusado  ó  acusador  (5).  Los 
afínes  dentro  de  segundo  grado  están 
facultados  para  acusar  por  el  agravia- 
do,  salvas  las  restricciones  impuestas 
por  la  ley  (6).    No  pueden  ser  testigos 
en  las  causas  criminales  los  afínes  has- 
ta el  segundo    grado   del  acusador  ó 
acusado  (7).    Los  afínes  no  pueden 
acusarse  por  acción  popular  (8).    Los 
afínes  en  línea  recta,  y  los  cuñados,  si 
vivieren  juntos,  tienen  responsabilidad 
civil  y  no   criminal,  por  los  hurtos  ó 
daños  que  se  causen  (9). — Véase  esta 
palabra  en  la  Parte  civil. 
Afrenta. — El  dicho  ó  hecho  de  que  re- 
sulta deshonor  ó  descrédito ;  también 
se  da  ese  nombre  á  la  infamia  que  se  si- 
gue de  la  sentencia  que  se  impone   al 
reo  de  ciertos  delitos,  como  cuando  se 
aplicaba  las  penas  de  esposicion,  mar- 
ca y  oirás. 

Se  consideran  como  injurias  gravts 
las  palabras,  dichos  ó  acciones  que  en 
concepto  público  se  tengan  por  afren- 
tosas en  razón  de  su  naturaleza,  oca- 
sión ó  circunstancias  (10). — Véase  In- 
juria y  Calumnia, 


id. 


(1) 

Art. 

31  Cód.  Pen. 

(2^ 

Art. 

Qo    id.    id. 

(3) 

Art. 

9.0,  inca.  1.0  y  2.0    id. 

(4) 

Art. 

17    id.    id. 

(5) 

Alt. 

13  Cód.  Eúj.  Crim. 

(6) 

Art. 

17  Cód.  Eoj.  Crim. 

(7) 

Art. 

60,ino.a.o    id.    id. 

(8) 

Art. 

20    id.    id. 

W 

Art  369  G6d.  Pen. 

(10)  Art.  282,  ino.  4.»    id.    id. 


Agente.— ^í)n  materia  criminal  se  llama 
agente  la  persona  que  ejecuta  el  delito 
ya  sea  como  autor  principal,  co-autor 
ó  cómphce. — Véase  Autor,  Reo  y  Com- 
plicidad. 

AGENTE  DIPLOMÁTICO. — La  Corte  Supre- 
ma conoce,  en  ambas  instancias,   en 
las  causas  contra  los  agentes  diplo- 
máticos del  Perú,  por  delitos  cometi- 
dos en  el  ejercicio  de  sus  funciones  (1). 
La   violación  del  domicilio  de  algún 
agente  diplomático  es  delito  contra  el 
derecho  de  gentes  (2),  y  se  castiga  con 
cinco  meses  de  arresto  (8). — Véase  es- 
ta palabra  en  la  Parte   Administrati- 
va, 
AGENTE  FISCAL.  —  Los  agentes  fiscales 
tienen  la  obligación  de  acusar  y  la  de 
cooperar  á  la  acusación  que  entable  el 
agraviado  ó   quien  lo  represente,  bajo 
la  pena  de  suspensión  de  tres  á  seis 
meses,  excepto  en  los  delitos  contra  la 
honestidad  ó  el  honor,  en  los  hurtos  do- 
mésticos y  en  los  maltratamientos  ó 
lesiones  leves,  en  cuyos  casos  no  tienen 
personería  sino  cuando  la  ley  se  la  con- 
cede expresamente  (4).     Aún  cuando 
la  ley  no  concede  expresamente  la  fa- 
cultad de  acusar  al  ministerio  físcai 
en  los  delitos  de  violación,  rapto  y  es- 
tupro, desde  que,  cuando  la  víctima  de 
estos  delitos  no  tiene  padres  ni  guar- 
dador, puede  precederse  de  ofício,  es 
claro  que  en  tal  caso  corresponde  la 
acusación  al  ministerio  físcai  (5). 

El  sumario  en  los  juicios  por  delitos 
que  deben  perseguirse  de  ofício  debe 
instruirse  con  citación  del  agente  ó  pro- 
motor físcai  (6).  Con  citación  del  mis- 
mo debe  practicarse  todas  las  diligen- 
cias que  tiendan  á  comprobar  el  cuer- 
po del  delito  y  la  información  por  fu- 
ga de  un  preso  (7).  Las  excepciones 
incidentes  ó  artículos  que  ocurran  en^ 
el  juicio  criminal  se   sustancian  con 


(1)  Att.      6.»  Cód.  Enj.  Crim. 

(2)  Art.    118  Cód.  Pen. 
(8)  Art.     124    id.    id. 

(4)  Art.      18  Cód.  Enj.  Crim..  y  278  Cód. 
Pen. 

(6)  Art.  278  Cód.  Pen. 

(6)  Art.  112  Cód.  Enj.  Crim. 

(7)  Art.  126    id.    id. 
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traslado  por  24  horas  á  la' parte  con- 
traria, si  la  hubiese,  y  dictamen  fiscal; 
recibiéndose  á  prueba,  en  caao  necesa- 
rio, por  cuatro  dias  perentorios  y  con 
todos  cargos  (1).  Concluidas  las  dili- 
gencias del  sumario  el  juez  pedirá  vis- 
ta al  agente  fiscal  para  que  examinan- 
do lo  actuado  pida  que  se  complete  el 
sumario  ó  que  se  sobresea  en  la  causa 
ó  se  Ubre  mandamiento  de  prisión  con- 
tra el  reo  (2).  El  agente  fiscal  forma- 
liza la  acusación  una  vez  evacuada  la 
confesión  del  i^eo  y  después  de  haberst 
nombrado  á  éste  defensor.  La  acusa- 
ción debo  formalizarse  dentro  de  se- 
gundo dia  (8).  En  los  juicios  en  que, 
habiendo  querella  de  parte,  se  trata  de 
delito  en  que  debe  intervenir  el  minis- 
terio fiscal,  cuando  el  querellante  no 
formaliza  la  acusación,  dentro  del  tér- 
mino legal,  se  recejen  los  autos  y  man- 
da el  juez  que  acuse  el  agente  fiscal 
(4).  Antes  de  pronunciarse  sentencia 
cuando  la  acusación  ha  sido  formali- 
zada por  el  querellante  debe  oirsa  al 
agenté  fiscal  (5). 

En  los  juicios  verbales  por  faltas  que 
principien^por  denuncia,  una  vez  que 
el  denunciante  se  ratifica  en  presencia 
.  del  denunciado  y  dé  todos  los  datos  pa- 
ra el  esclfla*ecimiento  de  la  falta  segui- 
rá el  juicio  el  agente  fiscal  ((5). 

En  los  lugares  donde  no  haya  agen- 
tes fiscales,  los  jueces  de  1.*  instancia 
nombrarán  promotores  fiscales  pudien- 
do  hacer  igual  nombramiento  cuando 
habiendo  agente  fiscal,  resulta  éste  im- 
pedido en  alguna  causa  (7).  El  nom- 
bramiento de  promotor  fiscal  debe  re- 
caer en  letrados,  si  los  hubiere  expedi- 
tos, y  á  su  falta  en  otras  personas  de 
instrucción  y  honradez  (8).  El  agente 
fiscal  debe  pedir  en  el  tiempo  señalado 


(1)  Art.     89  Cód.  Enj.  Crim. 
^)    Art.  lU    id.    id. 

(3)  Art.  116     id.    id. 

(4)  Art.  129,  inc.  2.»  Oód.  Enj.  Crinl. 
(i)    Art.  130    id.    id. 

(«)    Art.   174   id.    id. 

(7)  Arts.  161  y  163  Cód.  Enj.  Civ.  En  caso 
da  impedimento  del  agente  ÜBoal,  dispone  el  re- 
glamento de  tribnnaleB  qne  intervengan  los  ad- 
jimtoB  nombrados  anualmente  por  las  Cortes. 

(8)  Art.  162  Cód.  Enj.  Civ. 


por  la  ley  que  por  los  jueces  de  1.*  ins- 
tancia se  haga  efectiva  la  residencia  de 
los  empleados  sujetos  á  ella  (1).  En 
los  lugares  donde  haya  corte  de  jus- 
ticia, el  ageute  fiscal  debe  concurrir 
á  la  visita  semanal  de  cárcel  que  hace 
el  vocal  semanero  (2).  Si  el  ageute 
fiscal  deja  de  concurrir  á  la  visita  de 
cárcel  sin  causa  legitima,  previamente 
manifestada  al  presidente  de  la  sala  de 
presos,  sufrirá  una  multa  de  cuatro 
pesos  (8) . 

Los  agentes  fiscales  están  extricta- 
mente  obHgados  á  promover  ante  los 
jueces  de  1,*  instancia  el  juicio  de  res- 
ponsabilidad criminal  contra  los  em- 
pleados sujetos  á  esa  jurisciccion,  que 
hayan  puesto  en  peligro  la  seguridad 
del  Estado,  invertido  el  orden  consti- 
tucional ó  dañado  la  hacienda  pública 
(4).  La  omisión  de  estos  deberes  por 
parte  del  agente  fiscal  produce  acción 
popular  (5). 

En  todos  los  casos  de  abusos  de  la 
Ubertad  de  imprenta  excepto  en  el  de 
injurias  tiene  obligación  el  agente  fis- 
cal de  denunciar  do  oficio  loa  impresos 
(6).  Para  este  fin  están  obligados  los 
impresores  á  remitir  al  agente  fiscal 
un  ejemplar  de  cuanto  impriman,  bajo 
pena  de  pagar  una  multa  dé  diez  pe- 
sos (7).  El  agente  fiscal  puede  asistir 
y  tomar  la  palabra  para  sostener  la 
acusación  de.  un  impreso  á  la  vista  de 
la  causa  por  el  gran  jurado  (8).— Véa- 
se Htwwf^río/scaZ;  y  la  misma  pala- 
bra en  la  Pa^-te  Civil, 

Agorero. — Véase,   Adivino, 

Agravante. — Lo  que  aumenta  la  culpa- 
bilidad del  reo. — ^Véase  Circuíntancias. 

Agraviado. — Se  llama  agraviado,  en  el 
derecho  criminal,  la  persona  paciente 


(1)  Art.    85,  inc.  39  Beg.  Trib. 

(2)  Art.  284  id.  id.  También  asiste  el 
agente  fiscal  en  las  capitales  de  departamento 
en  que  él  resida  y  no  hay  Corte  Superior,  ¿  la 
visita  de  oáxcelee  qne  hace  semanalmente  el  juez 
de  primera  instancia. 

(3)  Art.  290  Beg.  Trib. 

(4)  Art.    5.0,  ley  de  28  de  Setiembre  de  1868. 

(5)  Art.    28    id.    id. 

(6)  Art.    81,  leydel2deNoTÍembzélel823. 

(7)  Art.     24    id.    ¡di 

(8)  Art.      66    id.    id. 
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del  delito.    El  agraviado  tiene  el  dere- 
cho de  acusar  por  cualquier  delito  ó 
falta  que  contra  él  se  cometa.     8i  el 
agraviado  es  menor  ó  incapaz  acusan 
por  él  BUS  representantes  legales,  pu- 
diendo,  sin  embargo,  el  pupilo  mayor 
de  quince  años  acusar,  con  licencia  del 
concejo  de  familia,  á  su  guardador  por 
los  delitos  ó  faltas  cometidas  en  el  de- 
sempeño de  su  cargo  (1).    El  cgravia- 
,  do  puede  también  acusar  por  medio  de 
su  cónyuge,  ascendientes,  descendien- 
tes, parientes  colaterales  dentro  del  4.^ 
grado,  ó  aunes  dentro  del  2.''  y  padres 
é  hijos  adoptivos  (2).     También  puede 
acusarse  por  medio  de  apoderado  requi- 
riéndose  en  este  caso  poder  especial 
(8).     No  pueden  acusarse  como  agra- 
viados: l.**los  ascendientes  y  descen- 
dientes; 2.*  los  hermanos;  3,°  los  cón- 
yuges excepto  por  delito  de  adulterio 
(4) .     El  agraviado  puede  limitarse  sim- 
plemente   al    papel    de    denunciante 
(5). 

El  delito  del  adulterio  no  puede  ser 
perseguido  sino  por  acusación  del  agra- 
viado (6).  No  se  persigue  tampoco  de 
oficio  los  delitos  de  violación,  estupro, 
rapto  y  sodomia  sino  por  acusación  ó 
instancia  de  la  persona  agraviada  ó  de 
aquella  bajo  cuyo  poder  estuvo  ésta 
cuando  se  cometió  el  delito ;  debiendo 
el  consejo  de  familia  nombrar  al  agra- 
viado en  caso  necesario  el  correspon- 
diente defensor.  Si  el  delito  se  come- 
tiese contra  una  impúber  que  no  tenga 
padres  ni  guardador,  puede  acusar  cual- 
quiera del  pueblo  y  precederse  de  ofi- 
cio (7).  En  los  casos  de  estupro,  vio- 
lación ó  rapto  de  una  mujer  soltera 
queda  exento  de  pena  el  delicucnte  si 
se  casare  con  la  ofendida  prestando 
ella  su  libre  consentimiento  después  de 


(1)  Art.    16  C6d.  Enj.  Crim. 

(2)  Art.     17    id.    id. 

(3)  Art.  208  Cód.  Enj.  Civ. 

(4)  Art.  20  Cód.  Bnj.  Orim.  Este  articnlo 
Mtá  en  oontaradiccion  oon  el  254  del  Código  Pe- 
nal que  prohibe  castigar  las  lesiones  que  se  hi- 
cieran los  cónyuges  sino  por  acusación  de  ellos 
mismos. 

(5)  Art.    •  25,  inc.  2?  Cód.  Enj.  Crim 

(6)  Art.    266    Oód.  Pen. 

(7)  Art.    278    id.    id. 


restituida  á  poder  de  su  padre  ó  guar- 
dador ó  á  otro  lugar  seguro.  (1). 

Estando  vivo  el  ofendido  nadie  sino 
él  puede  acusar  por  injurias  ó  calum- 
nias.    Si  hubiese  muerto  podrán  ejer- 
cer la  acción  los  ascendientes,  descen- 
dientes, hermanos  ó  cónyuges  del  di- 
funto agraviado  si  fuere  trascedental  á 
ellos  la  ofensa,  y  en  todo  caso  el  here- 
dero (2).    El  culpable  de  calumnia  ó 
injuria    contra  un    particular    queda 
exento  de  pena  si  lo  perdona  el  ofendi- 
do (8). 
Agravio. — El  hecho  ó  dicho  que  ofende 
en  la  honra  ó  en  la  fama ;  la  ofensa 
que  se  hace  á  una  persona   en  sus  in- 
tereses ó  derechos;  el  mal,  daño,  ó  per- 
juíqío  que  el  apelante  expone  ante  el 
juez  superior,  habérsele  irrogado  por 
la  sentencia  del  juez  inferior. — Véase, 
Injunay  Daño,    Provocación^  Agraviado, 
Apelación  y  Expredon  ds  Agravios, 
Aj^esion  (doctrina). — En  su  sentido  la- 
to es  toda  acción  contraria  á  derecho; 
poro  en  sentido  riguroso  es  el  acometi- 
miento injusto  contra  otro  para  herir- 
le,   matai'le  ó  hacerle  otro    cualquier 
daño.    El  que  se  ve   agredido  tiene, 
naturalmente  el  derecho  de  defenderse 
pero  para  que  sea  justa  la  defensa  per- 
sonal, es  necesario   que  la  agresión  sea 
injusta,     Dícese  que  es  injusta,  cuando 
se  comete  por  una  persona  que  carece 
completamente  de   derecho  para  ello; 
la  injusticia,  pues,  afecta  mas,  en  este 
caso,  á  la  forma  que  al  fondo.  En  efec- 
to, el  poder  político,  sin  razón,  sin  mo- 
tivo, sin  justicia,  puede  cometer  un  ac- 
to de  verdadera  agresión  contra  un  in- 
dividuo ;  pero,  por  mas  que  ésta  pue- 
da ser  injusta  en  el  fondo,   no  pode- 
mos revelamos  contra  ella  ni  usar  del 
derecho  de  repeler   la  fuerza  con  la 
fuerza,  porque  el  poder  que  represen- 
ta la  fuerza  colectiva,  y  que,  por  lo 
mismo  está  sobre  la  individual,  tiene 
derecho  de  imponer  su  voluntad  en 
tanto  que  ésta  tienda  á  conservar  la 
armonía ;  si  yerra,   si  es  injusto,  me- 
dios quedan  para  subsanar  los  efectos, 

(1)    Art.  277  Cód.  Pen. 
(S)    Art.  291    id.    id. 
(8)    Art.  292    id.    id. 
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sien^pre  tristes  pero  neoesarios  de 
esos  errores  y  de  osas  injusticias.  Si 
fuera  dado  al  individuo  rechazar  con 
la  fuerza  los  actos  del  poder  público, 
el  orden  y  la  armonía  serian  imposibles 
en  la  sociedad.  Téngase,  sin  embar- 
go, en  cuenta,  que  la  misión  del  poder 
está  restringida  por  el  derecho  inalie- 
nable de  la  personalidad  humana,  y 
que  no  puede  hacer  otra  cosa  que  ase- 
gurar á  la  persona  sobre  quién  hace 
pesar  su  voluntad  y  en  manera  alguna 
atentar  contra  los  derechos  que,  una 
vez  vulnerados,  no  pueden  reconstituir- 
se. 

La  agresión,  pues,  para  que  sea  in- 
justa, y  legitima  la  defensa,  ha  de  venir 
de  un  individuo ;  esto  es,  de  un  ser 
igual  al  atacado,  y  que  por  tanto,  no 
puede  tener  supremacía  sobre  él.  Mas 
aún,  es  necesario  que  el  atacado  no  ha- 
ya sido  la  causa  ocasional  de  la  agre- 
sión, porque  en  este  caso,  él  es  el  cul- 
pable y  debe  sufrir  las  consecuencias. 

Todo  ataque  que  puede  ser  reprimi- 
do por  la  autoridad  pública,  como  los 
ultrajes  á  la  honra,  no  autoriza  para 
herir  ni  mucho  menos  para  matar  al 
agresor ;  porque  tal  cosa  equivaldría  á 
castigar  ó  vengarse  de  una  injuria  que 
no  pone  en  riesgo  la  persona  del  agre- 
dido. Es  preciso,  pues,  que  el  ataque 
sea  cometido  por  vías  de  hecho,  que 
amenazo  con  peligro  grave  de  ser  mal- 
tratado ó  matado,  es  decir,  que  la  pro- 
vocación sea  por  medio  de  golpes  ó 
violencias  graves. 

El  peligro  del  agresor  debe  ser  in- 
minente y  continuo,  es  decir,  de  tal 
naturaleza,  que  le  amenazo  un  mal 
grave  é  inmediato  y  que  no  haya  tre- 
gua ni  respiro  para  que  pueda  escudar- 
se con  la  ley.  Solo  en  este  caso,  pueden 
legitimarse  la  defensa  y  el  daño  que 
ella  produce.  Si  ño  hay  mas  medio 
de  conjurar  el  mal  grave  que  hiriendo 
ó  matando  al  agresor  injusto,  se  proce- 
de con  derecho  al  hacerlo. 

La  defensa  dejará  de  ser  legítima 
desde  el  momento  en  que  los  medios 
que  para  ella  se  empleen  sean  mas 
fuertes  que  el  ataque  que  se  nos  infie- 
ra. La  defensa  solo  puede  aceptarse 
como  medio  de  repeler  y  de  salvamoa 


de  la  agresión.  Si  el  atacado  prosigue 
en  su  acción,  ya  no  se  defiende,  se  ven- 
ga ;  y  la  venganza  es  reprobada  por 
las  leyes  de  la  moral,  de  la  razón  y  da 
la  justicia. 

Es  claro  que  la  propia  defensa,  para 
ser  legítima,  no  puede  pasar  del  mo- 
mento en  que  la  inminencia  del  peligro 
la  hace  necesaria  é  inevitable ;  por  con- 
siguiente, desde  que  este  cesa,  cesa 
también  aquel  derecho. 

Los  tratadistas  de  Derecho  suelen 
ocuparse  de  la  cuestión  de  sí,  en  el  ca- 
so do  que  sea  posible  al  injustsunente 
agredido  huir,  debe  hacerlo,  ó,  por  el 
contrario,  defenderse. 

Que  en  el  terreno  de  la  moral  y  de  la 
justicia  absoluta,  solo  cabe  defensa  le- 
gítima cuando  no  hay  mas  medio  de 
salvarnos  que  recurrir  á  la  fuerza,  es 
cosa  indudable.  Pero  el  hombre  vive 
en  el  mundo  exterior  ;  y,  como  muchas 
yeces  las  pasiones  se  sobreponen  á  la 
razón,  los  escritores  de  Derecho  creen 
que,  si  la  huida  puede  causar  deshon- 
ra, el  atacado  puede  defenderse ;  las 
consecuencias  sociales^  áp.  embargo, 
jamás  pueden  estar  por  encima  de  la 
moral  y  de  la  justicia. 

Hemos  dicho  que  el  derecho  de  de* 
fensa  no  vá  mas  allá  del  momento  en 
que  cesa  la  agresión  injusta  que  la  mo- 
tiva ;  pero  no  es  posible  determinar  el 
modo  como  un  juez  puede  apreciar  ese 
límite,  ni  la  proporción  entre-el  daño 
hecho  por  el  agredido  y  el  daño  coa 
que  amenazaba  el  agresor. 

Un  bandido  entra  á  nuestra  casa; 
estamos  solos,  nos  amenaza  con  un  pu- 
ñal, pretendemos  parar  el  golpe  que 
nos  asesta ;  luchamos,  nos  apoderamos 
del  arma,  y  cuando,  por  el  momento, 
hemos  conjurado  la  inminencia  del  peli- 
gro, y  podemos  defendernos  sin  matar- 
lo, saca  una  pistola,  con  la  que  nos 
amenaza  nuevamente  ;  en  tal  estado 
de  nuevo  é  inminente  peligro,  nos  lan- 
zamos á  él  y  lo  derribamos  de  una  pu- 
ñalada. Pero,  repetimos,  estos  hechos 
han  ocurrido  sin  testigos ;  el  peligro  no 
ha  podido  ser  mayor;  no  podíamos 
conjurarlo  de  otro  modo;  hemos  ejer- 
cido un  justo  y  natural  derecho.  ¿Pero 
oómo  nos  vindicamos  ante  la  justicia? 
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Bi  la  presencia  de  un  malhechor  en 
nuestro  domicilio  es  un  motivo  de  sería 
presunción  de  que  se  nos  ha  añedido; 
si  la  existencia  de  las  armas  es  también 
otro  indicio  de  que  ha  querído  dañar- 
nos ¿cómo  probar,  sin  embargo,  la 
concurrencia  de  todas  las  circunstan- 
cias que  hicieron  lícita  y  necesaria  la 
muerte  del  agresor? 

Circunstancias  son  estas  que  la  ley 
no  puede  considerar  especialmente,  y 
circunstancias  que  han  precisado  á  va- 
rios autores  á  decidir  que  ol  límite  de 
la  justa  defensa  no  puede  medirse  por 
el  juez  que  juzga  á  distancia,  á  sangre 
£ria  y  al  abrígo  del  peligro  y  de  sug 
emociones. 

Respecto  á  la  intervención  de  un  ter- 
cero, que  obra  en  defensa  de  un  extra- 
no,  es  indudable,  que  concurriendo  las 
mismas  condiciones  de  inminencia  del 
peligro  ó  imposibilidad  de  conjurarlo, 
ella  no  puede  causar  responsabilidad.  Si 
esa  intervención,  á  que  acompaña  ó  pue- 
de acompañar  el  riesgo  6  daño  de  la  per- 
sona que  interviene  defendiendo,  no  es 
ni  puede  ser  obligatoria,  es,  á  lo  me- 
nos, una  prueba  de  la  dignidad  'huma- 
na  y  de  la  generosidad  de  un  corazón 
que  no  consiente  que  un  semejante  su- 
fra un  ataque  injusto,  del  que  pudiera 
ser  victima. 

Con  mayor  razón  debe  considerarse 
exento  de  penalidad  al  que  interviene 
en  la  defensa  del  honor  y  persona  de  su 
esposa,  y  de  la  vida  de  bus  paríentes  y 
deudos,  porque,  en  tales  casos,  no  ce- 
de á  los  simples  sentimientos  de  hu- 
manidad, sino  á  los  mucho  mas  sagra- 
dos de  la  naturaleza. 

Dúdase,  sin  embargo,  por  algunos  de 
BÍ,  siendo  lícito  matar  á  la  persona  que 
atenta  contra  nuestra  vida,  ó  la  de 
nuestros  parientes,  ó  contra  la  de  per- 
sonas extrañas,  se  podría  hacerlo,  sin 
incurrír  en  criminalidad,  al  tratarse  so- 
lo de  la  defensa  de  intereses,  y  se  dice 
que  los  ataques  á  la  propiedad  pueden 
ser  reprimidos  por  la  autoridad  públi- 
ca y  que  siempre  subsiste  la  facultad 
de  hacer  valer  sus  derechos  ante  el  juez 
y  de  obtener  la  reparación  del  agravio. 
Esta  objeción  no  nos  parece  fondada,/ 


el  príncipio  que  ella  encierra  no  puede 
ser  aplicable  á  todos  los  casos. 

Un  individuo  conduce  una  gran  can- 
tidad de  oro  perteneciente  á  otro;  atá- 
calo un  malhechor  en  lugar  solitarío ; 
aquel  no  puede  físicamente  resistir  á 
éste,  ni  salvar  el  tesoro  que  se  le  ha  con- 
fiado, sino  haciendo  uso  de  una  pisto- 
la ;  en  su  situación  no  puede  tener  el 
socorro  de  otras  personas  ni  el  auxilio 
de  la  autorídad ;  se  sirve,  pues,  de  la 
arma,  y  hiere  ó  mata  al  ladrón.  ¿Ha 
incurrído  por  ello  en  responsabilidad? 
Y  no  puede  decirse  que  el  robo  no  me- 
rece la  pena  de  muerte  y  que,  por  lo 
mismo,  hizo  mal  quien  rechazó  una 
agresión  de  esa  especie,  prívando  de  la 
vida  al  agresor,  porque  el  agredido,  en 
este  caso,  no  ha  castigado,  sino  se  ha 
defendido.  Si  el  derecho  de  castigar 
tiene  sus  límites  en  la  ley  escrita,  el 
derecho  de  defenderse  es  un  derecho 
natural  que  no  reconoce  mas  Umites  que 
la  necesidad  en  que  se  ve  colocado  el 
hombre. 

(Legislación). — Nuestro  Código  Pe- 
nal declara  exento  de  responsabilidad 
críminal  al  que  obra  en  defensa  de  su 
persona  ó  derechos,  ó  de  la  persona  ó 
derechos  de  su  cónyuge,  ascendientes 
ó  descendientes,  parientes  colaterales 
dentro  del  cuarto  grado,  ó  á  fines  den- 
tro del  segundo;  siempre  que  concur- 
ran las  circunstancias  siguientes:  !.• 
Agresión  ilegítima;  2.*  Necesidad  ra- 
cionfd  del  medio  empleado  para  impe- 
dirla ó  repelerla;  8.*  Falta  de  provo- 
cación suficiente  de  parte  del  que  hace 
la  defensa.  En  la  misma  condición  se 
encuentra  el  que  obra  en  defensa  de  la 
persona  ó  derechos  de  un  extraño,  si 
concurren  las  circunstancias  que  he- 
mos indicado  y  la  defensa  no  se  hace 
por  odio,  venganza  ú  otro  motivo  in- 
noble (1). 
Agresor. —  El  que  viola  el  derecho  ajeno, 
y  en  sentido  menos  lato,  el  que  acome- 
te á  otro  injustamente  para  hacerle  da- 
ño ;  el  que  mata  ó  hiere  de  cualquiera 
manera  que  sea,  ó  el  que  dá  motivo  á 
una  querella,  injuriando,  amenazando, 

(1)    Ari.  8,  me».  4.»  y  B-  C6d.  Pen. 
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hiriendo,  sacando  armas,  etc.  —  Véase 
Agre8Í07i. 

Agallas.—  Se  castiga  con  la  pena  de  reclu- 
sión en  primer  grado  (1)  y  multa  de 
veinte  á  doscientos  pesos  el  que  usurpa 
el  derecho  de  regadío  variando  el  curso  de 
las  aguas.  Si  solo  variare  la  anchura  de 
las  tomas  ó  cauces,  la  pena  se  reducirá  á 
la  multa  (2).  Los  que  infringen  las  dis- 
posiciones reglamentarias  dictadas  por 
la  autoridad  competente  para  el  uso  ó 
distribución  de  las  aguas  potables  ó  de 
regadío  sufrirán  arrosto  mayor  en  2.* 
grado  (8)  y  multa  de  cinco  á  veinticinco 
pesos  (4).  En  las  infracciones  que  come- 
tan los  directores  del  alumbrado  porgas, 
ferro-carriles,  provisión  general  de  aguas 
ú  otras  empresas  semejantes  podrá  ex- 
tenderse la  multa  desde  veinticinco  has- 
ta quinientos  pesos  conforme  ala  grave- 
dad de  lafalta  (5).  Los  que  causen  daños 
^en  acequias  sufren  dos  meses  de  arresto 
y  tma  multa  doble  al  valor  del  daño;  si 
este  no  llega  á  cincuenta  pesos  se^ cas- 
tiga como  falta  (6).  El  que  cometa 
daño  obstruyendo  los  acueductos  ó  des- 
viando las  aguas  potables  ó  de  regadío 
sufrirá  multa  de  cuatro  á  veinte  pesos 
(7).— -Véase  esta  palabra  en  le^  Parte 
Civil  y  en  la  Administrativa, 

Ahijado. — En  materia  criminal  es  recu- 
sable el  juez  ó  magistrado  que  es  ahi- 


(1)  Un  año. 

(2)  Art.  338,  incs.  2?  y  39  Cód.  Pen. 

(3)  Tres  meses.  La  ley  ha  impuesto  aquí  ana 
pena  grave  á  nn  hecho  que  califica  como  falta, 
siendo  así  que  conforme  á  la  segunda  parte  del 
artículo  1?  del  Código  Penal,  las  faltas  se  cas- 
tigan con  penas  leves. 

(4)  Art.  388  Cód.  Pen. 

(5)  Árt.  390  id.  id.  Annque  conforme  al 
inciso  1.0  del  articulo  4.<>,  Código  de  Enjuicia- 
mientos Penal,  las  infracciones  i  que  se  refie- 
re el  anterior  artículo  y  la  pena  á  ellas  impues- 
ta son  de  la  competencia  de  los  jueces  de  pazi 
esto  no  tiene  aplicación  en  la  práctica  en  que 
las  multas  á  las  empresas  de  gas,  ferro-carriles 
y  agua  sor  impuestas  administrativamente;  no 
pudiendo  ser  de  otro  modo  desde  que  esas  em- 
presas se  encuentran  ligadas  con  el  gobierno 
por  contra  I  as.  cuyas  cláusulas  son  la  única  regla 
para  castigar  las  infracciones  cometidas  por  las 
referidas  en)   -esas. 


(6)    Art.     :{61  Cód.  Pen. 
(T)    Art.    391    id.    id. 


jado  del  acusador  ó  del  reo  (1).  Los 
compadres,  padrinos  ó  ahijados  del 
acusador  ó  del  reo  no  pueden  ser  testi- 
gos (2).  . 

Ahogado. — Véase  Asjlxia, 

Ahorro. — Cantidad  que  se  cercena  y  re- 
serva del  gasto  ordinario.  Con  lo  que 
sobra  del  producto  del  trabajo  de  los 
condenados  á  penitenciaría,  cárcel  ó 
reclusión,  se  les  forma  un  ahorro  (8), 
— Véase  esta  palabra  en  la  Parte  Ad- 
ministrativa, 

Ajuste. — Reconocimiento  y  liquidaciou 
do  las  cuentas,  cotejando  el  cargo  y  da- 
ta, y  también,  el  papel  en  que  está  he- 
cho ese  reconocimiento. — Véase  Frau- 
dé jlsk  misma  palabra  en  la  Parte  Ad- 
ministrativa, 

Alameda.  —  Los  que  en  las  alamedas  ú 
otros  sitios  de  recreo  piiblico  causen 
algún  daño,  su&irán  seis  dias  de  arres- 
to, ó  multa  de  dos  á  veinte  pesos  (4). 

IjttStlciadO. — La  voz  ajusticiado  se  apli- 
ca, en  su  mayor  extensión,  á  todo  reo 
que  ha  sufrido  alguna  pena  corporis 
afiictiva  como  la  de  azotes;  pero  mas 
regularmente  al  que  ha  sufrido  pena 
de  muerte. 

Ajusticiar. — Ejecutar  en  el  reo  la  pena 
de  muerte.  —  Véase  Aplicación  de  las 
penas, 

Alhacea. — El  albacea  que  directa  6  in- 
directamente so  interese  en  cualquiera 
clase  de  contrato  ú  operación  en  que 
deba  intervenir  por  razón  de  su  cargo, 
será  castigado  con  seis  años  de  inhabi- 
litación especial  y  multa  de  diez  á  cin- 
cuenta por  ciento  sobre  el  valor  de  la 
parte  que  hubiese  tomado  en  el  negocio 
(5).  Esta  disposición  deja  sin  efecto 
la  parte  del  artículo  822  del  Código  Ci- 
vil on  que  se  impone  á  los  albaceas  la 
pona  de  pérdida  del  precio  de  las  cosas 
que  adquieran  de  la  testamenteria  ó  de 
los  créditos  contra  ella;  pero  queda 
subsistente  la  otra  parte  de  ese  artículo 
en  que  se  declara  la  nulidad  del  contra- 
to.— Véase  Defraudación, 

(1)  Art.  13,  me.  !••  Cód.  Enj.  Crim. 

(2)  Art.    60.2.*parte.  inc.  5.od.    id. 

(3)  Art.    75  Cód.  Pen. 

(4)  Art.  884    id.    id. 

(5)  Arts.  201  Cód.  Pen. 
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Alboroto. — Véase  Motin  y  Asonada. 

Alcahuete  6  ruflan. — La  persona  que  so- 
licita ó  sonsaca  á  alguna  mujer  para 
trato  lascivo  con  algún  hombre,  ó  en- 
cubre, concierta  6  permite  en  su  casa, 
esta  ilícita  comunicación.    No  pueden 
ser  testigos  por  falta  de  moralidad  los 
rufianes   (1).     Pueden,   sin  embargo, 
ser  admitidos  como  testigos  oculares  ó 
de  oidas  en  los  delitos  cometidos  den- 
tro de  los  lupanares  ú  otros  sitios  en 
donde  no  se  puede  encontrar  testigos 
de  distinta  calidad  (2).     El  que  babi- 
tualmente  ó  con  abuso  de  autoridad  ó 
confianza   promoviese  6   facilitase  la 
prostitución  de  las  personas  menores 
de  edad  para  satisfacer  los  deseos  de 
otros  sufrirá  cárcel  en  cuarto  grado  (8). 
— ^Véase  Violación,  Estupro,  Bapio,  Pros- 
titución y  Testigo, 

Alcaide. — Llámase  alcaide  ó  carcelero  la 
persona  que  cuida  del  orden  de  la  cár- 
cel y  de. la  seguridad  de  los  presos. 

En  las  capitales  de  proviucia  habrá 
una  cárcel  para  la  seguridad  de  los  de- 
tenidos y  de  los  reos,  bajo  el  cuidado 
inmediato  de  un  alcaide,  suficientemen- 
te dotado,  y  cuyo  sueldo,  en  las  capi- 
tales de  departamento,  no  bajará  de 
treinta  pesos  mensuales  (4).    A  juicio 
de  las  Cortes  Superiores,  se  establece- 
rán una  ó  mas  alcaldías  para  cada  cár- 
cel, según  lo  requiera  el  servicio  públi- 
co. Cuando  Laya  mas  de  un  alcaide,  se 
alternarán  en  el  servicio,  ó  se  encarga- 
rá cada  uno  de  departamentos  especia- 
les, ó  quedarán  gradualmente  subordi- 
nados; y  en  todo  caso,  guardarán  el  or- 
den que  prescriba  el  presidente  de  la 
Corte,  ó  el  juez  de  primera  instancia 
donde  no  la  halla  (5).     Si  en  algunas 
cárceles  fuese  preciso  establecer  un  ayu- 
dante del  alcaide  ú  otro  dependiente,  co- 
nocida la  necesidad,  acordará  el  presi- 
dente de  la  Corte  lo  que  convenga  para 
llenar  los  objetos  do  una  casa  de  segu- 


(1)  Art.    60,  3.»  parte,  ino.  8.«  Cód.   £nj* 
Pen. 

(2)  Art.   62,  inc.  19  id.    id. 

(3)  OuAtro  auoB,  art.  379  Cód.  Pfn. 

(4)  Art.    .377  Bfg.  Trib. 

(5)  Art.   378    id.    id« 


ridad  (1).  Los  alcaides  de  cárcel  serán 
nombrados  por  el  presidente  de  la  Cor- 
te Superior  en  el  lugar  donde  ésta  se 
halle  establecida,  y  donde  nó,  por  el 
respectivo  juez  de  primera  instancia  de 
la  provincia  (2).  Para  las  cárceles  que 
haya  en  los  distritos,  los  alcaides  serán 
nombrados  por  el  juez  de  primera  ins- 
tancia, de  la  terna  doble  que  le  propon- 
gan los  de  paz.     8i  fueren  muchos  los 
jueces  de  paz  del  distrito,  se  reunirán 
todos  en  junta  para  formar  la  propues- 
ta, y  para  encargar  provisionalmente 
el  cuidado  de  la  cárcel  á  alguna  perso- 
na, en  caso  de  vacante  y  mientras  el 
juzgado  de  i^rimera  instancia  no  verifi- 
que el  nombramiento  (8).  Para  ser  al- 
caide de  cárcel  se  requiere: — ser  ciu- 
dadano en  ejercicio,  saber  leer  y  escri, 
bir  y  acreditar  buena  conducta  (4). 

Son  obligaciones  de  los  alcaides  de 
cárcel:  1."  Habitar  en  la  cárcel  de  cu- 
ya seguridad    están    encargados;    2.» 
Conservar  la  cárcel  en  el  mejor  estado 
de  aseo  y  limpieza;  8.*  Manifestar  al 
presidente,  ó  al  juez  de  primera  instan- 
cia, en  su  caso,  cualquiera  necesidad  ó 
incidente  que  ocurra,  ya  sea  sobre  re- 
paración, seguridad  ó  comodidad  del 
edificio,  ó  sobre  falta  do  alimento  ó  ves- 
tuario de  los  detenidos  ó  reos,  á  fin  da 
que  se  satisfaga  cualquiera  exijencia  de 
esta  naturaleza;   4.*   Visitar,    cuando 
menos,  tres  veces  al  dia  y  una  en  la  ño- 
che,  en  horas  diferentes,  todas  las  ha- 
bitaciones de  los  detenidos  ó  reos,  y  re- 
gistrar todo  el  edificio  para  atender  á 
la  seguridad  de  este,  y  evitar  desórde- 
nes entre  las  personas  enconmendadas 
á  su  cuidado;  6."  Tratar  con  modera- 
ción á  los  detenidos  ó  reos ;  6.*  Prohi- 
bir 6  impedir  el  juego,  y  cualesquiera 
entretenimientos  viciosos  á  que  inten- 
ten entregarse  los  detenidos  ó  reos ;  7/ 
Dar  parte  inmediatamente  al  presiden- 
te de  la  Corte,  ó  al  juez  en  su  respec- 
tivo caso,  de  los  excesos  cometidos  por 
los  encarcelados ;  8.»  Velar  que  los  ali- 
mentos de  los  detenidos  y  presos  sean 

(1)  Art.  379  Beg.  Trlb. 

(2)  Art.  392  id.  id. 
(8)  Art.  398  id.  id. 
(4)  Art.  394*  id.    Sd. 


Digitized  by 


Google 


ALCA 


—  84  — 


ALCA 


sanos  y  suficientes ;  y  dar  parte  de  las 
faltas  que  notaren  á  este  respecto ;  9/ 
Hacer  curar  á  los  detenidos  6  reos,  en 
sus  enfermedades,  cuando  no  haya  hos- 
pital donde  trasladarlos ;  10*  No  impe- 
dir que  se  proporcione  á  los  encarcela- 
dos la  asistencia,  alimentos  y  socorros 
de  que  puedan  necesitar  para  su  con- 
servación, ó  para  su  curación  si  estu- 
viesen enfermos.  En  caso  de  hallarse 
incomunicados,  el  mismo  alcaide  con- 
ducirá, ó  hará  conducir,  tomando  las 
precauciones  oportunas,  sin  hacerlas 
vejatorias,  todo  lo  que  necesiten  los  en- 
carcelado3  para  su  conservación ;  11.* 
Cuidar  de  que  no  se  introduzcan  en  la 
cárcel  armas,  ni  instrumentos  ofensi- 
vos, ni  licores  espirituosos ;  12.*  Poner 
de  manifiesto  en  las  visitas  de  cárcel  á 
todos  los  detenidos  y  presos ;  18.*  Lle- 
var un  libro  formal  de  entradas  de  loi 
detenidos  ó  presos  enconmendados  á  su 
custodia,  en  el  cual  sentarán  cada  par- 
tida circunstanciadamente  expresando 
el  nombre,  vecindad  y  filiación  del  pre- 
so ó  detenido,  la  autoridad  que  ha  or- 
denado la  detención  ó  prisión,  el  dia  y 
hora  en  que  entra  á  la  cárcel,  y  la  fe- 
cha de  la  orden.  La  partida  corres- 
pondiente á  un  preso  ó  detenido,  de 
sentará  al  principio  de  cada  hoja  del 
hbro,  á  fin  de  que  en  el  resto  de  ella  se 
anoten  con  exactitud  y  claridad  todas 
las  circunstancias  que  tengan  relacio- 
nes con  el  detenido  ó  preso,  ya  sea  por- 
que se  le  traslade  del  departamento  de 
detenidos  al  de  reos,  ó  porque  cometa 
algún  exceso,  ó  porque  pase  al  hospital 
ó  regrese  de  él,  ó  porque  salga  de  la 
cárcel  á  consecuencia  de  una  orden,  au- 
to ó  sentencia;  14'  Conservar  reuni- 
das las  órdenes  con  que  se  le  remitan 
los  detenidos  ó  presos,  cuidando  'de  que 
las  de  fecha  posterior  no  precedan  á 
las  de  fecha  anterior,  y  de  anotar  en 
cada  orden,  la  hoja  del  libro  de  entra- 
da en  que  se  sentó  la  partida  de  la  per. 
sona  que  ingresa.  La  misma  diligen- 
cia practicará  con  las  órdenes  que  se  le 
dirijan  por  las  autoridades  competen- 
tes, para  la  salida  de  los  detenidos  ó 
presos;  15'*  Exhibir  en  las  visitas  dé 
cárcel  el  libro  y  colección  de  órdenes  á 
que  se  refieren  los  dos  intisos  que  pre- 


ceden, para  que  sean  examinados  por 
la  sala  de  visita;  16.*  Cerrar  el  libro  de 
entradas  y  salidas  de  los  detenidos  y 
reos,  el  último  dia  de  Diciembre,  y  abrir 
ej  nuevo  para  el  año  que  principie ,  de- 
biendo el  vocal  ó  juez  de  visita  rubri- 
car las  anotaciones  con  que  se  cierran 
ó  abren  los  libros;  17.*  Anotar  en  el 
libro  de  entradas  y  saHdas  el  dia  en 
que  so  disponga,  en  una  visita,  la  liber- 
tad de  un  detenido  ó  arrestado;  y  esta 
dihgencia  será  autorizada  por  el  escri- 
bano de  ella;  18.*  Llevar  la  cuenta  de 
los  gastos  que  haga  en  alimento,  vesti- 
do ó  curación  de  los  detenidos  y  reos, 
y  en  las  reparaciones  necesarias,  cuan- 
do se  halle  encargado  de  practicarlas; 
19.'  Presentar  la  cuenta  de  que  habla 
el  inciso  que  precede,  al  vocal  ó  juez 
que  haga  la  visita  semanal,  para  que 
ponga  el  visto-bueno  ó  los  reparos  con- 
venientes (1)  El  presidente  de  la  Cor- 
te correjirá  á  los  alcaides  con  una  mul- 
ta, que  no  baje  de  dos  pesos  ni  excoda 
de  doce,  por  las  faltas  que  cometieren. 
En  caso  de  faltas  ó  excesos  graves,  se- 
rán destituidos  del  cargo,  y  también 
sometidos  al  correspondiente  juicio,  se- 
gún la  naturaleza  de  los  hechos.  Los 
jueces  de  primera  instancia  tienen  esta 
misma  facultad  en  los  lugares  donde  no 
resida  la  Corte  (2).  Los  vocales  ó  jue- 
ces de  la  visita  do  cárcel  pueden  tam- 
bién correjir,  con  la  multa  indicada 
á  los  alcaides,  por  las  faltas  que  come- 
tan contra  la  regularidad  y  exactitud 
con  que  deben  llevar  las  partidas  del  li- 
bro de  entradas  y  salidas,  ó  por  cual- 
quiera otra  que  adviertan  eu  la  visita. 
En  los  casos  graves  darán  parte  al  pre- 
sidente de  la  Corte  para  que  disponga 
lo  que  convenga,  ó  dictarán  por  sí 
mismos  las  providencias  que  sean  de 
sus  atribuciones,  cuando  los  jueces  de 
visita  fueren  los  de  primera  instancia, 
en  los  lugares  donde  no  resida  la  Cor- 
te (3).  El  que  manda  la  guardia  y 
los  alcaides  son  responsables,  cada 
uno  en  su  caso,  de  los  desórdenes 
ó  excesos  que  se  cometan  en  la  cár- 


(1)  Art.    895Beg.  Tiib. 

(2)  Artj,    896    id.    id. 

(3)  Art.    897    id.    id. 
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cel  por  los  presos  ó  por  otras  per- 
sonas ;  así  como  de  la  faga  de  los  de- 
tenidos ó  reos  (1),  Es  prohibido  á  los 
alcaides  recibir  ninguna  persona  para 
ser  detenida  ó  presa,  sin  orden  por  es- 
crito de  un  juez  ó  autoridad  competen- 
te (2).  Los  alcaides  no  obedecerán 
ninguna  orden  de  encarcelamiento,  si 
no  está  expedida  por  el  Ministro  de  Jus- 
ticia, los  jueces,  el  Prefecto  ó  el  jefe  de 
policía  (8).  Luego  que  el  alcaide  re- 
ciba un  preso,  dará  cuenta  por  escrito 
al  presidente  de  la  Corte,  ó  al  juez  de 
primera  instancia,  donde  no  haya  Cor- 
te, expresando  el  nombre  y  vecindad 
del  detenido  ó  reo,  la  autoridad  que  lo 
ha  remitido,  el  delito  porque  so  le  apre- 
hendió y  el  dia  y  hora  en  que  so  le  en- 
trega. Si  la  orden  hubiese  emanado  del 
mismo  juez,  firmará  la  notificación  que 
se  le  hubiese  hecho,  ó  dará  por  sepa- 
rado el  correspondiente  recibo  (4).  En 
toda  orden  de  encarcelamiento  se  ex- 
presará la  causa  que  motiva  la  provi- 
dencia y  el  nombre  y  vecindad  del 
aprehendido  (5).  Los  alcaides  no  po- 
drán tomar  para  su  servicio  á  preso  ó 
detenido  alguno;  el  que  sea  convencido 
de  esta  falta,  sufrirá  la  multa  de  doce 
pesos  por  la  primera  vez,  y  será  desti- 
tuido en  la  segunda.  (6) — -Véase  Cárcel, 
Abusa  de  autoridad  el  alcaide  que 
recibe  á  un  reo  rematado  sin  constancia 
legal  de  su  condena,  ó  algUQ  individuo 
en  clase  de  detenido  sin  orden  de  autori- 
dad competente,  salvo  el  caso  de  captu- 
ra en  flagrante  delito ;  y  el  que  oculta  á 
la  autoridad  un  preso  detenido  que  deba 
presentar,  ó  emplea  con  éste  alguna  se 
veridad  innecesaria  (7) ;  por  estos  de- 
Utos  sufrirá  suspensión  de  dos  á  seis 
meses  y  multa  de  50  á  500  pesos  (8). 
Si  el  alcaide  tiene  culpa  en  la  fuga  de 
algún  reo,  será  sometido  á  juicio  cri- 
minal (9)  para  que  se  le  imponga  la 

(1)  Art.  398  Reg.  Trib. 

(2)  Art.  399  id.  id. 

(3)  Art.  400  id.  id. 
.(4)  Art.  402  id.  id. 

(6>  Art.  403  id.  id. 

(6)  Art.  404  id.  id. 

(7)  Art.  168,  inos.  12  y  13  C6d.  Pen. 

(8)  Art.  169  id.  id: 

(9)  Art.  126  id.  id. 


pena  de  reclusión  (1). — Véase  Infideli- 
dad en  la  custodia  de  presos . 

Las  dotaciones  de  los  alcaides  y  de- 
más gastos  que  ocasionan  las  cárceles 
son  de  cuenta  del  respectivo  concejo 
territorial,  según  los  artículos  62  inc. 
8.*»  114  inc.  9.**  de  la  ley  de  9  de  Abril  de 
de  1878 ;  para  armonizar  estas  dis- 
posiciones con  Jas  del  Reglamento  de 
Tribunales,  sobre  atribuciones  de  la  Cor- 
te respecto  á  de  las  cárceles,  que  deja- 
mos indicadas,  se  han  expedido  los  si- 
guientes  decretos: 

Lima,  Octubre  3  de  1660, —  Vista  la 
anterior  consulta  hecha  por  la  Muni- 
cipalidad de  Trujillo,  y  en  conside- 
ración á  que  el  artículo  892  del  Re- 
glamento de  Tribunales  vigente,  conce- 
de á  las  Cortes  Superiores,  en  el  lugar 
donde  éstas  se  hallan  establecidas,  y 
donde  nó  al  respectivo  Juez  de  1  .*  Ins- 
tancia de  la  Provincia,  la  facultad  de 
nombrar  los  alcaides  de  las  cárceles; 
•  que  segim  el  artículo  45,  atribución  21 
de  la  ley  de  Municipalidades  de  1.**  de 
Diciembre  de  1856,  solo  deben  estas, 
cuidar  de  los  presidarios,  cárceles  y 
y  casas  de  detención,  del  pago  de  los 
sueldos  de  los  alcaides  y  demás  em- 
pleados ,  de  la  mantención  de  pre- 
sos y  demás  gastos  que  ocasionen, 
sin  estar  facultadas  por  esta  ley  pa- 
ra nombrar  á  los  referidos  emplea- 
dos, ni  textualmente  derogada  por  ella 
la  citada  disposición  del  Reglamento 
de  Tribunales ;  de  conformidad  con  lo 
dictaminado  por  el  Fiscal  de  la  Corte 
Suprema,  se  declara  :  que  los  alcaides 
de  las  cárceles  deben  ser  nombrados 
conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo 
892  del  Reglamento  de    Tribunales. 

Comuniqúese  y  publíquese. — Rúbri- 
ca de  S-  E. — Melgar, 

Lima,  Junio  21  de  1873. — Apruéba- 
se el  acuerdo  de  la  Corte  Superior  de 
Arequipa,  su  fecha  17  de  Diciembre  de 
1872,  por  la  que  se  declara  que  el  al- 
caide de  aquella  ciudad  ha  cumplido 
con  el  deber  que  le  impone  el  inc.  8.^ 
del  artículo  895  del  Reglamento  de 
Tribunales,  al  dirigirse  al  Presidente 
de  aquel  Superior  Tribunal,  haciéndo- 

(1)    Art.  182  C6d.  Pen. 
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le  presente  la  falta  de  vestnacio  de  los 
presos,  y  se  dispone ;  que  en  casos  de 
igual  naturaleza  los  alcaides  de  las  cár- 
celes, sin  perjuicio  de  cumplir  con  los 
deberes  que  les  impone  el  citado  regla- 
mento ,  deben  dirigirse  también  á  los 
alcaldes  de  las  municipalidades  de  pro- 
vincia, manifestándoles  las  necesida- 
des que  ocurran  sobre  alimentación  y 
vestuario  de  los  presos  y  sobre  el  esta- 
do de  los  edificios,  para  que  provean  lo 
conveniente  conforme  á  la  ley. 

Comuniqúese  y  Regístrese.  —  Rúbri- 
ca de  S.  E.^ — Sánchez. — Véase  Sota-al- 
eaide. 

Alecto  de  bien  probado.— De  los  artí- 
culos 118  y  131  del  código  de  enjui- 
ciamientos criminal  se  deduce,  que  este 
escrito  de  que  nos  hemos  ocupado  en 
la  parte  civil,  no  existe  en  los  jui- 
cios criminales  de  oficio  ó  por  quere- 
lla. 

Aleg;oria. — Se  entiende  por  alegoría  una 
ficción  alusiva  que  consiste  en  presen- 
tar á  la  imaginación  un  objeto  dé  mo- 
do que  conciba  la  idea  de  otro  con  el 
cual  tiene  relación;  discurso,  poesía, 
imajen,  pintura  ó  escultura,  etc.,  que 
espresa  ó  representa  una  cosa  y  hace 
concebir  otra. 

El  que  injurie  á  otro  empleando  ale- 
gorías ó  pinturas,  imputándole  delito 
Bufrírá  reclusión  en  tercer  grado  (1)  y 
multa  de  veinte  á  doscientos  pesos  (2). 
Si  la  imputación  no  fuese  de  delito  se 
rebajará  un  gi-ado  de  la  pena  de  reclu- 
sión (8).  El  que  ofenda  públicamente 
el  pudor,  con  alegorías  obscenas,  sufri- 
rá seis  dias  de  arresto  y  multa  de  dos 
¿  diez  pesos  (4) ;  y  si  esa  falta  se  co- 
metiere por  un  artista  en  sus  exhibi- 
ciones o  representaciones,  el  arresto  se- 
rá de  doce  dias,  y  la  multa  de  cinco  á 
veinte  y  cinco  pesos  (6). 

Aleve.  —  Usado  como  adjetivo  es  lo  mis- 

l  mo  que  maligno,  falso,  doble,  traidor. 
— Véase  Alevosía  y  Alevoso, 

Alevosía. — La  traición,  infidelidad  ó  ma- 


(1)  De  28  meses  á  S  a&oe. 

(2)  Art.    284  Cód.  Pen. 
^)  De  16  meses  á  2  aios. 
<4)  Art.  874  Cód.  Pen. 
(6)  Art.  876    id.    Sd. 


quinacíon  cautelosa  contra  alguno. 
Alevosía  no  es  traición^  en  el  sentido  de 
ataque  a  la  seguridad  del  Estado,  de 
vender  á  alguien  á  quien  se  sirva,  y 
otros  en  que  se  toma  la  palabra  trai- 
ción. Alevosía  es  mas  bien  sinónimo 
de  á  traición.  Comete  alevosía,  por 
ejemplo,  el  que  mata  á  otro  por  la  es- 
palda, y  aún  cara  á  cara,  de  una  ma- 
nera insidiosa. 

La  alevosía  es  una  de  las  mayores 
vilezas  en  que  puede  caer  el  delincuen- 
te y  uno  de  los  mayorfes  peligros  á  que 
puede  estar  expuesta  la  sociedad.  Por 
lo  mismo  que  el  alevoso  evita  hasta  el 
menor  peligro,  es  mas  odioso  y  mas 
abyecto  que  el  que  ataca  descubierta- 
mente. 

La  alevosía  agrava  siempre  la  culpa- 
bilidad del  delincuente.  En  nuestro 
Código  Penal  es  una  causa  de  agrava- 
ción de  los  delitos  (1).  El  que  mata  á 
otro  á  traición  ó  sobre  seguro  es  con- 
denado á  muerte  (2). 

Alevoso. — El  que  comete  alevosía ;  la  ca- 
lidad que  tiene  una  acción  de  haberse 
practicado  con  alevosía. 

Al^nacil.  —  En  los  juzgados  del  crimen 
así  como  en  los  civiles  debe  haber  al- 
guaciles cujtis  atribuciones  son  las 
mismas  que  dejamos  ya  indicadas  en 
la  Parte  civil.  Los  alguaciles  que  de- 
biendo intervenir  de  algún  modo  en  la 
administración  de  justicia  se  nieguen  á 
hacerlo,  sufrirán  suspencion  de  tres  á 
seis  meses  (8),  que  será  impuesta  por 
el  respectivo  juez  de  1.*  instancia  (4). 
Está  dispuesto  por  resolución  suprema 
que  además  del  alguacil,  se  ponga  á 
disposición  de  cada  uno  de  los  jueces 
del  crimen,  un  gendarme  para  que  ha- 
gan comparecer  á  las  partes  y  testigos. 
•*  Lima,  Junio  5  de  1873. — Visto  este 
expediente,  en  que  los  Jueces  de  1.' 
instancia  del  Callao  dan  parte,  por 
conducto  de  la  Corte  Superior  del  dis- 
trito de  que  la  Prefectura  de  aquella 
Provincia  ha  ordenado  no  pasen  revis- 
ta en  los  cuerpos  de  policía,  los  algua- 


(1)  Art.  10,  ino.  2.o  Cód.  Pen. 

(2)  Art.  2n,  ino.  2.»    id.    id. 

(3)  Art.  178,  ino.  4-«    id.    id. 

(4)  Art.  875    Beg.  Trib. 
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oiles  de  esos  juzgados  que  disfrutaban, 
además  del  sueldo  que  les  dobigna  la 
Municipalidad)  el  haber  de  celadores  ó 
gendarmes;  y  teniendo  en  consideración 
que,  según  el  decreto  de  23  de  Junio 
de  1858  y  demás  resoluciones  vigentes, 
corresponde  á  las  Municipalidades  se- 
ñalar UD  alguacil  para  cada  juzgado  de 
1/  instancia,  abonándoles  con  sus  ren- 
tas el  haber  que  les  corresponda;  que 
el  Prefecto  del  Callao  al  suprimir  el 
abuso  que  se  cometia,  dando  doble 
sueldo  á  los  alguaciles,  con  gravamen 
de  los  fondos  fiscales,  ha  cumplido  su 
deber  manifestando  el  celo  con  que 
ejerce  su  autoridad,  se  declara:  que  la 
municipalidad  de  aquella  provincia  de- 
be proveer  de  un  alguacil  á  cada  uno 
do  los  dos  juzgados,  abonándoles  una 
dotación  competente,  para  consultar  el 
buen  servicio;  y  á  fin  de  que  la  admi- 
nistración de  justicia  no  sufra  demora 
alguna,  especialmente  en  la  sustancia- 
cion  de  las  causas  criminales.  Se  dis- 
pone: que  el  Prefecto  del  Callao  orde- 
ne se  proporcione  todos  los  dias  de  tra- 
bajo, un  gendarme  á  cada  uno  de  los 
dos  juzgados;  los  que  deben  servir  "úni* 
camente  para  hacer  comparecer  á  las 
partes,  testigos  y  demás  personas  que 
fueren  llamadas,  entregar  los  pliegos  y 
ejecutar  las  demás  órdenes  que  se  ex- 
pidan, quedando  los  alguaciles  encar- 
gados de  la  seguridad,  conservación  y 
aseo  del  despacho. 

Comuniqúese  y  regístrese. — Rúbrica 
de  8.  E. — Sánchez." 

Alibi. — Expresión  latina  que  significa: 
en  otra  parte.  Cuando  se  dice  que  un 
acusado  propone  un  alibi,  se  quiere  dar 
á  entender  que  se  hallaba  en  el  momen- 
to del  crimen,  en  lugar  distinto  á  aquel 
en  que  se  cometió. — Véase   Coartada. 

Alimentos. — El  homicida  será  condena- 
do á  dar  á  la  viuda  é  hijos  del  difunto 
una  pensión  alftnenticia  (1). — ^Vóase 
Dote;  y  la  misma  palabra  en  la  Parts 
Civil. 

AllIftCen. — Véase  Incendios  y  Daños. 

ÜHmbrado. — Los  que  quebranten  las 
reglas  prescritas  por  la  autoridad  para 
•I  alumbrado    público,   sufrirán  tres 

(1)    Arta.  239  C6i.  Tmú,  j  aSCO  C64.  Cít. 


meses  de  arresto  y  multa  de  cinco  á 
veinte  y  cinco  pesos  (1);  esta  podrá  ex- 
tenderse hasta  quinientos  pesos,  en  las 
infracciones  que  cometan  los  directo- 
res  del  alumbrado  por  gas  (2). 

AlzamientOt — La  quiebra  maliciosa  que 
hace  un  comerciante,  ocultando  sus 
bienes  para  no  pagar  á  sus  acreedores; 
llámase  también  alzamiento  al  delito 
de  rebelión. 

El  deudor  alzado  sufrirá  la  pena  do 
cárcel  en  4.*»  grado  (8).  En  las  cau- 
sas contra  estos  deudores  sirve  de  bas- 
tante sumario  la  calificación  de  la 
quiebra  hecha  conforme  al  código  de 
comercio  (4). — Véase  Deudores  punibles, 
Rebelión^  Sédieion,  Motin  y  Asonada; 
Quiebra  y  Juicio  de  quiebra  en  la  Parte 
Civil. 

Alzarse. — Levantarse,  sublevarse  y  rebe- 
larse, quebrar  maHciosameutc,  ocultan- 
do ó  enagenaudo  sus  bienes  para  no 
pagar  á  sus  acreedores. — Véase  Asona- 
da, Motin  y  Alzamiento. 

Allanamiento. — El  acto  de  penetrar  con 
violencia  manifiesta  en  casa  ó  edificio 
ajeno.  También,  la  facultad  ó  permi- 
so dado  á  los  Ministros  de  Justicia  pa- 
ra entrar  en  alguna  casa,  iglesia  ú  otro 
edificio ;  y  el  mismo  acto  de  entrar  los 
ministros  en  dichos  lugares  con  el  ob- 
jeto de  hacer  alguna  prisión  ó  recono- 
cimiento. 

En  la  primera  acepción,  el  allana- 
miento es  un  delito,  sea  que  se  practi- 
que por  un  particular,  de  propia  auto- 
ridad, ó  por  la  autoridad  fuera  de  los 
casos  y  sin  los  requisitos  que  indicamos 
en  el  artículo  Violación  de  domicilio. 

En  la  segunda  acepción  es  un  apre- 
vno, ,  de  que  nos  hemos  ocupado  en  la 
Parte  Civil,  cuando  lo  ordena  el  juez 
para  la  extracción  de  alguna  cosa  quo 
indebidamente  se  retiene  ú  oculta^  y 
es  una  medida  de  orden  público,  cuan- 
do lo  ordena  el  juez  ó  la  autoridad  po- 
lítica, en  sus  respectivos  casos,  para 
aprdiender  á  un  delincuente,  ó  sorpren- 
derlo en  flagrante  delito. 

(1)  Art.    889  Cód.  Pen. 

<3)  Art.    390    id.    id. 

(3)  Cuatro  a^MS  «rt.  839,  ino.  l.«  Oód.  Pen. 

(4)  Ají.    848C6d.Pen. 
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Solo  nos  falta  ocuparnos  de  este  úl- 
timo. 
ALLANAMIENTO  de  domicilio.— A  pe- 
sar de  la  inviolabilidad  del  domicilio 
garantizada  por  la  Constitución  de  la 
Eepública  y  otras  leyes ,  hay  casos  en 
que  el  allanamiento  es  permitido  y  aún 
exijido  para  hacer  efectivos  ciertos  de- 
rechos de  los  ciudadanos,  la  aprehen- 
sión de  criminales  ó  el  apoderamiento  de 
algunos  objetos  que  tienden  al  esclare- 
cimiento del  delito. 

El  allanamiento  de  morada  se  veri- 
fica en  los  casos  siguientes :  1.°  Cuan- 
do se  trate  de  aprehender  á  un  reo,  con- 
tra el  que  se  haya  hbrado  mandamien- 
to de  detención  ó  de  prisión ;  2.'*  Cuan- 
do se  persiga  á  un  reo  á  consecuencia 
áe  áehto  infraífanti ;  8.°  Cuando  se  per- 
siga á  ladrones  famosos,  ó  reos  rema- 
tados ó  enjuiciados,  que  se  hallen  pró- 
fugos; 4.°  Cuando  se  trate  de  impedir 
la  consumación  de  un  delito,  que  se  es- 
té perpetrando ;  5.**  Cuando  se  trate  de 
socorrer  á  los  moradores  del  domicilio 
contra  un  ataque  actual;  6.°  Cuando 
se  trate  de  recojer  en  la  morada  que  se 
ha  de  allanar,  la  cosa  robada  ú  otro 
objeto  que  constituya  cuerpo  de  delito, 
ó  las  armas,  instrumentos  ú  otros  me- 
dios con  que  se  hubiese  cometido ;  7.** 
Cuando  se  trate  de  recojer  otros  obje- 
tos materiales,  conducentes  á  compro- 
bar la  identidad  de  la  persona  ó  la  cul- 
pabiUdad  del  enjuiciado;  8.^  Cuando 
se  trate  de  embargar  los  bienes  del  cri- 
minal, que  intenta  eludir  su  responsa- 
bihdad  civil  (1). 

El  allanamiento  de  la  morada  del 
delincuente  se  verificará  sin  necesidad 
de  que  preceda  auto;  mas  para  el  de  la 
morada  de  otras  personas,  es  indispen- 
sable expedirlo,  en  virtud  de  una  infor- 
mación sumarísima,  y  notificarlo  al 
dueño  ó  habitante  de  la  morada  (2). 
En  caso  de  que  el  dueño  6  habitante  de 
la  casa  se  resista  á  la  entrega  de  la  per- 
sona ó  cosa,  ó  á  la  manifestación  de  los 
aposentos  ó  arcas,  se  ordenará  el  que- 
*  brantanüento,  al  cual  concurrirá  el 
juez,  acompañado  del  dueño  ó  actual 

(1)  Art.    34  Oód.  Enj.  Pen. 

(2)  Art.    65    id.     id.      ■ 


poseedor  de  la  morada,  ó  de  dos  testi- 
gos vecinos  del  lugar.  El  registro  se 
limitará  á  las  cosas  que  tengan  relación 
con  el  objeto  del  allanamiento  (1).  El 
juez  inspeccionará  los  papeles  ó  docu- 
mentos que  encuentre,  á  presencia  del 
interesado ;  y  si  fuesen  pertinentes,  los 
rubricará  y  agregará  á  los  autos;  si 
no,  los  restituirá  al  lugar  en  donde  los 
encontró  (2).  Todo  lo  que  mandare  re- 
coger el  juez  á  consecuencia  del  alla- 
namiento, se  depositará  en  persona  abo- 
nada bajo  de  inventario.  El  juez  pro- 
veerá á  la  seguridad  de  los  bienes  del 
reo  para  la  rpsponsabiüdad  civü,  em- 
pleando, en  su  respectivo  caso,  el  depó- 
sito, la  intervención  ó  la  retención  (3). 

ALLANAMIENTO  de  lugares  prtsile- 
GiADos. —  Para  allanar  los  templos  ú 
otros  lugares  sagrados  ó  reUgiosos,  se 
pasará  previamente  un  oficio  al  Prela- 
do ó  eclesiástico  de  quien  dependan,  pi- 
diéndole que  franquee  el  lugar.  Para 
allanar  los  lugares  púbhcos,  como  la 
casa  y  las  oficinas  del  Poder  Ejecutivo 
ó  Judicial,  se  dará  igualmente  previo 
aviso  á  la  autoridad  respectiva,  expo- 
niéndole la  necesidad  del  allanamientOj 
Para  allanar  el  recinto  de  las  Cámaras, 
durante  el  período  de  sus  sesiones  se 
necesita  su  consenthniento  expreso.  Pa- 
ra extraer  de  casa  de  los  agentes  di- 
plomáticos á  los  delincuentes,  se  pro- 
cederá como  en  el  caso  de  extradición 
(4J. — ^Véase  Extradiccioiu 

Como  se  vé,  el  Código  no  hace  maa 
que  señalar  el  procedimiento  para  ex- 
traer de  los  templos  á  los  reos ;  pero 
nada  ha  dicho  en  cuanto  á  las  Iglesias 
que  pueden  servir  de  asilo  y  á  los  reos 
que  gozan  de  este  derecho,  por  lo  cual 
creemos  que  están  vigentes  las  leyes 
anteriores  sobre  la  materia. 

Allanar,— Facilitar  ó  permitir  á  los-  mi- 
nistros de  justicia  que  entren  en  algu- 
na casa  ú  otro  edificio,  para  hacer  algu- 
na prisión  ó  reconocimiento ;  entrar  loa 
ministros  en  dichos  lugares  con  el  in- 
dicado objeto ;  y  penetrar  cualquier  par- 

(1)  Ajt.  86  C6d.  Enj.  Tin. 

(2)  Art.     87    id.    id. 

(3)  Art.  90    id.    id. 

(4)  Art.     89  C6d.  Eaj.  Crim. 
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ticnlar,  por  fuerza  en  casa  ó  edificio 
ajeno. — Véase  Allanamiento  y  Violación 
dé  domicilio. 

Amancebamieuto.  —  El  trato  ilícito  y 
continuado  de  hombre  y  mujer.  El 
amancebamiento  del  marido  dá  lugar 
al  juicio  de  divorcio  (1).  El  marido 
que  incurre  en  adulterio  teniendo  man- 
ceba en  la  casa  conyugal  será  castiga- 
do con  reclusión  en  segundo  grado  (2), 
y  con  la  misma  pena  en  primer  grado, 
si  la  tuviese  fuera  (8).  La  manceba  su- 
frirá, en  el  primer  caso,  confinamiento 
en  segundo  grado  (4);  y  confinamiento 
.     en  primer  grado,  en  el  segundo  (6). 

Amenaza. — Todo  dicho,  expresión,  gesto 
ó  acción  con  que  se  pretende  intimidar 
á  una  persona  ó  hacerle  comprender 
que  se  le  vá  á  inferir  un  daño  ;  el  acto 
de  amenazar. 

La  amenaza  constituye  un  delito  pe- 
nado por  todas  las  legislaciones.  Le- 
galmente  las  amenazas  cambian'  de 
gravedad,  según  que  el  mal  con  que  se 
amenace  constituya  un  delito  ó  no.  Pe- 
ro lo  que  constituyo  el  delito  de  ame- 
naza es  la  cii'cunstancia  de  que  esta 
sea  formal  y  seria,  capaz  de  causar  ver- 
dadera alarma,  pues  las  burlas,  las  ex- 
presiones lanzadas  en  medio  de  un  aca- 
loramiento y  sin  premeditación  y  á  los 
que  las  escuchan  no  dan  fé  no  consti- 
tuyen un  delito. 

Es  evidente  que  cuando  la  amenaza 
es  de  un  mal  calificado  como  dehtopor 
la  ley,  como  cuando  se  amenaza  con 
matar,  sacar  los  ojos,  etc.,  es  mucho 
_  mas  grave  que  cuando  el  mal  con  que 
8^  amenaza  no  es  considerado  delito 
por  la  ley,  como,  por  ejemplo,  poner  un 
pleito  ó  cuando  se  amenaza  con  otro 
perjuicio  equivalente  nc  reprimido  por 
el  Código  Penal. 

^  La  amenaza  de  mal  que  constituyo 
delito,  así  como  la  que  no  lo  constitu- 
ye, puede  ser  simple  ó  conminatoria. 
Es  lo  primero,  cuando  se  hace  á  un  in- 
dividuo,  sin  el  propósito  de  exigirle 


(2)  Art.    191.  ino.  2.o  Cód.  Civ. 

(2)  De  16  meB60  á  2  años. 

(8)  De    4  meses  á  1  año. 

(4)  De  16  meses  á  2  anos. 

6)  De   4  meses  á  1  año  . 


nada,  de  obligarlo  á  tal  ó  cual  cosa, 
por  solo  el  deseo  de  vengarse  de  él  ó 
de  intimidarlo.  Es  conminatoria,  la 
que  se  hace  imponiendo  una  condición 
cuya  realización  de  parte  del  amenaza- 
do es  el  único  medio  que  tiene  de  evitar 
el  mal  que  le  espera.  Es  conminatoria, 
por  ejemplo,  la  amenaza  de  matará 
una  persona,  si  no  entrega  cierta  can- 
tidad de  dinero.  Otro  punto  de  par- 
tida para  juzgar  de  la  gravedad  del 
delito  de  amenaza,  será,  pues,  su  ca- 
rácter de  simple  ó  coníninatoria. 

Nuestro  Código  Penal  no  ha  distin- 
guido en  simple  y  conminatoria,  sino 
la  amenaza  de  mal  que  constituye  de- 
lito. No  hay,  sin  embargo,  motivo  para 
no  hacer  la  misma  distinción,  cuando  ei 
mal  con  que  se  amenaza  no  constituye 
delito.  Esta  misma  observación  hace 
el  criminalista  Pacheco,  al  Código  Pe- 
nal español,  en  sus  Come  ni  arios. 

El  mismo  Código  nuestro  ha  hecho 
también  una  clasificación  entre  la  ame- 
za  por  escrito  y  la  verbal.  Probable- 
mente estriba  esa  distinción  en  que  el 
hecho  de  estampar  en  el  papel  la  in- 
tención de  cometer  un  acto  punible, 
revela  mayor  premeditación.  Pero  ea 
chocante  que,  al  hablarse  en  el  Cótligo 
de  amenaza  verbal,  no  se  la  conside- 
re bajo  los  dos  aspectos  de  simple  ó 
conminatoria,  sino  que  el  hecho  de  ser 
verbal  baste  para  que  sea  lo  mismo 
una  y  otra.  Del  texto  del  Código  se 
deduce  también  que  la  amenaza  simple 
por  escrito  es  mas  penada  que  la  ver- 
bal, sea  ó  no  conminatoria.  No  es  fá- 
cil explicarse  la  razón.  Verdad  es  que 
la  lógica  falta,  en  nuesti-a.ley  penal,  en 
las  clasificasiones  que  admite  el  delito 
que  nos  ocupa,  como  vamos  á  verlo. 

El  que  amenazo  por  escrito  con  un 
mal  que  constituya  dehto,  será  casti- 
gado con  la  pena  correspondiente  á  es- 
te, disminuida  en  un  grado,  si  la  ame- 
naza se  hiciere  con  el  objeto  de  que  se 
deposite  una  suma  de  dinero  ó  se  prac- 
tique cualquier'  acto  (1).  Severa  es, 
sin  duda,  esta  disposición  de  la  ley ; 
pero  ella  es  necesaria  si  se  tiene  en 

(1)    Art.  318  Cód  Penal.  % 


Digitized  by 


Google 


AMM 


—  40  — 


ANAT 


cuenta  que  la  conminaoion  á  que  el 
código  se  refiere  manifiesta  ya  ana  de* 
cidida  intención  de  delinquir.  Si  la 
amenaza  fuere  incondicional,  se  casti- 
gará con  arresto  mayor  en  tercer  gra- 
do (1);  si  fuere  verbal,  con  arresto  ma- 
yor en  segundo  grado  (2),  si  de  mal 
que  no  conatituya  delito,  con  arresto 
mayor  en  primer  grado  (8). 

El  reo  de  estos  delitos  quedará  suje- 
to á  la  caución  de  no  ofender,  ó  á  la 
vigilancia  de  la  autoridad  de  dos  á  seis 
meses  (4).  El  que  impidiere  á  otro, 
con  violencia,  hacer  lo  que  la  ley  no 
prohibe,  ó  le  compeliere  á  ejecutar  lo 
que  no  quiera,  sufrirá  dos  ó  tres  meses 
de  arresto  y  multa  de  veinticinco  á 
cien  pesos  (5).  El  que  con  amenazas 
4  violencias  se  hiciere  justicia  por  sí 
mismo,  tomando  una  cosa  de  su  dea- 
dor para  hacerse  pago  con  ella,  sufrirá 
tres  ó  cuatro  meses  de  arresto  y  multa 
del  tanto  al  doble  del  valor  de  la  cosa 
(6).  Los  que  amenazan  á  un  funcionario 
público  á  causa  del  ejercicio  'de  sus 
funciones,  cometen  desacato  contra  la 
autoridad  (7). — ^Véase  Desacato, 

El  quo  cometa  un  delito  por  miedo  á 
la  amenaza,  queda  en  unos  casos  libre 
de  responsabilidad  (8),  y  en  otros  tie- 
ne en  su  favor  una  circunstancia  ate- 
nuante (9).  —  Véase  Circunstancias  y 
Miedo, 

Se  deduce  de  las  anteriores  disposi- 
ciones legales: 

1.°  Que  hay  diferencia  entre  la  ame- 
naza, según  que  el  mal  con  que  se  ame- 
naza constituya  6  no  delito; 

2.°  Que  la  amenaza  de  mal  que  cons- 
tRuye  delito,  cuando  es  hecha  por  escri- 
to es  mas  grave  que  cuando  os  verbal; 

8.°  Que  la  amenaza  por  escrito,  y  de 
mal  que  constituye  delito,  es  simple  ó 
conmmatoria,  siendo  la  mas  grave  esta 
última; 

(1)  Cuatro  mesei. 

(2)  Tre3  meses. 

(3)  Dos  meses.  Art.    819  Oód.  Pen. 

(4)  Art.  320  Cód.  Pen. 

(5)  Art.  321    id,    id. 

(6)  Art.  322    id.    id. 

(7)  Art.  162,  ino.  I.»    Id.    id, 

(8)  Art.      8,  ino».  4.»  ye.»    id.    id. 

(9)  Art.      9,ino8.1.ojr4?    id.    14. 


4,*  Que  en  la  amenaza  de  mal  que 
no  constituye  deUto,  no  se  ha  distingui- 
do la  simple  de  la  conminatoria,  ni  la 
escrita  de  la  verbal; 

S.""  Que  nada  dice  la  ley  acerca  de  si 
la  amenaza  verbal  es  de  la  misma  gra- 
vedad que  la  escrita,  cuando  se  trata 
de  mal  que  no  es  deUto. — Véase  Vio- 
lencia y  Coacción, 

kmígih  — El  que  descubra  el  secreto  de 
alguna  invención  ó  procedimiento  iu  - 
dustrial  que  se  le  confíe  en  caUdad  do 
amigo,  sufrirá  arresto  mayor  en  pri- 
mer grado  y  multa  de  veinticinco  i 
docientos  pesos  (1). 

Amonestar. — Apercibir  á  uno  para  que 
se  corrija.  En  los  casos  de  rebeUon, 
sedición,  motin  ó  asonada,  debe  la  au- 
toridad amonestar  y  después  intimar  á 
los  que  ocasionen  el  tumulto,  que  se 
dispersen  y  cese  el  motin.  En  caso  d» 
haberse  disuelto  el  tumulto  por  obe- 
diencia á  la  intimación  de  la  autoridadi 
solo  serán  enjuiciados  los  autores  prin- 
cipales y  el  que  hubiese  tocado  á  rebato, 
y  sufrirán  dos  grados  menos  de  la  pe- 
na que  respectivamente  les  correspon- 
da según  la  especie  de  delito  (2). 

Anatema. — Según  el  Concilio  de  Trento  ^ 
el  anatema  es  una  pena  que,  además  de 
la  privación  de  los  bienes  espirituales, 
prohibe  el  uso  de  las  cosas  públicas ;  y 
añade  algunas  veces  la  privación  de  la 
sociedad  aún  en  el  comer  y  en  be- 
ber. 

El  mismo  Concilio  prescribe  el  modo 
de  proceder  en  materia  de  excomunión; 
prohibe  á  los  prelados  la  precipitación 
en  estas  ocasiones;  quiere  que,  despijeai 
de  las  moniciones  y  de  la  excomunión, 
usen  del  anatema  en  caso  de  contuma- 
cia, y  cuando  el  culpable  manifíeste 
una  obstinación  invencible.  La  forma 
de  los  anatemas  era  diferente  según 
los  varios  usos  de  las  diócesis;  en  algu- 
nas se  pronunciaban  por  un  solo  acto, 
con  los  plazos  perentorios;  pero  en  la 
mayor  parte  se  usaba  con  mas  regulari- 
dad de  dos  actos  separados. 

Los  anatemas  que  se  publicaban  al- 


(1)  Art.    234  Cód.  Penj 
días  Á  2  meses. 

(2)  Art.  143    id.    id. 
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ganas  veces  después  de  las  excoinnnio- 
neSf  no  eran  mas  que  una  confirmación 
de  las  primeras  censuras  que  la  Iglesia 
hacia  publicar,  á  fin  de  dar  lugar  á  los 
que  habían  incurrido  en  la  excomunión 
para  que  reflexionasen  sobre  su  estado; 
las  moniciones  se  empleaban  mas  co- 
muimiente  en  los  anatemas.  -El  juez 
que  había  permitido  la  monición  per- 
mitía también  gbtoner  del  oficial  una 
.  orden  para  publicar  estas  confirmacio- 
nes de  excomunión  contra  los  que  re- 
husan revelar  los  hechos  de  que  tengan 
conocimiento. 

El  anatema  se  publicaba  ordinaria- 
mente al  son  de  las  campanas  y  con 
cirios  encendidos,  en  la  mano,  que  se 
apagaban  después  y  se  arrojaban. 
Anciano.  (Medicina  legal). — f El  ancia- 
no, dice  Legrand  du  SauUe,  es,  por 
muchos  títulos  un  ser  cuyo  estudio  es 
en  extremo  curioso.    Unas  veces  con- 
serva hast^  su  último  término,  el  en- 
vidiado patrimonio  de  facultades  emi- 
nentes y  aprovecha  ampliamente  de 
las  lecciones  del  pasado ;  otras,  vacila; 
se  agobia  y  pierde  todo  movimiento, 
cuando  su  inteligencia  queda  ya  redu 
cida  á  la  nada.     Sano  de  espíritu,  de 
bilitado  ó  demente,  el  anciano  presen 
ta  gradaciones  dificiles,  algunas  veces, 
de  apreciar,  pero  esas  gradaciones  tie 
nen  un  reflejo  que  va  á  inscribirse  in 
variablemente  en  las  ideas,  el  carácter, 
los  hábitos,  los  actos  y  las  pasiones  del 
individuo.! 

Al  examinar  á  un  anciano  hay,  por 
decir  así,  que  recorrer  toda  su  vida;  es 
preciso  apreciar  con  precisión  la  suma 
de  inteligencia,  de  libertad  y  de  volun- 
tad que  ha  podido  quedar  á  su  servicio 
cuando  ha  cometido  una  falta;  para 
poder,  pues,  en  semejantes  casos  ser  un 
juez  competente,  es  necesario  haber 
estudiado  previamente  al  anciar^o  en  el 
estado  fisiológico,  en  el  estado  mixto  y 
en  el  estado  patológico. 

Estado  fisiológico, — El  anciano  es  fi- 
no, penetrante,  sagaz,  reflexivo  y  pru- 
dente.  Como  ha  pasado  por  todas  las 
vicisitudes  de  las  pasiones,  de  los  acon- 
cimientos  ó  de  los  azares  de  la  fortuna, 
es  medido  en  su  lenguaje,  sobrio  en 
sus  conjeturas,  maduro  en  sus  juicios : 


tiene  sangre  fria,  lógica,  orden  y  espíri- 
tu continuador.  -  Sus  manifestaciones 
intelectuales  adolecen  de  alguna  lan- 
guidez; su  imaginación  es  menos  bri- 
llante, su  espíritu  menos  fecundo ;  sus . 
facultades  mentales  no  tienen  el  mis- 
mo don  de  asimilación,  pero  conservan 
casi  su  nivel  antiguo  y  son  aún  su- 
ceptibles,  bajo  la  influencia  de  un  vi- 
vo estimulo,  de  elevarse  á  grande  al- 
tura. 

Circunspecto,  tímido,  desconfiado, 
mejáculoso,  instruido  por  la  experien- 
cia, fortificado  por  las  vicisitudes,  ilus- 
trado por  el  conocimiento  de  los  hom- 
bres y  de  las  cosas,  el  anciano  no  sa- 
crifica nada  á  la  quimera,  tiene  hor- 
ror de  lo  desconocido,  presiente  el  por- 
venir con  alguna  precisión,  se  apresura  . 
lentamente  y  no  ejecuta  nada  sino  con 
pleno  conocimiento.  Sin  iniciativa  y 
sin  ímpetus,  no  acepta  lecciones  sino 
del  pasado,  se  concentra  en  sí  mismo, 
retrocede  ante  toda  empresa  audaz  y 
no  abriga  sino  muy  poca  fé  en  las  vir- 
tudes humanas.  Indiferente,  egoista, 
amando  cada  dia  menos  á  los  demás, 
y  amándose  cada  dia  mas  á  sí  mismo, 
todo  lo  refiere  á  su  persona  y  deja  com- 
placientemente preponderar  el  yo  en 
todo  y  por  todo. 

Su  memoria  es  menos  segura,  retie- 
ne mal  los  nombres  y  olvida  las  fechas, 
pero  el  recuerdo  de  los  hechos  subsis- 
te fiel  y  tenaz.  Abandonándose  á  ana- 
Usis  retrospectivos,  comparando  con 
amargura  el  espléndido  brillo  del  pa- 
sado con  la  monotonía  tan  triste  del 
presente,  y  apasionándose  á  propósito 
de  lo  que  ha  visto,  dicho  ó  hecho  en 
otros  tiempos,  el  anciano  no  estima  si- 
no lo  que  ha  perdido,  no  aprecia  lo  que 
ha  ganado,  y  á  través  de  la  niebla  do 
la  edad,  evoca  parcialmente  su  prima- 
vera. Sin  embargo,  si  un  sentimiento 
muy  vivo  llega  á  conmoverlo  ó  si  en- 
tra en  juego  un  interés  serio,  osa  me- 
moria dudosa  recobra  súbitamente  to- 
da su  claridad. 

Ese  anciano,  en  el  estado  fisiológico, 
no  puede  obtener  motivos  de  excusa 
en  el  hecho  solo  de  su  edad  avanzada; 
no  es  mas  culpable  que  otro  cualquie- 
ra ,  pero  tiene  contra  sí  las  lecciones 
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despreciadas  de  la  experiencia,  el  amor- 
tiguamiento de  las  pasiones  y  la  au- 
sencia de  mas  de  una  causa  impulsiva. 
Pesa  sobre  él  la  presunción  de  discer- 
nimiento. 

Estado  mixto, — Llamase  así  un  estado 
mental  particular,  que  no  es  el  de  sa- 
lud poro  tampoco  completamente  el  de 
enfermedad ;  es  el  descenso  del  nivel 
intelectual. 

Con  frecuencia  vemos  ancianos  pre- 
maturamente agotados  por  el  trabajo, 
los  placeres  ó  la  adversidad.  Su  cuer- 
po se  dobla,  su  inteligencia  se  depri- 
me ;  tienen  un  círculo  de  ideas  menos 
extenso,  rechazan  todas  las  innovacio- 
nes, dividan  las  cosas  presentes  y  se 
expresan  de  una  manera  larga,  difusa, 
oscura,  y  algunas  voces  contradicto- 
ria ;  refieren  con  mucha  frecuencia  las 
mismas  historias,  insisten  en  los  mis- 
mos detalles;  son,  como  se  dice  vul- 
garmente, machacones.  Su  carácter  so 
modifica,  su  voluntad  es  menos  firme, 
su  palabra  lenta,  monótona,  pero  ha- 
blan sin  embargo;  cuando  escriben, 
su  letra  es  normal,  pero  mas  ó  monos 
temblona.  Se  les  gobierna,  domina, 
asusta,  y  se  les  capta  con  facilidad, 
aunque  se  vuelven  irascibles ;  trabajan 
con  dificultad  y  pronto  se  cansan.  Con- 
servan su  antiguo  género  de  vida,  con- 
tiníian  sus  mismas  ocupaciones,  van  y 
vienen  como  lo  hacían  antes;  pero  si 
se  compara  á  esos  individuos  con  lo 
que  en  otros  tiempos  fueron,  se  nota 
una  sensible  debilidad  en  su  energía 
mental  y  se  dice  de  ellos  que  han  enve- 
jecido, que  han  descendido. 

Sin  haber  llegado  aún  á  la  demen- 
cia senil,  no  gozan  de  la  perfecta  inte- 
gridad de  su  entendimiento. 

La  criminalidad  de  una  acción  pu- 
nible se  debihta  si  la  edad  ha  dismi- 
nuido el  libre  albedrío  y  si  el  decai- 
miento ha  velado  la  inmoralidad  del 
acto  cometido ;  pero  la  imputabihdad 
penal  subsiste. 

Estado  patoldfjico, — Aparecen  los  de- 
sórdenes de  la  motilidad,  las  faculta- 
des decHnan  visiblemente  y  se  pierde 
cada  dia  mas  la  conciencia  de  los  ac- 
tos; establécese  entonces  una  altera- 
ción material  en  los  centros  nerviosos, 


y  el  anciano  vuelve 'á  la  infancia.  Des- 
cuidado, atontado,  incapaz  de  dirijirse 
por  sí  mismo,  completamente  irrespon- 
sable de  sus  actos,  pierde  los  objetos 
de  su  uso,  se  irrita  violentamente  ó  se 
enternece  sin  motivos,  abandona  su 
estado,  no  puede  ya  ganar  su  vida  y 
se  convierte  en  una  carga  para  los 
demás. 

La  demencia  senil  reconoce  casi 
siempre  por  causa  primera  ó  una  he- 
morragia, ó  un  reblandecimiento  agu- 
do ó  crónico  ;  pero  sus  modificaciones 
intelectuales  son  siempre  idénticas. 

El  anciano  en  demencia  pierde  ima 
á  una  las  nociones  de  su  identidad,  del 
tiempo  y  de  los  lugares,  olvida  las  co- 
sas mas  simples  de  la  vida,  desconoce 
á  las  personas,  habla  solo,  rie  ó  sollo- 
za sin  causa,  se  pierde  en  la  caUe,  no 
sabe  volver  á  su  casa  y  no  reconoce  su 
cuarto.  A  las  preguntas  que  se  le  di- 
rijo, repite  constantemente  las  mismas 
cosas  y  en  el  mismo  tono ;  da  algunas 
respuestas  cortas,  infantiles,  incoheren- 
tes, que  traducen  bastante  bien  la  di- 
sociación de  sus  ideas,  pero  en  medio 
de  ese  desastre  cerebral,  no  es  extraño 
que  especifique  algunos  detalles  muy 
precisos  sobre  acontecimieiitos  que  en 
otros  tiempos  produjeron  una  impre- 
sión profunda  en  su  ánimo. 

Cuando  ha  llegado  á  este  estado  de 
demencia  senil,  aparecen  las  concep- 
ciones delirantes.  Todo  lo  asusta.  Tie- 
ne terrores  involuntarios  y  dice  que  se 
le  quiere  hacer  daño,  robarlo,  arrui- 
narlo ó  matarlo.  Se  cree  comprome- 
tido, acusado,  teme  ser  juzgado  y  con- 
denado. Tiene  visiones  espantosas ; 
otras  veces  padece  de  una  verdadera 
excitación  semi-maniática,  no  duerme, 
grita,  interpela  á  todo  el  mundo,  ame- 
naza é  injuria  á  sus  amigos,  médicos  y 
sirvientes.  No  puede  escribir  sin  echar 
manchas  de  tinta,  sin  omisiones,  sin 
errores  de  ortografía,  y  su  letra  parece 
mas  bien  garrapatos  ilegibles. 

En  el  período  último  de  la  demencia 
senil,  el  desgraciado  anciano  está  tan 
débil  que  apenas  puede  levantar  los 
pies  del  suelo,  vacila  ante  el  mas  pe- 
queño obstáculo,  no  dá  sino  algunos 
pasos  separando  las  piernas  y  apoyado 
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en  un  brazo  que  lo  sostenga  con  fuer- 
za. Los  últimos  vestigios  de  la  inteli- 
gencia han  desaparecido. 

El  cuerpo  muere  parcialmente,  poco 
á  poco,  y  se  extinguen  por  grados  todos 
los  focos  de  la  vida.  Pequeñas  conges- 
tiones, una  hemorragia  cerebral,  un 
derrame  seroso,  ima  enteritis  crónica, 
una  neumonia,  ó  escaras  gangrenosas 
vienen  á  poner  término  á  tan  miserable 
estado  de  degradación  física  é  intelec- 
tual.—  Véase  Responsaldlidad  criminal; 
y  Capacidad  civil  y  Testamentos  en  la 
Parte  Civil. 

Legislación, —  Si  bien  los  códigos  ci- 
viles y  políticos  se  ocupan  en  algo  de 
los  ancianos  para  eximirlos  de  ciertos 
cargos  como  el  de  guardador,  conceji- 
les y  servicio  militar,  y  concederles  al- 
gimos  goces  como  el  de.  jubilación,  el 
Código  Penal  nada  dice  ni  sobre  la 
responsabilidad  de  los  ancianos  ni  so- 
bre la  aplicación  de  ciertas  ponas.  En 
muchos  Códigos  modernos  que  impo- 
nen la  pena  de  muerto,  no  puede  ésta 
ser  ejecutada  en  personas  que  hayan 
cumplido  setenta  años;  y  el  Código 
Penal  francés  ( art.  72 )  prohibe  que 
los  hombres  de  aquella  edad  sean  con- 
denados á  trabajos  forzados  temporal 
ó  perpetuamente,  debiendo  permane- 
cer en  los  presidios  como  simplemente 
reclusos.  Por  un  principio  general,  al 
pasar  de  los  setenta  años  empieza  el 
decrecimiento  físico,  intelectual  y  mo- 
ral, y  el  espíritu  debilitado  puede  ceder 
á  influencias  de  causas  resistibles  por 
el  hombre  en  la  fuerza  y  vigor  de  la 
edad  viril,  pero  poderosas  en  la  senec- 
tud. La  vejez,  piies,  en  muchos  casos 
puede  ser  una  causa  que  exija  la  ate- 
nuación de  la  pena. 

Animales. — Véase  Daños. 

Anónimo. — Es  prohibido  todo  juicio  cri- 
minal por  anónimo  ó  denuncias  secre- 
tas, sin  que  esto  impida  á  los  jueces 
investigar  de  oficio  los  crímenes  y  per- 
seguir á  los  deUncuentes  (1). 

Ante  data. —  La  fecha  anticipada  de  al- 
guna escritura  ó  carta,  ó  la  fecha  falsa 
de  algún  instrumento  anterior  á  la 
verdadera.     Se  comete  falsedad  en  un 

(1)    Art,   28  Cód.  Epj.  Cjcim. 


documento  variando  las  firmas  ó  fe. 
chas,  ya  sea  en  el  original  ó  en  los  tes- 
timonios ó  copias  certificadas  (1),  — 
Véase  Falsificación  de  documentos. 

Apedrear. — Matar  á  pedradas.  Era  una 
pena  en  la  antigua  legislación  españo- 
la, que  fué  aboUda  por  una  ley  de  Par- 
tida. 

Apelable.  —  En  materia  criminal,  son 
apelables,  en  ambos  efectos,  las  senten- 
cias, los  autos  definitivos  sobre  juris- 
dicción ó  personería,  y  los  que  denie- 
gan la  prueba  ofrecida  dentro  del  tér- . 
mino  probatorio.  Son  apelables  en 
solo  el  efecto  devolutivo,  los  autos  de 
detención,  prisión  y  demás  interlocu- 
torios  que  no  traigan  gravamen  irre- 
parable. No  son  apelables  en  ningún 
efecto,  los  decretos  de  mera  sustancia- 
cion  (2). 

Apelaeion*  —  La  apelación,  en  causa 
criminal ,  se  interpondrá  por  escri- 
to dentro  de  veinticuatro  horas ,  y 
el  juez  la  concederá  ó  denegará  sin 
conferir  traslado  (3).  Concedida  la 
apelaeion  en  ambos  efectos,  se  remiti- 
rán los  autos  dentro  de  veinticuatro 
horas  á  la  Corto  Superior,  donde  la 
hubiere,  y  donde  no,  por  el  primor  cor- 
reo. Cuando  se  conceda  la  apelaeion 
en  uú  solo  efecto,  se  remitirá  copia  ín- 
tegra de  las  actuaciones  relativas  al 
punto  apelado  (4).  Si  se  denegare  la 
apelaeion  en  uno  ó  en  arabos  efectos, 
se  dará  al  apelante,  previa  citación 
contraria,  copia  de  las  piezas  que  pi- 
diere para  ocurrir  al  Tribunal  Supe- 
rior por  recurso  de  queja.  El  juez  se- 
ñalará un  término  breve  y  perentorio 
para  que  el  escribano  entregue  las  co- 
pias (5).  En  los  casos  anteriores,  si 
el  Tribunal  pidiese  los  autos  originales 
por  creerlo  necesario,  deberá  devolver- 
los al  inferior  dentro  de  veinticuatro 
horas  (6).  El  recurso  de  queja  se  in- 
terpondrá dentro  de  segundo  dia,  des- 
pués de  entregadas  las  copias,  salvo  el 


(1)  Art.  212,.  ino.  3.o  Cód.  Pen. 

(2)  Art.  140  Cód.  Enj.  Crim. 

(3)  Art.  141  id.  id. 

(4)  Art.  142  id,  id. 

(5)  Art.  143  id.  id. 

(6)  Art,  144  id.  id. 


Digitized  by 


Google 


APEL 


—  44  — 


APEL 


término  de  la  distancia  (1).  Apelada 
una  sentencia  ó  auto  de  primera  ins- 
tancia, la  parte  contraria  puede  adhe- 
rirse á  la  apelación,  en  cualquier  esta- 
do del  juicio,  antes  de  la  citación  para 

'  sentencia  (2).  Líts  apelaciones  de  au- 
tos intcrlocutorios  y  los  recursos  de 
queja  se  resolverán  sin  mas   trámite 

'  que  el  dictamen  fiscal,  y  no  se  admiti- 
rá ningún  otro  recurso  contra  la  roso- 

'  lucion  de  la  Corte,  salvo  el  caso  de  ju- 
risdicción, en  que  puede  interponerse 
el  de  nulidad  (8).  En  las  apelaciones 
de  sentencias  definitivas,  recibidos  los 

'   autos,  el  Superior  Tribunal  úiandárá 

'  se  entreguen  al  adelante  para  que  ex- 
prese '  agravios  dentro  de  tercero  ¿ia, 
"nombrando,  en  el  mismo  auto,  procura- 
dor y  defensor,  si  el  roo  no  los  hubiere 
nombrado  (4).  De  la  expresión  de 
agravios  se  conferirá  traslado  por  igual 
término  á  la  parte  contraria  ;  absuelto 
el  traslado,  se  correrá  vÍ3ta  al  Ministe- 
rio fiscal,  si  éste  no  hubiese  sido  el 
acusador,  y  se  pedirá  autos  con  cita- 
ción para  sentencia,  mandando  poner 

'    la  causa  en  tabla  y  señalando  dia  para 

'  verla  (5).  Vista  la  causa  se  pronun- 
ciará sentencia  dentro  de  tercero  dia, 
cuando  mas  tarde ;  á  no  ser  que  los 
vocales  necesiten  instruirse  del  proce- 
so, en  cuyo  caso  se  concederá  un  dia 
para  cada  vocal  (6).  Si  antes  de  la  ci- 
tación para  sentencia  ofreciesen  las 
partes  nueva  prueba,  se  dará  traslado 
de  la  solicitud,  por  veinticuatro  horas, 
y  solo  se  admitirá  cuando  sea  distinta 
de  la  producida  ante  el  inferior.  En 
este  caso,  el  término  para  producirla 
no  excederá  de  la  mitad  del  concedido 
en  primera  instancia  (7).  Bolo  oukn> 
do  el  rbo  se  halle  en  el  mismo  lugar  de 

*  la  Corte,  se  le  notificará  personalmen- 
te la  sentencia  y  la  citación  para  pro- 
nunciarla (8). 
En  el  juicio  por  faltas,  la  apelación 

a)  Art.  145  Cód.  Enj.  Orim. 

(2)  Art.  146  id.  id. 

(3)  Art.  147  id.  id. 

(4)  Art.  148  id.  id. 

(5)  Art.  149  id.  id.    ' 

(6)  Art.  150  id.  id. 

(7)  Art.  151  id.  iá. 

(8)  Alt.  652  id.  id.      ' 


se  interpondrá  de  palabra  ante  el  mis. 
mo  juez  de  paz,  dentro  de  veinticuatro 
horas  después  de  notificada  la  senten- 
cia; y  el  juez  la  admitirá,  excepto 
cuando  la  pena  sea  pecuniaria  y  no  ex- 
ceda de  seis  pesos  (1).  El  juez  do  paz 
remitirá  al  de  1.*  Instancia  copia  cer- 
tificado del  juicio,  y  éste  mandará  ci- 
tar á  las  partes  para  que  comparezcan 
en  el  término  de  tercero  día,  salvo  el 
el  de  la  distancia  (2).  Compareciendo 
las  partes  se  les  oirá  eñ  un  solo  acto, 
y  se  sentenciará  sin  tuas  trámite  ni 
dilación.  Si  no  comparecieren,  se  pro- 
cederá en  rebeldía,  bastando  una  nue- 
va citación  para  dentro  de  segundo  dia 
(3).'  El  juez  de  1.*  Instancia  no  po- 
drá admitir  ninguna  f  rueba,  excepto 
cuando  la  sentencia  se  hubiore  pronun- 
ciado en  rebeldía,  ó  cuando  recaiga  so- 
bre la  inexactitud  de  la  copia  certifica- 
da (4).  La  sentencia  del  juez  de  1.* 
Instancia  terminará  definitivamente  el 
juicio,  sea  que  confirme  ó  revoque  la 
del  juez  de  paz  (5).  Besuelta  la  ape- 
lación, el  juez  de  L*  Instancia  manda- 
rá archivar  el  expediente,  y  remitirá 
al  de  paz  testimonio  de  su  resolución, 
para  que  la  cumpla  y  la  haga  ejecutar 
(6).  Como  el  Código  Penal  nada  dice 
en  cuanto  al  número  dé  vocales  que  de- 
ben componer  el  Tribunal  de  segunda 
Instancia,  hay  que  observar  los  artícu- 
los 25  y  26  de  la  Sección  adicional, 
del  Reglamento  de  Tribunales  según 
los  cuales :  la  sala  que  conozca  de 
apelación  por  delitos  que  castiga  la 
ley  con  pena  corporal,  se  compondrá  de 
cinco  Vocales,  y  en  los  demás  caso5  de 
solo  tres ;  pero  bastan  tres  votos  con- 
formes de  toda  conformidad  para  hacer 
sentencia.  Esto  es  conforme  á  las  le- 
yes de  20  de  Fetírero  de  1861  y  de  7 
^  de  Enero  de  1868,  que  auiñentan  el 
núpiero  de  Vocales  de  las  Cortes  Su-  • 
periores  /}ára  que 'haya  1<%  cinco  que 
conozcan  ^^as  causas  criminales  en  el 
caso  indicado,  y  se  establecé^  en  Lima 

*    .  ,  y 

(1)  Art.  176  Gód^Enj.C^n. 

(2)  Art  177    ^d.     id. 

(3)  Art.  178    id.    id, 

(4)  Art.  179    id.    id. 

(5)  Art.  180  .  id.    id. 

(6)  Axt.  181    id.    idi  4 
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^  nna  Sala  del  Crímeú  compuesta  de  cin- 
co Vocales. — ^Véaso  Gonsuttay  Belaciofi; 
y  la  misma  palabra  en  la  parte  civil. 

Apellido. — Véase  Declaración. 

ApU^eJtou  íle  peña.— El  acto  por  el  cual 
el  juez  designa  lá  pena  de  que  nh  reo 
se  ha  liecbo  merecedor. — V^so  Pena. 

Apoderado. — El  Código  dó  Eujuicia- 
to  criminal  (artículo  21),  dispone  que 
el  que  usa  de  la  acción  popular  puedo 

'  continuar  por  apoderado  éspeciíU  la 
acusación  que  había  entablado.  No 
hablándose  mas  de  apoderados  en  di- 
cho código  podría  deducirse  que  los 
acusadores  por  asunto  propio  no  pue- 

'  den   seguir   la  causa  por  apoderado. 

*  Sin  embargo,  no  es,  ni  puede  ser  ose 
el  espíritu  de  la  ley  desde  que  tai^ 
el  a<eusador  como  el  acustido  pueden 

*  haoerae  representar  por  apoderados  que 
practiquen  todas  las  diligencias  necesa- 
rias menos  las  personalísimas  como 
las  declaraciones  preventiva  é  instruc- 
tiva, los  careos  y  otros  de   esa  olas^. 

'  —Véase  Proctuador, 

Si  se  presentan  dos  ó  mas  acusado- 
res sobre  un  mismo  delito,  por  acción 
popular,  el  juez  las  admitirá  todas,  (k- 

•  donando  que  nombren  \m  personero 
común  (1).  Los  apoderados  necesitan, 
para  acusar  en  los  juicios  que  se  in- 
fieren á  delitos  (2),  poder  especial  qie 
debo  extenderse  en  escritura  pública. 

'  — Véase  Defetisor,  • 

El  apoderado  no  puede  ser  testi- 
go (8). 

Al)OStasia. — Palabra  griega  que  signifi- 
ca deserción,  y  se  usa  con  especialidad 
d^a  designar  la  deserción  ó  abandono 
de  la  fe  do  Jesucristo  recibida  y  profe- 
sada en  el  bautismo.    De  esta  defini- 

'  cion  se  infiere  que  para  que  haya  apos- 
tasia  basta  desemparar  la  religión  cris- 

'  tiana,  sin  ser  necesario  pasarse  á  olara. 

'  La  apostasía-  se  distingue  de  la  herejía 
en  que  aquella  es  una  deserción  total 
de  la  religión,  y  ésta  no  es  mas  que  una 

'  separación  de  ella  en  uno  ó  mas  pun<^' 

•  tos  deió.  ,  ^  - 

Se  distinguen  tres  clases  de  apostaba 


(1)  Art.      22  Cód.  Enj.  Crim» 

(2)  AJrt.   203O6d.  Enj.  Civ. 

(3)  Att.     60  Cód.  Enj.  Crinn 


que  conciorneií  á  los  tres  diferentes 
estados  de  los  fieles :  apostasía  de  per- 
fidia, de  desobediencia  y  de  irregulari- 
dad. 

La  apostasía  d^perjidia  se  comete  cuan- 
do se  abandona  la  religión  cristiana  y  su 
culto  para  abrazar  el  de  los  judíos  ú 
otros  todavía  mas  detestables ;  se  Ha- 
ma  también  apostasía  de  la  fé. 

Los  culpables  de  esta  especie  de 
apostasía  á  quienes  se  llama  renegados, 
están  excomulgados  como  los  hereges 
y  se  les  castiga  con  las  mismas  penas. 

La  apostasía  de  desobediencia  es  pro- 
piamente hablando  el  cisma  ;  se  come- 
te cuando  se  desprecia  la  autoridad  de 
un  superior  legítimo  ó  de  los  santo's 
■  cánones. 

So  incurre  en  esta  especie  de  apos- 
tasía cuando  no  se  quiere  reconocer 
que  el  Papa  tiene  la  facultad  de  hacer 
cánones,  ó  que  es  el  jefe  de  la  Iglesia. 

Si  no  se  desobedeciese  á  los  decretos 
del  Papa  mas  que  por  desprecio,  sin 
desconoceit  su  poder  y  autoridad,  en- 
tonces no  se  incurre  en  herogía  ni  en 
cisma  y  mucho  menos  en  apostasía; 
solo  se  comete  un  pecado  grave  y  mor- 
tal, que,  según  las  circunstancias  se  cas- 
tiga con  la  deposición  y  aun  con  exco- 
munión. 

La  apostasía  de  religión  ó  de  irre- 
gularidad sq  comete  de  dos  maneras 
y  por  dos  clases  de  cristianos,  por  los 
religiosos  y  por  los  clérigos  seculares. 

Un  religioso  se  hace  culpable  de  es- 
te crimen  cuando,  después  de  haber 
hecho  los  votos  en  una  orden  aproba- 
da, deja  el  hábito  y  la  vida  religiosa; 
está  escomulgado  por  el  solo  hecho, 
pero  no  se  le  tiene  por  apóstata  sino 
cuando  ha  permanecido  ausente  tanto 
tiempo  cuanto  baste  par'a  hacer  creer  que 
no  tiene  intención  de  volver.  La  ex- 
comunión tiene  lugar  aún  en  el  caso 
en  que  el  religioso  no  hubiese  salido 
del  monasterio  mas  que  para  estudiad, 
pero  sin  permiso  de  su  superior'. 

Cuando  un  religioso  ha  salido  del 
Monasterio  sin  permiso  de  su  superior, 
h«ya  ó  no  dejado  el  liábito,  si  vuelve, 
se  le  debe  recibir  y  castigar  según  lo 
que  la  regla  disponga ;  no  puede  dese- 
''  chárselo  á  no  ser  que  lo  mandase  la  re- 
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gla  de  la  orden  ;  en  cuyo  caso  el  mo- 
nasterio debe  cuidar  de  este  religioso  y 
mantenerlo  en  un  lugar  decente.  Si 
no  vuelve,  los  superiores  regulares  y 
aun  los  mismos  obispos  deben  hacerlo 
buscar  y  conducirlo  seguro  si  lo  encuen- 
tran. 

También  incurrirá  en  esta  apostasia 
el  monge  que  después  de  haber  dejado 
su  monasterio  sin  permiso,  conservase 
el  hábito  religioso  y  la  tonsura,  pero  sin 
estar  sometido  á  la  autoridad  de  nadie. 
No  sucedería  lo  mismo  si  entrase  en 
otro  monasterio  y  aún  en  otra  orden 
donde  la  regla  fuese  menos  rígida. 

En  cuanto  al  otro  modo  de  caer  en  la 
apostasia  de  religión  con  respecto  á  los 
clérigos,  es  necesario  distinguir  á  los 
que  están  constituidos  en  las  órdenes 
sagradas,  de  los  que  no  lo  están. 

Los  primeros  se  hacen  culpables  de 
este  crimen  dejando  el  hábito  y  las  fun- 
ciones de  su  estado. 

Respecto  á  los  clérigos  que  no  están 
constituidos  en  las  órdenes  sagradas, 
es  necesario  distinguir  los  que  con  las 
órdenes  menores  tienen  beneficios  que 
los  obligan  á  llevar  el  traje  y  la  tonsura 
ra  clerical,  de  los  clérigos  que  no  están 
constituidos  en  las  órdenes  sagradas  ni 
provistos  de  beneficio  alguno.  Los  pri- 
meros, si  abandonan  el  traje  clerical, 
sin  dejar  la  tonsura,  no  son  apóstatas 
y  no  pierden  su  beneficio  de  derecho, 
pero  incurren  en  la  apostasia  y  en  la 
privación  de  sus  beneficios,  si  después 
de  haber  sido  advertidos  muchas  veces 
por  su  obispo  que  lleven  el  hábito,  des- 
precian sus  indicaciones  y  no  se  lo  po- 
nen. 

Los  clérigos  no  constituidos  en  las 
órdenes  menores,  y  que  no  tienen  bene- 
ficio, pueden  dejar  su  estado,  no  solo 
sin  apostasia,  sino  también  sin  pecado* 
A  los  rehgiosos  y  clérigos  beneficiados 
puede  obligárseles  á  llevar  hdbito  y  á 
ejercer  las  funciones  de  su  estado,  pero 
no  á  los  clérigos  que  no  habiendo  reci- 
bido mas  que  las  órdenes  menores,  y 
no  teniendo  beneficios,  dejan  un  estado 
que  no  les  parece  ser  aquel  á  que  Dios 
los  llama. 
Apóstata. — £1  apóstata  es  el  que,  después 
de  haber  abrazado  la  fé  católica,  la 


abandona  voluntariamente  y  se  hace  su 
enemigo  declarado,  ora  ridiculizándola, 
ora  persiguiendo  á  los  que  la  conservan* 
Los  primeros  cristianos  daban  co- 
munmente este  nombre  á  los  fieles  que 
abrazaban  la  religión  pagana  ó  judaica, 
ó  á  los  que  después  de  haber  hecho  una 
profesión  pública  de  regularidad,  que- 
brantaban sus  votos  y  volvian  al  siglo. 
—Véase  Hereje. 

Apóstata  es  una  palabra  griega  quet 
según  los  autores,  se  empleó  contra 
aquellos  de  que  acabamos  de  hablar  á 
falta  de  una  mas  fuerte. 

Todo  apóstata  es  herege,  pero  no  to- 
do herege  es  apóstata,  aunque  también 
se  dá  frecuentemente  este  nombre  al 
herege. — Véase  Apostasia, 

Aprehender. —  £1  acto  de  tomar  preso  á 
una  persona.  —  Véase  Arresto^  Deten- 
don  y  Prisión. 

Apremio. — El  juez  según  su  prudente  ar- 
bitrio puede  apremiar  con  milita  ó  ar- 
resto al  testigo  que  se  niegue  á  declarar 
en  un  juicio  criminal ;  y  hacer  condu- 
cir con  la  fuerza  pública  al  testigo  que 
se  resista  á  comparecer  al  juzgado  (!)• 
Se  apremia  con  continuar  en  incomu- 
nicación al  reo  que  se  niega  ó  resiste 
á  prestar  su  declaración  instructiva. 
El  empleado  que  aplica  apremios  ile- 
gales é  innecesarios,  comete  un  abuso 
de  autoridad  por  el  cual  debe  sufrir  sus- 
pensión de  dos  á  seis  meses  y  multa  do 
cincuenta  á  quinientos  pesos  en  favor 
de  la  parte  dañada  (2). 

APREMIO  Y  PAGO. — La  restitución,  repa- 
ración ó  indemnización  que  el  juez 
manda  hacer  en  favor  del  agraviado  por 
la  responsabilidad  civil  en  que  incurra 
el  reo;  se  hace  efectivo  por  la  vía  de 
apremio  y  pago  (8).  —  Véase  Juicio  de 
apremio  y  pago  en  la  Parte  Civil. 

Aprendiz. — Los  maestros  responden  sub- 
sidiariamente por  los  aprendices  que 
delincan  en  el  desempeño  de  sus  obliga, 
cienes  (4). 

Arbitrariedadt— El  proceder  ó  dictamen 
según  el  capricho  y  contra  las  reglas 

(1)  Art.     68  C6d.  Enj.  Crim. 

(2)  Arts.    91  Cod.  Pen. 

(3)  Art».  168  Ino.  5.o  y  169  C6d.  Pen. 

(4)  Art.     20  id.    id. 
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de  la  razón. — ^Véase  Ahiso  de  autoridad, 
Abuso  de  poder  y  Pena  arbitraria. 
Arbitrio  de  jaez. — La  responsabilidad 
civil  que  resulte  de  haberse  causado  un 
mal  menor  por  evitar  otro  mayor,  se 
hará  efectiva  en  justa  proporción  con 
los  bienes  de  todos  los  que  hubieron 
reportado  el  beneficio;  si  la  proporción 
no  puede  fijarse  con  exactitud,  la  regu- 
lará el  juez  según  su  prudente  arbitrio 
(1).  Si  la  disminución  de  pena  no  pue- 
de hacerse  en  el  orden  establecido  por 
el  código,  se  verificará  según  el  pru- 
dente arbitrio  del  juez  (2).    Si  no  pue- 
de hacerse  efectiva  una  multa,  el  juez 
impondrá  la  pena  de  arresto  según  su 
prudente  arbitrio  (8).    Si  hay  circuns- 
tancias eximentes  que,  por  no  estar 
comprobadas,  se  consideran  como  ate- 
nuantes, ó  cuando  el  reo  hubiere  delin- 
quido por  imprudencia  temeraria  ó  des- 
cuido punible  ó  fuere  menor  de  quince 
años  pero  obró  con  discernimiento,  la 
atenuación  se  verificará prudencialmen- 
te  por  el  juez,  debiendo  rebajarse  á  lo 
monos  dos  grados  de  la  pena  (4).  La 
reparación  por  responsabilidad  civil  se 
hará  valorando  la  entidad  del  daño  por 
peritos  si  fuere  practicable,  ó  por  el 
prudente  arbitrio  del  juez  (6).    En  de- 
fecto de  prueba  plena,  el  juez  regulará 
prudencialmente  los  perjuicios  que  por 
razón  del  delito  se  hubiesen  irrogado  á 
un  tercero  (6).    En  la  responsabilidad 
civil  solidaria,  el  juez  asignará  á  cada 
culpable  la  cuota  proporcional  que  le 
corresponda,  según  las  circundtancias 
(7).  Las  falsedades  de  los  testigos,  pe- 
ritos ó  intérpretes  sobre  algún  inci- 
dente de  poca  entidad,  se  castigará  co- 
mo falta  según  el  prudente  arbitrio  del 
juez  (8).  Los  falsificadores  que  se  de- 
nuncien antes  de  que  el  delito  produz- 
ca efecto,  quedan  sujetos  á  la  vigilan- 
cia de  la  autoridad  por  el  tiempo  que 


(1) 

Art. 

19,  indo  Cód.  Pea 

(2) 

Art. 

60    id.    id. 

(3) 

Art. 

63    id.    id. 

W 

Art. 

60    id.    id. 

(5) 

Art. 

89    id.    id. 

(6) 

Art. 

90    id,    id. 

(7) 

Art. 

92    id.    id. 

(8) 

Art. 

^6    id.    id. 

designe  el  juez  (1).  Los  cómplices  en- 
cubridores de  faltas  serán  castigados 
según  el  prudente  arbitrio  del  juez  (2). 
El  comiso  de  los  instrumentos  con  que 
se  cometa  la  falta  y  de  los  efectos  que 
de  ella  resulten,  se  decretará  según  el 
prudente  arbitrio  del  juez  (8).  Las  de- 
claraciones de  los  testigos  que  discor- 
daren esencialmente,  las  apreciará  el 
juez  como  indicio  ó  semi-plena  prueba, 
según  su  prudente  arbitrio  (4).  Si  el 
testigo  so  negare  á  declarar,  se  le  im- 
pondrá multa  ó  arresto,  según  el  pru- 
dente arbitrio  del  juez  (5).  En  los  ca- 
sos en  que  so  deja  al  arbitrio  del  juez 
imponer  arresto  menor  ó  multa,  prefe- 
rirá esta  si  no  hubiere  habido  depra- 
vación (6). 

En  muchos  casos  la  ley  deja  al  ar- 
bitrio del  juez  la  graduación  de  la  pe- 
na entre  el  máximun  y  mínimun  que 
señala,  como  cuando  se  dice  en  ella, 
arresto  en  primero  ó  segundo  grado, 
multa  de  25  á  100  pesos,  etc.  En  esos 
casos  el  juez  debe  apreciar  las  circuns- 
tancias que  constituyen  la  culpabihdad. 
— Véase  la  misma  frase  en  la  Parte 
Civil, 

Arbitros. — El  juez  arbitro  que  directa- 
mente se  interese  en  el  asunto  en  que 
debe  conocer  como  tal,  será  castigado 
con  inhabihtacion  especial  en  segundo 
grado  (7)  y  multa  de  diez  á  cincuenta 
por  ciento  sobre  el  valor  de  la  parte 
que  hubiere  tomado  en  el  negocio  (8). 
Los  arbitros  están  sujetos  á  las  dispo- 
siciones indicadas  en  el  artículo  Pre- 
vancato. — Véase  Arbitro  en  la  Parte 
Civil. 

Árbol* — Lofr  que  en  los  sitios  de  recreo 
púbhco  corten  árboles  ó  dañen  de  cual- 
quiera manera  las  plantas,  sufrirán 
seis  dias  de  arresto,  ó  multa  de  dos  á 
veinte  pesos  (9). 

Arcabueeart-— Pasar  por  las  armas;  gó- 


(1) 

Art. 

229  Cód.  Pen. 

(2) 

Art. 

896    id.    id. 

(8) 

Art. 

397    id.    id. 

(4) 

Art. 

lOti  Cód.  Enj.  Ciim. 

(5) 

Art. 

58    id.    id. 

(6) 

Art. 

399  Cód.  Feu; 

(7) 

De  4  á  6  años. 

(8) 

Art. 

201    id.    id. 

W 

Art. 

384    id.    id, 
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ñero  de  pena  capital  especialmente 
nsado  en  la  milicia,  reducido  á  quitar 
la  vida  á  alguno  disparándole  tiro^  de 
fusil.  No  está  tenida  por  infamante  es- 
ta pena  apesar  de  que  en  su  ejecución 
se  observa  el  arcabucear  por  la  espal- 
da á  los  reos  do  delitos  infames. 

En  el  Perú  la  pena  de  muerte  se  eje- 
cuta fusilando  al  delincuente  en  el  lu-  ^ 
gar  del  juicio  (1). 

ArcliivaT.— -Kesuelta  la  apelación  en  los 
juicios  verbales,  el  juez  de  primera 
instancia  mandará  archivar  el  expe- 
diente, y  remitirá  al  de  paz  testimonio 
de  su  resolución  para  que  la  haga  eje- 
cutar (2). 

Archivo. — Véase  Documentos. 

Argolla. — Castigo  público  que  se  aplica* 
ba  en  algunos  pueblos  poniendo  á  la 
vergüenza  á  los  delincuentes,  metido 
el  cuello  en  una  argolla  de  ñerro. 

Armas  {doctrina).  —  Todas  las  legisla- 
ciones han  considerado  el  uso  y  aún 
la  simple  posesión  de  una  arma  como 
una  circunstancia  agravante  en  ciertos 
delitos.  Encuéntrase,  en  efecto  en  esa 
posesión  ó  en  eso  uso  el  indicio  de  una 
intención  culpable  que  confiere  á  la 
acción  un  carácter  mas  gravo.  En  el 
mayor  número  de  casos  esa  circuns- 
tancia ha  teuido  por  consecuencia  la 
agravación  de  la  pena. 

Los  fragmentos  del  digesto  contie- 
nen muchas  definiciones  que,  en  el  fon- 
do, se  confunden  pero  que  difieren  esen- 
cialmente en  la  expresión.  Así,  encuén- 
trase, desde  luego,  esta  enumeración : 
Arma  siint  oninia  iela^  hoc  esty  ei  fustes  et 
lapides;  'iwm  solum.  gladii^  hastcc,  framece 
id  estf  romplicce.  Se  vé  también  en  otro 
fragmento;  Armornm  appellatio  nonuti- 
qiie  sciita  et  (jladios  et  galeas  signifícate 
sed  et  fustes  et  lapides,  Gaius  formuló 
esta  definición  con  mas  precisión :  Tcli 
appellatione  et  ferrum  et  fustis  et  I  apis 
et  denique  omne  quod  nocendi  cama  ha- 
betur  significalur.  Sigúese  de  estos  tér- 
minos que  el  carácter  del  arma  no  de- 
pende tanto  de  la  materia  que  la  for- 
ma, cuantcf  del  uso  á  que  está  destina- 
da ;  todo  lo   que  puede  |^dañar,   [omne 


(1)  Art.      68  C6d.  Pon. 

(2)  Art.    181  Cód.  Enj.  Criin. 


quod  nocendi  causa  hábetur)  todos  los 
objetos  coo  los  cuales  se  puede  matar 
ó  herir,  pueden  convertirse  en  armas. 
Esta  definición,  mas  general  en  los  tér- 
minos es,  sin  embargo,  mas  restringida 
que  las  primeras,  por  el  propósito  mo- 
ral que  ella  exije  en  la  posesión  de  un 
objeto,  para  que  ese  objeto  sea  reputa- 
do arma.  La  antigua  legislación  fran- 
cesa no  ha  definido  lo  que  entendía  por 
armas,  sino  para  impedir  su  porte ;  las 
armas  prohibidas  eran  las  de  fuego,  las 
dagas,  espadas,  puñales  y  bastones  coli 
cabos  de  fierro,  las  balas  de  plomo  su- 
jetas al  extremo  de  una  cuerda  ó  cor- 
rea; pero  los  simples  palos,  los  basto- 
nes y  las  piedras  no  eran  consideradas 
como  armas.  El  actual  Código  Penal 
francés  vá  mas  allá  de  esa  enumeración 
y  considera  como  armas  todas  las  má- 
quinas, instrumentos  ó  utensiHos  cor- 
tantes, punzantes  6  contundentes.  Los 
cuchillos  y  tijeras  de  bolsillo  y  los  sim- 
ples bastones  no  se  consideran  como 
armas  si  no  se  hace  uso  de  ellos  para 
matar,  herir  ó  golpear. 

Los  criminalistas  han  discutido  so- 
*  bre  si  las  piedras  deben  ser  considera- 
das como  armas ;  pero  es  evidente  que 
si  generalmente  hablanclo  no  pueden 
ser  consideradas  coíno  tales,  se  convier- 
ten en  armas  cuando  el  portador  de  ellas 
las  carga  con  intención  de  ofender  ó 
cuando  accidentalmente  las  emplea  pa- 
ra matar,  herir  ó  golpear. 

Distingüese  dos  clases  de  arpias ;  las 
armas  aparentes  y  defensivas  que  no  so 
convierten  sino  por  accidente  en  ofen- 
sivas; y  las  armas  ocultas  y  secretas,  ofen- 
sivas por  la  presunción  legal  y  cuyo 
porto  ilícito  puede  secundar  los  aten- 
tados de  los  malhechores.  El  porte,  fa- 
bricación y  venta  de  las  armas  ordina- 
rias no  son  prohibidos.  El  derecho  de 
llevar  armas  aparentes  pertenece  á  to- 
dos los  ciudadanos  y  no  pueden  ser  pri- 
vados de  él  sino  por  sentencia  y  casti- 
go. En  cuanto  á  la  fabricación  y  ven- 
ta, el  Estado  so  [reserva  generalmente 
la  fábrica  de  las  armas  de  guerra. 

Sin  embargo,  de  ese  principio  los  re. 
glamentos  de  policía,  establecen  en  fa- 
vor del  orden  público  algunas  restric- 
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clones,  prolubiendo  ciertas  armas  á  de- 
terminada clase  de  individuos  y  exi- 
jiendo  que  otros  se  premunan  de  una 
licencia  para  cargarlas.  En  estos  casos 
el  simple  hecho  de  cargar  esas  armas 
constituye  una  infracción  de  los  regla- 
mentos que  las  autoridades  de  policía 
reprimen  y  castigan  y  que  no  caen  ba- 
jo el  dominio  de  los  tribunales. 

En  cuanto  á  las  armas  prohibidas, 
su  fabricación,  venta  y  porte  pueden 
constituir  actos  preparatorios  de  los 
crímenes;  pero  aislados  de  toda  inten- 
ción criminal,  esos  actos  no  constitu- 
yen por  sí  mismos  un  delito  moral.  La 
ley  los  prohibe,  porque  suministran  al 
crimen  instrumentos  fáciles ;  pero  no 
castiga  á  las  personas  que  infringen 
esas  prohibiciones  sino  por  su  deso- 
bediencia. Si  la  infracción  se  coloca  en 
la  clase  de  crímenes  es  porque  las  ar- 
mas prohibidas  son  mas  frecuentemen- 
te empleadas  para  cometerlos  y  por- 
que existe  cierta  especie  de  complici- 
dad no  moral,  sino  material,  entre  el 
que  proporciona  una  arma  propia  pa- 
ra un  crimen  y  el  que  la  emplea. 

(Legislación  pebuana.) — Comete  de- 
hto  de  traición  el  peruano  que  toina  ar- 
mas bajo  banderas  enemigas  para  ata- 
car la  independencia  ó  integridad  de  la 
patria  (1).  Son  reos  de  tercera  clase, 
en  el  delito  de  rebehon,  los  que  la  fo- 
mentan suministrando  armas,  municio- 
nes ó  cualquier  otro  elemento  bélico 
(2).  Son  reos  de  segunda  clase,  en  el 
dehto  de  sedición,  los  que  cooperan  á 
ella  ó  la  fomentan  con  dinero,  armas 
ó  municiones  (8).  Se  considera  como 
cbrounstancia  atenuante,  en  el  delito  de 
asonada,  el  que  la  reunión  do  los  suble- 
vados sea  súbita  y  sin  armas  (4).  Si  se 
comete  atentado  con  ti  a  la  autoridad, 
con  armas,  serán  condenados  los  reos 
á  reclusión  en  primer  grado  (5);  si  se 
cometiere  sin  armas,  la  pona  será  d« 
arresto  mayor  en  quinto  grado  (6).  Co- 
meten delito  contra  el  ejercicio  de  su- 


(1)  Ajt.     108,  inc.  2.0  Cód.  Pen. 

(2)  Art.     130,  inc.  !.«    id.     id. 
(8)  Art.    136    id.    id. 

(4)  Art.     148    id.    id. 

(5)  De  4  meaes  á  1  ano. 

(6)  Art.  160  Cód.  Pen.  De  160  dial  á  6  meses. 


fragio,  los  ciudadanos  que  llevan  armas 
al  lugar  de  las  elecciones  (1).  Si  hicie- 
sen uso  de  las  armas  y  no  las  depusie- 
ren, serán  condenados  como  reos  de 
motin  (2).  Los  que  se  batiesen  sin  asis- 
tencia de  dos  ó  mas  padrinos  mayores 
de  edad,  y  sin  que  éstos  elijan  las  ar- 
mas y  arreglen  las  demás  condiciones, 
sufrirán  penitenciaría  en  segundo  gra- 
do, si  resultase  muerte  (8);  cárcel  en 
quinto  grado  si  resultare  lesiones  gra- 
ves (4);  y  cárcel  en  tercer  grado,  en 
cualquier  otro  caso  (6).  La  tentativa 
de  homicidio  será  castigada  como  de- 
lito frustrado  en  los  casos  de  parricidio, 
homicidio  calificado  y  homicidio  de  as- 
cendientes, hermanos,  cónyuge  y  padi-es 
ó  hijos  adoptivos  y  cuando  se  emplea 
armas  de  fuego  (6).  El  que  roba  em- 
pleando armas,  ó  en  despoblado  ó  ca- 
mino público  es  castigado  con  peniten- 
ciaría en  primer  grado  (7).  Los  que  con 
violación  do  los  reglamentos,  turben  la 
tranquilidad  de  los  vecinos  disparando 
armas  de  fuego,  serán  castigados  con 
reprensión  y  multa  de  imo  á  quince 
pesos  (8). 

Arrebatar.  —  Quitar  alguna  cosa  6  apo- 
derarse de  ella  con  violencia  y  fuerza. 
El  que  arrebate  una  cosa  de  valor 
del  poder  de  la  persona  que  la  lleve, 
sufrirá  cárcel  en  primero  ó  segundo 
grado,  según  la  gravedad  del  caso  (9), 

Arrebato  ó  Arrebatamiento.— Acción  y 
efecto  de  arrebatar.  Llámase  también 
arrebatamiento,  el  furor,  enajenamien- 
to, especie  de  frenesí  momentáneo  ó 
duradero  producido  por  una  fuerte  pa« 
sion  ó  conmoción  del  ánimo. 

La  ley  considera  como  circunstancia 
atenúate  del  delito  el  que  sea  cometido 


(1) 
(2) 
(3) 
W 
(5) 
enoa. 

(6) 
(7) 
(8) 


Art.    166,  inc.  8.*  Cód.  Pen. 

Art.  158    id.    id. 

De  7  á,  9  anoR. 

De  62  mesea  &  5  aiÜos. 

Art.    2C0  Gód.  Pen.    De  28  meses 


6  3 


Art.  241  Cód.  Pen. 

Art.  :127,  inc.  2.°  id.  id.  De  4  ¿  6  años. 
Art.  381  Cód.  Pen.  Esta  disposición  nos 
parece  ajena  de  un  Cód.  Penaí;  propia  de  UBfi 
ordenanza  de  policía  y  de  difícil  aplicación  en  la 
práctica. 

(9)  Art.  835  Cód.  Pen.  De  4  meses  &  un  año, 
ó  de  16  meses  á  2  años. 
6 
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tajo  la  influencia  de  impresiones  tan 
violentas  que  produzcan  arrebato  i\  ob- 
cecación (1). — Véase  Cirainstancieut. 

Arreiidaniiento.  —  El  que  arrienda  una 
cosa  fingiéndose  dueño  de  ella,  será 
castigado  con  una  multa  del  tanto  al 
doble  del  valor  del  perjuicio  que  cause 
(2). — Véase  Locación  en  la  Parte  Civil. 

Arrepentimiento. — El  desistimiento  ó  la 
suspensión  voluntarios  de  la  ejecución 
de  un  delito,  y  el  deseo  de  remediar  el 
que  se  siente  haber  cometido.  De  lo 
cual  se  deduce  que  puede  ser  antece- 
dente, simultáneo  ó  consiguiente  al  de- 
lito. 

El  arrepentimiento  antecedente  impi- 
de el  deHto.  El  dmuUáneo^  disminuye 
la  pena  impuesta  á  ésto,  y  no  exime 
de  ella,  porque  hay  necesidad  de  repa- 
rar el  desorden  que  el  principio  de  la 
ejecución  del  delito  ha  causado  en  la 
sociedad.  Y  el  consiguiente  no  puedo 
ser  conocido  por  los  hombres,  en  lo  ge- 
neral, desde  que  la  conciencia  se  ocul- 
ta á  las  miradas  de  estos. 

Sin  embargo,  hay  casos  en  que  el 
arrepentimiento  simultáneo  ha  impedi- 
do que  el  delito  produzca  el  desorden 
social,  y  otros  en  que  se  comprueba  el 
arrepentimiento  consiguiente  j  que  el  de- 
lito no  ha  producido  daño.  Entonces  es 
conveniente  no  aplicar  pena.  Así :  en 
los  casos  de  confabulación  y  tentativa 
queda  exento  de  pena  el  delincuente, 
8i  acredita  que  suspendió  la  ejecución 
del  delito  por  su  propia  voluntad,  an- 
tes de  causar  daño  (8),  y  los  reos  de 
falsiñcacioQ  que  revelen  el  delito  á  la 
autoridad  antes  de  haber  producido  su 
efecto  ó  causado  petjuicio  á  tercero, 
quedan  exentos  de  responsabilidad  cri- 
minal (4).  —  Véase  Actos  preparatonos. 
Tentativa  y  Delito  frustrado. 

Arrestar. — Prender  ó  quitar  á  una  per- 
sona  el  uso  de  su  libertad  para  que  es- 
té y  s^  mantenga  á  disposición  del 
juez  ó  tribunal  que  conozca  de  la  caU' 
ea  que  se  le  sigue.  Por  el  artículo  18 
de  la  Constitución  política,  nadie  pue- 


(1)  Art.      9inc.8.<»   C6d.  Pen. 

(2)  Art.  348  id.  id. 
(8)  Art.  5  id.  id* 
(4)  Art.  239    id.    id. 


de  ser  arrestado  sin  mandato  escrito 
de  juez  competente  ó  de  las  autorida- 
des encargadas  de  conservar  el  orden 
público,  excepto  infraganti  delito  ;  de- 
biendo en  todo  caso,  ser  puesto  el  ar- 
restado, dentro[de  veinticuatro  horas, 
á  disposición  del  juzgado  que  corres- 
ponda. Los  ejecutores  de  dicho  man- 
damiento están  obligados  á  dar  copia 
de  él  siempre  que  se  les  pidiere.  La 
misma  Constitución  dispone  (art.  ^b) 
que  los  Senadores  y  Diputados  no 
pueden  ser  presos,  sin  previa  autori- 
zación del  Congreso,  desde  un  mes  an- 
tes de  abrirse  las  sesiones  hasta  un  mes 
después  de  cerradas,  excepto  infraganti 
delito,  en  cuyo  caso  serán  puestos  in- 
mediatamente á  disposición  de  su  res- 
pectiva cámara. — Véase  Arresto,  Deten* 
cion^  Prisión  prei'entiva,  Cárcel  y  Secues- 
tración. 
Arresto. — El  acto  de  prender  á  una  per- 
sona; el  sitio  donde  se  la  encierra  ó  se 
la  asegura ,  ó  la  privación  de  la  liber- 
tad ó  el  encierro  que  se  la  hace  sufrir. 

No  siempre  el  arresto  es  una  pe- 
na; puede  ser  una  medida  precautoria, 
y  en  este  sentido  es  sinónimo  de  de- 
tención, y  puede  decretarse  contra  per- 
sonas que,  no  estando  convictas  de  nin- 
gún crimen,  deben  no  obstante  ser 
puestas  en  lugar  seguro,  ya  sea  como 
medida  de  orden,  ya  sea  como  medio 
de  que  no  se  haga  ilusoria  la  prosecu- 
ción de  algún  juicio. 

Nuestra  legislación  no  da  el  nombre 
de  arresto  á  la  detención  del  reo  duran- 
te el  sumario ;  lo  reserva  para  una  de 
las  penas  contra  la  libertad,  de  que  se 
puede  usar  por  los  jueces  y  tribunales. 

La  pena  de  an*esto,  entre  nosotros, 
es  ó  mayor  ó  menor.  La  primera  se 
diferencia  déla  segunda,  no  solo  en  su 
duración,  sino  en  el  lugar  en  que  debe 
cumplirse ;  el  arreisto  mayor  se  cum- 
ple en  la  capital  de  la  provincia,  el  se- 
gundo en  la  capital  del  distrito.  Esta 
diferencia,  que  consiste  en  el  lugar,  es 
casi  nula  entre  nosotros  y  no  puede  de« 
jar  de  serlo,  desde  que  casi  todas  las 
capitales  de  distrito,  que  no  lo  son  de 
provincia,  carecen  de  lugares  seguros 
para  los  arrestados.  En  la  práctica, 
pues,  la  verdadera  diferencia  estribi^ 
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en  la  duración  de  la  pena»  y  en  qne  el 
arresto  mayor  es  el  mas  leve  de  las  pe- 
nas aplicables  á  los  delitos  al  paso  que 
el  arresto  menor  constituye  la  pena 
mas  fuerte  que  puede  aplicarse  á  las 
faltas.  ^ 

La  pena  de  arresto  pertenece  á  la 
categoría  de  aquellas  que  se  aplican 
inmediatamente  contra  la  libertad  del 
culpable.  Es  el  último  grado  de  la  es- 
cala, en  que  ocupan  los  lugares  ante- 
riores las  penas  de  penitenciaría,  de 
cárcel  y  de  reclusión. 

Si  la  pena  de  penitenciaría  se  distin- 
gue perfectamente  de  las  demás,  en 
cuanto  á  los  requisitos  independien- 
tes de  la  duración,  no  sucede  lo  mismo 
con  las  otras  penas  contra  la  libertad. 
.  La  pena  de  cárcel  y  la  de  reclusión 
tienen  la  misma  duración  y  se  cum- 
plen en  los  mismos  lugares,  según  la 
ley*  La  diferencia  que  entre  ellas  exis- 
te está  en  que,  mientras  los  condena- 
dos á  cárcel  deben  ocuparse  en  los  tra- 
bajos á  que  se  les  dedique,  los  de  re- 
clusión tienen  el  derecho  de  elegir  el 
trabajo  que  deseen,  siempre  que  este 
no  se  oponga  á  los  reglamentos  del  es- 
tablecimiento. 

El  arresto,  mayor  ó  menor,  no  trae 
consigo  trabajo  de  ninguna  especie  pa- 
ra el  condenado. 

La  ley  ha  distinguido,  pues,  perfec- 
tamente la  diferencia  que  hay  entre 
estas  diversas  penas,  quedando  así 
muy  bien  establecida  la  mayor  ó  me- 
nor gravedad  de  cada  una  con  respec- 
to á  las  demás.  Desgraciadamente  en  la 
práctica,  esas  diferencias  desaparecen. 
En  la  mayor  parte  de  las  cárceles  de  la 
Kepiiblica,  corren  la  misma  suerte  los 
condenados  á  cárcel  que  los  conde- 
nados á  reclusión  y  arresto,  y  aún 
que  los  simples  enjuiciados.  Solo  en 
la  cárcel  de  Lima  está,  hasta  cierto 
punto,  establecido  el  trabajo  de  los  reos 
rematados,  y  aún  en  ella  no  se  diferen- 
cia la  suerte  de  los  condenados  á  cár- 
cel con  los  demás,  desde  que  no  hay 
posibilidad  de  que  trabajen  siempre 
todos  ellos,  ni  es  raro  ver  que  la  mayor 
parte  de  los  que.  pueblan  los  talleres 
sean  ó  reos  condenados  &  arresto  ó 
himples  enjuiciados. 


AEEESTO  JíAYoB.  —  Pena  contra  la  lí- 
bertad;  la  última  de  las  penas  graves 
de  esta  especie.  Debe  cumplirse  en 
la  capital  de  la  provincia  respecti- 
va  (1). 

Su  duración  es  de  cuarenta  días  á 
seis  meses  (2).  Se  divide  en  cinco  gra- 
dos (8),  y  cada  grado  en  tres  términos. 
Cada  grado  es  de  un  mes,  cada  térmi- 
no  de  diez  dias  (á).  Hé  aquí  la  escala 


TÉBMINO 

TÉRMINO 

TÉRMINO 

orados; 

I 

MÍNIMO. 

MEDIO. 

MÁXIMO. 

40  dias. 

50  dias. 

2  meses 

n 

70    " 

80     " 

3      " 

ni 

100    " 

lio    ** 

4      " 

IV 

130    " 

140    " 

6      " 

V 

160    " 

170    " 

6      "  (5) 

El  arresto  mayor  lleva  consigo,  co- 
mo penas  accesorias,  la  suspensión, 
durante  la  condena,  del  cargo  piiblico 
que  se  ejercía,  y  de  los  derechos  de  ele- 
gir, ser  elegido  y  obtener  empleos  (6). 

Son  condenados  con  arresto  mayor  en 
primer  grado: 

El  que  exhume  cadáveres  sin  Ucen- 
cia de  la  autoridad  y  sin  el  objeto  de 
mutilarlos  ó  profanarlos  (7). 

El  que  profane  los  templos  ó  cemen- 
terios con  actos  inmorales  (8). 

Los  que  causan  grave  perturbación 
del  orden  en  los  juzgados  ó  tribunales 
y  en  donde  quiera  que  las  autoridades 
públicas  estén  ejerciendo  sus  funcio- 
nes (9). 

Los  que  entren  armados  manifiesta 
ú  ocultamente  al  salón  de  sesiones  del 
Congreso  ó  á  cualquiera  de  las  Cáma- 
ras (10). 

Los  que  resisten  ó  desobedecen  abier- 
tamente á  la  autoridad  (11). 

Los  que  impiden  empleando  la  astu- 
cia, sin  engaño  ni  violencia,  que  un  re- 


(1) 

Arfc. 

74C6d.  Pen. 

(2) 

Art. 

28 

id. 

id. 

(3) 

Art. 

32 

id. 

id. 

W 

Axt. 

83 

id: 

id. 

(6) 

Art. 

34 

id. 

id. 

(6) 

Art. 

38 

id. 

id. 

(7) 

Art. 

106, 

ino. 

2.0     id. 

id. 

•  (8) 

Art. 

107 

id. 

id.    La 

pena  puede  llegar 

hasta  arresto  mayor 

en  segando  grado. 

W 

Arts. 

154 

y  162  ino.  2 

0  id.  id. 

(10)  Arts 

154 

ty 

153,  inc. 

8.<»  id.  id. 

(11)  ArtB. 

lU 

y 

L52,  ino. 

6.0  id.    id. 
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presentante  ó  funcionario  público  con- 
curra á  8U  cámara  ó  despacho  (1). 

Los  que  empleen  cohecho  ó  soborno 
para  obtener  ilegalmente  cartas  de  ciu- 
dadanía ó  sufraguen  á  sabiendas  con 
ellas  (2). 

El  que  á  sabiendas  elabore  ó  expen- 
da sustancias  nocivas  á  la  salud  (8). 

El  que,  sin  autorización  bastante,  ela- 
bore productos  químicos  que  puedan 
causar  estragos  (4). 

Los  que  causen  lesiones  que  produz- 
can enfermedad  ó  incapacidad  para  el 
trabajo  de  á  A  20  dias  (5). 

Los  que  toman  parte  en  una  pelea 
contra  alguno  si  á  este  se  infieren  lesio- 
nes graves  ó  leves,  cuyo  autor  no  se  co- 
noce, siempre  que  las  graves  produzcan 
enfermedad  ó  incapacidad  para  el  tra- 
bajo por  monos  de  30  dias,  pero  mas  de 
20  (6). 

El  que  se  bate  en  duelo  por  grave 
ofensa  inferida  á  su  esposa,  madre  ó 
hija,  si  del  duelo  no  resulta  muerte  ó  he- 
ridas graves  (7). 

El  que  prive  á  otro  de  su  libertad,  en- 
cerrándolo ó  deteniéndolo,  y  el  que  pro- 
porcione casa  0  lugar  para  la  detención 
ó  encierro,  si  la  secuestración  dura  mo- 
nos de  tres  dias  ó  se  pone  en  libertad 
al  secuestrado  antes  do  iniciarse  la  cau- 
sa, siempre  que  el  autor  del  delito  no  lo 
hubiese  ejecutado  simulando  autoridad 
pública  y  no  hubiese  amenazado  de 
muerte  al  secuestrado  ó  inferídole  algu- 
na lesión  que  merezca  pona  mayor  (8), 

El  que  indujere  al  mayor  de  9  años 
y  menor  do  15  á  que  fugue  de  casa  de 
sus  padres,  guardadores  ó  encargados 
de  su  persona  (9). 


(1)  Arts.  165  y  152  inc.  4.«  Cód.  Pen. 

(2)  Arte.  157,  inc.  6.o,  y  166.  inc.  9°,  id.  id. 

(3)  Art.  160,  inc.  1?  id.  id. 

(4)  Art.  160.  ino.  29  id.  id. 

(5)  También  sd  castiga  con  arresto  mayor 
en  segando  grado,  segnn  la  gravedad  del  caso; 
üit,  251,  inc.  2?  Cód.  Pen. 

(6)  Arfcs.  252,  inc.  2?,  y  261,  inc.  !.<>  Cód. 
Pen. 

(7)  Arts.  263,  ino.  !.<>,  y  267,  inc.  l.o  id.  id. 

(6)  Art.  802  Cód.  Pen.  Caando  la  secues- 
tración dura  mas  de  tres  dias  y  menos  de  80,  se 
agrava  la  pena  anterior  en  un  término  por  cada 
tres  dias. 

(9)    Art.  808  Cód.  Pen.   £1  que  &  sabiendas 


£1  que  entra  en  casa  ajena  sin  la 
voluntad  de  su  dueño,  si  el  allanamien- 
to 86  verifica  sin  violencia  ni  intimida- 
ción (1). 

El  que  amenaza  á  otro  con  un  mal 
que  constituya  delito  (2). 

El  que  impidiere  á  otro  con  violencia, 
hacer  lo  que  la  ley  no  prohibe  ó  le  com- 
peliere  á  ejecutar  lo  que  no  quiera  (8). 

El  que  descubra  el  secreto  de  algu- 
na invención  ó  procedimiento  indus- 
trial que  se  le  confíe  en  calidad  de  ami- 
go, discípulo,  dependiente  ó  socio  (4). 

Los  que  soliciten  dádiva  ó  promesa 
para  no  tomar  parte  en  una  subasta 
pública,  ó  fingidamente  se  presenten 
como  postores  para  perjudicar  al  fisco, 
á  los  establecimientos  públicos  ó  á  los 
verdaderos  licitadores  (5). 

El  que  venda  la  prenda  sobre  la  cual 
prestó  dinero  ó  se  la  apropie  ó  dispon- 
ga de  ella  sin  previa  tasación  judicial 
y  remate  púbhco  (6). 

El  que  hiciere  daño  en  documentos, 
expedientes  ú  otras  cosas  que  no  pue* 
den  estimarse  (7). 

Los  que  jueguen  ó  concurran  á  las 
casas  de  juego  de  suerte  ó  azar  (8). 

Los  que  sin  licencia  de  la  autoridad 
competente  expendan  billetes  de  rifas 
(9). 

Son  condenados  con  arresto  mayor  en 
scijundo  grado: 

El  que  con  palabras  ó  hechos  escar- 
nezca publicamente  algxmo  de  los  ri- 
tos ó  prácticas  de  la  religión  (10). 


recjbe  ú  oculta  A  los  menores  sustraidos  6  sedu- 
cidos, es  (astigado  como  cómplice  (Art.  309  Cód, 
Pen.) 

(1)  Art.  315,  inc.  I.*  Cód.  Pen.  Esta  disposi- 
ción legal  no  se  aplica  á  los  cafés,  tabernas,  po- 
sadas y  demás  casas  públicas  mientras  estuvie- 
sen abiertas  (Art.  317  Cód.  Pen.) 

(2)  Art.  319,  inc.  3?  Cód.  Pen. 

(3)  También  es  aplicable  el  arresto  mayor  en 
^segundo  grado,  según  la  gravedad  del  caso  (Arfe. 
821   Cód.  Pen.)  - 

(4)  Art.    324  Cód.  Pen. 
(6)    Art.    350    id.    id. 

(6)  Art.     361    id.    id. 

(7)  También  so  aplica  el  arresto  en  segundo 
grado  (Art.   362   Cód.  Pen.) 

(8)  Art.  866  Cód.    Pen. 

(9)  Art.  868    id.    id. 

(10)  Art.  104    id.    id. 
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&1  que  ofenda  oon  palabras  á  nn 
sacerdote  en  el  templo  ó  en  otro  lugar 
público  cuando  se  halle  ejerciendo  las 
funciones  de  su  ministerio  (1). 

El  Peruano  que  llamado  legalmente 
á  un  servicio  público  en  tiempo  de 
guen*a  exterior,  huyere  ó  rehusare  obe- 
decer sin  causa  justa  (2). 

El  que  comete  desacato  contra  la 
aut'^ridad  en  privado  (8). 

Los  que  empleando  el  engaño  impi- 
den que  un  representante  ó  funciona- 
rio público  concurra  á  su  cámara  ó 
despacho  (4). 

El  que  á  sabiendas  mezcle  con  las 
bebidas  ó  comestibles  que  se  destinan 
al  consumo  público,  sustancias  nocivas 
á  la  salud  y  el  que  venda  á  sabiendas 
las  bebidas  ó  comestibles  asi  mezcla- 
dos (6). 

El  que  ejerce  funciones  públicas  sin 
titulo  ó  nombramiento  expedido  por 
autoridad  competente  (C). 

Los  que  sobornen  ó  cohechen  y  los 
que  sirvan  de  agentes  intermediarios 
para  la  dádiva  ú  oferta  (7). 

El  que  á  sabiendas  haga  uso  de  un 
documento  ó  certificado  falso,  ó  de  uno 
verdadero  expedido  para  otra  persona 
cuyo  nombre  asume  ó  sustituye  con  el 
suyo  (8). 

El  que  en  una  riña  ó  pelea  causa  le- 
siones á  alguno ,  no  siendo  conoci- 
do el  autor  de  las  lesiones  graves,  que 
produzcan  incapacidad  ó  enfermedad 
por  menos  de  80  dias,  pero  mas  de  20 

(9)-. 

Los  que  se  causen  en  una  riña  ó  pe- 
lea lesiones  que  produzcan  enfermedad 
ó  incapacidad  por  menos  de  80  dias  y 
mas  de  20  (10). 

(1)  Art.    105,  inc.  2.o  C6d.  Pen. 

(2)  Art.    115    id.    id. 

(3)  Art.    153     id.     id. 

(4)  Arte.  155  y  152,  inc.  4.«    id.    id. 

(5)  Art.    171     id.     id. 

(6)  Arts.  166  y  167,  inc.  l.o    id.    id. 

(7)  Art.    176    id.    id. 

(8)  Art.     214,  inc.  1?  id.     id.- 

(9)  Arts.  251,  inc.  1.°  y  252,  inc.  l.<>  id.    id. 

(10)  Esta  disposición  se  aplica  solamente  al 
que  v^nede  mas  inutilizado  para  el  trabajo  si  no 
hubiese  promovido  61  la  pelea,  los  demás  son 
castigados  con  arresto  mayor  en  tercer  grado 
(Arts.  251  y  253  Cód.  Pen.) 


Los  padrinos  de  un  duelo  de  que  no 
resulta  muerte  ni  heridas  graves,  siem- 
pre que  no  sean  ellos  los  instigadores 
del  dudo  ni  hayan  usado  de  alevosia 
en  el  arreglo  de  las  condiciones,  ni  lo 
hayan  concertado  con  conocida  venta- 
ja de  algunos  de  los  combatientes  (1). 

El  injuriado  que  se  bate  en  duelo 
por  no  haber  podido  obtener  de  su 
ofensor  la  satisfacción  decorosa  que 
hubiese  pedido ;  el  que  se  bate  por  no 
haber  podido  obtener  de  su  adversario 
explicación  de  los  motivos  del  duelo'  y 
el  que  se  bate  por  haber  desechado  su 
adversario  la  explicación  de  los  moti- 
vos del  duelo  ó  la  satisfacción  decoro- 
sa del  agravio  (2). 

El  que  se  bate  en  duelo  por  grave 
ofensa  inferida  á  su  padre  ó  á  su  hijo 
si  del  duelo  no  resultare  muerte  ni  he- 
ridas graves  (8). 

El  que  sustrajere  á  un  menor  de  9 
años  del  poder  de  su  guardador  ó  de 
cualquiera  otra  persona  encargada  de 
su  custodia  que  no  sea  el  padre  del 
menor  (4). 

El  que  amenaza  á  otro  verbalmente 
con  un  mal  que  constituya  delito  (5). 

El  que  con  amenazas  ó  violencias  se 
hiciere  justicia  por  sí  mismo  tomando 
una  cosa  de  su  deuflor  para  hacerse 
pago  con  ella  (6). 

El  que  se  apodere  de  papeles  ó  cai*- 
tas  de  otros  ó  revele  los  secretos  que 
contengan  (7). 

El  administrador,  dependiente  ó  cria- 
do que  divulgue  los  secretos  de  su  pa- 
trón de  los  que  hubiere  tenido  conoci- 
miento estando  á  su  servicio  (8). 

Los  que  cometen  estafas  ú  otras  de- 


(1)  Art.    259,  inc.  3.°  Cód.  Pen. 

(2)  En  el  caso  que  del  duelo  no  resulte  muer- 
te ni  heridas  graves  (Art.  262  Cód.  Pen.) 

(3)  Ai-ts.  263,  inc.  2.°,  y  257,  inc.  l.o  id  id. 

(4)  Art.    305,  inc.  2.*»    id.     id. 

(5)  Art.     319,  inc^  2.o    id.     id. 

(6)  También  se  aplica  arresto  mayor  en  ter- 
cer grado,  según  la  gravedad  del  caso  (Art.  322 
Cód.  Pen.) 

(7)  Si  solo  se  hubiese  impuesto  de  los  secre- 
tos y  no  los  releva,  el  arresto  es  en  primer  grado. 
(Art.  328  Cód.  Pen  ) 

(8)  Art.  825  Cód.  Pen. 
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¿TAudaciones,  si  la  defraudacioD  no  ex- 
cede de  50  pesos  (1). 

Los  que  por  cualquier  medio,  que  no 
sea  el  incendio,  sumersión,  baramiento 
de  nave,  explosión  de  mina,  bomba  ó 
máquina  de  vapor,  inundación,  cau- 
sen daños  en  casas,  fábricas,  ganados, 
heredades,  establecimientos  industria- 
les ú  otras  propiedades  ajenas,  ó  en 
puentes,  acequias,  caminos  ú  otros  ob- 
jetos de  uso  común  (2). 

Los  que  establecieren  juegos  de  suer- 
te ó  azar  (B). 

Los  que  infrinjan  las  dispociciones 
reglamentarias  que  dicte  la  autoridad 
competente  para  el  uso  y  distribución 
de  las  aguas  potables  y  de  regadío  y 
los  que  falten  á  la  legalidad  de  los  pe- 
sos y  medidas  ó  quebranten  las  reglas 
prescritas  por  la  autoridad  para  ferias, 
mercados,  mataderos,  conservación  de 
caminos  ó  alumbrado  público  (4). 

Los  que  causen  una  lesión  ó  maltra- 
tamiento leve  que  no  impida  al  ofen- 
dido su  trabajo  ú  ocupación  ni  le  de- 
mande asistencia  de  facultativos,  siem- 
pre que  el  ofendido  sea  ascendiente, 
maestro  ó  superior  del  ofensor,  ó  sa- 
cerdote ú  otra  persona  constituida  en 
dignidad  (5). 

Son  coítdenados  á  arresto  mayor  en 
tercer  grado: 

El  que  públicamente  y  de  una  ma- 
nera subversiva  desprestigie  la  consti- 
tución del  Estado  ó  incite  á  su  inob- 
servancia (6). 

Los  reos  que  no  sean  cabecillas  ó 
promotores  de  un  motin  ó  asonada  (7). 

Los  que  cometen  desacato  contra  la 
autoridad  fuera  de  sus  oficinas,  pero 
en  público  (8) . 


(1)  También  se  aplica  el  tercer  grado  6  el  pri- 
mero, segau  la  gravedad  del  caso  (Arts.  3^15  á 
347  06d.  Pen.) 

(2)  Este  arresto  puede  ser  en  tercer  grado, 
8i  el  daño  causa  la  ruina  del  ofendido,  6  ei  el  au- 
tor del  daño  no  puede  satisfacer  la  responsahili- 
dad  civil  (Arts.  361  y  363  Cód.  Pen.) 

(8)    Art.  -864  ino.  1.0  06d.  Pen. 

(4)  Arts.  388  y  389  id.    id. 

(5)  Art.  394,  ino.  2.o    id.    id. 

(6)  Art.    126    id.*  id. 

(7)  Art.    140    id.     id. 

(8)  Art.    158    id.    id. 


LoB  que,  empleando  violencia,  impi« 
den  que  un  representante  ó  funciona- 
rio público  concurra  á  su  cámara  ó 
despacho  (1). 

Los  particulares  que  hallándose  en- 
cargados de  la  conducción  ó  custodia 
de  algún  preso  ó  detenido  le  den  soltu- 
ra ó  favorezcan  su  fuga  (2). 

Los  particulares  encargadoa  del  des- 
pacho ó  custodia  de  documentos  ó  pa- 
peles cerrados  que  permiten  sean  abier- 
tos sin  autorización  competente  (8). 

El  que  á  sabiendas  presente  en  jui- 
cio, como  prueba,  un  documento  fal- 
so (4). 

Los  que  causen  lesiones  que  produ- 
jeren enfermedad  ó  incapacidad  para 
trabajar  por  menos  de  80  dias  poro 
mas  20  (6). 

El  que  sorprendiendo  en  adulterio  á 
su  cónyuge  causase  á  este  ó  á  su  cóm- 
plice alguna  lesión  grave  (6). 

Los  padres  que  causan  lesiones  gra- 
ves á  los  que  yacen  con  sus  hijas  me- 
nores de  21  años  ó  á  las  hijas  mis- 
mas, en  el  acto  de  sorprenderlas  in- 
fraganti,  siempre  que  las  hijas  vivan 
en  la  casa  paterna  y  que  los  padres  no 
hayan  facilitado  ó  permitida  la  prosti- 
tución de  las  hijas  (7). 

Los  que  se  batieren  en  duelo  si  de 
este  no  resultare  ni  muerte  ni  lesiones 
graves  (8). 

El  que  instigue  á  otro  á  provocar  ó 
aceptar  un  duelo  si  este  se  lleva  á  efec- 
to y  no  resulta  muerte  ni  heridas  gra- 
ves (9). 

Los  padrinos  de  un  duelo  del  que  - 


(1)  Arts.  166  y  152  inc.  4.°  Cód.  Pen. 

(2)  Este  delito  puede  también  ser  castigado 
con  arresto  mayor  en  cuarto  grado  y  aún  en 
quinto,  según  la  gravedad  del  caso  (Arts.  183  y 
184  Cód.  Pen.) 

(3)  Art.  189  Cód.  Pen. 

(4)  Art.  214  inc.  2.o    id.    id. 

(5)  Art.  251  ino.  I.»    id.    id. 

(6)  Art.  256  ino.  l.o    id.    id. 

(7)  Art.  265  inc.  2.°  id.  id.  No  se  impone 
pena  alguna  á  los  cónyuges,  padres  ó  hermanos 
mayores  que  causan  lesiones  cuya  curación  no 
pasa  de  80  dias,  á  su  cónyuge,  hija  ó  hermana 
menor  en  el  momento  de  sorprenderla  en  aet^ 
camal  (Art.  266  Cód.  Pen.) 

(8)  Art.  267  ino.  l.o  Cód.  Pen. 

(9)  Art.  268  inc.  l.o    id.    id. 
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no  resulta  muerte  ni  herida  grave,  si 
usaron  de  cualquier  género  de  alevo- 
sía en  la  ejeouoion  del  duelo  ó  del  ar- 
reglo de  sus  condiciones  y  si  lo  concer- 
taron con  conocida  ventaja  de  uno  de 
los  combatientes  (1). 

El  eclesiástico  que  á  sabiendas  auto- 
rice un  matrimonio  en  el  cual  alguno 
de  los  contrayentes  tuviese  uno  ó  mas 
impedimentos  de  aquellos  que  anulan 
el  matrimonio  contraído  (2). 

El  que  sustrajere  á  un  menor  de  9 
años  del  poder  de  sus  padres  (8). 

El  que  entra  en  casa  ajena  emplean- 
do violencia  ó  intimidación  (4). 

El  que  amenazo  á  otro  por  escrito 
con  un  mal  que  constituya  delito, 
siempre  que  la  amenaza  fnére  incondi- 
cional (5). 

El  que  sin  violencia  y  solo  por  frau- 
de ó  astucia  despoje  á  otro  de  la  pose- 
sión de  una  cosa  raiz  ó  del  uso,  usu- 
fructo ó  servidumbre  de  que  en  ella 
goce  (6). 

So7i  conden^idos  con  arresto  ^nayor  en 
euaHo  grado  : 

X  El  que  exhuma  cadáveres  con  inten- 
ción de  mutilarlos  ó  profanarlos  y  no 
llega  á  hacerlo  (7) . 

El  que  viole  el  domicilio  de  un  agen- 
te diplomático  (8). 

El  empleado  público  que  abre  ó  per- 
mite abrir,  sin  autorización  competente, 
papeles  ó  documentos  cerrados  cuya 
custodia  le  estuviere  confiada  por  ra- 
sen de  oficio  (9). 

Los  particulares  que  violan  los  sellos 
puestos  por  la  autoridad  (10).  j 

El  que  falsifique  sello,  firma,  marca 
6  contraseña  de  individuos  ó  estable- 
cimientos particulares,  si  no  es  emplea- 
do público  (11). 


a) 

Art. 

259, 

inc.  1.0  Cód. 

Pen. 

P) 

Art. 

297. 

mo.  2.0    id. 

id. 

(8) 

Art. 

805,  ino.  19    id. 

id. 

w 

Alt. 

816, 

ino.  2?    id. 

id. 

(5) 

Art. 

819, 

ino.  1.0    id. 

id. 

(6) 

También 

se  aplioA  ^ 

arresto  en  ooarto 

ado 

(Art. 

337  inc.  8.0  Cód.  Pen.) 

(7) 

Art. 

106, 

ino.  1.0    id 

id. 

(8) 

Art. 

124 

id.    id. 

(9) 

Art. 

188 

id.    id. 

(10) 

Art. 

189 

id«    id. 

W 

Alt. 

210 

id.    id. 

Los  padirinos  de  un  duelo  que  hubie- 
sen instigado  á  él,  si  el  duelo  se  efec- 
túa y  no  resulta  muerte  ni  heridas  gra- 
ves (1). 

Los  que  se  batieren  en  duelo  de  que 
no  resulte  muerte  ni  heridas  graves, 
siempre  que  hayan  provocado  ó  dado 
causa  al  duelo,  proponiéndose  un  in. 
teres  pecuniario  ó  un  objeto  inmoral, 
hayan  faltado  en  daño  de  sus  adversa- 
rios á  las  condiciones  ajustadas  por  los 
padrinos;  hayan  dado  lugar  al  duelo 
por  haberse  negado  á  satisfacer  de- 
corosamente la  injuria  que  hubiesen 
hecho  al  adversario ;  se  hayan  negado 
á  dar  explicaciones  al  adversario  acer- 
ca de  los  motivos  del  desafío ;  hayan 
desechado  las  explicaciones  suficien- 
tes ó  la  satisfacción  decorosa  que  les 
hubiese  ofrecido  el  adversario ;  ó  sean 
conocidos  como  teniendo  hábito  de  re- 
tar ó  de  buscar  ocasiones  de  reñir  (2). 
El  que  contrae  matrimonio  ocultan- 
do algún  impedimento  de  los  que  no 
anulan  el  matrimonio  (8). 

El  autor  de  un  hurto,  cuando  el  va- 
lor de  la  cosa  hurtada  no  excede  de 
cien  pesos  (4). 

El  quebrado  simplemente  culpable 
(6). 

El  deudor  que  niegue  la  deuda,  ocul- 
te ó  enajene  maliciosamente  sus  bie« 
nes  ó  simule  créditos  en  fraude  de  sus 
acreedc^res,  si  la  deuda  no  llega  á  mil 
pesos,  pero  pasa  de  ochocientos  (6). 

Los  deudores  y  fiadores  que  al  tiem- 
po de  contraer  sus  obligaciones  presen* 
ten  como  bienes  responsables  los  que 
no  podían  ser  obligados  ó  callen  ú  oool* 
ten  sus  gravámenes  ó  hipotecas ;  y  loa 
que  á  sabiendas  compren  ó  encubran  los 
bienes  que  enajene  ú  oculte  el  deu- 
dor en  fraude  de  sus  acreedores,  úem- 
pre  que  la  cantidad  no  llegue  á  mil  pe- 
sos, pero  exceda  de  ochocientos  (7). 

(1)  Art.  269.  inc.  2.o  06d.  Pen. 

(2)  Arta.  261,  y  267,  ino.  l.o    id.    id. 
(8)    Art.    296,  ino.  4.o    id.    id. 

(4)  Art   330    id,    id. 

(5)  Art.  839,  inc.  3.o    id.    id. 

(6)  Art.  341,  inc.  8.0  Cód.  Penal.  Serebfja 
xax  íénnino  en  el  arresto  por  cada  100  peeoí  de 
ménot. 

(7)  Arta.  842  y  341,  ino.  1.0    id,    idt 
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Son  condenados  con  arresto  mayor  en 
quinto  grado: 

Los  qne  cometen  atentados  contra 
la  autoridad,  sin  armas  (1). 

Los  que  cometen  desacato  contra  la 
autoridad,  si  el  delito  se  comete  en  la 
casa  de  sesiones  del  Congreso  ó  en  el 
despacho  ú  oficina  de  un  empleado  pú- 
blico (2). 

El  empleado  público  que,  teniendo  á 
su  cargo  la  custodia  de  archi'vos,  pape- 
les 6  efectos  sellados  por  la  autoridad, 
viola  los  sellos  ó  consiente  en  su  viola- 
ción (5). 

El  empleado  que,  abusando  del  cargo 
que  ejerce,  falsifique  sello,  firma,  mar- 
ca ó  contraseña  de  individuos  ó  esta- 
blecimientos pr.rticulares  (4). 

El  que  abandone  á  un  menor  de  sie- 
te anos  que  esté  á  su  cuidado  (6). 
ARRESTO  MENOR. — Pena  leve  contra  la 
libertad.  Se  aplica  á  las  faltas,  y  se 
cumple  en  la  capital  del  distrito  en  que 
se  delinque  (G).  Su  duración  es  de  dos 
a  treinta  dias  (7).  Consta  de  cinco  gra- 
dos (8),  y  cada  grado  de  tres  términos, 
siendo  cada  término  de  dos  dias  (9). 
Hé  aquí  la  escala  á  que  se  sujeta  esta 
pena  en  su  duración : 


0BAJ>08. 

TÉRMINO 
MÍNIMO. 

TÉRMINO 
MEDIO. 

TÉRMINO 
M  XXIMO. 

I 

n 
m 

IV 
V 

2  aiaa. 

8     " 
14    " 
20    " 
26    " 

4  días. 

10      " 

16    " 
22    " 
28    " 

6  día?. 
12     " 
18    " 
24    " 
80    "  (10) 

(2)    Art.  153    id. 

id. 

(8)    Art.  186    id. 

id. 

(4)    Arts.  210  y  211    id.    id. 

(6)    Art.  311    id. 

id. 

(6)    Art.   14    id. 

id. 

(7)    Art.    28    id. 

id. 

(8)    Art.    82    id. 

id. 

(9)    Art.    38    id. 

id. 

(10)  Art.   34    id. 

id. 

(11)  Art.  373    id. 

id. 

Son  condenados  con  arresto  msnor  en 
primer  grado : 

El  que  en  los  templos  ó  lugares  re- 
ligiosos  escandalizo  con  actos  de  ir- 
reverencia (11). 

El  que  ofenda  públicamente  el  pu- 

(1)  Art.  160,  ino.  2.o  C6d.  Pea. 


dor  con  palabras  ó  alegorías,  reticen- 
cias ó  ademanes  obscenos  y  el  que  exhi- 
be ó  expende  pinturas  ú  otros  objetos 
deshonestos  (1). 

El  ebrio  escandaloso  (2). 

Los  qua  forman  reuniones  que  per- 
turban el  sosiego  de  la  población  ;  los 
que  en  algún  establecimiento  público 
faltan  á  las  reglas  de  seguridad  pres- 
critas por  las  autoridades  y  los  que  en 
reuniones  y  espectáculos  públicos  tur- 
ben el  orden  con  palabras  ó  hechos  (8). 

Los  que  en  las  alamedas  ú  otros  si- 
tios de  recreo  público,  corten  árboles, 
arranquen  ó  dañen  de  cualquiera  ma- 
nera las  plantas,  deterioren  las  esta- 
tuas, pinturas  ú  otros  adornos  (4). 

El  que  destruya  ó  deteriore,  en  el 
campo,  choza,  cerca  ó  albergue  (5). 

Los  que  inj  urien  levemente  á  otro  (6). 

Son  condenados  á  arresto  menor  en  se- 
gvndo  grado  : 

El  que  blasfemare  de  la  virgen,  de 
los  santos  ó  de  los  dogmas  de  la  reli- 
gión ó  los  ridiculizase  con  palabras  ó 
hechos  (7). 

El  artista  que  en  sus  exhibiciones  ó 
representaciones  piíblicas,  ofenda  el  pu- 
dor con  palabras  ó  alegorías,  reticen- 
cias ó  ademanes  obscenos  (8). 

Los  que  cometan  cualquiera  infrac- 
ción de  los  reglamentos  dictados  por 
autoridad  competente  para  mantener 
el  orden  y  la  tranquilidad  de  las  pobla- 
ciones (9). 

Los  que  infrinjan  los  reglamentos 
sanitarios  dados  por  la  autoridad  ó  las 
reg^s  higiénicas  acordadas  en  tiempo 
de  epidemias  (10). 


w 

Art.  374  C6d. 

Pen. 

(2) 

Art.  876    id. 

id. 

(3) 

Art.  880    id. 

id. 

(4) 

Art.  884    id. 

id. 

(5) 

Art.  893    id. 

id. 

(6) 

También  se 

aplica 

gundo  grado  (Art.  895  C6d.  Pen.) 

(7)  Art.  872,  inc,  2.o  C6d.  Pen. 

(8)  Arta.  375  y  374    id.    id 

(9)  También  se  castiga  esas  infracciones  con 
arresto  menor  en  tercer  grado  (Art.  382  C6i. 
Pen.) 

(10)  Si  los  infractores  eon  directores  6  em- 
pleados de  hospitales,  6  dueños  de  mataderos, 
posadas,  fondas  6  puestos  donde  se  expendan 
comestibles,  el  arresto  menor  es  de  tex^ero  6 
ouarto  grado  (Art.  885  C6d.  Pen.) 
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El  que  cause  una  lesión  ó  maltrata- 
miento leve  que  no  impida  al  ofendido 
continuar  en  su  trabajo  ú  ocupación 
ordinaria  ni  le  demande  asistencia  de 
facultativo  (1). 

Son  condenados  á  arresto  menor  en  ter- 
cer grado. 

El  testigo  falso  en  materia  civil,  en 
un  juicio  de  menor  cuantía  y  el  sobor- 
nante del  testigo  falso  (2). 

El  que  públicamente  blasfemare  de 
Dios  (3). 

Los  boticarios  y  traficantes  que  con- 
travengan á  las  reglas  establecidas  pa- 
ra la  elaboración,  depósito  ó  venta  de 
materias  infamables  ó  corrosivas  ó  de 
productos  químicos  ú  otros  efectos  de 
reconocido  peligro  para  la  vida  y  la  sa- 
lud (4^. 

Cualquiera  falta  que  estando  califi- 
cada de  tal  no  resulta  comprendida  en 
los  títulos  del  Código  penal  que  se  ocu- 
pa de  las  faltas,  es  castigada  con  arres, 
to  menor  que  no  exceda  del  4.*  grado 
ó  con  multa  que  no  pase .  de  50  pe- 
sos (5). 

Son  condenados  á  arresto  nienor  en 
quinto  grado. 

Los  que  inciten  a  un  menor  al  juego, 
á  la  embriaguez  ó  á  otro  acto  inmoral 
ó  le  faciliten  la  entrada  en  los  garitos  ú 
otros  sitios  de  corrupción  (6). 
Arrogarse*  —  Atribuirse  ó  apropiarse  lo 
ajeno.  Dícese  de  cosas  inmateriales* 
como  jurisdicción,  dignidad,  oficio,  fa- 
cultades, etc.  Se  dice,  con  mas  fre- 
cuencia de  los  jueces  que  usurpan  juris- 
dicción de  otros. — ^Vóaae  Usurpación  de 
autoridad  y  Abuso  de  autoridad. 
Arsenal.  —  Establecimiento  marítimo, 
contiguo  al  mar,  en  un  puerto  donde 
se  construyen,  arman,  reparan  y  con- 
servan los  buques  de  guerra,  sus  per* 
trechos  y  armamento.  El  que  incen- 
die arsenal  debe  sufrir  doce  años  de 
Penitenciaría  ;    y  si  resultase  muer- 

(1)  Ari.  894  Oód.  Pen. 

(2)  Arta.  223,  inc.  2.o  y  2'^4,  inc.  2.o  Oód. 
Pen.  También  se  aplica  arresto  menor  en  onarto 
grado. 

(8)  Ar¿.  872,  ino.  1.»    id.    id. 

(4)  Art.  886    id.    id. 

(A)  ArC  400    id.    id. 

(6)  Art.  877    id.    id. 


te,  se  le  aplicará  la  pena  capital  (1). 
Articulo. — En  el  sumario  no  se  puede 
oponer  como  artículos  de  previo  y  es- 
pecial pronunciamiento,  mas  que  las 
excepciones  de  recusación  é  incompe- 
-  tencia  del  fuero  (2) ;  pero  en  el  plena- 
rio  se  puede  presentar  todos  los  de 
jurisdicción,  pleito  pendiente,  acumu- 
lación, personería,  identidad  y  fianza 
(3),  cuando  se  expida  el  auto  que  lo 
abra,  ó  lo  que  mas  natural,  cuando  se 
corra  traslado  de  la  acusación. 

En  los  juicios  en  que  no  debe  inter- 
venir el  Ministerio  Fiscal,  las  excep- 
ciones se  interpondrán  en  el  término 
de  tercero  dia,  contado  desde  la  noti- 
ficación de  la  querella  (4). 

Los  artículos  se  sustancian  con  tras- 
lado por  24  horas,  si  hubiere  parte  con- 
traria, dictamen  Fiscal,  y  prueba  por 
cuatro  dias  perentorios  y  con  todos 
cargos,  si  fuere  necesario  (6). — Véase 
EoDcepcion, 

No  puede  negarse  que  es  apUcable  á 
los  juicios  criminales,  lo  que  hemos  di- 
cho en  la  Parte  Civil  sobre  Artículos  de 
previo  y  especial  pronunciamiento. 

Artista. — El  que  se  dedica  á  las  artes 
liberales,  si  en  sus  exhibiciones  ó  re- 
presentaciones ofende  públicamente  el 
pudor  con  palabras  ó  alegorías,  reti- 
cencias, ó  ademanes  obscenos,  ó  exhibe 
ó  expende  pinturas  ú  otros  objetos 
deshonestos,  será  castigado  con  doce 
dias  de  arresto  y  multa  de  cinco  á  vein- 
te y  cinco  pesos  (6). 

Arzobispo —Atendida  la  dignidad  y  ele- 
vado carácter  de  los  Arzobispos  y  Obis- 
pos, se  reputa  circunstancia  agravante 

'  de  un  deHto  el  que  sea  cometido  con- 
tra ellos  (7).  La  Corte  Suprema  es  él 
único  juez  competente  para  conocer  en 
las  causas  criminales  que  contra  el  Ar- 
zobispo se  sigan  (8). 


(1)  Art.  854  G6d.  Pen. 

(2)  Art.    89  Oód.  Enj.  Crim. 

(8)    Arta.  10, 11,  21,    67.  126  y  140  id.;  y  65 
Oód   Pen. 

(4)  Art.  188  Oód.  Enj.  Crim. 

(5)  Art.    39    id.    id. 

(6)  Art.  875  Gód.  Pen. 

(7)  Art.   10,  mo.  13  Oód.  Penal. 

(8)  Art.      5  Oód.  Enj.  Crim. 

8 
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Ascendientes. — Es  reoosable  ol  juez  ó  ma- 
gÍBtrado  ascendieute  del  acusador  6  del 
acusado  (1).  Los  ascendientes  del  agra- 
viado pueden  acusar  por  él  (2).  Los 
ascendientes  y  descendientes  no  pue- 
den acusarse  reciprocamente,  ni  por 
acción  popular  (8),  Los  ascendientes 
del  acusador  ó  del  acusado  no  pueden 
servir  de  testigos  (4).  Están  exentos 
de  responsabilidad  criminal  los  ascen- 
dientes que  obran  en  defensa  de  la  per- 
sona ó  derechos  de  sus  descendientes 
siempre  que  concurran  las  circunstan- 
cias determinadas  por  la  ley  (5). — ^Véa- 
se Circunstanciae  eximsnteg. 

Se  atenúa  la  responsabilidad  de  los 
ascendientes,  que  defienden  á  sus  des- 
cendientesy  cuando  no  concurren  las 
circunstancias  eximentes  (6).  Se  agra- 
va un  delito,  cuando  es  cometido  con- 
tra la  persona  de  un  ascendiente  (7). 
El  que  á  sabiendas  mate  á  su  ascen- 
diente que  no  sea  padre  ó  madre  sufri- 
rá penitenciaría  en  '  cuarto  grado  (8) ; 
si  fuere  á  éstos,  sufrirá  pena  de  muer- 
te (9).  La  mujer  de  buena  fama  que 
cometa  infanticidio  sufrirá  cárcel  en 
cuarto  grado  (10);  si  el  infanticidio  fue- 
re cometido  por  los  abuelos  sufrirán 
penitenciaría  en  tercer  grado  (11).  La 
mujer  que  voluntariamente  cause  su 
aborto  sufiirá,  según  su  buena  ó  mala 
fama,  reclusión  en  ^tercero  ó  cuarto 
grado  (12).  Sufren  cárcel  en  cuarto  gra 
do,  los  que  á  sabiendas  hieren  ó  mal 
tratan  gravemente  á  sus  padres  (13) 
Las  simples  lesiones  contra  aspendien 
tes  se   castigan  con  un  año  de  car 
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cel  (1).    Los  que  por  corregir  las  ñutas 
de  sus  hijos  ó  nietos  les  causen  lesiones 
leves  y  los  padres  que  infieran  lesiones 
á  su  h\ja  menor,  en  el  momento  de  sor- 
prenderla en  acto  carnal,  quedan  libres 
de  responsabilidad  si  la  curación  no 
pasa  de  treinta  dias  (2).    Incurren  en 
arresto  mayor  en  tercer  grado  (8),  los 
padres  que,  sorprendiendo  en  acto  car- 
nal á  su  hija  menor  de  veintiún  años^ 
mientras  viva  en  su  casa,  le  causen  á 
ella  ó  á  su  cómplice  alguna  lesión  gra- 
ve, con  tal  que  ellos  no  hayan  facilita* 
do  ó  permitido  la  prostitución  (4).    El 
ascendiente  que  estupre  á  una  virgen 
mayor  de  doce  años  y  menor  de  vein-' 
tiuno,  empleando  la  seducción,  sufrirá 
reclusión  en  quinto  grado  (5).  Los  as- 
cendientes^que  contribuyan,  como  cóm- 
pUces  á  la  violación,  rapto  ó  estupro 
de  sus  descendientes  serán  castigados 
como  autores  (6).    Son  injurias  graves 
las  palabras,  dichos  ó  acciones  que  en- 
vuelvan grave  faltamiento  de  respeto  á 
los  padres  y  demás  ascendientes  (7). 
La  mujer  que  finja  preñez  ó  parto  pa- 
ra dar  á  su  supuesto  hijo,  derechos  que 
no  le  correspondan,  sufrirá  reclusión 
en  cuarto  grado  (8).  En  los  hurtos,  de- 
fraudaciones y  daños  que  los  ascen- 
dientes y  descendientes  se  causan  en- 
tre si,  no  hay  responsabihdad  criminal 
(9).  El  que  obra  en  defensa  de  sus  as- 
cendientes queda  exento  de  responsabi- 
lidad 6  tíene  en  su  favor  circunstancias 


(I)  Art.    13,  ino.  I.»  Cód.  Enj.  Crim. 
P)    Art.    17    id.    id. 
(8)    Art.    20    id.   id. 
(4)    Art.    60    id.    id. 
(6)    Art.     8.  ino,  éP  Oód.  Pen. 

(6)  Art.      9    id.    id. 

(7)  Art.    10    id.    id. 

(8)  Art.  283    id.    id.  De  18  á  15  años. 

(9)  Art.  281    id.    Id^ 

(10)  Art.  242;  ino.  l.<>  Cód.  Pen.  De  40 1 
á  4  afiofl. 

(II)  Art.  242,  ico.  2.<>  id.  id.  De  10  &  12 
añof. 

(12)  Art.  248  id.  id.  De  88  meses  i  8  afios, 
6  de  40  meses  &  4  añosi 

(18)  Art.  249,  ino.  8.<>  id.  id.  De  40  meses 
á  4  años. 


(1)  Art.  260  Oód.  Pen. 

(2)  Art  256    id.    id. 

(8)  De  100  dias  ¿  4  meses. 

(4)  Art.  255,  ino.  2?  C6u.  Pen.  En  esta  disposi 
don  encontramos  un  notable  yaofo:  si  los  padres 
no  han  soUoitado  6  permitido  la  prostitnoion  de 
las  hijas  menores  de  21  afios  qne  aún  Tiyen  en  la 
oasa  paterna,  inonrren  en  la  pena  de  arresto 
mayor  en  Regando  grado,  si  oansan  lesión  grave 
Á  ellas  6  á  sns  oormptores,  sorprendiéndoles  en 
aoto  oamal ;  pero  no  dice  en  qné  pena  inonrren 
diohos  padres  si  ellos  han  permitido  ó  facilitado 
la  prostítnoion,  oaso  en  el  onal,  sin  dada,  la  pe« 
nalidad  debe  ser  mucho  mas  graTS. 


aftofl. 
(6) 
(7) 
(8) 

años. 


Art.  271  Oód.  Pen.     De  52  meses  i  5 


Art.  280    id.    id. 

Art.  282,  ino.  3.«    id.    id. 

Art.  293    id.    id.     De    40 

Art.  869    id.    id. 
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atenuantes  (1). — ^Véase  Acusador,  Recu- 
sacUm^  Juéz  y  Testigo, 

Aseo*-^Los  que  arrojan  en  las  plazas,  ca- 
lles ó  casas  particulares,  escombros  ó 
materias  inmundas,  sufren  multa  de 
imo  á  veinticinco  pesos  (2). 

Asesinato. — Llámase  asi,  al  homicidio 
calificado  ó  cometido  con  tales  circuns- 
tancias agravantes  que  merezca  por 
ello  la  mayor  penalidad  determinada 
en  la  ley,  ó  mejor  dicho,  la  mas  grave 
que  se  aplique  en  un  Estado. 

El  Código  peruano  no  trata  en  un 
un  título  especial  del  asesinato  ú  ho-  ' 
micidio  calificado,  único  crimen  que,  se- 
cunde la  Constitución  déla  Bepúbli- 
ca,  merece  la  pena  de  muerte.  Al  tra- 
tar del  homicidio,  el  indicado  Código 
aplica  dicha  pena  al  parricida  volun- 
luntario  (8)  y  á  los  que  cometen  el  ho- 
micidio» por  precio  [recibido  ó  recom- 
pensa estipulada,  4  traición  ó  sobre  se- 
gm'O,  empleando  incendio  ó  veneno, 
atacando  el  domicilio  con  el  fin  de  ro- 
bar, ó  en  despoblado  ó  en  camino  pú- 
buco  con  el  mismo  objeto,  ó  aumentan- 
do deliberadamente  y  con  crueldad  el 
padecimiento  de  la  victima,  por  medio 
de  emparedamiento,  flagelación  ú  otro 
tormento  (4), 

i^esiiiil. — El  que  mata  áotro  á  traición, 
sobre  seguro,  ó  con  alguna  da  las  otras 
circunstancias  que  califican  el  homici- 
dio.— Véase  Asesinato» 

Asfixia  (Medicina  lboal.)-— Puede  oca- 
sionarse la  muerte  de  un  hombre  por 
alguno  de  los  medios  que  produce  la 
asfixia,  y  esos  medios  ocasionan  fenó- 
menos diversos,  pero  que  conducen  ai 
mismo  fin,  y  que  importa  conocer  pa- 
ra determinar  el  grado  de  criminalidad 
del  agente.  Muchas  veces  un  hombre 
puede  ser  arrojado  al  agua  vivo  y  pe- 
recer de  asfixia  por  inmersión  y  otras 
veces  puede  ser  arrojado  para  ocultar 
el  crimen  cuando  ya  estaba  muerto.  En 
esos  dos  casos  se  presentan  alteraciones 
patológicas  distintas  que  es  necesario 
examinar. 

(1)  ArtB.  8,  ino.  4^,  y  art.  9,  iuos.  l.<*  y  ^  id.  id. 

(2)  Art.  383  id.  id. 
(S)  Art  231Cód.  Pen. 
(4)  Art.  282    id.    id 


En  la  parte  civil  hemos  definido  la 
asfixia ;  completaremos  lo  que  alli  di- 
jimos con  las  siguientes  indicaciones. 

La  asfixia  es  la  consecuencia  directa 
de  la  suspensión  de  los  fenómenos  res- 
piratorios. Estos  se  resumen  en  un 
cambio  gaseoso  operado  en  el  aparato 
pulmonar  entre  el  oxígeno  del  aire, 
atraído  del  exterior  por  medio  de  mo- 
vimientos apropiados,  y  el  ácido  car- 
bónico producido  durante  el  trabajo  de 
nutrición  y  acumulado  en  la  sangre. 

En  el  acto  respiratorio,  hay  pues,  al 
mismo  tiempo,  absorción  de  oxígeno  y 
exhalación  de  ácido  carbónico. 

En  la  asfixia  habrá  suspensión  de 
ese  doble  fenómeno  y  necesariamente 
desoxigenación  de  la  sangre  y  acumu- 
lación, en  este  líquido,  de  ácido  carbó- 
nico. Estas  dos  condiciones  fisioló^- 
cas,  intimamente  subordinadas  una  á 
otra,  representan  la  esencia  misma  del 
estado  asfíxico. 

La  suspensión  de  los  cambios  respi- 
ratorios puede  verificarse  por  varias 
causas :  ó  porque  el  aire  no  vaya  á  po- 
nerse en  contacto  con  la  sangre ;  ó  por- 
que la  sangre  no  va  al  contacto  del  ai- 
re ;  ó  por  que  la  composición  del  aire 
inspirado  se  opone  á  la  exhalación  del 
áoido  carbónico ;  ó  por  que  el  estado 
orgánico  de  las  membranas  osmóticas 
se  niega  á  todo  cambio  gaseoso;  ó,  en 
fin  porque  la  sangre  ha  sufrido  una 
modificación  que  la  hace  incapaz  de 
absorber  el  oxígeno. 

Asi  la  detención  de  los  movimientos 
del  corazón  tiene  por  efecto  alterar  la 
hematosis,  y  disminuir  bastante  su  ener- 
gía para  producir  la  muerte.  Así  es 
como  el  síncope  puede  ocasionar  la  as- 
fixia. 

Bajo  la  influencia  de  ciertos  agentes, 
por  ejemplo,  el  óxido  de  carbono,  la  he- 
matosis deja  de  verificarse,  porque  ese 
gas  tiene  la  propiedad  de  formar  con  el 
glóbulo  de  la  sangre  una  combinación 
que  le  impide  absorber  el  oxígeno  del 
aire,  á  cuyo  contacto  circula.  Esto  ca- 
racteriza realmente  un  envenenamien- 
to. El  óxido  de  carbono  mata,  porque 
se  opone  al  fenómeno  de  la  hematosis. 

El  Doctor  Acosta,  en  su  tesis  titula - 
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da  Atffuna*  consideracionei  sobre  la  muer- 
te especialmente  bajo  el  punto  de  vista  etio- 
lógicOf  establece  dos  categorías  de  las 
causas  de  la  asfixia,  que  están  en  rela- 
ción con  las  modificaciones  físicas,  quí- 
micas y  dinámicas,  y  que  versan  mas 
directamente  sobre  el  hecho  de  la  pe- 
netración en  los  pulmones  de  un  medio 
respiratorio  cualquiera:  1.^  cuando  el 
aire  atmosférico  ú  otro  fluido  elástico 
ha  dejado  de  penetrar  en  las  vías  res- 
piratorias, ó  cuando  otras  materias  no 
gaseosas  se  introducen  en  su  lugar;  2.^ 
cuando  hay  respiración  de  un  aire  vi- 
ciado, de  un  gas  enteramente  impropio 
para  la  hematosis,  ó  de  un  fluido  elás- 
tico deletéreo.» 

La  primera  clase  de  causas  ocasio- 
nales de  la  asfixia  encierra  numerosas 
variedades. 

A.  Inmersión  en  un  medio  sólido  ó  lí- 
quido.—  Es  lo  que  sucede  en  la  sumer- 
sión, ó  en  el  caso  en  que  al  desplomar- 
se uua  pared,  una  tapia,  una  mina, 
quede  el  cuerpo  sepultado  bajo  los  es- 
combros, ó  en  la  inmersión  del  cuerpo 
en  las  letrinas. 

B.  Parálisis  de  los  músculos  de  la  res- 
piración,— Puede  ser  causada  por  lesio- 
nes de  la  médula  oblongada,  de  la  mé- 
dula espinal,  que  determinan  una  asfi- 
xia lenta  6  rápida,  según  el  punto  afec- 
tado. La  asfixia  es,  con  ñrecuencia,  la 
causa  sola  de  la  muerte,  en  los  casos 

•  de  fractura  de  la  columna  vertebral, 
de  luxaciones  traumáticas  ó  patológi- 
cas, de  ciertas  heridas  de  la  parte  pos- 
terior y  superior  del  cuello.  Sucede  lo 
mismo  bajo  la  influencia  del  curare  y 
del  estado  de  contracción  del  dia- 
fragma (Duchenne  de  Boulogne), 

0.  Los  obstáculos  mecánicos  d  la  intro- 
ducción del  aire  en  el  aparato  respirato- 
rio pueden  existir  ó  en  las  vías  respira- 
torias ,  ó  fuera  de  ellas.  Son  muy* nu- 
merosos y  de  muy  diversa  naturaleza, 
para  que  nos  detengamos  en  enume- 
rarlos todos.  Citemos,  en  la  primera  ca- 
tegoría, los  cuerpos  extraños  provenien- 
tes del  exterior  é  introducidos  en  las 
vías  respiratorias,  ó  bien  cuerpos  pro- 
venientes del  organismo  mismo  é  in- 
troducidos accidentalmente  en  las  vías 


respiratorias.  En  fin,  las  alteraciones 
orgánicas  del  aparato  respiratorio  que 
oponen  obstáculo  al  paso  del  aire,  etc., 
etc. 

Los  obstáculos  mecánicos,  situados 
fuera  del  aparato,  pueden  ejercer  su 
acción  sobre  el  sistema  bronquial  (com- 
presión por  derrames  en  las  pleuras, 
ruptura  del  diafragma  y  paso  de  los  in- 
testinos á  través  de  él,  etc.),  sobre  la 
tráquea  ( ganglios  infartados ,  bocio  , 
aneurisma,  etc.).  En  fin,  )a  ahorcadu- 
ra y  la  estrangulación  interrumpen  com- 
pletamente la  penetración  del  aire  en 
el  pecho. 

La  segunda  clase  de  causas  ocasio- 
nales de  la  asfixia  está  representada 
por  todas  las  condiciones  en  que,  ejer- 
ciéndose hbremente  los  actos  mecáni- 
cos de  la  respiración,  la  mezcla  respi- 
ratoria es  impropia  para  la  hematosis. 
Si  se  considera  que  el  aire  atmosférico 
es  el  único  capaz  de  conservar  la  res- 
piración, se  concibe  cuan  variada  pue- 
de ser  esta  fuente  de  asfixia. 

Los  efectos  de  la  asfixia  son  de  dos 
órdenes:  unos,  primitivos, representan 
las  modificaciones  introducidas  por  ella 
en  la  constitución  de  la  sangre;  otros, 
consecutivos,  representan  los  desórd^ 
nes  funcionales  á  que  dá  lugar  la  san- 
gre asfixiada.  Estos  pueden  tener  to- 
do el  organismo  por  teatro,  son  muy 
variados,  pero  su  punto  de  partida  co- 
mún reside  en  la  acción  que  ejerce  la 
sangre  sobre  la  inervación  y  las  propie- 
dpjdes  vitales  de  nuestros  tejidos. 

Xa  sangre,  durante  los  progresos  de 
la  asfixia,  continúa  circulando  hbremen- 
te ;  su  movimiento  sobrevive ,  durante 
cierto  tiempo,  á  los  actos  mecánicos  de 
la  respiración,  pero  el  oxígeno  que  con- 
tiene se  agota  gradualmente  á  travéz 
de  los  órganos  ,  y  acaba  por  desapa- 
recer. La  sangre  venosa  asfixiada 
pierde  mucho  de  su  aptitud  para  car- 
garse de  oxígeno,  es  decir  para  arteria- 
Uzarse.  La  sangre  se  pone  negra  du- 
rante la  asfixia.  Esta,  coloración,  en 
razón  del  aspecto  que  dá  á  las  partes, 
es  uno  de  los  buenos  signos  que  permi- 
ten reconocerla  durante  la  vida.  Ko 
es  debida,  como  se  podría  creerlo,  á  la 
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retención  de  ácido  carbónico,  sino  á  la    { 
falta  de  oxígeno. 

La  cantidad  de  ázoe,  en  la  sangre, 
no  yaría  sensiblemente  durante  la  ax- 
fixia. 

Parece  que  la  sangre  asfixiada  tiene 
la  propiedad  de  renistir  mas  tiempo  á 
la  putrefacción  (Eobin.) 

La  contractilidad  disminuye  rápida- 
mente á  medida  que  se  opera  la  deso- 
xigenación de  la  sangre.  Se  obserra 
siempre  que  el  sistema  muscular  pier- 
de con  rapidez  su  fuerza,  en  la  acción 
de  la  asfixia.  Mientras*  mas  brusca 
es  esta,  mas  rápido  es  aquel  efecto. 

Por  una  especie  de  contradicción  fi- 
siológica, los  músculos  del  asfixiado 
son  con  mucha  frecuencia  agitados  por 
violentas  convulsiones,  poco  tiempo  an- 
tes de  la  muerte  y  es  porque,  bajo  la  ac- 
ción de  la  sangre  negra,  al  mifímo  tiem- 
po que  disminuye  la  vitalidad,  la  impre- 
sionabilidad de  los  centros  sensitivos  se 
halla  momentáneamente  exaltada.  Es- 
ta excitación  reacciona  vivamente  so- 
bre el  corazón.  Los  músculos  de  la 
vida  orgánica  no  escapan  de  esta  in  • 
fluencia,  resultando  de  ahí,  durante  la 
asfixia,  evacuaciones  involuntarias  ac- 
tivas, seguidas  de  una  relajación  com- 
pleta y  definitiva  de  los  esfínteres. 

La  pupila  sufre  fases  análogas  :  des- 
de luego,  hay  rápidas  alternativas  de 
contracción  y  de  dilatación,  que  ma- 
nifiestan el  estado  de  espasmo  en  que 
se  encuentran  los  dos  órdenes  de  fibras 
del  iris;  después  una  dilatación  perma- 
nente en  el  momento  de  la  muerte. 

Las  convulsiones  de  la  asfixia  ad- 
quieren algunas  veces  tal  grado  de  vio- 
lencia en  los  músculos  de  la  vida  orgá- 
nica, que  pueden  provocar  (d  aborto. 
Esta  acción  puede  ejercerse  también 
sobre  los  nervios  vaso-motores.  Los 
signos  clínicos  de  la  asfixia  no  son  ca- 
si sino  la  expresión,  á  través  de  los  mil 
fenómenos  de  la  vida,  de  los  desórde- 
nes que  la  desoxigenación  de  la  sangre 
ocasiona  en  la  contractilidad  y  en  la 
inervación ;  lo  que  no  impide  que  ca- 
da especie  de  asfixia  tenga,  por  decir 
así,  su  fisonomía  especial,  compuesta 
de  elementos  accesorios,  bigo  el  punto 


de  vista  de  la  fisiología  general,  pero 
fundamentales  bajo  el  de  la  medicina 
legal.  Los  efectos  de  la  sumersión  no 
se  parecen,  en  todas  sus  partes,  á  los 
de  la  extrangulacion,  y  aún  los  de  la 
sofocación  pueden  distinguirse  de  los 
que  produce  el  aire  confinado. 

Los  fenómenos  mórbidos  y  las  lesio- 
nes observadas  después  de  la  muerte 
son  el  resultado  de  la  falta  de  hemato- 
sis,  pero  como  este  resultado  difiere 
según  que  la  asfixia  haya  sido  lenta  6 
rápida,  las  lesiones  cadavéricas  presen- 
tan diferencias  esenciales.  Así,  en  la 
asfixia  rápida,  la  muerte  es  tan  pronta 
que  la  cara  permanece  en  el  estado  na- 
tural, sin  ninguna  aeñal  de  inyección; 
en  la  asfixia  lenta,  al  contrario,  la  ca* 
ra,  los  labios,  los  orificios  de  las  mu- 
cosas toman  un  tinte  violáceo,  y  esta 
coloración  aj^arece  algunas  veces  hasta 
en  la  piel.  En  estos  dos  catados,  la 
muerte  aparente  precede  á  la  muerte 
real,  y  el  asfixiado  conserva  la  volun- 
tad dé  volver  á  la  vida. 

En  todos  los  casos  de  muerte  por 
asfixia,  el  calor  animal  se  extingue  con 
mas  lentitud,  y  la  rigidez  cadavérica 
persiste  mas  tiempo  que  después  de  los 
demás  géneros  de  muerte  ;  la  abundan- 
cia de  la  sangro  en  el  sistema  capilar 
general  y  en  las  cavidades  derechas  del 
corazón,  su  color  negro  y  su  fluidez  son 
caracteres  que  deben  particularmente 
llamar  la  atención.  Así,  pues,  se  de- 
be buscar  principalmente  en  los  órga- 
nos de  la  respiración  y  de  la  circula- 
ción los  fenómenos  esenciales  de  cada 
uno  de  esos  géneros  de  muerte;  por  eso 
es  preciso  tener  el  mayor  cuidado  de 
evitar,  en  el  trasporte  de  los  cadáveres, 
en  la  posición  que  se  les  deja,  en  todas 
las  maniobras  que  se  tiene  que  ejercer 
en  ellos,  todo  lo  que  pueda  causar  al- 
guna modificación  del  estado  de  ple- 
nitud ó  de  vacuidad  de  los  órganos 
<5irculantes ;  y,  en  las  autopsias,  sería 
muy  útil  precaución,  después  de  haber 
examinado  y  descrito  minuciosamente 
el  estado  externo  é  interno  de  la  región 
cervical,  la  de  hacer  la  ligadura  de  la 
tráquea  antes  de  la  abertuaa  del  tórax. 
Es  evidente,  en  efecto,  que  la  presión 
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del  aire  atmosférioo,  que  va  súbitamen- 
te á  obrar  sobre  IO0  pulmones,  debe, 
según  los  casos,  expulsar  al  exterior 
una  parte*Íel  aire  contenido  en  las  ve- 
sicalas,  ó  bien  arrojar  la  espuma  que 
puede  haber  en  los  bronquios,  y  que, 
ejerciéndose  la  misma  influencia  en  los 
vasos  capilares  de  esos  órganos,  la  san- 
gre se  encuentre  expulsada  á  los  vasos 
vecinos,  y  puede  determinar  en  ellos 
una  congestión  que  se  consideraría  des- 
pués, erróneamente,  como  un  signo  pro- 
pio de  la  asfixia.  Be  obviaría  esos  in- 
convenientes por  medio  de  la  ligadura 
de  la  tráquea ;  los  pulmones,  sometidos 
al  examen,  se  encontrarían  siempre  en 
las  condiciones  en  que  los  hubiera 
puesto  la  muerte,  y  se  comprobaría, 
con  una  exactitud  mucho  mayor,  las  di- 
ferencias de  las  lesiones  que  caracte- 
rízan  tal  ó  cual  género  de  muerte. 

Entre  las  diferentes  variedades  de 
asfixias,  nos  limitaremos  á  tratar,  en 
otros  tantos  artículos  separados  y  con 
.  la  debida  extensión,  aquellas. cuyo  co- 
nocimiento interesa  mas  particular- 
mente al  médico-legista;  i  saber: 

La  asfixia  por  estrangulación ; 

La  axfisia  por  suspensión  ó  ahorca- 
dura ;* 

La  asfixia  por  sumersión ; 

La  asfixia  por  sofocación. 

Véase. —  EstrangtUacion^  Suspensión^ 
Sumei-sion,  Sofocación;  y  en  la  Parte 
civil,  Asfixia. 

En  cuanto  á  la  asfixia  porgases  me< 
fíticos,  ya  hemos  dicho  que  estos  obran, 
mas  bien  que  produciendo  la  asfixia, 
ocasionando  un  envenamiento,  no  es 
pues  lógico  colocar,  entre  las  asfixias, 
las  intoxicaciones  y  los  envenenamien- 
tos por  los  gases,  ouya  acción  en  la 
economía  se  manifiesta  por  los  mas 
graves  estragos  y  alteraciones  pato- 
lógicas en  los  tejidos  y  órganos.  — 
Véase  Envenenamiento, 

Asilo.  —  Véase  Aüananiiento  de  lugares 
privilegiados. 

ASILO  EOLEsiÁSTioo.  —  Esta  inmunidad 
del  asilo  la  conocían  ya  los  gentiles  y 
los  mismos  judíos.  Entre  los  cristia- 
nos, es  la  opinión  mas  probable  que  da- 
ta de  la  antigua  óostumbre  introducida 


inmediatamente  desgues  de  dada  la  pas 
á  la  Iglesia  por  ConstantiDO,  á  semejan- 
za de  lo  que  pasaba  en  la  misma  reli- 
gión pagana. 

Las  bases  de  legitimidad  del  asilo 
eclesiástico  fueron  la  clemencia  que  acos* 
túmbró  siempre  la  Iglesia  conceder  i 
los  desgraciados  que  imploraban  su  pro- 
tección, y  la  reverencia  debida  á  los 
templos  consagrados  á  Dios,  á  lo  que 
se  unia  la  enmienda  de  los  culpables 
acogidos,  que  si  se  eximian  por  esto  de 
la  pena  civil,  quedaban  sometidos  á  to- 
do el  rígor  de  la  penitencia  canónica. 

Fué  reconocido  el  asilo  por  la  ley  ci- 
vil en  el  año  897,  en  que  dio  el  empe- 
rador Arcadio  una  constitución  para  el 
caso.  Pero,  según  esta  y  las  demás 
dictadas  con  posterioridad,  el  asilo  te- 
nia por  objeto,  mas  que  Hbrar  al  en- 
minal  de  la  pena,  proteger  al  desvalido 
é  injustamente  perseguido  contra  el 
opresor. 

El  nuevo  carácter  que  tomó  en  los 
siglos  medios,  fué  convertirse  en  una 
inmunidad,  en  virtud  de  la  cual  el  ver- 
daderamente criminal  se  eximia  de  la 
pena,  acogiéndose  á  la  Iglesia,  quedan- 
do, no  obstante,  sujeto  á  la  penitencia 
pública.  ~  Debe  tenerse  presente  que  el 
derecho  penal  de  aquella  época  era  bár- 
baro y  que  la  mayor  parte  de  las  penag 
eran  de  sangre. 

En  las  limitaciones  que  impusieron 
las  Decretales  á  la  inmunidad  del  asi- 
lo, fueron  excluidos  de  él  los  ladrones 
públicos  y  los  taladores  nocturnos  de 
los  campos,  los  que  delinquiesen  con 
ánimo  de  acogerse  á  sagrado,  los  que 
matasen  ó  mutilasen  miembros  en  lu- 
gar inmune,  y  los  que  lo  hiciesen  va- 
liéndose para  ello  de  asechanzas  y  eje- 
cutando un  plan  preconcebido. 

En  cuanto  al  juez  que  entendía  en 
las  causas  de  asilo,  hubo  y  hay  cues- 
tiones sobre  este  punto,  si  bien  Grego- 
rio XrV  determinó  que  no  fuese  la  au- 
torídad  eclesiástica,  á  la  cual  habia  de 
estar  exclusivamente  sometido  el  de- 
lincuente refugiado  mientras  que  aque- 
lla no  decidiese  si  habia  ó  no  cometido 
el  deUto  por  que  se  le  perseguía,  y  si 
era  ó  no  de  los  exceptuados  perlas 
constituciones  apostólicas. 
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Ninguna  aplioaeion  tiene  en  la  ac- 
tualidad la  disciplina  del  asilo,  porqne 
no  teniendo  aquella  mas  objeto  que  el 
de  eximir  al  delincuente  refugiado  d^ 
la  pena  de  sangre,  y  habiéndose  por 
otra  parte  dulcificado  el  derecho  penal, 
xiinguno  de   los  delitos  no  exceptua- 
dos se  castiga  hoy  con  penas  de  aqué- 
lla gravedad,  para  que  pudiera  tener 
lugar  la  disciplina  del  asilo.  —  Yéase 
Allanamiento  de  lugares  prívtlegiadoe. 
Asonada. — Cometen  asonada,  los  que  se 
reúnen  en  número  que  no  bige  de  cua- 
tro personas,  para  causar  alborota  en 
el  pueblo,  con  algún  fin  ilícito  que  no 
esté  comprendido   en    delitos    contra 
la  Constitución  del  Estado,  rebelión  y 
sedición,  ó  para  perturbar  con  gritos, 
injurias  ó  amenazas  una  reunión  públi- 
ca, ó  la  celebración  de  una  fiesta  reli- 
giosa ó  cívica ;  ó  para  exijir  de  los  par- 
ticulares alguna  cosa  juufca  ó  injusta- 
(1).    Los  cabecillas  ó  promotores  de 
asonada,  sufrirán  reclusión  en  primer 
grado  (2),  y  los  demás  reos  arresto  ma- 
yor en  tercer  grado  (8).  La  justicia  de 
la  petición  con  que  se  cause  la  asonada, 
no  exime  de .  responsabilidad,  pero  se 
considera  como  circunstancia  atenuan- 
te (4).  En  caso  de  disolverse  el  tumul- 
to sin  haber  causado  otro  mal  que  la 
perturbación  momentánea  del  orden, 
.  sea  que  Jia  dispersión  se  verifique  es- 
pontáneamente y  de  común  acuerdo  por 
los  mismos  suble^vados,  ó  bien  por  obe- 
diencia á  la  intimación  de  la  autoridad, 
solo  serán  enjuiciados  los  autores  prin- 
cipales y  el  que  hubiese  tocado  rebato» 
y  sufrirán  dos  grados  menos  de  la  pe- 
na que  respectivamente  les  correspon- 
da, segi;n  la  especie  del  delito.  Los  de- 
más  cómplices  quedarán  bajo  la  vigi- 
lancia  de  la  autoridad,  de  dos  á  seis 
meses  (6).    Se  considerará  como  cir- 
cunstancia atenuante,  el  que  la  reu- 
nion  de  los  sublevados  sea  súbita  y  sin 
Mmaa  (6).  Los  empleados  públiooff  que 

(I)  Aii,  189  Cód.  Pen. 

(9)  De  4  mesea  á  xm  «ño. 

(8)  Art.  140  Cód.  Pen.  De  100  diM  á  4  nie- 
les. 

(*)  Art.  141  id.  id. 
(6)  Art.  142  id.  id. 
(6)    Art.  148    id.    id. 


tomaren  pwrte  en  cualquiera  de  los  de- 
htos  contra  la  constitución  del  Estado, 
ó  de  rebelión  y  sedición  sufrirán  además 
lapena  de  destitución,  ó  la  de  suspensión 
de  uno  á  cuatro  años,  según  la  grave- 
dad del  delito  (1).    Los  reos  de  rebe- 
lión, sedición,  motin  ó  asonada,  son 
responsables  de  los  delitos  especiales 
que  cometan,  aplicándoseles  la  pena 
correspondiente  al  delito  mayor  y  con- 
siderándose los  demás  como  circuns- 
tancias agravantes  (2).    Si  no  pudiese 
averiguarse  quién  de  los  sublevados  co- 
metió el  delito  especial,  se  hará  res- 
ponsable á  los  autores  del  tumulto  (3). 
Los  empleados  que  estando  encarga- 
dos de  conservar  el  orden  público,  no 
combatieren  la  rebelión,  sedición,  motin 
ó  asonada,  con  los  medios  de  que  dis- 
pongan, serán  considerados  como  cóm- 
plices (4).  Si  los  reos  de  rebelión  6  se- 
dición no  pasaren  de  diez  de  cada  cla- 
se, serán  procesados  y  sentenciados, 
ejecutándose  en  todos  la  sentencia.  Si 
fueren  mas  de  diez,  todos  serán  igual- 
menté  procesados  y  senteficiados ;  pe- 
ro la  sentencia  solo  se  ejecutará  en  un 
número  que  no  exceda  de  diez  de  cada 
clase,  debiendo  ser  sacados  por  suerte 
(5). — Véase  Rebelión ^  Sedición  y  Motin. 
Aspar, — Castigo  antiguo  que  consistia  en 
clavar  á  uno  en  una  cruz  en  forma  de 
asx)a. 
Astillero. — Lugar  destinado  en  los  puer- 
tos, playas  ó  rios  para  construir  y  care- 
nar embarcaciones.    El  que  de  propó- 
sito incendia  el  astillero,  sufrirá  doce 
años  de  penitenciaría ;  y  si  resultare 
muerte,  sufrirá  la  pena  capital  (6). 
Atentación.  —  Procedimiento  conbra  el 
orden  y  forma  establecidas  por  la  ley. 
Atentadamente. — Contra  derecho. 
Atentado.  —  Cualquier  ataque  ó  exceso 
grave.    Con   frecuencia  se    confunde 
la  paiiEtbra  atentado  con  delito  y  así  se 
dice  :  atentados  contra  la  propiedad  6 
dúUtos  contra  h  propiedad,  etc. 

(1)    Alt.  144  Cód.  Pen. 


(2) 

Art. 

145 

id. 

id. 

(8) 

Art. 

146 

id. 

id. 

W 

Art. 

147 

id. 

id. 

(6) 

Art. 

148 

id. 

id. 

(6) 

Art. 

854 

id. 

id. 
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ATENTADO.  —  El  procedimiento  del 
juez  sin  bastante  jurisdicción  ó  contra 
el  orden  y  forma  de  proceder.— Véase 
Competencia  y  Jurisdicción. 
ATENTADOS    contra  la  autoridad.— 
Cometen  atentados  contra  la  autoridad 
los  que  emplean  sobre  ella  sin  alza- 
miento público,  intimidación  ó  fuerza, 
al  tiempo  de  practicar  sus  funciones  ó 
por  consecuencia  de  haberlas  practica- 
do. Si  el  número  de  reos  pasare  de  tres, 
el  delito  será  motin  ó  asonada,  según 
los  casos  (1)..    Si  el  atentado  se  come- 
tiere con  armas,  serán  condenados  los 
reos  á  reclusión  en  primer  grado  (2). 
Si  se  cometiere  sin  armas,  la  pena  se- 
rá arresto  mayor  en  quinto  grado  (8). 
Se  considera  como  atentado  contra  la 
autoridad,  la  extracción  de  los  presos 
de  las  casas  de  seguridad,  por  astucia, 
ó  mediante  cohecho  6  seducción  del  que 
que  los  custodie  (4). 

ATENTADOS  contra  las  buenas  cos- 
tumbres.— Los  hechos  calificados  de 
atentados  contra  las  buenas  costumbres 
púden  ser  colocados  en  tres  grupos  dis- 
tmtos  :  1.**  los  ultrajes  públicos  al  pudor; 
2.**  la  violación:  8.**  la  pederastia  y  la  so- 
domía. A  cada  uno  de  estos  grupos  se 
refieren  detalles  de  observación  tan  po- 
co conoci,dos,  cuestiones  médico  lega- 
les tan  imprevistas,  y  tan  gran  número 
de  dificultades  prácticas,  que  no  es  inú- 
til consagrarles  una  atención  algo  de- 
tenida, en   sus  respectivos   artículos. 

ATENTADOS  oontba la  libertad. — ^Véa- 
se Secuestración  j  Reclutamiento, 

ATENTADOS  contra  bl  pudor.— Véase 
Violación  y  Sodomía. 

Atentar— Cometer  ó  intentar  algún  de- 
lito grave. 

Ateutario.— Díoese  del  acto  que  produce 
el  efecto  del  quebrantar,  violar,  ofender 
ó  atrepellar  alguna  ley,  costumbre  ó 
propiedad. 

Atenuación,  Atenuante.  —  Véase  Oir- 

cunstancias  atenuantes. 


(1)  Art.  149  Cód.  Pan. 

(2)  De  IBO  días  á  6  meaea. 

(3)  Art.  150  Cód.  Pen. 

(4)  Art.  151    id.    id. 
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Atestaeion, — La  deposición  de  un  testi* 
tigo  que  afirma  y  testifica  alguna  co- 
sa.—Véase  Testigo. 
Mestiguar. — ^Deponer  y  asegurar  un  he- 
cho, y  sostener  á  otro  que  ha  dicho  ¿ 
hecho  alguna  cosa. — ^Véase  f^areo. 
Atroz. — Lo  que  es  enorme,  descomunalt 
inhumano.  Así  se  dice  :  delitos  atroces^ 
Auditor  de  guerra. — ^El  juez  letrado  que 
sirve  de   asesor  en   los  juicios  mili- 
tares. 

En  tiempo  de  guerra  hay  un  Audi* 
tor  General ;  y  en  todo  tiempo  hay  Au^ 
ditores  de  Guerra.  —  Véase  los  dos  artí- 
culos siguientes. 

El  título  8.**,  tratado  8.*  de  las  Ordo- 
nanzas  del  ejército,  fué  aclarado  por 
Real  Orden  de  29  de  Enero  de  1804 
confirmada  por  Decreto  de  17  de  Ene- 
ro de  1881,  en  estos  términos:  1.^  la 
jurisdicción  militar  reside  en  los  Jefes 
militares,  ^ue  la  tienen  declarada,  y 
no  en  los  auditores ;  2.^  los  auditores 
no  pueden  empezar  ninguna  causa  sin 
decreto  del  Jefe,  á  no  ser  en  algún  ra- 
ro caso;  y  aun  en  este,  deberán  darle 
parte  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas; 
B.""  empezqi^a  la  causa  legítimamente» 
podrán  los  auditores  proseguirla;  pero 
todos  los  autos  interlocutorios,  y  defi- 
nitivos irán  siempre  en  nombre  de  loa 
Jefes,  firmados  por  ellos  con  preceden- 
cia á  los  auditores,  y  estos  deberán  ir 
á  sus  capas  á  despachar;  4.*  solo  los 
auditores  son  responsables  de  las  pro- 
videncias que  se  dieren  con  su  voto, 
pero  no  de  las  en  que  no  intervienen; 
y  5.^  todos  los  despachos,  aunque  estén 
acordados  con  los  auditores  ,    vayan 
firmados  por  los  Jefes  que  tengan  la 
jurisdicción.  —  Véase  Fueio- militar. 

Todas  las  disposiciones  sobre  los  au- 
ditores, que  consignamos  en  este  ar- 
tículo, para  solo  el  efecto  de  lo  que 
quede  útil,  únicamente  tienen  valor 
en  cuanto  no  se  opongan  á  estos  dos 
principios  constitucionales  :  1.^  en  la 
Bepública  no  se  reconoaen  fueros  per- 
sonales {1);  y  2.*  se  prohibe  iodo  juicio 
por  comisión  (2). 


(1)  Art.      6  Const. 

(2)  Art.  138    id.    id. 
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En  tiempo  de  gaerra  hay  un  Atidi- 
t(yr  General ;  y  en  todo  tiempo  hay  los 
que  se  llaman  simplemente  Auditores 
de  guerra  ó  de  provincia. 

Auditor  general  de  guerra. —  Es  nom- 
brado por  el  Gobierno  (1)  p^ra  que, 
_  saliendo  oon  el  ejército  á  campaña  ejer- 
za las  atribuciones  siguientes:  1.*  co- 
nocer de  los  casos  de  justicia,  como 
persona  en  quien  reside  el  ejercicio  de 
la  jurisdicción  del  General  en  Jefe,  y 
después  de  este  debe  firmar  las  senten- 
cias ;  estas  se  notifican  á  los  reos  por 
el  escribano  nombrado  por  dicho  Gene- 
ral con  acuerdo  del  auditor,  señalándo- 
le el  sueldo  suficiente  para  su  manu- 
tención y  viaje  con  el  ejército,  quien 
solo  puede  cobrar  derechos  por  los  po- 
deres y  testamentos  que  otorgue ;  2.» 
nombrar  el  promotor  fiscal  que  se  ne- 
cesite, previa  aprobación  del  General 
en  Jefe ;  8.*  hbrar  los  despachos  nece- 
sarios para  las  actuaciones  en  lugares 
distantes  del  cuartel  general,  comisio- 
nando á  un  letrado  ó  á  sugeto  del  ejér- 
cito; 4.*  atenerse  á  los  bandos  que  pu- 
bUca  el  General  en  Jefe,  en  su  defecto 
á  las  Ordenanzas,  y  en  lo  que  falte  en 
ellas,  á  las  leyes  generales ;  y  5."  asis- 
tir á  los  inventarios  de  lo  que  se  halle 
en  las  plazas  que  se  tomen,  para  cui- 
dar de  que  se  cumplan  las  órdenes  del 
General  en  Jefe  en  cuanto  á  los  bienes 
de  particulares  (2). 

De  las  sentencias  pronunciadas  por 
el  general  en  jefe  con  asesoría  del  au- 
,  ditor,  solo  se  permite  al  agraviado  que 
recurra  al  Gobierno  por  la  vía  reser- 
vada de  guerra  para  que  mande  exa- 
minar él  hecho  (8). 

Los  auditores  generales  tienen  el 
tratamiento  de  Señoría,  disfrutan  un 
sueldo  igual  al  de  los  Vocales  de  la 
Corte  Superior  de  Lima,  y  la  gratifi- 
cación anual  de  trescientos  pesos  para 
gastos  de  escritorio  (4).  lío  pueden 
ser  recusados  cuando  se  les  pida  dictá- 


(1)  Dec.  11  de  Noviembre  1842. 

(2)  Ord.  del  ejóroito,  trat.  8.°,  tít.  8,  arta.  1 
á8. 

(3)  Art.       6  Ord.  del  ejéío. 

(4)  Beal  orden  de  3  de  Marzo  de  1803,  y  tíeo. 
de  11  de  NoyiezDbi'e  de  1842. 


men ;  y  en  los  demás  casos  se  necesita 
expresar  justa  causa  (1).  La  audito* 
ría  es  incompatible  con  la  fiscalía  de 
de  las  Cortes  Superiores  (2). 
.  Auditor  de  guerra  de  provincia. — Los 
Auditgres  de  Guerra  en  tiempo  de  paz, 
que  debe  haber  en  cada  provincia,  ejer- 
cen su  cargo  aún  en  tiempo  de  guerra, 
siempre  que  no  esté  en  ella  el  auditor 
general  (8).  Sus  funciones  se  reducen 
á  servir  de  asesores  en  los  juicios  mihta- 
res,  y  desempeñan  ese  cargo  los  jae- 
ces de  1.'  Instancia,  con  la  gratifica- 
ción de  trscientos  pesos  anuales  (4). 

Los  auditores  de  guerra  de  provin- 
cia, ó  asesores  militares,  dependen  de 
los  Comandantes  Generales  de  Depar- 
tamento, ó  de  los  cuerpos  militares,  ar- 
reglándose á  lo  dicho,  respecto  de  los 
auditores  generales  (6).  El  juez  que 
haga  de  Auditor  tiene  obligación  de  dic- 
taminar en  los  juicios  militares,  y  siem* 
pre  que  les  pida  su  parecer  el  Inspector 
General  en  la  Capital  ó  los  Jefes  de 
Armas  en  los  demás  Departamentos  (6). 
El  auditor  no  interviene  en  la  for- 
mación de  los  procesos  de  los  indivi- 
duos del  ejército,  que  deben  juzgarse 
en  Consejo  de  Guerra  ordinario  ;  pero 
dictamina  para  la  aprobación  de  la  sen- 
tencia, luego  que  el  Gobierno  se  los 
pasa  (7).  —  Véase  Juicios  militares  y 
Consejo  de  guerra, 

Ausente. — Llámase  reo  ausente  el  que  no 
puede  ser  habido  en  un  juicio  criminal. 
Cuando  haya  de  seguirse  juicio  cri- 
minal contra  reos  ausentes,  se  les  nom- 
brará un  defensor,  con  cuya  citación 
se  instruirá  el  sumario  (8).  Si  del  su- 
mario resulta  mérito  para  continuar  la 
causa,  se  llamará  á  los  reos  por  medio 
de  dos  edictos,  señalándoles  en  cada 
uno  el  término  de  quince  dias,  para  que 
se  presenten  en  el  lugar  de  seguridad 


(1)  Keal  orden  de  23  de  Junio  de  1803,  y  De- 
creto de  17  de  Enero  1831. 

(2)  Dec.  de  4  de  Marzo  de  1841. 

(3)  Deo.  11  Noviembre  de  de  1842. 

(4)  Art.    632  Beg.  Trib.,  y  Dec.  13  de  Junio 
de  1848 

(5)  Art.     9,  tít.  8,  Ord.  citada. 

(6)  Dec.  24  Juüo  de  1850,  y  10  Junio  1845. 

(7)  Deo.  23  JuUo  de  1830. 

(8)  Art.  119  Oód.  Enj.  Crim. 
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pública.  Sin  perjuicio,  se  expedirán  las 
órdenes  y  requisitorias  convenientes 
para  su  aprehensión  (1).  Vencido  el 
término  de  los  edictos  sin  que  el  reo  se 
presente  ó  sea  aprehendido,  se  elevará 
en  consulta  el  sumario ;  y  si  lo  aproba- 
se la  Corte  Superior,  lo  devolverá  para 
que  se  reserve  hasta  que  pueda  ser  ha- 
bido el  enjuiciado,  reiterándose  las  ór- 
denes para  su  aprehensión  (2).  Si  el 
enjuiciado  se  presenta  ó  es  aprehendi- 
do durante  el  sumario,  se  continuará 
éste  en  el  estado  en  que  se  encuentre, 
tomándose  la  instructiva.  Verificándo- 
se la  presentación  ó  aprehensión  des- 
pués de  aprobado  el  sumario,  se  reci- 
birá la  confesión,  y  se  continuará  la 
causa  (8).  Si  el  reo  fugare  después  de 
condenado  en  primera  instancia,  y  la 
sentencia  fuere  confirmada,  se  ejecuta- 
rá luego  que  se  le  aprehenda  (4).  Cuan- 
do en  un  juicio  criminal  haya  reos 
presentes  y  ausentes,  se  organizará  el 
sumario  contra  unos  y  otros,  previo 
nombramiento  de  un  defensor  para  los 
ausentes.  Terminado  el  sumario,  con- 
tinuará el  juicio  contra  los  presentes, 
sacándose  testimonio  de  las  piezas  ne- 
cesarias, para  seguir  por  cuerda  sepa- 
rada el  de  los  ausentes  (5).  Si  los  reos 
ausentes  comparecen  ó  son  aprehendi- 
dos antes  de  ejecutarse  la  sentencia  en 
los  presentes,  se  suspenderá  la  ejecú- 
cucion  mientras  se  decida  el  juicio 
abierto  contra  los  ausentes.  En  este 
juicio  se  prestará  también  audiencia  á 
los  reos  presentes,  y  podrá  modificarse 
respecto  de  ellos  la  primitiva  sentencia,  - 
según  las  nuevas  pruebas  que  se  pro- 
duzcan ;  pero  si  la  sentencia  estuviese 
ya  ejecutoriada,  la  modificación  solo 
puede  hacerse  en  cuanto  favorezca  á 
los  reos  (6).  En  caso  de  que  un  reo 
puesto  ya  en  cárcel,  fugare  de  ella  du- 
rante el  juicio,  se  producirá,  con  cita- 
ción del  agente  fiscal,  una  informa- 
ción que  acredite  la  fuga  y  sus  circuns- 
tancias, y  se  acumulará  al  proceso  prin- 


(l)  Art.  120  C6d.  Enj.  Crim. 

(2}  Art.  121  id.  id. 

(3)  Art.  122  id.  id. 

(4)  Art.  123  id.  id. 

(5)  Art.  124  id.  id. 

(6)  Art.  125  id.  id. 


cipal.  Siempre  que  de  la  información 
resulte  la  culpabilidad  del  alcaide  ú  otra 
persona,  se  seguirá  juicio  criminal  con- 
tra el  culpable,  por  cuerda  separada, 
sacándose  testimonio  de  las  piezas  ne- 
cesarias (1). 

Auténtico. — Véase  Pruebas;  y  la  misma 
palabra  en  la  Parte  Civil. 

Auto* — Véase  Apelación,  Artículo  j  Alia 
navuento,  y  la  misma  palabra  en  la 
Parte  CiviL 

AUTO  CABEZA  DE  PROCESO. — Llámasc  así, 
la  primera  providencia  que  expide  el 
juez  cuando  llega  á  su  conocimiento 
que  se  ha  cometido  un  delito.  El  auto 
cabeza  de  proceso  contendrá  una  breve 
relación  del  dehto  cometido,  del  modo 
como  hubiese  llegado  á  noticia  del  juez, 
y  el  mandamiento  de  instruir  el  suma- 
rio (2).  El  auto  cabeza  de  proceso  pue- 
de expedirse  de  oficio,  ó  á  consecuen- 
cia de  denuncia  verbal  ó  escrita  (8),  y 
por  lo  tanto  no  tiene  lugar  en  los  jui- 
cios en  que  no  tiene  obligación  de  acu- 
sar el  Ministerio-  púbHco,  que  solo 
principian  por  querella  (4). — ^Véase  De- 
nuncia j  Querella. 

AUTO  DE  DETENCIÓN. — ^Véase  Detención 
preventiva,    "^ 

AUTO  DE  PRISIÓN, — ^Véase  Mandamiento 
de  prisión. 

Autopsia  (Medicina  leoal). — Aunque  la 
palabra  autopsia,  segim  la  voz  griega 
de  que  se  deriva,  no  signifique  mas  que 
inspección  hecha  por  uno  mismo,  el  uso 
la  ha  convertido  en  sinónimo  de  ins- 
pección cadavérica,  necroscopia,  abertura 
de  un  cadáver,  etc. 

La  necesidad  de  un  local  destinado 
especialmente  para  las  autopsias  judi- 
ciales es  de  las  mas  sentidas  y  urgen- 
tes.    Los  anfiteatros  anatómicos  no 
convienen  para  ellas,  tanto  por  lo  que 
concierne  á  esos  mismos  establecimien 
tos,  cuanto  en  lo  que  atañe  á  la  admi 
nistracion  de  la  justicia,  por  la  publi 
cidad  que,  á  veces,  es  imposible  evitar 
Las  salas  de  autopsia  deben  ser  al 
tas,  espaciosas,  muy  claras  y  ventila 


(1)  Art,  126   Cód.  Pen. 

(2)  Art.  42    id.    id. 

(3)  Art.  48    id.    id. 

(4)  Arts.     18,41  y  lU    id.    id. 
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das  por  ventanas  elevadas,  ün  calo- 
rífico, que  se  hace  encender  en  toda  es- 
taciozi,  contribuye  á  la  renovación  del 
aire. 

En  todas  las  salas  de  autopsia  debe 
haber*  sólidas  mesas  de  mármol  ó  de 
fierro,  destinadas  á  recibir  los  cadáve- 
res ;  cada  mesa  no  debe  ser  ocupada 
sino  por  un  cadáver.  Esas  mesas  es- 
tán agujereadas  en  la  parte  central  pa- 
ra facilitar  el  curso  de  los  líquidos  mór- 
bidos, que  no  sea  necesario  recojer  ó 
analizar. 

Deben  tener  una  fuente  ó  llave  que 
lanze  el  agua  con  fuerza. 

Utennlios,  —  Cubos  de  madera  para 
recojer  los  líquidos  abundantes  y  lavar 
las  piezas ;  vasos  de  tierra  y  de  cristal, 
de  varios  tamaños,  que  puedan  contener 
ciertos  órganos  y  cantidades  grandes 
6  pequeñas  de  líquidos ;  pedazos  de  ma- 
dera medio  cilindricos,  llamados  tajos, 
destinados  á  ser  colpcados  bajo  la  ca- 
beza del  cadáver ;  hilo,  esponjas,  toha- 
llas,  tinta,  cloruro  de  calcio,  una  balan- 
za, una  medida  de  metro  y  una  jeringa 
para  inyecciones  vasculares. 

Instrumentos, — Los  instrumentos  mas 
necesarios,  son:  escalpelos  de  varios 
tamaños,  rectos,  con  mangos  de  ébano, 
con  labraduras  que  formen  cuadritos, 
clavados  en  la  hoja ,  dos  semiconvexos; 
pinzas  de  disección  de  varios  tamaños; 
xm  martillo  de  fierro  con  gancho  al  es- 
tremo  del  mango;  tijeras  rectas  y  cur- 
vas ;  estiletes,  sondas  acanaladas,  sier- 
ra para  la  cabeza  y  columna  vertebral 
(raquitótomo)j  un  compás  de  espesor,  un 
mallete,  un  lente  y  un  microscopio. 

Legislación.  — Nada  hay  en  nuestra 
legislación  relativamente  á  las  autop- 
sias, siendo  así  que  tan  imj^rtante  ma- 
teria ha  sido  y  es  objeto  de  especial 
atención  en  todos  los  gobiernos  de  los 
pueblos  civilizados.  Las  autopsias  se 
reglamentan  y  las  disposiciones  regla- 
mentarías se  refieren  unas  al  hecho 
mismo,  y  otras  á  las  obligacipnes  de  los 
módicos  y  al  modo  de  proceder. 

Por  lo  mismo  que  la  irresponsabilidad 
médica  tiene  un  límite,  preciso  es,  para 
que  este  se  defina,  que  esa  responsabili- 
dad pueda  ser  mas  clara  y  efectiva,  que 


exista  una  determinación  legal  y  que  no 
se  deje  al  arbitrío  de  los  hombres  de  cien- 
cia el  procedimiento  de  materías  tan 
íntimamente  ligadas  con  la  vida  y  el 
honor  de  las  personas. 

Autopsias  civilfs  ó  clínicas.  —  Las 
autopsias  clínicas  tienen  por  único  ob- 
jeto completar  la  historia  de  la  enfer- 
medad á  que  ha  sucumbido  una  perso- 
na. En  esas  operaciones,  no  se  toma 
para  nada  en  cuenta  ni  lo  que  rodea  al 
cadáver,  ni  su  exterior  en  general,  ni 
se  observan  en  su  conjunto  mas  reglas 
que  las  que  conducen  al  exclusivo  fin 
de  la  investigación.  Se  busca  la  lesión 
ó  modificación  patológica,  donde  se  sos- 
pecha su  existencia,  siendo  raro  exa- 
minar otras  cavidades  ú  órganos  á  no 
ser  que,  por  ciertas  relaciones,  se  su- 
ponga que  deban  haberse  interesado 
por  la  naturaleza  de  la  enfermedad.  En 
una  palabra,  precédese  en  esos  casos 
por  el  método  sintético,  puesto  que  ya 
se  va  con  prevención,  datos  y  antece- 
dentes, á  confirmar  lo  que  desde  antes 
se  ha  creido  que  existe. 

Autopsias  jubídioas.  —  Mientras  las 
autopsias  clínicas  son  dispuestas  por  el 
médico,  de  acuerdo  con  la  familia  do 
difunto,  las  jurídicas  deben  ser  ordena- 
das por  la  autorídad  judicial  ó  de  poli- 
cía, y  su  objeto  es  ilustrar  á  la  justicia: 

1.**  Sobre  la  enfermedad  que  ha  pro- 
ducido la  muerte ; 

2.°  Sobre  las  alteraciones  patológi- 
cas que  se  observan  en  el  cadáver ; 

S."*  Sobre  la  causa  real  ó  posible  de 
la  enfermedad  y  de  la  muerte. 

MODO  DE  PRACTICAB  LA  AUTOPSU. 
I.  Fetos  6  becien  nacidos. 

Examen  exterior.  La  autopsia  de  los 
recien  nacidos,  que  puede  ser  ordena- 
do en  los  cas/)s  de  sospechas  de  infan- 
ticidio, requiere  ciertas  precauciones  y 
procedimientos  especiales. 

Se  dice  que  un  niño  es  viabU,  cuan* 
do  ha  salido  del  seno  materno  en  con* 
diciones  de  organización  que  hacen 
posible  la  vida ;  esas  condiciones  son 
la  edad  intra-uterina,  la  regularidad  da 
todos  los  órganos  y  su  disposición  apa* 
rente  para  llenar  sus  funciones. 
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Al  tratarse  de  un  feto  ó  de  un  niño, 
es  preciso  indicar  en  la  relación  de  la 
autopsia,  la  posición  en  el  lugar  en  que 
se  encontraba;  las  ropas  que  lo  envol- 
vían ó  cubrían ;  la  edad  aproximativa ; 
su  peso,  su  conformación,  especialmen- 
te la  de  la  cabeza,  la  longitud  del  cuer- 
po ;  la  distancia  del  vértice  de  la  cabe- 
za al  ombligo  y  de  este  al  talón ;  las 
dimensiones  de  las  caderas,  de  las  es- 
paldas y  de  la  cabeza. 

Debe  tenerse  en  cuenta  el  largo  y  es- 
tado de  los  cabellos,  el  desarrollo  de 
las  uñas,  la  textura  y  coloración  de  la 
piel;  la  capa  sebácea  que  puede  cu- 
brirla ;  la  putrefacción  del  cuerpo  y  los 
cardenales  ó  manchas  que  presente ;  el 
estado  y  situación  del  ombligo ;  el  vo- 
lumen, la  longitud  y  el  estado  del  cor- 
don,  que  puede  encontrarse  fresco,  ar- 
rugado, blando,  desecado  ó  redondea- 
do; el  estado  de  los  ojos,  lengua  y  bo- 
ca; de  los  cartflagos  de  la  nariz  y  de 
las  orejas;  Qn  fin,  del  estaío  de  todas 
las  cavidades ;  de  la  conformación  de 
los  órganos  genitales  externos  y  de  la 
presencia  de  los  testículos  en  su  bolsa. 
Esta  relación  se  completará  con  las 
observaciones  de  que  pasamos  á  tra- 
tar. 

Examen  interior.  Cuando  se  haya 
abierto  el  cadáver  de  un  niño,  por  el 
método  que  mas  adelante  indicaremos, 
se  debe  extraer  primeramente  los  pul- 
mones unidos  al  timo  y  al  corazón,  y 
colocarlos  suavemente  en  agua  para 
ver  si  se  sumerjen  {docimana  'pulmo- 
nar) ;  se  repetirá  después  el  mismo  ex- 
perimento con  los  pulmones  separados 
del  tímus  y  del  corazón ;  después  con 
cada  uno  de  los  pulmones,  con  cada 
lóbulo  y,  en  fin,  con  cada  pedazo  de 
pulmón.  Se  comprimirá  los  pulmones 
con  los  dedos  y  dentro  del  agua  para 
ver  si  salen  de  ellos  gas  ó  sangre.  Si 
por  esas  pruebas  no  se  cree  poder  ase- 
gurar que  el  niño  ha  vivido  y  cuánto 
*  tiempo  ha  respirado,  se  deberá  practi- 
car la  dodmada  pulmonar  óptica  ó  exa- 
men microscópico  de  los  lóbulos. 
-  Pasando  después  al  abdomen,  se  exa- 
minará el  estado  del  anillo  y  los  vasos 
umbilicales  para  yer  si  estos  están  lle- 


nos de  sangre,  vacíos  ú  obliterados  en 
parte;  la  permeabilidad  del  conducto 
venoso;  el  diafragma  y  el  líquido  ó  lí- 
quidos que  contengan  la  vesícula  biliar 
y  el  estómago.  En  ñn,  se  verá  sí  aún 
quedan,  en  los  intestinos,  señales  ó  ves- 
tigios del  meconio  ;  si  hay  orines  en  la 
vejiga  ó  ácido  úrico  en  los  tubos  urina- 
rios; y  si  la  extremidad  inferior  del  fé- 
mur presenta  el  punto  de  osificación 
que  principia  quince  dias  antes  del  na- 
cimiento.— Véase  Docim^asia  pulmxmar. 

II.  Adultos. 

!.*•  Reconocimiento  del  sitio.  Cuando 
el  reconocimiento  tenga  que  verificar- 
se en  el  sitio  mismo  en  que  se  encuen- 
tra un  hombre  muerto  por  causa  vio- 
lenta, antes  de  proceder  á  la  investiga- 
ción anatómica,  debe  hacerse  una  ins- 
pección prolija  del  lugar  y  todos  sus 
accidentes ;  conviene  verificar  ese  exa- 
men sin  mover  el  cuerpo  y  mucho  mo- 
nos sin  trasportarlo  al  lugar  donde 
debe  practicarse  la  autopsia.  Si  aquel 
sitio  está  en  el  campo,  se  inspecciona- 
rá en  qué  estado  se  encuentran  las 
yerbas  ó  arbustos  de  las  cercanías ;  si 
están  tronchados,  teñidos  de  sangre,  si 
hay  alguna  piedra  removida,  ensangren- 
tada, si  hay  huellas  estampadas,  qué 
dirección  tienen,  etc. 

Si  es  en  una  calle,  debe  verse  si  en 
el  suelo  hay  regueros  ó  manchas  de 
sangre ;  si  en  el  polvo  se  descubre  al- 
gún vestigio,  etc. 

Si  es  en  una  casa,  se  observará  el 
estado  de  los  muebles,  su  posición,  el 
suelo,  las  paredes,  los  cortinages;  los 
frascos  ó  vasos  de  medicinas,  bebidas, 
etc.,  que  se  encuentren  en  las  vivien- 
das ;  los  vasos  de  deyecciones,  etc. 

Este  examen  minucioso  no  debe  evi- 
tarse nunca  en  todo  caso  de  inspección 
cadavérica. 

2.°  Reconocimiento  exterior  del  cadá- 
ver. En  el  mismo  sitio  y  sin  mover 
todavía  el  cuerpo  se  mspeccionará  su 
situación  y  actitud;  la  expresión  de  la 
fisonomía,  la  coloración  del  rostro,  que 
en  los  casos  de  estrangulación  se  pre- 
senta, con  frecuencia,  tumefacto  y  de 
color  violado ;  en  los  casos  de  asfixia 
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puede  estar  lívido,  hinchado  y  con  los 
ojos  salientes,  inyectados  y  cerrados. 

Debe  indicarse  lo  que  tenga  el  cadá- 
ver en  sus  manos  (pues  los  autores  de 
la  muerte  suelen  ponerles  armas  para 
hacer  creer  en  un  suicidio). 

Si  el  individuo  es  desconocido 
aunque  se  le  encuentre  papeles,  (que 
^también  pueden  ser  puestos  por  los 
culpables),  deberá  notarse  el  sexo,  es- 
tatura, los  tumores,  marcas,  lunares  ó 
manchas  naturales  de  nacimiento,  ac- 
cidentales (cicatrices),  ó  producidas  por 
la  profesión,  como  endurecimiento  de  la 
piel  de  las  manos,  callos  en  ellas,  etc.; 
el  color  y  estado  de  los  cabellos,  de  la 
barba,  de  los  ojos,  de  los  dientes,  la 
edad  aproximada,  etc. 

En  todo  caso,  y  sin  perjuicio  de  mas 
prolija  investigación,  se  examinará  la 
espuma  de  la  boca,  el  color  de  los  la- 
bios, el  estado  de  la  lengua,  (tumefac- 
ta en  ciertas  asfixias),  de  la  boca,  na- 
riz, ojos,  orejas,  cuello  y  uñas  (que 
pueden  contener  arena  en  las  asfixias 
por  sübmersion)  de  las  manos. 

Be  indicará  la  rigidez  de  los  miem- 
bros y  de  las  articulaciones;  el  enfise- 
ma del  cuerpo  debido  á  la  fermenta- 
ción pútrida,  y  los  caracteres  de  la  pu- 
trefacción. Si  hay  señales  de  ligadu- 
ras ó  de  violencias,  manchas  de  san- 
gre, heridas,  es  preciso  examinarlas  en 
el  mismo  sitio  reservándose  para  com- 
pletar mas  tarde  esa  descripción  super- 
ficial ;  se  examinará  igualmente  si  las 
heridas  parecen  hechas  con  instrumen- 
to punzante,  cortante  ó  contundente ; 
si  han  sido  curadas,  cómo  lo  han  sido, 
y  cuánto  tiempo  ha  pasado  desde  el 
instante  de  la  muerte ;  cuál  ha  podido 
ser  la  duración  de  la  permanencia  del 
cadáver  en  el  agua,  guano,  comu- 
nes, etc. 

8.*  Traslación  del  cadáver  y  segundo 
reconocimiento  exterior. — Conducido  el 
cadáver  en  un  féretro,  teniendo  cuida- 
do de  evitar  todo  sacudimiento,  y  colo- 
cado en  la  mesa  que  debe  servir  para 
la  operación,  se  practica,  si  fuere  pre- 
ciso, otro  reconocimiento  exterior  mas 
completo  que  el  primero. 

Desde  aquí  dá  principio  la  verdadera 
misión  del  médico. 


Quitados  cuidados£»nentelos  vestidos 
del  cadáver,  después  de  haberíos  exa- 
minado y  tomado  en  cuenta  sus  man- 
chas, desgarraduras,  quemaduras,  etc., 
se  cortarán  los  pedazos  que,  en  caso 
necesario,  deban  ser  sometidos  al  aná- 
lisis químico. 

Desnudo  el  cuerpo  y  lavado  en  el  ca- 
so que  se  haya  emporcado,  se  tomará 
de  nuevo  en  consideración  el  estado  de 
la  piel,  la  impresión  de  las  ligaduras 
en  la  epidermis,  las  contusiones,  esco- 
riaciones, hincaduras,  ú  otras  lesiones, 
determinando  cuidadosamente  su  sitio, 
forma,  extensión,  dirección  y  profundi- 
dad. Es  necesario  tomar  en  cuenta 
las  livideces  cadavéricas. 

El  médico  debe  examinar  después  el 
estado  de  los  miembros  para  ver  si 
existen  luxaciones  y  fracturas ;  ver  con 
atención  el  cuello  y  el  tórax  oprimien- 
do las  paredes  de  éste  para  hacer  re- 
fluir ciertos  líquidos  á  la  boca  6  á  la 
nariz ;  inspeccionar  el  volumen  y  esta- 
do de  los  pechos,  para  ver  si  la  presión 
hace  salir  la  leche.  Por  último,  debe 
examinar  la  forma  y  aspecto  del  vien- 
tre, las  arrugas  del  abdomen  y  los  plie- 
gues del  aro;  terminando  el  examen 
por  los  órganos  genitales  externos,  es- 
pecialmente en  las  mujeres  y  en  los  in- 
dividuos muertos  por  estrangulación, 
en  los  cuales  se  nota  una  semi- erec- 
ción del  miembro  con  salida  del  fluido 
prostático  ó  espermático. 

4.**  Autopsia  de  los  envenenados, — Las 
precauciones  especiales  que  debe  to- 
marse cuando  se  trata  de  la  autopsia 
de  persona  que  se  supone  envenenada, 
se  reducen  á  las  siguientes: 

Hay  que  echar  una  mirada  al  sitio 
en  que  se  encuentra  el  cadáver  y  exa- 
minar si  hay  manchas  en  el  suelo  ó  en 
la  cama ;  si  hay  materias  vomitadas  ó 
arrojadas  por  el  ano;  si  hay  vasos, 
botellas  ó  frascos,  papeles  con  polvos» 
plantas,  etc.;  todo  aquello,  en  una  pa- 
labra, que  pueda  dar  alguna  luz  sobre 
el  hecho  de  la  intoxicación  y  su  natu- 
raleza, mayormente  cuando  se  va  á 
proceder  á  la  autopsia  sin  ningún  an- 
tecedente ó  pormenor  relativo  á  los 
síntomas  y  causa  de  la  muerte.  Lo 
arrojado  por  las  vías  gástricas  y  escre* 
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menticias  es  de  sumo  interés,  puesto 
qae  pueden  contener  esas  materias  los 
vestigios  del  veneno. 

El  facultativo  recoge  los  utensilios 
que  contengan  algo  sospechoso,  las  ro- 
pas manchadas,  los  materiales  del  sue- 
lo ó  muebles  que  también  lo  estén,  lo 
cual  obtiene  fácilmente  con  esponjas 
nuevas  y  bien  lavadas  y  agua  destila- 
da ;  las  esponjas  se  estrujan' luego  en 
vasijas. 

Si  los  deudos  no  le  presentan  todo  lo 
que  el  envenenado  haya  arrojado,  debe 
pedirlo  para  colocarlo  en  vasos  parti- 
culares que  se  rotulan  y  sellan  por  el 
tribunal.     Una  investigación  minucio- 
sa en  el  cuarto  del  envenenado,  hecha 
con  la  idea  de  recoger  y  apoderarse, 
para  el  análisis,  de  todo  lo  que  puede 
suministrar  dato^,  raras  veces  deja  de 
reportar  sus  utiüdades.    Mucha  tendrá 
que  ser  la  astucia  y  precaución  del  ase- 
sino para  no  dejar  mas  huellas  de  su 
crimen  que  el  cuerpo  de  la  víctima.  La 
falta  de  materias  arrojadas  por    las 
vías  naturales,  es,  en  la  inmensidad  de 
casos,  un  indicio  del  crimen,  puesto  que 
por  lo  común  en  los  envenenamientos 
ó  intoxicaciones  hay  vómitos  ó  diar- 
reas ;  y  es  fácil  que  no  se  encuentre 
esos  materiales  cuando,  temeroso  el  cri- 
minal de  que  en   ellos   descubran  los 
análisis  el  veneno,  los  tira,  bajo  cual- 
quier pretexto,  si  ya  no  se  atreve  á  ne- 
gar que  haya  habido  semejantes  eva- 
cuaciones. 

Los  vestidos  del  cadáver  deben  ser 
examinados  con  detención.  Los  pun- 
tos que  estén  manchados  de  sangre,  de 
materias  vomitadas,  de  heces  ú  ori- 
na, ó  de  loe  líquidos  venenosos,  deben 
ser  guardados  en  vasos  particulares  pa- 
ra someterlos  al  análisis. 

Eelativamente  al  exterior  del  ca- 
dáver, hay  que  examinar  también  aten- 
tamente todas  sus  aberturas  para  cer- 
ciorarse si  hay  en  ellas  puesta  algu- 
na sustancia  por  la  mano  de  algún 
sugeto  mal  intencionado  que  tratase 
de  dar  á  una  muerte  por  enfermedad 
las  apariencias  de  un  envenenamiento» 
con  la  idea  infame  de  acusar  á  su  ene- 
migo de  envenenador.    Ouantas  man- 


chas ofrezca  el  cadáver  en  el  rostro, 
pecho,  manos  y  demás  partes,  deben 
ser  lavadas  con  agua  destilada  y  reco- 
jido  todo  en  vasos  particulares. 

Por  último,  según  las  noticias  que 
del  envenenamiento  se  haya  adqui- 
rido, se  fijará  notablemente  la  aten- 
ción en  la  boca,  ó  en  él  ano,  en  la  vul- 
va ó  en  la  piel ;  en  una  palabra,  en  la 
vía  pbr  donde  se  sospeche  ó  sepa  que 
se  ha  escogido  para  introducción  del 
veneno.  La  abertura  del  cadáver  se 
hará,  como  en  todos  los  casos,  con  el 
mismo  método  y  orden  establecido  co-  _ 
mo  regla  general,  sin  mas  diferencia 
que  tomar,  para  los  análisis,  pedazos 
de  pulmón,  de  hígado,  de  bazo,  de  mús- 
culos, tal  vez  de  médula  y  cerebro, 
el  sistema  digestivo  con  sus  líquidos 
y  sólidos  y  la  vejiga  urinaria  con  su 
humor  escrementicio. 

El  médico-legista  examina,  con  mu- 
chísimo cuidado,  las  alteraciones  de  los 
óganos  y  tejidos,  así  como  la  de  lop  hu- 
mores, con  el  fin  de  poder  averiguar 
por  ellas  loa  efectos  del  veneno ;  ve  si 
hay  relación  entre  lo  que  sabe  de  los 
síntomas  y  de  la  naturaleza  del  vene- 
no y  aquellas  alteraciones ;  jamás  es 
tan  necesario  dar  á  los  hechos  cadavé- 
ricos su  verdadero  valor.  Las  conse- 
cuencias del  error,  de  la  prevención  6 
de  la  ligereza  serían  funestas.  Por  los 
conocimientos  fisiológicos  y  patológicos 
que  posee  el  médico-legista,  sabe  á 
qué  órganos  van  á  parar  los  venenos  y 
la  anatomía  patológica  que  les  corres- 
ponde, ó  en  cuál  se  manifiestan  su^ 
efectos.  Estos  órganos,  pues,  deben 
ser  observados  con  suma  atención,  y 
parte  de  ellos  con  su  contenido  sepa- 
rados para  someterlos  á  los  anáhsis. 

Como  la  mayor  parte  de  los  venenos 
se  toman  por  la  abertura  superior  del 
tubo  digestivo,  este  es  el  que  merece  la 
preferencia  en  las  investigaciones ;  des- 
de la  boca  al  ano  nada  debe  de- 
jarse de  examinar  con  una  inspec- 
ción prohja.  La  boca,  la  fariuge  se 
examinan  al  abrir  el  cuello ;  el  esó- 
fago al  abrir  el  pecho;  ó  bien  puede 
cortarse  á  la  altura  de  la  laringe,  di- 
secarse y  llevárselo  con  el  estomagoí 
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lo   restante   abriendo    el    abdomen. 

Practicada  la  abertura  de  la  cavidad 
abdominal,  debe  (hacerse  varias  liga- 
duras dobles.  Una,  por  ejemplo,  en 
el  remate  del  esófago  junto  á  los  pila- 
res del  diafragma,  otra  junto  al  píloro; 
otra  en  la  unión  del  colon  con  el  ciego, 
y  otra,  en  fin,  en  la  estremidad  del 
recto.  Estas  ligaduras,  todas  dobles, 
y  con  pulgada  y  media  de  distancia, 
f acuitan  el  corte  sin  que  se  derramen, 
ni  confundan  las  materias,  y  cada  ór- 
gano se  separa  con  su  contenido  pro- 
propio. 

Hechas  las  ligaduras  se  corttm  con 
las  tigeras  dichos  órganos  y  se  pasa  al 
examen  interior,  colocándolos  en  una 
jofaina  ó  plato  de  porcelana.  Se  abren 
sucesivamente  con  las  tijeras,  y  toma- 
da nota  de  lo  que  contienen,  de  su  can- 
tidad, color,  etc.,  se  lavan  con  agua 
destilada. 

Entre  los  phegues  de  la  mucosa, 
entre  el  mismo  espesor  del  moco  ó  de 
los  materiales  que  habitualmente  con- 
tiene el  conducto  digestivo,  se  ocultan 
á  veces  fragmentos  de  veneno  dado  en 
polvo  ó  á  pedacitos,  y  el  encuentro  de 
esas  porcioneá  sólidas  de  la  sustancia 
venenosa  dá  siempre  mas  certeza,  por 
no  decir  evidencia,  á  la  intoxicación. 
Si  no  basta  la  simple  vista,  una  lente, 
el  microscopio  mismo,  aumentará  mu- 
chas veces  la  .  esfera  la  visión.  Todo 
pedacito  ó  porción  de  veneno  sólido 
que  se  encuentre  debe  ser  guardado  en 
vaso  aparte  para  poderlo  presentar  co- 
mo cuerpo  de  deUto. 

Lavado  y  examinado  el  estómago,  se 
corta  á  pedacitos  de  una  pulgada  y  se 
pone  en  un  vaso,  en  el  cual  se  echa 
^gua  destilada  ;  en  otros  van  los  líqui- 
dos ó  materiales  que  contenga,  junto 
con  el  ag;ua  destilada  que  se  los  lleva 
lavando  la  viscera.  Si  está  ya  algo 
adelantada  la  putrefacción,  ó  si  antes 
de  analizar  esos  materiales  ha  de  tras, 
currir  algún  tiempo,  se  echa  un  poco 
de  alcohol  en  los  vasos  donde  se  guar- 
dan. Puédese,  sin  embargo,  prescin- 
dir de  ello. 

Lo  que  acabamos  de  recomendar 
relativamente  al  estomago,  es  de  en< 


tera  apUcacion  á  los  intestinos  delga- 
dos, gruesos,  vejiga  urinaria,  y,  demás 
órganos  y  líquidos,  que  se  destinan  á 
los  análisis.  Todos  se  inspeccionan  con 
la  misma  detención ;  todos  son  lavados 
con  agua  destüada;  todos  cortados  á 
pedacitos ;  todos  guardados  cada  uno 
en  su  vaso  particular,  y  á  todos  se 
les  añade  lín  poco  de  alcohol  parn 
retardar,  al  menos,  la  putrefaccioa 
que  pudiera  aumentar  las  dificulta- 
des. Cada  uno  de  los  vasos  lleva 
su  rótulo,  donde  se  escribe  lo  que 
contiene,  y  el  tribunal,  ante  el  cual  de- 
ben practicarse  necesariamente  estas 
operaciones,  lacra  y  sella  los  vasos  á 
proporción  que  el  operador  se  los  va 
dando.  A^í  hay  mas  seguridad  de  que 
el  químico  que  luego  los  analíze  obra- 
rá sobre  sustancias  ajenas  de  todo 
fraude. 

Tales  son  "las  precauciones  especia- 
les que  ha  de  tomar  el  médico-legista 
cuando  procede  á  la  abertura  de  los 
cadáveres  envenados. 

Abertura  del  cadáver. — No  todos 
los  prácticos  han  estado  ni  están  de 
acuerdo  sobre  el  método  que  debe  se- 
guirse en  esta  deUcada  operación. 
Unos  pretenden  que  debe  principiarse 
por  el  cráneo  para  continuar  por  el  tó- 
rax y  el  abdomen  (1) ;  otros  quieren 
que  se  principie  por  el  cráneo,  siguien- 
do por  la  columna  vertebral  (2);  otros, 
principiando  por  el  raquis  para  conti- 
nuar después  por  el  cráneo,  tórax  y 
abdomen  (3) ;  otros,  en  fin,  como  Cho- 
mel  y  Gaubert,  aconsejan  principiar 
por  el  abdomen  y  después  el  tórax. 

Esta  es  la  práctica  común  en  algu- 
nos hospitajes  de  Paris  y  la  que  va- 
mos á  indicar. 

Orden  de  la  abertura, — Abdomen,  tó- 
rax y  cuello,  cráneo,  raquis  y  miem- 
bros. 

Examen  de  los  órganos, — Órganos  de 
la  circulación,  de  la  respiración,  de 
la  digestión,  genito-urinarios ;  encefa- 


(1)  Mata. 

(2)  Orflia,  Beclard,  Oliyier  d'Angerfl. 
($)    ChaoBsier  y  BemuxU 
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lo,  médula  espinal,  músculos,  articula- 
clones,  etc. 

Abertura  del  tórax  y  del  abdomen.  — 
Describimos  á  un  mismo  tiempo  estas 
dos  aberturas,  pues  que  la  una  produ- 
ce generalmente  la  otra. 

Uno  de  los  métodos  mas  admitidos 
para  esta  operación  es  el  de  hacer  una 
sola  incisión  en  la  línea  media  del  tó- 
rax y  cortar  los  cartflagos  intercosta- 
les. 

Distendida  un  poco  la  piel  con  la 
mano  izquierda  se  disecan  las_partes 
blandas  de  cada  lado  de  la  incisión, 
con  un  cuchillo  de  autopsias  conduci- 
do casi  horizontalmente  y  rozando  lo 
mas  posible  las  costillas. 

Apóyase  después  el  instrumento  ho- 
rizontalmente sobre  los  cartílagos  cos- 
tales y  se  cortan  estos  á  distancia  de  un 
centímetro  de  su  articulación  costal, 
sea  de  arriba  hacia  abajo  ó  al  contra- 
rio. 

La  primera  costilla,  que  generalmen- 
te es  la  última  cortada,  es  la  única  que 
presenta  algunas  dificultades  porque 
su  cartílago  se  osifica  con  frecuencia 
en  los  viejos ;  en  este  caso,  se  puede 
golpear  con  un  martillo  el  lomo  del  cu- 
chillo. 

Con  el  mismo  cuchillo  se  desarticu- 
la las  clavículas  del  esternón;  se  le- 
vanta éste  con  la  mano  izquierda  ro- 
zando lo  mas  cerca  posible  su  cara  in- 
terna con  el  cuchillo  tenido  en  la  mano 
derecha  y  por  un  movimiento  de  tor- 
sión trae  el  operador  ese  hueso  hacia 
sí  con  los  cartílagos  costales  que  le  es- 
tán adheridos,  acabando  de  destruir 
con  un  escalpelo  las  adherencias  con  la 
parte  inferior  del  cuello. 

Abertura  del  cráneo— Considerado 
ya  el  estado  de  los  cabellos  ^  del  cuello 
cabelludo,  se  rapa  el  cráneo ;  acostado 
el  cadáver  sobre  el  dorso,  se  coloca  ba- 
jo la  parte  posterior  del  cuello  uno  de 
esos  cuerpos  voluminosos  mas  ó  menos 
cOíndricos  llamados  tajos,  que  debe  ha- 
ber en  todos  los  anfiteatros,  y  que  tie- 
nen en  su  parte  media  una  cavidad 
aparente  para  colocar  el  cuello. 

Colocado  el  operador  en  la  extremi- 
dad de  la  mesa  con  el  cuchillo  en.la 


mano  derecha,  hace  una'  incisión  cir« 
cular  partiendo  del  hueso  temporal  de 
un  lado  al  del  lado  opuesto  pasando 
por  el  vértice.  Se  trae  después  háoia 
la  cara  la  parte  anterior  cortada  para 
descubrir  bien  el  frontal ;  se  despren- 
de á  este  efecto  las  adherencias  del 
tejido  celular  por  medio  de  la  hoja  del 
cuchillo  ó  de  su  mango,  cuidando  de  no 
interesar  la  piel  de  la  frente. 

La  región  posterior  de  la  incisión  se 
abate  del  mismo  modo  sobre  la  parte 
inferior  y  posterior  del  cráneo. 

Desnudos  los  huesos  y  cortados  los 
músculos  temporales,  se  trazará  con  la 
punta  del  cuchillo  sobre  el  pericráneo 
un  círculo  que  determine  la  parte  de 
cráneo  que  deba  levantarse ;  operación 
que  debe  hacerse  con  una  sierra  ó  con 
un  martillo,  procediendo  en  este  último 
caso  sin  dar  fuertes  golpes  para  no  con- 
mover ó  alterar  el  cerebro. 

Se  acaba  de  cortar  con  el  cuchillo 
las  porciones  del  pericráneo  aún  adhe- 
ridas á  la  parte  huesosa  que  se  trata  de 
levantar.  Es  preciso  no  proceder  con 
violencia  al  arrancar  la  bóveda  hueso- 
sa, porque  entre  ésta  y  la  dura  madre 
puede  haber  adherencias,  desprendi- 
miento ó  cuerpos  estraños,  cuya  natu- 
raleza es  preciso  examinar  cuidadosa- 
mente. 

Para  abrir  el  cráneo  de  los  recien  na- 
ddos,  basta  después  de  haberlo  desnu- 
dado de  la  piel,  introducir  la  punta  de 
unas  tijeras  ó  de  un  cortador  entre  la 
comisura  del  frontal  con  el  parietal, 
evitando  herir  la  dura  madre. 

Algunas  veces,  por  causa  de  la  adhe- 
rencia de  los  tegumentos,  no  puede 
practicarse  la  cisión  de  la  piel ;  en  este 
caso  se  sierra  los  tegumentos  y  huesos, 
después  de  haber  marcado  con  el  cuchi- 
llo la  parte  que  se  pretenda  levantar. 
Abertura  del  raquis. — La  abertura  del 
conducto  raquídeo  es  una  parte  bastan- 
te dificil  de  las  necropsias,  razón  por 
la  cual  se  praótica  rara  vez.  Aunque, 
en  principio  general,  es  necesario  exa- 
minar todos  los  órganos  en  toda  autop- 
sia cadavérica,  no  se  acostumbra  abrir 
el  raquis  sino  en  los  casos  de  determi- 
nadas afecciones. 
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Para  proceder  á  esta  operación,  se 
practica  con  un  escalpelo  grande,  el 
corte  bitemporal  de  los  tegumentos  de 
la  cabeza  del  mismo  modo  que  para  la 
abertura  del  cráneo. 

Perpendicularmente,  y  hacia  el  me- 
dio de  ese  corte,  se  hace  una  incisión 
longitudinal  que  se  extiende  desde  ol 
vértice  hasta  la  articulación  sacro-ver- 
tebral, pasando  por  el  plano  medio  del 
cuerpo. 

Después  se  diseca  y  se  abate  lateral- 
mente los  dos  colgajos  craneanos ;  con 
la  punta  del  cuchillo  se  secciona,  te- 
niendo un  poco  separada  la  piel  con  la 
mano  izquierda,  la  masa  de  los  múscu- 
los que  existen  en  los  canales  vertebra- 
les posteriores  de  cada  lado,  sea  en  to- 
da la  extensión  del  raquis,  sea  en  la 
única  región  á  que  se  limite  el  examen. 
Desprendidos  y  cortados  los  músculos 
tan  exactamente  como  sea  posible,  has- 
ta el  nivel  de  las  próximas  costillas  y 
echadas  hacia  atrás,  so  pone  en  descu- 
bierto las  láminas  de  las  vertebras,  por 
medio  de  un  raquüomo  doble  (1),  to- 
mando el  mango  vertical  con  la  mano 
izquierda  y  el  horizontal  con  la^  dere- 
cha. El  instrumento  se  coloca  de  ma- 
nera que  la  serie  de  apófisis  espinosas 
quede,  en  parte,  en  el  espacio  abierto 
que  dejen  las  sierras,  y,  apoyando  con 
bastante  fuerza,  so  cortan  las  láminas 
de  las  vertebras,  teniendo  cuidado  de 
no  interesar  la  médula  y  sus  meninges. 
Es  de  práctica  proceder  de  abajo  para 
arriba. 

Cuando  todas  las  láminas  están  ser- 
radas, y  se  ha  notado,  si  existen,  con- 
diciones anormales  en  los  huesos  y  sus 
ligamentos,  como  deformaciones,  gibo- 
sidades, es  necesario  introducir  en  la 
abertura  practicada  el  gancho  del  mar- 
tillo craneano  y  levantar,  por  tracción, 
el  tegumento  oseo  circunscrito.  Si 
queda  algún  punto  adherido  se  podrá 
apoyar  la  lámina  de  un  cuchillo  ó  ciu- 


(1)  £1  raqnitomo  es  una  sierra  curva;  es  doble 
y  se  compone  de  dos  sierras  de  la  misma  forma 
encorvadas  con  la  convexidad  inferior,  separadas 
por  un  travesano  de  acero  que  se  opone  á  que  la 
sierra  pase  de  los  huesos. 


cel  y  dar,  con  precaución,  algunos  gol- 
pes  con  el  martillo. 

m. 

exAmbn  db  los  óbganos. 

Apabato  respieatorio.  — El  aparato 
resfijratorio  comprende:  1.°  los  pulmo- 
nes ;  2.°  los  bronquios ;  8.°  la  tranque- 
arteria;  4.°  la  laringe,  la  parte  superior 
de  la  faringe,  la  boca,  que  puede  tam- 
bién considerarse  como  parte  del  apa- 
rato digestivo,  y  las  fosas  nasales. 

Pulmones,.  —  Abierto  el  tórax,  es 
preciso  replegar  la  piel  sobre  las  extre- 
midades internas  de  las  costillas,  tirán- 
dola hacia  adentro  por  uno  y  otro  lado. 

Se  considera,  desde  luego,  la  forma 
interna  de  esa  cavidad  que,  el  hígado 
ó  el  estómago  hipertrofiados,  disloca- 
dos, etc.,  han  podido  estrechar,  y  que 
puede  manifestarse  mas  desarrollado 
de  un  lado  que  de  otro,  etc. 

Se  estudiará  después  el  estado  de  las 
pleuras  y  su  aspecto. 

Sacados  los  pulmones  que,  general- 
mente, se  extraen  con  el  corazón  y,  en 
los  niños,  con  el  timus,  se  procede  á  su 
examen  exterior  tomando  en  conside 
ración  sus  dimensiones,  peso,  etc. 

Inútil  es  decir  que,  al  desprenderse 
cada  órgano,  después  de  haberlo  con- 
siderado en  sus  relaciones  anatómicas 
con  los  demás,  y  examinadas  sus  mo- 
dificaciones patológicas  en  conjunto, 
se  verifica  mas  detenido  examen  en  el 
mismo  órgano  aislado. 

Los  bronquios  extra-pulmonares  se  ex- 
traen al  mismo  tiempo  que  los  pulmo- 
nes y  se  abren  con  unas  tijeras  largas 
y  puntiagudas  del  mismo  modo  que 
los  bronquios  intra-pulmonares. 

Fosas  nasales,  boca,  farim/e  y  tra- 
queartena,  —  Rarísimas  veces  se  abren 
las  fosas  nasales  ni  aun  para  el  estudio 
anatómico,  y  basta  tener  separados  los 
costados  de  la  nariz  para  examijiar  el 
espesor  ó  color  de  la  membrana  pitui- 
taria y  de  las  ulceraciones  que  puede 
haber  en  ella.  • 

Boca. — Para  examinar  la  boca  basta 
hacer  abrir  por  un  ayudante  ese  órga- 
no convenientemente;  de  este  modo  se 
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procede  eu  los  casos  de  algunas  afec- 
ciones de  las  amígdalas  (tubérculqs, 
cáncer,  etc.) :  en  las  afecciones  del  ve- 
lo del  paladar  y  del  istmo  de  la  gar- 
ganta ;  en  ciertas  fracturas  cuyos  des- 
órdenes sea  preciso  conocer ;  y  en  los 
casos  de  envenenamiento  por  medio  do 
líquidos  corrosivos,  de  perforación  de 
la  bóveda  palatina,  etc..  .    • 

Los  autores  de  medicina  legal  pres- 
criben que  se  corten  las  comisuras  la- 
biales hasta  las  orejas  y  se  divida  después 
de  arriba  á  bajo  el  espesor  del  labio, 
aserrar  el  maxilar  inferior  y  tener  se- 
paradas las  dos  partes  mientras  se  cor- 
tan las  adherencias  de  su  cara  interna. 
Después  de  abatir  la  lengua  y  sus  ane- 
xos y  cortados  los  pilares,  se  descubre 
toda  la  extensión  de  la  faringe. 

Laringe,  traquea,  farimje,  —  Solo  en 
las  autopsias  jurídicas  so  practica  la 
abertura  de  la  faringe,  de  la  laringe  y 
de  la  traquea. 

Después  de  disponer  la  cabeza  del 
cadáver  de  modo  que  la  parte  anterior 
del  cuello  quede  bien  extendida,  se  ha- 
rá una  incisión  en  la  parte  media,  de 
la  horquilla  esternal  á  la  sínfisis  de  la 
barba.  Cortadas  las  partes  blandas  se 
separa  el  cuerpo  tiroides  para  descu- 
brir la  laringe  y  la  traquea.  Antes  de 
continuar,  es  preciso  examinar  las  alte- 
raciones exteriores  en  los  casos  de  muer- 
te por  estrangulación,  en  que  es  preci- 
so hacerse  cargo  de  las  grietas  circula- 
res de  alrededor  del  cuello,  de  las  pla- 
cas ó  puntos  equimóticos,  debidos  á  la 
extravasación  de  la  sangre  fuera  de  los 
capilares ;  del  frecuente  aspecto  platea- 
do del  tejido  areolar  sub-cutáneo,  de  la' 
ruptura  de  los  músculos,  de  los  car- 
tílagos y  de  los  repliegues  de  la  mu- 
cosa. 

Divididos  los  tegumentos  del  cuello, 
queda  por  seccionar  los  músculos  del 
hioides  y  los  que  se  insertan  en  el  ma- 
xilar ó  en  la  apófisis  estiloides.  Con 
la  mano  izquierda,  se  atrae  fuertemen- 
te hacia  adelante  la  laringe,  la  faringe 
y  la  misma  lengua,  mientras  que  con 
la  ayuda  del  escalpelo,  en  la  mano 'de- 
recha, se  destruye  la  adherencia  á  la 
columna  vertebral;  se  hace  pasar  el 


todo  bajo  el  maxilar  inferior  que  se 
conserva  intacto,  y  se  corta  finalmente 
con  facilidad  la  &ringe  y  la  traquea  en 
el  sitio  que  se  quiera. 

Cuerpo  tiroides  y  timtis, — El  cuerpo  ti- 
roides se  extrae  después  de  haber  prac- 
ticado el  corte  indicado  para  la  laringe 
y  debe  examinarse  su  forma,  situación, 
dirección,  sus  relaciones,  su  volumen  y 
su  peso. 

APABATO  cmcüLATORio.  —  El  apiirato 
circulatorio  comprende :  1.**  el  corazón; 
2.°  las  arterias;  8.°  las  venas;  4.°  los 
vasos  capilares ;  y,  como  anexos  á  ese 
aparato,  los  vasos  y  ganglios  linfa; 
ticos. 

Corazón. —  El  corazón  es  un  órgano 
que  casi  siempre  se  examina  aun  en  los 
casos  en  que  no  parezca  interesado  en 
las  causas  de  la  muerte. 

Para  separar  el  corazón  de  los  pul- 
mones, es  necesario  pasar  un  dedo  por 
debajo  de  la  arteria  pulmonar  y  de  la 
aorta  en  la  porción  pericardial ;  des- 
pués, se  corta  con  tijeras  la  aorta,  las 
venas  cava  y  pulmonar,  en  una  exten- 
sión que  varia  según  el  objeto  de  la  au- 
topsia. 

La  abertura  del  corazón  debe  hacer- 
se por  su  cara  anterior,  con  tijeras,  de 
preferencia  al  escalpelo.  El  operador 
practicará  con  las  tijeras  una  perfora- 
ción perpendicular  y  suficiente  en  el 
vórtice  del  corazón;  desde  ese  punto 
cortará,  de  abajo  para  arriba,  el  borde 
del  surco  anterior,  borde  que  corres- 
ponde al  tabique  interventricular  y 
los  límites  do  las  dos  grandes  cavida- 
des cardiacas.  Esa  incisión  no  debe 
interesar  las  arterias  ó  venas  cardiacas 
y  no  se  la  debe  prolongar  hasta  las  vál- 
vulas. 

Volviendo  al  punto  de  partida  de  la 
primera  sección,  se  practica  otra  de 
abajo  para  arriba,  oblicua  sobre  la  pri- 
mera, de  modo  que  se  abra  el  ventrícu- 
lo derecho,  siguiendo  su  borde  extemo, 
desde  la  parte  inferior  solo  hasta  la  mi- 
tad de  la  cavidad  sin  dañar  las  válvu- 
las pulmonares. 

La  mitad  inferior  del  ventrículo  iz- 
quierdo se  divide  del  mismo  modo ;  pa- 
ra ese  efecto  se  hiende  las  venas  pul- 
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monares  y  se  pasa  el  dedo  á  través  del 
orificio  mitral,  si  está  sano ;  el  dedo  se 
emplea  como  conductor»  En  todo  ca- 
so so  prolongará  hasta  el  nivel  de  la 
parte  media  de  la  cara  anterior  del  ven- 
trículo, una  incisión  en  V  semejante  á 
la  practicada  en  el  ventrículo  dere- 
cho. 

Arterias. — Ábrese  las  arterias  con  ti- 
jeras muy  finas,  después  do  haberlas 
disecado  seguü  las  reglas  ordinarias; 
pero  tan  rápidamente  como  sea  posible 
y  sin  cuidarse,  á  no  ser  necesario,  de 
las  partes  vecinas. 

Venas. — Se  abre  las  venas  del  mismo 
modo  que  las  arterias. 

Vasos  linfáticos. — ^Rara  vez  se  hace  el 
examen  necroscópico  de  los  vasos  lin- 
fáticos, y  solo  se  les  examina  cuando, 
por  efecto  de  su  inflamación,  se  hacen 
mas  aparentes.  Sus  paredes  se  mani- 
fiestan entonces  engrosadas,  opacas, 
menos  resistentes ;  su  cavidad  hipertro- 
fiada, puede  contener  coágulos  blancos, 
rosados,  mas  ó  menos  adherentes. 

GauffUos  Un/áticos, — Los  ganglios  lin- 
fáticos pueden  mostrarse  simplemente 
hipertrofiados  y  en  este  caso  están  re- 
blandecidos, amontonados  unos  sobre 
otros ;  cortándolos,  se  encuentran  blan- 
cos ó  manchados  de  blanco  y  rojo.  El 
tejido  celular  que  los  rodea,  está  fire- 
cuentemente  congestionado. 

Los  ganglios  mesentericos  se  mues- 
tran igualmente  supurados  en  algunas 
enfermedades. 

Algunas  veces  se  encuentra  en  las 
glándulas  linfáticas  una  infiltración  y 
una  degeneración  tuberculosa,  como  en 
los  tísicos. 

La  degeneración  cancerosa  délos  gan. 
ghos  no  es  rara,  sobre  todo  como  con- 
secutiva de  ciertas  enfermedades. 

Aparato  digestivo  y  sus  anexos. — ^El 
aparato  digestivo  comprende :  1  .^  el  esó- 
fago; 2.<*  el  estómago;  8.°  el  peritoneo; 
4.**  los  intestinos;  5.**  el  hígado;  6.*»  el 
bazo ;  7.**  el  páncreas. 

Esófago. — El  esófago  se  corta  en  la 
parte  inferior  de  la  faringe  y  superior 
del  estómago,  se  le  hiende  después  lon- 
gitudinalmente en  toda  su  extensión 
por  su  cara  exterior,  con  tijeras  «ó  con 


un  escalpelo,  ayudándose  con  una  son- 
da acanalada. 

Las  lesiones  del  esófago  no  son  fre- 
cuentes. Su  estrechez  puede  proveniu 
de  ulceraciones  sifihticas  ó  del  envene- 
namiento por  el  ácido  sulfúrico,  ú  otrahí 
sustancias  causticas,  ó  de  tumores  di- 
versos existentes  alrededor  del  conduc- 
to ahmenticio.  ' 

Estómago, — El  estómago  es  el  asien- 
to de  muchas  enfermedades  y  las  lesio- 
nes de  los  otros  órganos  se  complican 
generalmente  con  desórdenes  gástricos. 
Contiene  algunas  veces  materias  hqui- 
das  y  sóhdas  que  han  producido  la 
muerte.  El  examen  de  este  órgano  es 
por  lo  mismo  importante  y  de  frecuen- 
te necesidad. 

Abierto  el  abdomen  y  antes  de  ex- 
traer el  estómago,  debe  el  operador 
echar  dos  ligaduras,  una  en  la  extre 
midad  del  esófago,  y  la  otra,  inferior, 
en  la  extremidad  del  pilero.  Cortando 
después,  arriba  de  la  primera  Ugadura 
y  abajo  de  la  segunda,  se  saca  el  estó- 
mago del  abdomen. 

El  estómago  debe  sacarse  con  el  hí- 
gado, cuando  estos  dos  órganos  están 
íntimamente  adheridos,  como  en  el  cán- 
cer gástrico  propagado  hasta  la  glán- 
dula hepática  y  llegado  á  tal  grado  que 
el  estómago  ha  desaparecido  casi  del 
todo  y  no  tiene  Uteralmente  por  pare- 
dos  sino  la  superficie  del  hígado. 

Después  de  examinar  atentamente  la 
superficie  exterior  y  los  orificios  del  es- 
tómago que  pueden  haberse  estrechado 
á  pimto  de  permitir  apenas  la  intro- 
ducción del  dedo  pequeño,  se  corta  e 
órgano  con  unas  tijeras,  teniendo  el 
cuidado  de  recojer  los  líquidos  que  pue- 
den encontrarse  en  él  para  examinar 
su  naturaleza  y  hacer  el  análisis. 

Es  necesario  examinar  después  la 
mucosa  y  ver  si  las  rayas,  puntos  ó 
manchas  que  presenta  desaparecen  con 
el  agua  ó  con  el  escalpelo. 

Peritoneo. — El  examen  de  esta  sero- 
sa, que  sirve  de  cubierta  á  casi  todos  los 
órganos  del  abdomen,  no  exije  en  gene- 
ral ningún  corte  ni  instrumento.  Para 
verla,  tocarla  y  separarla,  baata  que  el 
vientre  esté  bien  abierto. 
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Es  preciso  despegar  la  serosa  destru- 
yendo con  el  dedo,  ó  con  el  mango  del 
escalpelo,  el  tejido  celular  que  ordina- 
riamente la  une  á  las  paredes  {abdomi- 
nales, ó  bien  cortando  las  adherencias 
mas  fuertes  que  puedan  fijarla ;  se  le- 
vantará el  saco  peritoneal  con  las  par- 
tes sobre  que  se  refleja.  Terminado  el 
examen,  será  útil  abrir  la  cavidad,  prac- 
ticando esa  abertura  por  los  dos  lados 
del  ligamento  suspensor.  En  fin,  en 
muchos  casos,  es  necesario  insuflar  la 
cavidad  de  los  epiplónes  antes  de  cor- 
tarla. Después  de  haber  volteado  hacia 
arriba  la  cara  inferior  del  hígado,  el 
operador  llevará  el  dedo  de  derecha  á 
izquierda  resbalándolo  por  detrás  del 
•uoUo  do  la  vesícula  biliar  y  encontra- 
rá el  hiatus  de  Winslow,  algunas  veces 
obhterado  por  los  ganglios  endureci- 
dos. La  insuflación  se  verifica  por  ese 
orificio. 

Intestinos, — Los  pulmones,  el  cora- 
zón y  los  intestinos  son  el  objeto  de 
muchas  investigaciones  cadavéricas. 
Los  intestinos  deben  ser  también  exa- 
minados exteriormenie  en  su  lugar  pa- 
ra notar  las  alteraciones  que  pueden 
haber  sufrido  en  cuanto  á  su  coloca- 
ción y  relaciones. 

Después  de  esto,  se  hace  una  Hgadu- 
ra  en  la  extremidad  pilórica  del  estó- 
mago y  otra  en  la  extremidad  inferior 
del  recto. 

Se  corta  el  intestino  con  unas  tijeras 
arriba  de  la  primera  Hgadura ;  se  des- 
prenden con  la  mano  derecha  las  adhe- 
rencias del  mesenterio,  (repliegue  del 
peritoneo  que  fija  el  paquete  intestinal 
á  la  columna  vertebral).  Se  saca  en- 
tonces el  intestino  atrayéndole  y  desen- 
volviéndolo sucesivamente,  para  irlo 
echando,  al  tiempo  de  ir  8aHendo,en  un 
cubo  lleno  de  agua.  Llogando  á  las  re- 
giones inferiores  se  secciona  el  intesti- 
no, con  el  escalpelo  ó  con  las  íiijeras, 
bajo  la  segunda  hgadura. 

La  abertura  de  los  intestinos  es  in- 
dispensable desde  que  las  lesiones  in- 
testinales existen  mas  frecuentemente 
en  su  cara  interna.  Sirven  para  ella 
unas  tijeras  especiales  llamadas  entero- 
tornos. 

Es  preciso  no  maltratar  la  cara  in- 


terna de  los  intestinos,  porque  unft 
simple  frotación  sobro  sus  vellosidades 
puedo  producir  algunas  alteraciones 
aún  después  de  la  muerte. 

Es  inútil  decir  que,  en  los  casos  su- 
puestos de  envenenamiento,  deben  re- 
cojerse  cuidadosamente  los  líquidos 
contenidos  en  los  intestinos* 

Cada  una  de  las  porciones  intestina- 
les que,  como  se  sabe,  toma  diversos 
nombres,  puede  ser  asiento  de  varias 
enfermedades  y  de  alteraciones  produ- 
cidas por  ellas. 

líujado, — Examinadas  las  adheren- 
cias anormales  y  las  demás  lesiones 
que  manifiesto  el  hígado,  á  la  simple 
vista,  se  le  extrae  del  abdomen,  cor- 
tando con  el  escalpelo,  el  ligamento 
suspensor  y  todas  las  adherencias  quo 
se  presenten.  El  hígado  se  corta  en 
pedazos  delgados  para  apreciar  su  colo- 
ración y  el' del  conjunto  de  si;s  lobuli- 
llos;  es  necesario  esprimir  las  superfi- 
cies cortadas  para  examinar  el  líquido 
que  do  ellas  salga. 

Vena  Porta  y  Vena  Cava, — Al  hacer 
la  inspección  del  hígado  es  preciso  in- 
vestigar el  estado  de  la  Porta  en  su 
tronco  y  ramas ;  su  obliteración  ó  in- 
flamación pueden  ser  apreciadas  á  la 
simple  vista. 

La  vena  cava  puede  encontrarse  obli- 
terada ó  simplemente  comprimida  por 
el  hígado. 

V&júja  biliar, — El  examen  del  hígado 
se  completa  con  el  de  la  vejiga  bihar, 
que  puede  ofrecer  también  lesiones  dig- 
nas de  ser  consideradas.  Para  exami- 
narla aisladamente,  se  separa  del  cuer- 
po del  hígado,  operación  que  no  exijo 
ningún  procedimiento  especial. 

Páncreas.  —  La  patología  del  pan- 
creas  no  es  conocida ;  se  ha  señalado, 
sin  embargo,  algunas  alteraciones  nota- 
bles en  el  peso  y  en  las  dimensiones 
del  páncreas,  en  su  color,  en  su  direc- 
ción y  en  sus  relaciones.  Se  le  ha  en- 
contrado adherente  al  duodeno,  al  bazo 
y  al  colon,  nadando  en  una  bolsa  puru- 
lenta, etc. 

Bazo. — En  algunos  casos  es  impor- 
tante examinar  el  bazo. 

El  bazo  debe,  desde  luego,  ser  ins- 
peccionado en  su  lugat  y  se  le  puede 
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encontrar  dislooado»  adherido  al  dia- 
fragma, al  estómago,  rodeado  de  falsas 
membranas  y  de  coágulos.  Existen 
algunos  ejemplos  de  bazos  suplementa- 
rios, dobles  y  múltiples. 

Antes  de  cortar  este  órgano  es  pre- 
ciso examinarlo  exteriormente  cuando 
ha  sido  extraido  del  abdomen. 

Apabaxo  ürinakio. — Este  aparato  se  • 
compone:  1.°  de  los  ríñones;  2.°  de 
de  un  aparato  excretor  dilatado  supe- 
riormente y  formado  por  los  cálices,  la 
pelvis  del  riñon  y  los  uréteres;  8.**  d© 
la  vejiga ;  y  4.*  de  la  uretra. 

Ríñones, — ^Las  enfermedades  de  los 
riñones  son  mas  frecuentes  de  lo  que 
parecen,  y  por  lo  mismo  muchas  y  va- 
riadas las  lesiones  que  en  ellos  pueden 
encontrarse. 

El  riñon  debe  cortarse  para  investi- 
gar el  estado  de  las  dos  sustancias  que 
lo  componen :  la  sustancia  periférica  ó 
glandulosa,  normalmente  amarillo-ro- 
jiza, que  contiene  las  glándulas  de 
Malpighi,  en  las  cuales  se  opera  la  se- 
creción de  la  orina;  y  la  sustancia  in- 
terior ó  fibrosa,  ó  tubular,  mas  roja, 
mas  consistente,  de  aspecto  estriado  en 
el  estado  sano.  Las  incisiones  del  te- 
jido propio  de  la  glándula  se  harán 
con  un  escalpelo  fuerte,  del  borde  ex- 
terno ó  convexo  hacia  el  borde  interno 
ó  cóncavo.  Es  bueno  practicar,  algu- 
nas veces,  una  incisión  en  la  parte  me- 
dia del  borde  extemo  y  la  otra  en  las 
porciones  laterales  de  ese  borde,  á  fin 
de  ver  bien  la  forma  y  el  volumen  de 
los  segmentos  de  la  sustancia  tubulosa 
llamados  pirámuies  de  Malpighi^  ó  el  es- 
tado y  el  grueso  que  les  suministra  la 
sustancia  cortical,  penetrando  en  los 
intervalos  de  lan  pirámides,  para  cons- 
tituir las  column  4í8  de  Bertin,  que  igual- 
mente converge  n  hacia  el  hiho  en  for- 
ma de  conos. 

Pelvis  del  riñon,  Cálices  y  Uréteres,  — 
Se  sabe  que,  en  .1^  escavacion  del  hiUo 
renal,  se  observa*^  dos  clases  de  cuer- 
pecillos  salientes  st  aparados  por  depre- 
siones; los  unos,  nc^iiihrados  papilany 
son  rojos,  conoideos  3  '  agujereados  co-  * 
mo  la  cabeza  del  tubo  di  ^  ^iia  regadera; 
los  otros  zúas  marcadot^»  amarillos  y 
redondeados,  coi^tituyen    ^^  extremi- 


dades de  las  columnas  de  Bertin.  Los 
cálices,  en  número  de  ocho  ó  nueve,  son 
pequeños  cilindros  membranosos  que 
rodean  alas  papilas  y  que,  reuniéndose 
por  su  extremidad  interna,  constituyen 
ese  embudo  aplastado  que  so  llama  la 
pelvis  del  riñon 

Uréteres, — Los  uréteres,  adheridos  al 
riñon,  tienen  una  dirección  obUcua  de 
arriba  á  bajo  y  de  afuera  hacia  aden- 
tro, hasta  el  nivel  de  la  sínfisis  sacro- 
iliaca:  de  allí  se  dirijen  hacia  abajo 
por  delante  y  adentro  hasta  el  fondo 
de  la  vejiga,  pasando  por  entre  las  tú- 
nicas mucosa  y  musculosa  de  ese  depó- 
sito y  terminan  por  abrirse  en  los  án- 
gulos posteriores  de  trígono  vesical. 

Los  uréteres  se  extraen  generalmen- 
te con  los  riñones,  disecándolos. 

El  conducto  de  los  uréteres  se  abre 
con  tijeras  finas  dirijidas  por  una  son- 
da canalada  introducida  en  la  abertura 
vesical.  Las  paredes  pueden  encon- 
trarse adelgazadas,  ó  engrosadas  hasta 
el  punto  de  ofrecer  la  rigidez  de  una 
arteria  gruesa;  infiltradas  de  pus  ó  de 
mat^ia  tuberculosa,  cancerosa,  etc. 

Glándtdas  supr a-renales. — Las  cápsu- 
las supra-renales  son  unas  glándulas 
vasculares  sanguíneas  que  cubren,  ca- 
da una,  el  riñon  correspondiente,  al 
cual  se  encuentran  hgadas  por  medio 
de  un  tejido  celular. 

Las  funciones  de  estos  órganos  son 
hasta  hoy  desconocidas,  y  encuéntrase  ■ 
en  ellos,  muchas   veces,   alteraciones 
diversas  aún  incompletamente  estudia- 
das. 

El  examen  exterior  de  estas  glándu- 
las, después  de  su  extracción,  podrá 
manifestar  las  variaciones  de  su  forma, 
sus  dimensiones  y  peso ;  su  color  su- 
perficial y  su  consistencia* 

Cortándolas  después  verticalmente, 
del  borde  convexo  al  .borde  cóncavo, 
se  examinará  el  estado  de  su  sustan- 
cia. 

V&jtga, — Al  tratarse  de  este  órgano 
debe  examinarse,  desde  luego,  su  esta- 
do exterior  para  comprobar  su  vacui- 
dad, su  reducción  ó  amplificación,  re- 
tracción ó  distensión ;  si  pasa  del  pu- 
bis ó  ^e  encuentra  arrastrado  hacia  la 
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vagina  con  el  litero.    Su  cambio  de 
forma,  adherencias,  etc. 

Hecha  esa  inspección,  y  después  de 
echar  una  ligadura  por  debajo  de  la 
embocadura  uretral,  se  extrae  el  órga- 
no solo,  ó,  mas  comunmente,  con  el 
pene  y,  en  caso  de  adherencia,  con  el 
recto,  el  útero  y  los  pubis.  Se  abre 
longitudinalmente,  con  unas  tijeras, 
por  su  parte  anterior  y  superior.  La 
incisión  debe  terminar  en  el  bajo  fondo, 
si  ^se  presenta  alguna  fístula,  ó  cerca 
del  orificio  uretral. 

Las  lesiones  de  la  vejiga  pueden  exis- 
tir en  su  membrana  mucosa,  en  el  te- 
jido celular  y  entre  los  planos  carno- 
sos de  la  túnica  musculosa  que  en  cier- 
tas afecciones  se  hacen  mas  patentes. 

Uretra  de  la  mujer,  —  Este  conducto, 
de  tres  ó  cuatro  centímetros  de  largo, 
no  ofrece  lesiones  importantes  en  e^ 
cadáver.  Puede  encontrarse  alargada 
¿  encorvada  por  efecto  de  la  preñez  ó 
por  otras  enfermedades,  ó  dilatada  á 
consecuencia  de  pairos  laboriosos;  el 
meato  se  presenta,  algunas  veces,  des- 
pedazado, ó  situado  anormalmente  en 
el  vórtice  del  cütoris. 

Si  fuese  necesario  examinar  ese  ór- 
gano, se  le  abre  cortándolo  en  toda  su 
extensión,  de  adelante  para  atrás,  y 
extendidas  sus  paredes  sobre  una  plan- 
cha de  corcho  se  las  sujeta  con  alfileres. 

Apakato  genital  del  hombre. —  Este 
aparato  se  compone:  1.°  los  de  testículos; 
2.**  de  los  conductos  deferentes  que  con- 
ducen la  osperma  á  un  receptáculo,  las 
vesículas  seminales,  de  donde  es  elimina- 
da por  los  conductos  eyaculadores ;  8.** 
de  la  uretra  que  conduce  afuera  ese  lí- 
quido y  la  orina.  A  este  conjunto  se 
añade  la  glándula  próstata  y  el  aparato 
de  copulación  y  erección  llamado  pene. 

Tesi'icxdos.  —  Antes  de  extraer  los  tes- 
tículos debe  examinarse  el  estado  de  su 
cubierta  exterior,  el  escroto.  Córtase 
después  con  un  escalpelo  las  túnicas 
cutánea  ó  escrotal  y  la  dartoica  ó  mus- 
cular, para  llegar  á  las  cubiertas  pro- 
pias de  cada  glándula.  *     * 

Es  preciso,  después,  separar  las  dos 
láminas  de  la  túnica  vaginal  particular 
que  puede  ser  asiento  de  varías  lesiones. 

Descubiertos  los  testículos  se  les  exa- 


minará exteriormente,  antes  de  ex- 
traerlos, para  ver  si  existen  anomalías 
en  cuanto  al  número,  conformación, 
desigualdad  de  volumen  entre  am- 
bos, etc. 

Generalmente  esas  glándulas  se  di- 
viden con  el  bisturí  en  dos  mitades,  de 
adelante  para  atrás,  del  borde  antero- 
inferior  al  borde  del  epididimo,  siguien- 
do el  eje  mayor  del  órgano. 

La  incisión  de  la  albugínea  puede 
descubrir  entre  esta  túnica  y  el  paren- 
quima  glandular,  colecciones  sanguí- 
neas, purulentas  ó  tuberculosas. 

Conductos  deferentes  y  cordón;  vesícu- 
las seminales,  conductos  eyaculadores,  — 
Conducto  deferente,  —  Después  de  haber 
examinado  las  alteraciones  de  la  glán- 
dula seminal  se  debe  proceder  á  la  ins- 
pección del  conducto  excretor  del  tes- 
tículo. 

Reconocido  exteriormente  este  con- 
ducto, se  practica  su  abertura  con  unas 
tijeras  bien  puntiagudas  y  con  la  ayu- 
da de  una  sonda  canalada. 

Es  útil,  algunas  veces,  inyectar  ese 
conducto  para  ver  si  el  líquido  penetra 
en  el  epididimo,  y  si  los  conductos  es-* 
permáticos   se   conservan  permeables 
en  toda  su  extensión. 

Cordón,  —  El  cordón  comprende  la 
porción  funicular  y  casi  vertical  del 
conducto  deferente,  las  arterias  esper- 
mática,  funicular  y  sus  venas  corres- 
pondientes; tiene  tres  membranas:  la 
fascia  superficiales f  las  fibras  del  cre- 
master  y  una  expansión  tubiforme  de 
Yo,  fascia  transversalis. 

Estas  diversas  partes  so  presentan, 
algunas  veces,  tan  unidas  que  es  impo- 
sible aislarlas  con  el  mango  del  escal- 
pelo ;  pudiendo  también  cada  una  de 
ellas  ofrecer  diversas  lesiones. 

Vesículas  seminales  —  Estos  receptá- 
culos cónicos  están  colocados  en  una 
dirección  obHcua  de  arriba  á  abajo  y 
y  de  fuera  hacia  adentro,  convergiendo 
el  uno  hacia  el  otro.  Están  situados 
entre  el  bajo  fondo  de  la  vejiga  y  la 
parte  media  del  recto,  fuera  de  los  con- 
ductos deferentes  con  los  cuales  comu- 
nican. Para  llegar  á  ellos  se  practica 
el  corte  del  pubis,  y  después  de  haber- 
los examinado  en  su  lugar,  se  liga  el 
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recto  para  levantarlo  con  la  vejiga;  la 
próstata  y  la  cubierta  masoulo-celulo- 
sa  de  la  próstata.  Se  diseca  el  recto 
con  mucho  cuidado  de  arriba  á  abajo, 
por  sus  caras  anterior  y  lateral,  en  las 
cuales  se  presentarán  los  receptáculos 
espermáticos. 

Conductos  eyaculadores,  —  Estos  con- 
ductos excretores,  estendidos  oblicua- 
mente de  atrás  hacia  adelante  y  de  ar- 
riba á  abajo,  del  cuello  de  la  vesícula 
seminal  á  la  parte  prostática  de  la  mu- 
cosa uretral,  están  contenidos  en  el  es- 
pesor de  la  parte  posterior  de  la  pros- 
trata. 

Sus  alteraciones,  poco  conocidas,  pa- 
recen ser  poco  mas  ó  menos  las  mis- 
mas que  las  de  las  vesículas  seminales. 

Pene,  —  Se  examinará,  si  es  necesa- 
rio, la  cubierta  tegumentaria  del  pene, 
generalmente  menos  blanca  que  las 
partes  vecinas.  So  verá  con  cuidado 
el  prepucio,  que  puede  ser  asiento  de 
varias  afecciones. 

Uretra.  — ^Este  conducto  excretor  de- 
finitivo de  la  esperma  y  de  la  orina  es, 
con  frecuencia,  objeto  de  algunas  in- 
vestigaciones necroscópicas. 

Para  examinar  la  uretra  en  toda  su 
extensión,  es  necesario  practicar  el 
corto  del  pubis.  Abierto  el  abdomen 
se  coloca  el  cadáver  de  modo  que  las 
piernas  queden  levantadas  y  separadaí^; 
si  la  rijidez  cadavérica  impide  dar  esa 
posición  al  cadáver,  es  necesario  hacer 
colgar  las  piernas  de  modo  que  las  nal- 
gas queden  en  la  extemidad  de  la  mesa 
de  anfiteatro.  Con  im  fuerte  escalpe- 
lo, ó  mejor,  con  un  cuchillo  de  necros- 
copia, se  describe  una  incisión  obhcua 
que  parta  de  la  rama  horizontal  del 
pubis,  fuera  de  la  espina,  hasta  llegar 
á  la  rama  descendente  del  pubis  y  as- 
cendente de  isquion.  Esta  incisión  re- 
petida por  el  otro  lado,  debe  interesar 
todas  las  partes  blandas.  No  queda 
mas,  entonces,  que  seccionar  con  la 
sierra  las  ramas  horizontales  del  pubis 
y  ascendentes  del  isquion  de  cada  lado. 

El  operador  corta  después,  por  el  me- 
dio, el  tejido  adiposo  que  cubre  la  piel 
del  pubis,  el  hgamento  suspensor  del 
pene,  y,  con  ayuda  del  escalpelo^  des- 


truye las  últimas  adherencias  muscu- 
lares. * 

Ese  corte  pone  á  descubierto  la  veji- 
ga, las  raices  del  cuerpo  cavernoso  en- 
tre las  cuales  se  percibe  el  conducto 
uretral^  la  próstata  y  el  recto ;  y  per- 
mite desprender  con  cuidado  todo  el 
peritoneo  pelviano,  y  sacar  por  junto 
la  vejiga,  los  uréteres,  la  próstata,  las 
vesículas  seminales,  etc. 

Para  examinar  interiormente  la  ure- 
tra, es  preciso  cortarla  en  toda  su  ex- 
tensipn  desde  el  meato  hasta  el  cuello 
de  la  vejiga  con  unas  tijeras  puntiagu- 
das y  una  sonda  acanalada.  Esta  in- 
cisión se  practica  sobre  la  pared  supe- 
rior del  pene. 

Próstata.  — La  próstata  tiene  su  ba- 
se situada  bajo  el  cuello  vesical,  delan- 
te de  los  conductos  eyaculadores.  Está 
en  relación  íntima  con  la  vejiga,  lo  que 
expUca  la  simultaneidad  casi  constan- 
te de  las  hipertrofias  musculares,  vesi- 
cal y  prostática. 

Gomo  hemos  dicho,  al  hablar  de  la 
uretra,  la  próstata  se  manifiesta  al 
mismo  tiempo  que  ese  conducto  des- 
pués de  la  abertura  del  pubis ;  al  aislar 
la  próstata  es  necesario  tener  cuidado 
de  no  dañar  el  tejido  glandular. 

Apabato  genital  de  la  mujeb. — Los 
órganos  genitales  de  la  mujer,  son:  1.° 
los  ovarios;  2.°  las  trompas  uterinas; 
8.<*  el  útero;  4.°  la  vagina;  5.**  la  vul- 
va ;  6.°  las  mamas. 

Ovarios. — Los  ovarios  se  encuentran 
en  la  región  iüaca  detrás  del  hgamen- 
to redondo  que  los  separa  de  la  vejiga, 
por  delante  del  recto. 

Examinado  el  ovario  exteriormente 
y  en  el  propio  sitio,  se  le  extrae  del 
modo  siguiente: 

Abierto  el  abdomen,  ó  mejor,  veri- 
ficado el  corte  del  pubis,  del  modo  ya 
indicado,  se  desprenden  los  hgamentos, 
teniendo  cuidado  de  no  maltratar  las 
trompas  de  Falopio ;  la  vagina  se  cor- 
ta debajo  del  cuerpo  uterino  y  enton- 
ces se  desprenden  el  útero  y  todos  sus 
anexos  con  el  peritoneo  pelviano,  sin 
el  recto. 

Extraído  el  ovario,  se  le  divide  per- 
pendicularmente  y  en  todo  su  grueso. 
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Éste  corte  encuentra  desde  luego  la 
túnica  fibrosa  ó  albugínea. 

Trompas  dé  Falopio. — Las  trompas  de 
Falopio  se  dirijen  trasversalmente  ha- 
cia afuera  y  arriba,  de  las  astas  uteri- 
nas á  los  ovarios.  Las  trompas  se 
cortan  con  tijeras  muy  afiladas  para 
poner  á  descubierto  su  superficie  inter- 
na. 

Ute7o, — Antes  de  levantar  el  paque- 
te intestinal  es  necesario  examinar  sus 
relaciones  con  el  útero  para  ver  las  mo- 
dificaciones que  pueden  presentar. 

Extraido  el  útero  é  inspeccionado  ex- 
teriormente,  se  corta  con  un  escalpelo 
fuerte  siguiendo  su  eje  longitudinal  des- 
de el  fondo  hasta  el  cuello.  Se  princi- 
pia por  este  si  es  el  asiento  de  las  prin- 
cipales lesiones. 

Vagina. — Pocas  veces  se  examina  ni 
abre  este  órgano.  Las  alteraciones  y 
lesiones  que  pueden  encontrarse  en  él 
son  poco  mas  ó  menos  las  de  las  mem- 
branas mucosas. 

Vulva,  —  La  posición  superficial 
de  la  vulva  permite  fácilmente  el  exa- 
men sin  ninguna  preparación  pre- 
via. Inútil  es  recomendar  la  importan- 
cia de  este  órgano  en  las  investigacio- 
nes médico-legales. 

Mamas  ó  pechos. — El  examen  exte- 
rior del  pecho  es  de  los  mas  fáciles  y 
las  lesiones  que  puede  manifestar  son 
de  apreciación  igualmente  fácil. 

Para  el  examen  interior  se  divide  la 
piel  y  se  practica  incisiones  verticales 
y  transversales  en  todo  sentido,  fijan- 
do la  atención  al  disecar  especialmen- 
te los  grupos  glandulares  que  elijan  un 
estudio  especia . 

Encéfalo. — En  el  examen  del  encé- 
falo se  comprende:  1.**  el  de  la  dura- 
madre ;  2.**  el  de  la  pulpa  cerebral ;  8.** 
el  del  cerebelo ;  4.**  el  del  istmo  del  en- 
céfalo; S.*»  el  del  bulbo  raquideo;  del 
peñasco  y  de  la  oreja.  Es  algunas  ve- 
ces útil  examinar,  después,  el  peñasco 
y  la  oreja. 

Dura -madre, — Ya  hemos  dicho  como 
se  procede  á  la  abertura  del  cráneo; 
pero  antes  de  verificar  esa  operación, 
en  los  casos  de  medicina  legal,  debe 
inspeccionarse  cuidadosamente  el  esta- 


do del  cuero  cabelludo,  y  el  de  huesos 
que  forman  la  bóveda  del  cráneo. 

En  la  disección  de  la  dura-madre  de- 
be precederse  con  mucha  atención  y 
cuidado,*  observando  las  adherencias 
que  pueda  haber  contraido  con  las  pa- 
redes del  cráneo,  etc.,  y  su  coloración, 
aspecto,  etc. 

Levantada  la  capa  huesosa  del  crá- 
neo, y  antes  de  cortar  la  dura-madre, 
hemos  dicho  que  es  necesario  exami- 
narla anteriormente  para  hacerse  car- 
go de  las  lesiones  que  en  ella  pueden 
existir^ 

«  La  dura-madre  se  corta  á  lo  largo 
del  seno  longitudinal  superior ;  la  sec- 
ción se  estiende  desde  la  apófisis  cm- 
tagalli  hasta  la  tienda  del  cerebelo,  bó- 
veda membranosa  horizontal  que  se- 
para los  lóbulos  cerebrales  posteriores 
de  los  lóbulos  cerebelosos. 

Extracción  del  encéfalo, — Los  autores 
de  medicina  legal  aconsejan  examinar 
el  encéfalo  en  su  propio  lugar,  para 
apreciar  mejor  su  situación  y  alteracio- 
nes; pero,  si  tal  examen  no  basta  y  es 
necesario  retirarlo  de  la  cavidad,  se  in- 
troduce la  mano  izquierda  del  opera- 
dor entre  el  frontal  y  los  lóbulos  ante- 
riores, y  con  la  derecha  se  van  cortan- 
do los  nervios,  á  medida  que  se  presen- 
tan;  se  separa  la  silla  turca  cortando 
el  diafragma  de  la  hipófisis.  Después 
se  secciona  la  tienda  del  cerebelo  en  los 
puntos  de  sus  inserciones  y  en  la  cir- 
cunferencia posterior,  mientras  que  la 
mano  izquierda  sigue  echando  hacia 
atraCla  masa  encefálica. 

Examen  exterior  del  cerebro, — Antes 
de  desprender  este  órgano  de  la  arac- 
noides  y  de  la  pia-madre,  debe  prece- 
derse á  su  examen  superfiíoial. 

Meninges  internas,  —  El  único  modo 
de  poder  apreciar  bien  las  alteraciones 
periféricas  de  los  centros  nerviosos,  es 
quitar  las  cubiertas  antes  de  examinar 
el  encéfalo  y  de  cortarlo. 

Sin  embargo,  esa  ablación  de  la  arac- 
noides  y  de  la  pia-madre  no  debe  ha- 
cerse de  un  golpe,  en  toda  la  extensión 
del  encéfalo,  sino  proceder  sucesiva- 
mente según  las  necesidades  de  la  in- 
vestigación y  respetando  mientras  sea 


Digitized  by 


Google 


AUTO 


—  81  — 


AUTO 


preciso,  las  meninges  del  cerebelo  y  del 
bulbo. 

Debe  examinarse  sucesivamente  la 
lámina  visceral  de  la  aracnoides,  el  te- 
jido celular  sub-aracnoideo,  la  pia-ma- 
dre,  túnica  vascular  que  envuelve  in- 
mediatamente los  centros  nerviosos. 

Pulpa  cerebral, — ^Las  meninges  son 
susceptibles  de  todas  las  alteraciones  y 
lesiones  de  las  membranas  de  su  espe- 
cie. 

Después  de  su  examen'  exterior,  por 
su  cara  superior  y  anterior,  que  debe 
versar  particularmente  sobre  su  forma, 
proporción  ó  desproporción  en  sus  di- 
versas partes,  color,  volumen,  consis- 
tencia, inyección,  hiperemia,  etc.,  sin 
dar  corte  alguno,  y  sirviéndose  única- 
camente  de  una  pinza  y  de  los  dedos,- 
se  procederá  al  examen  de  la  base  del 
cerebro  con  el  objeto  de  comprobar  las 
lesiones  que  en  ella  pueden  encontrar- 
se. En  seguida  se  pasará  á  verificar  el 

Examen  interior, — Se  coloca  el  cere- 
bro sobre  su  base  y  se  le  divide  en  ca- 
pas..— ^El  procedimiento  mas  sencillo  y 
seguro  i^ara  las  necropsias  consiste  en 
dividir  con  el  cuchillo  de  cerebro  la  pul- 
pa cerebral  en  capas  horizontales  suce- 
sivas, de  manera  que  poco  á  poco  se 
llegue  hasta  los  ventrículos  laterales. 

Cerebelo. — El  examen  del  cerebro  de- 
be completarse  con  el  del  cerebelo.  Fá- 
cil es  aislar  estos  dos  órganos  cortan- 
do los  pedúnculos  cerebrales  al  nivel 
de  la  protuberancia  anular  y  de  los  pe- 
dúnculos cerebrales  superiores*  Es  ne- 
cesario, sin  embargo,  no  separar  inme- 
diatamente el  cerebro  del  istmo  del  en- 
céfalo, á  no  ser  que  este  último  haya 
sido  ya  examinado. 

Dura  madre  del  cerebelo. — ^Es  necesa- 
rio desprender  del  occipital  esta  me- 
ninge cuando  existe  una  unión  anor- 
mal de  los  lóbulos  con  ella. 

Ne  es  raro  encontrar  en  la  meninge 
extema  placas  fíbro- vasculares  rojas 
que  sirven  de  substratum  á  otras  tan« 
tas  producciones  tuberculosas  que  de 
otros  puntos  se  dirijan  á  la  pulpa  cere- 
belosa. 


Áracnoides  y  pia-madre  cerebehsa, 
En  general,  al  momento  de  levantar 


la    I 


áracnoides  y  sobre  todo  la  pia-madre, 
es  necesario  proceder  con  mucho  cui- 
dado, porque  se  podría  desprender  al 
mismo  i^iempo  colgajos  mas  ó  menos 
extensos  de  la  sustancia  gris ;  esta 
precaución  es  tanto  mas  importante 
cuanto  que  la  sustancifei  gris  se  halla 
siempre,  poco  mas  ó  menos,  reblande- 
cida. 

Examen  exterior  del  cerebelo  despojado 
de  sus  cubiertas. — Es  necesario,  desde 
luego,  ^examinar  el  volumen,  el  relie- 
ve mas  ó  menos  redondeado  de  los  ló- 
bulos» las  alteraciones  de  forma,  la  si- 
metría de  ambos  hemisferios,  el  peso, 
coloración,  consistencia,  etc.  Se  exami- 
na, en  fin,  la  circunferencia  del  cere- 
belo cuya  escotadura  anterior  aloja  la 
protuberancia  y  forma  el  labio  inferior 
de  la  hendidura  de  Bichat ;  también  se 
fijará  la  atención  en  los  surcos,  lobuli- 
Uos,  segmentos,  láminas,  laminillas  etc. 

Por  esta  inopoooion  dxtorior  se  pue* 
de  comprobar  algunas  lesiones  del  ce- 
rebelo, como  reblandecimiento  de  las 
capas  superficiales,  serosidad  ó  cicatri- 
ces que  llenan  algunos  vacíos ;  absce- 
sos, concreciones  hemáticas,  negras  ó 
amarillas,  manchas  violáces,  ó  hemor- 
rágicas,  inyección  sanguínea  de  los  he- 
misferios, coágulos,  etc. 

Examen  interior. — Se  puede  empezar 
haciendo  una  sección  antero-posterior 
que  partirá  de  la  parte  media  del  cuer- 
po restiforme  para  separa  los  dos  ter- 
cios extemos  del  tercio  interno  del  ce- 
rebelo. Así  se  verán  las  pirámides 
posteriores  y  el  árbol  de  la  vida,  las 
dimensiones,  cohesión,  color  de  la  pul- 
pa blanca  y  de  la  capa  cortical  *  atro- 
fia ó  hipertrofia  de  la  sustancia  gris  etc. 

Un  segundo  corte,  que  comprende  la 
pulpa  periférica  del  cerebelo  hacia  la 
protuberancia,  descubre  la  profundidad 
de  los  surcos  y,  en  el  centro  de  la  sus- 
tancia blanca  de  cada  hemisferio,  el 
cuerpo  romboideo  de  Vieussens, 

Un  tercer  corte,  horizontalmente  he- 
cho al  nivel  de  la  válvula  de  Vieussens 
iria  á  terminar  en  la  válvula  del  cuar- 
to ventrículo.  Para  practicar  este  cor- 
te, suponiendo  abiertos  los  ventrículos 
cerebrales,  se  ooje  con  la  pinza  la  tela 
11 
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ceroidea,  en  el  punto  que  cubre  á  la 
glándula  pineal  y  los  tubérculos  cua- 
drigóminos,  en  la  hendidura  de  Bichat; 
se  tira  hacia  atrás  esta  tela,  y  se  corta 
en  la  línea  media,  de  adelante  hacia 
atrás,  la  parte  superior  del  cerebelo; 
se  distingue  entonces  la  válvula  Vieus- 
sens  y  se  la  corta  así  como  los  pedún- 
culos cerebolosos   superiores. 

Lo  que  resta  del  cerebelo  se  corta 
en  capas  verticales  y  horizontales. 

Istmo  del  encéfalo, — Denomínase  así 
la  parte  estrechada  y  cuboidea  de  la 
masa  encefáUca  intermedia  al  cerebro, 
al  cerebelo,  á  la  médula,  y  que  com- 
prende la  protuberancia  anular,  los 
pedúnculos  cerebelosos  medios,  los  pe- 
dúnculos cerebrales  y  los  tubérculos 
cuadrigéminos.  Las  dos  primeras  de 
estas  partes  se  examinaíán  antes  que 
el  cerebelo  ó  al  mismo  tiempo  que  éste; 
los  pedúnculos  cerebrales  se  estudian 
generalmento  con  el  cerebro,  así  COmo 
las  eminencias  testes  y  nates. 

Los  ¡yedimculos  cerebrales  se  preparan 
como  los  tubérculos  cuadrigéminos  que 
cubren  su  cara  superior.  Para  estu- 
diarlos es  necesario  separar  la  pia-ma- 
dre,  tratando  de  no  arrastrar  con  ella 
el  nervio  motor  ocular  común  que  nace 
de  la  cara  interna  de  los  pedúnculos. 
Cortados  estos  se  separa  el  cerebro  del 
resto  del  encéfalo. 

Estos  penduculos,  algunas  veces 
atrofiados  en  un  lado,  pueden  presen- ' 
tar  equimosis,  que  corresponden,  en 
cortes  trasversales  ó  verticales,  á  focos 
capilares  hemorragicos ;  una  vascula- 
risaoion  exagerada,  puntos  purulentos 
ó  tuberculosos. 

Los  tubérculos  cuadrigéminos  se  exa- 
minan de3pue3  de  la  ablación  de  la  pia- 
madre,  cuando  el  cerebro  está  aún  in- 
tacto, colocando  este  último  sobre  su 
cara  convexa,  é  invirtiendo  el  cerebelo 
de  atrás  hacia  adelante,  si  todavía  no 
se  ha  cortado.  Estas  cuatro  eminen- 
cias muestran  alguna  veces  síntomas 
de  una  inflamación,  manchas  amari- 
llas, tumores  hemorragicos.  La  indu- 
ración y  la  supuración  son  raras. 

La  protuberancia  anular  se  estudiará 
desde  luego  exteriormente,  colocando 
el  cerebro  como  para  el  examen  de  los 


tubérculos  cerebrales,  y  después  de  la 
ablación  de  la  pia  madre.  La  cara 
posterior  debe  examinarse  con  el  cuar- 
to ventríctdo  y  los  pedúnculos  cerebra- 
les. Para  el  examen  interior  se  prac- 
tican cortes  verticales  antero-posterio- 
res  y  trasversales. 

Bulbo  raquídeo. — Las  lesiones  de  la 
superficie  bulbar  son  bastante  raras, 
se  refieren  principalmente  á  su  colora- 
ción y  consistencia.  Se  empezará  por 
examinar  su  cara  anterior.  La  cara 
lateral  rara  vez  es  el  sitio  de  alteracio- 
nes periféricas.  En  cuanto  á  la  cara 
posterior  se  la  estudia  con  el  cuarto 
ventrículo  cuya  pared  anterior  forma 
en  parte. 

Para  verificar  el  examen  interior  se 
*  corta  el  bulbo,  despojado  de  sus  cubier- 
tas, en  capas  delgadas,  trasversales  y 
verticales. 

Nervios  craneales  y  gran  simpático, — 
Al  extraer  ol  encéfalo  se  debe  cortar  su- 
cesivamente los  doce  pares  craneales. 
Para  examinarlos  se  conserva  intacta 
la  dura  madre  de  la  base  del  cráneo, 
que  perforan  todos  estos  troncos,  y 
también  algunas  veces  parte  de  las 
otras  meninges. 

Gran  simpático, — Muy  poco  se  ha 
adelantado  aún  en  el  conocimiento  de 
las  alteraciones  del  gran  simpático. 
Háse  mencionado  neuromas  del  x^lexo 
solar,  del  ganglio  cervical  superior, 
derrames  sanguíneos,  trasformacion 
del  cordón  cervical  en  tejido  fibro-con- 
juntivo,  etc. 

Peñasco  y  oreja, — El  oido  externo  rek- 
ra  vez  es  objeto  de  exámenes  necroscó- 
pioos.  Sin  embargo,  puede  ser  útil 
comprobar  la  existencia  en  esta  región 
de  pohpos  fibrosos  ó  tumores  óseos  del 
conducto  externo,  la  inyección  ó  ero- 
siones de  la  mucosa,  la  presencia  de 
cuerpos  extraños,  las  concreciones  ce- 
ruminosas ;  en  fin,  las  deformaciones 
del  pabellón,  las  anomalías  del  tímpa- 
no ó  sus  afecciones  patológicas. 

En  el  oido  interno  se  ha  podido  ver 
los  conductos  semi-oirculares  llenos  de 
materia  roja  plástica,  ó  verdadero  pus 
esparcido  en  el  vestíbulo  ó  en  las  cavi- 
dades del  laberinto.  Para  estudiar  las 
lesiones  del  oido  interno  es  necesario 
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separar  la  dora-madre,  en  seguida  el 
peñasco  y  serrar  este  segtin  su  eje  lon- 
gitudinal. 

En  el  peñasco  propiamente  dicho,  hay 
que  considerar  las  pérdidas  de  sustan- 
cia, el  estado  de  las  células  mastoideas, 
abscesos  fistulosos,  la  caries,  osteitis,  &. 
Es  necesario  examinar  cuidadosa- 
mente el  peñasco  en  los  individuos  que 
mueren  á  consecuencia  de  una  caida 
sobre  ol  cráneo,  sobre  todo  si  ha  habi- 
do hemorragia  por  la  nariz  ó  la  oreja, 
ó  bien  si  se  ha  derramado  un  líquido 
seresp  que  se  reconozca  ser  el  humor 
^éfalo-raquideo  por  la  ausencia  casi 
completa  de  albúmina  y  de  cloruro  de 
sodio. 

Debe  proceder  se  en  este  examen  del 
modo  siguiente :  se  desprende  la  dura- 
madre de  la  base  del  cráneo  y  se  des- 
cubre el  peñasco,  se  busca  con  cuida- 
do la  rasgudura  esquirlosa  ó  la  fractu- 
ra en  todo  su  trayecto  y  se  vé  si  los 
fragmentos  gozan  de  cierta  móvihdad. 
Con  la  sierra  de  mano  se  extrae  el  tem- 
poral para  examinar  con  mayor  cuida- 
do ol  trayecto  de  la  fractura  en  la  pro- 
fundidad del  peñasco,  sus  relaciones 
con  las  células  mastoideas,  el  conduc- 
to de  Falopio,  la  trompa  de  Eustaquio,  • 
y  los  conductos  somi-circulares;  se  pue- 
de encontrar  en  la  oreja  huellas  de  la 
trasudación  sanguínea  observada  du- 
rante la  vida. 

Autor. — En  materia  criminal  llámase  así 
al  que  ha  cometido  un  delito.  —  Véase 
Autores  principales,  Codelincuentes ,  Cóm- 
plices y  Encubridores. 

AUTOR.— JEl  que  publicase  ima  produc- 
ción Hteraria  sin  consentimiento  de  su 
autor  sufrirá  una  multa  de  veinticinco 
á  treinta  pesos,  si  no  hubiese  expendi- 
do ningún  ejemplar.  En  caso  contra- 
rio, se  dupHcará  la  multa  sin  perjuicio 
del  comiso.  En  las  mismas  penas  in- 
currirán los  que,  sin  consentimiento 
del  autor,  representen  ó  hagan  repre- 
sentar una  obra  dramática  ó  pubhquen 
sus  invenciones  en  ciencias  y  artes  (1). 
—  Véase  en  la  Parte  Administrativa 
Propiedad  literaria,  Propiedad  industrial, 
Privilegios  y  Teatros* 

(1)    Art.  85dC6d.JP«n. 


AUTOEES  PRníoiPALEs.  —  Es  evidente 
que  todos  los  que  participan  de  una  ma- 
nera directa  en  la  resolución  y  ejecu- 
ción de  un  crimen  no  pueden  ser  colo- 
cados en  clases  diferentes.  Aun  cuan- 
do uno  ó  muchos  de  ellos  hubieran,  por 
decirlo  así,  encontrado  la  resolución  yik 
tomada  por  los  otros,  si  la  han  adop- 
tado hbremente  por  su  cuenta  y  se  han 
resuelto  á  cooperar  en  la  ejecución,  se 
han  hecho  asociados  y  verdaderos  co- 
delincuentes. La  morahdad  de  la  ac- 
ción individual  puede  no  ser  la  mism.i 
para  todos ;  el  primer  autor  de  la  reso- 
lución, el  que  ha  propuesto  á  los  demás 
su  proyecto  y  sus  planes  será  probable- 
mente el  que  arrastre  la  mas  alta  res- 
ponsabiHdad  moral;  pero  no  es  dado 
á  la  justicia  humana  profundizar  los 
misterios  de  la  conciencia  hasta  ol  pun- 
to de  establecer  por  esos  matices,  da- 
ses  diferentes  de  culpabihdad.  Si  es 
tan  injusto  como  pehgroso  herir  coa 
ima  misma  pena  toda  especie  de  par- 
ticipación en  el  crimen,  no  seria  menos 
pehgroso  ni  menos  injusto,  en  la  prác- 
tica, establecer  un  gran  número  de  sub- 
divisiones deducidas  de  coloridos  mo- 
rales imposibles  de  ser  bien  caracteriza- 
das ;  suponiendo  al  ojo  humano  mas 
perspicacia  y  precisión  de  la  que  en 
reahdad  posee,  no  se  le  hará  mas  pre- 
visor; la  multiplicidad  de  detalles  lo  fa- 
tiga y  Bien  pronto  no  ve  sino  á  través 
de  un  velo  que  lo  hace  formar  juicios 
aventurados  y  contradictorios.  Por  otra 
parte,  el  legislador  no  tiene  ni  la  nece- 
sidad ni  el  derecho  de  escudriñar,  a 
fondo,  la  perversidad  moral  del  agente 
y  esperar  para  la  sanción  penal  el  vd- 
timo  límite  de  la  justicia  absoluta. .  La 
misma  especie  de  pena  puede,  pues, 
ser  apUcada  á  todos  los  autores  pHnci- 
pales. 

Son  autores,  según  la  ley  peruana: 
l.<*  los  que  perpetran  el  hecho  crimi- 
nal; 2.°  los  que  deciden  su  ejecución 
y  la  efectúan  por  medio  de  otros  (1). 

Son  considerados  como  autores,  los 
que  coadyuban  de  un  modo  principal 
y  directo  á  la  ejecución  del  hecho  cri- 
minal, practicando  maliciosamente  al- 

(1)    Art.    12  06d.P6n. 
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gtm  acto  sin  el  cual  no  sé  habría  podido 
perpetrar  el  delito  (1).  En  los  deíitos 
por  omisión  son  considerados  como 
antores,  los  que  dejan  de  hacer  lo  que 
manda  la  ley  penal,  y  los  que  causan 
la  omisión  ó  cooperan  á  ella  para  que 
pueda  realizarse  el  delito*  (2).  —  Véase 
Complicidad, 

Autoridad.  —  Véase  Abuso  de  autoridad^ 
atentados  contra  la  autoridad  y  Usurpa- 
don  de  autoridad.  (8) 

Autos.  —  En  materia  criminal  solo  se 
piden  autos  con  citación  para  senten- 
cia en  2/  Instancia.  (4)  Guando  un 
Tribunal  pida  los  autos  ad  effectum  vi- 
dendi,  debe  devolverlos  dentro  de  veinte 
y  cuatro  boras.  (5)  Si  el  querellante  no 
formalisa  la  acusación  dentro  del  tér- 
mino legal,  se  recojerán  los  autos  por 
el  actuario.  (6) 

Auxilio*  — La  cooperación  á  un  delin- 
cuente; y  la  de  los  funcionarios  poUti- 

(1)  Art.    18  Oód.  PoD. 

(2)  Art.  14  id.  id.  —  Véase  Bebelion,  Se- 
dioion,  Motín  y  Asonada  (Arta.  14^  ¿  148  Cód. 
Pen. 

(3)  Véase  Giroonstanoias  (Arts.  8,  ino.  9.o,  y 
10,  inos.  1.0  y  8.0  Ood.  Pen.)— Menores  (Aft.  318 
Cód.  Ben.) 

(4)  Art.  149  Cód.  Enj.  Crim. 

(5)  Art.  144    id.     id. 
(¡B)    Art.  129    id.    id. 


eos  para  que  se  cumplan  las  resolucio- 
nes  judiciales. 

Sobre  el  auxilio  para  delinquir.  Yé$- 
se  Autor^  Cómplice  y  Encubridor. 

Los  funcionarios  políticos  deben 
aprehender  á  los  reos  infraganti  y  so- 
meterlos al  juez  con  los  instrumentos 
del  delito;  (1)  ejecutar  los  autos  de  de- 
tención y  prisión;  (2)  conducir  al  juz- 
gado á  los  testigos  que  se  resistan;  (8) 

,  ejecutar  las  sentencias  (4),  y  en  gene- 
ral, prestar  á  los  jueces  y  tribunales 
cuantos  auxilios  les  pidieren  por  escri- 
to para  la  pronta  ejecución  de  sus  pro- 
videncias (5). 

Aviso.  —  En  los  casos  de  infraganti  de- 
lito, no  es  necesaria  la  denuncia  en 
forma,  bastando  un  aviso  dado  á  la  au- 
toridad para  que  proceda  á  la  seguri- 
dad del  reo.  El  que  dá  el  aviso  debe 
ser  el  primero  en  declarar  como  tes- 
tigo (6). 

Azar.  —  Véase  Juego, 

Azotes.  —  Véase  FlajeUunon. 


(1)  Art.    70  Oód.  Enj.  Orim. 

(2)  Art.    74    id.    id. 

(3)  Art.    58    id.    id. 

(4)  Art.  184  id.  id. 
(6)  Art.  24  id.  id. 
(6)  Art.    27    id.    id. 
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Ba(pijes«  —  En  el  arancel  dedereohos  ju- 
diciales se  asigna  á  los  escribanos  de 
diligencias  leguaje  y  bagajes  cuando 
salgan  fuera  de  la  capital  de  la  Provin- 
cia para  actos  de  su  oficio. 

En  las  causas  criminales  de  oficio, 
los  bagajes  deben  ser  abonados  por  los 
Concejos  locales,  asi  como  deben  serlo 
también  los  bagajes  necesarios  para  la 

.  traslación  de  jueces  de  un  lugar  á  otro. 
— Véase  la  misma  palabra  en  la  Parte 
Administrativa. 

Bajarse  de  la  Querella.  —  Desistirse  de 
la  acusación  ó  querella  que  se  había 
entablado.  —  Véase  Querella  y  Desisti- 
miento, 

Banearrota.  — El  deudor  alzado  debe 
sufrir  cárcel  en  cuarto  grado  (1);  el 
quebrado  fraudulento,  cárcel  en  segun- 
do grado  (2);  el  deudor  simplemente 
culpable  arresto  mayor  en  cuarto  gra- 
do.  (8)  En  los  casos  segundo  y  tercero 
se  rebajará  un  grado  de  la  respeotiTa 
pena  si  la  quiebra  no  excede  del  veinti- 
cinco por  ciento  del  capital  ó  no  llega 
á  mil  pesos.  (4)  —  Véase  en  la  Par- 


(1)  I>6  40m686Bá4año8. 

(2)  Be  16  mesoB  6  2  años. 

(3)  De  180  días  á  5  mesetf  (Art.  839  06d.  Pen.) 

(4)  Art.     840    id.    id. 
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te  Civil,  Bancarrota    y    Quiebra, 
Bandas  armadas.— Llámase  asi  á  las 

asociaciones  de  hombres  armados  y  re- 
jimentados  que  reconocen  un  jefe  ó  co- 
mandante.' 

Las  bandas  armadas  pueden  tener  un 
objeto  político  ó  el  de  cometer  atenta- 
dos contra  las  personas  y  propiedades. 
^Véase  los  Artículos  siguientes. 

BANDAS  ARMADAS  CON  EL  OBJETO  DE  TBAS- 
TORNAR  EL  ÓRDKN  PÚBLICO  (DoOTRINA). — 

Los  crimines  contraía  seguridad  del  Es- 
tado pueden  ser  cometidos  por  bandas. 
La  ley  penal  ha  debido  prever  ese  formi- 
dable medio  de  ejecución ;  ella  prohibe 
generalmente  y  castiga  la  organización 
de  las  bandas,  cuando  tienen  por  obje- 
to un  crimen  político,  independiente- 
mente de  la  tentativa  ó  de  la  ejecución 
del  delito.  Su  sola  existencia  es  un 
acto  preparatorio  y  casi  un  principio  de 
ejecución  del  atentado.  La  sedición 
está  ya  organizada  y  ha  enarbolado  su 
bandera;  sería  pueril  esperar,  para  re- 
primirla, que  hubiese  obrado.  La 
ley  castiga  el  acto  de  sedición  para  no 
tener  que  castigar  el  crimen;  la  justi- 
cia exije  únicamente  que  las  penas  sean 
proporcionadas  á  la  gravedad  de  los 
actos* 
Dos  caracteres  dominan  la  esisten- 
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cia  de  las  bandas  preparatorias:  sa  or- 
ganización y  8U  objeto  político. 

La  organizaoion  es  la  circunfitanoia 
esencial  del  delito;  ella  es  la  qne  cons- 
tituye el  acto  preparatorio,  la  que  hace 
nacer  el  peligro  y  descubrir  la  ^nt^n- 
cion  del  delito.  Es  necesario  que  sea 
completamente  establecida,  es  decir  que 
exista  una  previa  asociación,  directores, 
un  comandante  en  jefe,  jefes  subalter- 
nos etc.  Es  necesario,  además,  que  los 
hombres  enganchados  ó  reclutados  es- 
tén armados. 

Preséntase  una  cuestión  de  determi- 
nar el  número  de  individuos  necesario 
para  constituir  una  banda. 

La  ley  romana  no  daba  á  una  reunión 
sediciosa  el  nombre  de  banda,  turba, 
sino  en  tanto  que  fuera  compuesta  de 
diez  4  quince  personas.  La  mayor  par- 
to de  las  legislaciones  no  indican  el  nú- 
mero de  individuos  necesario  para  cons- 
tituir la  sedición.  Sin  embargo,  el  ar- 
tículo 111  del  código  del  Brasil  estable- 
ce que  es  necesario  que  haya  veinte 
personas,  cuando  menos,  para  que  ha- 
ya rebeüon. 

El  segundo  elemento  del  delito  es 
el  objeto  que  las  bandas  se  propon- 
gan alcanzar.  La  organización  de  las 
bandas  puede  tener  por  objeto  los 
crímenes  y  el  pillaje  y  los  atentados 
á  la  seguridad  del  Estado.  Es  nece- 
sario pues  que  se  pruebe  cual  de  esos 
delitos  ha  sido  el  objeto  de  su  organi- 
zación y  armamento.  En  defecto  de 
esas  pruebas,  las  bandas  no  serían  sino 
agrupaciones  cuya  existencia  puede 
inquietar  la  tranquilidad  púbHca,  pero 
que  están  al  abrigo  de  toda  pena  hasta 
el  momento  en  que  la  autoridad  les* 
intime  que  se  dispersen,  y  no  obede- 
cen á  esta  intimación. — Véase  Sedición,  _ 
Rebelión  y  Asonado, 

BANDAS  ABMADAS  DB  MALHEOHOBBS  (DOO  - 

TRINA.) — La  asociación  de  malhecho, 
res,  dice  el  código  francés,  para  atacar 
las  personas  ó  las  propiedades,  es  un 
crimen  contra  la  paz  púbhca. 

Para  la  existencia  de  este  crimen  se 
necesita  dos  condiciones :  una  asocia- 
ción, y  que  esa  asociación  se  dirija  con- 
tra las  personas  y  las  propiedades. 

En  tanto  ^oe  laasooia(uon  no  se  xna< 


nifieste  sino  por  palabras  ó  por  reu- 
niones no  es  objeto  de  la  ley;  la  sim- 
ple resolución  de  obrar  que  constituye 
el  complot,  tomada  por  algunas  perso- 
nas, no  basta  para  incriminar  á  la  aso- 
ciación. Es  necesario  que  esa  aso- 
ciación sea  completamente  comproba- 
da y  que  la  ley  sin  definir  todos  sus 
elementos,  determine,  á  lo  menos  sus 
principales  caracteres. 

En  opinión  de  Carnet,  el  número  de 
individuos  para  constituir  una  banda 
debe  ser  de  veinte  personas,  á  lo  me- 
nos; pero  es  un  hecho  que  la  determi- 
nación de  ese  ó  de  cualquier  otro  nú- 
mero de  individuos,  no  puede  ser  some- 
tida á  una  regla  fija. 

El  segundo  elemento  del  crimen  es 
que  la  asociación  sea  dirigida  contra 
las  personas  y  las  propiedades.  Ese  ob- 
jeto de  la  asociación,  es  el  único  que 
determina  su  moralidad  y  su  pehgro; 
es  evidente,  que  si  el  objeto,  aún  cuan- 
do sea  ilegítimo,  es  distinto  del  indica- 
do por  la  ley,  dejaría  de  existir  el  dehto. 
(Leoislaoion). — ^El  código  penal  pe- 
ruano no  dice  nada  que  especialmente 
ataña  ala  organización  de  bandas  de 
malhechores.  Señala  únicamente  la  pe- 
na de  penitenciaría  en  primer  grado  (1) 
al  que  se  hubiere  asociado  á  tres  ó  mas 
personas  para  cometer  un  robo  (2),  y 
dispone  que  el  jefe  de  una  pandilla  de 
tres  ó  mas  malhechores  con  quienes 
hubiere  perpetrado  el  robo,  sea  casti- 
gado con  uno  ó  dos  términos  mas  de  la 
pena  señalado  para  los  autores  (8). 

El  socio  habitual  de  una  pandilla  de 
malhechores,  será  considerado  como  co- 
delincuente de  estos  en  todo  atentado 
que  cometan  á  no  ser  que  pruebe  no 
haber  tenido  participación  alguna  en  el 
deUto  (4). — ^Véase  Robo. 

Bandido. — ^El  ladrón  ó  salteador  de  ca- 
minos.— ^Véase  Ladrón,  y  Robo, 

Bando. — El  edicto  ó  mandato  solemne- 
mente pubUcado  por  las  autoridades. 
Los  empleados  políticos,  civiles  ó  ecle- 
siásticos que  en  un  bando  inciten  al 

(1)  De  4  á  6  años. 

(2)  Art.    327,  inc.  3.o  Cód.  Pen. 
(8)    Art.    232    id.    id.' 

(4)    Art.  883    id.    id. 
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pueblo  á  tinirse  á  los  rebeldes,  seíán 
confinados  por  dos  ó  cuatto  años  (1). 

Bandolero. — El  que  pertenece  á  una  ban- 
da de  ladrones  ó  salteadores  de  cami- 
nos. Escriche  confunde  en  una  mis- 
ma significación  las  palabras  bandido 
y  bandolero ,  y  la  confusión  proviene, 
sin  duda,  de  que  los  bandidos  pueden 
asociarse,  como  los  alistados  en  las  ban- 
das, para  cometer  sus  robos  y  deprecia- 
ciones. Sin  embargo,  los  bandoleros 
pertenecen  á  bandas  organizadas  que 
tienen  un  jefe  ó  capitán  á  quien  obe- 
decen ;  mientras  que  los  bandidos  pue- 
den cometer  los  crímenes  solos  ó  acom- 
pañados y  sin  subordinación  á  nadie. 
— Véase  Bandas  armadas, 

Bd^nído. — Bábaae  oqte  nombre  al  reo  au- 
sente ó  prófugo  llamado  por  eoiotua  j 
pregones. — ^Véase  Ausente, 

Baños, — Los  directores  de  establecimien- 
tos públicos  de  baños  tienen  responsa- 
bilidad civil  subsidiaria,  por  los  delitos 
cometidos  dentro  de  ellos,  siempre  que 
por  su  parte  hayan  dado  ocasión  infrin- 
jiendo  los  reglamentos  de  policía  (2). 

Baquetas. — Castigo  que,  en  algunos  pue- 
blos, se  da  en  la  milicia,  y  se  hace  pre- 
cisando al  delincuente,  desnudo  de  me- 
dio cuerpo  arriba,  á  correr  una  ó  mu- 
chas veces  por  entre  la  calle  que  for- 
man los  soldados  que,  al  pasar  el  reo, 
le  dan  en  la  espalda  con  las  correas  de 
baqueta,  varas  ó  porta-fusiles.  Las  car- 
reras de  baqueta  están  prescritas  en 
las  ordenanzas  militares  españolas. 

Baratería. — El  fraude  ó  engaño  que  se 
comete  en  compras,  ventas,  cambios  ú 
otros  contratos, — ^Vóase  Estafa  y  De- 
fraiidacion. 

Se  llama  también  hatateria  el  delito 
del  juez  que  no  hace  justicia  sino  por 
precio.  La  baratería  no  debe  confun- 
dirse con  el  cohecho.  La  primera  con- 
siste en  recibir  dádivas  ó  regalos  por 
hacer  lo  que  sin  ellos  se  debería  hacer; 

■  el  segundo  consiste  en  recibirlos  para 
proceder  con  infracción  de  las  leyes. 
Escriche  dice  :  **  la  baratería  es  la 
venta  de  la  justicia,  y  el  cohocho  la  venta 

(1)  Arte.  130,  ino.  4.o,  131  y  182  Cód.  Een. 

(2)  Art.   21    id.    id. 


—  87  —  bebí 

de  la  injusticia.  "—Véase  Prevaricato  y 
Cohecho, 
BAEATERLi  DE  CAPITÁN  ó  patbon. — En 
el  comercio  marítimo,  es  la  prevarica- 
ción ó  culpa  del  patrón,  capitán,  ó  ma- 
rineros de  una  nave  que  causan  algún 
perjuicio  al  naviero  ó  á  los  cargado- 
res.— Véase   Capitán  en  la  Parte  civil. 

Baratero..— El  hombre  fraudulento  y  en- 
gañoso. 

Barra^na.— Antigua&uinte.  la  amiga  ó 
concubina  que  se  conservaba  en  la  ca- 
sa del  que  estaba  amancebado  con  ella; 
y  también  la  muger  legítima,  aunque 
desigual,  y  sin  el  goce  de  derechos  ci- 
viles. 

Bebidas  adalteradas  ó  falsificadas.— 
El  dehto  de  soñsticacion  de  las  be- 
hidas  V  de  la  venta  de  tales  bebidas 
adulteradas  y  falsincadzto  00  diferen- 
cia del  de  la  venta  de  sustancias  no- 
civas ó  venenosas,  en  que  no  tiene, 
como  el  segundo,  el  objeto  determina- 
do de  producir  daño  alterando  la  sa- 
lud ó  atacando  la  vida,  bien  que,  aun- 
que, sin  tal  intención,  por  parte  del  fal- 
sificador ó  del  vendedor,  pueda  produ- 
cirse esos  resultados.  El  carácter  de 
ese  dehto,  si  se  considera  el  propósito 
del  que  lo  comete  es  uñ  fraude,  un 
robo;  el  vendedor  no  se  preocupa  de 
las  consecuencias  de  su  falsificación  ; 
no  piensa  ni  desea  que  sus  resuljiados 
sean  funestos ;  él  engaña  al  comprador 
para  reportar  una  ganancia  ihcita. 
Según  estas  observaciones,  los  anti 
guos  criminaUstas  veían  en  ese  deUn 
cuente  á  un  verdadero  falsario ;  Ven 
dens  aimonam  corriiptam,  dice  Fariña 
cius,  pcena  falsi  tenetur.  Otros  autores 
han  restringido  el  castfgó  en  el  caso 
en  que  el  delincuente  hubiese  vendido 
una  cosa  por  otra ;  si  se  hubiere  hmí- 
tado  á  alterar  la  naturaleza  de  la  co- 
sa vendida,  su  acción  no  era  sino  un 
fraude  que  debía  ser  castigado  con  una 
pena  extraordinaria. 

Si  so  considera,  por  el  contrario,  el 
resultado  de  esa  acción  y  sus  efectos 
sobre  la  salud,  el  dehto  no  será  única- 
mente un  fraude  en  la  cosa  vendida, 
sino  que  puede  ser  un  atentado  contra 
la  vida  de  las  personas.  El  carácter 
esencial  de  este  dehto  consiste  en  la 
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venta  de  las  bebidas  adulteradas  ó  Mbí- 
flcades.  A  la  persecución  de  ese  delito 
puede  ser  excitado  el  juez,  no  solo  á  so- 
licitud de  la  parte  defraudada  sino  por 
acción  pública,  puesto  que  él  constituye 
unp  de  los  delitos  contra  la  salubridad 
pública.  El  código  penal  peruano  califi- 
ca de  falta,  la  estafa  que  los  fonderos, 
abastecedores  y  vivanderos  cometan  en 
la  calidad  6  cantidad  de  los  artículos  que 
expendan,  y  Iqíi-*»*^^"»  «*l  pago  de  una 
«utaoa  oe  aos  á  diez  pesos  si  la  estafa 
no  excediese  de  veinte  pesos.  En  caso 
de  exceder  deben  ser  castigados  como 
reos  de  delito  (1). 

Las  bebidas  adulteradas  serán  en 
todo  caso  decomisadas  (2). 

Entra  en  las  funciones  ordinarias  de 
toda  buena  policía,  inspftAoínno»  «oa 
firoottcncia  IOS  alimcnnos  y  bebidas  que 
se  ofrecen  en  venta  al  público,  y  su 
acción  se  estiende  no  solo  á  decomisar 
los  efectos  pasados,  corrompidos  ó  adul- 
terados sino  á  imponer  penas  pecunia- 
rias por  el  solo  hecho  de  poner  esos  ar- 
tículos en  venta;  pero  la  vijilancia  de 
la  policía  no  puede  humanamente  ser 
tan  activa,  fuera  de  los  mercados  con- 
centrados, para  precaver  los  males  que 
pueden  resultar  del  cpnsumo  de  mate- 
rias adulteradas.  La  ley  penal  no  de- 
be pues,  en  ningún  caso,  guardar  silen- 
cio sobre  un  delito  que  siempre  y  en 
todo  caso  reconoce  por  base  un  fraude 
y  que  puede  ser,  aunque  sin  intención 
del  autor,  causa  de  peligrosas  conse- 
cuencias. 
BEBIDAS  NOCIVAS.  —  Llámase  asi,  á 
las  preparadas  y  vendidas  con  la  in- 
tención de  producir  daño  en  la  salud, 
atentar  contra  la  vida  de  las  personas, 
ó  cometer  el  crimen  de  aborto.  En  la 
elaboración  y  venta  de  estas  bebidas 
hay  siempre  una  intención  criminal; 
no  asi  en  las  bebidas  simplemente  falsi- 
ficadas en  que  solo  domina  la  idea  de 
alcanzar  mayor  lucro  cometiendo  una 
estafa.  La  penalidad  es,  por  lo  mismo, 
mas  grave  para  el  que  á  sabiendas  ven- 
de ó  emplea  las  bebidas  nocivas  que  pa- 


(1)  Art.    387  C6d.  Pen. 

(2)  Art.  397    id.    id. 


ra  el  que  falsifica  y  vende  las  bebidas 
adulteradas. 
Los  caracteres  esenciales  de  este  de- 

'  ^lito  son :  que  s»  mezcle  con  bebidas 
usuales  sustancias  nocivas  á  la  salud; 
que  se  propinen  por  el  mismo  fabrican- 
te,  ó  se  vendan  con  el  objeto  de  dañar; 
que  el  que  las  hace  beber  á  otro  sepa 
que  son  nocivas  y  las  dé  con  intención 
de  que  les  produzcan  algún  daño. 
,  El  que  á  sabiendas  mezcle  con  las 
bebidas  que  se  destinan  al  consumo  pú- 
blico, sustancias  nocivas  ala  salud,  se- 
rá castigado  con  arresto  mayor  en  se- 
gundo grado  (1)  y  multa  de  veinte  á 
doscientos  pesos.  La  misma  pena  ten- 
drá el  que  venda  á  sabiendas  las  bebi- 
das así  mezcladas  (2),  "Rl  qwo  de  pro- 
pósito ocasiona  el  aborto  de  una  mujer 
empleando  bebidas,  sufrirá  cárcel  en 
cuarto  grado  (8).  Se  rebajará  im  gra- 
do de  esta  pena  si  la  mujer  hubiese  so- 
licitado el  aborto ;  se  rebajarán  dos  gra- 
dos si  se  ocasionase  el  aborto  con  be- 
bidas que  no  hubiesen  tenido  por  obje- 
to directo  hacer  abortar,  sino  producir 
otro  mal  menor  (4).  Deben  sufrir  cár- 
cel en  cuarto  grado  (5)  los  que  sin  in- 
tención de  matar,  suministren  á  otro 
bebidas  nocivas  que  les  ocasione  de- 
mencia, inutilidad  para  el  trabajo  6  im- 
potencia (6). 

Beneficencia.  —  El  dinero  y  los  efectos 
encontrados  en  las  mesas  de  los  juga- 
dores sorprendidos  infragaiiti  deUto,  se 
aplicará  á  los  establecimientos  de  be- 
neficencia. (7)  Los  administradores  de 
bienes  pertenecientes  á  los  estableci- 
mientos de  beneficencia,  quedan  suje- 
tos á  las  disposiciones  sobre  malversa- 
ción de  caudales  públicos.  (8) 

Beneficio  de  competencia.  —-Los  meno- 
res de  quince  años  y  los  enajenados 
están  exentos  de  responsabilidad  cri- 
minal, y  cuando  se  les  declare  la  civil, 
se  les  dejará  á  salvo  el  beneficio  de 

(1)  De  70  días  á  3  meses. 

(S)  Art.    161C6d.Pen. 

(3)  De  40  meses  á  4  años. 

(4)  Art.  244  06d.  Pen. 

(5)  De  40  meses  á  4  anos. 

(6)  Art.    249  Cód.  Pen. 

(7)  Art.  867     id.    id. 

(8)  Art.  197    id.    id. 
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competencia.  (1) — ^Vóase  esta  palabra 
en  la  Parte  civil. 
Bestialidad*  —  Esta  palabra  tiene  dos 
acepciones :  ó  bien  expresa  el  asceso 
camal  de  nn  hombre  ó  una  mujer  con 
una  bestia,  ó  el  asceso  sodomítico  de  un 
hombre  con  otro  hombre,  ó  de  nn  hom- 
bre con  nna  mujer. 

Nuestro  código  penal,  así  como  todos 
los  códigos  modernos,  no  dice  nada  so- 
bre el  primero  de  esos  delitos  que  las 
leyes  antiguas,  así  eclesiásticas  como 
civiles,  castigaban  con  gran  rigor,  y  sin 
embargo,  para  oprobio  de  la  humani- 
dad ese  delito  en  mas  común  de  lo  que 
pueda  suponerse.  Bien  que  el  mis- 
terio lo  cubre  regularmente,  el  ha  dado 
en  mas  de  una  ocasión  origen  ó  críme- 
nes de  la  alta  trascendencia. 

Nuestros  anales  judiciales  registran 
el  horroroso  hecho  de  im  hijo  que  co- 
metió un  doble  parricidio  porque  sus 
padres  quisieron  evitar  el  curso  de  la 
mas  inmunda  pasión  con  una  bestia. 

Con  respecto  al  delito  de  bestialidad 
tomado  en  el  segundo  sentido  de  la  pa- 
labra, las  antiguas  leyes  romanas  lo 
castigaban  con  nna  multa  de  diez  mil 
sextercios.  Los  emperadores  romanos 
establecieron  la  pena  de  muerte.  Una 
Capitular  de  Garlo-Magno  que  se  refie- 
re á  la  ley  dada  por  Oonstantino,  orde- 
na igualmente  la  aplicación  de  la  pena 
de  muerte.  Mugart  de  Yauglans  afir- 
ma que  la  disposición  de  la  ley  roma- 
na fué  observada  en  el  reyno  de  Fran- 
cia y  añade  que  tel  uso  constante  era 
c  el  de  castigar  con  pena  de  faego,  á 
«  ejemplo  del  castigo  que  la  justicia 
f  divina  había  empleado  contra  ese  de- 
«  Uto.i 

Bespecto  á  estos  deUtos,  los  códigos 
penales  modernos  guardan  un  comple- 
to silencio  ó  los  tocan  muy  de  ligero. 
La  justicia  ha  temido  que  toda  per- 
secución oficiosa  de  estos  deUtos  haría 
resaltar  mil  escándalos,  mil  torpezas 
ocultas  y  mil  vergonzosos  misterios, 
en  cuya  relación  no  se  interesa  la  mo- 
ralidad pública.  El  silencio  de  la  ley 
debe  ser  aprobado  desde  que  el  emana 

(1)    hJX,  19,  inoi  8.0  C6d.  P^ 


de  un  sentimiento  de  respeto  al  pudor 
público ;  bfitóta  que  la  justicia  tenga  que 
proclamar  el  deUto  castigándolo  cuan* 
do  el  escándalo  ha  sido  público  ó  cuan- 
do ha  sido  atacada  la  Ubertad  de  las 
personas. 

La  intervención  de  la  acción  pública 
importaría  nada  menos  que  consa^ar 
la  inquisición  del  magistrado  en  la  vi- 
da privada  de  los  ciudadanos,  someter 
á  sus  investigaciones  las  acciones  ín< 
timas  y  abrir,  en  una  palabra,  el  san- 
tuario del  lugar  doméstico.  La  ley  de- 
be pues  proceder  con  prudencia  distin- 
guiendo entre  los  actos  inmorales  los 
que  revelando  hábitos  licenciosos,  no 
producen    una    ofensa  directa  sobre 
otros,  y  los  que  tienden  á  producir  ó 
producen  en  efecto  sobre  las  víctimas 
un  perjuicio  apreciable.  Los  primeros 
han  sido  dejados  á  la  sola  reprehen- 
sión de  la  conciencia  y  de  la  honesti- 
dad pública,  y  la  ley  se  ocupa  solo  de 
los  actos  que  la  sociedad  tiene  un  ver- 
dadero interés  en  castigar.     Solo  sí  el 
agente  será  castigado  con  mas  rigor,  sí 
el  atentado  á  las  costumbres,  que  la  ley 
provee,  es  uno  de  los  actos  infames  que 
los    antiguos  consideraban  como  un 
crimen.  —  Véase   Sodomía  y  Pederás- 
tria. 

Bestias* — ^Véase  Animales  y  Ganado. 
Bienes, — ^Véase  Malversación  y  Defrau" 
dación, 

Bienliechor.— Llámase  así  á  la  persona, 
que  presta  á  otra  servicios  ó  favor  cons- 
tante. Así  es  bienhechor  el  que  reco- 
je  á  un  huérfano,  lo  sostiene  y  educa, 
y  el  que,  en  situaciones  aflictivas  de  un 
individuo  ó  familia,  les  concede  protec- 
ción y  amparo. 

El  bienhechor  merece  pues  cariño, 
respeto  y  gratitud;  porque  los  presta- 
ciones graciosas  y  no  obligatorias  que 
nacen  solo  de  la  caridad  y  de  beneficen- 
cia suponen  en  el  que  las  hace  un  res- 
petable fondo  de  virtud.  La  ley  no 
puede  por  lo  mismo  dejar  de  hacer  sen- 
tir, contra  el  ingrato,  el  peso  del  senti- 
miento que  abriga  y  que  lo  envilece 
ante  los  demás  hombres. 

En  materia  penal  se  considera  como 
una  circunstancia  agravante  del  delito 
12 
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ejecutarlo  incurriendo  en  ingratitud 
para  con  el  ofendido  (1). 
Bi(pUttla  (dootbina.) — La  bigamia,  por 
poco  natural  que  sea,  puesto  que  todo, 
en  la  naturaleza  humana  tiende,  á  pro- 
bar que  la  monogamia  está  en  el  orden 
de  las  cosas,  no  es,  sin  embargo,  sino 
una  falta  puramente  moral,  pero  con 
la  condición  de  que  los  interesados  co- 
nozcan perfectamente  la  situación  y  la 
acepten  libremente.  Sucedería  lo  mis- 
mo con  el  concubinaje  unido  á  la  mo- 
nogamia, ya  fuera  patente  ú  oculto. 

No  hay  bigamia,  propiamente  di- 
cha, pohgamia  en  general,  sino  en  tan- 
to que  se  toma  á  dos  ó  mas  mujeres 
como  esposas,  con  la  perspectiva  de 
conservarlas  y  tratarlas  siempre  como 
á  tales.  De  otro  modo,  si  una  de  las 
migeres  obtiene  una  condición  civil  que 
no  se  conceda  á  las  demás,  por  ejem- 
plo, pasar  por  la  madre  de  todos  los 
hijos  que  el  marido  común  pudiera  te- 
ner de  todas  sus  mujeres,  como  se  prac- 
tica en  la  China,  no  hay  propiamente 
pohgamia;  es  una  monogamia  con  con- 
cubinaje púbhco  y  aceptado  por  las  le- 
yes y  las  costumbres.  En  el  fondo,  la 
moraUdad  de  la  cosa  es  la  misma ;  solo 
la  vida  civil  puede  diferir  á  este  res- 
pecto. 

Las  penas  dictadas  contra  el  políga- 
mo han  tenido  la  suerte  de  todas  las 
del  mismo  orden ;  muy  severas  desde 
luego,  han  ido  sucesivamente  siendo 
menores,  hasta  parar  aún  en  ridiculas. 
En  Koma  se  dejaba  la  pena  al  arbitrio 
del  juez.  En  Francia,  era  desde  luego, 
la  pena  capital,  después  la  del  látigo, 
en  seguida  la  de  la  argolla  con  tantas 
ruecas  en  el  brazo  cuantas  mujeres  ha- 
bla tenido  el  condenado.  Es,  sin  em- 
-i  bargo,  cierto  que  la  exposición  ó  el  lá- 
tigo no  eran  smo  accesorios  á  la'mira 
del  magistrado ;  suplía  el  silencio  de  la 
ley  pronunciando  á  su  albedrío,  ó  mas 
bien  según  las  circunstancias,  la  pena 
de  galeras  ó  el  destierro.  Hoy  subsis- 
ten todavía  los  trabajos  forzados  tem- 
porales. No  trepidamos  en  creer  que 
ese  es  un  resto  de  la  antigua  y  deplo- 
rable confusión  del  derecho  y  delamo- 

(I)    Art.   10,  ino.  13  Cód.  Peiu 


ral,  agravada  por  ideas  exageradas  dé 
otro  orden,  y  que  la  bigamia  no  puede 
dar  lugar  sino  á  daños  y  perjuicios  si 
una  de  las  partes  ha  sido  engañada  por 
la  otra  sobre  su  estado  civil;  que  en  to- 
do caso,  si  se  quisiera  ver  en  ese  enga- 
ño una  lesión  punible,  podría  ser  cas- 
tigada como  lesión  ó  como  delito  con: 
tra  las  costumbres,  dos  aspectos  muy 
diferentes  de  una  misma  acción,  y  que, 
como  en  todas  las  cuestiones  análo- 
gas, deben  distinguirse  cuidadosamen- 
te, puesto  que  uno  permitiría  una  pe- 
nalidad civil  cuando  el  otro  la  haría 
imposible. 

Estas  reflexiones,  ó  mas  bien  la  teo- 
ría que  las  domina  y  las  dicta,  tienen 
una  verdi^d  absoluta  que  es  la  expre- 
sión fiel  de  los  progresos  de  la  ciencia  y 
de  las  costumbres,  y  una  verdad  rela- 
tiva de  una  utiUdad  incontestable  en 
un  país  en  que  pueblos  musulmanes  es. 
tan  llamados  á  transformarse  suave, 
mente  bajo  el  imperio  de  la  civiUza- 
cion. 

La  poligamia,  como  el  adulterio,  ^ra 
de  la  competencia  de  los  tribunales  ecle. 
siásticos  en  Inglaterra  antes  de  Jacobo 
I,  y  por  consiguiente  estaba  sometida  so- 
lo á  las  penas  canónicas.  Un  estatuto 
del  décimo  tercio  siglo  (1276)  habla,  es 
cierto,  de  la  bigamia  sucesiva;  tenía 
por  objeto  dar  fc^rza  de  ley  al  canon 
de  Gregorio  IX  que  quitaba  el  privile- 
gio de  clerecía  á  cualquiera  que  se  ca- 
sara en  segundas  nupcias.  Se  sabe,  en 
efecto,  que  la  Iglesia  vé  con  ojo  bas- 
tante malo  las  segundas  nupcias,  y  con 
mayor  razo^  las  terceras  y  las  que  pu- 
dieran seguir.  Aunque  San  Pablo  de- 
saprueba tan  poco  esa  poligamia  suce- 
siva que  aún  parece  preferirla  para  las 
viudas  de  menos  de  sesenta  años,  no 
deja  de  manifestar  una  predilección 
marcada  por  el  celibato,  que,  en  prin- 
cipio, él  estima  mejor  que  el  matrimo- 
nio en  general.  Sin  duda  bajo  el  impe- 
rio de  esas  ideas  y  de  la  mezcla  peli- 
grosa de  la  moral  y  del  derecho,  de  la 
biblia  y  del  código,  mezcla  no  menos 
fácil,  mas  fácil  aún  en  los  países  cató- 
Ucos,  la  ley  inglesa,  bajo  Jorge  IV,  pro- 
nunció contra  la  poligamia  la  depor- 
tación por  siete  años  como  máximuut 
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ó  nh  encarcelamiento  de  dos  años  co- 
mo mínimun. 

(Legislación). — El  Código  Penal  pe- 
mano  asimila  la  bigamia  al  matrimo- 
nio contraído  por  religioso  profeso  ú 
ordenado  in  sacris^y  condena  al  bigamo 
á  la  pena  de  cárcel  en  cnarto  grado 
(1). — ^Véase  MatHmonios  ilegales. 
Billetes. — Tratándose  de  rifas  y  loterías, 
se  llama  así  el  papel  pequeño  ó  cédula 
que  contiene  el  número  que  una  per- 
sona compra.  Los  que  expenden  bille- 
lletes  de  rifa,  sin  licencia  de  la  autori- 
dad competente,  deben  sufrir  arresto 
mayor  en  primer  grado  y  multa  de  diez 
á  cien  pesos  (2). — Véase  Bifa  y  Suertes 
en  la  Parte  Administrativa. 
Blasftmar. — ^Decir  demiestos  contra  Dios 
ó  los  Santos.    La  ley  peruana  califica 
de  falta  la  blasfemia,  y  mientras  so 
muestra  algo  severa  para  con  ciertos  he- 
chos que  califica  de  delitos  contra  la 
religión,  condena  con  arresto  menor  en 
tercer  grado  (3)  al  que  públicamente 
blasfema  de  Dios.     Si  se  blasfema  de 
la  virgen,  de  los  Santos  ó  de  los  dogmas 
de  la  religión,  ó  se  les  ridiculiza  con 
palabras  ó  hechos,  la  pena  será  de  ar- 
resto menor  en  segundo  grado  (4). — 
Véase  Delito  edesiástwo. 
Blasfemia. —  La  blasfemia,  según  el  de- 
recho canónico,  es  un  crimen  enorme 
que  se  comete  contra  la  divinidad  por 
medio  de  palabras  ó  de  opiniones  que 
ultrajen  á  Su  Majestad  ó  á  lúa  minis- 
tros de  su  santa  religión. 

Se  distinguen  dos  clases  de  blasfe- 
mias: herérica  y  simple.  La  primera 
es  la  que  va  acompañada  de  heregía, 
como  cuando  se  reniega  de  Dios  ó  se 
habla  contra  los  artículos  de  la  fé.  La 
blasfemia  es  una  consecuencia  ordina- 
ria de  la  heregía,  puesto  que  el  que 
cree  mal,  llalla  indignamente  de  Dios 
y  de  los  misterios  que  desprecia. 

La  blasfemia  simple  es  aquella  que, 
sin  repugnar  los  artículos  de  la  fó,  no 


(1)  Art.  296    Cód.  Pen.     De  40  meses  á  4 
años. 

(2)  Art.  368  Cód.  Pen.    De  40  días  á  2  me- 
sei. 

(3)  De  14  á  18  días. 

(4)  De  8  á  12  días.  Art.  372  Cód.  Pen. 


deja  de  ser  muy  grave ;  como  el  negar' 
en  Dios  alguna  cosa  que  le  conviene;  ó 
atribuirle  lo  que  no  es  propio  de  él 
como,  por  ejemplo,  Dios  es  injusto, 
-  cruel,  ete. 

El  blasfemo  contra  Dios  y  la  virgen 
perdía  antiguamente,  por  la  primera 
vez,  la  cuarta  parte  de  sus  bienes;  por^ 
la  segunda,  la  tercera  parte ;  por  la  ter- 
cera, la  mitad;  y  por  la  cuarta,  incurría 
en  pena  de  destierro;  mas  si  era  l^om- 
bre  que  nada  tenia,  era  castigado  con 
cincuenta  azotes  por  la  primera  vez; 
marca  con  hierro  candente  en  los  la- 
bios por  la  segunda  y  corte  de  la  len- 
gua por  la  tercera. 

También  se  aplicaba  muchas  veces 
la  mordaza  que  consistía  en  llevar  al 
reo  públicaniente  por  el  pueblo  con  la 
lengua  atada  á  un  palo  ó  hierro. 
Bofetou,  —  El  golpe  dado  en  la  cara  de 
un  hombre,  con  la  mano  abierta.  El 
recibir  un  bofetón  se  reputa  como  una 
de  las  mayores  injurias,  hasta  el  pun- 
tó de  dar  casi  siempre  lugar  á  un  due- 
lo entre  personas  celosas  del  punto  de 
honor. 

El  código  penal  califica  de  injuria 
grave  toda  acción  que,  en  concepto  pú- 
blico se  tenga  por  afrentosa  (1),  y  con- 
dena con  reclusión  en  tercer  grado  (2) 
al  que  deshonre  á  otro  practicando  coh 
él  algún  acto  ignominioso  (3). 
Bolina. —  El  castigo  de  azotes  que  se  dá 
á  los  marinos,  á  bordo  de  los  navios, 
corriendo  el  reo  al  lado  de  una  cuerda 
que  pasa  por  una  argoUa  asegurada  k 
su  cuerpo. 
Bomba.  —  El  que  causare  estragos  por 
medio  de  bomba  ó  máquina  de  vapor, 
sufrirá  pena  de  muerte,  penitenciaría, 
cárcel,  arresto  ó  multa,  según  los  ca- 
sos que  se  indican  en  el  artículo  Estra- 
dos; (4)  y  el  que  fuere  sorprendido  con 
bomba  de  incendio,  sin  dar  espHcacion 
suficiente,  sufrirá  cuatro  años  de  cár- 
cel (5). 


(1) 

Art.  282  ino.  4."  Cód.  Pen 

(2) 

De  28  meses  &,  3  años. 

(3) 

Art.  286  Id.  id. 

W 

Art.  358  id.  id. 

(6) 

Art.  369  id.  id. 
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Boticario. — ^£1  profesor  de  farmacia  y 
química  que  se  ocupa  de  la  prepara- 
ción y  venta  de  los  remedios  y  medica- 
mentos para  curar  álos  enfermos. 

El  que  venda  á  sabiendas  medica- 
mentos deteriorados  ó  adulterados  ó  los 
sostituya  con  otros,  sufrirá  reclusión 
en  primer  grado  (1)  y  multa  de  cin- 
cuenta á  quinientos  •  pesos  (2).  Si  á 
consecuencia  de  este  delito  resultasen 
daños  que  merezcan  mayor  pena,  se 
aplicará  la  pena  designada  al  deli. 
to  mas  grave  (8).  Los  farmacéuticos 
que  abusen  de  su  profesión  para  come- 
ter algún  delito  contra  la  salubridad 
pública,  sufrirán  un  grado  mas  de  la 
pena  que  á  tal  delito  corresponde  (4). 
Los  farmacéuticos  que  abusen  de  su 
arte  para  causar  un  aborto,  sufrirán 
cárcel  en  quinto  grado  (6).  Los  boti- 
carios que  contravengan  á  las  reglas  es- 
blecidas  para  la  elaboración,  depósito 
6  venta  de  materias  inflamables  ó  cor- 
rosivas ó  de  productos  químicos  ú  otros 
efectos  de  reconocido  peligro  para  la 
vida  ó  la  salud,  sufrirán  arresto  me- 
nor en  tercer  grado  y  multa  de  cuatro 
á  veinte  pesos  (6). 

Bulas. — Comprometen  la  independencia 


(1) 

De  4  meses  ¿  1  ano. 

(2) 

Art.  162  06d.  Pen. 

(8) 

Art.  163    id.    id. 

w 

Art.  164    id.     id. 

(6) 

Art.    245  C6d.  Pen. 

De  52  meses 

kñoB. 

á   5 


(6)  Art.  386  Cód.  Pen.  De  14  á  IS^as. 


del  Estado  los  que  ejecutan  oficialmen* 
te  ó  den  curso  á  las  bxdas  en  la  Repú- 
blica, sin  cumplir  con  los  requisitos 
legales  (1). 

Bnqne. — Considerados  los  buques  como 
una  propiedad :  1.®  el  que  incendiare 
buque  sufrirá  doce  años  de  penitencia- 
ría ó  la  pena  capital,  si  resultaare  alg^- 
na  muerte(2) ;  y  2.^  los  que  causen  es- 
tragos por  medio  de  sumersión  ó  va- 
ramiento de  nave,  sufrirán  muerte,  pe- 
nitenciaría,  cárcel,  arresto  ó  multa  se- 
gún los  diversos  casos  que  indicicamos 
en  el  artículo  estragos  (8).  Considera- 
dos como  parte  del  territorio  nacional: 
1.°  están  sujetos  á  la  jurisdicción  cri- 
minal de  la  Nación,  los  peruanos  y  ex- 
trangeros  que,  abordo  de  buques  na- 
cionales, delincan  en  aguas  de  la  Ee- 
pública  ó  en  alta  mar,  6  que,  en  aguas 
de  otra  potencia,  delincan  en  el  ejerci- 
cio de  sus  empleos  marítimos  á  bordo 
de  buques  de  guerra  nacionales,  y  los 
piratas  (4) ;  y  8.^  en  los  delitos  de  rebe- 
lión son  reos  de  segunda  clase,  los  que 
acaudillan  la  defección  de  buques  de 
guerra  (6). — Véase  Jurisdicción  y  Be- 
belion ;  y  Buque  en  la  Parte  Adminis- 
trativa. 

Bordel. — Casa  de  prostitución. — Véase 
Prostitución. 

(1)  Arts.  116  y  117  Cód.  Enj.  Crim. 

(2)  Art.  864    id.    id. 

(3)  Att.  358  Cód.  Pen. 

(4)  Arts.  2,  incs.  4.®  6.o  y  9.<>  Cód.  Enj.  Crim 

(5)  Art.    129  Cód.  Pen. 
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Cabecilla. — Si  muchos  reos  de  iin  mis- 
mo delito  fuesen  sentenciados  á  muer- 
te, el  cabecilla  será  ejecutado  siempre 
(1). — Véase  Ejecución  y  Rebelión. 

Olbeza  de  proceso.-<-Yéase  Auto  cabeza 
de  proceso. 

Cadalso. — El  tablado  que,  en  algunos 
pueblos,  se  levanta  para  ejecutar  la  po- 
na de  muerte. 

Cadáver* — En  todo  tiempo  y  en  todos 
los  pueblos  el  culto  de  los  muertos  ha 
sido  considerado  como  un  sentimiento 
moral  y  religioso  ;  ese  sentimiento  es- 
to impreso  en  nuestra  conciencia  que  se 
indigna  de  los  ultrages  de  que  las  ceni- 
zas de  los  muertos  pueden  ser  objeto. 
La  ley  romana  consideraba  la  vio- 
lación de  los  sepulcros  como  una  espe- 
cie de  sacrilegio  y  los  que  se  robaban 
los  cuerpos,  aún  cuando  fueran  de  sus 
parientes,  eran  castigados,  según  su 
condición,  ó  con  el  último  suplicio  ó 
con  la  deportación.  La  pena  capital 
se  aplicaba  también  á  los  que  robaban 
los  cadáveres  á  mano  armada.  En 
fin,  toda  degradación  de  sepulcros» 
como  robo  de  piedras,  columnas,  esta- 
tuas ú  otros  ornamentos,  era  castigada 


(1)    Art.    70,  inc.  !.<>  Cód.  Pen. 


CADA 

con  pena  de  trabajos  en  las  minas  ó 
con  pena  pecuniaria. 

En  el  antiguo  derecho  francés,  la 
pena  de  violación  de  los  sepulcros  era 
arbitraria  y  dependía  de  las  circuns- 
tancia y  de  la  calidad  de  las  personas. 
Cuando  el  crimen  había  sido  cometido 
en  una  iglesia  ó  en  un  cementerio,  par- 
ticipaba del  sacrilegio  y  podía,  si  habia 
flido  acompañado  de  robo  ó  de  efr ac- 
ción, ser  castigado  con  muerte  ó  con 
galeras.  Las  penas  ordinarias  se  agra- 
vaban respecto  á  los  sepultureros  que 
despojaban,  por  sí  mismos,  de  sus  pa- 
ños, sudarios  ó  joyas  á  los  muertos 
que  debian  enterrar. 

La  ley  proteje  al  hombre  desde  su 
nacimiento  hasta  mas  allá  de  su  muer- 
te. 

Considérase  en  el  mismo  caso  que  la 
degradación  de  los  sepulcros  la  sus- 
tracción fraudulenta  de  los  sudarios, 
vestidos  que  cubren  á  los  muertos  en 
sus  cajas,  las  mismas  cajas  y  los  obje- 
tos que  en  ella  se  encierran  para  ex- 
presar el  cariño  ó  para  que  se  conser- 
ven recuerdos. 

Un  sepulcro  es  casi  siempre  una  pro- 
piedad de  familia,  y  esa  familia  ^o 
debe  estar  expuesta  á  ver  á  uno  de  sus 
miembros  exhumados  de  su  tumba  y 
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entregado  á  manos  extrañas. — Véase 
Violación  de  cacUt  veres ,  Violación  d^ 
sepulcros,  Exhumación  y  Cuerpo  del  de- 
lito. 

CADAVEEESi  (ocultación  de).—  La 
previsión  de  la  ley  no  tiene  por  objeto, 
en  este  caso,  proteger  los  restos  mor- 
tales del  hombre  ó  evitar  errores  fu- 
nestos ;  su  objeto  os  impedir  que  se 
pueda  sustraer  á  la  justicia  el  conoci- 
miento de  la  prueba  do  un  crimen. 

La  ocultación  de  un  cadáver  no  es 
punible,  cuando  la  verifican  los  mis- 
mos autores  de  un  homicidio,  porque 
un  hombre  no  puede  ser,  á  un  miaño» 
tiempo,  autor  y  cómplice  ó  encubridor.* 
Además,  todo  criminal  pretende  ocul- 
tar el  cuerpo  del  dehto  que,  en  el  oaso 
de  un  homicidio,  es  el  cadáver. 

El  carácter  del  delito  es  constituido 
por  dos  hechos  moteriales :  1.°  ocul- 
tación del  cadáver  por  cualquier  me- 
dio; 2.**  que  el  cadáver  ocultado  sea 
realmente  el  de  un  hombre  asesinado, 
ó  muerto  á  consecuencia  de  golpes  ó 
heridas.  La  ausencia  de  este  segundo 
hecho,  no  constituiría  un  delito  en  la 
ocultación,  sino  una  simple  inff acción 
de  los  reglamentos  sobre  inhumacio- 
nes. 

Un  autor  cree  que  el  padre  y  la  ma- 
dre y  los  hermanos  del  individuo  que 
ha  cometido  un  homicidio  no  pue- 
den ser  perseguidos  por  la  oculta- 
ción del  cadáver,  puesto  que,  por  prin- 
cipio adoptado  en  casi  todas  las  legis- 
laciones, no  pueden  estar  obHgados  á 
denunciar ;  pero  si  bien  es  cierto  que  la 
naturaleza  les  impone  el  deber  de  am- 
parar y  proteger  al  criminal,  repugna 
igualmente  que  se  hagan  cómpHces 
ocultando  el  cadáver.  —  Véase  Encu- 
bridores, 

Cafées. — Véase  Casas  publicas. 

Calabozo. — El  lugar  fuerte,  y  algunas  vo- 
ces subterráneo,  donde  se  encierra  á 
los  presos  dé  delitos  graves ;  ó  por  pe- 
na correccional  cuando  han  cometido 
desórdenes  ó  faltas  dentro  de  las  cár- 
celes. Los  reos  no  podrán  ser  encer- 
rados en  calabozos,  sino  cuando  lo  dis- 
ponga el  juez  de  la  tausa;  cualquier 
exceso  en  esta  materia  será  bastante 
para  el  enjuiciamiento  del  que  lo  co- 


meta (1). — Yé&se  Penitoiciaríay  Cárcel. 

Calamidad.  —  Desgracia  ó  infortunio, 
principalmente,  cuando  sobreviene  á 
muchos  individuos.  Es  circunstancia 
agravante  del  deUto,  cometerlo  aprove- 
chando de  alguna  calamidad  (2). 

Calcetas* — Tormento  que  se  daba  á  los 
reos  apretándolos  fuertemente  las  pier- 
nas entre  dos  tablas  tachonadas  de 
puntas. 

Calificado. — Así  se  dice  del  deUto  que 
vá  acompañado  de  circunstancias  que 

<.  lo  elevan  á  su  mayor  gi-avedad. — Véa- 
se Homicidio  y  ¿lobo. 

Cáliz* — El  que  profane  vasos  sagrados 
sufrirá  un  año  de  reclusión  (8). 
4  Calniímia* — La  falsa  imputación  de  un 
delito  cuya  persecución  corresponde 
al  poder  púbUco,  aún  sin  querella  del 
agraviado.  Empleando  el  lenguaje  de 
la  ley,  es  calumnia  la  falsa  imputación 
de  un  delito  en  que  tiene  obligación  de 
acusar  el  ministro  fiscal.  (4)  Nuestro 
código  penal  hace  extensiva  U  califi- 
cación de  calumnia,  á  toda  imputación 
falsa  hecha  á  ua  empleado  púbHco  de 
delitos  ó  faltas  cometidas  en  ejercicio  de 
sus  funciones  (6).  Debemos  ocupamos, 
ante  todo,  de  explicar  bien  lo  que  consti- 
tuye el  delito  de  calumnia,  no  entendien- 
do por  tal  sino  la  falsa  imputación  de 
un  dehto  que  debe  ser  perseguido  de 
oficio. 

La  calumnia  se  diferencia  do  la  inju- 
ria en  que  la  primera  es  especie  y  la 
segunda  es  género.  Es  injuria  toda 
expresión  proferida,  ó  acción  ejecutada 
en  deshonra,  descrédito  ó  menosprecio 
de  otra  persona.  Esta  es,  como  se  vé, 
una  definición  general.  La  injuria  afec- 
ta distintas  formas,  es  de  distintos 
modos,  pero  siempre  constituye  inju- 
ria. Uno  de  esos  modos  es  atribuir 
delitos  do  cierta  especie  á  una  ó  mas 
personas. 

Cuando  por  la  injuria  se  atribuye  deli- 
tos que  deben  perseguirse  de  oficio,  la 
injuria  es  calumnia.    Pero  no  basta  la 


(1) 

Axt.    6,  Seo.  adic.  Bcg.  Trib. 

(2) 

Art.  10,  ino.  7.»  C6d.  Pen. 

(3) 

Art.  102    id.    id. 

(4) 

Art.  287    id.    id. 

(6) 

Art.  287    id.    id. 
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imputación  de  un  delito,  para  que  ha- 
ya calumnia,  es  preciso  que  esa  impu- 
tación sea  falsa^  pues  quien  dice  lo 
exacto,  lo  verdadero,  no  podrá  ser  ta- 
chado de  calumniador.  Los  dos  princi 
pales  caracteres  de  la  calumnia  son, 
pues,  que  la  acción  que  se  imputa  sea 
un  delito,  y  que  esa  imputación  sea 
falsa.  Es  preciso,  además,  tener  en 
cuenta  que  esa  imputación  de  delito 
no  consiste  en  atribuir  k  una  persona 
vagamente,  uno  do  esos  calificativos 
que  revelan  hábitos  criminales,  sino  en 
atribuir  la  perpetración  de  tal  ó  cual 
delito  determinado.  No  basta  así,  para 
quo  haya  calumnia,  que  se  llamo  á  uu 
individuo,  ladrón,  faccioso,  falsifica- 
dor; es  preciso  que  se  asegure  que  tal 
persona  cometió  tal  robo,  tomó  parte 
en  tal  facción,  hizo  tal  falsificación. 
Lo  primero  es  una  imputación  vaga;  lo 
segundo  es  la  imputación  de  un  deHto 
especial,  una  imputación  terminante, 
acerca  de  la  cual  puede  exijirse  y  su- 
ministarse  pruebas  para  conocer  si  es 
exacto  ó  no  el  hecho  imputado. 

El  tercer  carácter]distintivo  de  la  ca- 
lumnia, es  que  esa  imputación  faha  de 
delito,  no  sea  de  un  deHto  cualquiera, 
sino  de  la  clase  de  aquellos  que  dan  lu- 
gar á  la  acción  del  Ministerio  fiscal. 
Cuando  lo  que  se  imputa,  es,  por  ejem- 
plo, un  adulterio,  no  hay  sino  injuria; 
cuando  es  tal  ó  cual  robo,  tal  6  cual 
homicidio,  etc.,  hay  calumnia.  Es 
preciso  que  el  deUto  imputado  no  sea 
de  aquellos  que  solo  pueden  dar  lu- 
gar á  reclamaciones  privadas.  Esto  se 
justifica,  con  solo  tener  en  cuenta  que, 
como  la  calumnia  lleva  consigo  la  idea 
de  falsedad,  cuando  alguno  se  querella 
de  aquel  dehto,  se  debo  admitir  al  im- 
putante la  prueba  de  lo  que  ha  aseve- 
rado. Tratándose,  en  efecto,  de  im  de- 
lito cuya  persecución  debe  ser  púbüca, 
y  cuya  averiguación  interesa  á  todos 
los  ciudadanos,  no  ofrece  dificultad  esa 
admisión  de  prueba;  pero  si  la  ofrce- 
Tía  el  admitir  pruebas  de  hechos  cuya 
persecución  solo  puede  interesar  á  la 
parte  dañada,  que  es  la  única  que  pue- 
de calcular  si  su  interés  estriba  en  ha- 
cerlos públicos  ó  en  conservarlos  ocul- 
tos,    - 


Ya  hemos  dicho,  que  para  nuetra  ley 
penal,  es  también  calumnia  la  falsa  im- 
putación hecha  á  los  empleados  públi- 
cos de  delitos  ó /aZía*  cometidas  en  el 
ejercicio  de  sus  fimciones.  Como  se  vé, 
hay  un  caso  en  que  la  imputación  de 
faltas  constituye  la  calumnia.  Esto  se 
explica  con  solo  tener  en  cuenta  que 
cualquier  acto  ú  omisión  de  un  emplea- 
do púbhco  están  sujetos  á  procedimien- 
tos de  oficio,  porque  ellos  interesan  di- 
rectamente al  orden  público. 

Lá  gravedad  de  la  calumnia  como 
delito,  aumenta  si  la  imputación  que 
la  constituya  es  hecha  en  juicio,  por- 
que puede  producir  al  calumniado  ma- 
yor daño,  en  atención  á  que  esa  aseve- 
ración hecha  en  actos  judiciales  puede 
traer  como  consecuencia  una  pena,  una 
pérdida  en  sus  bienes  ú  otro  mal  por 
.  el  estilo,  sin  contar  que  revela  en  el  ca- 
lumniador mayor  grado  de  perversidad 
íntima,  desde  que,  sin  respeto  por  la 
justicia  ni  por  el  deber  que  hay  de  de- 
cir la  verdad  á  los  jueces  y  magistra- 
dos, en  toda  cuestión  á  ellos  sometida, 
recurren  no  solo  al  punible  medio  de 
la  mentira,  sino  aún  con  detrimento  y 
daño  de  alguna  persona. 

La  calumnia  puede  propagarse  por 
escrito,  de  palabra  ó  por  impreso.  Es 
evidente,  que  la  calumnia  inferida  por 
escrito,  es  menos  grave  que  la  inferida 
por  medio  de  la  imprenta,  desde  que,  la 
primera  hó  lleva  siempre  bien  clara  en 
sí  la  intención  de  pubUcarla,  y  la  segun- 
^  da  siempre  revela  la  intención  de  que 
la  imputación 'se  haga  lo  mas  púbüca 
posible.  La  calumnia  vertida  de  pala- 
bra es  menos  grave  que  la  escrita  y  la 
impresa,  por  cuanto  es  menos  fácil  que 
la  primera  se  extienda  como  las  otras; 
pues  generalmente  aquella  no  se  ex- 
tiende con  exactitud  mas  allá  de  los 
que  la  escuchan.  También  cada  uno 
de  esos  géneros  do  calumnia  admite 
mayor  ó  menor  gravedad,  según  sea  el 
grado' de  publicidad  que  alcance.  La 
calumnia  puede,  por  último,  hacerse 
de  una  manera  manifiesta  ó  de  una 
manera  equívoca  ó  encubierta. 

Como  efita  última  no  es  susceptible  de 
ser  comprendida  por  todos  los  que  llegan 
á  tener  conocinüento  de  ella,  es  mé^os 
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grave  que  la  calumnia  lanzada  en  tér- 
minos claros  y  manifiestos. 

El  Código  Penal  del  Perú  distingue 
la  calumnia  por  escrito,  de  la  verbal  y 
la  impresa ;  pero  no  señala  pena  sino  á 
la  calumnia  vertida  públicamente;  y  sin 
tener  .  siquiera  en  cuenta  (la  mayor  ó 
menor  publicidad  que  cada  género  de 
calumnia  alcance.  Hé  aquí  como  se 
castiga  en  el  Perú  el  delito  de  calum- 
nia. 

El  reo  de  calumnia  pública  y  por  es- 
crito, que  no  sea  impresa,  debe  su- 
frir la  pena  de  reclusión  en  cuarto  gra- 
do (1)  y  multa  de  veinte  á  doscientos 
pesos  (2).  El  reo  de  calumnia  vertida 
de  palabra  es  castigado  con  reclusión  en 
el  tercer  grado  (8)  y  la  misma  multa 
que  en  el  caso  anterior  (4).  En  los  ca- 
sos de  acusación  calumniosa  hecha  en 
juicio,  se  aumentará  en  uno  ó  dos  tér- 
minos (5)  la  pena  señalada  á  la  calum- 
nia por  escrito  (6).  El  reo  de  injuria  ó 
calumnia  encubierta  ó  equívoca,  que 
rehuse  dar  en  juicio,  explicación  satis- 
factoria sobre  ella,  sufrirá  la  pena  cor- 
respondiente á  la  injuria  ó  calumnia 
manifiestas,  disminuidas  en  un  grado 
(7).  Cuando  la  calunmia  ó  la  injuria 
se  hubiere  propagado  por  medio  de  la 
prensa,  el  juez  ó  tribunal  ordenará,  si  lo 
pidiere  el  ofendido,  que  los  editores  in- 
serten, en  los  respectivos  impresos  ó 
periódicos  y  á  costa  del  culpable,  la 
sentencia  ó  satisfacción  (8). 

Dos  casos  hay  en  que  el  reo  de  ca- 
lumnia queda  libre  de  pena.  El  pri- 
mero, cuando  prueba  la  imputación  que 
constituye  la  calumnia  (9);  y  el  segun- 
do, cuando  lo  perdona  el  ofendido  (10) 
en  cualquier  estado  del  juicio  y  aún 
después  de  condenado.    Desde  que  el 


(1)  Cuatro  auoB. 

(2)  Arta.  288,  inc.  I.»  y  284  Cód.  Pen. 

(3)  Tres  auos. 

(4)  Arts.  288,  ino.  l.oy  285  Cód.  Pen. 

(5)  De  4  á  8  meses. 

(6)  Art.  288,  inc.  S.o  Cód.  Pen. 

(7)  Art.  289,  Cód.  Pen.    La  diminacion  es 
dennauo. 

(8)  Art.  290  Cód.  Pen.— -Véase:  Aboso  de  im- 
prénta  y  Juicio  de  imprenta. 

(9)  Art  288,  ino.  2.»  Cód.  Pra. 

(10)  Art.  292   id.    id. 


carácter  distintivo  de  la  calumnia  es  (^ué 
haya  falsa  imputación  de  un  deUto,  es 
evidente  que,  probado  el  hecho  impu-  ^ 
tado,  desaparece  el  carácter  de  false- 
dad, y,  siendo  verdadera  la  imputación 
desaparece  el  delito  de  calumnia.  Por 
este  motivo  no  puede  aplicarse  pena  al 
que  ha  probado  la  imputación  que  hi- 
zo y  que  dio  lugar  al  juicio  de  calum- 
nia. En  cuanto  á  la  exención  de  la  pe- 
na por  el  perdón  del  ofendido,  ella  es 
una  consecuencia  del  caráter  esencial- 
mente privado  del  delito  de  calunmia, 
que  solo  puede  ser  perseguido  y  pena- 
do á  instancias  de  la  parte  ofendida. 

Solo  en  el  caso  de  haber  muerto  el 
agraviado,  pueden  ejercer  la  acción, 
sus  ascendientes,  descendientes,  her- 
manos ó  su  cónyuge,  si  la  ofensa  fuere 
trascendental  á  ellos ;  pero  el  heredero 
del  ofendido  puede  ejercer  la  acción  en 
todo  caso  (1).  El  ministerio  fiscal  no 
tiene  nunca  intervención  en  los  juicios 
por  calumnia  (2).  Tampoco  pueden 
acusarse  entre  si  por  calunmia,  los 
cónyuges,  los  hermanos,  los  ascendien- 
tes y  descendientes  (3). —  Véase  Juicio 
de  calumnia.  Acusadores  y  Juicio  de  i»i. 
prenta. 

Calumnitdor.—  EÍ  que  judicial  ó  extra- 
judicial  imputa  á  otro  delito  que  no  ha 
cometido.  La  legislación  española  lla- 
maba vil  al  calumniador.  El  testigo 
sufrirá  la  pena  del  calumniante,  si  el  reo 
contra  quien  declaró  no  llega  á  sufrir 
su  condena,  ó  es  absuelto,  ó  no  termi- 
na el  juicio  por  algún  motivo  legal  (4). 
— Véase  Calumnia, 

Callar. — Véase  Silencio. 

Calle. —  Las  disposiciones  relativas  al 
aseo  de  las  calles,  al  Ubre  tránsito,  se- 
guridad y  comodidad  de  los  vecinos 
incumben  generalmente  alas  ordenan- 
zas de  policía  municipal.  Sin  embar. 
go,  el  código  penal,  invadiendo  en  par- 
te el  terreno  administrativo,  señala  la 
pena  de  multa  á  los  que  arrojen  en  las 
calles,  escombros  6  materias  inmun- 


(1)  Art.  291  Cód.  Civ. 

(2)  Art.    18  Cód.  Pen. 
(8)  Art.    20    id.    id. 
(4)  Art.  222   id.   id. 
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das  (1).  Desde  luego  resulta,  que  no 
pudiendo  los  jueces  proceder  sino  con 
arreglo  á  fórmulas  que  no  pueden  que- 
brantarse ni  suprimirse,  la  aplicación 
de  esas  multas  se  hará,  en  el  mayor 
número  de  casos  ilusoria,  si  hay  que 
pasar  por  demandas,  pruebas,  rebel^ 
días,  apelaciones,  etc. 

Caminos. — £ls  circunstancia  agravante 
de  ciertos  delitos,  ejecutarlos  en  los 
caminos  (2).  —  Véase  Daños  y  Perjui- 
cios (8). 

Campanas. — Las  campanas  tubieron  por 
uso  especial  y  primitivo  señalar  á  los 
fíeles  la  hora  en  que  debian  concur- 
rir al  templo  para  consagrarse  alas 
practicas  religiosas;  pero  el  abuso, 
que  en  todo  penetra,  ha  convertido 
mas  de  unc^  vez,  esos  instrumentos  en 
órganos  de  llamada  al  pueblo  para 
reuniones  pacíficas  ó  turbulentas.  En 
las  aldeas  se  congrega  á  los  vecinos  al 
toque  de  campana,  y  en  las  asonadas  y 
motines  el  toque  de  rebato  da  la  señal 
á  todos  los  que  quieran  tomar  parte  en 
el  desorden.  Háse  hecho  también  de 
las  campanas  el  medio  de  anunciar  al- 
gunas calamidades  públicas  como  los 
incendios ;  y  entre  los  usos  místicos,  de 
ese  mismo  instrumento  de  religión  y  de 
motin,  de  paz  y'de' alarma,  de  gozo  y  de 
llanto,  se  cuenta  el  de  elevar  plegarias 
al  cielo  para  que  cesen  algunas  gran- 
des desgracias  como  las  innundacíones, 
lluvias,  terremotos,  etc. 

En  caso  de  disolverse  un  tumulto, 
sin  haber  causado  otro  mal  que  la  per- 
turbación momentánea  del  orden,  sea 
que  la  dispersión  se  verifique  expontá- 
neamente  y  de  común  acuerdo  por  los 
mismos  sublevados,  ó  bien  por  obedien- 
cia ala  intimación  de  la  autoridad, 
solo  serán  enjuiciados  los  autores  prin- 
cipales y  el  que  hubiese  [tocado  rebato, 
y  suMrán  dos  grados  menos  de  la  pe- 
na que  respectivamente  les  correspon- 
da, según  la  especie  del  deUto  (4).  Los 
que  contra  los  reglamentos  turben  la 
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(1)  Axt.  388  Oód.  Pe»; 

(2)  Arta.  10,  inc.  ll.»,  327,  ino.  2,o,  y  232 
inc.  4.0  id.  id. 

(3)  Arto.  361  y  389    id.    id. 

(4)  Art.   142   id.   id. 


tranquilidad  pública,  tocando  campa 
ñas,  serán  castigados  con  reprensión  y 
multa  de  uno  á  quince  pesos  (1). 

Campo* — ^Vóase  Daños. 

Canción. — Copla  ó  composición  en  ver- 
so para  cantarse.  Como  las  canciones 
pueden  circular  por  manuscritos  ó  pu- 
blicarse por  la  imprenta  y  contener  in- 
jurias, mas  ó  menos  graves,  contra  una 
persona,  están  sujetas  en  su  juzgamien- 
to y  penas  á  las  diversas  disposicio- 
nes  de  la  ley  sobre  injurias  verbales  ó 
por  escrito  ;  siendo  de  advertir  que  si 
las  canciones  se  propagan  por  medio 
de  la  prensa  están  sujetas  á  la  ley  de 
Imprenta. — Véase  Injurias,  Abuso  dé 
libertad  de  imprenta  y  Faltas, 

Cánont— El  privilegio  del  Canon  oonsis- 
te  en  la  inmunidad  personal  concedida 
á  los  clérigos,  en  virtud  de  la  cual  el 
que  los  hiere,  maltrata  ú  ofende,  incur- 
re en  excomunión  (2). 

Cantar  la  palinodia.— Betractarse  pú- 

bücamente  el  injuriante  de  lo  que  ha- 
bía dicho  contra  el  injuriado.  La  ley 
no  recQnoce  efecto  alguno  al  hecho  de 
cantar  la  palinodia  el  que  lia  inju- 
riado ó  calumniado  á  otra  peiísona; 
pero,  deja  al  querellante  el  derecho  de 
aceptar  la  satisfacción  que  el  acusado 
le  dé  ante  el  juez  de  la  causa  para  cu- 
yo efecto  debe  intentarse  la  conciha- 
cion  ante  dicho  juez  (8).  Cuando  la 
calumnia  ó  la  injuria  se  hubiere  pro- 
palado por  la  prensa,  el  juez  ordenará 
si  lo  pidiere  el  ofendido,  que  los  edito- 
res inserten  en  los  respectivos  impre- 
sos ó  periódicos  y  á  costa  del  culpable, 
la  sentencia  ó  satisfacción  (4). 
Cañaveral.  —  Al  que  incendie  plantíos 
de  cañaverales  se  le  impondrá  nueve 
años  de  penitenciaria  (5). 

Capacidad. — ^Véase  Responsabilidad  m- 
minal. 


(1)  Art.  381  Cód.  Pen. 

(2)  Véase  Delitos  contra  la  Beligion  (Art.  105 
Cód.  Pen.)  —  Lesiones  (Art.  250,  inc,  29  Oód. 
Pen.)— Injurias  (Art.  282,  inc.  8.o  Cód.  Pen.)  — 
Lesiones  leves  (Art.  394  Cód.  Pen.) 

(3)  Art,   132  Oód.  Enj.  Crim. 

(4)  Art.   290  id.    id. 

(5)  Art.   355  Cód.  Pen. 
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Capilla* — El  oratorio  que  hay  en  las  cár- 
celes para  asistir  á  los  reos  de  último 
suplicio  con  la  comunión  y  demíls  pre- 
parativos. Están  en  ella  los  reos  des- 
de que  seles  notifica  la  sentencia  de 
muerte  hasta  que  salen  al  suplicio. 

Capital  (pena). — Véase  Penas, 

CAPITAXi. — A  los  condenados  á  penin- 
tenciaría,  cárcel  ó  reclusión,  se  les  de- 
berá formar  un  capital  con  el  producto 
sobrante  de  su  trabajo  (1). 

Capitalar. — ^Véase  Confabulación  ;  y  Ca- 
pitulacion  en  la  parte  administrativa. 

Capitulo  de  acusación* — Así  se  llama 
cada  uno  de  los  cargos  formulados  de 
los  delitos  ó  faltas  que  se  imputan  á 
los  funcionarios  públicos  acusados. — 
Véase  Juicio  de  residencia  y  Pesquisa  en 
la  Parte  Civil. 

Captura. — El  acto  de  asir  ó  prender  á 
un  deUn cuente  ó  acusado  para  llevarlo 
á  la  cárcel.  Nadie  puede  ser  arresta, 
do  sin  mandamiento  escrito  de  juez 
competente,  ó  de  las  autoridades  encar- 
gadas de  conservar  el  orden  público,  ex- 
cepto infragantl  dehto,  debiei\do,  en  to- 
do caso,  ser  puesto  el  arrestado,  dentro 
de  veinticuatro  horas,  á  disposición  del 
juzgado  que  corresponda.  Los  ejecuto- 
res de  dicho  mandamiento  están  obhga- 
dos  á  dar  copia  de  él  siempre  que  se  les 
pidiere  (2).  Los  Senadores  y  Diputados 
no  pueden  ser  acusados  ni  presos,  sin 
previa  autorización  del  Congreso,  desde 
nn-^mes  antes  de  abrirse  las  sesiones 
hasta  un  mes  después  de  cerradas,  ex- 
cepto in/ratfanii  delito,  en  cuyo  cuso 
serán  puestos  inmediatamente  á  dispo- 
sición dé  su  respectiva  Cámara  (8). 

En  las  causas  en  que  tiene  obhga- 
cion  de  acusar  el  Ministerio  Fiscal  se 
decretará,  por  precaución , ,  la  captura  y 
detención  de  los  presuntos  reos,  siem- 
pre que  haya  cuerpo  del  delito  é  indi- 
cios de  su  culpabilidad ;  infraganti  de- 
lito sé  efectuará  la  captura,  sin  nece- 
sidad de  orden  escrita  (4).  Cuando  el 
acusado  ó  denunciado  sea  transeúnte  y 


(1)  Art.    76  Cód.  Pen. 

(2)  Arts.   18  Const.,  y  27  Cód.  Edj.  Crim. 
(8)  Art.    55  Const. 

(4)  Art.    70  Cód.  Pen. 


sin  bienes  conocidos  en  el  lugar,  de 
mala  fam/i,  ó  reo  prófugo,  se  le  captu- 
rará inmediatamente,  aunque  no  esté 
acreditado  el  cuerpo  del  delito  (1). — 
Véase  Detención  y  Prisión  preventiva. 

Cara  liumaua. — Las  injurias  hechas  en 
ella  se  castigan  con  mas  severidad  (2). 

Cárcel. — Se  eirtieude  por  cárcel,  el  edifi- 
cio destinado  á  que  los  condenados 
cumplan  la  sentencia  pronunciada  con- 
tra ellos. 

Hay  varios  sistemas  carcelaiios:  unos 
en  que  los  sentenciados  cumplen  su 
tiempo  sin  hacer  nada;  otros  en  que 
se  ocupan,  por  su  propia  cuenta,  en  los 
trabajos  que  mas  les  acomoda;  y  otros 
en  que  el  trabajo  es  obHgatorio  en  ta- 
lleres del  establecimiento. 

Las  cárceles  son  lugares  de  segu- 
ridad y  no  de  castigo.  Es  prohibida 
toda  severidad  inútil  á  la  custodia  de  los 
detenidos  y  reos  (8).  La  condición  de 
los  detenidos  ó  reos  y  el  modo  de  per- 
manecer éstos  en  las  cárceles,  depen- 
den exclusivamente  de  los  jueces  á  cu- 
ya jurisdicción  se  hallen  sujetos  (4). 
Las  autoridades  ó  personas  que  contra- 
vengan, de  cualquier  modo,  á  lo  dis- 
puesto en  lo  anteriormente  dicho, 
serán  sometidas  á  juicio  para  que  su- 
fran las  penas  señaladas  por  las  le- 
yes (5).  En  todas  las  cárceles  habrá 
cuatro  departamentos,  independientes 
unos  de  otros :  dos  servii'án  para  dete- 
nidos y  dos  para  reos,  debiendo  estar 
separados  los  varones  de  las  mujeres. 
(6)  Permanecerán  en  los  departamen- 
tos de  detenidos,  los  varones  ó  las  mu- 
jeres contra  quienes  se  hubiese  librado 
orden  de  arresto,  mientras  no  se  pro- 
nuncie el  mandamiento  de  prisión  por 
delito  que  merezca  pena  corporal  (7). 
Pasarán  á  los  departamentos  de  reos, 
los  varones  ó  las  mujeres,  desde  que  se 
haya  hbrado  contra  ellos  el  manda- 


(1)  Art.    72  Cód.  Enj.  Crim. 

(2)  Véase  Injurias  (Art.    286  Cód.  Pen.)  — 
Lesiones  (Art.  246  Cód.  Pen.) 

(3)  Arts.  380  Rpg.  Trib.  y  19  Const. 

(4)  Art.     381    id.    id. 

(5)  Art.     382    id.    id. 

(6)  Art.    383    id.    id. 

(7)  Art.    38é    id.'   id. 
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miento  de  prisión  indicado  anterior- 
mente ,  y  los  condenados  á  suñnr  pena 
corporal,   mientras  no  sean  remitidos 
al    lugar   en   que    deben   cumplir   su 
condena  (1).    Las  personas  condena- 
das  á  ser    temporalmente    detenidas 
por  pena  correccional,  sea  cual  fuese 
la  autoridad  que  la  ordene,  irán  á  los 
departamentos   de  detenidos  (2).     En 
el  lugar  donde  haya  Corte  Superior,  el 
pi'esidonte  de  ella  está  obligado  á  reca- 
bar del  Gobierno  la  construcción  de 
cárceles  cómodas,  ó  la  reparación  de 
las  existentes,   hasta  ponerlas  en  esta- 
do de  que  sirvan  para  la  seguridad  y 
bienestar   de  los   detenidos  y   de  los 
reos  (8).     Los  jueces  de  primera  ins- 
tancia, en  las  provincias  donde  no  re- 
sida la  Corte,  ocm*rirán  á  ella  con  los 
recaudos  necesarios,  para  alcai^zai'  ese 
objeto.     En  los  distritos  llenarán  esta 
obhgacion  los  jueces  de  paz,  dirijiéndo- 
se  al  juez  de  primera   instancia  (4). 
La  sohcitud  que  tenga  por  objeto  cons- 
truir ó  refaccionar  alguna  cárcel,  se 
hará  acompañando  el  respectivo  presu- 
puesto, y   el  informe  del  tribunal  en 
que  se  maniñeste  la  necesidad  de  em- 
prender la   obra  (5).     De  los  fondos 
municipales,  y  en  su  defecto  de  los  fon- 
dos fiscales,  se  proveerá  á  la  construc- 
ción y  refacción  do  las  casas  de  segmi- 
dad,  al  alimento,    vestuario  y  demás 
necesidades  indispensables  para  la  con- 
servación de  los  detenidos  y  de  los  reos; 
y  al  pago  de  los  sueldos  de  alcaides  y 
demás  empleados   de  estos   estableci- 
cimientos  (6).     En  toda  cárcel  se  colo- 
cará una  guardia   competente  para  la 
seguridad  de  los   reos  ó  detenidos,  y 
para  auxilio  del  alcaide,  siempre  que 
le  sea  indispensable,  con  el  ñn  de  con- 
servar el  orden  y  la  moral  en  el  esta- 
blecimiento (7).     Los   médicos  y  ciru- 
janos, en  los  lugares  donde  no  los  haya 
titulares  de  la  ciudad,  están  obligados 
á  asistir  (/ralis  ¡i  los  detenidos  ó  reos, 


(1) 

Art.  38o  Keg. 

Trib. 

i:^) 

Art.  380  id. 

id. 

m 

Alt. -387  id. 

id. 

w 

Art.  388  id. 

fd. 

(5) 

Art.  389  id. 

id. 

(6) 

Art.  390  id. 

id. 

(7) 

Art.  391  .  id. 

id. 

inmediatamente  que  se  les  llame,  bajo 
la  multa  de  veinticinco  pesos.  Si  son 
titulares,  perderán  el  haber  de  un  mes 
por  la  primera  falta,  y  serán  destitui- 
tuidos  por  la  segunda  (1). 

REGLASOINTO    QUE    DEBE  SER  OBSERVADO  POR 
EL  ALCAIDE  DE  LA  CORCEL  DE  LIMA. 

Artículo  1.°  No  permitirá  por  mo- 
tivo alguno  que  los  detenidos  ó  presos 
se  reúnan  con  las  mujeres  de  la  misma 
condición,  quienes  deberán  §star  sepa- 
radas. 

Art.  2.°  Habitará  en  la  Cárcel  de 
cuya  seguridad  está  encargado. 

Art.  8.**  Conservará  el  depósito  en 
el  mejor  aseo  y  limpieza,  y  no  per- 
mitirá nada  que  ocasione  desaseo. 

Alt.  4.**  Manifestará  al  Presidente 
de  la  Corte  ó  al  Juez  de  1.*  Listancia 
de  turno,  cualquiera  necesidad  ó  inci- 
dente que  ocurra. 

Art,  5.°  Visitará,  siempre%que  lo 
juzgue  conveniente  y  á  cualquiera  ho- 
ra o.el  dia  ó  de  la  noche,  las  habitacio- 
nes de  los  reos  ó  detenidos.  Así  mis- 
mo podrá  registrar  todo  el  edificio  pa- 
ra atender  a  la  seguridad  de  él. 

Art.  6.°  Dará  parte  al  Presidente 
de  la  Corte  Superior,  de  los  excesos 
cometidos  por  los  encarcelados,  y  de 
las  correcciones  que  hubiese  impuesto 
á  las  faltas  cometidas  por  éstos. 

Art.  7.°  Cuiílará,  con  el  necesario 
esmero,  que  los  alimentos  de  los  dete- 
nidos sean  sanos  y  suficientes. 

Art.  S."  Procurará  que  los  deteni- 
dos sean  auxiliados  en  sus  enfermeda- 
des por  el  módico  y  dispondrá  su  tras- 
lación al  Hospital  del  Establecimiento 
cuando  sea  necesario. 

Art.  9.°  En  caso  de  hallarse  inco- 
municado alí^iin  preso,  el  Alcaide  por 
conducto  de  algún  empleado  del  Esta- 
blecimiento, liara  conducir,  tomando 
las  precauciones  oportunas  sin  hacer- 
las vejatorias,  todo  lo  que  necesite  pa- 
ra su  conservación. 

Art.  10.  Cuidará  con  la  mas  escru- 
pulosa  vigilancia  que  no   se  introduz- ' 
ca  en  la  Cárcel  armas,  instrumentos 
ofensivos,   materias   inflamables  ó  ex- 


(1)     Art.  401  Keg.  Trib. 
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plosivas,  licores  ni  vinos  de  ninguna 
clase,  ár  cuyo  efecto  hará  practicar  el 
registro  necesario. 

Art.  11.  Llevará  un  libro  de  entra- 
das y  salidas  de  los  detenidos  y  reos, 
en  el  cual  sentará  por  partida  circuns- 
tanciada, el  nombre,  apellido  y  filia- 
ción de  ellos,  expresando  la  autoridad 
que  ha  ordenado  su  prisión,  la  hora 
en  que  entró  á  la  Cárcel,  el  delito  de 
que  es' acusado  y  la  fecha  de  la  orden, 
y  exhibirá  en  las  Visitas  de  Cárcel  el 
libro  para  que  sea  examinado  por  ellas. 

Art.  12.  El  Alcaide  no  obedecerá 
ninguna  orden  de  encarcelamiento  si  no 
está  expedida  por  el  Ministro  de  Justi- 
cia, la  Corte  Superior,  Jueces  de  1.* 
Instancia,  Prefecto  del  Departamento, 
Intendente  de  PoHcía,  Jueces  de  Paz 
y  Alcalde  Municipal,  dando  cuenta  á 
la  Corte  Superior. 

Axif  18.  Luego  que  el  Alcaide  reci- 
ba á  un  preso,  dará  cuenta  á  la  Corte 
Superior,  y  al  Juez  de  1  .*  Instancia  á 
que  se  ha  sometido,  espresando  el  nom- 
bre y  vecindad  del  detenido,  y  el  dia  y 
la  hora  en  que  entró.  Si  la  orden  ema- 
nase del  mismo  Juez  firmará  la  notifi- 
cación que  se  le  hubiese  hocho,  ó  dará 
por  separado  el*  correspondiente  re- 
cibo. 

Art.  14.  Los  detenidos  ó  reos  serán 
encerrados  cada  uno  en  su  respectivo 
calabozo  ó  departamento,  á  las  seis  de 
la  tarde  en  verauo,  y  á  las  cinco  y  me- 
dia en  invierno ;  como  asi  mismo  se 
les  dará  soltura  á  las  siete  de  la  ma- 
ñana en  verano  y  á  las  siete  y  media 
en  invierno.  También  serán  encerra- 
dos á  cualquiera  hora  y  toda  vez  que 
sea  necesario  practicar  nn  registro  ge- 
neral, 6  haya  alguna  alarma. 

Art.  15.  No  permitirá  que  ningún 
preso  suba  al  techo  de  la  Cárcel. 

Art.  16.  Los  Jueves  y  Domingos  de 
cada  semana,  de  doce  del  dia  á  cuatro  de 
la  tarde,  son  los  únicos  señalados  para 
la  entrada  de  las  personas  que  deban 
ver,  por  los  locutorios,  á  los  individuos 
de  su  famiha,  dejando  al  prudente  ar- 
bitrio del  Alcaide  conceder  éste  per- 
miso en  los  demás  dias. 

Art,  17.  Los  encarcelados  de  cual- 
quiera condición  que  sean  están  sujetos 


al  mismo  orden  y  con  todos  se  obser- 
varán las  presentes  instrucciones. 

Art.  18.  Cuando  el  Alcaide  salga 
fuera  del  Depósito,  el  Sub- Alcaide  rea- 
sumirá en  sí  todos  los  cargos  y  respon- 
sabilidades de  las  presentes  instruc- 
ciones, quedando  investido  de  las  &- 
cuitados  de  aquel. 

Art.  19*  En  los  talleres  que  existen 
ó  los  que  se  formen  mas  adelante,  ha- 
brá uno  ó  mas  encargados,  para  el  me- 
jor orden  del  oficio,  de  los  presos  de 
mejor  conducta,  y  solo  se  admitirá  en 
ellos  á  los  que  á  juicio  del  Alcaide  me- 
rezcan pertenecer  á  él. 

Art.  20.  Cuidará  siempre  de  con- 
servar el  mejor  orden  y  moral  en  el 
Establecimiento,  y  la  guardia  estará  á 
su  disposición  para  cuando  la  necesite 
con  este  objeto.  Asi  mismo  prohibirá 
é  impedirá  toda  clase  de  juego  ó  entre- 
tenimiento vicios(>. 

Art.  21.  El  Alcaide  y  Comandante 
de  la  Guardia,  cada  uno  en  su  caso, 
son  responsables  de  los  desórdenes  ó 
excesos  que  se  cometan  en  la  Cárcel 
por  los  presos  ú  otras  personas,  así  co- 
mo de  la  fuga  de  los  detenidos  ó  pre- 
sos. 

Art.  22.  Tan  luego  que  los  presos 
sean  entregados  al  Comandante  de  la 
Guardia,  éste  se  hará  cargo  del  depó- 
sito, no  pudiendo  dicho  Comandante 
penetrar  al  interior  de  los  calabozos  ó 
salones,  sino  con  previo  permiso  del 
Alcaide,  en  cuyo  poder  estarán  las  lla- 
ves, cada  vez  que  sea  necesario,  ya  pa- 
ra sacar  algún  preso  ó  vigilar  el  depó- 
sito. 

Art.  28  El  Comandante  de  la  Guar- 
dia no  podrá  abrir  la  puerta  de  la  Cárcel 
después  de  cerrada  sino  al  Señor  Pre- 
sidente del  Tribunal  Superior,  Jueces 
del  Crimen,  á  loe  empleados  del  Esta- 
blecimiento, ó  cuando  lo  ordene  la  au- 
toridad superior  política. 

T)e  las  presentes  instrucciones,  que 
de .  rán  ser  fielmente  observadas,  se 
fijar  ^  una  copia  en  el  sitio  mas  visible 
del  local. 

Art.  Adicional. — ^Líma,  Marzo  14  de 
1872.  Debiendo  prevenirse  los  graves 
peUgros  que  resultan  contra  la  seguri- 
dad y  orden  de  la  Cárcel,  de.  que  los 
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presos  conserven  en  su  poder  cantida- 
des crecidas  de  dinero,  que  ordinaria- 
mente las  empleíin  en  proporcionarse 
licor,  y  en  procurarse  los  medios  de 
evadirse  f  como  medida  provisional,  y 
mientras  se  sanciona  el  reglamento  ge- 
neral de  Cárceles  encomendado  actual- 
mente á  una  comisión  ;  prevéngase  al 
Alcaide  que,  por  ningún  motivo,  permi- 
ta que  los  presos  tengan  en  su  poder 
cantidades  en  dinero,  debiendo  obligar- 
los á  que  las  entreguen  á  sus  familias, 
ó  las  depositen  en  poder  del  mismo 
Alcaide  para  subvenir  á  sus  necesida- 
des racionales  ;  teniéndose  éste  como 
un  articulo  adicional  de  las  prevencio- 
nes que  sirven  de  regla  al  Alcaide. 

Lima,  1.°  de  Enero  de  1872. 
Por  mandato  del  Señor  Presidente 
Juez  de  Kematados. 

Matías  Villaban. 

Por  ley  do  29  de  Marzo  do  1872  se 
ba  dispuesto  lo  siguiente :  1.**  procé- 
dase  á  la  construcción  de  tres  cárceles, 
una  en  Lima,  otra  en  Trujillo,  y  la  ter- 
cera en  Arequipa ;  2.°  Los  reos  sen- 
tenciados á  las  penas  de  cárcel  y  reclu- 
sión en  los  Departamentos  de  Piura, 
Amazonas,  Loreto,  Libertad  y  Caja- 
marca,  cumplirán  sus  condenas  en  la 
cárcel  central  de  Trujillo  ;  los  sMiten- 
ciados  en  los  Departamentos  de  An- 
cach,  Lima,  Junin,  Huánuco,  Huanca- 
vélica,  Ayacucho,  lea  y  Callao,  en  la 
de  Lima  ;  y  los  que  lo  sean  en  otros 
Departamentos  en  la  de  Arequipa.  To- 
do mientras  se  construyen  cárceles  en 
"las  capitales  de  Provincia. — Veas©  Ar- 
restó, 

El  producto  del  trabajo  de  los  pre- 
sos de  las  cárceles,  exceptuando  la 
parte  que  corresponde  á  éstos,  pertene- 
ce á  los  Concejos  Departamentales. 
Los  Concejos  Provinciales  deben  aten- 
der á  los  depósitos  de  policía  y  cárceles 
de  detenidos  y  hacer  los  gastos  de 
cárceles,  dotaciones  de  sus  alcaides, 
seguridad,  mantención  y  trasladen  de 
presos  (1). 
CÁBCEL.-^Llamase  también  cárcel  una 


(1)    Ley  de  Municipalicbtdes,  arts.  61  y  92, 
ino.  6.*,  y  114. 


de  las  penas  establecidas  por  la  ley  (1). 
No  se  reputa  pena  la  detención  ni  la 
prisión  de  los  reos  durante  el  juicio  (2). 
La  duración  de  la  pena  de  cárcel  es  de 
cuatro  meses  á  cinco  años  (8).  La  pe- 
na de  cárcel  se  divide  en  cinco  grados. 
(4)  dé  este  modo : 

Primer  grado 1  año. 

Segundo  grado 2  años. 

Tercer  gi*ado 3     " 

Cuarto  grado 4    " 

Quinto  grado 5    " 

En  la  pena  de  cárcel  cada  terminó 
es  de  cuatro  meses.  La  siguiente  es- 
cala manifiesta  los  grados  y  términos 
de  esta  pena : 


omáoos. 

TÉRMINO 
MÍNIMO. 

TÉRMINO 
MEDIO. 

TÉRMINO 
M  IXIMO. 

I 

n 
nr 

V 

4  mesea. 
16    " 
28    " 
40    " 
62    " 

8  meses. 
20    " 
32    " 
44    »' 
56    " 

1  auo. 

2  años. 
.3    " 

4    " 
6     " 

La  pena  de  cárcel  se  cumplirá  en 
la  capital  del  respectivo  Departamen- 
to, en  las  casas  públicas  denominadas 
cárceles  (5).  Los  condenados  á  cár- 
cel estarán  sujetos  al  trabajo  que  se  les 
imponga,  con  sujeción  al  respectivo 
reglamento  (6).  Las  mujeres  cumpli- 
rán las  penas  de  cárcel  en  lugares  ó  de- 
partamentos distintos  ó  separados  do 
los  que  correspondan  á  los  hombres. 

Serán  castigados  con  cárcel  en  primer 
grado. 

El  que  exhume  cadáveres  para  mu- 
tilarlos ó  profanarlos  de  cualquiera 
otra  manera  (7). 

Los  extranjeros  transeúntes  que  co- 
meten alguno  de  los  delitos  de  traición 
á  la  república,  cuya  reincidencia  en  los 
peruanos  se  castiga  con  cárcel  en  ter- 
cer grado  (8). 

El  que  sin  autorización  competente 


(1) 

Art. 

23  Cód. 

Pen. 

(2) 

Art. 

35 

id. 

id. 

(«) 

Art. 

28 

id. 

id: 

W 

Art. 

82 

id. 

id. 

(5) 

Art. 

72 

id. 

id. 

(«) 

Irt 

73 

id. 

id. 

(7) 

Art. 

106 

id. 

id. 

(8) 

Art. 

114 

id. 

id. 

Digitized  by 


Google 


CAR€ 


102 


CARC 


fabrica  ó  altera  moneda  de  cobre  que 
tenga  curso  legal  en  la  república  (1). 

El  testigo  falso  en  materia  civil  y  el 
sobornante  del  testigo  falso  (2). 

El  perito  ó  intérprete  que  hace  una 
falsa  exposición  en  juicio  civil  (3). 

El  que  á  sabiendas  fabricase  ó  ii^- 
trodujese  en  la  república  ó  conservase 
en  su  poder  cuños  ú  otra  clase  de  úti- 
les ó  instrumentos  destinados  á  la  fal- 
sificación de  moneda  de  oro  ó  plata  que 
no  tenga  curso  legal  en  la  EopALÜca 
ó  en  la  alteración  dd  peso  de  la  mone- 
da de  oro  ó  plata  que  esté  en  circula- 
ción (4). 

Los  que  causan  lesiones  que  pro- 
duzcan al  agraviado  enfermedad  ó  inca- 
pacidad por  mas  de  80  dias  ó  que  dejen 
señal  en  el  rostro ;  y  también  los  que 
causan  lesiones  á  sus  ascendientes, 
guardadores,  maestros  y  superiores  ó  á 
sacerdotes  y  pei'sonas  constituidas  en 
dignidad  (5). 

El  que  recluta  á  otro  para  que  sirva 
en  el  ejército  ó  en  la  armada  (6). 

El  que  sustrae  á  un  menor  del  po- 
der de  sus  padres  ó  guardadores  con 
el  objeto  do  privarlo  de  algún  derecho 
civil  ó  de  aprovecharse  de  sus  sorvi- 
cios  ó  de  sus  bienes  Í7). 

El  que  hallándose  encargado  de  la 
custodia  de  un  menor  de  9  años,  no  lo 
presente  á  sus  padres  ó  guardadores 
que  lo  soliciten  ó  no  dé  razón  satisfac- 
toria sobre  su  desaparición  (8). 

El  que  comete  hurto  si  la  cosa  hur- 
tada vale  mas  de  100  pesos  y  su  valor 
no  excede  de  200  pesos  (9). 

E)  que  arrebata  una  cosa  de  valor 
del  poder  de  la  persona  que  la  lleve  (10). 

El  quebrado  fraudulento  si  la  quie- 
bra no   excede   del   25  por  ciento  del 


(1)  Arts.  219,  inc.  4?  y  218,  inc.  5?  Cód.  Pen. 

(2)  Tambieu  se  aplica  cárcel  en  sogiiudo  gra- 
do (^rts.  223,  in.  l.o  y  224,  ino.  2.°  Cód.  Pen.) 

(3)  Art.    225  Cód.   Pen. 

(4)  Art.    228     id.     id. 

(5)  Art.     260     id.     id. 
(G)     Art.    304    id.    id. 

(7)  Art.     306    id.     id. 

(8)  Art.     307     id.     id. 

(9)  Art.     330    id.     id.     - 

(10)  Tambieu  se  aplica  cárcel  en  segundo  gra- 
do, según  la  gravedad  del  caso  (Art.  335  C6d. 
Pen 


capital  ó  no  llega  á  100  pesos  (1). 

El  que  comete  defraudación  6  estafa, 
si  el  valor  de  lo  estafado  excede  de  500 
pesos  (2). 

El  que  abusa  de  las  necesidades,  de- 
bilidades ó  pasiones  de  un  menor  para 
privarle  de  los  bienes  muebles  de  que 
pueda  disponer  6  hacerle  firmar  docu- 
mentos de  pago,  bajo  cualquier  forma 
que  so  hiciere  ó  disfrasare  esta  nego- 
ciación (3). 

Los  que  establecon  juegos  de  suerte 
ó  azar  si  son  reincidentes  (4). 

Los  que  en  las  casas  de  juego  que 
C(;rrnn  ii  ^u  carpo,  consientan  hijos  de 
familia,  dependientes  de  almacenes  ú 
otros  establecimientos  de  comercio  ó 
industria,  sirvientes  domésticos  ó  per- 
sonas notoriamente  vagas  (5). 

Serán  castigados  con  cárcel  en  segundo 
grado. 

El  alcaide  ó  encargado  de  las  prisio- 
nes ó  lugares  de  seguridad  qno  seduce 
á  una  mujer  sentenciada  ó  detenida  (6). 

El  que  fabrica,  dentro  ^''^1  territorio 
peruano,  moneda  de  oro  y  plata  que  no 
tenga  curso  legal  en  la  Kepública  y  el 
que  de  proposito  altera  el  peso  de  la 
moneda  de  oro  ó  de  plata  que  esto  en 
circulación  (7). 

El  que  á  sabiendas  fabricare,  intro- 
dujere en  la  Eepública  ó  conservare  en 
su  poder,  marcas  ó  cualquiera  clase  de 
útiles  ó  instrumentos  conocidamente 
destinados  para  la  falsificación  del  pa- 
pel sellado,  letras  ó  libranzas  de  la  te- 
sorería (8). 

El  que  ocasione  el  aborto  de  ima 
mujer  con  maltratos,  bebidas  ú  otros 
medios  que  no  hubieren  tenido  por  ob- 


(1)  Art.  340  Cód.     Pen. 

(2)  La  pena  de  cárcel  se  aplica  á  los  defrau- 
dadores hasta  el  tercer  grado,  teniéndose  en 
cuenta  la  cantidad  de  la  defraudación  y  la  gra- 
vedad de  las  circuí: stanxsias  que  acompañan  al 
delito  (Arts.  345  á  347  Cód.  Pen.) 

(3)  Art.  349    id."  id. 

(4)  Art.  364,  inc.  l.o  id.    id. 

(5)  Art  3C5    id.     id. 

(C)     Aits  169,  inc.  4.^  y  168,  inc.  17  Cód.  Pen. 

(7)  Arts  219,  inc.  3.o  y  218,  incs.  3.°  y  4.o 
id.    id. 

(8)  Ajt.  228    id.    id. 
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jeto  directo  el  hacer  abortar  sino  pro- 
ducir otro  mal  metíor  (1). 

Los  que  toman  parte  en  una  riña  ó 
pelea  en  que  so  ha  causado  al  agredido 
lesiones  graves  y  leves  y  no  se  conoce 
al  autor  de  unas  ni  otras  siempre  (jue 
las  lesiones  graves  sean  de  las  que  la 
ley  castiga  con  cárcel  en  cuarto  giba- 
do (2). 

El  que  por  grave  ofensa  inferida  á  su 
esposa,  madre  é  hija  se  bate  en  duelo 
de  que  resulta  muerto  (8). 
-  El  que,  en  un  matrimonio  ilegal  pero 
válido,  hiciere  intervenir  al  párroco 
mediante  violencia  ó  intimidación  (á). 

El  que  abandona  á  un  menor  de  sie- 
te anos  que  está  á  su  cuidado  si,  á  con- 
secuencia del  abandono,  estuviera  en 
pehgro  su  vida  (6). 

El  quebrado  fraudulento,  si  la  quie- 
bra excede  del  25  por  ciento  del  capital 
ó  no  llega  á  1,000  pesos  (6). 

Serán  castigados  con  cárcel  en  tercé^ 
[frado. 

Los  reincidentes  en  delitos  de  trai- 
ción á  la  patria  y  que  hayan  merecido 
anteriormente  la  pena  de  expatriación 
en  primer  grado  (7). 

Los  extrangoros  transeúntes  que  co- 
meten deUto  de  traición  á  la  Eepública 
en  los  casos  en  que  ese  dehto  se  casti- 
ga, en  los  reincidentes  peruanos,  con 
cárcel  en  quinto  grado  (8). 

Los  que  sin  autorización  del  gobier- 
no cometen  hostilidades  contra  otra 
nación,  si  por  consecuencia  de  su  dehto 
suj&4ere  la  Eepúbhca  represaha  (9). 

Los  que  violan  armisticio,  tregua  ó 
tratado  (10). 

El  que  en  documento,  en  que  sea  ne- 
cesario, imprime  fraudulentamente  un 
sello  oficial  qne  sea  verdadero  (11). 


(1)  Art.  244  inc.  3.o  Cód.  Pen. 

(2)  Art.  252,  inc.  2.o     id.  id. 

(3)  Art.  2C3,  inc.  l.o    id.  id. 

(4)  Art.  299,  inc.  2.o    id.  id. 

(5)  Art.  312,  inc.  2.«>    id.  id. 

(6)  Art.  339,  inc.  2.°    id.  id. 

(7)  Art.  112    id.    id. 

(8)  Alt.  114    id.    id.  ' 

(9)  Si  á  consecuencia  del  delito  se  declarase 
la  gnerra  á  la  Bepública,  la  pena  es  cárcel  en 
quinto  grado  (Art.  128  Cód.  Pen.) 

(10)  Art.  124  Cód.  Pen, 

(11)  Art.  209    id.    id. 


El  que  falsifica  la  firma  do  un  em- 
pleado púbhco  ó  los  sellos,  marcas  ó 
contraseñas  que  se  usen  en  las  oficinas 
del  Estado  para  identificar  un  objeto  ó 
asegurar  el  pago  de  impuestos  (1). 

El  que  falsifica  papel  sellado,  libran- 
zas ó  letras  de  la  tesorería  ú  oficinas 
inferiores  de  hacienda  (2). 

El  conyugQ  que,  sorprendiendo  en 
adulterio  á  su  consorte,  dá  muerte  en  el 
acto  á  éste,  ó  á  los  dos  juntos  (3). 

El  que  ocasiono  el  aborto  de  una 
mujer  sí  ésta  lo  hubiese  solicitado  (4). 

Los  que  confeccionen  ó  expendan,  á 
sabiendas,  bebidas  destinadas  á  causar 
abortos  (5). 

Los  que  en  una  riña  ó  pelea  causan 
lesiones  leves  cuando  habiendo  recibi- 
do la  víctima  lesiones  de  las  que  se 
castigan  con  cárcel  en  cuarto  grado,  no 
«s  conocido  el  autor  de  éstas  (6) 

Los  padrinos  de  un  duelo,  del  que  re- 
sulta muerte  (7). 

Los  que  se  baten  en  duelo  sin  asis- 
tencia de  dos  ó  mas  padrinos  mayores 
de  edad  y  sin  que  estos  ehjan  las  armas 
y  arreglen  las  demás  condiciones,  si  del 
duelo  no  resulta  muerte  ni  lesiones 
graves  (8). 

El  injuriado  -que  se  bate  por  no  ha- 
ber podido  obtener  de  su  ofensor  la  sa- 
tisfacción decorosa  que  le  hubiese  pecli- 
do ;  el  desafiado  que  se  bate  por  no  ha- 
ber podido  obtener  do  su  adversario  la 
exphcacion  de  los  motivos  del  duelo,  y 
el  que  se  bate  por  haber  deshechado  su 
adversario  la  explicación  do  los  moti- 
vos del  duelo  ó  la  satisfacción  decorosa 
del  agraviado,  si  del  duelo  resulta  muer- 
te (9). 


(1)  Art.  208  Cód.  Ten.  Si  la  falsificación 
consiste  en  la  impresión  fraudulenta  del  sello  ó 
contraseñas  verdaderas,  solo  se  aplica  cároel  en 
segundo  grado  (Art.  209  Cód.  Pen.).  En  estas 
f^iñcaoiones,  si  el  culpable  es  empleado  públi- 
co y  las  comete  abusando  de  su  cargo,  la  pena  se 
aumenta  en  dos  ó  tres  tórminos. 

(2)  Arts.  216,   inc.  2.o,  y  215,  ino.  4.°  Cód.  . 

Pen. 

(8)  Art.  234  Cód  Penal. 

(4)  Art.  244. Inc.  2?    id.    id. 

(5)  Art.  245,  inc.  29    id.     id. 

(6)  Art.  252,  inc.  1.^    id.    id. 

(7)  Arta.  269,  inc,  3.S  y  48,    id.    id. 

(8)  Art.  260    id.    id.  -      • 

(9)  Art.  26^    id,    id. 
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El  que  se  l)ate  por  haberse  ofendido 
á  6u  padre  ó  á  su  hijo^  si  del  duelo  re. 
sulta  muerte  (1). 

El  que  comete,  con  violencia,  rapto  de 
una  mujer  que  no  sea  de  aquellas  cuyo 
rapto  se  castiga  con  cárcel  en  quinto 
grado  (2). 

El  que  contrae  matrimonio  y  sin  ser 
casado,  religioso  profeso  ni  ordenado 
in  sacrh,  oculta  alguno  de  los  otros  im" 
pedimentos  no  dispensables  por  la  Igle- 
sia (8). 

El  que  comete  hurto  ó  sustrae  clan- 
destinamente la  cosa,  siempre  que  el  va- 
lor de  esta  exceda  de  200  pesos  (4). 

El  que  obliga  á  otro  á  firmar,  otorgar 
ó  entregar  una  escritura  pública,  letra, 
vale  ó  documento,  usando  de  violencia 
en  la  persona  (5). 

Serán  castigados  con  cárcel  en  cuarto 
grado: 

El  que  en  territorio  peruano  trafi- 
ca á  sabiendas  con  piratas  (6). 
-  El  que,  en  documento  púbUco,  falsi- 
fique sellos  oficiales  ó  la  firma  del  Pre- 
sidente de  la  Bepública,  Presidentes  de 
las  Cámaras,  Ministros  de  Estado  ó 
agentes  diplomáticos  (7). 

El  que  imprime  £ra.udalentamente  el 
gran  sello  del  Estado,  siendo  este  ver- 
dadero, en  documento  en  que  sea  nece- 
sario (8). 

El  que  de  proposito  ocasione  el  abor- 
to de  una  mujer  empleando  violencias, 
bebidas  ú  otros  medios  (9). 

Ijos  que  hieren,  golpean,  maltratan 
de  obra  á  otro  si  de  las  lesiones  sobre- 
vienen al  ofendido  demencia,  inutilidad 
para  el  trabajo,  impotencia,  perdida 
del  uso  de  algún  miembro,  ó  notable 
deformidad;  los  que  sin  intención  de 
matar,  suministren  á  otro  bebidas  no- 
civas que  le  produzcan  los  efectos  añ- 


il)   Art.  263,  inc.  2?  Cód.  Pen. 

(2)  Art.  273,  ino.  2.o    id.    id. 

(3)  Art.    296,  ino.  2.0    id.    id. 

(4)  También  se  castiga  con  cárcel  en  cuarto 
grado,  según  la  entidad  de  la  cosa  hartada  (Art. 
829  Cód.  Pen.) 

(5)  Art.  836    id.    id. 

(6)  Art.  122    id.    id. 

(7)  Art.  207    id.    id. 

(8)  Art.  209    id.    id. 

(9)  Art.  24é;  inc.  1?    id.   id. 


teriores;  los  que  á  sabiendas  hieren  6 
maltratan  gravemente  á  sus  padres; 
los  que  causan  lesiones  graves  por  me- 
dio de  la  flagelación  ó  con  circunstancias 
ignominiosas  (1). 

Los  que  se  baten  en  duelo  si  de  este 
resulta  muerte,  y  el  que  instiga  á  otro 
á  provocar  ó  aceptar  un  duelo  si  este 
se  ha  llevado  á  cabo  y  de  él  resulta 
muerte  (2). 

Los  padrinos  de  un  duelo  del  que 
resulta  muerte  si  ellos  lo  concertaron 
á  muerte  ó  con  conocida  ventaja  de  uno 
de  los  combatientes  ó  si  usaron  de 
cualquier  género  de  alevosía  en  la  eje. 
cucion  del  duelo  ó^en  el  arreglo  de  sus 
condiciones  (8). 

El  que  habitualmente  ó  con  abuso 
de  autoridad  ó  confianza,  promueve  ó 
facilita  la  prostitución  de  las  personas 
menores  de  edad  para  satisfacer  los  de- 
seos de  otros  (4). 

El  que  expone  ú  oculta  un  niño  ó  le 
supone  filiación  para  hacerle  perder  su 
estado  de  familia  6  los  derechos  que 
por  él  le  corresponden,  y  el  que  supone 
filiación  en  favor  de  una  persona  para 
defraudar  los  derechos  que  á  otra  cor- 
responden (5). 

El  que  contrae  matrimonio  siendo 
casado  ó  religioso  profeso  ú  ordenado 
insacris  (6). 

El  deudor  alzado  (7). 

El  que  incendie  algún  objeto  y  aque- 
llos cuyo  incendio  no  se  castiga  con 
penitenciaría,  si  el  valor  de  lo  incendia- 
do no  llega  á  500  pesos  -pero  pasa  de 
400  (8). 

El  que  es  sorprendido  con  bomba  de 
incendio  mezcla  ú  otro  preparativo  co- 
nocidamente destinado  para  incendiar 
ó  causar  alguno  de  los  estragos  casti- 
gados por  la  ley,  si  no  da  explicación  sa- 


ri)   Art.  249  Cód.  Pen. 

(2)    Arts.  267,  inc.  2.°  y  258,  ino.  l-o  id.    id. 

(8)    Art.  269,  inc.  1.^    id.    id. 

(4)    Art.  279    id.    id, 

(6)    Art.  294,  incs.  l.oy  2.o    id.    id. 

(6)  Art.  296,  inc.  !.<>    id.    id. 

(7)  Art.  889,  inc.  l.o    id.    id. 

ÍS)  Se  rebaja  un  grado  de  la  pena  por  cada 
100  pesos  de  menos  en  el  valor  de  lo  incendiado 
hasta  llegar  á  la  pena  de  cárcel  en  primer  grado 
(Axt.  856  Oód.  Penal). 
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tisfactoria  del  fin  á  que  se  proponía 
aplicar   ese  elemento  de  destraccion 

El  que  por  medio  de  explosión  de  mi- 
nas, bomba  ó  máquina  de  vapor  inun- 
dación ú  otro  medio  de  destruocion  se- 
mejante, causa  estragos  en  objetos  cu- 
yo incendio  castiga  la  ley  con  cárcel  en 
4.*>  grado  (2). 

Serán  castigados  con  cárcel  en  quinto 
grado. 

Los  reincidentes  en  delitos  de  trai- 
ción á  la  patria,  castigados  en  la  pri- 
mera vez  con  expatriación  en  segundo 
grado  (8). 

Los  que  hallándose  encargados  de  la 
conducción  ó  custodia  de  uno  ó  mas 
reos  á  quienes  correspondiere  la  pena 
de  muerte,  les  diesen  soltura  ó  favore. 
ciereñ  su  fuga  (4). 

El  que  falsifique  el  gran  sello  del  Es- 
tado (6). 

El  que  á  sabiendas  fabricare,  intro- 
dujere en  la  Eepúbüca,  ó  conservare  en 
su  poder,  útiles  ó  instrumentos  destina- 
dos á  la  fabricación  de  monedas  de  oro 
ó  plata  que  tengan  curso  legal  en  la  Re- 
pública (6). 

Los  padres  y  los  hermanos  mayores 
que  dan  muerte  á  los  que  yacen  con 
sus  hijas  ó  hermanas  menores  de  vein- 
tiún años,  en  el  acto  de  sorprenderlas 
infraganti  (7). 

Si  de  una  riña  ó  pelea,  resultare 
muerte  y  no  se  pudiese  conocer  al  au- 
tor de  ella,  ni  á  los  que  causaron  lesio- 
nes graves  á  la  victima,  todos  los  que 
hubiesen  tomado  parte  activa  en  la  ri- 
ña ó  pelea  (8). 

El  que  á  sabiendas  preste  á  otro  me- 
dios para  que  se  suicide  (9). 

La  mujer  de  buena  fama  que,  por 
ocultar  su  deshonra,  matare  á  su  hijo 
en  el  momento  de  nacer  (10). 


id. 


id. 


a) 

Art.  859  C6d.  Pen 

(2h 

Art.  858  id.  id. 

(3) 

Art.  112  id,  id» 

W 

Art.  184,  ino.  2.o 

id. 

(fi) 

Art.  206  id.  id. 

(6) 

Art.  228  id.  id. 

(7) 

Art.  285  id.  id. 

(8) 

Art.  237,  ino.  2.«> 

id. 

(9) 

Art.  238  id.  id. 

(10) 

Art2é2,ino.i;o 

id. 

Los  médicos,  cirujanos,  parteras  y 
farmacéuticos  que  abusen  de  su  arte 
para  causar  el  aborto  de  una  mujer  (1). 

Los  padrinos  de  un  duelo  del  que  ha 
resultado  muerte,  si  ellos  hubiesen  si- 
do los  instigadores  (2). 

Los  que  se  baten  sin  asistencia  de 
dos  ó  mas  padrinos,  mayores  de  edad,  y 
sin  que  estos  elijan  las  armas  y  arre- 
glen las  demás  condiciones,  si  result{k- 
re  del  duelo  lesiones  graves  (8). 

El  que  provoca  ó  dá  causa  á  un 
desafio,  proponiéndose  un  interés  pe* 
cuniario  ó  un  objeto  inmoral;  el  com- 
batiente que  falta  en  daño  de  su  adver- 
sario á  las  condiciones  ajustadas  por 
los  padrinos;  el  que  habiendo  injuriado 
á  su  adversario  se  niega  á  dar  una  sa- 
tisfacción decorosa;  el  provocador  que  se 
niega  á  expUcar  á  su  adversario  los  mo- 
tivos del  desafio,  y  el  que  deshecha 
las  exphcaciones  suficientes  ó  la  si^tís- 
facción,  decorosa  que  le  ofrece  su  ad- 
versario; cuando  del  duelo  resulta 
muerte  (4). 

El  combatiente  de  un  duelo  de  que 
resulta  muerte,  si  es  conocido  como  te- 
niendo el  hábito  de  retar  ó  de  buscar 
ocasiones  de  riña  (5). 

El  que  comete  rapto  de  una  miger 
casada,  doncella  ó  viuda  honesta  si  el 
rapto  se  ejecuta  con  violencia  (6). 

El  que  comete  robo  sin  violencia  ni 
intimidación  á  la  persona,  cuando  el  ro- 
bo se  perpetra  con  escalamiento,  perfo- 
ración de  pared  ó  cerca,  ó  introducién- 
dose el  ladrón  por  conducto  subterrá- 
neo ó  por  vía  que  no  esté  destinada  á 
servir  de  entrada  al  edificio;  cuando 
haya  fractura  de  puerta,  ventana  ó 
mueble  con  cerradura;  cuando"  se  ha- 
ga uso  de  ganzúa  ó  llave  falsa  ú  otro 
instrumento  semejante  para  abrir  ima 
cerradura,  ó  de  la  llave  verdadera  que 
hubiese  sido  sustraída ;  cuando  el  robo 
se  ejecute  de  noche  ó  con  auxlio  de  un 


(1)  Art.  245.  ino.  l.o  Cód.  Pen. 

(2)  Art.  259,  ino.  2.»    id.    id. 

(3)  Art.  260    id.    id. 

(4)  Arta.  261,  inos.  I.»  á  5.»  id.  id. 

(5)  Art.  261,  hio.  6.o    id.    id. 

(6)  Art.  273,  ino.  !.<>    id.    id. 
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doméstico  ó  dependiente  de  la  casa  al 
cnal  se  hubiese  sobornado,  ó  cuando  pa- 
ra cometer  el  robo  se  suponga  el  de- 
lincuente empleado  público  ó  finja  or- 
den de  la  autoridad  (1). 

Carcelería.  —  La  prisión;  la  detención 
forzada  en  cualquier  parte,  aunque  no 
sea  la  cárcel;  la  ñanza  carcelera;  y  an* 
tigaamente  el  conjunto  de  delincuen- 
tes presos  en  la  cárcel. 

Carcelero. — Véase  Alcaide. 

Carear. — ^Asi  se  llama  el  acto  de  poner  al 
reo  en  presencia  de  un  testigo,  ó  á  un 
testigo  en  presencia  de  otro,  cuando 
sus  deposiciones  son  contradictorias. 
— ^Véase  Careo. 

Careo.  —  Dase  este  nombre  á  la  contra- 
versia  que  se  entabla,  para  depurar  la 
verdad,  entre  el  acusado  y  los  testigos 
ó  entre  éstos,  cuando  discordan.  Los 
encontrados  intereses  que  pueden  ani- 
mar á  las  personas  que  declaran  en 
un  proceso,  son  otros  tantos  estímulos 
para  que  falten  á  la  verdad  ó  la  desfi- 
guren, y  teniendo  la  ley  un  deber  de 
procurar  que  esa  verdad  resalte,  indis- 
pensable es  que  adopte  los  medios  con- 
ducentes á  conseguir  el  objeto.^  Guan- 
do dos  ó  mas  personas  afirman  hechos 
contradictorios,  cuando  el  resultado  de 
las  declaraciones  es  incompatible,  algu- 
na de  ellas  ha  faltado  á  la  verdad,  al- 
guna la  ha  desfigurado.  Diñcil  es,  en- 
tonces, la  posición  del  juez,  pues  que 
ignora  de  quién  viene  la  mentira,  que 
labios  la  han  pronunciado.  Con  igual 
derecho  á  ser  creido  todo  hombre  y  con 
igual  motivo  para  la  presunción  con- 
traria, reconocida  la  necesidad  de  esta- 
blecer la  verdad,  la  ley  debe  proporcio- 
nar los  medios  de  acreditarla.  Ko  siem- 
pre abundan  los  recursos  de  ese  orden; 
no  siempre  hay  gran  copia  de  testimo- 
nios separados  de  aquellos  que  están 
en  contradicción,  para  descartar  éstos  y 
fundar  el  juicio  en  los  demás;  y  aunque 
los  testigos  abunden  y  las  otras  pruebas 
puedan  reforzarse,  el  dicho  de  ihia  per- 
sona es  siempre  atendible  y  pone  en  con- 
flicto nuestro  espíritu  para  decidir  contra 
él.  Si  esta  es  la  persona  perseguida,  en- 
tóneos nuestros  temores  crecen  y  nues- 

(1)    Art.  328,  CQd.  Fen. 


tras  dificultados  se  aumentan,  porque 
apesar  de  sus  estímulos  para  obrar 
de  cierta  manera,  la  historia  de  la  le- 
gislación nos  demuestica  que  siempre  se 
ha  aspirado  á  obtener  la  confesión  del 
reo  para  pronunciar  su  condenación. 
Esta  lección  importante  que  nos  dan 
la  humanidad  y  la  razón,  al  travéz  de 
todos  los  siglos  y  de  todas  las  opinio- 
nes, nos  revela  la  desconfianza  justa 
de  nuestros  juicios  cuando  no  se  fun- 
dan en  aquella  prueba  que,  con  razón 
Uamaron  los  jurisconsultos ,  aunque 
en  una  locución  incorrecta  y  quizás 
bárbara,  prueba  probada.  La  ley,  obe- 
deciendo á  este  anuncio  de  la  con- 
ciencia humana  debe  procurar  al 
juez  la  convicción,  y  para  ello  no  hay 
otro  arbitrio  que  presentar  la  verdad 
frente  á  frente  de  la  mentira,  para  que 
controviertan  y  de  esa  lucha  aparez- 
ca aquella  triunfante.  El  careo  no  es 
otra  cosa  que  una  especie  de  batalla 
moral  en  que  la  verdad  no  puede  dejar 
de  llevar  la  mejor  parte.  Ella  por  na- 
turaleza es  enérgica,  valiente  y  firme, 
mientras  que  la  mentira  es  débil,  cobar- 
de y  vacilante;  pero  estas  cualidades  sue- 
len á  veces  desvirtuarse  por  la  astucia 
del  mentiroso,  y  para  ello  la  ley  debe 
revestir  á  la  autoridad  de  un  poder  dis- 
crecional capaz  de  imponer  al  falsario 
y  de  arrancarle  la  verdiad.  El  foro  nos 
enseña  diariamente  que,  en  proporción 
de  la  mayor  dignidad  de  que  está  reves- 
tido el  juez  ante  quien  se  practican  los 
careos,  así  son  los  resultados. 

Este  fenómeno  se  explica  fácilmente. 
El  careo  no  es  mas  que  una  coacción 
moral,  una  especie  de  apremio  para 
arrancar  la  verdad.  Por  una  parte,  obra 
el  testigo  verás  que  ostiga  al  falso  con 
su  imponente  carácter;  por  otra,  los 
respetos  de  la  autoridad  que  lo  presen- 
cia y  dirije,  influyen  en  el  alma  del  men- 
tiroso necesariamente  débil.  Si  á  estos 
dos  estímulos  se  agrega  el  de  la  pubH- 
cidad,  entonces  la  mentira  difícilmente 
puede  sostenerse ;  el  que  la  pronuncia 
teme  que  el  público  lea  en  su  frente  el 
engaño,  y  antes  que  su  boca  pronuncie 
la  retractación,  ya  su  semblante  ha  pues- 
to de  manifiesto  el  combate  que  experi^ 
mei^ta  en  su  tiim^. 
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Según  nuestra  ley  penal  el  careo  de- 
be verificarse  en  el  caso  y  modo  que  á 
continuación  se  indican: 

Cuando  resulte  contradicción  entre 
los  testigos,  ó  entre  éstos  y  el  agravia- 
do ó  los  delincuentes,  ó  entre  estos 
últimos  recíprocamente,  el  juez  man- 
dará practicar  la  diligencia  del  careo, 
siempre  que  lo  creyere  necesario,  ob- 
servando las  formalidades  siguientes: 
1/  El  juez  hará  comparecer,  de  dos  en 
dos,  á  las  personas  entre  quienes  exista 
la  contradicción,  y  tomándoles  nuevo 
juramento,  excepto  á  los  procesados, 
ordenará  se  lean  por  el  actuario  los 
puntos  eu  que  las  declaraciones  se  con- 
tradigan, y  preguntará  á  cada  uno  de 
los  declarantes  si  se  ratifica  en  su  di- 
cho, ó  tiene  algo  en  que  alterarlo:     2.» 
Si  alguno  altera  au  declaración  en  sen- 
tido concordante  con  la  del  otro,  el 
juez  indagará  la  razocí  que  tenga  para 
alterarla  y  la  que  tuvo  para  haber  de- 
clarado en  los  términos  en  que  antes 
lo  hizo:    8.»  Si  los  discordantes  se  ra- 
tifican, el  juez  les  manifestará  la  con* 
tradiccion  en  que  se  hallan,  y  les  amo- 
nestará que  se  pongan  de  acuerdo  en 
la  verdad,  sin  permitirles  que  se  des- 
vien del  punto  cuestionado  (1).    La 
diligencia  del  careo  se  pondrá  por  acta, 
haciendo  constar,  con  la  mayor  exacti- 
tud, las  preguntas  y  respuestas  de  los 
discordante?,  las  palabras  con  que  se 
hubiesen  reconvenido,  y  las  demás  cir- 
cunstancias notables  que  hubieren  ocur- 
rido en  el  acto  (2).     Si  del  careo  ó  ab- 
sol;acion  de  citas  resultare  alguna  refe- 
rencia que  interese  sustancialmente  al 
descubrimiento  de  la  verdad,  el  juez 
procederá  á  absolver  la  nueva  cita  (3). 
Car^S. — La  manifestación  judicial  que, 
terminado  el  sumario,  se  hace  al  reo 
do  lo  que  contra  él  resulta  de  su  decla- 
ración instructiva,  de  las  declaraciones 
do  los  testigos  y  demás    diligencias 
practicadas. — Véase  Confesión, 
CARGOS  PÚBLICOS. — No  se  reputa  pena 
la  suspensión  ó  separación  del  empleo 
ó  cargo  público  que  las  autoridades  or- 

(1)  Art.    64  Cód.  Enj.  Crim. 

(2)  Art.    66    id.    id. 

(3)  Art,    66    id.    id. 


denen  en  uso  de  sus  atribuciones  (1). 
— ^Véase  Inhabilitación. 
Caricatura. — El  retrato  ridículo  en  que 
se  abultan  y  pintan  como  deformes  y 
desproporcionadas  las  facciones  de  al- 
guna persona ;  ó  la  pintura  ó  dibujo 
con  que,  bajo  emblemas  ó  ii^usiones 
enigmáticas,  se  pretende  ridicuUzar  á 
alguna  persona  ó  cosa,  —  Véase  Inju- 
rias (2). 
Cartas. — ^El  secreto  de  las  cartas,  según 
la  Constitución  de  la  Bepúbhca,  es  in- 
violable ;  no  producen  efecto  legal  las 
que  fueren  sustraidas  (8).    El  que  se 
apodere  de  papeles  ó  cartas  y  revele 
los  secretos  que  contengan,  será  casti- 
gado con    arresto  mayor  en  segundo 
grado  (4)  y  multa  de  diez  á  cien  pesos 
(5).    El  empleado  público  que  abuse 
de  su  cargo  para  interceptar,  sustraer, 
inspeccionar,  ocultar  ó  pubUcar  cartas, 
será  castigado  con  un  año  do  reclu- 
sión (6). 
OABTAS  DB  ciuDAPANíA. — ^Véasc  Sufra- 
gio (7). 
Cartel — ^El  papel  que  se  fija  en  algún  pa- 
raje púbhco  para  hacer  saber  alguna 
cosa.    Guando  se  sigue  un  juicio  cri- 
minal contra  reo  ausente,  deben  fijarse 
por  carteles,  en  los  lugares  mas  públicos 
del  pueblo,  los  edictos  en  que  se  le  lla- 
me para  que  se  presente  á  estar  á  dere- 
cho en  el  juicio.    Llamábase  también 
cartel  la  esquela  ó  carta  que  contenia 
un  desafio. 
Casa. — Los  que  arrojen  en  las  casas  par- 
particulares  escombros  ó  materias  in- 
mundas, 6ufi*irán  multa  de  uno  á  vein- 
ticinco pesos  (8). — Véase  Daños ^  Es- 
tragos é  Incendios, 

Consideradas  las  casas  no  como  bie- 
nes inmuebles,  sino  como  lugares  de 
habitación,  véase  Allanamiento  y  Vio- 
lación de  domicilio. 
CASA  DE  GOBIERNO.— Es  circuustancia 
agravante  del  delito,  cometerlo  en  el  lu- 

(1)  Art.    25C6d.  Pen. 

(2)  Art.  284    id.    id. 

(3)  Art.    22  Const. 

(4)  De    70  dias  ¿  3  meses. 

(5)  Art.  323  Cód.Pen. 

(6)  Art.    191    id.    id. 

(7)  Arta.  156,  inos.  6.o  y  9.°  y  157,     id.    id. 

(8)  Art.  883    id.    id. 
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gar  en  que  la  autoridad  está  ejercien- 
do sus  funciones  (1). 

CASA  DE  PRÉSTAMO. — ^Véase  Prestamistas 

CASA  DE  RECREO. — Ticncn  responsabili- 
dad civil  suhddiaiia  los  directores  de 
casas  públicas  de  recreo,  por  los  deli- 
tos cometidos  dentro  de  ellas,  si  han 
dadb  ocasión  infringiendo  los  regla- 
mentos de  policía  (2). 

Casado. — Véase  Bigamia  y  Matrimonios 
ilegales. 

CASAS  DE  CORRECCIÓN. — Las  destinadas 
para  reclusión  de  los  menores  delin- 
cuentes. Se  dá  el  mismo  nombre  á  las 
cárceles  para  adultos  que  son  tan  ri- 
gurosas como  aquellas  en  que  se  cum- 
ple la  pena  de  cárcel. 

CASAS  DE  DETENCIÓN. — Véasc  Cárcel, 

GASAS  DE  JUEGO. — Así  se  llaman  aque- 
llas en  que  el  conductor  ó  propietario 
fomenta  el  juego  ó  deja  que  lo  fomen- 
ten los  que  á  ellas  concurran  babitual- 
mente.— Véase  Juego. 

CASAS  DE.  TRATO — Así  sc  llama  á  cierta 
clase  de  casas  públicas,  como  hoste- 
rías y  lagares  de  yenta,  de  comestibles, 
bebidas,  etc. 

CASAS  PÚBLICAS. — Así  califica  la  ley  á 
las  casas  de  trato  y  á  las  que,  por  la 
naturaleza  del  giro  de  las  personas  que 
las  ocupan,  están  á  disposición  de  todo 
el  público;  tales  son  los  cafés,  taver- 
ñas,  posadas  y  lonjas.  En  estas  casas 
no  se  comete  violación  de  domicilio  por 
los  que  entran  en  ellas,  mientras  estu- 
viesen abiertas  (8).  Tal  es  la  disposi- 
ción de  nuestro  Código  Penal,  pero 
ella  nos  parece  tan  absoluta  que  puede 
dar  lugar  á  graves  abusos. 

Que  la  autoridad  penetre  en  esas  ca- 
sas, sin  las  formalidades  exigidas  pa- 
ra hacerlo  en  el  domicilio  privado,  con 
el  objeto  de  ejercer  sus  funciones  de 
vigilancia,  se  comprende  fácilmente, 
puesto  que  esas  casas  están  bajo  la 
inmediata  inspección  do  la  policía 
y  sus  agentes;  pero  no  nos  parece 
igualmente  justo  que  no  so  repute 
violación  si  se  pretende  entrar  á  una 
casa  púbUca,  sin  la  voluntad  de  su  due- 

(1)  Art.    10,  iijc.  12.0  cód.  Pen. 

(2)  Art.    21    id.    id. 

(3)  Art.  137  Cód.  Enj.  Crim. 


ño. — ^Véase  Allanamiento  y  Violación  de 
domicilio. 

CASAS   PÚBLICAS  DE    TOLERANCIA. — VéaSC 

Prostitución  y  Ramera. 

Caso  de  Corte. — La  causa  criminal  que 
por  su  gravedad  ó  por  la  calidad  de 
1%8  personas,  se  radica,  desde  la  pri- 
mera instancia  en  un  Tribunal  Su- 
perior, quitando  su  conocimiento  al 
juez  inferior,  aunque  para  ello  se  sa- 
que á  los  Utigantes  de  su  fuero  ó  do- 
micilio. Son  casos  de  Corte,  las  cau- 
sas que  se  siguen  -por  los  delitos  que 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones  come- 
tan los  Prefectos,  Jueces  de  1,*  Instan- 
cia y  Cónsules  del  Perú  en  el  extran- 
gero,  de  que  conocen  las  Cortes  Supe- 
riores en  1.*  Instancia;  las  causas 
contra  los  Arzobispos,  Obispos,  Minis- 
tros de  Estado,  Agentes  Diplomáticos 
del  Perú  y  Vocales  de  las  Cortes  Su- 
periores que,  individual  ó  colectiva-* 
mente,  delincan  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  y  del  juicio  de  responsabi- 
lidad contra  el  Presidente  y  Vice-Pre- 
sidentes  de  la  Bepública,  de  que  cono- 
ce en  !.•  Instancia  la  Corte  Suprema; 
las  causas  que  se  sigan  contra  los  Vo- 
cales de  la  Corte  Suprema  que  delin- 
can en  el  ejercicio  de  sus  funciones  y 
de  que  conoce  en  1.*^  Instancia  el  Tri- 
bunal Supremo  de  Besponsabilidad  Ju- 
dicial (1). 

CASO  FORTUITO. — El  suceso  inopinado, 
ó  de  fuerza  mayor  que  no  se  puede 
prever  ni  resistir. — Véase  Oircunstan- 
cias  eximentes  del  delito. 

El  deudor  punible  queda  exento  de 
la  pena,  si  prueba  que  ha  faltado  á  su 
deber  por  caso  fortuito  (2). 

Castellano. — Véase  Intérprete  (8). 

Casti^r. — Infligir  castigo  ó  pena.  El 
castigo  ilegal  ó  cruel  importa  la  consu- 
mación de  una  falta  ó  de  un  delito. — 
Véase  Derecho  de  Penar  y  Pena, 

Castigo  ejemplar. — Por  castigo  ejemplar 
se  entiende  vulgarmente  el  grave^y 
extraordinario  que  sirve  de  mayor  es. 
carmiento  ;  pero  en  rigor  todo  castigo 
puede  llamarse  templar  en  cuanto  con 


(1)  Art.      6  Cód.  Enj.  Crim. 

(2)  Art.  844  Cód.  Pen. 

(3)  Art.    32  Cód.  Enj.  Crim. 
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tiene  don  ol  ejemplo  á  los  que  podrían 
tener  la  tentación  de  imitar  al  delin- 
cuente en  sus  extravíos — Véase  Penas, 
Castmcion. —  (doctkina)  Entiéndese  por 
castración,  no  solo  la  ablación  de  los 
testículos,  sino  la  de  cualquier  órgano 
necesario  á  la  generación.  La  amputa- 
ción completa  del  pene,  constituye  el  cri- 
men de  castración,  aún  cuando  los  tes- 
tículos, órganos  secretores  del  semen. 
Layan  permanecido  intactos.  El  crimen 
existe  desde  el  momento  en  que  las  par- 
tes genitales  han  sido  en  todo,  ó  en  par- 
te, objeto  de  una  amputación  ó  de  heri- 
das voluntarias  que  tiendan  á  ella. 

La  castración,  sea  cual  i^a  el  fin  con 
que  ha  sido  hecha,  es  siempre  un  cri- 
men, á  no  ser  que  una  lesión  orgiinica 
incurable  reclame  los  auxilios  de  la  ci- 
rujía. 

La  ley  romana  castigaba  este  crmen 
que,  en  el  Bajo  Imperio,  era  el  objeto  de 
una  horrible  especulación.  Los  eunu- 
cos eran  vendidos  á  elevados  precios  y 
la  codicia  los  multiplicaba.  La  ley  I 
del  código  de  eunichU,  *dice  :  Si  quis 
po8t  hanc  sanctionem  in  orbe  romano  eu- 
nuchos /ecerit  capite  puniatur. 

Aunque  el  comercio  de  eunucosiiaya 
cesado  de  ejercerse  en  las  comarcas  oc- 
cidentales de  la  Europa,  la  jurispru- 
dencia conserva  las  penas  impuestas 
por  los  emperadores  romanos. 

La  castración  no  puede  ser  conside- 
rada sino  como  un  homicidio  volunta- 
rio y  no  es,  por  lo  mismo  punible  sino 
cuando  se  opera  en  otro ;  pero  cuales- 
quiera que  sean  sus  motivos,  la  vengan- 
za, los  celos  ó  la  especulación,  la  pena 
debe  ser  la  misma. 

•  En  el  crimen  de  castración  no  se  con- 
sidera, como  en  las  otras  lesiones,  ei 
tiempo  de  la  curación  ó  de  la  inhabili- 
dad para  el  trabajo  ó  sus  consecuen- 
cias mas  ó  menos  desastrosas  como  la 
misma  muerte  ;  consumado  el  hecho, 
poco  importa  que  el  agraviado  conva- 
lezca de  la  herida  en  mas  ó  menos 
tiempo,  desde  que  el  resultado,  es  de- 
cir, la  impotencia  para  la  generación, 
es,  en  todo  caso^  fatal  y  necesario. 

Legislación. — Nuestro  Código  Penal 
dispone  que  el  que  de  propósito  castrare 


á  otro  sea  castigado  como  homicida  (1), 
y  que  si  la  castración  se  verifica  en  el 
acto  de  un  ultrage  violento  contra  el 
pudor,  por  la  personíl  ofendida,  se  dis- 
minuya la  pena  de  dos  grados  (2). 

GasnalidadL — Véase  Accidente  y  Caso 
fortuito. 

Caución. — La  seguridad  que  dá  una  per- 
sona á  otra  de  que  cumplirá  Jo  pacta- 
do, prometido  ó  mandado. 

El  Código  Penal  considera  la  cau- 
ción, entre  las  penas  leves  (8),  y,  como 
tal  la  entiende,  cuando  la  apHca*  en 
caso  de  amenaza,  al  imponer  al  reo  de 
ese  deUto  la  obhgacion  de  quedar  suje- 
to á  la  caución  de  no  ofender  (4),  y 
cuando  ordena  que  á  los  reos  de  sus- 
tracción, ocultación,  seducción  ó  fuga 
de  menores,  se  exija  la  caución  corres- 
pondiente (5).  La  caución  se  cumple 
prestando  fianza  á  satisfacción  del  ofen« 
dido,  ó  del  juez  en  caso  de  negativa 
temeraria  (6). 

CAUCIÓN  jüRATOBU. — ^La  promesa  que 
uno  hivce  voluntariamente  ó  por  man- 
dato judicial  de  cumpHr  lo  que  se  le  ha 
ordenado.  La  caución  juratoria  se  pres- 
tará bajo  de  juramento,  por  el  acusado 
de  notoria  honradez,  comprometiéndo- 
se á  presentarse  en  la  prisión  cuando 
el  jue^  lo  ordene,  y  á  sufrir,  en  caso  con- 
trario, la  multa  á  que  se  obligue  (7). 
Para  el  otorgamiento  de  la  caución  ju- 
ratoria, basta  que  el  otorgante  presen- 
te un  escrito,  co^  su  firma  legalizada, 
que  conténgala  respectiva  obligación 
C8). 

El  reo  puede  Ubertarse  de  la  deten- 
ción ó  de  la  prisión  otorgando  caución 
juratoria,^  siempre  que  el  dehto  no  me- 
rezca la  pena  de  confinamiento,  reclu- 
sión ú  otra  mayor  (9). — Véase  Fianza. 

CAUCIÓN  DE  NO  OFENDER. — La  seguri- 
dad que  presta  el  que  ha  hecho  una 


(1) 

Art. 

246  Cód. 

Pen. 

(2) 

Art. 

217 

id. 

id. 

(3) 

Art 

23 

id. 

id. 

W 

Art. 

320 

id. 

id 

(6) 

Art. 

310 

id. 

id. 

(6) 

Art. 

86 

id. 

id. 

(7) 

Art. 

79  Cód 

Enj.  Crim. 

(8) 

Art. 

80 

id. 

id. 

W 

Act. 

77 

id. 

id. 
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amenaza,  de  que  no  causará  mal  ni 
ofenderá  á  la  persona  amenazada. — 
Véase  Caución  (1). 
Caudal. — Bienes  de  cualquiera  especie, 
y  mas  comunmente  el  dinero. — Véase 
Rebelión  (2),  Sedición  (3)  y  Juicio  de  im- 
prenta. 
Causa  criminal.  —  La  que  sigue  para  el 
descubrimiento  de  un  delito  sea  de 
oficio  ó  sea  entre  partes. — Véase  Juicio 
criminal  (4). 

Entiéndese  por  esa  misma  fiíue  el 
motivo  de  un  juicio,  y  así  se  dice  que 
se  sigue  un  juicio  por  causa  críminal,   , 

Dícese  también  causa  el  motivo  de 
un  hecho  como,  por  ejemplo,  que  se 
cometió  un  homicidio  ^or  ca\via  de  pro- 
vocación. 
Celada. — La  ocultación  de  una  persona, 
en  un  paraje,  con  el  objeto  de  acechar 
á  otra  para  hacerle  daño  á  mansalva 
y  traición. 

La  celada  es  una  circunstancia  agra- 
vante del  homicidio  porque  ella  en- 
cierra alevosía  y  premeditación. — ^Véa- 
se Homicidio  y  Circunstancias  agravan- 
tes. 
Celibato* — Véase  Matrimonio  (6). 
Ceuieuterio.— El  terreno  descubierto  en 
que  se  entierra  los  restos  mortales  de 
los  hombres. — Véase  Cadáver,  Violación 
de  cenienterios  y  Rxhunuicionee  (6). 

Los  cementerios  aunque,  bajo  la  ad- 
ministración civil,  han  sido  reputados 
como  lugares  religiosos,  así  es  que  su 
profanación  se  ha  castigado  por  las  le- 
yes civiles  y  por  los  cánones.  —  Véase 
Cementerio  en  la  Parte  Administrativa. 
Cencerrada. — El  ruido  que  se  hace  con 
cencerros,  cazerolas  ú  otros  objetos  de 
esa  clase  en  la  puerta  de  la  casa  de 
una  persona  con  el  objeto  de  hacerle 
una  manifestación  odiosa  ii  ofensiva. 
La  cencerrada,  aunque  no  especialmen- 
te considerada  en  nuestro  código,  es  y 


(1)  Art.  320  Cód.  Enj.  Crim. 

(2)  Art.  130    id.    id. 
(8)    Art.  135    id.    id. 

(4)  Véase  Samarlo  (Art.  37  Cód.  Enj.  Crim.) 
—Delitos  contra  la  honestidad  (Art.  278  Cód. 
Pen.)  —  Apelación  (Arta.  148  y  150  Cód.  Enj. 
Crim.) — Compefonoia  (Art  11  Cód.  Enj.  Crim.) 

(6)    Art.  296  Cód.  Pen. 

(6)    Arta.  106  y  107    id.    id. 


debe  considerp.rse  como  una  injuria  he- 
cha á  la  persona  á  quien  se  dirijo  y 
muy  especialmente  si  esa  persona  está 
constituida  en  dignidad.  Déjalo  com- 
prender así,  el  tenor  del  artículo  282, 
inc.  8.°,  que  reputa  injuria  grave  todo 
faltamiento  de  respeto  á  los  ascendien- 
tes, maestros,  superiores  y  personas 
caracterizadas,  y  el  inc.  4,°  del  mismo 
artículo  que  califica  del  mismo  dehto 
toda  acción  afrentosa  en  el  concepto 
público. 

La  cencerrada  que  no  tenga  el  obje- 
to de  lastimar  á  una  persona,  entra  en 
la  clase  de  faltas  contra  el  orden  pú- 
blico, enUe  las  que  se  cuenta  todo  rui-  ■ 
do  que  lo  perturbe,  según  el  artículo 
880  del  indicado  código. 

Censura. — Pena  canónica  que  consiste  en 
la  privación  6  suspensión  de  las  cosas 
espirituales,  como  la  excomunión,  la 
suspensión  y  el  entredicho. — Véase  la 
palabra  en  la  Parte  Administrativa. 

CepOt — Un  instrumento  de  tortr.ra  dis- 
puesto pa^a  recibir  entre  dos  piezas  de 
madera,  el  cuello  ó  las  piernas  de  un 
preso.  Antiguamente  se  usaba  para 
contener  los  movimientos  de  los  locos 
furiosos. 

Certificado. — Abusa  do  autoridad  el  em- 
pleado público  que  deniega  certificado 
de  prisión  ó  de  otro  acto  judicial  que 
se  le  pida  con  arreglo  á  la  ley  (1). — 
Véase  Documentos  (2). 

Cesantía.  —  La  inhabilitación  absoluta 
produce  la  suspensión,  durante  la  con- 
dena, del  derecho  de  solicitar  cesantía 
por  servicios  anteriormente  prestados 
(8). — ^Véase  la  palabra  en  la  Parte  Ad- 
ministrativa, 

Cicatrices. — ^Véase  Heridas,  * 

Cie$i^. — En  asuntos  criminales,  no  puede 
ser  testigo  el  ciego  en  los  delitos  suje- 
tos á  la  vista  (4) ;  sin  embargo,  se  le 
tomará  declaración  como  medio  inqui- 
sitorio (5). 

Circunstancias, — En  materia,  penal  se  dá 


(1) 

Art.  168,  inc.  8.°  Cód.  Pen. 

(2) 

Art.  214    id.    icl. 

(3) 

Art.  79,  inc.  4.»  id.  id. 

(4) 

Art.  60,  inc.  2.»  Oód.  Enj.  Crim 

(5) 

Art.  61    id.    id. 
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el  nombre  de  circunstancias  del  delito 
á  todos  los  accidentes  y  hechos  que  han 
impulsado  y  motivado  su  consumación. 

Unas  circunstancias  son  pues  del  do- 
minio de  la  moral  y  otras  del  de  los  he- 
chos materiales  y  sensibles.  Así,  en  la 
investigación  del  delito  es  tan  esencial 
la  concienzuda  investigación  de  la  cau- 
sa impulsiva  cuanto  que  ella,  mas  que 
el  hecho  material,  marca  el  grado  de 
imputabilidad  del  agente  y  de  la  respec- 
tiva pej;ialidad  en  que  incurre. 

Al  tratar  de  la  responsabilidad  crimi- 
nal y  de  las  diversas  causas  que  para- 
lizan en  el  agente  la  libertad  ó  extra- 
vian la  voluntad,  veremos  que  el  hecho 
que,  para  todo  el  mundo  puede  consti- 
tuir á  primera  vista  un  delito,  no  es  si- 
no el  ejercicio  de  un  derecho  ó  un  es- 
travío  no  punible. 

Los  jurisconsultos  romanos  hacían 
consistir  las  circunstancias  constituti- 
vas del  delito  -en  los  siguientes  hechos : 

¿Quién?  Es  decir,  el  autor  del  he- 
cho, porque  este  puede  ser  mas_  grave 
si,  por  ejemplo,  se  comete  contra  un 
padre  por  un  hijo. 

/  Qué  ?  En  qué  consiste  el  hecho, 
puesto  que  todos  los  deütos  no  son  pu- 
nibles en  igual  grado. 

¿  En  dónde  ?  Puesto  que  ciertos  de- 
litos aumentan  de  gravedad  según  el 
lugar  donde  se  cometen;  así,  el  asesina, 
to  cometido  dentro  de  un  templo  se 
agrava  por  la  profanación  del  lugar.  -, 

¿  Con  ayuda  de  quiénes  ?  Para  deter- 
minar el  grado  de  criminalidad  de  ca- 
da uno  de  los  co-autores  ó  cómplices. 
Si  un  parricidio  se  comete  por  dos  hi- 
jos del  agraviado,  la  penalidad  en 'que 
ambos  incurren  no  es  la  misma  que  si 
uno  solo  fuera  hijo  y  el  otro  una  per- 
sona extraña. 

/  Pm^  qué  1  Puesto  que  si  se  í)roce- 
dió,  por  ejemplo,  en  defensa  propia,  no 
hay  deUto,  en  ciertos  casos. 

(J)e  qué  modo?  Evidentemente  un  he- 
cho criminal  adquiere  gravedad  por  el 
modo  de  ejecución.  El  homicidio  por  el 
veneno  reviste  formas  mas  odiosas  que 
el  homicidio  simple. 

/  Cuándo?  Porque  importa  tanto  sa- 
ber si;  por  razón  del  tiempo^  está  espe* 


*  dita  ó  prescrita  la  acción  criminal,  cueui- 
to  para  recojer  oportunamente  todos 
los  elementos  que  constituyen  y  com- 
prueban el  crimen, 

Estas  condiciones  necesarias  para 
apreciar  la  criminalidad  y  al  agente 
que  en  ella  ha  incurrido,  están  expues- 
tas á  accidentes  que  naturalmente  pro- 
ducen uno  de  tres  resultados:  ó  atenúan 
la  responsabihdad  del  agente,  ó  la  ex- 
tinguen, ó  la  argravan ;  de  allí  la  divi- 
sión de  las  circunstantes  en  atenuan- 
tes, eximentes,  ó  agravantes, — Véase  los 
artículos  siguientes. 
OIKCUNSTANOIAB  agbavantes  de  la 
BBSPONSABiLinAD  oBiMiNAL. — Las  quc  ha- 
cen  mayor  la  culpabiüdad  del  autor  de 
un  delito. 

De  estas,  unas  se  refieren  á  la  perso- 
na misma  del  delincuente^  como  ser 
este  reincidente,  ejecutar  el  delito  por 
precio  ó  recoinpensa  ofrecidos  ó  recibi- 
dos, embriagarse  para  cometer  el  deli- 
to, etc.,  etc  Otras  se  refieren  á  la  víc- 
tima, como  ser  esta  persona  que  invis- 
te dignidad,  persona  débil,  enferma  ó 
de  poca  edad,  etc.,  etc.  Las  terceras 
son  ciertas  circunstancias  de  lugar, 
tiempo  y  modo,  que  acompañan  al  he- 
cho mismo,  como  cometerse  el  delito 
de  noche,  en  despoblado,  escalando  pa- 
redes, rompiendo  cerraduras,  aumen- 
tando con  tormentos  los  padecimientos 
de  la  víctima,  etc.  Hay  una  cuarta  cla- 
se de  circunstancias  que  consiste  en  las 
relaciones  que  hgan  al  delincuente  eon 
la  víctima,  como  las  relaciones  de  pa- 
dres á  hijo,  de  hermano  á  hermano,  de 
inferior  &  superior,  etc.,  etc.  Pero  es- 
tas circunstancias  pueden  entrar  tam- 
bién en  cualquiera  de  los  dos  prime- 
ros grupos,  y  con  mas  propiedad  en  el 
segundo. 

Son  circunstancias  agravantes  se- 
gún el  código  penal:  1.*  Cometer  el 
delito  contra  la  persona  de  un  ascen- 
diente, 6  la  de  un  superior  que  respec- 
to del  delincuente  ejerza  autoridad  le- 
gítima; 2.*  Ejecutarlo  con  detenida 
premeditación,  ó  alevosía;  8.*  Perpe- 
trarlo por  recompensa  prometida,  ó  por 
precio  recibido;  4.*  Aumentar  deUbe« 
radamente  el  mal  del  del^,  con  da< 
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ños  innecesarios  para  sn  ejecución; 
5.*  Agregar  el  escarnio  y  la  ignominia 
á  los  efectos  naturales  del  delito ;  6.* 
Ejecutarlo  por  medio  de  inundación, 
incendio,  veneno,  explosión  ó  ruina; 
7."  Cometerlo  aprovechando  de  los  con- 
flictos de  naufragio,  terremoto,  tumul- 
to popular,  ú  otra  calamidad  ó  desgra- 
cia; 8.*  Cometerlo  abusando  de  la  au- 
toridad ó  influencia  que  el  delincuente 
ejerza  sobre  el  ofendido,  ó  de  la  con- 
fianza que  éste  hubiese  puesto  en  aquel; 
9.*  Ejecutarlo  como  medio  para  come- 
ter otro ;  10.*  Cometerlo  valiéndose  de 
la  cooperación  de  oittts  personas,  para 
asegurar  su  ejecución,  O  proporcionar- 
se la  impunidad;  11.*  Ejecutarlo  de 
noche,  en  despoblado,  en  los  caminos, 
ó  en  la  florada  del  ofendido ;  12/  Co- 
meterlo en  lugar  sagrado,  ó  en  el  que 
la  autoridad  esté  ejerciendo  bus  fun- 
ciones; 18.*  Ejecutarlo  incurriendo  en 
grave  ingratitud  para  con  el  ofendido, 
ó  contra  personas  que  merezcan  respe- 
to y  consideraciones  por  su  dignidad, 
sexo,  edad,  estado  de  salud,  ó  debili- 
dad física;  14.*  Ser  el  culpable  reinci- 
dente en  delito  de  la  misma  naturale- 
za ó  consuetudinario,  aún  que  sea  en 
otros  d^  diversa  especie  (1). —  Véase 
Ascendiente,  Alevosía,  Dafios,  Escarnio^ 
Ignominia,  Incendio,  Bohoy  F«wnoy  JWn- 
cidencia, 

ge  considera  circunstancia  agravan- 
te en  la  falsificación  de  documentos  de 
crédito,  el  hacerlo  abusando  de  empleo 
público  (2).  Al  culpable  de  dos  ó  mas 
delitos  se  le  impone  lapenaoorrespon- 
diento  al  mas  grave,  considerando  los 
demás  como  circunstancias  agravantes 
(8). 
CIRCUNSTANCIAS  atenuantes  de   la 

RESPONSABILIDAD    CBIBONAL.  -^  LlámaSO 

asi  á  las  que,  sin  eximir  completamen- 
te al  autor  de  un  delito  de  la  pena  se- 
ñalada á  éste,  motivan  la  disminución 
de  dicha  pena. 

Las  causas  de  atenuación  ó  de  eicou- 
sa  no  admiten  otra  clasificación  que  la 


(1)  Art.    10  Cód.  Pen. 

(2)  Art.  217    id.    id. 

(3)  Art.    45    id.    id, 
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que  hemos  hecho  de  las  bausas  justifi- 
cativas. Según  Pacheco,  lo  que  sien- 
do pleno  y  completo  produce  la  omní- 
moda inculpabilidad,  eso  mismo,  in- 
completo, falto,  destituido  de  alguna 
importante  circunstancia,  es  lo  que  pro- 
duce la  excusa,  es  lo  que  dá  margen  á 
la  atenuación. 

La  distinción  de  los  casos  en  que 
una  circunstancia  exime  de  pena  de 
aquellos  en  que  debe  atenuar  ésta,  es 
sumamente  difícil  en  teoría,  y  ella  de- 
be dejarse  mas  bien  á  la  práctica. 

El  Código  Penal  peruano  califica 
de  circunstancias  atenuantes  1.*^  á  las 
indicadas  como  eximentes,  cuando  no 
concurran  en  ellas  todos  los  requisitos 
necesarios  para  eximir  de  responsabi- 
lidad, ó  no  sean  plenamente  probadas : 
2.*  Ser  el  delincuente  menor  de  diez 
y  ocho  años  y  mayor  de  quince;  8.* 
Ser  menor  de  quince  años,  en  el  caso 
de  probarse  que  obró  con  discernimien- 
to; 4.*  Haber  cometido  el  delito  á 
consecuencia  de  amenaza  ó  provoca- 
ción inmediata  de  parte  del  ofendido ; 
5.*  Haberlo  cometido  en  vindicación 
de  una  ofensa  grave,  inferida  por  el 
ofendido  al  culpable,  ó  á  su  cónyuge, 
ó  á  cualquiera  de  sus  ascendientes,  des- 
cendientes, hermanos  ó  afines  en  los 
mismos  grados;  6.»  Haber  ejecutado 
el  delito  á  consecuencia  de  la  seducción 
de  un  superior  por  razón  de  influjo  ó 
autoridad;  7.*  Haberlo  cometido  en 
estado  de  embriaguez,  á  no  ser  que  el 
culpable  so  hubiese  embriagado  de  pro- 
pósito para  perpetrarlo ;  8."  Cometer- 
lo ba^  la  influencia  de  impresiones  tan 
violentas  que  produzcan  arrebato  ú 
obs6cacion(l). — Véase  Besponsahilidad 
criminal. 

La  justicia  de  la  petición  con  que  se 
cause  el  motin  ó  la  asonada  es  circuns- 
tancia atenuante  (2). 
CIKCUNSTANCIAS  eximentes  de  bes- 
poNSABíLiDAD  CRIMINAL.  —  Llámasc  así 
á  las  que  quitando  al  hecho  su  carác- 
ter criminal  aparente  motivan  la  ex- 
culpación  del    acusado.     Estas    cir- 


(1)  Art.     9  Cód.  Fen. 

(2)  Art.  141    id.    id. 
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dnnstánoias  pueden  ser  colocadas  en 
tres  grnpos : 

1."  íia  legitimidad  del  hecho  qne  ha 
cansado  el  daño; 

2.®  La  ignorancia  y  el  error ; 

8.®  La  coacción  ó  la  violencia  ejerci- 
da contra  el  autor  del  delito. 

En  el  primer  grupo  entran  el  caso 
de  la  legítima  defensa  y  aquel  en  que 
se  obra  por  mandato  legítimo  de  un 
superior. 

Cuando  nos  vemos  agredidos  sin  jus- 
ticia, cuando  nuestra  vida  se  halla  en 
peHgro,  merced  al  ataque^  de  otra  per- 
sona^ nuestro  derecho  es  el  de  defen- 
dernos, el  de  repeler  la  fuerza  por  la 
fuerza,  y,  en  el  caso  de  que  el  deseo  y 
la  necesidad  de  nuestra  salvación  nos 
lleven  hasta  dar  muerte  al  agresor,  no 
puede  decirse  que  debemos  ser  casti- 
gados, que  somos  culpables  á  los  ojos 
de  la  ley. 

No  ha  habido  en  ese  caso  infracción 
de  deber,  porque  en  pugna  el  deber  de 
respetar  la  vida  ajena  y  el  derecho  de 
conservar  la  nuestra,  damos  con  razón 
la  preferencia  á  este  último.  El  que 
86  defiende,  y  por  defenderse  hiere  6 
mata  á  su  agresor,  no  es  pues  justicia- 
ble; ha  practicado  un  hecho  legítimo 
que  ha  producido  un  mal,  pero  un  mal 
inevitable  á  que  se  expuso  el  agresor. 
Lo  mismo  podremos  decir  del  que 
obra  por  mandato  legítimo  de  un  su- 
perior. El  soldado  que  fusila  á  un  pri- 
sionero de  guerra;  el  subordinado  que 
ejecuta  un  acto  cualquiera  por  mandato 
de  quien  ordena  ese  acto  en  ejercicio 
de  sus  funciones  y  con  los  requisitos 
debidos,  esos  no  son  responsables  de 
BUS  acciones.  Cumplen  con  su  deber, 
con  un  deber  mas  grave  para  ellos  que 
el  que  se  haya  podido  infringir  con  el 
acto  perpetrado.  La  responsabilidad 
no  es  de  ellos,  que  no  han  sido  sino 
instrumentos ;  es  de  los  que  dieron  la 
orden. 

Ocupándonos  ahora  del  segundo  gru- 
po, nos  bastará  recordar  que  quien  no 
sabe  lo  que  hace,  quien  obra  süi  cono- 
cimiento de  lo  que  va  á  hacer,  ese  no 
es  responsable  de  sus  actos,  porque 
falta  ahí  una  de  las  condiciones  de  la 


imputabüidad:  la  intención  y  el  cono** 
cimiento. 

Pero  la  ignorancia  y  el  error  pueden 
ser  voluntarios,  y,  en  este  caso,  culpa- 
bles. Entonces  no  pueden  servir  de 
justificación  al  crimen;  quien  igno- 
ra lo  que  debe  conocer,  quien  ignotsk 
porque  no  ha  querido  saber,  ese  no 
puede  ser  irresponsable  de  sus  actos. 
Y  hé  aqui  por  qué  la  ignorancia  de  la 
ley  penal  no  exime  de  pena  al  hombre 
cuyos  conocimiento  y  Ubertad  están  en 
entera  armonía,  en  su  completo  desar- 
rollo. , 

Pero  hay  error  ó  ignorancia  involun- 
tarios, invencibles,  de  los  que  no  se  pu/e- 
de  salir  por  solo  el  empeño  individual. 
Estos  hacen  desaparecer  la  culpabi- 
lidad. 

A  este  grupo  se  refieren  las  causas 
justificativas  que  provienen  de  la  edad, 
y  de  ciertos  estados  patológicos  ó  fisio- 
lógicos del  individuo,  que  alteran  sus 
facultades  intelectuales  ó  las  tienen  en 
completo  aniquilamiento  ( las  diversas 
clases  de  enajenación  mental,  el  so- 
nambulismo, las  alucinaciones,  la  em- 
briaguez, etc.,  etc.) 

La  razón  y  la  inteligencia  no  se  en- 
*  cuentran  desarrolladas  sino  en  cierta 
edad  y  ese  desarrollo  es  lento  y  pro- 
gresivo. Hecho  es  este  que  no  puede 
dejar  de  tener  en  cuenta  el  criminalis- 
ta para  eximir  ó  excusar  de  culpa  al 
que  aún  no  se  encuentra,  por  su  edad, 
en  el  goce  de  su  razón.  Hay  una  edad 
de  completa  y  absoluta  falta  de  inteli- 
gencia y  de  discernimiento,  y  los  he- 
chos ^practicados  en  esa  edad  no  son  ni 
pueden  ser  delitos,  porque  les  falta 
uno  de  los  principales  elementos  del 
crimen. 

En  otra  edad,  si  bien  no  faltan  por 
completo  la  razón  y  la  inteligencia,  no 
por  eso  han  adquirido  su  pleno  desar- 
rollo ;  razón  es  esta  porque  la  edad  se- 
rá en  unos  casos  causa  de  justificación» 
y  en  otros  simplemente  de  atenuación. 

Lo  que  sucede  con  el  niño  sucede 
con  el  loco,  con  el  demente,  etc.  Ahí 
donde  falta  la  inteligencia  no  puede 
haber  culpalidad.  Existen,  no  obstan- 
te, tantas  especies  de  enajenación  men- 
'  tal,  son  tan  variados  sus  accidentes 
16 
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haj  tales  diferencias  entre  el  estado  de 
los  ^enajenados  según  el  mal  que  los 
aflige,  que  nada  puede  decirse,  en  ge- 
neral, sobre  este  punto,  si  no  es  que  el 
que,  en  estado  de  enajenación  mental, 
practica  un  hecho,  está  exento  de  oul- 
pabihdad. 

Lo  mismo  pasa  con  respecto  á*  la 
embriaguez.  Hay.  en  ella  diversos  gra- 
dos, puede  ella  misma  constituir  una 
verdadera  falta,  etc.,  etc.  De  aquí  pro- 
viene que  las  aplicaciones  son  diñciles 
en  la  práctica,  sin  que  podamos  noso- 
tros- decir  aquí  mas  sino  que  la  em- 
briaguez completa,  es  decir  aquella  que 
aniquila,  siquiera  sea  momentánetamen- 
te,  la  intehgencia  y  la  razón,  hace  exi- 
mir ó  excusar  la  culpabilidad  del  que 
en  este  estado  delinque. 

Hablando  ahora  de  la  coacción  ó  vio- 
lencia empleadas  contra  un  individuo, 
fácilmente  se  deja  comprender  que  el 
que  ha  sido  impulsado  á  cometer  un 
crimen  por  una  fuerza  insuperable,  ha 
carecido  de  la  voluntad  y  de  la  Hbertad, 
y  que  no  puede  imputársele  el  hecho, 
pues  faltan  los  elementos  de  la  impu- 
tabilidad. 

La  coacción  puede  ser  física  ó  moral. 
La  primera  se  comprende  que  puede 
llevar  á  un  hombre  á  cometer  im  cri- 
men, que,  fuera  de  esa  presión,  no  co- 
metería. La  coacción  moral  ha  dado 
lugar  á  mas  cuestiones,  pues  es  mas 
difícil  apreciar  su  intensidad  y  su  po- 
der. Pero  hay  casos  en  que  la  con- 
ciencia advierte  su  existencia.  El  que 
es  amenazado  con  un  mal  mayor  que 
aquel  que  se  le  quiere  obligar  á  causar, 
ese  no  puede  ciertamente  ser  culpable 
ante  la  ley,  porque  evita  el  primero, 
causando  el  segundo. 

Según  nuestro  Código  Penal,  es- 
tán exentos  de  responsabihdad  cri- 
minal :  el  que  comete  el  hecho  criminal 
en  estado  de  demencia  ó  locura ;  el  me- 
nor de  nueve  años ;  el  mayor  de  nueve  y 
menor  de  quince  años,  á  no  ser  que  se 
pruebe  que  obró  con  discernimiento ;  el 
que  obra  en  defensa  de  su  persona 
ó  derechos  ó  de  la  persona  ó  dere- 
chos de  su  cónyuge,  ascendientes  6  des- 
cendientes, parientes  colaterales  den- 


tro del  cuarto  grado,  ó  añnes  dentro 
del  segundo,  siempre  que  concurraB 
lastres  circunstancias ^iguient^s :  1.* 
Agresión  ilegítima ;  2.»  Necesidad  ra- 
cional del  medio  empleado  para  impe- 
dirla ó  repelerla ;  8.*  Falta  de  provo- 
cación suficiente  de  parte  del  que  ha- 
ce la  defensa ;  el  que  obra  en  de- 
fensa de  la  persona  ó  derechos  de  un 
extraño,  si  concurren  las  circunstan- 
cias que  se  acaba  de  expresar  y  la  de- 
fensa no  se  hace  por  odio,  vengan- 
za ú  otro  motivo  innoble ;  el  que  con 
ocasión  de  practicar  un  acto  lícito, 
en  el  cual  puso  la  debida  diligencia, 
causa  mal  [por  mero  accidente ;  el  que 
en  la  propiedad  ajena,  causa  un  mal 
por  evitar  otro  mayor,  siempre  que 
éste  sea  efectivo,  y  no  pueda  emplear 

,  otro  medio  menos  perjudicial ;  el  que 
obra  violentado  por  una  fuerza  irresis- 
tible, ó  amenazado  con  un  mal  inmi- 
nente y  grave,  superior  ó  igual  al  que 
se  le  induce  á  causar,  siempre  que  el 
deUto  se  cometa  durante  la  fuerza  ó  la 
amenaza ;  el  que  procede  en  el  ejerci- 
cio legítimo  de  su  empleo,  oficio  ó  au- 
toridad; el  que  obra  en  virtud  de  obe- 
diencia debida  á  un  superior,  siempre 
que  éste  proceda  en  uso  de  sus  atribu- 
ciones, y  concurran  los  requisitos  exi- 
jidos  por  las  leyes  para  que  la  orden 
sea  obedecida;  el  que  incurre  en  la 
omisión  de  un  deber  por  impedimento 
legítimo  ó  insuperable  (1).  Los  que 
están  exentos  de  esta  responsabihdad 
criminal,  no  lo  están  de  la  civil  (2). — 
Véase  Agresión,  Miñona,  Locura,  Arre- 
bato,  Obediencia  y  Responsabilidad, 

Cirujano. — Véase  Médico  y  Certijícado. 

Cisma. — La  separación  de  una  grey  de 
la  Iglesia  Católica,  negando  la  obe- 
diencia debida  á  los  legítimos  Pasto- 
res. Ese  delito  mixto  está  compren- 
dido en  el  artículo  99  del  Código  Penal. 
— Véase  Delitos  contra  la  Religión. 

Cita. — Es  la  referencia  que  el  acusador, 
el  reo  ó  los  testigos  hacen  á  personas 
que  tienen  conocimiento  de  algún  di- 
cho ó  hecho  que  se  refiere  á  la  causa. 


(1)  Art.      8  06d.  Pen, 

(2)  Art.    19    id.    id. 
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Cuando  el  reo,  por  ejemplo,  quiere  pro- 
bar la  coartada  6  invoca  el  alibi  desde 
8U  primera  declaración,  cita  á  las  per- 
sonas en  cuya  compañía  asegura  ha- 
ber estado,  en  lugar  clistinto  al  del  cri- 
men, el  dia  y  hora  en  que  este  fué  co- 
metido. Cita  el  acusador  las  personas 
que  presenciaron  el  crimen  ó  conocen 
algunas  de  sus  circunstancias  antece- 
dentes, concurrentes  ó  subsiguientes. 
Citan  unos  testigos  á  otros,  cuando  ase- 
guran que  oyeron  ó  supieron  por  éstos, 
que  las  cosas  ocurrieron  de  tal  6  cual  ^ 
modo,  ó  que  todos  estu^deron  en  el  lu- 
gar del  crimen. 

Pueden  presentarse  otros  muchos 
casos.  ^ 

Absolveí'  las  citas,  es  tomar  las  de- 
claraciones á  cuyo  testimonio  se  ha 
hecho  referencia. 

Si  el  agraviado,  los  testigos,  ó  los 
delincuentes,  se  refiriesen  en  sus  de- 
claraciones á  otras  personas,  afirman- 
do que  estas  vieron  perpetrar  el  deUto, 
oyeron  hablar  de  él,  ó  pueden  dar  no- 
ticia del  hecho  criminal,  de  los  culpa- 
bles, 0  del  lugar  en  donde  se  hallen,  y 
en  general,  siempre  que  la  referencia 
por  sí  sola,  ó  combinada  con  otra,  con- 
duzca al  esclarecimiento  de  la  verdad, 
el  juez  procederá  sin  demora  á  absol- 
ver la  cita  (1).  Los  jueces  deben  cui- 
dar de  no  prolongar  los  sumarios  con 
diligencias  incesarias  ó  á  pretexto  de 
absolver  citas  que  no  sean  indispen- 
sables (2).  Si  del  careo  ó  absolución 
de  citas  resultase  alguna  refereii?3ia 
que  interese  sustancialmente  al  des- 
cubrimiento de  la  verdad,  el  juez  pro- 
cederá á  absolver  la  nueva  cita  (8). 
En  las  causas  de  oficio  con  reo  presen- 
te, se  procederá  con  citación  de  éste  y 
del  agente  fiscal,  á  absolver  las  citas 
de  los  testigos  y  á  practicar  las  demás 
diligencias  del  sumario  (4).  Si  el  tes- 
tigo hace  una  cita  que  no  puede  absol- 
verse, su  declaración  so  reputa  presun- 
ción (5). 


(1)  Art.    63C6d.  Enj.  Crim. 

(2)  Art.    38    id.    id. 

(3)  Art.     66    id.    id. 

(4)  Art.  H2    id.    id. 

(5)  Art.  101    id.    id. 


Citación* — Con  la  del  reo  y  del  Agente 
fiscal  se  manda  practicar  el  reconoci- 
miento del  cuerpo  del  delito  (1).  La 
sentencia  se  notifica  personalmente  ai 
acusador  y  al  acusado,  sin  perjuicio  de 
hacerlo  con  su  defensor  (2).  Se  ins- 
truye el  sumario  con  citación  del  de- 
fensor del  ausente  (3).  Cuando  el  reo 
se  halle  en  el  mismo  lugar  de  la  Corte, 
se  le  notifica  personalmente  la  senten- 
cia y  la  citación  para  expedirla  (4). 
El  recurso  de  nulidad  puede  interpo- 
nerse, cuando  el  sumario  se  ha  orga- 
nizado sin  citación  del  presunto  reo  ó 
de  su  defensor  y  cuando  se  tomó  sin 
citación  contraria  alguna  prueba  sus- 
tancial (6). 

Cindadanla.  —  Esta  se  pierde  por  sen- 
tencia judicial  que  así  lo  disponga, 
y  su  ejercicio  se  suspende  por  hallarse 
procesado  criminalmente  y  con  man- 
damiento de  prisión  (6). 

Clandestino.  —  Lo  que  se  hace  en  se- 
creto con  dolo  ó  fraude.^— Véase  Ma- 
trimonios ilegales, 

eiériyo; — ^Véase  Sacerdote. 

Coacción  (doctrina). — ^La  fuerza,  presión 
ó  violencia  que  se  ejerce  contra  la  vo- ' 
luntad  ó  libertad  de  una  persona  para 
precisarla  á  cometer  tm  acto  ó  para 
impedirle  qre  obre  como  quisiera. 

La  ley  no  hace  ^distinción  alguna 
entre  la  coacción  física  y  la  violencia 
nwral;  se  debe  concluir,  de  ésto,  que 
ambas  se  hallan  comprendidas  en  su 
disposición.  • 

La  coacción  física  no  puede  suscitar 
dificultades  muy  serias.  Consiste,  se- 
gun  la  definición  de  Pufendorfio,  en 
que,  « apesar  de  la  resistencia  de  una 
persona,  sus  miembros  se  emplean  pa- 
ra hacer  ó  para  sufrir  alguna  cosa.» 
Es  evidente  que  el  acto  cometido  en 
este  estado  pasivo  no  es  un  acto  impu- 
table, porque' es  involuntario.  El  au- 
tor inmediato  no  es  sino  un  instrumen- 


(1)    Art.  112  C6d.  Enj.  Crim. 


(2)  Art.  118    id.  id. 

(3)  Art.  119    id.  id. 

(4)  Art.  152    id.  id. 

(5)  Art.  159    id.  id. 

(6)  Artfl.  40  y  41  Const. 
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to  material;  el  único  culpable  es  el  au- 
tor de  la  coacción. 

Esta  violencia  material  no  se  produ- 
ce sino  accidentalmente.  Los  autores 
de  un  crimen  consienten,  rara  vez,  en 
crearse  un  testigo  que,  libre  del  temor 
de  una  pena,  puede  volverse  un  acusa- 
dor. Rara  vez  también  tienen  necesi- 
dad de  un  cómplice,  que  no  les  presta 
sino  una  ayuda  forzada,  y  no  es*  entre 
sus  manos  sino  un  instrumento  inerte. 
La  coacción  moral  se  encuentra  mas 
á  menudo,  y  las  modificaciones  que  in- 
troduce en  la  criminalidad,  mas  varia- 
das en  sus  efectos,  son  también  mas 
dificUes  de  apreciar.  • 

La  coacción  moral  es  la  que  resulta 
ya  de  la  amenaza  de  un  mal  mas  ó  me- 
nos grave,  en  caso  de  negarse  á  ejecu- 
tar el  crimen,  ya  del  mandato  de  una 
persona  que  tiene  autoridad  sobre  el 
agente. 

AlgimoB  publicistas  han  negado  que 
esta  clase  de  coacción  pudiera  ser  in- 
vocada coíno  hecho  justificativo.  « Una 
persona,  ha  dicho  Barbeyrac,  forzada 
por  las  amenazas  de  un  grave  daño, 
sin  ninguna  violencia  física  é  irresisti- 
ble, obra  con  una  especie  de  voluntad, 
y  concurre  en  algún  modo  á  la  acción 
que  ejecuta.  No  es  absolutamente  su- 
perior á  la  firmeza  del  espíritu  huma- 
noel resolverse  á  morir  antes  que  fal- 
tar á  su  deber.  El  temor  de  un  daño 
grave,  y  aún  el  de  la  muerte,  puede 
muy  bien  disminuir  el  crimen  de  aquel 
que  comete,  aunque  á  su  pesar,  una 
mala  acción  á  las  luces  de  la  concien- 
cia; la  acción  queda  siempre  ^viciosa 
en  si  y  digna  de  reprocharse.! 

Esta  doctrina,  aceptada  por  muchos 
escritores,  es  rigorosamente  exacta. 
Es  verdad  que  las  amenazas  no  deben 
ser  suficientes  para  determinar  á  aquel 
á  quien  se  dirijen,  á  cometer  un  cri- 
men. Es  verdad  t«imbien  que  nadie 
tiene  el  derecho  de  dañar  á  otro  aún 
con  er  objeto  de  evitar  un  mal  cual- 
quiera para  si.  ¿Pero  puede  la  ley 
exijir  en  todo  individuo,  la  firmeza  de 
carácter  necesaria  para  vencer  el  ter- 
ror de  las  amenazas?  Ella  se  limita 
Á  pedir  las  formas,  y,  por  decirlo  asi. 


la  sombra  de  la  virtud,  mas  bien  que 
la  virtud  misma.  £1  hombre  que  obra» 
doblegado,  bajo  el  temor  de  una  ame- 
naza, no  es  sino  un  instrumento  entre 
las  manos  que  lo  compelen.  En  vano 
se  desearia  distinguir  en  su  acción  una 
especie  de  voluntad.  Su  voluiktad  está 
encadenada  por  el  terror;  no  se  ha 
movido  sino  por  el  instinto  natural  de 
evitar  el  mal  de  que  está  amenazado. 
Que  quede  Ubre  de  este  pensamiento, 
y  sus  pasos  que  precipitaba  hacia  el 
crimen  se  detendrán  luego.  No  es, 
pues,  su  voluntad  la  que  se  castigaria, 
es  su  debihdad  y  su  pusilanimidad ;  no 
es  el  crimen,  sino  el  instrumento  que 
ha  servid(^-^ara  cometerlo. 

Con  razón  el  código  francés,  siguiendo 
la  opinión  mas  general,  ha  colocado 
la  violencia  moral  en  el  número  de  los 
hechos  justificativos.  El  mismo  prin- 
cipio se  encuentra  en  la  mayor  parte 
de  las  legislaciones  extrangeras.  La 
ley  inglesa  y  los  códigos  de  los  Esta- 
dos Unidos  exoneran  de  toda  pena  al 
individuo  que  obra  bajo  el  imperio  de 
las  amenazas.  La  ley  prusiana  esta- 
blece, como  regla,  que  cualquiera  que 
esté  privado  de  la  facultad  de  obrar  li- 
bremente no  es  capaz  de  cometer  un 
dehto  ni  de  sufrir  una  pena.  El  Código 
Penal  de  Austria  no  lo  justifica  sino  en 
el  caso  de  una  fuerza  insuperable ;  el 
temor  no  constituye  sino  una  circuns- 
tancia atenuante. 

Pero  toda  coacción  moral  no  tendria 
el  efecto  de  justificar  al  acusado.  No 
basta,  que  ella  sea  capaz  de  hacer  im- 
presión á  una  persona  rozonable,  y  que 
pueda  inspirarle  únicamente  el  temor 
de  exponer  su  persona  ó  su  fortuna  á 
un  mal  considerable  y  presente.  Es 
menester  que  esta  violencia  sea  tal  que 
no  haya  sido  posible  resistirla.  Estas 
expresiones  no  son  sino  la  confirmación 
de  una  antigua  regla:  cToda  clase  de 
temores  y  de  violencias,  dice  Mugart 
de  Youglands,  no  son  capaces  de  exi- 
mir de  crimenes  y  de  penas;  es  menester 
que  sean  justas  y  fundadas  en  causas 
graves  y  capaces  de  hacer  impresiones 
bastante  fuertes  para  que  el  hombre 
mas  firme  se  conmueva.»  Esta  era 
también  la  definición  de  los  juriscoQ- 
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sultos  romanos :  Vani  timoris  excusatio 
non  est ;  metwn  autem  non  7¡ani  hominis^ 
sed  qtii  mérito  et  ¿a  Jwniinem  constantUsi- 
mum  cadat. 

Se  distinguen  á  este  respecto  diver- 
sas especies  de  amenazas.  Las  que 
atacan  á  la  vida  misma  del  agente,  á 
S[3i&  miembros,  á  su  persona,  son  las 
mas  poderosas,  las  mas  capaces  de  ha- . 
cer  impresión  en  su  espíritu,  de  violen- 
tar su  voluntad.  Las  que,  por  el  con- 
trario, no  son  concernientes  sino  á  sus 
bienes  y  á  su  fortuna,  deben  exijir  me- 
nos el  sacrificio  de  sus  deberes  y  de  su 
conciencia.  En  general,  y  al  contra- 
rio del  derecho  civil,  las  primeras  son 
las  únicas  que  se  consideran  como  pro- 
pias para  justificarla..  Talem  metum 
probari  oportet  qui  saliUis  pericuLum  vel- 
cmciatum  corporis  contineat. 

La  núsma  restricción  está  reprodu- 
cida en  la  ley  inglesa  y  en  las  leyes 
americanas.  El  Código  prusiano  aña- 
de asi  mismo :  lEl  temor  de  un  simple 
peijuicio  en  sus  bienes,  ó  de  desgra- 
cias reparables,  no  autoriza  á  inferir  á 
otro,  á  sabiendas,  un  daño  irrepara- 
ble.» 

Esta  distinción  está  evidentemente 
en  el  espíritu  de  la  ley  penal;  pues  que 
el  temor  de  tma  pérdida  puramente  pe- 
cuniaria no  puede  ser  considerado  co- 
mo una  fuerza  á  la  cual  el  agente  no 
lia  podido  resistir.  SoJo  el  temor  de 
la  muerte  ó  de  un  mal  físico  muy 
grave  puede  subyugar  la  voluntad  y 
violentar  la  conciencia.  Si  la  ley  no 
debe  suponer  en  el  acusado  una  heroi- 
ca firmeza,  no  debe  tampoco  condes- 
cender con  debilidades  culpables.  El 
hombre  que  ha  consentido  en  cometer 
nn  homicidio  por  salvar  su  fortima,  de- 
ber ser  responsable  ante  la  ley.  Su 
falta  puede  ser  excusada,  su  pena  ate- 
nuada, pero  no  justificada.  Es  igual- 
mente necesario,  para  esta  justifica- 
ción, que  el  peligro  sea  inminente,  que 
la  cuchilla  este  suspendida  sobre  la  ca- 
beza del  acusado.  Simples  amena- 
zas no  serian  una  excusa  suficiente. 
Es  menester,  en  efecto,  que  el  acusa- 
do, que  pretende  haber  sucumbido  á 
amenazas,  pruebe  que  estas  amenazas 
^ran  capaces  de  intimidar  por  la  posi- 


bilidad de  una  ejecución  inmediata.  Es 
menester  que  la  lucha,  la  resistencia  y 
la  violencia  que  han  comprometido  su 
voluntad,  resulten  de  circunstancias 
evidentes.  Las  violencias  que  ha  sufri- 
do pueden  únicamente  justificarlo.  «Pa- 
ra conocer  si  la  acción  puede  ser  impu- 
tada, dice  Burlamaqui,  es  necesario  ver 
si  aquel  contra  quien  se  usa  de  violen- 
cia está  en  la  obligación  rigorosa  de 
hacer  una  cosa  aventurando  el  sufrir 
el  mal  de  que  está  amenazado.»  La 
mas  ligera  inccrtidumbre  sobre  el  efec- 
to de  las  amenazas  podria  hacer  pesar 
sobre  el  agente  toda  la  responsabilidad 
del  crimen ;  la  causa  de  la  justificación 
dejaría  de  existir.  Según  este  princi- 
pio, Livingston  exije,  para  que  haya 
exención  de  pena,  que  el  crimen  hubie- 
ra sido  cometido  en  presencia  de  la 
persona  que  empleó  las  violencias,  y 
mientras  duraban  estas. 

El  Código  del  Brasil  exije  igualmen- 
te que  haya  una  certidumbre  del  da- 
ño que  el  acusado  se  proponía  evitar. 
Per  último,  el  artículo  19  del  Código 
Prusiano  está  concebido  así :  «El  te- 
mor de  las  amenazas  cuyo  efecto  podia 
$er  desviado  por  la  autoridad  pública  ó 
de  (Ara  manera  no  legitima  un  delito.» 

El  mismo  código  añade  esta  dispo- 
sición :  Para  decidir  hasta  qué  pun- 
to la  persona  amenazada  ha  podido 
vencer  el  temor  y  evadir  el  mismo  pe- 
ligro, es  necesario  tener  presente  las 
circunstancias,  y  sobre  todo  sus  dispo- 
sioSones  intelectuales  y  físicas.  Esta 
prudente  regla  ha  sido  reproducida  en 
d  artículo  1112  del  Código  Civil  fran- 
cés, añadiendo  que  se  tenga  presente 
en  esta  materia,  la  edad,  el  sexo  y  la 
condición  de  las  personas;  esta  re- 
gla es  aplicable  á  todas  las  jurisdiccio- 
nes. Todos  los  hombres  no  están  do- 
tados de  la  misma  fuerza,  todos  no 
saben  resistir  con  la  misma  energía  á 
las  amenazas  y  á  las  violencias.  Hay 
seres  tan  tímidos  y  tan  débiles  que  se 
turban  y  sucumben  á  las  menores  im- 
presiones. Una  simple  violencia  pro- 
duce en  ellos  el  mismo  efecto  que  las 
violencias  mas  graves  en  las  almas 
animosas  y  fuertes.  A  los  jueces  to- 
c&  apreciar  estas  circunstancias,  dis- 
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cernir  el  efecto  probable  de  los  mal- 
tratos recibidos  por  el  acusado,  asegu- 
rarse si  ha  podido,  resistir  al  impulso 
extraño  que  lo  arrastraba,  si  su  volun- 
tad ha  sido  violentada.  Las  reglas  mo- 
rales no  son  absolutas ;  las  mismas  ac- 
ciones se  pueden  poner  al  mismo  ni- 
vel. La  ley  sienta  un  principio  gene- 
ral ;  pero  su  aplicación,  en  el  interés  de 
una  extricta  justicia,  debe  ser  someti- 
da á  diversas  consideraciones.  El  le- 
gislador no  puede  prever  do  antoLiaiio 
los  diferentes  caracteres  de  la  excusa; 
basta  que  deje  á  los  jueces  la  facultad 
de  apreciarlos.     * 

Si  resulta  de  los  hechos  que  las  ame- 
nazas ó  las  violencias  no  eran  bastan- 
tes para  conmover  al  acusado;  si  ha 
cedido  á  simples  amenazas,  al  temor 
de  un  mal  pequeño  ó  lejano,  en  una 
palabra,  si  la  fuerza  á  la  cual  ha  obe- 
decido no  era  irresistible,  la  causa  de 
la  justificación  desaparece ;  ha  obrado 
con  una  especie  de  voluntad ;  su  con- 
curso no  ha  sido  enteramente  indepen  • 
diente  de  si  mismo  ;  es  responsable. 
Pero  es  justo,  sin  embargo,  tener  en 
cuenta  la  violencia  parcial  que  ha  ex- 
perimentado; ha  cedido,  con  mucha  fa- 
cihdad,  á  un  impulso  exterior»  tío  ha  sa- 
bido rechazar  las  sugestiones  del  cri- 
men, pero  su  voluntad  no  estaba  ente- 
ramente Hbre  ;  su  ayuda  no  ha  sido 
prestada  sino  después  de  cierta  resis- 
tencia. Ha  seguido  la  idea  del  crimen, 
y  no  la  ha  impuesto.  Las  circunstan- 
cias son  atenuantes,  la  pena  debe  ser 
disminuida. 

Es  inútil  añadir  que  la  violenta  no 
podría  producir  excusa  legal  sino  en 
tanto  que  resulte  de  un  impulso  extraño, 
de  una  causa  exterior.  Así  el  acusado 
que  hubiera  obrado  bajo  el  impulso  de 
la  pasión  ó  de  la  cólera  no  podría  pre- 
tender el  haber  cometido  la  acción  ba- 
jo el  impulso  de  una  fuerza  irresistible. 
A  la  coacción  física  ó  moral,  ejercida  por 
un  tercero,  se  refiere  únicamente  la  ex- 
cepción legal ;  la  ley  no  podría  procla- 
mar irresistible  el  arrebato  de  una  pa- 
sión. 

Sin  embargo,  algunos  criminalistas 
han  pretendido  que  un  individuo  que^ 
acosado  por  el  hambre,  hurtase  alimen- 


tos, podia  invocar  la  irresponsabilidad. 
Autores  antiguos  hicieron  extensiva  la 
misma  excusa  al  robo  de  vestidos  efec- 
tuado para  cubrir  la  desnudez  del  cul-  * 
pable.  Se  alega  en  favor  de  estas  de- 
cisiones la  máxima :  Necessitas  non  hahet 
legeni :  qvJbd  non  est  licitum  in  lege,  neces- 
sitas facit  licitum.  Nos  parecería  pe- 
ligroso seguir  esta  doctrina.  El  ham- 
bre y  la  miseria  son  seguramente  cir- 
cunstancias atenuantes  de  los  delitos. 
Se  debe  presumir  que  el  acusado  no  so 
habría  entregado  al  crimen,  si  no  lo 
hubiera  aguijoneado  la  necesidad.  La 
atenuación  se  hace  mi\y  legítima  aún, 
si  el  delito  tenia  precisamente  por  ob- 
jeto satisfacer  la  necesidad  experimen- 
tada. Pero  sería  tan  inmoral  como  pe- 
ligroso proclamar  on  este  casolá'justi- 
ficacion  completa  del  agente,  pues  que 
esto  sería  reconocer  que  las  reglas  do 
la  justicia  moral  tienen  su  límite  y  sus 
excepciones  ;  esto  sería  consagrar  una 
excusa  q^iie  todos  los  culpables  mvoca- 
rían,  sin  que  fuera  posible,  las  mas  ve- 
ces, contradecirla.  En  el  fondo,  la  cues- 
tión tiene  poco  interés,  porque  es  im- 
probable que,  en  el  estado  de  nuestras 
costumbres  y  de  nuestra  civilización, 
un  hombre  se  halle  en  la  alternativa 
absoluta  de  comq^ter  un  crimen  ó  de 
morir  de  hambre ;  y,  si  esta  triste  hi- 
pótesis se  realizara,  los  jueces,  sin  du- 
da, no  nronunciarian  contra  este  hom- 
bre un  fallo  de  culpabiüdad.  Pero  es- 
ta circunstancia  entra  en  la  aprecia- 
ción del  hecho,  y  no  debe  formar  de 
antemano  el  objeto  de  una  excusa  legal; 
tal  era  también  la  opinión  de  Tira- 
queau  :  "  >S¿  quis  rucessitate  compídsus, 
ea  tamen  non  extretná,  quisquam  furatns 
fiierit,  non  omnino  excusattir,  mitins  pu- 
mi  en  das  sit,  " 

No  hemos  hablado  hasta  aquí,  sino 
de  la  coacción  moral  ejercida  por  ame- 
nazas ó  violencias.  Debemos  examinar 
ahora  los  efectos  de  la  que  obra  sobre 
.  un  inferior,  á  consecuencia  de  la  orden 
ó  mandato  del  superior.  Toda  la  teo- 
ría de  la  obediencia  pasiva  está  ahí. 

La  orden  de  cometer  un  crimen  pue- 
de ser  dada  por  un  comandante  á  los 
militarás  que  están  bajo  sus  órdenes, 
por  un  funcionario  á  sus  subordinados, 


Digitized  by 


Google 


COAC 


—  119  — 


COAC 


por  un  padre  á  sus  hijos,  por  nn  ma- 
rido á  su  mujer,  por  último,  por  un  amo 
á  sus  criados.  Recorramos  estas  diver- 
sas hipótesis,  buscando  en  cada  una  de 
ellas  el  efecto  moral  del  mandato,  el 
grado  de  violencia  y  finalmente  el  lí- 
mite de  la  excusa. 

Con  respeto  &  los  militares,  algunos 
escritores  han  sostenido  la  doctrina  de 
la  obediencia  pasiva  en  los  términos 
mas  absolutos;  esta  cuestión  puede  te- 
ner graves  y  terribles  consecuencias. 
Los  soldados  han  sido  considerados  co- 
mo instrumentos  materiales  que  la  voz 
de  mando,  sea  cual  fuere,  debe  siempre 
encontrar  dóciles ;  abdicando  su  con- 
ciencia y  sus  luces,  no  deben,  se  dice, 
juzgar  y  ver  sino  por  las  palabras  y  los 
ojos  de  sus  jefes ;  la  orden  que  reciben 
forma  su  opinión,  su  moral,  su  reli- 
gión. Son  máquinas  humanas  que  la 
voz  de  un  solo  hombre  anima;  su  mi- 
sión es  la  abnegación  y  la  obedien- 
cia. 

Encadenados  en  estos  estrechos  la- 
zos, es  evidente  que  los  miUtares  que 
están  sobre  las  armas,  no  pueden  tener 
responsabihdad  alguna  de  sus  accio- 
nes ;  los  mismos  escritores  también  los 
declaran  enteramente  Ubres  de  impu- 
tabiUdad.  El  jefe  que  ha  dado  la  or- 
den criminal  es  el  único  responsable; 
los  soldados  que  rehusaron  obedecerle 
serían  culpables  de  rebelión. 

Esta  doctrina  es  muy  absoluta  para 
ser  verdadera.  El  hombre  no  puede 
nunca  estar  reducido  á  un  papel  pura- 
mente material;  su  responsabilidad  mo- 
ral es  esencial  á  su  ser ;  nadie  puede 
imponerle  el  sacrificio  de  su  concien- 
cia. ¿Cómo  comprender  un  deber  que 
prescribiera  la  ejecución  de  un  crimen? 
¿una  ley  que  ordenara  el  menosprecio 
de  las  leyes?  La  obediencia  jerárquica 
es  uno  de  los  principios  fundamenta- 
les del  orden  social;  pero  ésta  obedien- 
cia no  debe  ser  ni  ciega  ni  pasiva;  ella 
supone  la  legitimidad  de  la  orden  y  del 
mandato,  y  esta  presunción  disimula, 
en  general,  los  actos  de  los  agentes  que 
la  han  ejecutado.  Pero  la  presunción, 
¿no  debe  cesar  cuando  la  orden  es  abier- 
tamente criminal?  El  oficial  que  orde- 
nata hacer  fuego  sobre  una  población 


pacifica,  incendiar  la  casa  de  un  ciuda- 
dano inofensivo  ¿deberá  ser  obedecido? 
Y  el  soldado  que  hubiera  prestado  su 
ayuda  para  estos  crímenes  ?no  será  cul- 
pable del  incendio  y  del  asesinato? 
Librar  al  inferior  de  la  responsabihdad, 
cuando  la  acción  criminal  es  flagrante, 
sería  asegurar  la  impunidad  á  uno  de 
los  culpables,  sería  favorecer  la  perpe- 
tración de  los  crímenes  ofreciéndoles 
agentes  irresponsales. 

Además,  no  es  cierto  que  los  miUta- 
res sean,  aún  sobre  las  armas,  instru- 
mentos ciegos.  ¿No  están  obUgados 
siempre  á  conocer  la  legitimidad  de  los 
mandatos  que  reciben?  Es  así  que  no 
deben  obedecer  sino  á  los  jefes  bajo  cu- 
yas órdenes  están ;  es  asi  que  no  deben 
obediencia  sino  en  tanto  que  las  órde- 
nes de  sus  jefes  sean  tomadas  en  los 
límites  de  su  autoridad.  ¿Por  qué  se  les 
privaría  de  repente  de  discernimiento 
•cuando  estas  órdenes  les  prescribiera 
un  acto  inmoral,  una  empresa  crimi- 
nal? Y  después  de  todo  la  obediencia 
pasiva,  tal  como  se  exije,  no  ha  existi- 
do nunca,  sino  en  las  épocas  del  fa- 
natismo. La  disciplina  miUtar  está 
fundada  en  deberes  austeros,  pero  sa- 
grados; estos  deberes,  para  ser  ob- 
servados, no  necesitan  ser  formula- 
dos en  reglas  de  esclavitud;  el  soldado 
comprende  su  importancia  por  el  inte- 
rés de  la  patria,  y  la  respeta;  su  inte- 
Ugente  obediencia  es  la  garantía  mas 
segura  de  la  sociedad. 

¿Qué  se  debe  concluir  de  estas  obser- 
vaciones? Que  la  obediencia  jerárquica 
es  im  deber;  que  la  presunción  de  le- 
gitimidad acompaña  á  la  orden  del  su- 
perior; que  los  agentes  que  la  han  eje- 
cutado están,  generalmente,  justifica- 
dos por  esta  orden ;  pero  que  esta  cau- 
sa de  justificación  no  es  absoluta,  que 
cesa  cuando  la  cnminaUdad  de  la  or- 
den es  evidente,  y  que  el  agente  no  ha 
podido  creerla  legítima.  La  responsa- 
bihdad de  la  acción  pesa  entonces  so- 
bre él.  No  puede  invocar  el  impulso  de 
una  fuerza  irresistible,  porque  la  or- 
den no  puede  tener  este  efecto  con  res- 
pecto á  él  sino  en  tanto  que  la  ejecu- 
cicm  entre  en  los  deberes  ordinarios  del 
agente.  Lacoac^pn  moral  d^a  de  exifl* 
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tiroon  respecto  á  él^caandose  tratado 
cumplir  un  acto  abiertamente  crimi- 
nal; pues  su  deber  no  lo  obliga  á  obe- 
decer. 

Los  antiguos  jurisconsultos  hacían, 
siguiendo  la  ley  romana,  distinción  en- 
tre los  crímenes  atroces  y  los  crímenes 
leyes.  La  orden  del  principe  no  justi- 
ficaba al  agente  que  habia  cometido  los 
primeros;  pero,  con  respecto  á  los  otros, 
esta  orden  los  protejia  contra  toda  cla- 
se de  pastigo.  Livingston  ba  reprodu- 
cido la  misma  distinción  en  el  código 
de  la  Luisiana ;  los  simples  soldados 
que,  siguiendo  la  orden  de  un  oñcia!, 
han  cometido  un  delito,  no  incurren  en 
pena  alguna ;  si  han  cometido  un  cri- 
men, la  orden  deja  de  ser  para  ellos 
causa  de  justificación.  Esta  distinción 
parece  fundarse  en  que  Ids  agentes  in- 
feriores están  menos  en  el  caso  de  apre- 
ciar la  criminalidad  de  la  orden,  cuan- 
do ésta  no  tiene  por  objeto  sino  un  sim-  • 
pie  delito,  cuya  inmoralidad  hiere  me- 
nos á  los  ojos.  Pero  la  mayor  ó  menor 
gravedad  del  hecho  no  cambia  en  na« 
da  la  cuestión  intencional.  El  agente 
¿ha  creido  ó  nó  legítima  la  órdeñ?  ¿ha 
advertido  ó  aún  sospechado  la  crimi- 
nalidad do  esta  orden?  Toda  la  cues- 
tión se  encierra  aquí;  si  ha  cometido  á 
sabiendas  un  delito,  es  responsable;  la 
nimiedad  del  hecho  no  lo  exonerarla 
de  la  culpabilidad  relativa  que  pesa  so- 
bre él;  no  puede  producir  en  su  favor 
sino  una  presunción  de  no-disoemi- 
miento. 

Estas  decisiones  deben  aplicarse,  y 
con  mas  severidad  aún,  á  los  funciona- 
rios del  orden  civiL  Pero  la  responsa- 
bihdad  que  puede  alcanzarles  se  modi- 
fica según  los  actos  que  haa  ejecutado. 
El  funcionario  que  no  ha  ejecutado 
sino  el  mandato  directo  de  la  ley  está 
al  abrigo  de  toda  imputabilidad.  **  E^ 
mandato  del  legislador,  ha  dicho  Bossi, 
puede  ser  inicuo;  sin  embargo,  es  me- 
nester un  apoyo  material  y  sensible  en 
el  orden  pohtico.  Poner,  por  decirlo 
así,  á  la  ley  en  tela  de  juicio,  seria  qui- 
tar el  poder  legislativo,  y  despojarlo  de 
todas  sus  formas  tutelares.  Asi  deso- 
bedecer á  la  ley  puede  ser,  en  cierto  ca- 
so, un  acto  de  virtud,  pero  no  podría 


haber  imputabilidad  política  para  aijuel 
que  la  ejecuta,  sea  cual  fuere." 

Lo  mismo  es  para  aquel  que  ejecuta 
los  fallos  y  las  órdenes  ñe  la  justicia, 
con  tal  que  tenga  misión  legal  para 
proceder  á  esta  ejecución.  Qid  jussu 
judicisy  dice  la  ley  romana,  aliquid  fa- 
clí,  non  videtur  dolo  malofaceref  qui  pa- 
rere  necesse  Tiahet.''  Con  todo,  cuando 
la  orden  no  es  ejecutoria  sino  después 
del  cumplimiento  de  ciertas  formalida- 
des, su  ejecución,  sin  que  hayan  sido 
cumplidas  esas  formas,  sería  im  hecho 
imputable.  Así  es  que  el  arresto  de  un 
ciudadano  por  la  simple  orden  de  un 
magistrado,  sin  que  esta  orden  haya 
sido  revestida  de  las  formalidades  de 
im  mandato  legal,  y  fuera  del  caso  de 
infraganti  delito,  es  un  acto  culpable, 
ya  de  parte  del  alguacil  que  ha  proce- 
dido, ya  de  parte  del  alcaide  que  ha  re- 
cibido al  acusado  en  la  prisión.  En 
cuanto  á  los  actos  abandonados  al  po- 
der de  los  hombres  investidos  de  fun- 
ciones públicas,  la  orden  de  ejecutar 
estos  actos  liga  evidentemente  á  sus 
subordinados  en  el  orden  jerárquico,  y 
desde  entonces  estos  no  son  responsa- 
bles. Sin  embargo,  es  necesario  notar 
qtle  la  ley  no  prescribe  á  los  funciona- 
rios inferiores  sino  la  obediencia  jerár- 
quica, y  únicamente  con  respecto  á  los 
objetos  que  son  del  cargo  de  sus  supe- 
riores. No  están,  pues,  dispensados  de 
todo  examen ;  no  deben,  bajo  la  fé  de 
la  orden  dada,  cerrar  los  ojos  y  proce- 
der sin  examen  á  la  ejecución.  Esta 
orden  no  los  obliga  sino  en  tanto  que 
aquel  de  donde  emana  ejerza  sobre 
ellos  una  autoridad  directa  y  en  tanto 
que  esta  orden  se  relacione  con  sus  fun- 
ciones legales,  y  haga  parte  de  su  ejer- 
cicio." 

Si  el  funcionario  inferior  tiene  dudas 
sobre  la  legitimidad  del  acto  ordenado, 
¿  cuál  debe  ser  su  conducta  ?  Grocio 
decide  que  debe  abstenerse,  porque  la 
desobediencia  es  un  mal  menor  que  el 
crimen.  Barbeyrac,  critica  esta  deci- 
sión: '*  Generalmente,  dice,  es  peligro- 
so establecer  que  una  simple  duda  pue- 
da dispensar  de  la  desobediencia  á  un 
superior  legitimo,  y  basta  acordar  esta 
dispensa  en  el  caso  de  estar  plenamen- 
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te  convencido  de  la  injusticia  de  la  co- 
sa ordenada.  Es  justo  que  en  caso  de 
duda,  la  presunción  sea  en  favor  del  su- 
perior. Esta  opinión  debe  ser  seguida. 
Al  funcionario  superior  investido  del 
poder  áe  mandar,  debe  reputársele  co- 
mo conocedor  de  sus  deberes,  y  anima- 
do del  deseo  de  cumplirlos.  Se  le  re- 
puta, sirviéndonos  de  las  expresiones 
de  Bossi,  juez  competente  de  las  me- 
didas que  ha  de  tomar,  apreciador  le- 
gítimo de  los  actos  que  ha  de  ejecutar. 
La  presunción  está  pues  á  favor  de  la 
orden  que  dá,  la  legitimidad  se  debe 
presumir. 

Sin  embargo,  la  responsabilidad  de- 
be generalmente  pesar  con  mas  rigor 
sobre  los  funcionarios  civiles  que  sobre 
los  militares.  Su  desobediencia  tiene 
desde  luego  consecuencias  menos  fata- 
les ;  además  los  lazos  de  la  disciplina 
administrativa  son  menos  rigurosos, 
sus  relaciones  gerárquicas  menos  seve- 
ras. Finalmente,  debe  suponerse  en 
los  agentes  encargados  dé  las  funciones 
civiles  mas  discernimiento  y  luces,  mas 
nociones  sobre  los  límites  de  las  diver- 
sas atribuciones  administrativas.  Su 
acción  es  aislada  y  su  resistencia  mas 
fácil ;  la  reflexión  les  permite  apreciar 
mas  los  actos  que  están  obligados  á 
ejecutar.  Es  pues  difícil  que  no  sean, 
.hasta  cierto  grado,  responsables  de  un 
hecho  que  presenta  claramente  los  ca- 
racteres de  un  delito  ó  do  un  crimen. 

El  temor  reverencial  de  los  hijos  pa- 
ra con  sus  padres,  la  obediencia  que 
les  deben,  no  pueden  constituir  el  te- 
mor moral  de  que  hace  la  ley  una  cau- 
sa de  justificación.  El  mandato  del  pa- 
dre puede  ser  un  motivo  de  atenuación 
de  la  pena,  pero  no  justifica  por  com- 
pleto al  agente.  En  vano  se  alegaría 
aquí  la  excusa  de  una  fuerza  irresisti- 
ble. La  sumisión  filial  tiene  límites 
reconocidos  por  la  razón  y  la  moral. 
Por  lo  demás,  con  respecto  de  los  me- 
nores de  16  años,  la  cuestión  parece 
resolverse  en  una  cuestión  de  discerni- 
miento :  vsi  el  niño  ha  comprendido  la 
naturaleza  de  la  óifden  que  cumplía,  es 
responsable;  si  no  ha  prestado  sino 
una  ayuda  material,  está  protegido  por 


la  ausencia  del  discernimiento.  En  es- 
te último  sentido,  es  necesario  aplicar 
la  anijigua  regla :  Filius  'ielinquendo  de 
*  mandato  patris  excusatur.  El  mismo 
principio  se  aplica  al  pupilo  que  ha  se- 
guido las  órdenes  de  su  tutor. 

Los  antiguos  jurisconsultos  admitían 
la  orden  del  padre  como  excusa  de  de- 
litos leves,  y  no  de  dehtos  muy  graves. 
Esta  distinción,  que  hemos  combatido 
en  su  aplicación  á  los  funcionarios  su- 
balternos, sería  mas  justificable  con 
respecto  á  los  hijos  que  están  aún  en 
edad  en  que  la  naturaleza  de  las  accio- 
nes no  se  presenta  clara  y  precisa  al 
espíritu.  Un  crimen  atroz  hiere  nece- 
sariamente á  la  inteligencia ;  el  mal  de 
un  deüto  leve  es  mas  dudoso,  y  se  ma- 
nifiesta con  menos  energía  á  la  con- 
ciencia. Pero  si  esta  distinción,  bas- 
tante arbitraria,  desde  luego,  puede  mo- 
tivar una  especie  de  atenuación  con 
respecto  á  la  clase  menos  peligrosa  de 
las  acciones ,  no  podria  hacerse  la 
fuente  de  una  completa  justificación, 
puesto  que  el  grado  de  inmoralidad  del 
acto  no  puede  ejercer  ninguna  influen- 
cia sobre  la  imputabilidad  del  agente- 
La  mujer  no  podría  tampoco  invocar 
como  excusa  la  orden  de  su  marido; 
esta  circunstancia  podria  ser  conside- 
rada únicamente  como  una  circunstan- 
cia atenuante  de  su  crimen.  Sin  em- 
bargo, al  tratar  de  la  complicidad, 
presentase  el  caso  de  ocultar  objetos  ro- 
bados, en  que  la  mujer  forzada  á  op- 
tar entre  la  denuncia  de  su  marido  y  la 
compUcidad  del  crimen  por  haber  tole- 
rado que  se  ocultaran  esos  objetos,  de- 
be necesariamente  ser  justificada. 

Queda  por  examinar  los  efectos  del 
mandato  dado  por  el  amo  á  sus  cria- 
dos. En  el  derecho  romano,  la  orden 
del  amo  justificaba  en  general  á  los  es- 
clavos. La  servidumbre  y  el  temor 
parahzaban  su  inteligencia  y  encade- 
naban su  voluntad.  Y,  sin  embargo, 
esta  máxima  tenía  sus  restricciones. 
Si  la  orden  tenia  por  objeto  un  homici- 
dio, un  crimen  atroz,  la  servidumbre  no 
era  causa  bastante  de  justificación. 

En  el  estado  de  nuestras  costumbres 
actuales,  no  se  podría  apUcar  á  los  cria- 
16 
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doB  el  privilegio  con  que  la  ley  romana 
protegía  á  los  esclavos.  Los  mismos  la- 
zos no  los  unen ;  no  están  sugetos  á  la 
misma  obediencia ;  sus  obligaciones 
son  el  resultado  de  un  contrato  que 
pueden  romper  siempre,  y  estas  obli- 
gaciones son  rara  vez  bastante  riguro- 
sas para  que  puedan  dar  lugar  á  una 
cuestión  de  una  coación  moral.  En  cier- 
tas circunstancias,  con  respecto  á  cier- 
tos delitos,  la  orden  del  amo  puede 
disminuir  la  falta  del  criado,  y  fun- 
dar una  atenuación  de  la  pena  debida 
al  delito.  Pero  cierta  excusa  acciden- 
tal no  podría  motivar  una  disposición 
general. 

Legislación. "De  acuerdo  con  los  prin- 
cipios que  dejamos  enunciados  y  que  do- 
minan hoy  en  las  legislaciones  moder- 
nas, el  Código  penal  peruano  declara 
libre  de  responsabilidad  criminal,  al 
que  obra  violentado  por  una  fuerza  ir- 
resistible, ó  amenazado  con  un  mal  in- 
minente y  grave  superior  ó  igual  al  que 
se  le  induce  á  causar,  siempre  que  el 
delito  se  cometa  durante  la  fuerza  ó  la 
amenaza  (1). — Véase  Ammaza,  Fuerza, 
Violencia  (2). 

CoadynvaTt— Concurrir  ó  ayudar  á  la 
perpetración  de  un  delito.  -^  Véase 
Autor  (8),  CóMplice  y  Encubridor, 

Coartada* — La  ausencia  justificada  del 
lugar  en  que  se  ha  cometido  un  cri- 
men. Se  llama  probar  la  coartada,  ha- 
cer constar  el  acusado  de  un  delito  que 
ha  estado  ausente  del  lugar  en  que  es- 
te se  perpetró,  en  el  día  y  hora  en  que 
se  supone  haberse  cometido. 

Co-antor. — El  que  ha  cooperado  direc- 
tamente con  el  autor  principal  del  de- 
hto. — Véase  Co-reo. 

Cobardía. — La  cobardía  es  un  delito  en 
los  militares  que  las  leyes  de  ese  ramo 
castigan,  en  todas  partes,  con  severi- 
dad. 

Las  ordenanzas  españolas  disponen 
que  el  que,  por  cobardía,  fuese  el  prime- 
ro en  volver  la  espalda  sobre  acción  de 
guerra,  bien  sea  empezada  ya  ó  á  la 
vista  del  enemigo,  marchando  á  bus- 

(1)  Arta.    8,  ino.  8?,  y  9,  inc.  9.o  C6d.  Pen. 

(2)  Arts.321y  322    id.    id. 
(8)    Art;     18    id.    id. 


carie  ó  esperándole  en  la  defensiva, 
podría  en  el  mismo  acto  ser  muerto 
para  su  castigo  y  ejemplo  de  los  demás 
(1).  Todo  miUtar  que  estando  en  fac- 
ción de  guerra  ó  marcha  á  ella  se  es- 
condiese, huyese,  se  retirase  con  pre- 
texto de  herida  ó  contusión  que  no  le 
imposibiUte  el  hacer  su  deber,  ó  en  al- 
gún modo  se  excusase  al  combate  en 
^ue  debiese  hallarse,  será  puesto  en 
consejo  de  guerra  y  condenado  en  él  á 
pena  que  merezca  su  deUto  según  las 
circunstancias  (2). 

Codelincuente. — Lo  son  los  coautores, 
los  cómpHces  y  los  encubridores. — ^Véa- 
se estas  palabras.- 

Código  militar.  —  Véase  Código  en  la 
Parte  Civil, 

Código  Penal.  —  Véase  Código  en  la 
Parte  Civil, 

Coerción.  —  La  acción  de  contener  ó 
refrenar  algún  desorden,  ó  el  derecho 
de  impedir  que  vayan  contra  sus  debe- 
res las  personas  que  tenemos  bajo 
nuestra  dependencia. 

Coercitivo. — Se  aplica  al  poder  que  te- 
nemos de  contener,  dentro  de  sus  debe- 
res, á  las  personas  que  están  á  nuestro 
cargo  ó  dependen  de  nosotros. 

Cohecho. — ^El  soborno,  seducción  ó  cor- 
rupción del  juez  ú  otra  persona  para 
que  haga  lo  que  se  le  pide,  aunque  sea 
contra  justicia.  Esta  palabra  viene, 
según  unos,  de  la  voz  latina  coempHo, 
que  significa  compra  en  común  ó  en 
mala  parte,  y  según  otros  de  la  voz 
castellana  con  hecho,  como  acción  simul- 
tánea de  dos  ó  que  uno  ejecuta  con 
otro. 

El  que  seduce  con  dádivas  es  reo  de 
cohecho,  y  la  dádiva  misma  se  llama 
soborno ;  el  funcionario  que  recibe  esta, 
par  juzgar  contra  justicia,  comete  pre- 
varicato, y  si  es  por  dispensar  gracias 
comete  concusión. 

Cuando  medie  cohecho  ó  soborno  en 
los  delitos  que  los  empleados  públicos 
cometan  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, se  les  aplicará  la  pena  correspon- 
diente á  estos  delitos,  aumentada  en 
un  grado,  y    además,  ima  multa  del 

(1)  Art.  117,  Trat.  Vm,  Tít.  U. 

(2)  Art.  118    id.    id. 
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dnplo  deWalor  recibido  ó  del  tanto  de 
lo  prometido  ó  aceptado.  El  cohecho  ó 
soborno,  cuando  sea  para  ejercer  actos 
de  justicia,  se  castigará  con  la  multa 
indicada  y  con  suspensión  de  dos  me- 
ses á  un  año  (1).    Los  que  sobornen  ó 
cohechen  y  los  que  sirvan  de  agentes 
intermediarios  jpara  la  dádiva  ú  ofer- 
ta, serán  castigados  con  arresto  mayor 
en  segundo  grado  (2). — Véase  Barate- 
ría, Concusión,  Prevaricato,  Corrupción, 
Exacciones,    Peculado   y   Defraudación, 
Se  considera  como  atentado  contra 
la  autoridad,  la  extracción  de  los   pre- 
sos por  cohecho  (8).    La  pena  del  tes- 
tigo sobornado   se  agravará  con  una 
multa  igual  á  la  cantidad  ofrecida ;  el 
sobornante  será  castigado  como  testi- 
go falso  (4).    No  puede  ser  testigo  el 
•  sobornado  declarado  judicialmente  (5). 
El  cohecho  produce  acción  popular  con- 
tra los  jueces  (6).    No  pueden   acusar 
por  acción  popular  los  que»  hayan  in- 
tentado alguna  acusación  ó  desistidose 
de  ella  por  soborno  (7). — Véase  Caluma 
nianU  y  Estafa  (8). 

Colatoral.—Véase  Pariente. 

Colonias  penales. — Véase  Deportación* 

Colusión. — En  materia  criminal,  sé  en- 
tiende por  colusión  la  acusación  enga- 
ñosa que  tftia  persona  hace  de  un  ver- 
dadero delincuente  de  acuerdo  con  el 
mismo,  á  fin  de  que  no  probándosele 
el  dehto  quede  absuelto  de  él  y  libre 
de  nueva  acusación. 

COLUSIÓN.  —  LiteUgencia  ó  convenio 
mutuo  de  dos  personas  para  engañar  á 
perjudicar  á  un  tercero. — Véase  Deu- 
dores punibles  (9);  y  la  misma  palabra 
en  la  Parte  Civil, 

Combustión  humana  espontánea.— La 

expresión  combustión  espontánea  es  esen- 


(1)  Art.  176  OócL  Pen. 

(2)  Art.  107  id.  id.  El  arresto  mayor  en 
segundo  grado  ea  de  70  días  á  3  meses  (Art.  34 
Cód.  Pen.) 

(3)  Art..   151  Cód.  Pen. 

(4)  Art.    224    id,    id. 

(5)  Art.  '  60  Cód.  Enj.  Crim. 
(6>    Art.   130,  inc.  2.o  Congt. 

(7)  Art.     19,  ino,  4.0  Cód.  Enj.  Crim 

(8)  Art.  346,  inc.  6.o  Cód.  Pen. 

(9)  Art.   842    id.    id. 


cialmente  defectuosa,  por  cuanto  no 
existe  en  la  ciencia  un  solo  ejemplo  de 
que  el  cuerpo  humano  haya  ardido  es- 
pontáneamente. 

Por  esta  denominación  entienden  los 
autores  el  incendio  de  una  parte  ó  de 
la  totalidad  del  cuerpo  de  un  sujeto, 
cuando  reconoce  por  causa  determi- 
nante el  contacto  mas  ó  menos  inme- 
diato de  una  sustancia  en  ignición,  no 
estando  en  la  debida  proporción*  las 
partes  quemadas  con  lo  poco  conside- 
rable del  medio  comburente.  (Dever- 
gie). 

Esta  cuestión  es  de  alta  importancia 
en  medicina  legal.  Cuando  no  se  ad- 
mite la  combustión  espontánea,  siem- 
pre se  atribuye  á  un  delito  de  incendio 
el  triste  fin  del  sujeto  que  por  esta 
causa  se  reduce  á  cenizas  ó  carbón. 
No  se  concibe,  en  efecto,  á  primera  vis- 
ta, cómo  por  la  feble  acción  de  una  ve- 
la encendida,  de  la  poca  lumbre  que 
suele  contener  un  braserillo,  pueda  ar- 
der una  persona  hasta  el  punto  que  se 
reduzca  á  cenizas,  cuando  muchas  ve- 
ces no  basta  una  grande  hoguera  para 
conseguir,  este  resultado.  Antes  que 
se  hablara  de  ese  fenómeno,  eran  acu- 
sados de  incendiarios  y  asesinos  los 
deudos  de  la  víctima  sobre  quienes  re- 
caían las  sospechas  de  su  muerte. 

Hó  aquí  lo  que,  según  los  autores,, 
acontece  en  una  combustión  espontá- 
nea. N 

En  el  momento  que  se  sienten  inva- 
didos, lo  que  es  instantáneo,  se  perci- 
be en  los  sujetos  sometidos  á  la  influen- 
cia de  la  combustión,  una  pequeña  llama 
azulada,  que  se  extiende  sucesivamen- 
te á  todas  las  partes  del  cuerpo  con  ex- 
tremada rapidez,  ó  se  limita  á  algunas. 
De  todos  modos,  persiste  la  llama  hasta 
la  carbonización  ó  la  incineración  de  las 
partes  quemadas,  sin  que  baste  el  agua 
para  apagarla.  Si  alguno  toca  las  par- 
tes que  están  ardiendo,  se  le  pega  una 
especie  de  pringue  que  sigue  ardiendo 
y  quemando  al  que  dichas  partes  toca. 
Espárcese  alrededor  de  la  persona  así 
quemada  un  olor  de  los  mas  desagra- 
dables, que  tiene  analogía"  con  el  del 
cuerno  quemado,  y  de  su  cuerpo  se  es- 
capa un  humo  espeso,  negro,  que  se 
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pega  álos  muebles  bajóla  forma  de  nn 
hoUin  imtuoso  al  tacto  y  muy  fétido. 
En  muchos  casos,  no  se  detiene  la  com- 
bustión sino  cuando  las  partes  blandas 
han  sido  convertidas  en  cenizas  y  los 
huesos  en  polvo.  Ordinariamente  se 
salvan  de  este  incendio  los  pies  y  par- 
te de  la  cabeza ;  mas  cuando  la  com- 
bustión es  completa,  se  encuentra  en  el 
suelo  un  montón  de  ceniza  tan  suma- 
mente chico,  que  difícilmente  se  conci- 
be cómo  puede  representar  la  totalidad 
del  cuerpo.  Este  espantoso  estrago  se 
efectúa  en  hora  y  media,  ó  á  lo  mas  dos 
horas.  Es  raro  que  prenda  el  fuego 
en  los  muebles  colocados  junto  al  ca- 
dáver, y  á  veces  hasta  se  Ubran  del  in- 
cendio. 

Según  Devergie  y  otros  tratadis- 
tas, puede  deducirse,  de  los  casos  ob- 
servados, las  siguientes  proposiciones : 

!.•  El  sexo  femenino  es  mas  co- 
munmente objeto  de  la  combustión  es- 
pontánea ; 

2.*  La  edad  en  que  la  combustión 
espontánea  se  desenvuelve,  es  de  los 
60  á  los  90  años ;  solo  se  ha  visto  un 
caso  en  un  joven  de  17  años ; 

8.*  El  sujeto  puede  ser  reducido  á 
carbón  ó  cenizas,  exceptuándose  algu- 
na vez  la  cabeza,  las  manos  y  los  pies ; 
á  veces  solo  quedan  algunos  huesos  de 
la  cabeza  y  de  los  miembros,  que  lue- 
go que  se  tocan  caen  en  polvo.  Sin 
embargo,  la  combustión  puede  no  ser 
mas  que  parcial ; 

4.'  Muy  á  menudo  los  muebles  de  la 
habitación  donde  el  sujeto  se  ha  abra- 
sado quedan  intactos ; 

5.*  No  es  raro  que  parte  de  los  ves- 
tidos del  quemado  queden  intactos ; 

6.^  La  causa  determinante  de  la 
combustión  espontánea  suele  ser  una 
lámpara,  una  bujía  ardiendo,  la  lum- 
bre de  la  chimenea,  de  un  braserillo, 
una  pipa  ó  cigarro;  en  una  palabra, 
un  cuerpo  en  ignición  que  esté  junto 
al  sujeto.  Nunca  hay  relación  entre 
el  foco  de  la .  combustión  y  la  intensi- 
dad de.  la  quemadura ; 

7.^  El  abuso  de  Ucores  espirituosos 
y  los  baños  frecuentes  de  alcohol  al- 


canforado, predisponen  á  la  combnstiom 
espontánea; 

8.*  Aunque  la  combustión  espon- 
tánea puede  presentarse  en  todos  los 
países,  es  mas  común  en  los  frios  y  en 
el  invierno ; 

9.*  La  obesidad  parece  ser  una  dis- 
posición favorable  á  la  combustión  es- 
pontánea; sin  embargo,  la  flacura, 
aunque  extremada,  no  es  un  óbice. 

Notable  es  la  discordancia  que  se  en- 
cuentra en  los  que  han  emitido  su  opi- 
nión acerca  de  la  combustión  espontá- 
nea. Liebig,  Bischoff,  Casper  y  otros 
la  tienen  por  una  fábula,  por  ser  ese 
fenómeno  contrario  á  las  leyes  fisioló- 
gicas, físicas  y  químdcas. 

Varios  autores,  Dupuytren  á  la  ca- 
beza, la  consideran  igual  á  la  oombus- 
tion  ordinaria;  otros  creen  que  es  dife- 
rente, que  se  observa  en  ella  fenóme- 
nos que  no  son  propios  de  la  combus; 
tion  ordinaria. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  impor- 
tante es  resolver  si  la  combustión  del 
sujeto  ha  sido  accidental,  involuntaria 
ó  intencional;  i^  se  ha  verificado  du- 
rante la  vida  del  sujeto,  ó  después  de 
muerto;  cuestiones  de  sumo  interés, 
que  serán  tratadas  en  el  ar^culo  Qtie- 
maduras. 
Comerciaste. — Sufrirán  arresto,  reclu- 
sión ó  cárcel,  según  la  cuantía  de  la 
cosa,  los  comerciantes  que  defrauden 
al  comprador  (1). — ^Véase  Estafa  y  De- 
fraudación, 
Comercio. — El  que  en  territorio  perua- 
no traficare  á  sabiendas  con  piratas, 
sufrirá  cuatro  años  de  cárcel  (2). 
Coi|iestlbies« — Se  dá  el  nombre  de  co- 
mestibles á  todas  las  sustancias  que 
pueden  servir  para  la  alimentación  del 
hombre.  La  jurisprudencia  ha  colo- 
cado, con  razón,  en  esta  clase,  la  leché 
y  el  vinagre  que  se  pretendía  colocar 
entre  las  bebidas.  La  falsificación  com- 
prende toda  mezcla  fraudulenta  que 
tiende  á  deteriorar  las  sustancias  ali- 
menticias ;  poco  importa  que  ese  dete- 
rioro no  sea  bastante  grave  para  que 
la  sustancia  se  haga  jmpropia  paia  su 

(1)  Art.  346   C6d«  Pen. 

(2)  Árt.  122    id.    id. 
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destino.  Para  que  el  vendedor  de  co- 
mestibles falsiñcados  cometa  delito, 
es  necesario  qne  concurran  dos  cir- 
cunstancias :  1.*  qne  los  efectos  adul- 
terados sean  puestos  á  la  venta ;  2/ 
que  tenga  conocimiento  de  su  falsifica- 
ción ó  adulteración.  Este  conocimien- 
to no  puede  dejar  de  suponerse  cuan- 
do se  trata  de  sustancias  corrompidas. 
El  delito  existe,  pues,  desde  que  á  cien- 
cia cierta  se  entrega  al  consumo  sus- 
tancias adulteradas  ó  corrompidas.  No 
es  i\ecesario  que  la  sustancia  falsifica- 
da ó  corrompida  sea  nociva  á  la  salud; 
esa  será  una  circunstancia  agravante, 
peifo  no  im  elemento  esencial  del  de- 
lito. 

Oometen  estafa,  según  el  código  pe- 
nal peruano,  los  que  defrauden  á  otro 
en  la  cantidad  ó  calidad  de  las  cosas 
que  entreguen  en  virtud  de  un  título 
obligatorio,  debiendo  los  reos  de  ese 
delito  ser  condenados  con  arresto  ma- 
yor, reclusión  ó  cárcel  segim  la  impor- 
tancia de  la  defraudación  (1). — Véase 
Adidterar  y  Bebidas  (2). 

Conlírion. — ^Yéase  Defraudación  (8). 

C#MÍM. — En  materia  criminal  se  entien- 
de por  comiso  la  confiscación  de  todos 
y  cualesquiera  instrumentos,  utensi- 
lios, herramientas  6  sustancias  ,  me- 
diante las  cuales  se  comete  un  delito  6 
una  falta. 

El  comiso  de  los  instrumentos  con 
que  se  c(nneta  la  falta  y  de  los  efectos 
que  de  ella  resulten,  se  decretará  se- 
gún el  prudente  arbitrio  del  juez.  Los 
útiles  destinados  para  el  juego  prohi- 
bido ;  las  llaves  maestras,  ganzúas, 
medidas  y  pesas  falsas ;  las  bebidas  y 
comestibles  nocivos  ó  adulterados,  y 
otros  efectos  análogos,  se  decomisarán 
en  todo  caso  {i).  La  pérdida  de  los 
instrumentos  con  que  se  cometió  el  de- 
lito es  una  pena  accesoria  (5),  pero  la 
ley  no  les  dá  aplicación. — Véase  Pro- 
piedad  literaria  (6)  y  Juego  (7). 


id. 


(1) 

Art.  346  C6d.  Pen. 

(2) 

Art.  161  id.  Id. 

(3) 

Art.  346.  ine.  6.<>  id. 

(4) 

Art.  897  id.  id. 

(6) 

Art.  24  id.  id. 

(«) 

Art.  353  id.  id. 

Pl 

Art.  897  id.  id. 

CoBIMUlre.— Véase  Recusación  {1)  y  Tes^ 

Ug'o  (2). 
ConpwadOB.— Véase  Cotejo. 

Conp^I^r. — Obligar  á  alguno  con  fuerza 
ó  autoridad  superior  á  que  haga  lo  que 
no  quiere  hacer  voluntariamente.  — 
Véase  Coacción, 

Compensación.— En  materia  penal,  si 
puede  haber  lugar  á  la  compensación 
en  los  delitos  por  lo  que  hace  al  inte- 
rés de  los  particulares,  no  sucede  lo 
mismo  con  respecto  á  la  pena  en  que  se 
incurre  para  satisfacer  ala  vindicta  pú- 
blica, pues  con  perjuicio  de  esta  no  se 
admite  compensación.  Los  que  delin- 
quen mutuamente  unos  contra  otros, 
deben  ser  igualmente  castigados,  sin 
perjuicio  de  usar  de  mayor  rigor  con- 
tra los  agresores. 

Bi  dos  obrasen  con  dolo  en  una  cosa  ó 
negocio  en  que  mutuamente  se  perju- 
dican, no  puede  el  uno  reconvenir  al 
otro,  porque  se  compense  el  dolo  dó 
cada  uno  de  ellos.  Se  admite  compen- 
sación de  la  negligencia  ó  culpa  del 
uno  con  la  culpa  ó  negligencia  del  otro; 
pero  con  tal  que  la  culpa  sea  de  una 
misma  especie,  pues  no  puede  com- 
pensarse la  grave  con  la  leve,  ni  la  le- 
ve con  la  levísima. — Véase  Circuns- 
tancias (8),  Lesiones  (4),  y  Compensación 
en  la  Parte  Civil. 

Competencia. — Para  el  juzgamiento  de 
los  delitos  y  faltas,  es  juez  competente 
el  del  lugar  en  que  se  cometen  (5).  En 
los  juicios  por  dehtos  cometidos  en  pais 
extrangero,  en  alta  mar,  ó  en  aguas  de 
otra  potencia,  á  los  cuales  alcanza  la 
jurisdicción  nacional,  según  lo  expues- 
to en  el  artículo  Jurisdicción,  son  jue- 
ces competentes  los  de  la  capital  de  la 
República  ó  los  del  lugar  en  donde  los 
delincuentes  sean  aprehendidos  (6). 
Guando  un  individuo  delinca  en  dos 
ó  mas 'lugares  de  diversa  jurisdicción, 
será  competente  el  juez  de  aquel  en 
donde  se  cometa  el  dehto  mayor.  Si 
los  delitos  fuesen  de  la  misma  natura- 

(1)  Art.    13,  ino.  1?  C6d.  Enj.  Orim. 

(2)  Arta.  60  y  61    id.    id. 

(3)  Artfl.  61  y  9,  ino.  59  Oód.  f  en. 

(4)  Art.  867     id.    id. 

(5)  Art.    6  Oód.  Enj.  Orim. 

(6)  Art.    7    id.    id. 


Digitized  by 


Google 


COHF 


—  126  — 


GOHP 


lo2a,  ó  se  dadase  de  la  mayor  ^ave- 
dad  de  alguno  de  ellos,  será  juez  com- 
petente el  del  lugar  en  donde  se  hubie- 
se cometido  el  último  delito  (1).  Guan- 
do se  cometa  un  delito  en  los  conñnes 
de  dos  lugares  de  diversa  jurisdicción, 
será  juez  competente  el  que  prevenga 
en  la  causa.  En  caso  de  simulta- 
neidad en  la  prevención,  lo  será  el 
juez  del  lugar  mas  cercano  á  la  Corte 
de  su  distrito  (2).  Las  causas  inicia- 
das contra  un  delincuente  de  diversos 
delitos,  ó  contra  diversos  delincuentes 
de  un  mismo  delito,  se  acumularán  an- 
te el  juzgado  competente.  Si  el  reo 
que  ha  delinquido  en  dos  ó  mas  luga- 
res de  diversa  jurisdicción  tuviere  co- 
delincuentes ó  cómplices  en  el  delito  ó 
delitos  cometidos  en  otros  lugares,  no 
se  remitirá  el  proceso  original,  sino  e^ 
testimonio  de  las  actuaciones  corres- 
pondientes á  dicho  reo  (8).  En  el  jui- 
cio contra  diversos  reos,  no  se  dividirá 
la  continencia  de  la  causa,  sino  cuan- 
do alguno  de  ellos  pida  el  término  ul- 
tramarino, en  la  estación  de  pruebas,  y 
las  que  hayan  de  producirse  á  conse- 
cuencia de  la  solicitud  no  aprovechen 
directa  ni  indirectamente  á  los  demás 
delincuentes  (4).  El  juez  competente 
para  los  autores,  lo  es  también  para 
los  cómplices  y  encubridores.  La  ju- 
risdicción especial,  se  extiende  á  los 
codelincuentes  y  cómplices  de  los  reos 
sujetos  á  ella  (6). — Véase  Jueces  y  Ju- 
risdicción. 

La  contienda  de  competencia  se  sustan- 
cia y  resuelve  por  los  mismo  trámites 
que  en  materia  civil,  reduciéndose  á 
cuatro  dias  el  término  de  prueba  (6). 

Guando  se  declare  la  responsabilidad 
civil  del  loco,  demente  ó  menor  de 
quince  años,  se  les  dejará  á  salvo  el 
beneficio  de  competencia  (7). 
Cómplices.  —  Son  cómplices  de  ún  de- 
lito los  que  indirecta  y  secundaria- 
mente cooperan  á  su  ejecución,  por 


(1) 
(2) 

(8) 
(4) 
(6) 
(6) 


Art.    8  C6d.  Bnj.  Crim. 


Art.  9 
Art.  10 
Art.  11 
Art.  12 
Art.  14 


id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


medio  de  actos  anteriores  6  simultá- 
neos (1).  Los  cómplices  son  natural- 
mente responsables  del  delito  ó  falta 
que,  con  su  concurso,  se  cometa.  Los 
cómplices  de  delito  consumado,  de  de- 
lito frustrado  ó  de  tentativa  ó  confa- 
bulación, sufrirán  la  pena  que  respec- 
tivamente merezcan  los  autores,  dis- 
minuida en  un  grado  (2).  No  puede 
ser  acusador  de  un  delito  el  cóm- 
plice en  él  (3).  El  testimonio  de  los 
cómplices  solo  puede  ser  recibido  en 
los  delitos  que  cometieren  unos  contra 
otros  ó  contra  personas  distintas,  al 
tiempo  de  confabularse  ó  de  perpetrar 
el  delito  de  que  todos  se  hallan,  acusa- 
dos (4).  Los  cómplices  de  faltas  sufri- 
rán una  pena  proporcionada  á  la  de 
los  autores,  según  el  prudente  arbitrio 
del  juez  (5).  En  los  artículos  respec- 
tivos á  cada  deUto  se  trata  de  los  de- 
más disposiciones  legales  referentes  á 
los  cómpHces  (6). — ^Vóase  Complicidad^ 
Citas,  Careos  y  Testigo. 
Conplicldad  (Doctmna).— La  teoría  de  la 
complicidad  es  una  de  las  materias  mas 
espinosas  del  derecho  penal  y  la  que 
mas  vivamente  ha  excitado  la  medita- 
ción de  los  criminahstas.  Está  todavía 
por  resolverse  un  gran  problema,  que 
consiste  en  graduar  las  penas  entre  los 
diversos  culpables  que  han  tomado  par- 
te en  un  mismo  crimen,  en  proporción 
á  la  parte  que  cada  uno  de  ellos  ha 
tomado;  problema  grave  y  difícil  que 
ha  recibido  las  mas  diversas  soluciones 
en  las  teorías  de  los  pubHcistas  y  en 
las  leyes. 

Guando  muchas  personas  han  come- 
tido un  crimen  se  concibe  que  la  par- 
ticipación de  cada  una  de  ellas  pue- 
de^noser  la  misma.  Una  ha  podido 
concebir  el  pensamiento  y  provocar  su 
ejecución ,  otra  preparar  esa  ejecución, 
otra  realizarla,  otra,  en  fin,  ocultar  á 


Art.  19,  ine.  S.o  06d.  Pan. 


15  Cód.  Enj.  Crim. 
48  Cód.  Pen. 

19,  ino.  9.0  Cód.  Enj.  Crim. 
62    id.   id. 
396  Cód.  Pen. 
(6)    Véase  Besponsabilidad  (Arte.  11,  ino.  2.^ 
18  y  92  Cód.  Ben.)— Aplicación  de  las  penas  (Art 
48  Cód.  Pen.)  —  Faltas  (Art.  396  Cód.  Pen.)  — 
Aeiuador  (Art.  19,  ino.  8.»  Cód.  Enj.  Crim.) 


(1)  Art. 

(2)  Art. 
(8)  Art. 

(4)  'Art. 

(5)  Art. 
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la  justicia  los  culpables  y  los  vestigios 
del  crimen.  Aún  no  deteniéndose  sino 
en  el  momento  de  la  ejecución,  es  evi- 
dente que  los  actos  que  se  reúnen  pa- 
ra terminarlo  no  tienen  todos  el  mis- 
mo valor  moral  ni  revelan  la  misma 
perversidad.  Sigúese  de  esta  observa" 
cion  que  cada  uno  de  los  actos  de  la 
participación  es  suceptible  de  grados 
diferentes  y  de  distintos  matices  de  cri- 
minalidad. 

Es  una  ley  déla  responsabilidad  hu- 
mana que  un  acusado  no  sea  castigado 
sino  en  razón  de  la  parte  que  hubiese 
tomado  en  el  delito ;  es  una  ley  de  la 
justicia  distributiva  que  la  pena  sea 
medida  entre  los  culpables  según  la 
culpabilidad  relativa  de  cada  uno  de  es- 
tos. Pero,*  ¿  cómo,  apreciar  la  crimina- 
lidad de  cada  especie  de  participación 
en  el  delito  ?  ¿Cómo  clasificar  á  prioriy 
en  las  disposiciones  penales,  los  carac- 
teres de  esas  diversas  complicidades, 
definir  las  formas  de  la  participación, 
las  circunstancias  en  que  ésta  se  pro- 
duce y  las  modificaciones  que  puede 
revestir,  y  medir  la  pena  para  cada 
grado  de  participación?  ¿La justicia 
social,  con  su  acción  limitada,  y  su  mar- 
cha incierta,  tiene  poder  para  apreciar 
y  castigar  con  certidumbre  esos  múl- 
tiples matices  ?  ¿  No  tiene  limite»  ante 
los  cuales  debe  detenerse  ? 

No  es  de  estrañar,  por  lo  mismo, 
que  el  legislador,  en  vez  de  penetrar  en 
las  entrañas  de  estas  dificultades  y  de 
intentar  algunas  distinciones  propias 
para  resolverlas,  se  haya  determinado 
á  establecer  una  regla  absoluta  y  uni- 
forme por  la  cual  los  cómplices  son  cas- 
tigados sin  distinción.  Esta  regla  ge- 
neral, inflexible,  que  comprende  á  to- 
dos los  individuos  que  han  tenido  par- 
ticipación en  un  hecho  criminal  cual- 
quiera que  esa  parte  sea,  material  ó 
moral,  principal  ó  accesoria,  ligera  ó 
completa,  esa  regla  elude  todas  las  di- 
ficultades, corta  todas  las  cuestiones 
de  que  la  materia  está  erizada,  pero 
¿responde  á  todas  las  necesidades  de  la 
justicia  que  exije  grados  en  los  castigos 
cuando  percibe  los  crímenes  ? 

Sin  duda  la  ley  no  debe  extraviarse 
•n  múltiples  distinciones  sobre  los  tin- 


tes morales  que  sería  diñcil  caracteri- 
zar bien  en  la  práctica,  y  las  muchas 
subdivisiones  dañan  la  claridad  que  de- 
be lucir  en  la  ley  penal.  Además,  el 
legislador  no  puede  Uegar  á  los  últimos 
límites  de  la  justicia  absoluta;  pero 
hay  distancia  de  xma  clasificación  muy 
nimierosa  á  la  simplicidad  que  reúne 
en  una  sola  categoría  deUtos  evidente- 
mente desiguales  y  les  inflije  una  mis- 
ma pena.  El  deber  del  legislador  es 
examinar  si  las  diversas  especies  de 
participación  presentan  el  mismo  gra- 
do de  criminahdad,  y  someter  á  penali- 
dades diferentes  aquellas  cuyo  carácter 
distinto  y  bien  marcado  es  susceptible 
de  ser  claramente  definido. 

Las  leyes  de  los  diferentes  pueblos 
contienen  las  disposiciones  mas  diver- 
sas sobre  la  comphcidad.  La  ley  roma- 
na ofrece,  en  esta  materia,  un  dédalo 
casi  incomprensible  de  disposiciones 
que  no  han  podido  ser  completamen- 
te -ilustradas  por  los  trabajos  délos 
jurisconsultos.  La  interpretación  de 
esos  textos  continuamente  oscuros  y 
algunas  veces  contradictorios,  ha  divi- 
dido las  escuelas  y  producido  luchas 
entre  los  comentadores.  Sin  embargo, 
el  principio  que  domina  en  la  legisla- 
ción romana  es  la  asimilación  de  los 
autores  principales  á  los  cómplices;  to- 
dos están  sujetos  á  la  misma  pena.  La 
ley  considera  como  cómpHces  á  todos 
los  que  han  ayudado  al  culpable  ope  et 
consiUo,  La  definición  de  estas*  pala- 
bras ha  dado  lugar  á  una  interminable 
controversia»  Se  las  encuentra  suce- 
sivamente aplicadas,  en  los  fragmen- 
tos del  Digesto,  á  la  participación  mo- 
ral que  consiste  en  la  orden,  la  comi- 
sión ó  el  consejo  de  cometer  un  crimen 
y  á  la  participación  material  en  los  ac- 
tos que  han  preparado  ó  realizado  el 
crimen.  Los  que  daban  asilo  á  los  cul- 
pables ú  ocultaban  los  objetos  robados 
eran  también  colocados  en  la  misma 
clase;  pero  la  severidad  de  ese  princi- 
pio era  mitigada  por  numerosas  excep- 
ciones. Todas  las  legislaciones  han  pre- 
tendido, mas  ó  menos,  introducir  algu- 
nas diferencias  entre  los  individuos  que 
concurren  á  la  ejecución  de  un  crimen* 

£b  uq  principio  que  ^  culpabilidad 
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de  todos  los  que  cooperan  á  nn  mismo 
crimen  no  puede  ser  la  misma.  Desde 
qne  se  ha  cometido  un  crimen  á  con- 
secuencia de  complot,  de  nna  asocia- 
ción, de  un  plan  concertado,  es  eviden- 
te que  cada  uno  de  los  cómplices  toma 
en  él  una  parte  mas  ó  menos  activa, 
según  su  carácter  y  la  naturaleza  del 
papel  que  está  llamado  á  llenar;  el  que 
manifiesta  mas  audacia  se  encarga  del 
puesto  mas  peligroso;  el  que  experi- 
menta mas  temor  se  contenta  con  vi- 
gilar por  la  seguridad  de  los  asociados; 
otro  es  arrastrado  sin  comprender  el 
alcance  de  su  acción;  otro  obra  bajo  el 
imperio  de  una  provocación  ó  de  una 
co&ccion ;  otro,  en  fin,  ha  podido  dar 
instrucciones  para  la  ejecución  sin  asis- 
tir á  ella;  todos  han  concurrido  á  rea- 
lizar el  mismo  crimen,  pero  todo  revela 
á  la  observación  atenta,  coloridos  mas 
ó  menos  marcados,  gerencias  mas  ó 
menos,  vivas  en  el  carácter  de  la  parti- 
cipación. 

Hemos  dicho  ya  que  el  legislador  no 
está  obligado  á  apreciar  el  valor  moral 
de  cada  una  de  esas  gradaciones;  que 
no  puede  establecer  una  justicia  abso- 
luta; que  los  medios  de  que  dispone 
son  Umitados  ó  inciertos  y  que,  en  el 
mismo  circulo  en  que^  e^  limitado, 
sus  pruebas  son  frecuentemente  confu- 
sas é  infructuosas.  La  misión  de  la  ley 
debe  limitarse  á  notar  las  diferencias 
bastante  mahsadas  para  imponer  penas 
de  diverso  grado.  Toca  á  los  jueces  des- 
cender á  una  apreciación  máb  intima 
y  distribuir  desigualmente,  sea  entre 
los  autores  principales,  sea  entre  los 
cómpHces  de  un  mismo  crimen,  la  pe- 
na igual  con  que  la  ley  ha  debido  he- 
rirlos. 

No  se  trata,  pues,  sino  de  trazar  los 
grados  principales  que  separan  á  los 
autores  del  crimen  unos  de  otros ;  he- 
mos dicho  que  la  estricta  justicia  re- 
clamaba tal  distinción,  debemo&'  aña- 
dir que  también  lo  exije  un  grave  in- 
terés social. 

c  Guando  muchos  hombres^  dice  £ec- 

•  caria,  se  unen  para  afirontar  un  peh- 
c  gro  común,  níiéntras  mayor  sea  este, 

•  mas  buscan  como  hacerlo  igual  para 
I  todos.  Si  las  leyes  castigan  mas  sé- 


c  riamente  á  los  ejecutores  del  crimen 
c  que  á  los  simples  cómpHces,  será  mas 
i  dificil  á  los  que  mediten  un  atentado 
i  encontrar  entre  ellos  un  hombre  que 
c  quiera  ejecutarlo,  porque  su  riesgo 
t  seria  mayor  en  razón  de  la  diferencia 
c  de  penas. » 

En  efecto,  los  cómplices  forman  con 
los  autores  del  delito  una  especie  de 
asociación.  ¿Conviene  hacer  iguales 
para  todos  los  resultados  de  la  empresa 
criminal?  El  interés  de  la  justicia  es 
que  haya  papeles  principales  y  papeles 
secundarios ;  la  distribución  de  esos  pa- 
peles será  menos  fácil,  y  mas  frecuen- 
tes las  disensiones  de  los  asociados. 

Además  ¿la  represión  está  mas  ase- 
gurada cuando  un  legislador  pronuncia 
una  misma  pena  contra  los  cooperado- 
res de  un  crimen?  ¿No  e^  evidente 
que  la  injusticia  de  semejante  asimi- 
lación ha  debido  multiplicar  las  abso- 
luciones de  los  criminales? 

La  distinción  de  la  participación  mo- 
ral y  material  no  parece  la  mas  apa- 
rente para  servir  de  base  á  la  diferen- 
cia en  la  penalidad.  Sin  embargo,  al- 
gunos pubhcistas  la  han  propuesto; 
ellos  han  considerado  la  participación 
moral,  aún  la  mas  directa,  como  pura- 
mente accesoria  y  secundaria.  Alegan 
que  el  inventor  de  un  proyecto  crimi- 
nal que  no  quiere  ejecutarlo  con  sus 
propias  manos,  encontraria  mas  difí- 
cilmente un  agente  para  esa  ejecución, 
si  este  supiera  que  vá  á  correr  un  ries- 
go mayor  que  aquel  á  que  se  expone  el 
instigador.  A  esta  razón  añaden  que  el 
.  papel  del  agente  que,  seducido  por  el 
oro  ó  por  promesas,  se  encarga  de  eje- 
cutar un  crimen,  supone  con  frecuen- 
cia mayor  audacia  y  corrupción  que  el 
del  mismo  instigador  que  puede  proce- 
der bajo  el  imperio  de  las  pasiones. 
Con  respecto  á  este,  el  límite  que  se. 
para  el  proyecto  criminal  del  crimen: 
mismo,  es  incierto  y  confuso;  todo  se 
limita  á  la  declaración  verbal  que  él 
ha  hecho.  El  agente  que  ha  aceptado 
la  comisión  se  hace  también  culpable 
por  el  solo  hecho  de  la  adhesión  y,  sin 
embargo,  no  es  castigado  sino  en  ra- 
zón á  los  actos  de  ejecución.  Además, 
hay  muohft  di^ianoia  entre  la  conoep. 
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oion  de  una  empresa  y  su  ejecución ; 
de  la  palabra  al  hecho;  la  palabra  es 
imprudente  y  hjera;  la  acción  no  la  si- 
gue sino  á  ^asos  lentos  y  medita  antes 
de  estallar.  El  instigador  y  el  agente 
no  deben,  pues,  tener  el  mismo  castigo. 
Esta  opinión  será  difícilmente  adop- 
tada por  algunos,  porque  no  puede  es-' 
tablecerse  una  regla  absoluta  para  cas- 
tigar, en  todos  los  casos,  al  hombre 
que  ha  concebido  y  combinado  el  cri- 
men con  una  pena  inferior  á  la  del 
agente  que  lo  ha  ejecutado.  Hay  mu- 
chas hipótesis  en  que  el  instigador  es 
mas  culpable  que  sus  cómplices.  Un 
hombre  que  ordena  á  un  niño  que  se 
arme  con  una  tea  incendiaria  ó  que  dá 
oro  á  un  asesino  prófugo  de  un  presi- 
dio para  que  cometa  otro  asesinato ;  un 
viejo  que  excita  las  pasiones  de  un  jo- 
ven y  lo  maneja  como  un  instrumento 
dócil  para,  el  crimen  que  medita.  En 
estas  diversas  hipótesis,  la  participa- 
ción moral  domina  al  crimen ;  la  cul- 
pabilidad del  instigador  es  mas  grave. 
Basta,  pues,  que  estas  dos  clases  de 
participación  no  estén,  en  todo  caso, 
separadas  por  la  misma  distancia ;  bas- 
ta que  la  una  ó  la  otra  pueda  alterna- 
tivamente ser  considerada  como  la  mas 
grave,  para  que  esta  distinción  no  bas- 
te á  justificar  un  grado  particular  en 
la  escala  penal. 

Es  necesario  elevarse  á  un  principio 
mas  justo  y  mas  verdadero;  la  distin- 
ción de  una  participación  cualquiera, 
principal  y  secundaria.  La  dificultad 
está  en  la  designación  de  los  caracte- 
res de  una  y  otra  participación. 

Distingüese,  generalmente,  tres  cla- 
ses de  cooperación  en  el  crimen  :  antes 
de  la  ejecución,  durante  y  después  de  esa 
ejecución. 

Antes  de  la  ejecución,  por  orden,  man- 
dato, instigación,  provocación  ó  conse- 
jos, por  concurso  á  los  actos  prepara- 
torios. 

Durante  la  ejecución ,  por  ayuda  y 
asistencia  dadas  á  la  ejecución. 

Después  de  la  ejecución,  por  aproba- 
ción, socorros  dados  al  culpable,  par- 
ticipación ú  ocultación  de  los  objetos 
robados. 
Yamos  á  recorrer  ligeramente  esos 


diversos  modos  de  participación  prin 
cipal  ó  secundaría. 

Participase  del  crimen  por  orden  ó 
mandato  de  cometerlo.  Es  evidente  que 
el  que  ordena  un  crimen  debe  ser  con- 
siderado como  autor  principal  de  él, 
puesto  que,  según  la  expresión  de  los 
Doctores,  él  es  su  cau^a  próxima.  Así, 
en  el  antiguo  derecho  era  de  principio 
que  el  ordenador  y  el  ejecutor  del  mis- 
mo crimen  fuesen  castigados  con  la 
misma  pena.  Sin  embargo,  la  ley  ro- 
mana establecia  una  distinción:  si  el 
que  daba  la  orden  tenia  autoridad,  era 
castigado  como  autor ;  si  no  la  tení^i, 
Siolo  el  ejecutor  era  castigado.  El  man- 
do, en  efecto,  supone  autoridad  y  obe- 
decimiento ;  si  esta  autoridad  no  existe, 
la  orden  no  tiene  peso,  cesa  de  ser  la 
causa  determinante  y  próxima  del  cri- 
men ;  su  criminalidad  desaparece  con 
su  poder  ó,  á  lo  menos,  no  m  la  debe 
considerar  sino  como  un  consejo. 

El  agente  que  comete  el  crimen  eje- 
cutando la  orden  que  ha  recibido  debe 
naturalmente  ser  considerado  como 
coactor.  Todos  los  delitos  son  perso- 
nales ;  en  materia  criminal  no  hay  ga- 
rantías. Sin  embargo,  la  ley  romana 
había  establecido  una  excepción  á  esta 
máxima,  en  favor  de  los  hijos  y  de  los 
esclavos.  En  los  casos  en  que  estos 
fueran  ejecutores  délos  crímenes  orde- 
nados por  los  padres  ó  amos,  eran  con- 
siderados como  xm  instrumento  movi- 
do por  el  íiemor  ó  por  la  obediencia. 
Se  participa,  en  segundo  lugar,  de  un 
crimen,  por  mandato,  dando  instruccio- 
nes para  cometerlo,  y  haciendo  dones 
y  promesas  para  determinar  al  agente. 
El  mandato  difiere  de  la  orden  en  que  el 
mandante  no  tiene  ninguna  autoridad 
sobre  el  mandatario ;  y  que  aquel  pro- 
voca el  crimen  con  el  atractivo  de  una 
recompensa.  Este  modo  de  participa- 
ción supone  dos  agentes  perfectamente 
libres  ;  dos  contratantes  que  estipulan 
espontáneamente  una  convención  cri- 
minal. Pero  es  evidente  que  la  exis-* 
tencia  de  esta  convención  debe  ser  cía. 
ramente  establecida  para  que  pueda 
entablarse  persecución  contra  el  man- 
dante, porque  no  suponemos,  como  lo 
ha  hecho  Oarmignani,  que  este  puede 
17 
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ser  inculpado  por  solo  una  frase  im- 
prudente ó  equivoca.    Es  necesario  un 
consentimiento  formal ;  el  mandato  es 
una  provocación  directa  al  crimen  ;  es 
necesario  que  esa  provocación  sea  pro- 
bada con  todas  las  circunstancias  que 
hayan  podido  hacerla  eficaz.     Coloca- 
da en  este  terreno  la  participación  del 
mandante  no  es  menos  criminal  que  la 
del  ordenador.    El  uno  abusa  de  su 
autoridad  y  el  otro  se  sirve  de  medios 
corruptores  para  Uegar  al  crimen.  Am- 
bos son  igualmente  su  causa  y  deben 
ser  colocados  entre  los  autores.    Pero 
¿  deben  sufrir  la  misma  pena  que  los 
ejecutores  ?    La    participación    pura, 
mente  moral  puede  hacer  presumir,  en 
general,  menos  audacia  y  corrupción; 
la  ejecución  material  y  la  orden  para 
la  comisión  de  un  deUto  no  constitu- 
yen en  sí  sino  un  acto  exterior  que  se 
"  confunde,  -con  bastante  frecuencia,  con 
el  simple  proyecto.  Sin  embargo,  cree- 
mos que  debe  pesar  la  misma  respon. 
sabihdad  sobre  el  provocador  y  el  au- 
tor material ;  si  el  uno  ha  ejecutado  el 
crimen,  el  otro  lo  ha  concebido,  medi- 
tado y  hecho  nacer  la  resolución  de  eje- 
cutarlo ;  se  ha  servido  del  agente  co- 
mo de  un  instrumento,   se  ha  apro- 
piado sus  actos  y  es  responsable  de 
ellos.    El  interés  social  y  la  justicia 
exigen  que  todos  aquellos  cuya  par- 
ticipación ha  sido  la  causa  determi- 
nante del  crimen,  sufran  la  pena  re- 
servada á  ese  crimen  por  la  ley ;  la 
provocación  directa  por  orden,  manda- 
to, dones  ó  promesas,   cuando  ha  sido 
seguida  de  efecto,  entra  necesariamen- 
te en  esta  categoría.     Sin  embargo,  es 
evidente  que  si  la  proposición  del  co- 
mitente   no  es  aceptada ,   no    puede 
constituir  sino  un  acto  preparatorio  que 
no  puede  ser  el  objeto  de  una  dispo- 
sición legal  penal.     Si  la  proposición 
fué  aceptada  y  después  fué  revocada, 
la  solución  es  menos  fácil.    Es  nece. 
sario  distinguir  si  la  ejecución  del  cri- 
men fué  aceptada  ó  si  no  lo  fué ;  en  el 
primer  caso,  no  debe  pesar  ninguna  res- 
ponsabilidad sobre  el  provocador,  pues- 
to que  el  crimen  no  ha  existido  todavia; 
no  es  culpable  sino  de  una  provocación 
que  ha  quedado  sin  efecto.    En  la  pri- 


meja  hipótesis,  hay  todavia  que  distin- 
guir ;  si  el  mandatario  ha  tenido  cono- 
cimiento de  la  revocación,  el  vinculo 
de  la  complicidad  ha  desaparecido  y  es 
reputado  el  único  autor  del  crimen  ;  si 
no  lo  tuvo,  el  mandante  es  siempre  res- 
ponsable del  crimen  ejecutado,  porque 
ha  sido  su  causa  voluntaria ;  debe  im- 
putarse el  retardo  para  hacer  conocer  su 
cambio  de  voluntad.  Cuestión  mas 
difícil  es  la  de  saber  si  el  mandante  es 
responsable  de  los  hechos  del  manda- 
tario cuando  este  ha  excedido  los  limi- 
tes del  mandato.  Asi,  por  ejemplo, 
un  hombre  ha  dado  comisión  de  gol- 
pear á  otra  persona  y  los  golpes  han 
producido  la  muerto;  otro  ha  dado  co- 
misión de  cometer  un  robo  simple  y  el 
robo  ha  sido  ejecutado  con  circunstan- 
cias agravantes.  ¿  Debe  el  instigador 
ser  responsable  de  todas  las  consecuen- 
cias de  la  acción  criminal  ?  • 

Jousse  y  Muyart  de  Vouglans  no  es- 
tán por  la  afirmativa.  Cuando  el  man- 
datario, dicen  esos  criminalistas,  excede 
los  limites  del  mandato,  como  si,  por 
ejemplo,  hubiera  matado,  al  que  solo 
debia  golpean  debe  ser  castigado  con 
mas  rigor  que  el  mandante  de  quien  Se 
puede  decir,  en  esté  caso,  haber  procu 
rado  menos  la  causa  que  la  ocasión  del 
homicidio.  Legraverend  no  admite 
esta  distinción  y  profesa  la  opinión  de 
que  en  todos  los  casos,  el* mandante  eS 
responsable  del  crimen  con  todas  sus 
circunstancias. 

No  creemos  que  se  pueda  sostener 
seriamente  que  el  mandante  sea  siem- 
pre y  absolutamente  responsable  del 
hecho  del  mandatario;  porque  si  este 
se  separa  completamente  del  mandato, 
sea  en  la  elección  de  los  medios,  sea 
en  el  objeto  del  crimen  ¿  cómo  impu- 
tar al  mandante  un  hecho  que  él  no  ha 
querido  ?  Nos  parece  que  se  debe  es- 
tablecer una  distinción  propuesta  por 
los  antiguos  jurisconsultos ;  si  el  man- 
dante pudo  prever  el  acontecimiento, 
si  ese  acontecimiento  era  la  consecuen- 
cia probable  de  la  comisión  que  él  de- 
ba, por  ejemplo,  si  la  comisión  habia 
tenido  por  objeto  inferir  una  herida  á 
cualquiera,  y  esa  herida  resultaba  mor- 
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tal,  debía  responder  de  ese  resultado, 
como  coautor  del  asesinato, 

Pero  si  es  un  crimen  nuevo  que  él 
no  había  ni  imaginado,  y  que,  de  nin- 
gún modo,  era  la  consecuencia  natu- 
ral del  hecho  que  había  querido  come- 
ter, como  si,  por  ejemplo,  hubiese  en- 
cargado á  alguno  de  robarse  una  mu- 
jer y  éste  hubiese  atentado  á  su  pudor, 
no  podría  sostenerse  que  el  comitente 
pueda  ser  responsable  de  esos  nuevos 
hechos  y  que  es  culpable  de  violación. 

Los  jurisconsultos  colocan  general- 
mente en  la  clase  de  autores  principa- 
les á  los  que  sirven  de  mediadores  en- 
tre el  mandante  y  el  mandatario,  favo- 
reciendo su  entrevista  ó  su  correspon- 
dencia. Esa  decisión  es  evidentemen- 
te muy  rigurosa.  Si  esos  agentes  han 
conocido  el  proyecto  j  cooperado  cons- 
cientemente, esa  cooperación 'no  es,  sin 
embargo,  sino  secundaria,  porque  no 
ha  sido  la  causa  determinante  y  próxi- 
ma del  crimen. 

Particípase  también  del  crimen  por 
medio  del  cornejo  ó  de  la  exhortación 
para  cometerlo.  Grocio  cita  una  anti- 
gua ley  de  Atenas  que  castigaba  con  la 
misma  pena  que  al  autor  al  que  había 
aconsejado  la  comisión  de  un  crimen ; 
muchos  ñlósofos  de  la  antigüedad  con- 
sideraban al  consejero  como  mas  cul- 
pable aun  que  al  autor.  La  ley  roma- 
na encierra  sobre  éste  punto  textos 
contradictorios ;  los  Doctores  no  casti- 
gaban al  consejero  con  la  misma  pena 
sino  en  el  caso  en  que  el  consejo  hu- 
biera sido  la  causa  principal  del  cri- 
men. 

Es  necesario  tener  en  cuenta  que  no 
se  trata  aquí  sino  de  los  que  no  em- 
plean ni  autoridad,  ni  dones,  ni  pro- 
mesas para  excitar  ó  cometer  el  deUto. 
De  allí  nace  la  distinción  entre  la  or- 
den ó  el  mandato  y  el  consejo.  Los 
*  .f  • 

primeros  tienen  pricípalmente  por  ob- 
jeto el  interés  particular  del  que  los 
dá;  mientras  se  supone  que  el  consejo 
es  dado  solo  en  el  interés  de  aquel  i 
quien  se  dá. 

El  consejo  y  la  sugestión  que  no  han 
ejercido  sino  una  influencia  secunda- 
ria en  el  autor  del  crimen,  y  que  no 
han  sido  una  de  las  causas  determi- 


nantes de  la  acción,  no  merece,  sin  du- 
da, pena  alguna.  Pero  aún  en  el  caso 
en  que  el  consejo  hubiera  podido  de- 
terminar la  acción,  el  autor  de  tal  con- 
sejo no  puede  ser  considerado  como 
autor  principal  del  crimen.  Existe  una 
notable  diferencia,  ante  la  moral,  en- 
tre el  que  á  precio  de  oro  compra  el 
brazo  del  asesino,  ó  lo  arma  abusando 
de  su  autoridad,  y  el  que  no  hace  sino 
sugerír  la  idea  del  crimen,  ó  que  incita 
á  él,  con  sus  discursos,  al  individuo  que, 
alimentando  el  pensamiento,  vacilaba 
para  realizarlo.  En  los  dos  primeros 
casos,  el  poder  del  provocador  es  in- 
menso ;  él  solo,  por  decirlo  así,  comete 
el  crimen ;  el  agente  no  es  mas  que  un 
instrumento.  En  la  tercera  hipótesis, 
por  el  contrario,  si  él  sugiere,  si  aprue- 
ba el  crimen,  no  precipita  al  culpable 
ni  por  medio  de  corruptoras  promesas 
ni  por  el  abuso  de  su  poder. 

Los  criminalistas  distinguen,  ade- 
más, una  especie  de  participación  mo- 
ral; es  la  participación  negativa  del 
que,  conociendo  el  proyecto  de  un  cri- 
men, no  lo  impido  ó  lo  denuncia.  ¡Sin 
embargo,  no  dejan  de  conocer  que,  en 
el  fuero  interno,  nadie  está  obHgado  á 
revelar  ó  evitar  el  crimen  que  se  pre- 
para ;  pero  establecen  excepciones  con 
respecto  á  los  dehtos  de  lesa  magos- 
tad, y  de  los  que  interesan  al  cónyu- 
ge, y  al  padre,  madre  ó  hijo  del  acu- 
sado. Algunos  han  querido  llevar  esta 
excepción  hasta  lo  concerniente  á  los 
amigos. 

Es  evidente  que  la  no  revelación  no 
puede  constituir  un  acto  dé  complici- 
dad; porque  la  inacción  ó  el  silencio 
no  ayudan  ni  provocan  á  la  perpetra- 
ción del  crimen.  Si  delito  existe,  es  un 
delito  sui  generis. 

En  cuanto  ál  no  haber  impedido  el 
crimen,  se  distinguía,  en  el  derecho 
romano,  entre  el  que  habría  podido 
impedirlo  sin  peligro  personal  y  el  que 
no  habría  podido  impedirlo  sin  correr 
ese  peligro;  solo  el  primero  era  el  cas- 
tigado. 

Estas  distinciones  pueden  tener  al- 
gún valor  en  el  fuero  de  la  conciencia, 
pero ellegislador  no  puede  elevar  al 
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rango  de  crímenes  la  inacción  y  la  ne- 
gligencia; la  intención  del  crimen  es 
un  elemento  de  su  existencia. 

Un  modo  de  participación  antes  dd 
crimen  es  la  que  se  manifiesta  por  la 
ayuda  en  los  preparativos.  Los  auto- 
res colocan  en  esta  categoría  los  actos 
de  los  que  prestan  las  armas,  el  vene- 
no, las  escalas  y  los  instrumentos  ne- 
cesarios para  la  comisión  del  crimen, 
ó  que  o'frecen  su  casa  para  la  ejecución, 
ó  que  indican  la  habitación  de  la  víc- 
tima, ó  retienen  á  1%  persona  amena- 
zada hasta  la  llegada  del  autor  princi- 
pal. Esos  actos  de  asistencia  bastan, 
sin  duda  alguna,  para  hacerlos  reputar 
cómplices,  pero  no  para  considerarlos 
como  autores  principales.  No  es  esta, 
sin  embargo,  la  opinión  de  Eossi,  que 
considera  como  co-delincuentes  á  to- 
dos los  que,  con  un  hecho  material, 
prestan  ayuda  para  la  ejecución  de 
crimen. 

Pasemos  ahora  á  los  actos  de  ejecu- 
ción. En  general,  las  diversas  legisla- 
ciones están  de  acuerdo  en  considerar 
como  co-autores  á  todos  los  que  han 
cooperado  á  la  ejecución  del  crimen 
con  un  hecho  inmediato  y  directo.  Ros- 
si  no  establece  distinción  en  esa  clase 
de  cómpUces.  El  coloca  en  la  misma 
categoría  al  que  retiene,  al  que  degüe- 
lla, al  que  sostiene  la  escala,  al  que  to- 
ma el  objeto  del  robo,  al  que  fuerza 
las  cerraduras,  al  que  penetra  en  la  ca- 
sa, al  que,  apostado,  vijila  los  alrededo- 
res y,  en  fin,  á  los  que  sin  prestar  nin- 
gún socorro,  concurren  para  formar 
número  y  producir  espanto. 

Los  jurisconsultos  han  controvertido 
sucesivamente  la  culpabihdad,  como 
autor  principal,  del  que  vijila  durante 
la  ejecución  del  crimen,  del  que  guar- 
da los  vestidos  de  los  autores  al  tiem- 
po de  la  consumación  y,  en  fin,  del 
que,  estando  presente  á  la  acción,  no 
ha  prestado  ninguna  ayuda. 

No  es  posible,  en  efecto,  pensar  que 
ocho  ó  diez  malhechores  que  tomen 
parte  en  un  asesinato  ó  en  un  robo  á 
mano  armada  sean  todos  culpables  en 
un  mismo  grado. 

La  conciencia  percibe  alguna  distan- 
cia entre  el  asesino  que  empapa  su  ma- 


no en  la  sangre  y  el  individuo  que,  re- 
chazando ese  horrible  papel,  se  limita  á 
una  participación  indirecta,  menos  qui- 
zás por  cometer  un  crimen  que  por 
velar  por  la  seguridad  de  los  hombres 
á  cuya  suerte  está  Hgado.  Esos  hom- 
bres, sea  por  su  audacia,  sea  por  su 
corrupción,  no  amenazan  á  la  sociedad 
con  el  mismo  peligro ;  no  le  deben  la 
misma  expiación. 

No  presentamos  como  ejemplos  de 
una  participación  secundaria,  en  el 
sentido  absoluto,  estas  especies  citadas 
por  los  criminalistas,  del  cómplice  que 
vijila,  del  que  guarda  la  ropa,  etc.  Es 
evidente  que  esos  actos  dejarían  de  ser 
secundarios,  si  hubieran  sido  no  escoji- 
dos  sino  impuestos  por  los  cómplices ; 
si  esos  diversos  puestos  tuvieran  un  pe- 
ligro igual  al.  de  los  puestos  principa- 
les. Pero  basta,  en  general,  que  uno  so- 
lo de  esos  actos  de  participación  ma- 
terial en  la  acción  criminal  no  tenga 
el  mismo  grado  de  ciriminaUdad,  para 
destruir  la  asimilación  absoluta  de  to- 
dos los  actos  que  los  criminaUstas  mas 
distinguidos  han  establecido  como  regla. 

Llegamos  á  los  hechos  de  comphci- 
dad  posteriores  á  la  ejecución  del  cri- 
men \  esos  hechos  consisten  en  el  so- 
corro ó  asilo  dado  á  los  culpables;  en 
la  ocultación  de  los  instrumentos  ó  de 
los  objetos  robados;  en  la  repartición 
de  esos  objetos;  en  la  ocultación  del 
cadáver  de  la  victima,  en  fin,  eo  la 
aprobación  ó  la  ratificación  dada  U  la 
acción. 

Los  socorros  dados  al  culpable  con 
conocimiento  de  su  crimen  no  pueden 
ser  inculpados  por  la  ley.  Se  puede  re- 
petir, con  la  ley  romana :  Furtum  non 
comütit  qui  fugitivo  iter  mostravit,  Pe- 
ro el  asilo  que  se  le  ofrece  tiene  un  ca- 
rácter diferente,  porque  tiene  por  ob- 
jeto sustraer  un  malhechor  á^la  espa- 
da de  la  justicia  sooial> 

La  ley  romana  veía  en  el  encubri- 
miento la  presunción  de  una  asocia- 
ción anterior  y  esa  asociacioxi  era  la 
que  castigaba.  Los  Doctores  pensaban 
que  la  pena  debia  ser  menor  si  la  aso- 
ciación no  era  posterior  á  la  ejecución; 
pero  la  participación,  sea  principal,  sea 
accesoria,  supone  actos  que  preceden  ó 
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acompañan  á  la  acdon  de  que  forma 
parte. 

Puédese,  sin  duda,  hacerse  culpable 
de  hechos  posteriores  á  un  hecho  con- 
sumado y  que  se  relacionan  con  él  mas 
ó  menos  directamente ;  pero  esos  he- 
chos no  constituyen  una  participación 
en  el  crimen  y  no  pueden,  desde  enton- 
ces, ser  castigados  como  actos  de  com- 
plicidad. 

La  excepción  establecida  general- 
mente, en  estos  casos,  se  refiere  á  los 
que  habitualniente  ocultan  malhechores, 
porque  ese  hábito  hace  presumir  una 
asociación  anterior  al  delito.  La  misma 
regla  se  aplica  á  la  repartición  de  los 
objetos  robados;  este  es  un  hecho  nue- 
vo, un  delito  distinto,  pero  no  es  un  uc- 
to  de  complicidad,  porque  la  compli- 
cidad supone  necesariamente  una  par- 
ticipación cualquiera  en  el  crimen ;  pe- 
ro cuando  ese  crimen  es  un  hecho  rea- 
lizado no  puede  haber  participación 
en  él.  El  encubridor  no  tiene  mas  ob- 
jeto que  el  de  sacar  provecho  del  cri- 
men; pero  cuando  ese  crimen  es  ya  un 
hecho  realizado  ¿cómo  declararlo  cóm- 
plice de  un  asesinato  porque  en  el  mo- 
mento de  la  ocultación  sabe  que  los 
objetos  ocultados  son  el  fruto  de  un 
homicidio?  El  encubridor  de  una  co- 
sa robada  puede  ser  un  ladrón,  pero 
no  puede  ser  considerado  como  un  ase- 
sino por  el  simple  hecho  de  que  el  ro- 
bo haya  acompañado  al  asesinato ;  la 
ocultación  hecha  con  conocimiento  de- 
ba pues  ser  castigada,  pero  con  una 
pena  inferior  y*como  un  delito  distin- 
to. 

Besumiendo  las  principales  especies 
de  participación  en  el  crimen,  formula- 
remos el  sistema  que  parece  mas  acep- 
table en  la  materia. 

Una  justicia  rigurosa  exijiria  que  los 
diversos  cooperadores  de  un  crimen 
pudieran  ser  distribuidos  en  numero- 
sas clasificaciones,  según  todos  los  co- 
loridos que  modifican  la  culpabilidad; 
algunos  crinünahstas  han  intentado 
hacer  esa  división,  y  hemos  visto  en 
muchas  legislaciones  formar  tres  ó  cua- 
tro categorías  entre  los  mismos  acusa- 
dos. Pero  esas  distinciones,  cuando  se 
multiplicaní  sea  por  las  definiciones 


que  ellas  necesitan,  sea  por  la  dificul- 
tad de  percibir  las  diferencias  que  las 
separan,  pueden  introducir  en  la  ley 
confusión  y  oscuridad. 

Bastará,  pues,  reconocer  que  toda 
participación,  anterior  ó  concomitan- 
te al  acto,  moral  ó  material,  es  de  dos 
especies :  principal  y  secundaria,  ^Los 
culpables  por  participación  principal 
serian  los  autores;  los  culpables  por 
participación  secundaría  los  cómpHces. 
Los  primeros  serian  la  causa  ó  una  de 
las  causas  del  crimen;  los  otros  los 
que  hubieran  prestado  su  ayuda  ó  la 
asistencia,  pero  sin  que  su  concurso  hu- 
biera determinado  la  ejecución. 

Se  deberla  considerar  como  autores 
principales  ó  co-autores : 

1.**  A  los  que  dan  la  orden  de  eje- 
cutar el  crimen  á  personas  sometidas 
á  su  autoridad ; 

2.**  A  los  que,  por  medio  de  dones, 
promesas  ó  amenazas,  provocan  á  otra 
persona  para  que  lo  cometa ; 

8.**  A  los  que  participan  de  una 
manera  directa  é  inmediata  en  su  ejecu- 
ción. 

Se  deberia  considerar,  como  cómpli- 
ces: 

1.®  A  los  que  provocan  al  crimen, 
pero  sin  emplear  dones,  promesas  ni 
amenazas ; 

2.*  A  los  que  han  preparado  las 
armas  y  los  instrumentos  necesarios 
para  cometerlo,  sin  participar  de  su 
ejecución ; 

8.®  A  los  que  participan  de  esa  eje- 
cución, pero  de  una  manera  indirecta 
ó  accesoria. 

En  fin  se  deberia  considerar  no  co- 
mo cómplices,  sino  como  culpables  de 
hecho  nuevo,  de  un  crimen  distinto : 

1.*»  A  los  que  dan  asilo  á  los  culpa- 
bles ; 

2.**  A  los  que  concientemente  ocul- 
tan los  objetos  robados  y  participan 
de  ellos. 

Estas  simples  distinciones  bastan 
para  determinar  los  principales  grados 
de  criminalidad  que  se  encuentran  en- 
tre los  diversos  culpables  de  un  cri- 
men. Solo  los  co-autores  pueden  ser 
castigados  con  la  pena  que  la  ley  señala 
al  crimen;  los  cómplices  deben  sufrir  la 
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pena  inmediatamente  inferior;  en  fin, 
los  adherentes  después  del'crímen,  es 
decir,  los  encubridores,  deben  sufrir  pe- 
nas distintas. 

Asi,  la  medida  de  la  pena  estaría  en 
relación  con  la  gravedad  del  crimen,  y 
esta  gravedad  depondetía  de  la  culpa- 
bilidad del  agente  y  del  mal  causado 
por  el  delito. 

Legislación. — La  ley  peruana  llama 
cómplices  á  los  que  indirecta  y  secun- 
dariamente cooperan  á  la  ejecución  del 
delito  por  medio  de  actos  anteriores*  ó 
simultáneos  (1). — Véase  Autor,  Co-au- 
tor,  Co'delincumte$  y  Encubridores.  Las 
penas  aplicables  á  los  cómplices  en  los 
diversos  delitos,  se  verán  en  los  respec- 
tivos artículos. 
Complot  (Doctrina). —  La  resolución  de 
cometer  un  delito  tomada  y  concertada 
entre  algunas  personas,  se  llama  com- 
plot. En  algunas  legislaciones  el  com- 
plot es  considerado  como  un  hecho  pu- 
nible en  sí  mismo,  tomándose  en  cuen- 
ta dos  casos:  1.*^  cuando  el  complot 
no  ha  sido  seguido  de  ningún  acto  pre- 
paratorio ;  2.°  cuando  ha  sido  seguido 
de  un  acto  cometido  ó  principiado  pa- 
ra preparar  la  ejecución  del  atenta- 
do. ' 

En  ambas  hipótesis,  no  hay  tentati- 
va según  el  sentido  legal  de  la  palabra. 
En  tesis  general,  la  ley  no  castiga  si- 
no la  ejecución  principiada  y  la  tenta- 
tiva, es  decir,  el  principio  de  esa  eje- 
cución. Ella  perdona  al  que,  deteni- 
do por  el  remordimiento  ó  por  su  re- 
greso á  la  virtud,  se  contiene  espontá- 
neamente en  el  camino  del  crimen. 
Por  segura  que  se  suponga  la  intención 
criminal,  hay  un  gran  intervalo  desde 
el  momento  en  que  se  forma  y  aquel 
en  que  se  ejecuta.  Basta  que  la  retrac- 
tación sea  posible  para  que  la  ley  la 
suponga  y  la  espere.  Los  pensamien- 
tos, los  deseos,  las  resoluciones  esca- 
pan á  su  jurisdicción  como  escaparían 
á  sus  pruebas ;  y  solo  cuando  la  ejecu- 
ción ó  la  tentativa  les  dan  un  carácter 
de  certidumbre  irrevocable  y  de  daño 
positivo,  puede  declarar  un  crimen  y 


(1)    Áit.    15  Oód.  Fen. 


castigarlo.  Tal  es  la  regla  fundamen- 
tal del  derecho  penal  cuya  excepción 
es  el  complot. 

Esa  excepción  está  fundada  en  mo- 
tivos políticos  y  ella  está  establecida 
desde  el  derecho  romano.  '*  Dos  hom- 
bres, decia  Mr.  Berher,  tienep  el  de- 
signio de  matar  á  su  vecino ;  pero  ese 
horrible  pensamiento  no  puede  ser 
reprimido  como  el  homicidio  si  no  ha 
sido  seguido  de  algún  acto  de  ejecu- 
ción; pero  en  los  crímenes  de  Estado, 
el  complot  formado  se  asimila  al  cri- 
men mismo.  Así,  en  esta  materia  el 
crimen  comienza  y  existe  ya  en  la 
sola  resoliíbion  de  obrar  concertada 
entre  algunos  cooperadores ;  el  supre- 
mo interés  del  Estado  no  permite  es- 
perar y  considerar  como  criminales 
solo  á  aquellos  que  han  principiado 
á  obrar.  En  los  crímenes  contra  la 
seguridad  del  Estado  semejante  lon- 
ganimidad de  la  ley  tendría  inmensos 
pehgros.  Un  crimen  privado  no  po- 
ne en  peligro  ala  potencia  que  debe 
reprimirlo;  el  Estado  sobrevive  ala 
víctima ;  el  éxito  mas  completo  no  dá 
al  culpable  ningima  probabilidad  de 
impunidad.  El  criminal  de  Estado 
está  en  muy  diferente  condición ;  su 
enemigo  es,  al  mismo  tiempo,  su  juez, 
la  victoria  le  dá  el  poder  y  los  dere- 
chos de  inocencia.  Aquí  la  represión 
no  puede  esperar  á  la  tentativa;  por 
que  una  tentativa  feliz  haria  imposi- 
ble la  represión  y  la  sola  existencia 
de  un  complot  es  un  incalculable  pe- 
ligro. Es,  pues,  para  el  Estado,  un 
derecho  de  lejítima  defensa  perseguir 
y  castigar  el  complot  ánt%  de  su  en- 
tera ejecución." 

Sin  embargo,  la  justicia  de  esa  per- 
secución ha  sido  discutida  en  el  caso, 
sobre  todo,  en  que  el  complot  no  haya 
sido  seguido  de  ningún  acto  preparato- 
rio. Destriveaux no  piensa  que  las  inves- 
tigaciones de  la  justicia  puedan  descen- 
der á  perseguir  y  castigar  simples  pala- 
bras. Bossi  participa  de  esta  opinión.  tO 
el  complot,  dice,  es  un  hecho  mas  posi- 
tivo, mas  material  y  tiene  caracteres 
menos  indeterminados  que  la  sinlple 
proposición... y  entonces  ¡cuánta  vague- 
dad en  la  ley !   ¿De  hechos  tan  insíg- 
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nificantes  por  sí  mismos,  como  verse, 
reunirse,  hablar,  discutir,  no  se  puede 
llegar  al  designio  criminal?  Si  el  com- 
plot no  ha  sido  seguido  de  ningún  otro 
acto  preparatorio  ¿  sobre  qué  funda- 
mento apoyarse  para  penetrar  la  reso- 
lución del  agente?  Los  peligros  son 
análogos ;  los  errores  igualmente  fáci- 
es." 

Los  medios  de  evitar  esos  errores 
y  esos  peligros  deben  encontrarse  en 
la  ley ;  ellos  son  además  una  condi- 
ción de  la  existencia  y  de  la  incrimi- 
nación. Desde  luego  hay  alguna  exa- 
jeracion  en  no  ver  en  un  complot  sino 
palabras  y  reuniones.  Pueden  también 
existir  escritos  emanados  de  los  acusa- 
dos, así  como  otros  hechos  materiales, 
y  otros  elementos  que  le  impusieran 
un  carácter  mas  determinado  y  mas 
sensible.  Un  «rimen  de  esa  naturale- 
za se  traiciona  por  multitud  de  indi- 
cios y  de  circunstancias  que  forman  co- 
mo un  cortejo  de  pruebas  secundarias 
que  apoyan  las  revelaciones  de  un  cóm- 
plice. Hay,  pues,  circunstancias  en 
que  el  complot,  aún  cuando  no  sea  se- 
guido de  actos  preparatorios,  puede  ser 
probado,  y  su  incriminación  no  está 
necesariamente  sujeta  á  errores  y  pe- 
ligros. 

Es  fuerza  reconocer  que  el  legisla- 
dor, al  colocar  el' complot  en  el  núme- 
ro de  los  crímenes,  debe  asignar  á  su 
incrimin^ion  algunos  límites  y  algu- 
nas garantías  particulares  ;  es  preciso 
que  las  condenaciones  no  puedan  ser 
fundadas  en  simples  palabras;  es  pre- 
ciso,  puesto  que  los  juicios  en  esta  ma- 
teria están  sujetos  á  tantas  probabili- 
dades de  error,  que  los  culpables  sean 
castigados  con  penas  no  muy  severas 
y  sobre  todo  reparables.  Es  en  la  ley 
un  deber  rodear  la  incriminación  de 
reglas  precisas  que  limiten  pruden- 
temente su  aplicación,  y  graduar  las 
penas  según  los  progresos  del  com- 
plot. 

(Legislación) — ^El  Código  Penal  pe- 
ruano no  considera  como  delito  espe- 
cial el  complot ;  y  solo  reputa  circuns- 
tancia agravante  los  actos  preparato- 
rios del  delito,  la  confabulación,  de- 
clarando que  cuando  esta  exista  son 


punibles  dichos  actos  preparatorios  (1). 

Es  evidente  que  el  mayor  número  de 
crímenes  contra  el  Estado  y  muchos 
contra  los  -particulares  son  cometido! 
previo  el  complot  y  la  confabulación,  exis- 
tiendo entre  estas  voces,  conspiración 
~  y  conjuración,  la  diferencia  de  que  com- 
plot y  conjuración  se  aplican  especial- 
mente á  las  reuniones  y  convenios  cri- 
minales que  tienen  por  objeto  los  crí- 
menes contra  el  Estado  y  su  jefe,  y 
confabulación  y  conspiración  á  los  que  se 
encaminan  á  toda  clase  de  crímenes; 
esto  es,  que  los  últimos  tienen  una 
acepción  mas  extensa. — ^Véase  Confa- 
hulacion,  Canjuracion  y  Conspiración, 
Composición.  (Doctrina  ).  —  Hubo  un 
tiempo  en  que  el  castigo  de  los  críme- 
nes se  dejó  á  los  impulsos  de  la  ven- 
ganza personal.  Entre  los  Germanos 
solo  los  crímenes  contra  la  cosa  pú- 
blica eran  objeto  de  penalidades  pro- 
piamente dichas.    ' 

El  ataque  contra  la  propiedad  ó  la 
persona  de  los  particulares  no  provo- 
caba represión  en  el  interés  del  orden 
general;  era  nn  asunto  enteramente 
privado  entre  el  ofendido  y  su  familia, 
por  una  parte,  y  el  ofensor  y  su  fami- 
lia, por  la  otra.  La  misma  represión 
de  los*  atentados  contra  la  autoridad, 
la  propiedad  ó  la  persona  del  jefe,  no 
era  sino  la  expresión  de  un  interés  in- 
dividual. La  idea  de  un  poder  que  per- 
sonificase los  intereses  colectivos  en- 
carnándolos, en  cierto  modo,  no  prece- 
de á  la  civilización  y  no  aparece  sino 
muy  débilmente  en  la  infancia  de  las 
sociedades. 

Sin  embargo,  tan  pronto  como  el  po- 
der adquirió  alguna  fijeza  y  aumentó 
su  influencia  con  los  medios  de  acción, 
no  tardó  en  reconocer  que  las  guerras 
privadas  y  los  llamamientos  incesantes 
á  la  fuerza,icomo  medios  de  restable- 
cimiento del  orden,  tenían  por  resulta- 
do mantener  el  desorden  y  detenían  su 
propio  desarrollo,  comprometiendo  su 
porvenir. 

La  ley  no  suprimió,  desde  luego  y 
y  sin  transición,  el  derecho  de  vengan- 

(1)    Alt.    4,  me.  3.<>  C6d.  Pen. 
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za  individual ;  ella  respetó  largo  fiem- 
po  el  principio ;  lo  limitó  y  se  conten- 
tó con  subordinarlo  á  numerosas  con- 
diciones; proclamó,  desde  luego,  la 
inviolabilidad  de  la  casa  del  ofensor. 
La  vida  del  ofensor  no  era  inviolable; 
no  estaba  al  abrigo  de  las  represalias 
por  parte  de  los  parientes  de  la  víc- 
tima, pero  no  podía  ser  perseguido 
en  su  domicilio  so  pena  de  una  mul- 
ta igual  á  su  valor  personal,  si  la 
persecución  tenía  lugar  sin  premedita- 
ción ;  ó  de  multa  nueve  xeces  igual  á 
su  valor  si  había  premeditación. 

Después  de  haber  sido  proclamada 
la  inviolabihdad  de  la  casa,  proclamó 
la  ley  la  de  ciertos  y  determinados  lu- 
gares públicos;  la  Iglesia,  desde  luego,  y 
de  allí  nació  el  derecho  de  asilo  que  ha 
desempeñado  tan  gran  papel' en  la  edad 
media.  « 

Después  de  haber  prohibido,  ó  á  lo 
menos,  suspendido  la  venganza,  en 
ciertos  lugares,  la  prohibió  y  suspen- 
dió en  cierto  tiempo ,  los  días  de  fies- 
ta y  durante  los  periodos  enteros  con- 
sagrados por  la  fé  religiosa,  y  duran- 
te el  adviento. 

En  fin,  la  ley  acabó  por  prohibir  y 
suspender  el  derecho  de  venganza  in- 
dividual en  presencia  de  los  represen- 
tantes del  Estado  y  de  los  representan- 
tes de  la  Jglesia. 

No  era  esto  todavía  bastante ;  la  ley 
quiso  paralizar  el  derecho  de  vengan- 
za individual  aún  en  los  lugares  y  en 
los  tiempos  en  que  podía  desplegarse 
Hbremente.  Para  hacer  callar  ese  sen- 
timiento de  venganza,  despertó  el  sen- 
timiento de  codicia. 

En  los  delitos,  en  general,  no  vio  la 
ley  sino  el  lado  material  del  daño  cau- 
sado y  sujetó  á  tarifa,  según  una  esca- 
la calculada  bajo  el  imperio  de  ideas 
muy  complejas,  las  diversas  ^indemni- 
zaciones pecuniarias  que  ef  ofendido  ó 
su  familia  tenía  derecho  de  reclamar 
renunciando  á  la  venganza  privada; 
pero  no  se  atrevió  á  imponer  la  acep- 
tación de  esas  indemnizaciones  como 
precio  de  la  ofensa  recibida.  Segim 
Guizot,  la  ley  no  intervino  sino  como 
mediadora,  ofreciendo  una  transacion 
previamente  fijadaí  pero  dejando  al   ' 


ofendido  y  al  ofensor  igual  libertad  pa- 
ra optar  por  la  guerra  privada. 

Hé  aquí  como  se  realizó  la  interven- 
ción del  poder  social. 

Primitivamente  las  composiciones  y 
su  cantidad  no  eran  sino  un  asunto  de 
convención.  Mas  tarde,  el  poder  hizo 
esfuerzos  para  regularizar  é  imponer  lo 
que  era  del  dominio  de  las  libertades 
individuales. 

Instituyóse  jurisdicciones  para  juzgar 
los  crímenes  privados,  y  en  consecuen- 
cia: 

I,**  Para  pronunciar  las  condena- 
ciones al  pago  de  las  composiciones ; 

2.°  Para  asegurax,  por  medio  de  la 
fuerza,  la  ejecución  de  la  condenación; 
si  ella  era  posible  y,  en  su  defecto^  pa- 
ra hacer  sufrir  al  ofensor  la  muerte  ó 
la  esclavitud. 

Dependía,  desde  luego,  de  la  volun- 
tad de  los  ofendidos  no  recurrir  á  los 
jueces,  no  quejarse  y  guardar  para  sí 
el  cuidado  de  hacerse  justicia. 

Mas  tarde,  los  ofendidos  no  conser- 
varon el  derecho  de  venganza  personal 
sino  en  tanto  que  lo  ejercían  en  el  ac- 
to mismo  de  la  ofensa,  es  decir,  en  el 
momento  de  infraganti  delito. 
•  Mas  tarde,  en  fin,  ese  derecho  fué 
completamente  abolido  y  la  composi- 
ción fué  una  ley  tanto  para  los  ofendi- 
dos cuanto  para  los  ofensores. 

Independientemente  de  la  composi- 
ción que  aprovechaba  á  los  ofendidos» 
había  una  multa,  éífredunif  que  apro- 
vechaba al  juez  y  que  era,  en  cierto 
modo,  la  renumeracion  de  la  interven- 
ción del  poder.  Pero  QSQfredum,  y  esto 
es  notable,  debía  ser  pagado  no  directa- 
mente al  juez  que  había  pronunciado 
la  condenación,  sino  á  la  parte  ofendi- 
da que  la  entregaba  al  juez,  sin  duda 
porque  se  reputaba  que  había  proce- 
dido en  virtud  de  una  especie  de  man. 
dato. 

La  composición  ha  desaparecido  de 
los  códigos  de  los  pueblos  cultos  para 
dejar  la  represión  y  castigo  de  los  deli- 
tos ala  acción  del  poder  público,  quien 
declara  además  las  indemnizaciones 
que,  en  ciertos  delitos,  se  deben  al  ofen- 
dido*—  Véase  Besponsabüidnd  oivü  y 
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Ck>mpra-Teiltaf  —  En  este  contrato  se 
pnede  cometer  ó  fraude  ó  defraudación. 
Lo  primero,  comprando  aquel  á  quien  se 
lo  prohibe  la  ley,  y  lo  segundo,  enga- 
ñando al  comprador. 

El  empleado  público  que  directa  ó 
indirectamente  se  interese  en  las  com- 
pra-ventas en  que  deba  intervenir,  por 
razón  de  su  cargo,  será  castigado  con 
inhabilitación  especial  por  seis  años, 
y  multa  de  diez  á  cincuenta  por  ciento 
sobre  el  valor  de  la  parte  que  hubier® 
tomado  en  el  contrato,  siendo  aplicable 
la  misma  pena  á  los  peritos,  arbitros, 
contadores,  guardadores  y  albaoeas 
que  incurran  en  igual  delito  (1),  Es- 
ta disposición  deroga  la  del  artículo 
1819  del  Código  Civil  en  cuanto  á  la 
pérdida  del  precio,  pero  no  en  cuanto  á 
la  nulidad  del  contrato. — Véase  Aíha, 
cea. 

El  que  fingiéndose  dueño  de  una  co- 
sa la  enajene,  será  castigado  con  una 
multa  del  tanto  al  doble  del  valor  del 
perjuicio  que  causa  (2). 
Comprobación.— Véase  Cuerpo  del  delito 

y  Reconocimiento. 
'  Compulsión.— Véase  esta  palabra  en  ía 

Parte  civil. 
Compurgación  6  purgación.— Así  se  lia- 
ma,  en  derecho  canónico,  el  modo  de 
justificarse  de  la  acusación  de  un  crí- 
men.  Tiene  lugar  la  purgación  cuan- 
do no  puede  justificarse  un  individuo, 
ni  por  testigos,  ni  por  su  propia  con- 
fesión. 

Se  conocen  dos  clases  de  purgacio. 
nes :  la  vulgar  y  la  canónica.  Se  llama 
así  la  primera,  porque  ha  sido  inventa- 
da y  seguida  por  el  vulgo.  Se  hace  por 
y  agua  firia,  el  hierro  candente,  el  jui- 
cio de  la  cruz,  el  duelo  y  otros  medios 
de  reconocer  la  verdad.  El  derecho 
moderno  ha  reprobado  esos  medios  por- 
que tientan  á  Dios. 

La  purgación  canónica  es  la  autori- 
zada por  los  cánones ;  se  hace  por  el 
juramento  del  difamado  que  se  dice 
inocente,  ó  por  el  de  cierto  número  de 
testigos,  intachables  y  no  sospechosos, 
que  juran  también  en  su  conciencia 

(1)    Art.  201C6d.Fen. 
i^    AH.  Si8    id.    i€k 


que  lo  creen  y  lo  tienen  por  tal. 
Obsérvase  como  reglas  en  esta  ma- 
teria :  1.°  Que  al  que  sucumbe  en  una 
purgación  canónica  se  le  tiene  por  con- 
victo y  puede  ser  castigado  como, tal, 
si  la  equidad  no  pide,  en  su  favor-,  un 
juicio  menos  severo ;  2.^  Que  no  se  ad- 
mite ninguna  purgación  en  caso  de  no- 
toriedad. 

Compnrg^ador.  —  El  testigo  que,  en  la 
prueba  de  la  compurgación,  prestaba 
una  declaración  favorable  al  reo. 

Compur^ar.— Pasar  por  la  prueba  de  la 
compurgación. 

Comunero. — ^Véase  Recusación  (1). 

Comunicación, — El  estado  de  un  preso 
á  quien  se  permite  ver  y  hablar  libre- 
mente con  otras  personas. — ^Véase  In- 
comunicación. 

Conato. — ^Véase  Tentativa.^ 

Conciliación.  —  La  conciliación,  dicen 
los  artículos  287  del  Código  de  Enjui- 
ciamientos en  materia  civil,  y  847  inc. 
l.<*  del  reglamento  de  jueces  de  paz, 
no  tiene  lugar  en  las  causas  crimi- 
nales que  deben  seguirse  de  oficio,  lo 
cual  está  confirmado  en  el  artículo  27 
del  Código  Penal,  segrm  el  que  el  per- 
don  del  agraviado  no  extingue  en  esos 
juicios  la  acción  del  ministerio  fiscal. 
Esas  disposiciones  dejarían  comprender 
que  debe  haberla  en  todos  los  demás 
juicios  seguidos  entre  partes,  sin  inter- 
vención obhgatoria  del  fiscal.  Sin  em- 
bargo, la  ley  penal  (2)^  no  se  ocupa 
sino  del  caso  de  querella  por  ii^'urias 
verbales  ó  por  escrito,  que  no  sea  impre- 
so, en  el  cual  debe  el  juez  señalar  dia 
para  que  las  partes  comparezcan  per- 
sonalmente con  el  objeto  de  buscar  en- 
tre ellas  una  conciliación  que  termina 
el  juicio. 

A  ese  caso  se  agrega  la  disposi- 
ción de  la  ley  de  imprenta,  que  dis- 
pone (art.  60)  que  en  las  causas  sobre 
espritos  injuriosos  debe  practicarse  el 
acto  conciliatorio  entre  el  agraviado  y 
el  autor  del  escrito  denunciado. — ^Véa- 
se Juicio  de  imprenta. 

Concubina. — Véase  Barragana^  Manceba 
y  Adulterio* 

(t)    Art.    18,  ino.  2.o  Oód,  Enj.  Cnm. 
(8)   Art.  laS   id<   id. 
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C!oilcabinato.  —  La  ley  castiga  solo  el 
concubinato  del  hombre  casado,  im- 
poniéndole dos   años  de  reclusión  si 
tuviere  manceba  en  la  casa  conyugal, 
y  uno  si  la  tuviere  fuera.  La  manceba 
Buñrirá  el  mismo  tiempo  de   confina- 
miento, según  el'caso  (1). — ^Vóaae  la 
misma  palabra  en  la  Parte  CiriL 
Concusión  (Doctbina). — El  delito  de  con- 
cusión se  confundía,  en  la  legislación  ro- 
mana, con  el  de  corrupción.  Consistía,  en 
general,  en  el  abuso  que  los  magistrados 
hacían  de  su  autoridad,  sea  para  poner 
á  contribución  las  provincias  cuya  ad- 
ministración les  estaba  confiada,  sea 
para  exijir  sumas  de  dinero  de  aque- 
llos á  quienes  les  era  debida  gratuita- 
mente la  justicia. 

Los  jurisconsultos  romanos  conocían 
ese  delito  bajo  el  nombre  de  crímm  re- 
petundariim,  porque  él  daba  lugar  á  una 
acción  que  las  provincias  ó  las  partes 
perjudicadas  ejercian  para  hacerse  res- 
tituir las  sumas  indebidamente  exiji- 
das.  Esa  fué  la  única  pena  impuesta 
á  los  concusionarios  por  la  ley  Calpur- 
nia  repetundarum.  Mas  tarde,  la  ley  Jw- 
nia  impuso,  á  mas  de  la  restitución,  la 
pena  de  destierro. 

La  ley  romana  comprendía  indefe- 
rentemente,  en  una  misma  clase,  los  ca- 
sos de  concusión  y  de  corrupción,  asi 
preveía  el  delito  de  un  oficial  público 
que,  para  imponer  una  contribución  ilí- 
cita, supone  una  orden  falsa  del  pre- 
fecto de  su  provincia;  y  la  acción  del 
magistrado  que,  para  conceder  honores 
ó  destinos,  ó  para  vender  la  justicia,  ha- 
cer ó  retirar  una  acusación,  suspender 
ó  suprimir  una  atestación,  hubiera  re- 
cibido presentes  ó  sumaá  de  dinero.  Es 
visible,  sin  embargo,  que  solo  el  pri- 
mer caso  constituye  el  delito  de  concu- 
sión y  que  los  demás  entran  en  la  cla- 
se de  los  hechos  de  corrupción. 

Esos  dos  delitos  difieren,  en  efecto 
en  una  curcunstancia  esencial :  la  con- 
cusión exijeja  suma  que  percibe;  la 
corrupción  se  limita,  por  el  contrario, 
&  aceptar  cuando  se  le  ofrece.  En  el 
primer  caso,  el  funcionario  abusa  de  su 
poder  ó  altera  la  verdad  y  se  sirve  de  la 

(1)    Art.  265  Cód.  Pem 


naentira  para  asegurar  una  percepción 
ilícita ;  en  el  segundo,  se  liga  con  una 
especie  de  convención  con  el  corruptor; 
vende,  por  dinero,  un  acto  de  sus  fun- 
ciones. 

Uno  de  los  caracteres  esenciales  de 
la  concusión  es  que  el  que  la  cometa  sea  . 
empleado  ó  funcionario  público,  por- 
que, si  lo  cometen  los  dependientes  ó 
agentes,  la  percepción  ilícita  por  par- 
te de  estos  puede  constituir  otra  clase 
de  delito,  pero  deja  de  ser  concusión. 
Debe  entenderse  por  dependientes  ó  tigeti- 
tes  los  ifidividuos  que  personalmente 
tienen  carácter  público  y  que  no  abusan 
en  los  actos  de  sus  funciones,  en  su 
propio  nombre  y  en  su  interés. 

Otra  de  las  circunstancias  funda- 
mentales de  este  delito  es  la  de  que  la 
percepción  sea  üegítima;  ese  hecho 
material  forma  la  base  del  crimen. 
Una  percepción,  por  vejatoria  que  sea, 
si  se  funda  en  un  detecho,  no  puede  ser 
objeto  de  una  acción  represiva.  La  per- 
cepción es  ilegítima  cuando  no  está  re- 
gularmente autorizada  por  la  ley  ó  por 
los  reglamentos;  cuando,  siendo  legal 
en  sí  misma,  tiene  por  objeto  nna  su- 
ma que  la  parte  ha  pagado  ya  ó  que 
no  debe;  en  fin,  cuando  excede  los  de- 
rechos, tasas  ó  salarios  que  el  oficial 
público  debe  recibir ;  quo  magü  quid  ex 
offido  8U0  faceret. 

El  tercer  elemento  del  crimen  es  el 
conocÍ7niento  que  el  agente  ha  debido  te- 
ner de  la  ilegalidad  de  la  percepción ; 
es  necesario  que  se  compruebe  que  ha 
exijido  ó  recibido  lo  que  él  sabiu  que  no 
se  debia.  Toda  la  moralidad  de  la  ac- 
ción reside  en  esa  circunstancia;  porque 
queriendo  que  el  agente  haya  hecho 
concientemente  la  percepción  ilícita, 
la  ley  supone  necesariamente  que  ha 
obrado  con  mala  fé. 

Los  tres  elementos  constitutivos  del 
delito  son  igualmente  sustanciales  pa- 
ra su  existencia,  porque  si  el  agen- 
te no  está  revestido  de  la  cahdad  de 
funcionario  público,  la  exacción  que 
cometa  puede  tener  el  carácter  de 
una  estafa  ó  de  un  robo,  pero  no  es 
un  hecho  de  concusión;  si  el  acto 
prevaricador  no  es  una  percepción  ilí- 
cita, ese  acto  es  calificado  de  corm]p« 
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cion  ú  otra  malversación,  pero  de- 
ja de  constituir  la  concusión;  en  fin, 
si  al  hecho  de  ía  percepción  no  se  reú- 
ne el  conocimiento  de  su  ilegitimidad, 
no  es  sino  un  error  ó  quizás  un  abuso 
de  poder. 

Háse  suscitado  controversia  entre  los 
publicistas  sobre  si  el  delito  de  concu- 
sión existe  siempre  que  se  comete  una 
exacción  ilegítima,  ó  si  es  esencial  a^ 
delito  que  el  producto  de  la  exacción 
se  convierta  en  provecho  propio  del 
funcionario  que  la  comete. 

Algunos  códigos,  y  entre  ellos  el  pe- 
ruano, establecen  diferencia  entre  la 
exacción  cuyos  productos  se  invierten 
en  el  servicio  público,  y  los  que  el  em- 
pleado convierte  en  provecho  propio. 
Otros  no  consideran  concusión,  sino  la 
suma  exijida  para  beneficio  personal;  y 
otros,  por  fin,  toda  exacción  violenta, 
cualquiera  que  sea  su  objeto  ó  inver- 
sión. 

Legislación. — El  código  penal  pe- 
ruano establece :  que  el  empleado  públi- 
co que  arbitrariamente  exija  una  contri- 
bución ó  cometa  exacciones,  aunque  sea 
para  el  servicio  público,  debe  sufrir  sus- 
pensión de  cuatro  meses  á  un  año  y  mul- 
ta de  cinco  á  veinticinco  por  ciento  de  la 
cantidad  exijida.  Si  la  exacción  se  ve- 
rificase empleando  fuerza,  la  pena  será 
destitución,  sin  perjuicio  de  la  multa 
(1;.  Si  el  empleado  convirtiese  en  pro- 
vecho propio  dichas  exacciones,  sufrirá 
las  penas  impuestas  á  los  sustractores 
de  caudales  públicos  (2). — Véase  Mal- 
versación de  caudales  públicos,  Exacción, 
Fraude,  Cohecho  y  Frevancato, 

Concusionario. — El  juez,  magistrado  ó 
funcionario  púbhco  que,  abusando  de 
su  poder,  cobra  derechos  injustos  ó  co- 
mete exacciones. — Véase  Concxmon, 

Condena. — El  testimonio  de  una  senten- 
cia condenatoria,  expedido  por  el  escri- 
bano de  la  causa,  con  el  objeto  de  que 
se  le  dé  cumplimiento  por  quien  cor- 
responda. 

Condenación. — La  sentencia  que  impo- 
ne al  reo  la  pena  de  su  delito;  y  tam- 


(1)  Alt.  202  Cód.  Pen. 

(2)  Art.  203    id.,  id. 


bien  la  misma  pena. — Véase  Sentencia 
y  Pruebas, 

Condenado. — El  que  debe  sufrir  alguna 
pena,  ó  la  esta  sufriendo. 

Condenatorio. — El  auto  6  mandamien- 
to en  que  se  contiene  la  sentencia  da- 
da contra  un  reo. 

Condiccion. — Véase  en  la  Farte  Civil. 

Condonación. — El  perdón  ó  remisión  de 
la  pena  que  merece  un  reo  por  el  deli- 
to que  ha  cometido. — Véase  Indulto  y 
Ferdon, 

Confabulación. — Trama,  acuerdo,  ó  plan 
secretamente  urdido  entre  varios  con 
el  objeto  de  cometer  un  deHto. 

Hay  confabulación,  según  la  ley  pe- 
ruana, cuando  algunas  personas  se  con- 
ciertan para  cometer  el  dehto,  cele- 
brando con  tal  fin  dos  ó  mas  reuniones 
(1).  —  Véase  Complot,  Conjuración  y 
Conspiración, 

En  los  casos  de  confabulación  no  hay 
pena,  si  el  delicuente  acredita  que  sus- 
pendió la  ejecución  del  delito  por  su 
propia  voluntad,  antes  Ze  causar  daño 
(2).  Los  actos  preparatorios  merecen 
pena  cuando  media  confabulación  (8). 
Al  autor  de  confabulación  se  le  apUca- 
rá  la  pena  señalada  al  autor  de  delito 
consumado,  disminuida  en  dos  grados 
(4). — Véase  Circunstancias  (5). 

Confesión. — La  declaración  que  hace  un 
acusado  de  ser  él  el  autor  ó  cómplice 
del  delito  que  se  le  imputa. 

Para  que  la  confesión,  que  constitu- 
ye la  prueba  oral,  en  materia  penal, 
produzca  prueba  plena,  debe:  1.**  ser  le- 
galmente producida;  2.*»  ser  libre  y  es- 
pontánea; 8.°  existir  cuerpo  del  delito;  y 
4.*^  estar,  cuando  menos  probada  sim- 
plemente, por  otros  medios  distintos 
de  la  confesión,  la  criminalidad  del  que 
se  confiesa  dplincuonte  (6). 

La  confesión  del  reo  unida  solamen- 
te á  indicios,  nada  prueba  (7). 

CONFESIÓN  CON  cargos. — Llámase  así  á 
Ja  declararion  que  presta  el  reo,  cuan- 


(1) 

Art- 

3  Cód.  Pen. 

(2) 

Art. 

6    id.    id. 

(3) 

Art. 

4    id.    id. 

1(4)  • 

Axt. 

47    id.    id. 

.(6) 

Art. 

10,  ino.  10  id.    id. 

(6) 

Art. 

105  Cód.  Enj.  Crim. 

(7) 

Art. 

106    id.    id. 
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do  se  ha  librado  contra  él  mandainien- 
to  de  prisión  en  forma. 

Si  del  sumario  resaltare  mérito  pa- 
ra continuar  la  causa,  puesto  en  pri- 
sión el  reo,  procederá  el  juez  á  tomar- 
le su  confesión^  sin  juramento  y  con  las 
formalidades  siguientes :  se  leerá  al  reo 
todo  el  sumario,  y  se  le  preguntará  si 
se  afirma  y  ratifica  en  su  declaración 
instructiva;  se  le  liarán  luego  los  car- 
gos que  resulten  del  sumario  y  las  re- 
convenciones que  naturalmente  fluyan 
de  las  respuestas  del  reo,  sin  emplearse 
medios  artificiosos  ni  violentos;  y  se 
dejará  abierta  la  confesión.  Si  el  reo 
se  obstinase  en  no  responder,  se  hará 
constar  esta  circunstancia  (1).  Las 
citas  ó  referencias  que  el  reo  hiciere 
en  su  confesión,  se  absolverán  en  el 
plenario,  excepto  las  que  hayan  de 
verificarse  con  personas  cuya  próxima 
muerte  ó  ausencia  se  tema,  ó  las  que 
tengan  relación  con  cosas  que,  en  bre- 
ve tiempo,  pueden  destruirse  6  desapa- 
recer (2).  Evacuada  lá  confesión,  se 
pasará  al  plenario,  nombrándose  en  el 
mismo  auto  un  defensor  de  oficio  para 
el  reo,  si  este  no  confiase  á  otro  su  de- 
fensa dentro  de  24  horas.  Si  fuesen 
varios  los  reos,  podrá  nombrárseles  un 
defensor  común,  siempre  que  las  de- 
fensas no  sean  incompatibles  (8). Véa- 
se Juicio  Criminal  (4). 
Oonfeso. — Llámase  asi  al  reo  que  se  ha 
declarado  culpable  del  dehto  por  que 
se  le  juzga.  Se  dice  que  un  reo  está 
convicto  y  confeso,  cuando,  además  de  su 
propia  confesión,  obran  en  el  proceso 
pruebas  que  no  dejan  duda  de  su  cri- 
minaUdad. 

ün  reo  puede  estar  convicto,  ó  con- 
feso, 6  convicto  y  confeso. 

Poco  importa  que  un  reo  niegue  los 
hechos  y  funde  en  la  negativa  ó  en  el 
silencio  el  sistema  de  su  defensa;  si  las 
pruebas  recojidas  no  permiten  dudar 
de  su  culpabiUdad,  dobe  ser  condenado. 

Si  solo  está  confeso  y  la  confesión 
no  tiene  las  condiciones  que  la  ley  exije 

(1)  Art.    «3  Cód.  Enj.  Crim. 

(2)  Art.     94    id.    id. 

(3)  Art.    96    id.    id. 

(4)  Arta.  116  y  132    id.  id. 


para  que  sea  plena,  no  puede  ser  con ' 
denado. — ^Véase  Confesión, 

Si  el  reo  está  convicto  y  confeso, 
su  responsabilidad  es  doblemente  indu- 
dable. 

Confianza*  —  Véase  áhxiso  de  confianza , 
Circunstancias  (1)  y  Fraude  (2). 

Confinación  ó  confinamiento»  —  La  pe- 
na de  destierro  que  se  impone  á  un  in- 
dividuo señalándole  un  paraje  determi- 
nado de  donde  no  pueda  salir  durante 
cierto  tiempo.  No  consistiendo  el  des- 
tierro sino  en  la  expulsión  judicial  de 
alguna  persona  de  cierto  lugar  ó  terri- 
torio determinado ,  el  confinamiento 
puede  considerarse  como  una  de  sus 
variedades,  siendo  la  otra  la  pena  de 
expatriación.  Esta  consiste  en  impo- 
ner aun  ciudadano  la  obligación  de  sa- 
lir del  territorio  de  su  patria. 

De  lo  dicho  resulta  que  mientras  la 
expatriación  es  la  expulsión  de  un  ciu- 
dadano de  la  patria,  pudiendo  él  elijir 
el  lugar  de  su  residencia ,  el  confina- 
miento es  la  expulsión  de  un  lugar  á 
otro  que  puede  estar  ó  no  en  el  mismo 
territorio  y  que  puede  ser  señalado  por 
la  autoridad  que  impone  la  pena. 

El  confinamiento  es  una  pena  contra 
la  libertad,  aceptable  en  principios,  cuan- 
do se  aplica  á  aquellos  delitos  que  no 
revelan  perversión  moral  en  sus  auto- 
res, como  en  ciertos  delitos  políticos. 
Aplicado  á  los  dehtos  graves,  como  el 
robo,  el  homicidio,  etc.  es  ineficaz  des- 
de que  el  culpable  no  hace  sino  cam- 
biar de  teatro  para  sus  hechos ;  y  al 
mismo  tiempo  inmoral,  desde  que  no  se 
haría  otra  cosa  que  expulsar  á  un  la- 
drón ó  á  un  homicida  de  un  lugar  pa- 
ra mandar  un  sugeto  de  alarma  á  otra 
población.  Expulsar  á  un  ladrón  de 
una  provincia  y  obligarlo  á  residir  en 
otra,  sería  un  beneficio  para  la  primera, 
pero  un  acto  de  maldad  contra  la  tran- 
quilidad de  la  segunda. 

Aún  aplicados  á  ciertos  y  determina- 
dos delitos,  se  pone  al  confinamiento  la 
tacha  de  ser  una  pena  que  recae  con 
notable  desigualdad  sobre  los  que  la 
padecen.    Desterrar,  por  ejemplo,  á  un 


(1)  Art.    10,  ino.  8.o  Cód.  Pen. 

(2)  Art.  846,  inc.  10    id.    id. 


Digitized  by 


Google 


cmf 


—  141  — 


CONF 


capitaliflta  que  puede  vivir  de  sus  ren- 
tas en  cualquiera  parte,  no  es  lo  mismo 
que  desterrar  á  un  artista,  á  un  médi- 
co ó  á  un  abogado,  á  quienes  se  conde- 
na quizás,  en  el  lugar  del  confinamiento, 
á  la  indigencia,  á  la  desesperación  y  á 
la  muerte.  Pero  este  reproche  de  des- 
igualdad puede  aplicarse  á  casi  todas 
las  penas,  y  el  cuidado  del  legislador 
debe  estribar  en  señalar  la  pena  de  con- 
finamiento á  ciertos  delitos,  dejando  á 
los  tribunales  cierta  latitud  para  su 
aplicación. 

Según  la  legislación  peruana,  la  pena 
de  confinamiento  se  cumple  dentro  del 
territorio  de  la  República,  en  el  pueblo 
ó  provincia  que  elija  el  reo,  con '  tal 
que  diste  del  lugar  donde  se  cometió  el 
delito  50  leguas  por  lo  menos;  convir- 
tiéndose el  confinamiento  en  expatria- 
ción, por  el  mismo  tiempo,  si  el  reo 
prefiere  salir  de  la  república.  La  úni- 
ca diferencia  que  existe,  pues,  en  nues- 
tras leyes  entre  la  expatriación  y  el 
confinamiento,  es  que  el  expatriado  es 
expulsado  de  la  República  y  el  confina- 
do del  lugar  donde  cometió  el  delito  á 
otro  que  diste  cuando  menos  50  leguas. 
Pero  tanto  el  expatriado  como  el  con- 
finado tienen  el  derecho  de  elejir  el  lu- 
gar de  su  destierro  (1). 

La  pena  de  confinamiento  se  consi- 
dera entre  las  penas  graves  (2).  Cons- 
ta de  5  grados  (8),  siendo  cada  grado 
de  1  año.  Cada  grado  consta  de  tres 
términos,  máximo,  medio  y  mínimo,  y 
cada  término  es  de  cuatro  meses  (4). 
Hé  aqu{  la  escala  que  sirve  para  la 
aplicación  de  esa  pena : 


TÉRMINO 

TÉRMINO 

TÉRMINO 

GRADOS. 

MÍNIMO. 

MBDIO. 

MÁXIMO. 

I 

4  meges. 

8  meses. 

1  año. 

u 

16    " 

20    " 

2  afios. 

in 

26    " 

32    " 

3    " 

IV 

40    " 

44    »' 

4    " 

V 

62    " 

66    " 

6    "    (6) 

(1) 

Arta.   77y78Cód-   Pen. 

(2) 

Art.    23    id.     id. 

(3) 

Art.    32    id.    id. 

W 

Alt,    83    id.    id. 

(5) 

Arl 

8.  28  y  34 

id.    id. 

Se  aplica  en  los  siguientes  casos  la 
pena  de  confinamiento : 

Son  castigados  con  pena  de  confina' 
mimito  en  primer  grado : 

Los  reos  de  primera  clase  en  los  de- 
litos de  sedición  cuyo  fin  no  es  de  los 
castigados  con  confinamiento  en  segun- 
do grado  (1).  • 

La  manceba  del  marido  adúltero  si 
ha  residido  fnera  de  la  casa  conyugal 
(2). 

Son  castigados  con  pena  d4  confina' 
miento  en  segando  grado : 

Los  reos  de  segunda  clase  en  los  de- 
litos de  rebelión,  cuando  el  objeto  de 
estos  no  sea  de  los  qne  produce  para 
sus  autores  el  confinamiento  en  cuarto 
grado  (8). 

Los  reos  de  primera  clase  en  delitos 
de  sedición,  cuando  esta  se  verifique 
con  el  objeto  de  deponer  á  uno  ó  mas 
empleados  públicos  del  Departamento* 
Provincia  ó  Distrito ;  de  impedir  que 
tomen  posesión  del  destino  los  emplea- 
dos legítimamente  nombrados  ó  eleji- 
dos ;  ó  impedir  la  promulgación  6  eje- 
cución de  las  leyes  ó  la  celebración  de 
las  elecciones  en  alguna  Provincia  ó 
Distrito  (4). 

El  co-delincuente  de  la  mujer  adúl- 
tera (6). 

La  manceba  del  marido  adúltero  si 
aquella  ha  residido  en  la  casa  conyugal 

(6). 

Son  condenados  con  pena  de  confina- 
miento en  tercer  grado : 

Los  reos  de  segunda  clase  en  los  de- 
litos de  rebelión,  cuando  estos  tienen 
por  objeto  alguno  de  los  señalados  por 
la  ley  que  traen  consigo  la  pena  de  ex- 
patriación para  los  reos  de  segunda 
clase  (7). 

El  eclesiástico  que  autoriza  á  sabien- 
das, un  matrimonio  en  que  alguno  de 
los  contrayentes,  sin  ser  casado  ni  reli- 
gioso profeso  ni  ordenado  in  sacris,  tie- 


(1)  Art.  137  Cód.    Pen. 

(2)  Art.  266,  ino.  2.o    id.    id. 

(3)  Art.  132    id.    id. 

(4)  Art.  136    id.    id. 

(6)  Art.    264,  inc.  2.°    id.    id. 

(6)  Art.  266,  ino.  2.o   id.    id. 

(7)  Axt.  182    id.    id. 
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ne,  sin  embargo,  alguno  de  los  otros 
impedimentos  no  dispensables  por  la 
Iglesia  (1). 

£1  eclesiástico  que  autorizase,  á  sa- 
biendas, un  matrimonio  en  el  que  algu- 
no de  los  contrayentes  tenga  impedi- 
mentos de  los  dispensables  por  la  Igle- 
sia (2). 

Son  castigados  con  pena  de  confinamiea^ 
tú  en  cuarto  grado. 

Los  que  o£ciahnento  ejecutan  cual- 
quier orden  de  un  gobierno  extraugero 
que  ofenda  á  la  soberanía  del  Esta- 
do (3). 

Los  reos  de  tercera  clase  en  los  delitos 
de  rebelión,  cuando  esatenga  por  obje- 
to  deponer  al  gobierno  constituido,  va- 
riar la  forma  de  gobierno,  impedir  la 
reunión  del  Congreso  ó  disolverlo  ó  re- 
formar las  instituciones  vigentes  por 
medios  violentos  é  ilegales  (4). 

El  eclesiástico  que,  á  sabiendas,  auto- 
rizo el  matrimonio  del  que  es  ya  casa- 
do, del  religioso  profeso  ú  ordenado  in 
saerü  (5). 

La  pena  de  confinamiento  lleva  con- 
sigo como  accesorias  la  inhabilitación 
absoluta  durante  la  condena  y  la  suje- 
ción á  la  vigilancia  de  la  autoridad  de 
seis  meses  hasta  dos  años,  después  do 
cumplida  la  pena  (6). 

Al  que  quebranta  el  confinamiento 
se  le  agravará  la  pena  con  tres  meses 
de  arresto,  obligándose  después  á  com- 
pletar la  primitiva  condena  bajo  de 
fianza.  En  caso  de  reincidencia,  com- 
pletará el  tiempo  de  su  condena  en  re- 
clusión (7). 

No  puede  ser  testigo  el  enjuiciado 
contra  quien  se  hubiese  librado  man- 
damiento de  prisión,  por  delito  que 
merezca  pena  de  confinamiento  (8).  — 
Véase  Peita. 
Confiscación.  —  Se  entiende  por  confis- 


(1)  Art.  297  Cód.  Pen. 

(2)  Si  se  revalida  el  matrimonio,  el  confina- 
miento sclo  es  en  primer  grado  (Art.  297  Cód. 
Pen.) 

(3)  Artfl.  116,  ino.  2?  y  117,  ino.  2?  Cód.  Pen. 

(4)  Art.  131    id.    id. 

(5)  Art.  297    id.    id. 

(6)  Art.    36    id.    id. 

(7)  Art.    64  id.    id. 

(8)  Art.    60,  inc.  último   id.    id. 


cacion  la  adjudicación  que  se  hacía  al 
fisco  de  los  bienes  de  un  reo. 

La  confiscación  ha  sido  abolida  de 
casi  todas  las  legislaciones  modernas, 
pues,  como  lo  dice  Rossi,  repitiendo  las 
palabras  de  Broglie,  '*la  confiscación 
no  es  una  pena  bastante  personal;  es 
inmoral.  Ella  tiene  por  efecto,  poco 
mas  ó  monos  inevitable,  inflamar  co- 
diciosamente el  espíritu  de  partido  y 
corromper  así  lo  que  por  sí  mismo  es 
ya  muy  corruptor  y  muy  corrompido. 
Eeduciendo  además,  no  solo  al  conde* 
nado,  sino  á  su  familia,  á  la  indigencia, 
la  confiscación  ataca  al  inocente  por 
causa  del  culpable;  lo  exaspera  sin 
motivo,  lo  provoca  al  crimen  y  tiende 
á  perpetuar  las  discordias  civiles",  — 
Véase  Multa  y  RespomabiUdad  CiviL 
Coilfirontacion  (Doctrina). — No  siempre 
puede  un  testigo  designar  á  una  perso- 
na por  su  nombre  y  apellido,  ni  tam- 
poco dar  señales  inequívocas  de  aque- 
lla á  quien  se  refiere. 

La  necesidad  de  identificar  á  este  in- 
dividuo para  establecer  la  relación  in- 
dicada por  el  testigo,  aparece  como  in- 
dispensable. Las  interrogaciones  que 
se  le  hagan  podrán  algunas  veces  pro- 
ducir el  resultado  que  se  apetece;  pero 
estas  son  las  menos  y  siempre  hay  que 
desconfiar  de  ese  medio.  Guando  el 
testigo  no  está  seguro,  absolutamente 
seguro,  de  que  la  persona  que  ejecutó 
tal  hecho  ó  intervino  en  él  tiene  tal 
nombre  y  por  él  es  conocido  y  reputa- 
do, es  indispensable  acudir  á  la  iden- 
tificación, so  pena  de  exponemos  á  un 
error  trascendental  y  peligroso.  Los 
jueces  deben  asegurarse,  por  todos  los 
medios  posibles,  usando  de  una  fria 
sagacidad,  para  descubrir  si  el  testigo 
tiene  en  esta  parte  una  creencia  infun- 
dada, pues  á  veces  se  forma  sin  datos 
seguros,  y  con  la  mejor  fé  inculpamos 
á  un  inocente  que  es  víctima  de  nues- 
tra ligereza»  Mil  causas  pueden  influir 
para  determinar  ¡esa  creencia  erró- 
nea. Alguna  vez  oimos  un  nombre  y 
lo  atribuimos  á  un  sugeto  distinto  del 
que  de  tal  manera  se  llama ;  otras,  el 
cirminal  adopta  uno  supuesto  para  no 
ser  conocido  y  evitar  los  convenci- 
mientos que  contra  él  se  produzcan; 
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otras,  en  fín,  el  miedo  y  las  demás  pa- 
siones deprimentes  hacen  que  se  con^ 
fundan  las  ideas.  La  historia  del  foro 
está  llena  de  hechos  de  esta  naturale- 
za y  nos  revela  las  grandes  injusticias 
cometidas  por  errores  de  esta  especie. 

Para  determinar  la  identidad,  no  hay 
otro  medio  seguro  que  el  de  la  confron: 
tacion ;  esta  no  es  mas  que  el  recono- 
cimiento aplicado  á  los  individuos  de 
nuestra  especie ;  aquel  recae  sobre  ob- 
jetos materiales,  este  sobre  el  hombre. 
En  casi  todas  las  legislaciones  antiguas 
y  modernas  se  confunden  uno  y  otro 
acto,  para  los  que  no  se  ha  adoptado 
sino  una  sola  denominación.  Los  in- 
convenientes de  ese  procedimiento  son 
graves,  tanto  en  la  ciencia  cuanto  en 
el  foro;  asi  es  que  ese  acto  ha  procurado 
señalarse  determinadamente,  aunque 
con  voces  impropias.  En  España  lo 
ha  recibido  de  sus  formas,  aunque  es- 
tas no  sean  esenciales  sino  comunes  y 
se  ha  llamado  reconocimiento  en  rué' 
das  de  presos.  En  Francia,  y  en  los 
otros  pueblos  que  han  aceptado  sus  có- 
digos ó  que  han  tomado  de  ellos  los 
principios  de  los  suyos,  no  tiene  deno- 
minación propia,  sino  que  genéricamen- 
te se  llama  acto  de  establecer  la  identidad. 

El  código  de  las  Dos  Sicilias  fué  el 
primero  que  estableció  la  distinción 
adoptando  las  denominaciones  de  reco- 
nocimiento y  confrontación. 

No  debe  confundirse  la  confrontación 
con  el  careo. — Véase  Careo, 

Siendo  la  confrontación  una  especie 
de  reconocimiento,  debe  sujetarse  alas 
reglas  de  éste,  teniendo  presente  que 
los  objetos  que  han  de  servir  para  de- 
terminarla no  son  materiales,  sino  in< 
teligentes,  capaces  de  malicia  y  suscep- 
tibles de  un  interés  en  el  resultado  del 
acto.    De  aquí  la  necesidad  de  precau- 
ciones  especiales  encaminadas,  tanto 
á  evitar  que  el  que  hava  de  determinar 
la  persona  no  sea  mauciosamente  pre- 
venido para  que  pueda  señalar  al  indi- 
viduo á  quien  se  busca,  sin  que  su  con* 
ciencia  se  lo  indique,  cuanto  para  que 
el  que  haya  de  ser  designado  no  dis- 
traiga á  aquel,  lo  confunda  y  haga  ol« 
vidar  los  signos  por  que  pudiera  dea» 
cubrirlo. 


La  ley  tiene  algunas  veces  que  des* 
cender  á  pormenores  en  que  no  debe- 
ría entrar,  y  para  lo  que  bastaba  que 
mostrase  su  espíritu  dejando  á  la  ju- 
risprudencia practica  los  medios  de 
realizarlo;  pero  los  estravíos  en  que 
esta  ha  incurrido  deben  advertirle  el 
peligro  que  corre  en  algunos  casos;  y 
para  evitarlo,  debe  señalar  las  reglas 
de  su  cumplimiento.  Un  acto  tan  sen- 
cillo como  la  confrontación  y  en  el  que, 
desde  luego,  resalta  el  objeto  que  lo 
determina,  ha  sido,  sin  embargo,  tan 
desnaturalizado  en  la  práctica  que,  le- 
jos de  obtenerse,  por  su  medio,  la  iden- 
tidad, no  ha  servido,  las  mas  veces,  sino 
para  favorecer  la  malicia  y  oscurecer 
la  verdad. — Véase  Rueda  de  Presos. 

Congreso.— Si  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica disuelve  el  Congreso,  impide  su 
reunión  ó  suspende  sus  funciones,  de- 
be ser  sometido  á  juicio  y  quedará  sus- 
penso de  la  Presidencia  (1). — Véase 
Juicio  de  Responsabilidad^  Rebelión  (2)  y 
Desacato  (8). 

Oonjetura. — El  código  penal  peruano 
reconoce  la  prueba  conjetural  (4),  for« 
mada  de  indicios,  y  no  le  da  valor  sino 
en  el  sumario  (5).  Es,  por  lo  mismo, 
claro  que^  exijiéndose  para  toda  conde- 
nación, la  prueba  plena,  es  decir,  el  con- 
junto de  pruebas  de  las  que  no  pueda 
deducirse  otra  consecuencia  que  la  cul- 
pabilidad del  acusado,  ninguna  senten- 
cia condenatoria  puede  fundarse  en 
conjeturas.  Las  que  resulten  del  su- 
mario no  pueden  servir  sino  como  pun- 
tos de  partida  para  mas  seguras  inves- 
tigaciones. En  nuestra  opinión,  y  si- 
guiendo la  doctrina  de  Seijas  y  Jous- 
se,  es  impropio  dar  el  nombre  de  prue- 
bas á  la  conjetura  ó  al  conjunto  de 
de  ellas ;  porque  no  lo  son  en  realidad 
y  porque  solo  pueden  servir  para  apre- 
ciaciones, no  siempre  exactas  y,  en  oca- 
siones, fáciles  de  ser  destruidas.  La  con- 
jetura que  nace  de  una  declaración  ó 
de  un  hecho  anterior  ó  posterior  al  de- 


(1)  Arta.  66  y  93  inc.  3.0  Const. 

(2)  Arta.  127, 131  y  132  C6d.  Pen. 

(3)  Arts.  162, 164,  y  166  id.  id. 

(4)  Art.    98  O^d.  Enj.  CriiD. 

(5)  Axtt  X07  .^    id, 
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lito  ó  de  una  de  las  oirotmstancias  de  és- 
te, no  será  nunca  si  no  ponto  de  serio 
esclarecimiento. — Yéd.BG  Indicio  y  Pre- 
sunción» 
Conjuración. — La  conspiración  preme- 
ditada contra  si  Estado,  su  jefe,  ú  otro 
superior.    Dícese  conjuración,  porque 
los  que  entran  en  el  proyecto  se  obli- 
gan mutuamente  con  juramento  á  su 
ejecución  y  al  silencio.  —  Véase  Com- 
plot, Confabulación  y  Conspiración, 
Conminación. —  El  apercibimiento  que 
hace  el  juez  ó  superior,  al  reo  ó  perso- 
na que  se  supone  culpada,  amenazán- 
dole con  pena  para  que  se  corrija  ó  de- 
clare la  verdad,  ó  para  otros  fines. 
Conminatorio.  —  Se  aplica  al  manda* 
miento  de  juez  ó  superior,  que  incluye 
amenaza  de  alguna  pena. 
Conmutación. — El  hecho  de  sustituir  á 
la  pena  en  que  el  reo  ha  incurrido,  se- 
gun.la  ley,  y  que  ha  sido  aplicada  por 
los  jueces  de  la  causa,  otra  pena  me- 
nor.   La  conmutación  es  una  facultad 
generalmente  concedida  al  soberano. 
Bigurosamente  hablando,  en  el  Pe- 
rú, ningún  poder  público  tiene  d  dere- 
cho de  gracia,  ni  el  de  oonmutacion* 
Al  congreso  compete,  según  el  artícu- 
lo  59  inc.  19  de  la  Constitución  po- 
lítica, conceder  amnistías  é  indultos;  y 
estudiando  detenidamente  la  historia 
de  esa  atribución,  con  vista  de  las  cons- 
tituciones anteriores,  se  puede  deducir, 
sin  esfuerzo,  que  esa  facultad  constitu- 
cional es  solo  aplicable  á  los  delitos 
políticos.    Sin  embargo,  práctica  ha 
BÍdo  de  los  congresos,  y  lo  es  hoy  mis- 
mo, conmutar  la  pena  é  indultar  acor- 
tando el  tiempo  de  las  condenaciones 
de  penas  corporales  á  los  reos  de  deli- 
tos comunes. 

El  BeglamentD  de  Tribunales,  en  el 
Capítulo  YII  de  la  sección  adicional, 
contiene  las  disposiciones  siguientes: 
Cuando  la  Corte  Suprema,  declaran- 
do que  hay  ó  no  nulidad,  confirme  ó 
imponga  la  pena  de  muerte,  remitirá 
los  autos  al  Gobierno,  informándole 
sobre  si  puede  ó  no  conmutar  la  pena 
(1).  Recibido  el  proceso  por  el  Gobier- 
no, se  oirá  al  fiscal  de  la  Corte  Supre- 

(1)   Azt.  108  Beg.  TrU^. 


ma,  quien  expedirá  su  dictamen,  á  [o 
mas  dentro  de  tercero  dia  (1).  El  Go- 
bierno no  podrá  conmutar  hi  pena  en  los 
siguientes  casos:  1.°  Cuando  el  deli- 
to sea  un  homicidio  atroz  y  alevoso;  8.** 
Cuando  ía  sentencia  admita  todavía  en 
lo  judicial,  algún  recurso  ordinario,  en 
cuyo  caso  se  mandará  ver  la  causa  en 
la  instancia  ó  recurso  que  falte(2).  Aun- 
que en  la  última  sentencia  haya  pre- 
valecido la  pena  de  muerte,  se  conmu- 
tará cuando  el  número  de  votos  de  los 
jueces  y  magistrados  que  opinaron  por 
la  vida,  en  todas  las  instancias  y  en  el 
recurso  de  nulidad,  sea  igual  ó  mayor 
al  número  de  los  que  votaron  por  la 
muerte  (8).  La  pena  capital  no  podrá 
conmutarse  en  otra  que  la  de  presidio 
6  destierro,  al  menos  por  seis  años  (4). 
Devuelto  el  proceso  ala  respectiva  Cor- 
te, lo  pasará  esta  al  juez  de  la  causa, 
para  que  se  ejecuto  lo  finalmente  re- 
suelto (5).  No  podrá  ejecutarse  ningu- 
na sentencia  de  muerte,  sin  haberse 
cumpHdo  con  remitir  los  autos  al  go- 
bierno informando  sobre  si  es  conmu- 
table la  pena  (6).  Las  Cortes  Superio- 
res velarán  cuidadosamente  sobre  la 
conducta  de  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia, y  en  su  caso,  la  Corte  Supre- 
ma  sobre  la  de  las  Superiores,  á  fin  de 
que  las  disposiciones  de  esta  sección 
adicional  tengan  su  debido  cumplhnien- 

to  (7). 

Estas  disposiciones  eran  aplicables 
antes  de  la  promulgación  de  la  cons- 
titución vigente  y  de  los  códigos  nacio- 
nales en  materia  penal.  Por  las  leyes 
españolas  que  nos  regían  hasta  el  año 
de  1868,  en  que  empezaron  á  rejir  los 
enunciados  códigos,  se  castigaba  va- 
rios delitos  con  la  pena  de  muerte  y 
en  la  constitución  de*1889(Art.  87,  me 
40),  bajo  cuyo  imperio  se  sancionó  el 
Eeglamento  de  Tribunales  que  hasta 
hoy  rije,  se  concedía  al  Presidente  de  la 


(1) 

Art.  104 

Reg. 

Trib 

(2) 

Art.  1C5 

id. 

id. 

(3) 

Art.  106 

id. 

id. 

W 

Art.  107 

id. 

id. 

(5) 

Art.  108 

id. 

id. 

(«) 

Art.  109 

id. 

id. 

P) 

hx^m 

id. 
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BepúbHca  el  derecho  de  conmutar  la 
pena  capital  en  los  casos  que  no  estuvU' 
ran  exceptttados  por  la  ley.  Al  sancio. 
nar  la  Constitución  vigente  (Art.  16) 
que  la  ley  no  podía  imponer  la  pena  de 
muerte  sino  en  el  caso  de  hojpaicidio  ca- 
lificado, que  está  exceptuado  en  todas 
las  legislaciones  del  favor  de  la  conmu- 
tación, desapareció  de  la  Constitución, 
por  inaplicable,  la  atribución  concedida 
en  las  anteriores  constituciones  al  Pre- 
Bidente  de  la  Bepública,  y  quedaron 
lógicamente  sin  efecto  las  disposiciones 
del  Beglamento  que  arriba  hemos  con- 
signado. 

En  estricto  derecho  no  hay,  pues, 
ni  casos  de  conmutación  de  la  pena  de 
muerte,  ni  poder  que  ejerza  ese  derecho. 
Si  el  Congreso  lo  usurpa  en  ocasiones, 
es  por  su  creencia  arraigada  de  que,  á 
pesar  de  lo  esplícito  de  la  Constitución, 
en  cuanto  á  la  división  de  los  poderes 
públicos,  y  de  la  minuciosa  especifica- 
ción de  las  atribuciones  de  cada  uno 
de  ellos,  los  Cuerpos  legislativos  se  creen 
en  el  pleno  ejercicio  de  la  soberanía 
nacional  absoluta.  —  Véase  Derecho  de 
gracia  é  Indulto, 

Creemos  importante  trascribir  los  si- 
guientes Dictamen  fiscal f  Decreto  y  Ley. 
-  Dictamen  fisoal. — ^Excmo.  Señor:  El 
Fiscal,  en  vista  de  la  consulta  que  ante- 
cede ^recibida  en  la  tarde  de  hoy,  dice: 
La  facultad  de  conmutar  la  pena  de 
muerte,  que  conservaba  el  Jefe  del  Es- 
tado por  la  atribución  40,  artículo  87 
de  la  Constitución  de  1839,  se  ponía 
en  ejercicio  cuando  la  Corte  Suprema 
había  informado  con  autos,  según  el 
artículo  108,  sección  adicional  del  Be- 
glamento de  Tribunales,  sobre  si  podía 
hacerse  la  conmutación.  Estaba  de 
consiguiente  prohibido,  en  el  artículo 
109,  que  pudiese  ejecutarse  ninguna 
sentencia  de  muerte,  sin  haberse  cum- 
plido con  la  remisión  del  proceso  y  del 
informe  prescrito  en  el  artículo  108. 
Abolida  absolutamente  aquella  pena 
por  la  Constitución  de  1856,  se  supri. 
mió,  por  falta  de  objeto,  la  atribución 
de  conmutar.  Mas,  restablecida  la  mis- 
ma pena  en  el  artículo  16  de  la  Cons. 
titucion  vigente  de  1860,  para  solo  los 
CASO0  de  homicidio  caUfioadOi  cuya  ena* 


meracion  se  hizo  en  la  ley  de  18  de 
Mayo  de  1861,  no  reapareció  de  nin- 
gún modo  la  regalía  providencial  que 
en  todas  partes  está  anexa  á  la  potes- 
tad suprema,  sea  cual  fuere  la  forma  de 
Gobierno  ;  al  contrario,  en  el  artículo 
4.*»  de  dicha  ley,  se  declaró  que :  "que- 
daban sin  lugar  las  disposiciones  del 
reglamento  de  Tribunales;*  .que  autori- 
zaban al  Poder  Ejecutivo  para  conmu- 
tar. "  Casi  parece  innecesario  decir 
que,  por  lo  mismo  de  haberse  disminui- 
do en  el  artículo  282  del  Código  Penal, 
los  casos  de  homicidio  calificado,  en 
que  él  reo  sufrirá  castigo  de  muerte, 
por  lo  mismo,  nada  se  innovó  en  cuan- 
to á  la  suprimida  facultad  de  conmu- 
tar. Ni  en  la  ley  de  1861,  ni  en  Iqs 
Códigos,  se  ha  consignado  artículo 
.  alguno  en  que  se  distinga,  respecto  del 
jefe  del  Estado,  la  facultad  de  con- 
mutar, de  la  necesidad  de  tener  cono^** 
cimiento  de  las  ejecutorias  que  sepa- 
ren á  un  individuo  de  la  sociedad.  La 
antigua  prohibición  de  ejecutarse  la 
pena  de  muerte,  sin  que  la  Corte  Su- 
prema hubiese  remitido  el  proceso  con 
su  informe  al  Gobierno,  estaba  limita- 
da al  único  fin  de  conmutación,  y  con 
esta  quedó  juntamente  suprimido  el 
artículo  109  de  la  sección  adicional  del 
reglamento  de  tribunales,  según  el  ar- 
tículo 4.«  do  la  ley  de  1861.  En  el  Có- 
digo de  Enjuiciamientos,  se  ha  dis- 
puesto, por  regla  general,  sin  diferen- 
cia de  penas,  que  tel  juez  de  l.^Ins- 
tancia  que  ha  conocido  en  la  causa, 
mande  cumplir  inmediatamente  la  sen- 
tencia ejecutoriada  ";  y  que  la  **  ejecu- 
ción se  verifique,  con  el  testimonio  de 
la  sentencia  que  el  juez  mande  expe- 
dir y  entregar  á  la  autoridad  pública. " 
(Art.  188  y  184  Código  E.  P.)  Y  aun- 
que en  el  artículo  68  del  ('ódigo  Penal 
se  habla  especialmente  de  la  ejecución 
de  la  pena  de  muerte,  es  solo  para 
prescribir  que  '*  sea  fusilado  el  reo  en 
el  lugar  del  juicio.  '*  Conforme  á  es- 
tas disposiciones  y  al  deber  que  tienen 
los  funcionarios  políticos,  por  el  arti- 
culo 11  de  la  ley  del  régimen  interior, 
de  hacer  cumplir  las  sentencias  de  los 
tribunales  y  juzgados,  se  ejecutan  aho- 
<  ralfks  penas  de  muerte,  procediendo 
19 
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ád  ftouetdo  tíl  juez  y  la  autoridad  su- 
perior local,  después  que  esta  recibe  el 
testimonio  (Je  la  ejecutoria.  Si  en  los 
Códigos  se  encuentran  las  disposicio- 
nes necesarias  que  garantizan  la  recta 
administración  de  la  justicia  penal 
y  el  aiixilio  legítimo  de  la  fuerza 
pública,  no  puede  negarse  que  en  el 
actual  derecho  administrativo  faltan 
las  reglas  positivas  acerca  del  modo 
como  el  Jefe  del  Estado  deberá  desem. 
penar,  en  el  caso  mas  grave,  que  es  la 
pena  de  muerte,  la  atribución  consti- 
tucional de  **  hacer  que  se  cumplan  las 
sentencias  de  los  tribunales  y  juzga- 
dos "  (8.*  artículo  94),  y  cómo  los  fun- 
cionarios políticos  llenarán  por  su  par- 
te «1  mismo  deber  que  les  impone  su 
ley  orgánica.  Bajo  de  este  respecto, 
es  digna  de  atención  la  consulta  del 
Prefecto  de  Loreto ;  no  para  que  se 
suspenda  la  ejecución  de  la  pena  á 
que  ha  sido  condenado  Francisco  Ro- 
jas, reo  de  homicidio  calificado  que 
perpetró  en  su  patrón  el  ñ*ancés  D. 
Eugenio  Perret,  ni  tampoco  para  que 
el  Gobierno  apruebe  la  sentencia  eje- 
cutoriada, como  dice  equivocadamen- 
te aquel  funcionario,  olvidándose  de  que 
en  las  ejecutorias  del  Poder  Judicial, 
lejos  de  tener  el  Poder  Ejecutivo  el  de- 
recho de  calificar,  tiene  la  atribución 
de  hacerlas  cumpUr,  lo  cual  establece 
los  límites  inviolables  de  los  encarga- 
dos de  la  autoridad  pública,  según  el  ar- 
tículo 43  de  la  Constitución,  sino  para 
que  V.  E.,  usando  de  la  facultad  cons- 
titucional de  dar  decretos,  órdenes  y 
reglamentos  para  el  mejor  cumplimien- 
to de  las  leyes  (5.'  artículo  94) ,  cono- 
ciendo la  necesidad  de  determinar  el 
modo  con  que  los  funcionarios  políticos 
deben  ejercer  sus  atribuciones  en  el 
grave  caso  de  la  pena  de  muerte  ;  re. 
cordando  que  en  el  otro  monos  grave 
de  penitenciaria,  se  halla  ordenado  que 
86  remita  copia  de  la  sentencia  al  Mi- 
nisterio de  Justicia,  para  que  desde 
luego  se  ordene  el  cumplimiento ;  y 
considerando  que  ninguna  sentencia 
con  pena  de  muerte  causa  ejecutoria, 
sin  que,  á  petición  de  parte  ó  de  oficio» 
se  remita  previamente  el  proceso  á  la 
Corte  Suprema  que  reside  en  esta  oa- 


piifll,  para  qud  declare  si  hay  ó  no  nü* 
lidad  (artículo  21  sección  adicional  del 
reglamento  de  tribunales) ;  y  lo  que  es 
mas,  considerando  que  servirá  de  ma- 
yor garantía  de  la  vida  humana  que 
el  Gobierno  sepa  directamente,  por  co- 
municación del  Tribunal  Supremo, 
cuando  haya  llegado  el  caso  de  matar 
á  un  reo,  y  pueda  con  este  conocimien- 
to mandar  á  los  funcionarios  locales 
cumplan  con  el  artículo  11  de  la  ley  de 
17  de  Enero  de  1857,  luego  que  el  juez 
de  1.*  Instancia  les  entregue  el  testi- 
monio conforme  al  artículo  184  del  C. 
doE.  P. ;  se  digne  V.  E.  acordar  lo 
que  estime  mas  á  propósito  para  que 
sirva  de  regla  general  en  lo  sucesivo, 
sin  perjuicio  de  ordenar  que  inmedia- 
tamente el  Prefecto  de  Loreto  haga 
ejecutar  la  sentencia  condenatoria  de 
Francisco  Bojas.  Lima,  á  1.*»  de  Fe- 
brero de  1865. — Ubeta. 

Decreto  süpbemo. — Lima,  Febrero  8 
de  1865.  Vista  la  consulta  del  Prefecto 
de  Loreto,  trascríbase  en  contestación  el 
precedente  dictamen  del  fiscal  déla  Cor- 
te Suprema,  para  que  se  proceda  inme- 
diatamente á  la  ejecución  de  la  senten- 
cia que  condena  al  reo  Francisco  Ro- 
jas á  la  pena  de  muerte,  por  el  delito 
de  homicidio  en  la  persona  del  subdito 
francés  Eugenio  Perret ;  y  oficíese  á 
la  Corte  Suprema  que,  en  todos  los  ca- 
sos en  que  se  imponga  la  pena  de 
muerte,  se  dé  cuenta  al  Gobierno,  re- 
mitiendo un  testimonio  de  la  sentencia 
ejecutoriada,  sin  perjuicio  de  que  las 
autoridades  políticas  cumplan  con  las 
disposiciones  del  artículo  148  del  Có- 
digo de  Procedimientos  en  materia  cri- 
minal, teniendo  presente  las  conteni- 
das en  el  Q6  y  siguientes  del  Penal. — 
Rúbrica  de  S.  E. — Zarate. 

Disposición  legisi^ativa. — Lima,  11 
de  Mayo  de  1861.  Se  declara  sin  lu- 
gar las  disposiciones  del  Reglamento 
de  Tribunales,  que  facultaban  al  Po- 
der Ejecutivo,  para  conmutar,  en  al- 
gunoQ  casos,  la  pena  capital,  en  virtud 
de  una  de  las  atribuciones  que  le  con- 
fería la  Constitución  del  año  de  1888. 
Connivencia.— El  disimulo  ó  tolerancia 
en  el  superior  de  las  infracciones  ó 
trasgresiones  que  cometen  sus  súbdi- 
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tos  ó  Bubordinados  contra  el  instittito 
ó  leyes  bajo  las  cuales  viven. 

Consang^nineo. — El  que  tiene  parentes- 
co de  consanguinidad  con  otro. 

En  materia^criminal  es  justa  causa 
de  recusación,  ser  el  juez  ó  magistrado 
ascendiente,  descendiente  ó  pariente 
colateral  dentro  del  cuarto  grado  (1). 

Pueden  acusar  á  nombre  del  agra- 
viado, á  mas  de  los  ascendientes  y  des- 
cendientes, los  parientes  colaterales 
dentro  del  cuarto  grado  (2). 

No  pueden  ser  testigos  los  ascen- 
dientes, descendientes,  parientes  cola- 
terales dentro  del  tercer  grado  del  acu- 
sador ó  del  acusado  (8). 

Está  exento  de  responsabilidad  cri- 
minal el  que  obra  en  defensa  de  la  per- 
sona ó  derechos  de  su  cónyuge,  ascen- 
dientes, descendientes  ó  parientes  co- 
laterales dentro  del  cuarto  grado  (4). 

Véase  Ascendimitey  Descendiente  Her- 
mano, Parientes  y  Parentesco ,  y  la  pa- 
labra Consanguinidad  en  la  Parte  Ci- 
vil. 

Consejo  de  familia.— Este  debe  nom- 
brar defensor  á  la  agraviada,  en  caso 
necesario,  para  los  juicios  por  delitos 
contra  la  honestidad  (5);  y  dar  licencia 
al  pupilo  mayor  de  quince  años  para 
que  acuse  á  su  guardador  (6). 

Consejo  de  guerra.  —  El  tribunal  mi- 
litar llamado  á  juzgar  á  los  individuos 
del  ejército  ó  de  la  marina,  por  los  de- 
litos militares  de  que  se  hagan  reos. 
Por  real  ordenanza  del  Señor  Don  Fe- 
lipe V,  Rey  de  España,  de  28  de  Oc- 
tubre de  1701,  se  instituyeron  los  Con- 
sejos de  guerra  en  la  Península  y  sus 
dominios,  para  juzgar  de  todos  los  crí- 
manes  militares  y  castigarlos  bajo  las 
reglas  y  formas  que  en  dicha  ordenan- 
za se  expresan.  El  fin  que  el  Monar- 
ca 80  propuso  fué  mantener  de  ese 
modo  á  las  tropas  en  una  exacta  obe- 
diencia y  disciplina,  evitando  así  las 
dilaciones  y  perjuicios  que  en  la  admi- 


(1)  Art.     13,  inc.  1?  C.  E.  P. 

(2)  Art.    17    id.     id. 

(3)  Art.    60,  2.*  parte,  inoe.  6.<»  y  2.o  id.  id. 

(4)  Art.      8,  inc.  4.o  Cód,  Pen. 

(5)  Art.  278  id.    id. 

(6)  Art.    16  Cód.  Enj.  Crim. 


nistracion  de  justicia  se  experimenta- 
ba, y  contribuyendo,  al  ínismo  tiempo, 
á  que  los  oficiales  del  ejéi^ito,  con  la 
facultad  de  juzgar  de  sus  delitos,  sean 
mas  respetados,  y  se  véala  subordina- 
ción mas  sostenida,  pudiendo  responder 
mejor  de  su  disciplina  y  contener  los 
desórdenes. 

Los  Consejos  de  guerra  son  de  va- ' 
rias  clases^  Atendiendo  á  la  gradua- 
ción de  los  procesados,  se  distinguen 
en  Consejos  de  guerra  ordinarios,  Con- 
sejos de  guerra  do  oficiales  generales  y 
Consejos  de  guerra  extraordinarios. 

Los  Consejos  de  guerra  ordinarios  se 
componen  del  Comandante  de  armas 
de  la  plaza,  que  es  el  presidente,  y  de 
los  capitanes  del  cuerpo  del  procesa- 
do, en  número  no  menor  de  siete,  nom- 
brados por  el  Coronel,  en  el  modo  y 
tiempo  que  expondremos  mas  adelan- 
te. 

Estos  Consejos  se  forman  para  juz- 
gar y  sentenciar  todo  delito  contra  las 
ordenanzas  del  ejército,  que  no  sea  de 
los  exceptuados  por  leyes  especiales, 
cuando  sus  autores  son  individuos  del 
ejército,  desdo  sargento  inclusive  para 
abajo,  inclusos  los  cadetes. 

Los  Consejos  de  guerra  de  oficiales 
fjenerales  se  componen,  además  de  su 
presidente  nato  que  es  el  Comandante 
general  de  las  fuerzas  del  departamen- 
to ó  provincia,  de  siete  á  trece  jefes  de 
alta  graduación,  Coroneles,  Generales, 
y  del  Auditor  de  guerra,  para  juzgar  á 
los  oficiales,  desde  sub- teniente  inclusi. 
ve,  en  los  delitos  puramente  militares 
y  en  las  faltas  graves  del  servicio. 

Los  Consejos  do  guerra  extraordina- 
rios, creados  por  real  decreto  de  18  de 
Abril  de  1799,  so  forman  para  juzgar 
los  delitos  sujetos  á  la  jurisdicción 
militar,  cnando  los  reos  sean  indivi- 
duos de  la  clase  de  tropa  del  ejército  ó 
armada  que  estuviesen  graduados  de 
oficiales.  En  el  Perú  nó  hay  estos 
grados. 

Cuando  un  juicio  militar  se  encuen- 
tra en  estado  de  ser  sometido  al  Con- 
sejo de  guerra  (Véase  Juicios  militares) 
debe  formarse  de  este  modo: 

El  mimero  do  jueces  ha  de  ser  siem- 
pre impar,  de  7  a  18.     Cuando  "el  reo 
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sea  de  infantería  y  sujeto  á  Consejo  de 
guerra  ordinario,  los  jaeces  serán  ca- 
pitanes efe  la  misma  arma.  Si  el  reo 
es  de  infantería  y  no  puede  completar- 
se el  número  de  capitanes  de  esa  ar- 
ma, entrarán  los  de  caballería  á  com- 
pletar el,  Consejo  y,  á  falta  de  estos,  los 
de  artillería.  Sin  distinción  de  armas, 
ocuparán  los  jueces 'en  el  Consejo  el 
lugar  que  les  corresponda  según  la  an- 
tigüedad que  tengan  en  la  clase  de  ca- 
pitanes, aún  cuando  alguno  de  ellos 
tenga  grado  superior.  Cuando  el  pre- 
sidente no  sea  eLjefe  militar  de  la  pía- 
za,  lo  será  un  jefe  del  arma  á  que  e^ 
reo  pertenezca. 

Cuando  «1  reo  sea  de  caballería  y  no 
haya  suficientes  capitanes  de  esta  ar- 
ma, se  completa  el  número,  primero,  con 
capitanes  de  infantería,  y,  después,  con 
capitanes  de  artillería.  Los  reos  de  la 
artillería  son  juzgados,  á  falta  de  capi- 
tanes de  su  arma,  por  infantes  ó  caba- 
lleros. 

Cuando  haya  de  reunirse  un  Conse. 
jo  de  guerra,  para  juzgar  á  algún  indi- 
viduo de  la  Armada,  y  no  se  pudiera 
completar  el  número  de  jueces  con  ofi- 
ciales 6  jefes  de  marina  (según  los  ca- 
sos), se  completará  el  número  con  jue- 
ces sacados  del  ejército.  También  en 
los  Consejos  de  guerra  contra  reos  del 
ejército,  suelen  ser  llamados  jefes* y  ofi- 
ciales de  mariiía,  para  completar  el  nú- 
mero de  jueces  (1). 

Cuando  deba  verse  en  Consejo  de 
guerra  ordinaiio  las  causas  contra  los 
gendarmes,  corresponde  al  jefe  militar 
de  la  plaza  en  que  se  halle  el  reo,  nom- 
brar el  personal  del  Consejo,  tan  luego 
como  el  Prefecto  lo  oficie  de  hallarse 
concluido  el  proceso  que  hubiere  man- 
dado formar  y  encontrarse  en  estado 
de  sentencia  (2).  Los  jefes  militares 
que  deben  formar  los  Consejos  ordina- 
rios, deben  llamar  de  Vocales  á  los  ca- 
pitanes de  la  Guardia  Nacional,  cuan- 
do no  puedan  completar  el  número  con 
los  del  ejército  residentes  en  su  juris- 
dicción, despueá*  de  haberlos  pedido  al 


(1)  Véase, las  Ordenanzas  del  ejército,    tits. 
6»,  69  y  7^;  y  la  Ordenanza  naval  de  1802,  tít.  82 

(2)  .peo.  23  Marzo  1853. 


Ríefecto  jefe  de  ellos  (1).  Los  indefi- 
nidos no  pueden  ser  Vocales  en  los  Con- 
sejos (2).  Si  el  Prefecto  es  Comandan,- 
te  General  Militar,  debe  presidir  el  Con- 
sejo que  se  celebre  dentro  de  diez  le- 
guas de  circunferencia   del  lugar  en 

•  que  resida,  y  si  no  lo  verifica  se  expre- 
sará el  motivo  en  la  cabeza  de  la  sen- 
tencia; y  si  se  celebra  á  mas  de  diez 
leguas,  puede  presidirle  el  Jefe  del  ejér- 
cito ó  división  á  que  pertenezca  el  acu- 
sado (8). 

De  todo  lo  referente  á  lajurisdiccion 

de  los  Consejos  de  guerra  trataremos 

al  hablar  de  los  Delitos  militareSf  de  los 

-  Juicios  viilitares  y  de  la  Jurisdicción  mi- 

litaa-. 

Consentimiento* — En  materia  criminal, 
el  consentimiento  ó  puede  ser  causa  de 
complicidad  ó  hacer  al  que  lo  presta 
el  autor  principal  de  un  delito. 

En  los  casos  en  que  el  que  ha  con- 
jíebido  una  intención  criminal  no  quie- 
ra acabarla  por  su  propia  mano,  y  en- 
cuentra persona  que  consienta,  por  de- 
ferencia, amistad  ó  interés,  en  come- 
terlo, esa  persona  es  co-delincuente  y 
punible  como  tal.  En  el  caso  en  que 
tomase  consejo  un  hombre  de  otro  pa- 
ra cometer  un  crimen,  si  éste,  pudiendo 
evitarlo,  consiente,  se  hace  cómplice 
en  ciertos  casos.  Si  dos  ó  mas  perso- 
nas consienten  en  cometer  un  delito, 
todos  son  punibles  según  los  grados  de 
su  cooperación. 

Es  claro  que  el  consentimiento  ha 
de  ser  siempre  libre,  voluntario  y  no 
efecto  de  coacción  física  ó  moral,  pues 
en  este  caso  faltaría  la  voluntad  crimi- 
nal, que  es  uno  de  los  fundamentos 
esenciales  del  delito.  —  Véase  Compli- 
cidad, 

Conspiración. —  La  unión  secreta  de  al- 
gunas ó  muchas  personas  contra  el 
Gobierno  ó  su  jefe,  ó  bien  contra  algún 
particular,  con  el  objeto  de  causarle 
algún  daño. — Véase  Complot ^  Confabu- 
lación y  Conjuración, 

Constitución,— En  el  código  francés,  di- 
cen Chauveau  y  Hélie,  los  crímenes  y 


(1)  Deo.  16  Julio  1852. 

(2)  Deo.  23  Mayo  1846 

(3)  DecB.  24  Octubre  1826  y  17  Enero  1831. 
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delitos  contra  la  constitución  forman 
uca  clase  indecisa  cuyos  limites  no  están 
Bufioíeu  temen  te  marcados.  Por  una  par- 
te, crímenes  que,  por  su  naturaleza,  de- 
berían figurar  en  esa  clase  no  se  en- 
cuentran en  ella,  tales  son  los  complots 
contra  la  forma  dé  gobierno,  los  ata- 
ques que  tienen  por  objeto  el  trastorno 
de  la  constitución  y,  eu  fin,  todos  los 
delitos  que  tienden  á  romper  los  dere- 
chos que  ella  garantiza;  y,  por  otra, 
las  ofensas  que  el  código  penal  coloca 
en  esa  clase,  pertenecen  mas  bien  á  los 
delitos  contra  el-  orden  público  ó  con- 
tra las  personas,  que  á  la  de  los  delitos 
contra  la  constitución:  tales  son  los 
atentados  contra  la  libertad  individual 
y  la  coalición  de  los  funcionarios. 

El  código  francés  considera  entre  los 
delitos  contra  la  constitución :  1.®  los 
relativos  d  los  derechos  cívicos;  2.**  los 
atentados  á  la  libertad;  8.°  las  coalicio. 
nes  de  los  funcionarios;  4.°  las  usurpa- 
ciones de  jurisdicción  administrativa  y  ju- 
dicial. 

Las  antiguas  leyes  españolas  com- 
prendían,'bajo  el  título  de  delitos  contra 
la  constitución,  multitud  de  delitos  que 
hoy  se  hallan  olvidados,  y  el  código  vi- 
gente en  aquel  reino  coloca  en  esa  cla- 
se, los  delitos  de  lesa  magestad,  contra  Im 
cortesi  contra  el  consejo  de  Ministros  y  con- 
tra la  forma  de  gobierno. 

El  código  peruano  coloca  los  delitos 
contra  la  constitución  política  del  Es- 
tado en  el  grupo  de  los  delitos  contra  la 
seguridad  interior  del  Estado  y  contiene 
las  siguientes  disposiciones  : 

La  tentativa  para  destruir  ó  alterar 
por  vías  de  hecho  la  Constitución  po- 
lítica del  Estado,  se  castigará  con  ex- 
patriación en  segundo  grado  (1).  3S1 
que  públicamente  y  de  una  manera  sub- 
versiva desprestigie  la  Constitución  del 
Estado  6  incite  á  su  inobservancia,  su- 
frirá arresto  mayor  en  tercer  grado  (2) 
y  suspensión  de  los  derechos  pohticos 
por  dos  años  (8). 

La  palabra  tentativa,  empleada  por  la 
ley  en  la  primera  de  las  disposiciones 
anteriores,  no  importa,  como  se  ha  su- 


(1)  Art.    125  Cód.  Pen.    De  4  4  6  años. 

(2)  Be  100  dias  á  3  meses. 

(3)  Art.  126  Cód.  Pen, 


puesto  por  algunos,  que  la  consumación 
del  delito  está  exenta  de  toda  pena,  por- 
que ella  supone  el  triunfo  do  una  re- 
volución, caso  en  el  cual  impera  el  prin- 
cipio de  que  el  éxito  sanciona  los  medios 
en  política.  En  nuestra  opinión,  es  un 
poco  forzada  semejante  interpretación. 
Una  revolución  consumada  y  triunfante, 
á  favor  de  la  cual  pueda  ser  destruida  ó 
alterada  la  Oonstituciou,  puede  ser  des- 
truida en  sus  efectos,  al  cabo"de  corto 
tiempo,  por  otra  contra-revolución  reac- 
cionaria; y  en  eate  caso  ¿  los  destruc- 
tores de  la  Constitución  son  injusticia- 
bles  ?  No  lo  creemos  así. 

Un  Presidente  constitucionalmente 
creado  puede  alterar  en  parte  la  Cons-* 
tituoion,  caso  previsto  por  el  artículo 
65  de  la  Constitución;  y  en  este  caso 
la  Constitución  misma  autoriza  la  acu- 
sación y  juzgamiento  del  Presidente, 
aún  antes  de  la  terminación  legal  de  su 
período. 

En  esta  materia,  como  en  toda  cues- 
tión política,  hay  que  tener  en  cuenta 
ciertas    consideraciones:    tales,   entre 
otras,  el  asentimiento  y  consentimiento 
de  los  pueblos.  Si  la  destrucción  ó  al- 
teración de  la  Constitución,  además  de 
su  carácter  de  hecho  conpurnado,  es 
aceptada  por  la  mayoría  nacional  y 
sancionada  por  su  representación  le- 
gítima, que  reside  en  el  euerpo  legisla- 
vo,  es  evidente  que  en  ese  caso  la  des- 
trucción ó    alteración  fué    reconoci- 
da cómo  una  necesidad  social  y  que 
sus  autores  no  pueden  ser  justicia- 
bles.    Si,  por  el  contrario,  los  pueblos 
no  aceptan  ni  convienen  en  la  una  ni 
en  la  otra  y  protestan  de  ellas,  los  au- 
tores son  legalmente  justiciables.  Ade- 
más ¿son  aplicables,  en  buena  doctri- 
na, los  principios  de  la  prescripción  or- 
dinaria, á  los  delitos  cometidos  por  la 
fuerza  y  sostenidos  por  ella  misma  du- 
rante mas  ó  menos  tiempo?     Creemos 
excepcional  el  asunto  de  que  nos  ocu- 
pamos, yprueba  de  ello  es  que  nuestra 
propia  historia  nos  enseña  que,  destrui- 
das las  dictaduras  y  restablecidas  las 
Constituciones  que  ellas  derribaron,  han 
sido  declarados  nulos  todos  los  actos  por 
los  dictadores  practicados,  salvos  los 
derechos  adquiridos  por  los  particula- 
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res  en  virtud  de  sentencias  judiciales. 
El  citado  artículo  125  del  código  pe- 
nal adolece  de  defectos  y  omisiones. 
Los  medios  i>ara  destruir  ó  alterar  la  . 
Constitución  pueden  ser  varios,  como 
varia  la  condición  del  autor  ó  autores 
del  delito.  Si  un  Presidente,  de  autori- 
dad propia  ó  por  un  golpe  de  Estadoi 
altera  la  Constitución  ¿se  coloca  en  el 
mismo  rango  que  los  que  intentan  ha- 
cerlo por  medio  de  un  complot  6  vna 
rebelión?  En  los  casos  posibles  de  que 
se  consume  el  crimen  y  tenga  lugar  la 
reacción,  ¿la  consumación  no  es  pena- 
da mientras  debe  serlo  la  tentativa? 
Puntos  son  estos  que  la  ley  no  resuel- 
ve, á  pesar  de  su  patente  gravedad. 

Consuetudinario. — El  que  delinque  por 
costumbre. — Véase  Circunstancias  (1). 

Cónsules. — Véase  Jurisdicción.  (2). 

Consulta. — En  el  procedimiento  crimi- 
nal se  llama  consulta  la  remisión  que 
hacen  los  jueces  á  los  tribunales  supe- 
riores, de  las  causas  criminales  que  han 
decidido,  para  el  examen  de  las  senten- 
cias ó  autos  que  la  ley  sujeta  á  revisión 
ann  en  el  caso  de  no  apelar  de  ellos 
los  que  resulten  agraviados.  Se  dife- 
rencia de  la  apelación,  en  que  en  esta 
hay  una  parte  que  se  queja  del  fallo 
del  juez  y  solicita  la  reparación  del 
agravio,  al  paso  que  en  la  consulta  se 
supone  á  las  partes  conformadas  con  la 
resolución  consultada. 

Deben  ser  consultados  en  materia 
criminal:  l.*el  auto  que  pone  en  li- 
bertad al  reo  contra  quien  se  hubiese 
librado  mandamiento  de  prisión.  En 
este  caso  el  auto  de  soltura  no  se  eje- 
cutará, mientras  no  sea  aprobado  por 
el  tribunal  superior,  salvo  el  caso  de 
que  se  dé  fianza  para  la  excarcelación 
y  de  que  la  Corte  diste  mas  diez  de  le- 
guas del  lugar  del  juicio  (3);  2.°  el  au- 
to de  sobreseimiento  sea  este  en  lo  ab- 
soluto ó  con  la  calidad  de  por  ahora 
(4);  8,*  el  sumario  seguido  contra  un 
reo  ausente,  vencido  que  sea  el  térmi- 
no de  los  edictos,  sin  haberse  podido 


(1) 

Art. 

10,  ídc.  14.0  Cóá.  Pen. 

(2) 

Art. 

6,  inc.  l.o  Cód.  Enj.  Crim. 

(3) 

Art. 

76  Cód.  Efaj.  Crim. 

(4) 

Art. 

91    id.    id. 

aprehender  al  reo  (1);  4.°  las  senten- 
cias definitivas,  si  no  fuesen  apeladas 
'  dentro  del  término  legal  (2).  En  los 
juicios  en  que  no  debe  intervenir  el  Mi- 
nisterio fiscal  no  ha  lugar  á  la  consul- 
ta de  oficio  (8), 

Becibidos  en  consulta  los  autos,  el 
Tribunal  Superior  los  manda  pasar  in- 
mediatamente al  fiscal,  con  cuyo  dicta- 
men, que  debe  expedirse  dentro  de  vein- 
ticuatro horas,  se  procede  á  absolver  la 
consulta  dentro  de  segundo  dia  (4). 
El  fiscal  puede  apelar  dentro  de  vein- 
ticuatro horas,  de  la  sentencia  ó  auto 
consultado  y  en  este  caso  se  observa- 
ran los  trámites  de  la  apelación  (5). 
Si  el  Ministerio  fiscal  notare  algunas 
omisiones  graves  en  el  proceso,  el  tri- 
biiual  las  mandará  subsanar  antes  de 
absolver  la  consulta  (6).  La  sentencia 
queda  ejecutoriada  cuando  se  ha  ab- 
suelto  la-  consulta,  si  es  improcedente 
el  recurso  de  nulidad,  y  si  no  se  apela 
cuando  no  hay  lugar  á  consulta  (7). 
En  las  consultas  de  sentencias  defini- 
tivas se  ha  introducido  en  los  tribuna- 
les la  práctica  siguiente:  Cuando,  ente- 
rado el  tribunal  del  mérito  de  los  au- 
tos, cree  .que  debe  desrprobar  la  sen- 
tencia absolutoria  ó  jmponer  al  reo 
mayor  pena  de  la  que  lo  ha  sido  im- 
puesta en  primera  instancia,  se  dá  en- 
tonces audiencia  al  reo,  nombrándose- 
le defensor  para  que  apoye  el  auto  con- 
sultado ó  use  de  los  medios  de  defensa 
que  erca  convenientes.  Esto  es  lo  qu® 
se  llama  retener  la  causa. 

Cuando  el  tribunal  superior  apruebe 
el  sumario  seguido  contra  un  reo  au- 
sente, que  hubiese  sido  elevado  en  con- 
sulta, lo  devolverá  para  que  se  reserve 
hasta  que  pueda  ser  habido  el  reo,  rei- 
terándose las  órdenes  para  su  aprehen- 
sión (8). —  Véase  Constata  en  la  Parte 
Civil. 

(1)  Art.  121  Cód.  Enj.  Crim. 

(2)  Art   118    id,    id. 

(3)  Art.  139    id.    id. 

(4)  Art.  153    id.    id. 

(5)  Art.  154  id.  id.—  Véase  Apelación  (Arts. 
140  á  162  C6d.  Pen.) 

(6)  Art.    155  Cod.  Enj.  Crim. 

(7)  Art.  182,  incs.  2.»  y  3.»  id.  id. 

(8)  Art.  121    id.    id. 
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Consultar. — El  aoio  de  remitir  los  antea 
en  consulta  al  Tribunal  Superior. — ' 
Vóase  Consulta, 

CoiisllltÍ¥0. — Así  so  llama  el  voto  ú  opi- 
nión dado  sobre  un  asunto.  Se  dá  el 
mismo  nombre  á  todo  caso  que  un 
juez  debe  someter  al  superior,  como  el 
auto  de  sobreseimiento,  eto. 

Cousumaciou  del  delito.— £1  delito  es-' 
tá  consumado  cuando  ha  correspondi- 
do á  la  intención  del  agente.  Si  no  lle- 
gó á  realizarse,  sea  por  desistimiento 
voluntario  del  autor,  sea  por  habérselo 
impedido  alguna  fuerza  extraña,  pero 
cuando  ya  había  empezado  la  acción, 
cuando  menos  con  actos  preparatorios 
inmediatos,  no  hay  sino  tentativa.  Cuan- 
do el  delito  no  ha  producido  el  efecto 
deseado  por  el  agente,  hay  delito  frus- 
trado. 

Es  claro  que  el  autor  del  delito  con- 
sumado merece  mavor  pena  que  el  de 
delito  frustrado  y  el  de  tentativa,  pero 
casos  hay  excepcionales  en  que  la  ten- 
tativa se  castiga  como  el  delito  consu- 
mado (1). — Véase  ApUcaciaa  de  las  P#- 
IMS,  (Artículo  Penas). 

Contadores. — Los  peritos  contadores  que, 
directa  ó  indirectamente,  se  interesen 
en  las  operaciones  en  que  intervienen, 
son  penados  con  inhabilitación  espe- 
cial en  segundo  grado  (2)  y  multa  de 
diez  á  cincue/ita  por  ciento  sobre  el 
valor  de  la  parte  que  hubieren  tomado 
en  el  negocio  (8). 

Conteste. — Dícese  del  testigo  que  decla- 
ra lo  mismo  que  ha  declarado  otro,  sin 
discrepar  en  nada. —  Vóase  declara- 
ción, Testigos  y  Prueba  te$tinionial. 

Continencia.  —  Véase  Continencia  de  la 
causa, 

CONTINENCIA  DE  la  causa.— En  mate- 
ría  criminal,  se  divide  la  continencia  do 
la  causa,  cuando  alguno  de  los  reos  de 
un  mismo  delito  pida  el  término  ultra- 
marino en  la  estación  de  prueba,  cuan- 
do las  que  haya  de  producirse  á  conse- 
cuencia de  la  solicitud  no  aprovechan 
directa  ni  indirectamente  á  los  demás 


(1)  Véase  Delitop.— Art.  4  Cód.  Pen. 

(2)  De  4  á  C  años. 

Cí)     Art.  201  Cód.  Pen. 


delincuentes  (1). — ^Véase  Cuerda  sepa^ 
rada. 

Contrabando. —  Todo  comercio  que  se 
hace  con  infracción  de  las  leyes.  El 
contrabando  puede  consistir  ó  en  la 
importación  de  artículos  prohibidos,  ó 
en  la  importación  ó  exportación  de 
efectos,  sin  pagar  por  ellos  los  derechos 
legalmente  impuestos. 

El  reglamento  de  comercio  (art. 
229)  dispone  que  sus  prescripciones  en 
cuanto  al  juicio  de  contrabando,  solo 
se  refieren  á  la  parte  civil  en  que  el 
fisco  se  interesa;  lo  cual  no  impide  el 
ejercicio  de  la  acción  criminal,  ante  loa 
juzgados  y  Tribunales  respectivos,  la 
cual  tendrá  lugar  sobre  los  que  resul- 
ten del  juicio  autores  ó  cómplices  en  el 
contrabando,  sometiéndolos  al  juzgado 
competente  (2). 

Sin  embargo  de  esta  disposición,  que 
supone  naturalmente  la  determinación 
de  la  pena  que  deba  aplicarse  á  loa 
delincuentes  de  contrabando,  y  que 
necesariamente  debería  estar  oonsig* 
nada  en  el  código  penal,  no  hay  en  to- 
do él  la  menor  disposición  pertinente 
al  caso.  De  ese  silencio  de  la  ley  han 
nacido  ya,  en  la  práctica,  controversias 
legalmente  irresolubles,  pues  los  reos 
de  contrabando  declarado  por  los  jue- 
ces de  Aduana  han  invocado  el  silencio 
de  la  ley  para  eludir  los  efectos  del  jus- 
gamiento  criminal,  aduciendo  que,  sien- 
do el  código  penal  de  fecha  mas  recien- 
te que  el  reglamento  de  comercio,  y  no 
considerando  aquel  el  contrabando  en 
ninguna  de  las  clases  de  delitos,  que- 
daba sin  efecto  la  disposición  del  se- 
gundo. 

Es  un  principio  de  legislación  uni- 
versal que  solo  son  punibles  las  accio- 


(1)    Art.    11  Cód.  Enj.  Crim. 

(3)  Adicionado  en  los  términos  signientes : 
**Los  jaeces  de  Aduanas,  con  audiencia  del  ase- 
sor, 6  sin  ella  en  delito  infraganti,  harán  arres- 
tar 6  los  que  aparezcan  culpables  en  los  mismos 
easos  en  que  puede  mandar  detenerlos  el  Jueas 
del  Crimen,  según  el  Código  de  Enjuiciamientos 
penal.  El  arrestado  saldrá  libre,  si  del  juicio 
de  Aduana  no  resulta  acción  criminal;  pero  si  la 
hubiese,  será  puesto  á  disposición  del  juez  oom- 
-pétente,  á  quien  «6  pasará  el  expediente  de  la 
materia.''  Res.  Sup.  Abril  2  de  1869. 
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nos  qne  la  ley  menciona  y  aplicables 
solo  lals  penas  qne  ella  señala;  por  con« 
gniente  el  silencio  absolnto  de  la  ley 
dá  hasta  cierto  panto  derecho  para  re- 
clamar la  impunidad.  Pero  el  contra- 
bando es  nn  delito  qne  puede  alterar 
el  orden  público  ú  ofender  la  moral  con 
la  importación  de  artículos  de  comer- 
cio prohibido  y  que,  además  y  en  todo 
caso,  es  una  de&audacion  al  fisco  de 
derechos  que  le  son  debidos  con  arre- 
glo á  la  loy;  y  no  parece  de  estricta 
justicia  que  no  sea  penado  sino  con  la 
pérdida  del  objeto  ú  objetos  que  sean 

'   su  materia. 

No  parece,  por  otra  parte,  que,  en  el 
caso  de  que  tratamos,  sea  aplicable  la 
disposición  del  articulo  IX,  del  título 
preliminar  del  Código  Civil,  porque  el 
Código  Penal  no  ofrece  en  la  clasifica- 
ción de  los  deUtos  ejemplos  de  analo- 
gía entre  el  contrabando  y  otros  deli- 
tos. Es,  por  otra  parte,  un  principio 
de  jurisprudencia  que  el  círculo  de  in- 
terpretación es,  en  materia  penal,  mu- 
cho mas  estrecho  que  en  materia  civil 
y  que  ehsilencio  de  la  ley  criminal  no 
es  de  ningún  modo  interpretable. — 
Véase  Juicio  de  Contrabando  en  la  Par- 
te Civil. 

Contradicción. — La  oposición  tó  discor- 
dancia entre  las  deposiciones  de  los  tes- 
tigos entre  sí,  ó  entre  éstos  y  el  reo; 
la  oposicioQ  de  una  parte  de  una  decla- 
ración con  otra  de  la  misma;  y  la  opo- 
sición entre  dos  declaraciones  de  un 
mismo  individuo,  sea  ó  no  testigo. — 
Véase  Careo,  Cita  y  Falso  testimonio  (1); 
y  en  la  Parte  civil.  Contradicción. 

Contra-información.— Se  debe  admitir 
la  que  se  ofrezca  de  no  haberse  inferi- 
do la  injuria  (2). 

Contra-querella.— Es  la  acusación  mu- 
tua ó  querella  que  el  acusado  presenta 
contra  el  acusador,  por  delitos  cometí, 
dos  por  éste  en  daño  suyo. 

La  contra-querella  debe  interponer- 
se ante  el  mismo  juez  que  conoce  de  la 
querella. 
Si  el  acusado  interpusiere  contra- 


(1)  Art.    59  C^d.  Enj.  Cxini. 

(2)  Art.  133    id.    id. 


querella  dentro  de  tercero  dia,  be  ad- 
mitirá dentro  de  los  mismos  términos' 
que  la  querella  (1).— Véase  'Qu£reUa. 

Contrato. — Sobre  el  convenio  que  dos  ó 
mas  personas  pueden  hacer  para  come- 
ter un  delito,  véase  Confabulación. 

La  interdicción  civil  priva  al  pena- 
do, durante  la  condena,  del  derecho 
de  contratar  (2). — Véase  Fraude  (3)  y 
Estafa  (4). 

ContraTcncion, — Así  se  llama,  en  geno- 
ral,  la  infracción  de  toda  ley  ó  manda- 
to de  autoridad  legítima.  El  Código 
Penal  peruano  califica  de  faltas  lo  que 
el  Código* francés  llama  contravencio- 
nes,— Véase  Delitos.       • 

Contribución.— Véase  Exacciones  (6)  y 
Rebelión.  (6). 

Contumacia.— Véase  Ausente. 

Contusiones. — Entiéndese  por  esta  pa- 
labra el  resultado  de  los  golpes  dados 
á  un  hombre  con  cierta  clase  de  ins- 
trumentos ó  armas  qno,  por  ese  moti- 
vo, toman  el  nombre  do  contundentes. 
—  Véase  HeridaSf  Lesiones  é  Jnsítu- 
mentó. 

Para  que  haya  homicidio  á  conse- 
cuencia de  contusiones  es  preciso  que 
la  muerte  sobrevenga  como  efecto  pre- 
ciso, ó  consecuencia  natural  de  ellas» 
dentro  de  los  sesenta  días  después  de 
inferidas. — ^Véase  Homicidio,  (7). 

Convenio* — ^Véase  Contrato  y  Fraude. 

Cénynjfe. — Los  delitos  que  los  cónyuges 
pueden  cometer  uno  contra  otro,  son 
el  adulterio,  el  conyugicidio,  el  concubi- 
nato, y  las  lesiones,  por  los  cuales  se 
puede  intentar  acusación. — Véase  los 
artículos  respectivos,  y  Acusación  (8). 
Los  cónyuges  quedan  exentos  de 
responsabilidada^  criminal  por  los  hur- 
tos, defraudaciones  ó  daños  que  recí- 
procamente se  hagan  (0);  y  por  las 


(í)    Art.  128  Cód.  Eoj.  Crim. 
(2)    ArL    88  Cód.  Pcn. 

(5)  Art  201    id.    id. 
(4)    Art.  348    id.    id. 

(6)  .Art  202  Cód.  Pen. 

(6)  Art.  180,  ino.  2?    id.    id. 

(7)  Art.  240    id.*    id, 

(8)  Arta.  196  Cód.  Civ.  y  14-2  Cód.  Enj.  Clr. 
modifieadas  por  los  aris.  20  Col.  £nj.  Crim.,  y 
254  Cód.  Pen. 

(9)  Art.  369    Cód.    Pon. 
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lesiones  cuya  cnracion  no  pase  de  trein- 
ta días  inferidas  en  elmomento  de  sor- 
presa en  acto  camal  (1).  —  Véase  C^r^ 
cunstancias  (2),  Acusador  (8),  Testigo  (4) 
y  Responsabilidad  ctvü  (5). 

Conyug^ieldlo,'— El  homicidio  perpetrado 
por  una  persona  en  su  cónyuge.  Cuan- 
do la  víctima  #s  la  mujer  y  el  homici- 
da el  marido,  el  delito  se  llama  también 
uxoricidio.  En  todo  tiempo  el  conyu- 
gicidio ha  sido  eonsiderado  como  un 
delito  mas  grave  que  el  simple  homi- 
cidio ;  y  aún  en  algunas  legislaciones, 
como  en  la  española,  se  le  considera  tan 
grave  como  el  parricidio. 

Según  la  legislación  peruana,  el  con- 
yugicida es  castigado  con  penitencia- 
ria en  cuarto  grado  (6);  salvo  el  caso 
en  que  d  marido  haya  dado  muerte  á 
la  mujer  en  el  acto  de  sorprenderla  en 
adulterio,  en  cuyo  caso  la  pena  solo  es 
de  cárcel  en  tercer  grado  (7). 

Cooperación.  —  Véase  Coadyuvar  y  Cir- 
cunstancias (8). 

Cdpia. — Cuando  en  un  juicio  criminal  se 
conceda  la  apelación  en  un  solo  efec- 
to, debe  remitirse  al  Tribunal  Superior 
copia  íntegra  de  las  actuaciones  rela- 
tivas al  punto  apelado  (9).  Si  la  ape- 
'  lacipn  fuese  denegada  en  ambos  efec- 
tos, se  dará  al  apelante,  previa  citación 
contraria,  cépia  de  las  piezas  que  pi- 
diere para  ocurrir  ^1  Tribunal  Supe- 
rior por  vía  de  queja  (10).  £n  los  casos 
de  apelación  de  las  sentencias  pronun- 
ciadas por  los  jueces  de  paz,  deben  (es- 
tos remitir  al  de  primera  instancia,  co- 
pia certificada  del  juicio  (11).  La  dación 
de  copias  de  documentos  que  no  exis- 
tan, constituye  el  delito  de  falsifica- 
ción (12)  que  debe  ser  castigado,  si  de 
dicha  cópiá  se  hace  uso  á  sabiendas» 
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(1)  Art.  266  Cód.  Pen. 

(2)  Art.      8,  inc.  4.o    id.    id. 

(8)    Art.  291    id.    id.,  y  17  Cód.  Enj.  Orim. 
(i)    Art.    60  y  61    id.    id. 

(5)  Art.  971  Cód.  Civ. 

(6)  Art.  233  Cód.  Pen. 

(7)  Art.  234    id.    id. 

(8)  Artg.  10,  ino,  10    id.    id. 

(9)  Art.  142  Cód.  Enj.  Crim. 
aO)  Art.  148    id.    id. 

(11)  Alt.  177    id.    id. 

(12)  Aii.  213,  ino.  2?  Cód.  Pen. 


con  la  pena  de  arresto  mayor  en  segun- 
da grado  (1)  y  multa  de  diez  á  cin- 
cuenta pesos   (2). — Véase  Testimonio. 

€o-reo. — ^El  que  ha  tenido  en  la  perpe- 
tración de  un  delito,  parte  principiJ  y 
no  secundaria. — Véase  Co-autrn*  y  Co- 
delincuente, 

Corma. — Una  especie  de  prisión  hecha 
de  dos  pedazos  de  i^adera  que  se  aco- 
modan al  pié  del  reo,  para  que  no  pue- 
da andar  libremente. 

Coroza. — ^El  cucurucho  que  se  ponía  en 
la  cabeza  de  los  herejes,  brujos,  adivi- 
nos y  demás  delincuentes  de  esa  clase 
de  delitos.  En  la  coroza  se  pintaba  co- 
munmente, diablos  y  figuras  represen- 
tativos del  delito*  Generalmente  se  po- 
nía la  coroza  al  reo  que  salia  de  la  pri- 
sión á  cumplir  su  condena. 

Corropcion  (Dootbina). — La  ley  penal  en- 
tiende por  corrupción  el  crimen  del  fun- 
cionario público  que  trafica  con  su  auto- 
ridad para  practicar  ó  no  practicar  un 
acto  propio  de  sus  funciones.  Ese  abuso 
es  uno  de  los  mayores  prevaricatos  que 
puede  cometer  un  oficial  público;  po- 
niendo á  precio  de  plata  el  ejercicio  de 
la  autoridad  que  le  está  confiada,  no 
traiciona  únicamente  los  deberes  espe- 
ciales de  su  empleo,  sino  á  la  sociedad 
entera,  que  confiaba  en  su  probidad,  y 
á  la  justicia  que  no  admite  otra  causa 
impulsiva  de  un  acto  sino  la  justicia 
misma.  Ese  crimen  reviste  una  grave- 
dad mayor  aún,  cuando  es  un  juez  el 
que  trafica  con  sus  sentencias,  cuando 
un  magistrado  vende  sus  opiniones,  su 
religión  y  su  conciencia.  El  crimen  de 
corrupción,  ha  dicho  un  orador  fran- 
cés, es  sin  contradicción,  en  un  jaez,  el 
mas  vil  de  que  este  puede  hacerse  cul- 
pable, y  uno  de  los  mas  peligrqsos  que 
la  sociedad  debe  reprimir.  Se  puede, 
hasta  cierto  punto,  defenderse  de  los 
ataques  del  asesino  ó  del  ladrón ;  pero 
no  es  posible  hacerlo  de  un  juez  que 
nos  hiere  con  la  espada'de  las  leyes  y 
nos  degüella  en  su  gabinete.  Encarga- 
do de  la  distribución  de  la  justicia,  de 
esa  ley  del  cielo  y  de  los  reyes,  deben 
ría  con  el  mayor  desinterés  y  sin 


(1)  De  60  días  á  8  meses. 

(2)  Art.  814  Cód.  Pen. 
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excepción  de  personas.  El  ejerce  un 
ministerio  augusto,  una  especie  de  sa- 
cerdocio ;  llena  las  mas  nobles  funcio- 
nes que  la  sociedad  puede  confiar  y  de 
la  cual  espera  su  reposo.  Pero  si  des- 
conoce sus  obligaciones,  entre  las  cua- 
les la  primera  es  la  imparcialidad,  des- 
ciende del  rango  eminente  en  que  se 
encuentra  colocado  para  hacerse  el  in- 
fame cómplice  de  la  injustica;  si  abre 
su  corazón  á  la  corrupción  y  sus  ma- 
nos ala  venalidad,  se  convierte  en  el 
último  de.  los  hombres  y  la  sociedad 
debe  apresurarse  á  rechazarlo  de  su 
seno. 

Bajo  el  imperio  de  esta  generosa  in- 
dignación, procedieron,  sin  duda,  los 
antiguos  legisladores,  dejándose  arras- 
trar á  castigar  con  una  severidad  ex- 
trema á  los  jueces  prevaricadores;  la 
historia  registra  algunos  de  los  supU- 
cios  que  les  fueron  impuestos;  la  muer- 
te desplegaba  un  nuevo  rigor  para  im 
crimen  tan  grave.  La  ley  de  las  Doce 
Tablas,  tomando  esa  pena  de  la  Gre- 
cia, la  aplicaba  uniformemente  á  to- 
dos los  casos  de  corrupción:  Sijudex 
aut  arHirer  jure  datus  ad  rem  judicafi' 
dam  pecuniam  acceperit,  capito  luitOé 

Sin  embargo,  esta  severidad  no  fué 
sino  un  freno  impotente  contra  la  cor- 
rupción que  invadía  á  la  República  ro- 
mana. Llegó  un  dia  en  que  un  ciuda- 
dano rico,  cualquiera  que  fuera  su  cri- 
men, no  temía  á  ningún  juez.  Esas  cos- 
tumbres hicieron  modificar  las  disposi- 
ciones de  las  leyes.  La  ley  Julia  repe- 
tundarum  impuso  por  toda  pena  una 
multa  igual  al  cuadruplo  de  las  sumas 
recibidas.  Posteriormente,  el  juez  tu- 
vo facultad  para  agregar  á  esa  pena 
pecuniaria  una  peña  corporal  propor- 
cionada á  la  gravedad  del  crimen.  La 
pena  llegaba  hasta  la  deportación  y 
aún  hasta  la  muerte,  si  la  corrupción 
había  tenido  por  efecto  sacrificar  la  vi- 
da de  xm  hombre  inocente.  En  fin,  en 
el  último  estado  de  la  legislación  ro- 
mana, novo  jure,  según  la  expresión  del 
código,  se  estableció  una  distinción  en- 
tre las  causas  civiles  y  las  cauM^  cri- 
minales; en  materia  civil,  la  pena  de  la 
corrupción  no  era  sino  una  jnulta  do- 
ble ó  triple  del  valor,  de  las  sumas  pro> 


metidas  ó  recibidas  y  la  pérdida  del  em 
pleo;  en  materia  criminal,  la  pena  era 
la  confiscación  de  bienes  y  la  pérdida 
del  destino. 

Para  apreciar  el  carácter  de  la  cor- 
rupción, es  necesario  examinar  sus  ele- 
mentos. Por  odioso  que  sea  el  prevari- 
cato del  funcionario  6  del  juez,  ese  pre- 
varicato no  constituye,  en  el  mayor  nú- 
mero de  casos,  sino  un  simple  abuso 
de  confianza  cometido  en  perjuicio  del 
Estado.  Asi  como  él  mandatario  pri- 
vado que  traiciona  las  órdenes  de  sus 
comitentes  y  dilapida  los  caudales  de- 
positados en  su  poder,  el  funcionario, 
mandatario  del  poder  social,  abusa  de 
su  misión,  y  traiciona  el  depósito  que 
la  autoridad  ha  confiado  á  su  fé.  Este 
hecho  no  deberia,  pues,  ser  considerado 
sino  como  un  simple  delito,  si  la  cali- 
dad del  culpable  y  los  residtados  de  su 
acción  no  vinieran  á  aumentar  su  gra- 
vedad; la  calidad  del  culpable,  púlrque 
el  prevaricato  de  un  magistrado,  de  un 
funcionario,  daña  mas  profundamente 
á  la  sociedad  que  la  de  un  mandatario 
privado;  los  resultados  déla  acción, 
porque  la  corrupción  se  agrava  cuan- 
do en  ella  se  incurre  para  llegar  á  otro 
crimen;  un  abuso  de  confianza  que  to- 
ma su  calificación  criminal,  ya  de  la  ca- 
lidad del  agente,  ó  ya  de  los  resultados 
del  acto  mismo. 

El  crimen  de  corrupción  encierra  dos 
hechos  distintos:  el  crimen  del  corrup- 
tor y  el  del  funcionario  que  se  deja  cor- 
romper. 

Tres  son  los  elementos  de  ese  cri- 
men. El  primero  es  la  calidad  de  fun- 
donario  de  la  administración  pública, 
porque  solo  esos  funcionarios  pueden 
incurrir  en  ese  crimen  especial.  Si  esa 
calidad  no  está  demostrada,  el  delito  se- 
rá de  abuso  de  confianza  6  de  estafa, 
pero  no  de  corrupción.  El  segundo  ele- 
mento consiste  en  el  hecho  de  aceptar 
ofrecimientos  y  promesas,  ó  en  recibir 
dones  ó  presentes.  La  mayor  parte  de 
las  legislaciones  han  colocado  en  una 
misma  linea  las  promesas  y  los  dones. 
En  efecto,  importa  poco  que  el  funcio- 
nario se  deje  arrastrar  fuera  de  sus  de- 
beres, por  presentes  ó  por  la  esperanza 
en  qne  confia. 
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Es  necesario  que  la  corrupción  baya 
sido  operada  por  medio  de  presentes  ó 
de  promesas ;  si  el  funcionario  no  ha 
cedido  sino  á  solicitudes  y  súplicas, 
puede  incurrir  en  un  crimen,  pero  no 
en  corrupción.  Es  necel^ario,  además, 
que  el  funcionario  haya  recibido  ó  acep- 
tado directamente  los  presentes  y  las 
promesas,  ó  que  los  reciba  por  inter- 
pósita  persona  antes  autorizada  ó  cuyo 
procedimiento  sea  posteriormente  rati- 
ficado por  el  funcionario.  El  tercer  ele- 
mento de  la  corrupción  consiste  en  la 
naturaleza  del  acto  que  fué  objeto  de 
los  oñrecimientos  ó  dones.  La  ley  exi* 
je  que  esos  dones  que  hayan  sido  reci- 
bido 6  aceptados  por  el  funcionario  sean 
para  practicar  un  acto  d$  sus  funciones  ó 
empleo,  aún  cuando  sea  justo,  pero  no 
sujeto  á  pago,  ó  sean  para  abstenerse  de 
hacer  un  acto  que  entra  en  el  orden  de  sus 
deberes,  debiendo  tenerse  presente  que  el 
delito  existe,  aunque  el  funcionario  no 
cumpla  en  proceder  como  prometiera  al 
aceptar  los  obsequios  6  promesas. — 
Véase  Cohecho,  Prevaricato  y  Concusión* 

Corsario* — El  que  manda  una  embarca- 
ción armada  p^ara  perseguir  á  los  pira- 
tas ó  á  los  buques  enemigos. — ^Véase 
Piratas, 

Corte  superior. — ^Véase  Apelación,  Juris- 
dicción ;  y  la  misma  frase  en  la  Parte 
civil, 

COBTE  SUPREMA. — Véase  Recurso  de  nu- 
lidad, Jurisdicción  ;  y  las  mismas  pala- 
bras en  la  Parte  civil. 

Cosa. — El  que  con  amenazas  ó  violencias 
toma  una  cosa  de  un  deudor  para  ha- 
cerse pago  con  ella,  sufrirá  tres  meses 
.de  arresto  mayor  y  multa  del  tanto  al 
doble  del  valor  de  la  cosa  (1). 

COSA  JTJZOADA. — Hay  casos  en  que  la  sen- 
tencia pronunciada  en  juicio  criminal, 
no  produce  el  efecto  de  cosa  juzgada. — 
Véase  Abrir  el  juicio  y  Rehabilitación, 

Costas. — En  los  juicios  seguidos  á  conse- 
cuencia de  querella  de  parte„  si  el  reo 
prueba  su  inocencia,  debe  el  querellan- 
te ser  condenado  en  costas  (2),  En 
las  causas  sobre  injurias,  el  querellan* 
te  que  no  las  pruebe  debe  pagar  las 

(1)  Art.  822  Cód.  Pen. 

(2)  Art.  108  Cód.  Enj.  Crim. 


costas  del  juicio  (1). — ^Véase  Multas^ 
Daños  y  Perjuicios ;  y  en  la  Parte  civil, 
Costas  (2). 

El  pago  de  costas  es  una  pena  ac- 
cesoria (8). 

Cotejo. — Examen  que  se  hace  de  dos  es- 
critos comparándolos  entre  sí  para  re- 
conocer si  son  de  una  misma  mi^no. 
El  cotejo  de  letras  y  de  firmas  se  prac- 
tica tanto  en  los  juicios  civiles  como 
en  los  juicios  criminales.  Pero  ¿u  Va- 
lor probatorio  es  menor  en  estos  últi- 
mos, en  atención  á  que  no  puede  tener- 
se la  seguridad,  en  todo  caso,  sobre  la 
semejanii^a  ó  desemejanza  de  dos  es- 
critos, y  á  que  no  es  raro  se  sufra 
por  los  peritos  numerosas  equivocacio- 
nes, merced  á  la  facilidad  con  que  al- 
gunas personas  imitan  á  la  perfección 
cualesquiera  letras  ó  firmas. 

El  reconocimiento  de  peritos  y  el 
cotejo  que  estos  verifiquen  de  la  letra 
ó  firma  del  acusado,  solo  tiene  entre 
nosotros  valor  de  semi-plena  prueba, 
cuando  hay  conformidad  en  los  dicta" 
menes  (4) ;  si  no  hubiese  conformidad, 
la  opinión  del  dirimente  solo  sirve  pa- 
ra convertir  en  indicio  el  instrumento 
reconocido  ó  cotejado. 

Crédito. — ^Véase  Falsedad, 

Criado. — Véase  Doméstico, 

Crimen. — ^Véase  Delito^ 

Criminal.— El  que  [ha  cotíietido  un  crí- 
men  ;  se  da  el  mismo  nombre  á  la  cau- 
sa ó  procedimiento  que  se  refiere  al  es- 
clarecimiento de  un  delito;  así  se  dice 
jiádo  criminal,  procedimiento  crimi- 
nal, etc. 

Ley  criminal  ó  código  criminal  es  e^ 
conjunto  de  disposiciones  que  tratan  de 
los  dehtos,  de  los  delincuentes  y  de  las 
penas  que  á  éstos  deben  ser  aplicadas. 
— ^Véase  Código  penal  en  la  Parte  civil. 

Criminalista.— El  publicista  que  comen- 
ta, explica  y  diserta  sobre  el  derecho 
criminal. 

Criminalmente. — Se  dice  que  un  hom- 
bre procede  criminalmente,  cuando  ha 

(1)  Art.  134  Cód.  Enj.  Crim 

(2)  Art.  491,  ino.  39    id.    id. 

(3)  Art.    24  Cód.  Pen. 

(4)  •  En  esta  parte,  el  art.  104  Cód.  Enj.  Crim. 
oononerda  con  el  963  Cód.Enj.  Ciy. 
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cometido  un  delito  con  entera  libertad 
y  discernimiento.  Se  dice  que  se  pro- 
cede contra  un  hombre  criminalmente 
cuando  es  juzgado  á  consecuencia  de 
estar  acusado  de  un  delito. — Véase 
Circunstancias  eximentes^  Circunstancias 
(Uenuautes  y  Circunstancias  chavantes. 

Crueldad.  —  Véase  Circunstancias  agra- 
vantes. 

Cnijia. — El  paso  ó  camino  que  hay  en 
las  galeras  'de  popa  á  proa  en  me- 
dio de  los  bancos  de  los  remeros.  Pa- 
sar cirujía  era  sufrir  el  delincuente  el 
castigo  que  se  le  daba,  haciéndole  pa- 
sar por  la  crujía  entre  dos  filas,  reci- 
biendo golpes  con  cordeles  ó  varas. 

Caasl-dellto— En  la  Parte  civil  heñios 
enumerado  los  cuasi-delitos.  El  Có- 
digo penarse  ocupa  de  algunos  de  ellos 
para  solo  el  efecto  de  la  responsabilidad 
civil  (1) ;  y  considera  otros  como  fal- 
tas (2),  derogando  en  esta  parte  las 
disposiciones  civiles,  porque  ellos  han 
pasado  de  la  categoría  de  cuasi-delitos 
ó  hechos  cometidos  por  culpa  y  sin  do- 
lo (8),  á  la  de  faltas  ó  acciones  malicio- 
sas (4). 

Cuatrero. — ^El  ladrón  que  hurta  bestias 
ó  ganados. 

Cuerda  separada. — Cuando  en  una  mis. 
ma  causa  hay  reos  presentes  y  ausentes, 
se  debe  organizar  el  sumario  contra  unos 
y  otros,  previo  nombramiento  de  un 
defensor  para  los  ausentes.  Termi- 
nado el  sumario,  continuará  el  jui- 
cio contra  los  presentes,  sacándose  tes- 
timonio de  las  piezas  necesarias  para 
seguir,  por  cuerda  separada,  el  de  los 
ausentes  (6).  Si  el  delincuente,  alpres- 
tar  su  declaración,  niega  ó  cambia  su 
nombre,  apelUdo,  vencidad  ú  otros  ac- 
cidentes que  determinen  su  persona 
se  procederá  en  expediente  separado  á 
comprobar  su  identidad.  Esta  compro- 
bación no  impedirá  el  pronunciamien- 
to de  la  sentencia,  la  cual  se  ejecutará 
luego  que  se  pruebe  plenamente  que 

(1)  Artfl.  19  &  22  Cód.  Pen. 

(2)  Gomo  disparar    armas  de  fuego    (Arta. 
2168  C6d   Civ.,  y  381  Cód,  Pen.) 

(3)  Art.  2190  Cód.  Civ. 

(4)  Art.  1  Cód.  Pen. 

(5)  Art.  124  Cód.  Bnj.  Crím. 


el  procesado,  cualesquiera  ^que  sean  su 
nombre,  vecindad  ú  otras  circunstan- 
cias, es  el  mismo  que  cometió  el  deli- 
to (1),  Siempre  que  de  la  información 
para  acreditar  la  fuga  de  pn  preso  resul- 
tase la  culpabilidad  del  alcaide  ú  otra 
persona,  se  seguirá  juicio  contra  el  cul- 
pable, por  cuerda  separada,  sacándo- 
se testimonio  de  las  piezas  necesa- 
rias (2). 
Cuerpo  del  delito  (Doctedía).— Aunque 
se  trate  frecuentemente,  en  las  obras 
de  los  criminalistas  y  en  la  práctica 
judicial,  del  cuerpo  del  delito,  la  idea 
que  de  este  se  tiene  es  tan  vaga  y  las 
difiniciones  que  de  él  se  dan  son  tan 
divergentes,  que  importa,  para  determi- 
nar y  formular  exactamente  su  noción ' 
remontarse  al  origen  de  las  palabras* 

La  palabra  cuerpo  trae  consigo  la 
idea  de  rma  sustancia  ú  objeto  mate  - 
rial;  lo  que  es  materia  y  lo  que  no  lo 
es,   lo  corporal  y  lo  incorporal,  son 
opuestos  entre  sí.    Y  como  los  objetos 
materiales  que  se  nos  presentan  en  la 
naturaleza,  se  nos  muestran  en  el  esta- 
do compuesto,  la  palabra  cuerpo  en- 
vuelve con  la  mayor  frecuencia  la  idea 
de  cierto  conjunto  formado  por  la  reu- 
nión de  diversas  partes  materiales  com- 
binadas ó  Ugadas  entre  sí  mas  ó  me- 
nos estrechamente. 

Los  jurisconsultos  romanos  no  han 
dejado,  cada  vez  que  se  ha  presentado 
la  ocasión,  de  marcar  esa  distinción  en- 
tre lo  material  y  lo  inmaterial,  entre  lo 
que  es  un  cuerpo,  es  decir  un  objeto 
físico  y  lo  que  es  rm  derecho,  es  decir, 
una  abstracción,  empleando  precisa- 
mente la  expresión  de  corpiut.  Así  dice 
Ulpiano,  de  aquel  á  quien  pertenece 
un  derecho  de  transito,  que  tiene  en  su 
dominio,  no  el  cuerpo  del  lugar  por  el 
que  se  pasa  (carpiis  loci),  sino  sola- 
mente el  derecho  de  pasar ;  y  do  aquel 
que  pide  la  exhibición  de  un  testamen- 
to, que  es  preciso  distinguir  si  lo  pide 
solo  como  interesado  en  esa  exhibición 
ó  como  pretendiendo  tener  en  su  pro- 
piedad el  cuerpo  mismo  del  acto  {cor- 
pora  instnimentorum). 

(1)  Art.    69  Cód.  Euj.  Crim, 

(2)  Art.  126    id.    id. 
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Cuando,  pues,  sé  dice  cuerpo  del  de^ 
lito,  se  emplea  nna  metáfora ;  se  su- 
pone que  el  delito,  considerado  física- 
mente, tiene  cierto  conjunto  de  elemen- 
tos materiales  mas  ó  menos  ligados  en- 
tre sí,  de  que  se  compone  y  que  le  for- 
ma como  un  cuerpo.  Sin  duda  que  no 
hay  delito  fuera  de  la  naturaleza  mo- 
ral, fuera  de  las  condiciones  metafísi- 
cas que  constituyen  el  derecho,  el  deber 
y  la  culpabilidad;  pero  tampoco  hay 
hombre  sin  alma  y  esto  no  impide  que 
el  hombre  tenga  un  cuerpo.  Se  dice . 
el  cuerpo  del  delito,  como  so  dice  el 
cuerpo  del  hombre,  haciendo  abstrac- 
ción por  el  pensamiento  de  la  natura- 
leza moral  que  á  él  se  encuentra  uni- 
da forzosamente.  La  expresión  se  to- 
ma aquí  físicamente  para  designar  el 
conjunto  completo  de  los  elementos, 
materiales  de  que  se  forma  el  delito. 

No  siendo  todo  delito  sino  cierta  ac- 
ción é  inacción  del  hombre  en  el  exte- 
rior, tiene  necesariamente  en  sí  un  ele- 
mento físico,  un  cuerpo  material.  Aque- 
II0&  cuyo  elemento  físico  es  mas  fugiti- 
vo, por  ejemplo,  los  delitos  de  injurias 
verbales,  de  gritos  sediciosos,  de  escán- 
dalos nocturnos,  no  dejan  tampoco  de 
tener,  aún  cuando  no  fuera  sino  la  voz 
que  pronuncia  esas  injurias  y  esos  gri- 
tos, las  ondulaciones  del  aire  puesto  en 
movimiento  por  esa  voz,  los  sonidos 
asi  producidos  que  hieren  los  oidos; 
sin  contar  que  el  lugar,  si  se  trata  de 
lugar  público,  el  fenómeno  de  la  hora 
nocturna  si  se  trata  de  la  noche,  como 
condiciones  constitutivas  ó  agravantes 
del  delito,  entran  en  el  número  de  esos 
elementos  materiales  y  en  la  compo- 
sición del  cuerpo  del  delito.  Aún  los  de- 
litos de  inacción  que,  en  la  aparien- 
cia, no  consisten  sino  en  una  nega- 
ción, en  un  papel  de  inercia,  tienen  ese 
cuerpo  físico  manifestado  en  el  exte- 
rior por  fenómenos  materiales. 

Si  se  trata  de  un  servicio  obligatorio, 
por  ejemplo,  el  del  cargo  de  jurado  al 
cual  se  ha  faltado,  la  hora  en  que  ese 
servicio  ha  debido  prestarse,  la  reunión 
de  los  jurados  á  la  que  se  ha  ñiltado, 
el  llamamiento  de  su  nombre  á  que  no 
se  ha  respondido;  si  se  trata  de  pre- 
cauciones que  se  hubiese  debido  tomar 


y  que  no  se  ha  tomado,  de  libros  ó 
periódicos  dados  á  luz,  sin  haber  he- 
cho las  declaraciones  ó  los  depósitos 
de  ejemplares  exigidos ;  dó  quiej*a  se 
encontrará  ese  conjunto  considerable 
de  elementos  físicos,  ese  cuerpo  ma- 
terial del  delito. 

No  siendo  el  cuerpo  del  delito  otra 
cosa  que  el  conjunto  de  todos  los  ele- 
mentos materiales  que  entran  en  el  de- 
lito, los  comprende  á  todos  en  los  tres 
tiempos  que  ellos  abrazan :  en  el  pasa- 
do, en  el  presente  y  en  el  futuro.  En 
el  pasado,  en  los  altos  fenómenos  y  ele- 
mentos materiales  que  han  precedido,  li- 
gándose á  ella  ó  la  acción  misma  del 
dehto,  como  por  ejemplo  la  existencia 
6  la  presencia  en  tal  lugar,  ó  el  es- 
tado anterior  á  ese  delito,  de  los  ob- 
jetos sobre  los  cuales  se  ha  ejercido 
esa  acción,  ó  de  las  personas  que  han 
desempeñado  en  ella  un  papel ;  en  el 
presente,  en  los  actos  concomitantes 
con  esa  acción;  en  el  futuro,  en  los  re- 
sultados ulteriores  que  el  dehto  podrá 
tener,  como,  por  ejemplo,  en  caso  de 
heridas,  en  las  consecuencias  mas  ó  me- 
nos graves,  la  enfermedad  mas  ó  me- 
nos larga,  la  pérdida  de  algún  miem- 
bro ó  la  muerte  que  pueda  seguir  á  ellas. 
El  cuerpo  del  delito  comprende  tam- 
bién, independientemente  de  los  ele- 
mentos materiales  ó  constitutivos  in^- 
dispensables  para  que  el  delito  exista, 
todos  los  elementos  materiales  acceso- 
rios que  han  venido  á  unirse  á  él,  sea 
con  un  efecto*  agravante,  sea  con  un 
efecto  atenuante,  por  ejemplo,  fractu- 
ras, empleo  do  llaves  falsas,  reuniones 
aunadas  y  otros  elementos  físicos  se- 
mejantes. No  son  estos,  sin  duda,  los 
miembros  esenciales,  la  parte  principal 
del  cuerpo  del  delito ;  pero  son  apén- 
dices materiales  que  con  él  se  ligan,  ca- 
da uno  con  un  carácter  propio. 

De  lo  dicho  resulta  que  es  difícil  que 
se  pueda  tener  ante  los  ojos  ó  ante  los 
sentidos,  en  un  mismo  momento,  todo 
el  cuerpo  del  delito.  Esto  no  sucede- 
rá sino  en  los  delitos  compuestos  de 
elementos  materiales  muy  simples  y 
poco  numerosos.  El  instante  mas  fa- 
vorable para  abarcar  así  el  cuerpo  del 
deUto  es  el  de  flagrante  delito ;  y  aún 
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entonces  no  se  abraza  el  cuerpo  del  de- 
lito, sino  en  sus  elementos  del  tiempo 
preseute,  porque  el  pasado  no  está  ya 
ante  los  ojos,  y  el  futuro  que  puede 
cambiar  tan  notablemente  el  carácter 
del  delito,  sobre  todo  en  el  caso  de  he- 
ridas ó  lesiones,  hay  aún  que  esperar- 
lo. Después  de  ese  instante  de  fla- 
grante delito,  el  cuerpo  del  delito  em- 
pieza, por  decirlo  asi,  á  disolverse.  Los 
miembros  se  dispersan,  muchos  do  ellos 
cambian  de  lugar,  se  alteran  ó  so  des- 
vanecen de  mauera  que  no  se  les  pue- 
de volver  á  encontrar  físicamente,  y  que 
no  pueden  sor  reconstruidos  sino  me 
tafísicamente  por  los  recuerdos,  por 
los  testimonios,  por  las  conjeturas  ó  los 
raciocinios  lógicos.  £s  preciso  inves- 
tigarlos, reuniílos  y  reconstruir  con 
ellos,  en  cuanto  sea  posible,  á  lo  monos 
intelectualmente,  el  conjunto  material 
para  comprobarlo  debidamente. 

Los  delitos  cuyos  elementos  físicos 
desaparecen,  casi  en  totalidad,  inmedia- 
tamente ó  poco  después  que  el  acto  se 
ha  cometido,  se  llamaban  antiguamen- 
te delitos  de  hecho  transitorio  6  pasa- 
gero  {facti  transeúntes);  los  otros,  de- 
litos de  hecho  permanente  (facti peí- 
maiientü).  Los  vestigios  materiales 
dejados  por  estos  últimoa,  pueden  ser 
mas  ó  menos  significativos  y  contribuir 
también  mas  ó  menos  á  probar  la  exis- 
tencia del  dehto.  Así,  algunas  piezas  de 
moneda  falsas,  un  montón  de  pólvora  ó 
de  tabaco  fraudulentamente  fabricados, 
un  acto  auténtico  ó  privado  visiblemen- 
te adulterados  por  un  falsificador,  los 
vinos  ó  productos  aUmenticios  altera- 
rados  por  medio  de  mezclas  que  la  cien- 
cia pone  á  descubierto,  el  escrito,  el 
anuncio,  el  diario  que  contienen  pasa- 
ges  acusados,  el  libro  contrahecho  con 
desprecio  de  los'  derechos  del  autor, 
etc.,  no  dejan  casi  lugar  á  la  duda  con 
respecto  á  la  existencia  material  del 
crimen  ó  del  delito.  El  objeto  que  se 
pretende  haber  sido  robado,  cuando  se 
encuentra  en  poder  dé  otra  persona, 
tiene  también  una  significación  conclu- 
yente,  aunque  no  como  la  que  se  refiere 
á  los  casos  precedentes.  Es  preciso  cor- 
roborarla con  otros  elementos  físicos  ó 
con  razonamientos  sacados  de  los  he- 


chos ,  que  desmuestren  que  el  cambio 
de  poseedor  de  que  se  trata  ha  sido  el 
resultado  de  una  sustracción  fraudu- 
lenta«  Las  heridas  que  un  hombre  lle- 
va en  su  cuerpo,  el  cadáver  que  ma- 
nifiesta tra&as  de  muerte  violenta, 
son  elementos  físicos  bien  importan- 
tes del  cuerpo  del  delito  y  dejan,  sin 
embargo,  mas  incertidumbre  y  exi-, 
gen  mas  investigaciones  suplementa- 
rias que  los  que  preceden.  ¿De  adon- 
de provienen  esas  heridas?  ¿Cuál  es 
la  causa  de  esa  muerte  violenta?  ¿Ha 
habido  accidente,  suicidio  ú  homicidio? 
¿Ese  homicidio  se  ha  realizado  por  im- 
prudencia ó  iutencionalmente?  ¿Las 
heridas,  las  mutilaciones  que  presenta 
el  <;adáver,  son  las  que  han  causado  la 
muerte,  han  sido  hechas  en  vida  de  la 
victima  ó  después,  para  descarrear  á  la 
justicia  ó  para  ocultar  otra  clase  de 
crimen,  un  envenenamiento  por  ejem- 
plo? Si  se  tuviera  á  la  vista,  ó  ante 
los  sentidos  el  cuerpo  del  dehto  por  en- 
tero, no  sería  posible  ninguna  duda;  las 
incertidumbres  vienen  de  que  no  se  tie- 
ne sino  fracciones,  sino  partes  mas  ó 
monos  importantes  de  *  ese  cuerpo  del 
delito. 

Sin  embargo,  por  una  figura  de  len- 
guaje muy  usual,  se  llama  frecuente- 
mente á  esos  diversos  objetos  ó  elemen- 
tos físicos,  que  acabamos  de  indicar, 
cuerpo  del  delito,  sebre  todo  si  son  par- 
tes importantes  de  él;  poco  mas  ó  me- 
nos como  se  dirá  el  cuerpo  del  hom- 
bre, aún  cuando  falten  á  ese  cuerpo  un 
pié  ó  un  puño,  un  brazo  ó  una  pierna, 
si  las  partes  principales  que  constitu- 
yen el  cuerpo  humano  s^  encuentran 
en  él.  Esa  acepción  de  la  palabra 
cuerpo  de  dehto,  aphcada  no  al  todo,  si- 
no á  ciertos  objetos,  á  fracciones  mas 
ó  menos  considerables,  es  muy  acep- 
tada entre  los  criminalistas  y  en  la 
práctica  judicial.  Es  preciso  no  olvi- 
dar que,  en  el  fondo,  es  una  acepción 
impropia  en  que  se  toma  la  parte  por 
el  todo. 

En  fin,  en  una  tercera  acepción,  se 
vá  aún  mas  lejos  y  se  dice  que  el  cuer- 
po del  delito  no  es  otra  cosa  que  la  exis- 
tencia misma  del  deUto.    Aquí  se  sale 
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enteramente  del  círculo  de  ideas  de 
que  se  deduce  la  palabra  de  cuer- 
po y  se  pasa  de  los  elementos  físicos 
materiales  á  una  idea  abstracta,  la 
existencia.  Es  como  si  se  dijera,  el 
euerpo  del  hombre  no  es  otra  cosa  si- 
no la  existencia  del  hombre.  D'Agues- 
seau  ha  dicho  también,  en  una  causa 
que  se  ha  hecho  célebre,  en  que  se  tra- 
taba, en  esa  clase  de  cuestiones,  de  la 
suerte  de  un  acusado :  tel  cuerpo  del 
delito  no  es  otra  cosa  que  el  deUto  mis- 
mo. •  Si  es  el  delito  considerado  en  sus 
elementos  físicos,  ello  es  exacto  como 
si  se  dijera  que  el  cuerpo  del  hombre 
no  es  otra  cosa  que  el  hombre ;  el  hom- 
bre físico  sí,  pero  el  hombre  moral  no. 
El  cuerpo  del  delito  es  del  mismo  mo" 
do  el  delito  considerado  en  el  conjunto 
de  los  elementos  materiales  que  lo  com- 
ponen; al  cual,  para  completarlo,  hay 
que  unir  necesariamente  los  elemen- 
tos morales. 

D'Aguesseau  añade  á  su  proposi- 
ción :  '*  El  cuerpo  del  delito  no  es  otra 
cosa  que  el  delito  mismo'  cuya  existen- 
cia se  hallase  establecida  por  el  testi- 
monio de  testigos  llenos  de  fé,  concor- 
dantes los  unos  con  los  otros,  perseve- 
rantes en  sus  dichos,  incapaces  de  va- 
riar y  que  afirmen  á  la  justicia  que  se 
ha  cometido  un  crimen."  Con  perdón, 
menos  de  la  memoria  del  ilustre  ma- 
gistrado, que  de  los  criminalistas  que 
han  hecho  después  un  uso  tradicional 
de  esa  frase,  decimos  que  la  manera  de 
comprobar  el  cuerpo  del  delito  nada 
tiene  que  hacer  con  la  cuestión  de  sa- 
ber lo  que  se  entiende  por  cuerpo  del 
delito.  El  cuerpo  del  delito,  conjunto 
de  los  elementos  materiales  del  de. 
lito,  puede  comprobarse  de  todos  mo- 
dos: por  el  espectáculo,  por  la  apro- 
ximación, por  la  confrontación  de  aque- 
llos de  esos  elementos  que  subsistan, 
como  también  por  los  testimonios  de 
las  personas  que  físicamente  los  han 
tenido  delante  de  sus  sentidos  6  que 
pueden  atestiguar  su  existencia.  El 
espectáculo  material  ofrece  el  género 
de  certidumbre  propio  de  lo  que  se  vé, 
de  lo  que  se  aprecia  físicamente;  he 
ahí  por  qué  es  preciso  recurrir,  en  tan* 
to  que  sea  posible,  A  ima  certidnxnbrd 


física;  los  otros  modos  de  comproba* 
oion  ofrecen  el  género  de  certidumbres 
de  que  son  susceptibles,  una  certidum- 
bre metafísica.  Los  unos  y  los  otros* 
son  admisibles  y  la  frase  de  D'Agues- 
seau  debe  tomarse  como  no  signifi- 
cando otra  cosa  que  esa  verdad ;  pero 
sea  que  se  compruebe  ó  que  no  pueda 
serlo,  que  lo  sea  de  una  manera  C  de 
otra,  el  cuerpo  de  delito  no  cambia  en 
nada  de  naturaleza  por  esto. 

La  noción  de  lo  que  es  el  cuerpo  del 
delito  interviene  en  la  penaHdad  á  pro- 
pósito de  la  confiscación  especial  de 
que  son  objeto,  en  ciertos  casos,  diver- 
sas especies  que  forman  parte  del  cuer- 
po del  delito.  La  palabra  cuerpo  del 
delito  se  toma  aquí  en  un  sentido 
restringido  con  referencia  á  ciertos 
objetos  materiales  empleados  en  el 
delito,  aunque  no  constituyan  su  to- 
do. Pero  en  un  sentido  general,  el 
cuerpo  áel  delito  es  el  conjunto  de  los 
elementos  materiales  del  deUto. 

(Legislación). — ^Segun  nuestro  códi- 
go penal,  el  reconocimiento  del  cuerpo 
del  delito  se  practicará  por  medio  de  pe- 
ritos, loscuales  presentarán  su  dictamen 
escrito  dentro  de  veinticuatro  horas  des- 
pués de  aceptado  el  cargo,  ano  ser  que  el 
juezles  prorogue  el  término  con  justa 
cansa.  Encasode  discordia,  el  jueznom- 
brará  un  tercero  dirimente  quepractique 
nuevo  reconocimiento  (1).  Cuando  las 
pruebas  materiales  del  delito  consistan  ' 
enhuellas,  rastros,  señales  ú  otras  cosas 
que  puedan  borrarse  ó  desaparecer,  por 
acción  del  tiempo,  corrupción  ú  otra  cau- 
sa, el  juez  que  instruya  el  sumario  las  re- 
conocerá en  el  acto,  asociado  con  ios 
peritos,  aunque  se  encuentren  en  terri- 
torio de  ajena  jurisdicción  (2).  El  juez 
mandará  depositar,  bajo  de  inventario 
y  en  persona  de  responsabilidad,  los 
efectos  aprehendidos,  como  instrumen- 
tos ó  pruebas  del  delito  (8).  Los  pe- 
ritos diseñarán  y  describirán  los  ins- 
trumentos y  huellas  del  delito,  con  la 
posible  exactitud  (4).    Si  para  verifi- 


(1)  Art.  48  Céd.  Enj.  Crim. 

(2)  Art.  49  id.  id. 
(8)  Art.  50  id.  fd. 
(4)  Art.  5i    id.   id. 
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car  el  reconocimiento  fuere  necesario 
alterar  ó  destruir  la  cosa  que  ha  de  re- 
conocerse, el  jaez  mandará  que  se  di- 
vida y  se  reserve  una  parte,  la  que  se 
conservará  intacta  j  en  seguridad  ba- 
jo el  sello  del  juzgado  (1).  En  los  de- 
litos de  homicidio,  se  recabará  la  par- 
tida funeral  del  finado.  Si  el  recono- 
cimiento del  cadáver  no  se  hubiese 
practicado  antes  de  sepultarlo,  se  ex- 
humará y  comprobará  su  identidad, 
dándose  aviso  previo  á  la  autoridad 
eclesiástica  (2).  En  los  deUtos  de  hur- 
to y  robo,  se  acreditará  la  preexisten-  * 
cia  de  los  objetos  sustraídos ;  se  com- 
probará, si  fuese  posible,  la  identidad 
de  los  que  se  encuentren  en  poder  del 
reo  ó  de  una  tercera  persona ;  y  se  re- 
conocerá la  fractura  de  puerta  ó  arca, 
forado,  escalamiento  de  pared  ó  muro, 
resagos,  vestigios  ú  otros  indicios  del 
deUto  (8).  En  los  delitos  contra  la  ho- 
nestidad, se  nombrará  por  peritos  á 
personas  que  concilien  el  fin  del  reco- 
nocimiento con  el  pudor  y  la  decen- 
^  cia  (4). 

En  las  causas  en  que  tiene  obliga- 
ción de  acusar  el  ministerio  fiscal,  se 
decretará  por  precaución  la  captura  de 
los  presuntos  reos  siempre  que  haya 
cuerpo  del  delito  é  indicios  de  su  cul- 
pabilidad (5).  Se  verifica  el  allana- 
miento de  morada,  cuando  se  trate  de 
recoger  la  cosa  robada  ú  otro  objeto  que 
constituya  cuerí>o  de  delito,  como  las  ar- 
mas, instrumentos  ú  otros  medios  con 
que  se  hubiese  cometido  (6)* 

La  prueba  material  puede  consistir 
en  el  mismo  cuerpo  del  delito,  en  sus 
vestigios  ó  en  los  instrumentos  con  que 
se  cometió  el  hecho  (7). 

Cuando  no  hay  cuerpo  de  delito  la 
prueba  testimonial  no  tiene  valor  al- 
guno (8).  —  Véase  Peritos  y  Reconoci- 
miento. 

(1)  Art.  52  Cód.  Enj.  Crim. 

(2>  Art.  63    id.    id. 

(3)  Art.  64    id.    id. 

(4)  Alt.  56    id.    id. 
(6)  Art.  70    id.    id. 

(6)  Art.    84,  inc.  6.0    id.    id. 

(7)  Arti  100,  inc.  l.o    id.    id. 

(8)  Art.  101,  inc.  49  id.  id.  —  Véase  So- 
breseimiento (Art.  92,  Cód.  Enj.  Crim.)  -«-  Con** 
{edon  (Art.  105  Cód.  Ebj.  Crim.) 


Caestlon  de  tonnento  (DooTBiNA).--Lá 
averiguación,  inquisición  ó  pesquisa  de 
la  verdad,  mediante  el  empleo  de  la  tor- 
tura. Las  leyes  de  Partida  definen  el  tor- 
mento: una  manera  de  pilcha,  que  falla- 
ron  los  que  fueron  amadores  de  la  justicia, 
para  escodriñar  el  saber  la  verdal  por  él, 
de  los  malos  fechos  que  se  facen  encubier- 
tamente et  non  pueden  ser  sabidos  nin  pro- 
bados por  otra  manera  (1).   * 

El  tormento  no  ha  sido,  pues,  nunca 
una  pena.  Se  consideró  tan  solo  como 
una  medida  preliminar,  para  hacer  que 
confesase  el  reo  ó  declarasen  ciertos  tes- 
tigos durante  la  causa,  y  antes  de  pro- 
nunciarse la  sentencia.  Pero  nada  im- 
porta que  la  ley  lo  llamase  ó  no  pena, 
cuando  él  tenía  todos  los  caracteres  de 
tal,  y  entrañaba  quizá  mas  crueldad 
que  todas  las  penas  establecidas.  De 
que  el  tohnento  se  infligiera  antes  de 
pronunciarse  la  sentencia,  solo  se  de- 
duce que,  antes  de  saberse  si  uno  era 
criminal,  se  le  imponían  castigos  gra- 
vísimos ;  y  tal  era  el  lujo,  en  los  tiem- 
pos ya  pasados,  en  la  repartición  de  las 
penas,  que  las  había  aún  para  los  tes- 
tigos. Así,  pues,  aún  cuando  para  la 
jurisprudencia  antigua,  no  fuera  una 
pena  el  tormento,  ante  la  razón  y  la  fi- 
losofía, eran  penas,  injustas  é  inmere- 
cidas, los  graves  males  que  se  cau. 
saban  con  ese  medio  de  prueba. 

Aún  cuando  en  el  dia  ha  desapareci- 
do el  tormento,  aún  cuando  la  expe- 
riencia ha  demostrado  que  no  es  él 
un  modo  de  escodriñar  el  saber  la  ver- 
dat,  ni  un  medio  digno  de  los  ama- 
dores de  la  justicia,  diremos  algo  acer- 
ca de  él,  desde  que  es  una  institución, 
cuyo  estudio  es  del  dominio  del  Dere- 
cho penal  y  de  su  historia. 

El  tormento  fué,  cgmo  es  fácil  pre- 
sumirlo, producto  de  una  profunda 
barbarie,  y  aunque  buscó  sur  funda- 
mentos en  ciertos  raciocinios,  y  aún 
cuando  tiene  su  lógica,  ese  raciocinio 
y  esa  lógica  eran  los  naturales  de  una 
época  como  aquella  por  que  atravesa- 
ron las  sociedades  de  Europa  en  su 
lento  trabajo  de  asimilación  y  organi- 

(1)    IieyI,tít.ao,P.Yn. 
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z  ación.  Ko  es  de  extrañarse  qtie  él 
haya  nacido  en  aquellos  tiempos,  sino 
qne  baya  dnrado  tantos  siglos  y  se  ha- 
ya usado  aún  en  épocas  cultas  y  bivili- 
zadas.  Dnró,  en  efecto,  en  la  mayor 
parte  de  Europa  hasta  el  siglo  XYin, 
y  aún  en  España,  no  fué  abolido  ofi- 
cialmente hasta  en  1812,  por  las  Cor- 
tes, y  en  1817J  por  Don  Femando  Vil. 

En  los  tiempos  en  que  nació  el  tor- 
mento, la  confesión  del  reo  era  consi- 
derada, por  la  ley,  como  principal  y  ca- 
si necesario  medio  de  probanza.  Esa 
teoría  es  natural  y  sencilla,  y  se  ha  ne- 
cesitado para  que  no  sea  admitida  por 
el  Derecho  penal  moderno^  que  haya- 
mos llegado  á  una  época  de  verdadero  ^ 
refinamiento  filosófico  y  humanitario 
que  era  absolutamente  imposible^  en 
aquellos  tiempos  de  que  tratamos.  La 
confesión  del  acusado  en  aquel  enton- 
ces debía  tener  iodo  el  valor  que  pare- 
ce natural  atribuirle,  sobre  todo  en  vis- 
ta de  la  dificultad  de  comprender  y  de 
emplear  otros  sistemas  probatorios  en 
esos  siglos.  Bazon  es  esta  por  la  que, 
para  obtener  y  conseguir  la  confesión, 
debían  ser  entonces  muy  apreci&bles 
todos  los  medios  que  pareciesen  po- 
sibles. 

Convencidos  estaban  también  los 
hombres  de  esos  tiempos,  de  que  el  temor 
de  un  mal  próximo  debiUta  nuestras 
resoluciones  y  nos  hace,  en  mas  de  un 
caso,  descubrir  la  verdad,  cuando  ha- 
bíamos tratado  de  ocultarla.  El  mal 
inminente  pesa  mucho  mas  y  acobar- 
da con  mas  fuerza  que  el  lejano,  aun- 
que éste  solo  esté  lejano  por  poco  tiem- 
po. Ante  semejantes  hechos  y  ante 
semejantes  convicciones,  los  legislado- 
res raciocinaron  así:  Amedrentemos, 
dijeron,  y  los  criminales  confesarán; 
necesitamos  su  declaración  para  con- 
denarlos y  es  menester  obtenerla  á  to- 
da costa.  Para  escapar  á  un  sufrimien- 
to inmediato  é  inevitable,  no  cuidarán 
de  exponerse  á  otro,  aunque  mayor, 
lejano  y  contingente.  Demos  tormen- 
to, y  no  nos  faltarán  pruebas  para  el 
castigo. 

Doctrina  verdaderamente  bárbara  y 
absurda.  Los  que  la  profesaban  no  te- 
oím  en  Quenta  que  ese  castigo  que  tra^ 


taban  de  asegurar,  ya  lo  estaban  apli< 
cando  de  hecho,  sin  saber  aún  que  fue^ 
se  merecedor  de  él  el  infeliz  á  quien  lo 
aplicaban.  Parece  que  no  ocurría  á 
su  imaginaéion  que  el  acusado  pudie- 
ra ser  inocente,  y  que  no  había  ninguna 
dificultad  en  que  las  acusaciones  fue- 
sen falsas,  injustas  y  calumniosas.  Ar- 
rastrados, en  fin,  por  la  necesidad  de 
la  confesión,  y  por  la  esperanza  de  ob- 
tenerla, por  aquel  medio,  no  observa- 
ban las  modificaciones  y  excepciones 
del  principio  en  cuya  virtud  procedían, 
'  modificaciones  y  excepciones  tales  que 
''lo  inutilizan  completamente,  como  me- 
dio práctico  para  la  averiguación  judi- 
üieA  de  los. hechos  y  para  la  imparcial 
aplicación  de  las  penas. 

Cierto  es,  como  ya  dijimos,  que,  por 
regla  general,  el  temor  debilita  nues- 
tras fuerzas  y  echa  por  tierra  nuestras 
resoluciones.  Confesaremos  también 
que,  cuando  nuestras  fuerzas  están  de- 
bilitadas, y  amortiguada  nuestra  ener- 
gía, nos  hallamos  mas  dispuestos  á  de- 
cir la  verdad  que  á  sustituirla  con  su« 
posiciones  mentirosas.  La  verdad,  en 
efecto,  no  necesita,  invención;  ocurre 
naturalmente  al  ánimo  y  es  siempre 
mas  fácil  que  la  mentira.  Pero  sería 
un  error  considerar  estos  principios  co- 
mo necesarios  é  indeclinables,  pues  por 
uno  y  otro  lado  pueden  ofrecérsenos 
contradicciones  y  excepciones.  .  Hom- 
bres hay  de  un  temple  enérgico  de  al- 
ma, de  una  resolución  obstinada  y  fuer- 
te, y  que  no  cederán  ni  se  doblega- 
rán por  el  temor,  bajo  ninguna  for- 
ma que  se  les  pueda  presentar.  Pero, 
en  verdad,  el  peligro  contrario  es  mas 
común. 

Hombres  hay  también  que,  por  evi- 
tar un  mal  que  los  amenace,  confesa- 
rán todo  lo  que  se  les  exija.  No  la  ver- 
dad sola,  si  es  que  la  saben,  sino  lo 
ma  opuesto  á  la  verdad,  dirán  de  la 
misma  suerte,  si  se  ven  amenazados 
por  una  inminente  pena.  Esto  sucede- 
rá con  el  común  de  los  hombres,  los 
cuales  declararán  todo  lo  que  se  desee 
de  ellos,  por  no  sufrir  en  aquel  instan- 
te un  mal  fuerte,  intenso  é  irresistible. 
En  este  peligro  eslaribaba  el  absurdo 
dol  tormento  como  medio  heroico  de 
»1 
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probanza.  Aún  prescindiendo  de  sn 
natural  barbarie,  como  pena  que  era 
impuesta  sin  legitimo  motivo,  aún  po- 
niéndose  en  las  condiciones  de  sus  au- 
tores, siempre  era  errado  como  recur- 
so de  investigación,  porque  sus  conse- 
cuencias no  eran  obtener  la  verdad. 
Fué  el  tormento  una  ominosa  lotería 
de  dolores,  en  la  que  el  mas  fuerte  ga- 
naba su  vida,  y  en  la  que  el  mas 
sensible  debía  sucumbir.  Ni  era  la  ver- 
dad lo  que  en  él  se  encontraba,  que  era 
solo  una  confesión  de  culpa;  ni  era  el 
delincuente  al  que  se  castigaba  en  su 
virtud,  que  era  solo  al  confeso  del  de- 
lito, aunque  tal  vez  hubiera  estado  pu- 
ro é  inocente  de  cometerlo. 

Tales  fueron  las  consecuencias  ne- 
cesarias de  esa  institución,  sin  que  bas- 
tasen á  garantirla  de  su  vicio  capital 
las  insignificantes  precauciones  con  que 
la  ley  la  había  rodeado.  Nada  impor- 
taba que  se  pidiese  la  existencia  de  al- 
gunas sospechas  antes  de  decretar  el 
tormento  contra  cualquiera  persona. 
¡Sospechas!  ¿Contra  quién  no  puede 
decirse  que  las  hay  mientras  pese  so- 
bre él  la  acusación  y  no  haya  llegado 
el  instante  de  una  sentencia  absoluto- 
ria? ¿Y  contra  quién  no  las  hay  tam- 
bién, siempre  que  al  que  juzga  á  cual- 
quiera subalterno  suyo  se  le  antoje 
decir  que  las  tiene?  Se  necesitaba 
plenas  probanzas  para  ordenar  ima  re- 
tractación, para  condenar  á  una  sim- 
ple multa ;  y  no  se  necesitaba  sino  sos- 
pechas para  decretar  el  tormento,  en 
el  que  un  hombre  podia  perder  la  vi- 
da, en  el  que,  cuando  menos,  quedaba 
lastimado,  inútil,  postrado  en  cama  por 
mucho  tiempo,  después  de  haber'pade- 
cido  los  mas  crudos  y  acerbos  dolores. 

Otra  garantía  semejante  y  de  tanto 
valor  como  la  anterior,  era  la  de  que 
no  sirviesen  las  confesiones  arranca- 
das por  el  tormento,  como  no  fuesen 
confirmadas  después  sin  presión  y  por 
su  voluntad,  por  los  mismos  que  las 
prestaran.  ¿Qué  importaría  que  no 
valiesen  las  confesiones  para  imponer 
otra  pena,  si  ya  la  del  tormento  se  ha- 
bía producido?  ¡Buen  consuelo,  sin 
duda,  para  un  procesado  el  que  no  se 
le  pudiera  condenar  i  ^n  destierro,  A 


una  priiion,  k  tm»  malta  tal  vei,  in' 
pues  que  se  le  han  dislocado  los  wimi- 
bros,  y  se  le  ha  dejado  enfermo  é  inú- 
til para  toda  su  vida  I  Y  además  ¿pa- 
ra qué,  dirá  la  racon  de  cualquiera, 
echar  mano  del  tormento,  pueeto  que, 
adoptado  pata  hacer  confesar,  repela- 
mos después  las  confesiones  que  de  ¿1 
emanan? 

Estaba  mandado  también  que  él  que 
negase  otro  dia  lo  que  confesara  en  el 
tormento,  fuese  vuelto  á  la  tortura,  por 
dos  veoes,  ó  por  una,  según  los  casos ; 
y  si  aún  no  eonfésaba  lo  que  en  el  prí-. 
mar  tormento,  se  le  diese  quito.  T, 
¿quién  había,  ante  ese  precepto,  de  ne- 
garse á  confirmar,  fuera  del  tormento, 
lo  que  en  él  hubiese  dicho,  sabiendo 
que  nuevamente  le  habían  de  conducir 
al  potro,  sí  no  lo  confirmaba?  No  se- ' 
ría  ciertamente  el  acusado  de  xm  deli- 
to UgetOf  cuya  pena  había  de  ser  infe- 
rior á  las  dos  jomadas  de  dolores  que 
le  señalaba  la  ley.  No  sería  tampoco 
el  acusado  de  ningún  crimen  mas  con- 
siderable,  cuya  pena  legal  nunca  podía 
ha^rle  suMr  tanto  como  la  reitera- 
ción, por  tres  veces,  en  tres  días  del 
mismo  ó  mayor  dolor. 

Ese  fué  el  tormento  cuyo  origen  ya 
conocemos.  Sostenido  por  el  predo- 
minio del  interés  social  sobre  los  dere- 
chos de  .los  ciudadanos,  nació  y  se  ar- 
raigó fuertemente,  ofreciendo  al  mun- 
do, por  muchos  siglos,  ese  repugnante 
escándalo  de  una  pena  sin  sentencia, 
de  un  medio  para  arrancar  la  confesión 
mas  duro  que  todo  lo  que  la  misma 
confesión  podía  producir.  Asentóle  el 
sofisma  en  las  doctrinas  y  en  las  le- 
yes; y  sostuviéronle  el  interés  y  el  há- 
bito, hasta  la  hora  en  que  llegó  la  gran 
sacudida,  y  en  que  los  intereses  de  los 
individuos  obtuvieron  la  preponderan- 
cia respecto  á  los  que  se  llamaban  so- 
ciales. Entonces  cayó  el  tormento,  y 
cayó  seguramente  para  no  volver. 

En  el  Perú,  el  tormento  fué  aboUdo, 
cuando  lo  fué  en  España,  y,  aún  cuan- 
do no  se  ha  vuelto  á  i^licar,  en  nues- 
tra ley  penal  se  prohibe  terminante- 
mente su  empleo*  En  ninguna  cla^ 
de  causas  y  biyo  ningún  motivo  ni  pre* 
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texto,  dice  la  ley,  se  podrá  aplicar  tor- 
mento á  los  reos  (1). 
CuIlNl.— La  infracción  de  la  ley  qae  al- 
guno comete  libremente,  pero  sin  mali- 
cia, por  alguna  causa  que  puede  y  debe 
evitar;  ó  la  acción  ú  omisión  perjudi- 
cial á  otro  en  que  uno  incurre  por  ig- 
norancia, impericia  ó  negligencia.  En 
el  derecho  civil  la  culpa  es  de  tres  cla- 
ses, lata,  leve,  y  levísima. — ^Véase  esta 
palabra  en  la  Parte  Civü. 

En  materia  criminal,  se  hace  distin- 
ción entre  el  daño  causado  por  dolo  ó 
malicia  y  el  daño  causado  por  cu^a. 
El  primero'  trae  consigo,  á  mas  de  la 
reparación  civil,  la  aplicación  de  la  pe- 
na señalada  al  delincuente.  La  segun- 
da solo  trae  la  reparación  civil  del  da- 
ño cuando  la  culpa  procede  de  igno- 
rancia involuntaria  y  completa.  Cuan- 
do la  culpa  procede  de  imprudencia  te- 
meraria ó  de  descuido  punible  trae,  á 
mas  de  la  reparación  civü,  la  aplicación 
de  la  pena  aplicable  al  delito  cometido 
con  alguna  atenuación.  Nuestro  códi- 
go penal  dispone  que  cuando  el  reo 
hubiese  delinquido  por  imprudencia 
temeraria  ó  descuido  punible,  se  ate- 
núe la  pena  prudencialmente  por  el 
juez,  debiendo  rebajarse,  á  lo  me- 
nos, en  dos  grados  (2).  — ^Véase  Cir- 


(1) 

(2) 


Alt.    35  C6d.  Enj.  Crim. 
Art.    60  C6d.  Pen. 


cumtancias  y  Responsabilidad  Civü, 
Caito* — ^Véase  Delitos  contra  la  Religión» 
Cuñado. — Cuando  viven  juntos,  están 
exentos  de  responsabilidad  criminal 
por  los  hurtos,  defraudaciones  y  daños 
que  recíprocamente  se  causen  (1). — 
Véase  Afinidad,  Recusación  y  Testigo» 
Curador. — Se  debe  nombrar  por  el  Juez» 
al  reo  ó  testigo  menor  de  18  años  un 
curador  ad  liteni,  ó  sea  una  persona  que 
lo  represente  en  el  juicio,  6  para  que 
lo  asista  en  el  acto  de  su  declaración 
(2).  Los  curadores  prestarán  jura- 
mento de  desempeñar  bien  y  fielmente 
su  cargo.  El  recurso  de  nulidad  es 
procedente  cuando  se  omitió  ese  nom- 
bramiento ;  y  este  debe  verificarse,  aún 
cuando  el  menor  tenga  padres  ó  guar- 
dadores.— ^Vóase  Defensor. 
Curandero. — El  que,  sin  tener  título  de 
competencia  como  médico  ó  cirujano, 
se  dedica  al  ejercicio  del  arte  de  cu- 
rar. 
Custodia.— En  la  acepción  do  guarda 
ó  cuidado  de  una  cosa,  véase  Fuga, 
Documento  y  Depósito.  En  la  acepción 
de  objeto  destinado  al  culto,  véase 
Delitos  contra  la  Religión. 


(1)  Art  869  ino.  3.o  Cód.  Pen. 

(2)  Arts.  16Í11C.  2.oy33  inc.  3.«  Oód.  Enj. 
Crim. 
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Dádiva. — ^Los  que  solioiten  dádiva  para 
no  tomar  parte  en  ana  subasta  públi- 
ca, ó  fingidamente  se  presenten  como 
postores  para  perjudicar  al  Fisco,  á 
los  establecimientos  públicos  ó  á  los 
verdaderos  licitadores,  sufrirán  dos  me- 
ses de  arresto  y  multa  del  medio  al  uno 
por  ciento  sobre  el  valor  de  la  cosa  su- 
bastada (1). 

Bespecto  de  las  dádivas  á  los  em- 
pleados públicos,  véase  Concusión^  So- 
bomOf  Prevaricato ^Cohechoy  Corrupción. 

Damnado  ó  dañado  ayantamlento.— 

Véase  Adulterio. 
Daño.— En  la  palabra  Daño  de  la  Parte 
Civil  hemos  dado  la  noción  de  éste,  y 
notado  su  diferencia  del  perjuicio. 

Si  el  daño  es  consecuencia  del  delito , 
su  pago  es  una  pena  accesoria  de  todas 
las  penas  principales  (2). — ^Véase  Res- 
ponsabilidad civil  (8)  y  Sentencia  (4) ; 

Si  él  daño  acompaña  al  delito ^  es  una 
circunstancia  agravante  (5) ; 

Si  el  daño  constituye  el  delito^  está  su- 
jeto á  las  penas  indicadas  en  los  dos 
artículos  siguientes,    según   sea  gra- 


(1)  Art.  350  C6d.  Pen. 

(2)  Art.    24    id.    id. 

(3)  Art.    87y8ig.    id.    id. 

(4)  Art.  108  Cód.  Enj.  Crim. 

(5)  Art.   10,  ino.  4.«  Cód.  Pen. 


DAÑO 

ve  ó  Uve.  En  el  artículo  Essponsabüi- 
dad  están  determinados  los  parientes 
que  no  tienen  responsabilidad  criminal 
por  los  dfiíños  que  recíprocamente  se 
causen  (1). 
DAÑOS  GBAVBS.  —  Los  que  por  cual- 
quier medio  que  no  sea  el  incendio, 
sumersión  ó  varamiento  de  nave,  ex- 
plosión de  mina,  bomba  6  máquina  de 
vapor,  inundación  ú  otro  medio  de  des- 
trucción tan  poderoso,  causen  daño  en 
casas,  fábricas,  ganados,  heredades,  es- 
tablecimientos industriales,  ú  otras 
propiedades  agenas  ;  ó  en  puentes, 
acequias,  caminos  ú  otros  objetos  de 
uso  común,  suMrán  arresto  mayor  en 
segundo  grado  (2)  y  una  multa  equiva- 
lente al  duplo  del  valor  del  daño  can- 
sado, que  se  aplicará  á  la  parte  dam- 
nificada. Cuando  este  valor,  no  lle- 
gue á'  cincuenta  pesos,  se  castigará  co- 
mo falta,  á  menos  que  recaiga  en  gana- 
dos. Si  el  daño,  cualquiera  que  sea, 
causare  la  ruina  del  ofendido,  se  agra- 
vará en  un  grado  la  pena  de  arresto 
(8).    El  que  hiciere  daño  en  documen- 


(1)  Art.  369  Cód.  Pen. 

(2)  De    70  días  á  8  meses. 

(3)  De  100  días  á  4  meses.   (Art.  361  Cód. 
Pen.) 
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tos,  expedientes  ú  otras  cosas  que 
no  puedan  estimarse,  sufrirá  una  mul- 
ta de  veinte  á  doscientos  pesos  y  arres- 
to mayor  en  primero  ó  segundo  grado 
(1).  Bí  el  autor  del  daño  no  pudiere 
satisfacer  la  respi^isabilidad  civil,  á 
que  le  sujeta  la  ley,  sufrirá  un  grado 
■  mas  de   arresto  (2). — Véase  Incendio^ 

y  Estragos, 
DAÑOS  LEVES. — Sufrirá  multa  de  dos  ^ 
veinte  pesos,  el  que  cause,  en  la  pro- 
piedad ajena,  algún  daño  cuyo  impor- 
te   no  llegue   á  cincuenta  pesos.     Si 
cometiere  el  daño  obstruyendo  los  acue- 
ductos, ó  desviando  las  aguas  potables 
ó  de  regadío,  la  multa  no  bajará  de  cin.- 
cuenta  pesos  (3):    El  que  cause  daño 
en  heredad  ajena  con  ganados ó<$onani- 
males  de  labranza,  sufrirá  una  multa 
equivalente  al  valor  del  daño  (4).    El 
que  destruya  ó  deteriore  en   el  cam- 
po, choza,  cerca  ó  albergue,  será  cas- 
tigado con  arresto  menor  en  primer 
grado,  y  multa  de  cinco  á  veinticin- 
co pesos  (6). 
Dar  por  quito.  -—  Absolver   de  pena. — 

Vés/Be  Absolución., 
Data* — En  materia  criminal,  como  en  la 
civil,  todos  los  actos  y  diligencias  del 
juicio,  deben  principiar  por  la  indica- 
ción del  lugar,  dia,  mes  y  año  en  que 
se  verifican.  La  ley  exige,  además,  en 
muchos  casos,  la  designación  de  la  ho- 
ra, por  contarse  algimos  términos  por 
horas,  y  no  por  dias  como  en  los  juicios 
civiles. — Véase  Hora,  Día  y  Término, 
J^l^T.  —  Véase  Circunstancias  eximen- 
tes (6). 
Deeapita<*lon. — La  ejecución  de  la  pena, 
separando  la  cabeza  del  tronco.  Pue- 
de cometerse  el  homicidio  con  decapi- 
tación. 
Declaración. — Es  la  deposición  verbal, 
hecha  ante  el  juez  competente,  sea  á 
pedimento  departe  ó  sea  solo  por  man- 
dato del  juez.  La  declaración  prestada 


(1) 

De  40  dias  á  2  meses;  6  de  70  dias  á  S 

eses 

.  (Art.  862  Cód-  Pen.) 

(2) 

Art.  363  Cód.  Pen. 

(3) 

Art.  391    id.    id. 

(4) 

Art.  392    id.    id. 

(6) 

Art.  393    id.    id. 

(«) 

Art.      8,  ino.  ll.o    id.    id. 

ante  el  juez  que  no  conoce  de  la  causa 
ó  que  no  ha  sido  mandada  recibir  por 
éste,  en  los  casos  en  que  el  testigo  re- 
sida en  jurisdicción  distinta,  no  produ- 
ce el  mismo  efecto  que  la  debidamente 
actuada.  En  toda  declaración,  se  pre- 
guntará al  declarante  por  su  nombre 
y  apellido,  edad,  patria,  vecindad  y  re- 
sidencia, estado,  oficio  y  religión  ;  omi- 
tiéndose estas  preguntas  cuando  ya 
consten  del  proceso.  Concluida,  se  lee- 
rá al  declarante,  antes  de  que  la  firme, 
para  que  se  ratifique  en  ella  ó  la  mo- 
difique ;  si  quisiere  leerla  se  le  permi- 
tirá hacerlo  (1).  Cuando  el  declaran- 
te ignore  el  idioma  español,  se  nom- 
brarán dos  intérpetes,  6  uno  si  no  hu- 
biese mas  en  el  lugar  del  juicio,  para 
que  traduzcan  las  preguntas  del  juez  y 
y  las  respuestas  del  declarante,  escri- 
biéndose ambas  en  uno  y  otro  idioma,  si 
fuese  posible.  El  sordo-mudo  declara- 
rá por  escrito  ;  y  en  caso  de  no  saber 
escribir,  se  nombrarán  dos  personas 
acostumbradas  á  entenderle,  para  que 
en  calidad  de  intérpretes,  descifren  sus 
respuestas.  Al  menor  de  diez  y  ocho 
años  se  le  nombrará  un  curador  ad  H- 
tem  (2).  Toda  declaración  será  firma- 
da por  el  juez,  por  el  declarante,  ó  un 
testigo,  si  rehusare  ó  no  supiere  escri- 
bir; y  por  los  intérpretes  y  curadores 
que  intervengan  ;  y  autorizada  por  el 
escribano,  ó  dos  testigos  de  actuación 
(8). — Véase  Declaración  instnutíva^  De- 
claración preventiva^  Testigos ^  Interroga- 
torio y  Pruebas, 
DECLABAOION  indagatoria  ó  instruc- 
TrvA. —  Se  dá  ese  nombre  á  la  primera 
declaración  que  se  toma  al  presunto 
reo,  con  el  objeto  de  descubrir  su  cri- 
minalidad y  la  existencia  del  delito. 

Grande  prudencia  y  mucha  cautela 
necesita  el  magistrado  ante  quien  ese  ac- 
to se  practica.  Si  bien  se  trata  de  descu- 
brir un  crimen  y  de  conocer  logalmen- 
te  á  su  autor,  no  es  menos  cierto  que, 
en  ocasiones,  la  voz  publica,  las  pre- 
venciones contra  ciertas  clases  y  el  es-. 


(1)  Art.    31  Cód.  Enj.  Crim. 

(2)  Art.    32  id.     id. 
(8)    Art.      83    id.    id. 
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pirita  de  partido  pueden  predisponer  al 
magistrado  que  no  comprenda  bien  la 
elevación  de  su  cargo,  contra  un  indi- 
viduo qnizás  ligeramente  acusado  ó 
simplemente  sospechoso. 

En  algunas  ocasiones  lo  horrible  de 
un  crimen  que  apasiona  al  pueblo  en- 
tero ;  im  cúmulo  de  circunstancias  des- 
graciadamente aglomersidas  bastan  pa- 
ra reputar  criminal  al  que  no  lo  es,  ó 
para  dar  al  hecho  proporciones  que  no 
tiene;  el  juez,  impasible  aplicador  de 
1$»  ley  y  mas  empeñado  en  descubrir 
la  verdad  que  en  encontrar,  á  todo 
evento,  un  crimen  y  un  criminal,  debe 
ponerse  al  al^rigo  de  todas  lae  pasiones 
é  influencias  que  pudieran  extraviarlo 
de  la  imparcialidad.-  Es  un  hecho  que 
cualquiera  que  soa  el  criminal,  la  pre- 
sencia del  juez  le  impone  y  lo  pertur- 
ba; si  á  esa  situación  se  añaden  una  se- 
veridad indebida,  la  amenaza,  las  in- 
culpaciones, etc.,  es  mas  que  posible 
que,  lejos  de  sacar  de  la  declaración 
instructiva  la  luz  que  debe  servir  al 
magistrado,  para  sus  investigaciones  ul- 
teriores, introduzca  la  confusión  y  ar- 
ranque, mas  que  uoa  confesión,  una 
impostura. 

La  declaración  instructiva  se  toma- 
rá sin  juramento,  preguntando  al  de- 
clarante :^  si  sabe  quien  lo  aprehendió, 
cóxno,  en  qué  lugar,  en  qué  dia,  á  qué 
hora,  y  en  qué  circunstancias ;  si  sabe 
ó  presume  la  causa  ó  motivo  do  su  de- 
tención ;  si  sabe  ó  tiene  noticia  del  he- 
cho criminal ;  si  conoce  á  sus  autores 
ó  cómplices,  ó  presume  quiénes  lo  sean; 
si  conoce  al  agraviado  y  ha  tenido  al- 
guna relación  con  él ;  dónde,  en  com- 
pañía de  quiénes  y  en  qué  ocupación 
se  hallaba  el  dia  y  hora  que  se  cometió 
el  delito;  si  antes  ha  sido  enjuiciado  ó 
preso,  y  por  qué  caiisa;  y  los  demás 
puntos  quo  el  juez  creyere  necesarios 
para  el  mejor  esclarecimiento  de  los 
hechos,  cuidando  de  que  las  pregimtas 
sean  directas  acerca  del  delito  é  indi- 
rectas respecto  del  delincuente.  Con- 
cluido el  interrogatorio,  se  hará  que  re- 
conozca el  declarante  los  instrumentos 
con  que  se  hubiese  cometido  el  delito, 
sus  vestigios  y  las  prendas  que  hubie- 
ren  quedado    en   el   lugar   del    cri- 


men (1).  Guando  el  reo  aparezca  privado 
de  razón,  mandará  el  juez  que  se  le  re- 
conozca; y  si  resultare  verdadera  y 
permanente  la  enajenación  mental, 
terminará  el  juicio.  Si  la  enajenación 
mental  fuese  verdadera' pero  transito- 
ria, se  suspenderá  la  instmctiva  liaata 
el  restablecimiento  del  reo  (2). — ^Yéase 
Juicio  criminal  (8)  y  Declaración. 

En  los  juicios  de  injuriat  no  hay  ins- 
tructiva (4). 
DECLARACIÓN  con   cargos.  —  Véase 

Confesión  con  canjos, 
DECLARACIÓN  preventiva.— Es  laque 
presta  el  agraviado  para  manifestar  el 
modo  como  ocurrieron  loa  hechos  y 
suministrar  algunos  medios  de  investi- 
gación. 

^En  la  declaración  preventiva,  se  pre 
guntará  al  agraviado,  bajo  de  jura 
mentó:  quién  cometió  el  delito,  don 
de,  cómo  y  con   qué   instrumentos 
qué  personas  lo  vieron  cometer  ó  tie 
nen  conocimiento  de  su  perpetración; 
y  quiénes  pueden  dar  informes  pcura 
descubrir  á  los  delincuentes^  ó  para  sa- 
ber el  lugar  en  donde  se  hallen  (5)f 

Cuando  el  mismo  agraviado  presen- 
ta su  querella,  esta  sirve  de  declaración 
preventiva,  debiendo  solo  comparecer 
á  formalizar  el  juramento  de  calum- 
nia. 

Si  se  procede  por  acusación  de  pa- 
riente ó  interesado  que  no  sea  el  agra- 
viado mismo,  ó  por  denuncia  ó  por  ac- 
ción fiscal,  se  toma  al  agraviado  de- 
claración preventiva. 

La  preventiva  se  toma  en  los  juicios 
de  oficio  (6);  y  en  los  otros  la  hacen 
innecesaria  la  querella  y  el  juramento 
de  calumnia, 
DeclaraBte* — La  persona  que  depone  en 
juicio,  sea  á  pedimento  de  parte,  sea  por 
simple  mandato  de  juez. — Véase  Be- 
claracion,  Testigo  é  Interrogatorio. 
DecliBatoria, — El  reo  en  una  causa  cri- 
minal puede  interponer  las  excepcio- 


(1)  Art.    46C6d.  Enj.  Crim. 

(2)  Art.    47    id.    id. 

(3)  ArtB.  111,  112  y  127.    id.    id. 

(4)  Arts.  132  y  136    id.    id. 
(6)  Art.     46  id.    id. 

(6)  Art.  lU    id.    id. 
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nes  deolinatorias  de  inoompetenoia  de 
faero  y  de  impedimento  de  juez;  estas 
excepciones  son  las  únicas  admisibles 
en  el  sumario  y  aái  ellas  como  los  in- 
cidentes ó  artículos  que  ocurran  en  el 
juicio  criminal»  se  sustancian  con  tras- 
lado por  veinticuatro  horas  á  la  parte 
contraria,  si  la  hubiere,  y  dictamen  fis- 
cal, recibiéndose  á  prueba,  en  caso 
contrario',  por  cuatro  di|bs  perentorios 
y  c£)n  todos  cargos  (1).  En  los  juicios 
en  que  no  debe  intervenir  el  Ministerio 
fiscal  las  excepciones  se  interpondrán 
en  el  término  de  tercero  día  contado 
desde  la  primera  citación  (2).— Véase 
Excepciones, 

Defección. — ^Pronunciamiento,  subleva- 
ción, insurrección,  traición,  deserción. 
En  los  delitos  de  rebelión  son  reos  de 
segunda  clase,  los  que  acaudillan  la 
defección  de  tropas  ó  buques  de  guer- 
ra  (3). 

Defensa*— El  acto  de  repeler  una  agre- 
sión injusta  ó  de  precaverse  de  algún 
daño.  Puede  obrarse  en  defensa  de 
otro. — ^Véase  Agresión,  Circunstancias 
(4),  y  Responsabilidad  Civü.  (5). 

DEFENSA.— En  su  sentido  estricto,  es 
el  escrito  en  que  el  reo  ó  su  abogado 
rebaten  los  argumentos  de  la  acusación 
hecha  por  el  querellante  ó  por  el  Mi- 
nisterio fiscal,  en  su  caso.  Es  condi- 
ción esencial  de  la  defensa  contestar 
los  cargos  de  la  acusación  (6). — Véase 
Acusación  y  Libertad  de  lu  defensa, 

DEFENSA  PEBSONAL. — ^Véase  Agresión. 

Defensor. —  El  abogado  6  persona  que 
se  encarga  de  la  defensa  de  un  reo. 
La  ley  llama  defensor  unas  veces  al 
abogado,  y  otras  al  procurador  ó  per- 
sonero;  y  en  ciertos  casos  distingue  al 
uno  del  otro. — Véase  la  palabra  en  la 
Parte  Civil, 

Se  refieren  al  procurador  ó  persone- 
ro  las  siguientes  disposiciones:  En  los 
delitos  contra  la  honestidad  el  consejo 
de  familia  debe  nombrar  á  la  agravia- 


(1)  Art.    89  C6d.  Enj.  Crim. 

(2)  Art.  Ida    id.    id. 

(3)  Art.  129  06d.  Pea. 

(4)  Art.      8  incs.  4.«  y  5.«  C6d.  Pén. 
(6)  Art.    19    id.    id. 

(6)  Arts.  97  y  116  C6d.  En].  Crixn. 


da,  en  caso  necesario,  el  correspondien- 
te defensor  (1).  En  los  juicios  de  ofi- 
cio se  nombrará  defensor  &  los  reos  au- 
sentes, con  cuya  citación  se  instruirá 
el  sumario  (2);  ese  defensor  es  uno  de 
los  procuradores  de  turno,  por  la  obli- 
gación que  tienen  estos  de  turnarse 
mensualmente  y  gratis  para  la  defen- 
sa de  reos  de  oficio  (8). 

Se  refieren  al  abogado  estas  otras  dis- 
posiciones: Las  Cortes  deben  nombrar 
anualmente  abogados  que  defiendan  á 
los  detenidos  (4).  Si  el  reo  no  tiene  de- 
fensor, debe  nombrárselo  el  juez  antes 
de  que  el  ministerio  fiscal  formalize  la 
acusación,  si  del  sumario  resulta  méri- 
to para  pasar  al  plenario  (5).  En  ca- 
so de  ser  dos  ó  mas  los  reos  y  no  te- 
ner un  defensor  común,  se  concederá 
á  mas  de  los  seis  días  de  término  por 
que  debe  recibirse  la  causa  á  prueba, 
el  térmico  de  cuarenta  y  ocho  horas 
por  cada  reo  (6),  La  sentencia  que  se 
pronuncie  se  notificará  personalmente 
al  acusador  y  acusado,  sin  perjuicio  de 
hacerlo  con  su  defensor  (7). 

Se  distingue  al  abogado,  del  procu- 
rador, en  los  casos  siguientes :  1.®  En 
las  apelaciones  de  sentencias  definiti- 
vas, recibidos  los  autos,  el  Superior 
Tribunal  mandará  se  entreguen  al  ape- 
lante para  que  exprese  agravios,  nom- 
brando en  el  mismo  auto  procurador . 
y  defensor  al  reo  si  este  no  lo  hubiere 
nombrado  (8);  2.**  El  nombramiento 
de  procurador  se  hará  al  mismo  tiem- 
po que  el  de  defensor  (9). — Véase  De- 
fensores de  pobres  en  la  Parte  Civil;  Acu- 
sador y  Testigo, 

Deformidad. — Véase  Lesión  (10). 

Defraudaeion.— El  código  peruano  dá  á 
la  palabra  defraudación  el  mismo  sen- 
tido que  el  código  español,  y  que  no  es  la 

(1)  Art.  278  C6d.  Pen. 

(2)  Art.  119  Cód.  Enj.  Orim. 

(8)  Art.  169,  inc.  l.S    y  17,  eeo.   ad.  Beg. 
Trib. 

(4)  Deo.  dip.  15  Janio  1855. 

(5)  Art.    95  y  116  C6d.  Enj.  Crim. 

(6)  Art.  117    id.    id. 

(7)  Art.  118    id.    id. 

(8)  Art.  148    id.    id. 

(9)  Art-    17.  seo.  ad.  Reg.  Trib. 

(10)  Art.  149,  ino.  l.«  C6d.  P«n. 


Digitized  by 


Google 


DEFR 


íes  — 


¿EFR 


misma  que  la  aceptada  por  Escriohe, 
segim  el  cual,  '*  La  defrandacion  es,  en 
materias  de  Hacienda,  el  delito  que  co- 
mete la  persona  que  se  sustrae  dolosa- 
mente al  pago  de  los  impuestos  públi- 

COS. 

Al  no  ocuparse  Escriche,  ni  en  la  ^a- 
lahro,' Estafa  ni  en  alguna  otra,  de  la 
defraudación,  hace  ver  que  esta  es  un 
delito  solo  relativo  á  materias  ñscales. 

El  código  español  moderno  forma  un 
título  especial  de  las  defraudaciones,  en 
el  cual  coloca  el  alzamiento^  quiebra  é 
insolvencia  punibles,  las  estafas  y  otros  en-^ 
ganos. 

Los  casos  de  deñraudacion  enume- 
rados por  el  código  peruano  son  lla- 
mados simplemente  estafa  en  el  código 
ñrancés. 

Todo  el  que  con  nombre  supuesto  ó 
bajo  calidades  imaginarias,  falsos  títu- 
los ó  influencia  mentida,  defraude  á 
otro,  aparentando  bienes,  crédito,  co- 
misión, empresa  ó  negociaciones^  ó  va- 
lióndosejpara  el  efecto  de  cualquier  otro 
ardid  ó  engaño,  será  castigado:  1.® 
Con  arresto  mayor  en  segundo  6  ter- 
cer grado,  si  la  defraudación  no  exce- 
de de  cincuenta  pesos  (1);  2.®  Con  re- 
clusión en  primero  6  segundo  grado, 
si  pasa  de  cincuenta  pesos  y  no  llega 
á  quinientos  (2);  8.*^  Con  cárcel  en  pri- 
mero ó  segundo  grado,  si  excede  de 
quinientos  pesos  (8).  Sufrirán  respec- 
tivamente las  penas  anteriores  con  au- 
mento de  un  grado:  1.^  Los  que  de- 
frauden á  otro  en  la  sustancia,  canti- 
dad ó  calidad  de  las  cosas  que  le  en- 
treguen en  virtud  de  un  titulo  obliga- 
torio ;  2.**  Los  plateros,  joyeros  ó  pren- 
deros que  cometan  defraudación,  alte- 
rando la  calidad,  ley  ó  peso  de  los  me- 
tales, en  las  obras  que  vendieren  ó  se 
les  hubiese  confiado ;  ó  cambiando  los 
diamantes  ii  otras  piedras  preciosas, 
con  falsas  ó  de  inferior  calidad;  ó  ven- 
diendo perlas  ó  piedras  falsas  por  fi- 
nas; 8.®  Los  comerciantes  y  trafican- 
tes que  defrauden  al  comprador,  ven- 


(1)  Tres  6  onatro  meses. 

(2)  Uno  6  dos  años. 

(3)  Uno  6  do»  »fio«  (Art.  Wi  O^d.  Pea.) 


diéndole  como  de  oro,  plata  ú  otro  me^ 
tal  fino,  objetos  que  sean  de  distinta 
materia  ó  ley;  4.®  Los  que  hagan  uso 
de  pesas  ó  medidas  falsas;  5.^ Los  que 
defrauden  con  pretexto  de  supuesta  re- 
muneración á  los  jueces  ó  á  otros  em- 
pleados públicos ;  6.°  Los  que,  en  per- 
juicio de  otro,  nieguen  haber  recibido, 
ó  se  apropien  ó  distraigan  dinero,  efec- 
tos ó  cualquiera  otra  cosa  mueble  que 
se  les  hubiere  dado  en  depósito,  comi- 
sión, administración  ú  otro  tituló  que 
produzca  obligación  de  entregar  ó  de- 
volver ;  7.*  Los  que  defrauden  hacien- 
do suscribir  con  engaño  algún  docu- 
mento ;  B.''  Los  que  cometan  alguna 
defraudación  abusando  de  firma  en 
blanco,  y  extendiendo  con  ella  algún 
documento,  en  perjuicio  del  mismo  que 
la  dio  ó  de  un  tercero ;  9.^  Los  que  se 
nieguen  á  restituir  la  cosa  ajena  que 
hubiesen  encontrado  perdida,  ó  el  de- 
pósito necesario  que  se  les  hubiese  con- 
fiado; 10.®  Los  que  cometan  el  fraude 
en  escritura  pública,  ó  abusando  de  la 
confianza  que  en  ellos  se  hubiese  depo- 
sitado (1). 

Sufrirán  respectivamente  un  grado 
menos  de  las  penas  señaladas,  los  que 
cometieren  defraudación,  sustrayendo, 
ocultando  ó  inutilizando,  en  todo  ó  en 
parte,  algún  proceso,  expediente,  do- 
cumento ú  otro  papel  importante  (2). 
El  que  fingiéndose  dueño  de  una  cosa, 
la  enagene,  grave,  arriende  ó  empeñe, 
ó  disponga  de  ella  como  libre,  á  sabien- 
das que  está  gravada,  será  castigado 
con  una  multa  del  tanto  al  doble  del 
valor  del  perjuicio  que  cause  (8).  El 
que  abuse  de  las  necesidades,  debili- 
dades ó  pasiones  de  un  menor,  para 
privarle  de  los  bienes  muebles  de  que 
pueda  disponer,  ó  hacerle  firmar  do* 
cumento  de  pago,  bajo  cualquier  for- 
ma que  se  hiciere  ó  disfrazare  esta  ne- 
gociación, será  castigado  con  cárcel  en 
primer  grado  (4)  y  multa  en  favor  del 
menor,  de  rmo  al  diez  por  ciento  de  los 
bienes  vendidos,  ó  de  la  cantidad  del 

(1)  Art.  346  Cód.  Pen. 

(2)  Art.  347  id.  id. 
(8)  Art.  848  id.  id. 
(^  De  4  mesM  á  1  a&o. 
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pagaré  ú  obligación  otorgada  (1).  Los 
que  soliciten  dádiya  ó  promesa  para  no 
tomar  parte  en  ana  subasta  pública, 
ó  fínjidamente  se  presenten  como  pos- 
tores para  perjudicar  al  fisco,  á  los  es- 
tablecimientos públicos,  ó  á  los  verda- 
deros licitadores,  sufrirán  arresto  ma- 
yor en  primer  grado  (2),  y  multa  del 
medio  al  uno  por  ciento  sobre  el  valor 
de  la  cosa  subastada  (8).  El  que  es- 
tafe á  los  particulares,  vendiendo  la 
prenda  sobre  la  cual  prestó  dinero,  ó 
apropiándosela  ó  disponiendo  de  ella, 
sin  previa  tasación  judicial  y  remate 
público,  sufrirá  arresto  mayor  en  pri- 
mer grado  (4),  y  multa  de  ciento  á 
quinientos  pesos  en  favor  de  la  parte 
damnificada  (5).  El  prestfuoiista  sobre 
prendas  que  no  lleve  razón  de  la  can- 
tidad que  presta  y  del  valor  de  la  pren- 
da, y  que  no  dé  al  interesado  una  co- 
pia de  dicha  razón,  sufrirá  multa  de 
diez  á  cien  pesos.'  Si  recibiere  prenda 
de  un  doméstico,  hijo  de  familia  ó  per- 
sona notoriamente  vaga,  perderá  ade- 
mas la  cantidad  del  préstamo  (6).  El 
que  publicare  una  producción  literaria 
sin  consentimiento  de  su  autor,  sufri- 
rá una  multa  de  veinticinco  á  trescien- 
tos pesos,  si  no  hubiere  expendido  nin- 
gún ejemplar.  En  caso  contrario,  se 
duplicará  la  multa,  sin  perjuicio  del 
comiso.  En  las  mismas  penas  incur- 
rirán los  que,  sin  consentimiento  del 
autor,  representen  ó  hagan  represen- 
una  obra  dramática,  ó  publiquen  sus 
invenciones  en  ciencias  ó  artes  (7). — 
Véase  Ifraude,  Estafa  y  Juego  (8),  Fal- 
tas (9),  Responsabilidad  civil  (10)  y  Juris- 
dicción (11).  * 
Defunción.  —  En  toda  causa  de  homici- 
dio debe  agregarse  al  proceso  la  par- 
tida de  entierro  de  la  víctima,  como 


(1)  Art.  349  Cód.  Pen. 

(2)  De   40  dias  &  2  meses. 

(3)  Alt.  360  Cód.  Pen. 

(4)  De  40  dias  á  2  meses. 
(6)    Art.  851  Cód.  Pen. 

(6)  Alt.  852    id.    id. 

(7)  Art.  353     id,    id- 

(8)  Art.  366    id.    id. 

(9)  Art.  887    id.    id. 

(10)  Aits^  369  &  371    id.    id. 

[iXy  Axt6.      8,  ino.  1?»  7 197  Cód«  ^n}.  Criio, 


uno  de  los  inedios  de  comprobación  del 
cuerpo  del  delito  (1). — Véase  Exliuma- 
don  y  Muerto, 
Degradación.  —  El  acto  por  el  cual  se 
priva  á  una  persona  de  los  honores, 
dignidades  y  privilegios  de  que  disfru- 
ta.— Véase  los  artículos  siguientes, 
DEGBAD ACIÓN  eclesiística.  —  En  su 
origen,  la  degradación  eclesiástica  no 
era  sino  la  deposición,  es  decir,  la  pri- 
vación de  los  grados  y  órdenes  ecle- 
siásticas. 

La  degradación  de  los  clérigos  con- 
denados á  penas  corporales  por  algún 
crimen,  está  ordenada  por  muchos  cá- 
nones antiguos  y  decretales  pontificias. 
La  degradación  es  simple  ó  verbal  y  ac- 
tual  ó  solemne. 

La  degradación  verbal  es  propiamen-' 
te  la  sentencia  que  priva  á  un  eclesiás- 
tico de  todos  sus  oficios  y  beneficios. 
La  degradación  actual  ó  solemne  es  la 
que  se  hace  in/uguris,  de  las  órdenes 
de  un  clérigo.  El  clérigo  que  ha  de 
ser  degradado  se  presenta  revestido  de 
todos  sus  ornamentos,  con  nn  libro  ó 
cualquier  otro  ^instrumento  de  su  or- 
den, como  si  fuese  á  desempeñar  sus 
funciones.  En  este  estado,  se  le  pone 
en  presencia  del  Obispo  quien  le  quita 
.  públicamente,  uno  después  de  otro,  to- 
dos sus  ornamentos,  empezando  por* 
el  último  que  ha  recibido  en  la  ordena- 
ción y  concluyendo  por  quitarle  el  pri- 
mer hábito  eclesiástico  que  recibió  en 
la  tonsura,  lo  que  se  hará  afeitándole 
toda  la  cabeza,  para  no  dejar  ninguna 
señal  del  clericato  en'  su  persona. 

El  Obispo  pronimcia^  al  mismo  tiem- 
po, para  imprimir  terror,  ciertas  pala- 
bras contrarias  á  las  de  la  ordenación» 
tales  como :  Te  despojamos  de  los  Mbitos 
sacerdotales,  y  te  privamos  dt  los  honores 
del  sacerdocio,  y  concluye  diciendo :  In 
nomine  Patris  et  Füii,  et  Spiritus  sancti, 
auferimus  habitum  clericalem,  et  privamus 
ac  spoliamus  omni  ordine,  beneficio  et  pri- 
vilegio clericali, 

Al  Arzobispo  se  le  degrada  quitán- 
dole el  palio,  y  al  Obispo  despojándolo 
de  la  mitra. 

Antiguamente  no  se  ejecutaba  la  de- 

(1)    Axi.   53  C6d«  Bajt  grim. 
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gradación,  sino  cuando  so  debía  entre- 
gar, segim  los  cánones,  el  clérigo  al 
brazo  secular. 
DEGRADACIÓN  militar.  —  Según  las 
ordenanzas  militares,  cuando  un  ofi- 
cial hubiese  cometido  tan  detestable 
delito  que  mereciese  por  él,  con  la  pe-, 
na  de  muerte,  la  do  ser  degradado  de 
sus  honores  militares,  se  debía  practi- 
car la  degradación  en  esta  forma : 

Todo  el  reginiento  de  que  fuese  el 
reo,  debía  tomar  las  armas  y  marchar 
con  su  bandera  á  formar  en  el  paraje 
determinado ;  do  todos  los  cuerpos  de 
infantería  qiLO  hubiese  en  el  lugar  de 
la  ejecución  irá  una  compañía  por  ba- 
tallón y  una  de  cada  regimiento  de  ca- 
ballería con  sus  correspondientes  ofi- 
ciales. 

Cuando  todo  esté  arreglado  y  las  tro- 
pas se  hallen  en  sus  puestos,  irá  una 
compañía  de  granaderos  con  un  ayu- 
dante á  la  prisión  y  conducirá  al  cri- 
minal, que  deberá  ir  vestido  de  su  uni- 
forme completo,  y  su  sombrero  y  espa- 
da la  llevarán  los  soldados  que  lo  con- 
duzcan. ^ 

Llegado  al  puesto  donde  está  forma- 
da la  ti^opa  y  habiendo  promulgado  el 
Sargento  mayor  el  bando  que  debe  pre- 
ceder al  púbHco  castigo  de  todo  delin- 
cuente, mandará  que  se  ponga  de  ro-* 
dillas  delante  de  las  banderas  ó  estan- 
dartes, se  le  leerá  la  sentencia,  y  el  fis- 
cal mandará  que  le  pongan  el  sombre- 
ro y  lo  ciñan  la  espada. 

Preparado  así  el  reo,  mandará  el  Ma- 
yor al  tambor  do  orden  que  toque  un 
redoble  largo  que  servirá  de  preven- 
ción para  que  todos  observen  silencio; 
y  así  que  haya  rematado,  se  encarará 
el  Sargento  Mayor  al  reo  y  le  dirigirá 
en  voz  alta  y  comiprensible  las  pala- 
bras del  formulario  ,  quitándole  una  . 
por  una,  las  insignias  que  irá  arrojando 
al  suelo,  principiando  por  el  sombrero 
y  continuando  por  la  espada  y  el  uni- 
forme. Después  se  ejecuta  la  pena  ca- 
pital. 
Delaeiou. —  La  manifestación  de  un  de- 
hto  y  la  indicación  del  que  lo  ha  come- 
tido, hecha  por  cualquiera,  no  con  el 
objeto  de  seguir  el  juicio,  sino  con  el  de 
exhortar  al  jue^  á  que  proceda  al  juz- 


gamiento. —  Véase  Acusación  y  Denun- 
cia. 
Delator.  —  El  que  dá  parte  á  la  justicia 
de  algún  crimen  cometido,  sin  ánimo 
de  tomar  parte  en  el  juicio.  Las  dela- 
ciones anónimas  ó  secretas  no  dan  lu- 
gar á  la  prosecución  de  un  juicio  cri- 
minal; lo  cual  no  impide  que  los  jue- 
ces investiguen  de  oficio  los  crímenes 
y  persigan  á  los  delincueptes.  —  Véase 
Acusación  y  Denuncia, 
Delineaente.  —  El  que  ha  cometido  un 
deUto.  En  el  uso  común,  en  algunos 
escritos  y  aún  en  la  ley  (1),  suele  con- 
fundirse la  palabra  delincuente  con  la 
de  reo ;  pero  entre  ambas  hay  una  nota- 
ble diferencia.  Beo  es  el  individuo  á 
quien  se  juzga  por  un  hecho  del  cual 
puede  ser  declarado  culpable  ó  inocen- 
te; delincuente  es  la  persona  á  quien, 
después  del  juzgamiento,  se  declara 
culpable. 

La  delincuencia  tiene  diversos  gra- 
dos según  sea  mayor  ó  menor  la  enor- 
midad del  delito  y  según  la  mayor  ó 
menor  parte  que  dos  ó  mas  personas 
tomen  en  él. 

La  ignorancia  de  la  ley  no  exime  de 
responsabilidad  al  delincuente  {2)>  El 
delito  es  punible,  aunque  varíe  el  mal 
que  el  delincuente  quiso  causar,  ó  sea 
distinta  la  persona  á  quien  se  propuso 
ofender  (8). 
Delito  (doctbdía).  —  Los  autores  y  los 
maestros  modernos  del  derecho,  no  de- 
finen el  dehto  de  la  misma.manera,  ni 
aceptan  la  misma  división  en  cuanto  á 
las  infracciones  de  la  ley,  reputadas 
por  ésta  como  punibles. 

Escríche  indica  cuiitro  definiciones 
diferentes,  dadas  por  diversos  publicis- 
tas, decidiéndose  por  la  de  que:  d  deUto 
es  la  inf ración  de  la  ley  penal. 

Los  romanos  distinguían  dos  clases 
de  crímenes  ó  delitos  que  los  compren 
dían  á  todos  en  general ;  la^primera  es- 
pecie era  la  llamada  de  deUtos  públicos 
y  la  segunda  de  delitos  privados. 

Los  crímenes  ó  deUtos  púbHcos  eran 
aquellos  cuya  persecución  era  permi- 


(1)  Art.    69,  C6d.Enj.Crim. 

(2)  Art.      6  CócL  Pea. 
(8)    Art.     7    id.    id. 
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tida  á  toda  clase  de  personas,  aunque 
no  tuvieran  ningún  interés ;  y  delitos 
privados  los  que  no  podían  ser  perse- 
guidos sino  por  los  interesados. 

Entre  los  crím^es  públicos  había 
capitales  y  no  eapital^^  Los  primeros 
eran  los  c|astigadoa  con  el  último  supli- 
cio, ó  condenación  á  las  minas  ó  á  la 
interdicción  del  agua  ó  del  fuego  á  que 
sucedió  después  la  deportación ;  los  no 
capitales,  eran  castigados  con  alguna 
pena  infamante,  ademas  de  la  pecu- 
niaria. 

Los  prímenes  de  lesa-magestad,  de 
falsedad,  de  peculado,  de  adulterio  y 
otros  eran  crímenes  públicos;  las  inju- 
rias, libelos  difamatorios,  latrocinio, 
estelionato  y  otros,  eran  conjsiderados 
como  privados. 

Es  jiocesario  observar  que  eran 
crímenes  públicos,  entre  los  romanos, 
únicamente  los  declarados  tales  por  las 
leyes.  Se  les  llamaba  crímenes  públi- 
cos, porque  su  castigo  interesaba  al 
público,  y  por  tal  razón  los  que  que- 
rían hacerse  acusadores  de  un  crimen 
de  esa  naturaleza,  eran  admitidos  y  po- 
dían  intervenir  en  el  sumario  y  la 
prueba,  para  llegar  á  alcanzar  el  casti' 
go  del  culpable. 

Los  crímenes,  así  públicos  como  pri- 
vados, se  subdividían  en  crímenes  ordi- 
narios y  extraordiiiaeios. 

Los  crímenes  ó  delitos  ordinarios» 
eran  los  que  tenían  una  pena  cierta  y 
fijada  por  las  leyes  ;  y  los  crímenes  ó 
delitos  extraordinarios  no  tenían  pena 
cierta  y  su  castigo  era  arbitrario. 

El  Código  francés  dice  que:  **que 
•  la  infracción  que  las  leyes  castigan 
«  con  pena  de  simple  policía  es  una  con- 
« travencio7i ;  la  infracción  castigada  con 
«  penas  correccionales,  es  un  delito  ;  y  la 
«  que  se  castiga  con  pena  aflictiva  ó  tn- 
• /amante  es  un  crhneny  " 

Como  se  ve  las  definiciones  no  son 
dedncidas  aquí,  de  la  naturaleza  de 
la  infracción,  sino  de  la  ley  positiva  que 
determina  las  penas  aplicables. 

En  respuesta  á  las  objeciones  que  a 
esa  definición  y  división  se  ha  hecho, 
dicen  Chauvaeu,  Helie  y  otros  publi- 
cistas, que  la  ley  francesa  ha  tenido 
por  único  objeto,  en  esto  punto,  indi- 


car la  competencia,  según  la  naturale- 
za de  la  pena  á  que  la  acusación  puede 
dar  lugar  ;  que  ese  es  él  único  principio 
que  ha  querido  establecer  ;  un  método, 
una  regla  de  aplicación  y  no  una  teo- 
ría. 

Apesar  de  esa  explicación,  los  mis- 
mos auto^s  declaran  que  la  división 
de  las  acciones,  señalada  por  el  artícu' 
lo  l.<*  del  Código  Penal,  no  está  al  abri- 
go de  toda  crítica. 

**  Entro  las  acciones  punibles,  dicen, 
«  no  existe  sino  una  división  verdade- 
«  ra,  porque  es  deducida  do  su  natura- 
•  leza.  En  efecto,  unas  toman  su  cri- 
.  4  minalidad  en  la  moralidad  del  hecho, 
«  y  en  la  intención  del  agente  y  se  les 
f  llama  crímenes  ó  delitos.  Las  otras 
«  no  son  sino  infracciones  materiales 
«  de  prohibiciones  ó  prescripciones  do 
f  la  ley ;  existen  por  el  mero  hecho  do 
c  la  perpetración  ó  de  la  omisión  é  in- 
«  dependientemente  de  la  intención  del 
«  agente  ;  estas  son  contravenciones  ó 
«  faltas.  He  aquí  la  división  mas  na- 
t  tural  de  las  acciones  punibles  ;  ella 
a  está  al  abrigo  de  la  arbitrariedad  y 
«  del  capricho  de  los  legisladores ;  por. 
«  que  los  legisladores  no  pueden  modi- 
«  ficar  el  carácter  de  los  hechos.  '* 

El  Código  español  moderno,  no  re- 
conoce sino  delitos  y  faltas. 

Oigamos  lo  que  sobre  esta  división 
dice  el  eminente  publicista  Pacheco: 
¿  Se  ha  hecho  bien  en  reducir  á  estas 
dos  categorías  solas,  la  universalidad 
de  las  acciones  punibles  ;  ó  hubiera  si- 
do mas  filosófico,  mas  exacto,  mas  có- 
modo siquiera,  trasladar  la  división  en 
tres  partes,  que  acaba  do  verse  en  el 
Código  francés  *?  ¿  Convendría  ó  no 
sería  conveniente,  consagrar  ese  otro 
miembro  de  aquella  división,  y  espe- 
cificar con  el  dictado  de  crímenes  á  los 
deUtos  mas  graves  y  considerables  ? 

No  ha  sido  por  un  capricho,  ni  aún 
por  una  preferencia  meramente  volun- 
taria, por  lo  que  la  ley  francesa  ha  di- 
vidido en  tres  clases,  y  no  en  más  ni 
en  monos,  toda  la  univorsaüdad  de  las 
acciones  punibles.  En  hacerlo  asi,  obe- 
decía á  otra  división  que  entraba  en  su 
sistema,  y  con  la  cual  leerá  muy  opor- 
tuno  armonizar  la  do  que  tratamos. 
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Esa  misma  ley  creaba  para  conocer  de 
todos  aquellos  hechos,  tres  géneros  de 
tribunales    distintos :    los  verdadera- 
mente criminales,  ó  de  asistas,  á  los  que 
concurría  el  jurado;  los  correccionales, 
es  decir,  los  que  habían  de  conocer  de 
acciones  menos  horrendas,  pero  gra- 
ves siempre,  y  estos  los  habían  de  com- 
poner varios  jueces  de  derecho;  y  por 
último,  los  de  poUcía,  mas  sencillos  que 
los  anteriores,  como  que  se  ocupan 
en  mas  leves  casos,  y  los  forniiaba  solo 
una  persona,  un  niaire,  un  juez  de  paz. 
Consiguientemente    á  este   propósito 
que  tenía  desde  luego  la  legislación, 
preparándose  á  repartir  el  conocimien- 
to y  castigo  de  los  actos  punibles,  y 
habiendo  de  deñnir  á  estos  por  las  pe- 
nas que  les  señalaba,  encontró  natural 
la  división  en  tres  miembros,  supuesto 
que  los  había  de  señalar,  y  los  había  de 
referir  á  tres  órdenes  de  penas,  á  tres 
órdenes  de  tribunales.     Si  la  ley  fran- 
cesa no  hubiera  tenido  este  propósito, 
la  razón  de  una  división  semejante  no 
habría  pasado  ;iunca  de  ser  un  capri- 
cho ;  teniéndolo,  era  un  acto  natural, 
un  acto  obvio  y  plenamente  justificado. 
Mas,  entre  nosotros  no  había  las  mis- 
mas circunstancias.     Desde  que  la  co- 
misión de  códigos,  por  un  acuerdo  ca- 
si unánime,  y  á  que  dieron  su  aproba- 
ción los  hombres  eminentes  de  todos 
los  partidos,  acordó  la  exclusión  del 
jurado,  al  menos  por  ahora,  como  una 
de  las  bases  de  la  legislación  que  se 
propom'a  ordenar,  fué  ya  imposible  esa 
institución  de  tribunales  semejantes  á 
los  franceses,  ni  la  consiguiente  distri- 
bución de  las  penas  en  los  mismos  tres 
órdenes  efectivos  que  aquella  consagra. 
Y  sucediendo  así,  cesó  la  razón  de  Jos 
tres  nombres  concordantes  para  distin- 
guir las  acciones  prohibidas,  y  no  hu- 
bo la  racional  necesidad,   que  á  nues- 
tros vecinos  dirigiera,  en  la  separación 
bajo  dos  categorías,  diversamente  cali- 
ficadas, de  los  actos  punibles  de  algu- 
na consideración.    El  nombre  de  de- 
hto  pudo,  y  por  lo  mismo  debía,  ser  el 
nombre  técnico  para  todos ;  porque  es 
im  axioma  de  legislación,  el  que  no 
haya  mas  voces  de  ese.  género  que  las 
necesarias,  como  xm  principio  de  exac-    \ 


titud  y  de  claridad,  como  un  medio  po- 
deroso para  evitar  dudas  y  confusio- 
nes. 

Legislación. —  La  ley  peruana,  si- 
guiendo la  doctrina  del  código  español^ 
define  y  divide  los  hechos  punibles  de 
esta'manera :  Las  acciones  ú  omisiones 
voluntarias  y  maliciosas,  penadas  por  la 
la  ley,  constituyen  los  d^K/05  y  loa  fal- 
tas. Los  delitos  se  castigan  con  penas 
graves;  las  faltas  con  penas  leves  (1). 

Toda  acción  ó  omisión  penada  por  la 
ley  se  reputa  voluntaria  y  maliciosa, 
mientras  no  se  pruebe  lo  contrario  (2). 

La  división  de  deUtos  en  púbUcos  y 
en  privados  existe  en  el  código  perua- 
no; la  denuncia  y  acusación  de  los  pri- 
meros incumbe  al  ministerio  fiscal  y  á 
cualquiera  del  pueblo ;  no  así  en  los 
delitos  privados  en  que  solo  son  parte 
el  agraviado  ó  sus  legííimos  represen- 
tantes. 

Modos  de  considerar  los  delitos. — 
1.®  Por  su  trascendencia  social.  Acábase 
de  indicar  la  división  de  los  delitos  en 
púbUcos  y  privados;  los  primeros  son 
de  orden  social  y  su  reprensión  intere- 
resa  por  tanto  á  toda  la  sociedad ;  los 
privados  ocasionan  daño  á  ios  particu- 
res  únicamente;  tales  son  los  atenta- 
dos al  pudor,  adulterio  y  demás  de  e^a 
clase. 

2.*  P^r  su  gravedad, — Bajo  este  as- 
pecto, se  consideran  los  delitos  como 
tjraves  cuando  merecen  una  pena  con- 
siderable y  entre  estos  se  conocen  di- 
versos grados  como  los  atroces  y  los  ca- 
Uficados.  Los  delitos  ligeros  ó  faltas  son 
los  que  merecen  una  pena  leve. 

8.°  Por  el  interés  público, — Las  rebe- 
liones, por  ejemplo,  hieren  el  interés 
público  y  trastornan  su  reposo,  mas 
que  los  latrocinios ;  y  la  falsificación 
de  moneda  mas  que  la  falsificación  de 
un  documento. 

4.°  Por  el  perjuicio  que  ocasionan,-^ 
Así,  un  incendio  que  hace  perecer  gran 
número  de  personas,  es  mas  grave  que 
el  que  solo  consumiera  una  casa. 

5.°  Por  la  diferencia  de  su  objeto, — 
Los  delitos  pueden  atacar  el  orden  pú- 

(1)  Art.    l.«  Cód.  Pen. 

(2)  Art.   2,0    id.    id. 
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blico,  la  religión,  la  libertad,  la  honra. 

En  los  delitos  que  ofenden  <t  los  par- 
ticulares se  puede,  aún,  considerar  di- 
versos grados  según  la  calidad  de  las 
personas  ofendidas.  Asi  la  ofensa  he- 
cha á  una  pevsona  de  alta  dignidad 
es  mas  grave  que  la  cometida  contra 
un  simple  particular. 

La  ofensa  cometida  contra  un  magis- 
trado, en  el  ejercicio  do  sus  funciones, 
es  mas  grave  que  la  cometida  contra 
cualquiera  otra  persona;  el  que  mal- 
trata gravemente  á  un  niño  es  mas 
culpable  que  el  que  lo  hace  con  perso- 
na que  pueda  defenderse. 

6.*  Por  La  diferencia  de  penas, — Ya 
hemos  indicado  cuales  son  los  delitos 
capitales  y  no  capitales, 

y."*  Por  los  diferentes  jueces  que  p\uden 
conoce}  en  ellos, — Bajo  este  aspecto  los 
delitos  pueden  ser  eclesiásticos ^  punibles 
solo  con  penas  canónicas;  comunes  ó 
del  fuero  común;  mili  t  a  res  ^  justiciables 
según  las  leyes  militares  y  por  los  jue- 
ces que  ellos  determinan;  mixtos,  los 
que  son  juzgados  por  ciertos  tribuna- 
les y  de  los  cuales  puede  resultar  mé- 
rito para  que  los  jueces  comunes  apli- 
quen otra  pena,  h&i  sucede  en  los  de- 
litos de  quiebra  ñraudulenta,  contra- 
bando y  presas. 

8.°  Por  la  naturaleza  de  la  prneba, — 
En  este  sentido  se  dividen  en  perma* 
nenies  y  pasageros.  Los  primeros  son 
los  que  dejan  vestigios,  como  el  homi- 
cidio, el  incendio,  etc.;  los  segundos  no 
dejan  spñal  alguna,  como  las  injurias 
verbales,  el  robo  sin  efraccion.  Son 
también  notorios  6  manifiestos,  como  los 
que  se  cometen  en  público  y  ante  gran 
número  de  pejrsonas,  y  ocultos  como  el 
adulterio,  la  falsificación,  el  envenena- 
miento. 

Los  delitos  pueden  ser  también  per- 
sonales y  reales ;  son  personales  el  homi- 
cidio, la  violación,  el  rapto  y  todos  los 
excesos  que  se  cometen  contra  las  per- 
sonas. Los  delitos  reales  son  los  que 
se  cometen  sobre  las  cosas  6  propieda- 
des como  el  incendio,  el  robo,  etc. — 
Véase  Cuasi-delito,  Faltas,  Delincuente, 
los  artículos  siguientes  y  Penas  {Apli- 
cación de  las). 


Carácter  esencial  del  dbuto. —  No 
basta  que  una  acción  sea  criminal,  que 
sea  reprobada  por  la  opinión  pública, 
por  las  costumbres,  por  la  religión  y 
por  la  conciencia ;  porque,  en  tal  ca- 
so, la  justicia  humana  debería  perse- 
guir y  castigar  todos  los  malos  pensa- 
mientos, todos  los  deleites  del  alma  con 
la  idea  del  mal,  todos  los  deseos  ilícitos 
y  todas  las  voliciones  vituperables.  Pero 
el  descubrimiento  y  prueba  de  esos  ac- 
tos puramente  morales  sería  imposible. 

Lo  que  en  esa  línea  se  intentara  ten- 
dría por  seguro  efecto  sembrar  la  des- 
confianza y  el  odio  entre  los  miembros 
de  una  misma  sociedad,  entre  el  poder 
y  loa  que  á  él  están  sometidos.  La 
sola  tentativa  de  castigar  los  actos  in- 
ternos, con  un  objeto  do  utilidad  pú- 
blica, ó  por  un  inconsiderado  celo  por 
el  bien  moral,  producirían  un  efecto  de 
los  mas  funestos.  Añádase  que  ten- 
dería á  corromper  las  costumbres  de 
otra  manera  no  menos  deplorable,  es 
decir,  sembrando  de  lleno  la  cobardía 
y  la  hipocresía.  Sieppre  habría  que 
temer  y  para  estar  menos  expuesto  se- 
ría forzoso  fingir  sentimientos  que  no 
se  tenía  y  dis^^mular  los  que  no  debería 
temerse,  falsear  y  exagerar  los  mismos 
que  se  tuviese  y  que  pudieran  ser  ma- 
nifestados sin  peligro. 

Asi  no  se  trata  ya  en  el  día  de  eri- 
gir los  sentimientos  en  deUtos ;  perma- 
necen en  la  clase  de  pecados,  si  son 
malod  y  son  justiciables  por  otra  auto- 
ridad. Pero  lo  fueron  en  otros  tiempos 
y  lo  que  hoy  parece  una  atroz  injusti- 
cia, no  fué,  en  todo  tiempo,  considera- 
do como  tal.  ¿Quién  puede  decir  hoy 
mismo  que  las  legislaciones  modernas 
están  suficientemente  purgadas  del  vi- 
cio que  señalamos?  Era  preciso,  para 
ello,  ignorar,  con  que  penosa  lentidad 
se  mejoran  y  transforman  las  opiniones 
y  las  instituciones.  Las  revoluciones 
mismas,  apesar  de  que  proceden  de  un 
modo  mas  radical  y  traspasan,  muchas 
veces,  su  objeto,  no  son  casi  siempre  si- 
no las  ideas  mas.  avanzadas  del  siglo. 

Si  ahora  un  siglo  cualquier  publicis- 
ta hubiera  querido  borrar,  enteramen- 
te del  catálogo  de  los  delitos,  la  blasfe- 
mia, el  sacrilegio,  la  adivinación  y  la 
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brujería,  etc.,  hubiera  pasado  segura- 
mente por  un  hombre  quimérico  y  pe- 
ligroso; y,  sin  embargo,  los  códigos 
modernos  no  contienen  nada  semejan- 
te. 

En  la  edad  media,  no  hubiera  sido 
mejor  recibido  el  que  hubiera  tenido 
la  temeridad  de  encontrar  malo  que  el 
comercio  carnal  entre  judios  y  cristia-, 
nos  fuese  asimilado  á  la  bestialidad  y 
castigado  con  el  fuego. 

Hay,  pues,  en  este  orden  moral  al- 
gunas imposibilidades  destinadas  á  con- 
vertirse, algún  día,  en  realidades.  So- 
lo el  porvenir  enseña  á  conocerlas  bien. 
Pero  antes  que  esas  imposibilidades  de 
un  tiempo  sean  realidades  de  otro  tiem- 
po, es  necesario  que  pasen  por  una 
edad  inte^-media  en  la  cual  no  son  aún 
sino  temeridades  que  se  convierten, 
después,  en  posibilidades. 

¿Quién  se  atrevería  hoy  á  decir  que 
un  delito  legal  no  es  mas  que  un  sim- 
ple pecado? 

.  Háse  hecho  siempre,  aún  apesar  de 
no  ponerla  en  práctica,  una  diferencia 
entre  los  pensamientos  y  las  acciones ; 
era  una  necesidad,  cuando  todavía  no 
era  uu  deber;  los  primeros,  exclusiva- 
mente del  fuero  interno,  no  fueron  ja- 
más perseguidos  sino  por  los  tiranos  ó 
bajo  la  influencia  de  institUcioues  tira- 
nicas.  Las  segundas,  los  actos,  por 
el  hecho  de  ser  esencialmente  exterio- 
res, han  caido  bajo  la  acción  de  la  au- 
toridad civil,  aún  cuando  esa  autoridad 
tuviese  un  carácter  teocrático. 

Desde  el  momento  en  que  Dios  és 
considerado  como  un  legislador  civil, 
debe  ordenar  y  prohibir  absolutamen- 
te todo  lo  que  ordene  y  prohiba.  Mal 
se  ^comprendería  que  existiesen  dos 'es- 
pecies de  leyes  de  las  cuales  una  fuese 
mas  exigente  que  la  otra.  Así,  las  teo- 
cracias no  las  comprendieron  y  no  las 
comprenden  hoy  mas  que  en  las  pri- 
meras edades. 

Si  el  sacerdote  es  príncipe,  ó  si  no 
siendo  príncipe,  domina,  el  príncipe 
exigirá  todo  lo  que  exija  el  sacerdote; 
todos  los  pecados  contra  las  prescrip- 
ciones religiosas  serían  pecados  contra 
Dios,  crímenes  de  lesa  magestad  divi- 
na, crímenes  do  lesa  magestad  sobera- 


na agravados  con  toda  la  diferencia 
quo  separa  á  Dios  soberano,  en  una 
teocracia,  del  hombre  soberano  en  una 
sociedad  organizada  bajo  las  bases  pu- 
ramente humanas  ó  de  simple  razón. 
De  allí  los  códigos  atroces  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  las  costumbres  y  de  la 
religión.    ' 

Puede  haber,  y  hay  en  reaUdad,  una 
multitud  de  actos  exteriores  moral  (T 
religiosamente  vituperables  que  no  de- 
ben, sin  embargo,  figurar  en  el  núme-  . 
ro  denlos  delitos,  como  todos  los  ac- 
tos que  no  son  atentados  contra  la 
justicia  y  los  derechos  de  los  ciudada- 
nos ó,  en  otros  términos,  todos  los  ac- 
tos que  no  tienen  nada  de  esencial  y 
directamente  contrario  á  la  vida  social 
y  á  los  objetos  que  ella  debe  garanti- 
zar, como  el  mayor  y  mas  rápido  de- 
sarrollo posible  de  todos,  la  mayor  su- 
ma de  libertad  y  de  bienestar  en  el  se- 
no de  una  comunidad  en  donde  no  hay 
otros  privilegios  que  los  de  la  natura- 
leza. 

Todo  lo  demás  no  es  justiciable  sino 
por  la  conciencia  individual,  por  la 
opinión  pública  ó  por  la  autoridad  pu- 
ramente religiosa. 

Sigúese  de  lo  dicho  que  el  carác- 
ter esencial  de  un  delito  es  que  sea  un 
acto  exterior,  voluntario,  maliciosa- 
mente realizado  y  que  hiera  la  justi- 
cia, violando  los  derechos  naturales  ó 
.  adquiridos,  los  derechos  que  no  tienen 
su  razón  de  ser  en  una  falsa  suscepti- 
bilidad ó  en  pretensiones  sin  legítimo 
fundamento,  es  decir,  extraños  al  des- 
tino del  hombre  y  á  las  condiciones  so- 
ciales indispensables  para  que  aquel 
pueda  ser  atacado. 

Otro  carácter  en  el  cual  puede  reco- 
nocerse que  una  acción  exterior  es  ó 
no  del  dominio  jurídico,  hiera  ó  no 
hiera  un  derecho  verdadero,  es  la 
existencia  ó  no  existencia  de  la  ma- 
teria de  ese  derecho.  Del  mismo  mo- 
do que  se  dice :  ningún  interés,  ninguna 
acción  y  así  mismo  puede  decirse :  nin- 
guna materia  de  derecho,  ningún  derecho 
verdadero.  Hay  en  un  derecho  exigi- 
ble,  en  un  derecho  concreto,  real,'  dos 
cosas:  la  materia  y  la  forma.  La  ma- 
teria es  aquello  á  que  el  derecho  se 
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aplica,  el  objeto  del  derecho;  la  forma 
es  el  derecho  mismo  aplicado  á  la  ma- 
teria. Si  la  materia  se  separa  del  de- 
recho no  hay  derecho  á  esa  materia; 
si  el  derecho  no  está  unido  á  una  ma- 
teria, no  es  mas  que  una  forma  abstrac- 
ta, una  con^cepcion,  ciertamente  de 
gran  valor,  pero  que  no  es  un  derecho 
determinado.  Lo  que  constituye  esen- 
cialmente un  derecho,  no  es  el  derecho 
únicamente ;  es  una  materia  determi- 
nada que  recibe  la  forma  universal  del 
derecho.  Para  que  haya  delito  es  pre- 
ciso, pues,  que  haya  lesión  del  derecho 
ajeno.  Pero  esto  no  basta ;  ea  nece- 
sario, además,  que  esta  lesión  no  sea 
consentida  ni  aceptada  por  el  agravia- 
do, y  que  al  mismo  tiempo  haya  vo- 
luntad de  dañar,  si  no  por  dañar,  &  lo 
menos  por  obtener  cierta  satisfacción 
que  no  se  quiere  ó  no  se  puede  alcan- 
zar de  otro  modo. 

Estos  dos  puntos  son  de  la  mas  al- 
ta importancia  y  arrojan  mucha  luz 
sobre  el  derecho  criminal. 

Desde  luego,  es  necesario  que  aquel 
cuyo  derecho  parece  ofendido,  lo  esti- 
me así  en  realidad ;  porque  si  no  lo  vé 
bajo  ese  aspecto,  si  no  se  considera 
atacado,  y  si  al  contrario  encuentra  ó 
cree  encontrar  ventaja  en  esa  preten- 
dida lesión,  y  si  además  es  un  hombre 
sano  do  espíritu  y  de  ui^a  inteligencia 
suficientemente  desarrollada,  es  claro 
que  no  existe  lesión  en  cuanto  á  él. 
Gomo  el  mal  y  el  bien  físicos  son  esen- 
cialmente relativos  ó  pevsonales,  como 
cada  cual  es  el  primer  y  principal  juez, 
por  no  decir  el  juez  único  de  lo  que  le 
agrada  ó  desagrada,  le  es  útil  ó  nocivo, 
sigúese  que  se  debe  aceptar,  en  este  ca- 
so, en  materia  criminal  la  máxima: 
Nemini  scienti  et  volontifit  injuria^  en 
todo  su  rigor  y  en  toda  su  extensión. 

Es  necesario,  además,  para  que  ha- 
ya deüto  que  el  derecho  atacado  lo  ha- 
ya sido  voluntariamente,  con  ó  sin  in- 
tención de  dañar.  Sin  esta  voluntad 
puede  haber  daño  causado,  y  repara- 
ción necesaria,  pero  no  pena  posible. 
La  pena  supone  necesariamente  una 
voluntad  malévola  que  desde  entonces 
merece  que  el  daño  maliciosamente  oca- 
sionado refinya  contra  ella.  Fero  debo    ' 


notarse  especialmente  que  áilarftala  vo 
luntad  ha  sido,  por  decirlo  así,  conte- 
nida dentro  de  sí  misma,  si  ha  ]}erma- 
necido  en  el  estSiclo  de  sentimiento,  de 
volición  inerte  ó  impotente,  sin  que  ha- 
ya habido  un  ataque  principiado,  in- 
tentado, etc.,  esa  mala  voluntad  no  es 
esencialmente  sino  un  pecado  y  no  pue- 
de figurar  entre  los  delitos.  En  cuau- 
to  á  la  tentativa,  mas  ó  menos  avan- 
zada ó  frustrada  por  circunstancias  in- 
dependiertes  de  la  voluntad  del  agen- 
te, es  claro  que  la  justicia  y  la  pruden- 
cia exigen  grados  en  la  pena. 

Lo  universalmente  aceptado  es  que 
el  delito  puramente  material  ó  sin  vo- 
luntad de  ocasionar  daño,  ó  la  vo- 
luntad de  hacer  daño  sin  que  haya 
principio  del  mal ,  no  es  un  acto 
civilmente  punible,  no  es  un  delito. 
Este  principio  entraña  las  consecuen- 
cias mas  import^tes  en  cuanto  á  lo 

,  que  vulgarmente  se  llama  contraven- 
ciones. El  olvido  de  ese  principio  acar- 
rea mas  de  una  vez  el  escándalo  de  cas- 
tigar lo  que  no  es  punible  y  de  dejar 
impune  lo  que  merecía  una  pena;  no 
distinguiendo  ó  distinguiendo  mal  las 

^  cosas  que  difieren  demasiado  por  ser 
las  unas  del  resorte  exclusivo  del  dere- 
cho civil,  las  otras  del  resorte  criminal, 
ó  do  uno  y  otro  derecho,  según  los  as- 
pectos de  la  cuestión. 

No  se  sabe  sino  muy  imperfectamen- 
te, por  una  especie  de  instinto  racional 
mas  bien  que  por  una  concepción  cla- 
ra y  neta  de  la  cosa,  por  qué  ciertas 
lesiones  en  los  contratos  no  tienen  otra 
sanción  que  la  nulidad  del  convenio ; 
por  qué  en  otros  casos^hay  lugar  á  da- 
ños y  perjuicios;  por  qué ,  en  otros 
también,  hay  lugar  á  penaUdades.  Pue- 
do suceder,  sin  embargo,  que  el  perjui- 
cio sufrido  en  el  primer  caso,  sea  ma- 
yor que  en  los  otros  dos.  Es  claro,  por 
ejemplo,,  que  se  puede  ser  lastimado 
mas  profundamente  en  los  intereses  ma- 
teriales á  consecuencia  de  la  adquisi- 
ción de  un  inmueble,  que  á  consecuen- 
cia de  la  de  una  medida  de  pan  de  pe- 
so falso.  No  hay  penalidad,  ni  siquie- 
ra daños  y  perjuicios  en  el  primer  ca- 
so, simple  rescisión  cuando  mas,  si 
hay  leeion  do  mas  de  la  mitad,  znien« 
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tras  que  kay  penalidad  en  el  segundo. 
Y,  sin  embargo,  el  vendedor  ha  podido 
querer  engañarme  en  ano  como  en  otro 
caso.  Pero 'en  la  venta  con  peso  falso 
el  dolo  es  manifiesto  ;  en  la  venta  de 
un  inmueble  no  es  tan  fácil  probar  la 
voluntad  de  dañar ;  no  ha  habido, 
quizás,  medios  fraudulentos  emplea- 
dos, como  en  la  venta  de  los  jardines 
de  Pytbius  á  Canius  de  que  habla  Ci- 
cerón (1) ;  el  vendedor  puede  exagerar 
el  valor  de  su  campo;  el  comprador 
puede  pagar  la  conveniencia^  el  capri- 
cho. En  una  venta,  pues,  en  que  no  en- 
tra el  fraude,  se  presume  que  ambas 
partes  encuentran  ventaja,  una  venta* 
ja  igual,  á  menos  que  la  diferencia  sea 
tan  evidente  que  pueda  saltar  á  la  vis. 
ta.  Pero  aún  entonces  el  comprador 
ha  debido  abrk  los  ojos,  y  si  ha  queri- 
do hacer  una  adquisición  insensata, 
tenía  derecho  para  ello.  No  tiene  pues 
de  que  quejarse.    .  - 

Precisamente,  porque  se  presume 
siempre  que  las  partes  contratantes, 
hacen  ambas  un  negocio  igualmen- 
te bueno,  si  una  de  ellas  falta  á  su  pa- 
labra, no  hay  para  esa  falta  mas  pena 
que  la  exoneración  misma  de  los  com- 
promisos contraidos  en  su  favor.  Si- 
esta libertad  de  estos  compromisos  de- 
biera, sin  embargo»  ocasionar  á  la  par- 
te que  permaneció  fiel  á  sus  promesas, 
otros  daños  que  el  que  debe  resultar  der 
la  privación  déla  cosa  adquirida,  habría 
lugar  á  daños  y  perjuicios,  pero  no  á 
una  penalidad.  ¿  Por  qué  es  eso,  pues- 
to que  hay  lesión  voluntariamente  oca- 
sionada ?  Es  difícil  decir  con  seguri- 
dad por  qué  no  sería,  en  esa  circuns- 
'tancia,  justamente  aplicable. cierta  pe- 
nalidad, á  no  ser  qUe  se  sostenga  que 
la  voluntad  de  dañar  es,  en  semejante 
caso,  tan  secundaria,  que  se  la  puede 
considerar  conxo  nula,  y  que  la  inten- 
ción de  dañar  es  aún  menos  marcada. 

Haremos  aquí  entre  la  intención  y 
la  voluntad,  una  distinción  que  se  en- 
cuentra en  autores  muy  estimables. 
No  la  daremos,  sin  embargo,  sin  decir 
que  es  el  algo  sutil,  ó  á  lo  menos  que 
su  utilidad  es  mucho  menor  en  dore- 

(1)    J>0OfMU,m,li, 


oho  qtte  en  moral.  Para  hacerla  más  iii- 
teligiblCí  la  aplicaremos  á  dos  órdenes 
de  deUtos  bastante  distintos,  á  los  deli- 
tos contra  las  personas  y  á  los  delitos 
contra  las  cosas.  Únicamente  en  los 
atentados  contra  las  personas,  y  no 
siempre,  se  encuentran  reunidas  la  in- 
tención y  la  voluntad  de  dañar  al  próji- 
mo; en  los  atentados  cuyo  objeto  propio 
de  acción  son  las  cosas,  por  ejemplo, 
en  el  robo,  la  intención  no  es  de  privar 
á  alguno  de  su  cosa,  sino  entrar  en.  po- 
sesión de  esa  cosa  ;  si  se  pudiera  tener, 
la,  sin  que  el  propietario  fuera  privado 
de  ella,  ó  procurarse  una  equivalente 
sin  gastar,  no  la  robarían.  Entiéndese 
por  intención  el  fin  último  de  la  acción; 
á  él  tiende  la  acción,  es  sulfin.  Pero, 
para  llegar  ahí,  es  preciso  pasar  por  el 
robo,  es  preciso  ocasionar  un  daño  al 
prójimo.  Hay,  pues,  entonces,  volun- 
tad de  dañar,  y  eso  basta  para  que  haya 
deUto.  Pero  es  evidente  que  el  deUto 
se  encuentra  moralmente  agravado 
cuando  la  intención  se  une  á  la  volun- 
tad. Entón^^es  se  comete  el  mal,  me- 
nos por  el  beneficio  material  que  pro- 
duce, que  por  el  placer  doblemente 
culpable  de  dañar  á  otros. 

Cualquiera  que  sea  la  utilidad  de  es- 
ta distinción,  en  derecho,  es  preci- 
so convenir  que  ejerce  su  influencia 
en  nuestros  juicios,  aún  de  manera^ 
oculta  ó  sin  que  de  ello  tengamos  siem- 
pre una  conciencia  bien  clara.  No  es 
ésa,  sin  embargo,  una  razón  para  no 
adherirse  mas  firmemente  á  principios 
de  este  orden  mas  claros,  mas  fecun- 
dos, de  una  aplicación  mas  fácU  y  mas 
segura.    Esos  principios  son  : 

1.°  Que  no  hay  delito  sin  daño  oca- 
sionado con  conciencia,  voluntariamen- 
te y  con  maldad,  ya  sea  que  se  quiera 
el  daño  por  sí  mismo  ó  como  medio  pa- 
ra un  fin  que  se  distingue  de  él ; 

2.°  Que  el  deUto  entraña  siempre  y 
ante  todo,  la  necesidad  jurídica  de  la 
reparación  del  daño  físico  cometido, 
pero  que  la  pena  siempre  merecida  por 
el  deUto  no  es  smo  un  derecho  facul- 
tativo por  parte  de  la  sociedad  y  que 
no  debe  ser  infligida  necesariamente 
ó  por  sí  misma ; 

8«<»  Q^e  sin  la  mala  yolontad,  condi- 
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cion  esencial  de  toda  penalidad  pro- 
piamente dicha,  puede  también  haber 
perjnicio  ocasionado,  pero  que  entonces 
no  hay  lugar  sino  á  la  reparación  del 
mal,  y  de  ningún  modo  á  la  pena ; 

4,^  Que  actos,  en  si  mismos,  inocen- 
tes y  veriñcados  sin  mala  intención, 
pero  que  pueden  ser  una  ocasión  de 
accidentes  de  fácil:  previsión,  son,  sin 
embargo,  imputables  á  título  de  faltas 
y  pueden  dar  lugar  á  daños  y  perjui, 
cios  si  no  son  seguidos  de  accidentes 
fatales;  y  aún  á  penas,  si  esos  actos  han 
sido  cometidos  contra  laá  prescripcio- 
nes dictadas  por  la  autoridad  adminis- 
trativa. Hay  en  este  último  caso  una. 
desobediencia  mas  ó  menos  reprensi- 
ble. 

Tales  son  los  principios  aceptados 
por  el  mas  simple  buen  sentido  y  gene- 
ralmente reconocidos,  aunque  no  bas- 
tante generalmente  respetados  en  la 
aplicación. 

Erijiendo  en  delitos  actos  que  no  lo 
son,  se  falsea  el  sentido  jurídico  de  las 
poblaciones,  y  hasta  su  sentido  moral; 
se  1^  inclina  á  confundir  lo  que  debe 
distinguirse;  se  les  persuade  de  que  lo 
que  no  concierne  sino  á  Dios  solo  y  á 
la  conciencia  del  agente  cae  también 
en  el  dominio  del  derecho  ajeno ;  se 
propende  así  á  la  intolerancia  y  á  la 
persecución ;  se  divide  en  lugar  de  unir. 
Y  como  la  injusticia  de  una  persecu- 
ción ó  de  una  pena  amarga  profunda- 
mente á  la  víctima,  y  como  basta  es^ 
tar  en  ese  caso  para  formar  un  juicio 
que  no  hubiera  tenido  lugar  si  se  hu- 
biese tratado  de  otros,  la  sociedad  se 
hace  entonces  de  casi  tantos  enemi- 
gos como  acusados.  Basta  que  el 
condenado  no  lo  sea  por  hechos  en 
que  la  violación  de  la  justicia  es  ma- 
nifiesta. Ahí  mismo  el  condenado  bus- 
ca faltas  en  otros  y  no  en  sí;  im- 
porta que  no  pueda  tener  ni  la  mas  H- 
jera  apariencia  de  razón  y  que  sea  fá- 
cilmente confundido  por  su  conciencia, 
desde  que  una  inteligencia  sana,  me- 
nos apasionada  y  menos  prevenida  se 
presenta  para  apelar  á  ella. 

Hay  otro  inconveniente  moral  para 
la  educación  popular  en  que  un  códi* 
gQ  «aatigue  otras  acciones  que  las  que 


violan  la  justicia,  y  es  que  no  pue- 
de castigarlas  todas,  y  por  eso  el  pue- 
blo se  inclina  á  creer  que  las  que  no 
son  reprimidas  por  las  leyes  no  son  un 
mal.  Vale  mas  dejarlas  todas  impunes 
que  castigar  algunas ;  en  el  primer  ca- 
so, es  fácil  hacer  la  distinción,  aun  pa- 
ra la  inteligencia  mas  grosera,  entre  el 
deUto  y  el  pecado,  entre  lo  que  es  ci- 
vilmente punible  y  lo  que  no  lo  es,  en- 
tre el  mal  social  y  el  mal  moral,  entre 
lo  injusto  y  lo  deshonesto.  Esta  dis- 
tinción y  la  razón  que  es  su  fundamen- 
to, serían  entonces  una  tarea  mas  fá- 
cil de  desempeñar  por  el  preceptor  y 
el  catequista  de  lo  que  es  hoy. 

Agregaremos,  en  fin,  lo  queno  es  de 
desdeñarse,  que  los  tribunales  tendrían 
menos  que  hacer  y  el  presupuesto  mo- 
nos que  soportar; 

Besulta  de  lo  dicho  que  no  hay  deli- 
to puramente  moral  ó  religioso,  ó,  en 
otros  términos,  que  no  deben  figurar 
en  un  código  penal  acciones  que  no  las- 
timan sino  la  reUgion  y  las  costum- 
bres. 

Hechos  constitutivos  del  delito. — 
Ciertos  hechos,  uno  ó  muchos,  según 
el  caso,  forman  las  condiciones,  los 
elementos  indispensables  para  1^  mis- 
ma existencia  del  delito ;  tales  son,  en 
el  crimen  de  homicidio,  por  ejemplo : 
1.^  haber  dado  muerte  á  un  hombre;  y 
2.^  haber  dado  esa  muerte  intencional- 
mente ;  así  como  en  el  delito  del  robo: 
1.^  haber  sustraído  una  cosa  ajena; 
2.*  haberlo  hecho  fraudulentamente  y 
con  intención  de  perjudicar  al  derecho 
de  otto.  Llámanse  á  estas,  condiciones» 
porque  sobre  esos  hechos  está  consti- 
tuido el  delito;  por  la  misma  razón  se 
llaman  elementos  ó  hechos  constituti- 
vos. 

Los  demás  ñechos  no  son  sino  cir- 
cunstancias ó  hechos  accesorios  que, 
existiendo  ya  el  delito,  yienen  única- 
mente á  modificar,  en  mas  ó  en  menos, 
la  criminalidad;  por  ejemplo,  elhomi< 
cidio  ha  sido  la  consecuencia  de  una 
provocación,  el' robo  ha  sido  cometido 
en  un  camino  público,  ó  de  noche,  ó 
con  efraccion.  Los  hechos  de  esta  se- 
gunda naturaleza  son  llamados  cir- 
cunstanoiasi  porque,  e»stiiendo  ya  el 
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delito,  se  colocan,  6  se  agrupan  alrede- 
dor (circunstarejy  en  calidad  de  hechos 
accesorios,  y  forman  las  modalidades. — 
Véase  Circunstancias, 

Dícese  también  algunas  veces  cir- 
cimstancias  constitutivas^  cuando  se  trata 
de  delitos  cuyos  elementos  constituyen" 
tes  son  complejos,  considerándose  á 
.uno  de  ellos  lógicamente  como  el  he- 
cho principal,  y  á  los  demás,  con  rela- 
ción á  éste,  como  circunstancias,  aún 
cuando  la  reunión  de  todos  sea  indis- 
pensable para  que  el  delito  exista.   * 

Entre  los  hechos  elementales  del  de- 
lito y  las  circunstancias,  que  solo  im- 
plican agravación,  atenuación  ó  exen- 
ción de  pena,  hay  la  diferencia  de  que 
los  primeros  forman  parte  integrante 
y  necesaria  del  delito,  pues  que  no  exis- 
te el  delito  si  alguno  de  ellos  falta;  y 
que  los  otros,  por  el  contrario,  son  mo- 
daUdades  accidentales  que  pueden  en- 
contrarse ó  no  encontrarse  en  él.  Puede 
suceder  también  que  ciertas  circuns- 
tancias que  concurran  en  un  deUto,  lo 
transformen  en  un  delito  diferente;  la 
muerte,  por  ejemplo,  de  un  recien  na- 
cido, se  jconvierte  en  un  delito  particu- 
lar, llamado  infanticidio. 

Es  indudable  que  la  ciencia  pura  no 
basta  para  señalar  al  criminalista  y  al 
legislador  cuáles  son,  con  respecto  á 
cada  delito,  los  hechos  que  racional- 
mente deben  ser  establecidos  como 
constitutivos  de  ese  deUto,  es  decir, 
como  indispensables  para  que  sea  per- 
mitido decir  que  existe.  Pero  como, 
por  otra  parte,  es  también  un  princi- 
pio de  razón  superior  que  solo  pueden 
caer  en  el  dominio  de  la  justicia  penal 
humana  los  hechos  previamente  de- 
finidos y  castigados  por  la  ley,  se  si- 
gue que,  en  la  práctica  de  esa  justicia, 
los  elementos  constitutivos  de  cada  de- 
lito son,  ante  todo,  una  cuestión  de  texto 
y  de  definición  legal. 

La  fuente  de  esas  condiciones  ó  ele- 
mentos constitutivos  no  puede  estar 
sino  en  unos  ó  en  otros  de  esos  nume- 
rosos elementos  de  toda  naturaleza,  fí- 
sicos ó  metafísicos,  que  pueden  entrar 
en  la  composición  de  un  dehto.  Kara 
vez  será  formado  de  imo  de  esos  he« 
6ho&;  lo  ta&B  contÍAuamente  3on  estos 
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múltiples  y  en  mayor  ó  naenor  número. 
Algunos  son  referentes  á  la  calidad  ó 
estado  de  las  personas,  agente  ó  pa- 
ciente del  delito;  otras  al  hecho  mis- 
mo; otros  á  circunstancias  que  prece- 
dieron, acompañaron  ó  siguieron  al  de- 
Uto  ;  á  los  medios  ó  modos  de  prepara- 
ción y  ejecución,  y  al  tiempo,  lugar  y 
consecuencias  que  el  dehto  prodigo  ó 
pudo  producir;  porque  de  todo  este 
conjunto  pueden  resaltar  igualmente, 
según  los  c^sos,  ó  los  elementos  cons- 
titutivos ó  las  causas  de  agravación 
ó  de  atenuación. 

Esta  determinación  de  los  hechos  ó 
elementos  constitutivos  en  derecho  no 
ofrece  regularmente  ninguna  dificul- 
tad; bastan  para  eUa,  la  lectura  y  el 
análisis  atento  del  texto  legislativo. 
Sin  embargo,  pueden  surgir,  en  algunos 
casos,  ciertas  dudas  y  ciertas  confusio- 
nes. No  es  posible  que  se  establezca 
la  confusión  entre  los  hechos  constitu- 
tivos, por  una  parte,  y  las  circunstan- 
cias atenuantes  ó  eximentes ;  la  natu- 
raleza de  estas  dos  clases  de  hechos  di- 
ferentes es  muy  directamente  opuesta 
para  equivocarse ;  pero  no  sucede  lo 
mismo  entre  los  hechos  constitutivos  y 
y  las  circunstancias  agravantes. 

Las  dudas  que  sobre  este  punto  se 
suscitan  en  los  textos,  provienen  ó  de 
que  el  legislador  no  haya  seguido  exac- 
tamente los  datos  de  la  lógica  y  los  de 
la  ciencia  pura  del  derecho  penal,  ó  de 
que  esos  mismos  datos  sean  inciertos  y 
estén  sujetos  á  controversia,  ó  de  que 
los  términos  de  qué  se  haya  servido  el 
legislador  sean  ambiguos,  ó  de  que  los 
deUtos  se  aproximen  .y  separen  única- 
mente por  matices  dificiles  de  ser  aper- 
cibidos, ó  bien  de  circunstancias  nu- 
merosas, compUcadas  y  variables  que 
afectan  ya  un  carácter  ó  ya  otro. 

La  grande  utiUdad  práctica  de  dis- 
tinguir cuidadosamente  y  con  exacti- 
tud el  elemento  constitutivo  de  la  cir- 
cunstancia agravante  se  refiere,  inde- 
pendientemente de  los  efectos  de  la  pe- 
naUdad,  que  son  tan  diferentes,  á  las 
reglas  del  procedimiento  criminal. 

Genbraoion  del  delito. — Se  llama 
generación  del  dehto,  la  sucesión  de  ac- 
tos, f^í  internos  comp  externos,  que  st 
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realizan  hasta  el  momento  de  8U  per- 
petración. —  Véase  Tentativa,  Delito 
frustrado,  Actos  preparatorios,  Consuma- 
ción del  delito  y  Confabulación  (1). 

Existe  primero  el  punto  de  partida, 
los  grados  intermedios  y  el  punto  de 
llegada. 

1.**    Intención  de  violar  la  ley ; 

2.*"  Besoluoion  decidida  de  violar 
la  ley ; 

S.*»  Acto  preparatorio  para  violar 
la  ley ; 

4.*  Principio  de  ejecución  para  vio- 
lar la  ley,  suspendida  por  voluntad  del 
agente ; 

5.**  Principio  de  ejecución  para  vio- 
lar la  ley,  paralizado  por  una  circuns- 
tancia fortuita,  por  un  acontecimiento 
extraño  á  la  voluntad  del  agente  ;* 

6."*  Violación  jde  la  ley  sin  que  se 
realice  el  perjuicio  que  esta  ley  tenía 
por  objeto  evitar ; 

.7.**  Violación  déla  ley  y  realiza- 
ción del  perjuicio  que  esta  ley  tenía 
por  objeto  evitar. 

Intención, — 1.*»  La  intención  de  vio- 
lar la  ley  está  al  abrigo  de  la  represión 
del  poder  social :  Cogitationis  pcenam  ne- 
mo  poititur,  ha  dicho  Ulpiano. 

¿  Depende  ésto,  como  se  ha  dicho 
frecuentemente  (2),  de  que  el  poder  so- 
cial es  impotente  para  comprobar  la 
existencia  del  pensamiento  ?  No,  el 
pensamiento  no  es  punible  por  la  socier 
dad;  no,  porque  escapa  las  mas  veces 
al  ojo  humano. 

Si  este  sistema  profesado  general- 
mente fuese  cierto,  siendo  posible  com- 
probar el  pensamiento  de  la  infracción 
cuando,  por  ejemplo,  esté  escrito  en 
apuntes  tomados  en  la  persona  del 
agente,  podría,  pues,  éste  sufrir  un 
castigo. 

El  pensamiento  no  puede  ser  casti- 
gado por  otras  razones :  1.**  porque  no 
es  siempre  imputable  al  agente  ;  por- 
que el  pensamiento  que  cruza  la  mente 
puede,  sin  duda  alguna,  ser  rechaza- 
do, pero  no  siempre  es  posible  huir  de 


(1)  Art.    3  Cód.  Pen. 

(2)  3oistard.  n.  44.  — Rauter,  n.  97.  — Chau- 
vean  y  Fanstino  Hélie,  cap.  X,  p.  875. 


él  ó  rechazarlo ;  2.**  porque  el  pensa" 
miento,  mientras  queda  en  estado  dé 
pensamiento  y  el  agente  no  se  sirve 
de  él  como  medio  dp  acción  sobre  otro, 
aunque  sea  consentido  y  acariciado, 
entra  esencialmente  en  la  soberanía  del 
hombre  mismo,  y  no  puede  perturbar 
lo  bastante  ala  sociedad  para  que  esta 
reclame  una  expiación  social. 

Resolución. — 2.*»  La  voluntad,  la  reso- 
lución de  violar  la  ley  cuando  se  ha  trai- 
cionado y  revelado,  tiene  ya  algo  que 
puede  legitimar  el  ejercicio  del  poder 
-  represivo ;  por  una  parte,  la  resolución 
impUca  el  ejercicio  .  de  la  Ubertad  del 
agente,  y  por  otra  parte  la  resolución 
tiene  una  firmeza,  una  consistencia 
que  pueden  perjudicar  á  la  sociedad  por 
la  alarma  que  le  causan.  Sin  embar- 
go, y  salvo  casos  excepcionales,  el  po- 
der social,  por  respeto  á  la  soberanía  . 
individual,  á  la  cual  no  puede  aún  im- 
putar un  daño  muy  serio,  no  castiga 
la  resolución  de  violar  la  ley,  aún  cuan? 
do  tenga  en  sus  manos  pruebas  de  ello. 
No  se  aplica  la  máxima  de  Loysel :  La 
voluntad  es  reputada  un  hecho,  Pero  es- 
to no  es,  como  dice  el  anotador,  por- 
que no  es  posible  convencer  á  un  hombre 
de  una  mala  intención  y  entonces  seria 
dificil  casRgarlo  por  ella. 

La  voluntad,  sin  haberse  traducido, 
aún  por  un  acto  que-  sea  un  princpio  de 
ejecución,  ó  quesea  solamente  uñ  acto 
preparatorio,  puede  ser  cierta,  pero  se 
sustrae  de  la  represión,  porque  no 
causa  un  perjuicio  bastante  grave  pa- 
ra la  sociedad. 

Acto  preparatorio. — 8.*  El  acto  pre- 
paratorio de  la  violación  de  la  ley,  es 
el  camino  hacia  la  infracción,  pero  no 
la  misma  infracción,  ni  aún  principio 
de  ejecución  de  la  infracción.  Consis- 
te, por  ejemplo,  en  la  compra  ó  fabri- 
cación de  ganzúas,  para  penetrar  e^^ 
una  casa  y  cometer  allí  un  robo ;  en  la 
compra  de  armas,  para  cometer-' un 
homicidio ;  en  la  compra  de  sustancias 
venenosas,  para  cometer  un  envenena- 
miento. 

Se  dice  que  los  hechos,  los  actos  pre- 
paratorios se  libran  de  la  pena,  porque, 
considerados  en  si  mismos,  no  pueden 
causar  perjuicio  á  la  sociedad,  y  el 
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conocimiento  de  su  fin  no  podía  ser  si- 
no el  resaltado  de  una  inducción  ó  de 
una  conjetura  que  no  puede  bastar  pa- 
ra legitimar  la  aplicación  de  la  pena; 
se  cree  que  no  es  esta  la  razón  verda- 
dera y  capital  de  la  exoneración  del 
castigo  para  los  hechos  preparatorios; 
habiendo  prueba  decisiva,  por  ejemplo, 
confesión  del  agente,  de  que  las  gan- 
zúas han  sido  compradas  para  come- 
ter un  robo ;  de  que  el  puñal  ha  sido 
afilado  para  cometer  un  asesinato  ;  de 
que  el  arsénico  se  ha  comprado  para 
cometer  un  envenenamiento :  ¿  serían 
estos  hechos  punibles  como  una  can- 
sa seria  de  alarma  ?  ¿  Podrían  ser 
castigados  por  la  ley  social,  sin  que 
ésta  sobrepasase  el  límite  de  su  po- 
der ?  ¿  Por  qué,  pues,  no  son  pu- 
nibles estos  hechos  en  general  ?  No 
es  por  desfalledmiento  del  derecho  so- 
cial, es  por  un  motivo  de  interés,  por 
una  razón  de  coveniencias ;  se  ha  pen- 
sado que  el  agente,  que  no  hace  aún 
sino  preparar  la  infracción,  puede  ser 
alentado  con  la  esperanza  de  la  impu- 
nidad, y  puede  desistirse  de  su  proyecto 
criminal ;  y  que,  por  mínima  que  sea  la 
pena  del  acto  preparatorio,  estará  siem- 
pre á  una  distancia  menor  de  la  pena 
del  crimen  que  la  distancia  que  separa 
el  crimen  del  proyecto. 

Tentativa — á.**  El  principio  de  la  vio- 
lación de  la  ley,  es  la  tentativa. 

El  autor  de  este  principio  de  ejecu- 
ción puede  también  contenerse,  pero 
ha  entrado  ya  en  la  via  del  mal ;  el 
autor  del  acto  preparatorio  no  había 
aún  comenzado. 

El  autor  de  la  tentativa  tiene  algo 
mas  que  hacer,  es  preciso  que  conclu- 
ya. La  presunción  del  arrepentimien- 
to es,  pues,  menos  admisible  para  él 
y  debe  aceptarse  con  menos  facilidad ; 
su  voluntad  criminal  ha  tenido  ya  una 
perseverancia  y  una  tenacidad  tales, 
que  la  sociedad  tiene  lugar  á  creer  que 
no  retrocederá  ante  el  fin  de  su  obra;  es 
necesario,  pues,  un  acto  del  agente  que 
pruebe  el  abandono  del  propósito  fi- 
nal. 

Desistimiento  *  del  agente,— &.^  Si  el 
agente  ha  abandonado  voluntariamen- 


te su  resolución  y  no  ha  irrogado  e 
perjuicio,  debe  considerársele  en  la  mis- 
ma condición  que  al  autor  del  acto  sim- 
plemente preparatorio. 

Tentativa  suspendida  por  cansa  extraña 
á  la  voluntará  del  agente. — 5.**  Si  el  princi- 
pio de  ejecución  no  ha  sido  suspendido 
sino  por  un  acontecimiento  indepen- 
diente de  la  voluntad  de  su  autor,  se  in- 
curre en  una  pena. 

Infracción  frustrada. — 6.°  El  hecho 
no  ha  permanecido  en  el  estado  de  ten- 
tativa; todos  los  actos  que  son  nece- 
sarios para  efectuarlo  y  consumarlo, 
^1  tanto  que  dependen  del  agente,  han 
sido  efectuados  y  consumados;  pero 
no  se  ha  logrado  el  resultado  final;  el 
agente  quiere  envenenar  á  un  hombre 
de  quien  es  presunto  heredero ;  enve- 
nena los  alimentos  que  le  sirve;  los 
alimentos  son  tomados,  pero  el  pacien- 
te, advertido  por  sus  sufrimientos,  to- 
ma á  tiempo  un  antídoto  y  so  salva; 
ya  no  hay  allí  lugar  al  arrepentimien- 
to, en  interés  de  la  sociedad,  puesto 
que  el  hecho  material  ha  obtenido  su 
perfección ;  entonces  hay  lugar  á  la 
apUcacion  de  la  pena. 

Infracción  consumada  siibjetivay  objeti- 
va,— 7.°  La  ley  se  ha  violado,  y  el  ob- 
jeto final  se  ha  logrado;  hay  entonces 
indudablemente  lugar  á  la  aplicación 
de  la  pena.  Se  ha  discutido  mucho 
para  saber  si  la  tentativa  del  crimen 
que  ha  errado  su  efecto  por  circunstan- 
cias independientes  de  su  autor,  si  el 
crimen  frustrado  y  el  crimen  que  ha  lo- 
grado su  fin  deben  castigarse  con  una 
pena  idéntica.  Para  resolver  esta 
cuestión,  parece  que  es  preciso  pene- 
trarse bien,  primeramente,  de  la  idea 
de  que  la  pena  es  completamente  ex- 
traña al  interés  individual  dañado,  y 
que,  por  consiguiente,  su  medida  no 
debe  ser  la  medida  de  la  lesión  indivi- 
dual. 

CLASIFICACIÓN  DK  LOS    DELITOS.    El 

código  penal  peruano  establece  la  si- 
guiente clasificación  de  los  delitos  : 


I. 


De  los  BXLnos  coniba  la  belioio¿(. 
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CONTSÁ  LA  6£- 
OTJRIPáD  BX- 

tsbiob    dkl 
Estado 


Cohíbala  be- 
6t7bibad  zn- 
vxbior    dbl 


n. 

^1  De  los  delitos.de  traición  á  la 
Patria; 

2  De  los  delitos  que  oomprome- 
ten  la  independencia  del  Esta- 
do; 

3  De  los  delitos  contra  el  derecho 
,    de  Qentes. 

III. 


1  De  los  delitos  contra  laConsti- 
tacion  política  del  Estado; 

2  De  los  delitos  do  rebelión; 

3  De  los  delitos  de  sedicÍMi; 

4  De  los  delitos  de  motin  y  aso» 
nada; 

Estado ys  De  los  atentados  y   desacatos 

contra  la  autoridad; 
6  De  los  delitos  contra  el  ejercicio 
del  Bofragio. 

IV. 

Dk  los  delitos  contra  la  salubridad  pública. 
V. 


1 1  De  la  usurpación  de  autoridad; 

2  De  los  abusos  de  autoridad; 

3  Del  prevaricato; 
I  4  Del  cohecho; 

i  5  De  la  insubordinación  de  los 
emf^eados  públicos  é  inexacti- 
tud en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones; 

\6  De  la  infidelidad  en  la  custodia 
de  presos; 

¡7  De  la  infidelidad  en  la  custodia 
de  documentos; 

8  De  la  refelacion  de  secretos; 

9  De  la  malversación  de  caudales 
públicos; 

10  De  los  fraudes  y  exacciones. 


Delitos    pb- 
cülubes    á 

LOS  XUMiBA- 

DOS  ptlBLICOS 


Falsedades  ..^ 


VI. 

^1  De  la  falsificación  de  sellos,  fir- 
mas y  aiarcas; 

2  De  la  falsificación  de  documen- 
tos en  general; 

3  De  la  falsificación  de  documen- 
tos de  crédito; 

4  De  la  falsificación  de  moneda; 

5  Del  falso  testimonio. 

VII. 


II  Del  homicidio; 
'Z  Del  infanticidio; 
3  Del  aborto; 
4  De  las  lesiones  corporales; 
5  Del  duelo. 

VIH. 

Contra  LA Ho-  fl  ^^^  adulterio. 
HBSTiDAD... .  •  2  De  la  violación,  estupro,  rapto  y 
****  (     otros  delitos. 

IX. 

^Hosoír^  "1 1  De  las  injurias  y  calumnias. 

X. 

^  1  De  la  suposición  de  partos  y 
CoBTBAXLBB-J     otras  usurpaciones  del  estado 


ZADO  aviL. 


civil; 


,  I     dvij; 
\2  De  los  matrimonios  ilegales. 


XI; 

1  De  los  atentados  contra  la  li- 
Contra     las,      bortad; 

OABANTÍ^s  J  2  De  la  sustracción  de  menores; 
INDITIDUALBS  I  ^  I^e  la  violacion   del  domicilio; 

4  De  las  amenazas  y  coacciones; 

,5  De  la  violacion  de  secretos. 

xn. 

1  De  los  robos  y  hurtos; 

2  De  la  usurpación; 
,  3  De  loa  deudores  punibles; . 

Contra  l  a  1 4  De  las  estafas  y  otras  defrauda- 
rRopiHDAD    -x     dones; 

PARTICULAR..    5  De  los  ioocndios  y  otros  estra- 
gos; 
\fi  De  los  danos; 
7  De  los  juegos  y  rifas. 

DEUTO  CONSUMADO. — ^El  que  produce  el 
mal  que  se  propuso  el  autor.  —  Véase 
Conmmacion  del  deUto. 

DEUTO  FRUSTRADO  (Doctrina).  —  Hay 
d^&to  frustrado  cuando  el  agente  ba 
-concluido  todos  los  actos  que  tenían 
por  objeto^  consumar  una  acción  cri- 
nainal,  pero  sin  que  ésta  acción  ha- 
ya producido  el  efecto  material  que  se 
esj»eraba.  Abí  un  individuo  descarga 
una  arma  de  fuego  sobre  aquel  á  quien 
quería  matar;  pero  el  tiro  no  toca  á  la 
persona  ó  le  hace  una  herida  de  la  que 
salva  con  el  socorro  del  arte.  Así  tam- 
bién, un  hombre  para  procurar  el  abor- 
to de  una  mujer  encinta,  le  hace  to- 
mar .uh  brevage,  pero  el  efecto  de  ese 
brevage  puede  ser  evitado  por  algún 
medio.  En  uno  y  otro  caeo,  no  sola- 
mente hay  tentativa,  porque  el  crimen 
no  puede  ya  ser  voluntariaáiente  sus- 
pendido por  la  voluntad  de  su  autor  que 
ha  reidizado  todos  los  actos  de  ejecu- 
ción ;  pero  ese  crimen  no  es  consuma- 
do, porque  es  condición  del  asesinato 
y  del  aborto  el  que  tengan  lugar  hi 
muerte  y  el  aborto.  El  resultado  no 
ha  seguido  á  los  hechos  materiales  cum- 
plidos con  el  designio  de  producirlo ;  e^ 
crimen  se  ha  frustrado. 

Es  una  opinión  profesada  por  mu- 
chos criminalistas  que  la  ley  no  debo 
infligir  la  misma  pena  al  crimen  frus- 
trado y  al  crimen  cuyo  efecto  ha  sido 
consumado  (1).  Las  razones  aduci- 
das por  ellas  se  reúnen  en  dos  argu- 
mentos principales. 


(1)    Fenertocb,  Mittermaier,  Haus,  Bossi. 


Digitized  by 


Google 


DELI 


—  182  — 


DELI 


El  autor  del  orímen  frastrado  no  ba 
ocasionado  el  mismo  perjuicio  material 
que  el  autor  del  crimen  consumado. 
Esa  diversidad  de  resultado  debe  pesar 
en  la  balanza  de  la  justicia  social  fijan- 
do la  medida  de  la  pena.  El  legisla- 
dor debe  tener  en  contíderacion  no  so- 
lo la  criminalidad  de  la  intención  re- 
velada por  el  delito,  sino  también  el 
mal  que  resulta  de  ese  delito  para  la 
sociedad  y  el  daño  y  alarma  que  él  pro- 
duce. En  verdad,  dice  Eossi,  si  el 
acontecimiento  no  ha  seguido  á  la  ac- 
ción, es  efecto  de  la  casualidad  y  el 
culpable  aprovecha  de  ella;  pero  en 
todos  los  crímenes  que  exigen,  como 
condición  legal  de  su  existencia,  cierto 
resultado,  la  casuaUdad  ejerce  su  poder. 

La  segunda  consideración  ha  sido 
producida  en  el  mismo  sistema.  Existe, 
se  dicen»  un  hecho  constante,  general, 
no  de  esos  hechos  de  la  humanidad  de 
que  el  legislador  debe  tener  cuenta  aún 
cuando  no  paeda  encontrar  una  expH- 
cacion  suficiente ;  ese  hecho  es  que  los 
hombres  no  confunden  al  autor  de  un 
dehto  frustrado  con  el  autor  de  un  deli- 
to consumado ;  es  que  el  remordimien- 
to del  criminal  cuyo  crimen  es  irrepa- 
rable, es  más  inteuso ;  la  conciencia 
del  otro  se  aplaca  mas  fácilmente. 
¿Puede  la  ley  penal  hacer  abstracción 
de  esa  relación  que  la  conciencia  hu- 
mana parece  reconocer  entre  el  acon- 
tecimiento y  la  inmoralidad  del  agen- 
te? ¿La  expiación  no  debe  medirse 
según  el  sentimiento  íntimo  ? 

Desde  luego  es  evidente,  y  nadie  lo 
ha  puesto  en  duda,  que  el  autor  de  un  ^ 
crimen  frustrado  en  su  efecto,  es  tan 
culpable  á  los  ojos  de  la  moral  como  el 
de  un  crimen  consumado;  porque  en 
uno  y  otro  caso  el  arrepentimiento  no 
ha  detenido  sus  pasos  y  no  ha  vacilado 
en  el  momento  de  la  ejecución;  si  el 
'  acontecimiento  ha  burlado  á  la  ejecu- 
ción, débese  á  un  simple  acaso.  El  cri- 
men es  el  mismo,  ¿la  diferencia  del 
castigo  debe  buscarse  únicamente  en 
la  diferencia  de  un  resultado  que  ha  si- 
do independiente  de  lá  voluntad  del 
culpable?  Eg  sorprendente  que  así  lo 
crean  los  sectarios  de  una  escuela  es- 
piritualista que  tiene  la  costumbre  de 


tomar  la  inmoralidad  de  los  actos  por 
base  común  de  sus  incriminaciones. 

La  cuestión'  se  reduce  á  saber  si  el 
legislador  debe  proclamar  un  hecho  dé 
excusa  el  acaso  que  impidió  que  el  de- 
lito produjera  el  resultado  que  el  agen- 
te se  propuso.  Al  hacerlo  así,  proclama- 
ría una  inmoralidad,  porque  enseñaría 
á  pesar  las  acciones  segim  su  resulta* 
do  material  y  no  según  la  intención 
criminal  que  las  ha  diríjido.  El  daño 
causado  por  el  crimen  es,  sin  duda, 
un  elemento  de  la  penalidad,  pero  es 
cuando  la  calidad  de  ese  daño  puede 
ser  considerado  como  un  hecho  reve- 
lador de  la  criminalidad-del  agente.  Es 
verdad  también  que  los  hombres  tie- 
nen menos  horror  á  las  manos  que  no 
se  han  empax)ado  en  sangre  que  á  las  de 
aquellos  que  la  han  derramado.  Pero 
la  ley  no  puede  sacar  las  reglas  de  re- 
presión de  impresiones  puramente  fí- 
sicas. Lo  que  ella  debe  apreciar  es 
la  criminalidad  tal  cual  se  nianifies' 
ta  por  los  hechos ;  lo  que  debo  deter- 
minar á  escalonar  sus  penas  son  los 
matices  diversos  de  la  inmoralidad  que 
acompaña  á  cada  acción  ciiminal. 

No  puede  colocarse  en  un  mismo  ni- 
vel, la  tentativa  que  ciertamente  exije 
menor  pena  que  el  delito  consumado 
y  el  delito  frustrado.  Una  gran  distan- 
cia separa  la  una  del  otro.  En  la  prí- 
'  mera  el  culpable  está  en  la  vía  del  cri- 
men, pero  no  ha  llegado  todavía  á  con- 
sumarlo y  tiene  posibilidad  de  desis- 
tirse;  pero  en  el  segundo,  no  hay  ya 
esa  posibilidad  de  desistirse.  En  el  prí- 
mer  caso,  un  instante  de  arrepenti- 
miento podía  aún  suspender  la  empre- 
sa y  borrar  toda  criminalidad;  en  la 
segunda  hipótesis,  el  crimen  es  indele- 
ble. Hé  allí  la  inpiensa  diferencia  que 
existe  entre  esos  dos  delitos.  Si  el  de- 
lito frustrado  no  debiera  ser  castigado 
sino  con  una  pena  inferior  al  deUto 
consumado  en  sus  efectos,  una  exacta 
justicia  exijiria  igualmente  una  mayor 
atenuación  con  respecto  á  la  simple 
tentativa;  y  en  tal  caso  ¿estaría  la  so- 
ciedad suficientemente  garantizada  ? 
Además,  parece  que  la  diferencia  que 
los  criminaHstas  han  señalado  entre  el 
crimen  fustrado  y  el  crimen  consuma- 
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do,  aparente,  quizás,  en  teoría,  dejaría 
de  ser  apreciable  en  la  práctica.  En 
efecto,  el  límite  que  sepai*a  esos  dos 
crímenes  es,  casi  siempre,  incierto  y 
confuso ;  tomemos,  por  ejemplo,  el  ho- 
micidio :  el  crimen  no  es  consumado  en 
sus  efectos,  sino  por  la  muerte  de  la 
persona  atacada.  Así  cuando  esta  per- 
sona no  sucumbe,  es  un  crimen  frus- 
trado, pero  en  esta  misma  hipótesis  hay 
muchos  grados.  Es  posible  que  el  tiro 
no  seaticertado;  que  la  bala  no  haya 
'  hecho  sino  pasar  raspando  á  la  victima; 
que  la  haya  herido  pero  no  mortal- 
mente;  que  sane  el  herido  completa- 
mente ó  que  quede  privado  de  uno  de 
sus  miembros  y  condenado  á  arrastrar 
una  vida  nuserable ;  es  posible,  tam- 
bien^  que  la  sola  vista  ¿q  ese  atentado 
haya  enajenado  su  razón,  ó  le  haya 
inoculado  alguna  de,  esas  enfermeda- 
des neurálgicas  mas  crueles  que  la  mis- 
ma muerte.  ¿En  tantas  y  tan  diversas 
circunstancias  debería  igualmente  re- 
bajarse la  pena  de  un  grado  porque  la 
muerte  no  fué  actualmente  efectuada? 
¿Sise  quiere  graduarla  por  el  resultado 
material,  ese  resultado  no  es  tan  varia- 
ble? ?Hasta  qué  punto  debe  ser  consu- 
mado el  crimen  y  hasta  qué  grado  es- 
tropeada la  Adíctima  para  motivar  la 
aplicación  de  una  pena  inferior? 

Sin  enabargo,  justo  es  añadir  que  el 
delito  fimstrado  no  debe  necesariamente 
ser  castigado  con  pena  igual  al  crimen 
consumado.  Hay  casos  en  que  la  sepa- 
ración de  esos  dos  delitos  parece  mar- 
cada por  la  justicia;  si  el  crimen  no  ha 
producido  su  efecto  porque  el  remor- 
dimiento ha  hecho  temblar  la  mano 
del  culpable;  porque  la  indecisión  ha 
dominado  en  los  últimos  actos;  porque 
la  turbación  ha  traicionado  al  autor; 
esas  agitaciones  y  esos  temores,  que  re- 
velan una  alma  no  acostumbrada  al  cri- 
men^ son,  sin  duda,  circunstancias  ate- 
nuantes. La  misión  de  apreciar  esas 
circimsta^cias.  y  de  conocerlas  perte- 
nece al  juez,  porque  no  se  trata  déla 
solución  de  un  problema  de  legislación 
penal,  sino  de  apreciar  el  hecho  tal 
cual  se  presenta  con  sus  modificación 
nes,  es  decir,  el  crimen  y  sus  circxms« 
tancias  intrínsecas»  Un^  regla  SLo  ate- 


nuación, previamente  establecida  y 
aplicable  á  todos,  dejaría  de  ser  justa 
y  podría  convertirse  en  peligrosa;  la 
sociedad  conserva  el  medio  de  ser  hu- 
mana sin  descargar  en  la  casualidad 
el  cuidado  de  evitar  los  resultados  del 
crimen. 

(Legislación,) — Hay  delito  frustra- 
do, según  el  código  penal  peruano,  cuan- 
do, perpetrado,  no  produce  el  mal  que 
se  propuso  el  culpable,  por  causas  in- 
dependientes de  su  voluntad. 

El  dehto  frustrado  merece  pena  (1), 
que  se  apUcará  al  culpable  disminu- 
yendo en  un  gra^do  la  señalada  por  la 
ley  al  delito  consumado  (2). 
DELITO  ALEVOSO. — ^El  que  se  comete  con 
premeditación  y  á  traición  ó  sobr^  se- 
gtiro. 
DELITOS  ATBOOEs. —  Aquellos  en  que 
concurren  circunstancias  que  elevan  al 
delincuente  al  mayor  grado  de  crimi- 
nalidad; tales  son:  el  parricidio  por  me- 
dio de  veneno,  el  descuartizamiento  ó 
ustión  de  una  persona  viva. 
DELITOS  CALIFICADOS. —  Los  que  van 
acompañados  de  circunstancias  agra- 
vantes referentes  ó  á  la  calidad  de  las 
personas  ofendidas  ó  á  los  modos  de 
cometerlos. — ^Véase  Circunstancias  agrá- 
cantes,  , 
DELITOS  CANÓNICOS. — Los  autores  dis- 
tinguen los  dehtos  religiosos,  ó  contra 
la  religión,  y  los  clericales  ó  que,  por  su 
naturaleza  edpecial,  solo  pueden  ser 
cometidos  por  los  eclesiásticos:  tales 
son,  por  ejemplo,  la  venta  de  sacra- 
mentos ^  la  revelación  de  la  confesión. 
Sin  embargo,  colócanse  por  los  cano- 
nistas entre  los  dehtos  canónicos  algu- 
nos que  pueden  ser  cometidos  por  los 
legos,  como  la  apostasiar,  la  heregía,  la 
magia  y  otros  que  eran  juzgados  por 
tribimales  eclesiásticos  y  á  cuyos  au- 
tores se  aplicaban  penas  espiritua- 
les, sin  perjuicio  de  ser  los  reos  entre- 
gados al  brazo  secular  para  la  apUca- 
cion  de  la  pena  corporal,  si  había  lugar 
á  ella. 

Las  penas  simplemente  canónicas, 
como  penitencias,  ayunos,  anatemas, 

(1)  Art.    4.oC6d.  Pen. 

(2)  Art. .  46    id.    id. 
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excomnnionesy  son,  aún  en  el  día,  apli- 
cadas á  los  reos  en  el  tribunal  de  la  Pe- 
nitencia ó  cuando  se  ataca  escandalo- 
samente, sobre  todo  en  libros  impre- 
sos, los  fundamentos  y  dogmas  de  la 
religión; 

El  delito  canónico  es  atrpz,  grave  y 
leve,  de  comisión  ó  de  omisión,  clerical 
y  común  á  clérigos  y  legos,  reservado 
y  no  reservado,  público  y  oculto. 

Por  razón  de  su  objeto,  suelen  divi- 
dirse los  delitos  canónicos  en  seis  cla- 
ses :  delitos  contra  Dios  y  sus  manda- 
mientos ;  contra  la  Iglesia  y  los  suyos; 
contra  las  personas  eclesiásticas  y  con- 
tra las  cosas  eclesiásticas;  contraía 
pública  moralidad  y  contra  las  perso- 
na&  privadas. 

Los  delitos  principales  que,  pgr  omi- 
sión, pueden  cometer  los  clérigos,  son: 
la  negligencia  del  obispo  en  la  predi- 
cación, en  la  residencia  y  en  recibir  su 
consagración,  en  la  visita  de  la  dióce- 
sis, en  la  fundación  del  seminario,  en 
la  asistencia  al  concilio  provincial  y  al 
diocesano  y  en  su  celebración,  en  la 
vigilancia  de  los  regulares;  la  negligen- 
cia de  los  canónigos  en  la  recepción 
de  las  órdenes  sagradas,  en  la  asisten- 
cia á  las  horas  canónicas,  la  negligen- 
cia del  párroco  en  el  estudio  délas 
ciencias  eclesiásticas,  en  predicar  y  re- 
sidir, y  en  advertir  á  los  padrinos  la  afi- 
nidad que  contraen  con  el  bautizado; 
la  negligencia  de  los  clérigos  menores, 
en  el  desempeño  de  sus  respectivos  ofi- 
cios; la  de  los  administradores  de  los 
hospitales  eclesiásticos  en  el  desempe* 
ño  de  su  encargo;  la  de  todos  los  be- 
neficiados en  general,  en  la  celebración 
de  las  fiestas  religiosas,  etc.. 

Los  delitos  comunes  á  clérigos  y  le* 
gos  son :  la  heregía,  el  cisma,  la  apos- 
tasía  de  la  fé,  el  sacrilegio,  la  inconti-» 
nencia,  el  concubinatoy  el  rapto,  la  vio- 
lación de  la  clausura  regular,  la  viola- 
ción de  la  inmunidad  eclesiástica,  la 
profanación  de  los  lugares  sagrados  y 
religiosos,  .  el  duelo,  la  simonía,  el  ho- 
micidio, y  las  supersticiones. 

Los  delitos  mixtos  en  que  frecuente- 
mente incurren  los  legos  tan  solo,  som 
el  conato  de  abolir  ó  variar  la  verdade- 
ra religioni  el  acto  público  de  cual» 


quiera  otro  culto  no  católico,  la  exci- 
tación pública  contra  los  preceptos  de 
la  Iglesia ;  la  irrisión  pública  de  las  co- 
sas sagradas,  la  perturbación  del  or- 
den en  los  templos,  las  injurias  infe- 
ridas á  los  sacerdotes  en  el  desempeño 
de  su  ministerio ;  la  apostasia  de  la 
verdadera  religión,  la  exhumación  y 
mutilación  de  cadáveres  ;  el  duelo,  el 
adulterio  y  el  concubinato;  el  rapto  de 
una  mujer  impúber,  el  estrupo  y  se- 
ducción de  menores ;  los  matrimonios 
clandestinos  celebrados  con  impecli- 
mentó  dirimente  dispensable,  la  biga- 
mia, la  blasfemia  y  la  exposición  de  fi- 
guras obscenas. 

Los  principales  delitos  en  que  sojo 
pueden  incurrir  los  clérigos  por  comi- 
sión son :  la  acumulación  de  beneficios, 
la  intrusión  en  derechos  ajenos,  la 
violación  del  sigilo  sacramental,  la  asis- 
tencia á' funciones  teatrales,  la  ordena- 
ción fraudulenta,  la  diseminación  de 
errores  en  la  preclicacion,  el  concubi- 
nato del  clérigo,  la  apostasia  del  esta- 
do clerical  ó  regular,  la  avaricia  en  la 
administración  de  las  cosas  sagradas, 
la  simonía  especial  en  la  provisión  de 
beneficios,  etc.. 

Los  delitos  leves  que  se  castigan  tan 
solo  con  la  pena  de  la  nulidad  del  ac- 
to, son^  la  nominación  de  un  indigno 
para  un  beneficio  simple,  la  acumula- 
ción de  los  beneficios,  la  donación  de 
un  monasteño  mayor  en  encomienda, 
la  provisión  de  un  canonicato  sin  los 
debidos  requisitos,  la  presentación  de 
un  indigno  hecha  por  un  patrono,  el 
arrendamiento  de  los  bienes  eclesiásti- 
cos por  largo  tiempo,  la  resignación  de 
un  beneficio  en  favor  de  los  hijos  y  la 
presentación  hecha  á  otra  persona  dis- 
tinta que  el  obispo. 

Los  nuevos  delitos  eclesiásticos  que 
fueron  declarados  y  penados  con  pos- 
terioridad al  Concilio  de  Trento,  son : 
1.®  el  comercio  de  los  clérigos;  2.**  el 
comercio  sobre  las  limosnas  de  misas ; 
8.®  la  solicitación  ad  turpia  en  el  con- 
fesionario; 4.*  la  cesión  de  los  produc- 
tos de  un  beneficio  por  una  cantidad 
alzada;  5.^ los  espectáculos  deshonestos 
en  los  dias  festivos;  5.^  la  asociación 
secreta;  I.""  el  jansenismo  refractitfiói 
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que  no  admite  la  constitución  pontifi- 
cia ünigenUm;  8.^  el  racionalismo,  asi 
absoluto  como  moderado,  y  sus  conse- 
cuencias; 9.^  el  indiferentismo  teórico 
y  práctico;  10.**  los  abusos  y  supersti- 
ciones del  magnetismo  animal  y  del 
mesmerismo;  11.^  \a,s  supersticiones  del 
espiritismo  y  de  la  evocación  de  las  al- 
mas de  los  difuntos;  y  12.^  la  propa- 
ganda protestante  de  biblias  adultera- 
das.— Véase  Penas  canónicas,  Delitos 
eclesiásticos.  Delitos  espirituales,  Delitos 
reUgiosos,  Delitos  contra  la  Religión,  y 
Delitos  mixtos* 

DELITOS  oLEEioALES. — ^Los  que,  por  su 
naturaleza,  solo  pueden  ser  cometidos 
por  los  clérigos  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  ó  contra  la  disciplina  ecle- 
siástica. 

DELITOS  COLECTIVOS. — Los  que  se  come- 
ten por  muchas  personas,  ó  mediando 
confabulación. 

DELITOS  COMETIDOS  EN    EL  EXTEANGERO. 

— ^Están  sometidos  á  la  jurisdicción  cri- 
minal del  Perú :  Los  agentes  diplomá- 
ticos y  consulares  de  la  Bepública  que, 
en  ejercicio  de  sus  funciones,  delinquen 
en  territorio  extrangero;  los  peruanos 
.  ó  extrangeros  que,  en  cualquiera  par- 
te, cometega  delito  de  traición  á  la  pa- 
tria; los  peruanos  y  extrangeros  que, . 
en  aguas  de  otra  potencia,  delincan  en 
el  ejercicio  de  sus  empleos  marítimos 
á  bordo  de  buques  de  guerra  naciona- 
les; los  peruanos  que,  en  país  extran- 
gero,  falsifiquen  moneda  nacional,  do- 
cumentos del  crédito  público  ó  instru- 
mentos públicos  nacionales;  los  perua- 
nos que,  en  país  extrangero,  cometan 
delitos  contra  peruanos,  si  á  su  regre- 
so fueren  demandados  por  el  agravia- 
do (1)* —  Véase  Jurisdicción, 

DELITOS  COMETIDOS  POB  EXTBANOEBOS. — 

Los  extrangeros  que  delinquen  en  el 
territorio  de  la  Bepública  están  suje- 
tos á  la  jurisdicción  criminal  de  la  Na- 
ción. Lo  están  también  los  extrange- 
ros naturalizados  en  el  Perú  que,  en 
cualquieraparte,  cometan  delito  de  trai- 
ción ala  patria;  los  extrangeros  que 
en  aguas  de  otra  potencia,  delincan  en 


(1)    Art. 
Enj«Cxitt. 


2.0  inog.  2.0,  3.0, 6.0,  O.o  y  q.©  o^a. 


el  ejercicio  de  sus  empleos  marítimos 
á  bordo  de  buques  de  guerra  naciona- 
les. Los  extrangeros  que  hubiesen  co- 
metido en  país  extrangero,  falsificación 
de  moneda,  de  documentos  del  crédito 
público  ó  de  instrumentos  públicos  na- 
cionales, cuando  sean  aprehendidos  en 
el  territorio  de  la  república.  Los  pira- 
tas sean  extrangeros  ó  nó.  ' 

DELITOS  COMUNES. — Los  que  se  juzgan 
por  los  jueces  ordinarios,  á  diferencia 
de  los  especiales. 

DELITOS  CONEXOS. — Son  los  cometidos 
simultáneamente  por  dos  ó  mas  perso- 
nas reunidas,  ó  en  distintos  lugares  ó 
tiempos,  previo  concierto,  y  los  cometi- 
dos como  medio  para  perpetrar,  facili- 
tar ó  encubrir  otros  delitos.  —  Véase 
Competencia. 

DELITOS  CONTBA  LA  CONSTITUCIÓN  POLÍ- 
TICA DEL  ESTAito. — ^Véase  Constitución, 
Bebelion,  Sedición,  Motin,  Asonada,  Aten- 
tados contra  la  autoridad,  Dereclw  de  su- 
fragio. 

DELITOS  CONTBA  EL  DEBEGHO  DE  OEKTES. 

— ^Véase  Piratas,  Corsarios,  Expatrió^ 
don  y  Violación  de  domicilio, 

D15LIT0S  CONTBA  LAS    OABANTIAS   INDIVI- 

düales.—- Véase  Secuestración,  Recluta- 
miento forzado.  Sustracción  de  menores. 
Abandono  de  personas,  Violación  de  do- 
micilio. Amenazas,  Coacción,  Violación 
de  secretos, 

DELITOS  CONTBA  LA  HONESTIDAD. — ^Véa- 
se Adulterio,  Violación,  Estupro,  Sodo- 
mía, Pederastria,  Rapto,  Prostitución^ 

DELITOS  CONTBA  EL  HONOB. — ^Véasc  In* 
jurias,  Calumnias,  Líbelo  y  Abtiso  de  la 
libertad  de  imprenta, 

DELITOS  CONTBÁ    LA  INDEPENDENCIA  DEL 

J28TADO. —  Véase  Rescripto  Pontificio  y 
Gobierno  extrangero, 

DELITOS  CONTBA  LA    PBOPIEDAD  PABTICU- 

LAB. —  Véase  Robo,  Hurto,  Bandas  ar- 
madas, Usurpación,  Deudores  punibles, 
Mstafa,  Defraudación,  Fraude,  Dolo,  En- 
gaño, Incendio,  Daños,  Juego  y  Rifa, 
DELITOS  CONTBA  LA  BELiGioN. — ^Véase 
Religión  Católica,  Sacerdote,  Profanación, 
Exhumación,  Cadáver,  Templos  y  Delitos 
religiosos, 

DELITOS  CONTBA  LA  SALUBBIDAD  PÚBLICA* 

84 
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Véase  Bebidas,  Comestibles,  Medicamen- 
tos, Sustancias  nocivas,  Médicos,  Ciruja- 
nos, Farmacéutivos  y  Flebótomos. 

DELITOS  CONTRA  LA  SEGURIDAD  EXTERIOR 

DEL  ESTADO. — ^Véase  Traición. 
DELITOS  DE  OFICIO. — Los  que  pueden 
ser  juzgados  á  solictud  del  Ministerio 
fiscal,  ó  por  acción  popular,  á  dife- 
ferencia  de  los  exceptuados. 
DELITOS  ECLEsUlsTicos.  —  Suele  em- 
plearse como  sinónimos  los  calificati' 
vos  que  ee  dá  á  los  delitos,  los  eclesiás- 
ticos, canónicos,  religiosos  y  espÍ7'ituales; 
pero  es  conveniente  .  establecer  alguna 
distinción.  Eclesiásticos  son  los'  que 
se  cometen  contra  la  Iglesia, -sea  con- 
tra la  Religión,  contras  las  personas, 
cosas  y  lugares  sagrados,  ó  contra  sus 
bienes  temporales.  En  el  primer  ca- 
so se  llaman  religiosos ;  y  si  se  refieren 
á  la  creencia  misma,  reciben  el  nom- 
bre especial  de  espirituales.  En  los 
otros  dos  casos,  se  denominan  canóni- 
cos, y  algunos  reservan  este  califica- 
tivo para  los  que  hemos  llamado  cleri- 
cales.» 

Los  delitos  contra  los  bienes  tempo- 
rales de  la  Iglesia,  están  sujetos  á  las 
leyes  canónicas. — Véase  Delitos  canóni- 
cos. Delitos  contra  la  religión,  Delitos  re- 
ligiosos. Delitos  espirituales,  Delitos  mix- 
tos y  Delitos  clericales, 
DELIXOS  ESPECIALES. — Los  que  están 
sometidos  á  jurisdicción  privativa,  á 
diferencia  de  los  comunes. 
DELITOS  ESPIRITUALES. — ^Los  que  se  co- 
meten contra  la  creencia,  sin  causar 
un  mal  £ísico,  como  la  herejía,  aposta- 
sía,  magia,,  etc. — Véase  Delitos  eclesiás- 
ticos, Delitos  canónicos.  Delitos  religiosos. 
Delitos  contra  la  religión,  y  Delitos  mix- 
tos. 
DELITOS  EXCEPTUADOS.  —  Los  que  no 
pueden  ser  juzgados  sino  á  instancia 
de  parte,   á  diferencia  do  los  de  oficio. 

DELITO    FLAGRANTE  6  INFLAGRANTB.— El 

delito  considerado  en  el  acto  mismo  de 
ser  cometido. 

DELITOS  GRAVES. — Los  que  causan  da- 
ños de  consideración,  á  diferencia  de 
los  leves, 

DELITOS  IMAGINARIOS. — Los  detitos  lla- 
mados im^iginarios  tienen  alguna  rela- 


ción con  los  religiosos,  como  la  supers- 
tición la  tiene  con  las  creencias  del  gé- 
nero humano.  Bajo  tal  denominación 
comprendemos  la  magia,  la  hechicería, 
la  brujería,  todos  estos  crímenes  que 
que  son  imposibles,  pero  en  que  la  so- 
ciedad ha  creído  durante  largos  siglos, 
y  en  que  una  parte  de  ella  misma  cree 
aún  en  el  dia. 

**  No  hay  necesidad  de  detenemos 
largamente  á  examinar  esta  clase  de 
dehtos ;  la  ciencia  moderna  dice  que 
han  sido  una  ilusión,  y  no  han  de  con- 
tinuar los  antiguos  extravíos  consig- 
nándolos en  las  leyes,  ni  llevando  á 
tribunales  implacables  á  las  personas 
á  quienes  se  les  atribuyan.  Las  esce- 
nas que  ofrecían  de  dos  siglos  atrás 
todos  los  países  de  Europa  con  los 
magos,  brujos  y  hechiceros,  son  las 
pruebas  mas  concluyentes  qne  pueden 
presentarse  para  justificar  la  miseria  y 
la  pequenez  humanas.  Al  ver  como 
dominaban  tales  creencias,  no  solo  al 
vulgo,  sino  aún  á  personas  de  alta  dis- 
tinción por  sus  conocimientos,  á  hom- 
bres verdaderamente  sabios  en  todos 
los  ramos  de  nuestra  inteligencia,  pre-^ 
ciso  es  convencerse  del  extremo  á  que 
llega  su  limitación,  y  de  k  probabilidad 
de  que  estemos  siempre  condenados  á 
vivir  en  medio  de  errores  como  nues- 
tro perpetuo  patrimonio. 

**  Ha  pasado  esa  época,  y  la  socie- 
dad actual,  á  lo  menos  en  su  mayor 
parte,  ha  desechado  preocupaciones 
tan  absurdas.  Sin  embargo,  queda 
aún  cierto  resto  en  las  clases  ignoran- 
tes, y  se  encuentran  personas  que  vi- 
ven de  su  explotación.  Delitos  de  ma- 
gia y  hechicería  no  se  cometen,  porque 
es  imposible  que  se  cometan ;  pero  hay 
quienes  se  presenten  como  magos  y  he- 
chiceros, y  valiéndose  de  la  simplicidad 
de  otros,  procuren  estafarles  algunas 
sumas,  y  aún  tal  vez  den  ocasión  á  des- 
gracias mas  trascendentales.  La  le- 
gislación no  puede  descuidar  estos  ca- 
sos, y  la  ley  penal  debe  caer  sobre  los 
que  mantienen  y  fomentan  esas  culpa- 
bles ilusiones,  no  por  lo  que  no  hacen, 
sino  por  lo  que  hacen  efectivamente. 
'<  Mas  el  principal  deber  de  los  le- 
gisladores en  este  punto,  no  tanto  se  ci- 
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£ra  en  castigar  álos  estafadores  y  ohari 
latanes,  cuanto  en  impedir  que  lleven 
adelante  sus  propósitos.  La  ilustra- 
tracion  general  es  el  primer  antídoto 
contra  tales  hechos,  la  ilustración, 
que,  descendida  ya  hasta  cierto  pun- 
to, nos  ha  libertado  de  brujas  en  la 
mayor  parte  de  la  sociedad,  y  que  aca- 
bando de  descender  hasta  los  últimos 
límites  de  ésta,  la  libertará  á  toda  y 
pondrá  un  término  á  esos  delitos  ima- 
ginarios. Becordemos  lo  que  se  creía  y 
por  quienes  se  creía  y  comparándolo 
con  lo  que  se  cree  y  por  quienes  se 
cree,  echaremos  de  ver  el  gran  adelan- 
to ocurrido  en  los  siglos  últimos.  Es- 
to debe  hacernos  esperar,  para  lo  ve- 
nidero, y  afirmarnos  mas  en  nuestra 
exigencia  respecto  á  los  deberes  del  po- 
der público.  Cuando  se  ha  visto  lo 
que  este  puede  hacer,  no  cabe  duda  en 
que  hay  mas  derecho  para  exigirselo, 
y  que  él  tiene  mas  obligación  de  prac- 
ticarlo.— Véase  Adivino. 

DELITOS  INICIADOS. — Así  suele  llamar- 
se á  los  actos  preparatorios  y  á  la  tenta- 
tiva, 

DELITOS  LEVES.— Véase  Faltas. 

DELITOS  MILITARES.  —  Los  individuos 
del  Ejército,  de  la  Armada,  de  la  Gen- 
darmería y  de  la  Guardia  Nacional, 
pueden  cometer  tres  especies  de  deli- 
tos: 1.®  comuneSy  como  cualquier  otro 
hombre,  infringiendo  los  deberes  socia- 
les por  el  quebrantamiento  de  las  le- 
yes generales,  que  componen  el  Códi- 
go Penal :  como  el  homicidio,  el  robo, 
la  rebelión,  etc.;  2.**  militares ^  qoxslo 
ciudadanos  armados,  infringiendo  los 
deberes  de  su  profesión  por  el  quebran- 
tamiento de  las  leyes  especiales  que 
componen  las  respectivas  Ordenanzas 
y  Keglamentos :  como  la  insubordina- 
ción, la  entrega  de  una  plaza  ó  forta- 
leza al  enemigo,  la  deserción,  el  que- 
brantamiento de  la  orden  ó  consigna 
del  soldado,  la  impericia,  el  descuido, 
etc.;  y  8.**  mixtos,  como  hombres  y 
como  militares,  infringiendo  los  debe- 
res sociales  y  los  do  su  profesión  por 
el  quebrantamiento  de  las  leyes  gene- 
rales y  especiales.  En  este  iiltimo  ca- 
so, unos  delitos  no  son  sino  medios  de 
ejecución  para  consumar  el  delito  pro- 


puesto; y,  por  consiguiente,  deben  ser 
considerados  como  circunstancias  cons- 
titutivas ó  agravantes,  según  el  ca- 
so. 

DELITOS  MILITARES  ó  DE  CUARTEL. —  SOU 

los  que  los  militares  cometen  con- 
tra la  disciplina  militar,  con  viola- 
ción de  sus  Ordenanzas  ó  Eeglamen- 
tos ;  ó  sea  en  servicio.  —  Véase  Fuero 
militar  y  Juicios  militares.  Consejo  de  guer- 
ra y  Delitos  mirtos. 

Los  delitos  que  el  Código  Penal  enu- 
mera, oaliñca  y  pena,  son  delitos  comu- 
nes*, y  deja  á  las  Ordenanzas  y  Regla- 
mentos especiales  la  determinación  y 
penas  de  los  delitos  privativos.  En  to- 
do caso,  para  conocer  si  un  delito  es  ó 
no  puramecte  militar,  basta  hacerse 
esta  pregunta:  ¿  Se  puede  cometer  ese 
delito  por  ima  persona  que  no  es  mili- 
tar en  activo  servicio  ?  La  contestación 
negativa  revelará  el  carácter  militar  del 
delito;  y  la  afirmativa,  su  generalidad 
áe  delito  común, 

DELITOS  MIXTOS.  —  Los  que  producen 
responsabiüdad  civil  que  se  hace  efec- 
tiva por  tribunales  especiales  y  una 
acción  criminal  que  se  hace  efectiva 
por  los  tribunales  comunes. 

Llámanse  también  delitos  mixtos,  los 
que  atacan  á  un  mismo  tiempo  la  Ee- 
Ugion  y  el  Estado:  como  el  robo  de  las 
cosas  sagradas,  la  falsificación  de  le- 
tras apostólicas,  la  bigamia,  el  sortile- 
gio, el  incesto,  el  perjurio,  el  duelo, 
las  injurias  reales  á  los  clérigos,  la  ex- 
humación de  cadáveres  para  acción 
ilícita,  el  incendio  y  demás  delitos  eclc 
elásticos  que  se  consideran  en  el  Códi- 
go Penal.  Los  dehtos  ^lixtos  se  cas- 
tigan con  penas  eclesiásticas  por  la 
Iglesia  y  con  penas  civiles  por  el  Es- 
tado, sin  que  ninguno  de  ambos  jueces 
inhiba  al  otro. 

Finalmente,  son  delitos  mia-tos  los  de- 
htos comunes  que  se  cometen  infrin- 
giendo, al  mismo  tiempo,  los  deberes 
especiales  del  cargo  ó  profesión  que  se 
ejerce. — Véase  Delitos  conexos  y  Delitos 
militares, 

DELITOS  ORDINARIOS.  — Lo  mismo  que 
delitos  comunes,  ó  sea  los  que  inñdngen 
las  leyes  generales. 
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DELITOS  PASAGEBos. — ^Los  que  no  dejan 
ninguna  huella,  como  el  hurto^ 

DELITOS     ESPECIALES    A    LOS   EMPLEADOS 

PÚBLICOS. — Véase  Usurpación  de  autori- 
dad, Abíiws  de  autoridad ,  Prevaricato, 
Corrupción,  Cohecho,  Concusión,  Insubor- 
dinación, Infidelidad,  Revelación  de  secre- 
tos. Malversación  de  caudales  pübUcos, 
Peculado, 

DELITOS  pfiBiL^NENTEs. — Los  que  dejan 
traza  ó  huella,  como  el  homicidio  ó  el 
incendio. 

DELITOS  POLÍTICOS  (Doctbina). — ^La  cla- 
sificación de  los  delitos  políticos  difiere 
mucho  eiTlos  diversos  códigos,  y  la  doc- 
trina misma  no  es  uniforme  sobre  eUa ; 
en  las  monarquías,  considérase  en  esa 
clase  los  atentados  contra  la  persona 
del  monarca  ó  cualquiera  de  los  miem- 
bros de  su  familia  (crímenes  de  lesa  ma- 
gestad);  y  bajo  otras  formas  de  gobier- 
no, solo  los  delitos  que  tienden  á  pertur- 
bar el  orden  público,  encendiendo  la 
guerra  civil,  ó  favoreciendo  contra  su 
patria  la  guerra  exterior,ó  pretendiendo 
cambiar  la  forma  de  gobierno:  tales 
son  los  delitos  de  traición,  rebelión, 
sedición  y  los  demás  de  esta  clase. 

Una  discusión,  tan  grave  como  pro- 
funda, domina  en  esta  materia  á  pro- 
pósito del  carácter  moral  de  los  crí- 
menes. ¿  Entrañan  la  misma  perversi- 
dad que  los  crímenes  comunes  ?  ¿  De- 
ben ser  sometidos  á  las  mismas  concli- 
ciones  de  represión  ? 

Encuéntrase,  indudablemente,  en  la 
categoría  délos  crímenes  políticos,  aten- 
tados que  igualan,  en  su  grado  de  in- 
moraUdad,  á  los  4plitos  comunes  mas 
graves.  El  hombre  que  traiciona  á  su 
patria,  sea  entregando  al  enemigo  las 
fortalezas  y  arsenales,  sea  pretendien- 
do someterla  al  dominio  de  una  poten- 
cia extrangera ;  el  que,  fuera  del  caso 
de  una  legítima  resistencia  á  la  opre- 
sión, enciende  el  fuego  de  la  guerra  ci- 
vil y  se  prepara  á  derramar  arroyos 
de  sangre  por  satisfacer  pasiones  am- 
biciosas ;  esos  hombres  no  son  menos 
culpables,  ante  la  conciencia,  que  los 
que,  arrebatados  por  los  celos,  el  odio 
4  la  venganza,  han  derramado  sangre 
humana  ó  incendiado  una  propiedad 


'  ajena.  Es,  pues,  una  opinión  muy  ab- 
soluta la  délos  que,  fijándose^n  la  varia- 
ble criminalidad  y  en  cierto  modo  con- 
dicional de  los  hechos  políticos,  han 
afirmado  que,  según  la  ley  moral,  esos 
delitos  no  existen,  que  solo  la  fuerza 
los  crea,  y  que  su  culpabiüdad  depende 
únicamente  de  la  suerte  de  los  aconte- 
cimientos y  de  la  fortuna  de  los  par- 
tidos. Guizot  ha  manifestado  los  pe- 
ligros de  semejante  sistema,  aún  en  lo 
concerniente  á  los  cómplices:  **  La 
« tentativa,  dice,  de  cambiar  el  gobier- 
€  no  establecido,  aún  cuando  no  nos  pro- 
«duzca  ningún  crimen  privado,  pue- 
f  de  reunir  en  el  mas  alto  grado,  los 
c  dos  caracteres  generales  del  crimen, 
« la  inmoralidad  del  acto  mismo  y  la 
f  perversidad  de  la  intención." 

En  efecto,  cualquiera  que  sea  la  cons- 
titución de  un  Estado,  esa  constitución 
debe  estar  al  abrigo  de  los  ataques  in- 
dividuales y  no  puede  ser  modificada 
sino  por  las  vías  legales ;  ella  es  el  de- 
recho de  la  sociedad,  y  el  poder  se  ar- 
ma legítimamente  para  defenderla. 
Todo  ataque  ilegal  contra  la  constitu- 
ción del  Estado,  así  como  contra  su 
modo  de  existencia  de  sociedad  civil, 
es,  pues,  un  hecho  inmoral  en  el  sen- 
tido de  que  constituye  la  violación  de 
un  deber  impuesto  al  hombre  como 
miembro  de  la  sociedad;  y  ese  ataque 
reúne  á  esa  especie  de  inmoralidad  la 
perversidad  de  la  intención,  cuando, 
para  alcanzar  su  objeto  político,  el  agen- 
te emplea  los  medios  criminales  que  la 
ley  común  castiga,  ó  cuando  es  arras- 
trado, no  por  el  solo  extravío  de  un  pa- 
iriotismo  ardiente,  sino  por  las  insti- 
gaciones de  la  ambición  ó  de  la  codi- 
cia. 

Sin  embargo,  la  inmoralidad  de  esos 
crímenes  no  es  generalmente  la  mis- 
ma que  la  de  los  crímenes  ordinarios. 
La  misma  infamia  no  hiere  á  los  unos 
y  á  los  otros ;  los  condenados  políticos 
no  son  confundidos,  por  la  opinión  pú- 
blica, con  los  otros  condenados.  La 
conciencia  los  separa  aún  condenándo- 
los ;  entre  ellos  se  levanta  una  barrera 
que  el  legislador  intentaría  vanamente 
destruii-.  Esa  diferencia  dependo  dQ 
varias  causas, 
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La  primera  es  la  naturaleza  mÍBina 
de  los  crímeues  políticos  ;  los  atenta- 
dos contra  la  cxitítencia  del  hombre  ó 
contra  sus  propiedades,  son  actos  cuya 
criminalidad  no  espira  en  la  frontera 
de  un  Estado,  ni  son  en  unas  partes 
actos  virtuosos,  y  en  otras  criminales; 
son  castigados  en  todos  los  pucblop» 
porque  su  inmoralidad  es  proclamada 
por  la  conciencia  universal  del  género 
humano  y  porque  su  peligro  es  el  mis- 
mo bajo  todas  las  formas  de  gobierno. 
Pero  la  constitución  de  una  Nación,  su 
forma  social,  no  es  sino  una  institución 
humana  esencialmente  variable  y  cu- 
yas rápidas  modificaciones  so  doblegan 
incesantemente  á  las  necesidades  de 
los  tiempos  y  de  las  costumbres. 

Hay  tantas  Naciones  cuantas  leyes 
políticas ;  el  mismo  pueblo  repudia  hoy 
^as  que  ayer  lo  encadenaban.  La  le- 
gitimidad de  esa  ley,  puramente  con- 
vencional, no  es  inmutable  como  las 
leyes  de  la  conciencia ;  ella  depende  de 
la  voluntad  de  los  hombres  y  es  varia- 
ble como  ella.  Un  ataque  contra  esa 
forma  social  que  no  emana  sino  del 
hombre,  será  siempre  separada,  en  el 
orden  moral,  de  los  ataques  á  los  dei^e- 
chos  qrfe  este  ha  recibido  del  misnio 
Dios ;  un  hecho  cuya  criminalidad  va- 
riable depende  de  los  tiempos  y  de  los 
lugares,  no  será  jamás  confundida  con 
los  delitos  cuya  infamia  proclaman 
uoiversalmente  los  pueblos  y  los  si- 
glos. 

La  segunda  causa  de  esa  diferencia 
consiste  en  la  incertidumbre  que  ro- 
dea á  los  delitos  políticos.  En  mate- 
ria ordinaria,  el  crimen  es  cierto,  la 
justicia  solo  tiene  que  buscar  al  culpa- 
ble; en  materia  política  debe  encon- 
trar á  este  y  al  dehto  mismo ;  porque 
un  mismo  hecho  pierde  y  recupera  su 
criminalidad  sucesivamente,  según  las 
circunstancias  que  lo  rodean  y  los 
tiempos  en  que  tione  lugar.  Es  tan- 
to mas  inmoral  cuanto  mas  legítimos 
sean  los  derechos  del  poder ;  tanto  mas 
pehgroso  cuanto  mas  débil  sea  el  cuer- 
po político. 

Es,  además,  evidente  que  el  interés 
público  en  la  represión  del  delito  polí- 
tico es  esencialmente  variable;  porque 


el  mismo  crimen  tiene  diferentes  condi- 
ciones, según  que  el  poder  esté  afianza- 
do, ó  conmovido,  ó  que  la  Nación  esté 
tranquila  ó  en  agitación. 

Una  tentativa  sediciosa  reahzada  en 
el  seno  de  una  población  tranquila  y 
feliz,  resuena  como  un  eco  vano  y  sos- 
prende  mas  que  alarma ;  pero  si  esa 
tentativa  estalla  bajo  un  gobierno 
apenas  cimentado,  y  cuando  todos  los 
espíritus  respiran  inquietud  y  pertur- 
bación, reviste  un  alto  grado  de  grave- 
dad. ¿En  ambos  casos  es  igual  el  in- 
terés de  la  sociedad  en  la  represión  del 
delito?  No:  él  es  proporcional  á  la 
magnitud  de  la  alarma,  y  de  allí  se  si- 
gue que  el  mismo  hecho  puede  ser  con- 
siderado ya  como  un  crimen  grave  y 
dignó  de  un  castigo  severo,  ó  ya-  como 
una  acción  inofensiva  que  no  merece 
pena  por  su  misma  inocuidad. 

Así,  pues,  las  causas  que  separan  los 
crímenes  comunes  y  los  crímenes  po- 
líticos resultan  de  la  misma  naturale- 
za de  las  cosas. 

Los  primeros,  como  su  nombre  lo  in- 
dica, son  comunes  á  todos  los  pueblos, 
porque  atacan  los  principios  de  todas 
las  sociedades  humanas ;  los  otros  son 
particulares  á  la  nación  á  que  perte- 
nece el  culpable,  porque  no  atacan  si- 
no la  forma  social  de  esa  Nación.  La 
^  inmoralidad  de  los  crímenes  comunes 
es  absoluta,  porque  ella  se  deriva  de  la 
conciencia  cuyos  decretos  son  inmuta- 
bles ;  la  de  los  delitos  políticos  no  es 
sino  relativa,  porque  se  desprende  de 
las  instituciones  variables  de  cada  so- 
ciedad. Los  unos  y  los  otros  son  la 
viólafeion  de  un  deber;  pero,  en  el  pri- 
mer caso,  ese  deber  ha  sido  impuesto 
al  hombre  por  la  Providencia;  en  el  se- 
gundo, al  ciudadano  por  la  sociedad. 

Es  evidente  que  esta  diferencia  en 
la  naturaleza  é  inmoralidad  de  los  crí- 
menes políticos  no  restringe,  de  modo 
alguno,  el  derecho  que  la  sociedad  tie- 
ne de  castigarlos.  Pero  debe  admitir- 
se algunas  distinciones  en  la  naturale- 
za y  el  modo  de  los  castigos  que  les 
son  aplicables. 

La  pena  de  muerto  para  los  delitos 
políticos  ha  perdido,  dice  Guizot,  su  efi- 
cacia porque  no  tiene,  como  en  los 
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tiempos  antiguos,  el  efecto  de  abatir . 
un  partido  en  la  persona  de  su  jefe,  y 
ninguna  cabeza,  en  nuestros  dias,es  tan 
alta  para  arrastrar  en  su  caída  la  cal- 
da de  todos  los  miembros  del  partido ; 
porque  la  pena  de  muerte  no  se  aplica 
hoy,  en  materia  política,  sino  á  las  pa- 
siones y  á  las  ideas,  y  jamás  los  supli- 
cios han  modificado  las  ideas  ni  desar- 
mado á  las  pasiones ;  porque,  en  fin, 
la  conciencia  púbHca  rechaza  la  apli- 
cación de  esa  pena  á  hechos  purfhnpn- 
te  políticos,  y  la  peua  que  no  tiene  la 
sanción  del  asentimiento  público  es 
peligrosa. 

Se  puede  añadir  que,  suponiendo  en 
los  delitos  pq^íticos  mas  audacia  que 
perversidad,  mas  inquietud  en  el  espíri- 
tu que  corrupción  en  el  corazón,  mas 
fanatismo,  en  una  palabra,  que  vicios, 
el  tiempo  y  la  soledad  de  una  detención 
parecen  bastar  al  objeto  que  se  propo- 
ne la  sociedad,  que  es  su  seguridad. 
Debe  tenerse  presente  que,  al  hablar 
de  crímenes  políticos,  no  se  trata  de  los 
crímenes  ordinarios  de  tentativas  de 
traición  y  los  complots.  Los  crímenes 
complejos,  es  decir,  los  que  reiinén  un 
crimen  político  y  un  crimen  común,  de- 
ben ser  castigados  con  las  penas  ordi- 
narias. No  se  puede,  en  efecto,  admi- 
tir que  los  atentados  contra  las  perso- 
nas ó  contra  las  propiedades  sean  cas- 
tigados con  penas  menos  rigurosas 
porque  hayan  sido  cometidos  con  un 
propósito  político ;  porque  ello  equival- 
dría á  reconocer  que  ese  propósito  era, 
por  sí  mismo,  una  circunstancia  ate- 
nuante de  todo  delito.  Si  el  delito  po- 
lítico refleja  una  inmoralidad  especial, 
no  es  sino  cuando  existe  puro,  por  de- 
cirlo así,  de  toda  mezcla  con  los  deUtos 
comunes;  poro  si  el  agente  no  ha  re- 
trocedido ante  el  asesinato  ó  el  banda- 
lage  para  llenar  sus  designios  pohti- 
cos,  es  evidente  que  la  criminalidad 
relativa  de  su  intención,  no  podríajamás 
favorecerlo,  y  que  el  derecho  común 
reivindica  al  culpable  de  un  crimen 
común.  ¿Qué  importa  que  sea  la  ven- 
ganza, la  codicia  ó  el  fanatismo  políti- 
co el  que  haya  puesto  el  puñal  *en  ma- 
nos del  asesino?  Su  acción  será  siem- 
pre un  asesinato. 


Encerrado  así,  en  sus  legítimos  limi- 
tes, el  principio  que  rechaza  la  apHoa- 
cion  de  la  pena  de  muerte  á  hechos 
puramente  políticos,  adquiere  una  nue- 
va fuerza;  porque  no  se  trata  de  esta- 
blecer una  excepción  en  los  principios 
del  derecho  común,  sino  de  hacer  entrar 
aquellos  hechos,  por  el  contrario,  en  esos 
principios,  no  castigando  con  pena  ca- 
pital sino  los  que  la  ley  penal  declara 
generalmente  sujetos  á  esa  pena,  es 
decir,  los, atentados  contraía  vida  de 
los  hombres.  El  elemento  político  no 
es,  por  sí  mismo,  una  excusa  de  los  crí- 
menes comunes,  sino,  por  el  contrario, 
una  agravación.  La  ley  no  debe  pro- 
nunciar la  pena  capital  contra  los  deH- 
tos  complejos  cuando  éstos,  haciendo 
abstracción  de  su  tendencia  política,  no 
merecen,  en  el  sistema  general  de  la 
ley  penal,  esa  pena  extrema.  Tales 
son  los  delitos  contra  la  propiedad, 
acompañados  de  violencias  contra  las 
personas.  En  derecho  común,  esos  de- 
htos  no  acarrean  ia  penar  ue  muerte,  y 
por  lo  mismo  no  puede  ser  apUcada 
porque  los  dehtos  hayan  sido  cometi- 
dos con  una  intencioií  hostil  al  Esta- 
do.—Véase  Delito  y  los  artículos  cor- 
respondientes á  cada  uuo  de  los  dehtos 
de  las  clases  II  y  III. 

DELITOS  PRIVADOS.— Aquellos  cuya  re- 
presión y  castigo  interesa  solo  á  los 
particulares. 

DELITOS  PBivn.EGiADos.— ^  Los  cometi- 
dos por  razón  de  oficio  y  que  son  juz- 
gados por  tribunales  especiales. — ^Véa- 
se Delitos  eclesiástkos  y  DeUtos  rmU- 
tares, 

DELITOS  PÚBLICOS. — Los  que  perturban 
el  orden  social  y  cuya  represión  ó  cas- 
tigo interesa  á  todos  los  ciudadanos ; 
tales  son  los  que  se  cometen  contra  la 
independencia  del  Estado,  los  homici- 
cidios,  etc. 

DELITOS  RELIGIOSOS  (Doctrina). — Las 
sanas  creencias  rehgiosas  son  uno  de 
los  mas  sóUdos  fimdamentos  de  las  cos- 
tumbres públicas  y  privadas,  siendo 
por  lo  mismo  muy  apetecible  su  exis- 
tencia en  el  seno  de  una  sociedad.  Pe- 
ro falta  saber  si  ellas  pueden  ser  im- 
puestas por  medio  de  la  penahdad.  Es 
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indudable  qiíe  la  instrucción,  la  liber- 
tad del  proselitismo  y  de  los  cultos  son 
los  que  contribuyen  á  hacer  practicar 
la  religión  con  amor  y  con  celo  y  que 
el  temor  ó  el  hábito  maquinal  no  son 
los  mejores  medios  de  cimentar  las 
creencias  religiosas. 

Desgraciadamente,  hay  á  este  respec- 
to preocupaciones  que  disipaií,  verda- 
des que  reconocer  y  que  no  han  sido 
aún  reconocidas,  y  derechos  que  con- 
quistar en  favor  de  la  hbertad  religio- 
sa. El  poder  civil  no  está  aún  bastan- 
te convencido,  si  se  juzga  por  las  leyes 
en  vigor  y  por  los  actos  administrati- 
vos, de  que  si  las  relaciones  entre  el  Es- 
tado y  la  Iglesia  son  inevitables  y  de- 
ben existir  infaliblemente,  la  depen- 
dencia unilateral  ó  mutua  de  esos  dos 
órdenes  de  cosas  debe  absolutamente 
ceder  el  puesto  á  la  entera  libertad  de 
esas  dos  potestades.  Deben  circunscri- 
birse la  una  en  el  dominio  de  la  razón, 
de  la  justicia  y  del  orden  público  con 
abstracción  de  toda  enseñanza  y  de  to- 
da prescripción  religiosa,  y  la  Otra  en 
el  dominio  del  dogma  y  de  la  moral 
religiosa,  de  modo  que  la  ima  no  co- 
meta usurpaciones  contra  la  otra.  El 
Estado  tiene  su  misión  que  se  deduce 
de  la  razón  sola;  la  Iglesia  no  es  la 
Iglesia  sino  porque  cree  tener  otro  orí- 
gen  que  ella  enseña  y  porque  es  el  guar- 
dián y  el  intéprete  exclusivo  de  esa  en- 
señanza. 

ElEstado  no  tiene, pues, carácter  pa- 
ra juzgar  de  la  verdad  intrínseca  de  las 
doctrinas  religiosas,  para  favorecer  la 
difusión  de  las  unas  ni  para  impedir  el 
nacimiento  ó  la  propagación  de  las 
otras.  No  se  convierte  en  teólogo  sino 
haciéndose  sectario;  no  se  hace  sectario 
sino  violando  los  principios  de  la  liber- 
tad y  de  la  justicia.  No  tiene  siquiera 
el  derecho  de  hacerse  filósofo,  ni  el  de 
estar  por  la  religión  natural  entendida 
en  un  sentido  ó  en  otro.  Debe  protejer 
la  ciencia  y  la  libertad  de  los  que  la 
cultivan,  sin  juzgar  de  la  verdad  ó  fal- 
sedad de  una  enseñanza  reUgiosa. 

Solo  dos  cosas  constituyen  á  este 
respecto  su  derecho  y  su  deber :  1.®  de- 
jar las  doctrinas  y  las  creencias,'  con- 
tradecirse y  juzgarse  recíprocameatOi 


pero  impedir  que  sé  ultrajen  ó  luchen 
entre  sí  en  lugar  de  exponerse  ó  refu- 
tarse; 2.*»  impedir  que  la  enseñanza  re- 
ligiosa ó  mas  bien  aquello  que  toma  ese 
nombre  degenere  en  acto  de  rebelión 
contra  el  poder  establecido,  en  excita- 
ción revolucionaria  ó  en  provocación  á 
la  guerra  civil.  La  libertad  de  las  ra- 
zones y  no  de  las  injurias,  la  libertad 
de  dogmatizar  y  no  de  fanatizar  y  pro- 
vocar alzamientos  ó  violencias,  tal  de- 
be ser  todo  su  programa  filosófico,  teo- 
lógico. Lo  monos  que  debe  creer  es 
que  la  verdad  acabará  por  triunfar  si 
puede  ser  puesta  en  lucha  con  el  error 
y  que  el  triunfo  será  tanto  mas  decisi- 
vo y  mas  pronto  cuanto  mas  completa 
haya  sido  la  libertad  de  discusión.  Si 
los  gobiernos  no  tienen  esa  fé,  debe  con- 
siderárseles como  escópticos  ó  como 
impíos,  desde  que  no  creen  ni  en  la  ver- 
dad ni  en  la  posibilidad  de  conocerla, 
ni  en  la  Providencia.  Hacen  pues  muy 
mal  en  querer  imponer,  sea  una  creen- 
cia nacional ,.  sea  una  creencia  reli- 
giosa. 

Bajo  el  pretexto  de  servir  á  la  reU- 
gion,  los  gobiernos  no  están  sino  muy 
dispuestos  á  oprimirla.  Los  sacer- 
dotes, bajo  el  pretexto  de  dirijir  a  los 
reyes  y  á  los  pueblos  en  la  vía  de  la 
salvación,  no  tienden  sino  á  hacer,  de 
unos  y  otros,  los  instrumeiitos  de  sus 
voluntades  y  de  su  intolerancia.  Es- 
tos excesos,  frutos  de  la  desgraciada 
confusión  de  dos  órdenes  de  cosas 
esencialmente  distintas,  son  igualmen- 
te vituperables. 

Un  soberano  no  tiene  la  misión  de 
proteger  una  religión  sino  los  derechos 
civiles^  en  tanto  que  esos  derechos  se 
relacionan  con  la  religión  de  aquéllos 
que  profesan  un  culto  cualquiera  ó  que 
no  profesan  ninguno.  La  protección 
que  debe  á  los  ministros  de  los  cultos 
no  le  da  ningún  derecho  positivo  ó 
directo  sobre  el  dograa,  la  moral  ecle- 
siástica y  la  liturgia;  en  todo  esto 
no  tiene  sino  un  derecho  negativo,  cual 
es  el  de  no  sufrir  que  la  rehgion  se  em- 
plee para  corromper  las  costumbres 
públicas  ó  para  turbar  el  orden  social 
O  político.  Lo  demás  no  es  de  su  in« 
cumbenciar 
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Aparte  de  lo  que  acabamos  de  ex- 
poner, débese  también  notar  que  hay 
mucho  de  falsa  insinaacion  eñ  lo  que 
se  ha  llamado  deUtos  contra  la  re- 
ligión, contra  Dios  mismo,  como  si  Dios 
pudiera  estar  expuesto  á  los  ataques  de 
los  hombres  ó  como  si  el  hombre  que 
hubiese  caido  en  semejante  demencia, 
pudiese  aún  ser  considerado  como  cul- 
pable. No  hay,  pues,  delitos  posibles 
contra  Dios;  y  aún  cuando  los  hubiera, 
Dios  es,  sin  duda,  bastante  poderoso  pa- 
ra castigamos,  si  lo  juzga  á  propósito. 
El  hombre,  elsoberano  no  tiene  en  ma- 
nera alguna,  la  misión  de  establecer  el 
orden  puramente  religioso,  ni  la  justicia 
puramente  religiosa ;  la  justicia  social, 
el  orden  social  en  materia  religiosa, 
basta  suficientemente  á  su  inteligencia 
y  á  sus  fuerzas.  Gracias  al  pretexto* 
de  hacer  honrar  á  Dios,  á  la  religión 
y  á  sus  ministros,  las  leyes  penales  de 
todos  los  países,  y  de  todos  los  tiempos 
especialmente  la  de  los  judíos  y,  en  la 
Edad  media,  la  de  los  pueblos  cristia- 
nos, han  revestido  ese  carácter  de  atro- 
cidad que  subleva  aún  hoy  al  lector 
mas  decidido  á  juzgar  fríamente  la  his- 
toria, por  poco  que  se  identifique  con 
las  desgraciadas  víctimas  de  esas  leyes 
sanguinarias. 

Beconociéndose,  como  se  debe,  que 
en  todo  país  la  libertad  de  conciencia 
debe  ser  sancionada  y  respetadaí  no 
puede  naturalmente  admitirse  que  el 
poder  púbUco  imponga  penas  á  los  he- 
chos contra  la  fé  ó  contra  el  dogma. 
Solo  podrá  reprimirse  los  hechos  que 
ataquen  las  buenas  costumbres  y  la 
moral,  y  aquellos  con  que  se  tiende  á 
impedir  á  los  ciudadanos  la  libre  pro- 
fesión de  sus  teorías  rehgiosas  y  la  ce- 
lebración de  sus  cultos  respectivos*  No 
hay,  pues,  mas  deUto  punible  en  esta 
materia  que  el  que  ataque  el  orden  pú- 
bhco,  las  buenas  costumbres  ó  el  de- 
recho que  tiene  todo  hombre  de  cele- 
brar actos  de  culto  extemo  y  de  profe- 
sar las  creencias  religiosas  que  estime 
mas  convenientes  ó  mas  conformes  con 
su  razón. 

Hay,  sin  embargo,  Estados,  como  el 
del  Perú,  que,  no  solo  no  admiten  lali* 
bertad  de  coitos,  sino  que  aún  no  to« 


leran  ni  autorizan  sino  una  sola  reli 
gion,  prohibiendo  el  culto  externo  de- 
cualquiera  otra.  Dado  en  esos  países 
el  primer  paso  hacia  el  desconocimien- 
to de  la  libertad  del  hombre,  natural 
es  que,  en  sus  leyes  penales  se  esta- 
blezca penas  contra  ciertos  hechos  que 
se  estimen  como  contrarios  á  la  fé  y  á 
los  dogmas  de  la  religión  protegida  y 
autorizada.  Preciso  ha  sido  no  dejar 
sin  sanción  la  intolerancia  y  estimarse 
como  deütos  los  ataques  directos  por 
la  prensa,  por  la  predicación  ó  por  cual- 
quier otro  medio,  á  los  dogmas  religio- 
sos. 

Leóislaoion. — Nuestro  código  penal 
considera  como  dehtos  contra  la  reli- 
gión, los  que  en  seguida  vamos  á  indicar» 
enunciando  al  mismo  tiempo  las  penas 
que  les  están  designadas. 

La  tentativa  para  abolir  ó  variar  en 
el  Perú  la  Religión  Católica,  Apostóüca, 
Bomana,  será  castigada  con  expatria- 
ción en  primer  grado  (1).  Si  de  la  ten- 
tativa resulta  sedición,  motin  ú  otro  de- 
hto  que  merezca  pena  mayor,  se  aplica* 
rá  la  pena  correspondiente  á  éste.  (2). 
El  que  celebre  actos  púbhcos  de  un  cul- 
to que  no  sea  el  de  la  Religión  Cató- 
Uca,  Apostóüca,  Bomana,  será  casti. 
gado  con  reclusión  en  primer  grado 
(8).  Si  reincidiere,  sufrirá  expatriación 
en  primer  grado  (4).  El  que  profane 
la  Sagrada  Forma  de  la  Eucaristía,  en 
el  templo  ó  en  cualquier  otro  lugar  pú- 
bUco, sufrirá  reclusión  en  tercer  gra- 
do (5).  El  que  profane  imágenes,  va- 
sos sagrados  ú  otros  objetos  destina- 
dos ai  culto,  sufrirá  reclusión  en  primer 
grado  (6).  El  que  violentamente  y 
con  escándalo  impida  el  ejercicio  del 
culto  público,  sufrirá  reclusión  en  se- 
gundo grado  (7).  El  que  con  pala- 
bras ó  hechos  escarnezca  púbHcamen- 
te  alguno  de  los  ritos  ó  prácticas  de  la 
Behgion,  será  castigado  con  arresto 


(1)  Art.  De  1  á  8  anos. 

(2)  Art.  99  Cód.  Pen. 

(3)  De  4  meses  á  1  año. 

(4)  De    1  á  8  anos..  Art.  ICO    id.  id. 

(5)  De 28 meses  á daños,  Art.  101    id.    id. 

(6)  De   4  meses  á  1  año,    Art.  102    id.    icT, 

(7)  De  16  meses  á  1  año,   Art.  103   id,   id. 
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mayor  en  segando  grado  y  multa  de 
diez  á  doscientos  pesos  (1).  El  que 
maltrate  de  obra  á  un  sacerdote,  en  el 
templo  ú  otro  lugar  público,  cuando  se- 
halle  ejerciendo  las  funciones  de  su 
ministerio,  sufrirá  reclusión  en  primer 
grado  (2).  Si  le  ofende  con  palabras» 
la  pena  será  arresto  mayor  en  segundo 
grado.  (8).  Si  el  maltratamiento  fuese 
de  los  que  tienen  pena  determinada,  se 
aplicará  esta  aumentada  en  un  grado 
(4).  El  que  exhume  cadáveres  para 
mutilarlos  ó  profanarlos  de  cualquie- 
ra otra  manera,  sufrirá  cárcel  en  pri- 
mer grado  (6),  si  llega  á  consumar  la 
mutilación  ó  profanación ;  y  si  nó,  ar- 
resto  mayor  en  cuarto  grado  (6.)  Si  la 
exhumación  se  verifica  con  cualquiera 
otro  fin,  sin  licencia  de  la  autoridad, 
se  impondrá  arresto  mayor  en  pri- 
mer grado  (7).  £1  que  profane  los 
templos  ó  cementerios  con  actos  inmo- 
rales, suftlrá  arresto  mayor  en  primero 
ó  segrmdo  grado  (8),  ó  multa  de  cin- 
cuenta á  doscientos  pesos  según  la 
gravedad  de  la  profanación  (9).  — 
Véase  Faltas  contra  la  religión,  Delitos 
eclesiásticos  y  Delitos  imaginarios. 

Demanda. —  Aunque  en  sentido  lato,  de- 
manda es  la  petición  hecha  al  juez  pa- 
ra que  se  haga  efectivo  un  derecho,  en 
materia  criminal  la  demanda  toma  el 
nombre  especial  de  querella.  En  ésta, 
en  efecto,  debe  llenarse  todos  los  requi- 
sitos que  en  lo  civil  se  exijen  para  la 
buena  forma  de  la  demanda,  debiendo 
terminar  con  el  juramento  de  no  pro- 
ceder calumniosamente.  Este  jura- 
mento debe  ser  formalizado  ante  el 
juez  déla  causa. — ^Véase  Querella  y 
Acusación  en  forma, 

Ikmtnúé — ^Véase  Loco  y  Eesponsahilidad 
criminal. 

Demoler. — ^Yéase  Estragos,  Daños  y  Da- 
ños leves. 

Denimeia. — La  delación  que  se  hace  an- 

(1)  De  70  dÍA8  á  8  meses.— Art.  104  Cód.  Pen. 

(2)  De  4  meses  &  1  año. 
(8)    De  70  «Ua8  á  8  meses. 

(4)  Art.  105    id.    id. 

(5)  De  4  meses  &  un  afio. 

(6)  De  180  dias  á  6  meses. 

(7)  De  40  dias  &  2  meses.— Art.  106    id.  id. 

(8)  Dos  6  tres  meses. 
^)  Art.  107   id.    id. 


te  el  juez  ó  autoridad  política,  de  un 
crimen,  señalando  á  su  autor.'  Las  au- 
toridades y  agentes  subalternos  encar- 
gados del  orden  público  deben  denunciar 
los.deUtos  en  que  es  obligatoria  la  acu- 
sación del  Ministerio  Fiscal.  Pueden 
hacerlo  también,  por  escrito  ó  verbal- 
mente,  y  bajo  juramento  de  calumnia, 
no  solo  el  agraviado,  sino  cualquiera 
del  pueblo  (1).  Si  designado  el  delin- 
cuente, resultase  del  sumario  que  no 
hubo  deUto,  ni  motivo  fundado  para 
sospechar  su  existencia,  la  denuncia  se 
considerará  maUciosa,  y  sujeto  el  de- 
nunciante á  responsabilidad,  que  se 
hará  efectiva  por  solo  el  mérito  del  su- 
mario (2).  En  los  casos  de  infraganti 
delito,  no  es  necesaria  la  denuncia  en 
forma,  bastiMido  un  aviso  dado  ala  au- 
toridad para  que  proceda  á  la  seguri- 
dad del  reo.  El  que  dá  ei  aviso  debe 
ser  el  primero  en  declarar  como  testi- 
go (8).  Es  prohibido  todo  juicio  cri- 
minal por  anónimos  ó  denuncias  secre- 
tas.  Esto  no  impide  á  los  jueces  que 
investiguen  de  oficio  los  crímenes  y 
persigan  á  los  delincuentes  (4).  La 
denuncia  debe  contener  la  narración 
circunstanciada  del  delito,  con  desig- 
nación de  los  delincuentes  y  de  las 
personas  que  hubiesen  visto  cometerio 
ó  tengan  noticia  de  él.  La  denuncia 
verbal  se  formalizará  por  medio  de  una 
acta  (6). — ^Véase  Acusador  y  Querellante^ 
En  los  juicios  verbales  mandará  el 
juez  qtie  el  denunciante  se  ratifique  en 
presencia  del  denunciado,  expresando 
el  tiempo,  lugar,  circunstancias  y  tes- 
•tigos(6). 
DENUNCIA  oALüMNiosA  (Dootmna). — La 
denuncia  de  un  acto  reprensible  hecha  á 
un  magistrado,  es  un  hecho  lícito  en  sí 
mismo  y  aún  en  ciertos  casos  exigido 
por  la  ley,  que  impone  un  deber  de  dar 
parte  de  ciertos  delitos  de  que  se  ha  si- 
do testigo ;  pero  ese  acto  reviste  un 
carácter  criminal,  cuando  es  practica- 
do para  servir,  no  los  intereses  de  la 


'(1) 

Art. 

25C6d. 

£nj.  Crim. 

(2) 

Art. 

26    id. 

id. 

(3) 

Art. 

27    id. 

id. 

W 

Art. 

28    id. 

id. 

(6) 

Art. 

48    id. 

id. 

W 

Art. 

174    id. 

id. 
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justicia,  sino  los  odios  y  las  pasiones 
de  su  autor  ;  cuando  en  vez  de  ayudar 
á  las  investigaciones  revelando  un  ver- 
dadero acto  culpable,  tiene  por  objeto 
extraviarlas  imputando  á  un  tercero 
un  acto  falso.         * 

La  denuncia  calumniosa  difiere  de 
la  difamación  en  que  esta  existe,  aún 
cuando  la  imputación  que  la  constitu- 
ye sea  verdadera,  mientras  que  la  de- 
nuncia supone  necesariamente  la  fal- 
sedad del  hecho  imputado,  y  en  que 
la  difamación  exije  la  publicidad  de  la 
imputación,  mientras  que  la  denuncia 
lanza  sus  dardos  en  la  sombra  y  clan- 
destinamente. Difiere  igualmente  del 
falso  testimonio,  en  que  éste  altera 
la  verdad  ante  la  justicia  y  bajo  la  fé 
del  juramento,  mientras  que  la  denun- 
cia, aunque  igualmente  mentirosa,  tie- 
ne por  efecto  extraviar  las  investiga- 
ciones de  la  justicia. 

Jja  denuncia  calumniosa  es  un  deli- 
to complejo. 

La  primera  condición  de  su  existen- 
cia, es  que  el  acto  revelador  sea  una 
denuncia  ;  es  preciso  que  tenga  sus  ca- 
racteres y  su  forma. 

El  carácter  esencial  de  toda  denun- 
cia es  la  espontaneidad ;  cuando  una 
persona,  al  revelar  un  hecho,  responde 
á  un  interrogatorio  y  trasmite  los  da- 
tos que  de  él  se  exijen,  sus  decla- 
raciones no  constituyen  una  denun- 
cia ;  porque  una  cosa  es  declarar  he-, 
chos  que  se  conocen,  á  la  autoridad 
que  exije  la  declaración,  y  otra  prove- 
cí r,  por  medio  de  un  aviso  secreto,  la 
acción  de  la  administración  ó  de  la 
justicia  que  los.  ignora.  Esa  provo- 
cación para  el  enjuiciamiento,  ese  avi- 
so de  un  hecho  desconocido,  esa  insti- 
gación secreta,  forman  el  carácter  dis- 
tintivo de  la  denuncia ;  debe  ser,  al 
mismo  tiempo,  la  expresión  espontá- 
nea de  la  voluntad  del  denunciador  y 
la  causa  determinante  de  la  acción  cri- 
minal cuyo -ejercicio  provoca. 

Desde  que  una  denuncia  está  escri- 
ta, hace  á  su  autor  responsable  de  su 
contenido,  cualquiera  que  sea  su  for- 
ma; puede,  pues,  ser  incriminado 
aún  cuando  esa  forma  sea  una  simpla 
cartft. 


El  segundo  elemento  de  la  denuncia 
calumniosa,  es  la  intención  de  donar* 
Los  antiguos  doctores  establecieron» 
como  una  regla  general,  que  la  mala 
fé  del  denunciador  era  presumible  des- 
de que  resultase  falso  el  hecho  denun- 
ciado; pero  esta  presunción  que  no 
debe,  desde  luego,  ser  considerada  si- 
no como  un  simple  indicio  del  delito, 
está  sujeta  á  grandes  restricciones.  En 
efecto,  el  denunciador   se  encuentra 
justificado  siempre  que  ha  tenido  una 
cama  legítima  para  intentar  su  acción. 
Esa  causa  excluye  la  mala  fé ;  ha  po- 
dido engañarse,  pero  ese  error  no  es 
un  delito.  Esta  regla  estaba  consigna- 
da en  las  pandectas.  El  calumniador 
era  absuelto  si  probaba  que  un  justo  er- 
ror lo  había  extraviadOi  H  qiMem  jui' 
tum  eju»  errorem  reperit,  abaolvU  eum.  El 
Gócligo  de  Justiniano  reproducía  esa  ex- 
cepción de  defensa  en  términos  no  mé« 
nos  explícitos  :  Non  n  reu$  absolutrn  e$t 
ea-eo  solo  etiam  acmator^  qui  poteet  jus- 
tam  habuiiie  veniendi  ad  crimen  rotio- 
nem,  calumniator  credendui  eet.  Todos 
los  autores  han  admitido  este  princi- 
pio, todos  declaran  justificado  al  acu- 
sador, desde  que  él  haya  podido  oreer 
fundada  su  querella. 

La  denuncia  calumniosa  admite,  co- 
co cualquier  otro  delito,  la  complici- 
dad ;  pero  es  necesario  discernir  con 
cuidado  para  la  aplicación  de  las  re- 
glas especiales  á  este  delito,  si  los  acu- 
sados son  co-autores  ó  cómpHces.  Es 
un  punto  resuelto  que  á  los  tribunales 
toca  distinguir,  en  los  actos  de  compli- 
cidad, aquellos  que,  extrínsecos  al  acto 
culpable,  tienden  á  prepararlo,  á  faci- 
litar y  realizar  su  consumación,  y 
aquellos  que,  por  la  simultaneidad  da 
acción  y  existencia  recíproca,  consti- 
tuyen la  perpetración  misma;  este 
principio,  aplicable  á  todo  delito  en  ge- 
neral, lo  es  también  para  el  de  denun- 
cia calumniosa,  ('uando  los  acusados 
son  co-autores,  es  necesario  que  la  fal- 
sedad de  los  hechos  y  la  mala  fé  de  la 
denuncia,  sean  comprobados  con  res- 
pecto á  cada  uno ;  es  admitido  tam- 
bién que,  aún  con  respecto  al  cómpli- 
ce, la  falsedad  de  los  hechos  no  puede 
0erle  atribuida  cuiuido  «olo  estA  coo^ 
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probada  por  la  confesión  del  autor 
principal. 

Un  pnnto  que  en  esta  materia  ha  sus- 
citado controversia,  es  el  que  de  un 
modo  absoluto  y  sin  limitación  alguna 
parece  resolver  el  artículo  26  de  nues- 
tro Código  Penal,  en  el  cual  se  dice: 
i  que  si  designado  el  delincuente  re- 
f  su]  tase  del  sumario  que  no  hubo  de- 
t  lito,  ni  motivo  fundado  para  sospe- 
«  char  su  existencia,  la  denuncia  se 
«  considerará  maliciosa  y  sujeto  el  de- 

•  nunciante  á  responsabUidad  que  se 
«  hará,  efectiva  por  solo  el  mérito  del 

•  sumario,  i 

¿  Comprende  este  precepto  absoluto 
á  las  denuncias  que  pudieran  resultar 
falsas,  hechas  por  las  atOoridades  y  agen- 
tes subalternos  encargados  del  orden  pú- 
blico, y  á  quienes  la  ley  impone  la  obli- 
gación de  denunciar  ? 

Esta  duda  qué,  en  nosotros,  engendra 
el  artículo  citado  del  código,  nació  tam- 
bién en  el  espíritu  de  algunos  publicis- 
tas. 

La  duda,  dicen  Chauveau  y  Hélie,  á 
que  dá  lugar  el  artículo  868  del  códi- 
go de  procedimientos  criminal  francés, 
nace  de  que  dicho  artículo,  después  de 
haber  declarado  que  el  acusado  absuel- 
to  puede  obtener  daños  y  perjuicios  por 
efecto  de  la  calumnia,  añade :    *^  sin 

•  que  por  eso,  los  miembros  de  las  au- 
« toridades  constituidas  puedan  ser  per- 
« seguidos  de  ese  modo  por  razón  de 

•  los  avisos  que  están  obligados  á  dar 

•  concernientes  á  los  delitos  cuyo  cono- 
t  cimiento  han  creido  adquirir  en  el 
«  ejercicio  de  sus  funciones,  salva  con- 
c  tra  ellos  la  acción  de  parte,   si  hay 

•  lugar.**  Bemontando  al  origen  de 
esa  disposición,  se  vé  en  el  acta  del 
Consejo  de  Estado  que  la  intención  del 
redactor  del  código,  fué  como  lo  mani- 
fiestan las  palabras  de  Treilhard,  que 
el  artículo  858  no  fuese  aplicable  sino 
á  los  particulares  que  espontáneamen- 
te se  hacen  denunciadores,  pero  que 
no  concernía  á  los  funcionarios  públi- 
cos que  son  denunciadores  de  oficio. 

Esta  doctrina  parece,  en  nuestra 
opinión,  la  aceptable  si  se  atiende  á 
que  en  las  falsas  denuncias  hechas  por 
las  autoridades  ó  sus  agentes  no  es  lí- 


cito suponer  el  carácter  esencial  del 
crimen  de  calumnia  que  es  la  intención 
de  dañar.  Como  la  autoridad,  por  des- 
pierta y  activa  que  sea  su  vigilancia, 
no  puede  presenciar  todos  los  hechos, 
es  posible  que  proceda  algunas  veces 
á  consecuencia  de  avisos  privados 
inexactos,  y  otras  por  los  clamores  de  la 
opinión  pública  que  con  harta  frecuen- 
cia se  extravía  en  sus  apreciaciones. 

Debería,  á  lo  ménos>  establecerse  en 
el  código  peruano  la  excepción  de  que» 
al  tratarse  de  funcionarios  públicos,  no 
baste  el  sumario  para  considerarlos 
como  calumniadores,  sino  dejar  á  la 
parte  dañada  el  derecho  de  probar,  con 
audiencia  de  la  autoridad  acusada,  que 
procedió  mahciosamente  y  con  ánimo 
de  dañar. 

DENUNCIA  DB  mpsEsos. —  Todo  perua- 
no tiene  derecho  para  denunciar  á  la 
autoridad  competente  todos  los  impre- 
sos que  juzgue  subversivos,  sediciosos, 
obscenos  ó  contrarios  á  las  buenas  cos- 
tumbres (1).  En  los  casos  de  injurias, 
podrán  acusar  solamente  las  personas 
á  quienes  las  leyes  concedan  esta  ac- 
ción (2).  En  los  casos  de  abusos  de 
imprenta  libre;  excepto  los  de  inju- 
rias, deberán  denunciar  de  oficio  los 
fiscales  ó  los  síndicos  del  ayuntamien- 
to constitucional  (8). —  Véase  Abtiso  de 
imprenta f  Juicio  de  imprenta  y  Jurados, 

Denuncladort  —  La  ley  peruana  emplea 
•  la  palabra  denunciante,  que  no  es  espa- 
ñola, para  determinar  al  individuo  que 
verbalmente  ó  por  escrito,  comunica 
al  juez  ó  á  la  autoridad  política,  la  co- 
misión de  un  delito,  señalando  á  su 
autor.  Nosotros  emplearemos  la  voz 
denunciante  solo  al  trascribir  loa  artí- 
culos del  código  en  que  ella  sea  em- 
1  loada. — Véase  Denuncia  y  Denuncia 
calumniosa, 

Denimclar. — ^Véase  Denuncia  y  Denuncia 
de  Impresos 

Dependiente. — ^Véase  Responsabilidad  ci- 
,  viZ(4),  Juego{5)  y  Violación  de  secretos  (6). 

(1)  Art.  29.  Ley  de  12  Nov.  1823. 

(2)  Art.  30  id.  id. 
(8)  Art.  31  id.  id. 

(4)  Art.  20  Cód.  Pen. 

(5)  Art.  365  id.  id. 

(6)  Arta.  324  y  826  id.  id. 
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Deponer. — ^Véase  Rebdion  y  Sedición. 

Deportaefon.— La  deportación  como  pe- 
na tiene  dos  sentidos.  Se  dice  que  se 
deporta  cuando  se  conduce  á  los  cri- 
minales á  una  colonia  ó  posesión  ul- 
tra-marina para  encerrarlos  ahí  en 
alguna  prisión.  Hay  también  depor- 
tación, cuando  se  conduce  á  los  crimi- 
minales  á  1^  colonia  ó  posesión  ultra- 
marina para  dejarlos  vivir  en  libertad 
en  aquellas  ciudades  ó  para  fundar  con 
ellos  una  nueva  población.  Aún  cuan- 
do el  extrañamiento  á  un.  lugar  ultra* 
marino  no  es  de  esencia  en  la  depor- 
tación, se  ha  reservado,  sin  embargo, 
ese  carácter  á  esta  pena,  apesar  de  que, 
absolutamente  hablando,  también  pue- 
de ejecutarse  la  deportación  conducien- 
do al  criminal  á  una  comarca  lejana  y 
en  condiciones  apropiadas  del  mismo 
territorio  de  las  naciones  en  que  se  de- 
linque. Gonsiderada  la  deportación  co- 
mo la  conducción  de  los  criminales  á 
una  colonia  para  ser  encerrados  ahí  en 
un  presiclio,  no  es  otra  cosa  que  la  pe- 
na de  prisión  sufrida  lejos  de  la  patria, 
viniendo  á  ser  una  circunstancia  agra- 
vante para  el  condenado,  si  se  atiende 
al  afecto  que  generalmente  profesamos 
á  los  lugares  en  donde  hemos  vivido  y 
á  las  relaciones  que  en  estos  podemos 
conservar.  Es  también,  por  otro  lado, 
una  circunstancia  tranquilizadora  pa- 
ra el  público  por  la  dificultad  de  que 
se  evada  el  criminal  y  vuelva  á  su  paif 
á  producir  nueva  alarma.  De  lo  dicho 
se  infiere  que,  asi  considerada,  la  de- 
portación es  un  medio  mas  de  penali- 
dad en  manos  del  poder  público  y  uno 
de  los  extremos  á  que  puede  llegar  la 
pena  de  prisión,  que  puede  ser  aplica- 
da justa  y  legítimamente  á  ciertos  de- 
litos graves,  como  pena  inmediatamen- 
te inferior  á  la  pena  de  muerte. 

Gonsiderada  la  deportación  como  la 
conducción  de  los  criminales  á  un  lugar 
ultra-marino,  para  dejarlos  vivir  en  li- 
bertad ó  para  fundar  con  ellos  una 
nueva  población,  la  cuestión  varía  de 
aspecto.  La  historia  de  este  medio 
de  penalidad  nos  demuestra  que  ha  si- 
do, por  lo  general,  reservado  para  los 
delitos  políticos,  teniéndose  en  mira  que 
alejando  á  los  delincuentes  del  lugar 


de  su  residencia,  &  donde  cuentan  con 
todos  los  medios  posibles  para  pertur- 
bar el  orden,  se  les  impide  la  rein- 
cidencia, pues  carecen  de  los  medios 
para  intentar  de  nuevo  el  delito,  asi  co- 
mo este  hasta  cierto  punto  carece  ya 
de  objeto.  Limitada  la  deportación  á 
los  crímenes  políticos  que  no  manifies- 
tan, por  lo  general,  corrupción  en  el 
ánimo,  puede  ser  una  pena  de  gran  uti- 
lidad* Gastigase  asi  al  delincuente  con 
lo  que  es  mas  propio  de  su  falta,  sepa^ 
randolo  del  pais  que  quiera  trastornar 
y  se  tranquiliza  la  alarma  pública  con 
el  alejamiento  de  los  que  la  causaron; 
no  se  humilla  á  hombres  de  cierta  edu- 
cación y  de  cierto  carácter  confundién- 
dolos en  las  prisiones  comunes.  Por 
otra  parte,  la  analogía  de  esta  pena  con 
los  deUtos  á  que  se  aplica,  los  bienes 
del  hombre  sobre  que  ella  recae  la  ha- 
cen de  las  mas  eficaces  y  puede  consi- 
derarse como  un  medio  de  represión 
útil  y  legítimo  para  los  crímenes  polí- 
ticos. 

Se  convierte  la  deportación  en  una 
pena  inmoral  é  ineficaz,  si  se  la  aplica 
á  toda  clase  de  crímenes  y,  sobre  todo, 
si  se  la  hace  sufrir  á  los  reos  de  deli- 
tos comunes.  Estos,  en  efecto,  pueden 
repetir  innumerables  veces  en  el  lugar 
de  la  deportación  los  mismos  hechos 
por  que  fueron  condenados,  y  cuentan 
con  hartas  ocasiones  para  la  reinciden? 
cia,  desde  que  se  les  deja  libres  en  el 
.  seno  de  una  sociedad  y  desde  que  van 
á  habitar  en  una  terrible  comunidad 
de  penados,  de  los  cuales  la  mayor  par- 
te, cuando  menos,  serán  avezados  cri- 
minales. Y  aunque  esa  reincidencia 
no  amenaza  ya  al  pais  que  ha  expul- 
sado á  los  delincuentes,  se  hace,  sin 
embargo,  un  triste  regalo  á  la  ciudad 
á  que  son  deportados,  por  cuanto  si  la 
metrópoli  satisface  un  móvil  egoísta,  á 
las  poblaciones  lejanas  se  las  tiene  en 
constante  alarma,  mandándoles  todo 
cuanto  existe  de  temible  y  de  peligro- 
so en  la  madre  patria.  Semejante  sis- 
tema equivaldría  á  hbertarse  un  pais 
de  todo  el  veneno  que  hay  en  su  se- 
no, para  dejarlo  correr  largamente  en 
otro. 
No  es  posible  descubrir  tampoco  qué 
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relación  pueda  guardar  la  deportación 
con  los  delitos  comunes,  y,  por  lo  mis- 
mo, desaparece  la  analogía  entre  la  pe- 
na y  el  delito,  cualidad  que,  si  no  es  exi- 
gible,  es  á  lo  menos  apetecible  én  todo 
sistema  penal.  No  produce  efecto  al- 
guno útil  ni  conveniente  alejat  á  un 
crinainal  del  lugar  en  que  atentó  con- 
tra la  tida  ó  la  propiedad  de  sus  se- 
mejantes, cuando  adonde  quiera  que 
vaya  habrá  personas  y  bienes  expues- 
tas á  sus  instintos  feroces  y  criminales. 
En  su  destierro,  puede  delinquir  del 
mismo  modo  y  quizá  con  mayor  facili- 
dad, siendo  de  notarse  que  los  delitos 
tienen  naturalmente  que  multiplicarse 
en  un  lugar  á  donde  el  contacto  diario 
con  criminales  ofrece  numerosos  in- 
centivos en  hombres  que  nada  tienen 
ya  que  esperar  y  que  gozan,  por  otra 
parte,  de  una  libertad  casi  completa 
dentro  del  territorio  que  como  prisión 
se  les  ha  designado.  Bajo  otro  aspec- 
to, también,  es  ineficaz  la  pena  de  de- 
portación aplicada  á  los  delitos  comu- 
nes. Desde  que  no  se  tenga  mas  te- 
mor para  delinquir  que  la  obligación 
de  cambiar  de  residencia,  será  menos 
fácil  que  los  hombres  resistan  á  la  se- 
ducción que  siempre  producen  las  ven- 
tajas que  del  crimen  se  espera.  La 
seducción  de  lo  desconocido,  la  vaga 
esperanza  de  cambiar  de  situación  son 
otros  tantos  motivos  que  pueden  in- 
fluir en  el  ánimo  de  los  miserables  pa- 
ra deHnquir,  desde  que  tengan  la  cer- 
tidumbire  de  que  el  delito  les  proporcio- 
nará la  facilidad  de  intentar  cambiar 
de  fortuna,  con  el  cambio  de  residen* 
éia. 

Se  ha  creido  por  algunos  que  despa- 
recen las  anteriores  dificultades,  cuan- 
do el  fin  que,  con  la  deportación,  se  pro- 
ponen los  gobiernos,  es  crecur  nuevas 
poblaciones,  fundándose  en  •  que  los 
hombres  se  reforman  con  facilidad 
cuando  son  arrancados  ^e  sus  antiguos 
hábitos,  y  en  que  una  reunión  de  per- 
sonas desconocidas  antes  y  que  no  pue- 
den rechazarse  entre  si  debe  tener  re- 
sultados morales  y  satisfactorios.  Sin 
negar  que  hay  uno  que  otro  ejemplo 
que  acredita  la  verdad  de  semejante 
opinión,  no  puede  desconocerse  que  la 


experiencia  ha  demostrado  que  hay 
poco  que  coi^ar  en  esa  pronta  y  vo- 
luntaria regeneración  de  los  crimina- 
les, y  que  es  difícil  que  se  reformen,  por 
solo  el  tránsito  á  tierras  lejanas,  los 
individuos  á  quienes  falta  instrucción 
y  que  han  adquirido  ya  el  hábito  del 
mal.  No  puede  tampoco  concebirse 
nada  mas  repugnante  que  la  aglome- 
ración de  un  gran  número  de  crimina- 
lea  en  un  territorio  limitado.  ¿Cuál 
Será,  en  efecto,  la  condición  de  una  co- 
lonia formada,  sola  y  exclusivamente, 
de  condenados  á  habitar  en  ellas  per- 
petuamente? Desde  que.  ese  carácter 
de  perpetuidad  es  esencial  á  la  deporta- 
ción bajo  el  aspecto  que  ahora  la  con- 
sideramos, la  certeza  de  una  suerte  ir- 
remediable y  la  falta  de  esperanza  de 
r^encion  harán  ciertamente  que  se 
confundan,  en  un  instante,  los  que  de- 
linquieron por  la  pasión  ó  la  flaqueza 
de  un  momento,  con  los  criminales  de- 
pravados y  amaestrados  en  toda  clase 
de  delitos.  Aún  hay  mas :  es  altamen- 
te deplorable  el  cuadro  que  ofrecerá 
una  colonia  penal  en  cuanto  á  la  diso- 
lución de  las  costumbres,  desde  que  ha- 
ya lugares  destinados  á  no  ser  habita- 
dos sino  por  criminales,  á  quienes  se 
deje  ein  entera  libertad  de  acción  y  que 
puedan  seguir  lo»  impulsos  de  su  de- 
pravada naturaleza. 

En  el  Perú  no  es  conocida  la  pena 
de  deportación.  Si  bien  es  cierto  que 
nosotros  no  tenemos  colonias  ni  pose- 
siones ultra- marinas,  desde  que  esto  no 
es  de  esencia  en  la  pena  que  estudia- 
mos, podia  crearse  en  el  interior  de  la 
República,  en  las  monti^as  sobre  todo, 
colonias  penales  teniéndose  en  cuen* 
ta  cuanto  acabamos  de  decir  á  cerca 
de  este  medio  do  represión.  ' 

Habiéndose  tratado  en  el  año  de 
1B74,  en  la  junta  de  redactores  de  la 
Gaceta  Judicial,  por  iniciativa  del  go- 
bierno del  Señor  Don  Manuel  Pardo, 
acerca  de  la  posibilidad  de  establecer- 
se en  el  Terú  colonias  penales,  los  So- 
ñores  Doctores  Don  Manuel  Odriozola 
y  Don  Leonardo  Villar  emitieron  el 
siguiente  informe  sobre  la  materia: 

•  El  establecimiento  de  colonias  pe- 
nales al  otro  lado  do  los  Andes  orienta- 
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les  exijiría,  Ante  todo*  estudiar .  las 
condiciones  ó  el  carácter  del  clima  de 
esas  localidades,  examinar  después  la 
influencia  de  esas  condiciones  sobre  el 
hombre,  para  ver,  en  seguida,  bajo  que 
modificaciones  higiénicas  puede  armo- 
nizar la  organización  humana  con  di« 
cho  cUma;  de  tal  modo,  que  el  hom- 
bre allí  importado  pueda  no  solo  vivir, 
sino  también  reproducirse  y  perpetuar 
la  especie.  Hechas  estás  investigacio- 
nes, se  podrá  ver  al  fin  cuales  serán 
las  ventajas  que  el  Estado  y  el  convic- 
to reporten  de  tales  plantificaciones. 

« La  vasta  porción  de  territorio  pe- 
ruano que,  con  la  denominación  de 
montnñas,  se  extiende  por  el  Este,  des- 
de el  pié  de  los  Andes  orientales  hasta 
el  Yavarí,  es  mas  conocida  en  las  par- 
tes llamadas  Pampas  del  Sacramento 
por  el  N.,  y  Pajonal  por  el  S.,  de  las 
que,  las  primeras,  están  limitadas  por 
el  Marañen  al  N.,  por  el  Pachitea  al 
S.,  por  el  Huállaga  al  O.  y  por  el  Uca- 
yali  al  E.,  y  la  segunda  está  compren- 
dida entre  el  Pachitea  y  Urubamba. 

«Los  datos  adquiridos  acerca  del  cli- 
ma de  esas  regiones  se  encuentran  con- 
signados, por  una  parte,  en  los  «Apun- 
tes sobre  la  provincia  litoral  de  Lore- 
toi  del  Sr.  A.  Baómondi,  y  por  otra, 
en  las  relaciones  que  distintos  viajeros 
hacen  de  sus  observaciones. 

«Así  el  Sr.  Eaimondi  dice:  «El  clima 
de  la  provincia  litoral  de  Loreto  escá* 
lido  y  húmedo,  siendo  su  temperatura 
media  de  21^  á  22^  del  termómetro 
centígrado  y  su  atmósfera  tan  cargada 
do  humedad,  etc.  .  Sin  embargo  de  la 
elevada  temperatura  propia  de  esos  lu- 
gares, el  calor  no  molesta  mucho,  por- 
que el  aire  es  continuamente  refresca- 
do por  las  frecuentes  lluvias,  por  la  ac- 
tiva vegetación  y  por  la  incesante  eva- 
poración del  agua  que  cubre  una  gran 
extensión  de  terreno.  Solo  en  las  ho- 
ras mas  cálidas  del  día  y  en  las  an- 
chas y  arenosas  playas,  que  se  notan 
por  una  gran  parte  del  ano  en  las  ori- 
llas del  rio  Amazonas  y  del  Ucayali, 
se  experimenta  un  calor  sofocante  é 
insoportable,  que  hace  necesario  el  uso 
do  los  baños.» 

« En  la  provincia  litoral  de  Loreto 


las  lluvias  son  fuertes  y  frecuentes ;  y 
tal  vez  no  hay  otro  país  sobre  la  su- 
perficie del  globo  en  donde  caiga  ma- 
yor cantidad  de  agua. 

«Mr.  Nistron  en  su  «Informe  al  Su- 
premo Gobierno  sobre  una  expedición 
á  los  valles  de  Santa  Ana  y.  Paucar- 
tambo,  en  el  departamento  del  Cuzco,» 
indica  también  que  hasta  el  lugar  que 
alcanzó,  el  rio  Piñipiñi,  la  variación 
de  la  temperatura  llegó  á  20*  G. 

«Según  el  cuadro  que  el  Conde  de 
Castelnau  presenta  de  diferentes  pun- 
tos del  ücayali,  el  termómetro  ha  va- 
riado del  18*  6*  al  25,°  4*  del  centígra- 
do, siendo  en  el  mayor  número  22*. 

«Es  muy  interesante  la  descripción 
que  el  viagero  W.  H.  Edwards  hace  del 
clima  de  las  regiones  amazónicas,  pa- 
ra que  no  dejemos  de  ponerla  á  conti- 
nuckcion.  Dice  asi:  «Propiamente  ha- 
blando, no  hay  mas  que  dos  estacio- 
nes, la  de  aguas  y  la  de  sequedad.  La 
primera  comienza  á  principios  de  Ene- 
ro y  continúa  hasta  Julio;  en  la  pri- 
mera mitad  de  este  tiempo,  la  lluvia 
es  irremisible,  generalmente  por  la 
tarde  y  la  noche,  y  en  la  segunda  llue- 
ve á  veces  una  vez  por  dia.  En  este 
tiempo  sopla  el  viento  con  menos  re- 
gularidad que  en  el  verano.» 

«Durante  la  estación  seca  hay  mas 
ó  menos  aguaceros  semanalmente;  pe- 
ro hay  fuertes  vientos,  cae  un  rocío  pe- 
sado y  el  clima  es  perfectamente  deli- 
cioso. En  el  interior,  la  estación  co- 
mienza uno  ó  dos  meses  antes  que  en 
el  Para.» 

«Parece  cosa  singular  que  estando 
directamente  en  el  Ecuador,  donde,  al 
través  de  una  atmósfera  clara,  cae  el 
sol  verticalmente,  el  calor  sea  menos 
opresivo  que  en  la  latitud  de  Nueva 
York.  Estose  debe  á  varias  causas: 
los  dias  son  solamente  de  doce  horas, 
por  consiguiente,  la  tierra  no  se  ca- 
lienta tanto  como  cuando  son  de  diez 
y  seis ;  la  vasta  superficie  de  agua  en- 
ñria  constantemente  el  aire  por  su  eva- 
poración y  cambia  la  fastidiosa  seque- 
dad, que  en  las  regiones  templadas  ha- 
ce insoportable  su  m^nor  grado  de  ca- 
lor;  y  finálmeute,  los  vientos  constan- 
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tes  que  soplan  desde  el  maif  refrese  an 
y  vigorizan  el  sistema. 

f El  mismo  escritor,  hablando  de  la 
poca  diferencia  de  temperatura  de  un 
mes  á  otroi  añade:  <Yo  no  creo  que 
en  ninguna  otra  parte  de  la  tierra  pue- 
da obtenerse  este  resultado.  Jamás  se 
siente  el  calor  opresivo,  á  no  ser  cuan- 
do está  uno  de  etiqueta,  vestido  de  pa- 
ño negro.  Además,  jamás  hemos  sido 
incomodados  de  noche  por  el  calor,  y 
siempre  hemos  dormido  cubiertos.  La 
razón  de  esto  y  la  de  usar  franela  so- 
bre la  piel  en  todo  tiempo,  es  que  en 
muy  pocas  semanas  se  aclimata  una 
persona  y  se  hace  una  sensitiva  al  me; 
ñor  grado  de  variación  en  la  tempera- 
tura.! 

iTanto  las  Pampas  del  Sacramento 
como  la  del  Pajonal  están  surcadas  por 
numerosísimos  ríos,  que,  comunicán- 
dose entre  sí  en  varíes  puntos,  reúnen 
sus  aguas  en  dos  masas  príncipales,  el 
Ucayali  y  el  Huallaga,  y  van  á  afluir 
al  Marañen. 

tDe  estos  numerosos  ríos,  los  mas  son 
vadeables  á  pié  en  la  estación  seca,  con 
excepción  del  Huríaca,  Monzón,  Hu- 
chiza,  Tocachi,  MixioUo,  Huayabam- 
ba.  Mayo,  Haípena,  Oaohi-yacu  y  Ba- 
rayacu.  De  estos,  los  seis  últimos  son 
navegables,  pero  no  los  otros,  tanto 
por  la  velocidad  de  sus  corrientes,  cuan- 
to por  los  troncos  y  otros  obstáculos 
que  llevan. 

«La  presencia  de  esta  cantidad  de 
agua  mantenida  en  corriente,  dá  lugar 
á  una  evaporación  constante  que  mo- 
difica la  atmósfera  y  se  difunde  por  to- 
das partes. 

«Esta  abimdancia  hidrográfica  en  un 
terreno  tan  esplayado  y  fértil,  dá  lu- 
gar á  su  vez  á  una  vegetación  exube- 
rante, útil  al  hombre  bajo  muchísimos 
aspectos. 

«Por  una  parte,  la  vegetación,  en  ge- 
neral, retiene  una  porción  considera- 
ble de  agua,  disminuye  la  evaporación 
exagerada  del  terreno  y  despide  un  va- 
por suave  que  tiempla  la  atmósfera.  La 
vegetación  herbácea  quita  la  aridez  del 
terreno,  y  la  de  los  arbustos  y  árboles 
entraba  el  movimiento  extremado  ü»\ 


aire  y  no  permite  que  haya  ventarro- 
nes ni  huracanes. 

«Por  otra  parte,  esa  vegetación  sumi- 
nistra al  hombre  árboles  fructíferos  y 
plantas  que  lo  alimentan,  sustancias 
medicinales  y  elementos  para  la  fabri- 
cación de  habitaciones,  muebles,  ves- 
tidos, etc. 

«A  proporción  de  esta  admirable  fe- 
racidad vegetal,  se  encuentra  tañibien 
en  esos  climas  una  fauna  riquísima 
bajo  todas  sus  formas. 

«Al  lado  del  tapiro  {apirtis  Tamenca- 
ñus),  del  pecan  de  collar  {Dícoíyles  tor'' 
quatm),  y  de  las  vacas  marinas  {Ma- 
7Uitu8)f  que  son  en  sí  un  alimento  abun- 
dante, se  hallan  muchas  aves  de  car- 
ne exquisita,  algunos  reptiles  alimen- 
ticios, como  las  célebres  tortugas  (ipo- 
docnemis  tracaxa  ),  cuyos  huevos ,  que 
se  presentan  por  decenas,  suministran 
un  aceite  de  que  se  hace  uso  para  el 
alumbrado,  y  muchos  peces,  de  los  cua- 
les algunos  de  magnitud  considerable, 
como  el  paichi  {Vastres  gigas),  sirven, 
después  de  desecados,  para  conservar- 
los y  exportarlos. 

«A  mas  de  estas  especies  indígenas  de 
esas  localidades,  se  puede  aclimatar  en 
ellas  otras  importadas  de  reconocida 
utiUdad,  como  el  ganado  lanar ,^  el  ca- 
balluno, el  vacuno,  las  aves  de  corral, 
etc. 

«Es  cosa  muy  sensible  que  los  perros 
no  hayan  podido  aclimatarse  aUí,  ha- 
biendo terminado  por  morir  sin  repro- 
ducción los  que  han  sido  importados. 

«Los  animales  hostiles  al  hombre,  co- 
mo el  jaguar,  el  boa  y  otros  que  exis" 
ten  en  aquellos  bosques,  solo  se  pre- 
sentan en  la  soledad  y  en  los  parajes 
donde  no  hay  asociación  de  hombres. 
Por  naciente  que  sea  la  sociedad  hu- 
mana, ella  facilita  medios,  si  bien  no 
suficientes  para  aniquilar  aquella  clase 
de  enemigos,  á  lo  menos,  los  precisos 
para  ahuyentarla. 

«Esas  regiones,  por  selváticas  y  de- 
siertas que  sean,  no  están  completamen- 
te despobladas,  ni  abandonadas  de  la  ac- 
ción del  hombre;  allí  existen  numerosas 
tribus,  las  mas  de  las  cuales  son  de  un 
Cíaráct^r  dulce  y  tratable.  E^as  tribus 
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son :  los  Mayoranas  ó  barbados,  los  Oa« 
pananahuas  ó  Basqaipanes,  los  SensiSi 
agricultores  e  industriosos,  los  Bemos, 
los  Amahuacas,  los  Pinhuas,  los  Ma- 
paris,  los  Setevos,  los  Piros  ó  Chunta- 
quiros,  los  feroces  Gashibos  ó  Carapa- 
chos, los  Campas  ó  Antis,  los  Sipibos, 
los  Conibos  y  los  Omaguas. 

«El  número  de  estos  pobladores  se  ha 
elevado  á  100,000  y  200,000,  siendo  de 
80,000  á  40,000  la  cifra  mas  aproxi- 
mada. 

.  *  Torio  demás,  la  naturaleza  del  ter- 
reno es  de  aluvión  y  muy  absorbente. 
Esta  favorable  eircunstancia  no  le  per- 
mite mantener  en  la  superficie  el  agaa 
de  las  lluvias  y  de  los  desbordes  y  fo- 
mentar la  humedad  de  la  atmósfera. 

'<  La  acción  del  medio  es  imo  de  los 
modificadores  mas  poderosos  del  or- 
ganismo humano;  sus  condiciones  se 
reflejan  de  un  modo  indudable  donde 
quiera  que  exista  ese  ser  llamado  hom- 
bre. 

''Estainfiuencia  no  puede  dejar  de  ser 
bastante  perceptible  en  el  clima  de  la 
montaña  ó  pampas  orientales.  Allí,, 
la  acción  colectiva  del  calor,  de  la  luz 
y  de  un  cierto  grado  de  humedad,  de- 
be obrar  de  un  modo  favorable  sobre 
los  cuerpos  organizados. 

<*La  excitación  producida  por  la  luz  y 
el  calor,  excitación  que  activa  la  elabo- 
ración orgánica,  se  hace  efectiva  por 
la  cooperación  de  la  humedad  que  pe- 
netra en  la  economía.  En  ana  pala- 
bra, el  organismo  humano,  considera- 
do como  la  expresión  máxima  en  la 
serie  orgánica,  no  puede  dejar  de  re- 
cibir una  favorable  influencia  en  aquel 
.  emporio  de  fuerza  y  vitalidad. 

''Las  relaciones  que  hacen  los  viaje- 
ros que  han  penetrado  en  aquellas  re- 
giones, son  un  comprobante  de  estas 
oonsideraoionest 

"Al  decir  de  ellos,  los  habitantes  de 
aquellos  bosques  son  bien  formados, 
robustos  y  están  dotados  de  venti^o- 
sas  calidades  físicas,  entre  las  cuales 
la  agilidad  es  la  primera. 

''En  cuanto  á  la  parte  mental,  si  bien 
algunas  tribus  como  los  Gashibos,  son 
antropófagos  y  crueles,  los  mas  son 
irancosi  de  un  tarato  cari&oio  y  de  es- 


pontaneidad en  sud  servicios.  Todos 
son  tímidos  y  desconfiados,  pero  con 
todos  se  puede  entrar  en  relaciones; 
los  mismos  Cashibos,  tan  temibles  por 
Paucartambo,  son  tratables  en  Santa 
Ana. 

"Entre  esa  gente  no  se  conoce  aque- 
lla apatía  é  incuria  tan  comunes  entre 
los  pueblos  incultos  de  África,  del  Ar- 
chipiélago indiano  y  de  la  Oceanía. 

"A  merced  de  la  vida  activa  y  ejerci- 
tada que  llevan  los  salvajes  de  las  Pam- 
pas, alcanzan  generalmente  una  vejez 
avanzada.  No  hay  viajero  que  no  ha- 
ga mención  especial  de  haber  visto  en- 
tre ellos,  hombres  de  mas  de  un  siglo 
de  edad. 

"Elciti^oEdwards  dice  que  ningún 
clima  es  mas  apropiado  que  éste  para 
la  conservación  del  hombre. 

"Las  enfermedades  que  se  observan 
en  aquellos  climas,  son  las  fiebres  de 
origen  palúdico,  cuya  causa  se  explica 
fácilmente  por  los  desbordes  del  agua 
en  tiempo  de  lluvias  y  las  estaciones 
consiguientes ;  se  nota,  así  mismo,  al- 
gunas disenterias  y  afecciones  cutá- 
neas. 

"Es  muy  digno  de  observarse  que  no 
se  conocen  allí  endemias  de  ningún 
género,  como  el  bocio,  que  se  enouen^ 
tra  en  los  valles  inter-andinos,  y  las 
verrugas,  observadas  en  algunos  pun- 
tos del  lado  occidental  de  la  cadena  de 
los  mismos  Andes. 

"Hechas  las  indicaciones  presentes 
acerca  de  las  disposiciones  climatéri- 
cas de  las  Pampas  trasandinas,  es  ne- 
cesario investigar :  1.*  si  estas  condi- 
ciones permiten  establecer  allí  colonias 
penales ;  2.^  cual  debe  ser  la  conduc- 
ta que  hay  que  observar  con  el  peni- 
tenciado, con  el  objeto  de  su  aclimata- 
ción; 8.^  cuales  son  las  ventajas  qae 
se  podrá  reportar  de  este  sistema  pe- 
nitenciario. 

"1.  Bajo  el  primer  punto  de  vista, 
esto  es,  en  cuanto  á  la  posibilidad  en 
aquellas  localidades,  de  establecer  co- 
lonias penales,  basta  observar  que  di- 
chos pantos  reúnen  ventajosamente  to- 
dM  las  condiciones  requeridas  pura  el 
ri>jetQ  indicado»  qa«  son  9  buenclixna, 
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suficiente  espacio  y  facilidades  para  la 
producción  de  alimentos. 

"Teniendo  en  cuenta  estas  tres  cir- 
cunstancias, la  salubridad  del  clima 
debe  apreciarse,  no  solamente  por  su 
favorable  influencia  sobre  los  que  han 
nacido  bajo  su  acción,  sino  por  su  efec- 
to sobre  los  emigrantes  de  otras  partes. 

"A  este  respecto,  es  digno  de  notarse 
la  inmunidad  de  que  han  gozado  los 
viajeros  que,  con  mas  ó  menos  comodi- 
dades, ó  absolutamente  desprovistos  de 
ellas,  han  penetrado  en  esas  regiones, 
sea  descendiendo  desde  el  Urubamba 
ó  «1  Huallaga  hasta  el  Marañon,  ó  sea 
haciendo  un  camino  contrario." 

"  Además,  la  salubridad  de  dichas 
locahdades  no  es  un  hecho  desconoci- 
do para  los  que  alguna  vez  han  fijado 
allí  su  atención.  El  ya  citado  W.  H. 
Edwards  hace  notar  que  •  los  padeci- 
mientos pulmonales  se  curan  allí  ad- 
mirablemente»,  y  .en  el  imperio  del 
Brasil  está  muy  recibido,  que  todas  las 
personas  de  salud  achacosa,  ó  quebran- 
tada, se  dirigen  rio  arriba,  en  busca 
de  su  reparación,  que  casi  nunca  deja 
de  realizarse. 

"En  cuanto  á  la  extensión  del  terre- 
no, para  que  ella  pueda  permitir  la 
posibilidad  de  la  colonización,  es  ne- 
cesario tener  en  cuenta  que  esta  exten- 
sión no  es  de  terrenos  áridos  y  estéri- 
les, sino  de  tm  terreno  espontánea- 
mente feraz  y  laborable,  como  lo  es 
realmente  el  de  las  regiones  amazóni- 
cas. 

"  Es,  pues,  indudable  que  con  me- 
dios tan  ventajosos,  sea,  no  solamente 
posible,  sino  fácil,  el  establecer  allí  co- 
lonias penales,  llamadas  mas  tarde  á 
progresar  y  á  trasformar  satisfacto- 
riamente la  situación  de  las  Pampas. 
Ta  Malthus  ha  dicho :  f  La  abundan- 
cia de  tierras  ricas,  que  no  cuestan  si- 
no poco  ó  nada,  es  una  causa  tan  po- 
derosa de  población  que,  en  general, 
vence  todos  los  obstáculos." 

"  Consideraciones  de  una  naturaleza 
idéntica  á  las  anteriores,  fueron  las 
que  decidieron  al  Gobierno  inglés,  que, 
después  de  la  independencia  de  los  Es- 
tados-Unidos, quiso  extender  su  in- 
fluencia hacia  la  Turquía,  China  y  Amé« 


rica,  á  establecer  colonias  penales  en 
Australia. 

"Es  cierto  que  ese  gobierno  ha  te- 
nido que  suprimir,  después,  el  envío  de 
reos  á  aquella  isla,  pero  esa  suspen- 
sión ha  sido  hecha  porque  se  creyó  que 
con  ese  sistema  penitencial  se  dismi- 
nuía la  pena,  ó  quedaba  reducida  á 
nada.  Mientras  tanto,  se  Jia  visto  que 
Sydney,  aunque  fundada  con  bandidos, 
no  es  un  antro  de  foragidos,  sino  una 
ciudad  honorable  y  brillante. 

"  2.  Aunque  el  hombre  está  orga- 
nizado para  ser  el  habitante  de  todos 
los  climas,  no  obstante  es  innegable  que 
la  transición  de  un  clima  á  otro  trae 
consigo  modificaciones  en  algunas  fan- 
ciones  de  su  organización. 

"  Estas  modificaciones,  causadas  por 
el  nuevo  medio,  hasta  que  se  establez- 
ca su  acomodación  ó  aclimatación,  son 
de  una  duración  mayor  ó  menor,  y  va- 
rían con  las  condiciones  del  individuo. 

"  Ellas  se  ejecutan  generalmente  en 
dos  años,  por  lo  común  lentamente  y 
sin  ningún  accidente,  pero,  á  veces, 
con  rapidez  y  con  algunas  alteraciones 
morbosas. 

"Las  modificaciones  indicadas  no 
se  verifican  del  mismo  modo  en  todas 
las  edades.  La  impresionabilidad  de 
los  niños  los  hace  mas  sensibles  y  me- 
nos resistentes  á  la  acción  de  los  mo- 
dificadores exteriores. 

"  En  la  edad  viril,  cuando  ya  ha  ter- 
minado el  crecimiento,  es  cuando  hay 
mas  fuerzas  de  reacción  y  mas  facili- 
dad para  aclimatarse.  Este  estado  fa- 
vorable dura  hasta  los  cincuenta  ó  se- 
senta años,  pasados  los  cuales,  se  gas- 
ta la  resistencia  y  sobrevienen  doleI^ 
cias  mas  ó  menos  considerables. 

"  Aunque  la  aclimatación  de  las  di- 
versas razas  no  sea  igual  para  todas, 
y  presente  algimas  diferencias  nota- 
bles, nos  abstenemos,  sin  embargo,  de 
tomarla  en  consideración  por  ahora, 
de  un  modo  especial  para  cada  una, 
porque  en  el  caso  actual  ninguna  raza 
tiene  una  significación  positiva. 

"  De  los  cuadros  obtenidos  de  la  Pe- 
nitenciaria, acerca  de  los  reos  allí  en- 
cerrados desde  28  de  Julio  de  1862, 
hasta  2  de  Piciembre  de  1878»  resulta 
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Qüd,  dd  666  presoB  varoneSi  ha  habido 
466  peruanos,  25  chinos,  21  chilenos, 
20  ecuatorianos,  9  ingleses,  6  france- 
ses, 5  españoles,  4  norte-americanos, 
4  bolivianos,  8  neo-granadinos,  8  ita- 
lianos, 2  portugueses,  ¿  alemanes,  2 
griegos,  1  austriaco,  2  manilas,  y  1  po- 
laco ;  y  que  de  las  48  mujeres,  47  han 
sido  peruanas  y  1  ecuatoriana. 

**  Es  verdad  que,  según  este  cuadro, 
del  total,  614  penitenciados  entre  va- 
rones y  mujeres,  hay  518  peruanos  y 
solamente  101  de  otras  nacionalidades; 
pero  debe*  advertirse  que  en  esos  518 
peruanos,  esto  es,  de  nacidos  en  el  Pe- 
rú, no  se  determina  raza  alguna,  por- 
que en  el  Perú  hay  peruanos  blancos, 
negros,  zambos,  indios  y  de  todos  los 
cruzamientos  posibles. 

**  Es  muy  verosímil  que  la  humilde 
raza  del  indio,  retirada  casi  por  com- 
pleto de  la  extensa  zona  del  Htoral,  dé 
menos  criminales  que  los  otros  pobla- 
dores de  razas  pura&  ó  mezcladas,  pe- 
ro sí  de  pasiones  mas  violentas. 

"Para  fijar  ahora  los  preceptos  que 
sea  necesario  cumplir,  para  que  lle- 
guen a  aoUmatarse  los  colonos  sin  gra- 
ves alteraciones  morbosas,  debe  tener- 
se presente,  por  punto  general,  que  el 
clima  en  que  ellos  tienen  que  vivir 
es  cáUdo  y  algún  tanto  húmedo. 

**  Esto  supuesto,  las  indicaciones  hi- 
giénicas  que  hay  que  llenar  pueden 
reducirse  á  las  siguientes:   Estable- 
cer habitaciones  en  lugares  secos  y  ai- 
reados, en  un  plano  superior  al  de  los 
rios,   adonde  no  alcancen  los  desbor- 
des de  éstos  y  distantes  de  los  sitios 
pantanosos ;  evitar  la  exposición  á  los 
vientos  cargados  de  humedad,  dar  sua- 
ve y  fresca  ventilación  á  las  casas,  ali- 
mentarse   con  parcimonia,  procurar 
que  el  agua  de  consumo  tenga  las  con- 
diciones de  potable  y  bebería  ligera- 
mente alcoholizada ;  no  agitarse  de- 
masiado física  ni  mentalmente ;    no 
dormir  al  aire  Ubre  ;  evitar  las  insola- 
ciones y  el  rocío  ;»usar  vestidos  Hgeros 
y  desahogados,  de  lana ;  llevar  cubier- 
ta la  cabeza ;    bañarse  á  nado  en  el 
tiempo  caluroso  y  no  entregarse  á  la 
disipasion  ni  &  los  placeres  enervan* 
tes. 


''8.^  No  es  de  nnestrá  competencia 
medir  en  todas  sus  faces  las  ventajas 
que  del  sistema  de  colonización  penal 
puedem  resultar,  ya  en  favor  de  la  so- 
ciedad, ya  en  la  del  convicto;  por  lo 
tanto,  solo  nos  fijaremos  en  algunas, 
que,  por  ser  bastantes  salientes,  es  ne- 
cesario tomarlas  en  consideración. 

"El  hecho  solo  de  que  en  la  celo, 
nia  penal  desaparece  la  prisión,  el  ais- 
lamiento, importa  una  ventaja  positi- 
va en  la  condición  del  reo,  que,  sin  las 
linütaciones  de  la  cárcel,  tiene  un  ex- 
tenso campo  de  acción,  para  creerse 
libre  y  poder  satisfacer  sus  necesidades, 
con  la  única  restricción  del  alejamien- 
to del  hogar. 

"Esta  sepltracion,  aún  cuando  sea  un 
sufrimiento,  no  lo  será  igualmente  pata 
todos  y  tal  vez  será  indiferente  para 
algunos.  Por  pesaroso  que  sea,  él  qne- 
áaxá,  mitigado  y  disipado  al  cabo  de 
de  algún  tiempo. 

«Después  de  pocos  meses,  entregado 
el  colono  al  cultivo  de  la  tierra  que  se 
le  dá  en  propiedad,  con  nuevas  afec- 
ciones y  necesidades,  habrá  cambiado 
de  condición  y  se  habrá  convertido 
en  propietario,  labrador  y  tal  vez  en 
padre  de  familia. 

"Estas  modificaciones  individuales  se 
reflejan  en  el  conjunto  de  esa  sociedad, 
que,  al  fin,  llega  á  transformarse. 

"Las  transformaciones  de  esta  clase 
son  consiguientes  á  la  naturaleza  del 
hombre,  y  deben  presentarse  aquí,  co- 
mo se  han  presentado  en  Australia. 
Befiriéndose  á  ellas,  ha  dlpho  Duval : 
'*  Sin  entrar  en  la  relación  detallada 
de  las  pruebas  y  adelantos  de  esta 
colonia,  decimos  solamente  que  al  tra- 
vés de  piil  peripecias  raras  é  impre- 
vistas, inquietantes  ó  consoladoras,  la 
colonia  penal  aumentada  por  remesas 
que  se  suceden  de  año  en  año,  com- 
puesta de  hombres  en  su  mayor  par- 
te, de  mujeres  y  niños,  desarrolló  bajo 
la  influencia  de  sus  gobernantes,  todos 
los  elementos  de  actividad  que  le  ofre- 
cían el  país  y  el  clima.  Un  gran  nú- 
mero de  convictos  se  rehabilitaron  por 
el  trabajo,  y  se  regeneraron  por  la 
familia  y  la  propiedad.  Al  terminar 
su  condena,  ellos  entraron  libres  sn  la 
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vida  civil  y  no  se  mostraron  indignos 
de  la  libertad.  Los  niños  oreoieroú 
mejores  que  los  padres  y  constituyeron 
ana  clase  nueva  que  tomó  lugar  en  los 
rangos  honrados  de  la  sociedad ;  los 
nietos  parecieron  purificados  de  la 
mancha  original. 

'*  Por  otra  parte,  si  un  sentimiento  de 
filantropía  obliga  al  gobierno  á  aten- 
der siempre  al  estado  de  la  salud  del 
convicto,  debe  tenerse  presente  que 
ningún  otro  sistema  que  el  de  la  coló, 
mzacion  penal  puede  ser  mas  condu- 
cente al  objeto  indicado.  Basta  ob- 
servar que,  de  los  cuadros  tomados  en 
la  penitenciaria,  resulta  que  de  91  fa- 
llecimientos, que  han  tenido  lugar, 
desde  28  de  Julio  de  1862  hasta  2  de 
Diciembre  último,  cuando  menos  las 
dos  terceras  han  sido  debidos  á  la  tu- 
berculosis pulmonal,  y  que  de  6  muer- 
tos, en  el  año  1878,  5  han  sido  de  di- 
cha enfermedad. 

"  Reasumiendo  ahora  todo  lo  expues- 
to en  el  cuerpo  de  este  informe,  los  que 
suscriben  concluyen : 

<<  1,^  Que  el  clima  de  las  montañas 
trasandinas  es  favorable  para  que  se 
establezca  allí  el  sistema  de  la  coloni- 
zación penal ; 

<'  2.^  Que  este  sistema  está  llamado 
á  producir  ventajas  positivas  en  favor 
do  la  sociedad  y  de  los  reos. — L.  Villar. 
— M,  Odriozola.* 
DqiOSitario. — El  depositario  que  niegue 
haber  recibido  ó  se  apropie  ó  distraiga 
dinero,  efecto  ó  cualquier  otra  cosa 
mueble  que  se  le  hubiere  confiado,  ó 
se  niegue  á  restituir  el  depósito  mise- 
rable que  se  le  hubiere  confiado,  debe 
ser  castigado  con  arresto  mayor  ó  cár- 
cel (1).  Los  depositarios  de  cándales 
depositados  por  autoridad  competente, 
quedan  sujetos  á  las  disposiciones  so- 
bre malversación  de  caudales  públicos  (2). 
El  empleado  público  que^  requerido  por 
autoridad  competente,  rehuse  entregar 
un  depósito,  su&irá  suspensión  de  tres 
á  seis  meses  y  multa  de  dos  á  diez  por 
ciento  del  valor  en  que  se  justifique  el 


(1)  JÚii.  346,  ino0.  69  y  9.o  Cód.  Pen, 

(2)  Art.  197    id.    id. 


efecto,  á  beneficio  de  la  parte  (1).  Es- 
tas disposiciones  y  las  relativas  á  res- 
ponsabilidad civil,  derogan  los  artícu- 
los 1874  y  1875  del  Código  Civü.— 
Véase  Violación, 

En  la  parte  civil  están   determina- 
das las  responsabilidades  del  deposita- 
rio y  el  modo  de  proceder  para  alean- . 
zar  la  restitución  del  depósito. — ^Véase 
Depositario  en  la  Parte  civil. 

Depósito.  — El  juez  mandará  depositar 
bajo  de  inventario  y  en  persona  de  res- 
ponsabilidad, los  efectos  aprehendidos, 
como  instrumentos  ó  pruebas  del  de- 
lito (2).  Todas  las  especies  que  é^ 
juez  mande  recoger,  á  ^consecuencia  del 
allanamiento  del  domicilio  de  un  reo, 
se  depositarán  en  persona  abonada,  ba- 
jo de  inventario  (8).  Para  hacer  efec- 
tiva la  responsabilidad  civil  de  un  reo, 
se  proveerá  á  la  seguridad  de  sus  bienjBs, 
empleando  en  su  respectivo  caso,  el 
depósito,  la  intervención  ó  la  reten- 
ción (4). — ^Véase  Depósito  en  la  Parte 
civil. 

DEPOSITO  DE  PERSONAS.— El  que  en- 
contrare perdido  ó  desamparado  á  un 
menor  de  siete  años  y  no  lo  recogiere 
ó  depositare  en  lugar  seguro,  dando 
cuenta  á  sus  padres  ó  guardadores,  ó 
á  la  autoridad,  será  multado  en  25  á 
200  pesos  (5). 

Derecho  crimüiaL — Entiéndese  por  de- 
recho criminal  ó  penal,  el  conjunto  de 
leyes  que  determinan  los  hechos  que 
deben  ser  considerados  como  punibles:  ' 
los  clasifica  según  su  gravedad  y  deter- 
mina las  penas  en  que  incurren  los  que 
los  cometen.  A  ese  Código,  propia- 
mente llamado  penal,  le  sirve  de  com- 
plemento otro  cuerpo  de  leyes  que  de- 
loimina  los  juzgados  y  tribunales  á 

(1)  Art.  199  Cód.  Pen. 

(2)  Art.    60  Cód.  Enj.  Crim. 

(3)  Art.  88  id.  id.  Las  especies  cuya  ex- 
tracción puedo  dar  lagar  al  allanamiento  del  do- 
micilio del  reo,  son:  la  cosa  robada,  ú  otro  objeto 
que  constituya  cuerpo  de  delito,  ó  las  armas,  ins- 
trumentos ú  oti'os  medios  con  que  se  hubiera  co- 
metido; los  objetos  materiales  conducentes  á 
comprobar  la  identidad  de  la  persona  ó  culpabi- 
lidad del  enjuiciado,  y  Ibs  armas  del  criminal 
que  intenta  eludir  la  responsabilidad  criminal. 

(4)  Art.    90  Cód.  Enj.  Crim. 

(5)  Art.  814  Cód.  Pen. 
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<]ni6nes,  sea  por  la  gravedad  del  hecho, 
por  la  clase  de  las  personas,  ó  por  los 
cargos  que  estos  ejercen,  deben  conocer 
en  las  causas  criminales  ;  así  como  las 
formas  y  procedimientos  de  riguro- 
sa observancia  en  esos  casos.  Ese 
cuerpo  de  disposiciones  tiene  el  nom- 
bre de  Código  de  Enjuiciamientos  cnmi- 
nal.  El  Derecho  penal  es  uno  de  los 
ramos  del  Derecho  público. —  Véase 
Derecho  en  la  Parte  civil. 

DEBEGHO  DE  GENTES. — ^Vóase  Dditoe 
contra  él  Derecho  de  gentes ;  y  la  misma 
frase  en  la  Parte  Administrativa, 

DEEECHO  MARÍTIMO.  —  Véase  Derecho 
Criminal  y  Jurisdicción, 

DEEEOHO  DE  GRACIA  (Doctrina). — Se 
llama  gracia  el  privilegio  de  .remitir  la 
pena  á  un  criminal,  legalmente  conde- 
nado por  los  tribunales  del  pais.  Este 
privilegio  se  deriva  incontestablemente 
del  derecho  de  vida  y  de  muerte  y  del 
carácter  iejtiez  supremo  atribuidos  á  los 
soberanos  absolutos,  por  la  ley  de  las 
monarquías  primitivas. 

En  los  Estados  monárquicos  y  en 
algunos  republicanos,  se  concede  al  je- 
fe de  la  nación  el  derecho  de  gracia  ó  el 
de  conmutar  las  penas  impuestas  por  el 
poder  judicial,  por  otras  menos  fuer- 
tes. Esa  concesión  ha  sido  el  objeto 
de  numerosos  y  serios  ataques.  Para 
ciertos  espíritus  tímidos,  ese  derecho 
está  fuera  del  poder  del  Ejecutivo  y  es 
de  todo  punto  irracional.  Está  fuera 
del  alcance  del  Ejecutivo,  porque  tiende 
á  suspende^  el  imperio  de  las  leyes ;  es 
irracional,  porque  tiende  á  despojar  á 
las  penas  de  la  certeza  que  es  el  ele- 
mento esencial  de  su  eficacia.  Bi  la 
pena  es  necesaria  no  debe  perdonarse ; 
si  no  es  necesaria  no  debe  pronunciar- 
se (1).  Por  otra  parte,  conceder  al  jefe 
del  Estado  el  derecho  do  gracia  os  vio- 
lar el  principio  de  la  separación  de  los 
poderes  y  sostituir  el  capricho  admi- 
nistrativo á  la  concienzuda  apreciación 
de  los  jueces.  Que  se  invista,  si  so 
quiere,  á  ciertop  magistrados  del  dere- 
cho de  revisor  las  sentencias  y  de  abre- 
viar la  duración  de  las  penas,  si  se  to- 
men condenaciones  muy  rígidas,  en  ra- 


(1)    Benthan. 


zon  á  la  posición  favorable  de  ciertos 
acusados  ó  si  se  pretende  alentar  el 
arrepentimiento  de  los  condenados; 
pero  es  preciso  guardarse  mucho  do 
distraer  al  jefe  del  gobierno,  de  la  ad- 
ministración exclusiva  de  los  asuntos 
del  Estado. 

La  justificación  de  la  atribución  del 
derecho  de  gracia  al  jefe  del  Estado  se 
encuentra  en  el  interés  que  tiene  la 
sociedad  de  seguir  al  culpable  mas 
allá  de  su  condenación.  El  juez,  liga- 
do por  las  definiciones  de  una  ley  in- 
flexible, no  aprecia  los  hechos,  sino  en 
su  relación  con  las  calificaciones  asig- 
nadas como  base  de  la  repartición 
de  las  penas,  y  pronuncia  su  senten- 
cia sin  haber  podido,  en  muchas  oca- 
siones, medir  el  castigo  al  tamaño  de 
la  perversidad  del  culpable.  Pera  la 
sociedad  en  cuya  defensa  se  impone  la 
pena  es  siempre  dueño  de  su  aphca- 
cion ;  tiene  el  derecho  de  investigar  en 
la  intención,  el  grado  de  criminaUdad 
y  de  remediar  la  imperfección  de  las 
leyes  penales.  EUa  éigue  al  condena- 
do hasta  el  acto  de  su  expiación,  y  pu- 
diendo  hacerle  entrever  la  esperanza, 
le  abre  el  camino  del  arrepentimiento. 
Admitir  ese  derecho  en  favor  de  la  so- 
ciedad, en  cuyo  interés  existe  la  repre- 
sión, es  constituirla  depositarla  del  po- 
der público  y,  por  consiguiente,  debe 
reconocerse  en  el  gobierno,  ya  sea  un 
ser  colectivo  ó  un  solo  individuo.  El 
derecho  de  conceder  gracia  y  de  con- 
mutar las  penas,  debe  ser  pues  un 
atributo  legítimo  y  natural  dersobera- 
no. 

En  el  Perú  se  concedía  al  Presiden- 
te de  la  epúbHca  la  Bfacultad  de  con- 
mutar la  pena  de  muerte  de  un  crimi- 
nal, previo  informe  del  tribunal  ó  juez 
de  la  causa,  siempre  que  concurrieran 
graves. y  poderosos  motivos,  no  siendo 
en  los  casos  exceptuados  por  la  ley. 

Abolida  la  pena  capital  para  toda 
clase  do  delitos,  el  derecho  de  gracia 
era  'ima  atribución  inútü  y  fué,  por  lo 
mismo,  eliminado  del  número  de  las 
facultades  del  Presidente ;  pero  al  ha- 
berse restablecido  aquella  penahdad, 
para  el  delito  de  homicidio,  el  no  revi- 
vir esa  saludable  atribución,- se  bí^  4^;» 
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bido,  sin  duda,  á  la  limitación  de  los 
casos  en  que  era  aplicable  esa  íremen- 
da  penalidad. 

Al  lado  del  derecho  de  (jracia  se  colo- 
ca el  de  amnistía  e  indulto  que,  en  las 
monarquías^  pertenece  al  soberano,  y 
en  el  Perú  al  cuerpo  legislativo. 

Nos  parece  conveniente,  al  tratar  es- 
te punto,  hacer  notar  las  diferencias 
que  existen  entre  la  gracia,  la  conmuta- 
don,  la  amnistía  y  el  indulto. 

Se  entiende  por  conmutación  el  de- 
recho do  minorar  la  pena  impuesta 
por  los  tribunales ;  este  derecho  era 
el  concedido  al  Presidente  de  la  Bepú- 
blica  en  el  Reglamento  de  Tribunales, 
con  la  limitación  de  no  poder  conmu- 
tar sino  en  los  casos  de  pena  de  muer- 
te, con  tal  que  el  delito  que  la  motiva' 
ra  no  fuera  homicidio  atroz  y  alevoso, 
y  con  la  calidad  de  que  la  conmuta- 
ción fuese  en  presidio  ó  destierro  por 
seis  años  á  lo  menos. 

La  AMNISTÍA  es  el  olvido  de  los  su- 
cesos ó  hechos,  que  dan  lugar  á  la 
aplicación  de  una  pena.  La  amnistía 
puede  ser  objeto  do  las  cláusulas  de 
los  tratados  de  paz,  ó  tender  á  apaci- 
guar las  discordias  civiles  y  á  reconci- 
liar con  el  Estado  d  loé  ciudadanos  que 
se  sublevaron  contra  el  orden  estable- 
cido (1). 

De  la  naturaleza  de  la  amnistía  se 
desprende  que  no  ha  procedido  acer- 
tada y  logalmente  la  Corte  Suprema 
de  Justicia  del  Perú,  al  aplicar  la  ley  de 
26  de  Abril  de  1878,  que  amnistiaba  á 
todos' los  enjuiciados  por  delitos  políticos, 
&  los  Ministros  de  Estado,  á  quienes  el 
Congreso  había  mandado  enjuiciar  por 
hechos  cometidos  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones;  tanto  porque  esos  actos  no 
constituyen  delitos  políticas,  cuanto 
porque  según  la  Constitución  eso  juz- 
gamiento debo  hacerse  siempre  y  en 
todo  caso  que  los  ministros  sean  acu- 
sados por  la  Cámara  do  Diputados  y 
que  la  de  Senadores  declare  que  há 
lugar  á  formación  do  causa. 

"Las  amnistías  son  una  excepción 
de  la  ley  común,  una  suspensión  del 
derecho  de  castigar,  un  medio  extraor- 


(1)    Bouvin. 


diñarlo  de  gobierno  que,  separándose 
de  la  marcha  lenta  y  estricta  de  la  jus- 
ticia, encierra  miras  mas  vastas  y  com- 
plejas y  provee  á  las  necesidades  so- 
aciales  ;  porque  si  el  derecho  de  casti- 
gar los  delitos  es  la  regla  general  y 
oonstante,  solo  por  una  excepción  de 
la  misma  puede  concebirse  y  realizar- 
se el  acto  solemne  que  se  interpone 
entre  la  ley  y  el  delincuente  y  anona- 
da con  relación  á  éste  la  fuerza  de  sus 
severas  prescripciones." 

**  La  amnistía,  dice  Mr.  Dupin  (1), 
*'  es  una  manera  de  gracia ;  pero  debe- 
"  mos  no  confundirla  con  la  gracia 
'*  propiamente  dicha.  La  gracia  solo 
"remite  la  pena;  no  interviene  sino 
"  después  que  la  justicia  ha  tenido  su 
**  libre  curso  cuando  el  crimen  está 
**  comprobado,  cuando  los  magistrados 
**  han  impuesto  la  condenación.  Pa- 
"  ra  que  haya  gracia  es  necesario  que 
**  haya  una  pena  ya  pronuncia  da." 

El  tribunal  de  Casación,  en  una  sen< 
tencia  de  11  de  Junio  de  1826,  se  fun- 
da en  •  que  la  amnistía  y  la  gracia  se 

<  diferencian  también  por  sus  efectos  '> 

<  porque  el  efecto  de  la  gracia  se  limi- 
c  ta  al  todo  ó  parte  do  las  penas,  mién- 
•  tras  que  la  amnistía  comprende*  la 
c  abolición  de  los  delitos,  los  procedi- 
c  mientes  y  la  condena,  de  tal  manera 
«  que  los  delitos  quedan,  salvo  el  de- 
€  recho  de  tercero,  como  si  no  hubie- 
«  ran  existido,  i 

De  estas  razones  es  fácil  deducir  la 
diferencia  que  existe  entre  la  amnis- 
tía, la  gracia  y  la  conmutación.  Estos 
dos  últimos  derechos  se  aplican  en  fa- 
vor de  los  reos  de  delitos  comunes ;  la 
amnistía  solo  en  favor  de  los  enjuicia- 
dos políticos. 

Llámase  indulto  el  derecho  del  so- 
berano para  perdonar  las  penas  im- 
puestas por  loe  tribunales;  se  diferen- 
cia de  la  gracia  en  que  esta  debe  re- 
caer en  favor  de  determinada  persona 
y  no  comprende  sino  un  hecho,  mien- 
tras que  el  indulto  puede  ser  general  ó 
particular  y  ser  extensivo  á  una  ó  va- 
rias clases  de  delitos ;  se  diferencia  de 


H  (1)    Enciclopedia  del  Derecho^-Áii.  Aomistía, 
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Ja  conmutación  en  que  por  esta  no  hay 
sino  disminución  de  pena. 

El  indulto  general  es  el  que  se  conce- 
de á  todas  las  clases  de  delitos  no  ex- 
ceptuados en  él  mismo,  y  aún  el  que  se 
concede  á  cierta  clase  de  delincuentes, 
como  contrabandistas,  desertores  ó  de- 
lincuentes políticos. 

Si  en  el  indulto  general  no  se  deter- 
mina la  clase  de  delitos  ó  no  se  excep- 
túan algunos,  se  entienden  siempre 
exceptuados  los  crímenes  atroces  y  al- 
gunos contra  la  honestidad  (1). 

,  El  indulto  particular  es  el  que  se  con- 
cede ék  una  persona  determinada,  y  no 
por  el  simple  hecho  de  soHcitarlo  ésta, 
como  sucede  en  la  gracia,  sino  por  al- 
guna razón  especial  como  servicios 
importantes  que  el  dehncuente  ó  sus 
progenitores  hubiesen  prestado  al  Es- 
tado, por  los  que  todavía  pueden  es- 
perarse de  sus  virtudes,  de  su  valor  ó 
de  su  talento ;  por  su  extraordinaria 
habilidad  en  alguna  ciencia  ó  arte,  y  á 
ruego  de  sus  propios  jueces  ó  de  mu- 
chos vecinos  del  lugar  de  su  residen- 
oia  que  lo  recomienden;  por  haber  sido 
el  delito  mero  efecto  del  impvho  de  una 
pasión  y  no  de  una  pervei'sidad. 

Nos  hemos  extendido  en  definir  es- 
tas palabras  y  hacer  notar  las  diferen- 
cias que  en  su  sentido  existen,  para 
deducir  que  la  atribución  constitucio- 
nal que  el  Congreso  tiene  para  conce- 
der indultos  no  puede  llegar  hasta  los 
reos  de  homicidio  calificado  condena- 
dos á  muerte.  Muchas  razones  pudié- 
ramos aducir  en  favor  de  nuestra  opi- 
nión, sacadas  de  la  misma  historia  del 
artículo  constitucional,  pero  nos  limi- 
taremos á  una  sola  reflexión  que,  en 
nuestro  concepto,  es  terminante. 

El  único  caso  en  que  puedo,  impo- 
nerse la  pena  capital  es  el  de  homici- 
dio calificado;  el  indulto  remito  com- 
pletamente la  pena,  y  por  consiguien- 
te un  condenado  á  muerte  indultado^ 
queda  en  mejores  condiciones  que  el 
que  cometió  un  homicidio  por  negli- 
gencia ó  el  reo  de  simples  heridas. 

Y  no  puede  ser  de  otro  modo,  porque 
minorar  ó  debilitar  la  pena  no  es  in- 


(1)    Ssoriohe. 


dulto  sino  conmutación,  y  el  Congre- 
so no  tiene  facultar  de  conmutar. 

Eesulta, pues,  absurda, ilegaly  aten- 
tatoria á  la  magostad  de  la  ley  y  á  la 
importancia  de  la  cosa  ^zgada,  la  doc- 
trina sostenida  por  algunos  miembros 
del  Senado,  en  1874,  pretendiendo  esta- 
blecer que  el  Congreso  pedia  indultar  á 
varios  reos  de  homicidios  alevosos  y 
crueles,  que  habian  sido  condenados  & 
muerte  por  los  Tribunales  de  Justicia. 
DEEECHO  DE  PENAB. — La  sociedad,  la 
ley,  el  poder,  la  penalidad :  hé  aquí  no- 
ciones que  están  íntimamente  ligadas 
y  que,  á  decir  verdad,  no  constituyen  si- 
no una  noción  sola  y  compleja. 

Es  imposible  examinar  el  funda- 
'  mentó  del  derecho  de  penar,  sin  estu- 
diar el  fundamento  del  derecho  de  man- 
dar ;  el  derecho  de  penar  no  es,  en  efec- 
to,.sino  un  accesorio,  un  instrumento 
del  derecho  de  mandar  y  de  imponer 
obediencia. 

¿De  dónde  se  deriva  el  derecho  de 
mandar?  ¿A  quién  pertenece?  ¿Cuál  es, 
en  una  palabra,  la  fuente  de  la  sobe- 
ranía social? 

Estas  cuestiones,  tan  á  menudo  agi- 
tadas, tan  poco  aclaradas,  de  sobera- 
nía popular,  de  derecho  divino,  de  so- 
beranía de  la  razón,  se  presentan  y  no 
podrían  ser  separadas. 

Para  resolverlas,  es  menester  re- 
montarse al  fundamento  de  la  socie- 
dad, darse  cuenta  de  las  condiciones 
esenciales  de  su  desarrollo.  Hay,  en 
todo  este  estudio,  fm9i  hilaoiwx  que  es 
preciso  percibir  bien. 

El  fundamento  do  la  sociedad  está 
en  la  naturaleza  y  en  el  destino  del 
hombre. 

La  sociedad  no  es  un  accidente,  un 
hecho  que  podría  ser  ó  no  ser;  no  es 
un  estado  escojido,  adoptado,  conve- 
nido ;  es  un  estado  necesario,  inevita- 
ble que  ha  principiado  con  la  huma- 
nidad y  que  debe  acabar  cuando  esta 
acabe. 

Obsérvese  al  hombre  en  su  doble  na- 
turaleza de  ser  material  y  de  ser  mo- 
ral ;  interrogúese  sus  instintos,  sus  ne- 
cesidades, sus  tendencias,  sus  aspira- 
piones ;  mu  dolencias,  asi  como  sud  fa- 
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dültades  mas  elevadas,  lo  predestinan 
á  la  sociedad. 

La  sociedad  es,  pues,  un  estado  na- 
tural; esta  es  una  verdad  que  no  se 
contradice  ya  en  el  dia ;  no  hay  tal  vez 
un  hombre  de  juicio,  que  admita,  en 
este  momento,  la  preexistencia  de  un 
pretendido  estado  extra-social,  que  los 
hombres  abandonaran  para  crearse 
otro  estado  por  el  resultado  de  una  de- 
liberación común,  de  un  verdadero  con- 
venio  6  por  la  usurpación  de  la  fuerza 
que  llegó  á  dictar  sus  voluntades  co- 
mo leyes. 

El  sistema  del  contrato  social  es  por 
otra  parte  repudiado  por  todos;  y,  sin 
embargo,  ha  ejercido  y  ejerce  aún,  una 
influencia  funesta;  es  la  causa,  igno- 
rada á  menudo,  de  un  sin  número  de 
prejuicios  políticos. 

Si  la  sociedad  es  un  estado  impues- 
to, un  estado  providencial,  todas  las. 
instituciones,  de  las  que  la  sociedad 
implica  la  existencia,  son  legítimas 
porque  tienen  la  mas  decisiva  de  las 
justificaciones :  la  necesidad. 

Estando  reconocido  el  origen  de  la 
sociedad,  examinemos  cuáles  son  las 
condiciones  esenciales  de  toda  sociedad. 

Una  sociedad  es  una  reunión,  mas  ó 
menos  numerosa,  de  hombres  que  sos- 
tienen relaciones  y  constituyen  una 
unidad  al  través  de  ciertas  diversidades. 

En  el  orden  histórico,  la  sociedad 
ha  sido,  desde  luego,  ó  ha  debido  ser 
la  familia,  en  seguida  la  tribu,  después 
la  nación. 

Toda  sociedad  supone  necesariamen- 
te tres  elementos:  una  reunión;  una 
ley  que  rija  á  los  miembros  de  esta 
reunión ;  un  poder  encargado  de  pro- 
clamar esta  ley  y  de  hacerla  respetar. 

'  Tan  pronto  como  la  reunión  deje  de 
estar  circunscrita  en  los  estrechos  U- 
noites  de  la  sociedad  primitiva  que  el 
hombre  contrae  con  la  juigcr,  para  ha- 
cer su  vida  común  y  perpetuarla  en  su 
descendencia,  no  tiene  por  origen  una 
convención.  Esta  reunión  es  deter- 
minada por  un  conjunto  de  circuns- 
tancias lo  mas  á  menudo  independien- 
tes de  toda  voluntad,  circunstancias  de 
suelo,  de  clima,  de  identidad,  ó  &  lo  me- 
nos de  malogía  de  situación. 


Una  reunión  se  estipula  ni  mas  ni 
menos  que  una  sociedad  en  general. 

Toda  sociedad  que  implica  relacio- 
nes "entre  los  miembros  que  la  compo- 
nen, implica,  por  esto  mismo,  una  ley 
que  rija  estas  relaciones,  una  ley  que 
fije  los  derechos  y  las  obligaciones. 

Hay,  en  efecto,  entre  los  seres  mo- 
rales y  libres,  relaciones  necesarias, 
como  las  hay  entre  los  seres  físicos;  el 
carácter  de  la  necesidad  no  es,  única- 
mente, el  mismo :  la  necesidad  de  las 
relaciones  que  sostienen  los  seres  físi- 
cos es  una  necesidad  física ;  la  necesi- 
dad de  relaciones  que  sostienen  los  sé- 
res  morales  es  una  necesidad  moral, 
es  decir,  una  necesidad  que  no  los  obli- 
ga sino  moralmente,  y  que  no  los  obli- 
ga á  lá  obediencia.  La  ley  que  re- 
gla todas  las  relaciones  morales  es  la 
ley  moral;  esta  es  revelada  por  k  con- 
ciencia y  por  Dios.  Pero  las  relacio- 
nes moralmente  necesarias  no  tienen 
todas,  sin  distinción,  el  carácter  de  ne- 
cesidad social;  solo  las  relaciones  so- 
cialmente  necesarias  pueden  ser  im- 
puestas en  nombro  de  la  sociedad. 
El  derecho  social  no  es  sino  una  parte 
de  la  moral ;  tiene ,  como  se  ha  dicho, 
el  mismo  centro ;  pero  no  tiene  la  mis- 
ma circunferencia. 

La  moral  es  la  ley  que  nos  enseña 
cuáles  son  nuestros  deberes  con  res- 
pecto á  Dios,  á  nosotros  mismos,  á 
nuestros  semejantes,  sea  que  el  cumpli- 
miento de  estos  deberes  deba  ó  no 
quedar  í  discreción  de  nuestro  libre 
albedrío. 

El  derecho  social  es  aquella  parte 
de  la  ley  moral  á  cuyo  socorro  inspira 
la  razón  medios  de  coacción  porque 
á  los  deberes  que  ella  prescribe  corres- 
ponden derechos,  es  decir,  títulos 
tan  inviolables  y  sagrados  que  sería 
inicuo  no  darles  garantías. 

Pero  ¿  qtiién  promulgará  el  Derecho 
social  ?  Si  la  interpretación  y  la  pro- 
mulgación del  Derecho  social  fuesen 
exclusivamente  confiados  á  las  ins- 
piraciones de  la  conciencia  y  de  la  ra- 
zón individual,  sobre  todo,  si  el  cui- 
dado de  asegurar  su  observancia,  fue- 
se confiado  á  cada]  uno  de  los  miem- 
bros de  la  congregación,  en  lugar  del 
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orden  y  de  la  paz,  condiciones  de  todo  I 
desarrollo  moral,  no  habría  sino  con-  ^ 
flictos  incesantes  y  todos  los  desórde- 
nes de  la  anarquía  y  de  la  guerra,  es 
decir,  que  la  sociedad  no  existiría,  por- 
que faltaría  uno  de  sus  elementos :  el 
poder,*  Donde  todo  el  mundo  puede  ha- 
cer lo  que  quiere,  dice  Bossuet,  nadie 
puede  hacer  lo  que  debe  ;  donde  no  hay 
señor,  todos  son  señores ;  donde  to- 
do el  mundo  es  amo,  todo  el  mun- 
do es  esclavo. " 

El  poder  declara  la  ley  y  la  hace 
ejecutar. 

La  ley  no  sería  una  ley,  sino  un  Sim- 
ple consejo,  una  súphca,  el  poder  no  se- 
ría un  poder  sino  un  simple  predica- 
dor, si  sus  mandatos  pudiesen  violar- 
se impunemente  y  sin  riesgo;  es  de 
esencia  en  toda  ley  tener  una  swcion; 
es  de  esencia  en  todo  poder  tener  medios 
coercitivos.  La  penalidad  es  esa  san- 
ción ;  es  el  complemento  de  la  ley; 
una  consecuencia  de  su  violación  com- 
probada ;  desobediencia  á  la  ley  y  cas- 
tigo son  ideas  que  se  asocian  irresisti- 
blemente.... La  conciencia  humana 
atestigua  que  la  retribución  del  mal  con 
el  mal,  con  cierta  medida,  es  cosa  justa 
de  por  sí.  La  medida  de  la  sanción, 
por  sí  misma,  no  tiene  nada  de  ilícita. 
Sin  duda,  su  empleo  no  sería  permiti- 
do de  igual  á  igual ;  supone  un  supe- 
rior imparcial,  desinteresado,  que  apre- 
cia su  justicia  y  su  utilidad,  y  fija  sus 
límites.  La  legitimidad  de  la  penalidad 
no  existe,  no  puede  oxistir  sino  como 
dependencia  del  derecho  de  mandar: 
la  ley,  hó  aquí  el  verdadero  fundamen- 
to, la  verdadera  fuente  de  la  penali- 
dad. 

Se  ha  confundido,  con  mucha  fre- 
cuencia, los  efectos  de  la  penalidad  con 
la  base  en  que  descansa.  Esos  efec- 
tos son :  cada  uno  de  los  miembros 
de  la  congregación  sabe  que,  si  viola 
la  ley  ó  las  órdenes  del  poder,  experi- 
mentará cierto  grado  de  sufrimiento, 
cierto  mal,  expiación  social  de  un  da- 
ño social ;  esta  convicción  alimenta  y 
reanima  el  sentimiento  del  bien  y  del 
mal,  de  la  Hbertad  moral,  de  la  obli- 
gación de  abstenerse  de  actos  conde- 
nados por  la  ley,  órgano  de  la  con* 


ciencia  moral  pública  ;  en  fin  la  pena- 
lidad crea  en  cada  uno,  un  interés,  mas 
ó  menos  poderoso^  para  hacer  lo  que  la 
ley  ordena  hacer,  y  para  no  hacer  lo 
que  ella  prohibe  (1), 

La  ley  penal  pone,  es  cierto,  en  jue- 
go el  interés  del  hombre,  le  hace  un 
llamamiento.  Pero,  no  tiene  este  in- 
terés por  fundamento  ;  tiene  por  fun- 
damento el  deber  social,  es  decir,  la  ley 
de  la  sociedad.  La  penalidad  es,  por 
otra  parte,  mucho  mas  poderosa  por  las 
ideas  morales  que  despierta,  desarro- 
lla y  fortifica,  que  por  la  intimidación 
que  esparce.  Mr.  Guizot  ha  expresa- 
do elocuentemente  esta  verdad  :  **  Las 
f  leyes  toman  mas  fuerza  en  la  con- 
« ciencia  de  los  hombres  que  en  sus 

f  miedos Si  la  providencia  no  hu- 

c  biese  impuesto  á  las  acciones  huma- 
f  ñas  mas  freno  que  el  temor  de  sus 
t  resultados,  si  los  hombres  entregados 
f  únicamente  á  los  consejos  de  sus  in- 
<  tereses  ó  á  la  voz  de  sus  inclinacio- 
f  nes,  estuviesen  desprovistos  de  estas 
f  convicciones  que  dan  la  regla  en  la 
f  perturbación  de  las  pasiones  y  la  luz  á 
f  las  incertidumbres  de  la  vida,  el  caos 
f  invadiría  muy  pronto  el  mundo,  y  el 
«  solo  medio  do  consei*var  allí  el  orden, 
c  sería  el  envilecimiento  súbito  de  nues- 
« tra  naturaleza  por  la  pérdida  absolu- 
•  tade  la  libertad.  Pero  el  hombre, 
f  por  medio  de  sus  creencias  morales, 
« se  liga  y  se  adapta  á  las  voluntades 
« de  la  Providencia ;  está  en  relación 

(1)  *'Se  dice  que  los  legisladores  y  sus  leyea, 
'•  obligan,  fuerzan-,  lo  cual  no  sigoiflca  que  suje- 
**  ten  al  hombre,  por  ninguna  violencia  real,  de  tftl 
-«« manera,  que  lo  pongan  en  la  imposibilidad  de 
"  obrar  sino  del  modo  prescrito  por  ellos,  lo  que 
«*  se  llan^  estrictamente,  coacción ;  sino  que  dis- 
"  cerniendo  y  publicando  penas  contra  los  infrac- 
'*tores,  hacen  de  manera  que  un  hombre  no 
«*  pueda  determmarse,  sino  con  mucha  dificultad, 
«*  á  violar  la  ley,  puesto  que  á  causa  del  castigo 
•*  que  le  amenaza,  debe  preferir  con  mayor  razón 
M  \¡^  gomision  6  la  desobediencia.  Y  aún  cuando 
*'  la  ley  establee  recompensas  y  al  mismo  tiempo 
'*  penas,  con  esta  última  parte  es  con  la  que  obliga 
"  principalmente;  pues  las  recompensas  no  pue- 
"  den,  por  su  naturaleza,  sino  inducir  y  eompro' 
*<  nuter ;  solo  las  penas  obligan:'  ( Blaohstone, 
ComanlaTioi  sobre  Uu  leyes  inglesaa,  introducción, 
seo.  n.  De  la  naturaleza  de  lasleyes  en  general 
p.  84  de  latrftdaocion  Chompré.) 
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c  directa  con  ella,  comprende  el  len- 

<  gnaje  de  sus  leyes,  admite  sns  prin- 
€  cipios,  se  le  somete  libremente,  y,  á 
f  pesar  de  la  lucha  que  lo  agita,  á  pe- 
t  sar  de  sus  continuos  descarreos,  no 

<  tiene  necesidad  de  que  la  fuerza  ven- 
«  ga  á  cada  instante  á  sustituir  la  es- 

<  davitud  á  la  obediencia. » 

Puesto  que  la  penalidad  es  el  instru- 
mento del  poder  y  el  accesorio  de  la 
ley,  no  es  legítima  sino  en  tanto  que 
el  poder  de  que  dimana  y  el  mando  de 
quien  es  la  sanción  son  ellos  mismos 
legítimos.  De  aquí,  se  derivan  dos 
cuestiones: 

1.^  Cuáles  son  las  condiciones  de 
la  legitimidad  del  poder; 

2.^  Cuáles  son  las  condiciones  de 
la  legitimidad  del  mando. 

Cuáles  son  las  condiciones  de  la  legiti- 
midad del  poder. — La  creación  del  po- 
der, así  como  la  formación  de  la  agre- 
gación que  él  dirige,  no  son  el  resultado 
de  un  convenio  ni  de  una  deliberación 
común. 

El  poder,  que  supone  una  superio- 
ridad de  justicia,  de  razón,  de  luces, 
es  un  hecho  antes  de  convertirse  en 
un  derecho.  Es  suficiente  decir  que 
no  nace  enteramente  armado  de  fuer- 
zas regulares»  de  medidas  coercitivas 
bien  organizadas,  con  el  sobre  cargo  y 
la  traba  de  las  garantías,  en  favor  de 
los  subordinados,  bajo  pretexto  de  un 
contrapeso.  El  mismo  es  el  produc- 
to de  las  circunstancias,  cambia  con 
ellas  en  su  forma  y  en  su  extensión. 
El  poder,  sobre  todo  en  su  origen, 
existe  porque  existe.  Las  cartas  y  las 
constituciones  no  aparecen  en  las  pri- 
meras edades  de  las  sociedades;  no 
aparecen  sino  mucho  mas'  tarde,  y 
aún  no  crean,  ni  declaran,  .ni  regu- 
larizan, ni  limitan  el  poder.  *  Son 
las  mas  veces,  una  transacción  entre 
influencias  diversas  que  se  disputan 
el  goce  de  este  poder.  No  son  nunca, 
hablando  con  propiedad,  contratos,  ni 
convenios  que  impliquen  el  concurso  del 
consentimiento  de  todos  los  interesados. 

£1  poder  no  pertenece  á  nadie  en 
virtud  de  un  derecho  propio;  es  la 
obra  esclusiva  de  Dios»  en  el  sentido 
de  ser  añádelas  neceeidadea  de  la 


sociedad,  para  la  cual  Dios  ha  creado 
al  hombre ;  pero  Dios  no  ha  delegado 
un  poder  determinado  á  nadie,  y  no 
ha  prejuzgado  nada  ni  de  su  organiza- 
ción ni  de  sus  formas. 

El  poder  no  podría  ser  sino  un  dere- 
cho secundario,  derivado  de  los  dere- 
chos de  los  miembros  de  la  asociación. 
Así,  en  el  sistema  monárquico,  el  de- 
recho de  una  dinastía  no  descansa  si- 
no en  la  utilidad  nacional»  que  excluye 
toda  tentativa  contra  el  principio  de 
la  sucesión.  Si  este  principio  es  in- 
violable, no  lo  es*  sino  á  título  de  ga- 
rantía de  orden,  de  estabilidad,  de  uni- 
dad, para  el  pais  que  protege.  Esto 
no  significa  que  la  soberanía  se  encar- 
ne en  una  familia,  se  haga  hopibre,  y 
se  trasmita  con  la  sangre.  Chateau- 
briand lo  ha  dicho:  no  hay  familias  di- 
vinas,  no ;  pero  hay  naciones  monár- 
quicas,"y  las  condiciones  de  existencia, 
los  principios  de  vida  de  la  monarquía, 
son  para  ellas  como  un  patrimonio. 

La  legitimidad  de  tal  ó  tal  poder,  de 
tal  ó  tal  forma  gubernamental,  resulta 
de  sus  ventajas  sociales. 

Es  legítima  toda  forma  de  gobierno  . 
que  está  en  relación  con  las  costum- 
bres,  las  ideas,  las  necesidades  de  la 
nación  á  que  se  aplica. 

¿Cuál  será  la  autoridad  competente 
para  juzgar  si  el  poder  establecido  sa- 
tisface ó  no  satisface  estas  condicio- 
nes? 

¿La  razón? — Sin  duda  la  razón  no 
tiene  en  este  mundo  un  intérprete  in- 
fahble;  no  tiene' siquiera,  y  no  puede  ' 
tener,  tribunal  oficial  que  dé  en  su 
nombre,  en  cuestiones  de  legitimidad, 
sentencia  sin  apelación,  porque  este 
tribunal,  si  existiese,  sería  superior  al 
poder,  ó  mas  bien  sería  él  mismo,  el 
verdadero  poder,  el  soberano,  y  exigi- 
ría á  su  turno  otro  juez.  Pero,  si  el  po- 
der social  escapa,  por  su  esencia,  al  jui- 
cio de  toda  jurisdicción  legal  y  regular, 
hay  una  dictadura  que  se  cierne  sobre 
él,  lo  persigue  con  su  incensante  ins- 
pección, lo  sanciona  ó  lo  condena:  la  su- 
prema dictadura  de  la  opinión  pública. 

Jurieu  decía,  en  su  discusión  con 
Bossuet:    i  Es  preciso  que  esi^ta  ea 
Í7 
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c  la  sociedad  ana  autoridad  que  no  ten- 
fga  necesidad  de  tener  razón  para 
i  hacer  válidos  sus  actos,  y  esta  auto- 
<  ridad  no  está  sino  en  el  pueblo.»  La 
soberanía,  comprendida  de  esta  mane- 
ra, sería,  ó  podría  cuando  menos  ser, 
una  monstruosa  dictadura.  A  ninguna 
autoridad,  pertenezca  á  la  multitud  ó 
al  rey,  se  le  dispensa  de  tener  razqp. 
Lo  cierto  y  lo  necesario,  para  la  con-  * 
servacion  de  la  sociedad,  es  que  se  pre- 
suma que  el  poder,  cualquiera  que  sea 
su  origen,  tenga  razón. 

La  presunción  de  legitimidad  quero- 
dea  al  poder  establecido  puede  ser  com- . 
batida  y  derrocada ;  pero  no  sucumbe 
sino  al  precio  de  las  crisis  mas  doloro- 
saa,  y  de  los  destrozos  mas  crueles ;  no 
es  desmentida  sino  por  aquellos  terri- 
bles acontecimientos  que  la  historia  re- 
gistra bajo  el  nombre  de  revoluciones. 

Las  revolucions,  aún  las  mas  justas, 
están  siempre  llenas  de  peligro. 

« Es  preciso,  escribía  M.  Guizot  en 
c  1822,  que  un  gobierno  sea  muy  malo, 
«y  nadie  podría  decir,  con  anticipa- 

<  cion,  bajo  que  punto  sea  bastante 
«  malo,  para  que  la  sociedad  no  deba 

<  preferir  las  mas  lentas  esperanzas  de 
c  reforma  á  los  azares  terribles  de  la 
« destrucción  (1).» 

Las  revoluciones  no  pueden  legiti- 
marse sino  por  sus  resultados.  Bara 
vez  están  destinadas  á  vivir,  á  fundar ; 
parecen,  para  reproducir  la  expresión 
de  un  elocuente  publicista,  condenadas 
á  destruir  y  á  morir  destruyendo. 

¿  Es  esto  decir  que  el  buen  éxito  debe 
ser  el  único  juez,  y  que  es  necesario  es- 
perar que  un  poder  nuevo  suba  y  se  con- 
solide, ó  que  sea  roto  ó  destruido,  pa- 
ra pronunciarse  sobre  su  legitimidad 
ó  su  ilegitimidad?   No  sin  duda:  el  es- 


(1)  **  Una  revolución,  ha  dicho  Napoleón,  es 
**  uno  de  los  mayores  males  con  que  el  cielo 
*' paefla  afligir  á  la  tierra.  Es  el  azote  déla ge- 
'^  neraoion  que  la  ejecuta;  todas  las  ventajas  qne 
''  procnra  no  podrán  igualar  el  remordimiento 
**  con  que  llenan  la  vida  de  sus  autores.  En- 
"riquece  á  los  pobres,  que  no  se  satisfacen; 
*'  trastorna  todo;  en  los  primeros  momentos,  ha- 
"  ce  la  desgracia  de  todos,  la  felicidad  de  nadie:* 
(Memoriat  de  Santa  Elena,  t.  YI,  p,  186,  edio.  de 
1824). 


tableoimiento  y  la  duración  de  un  po- 
der no  son  sino  indicios  y  signos  de  le- 
gitimidad. Existan  ó  no  existan  estos 
signos,  la  razón  queda  siempre  conde- 
nada ano  consultar  sino  estos  elemen- 
tos de  apreciación.  La  objeción  que 
contestamos  no  tiene  fuerza  sino  con- 
tra la  teoría  de  los  hechos  consumados  que 
vé  una  prueba  indestructible  en  lo  que 
para  nosotros  no  es  sino  una  presun, 
don, 

¿Cuáles  son  las  condiciones  de  la  legiti- 
midad del  mando? — Para  darse  cuenta 
de  la  naturaleza  de  las  órdenes  en  que 
el  poder  puede  sancionar  penas,  es  ne- 
cesario precisar  lo  que  es  la  sociedad. 

¿£s  im  fin  ó  un  medio? 

Si  la  sociedad  es  el  fin,  los  indivi- 
duos que  la  componen  no  tienen  sino 
deberes  para  con  ella ;  están  deshere- 
dados de  todo  derecho,  no  obran  por 
su  cuenta;  están  reducidos  al  papel 
de  instrumentos,  de  simples  ruedas.  En 
este  sistema,  el  poder  tendrá  por  mi- 
sión, no  proteger  el  cumplimiento  de 
los  destinos  individuales,  puesto  que 
los  individuos  se  borran  y  desaparecen, 
y  no  tienen  personalidad,  sino  ase- 
gurar por  la  fuerza  el  cumplimien- 
to del  fin  colectivo.  Si  la  sociedad  es 
el  fin,  la  penalidad  será  ó  podrá  ser  la 
compresión  ó  la  represión  de  toda  ini- 
ciativa prrticular,  de  todos  los  movi- 
mientos no  arreglados  anticipadamen- 
te por  el  despotismo  previsor  de  la 
ley. 

Si  la  sociedad  no  es  un  fin,  sino  un 
medio,  una  prueba,  una  preparación 
para  otra  vida  en  Ja  que  el  hombre  se- 
rá definitivamente  recompensado  se- 
gún sus  obras,  las  prescripciones  de  la 
ley  y  las  penas  no  serán  sino  un  siste- 
ma de  garantías  propio  para  facihtar 
á  cada  uno  de  los  miembros  de  la  aso- 
ciación, el  desarrollo  de  sus  facultades 
por  su  cuenta  y  bajo  su  responsabili- 
dad. 

Interroguemos,  para  esta  cuestión 
capital,  á  ]a  naturaleza  humana. 

El  hombre  tiene  la  invencible  con- 
ciencia de  estar  dotado  de  moralidad 
y  de  libertad;  concibe,  forzada  y 
fatalmente,  la  diferencia  que  separa  el 
bien  del  mal^  lo  justo  de  lo  injusto : 
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concibe  el  deber  que  tiene  de  preferir 
el  bien  al  mal,  lo  justo  á  lo  injusto, 
cualesquiera  que  sean  las  inspiracio- 
nes de  sus  pasiones  ó  de  sus  intereses; 
tiene  el  sentimiento  invencible  de  ser 
dueño,  á  su  costa  y  riesgo,  de  negar  ó 
de  conceder  esta  obediencia  á  la  ley 
del  deber  que  no  encadena  su  volun- 
tad sino  que  la  llama. 

La  libertad  moral,  haciendo  al  hom- 
bre capaz  de  mérito  6  de  demérito,  y 
por  consiguiente  responsable,  constitu- 
ye su  valor,  su  dignidad,  su  titulo  alas 
recompensas  ó  á  las  expiaciones  de  la 
vida  futura.  Pues  bien,  la  ley  moral  y 
la  libertad  moral  son  incompatibles  con 
el  sacrificio  de  la  individualidad  y  de 
la  personalidad  del  hombre,  en  el  altar 
de  la  sociedad. 

Es  preciso,  además,  precaverse  con- 
tra toda  ilusión  de  terminología.  El  ser 
colectivo,  llamado  sociedad,  no  es  sino 
un  ente  de  razón,  una  abstracción. 

Existen  en  una  sociedad,  gobernan- 
tes, gobernados,  relaciones,  por  una 
parte,  que  ligan  á  los  gobernados  en- 
tre si,  y  por  otra  á  los  gobernados 
con  los  gobernantes.  Hay  esto,  y  na- 
da mas  que  esto.  Fuera  de  los  gober- 
nados y  de  los  gobernantes,  no  hay  rea- 
lidad viviente,  que  funcione  y  que  ten- 
ga una  existencia  verdadera  Pero, 
ha  sido  preciso  encontrar  una  pala- 
tea  para  expresar  cierto  conjunto  de 
individuaUdades  reunidas  bajo  la  misma 
ley  y  obedeciendo  al  mismo  poder. 

La  sociedad  que  no  es,  propiamente 
hablando,  sino  un  lazo,  no  puede  pues 
tener  derechos  é  intereses  independien- 
tes de  los  derechos  bien  comprendidos 
y  de  los  intereses  permanentes,  no  de 
tales  ó  cuales  individuos,  sino  de  todos 
los  individuos  ligados  por  este  lazo. 
Un  lazo,  el  lazo  social,  no  puede  ser 
el  ñn  de  la  humanidad. 

Si  la  vida  terrestre  no  es  sino  una 
prueba,  y  la  sociedad  un  medio  que 
tiene  la  Providencia  para  hacer  sufrir 
la  prueba,  de  poner  al  hombre  en  lu- 
cha con  la  ley  del  deber;  si  cada  uno 
de  los  miembros  de  la  asociación  está 
llamado  á  trabajar  por  sí  mismo,  y  en- 
cargado de  su  propio  destino;  si  su  fin 
terrestre  es  su  mejoramiento  intelec- 


tual y  moral,  los  individuos  no  tienen 
solamente  deberes,  tienen  también  dere- 
chos, derechos  naturales  é  inalienables. 

^Cuáles  son  los  derechos  naturales 
del  hombre? 

Todos  los  derechos  naturales  del 
hombre  pueden  reasumirse  en  un  de- 
recho único :  la  libertad.  La  hbertad, 
es  el  derecho  que  tiene  el  hombre  para 
hacer  lo  que  quiere,  en  los  límites  de 
lo  que  puede,  con  la  única  condición 
íe  no  dañar  el  derecho  paralelo,  cola- 
teral, que  pertenece  á  cada  miembro 
de  la  asociación ;  es,  en  una  palabra,  el 
derecho,  que  tiene  cada  uno,  para  uti- 
lizar las  facultades  con  que  Dios  lo  ha 
dotado,  y  para  desarrollarlas  en  una 
medida  compatible  con  la  existencia 
de  la  sociedad  (1).  La  sociedad,  y  el 
poder  que  la  representa,  no  pueden  su- 
primir legítimamente  ni  aún  mutilar 
los  derechos  naturales. 

Se  habla,  con  ñrecuencia,  del  sacri- 
ficio de  una  parte  de  estos  derechos, 
que  se  consintiera  para  asegurar  me- 
jor el  ejercicio  de  los  derechos  conser- 
vados. 

Estas  expresiones  carecen  de  verdad 
y  de  precisión ;  son  un  vestigip  de  un 
sistema  abandonado,  del  sistema  del 
contrato  social.  Siendo  la  sociedad  un 
hecho  necesario,  contemporáneo  de  la 
existencia  del  hombre,  los  individuos  • 
no  han  tenido  nunca  otros  derechos 
que  aquellas  que  el  estado  social  no 
excluye. 

No  hay,  no  puede  haber  derechos 
naturales  inconciliables  con  la  socie- 
dad, verdadero  estado  natural. 

Sin  duda,  y  de  hecho,  por  estar  so- 
metido á  la  debilidad  humana,  el  poder, 
que  tiene  por  misión  proclamar  y  ga- 
rtuitizar  la  inviolabilidad  de  los  dere- 
chos naturales,  está  expuesto  á  exage- 
rar las  necesidades  sociales  y  á  res- 
tringir la  medida  de  la  libertad. 

Pero,  los  vicios  de  la  ley  positiva  no 


(1)  "En  la  libertad  oomun,  nadie  tiene  el  de- 
"  recho  de  hacer  lo  que  la  libertad  de  otro  le 
<*  prohibe,  y  la  verdadera  libertad  no  es  destruc- 
"torannnoa  por  sí  misma."  (J.  J.  Rousseau, 
Cartas  eserilas  de  la  montana^  parte  11,  eartA 

vm.) 
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prescriben'  contra  el  derecho  natural  y 
social,  que  esta  ley  está  encargada  de 
traducir;  .y  la  razón  general  acaba  siem- 
pre por  triunfar  de  ella. 

La  libertad  que  acabamos  diD  defi- 
nir, es  distinta  de  la  libertad  moral. 
La  libertad  moral  no  es  un  derecho,  es 
un  hecho.  Consiste  en  la  facultad  de 
tomar  ima  determinación,  de  concebir 
una  voluntad  para  el  mal  ó  para  el 
bien,  y  no  en  la  facultad  de  realizar 
esta  determinación,  esta  voluntad.  La 
libertad  moral  resisto  á  toda  tentativa 
de  compresión.  El  hombre  atado  es 
moralmente  libre;  pero  la  libertad  mo- 
ral, privada  de  la  esperanza  de  llegar 
á  sus  fines,  y  fuera  de  esas  condiciones 
de  lucha  que  constisuyen  su  honor, 
cuando  el  deber  triunfa,  dormitaría  en 
el  desaliento  y  la  atonía. 

La  libertad  no  es  necesariamente  la 
participación  en  la  soberanía,  es  decir» 
al  derecho  de  mandar,  ó,  á  lo  menos, 
en  la  formación  del  poder  que  ejerce 
este  derecho.  Todos  los  individuos  do- 
tados de  hbertad  moral,  tienen  el  de- 
recho de  hacer  lo  que  quieren,  en  los 
límites  de  lo  que  pueden,  con  la  única 
condición  de  no  dañar  los  derechos  de 
otro.  La  soberanía  no  es  un  derecho 
natural  para  todos. 

Aún  bajo  el  régimen  del  sufragio  uni- 
versal, todos  los  miembros  de  la  aso- 
ciación no  son  llamados,  sin  distinción, 
á  una  parte  de  la  soberanía;  hay,  y  de- 
be haber,  muchas  excepciones. 

La  participación  en  la  soberanía  no 
es,  pues,  parte  esencial  de  la  libertad 
real.  No  supone  siquiera  siempre  esta 
libertad,  aunque  debe  considerarse  co- 
mo una  de  las  garantías  mas  eficaces 
que  pueden  concurrir,  sea  á  producir- 
la, sea  á  cimentarla. 

Resulta  de  estos  principios  sobre  los 
derechos  naturales  del  hombre,  que  el 
poder  no  tiene  el  derecho  de  imponer, 
bajo  pona  de  castigo,  el  cumplimiento 
de  todas  las  prescripciones  de  la  ley 
moral. 

Sin  duda  la  observancia  de  todas 
las  reglas  de  la  ley  moral  sería  iitil 
y  verdaderamente  excelente.  Una  so- 
ciedad cuyos  miembros  todos  obede- 


ciesen, en  sus  actos,  en  sus  pensa- 
mientos, en  sus  afecciones,  á  las  ins- 
piraciones de  la  ley  moral,  sería  un 
tipo  de  perfección. 

Pero,  el  poder  tiene  por  misión  con- 
servar, no  el  orden  moral,  sino  el  or- 
den sociul ;  su  título  está  limitado  por 
el  interés  terrestre  y  restringido,  con- 
fiado á  su  vigilancia ;  no  puede  quitar* 
le  al  libre  albedrio  humano  sino  aque. 
lio  que  no  puede  dejaürte  sin  amenazar 
y  sin  comprometer  las  condiciones  de 
existencia  de  la  sociedad  (1). 

¿  Si  el  poder  no  tiene  calidad  para 
imponer  todas  las  condiciones  de  la 
ley  moral,  no  puede  ordenar  nada  que 
sea  contrario  á  las  prescripciones  de 
esta  ley  ? 

Es  cierto  que  no  tiene  el  derecho  de 
ordenar  lo  que  la  ley  moral  prohibe,  y 
de  prohibir  lo  que  ella  ordena. 

Los  intereses  verdaderos,  duraderos, 
permanentes  de  la  sociedad,  y  estos  son 
los  iinicos  que  el  poder  debe  tener  en 
mira,  no  reclaman  nunca  actos  inmo- 
rales. 

Si  fuera  de  otro  modo,  la  grande, 
la  imperiosa  ley  de  la  sociabilidad,  á 
la  que  obedecen  los  hombres,  estaría 
en  contradicion  con  las  demás  leyes  de 
Dios  (2). 

Pero,  hay  actos  que  no  son  ni  exigi- 
dos ni  prohibidos  por  la  ley  moral; 
actos  indiferentes  por  sí  mismos  que, 
considerados  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  sociedad,  de  su  bien  estar,  de  su  se- 
guridad, de  sus  progresos  legítimos, 
son  tan  ventajosos  ó  tan  peligrosos, 
que  deben  hacerse  obhgatorios  ó  ser  se- 
veramente prohibidos. 

En  cuanto  á  aquellos  actos  neutros  y 
sin  carácter,  si  se  les.  considera  ha- 
haciendo  abstracción  de  la  sociedad, 
las  órdenes  ó  las  prohibiciones  del  po- 


(1)  '*Todo  lo  que  es  malo  en  moral,  es  malo 
también  en  política ;  paro  el  predicador  no  ye 
sino  el  mal  personal;  el  magistrado  no  Vb  sino 
las  consecuencias  públicas."  (Rousseau,  Carta  d 
D'  AUmherU) 

(2)  **La  justicia  es  una  necesidad  social;  pues 
el  derecho  es  la  regla  de  la  asoíiacion  políkioa  y 
la  decisión  de  lo  justo  es  lo  que  constituye  el 
derecho."  ( PoUiioa  de  AristoteUsy  Hb.  I,  cap.  I.) 
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der  social  se  deriyan,  si  no  directa  é  in- 
mediatamente, á  lo  menos  indirecta  y 
mediatamente,  de  la  ley  moral,  que, 
al  imponer  la  sociedad  al  hombre,  le 
ha  impuesto  implícita  y  virtualmente 
todos  los  sacrificios  necesarios  á  este 
estado. 

Hemos  indicado  la  medida  de  los 
derechos  del  poder.  Pero,  esta  me- 
dida, por  la  naturaleza  misma  de  su 
principio,  no  tiene  nada  de  invariable 
en  su  aplicación ;  está  subordinada  á 
las  circunstancias  de  tiempo,  de  lugar, 
y  se  modifica  con  ellas. 

DERECHOS  crm.Es. — Las  penas  de  re- 
r oclusión,  cdrcel  y  penitenciaria  pro- 
ducen la  suspencion  de  algunos  dere- 
chos civiles.  —  Véase  estas  penas  ó 
Interdicción  civil, 

DERECHOS  INDEBIDOS.  —  Véase  Frau- 
de  (1). 

DERECHOS  políticos. — La  suspensión 
de  estos  derechos  es  una  pona  grave 
que  dura  de  cuatro  mases  á  cinco  años 
y  se  rije  por  la  misma  escala  que  la  pe- 
na de  ciircel  (2).  Las  penas  de  inha- 
biUtacion,  arresto,  reclusión,  cárcel  y 
penitenciaria,  producen  la  suspencion 
de  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  de- 
rechos políticos. 

DERECHOS  propios  ó  ajenos. — Véase 
Circumtancia^  eMmentee  (8). 

Desacato.  —  Descomedimiento,  desaten- 
ción, irreverencia,  falta  de  respeto  pa- 
ra con  los  superiores. 

Cometen  desacato  contra  la  autori- 
dad :  1.*^  Los  que  provocan  á  duelo^ 
injurian  ó  amenazan  á  un  funcionario 
púMioo,  á  causa  del  ejercicio  de  sus 
funciones;  ."2  Los  que  causan  grave  per- 
turbación del  orden  en  los  juzgados  ó 
tribunales  y  en  donde  quiera  que  las 
autoridades  públicas  estén  ejerciendo 
sus  funciones  ;  8.^  Los  que  entran  ar- 
mados manifiesta  ú  ocultamente  al  sa- 
lón de  sesiones  del  Congreso  ó  de  cual- 
quiera de  las  Cámaras ;  4.^  Los  que 
impiden  que  un  representante  ó  fun. 
cionario  público  concurra  á  su  Cámara 


(1)  Art.  204   Cód*  Pen. 

(2)  Arts.   23,  33  y  34    id.    id. 

(3)  Art.      8,  incs.  4?  y  5.0    id. 


Ó  despacho ;  5.®  Los  que  resisten  ó  de- 
sobedecen abiertamente  á  la  autori- 
dad (1).  Los  reos  de  cualquiera  de  los 
delitos  comprendidos  en  el  ca^io  pri- 
mero, suñrirán  la  pena  de  arresto  ma- 
yor en  quinto  grado  (2),  si  el  delito  se 
cometiese  en  la  casa  de  sesiones  ó  en 
el  despacho  ú  oficina  del  empleado  pú- 
blico :  en  tercer  grado,  si  se  cometie- 
se fuera  de  las  oficinas,  pero  en  públi- , 
co  (3);  y  en  segundo  grado  cuando  se 
cometiese  en  privado  (4).  Los  reos  de 
los  delitos  expresados  en  los  casos  se- 
gundo, tercero  y  quinto^  sufrirán  la 
misma  pena  en  primer  grado  (6).  Los 
reos  del  delito  á  que  se  contrae  el  ca- 
so cuarto,  sufrirán  el  mismo  arresto 
en  tercer  grado,  si  la  detención  fuere 
violenta  (6) ;  en  segundo  grado,  si  se 
verificare  con  engaño  (7) ;  y  en  prime- 
ro si  solo  se  realizare  por  astucia,  sin 
engaño  ni  violencia  (8). — ^Véase  Desa- 
cato, y  Juez  en  la  Parte  civil. 
Desafio.— La  provocación  al  duelo. — Véa- 
se Duelo, 
Desaforado. — ^Véase  en  la  Parte  Civil. 
Desaforar. — ^Véase  en  la  Parte  Civil, 
Desafnero. — ^Véase  Fuei-o;  y  esa  palabra 

en  la  Parte  Civil, 
DesapraviOt  —  La  satisfacción  del  agra- 
vio ú  ofensa  hecha,  resarciendo  ó  com- 
pensando el  daño  que  se  ha  causado. 
Como  «n  los  dehtos  que  atacan  el  or- 
den púbHco  hay  una  ofensa  á  la  socie- 
dad, el  desagravio  consiste  en  la  pena 
que  esa  misma  sociedad,  por  el  órgano 
de  sus  leyes,  impone  al  delincuente. 
En  los  delitos  en  que  se  infiere  daño  ó 
perjuicio  á  los  particulares,  el  desagra- 
vio, además  de  la  pena,  consiste  en  la 
indemnización  del  daño ;  así,  por  ejem- 
plo, el  homicida  además  de  sufrir  la 
pena  que  merezca,  según  la  iiaturaleza 
de  su  crimen,  debe  sor  condenado,  si 
tuviese  bienes,  á  dar  á  la  viuda  é  hijos 
del  difunto  una  pensión  ahmenticia  en 


id. 


(1)  Art.  152  Cód.   Pen. 

(2)  '^  De  160  dias  á  6  meses. 

(3)  De  100  dias  á  4  meses. 

(4)  De     70  dias  á  8  meses.  Art.  153  id.  id. 
(6)  De    40  dias  á  2  meses.  Art.  154  id.    id. 

(6)  De  100  dias  á  4  meses  . 

(7)  De   70  dias  á  3  meses. 

(8)  D«    40  diaf  á  2  raest s.  Art.  165  id.     iá 
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proporción  de  sus  facultades.  —  Véase 
Responsabilidad  civil. 

DescargfO, —  En  materia  criminal,  se  en- 
tiende por  descargo  las  razones  que  el 
encausado  aduce  ó  Lien  para  probar 
que  no  cometió  el  delito,  ó  que  lo  co- 
metió sin  las  circunstancias  que  se  \% 
atribuyen,  ó  que  procedió  por  provoca- 
ción ó  en  estado  de  embriaguez,  etc. — 
Véase  CitaSf  Careos  y  Confesión  con  car 
gos, 

Bescendientes. — El  descendiente  del  acu- 
sador ó  del  acusado  no  puede  ser  juez 
en  las  causas  en  que  éstos  se  interesan^ 
(J)  dando  esa  circunstancia  derecho  á 
la  recusación.  Pueden  acusar  á  nombre 
del  agraviado  sus  descendientes  (2). 
No  pueden  acusarse  recíprocamente  los 
ascendientes  y  descendientes,  ni  pue- 
den hacerlo  tampoco  por  acción  popu- 
lar (8).  No  pueden  los  descendientes 
ser  testigos  en  las  causas  criminales  se- 
guidas eontra  sus  ascendientes  (4).  El 
descendiente  que  obra  en  defensa  de  su 
ascendiente  está  libre  de  responsabili- 
dad criminal  si  concurren,  en  la  defen- 
sa, las  condiciones  exijidas  por  la  ley 
(6). 

La  responsabilidad  criminal  se  ate- 
núa cuando  el  descendiente  ha  cometi- 
do el  delito  en  defensa  de  un  deseen* 
diente  (6). 

El  que  á  sabiendas  mate  á  cualquie- 
ra d©  sus  descendientes  en  línea  recta 
debe  ser  penado  con  penitenciaría  en 
cuarto  grado  (7).  Los  que  por  oorre- 
jir  la6  faltas  de  sus  higos  ó  nietos,  les 
causen  lesiones  leves  están  exentos  de 
responsabilidad  (8)..  El  que  viole  auna 
descendiente  mayor  de  doce  años  y  me- 
nor de  veintiuno,  debe  ser  castigado 
con  redusion  en  quinto  grado  (9).  Los 
aeoendientes  que  contribuyan,  como 
cómplices,  á  la  violación,  estupro  ó  rap- 
to de  sus  descendientes  serán  castiga- 

(l)  Art.  13  inc.  2.o  C6d.  Enj.  Crim. 

(•2)  Art.  17    id.    id. 

(3)  Art.  20    id.    id. 

(4)  Art.  60,  inc.  l.o    id.    id. 
(¿)  Art.  8.0,  inc.  4.o  Cód.  Pen. 

(6)  Art.      9,  inc.  6.o  "  id.    id. 

(7)  De  13  á  16  anos.    Art.  233  id.  id. 

(8)  Art.  266    id.    id.  • 

(9J    De  62  meses  á  6  años.  ^Art.  [271  id.  id. 


dos  cemo  autores  del  delito  (1). — Véa- 
se Ascendiente ,  Aborto  ,  Infanticidio, 
Abandono  de  personas  y  Sustracción  de 
menores. 

Descuido. — Cuando  el  reo  hubiese  delin- 
quido por  descuido  punible,  la  pena  se 
atenuará  á  lo  menos  en  dos  grados  (2). 
— Véase  Circunstancias  y  Culpa;  y  Cua- 
si'delito  en  la  Paite  Civil. 

Deserción*  —  En  materia  criminal,  no 
puede  tener  lugar  la  deserción  'de  la 
apelación  sino-  en  las  causas  que  pue- 
den terminar  por  desistimiento  ó  aban- 
dono, es  decir,  en  aquellas  en  que  no 
tiene  obligación  de  acusar  el  Ministe- 
rio Fiscal. 

DESERCIÓN.—  Delito  militar  que  con- 
siste en  el  abandono  furtivo  del  ofioüal 
ó  soldado  de  las  banderas  bajo  las  cua- 
les sirve.  Casi  todas  las  leyes  milita- 
res castigan  la  deserción  con  mucha 
severidad.  Las  ordenanzas  españolaa 
imponían  la  pena  de  muerte  á  los  que 
desertasen  en  campaña,  saliendo  de  los 
límites  que  para  consumar  la  deserción 
prescribieren  los  bandos  del  ejército,  y 
en  cualquier  número  que  fuesen  no  de- 
biendo entenderse  esta  pena  solo  para 
los  que  se  hallasen  en  el  ejercito,  sino 
también  para  los  que  desertaran  de 
placas  ó  puestos  dependientes  de  él. 

En  igual  pena  incurrían  los  que  de- 
sertasen estando  en  guarniciones,  cuar- 
teles ú  otros  destinos  en  tiempo  de 
guerra;  pero  con  todos  debía  preceder- 
se al  sorteo  de  manera  de  ser  ejecuta- 
do uno  por  cada  cinco. 

Los  que,  desertando  de  paisea  ex- 
trangeros,  sea  en  tiempo  de  guerra  ó 
de  paz,  fuesen  aprehendidos  en  el  ter- 
ritorio nacional,  á  distancia  de  media 
legua  del  confín  con  el  extraño,  debían 
ser  pasados  por  las  armas,  en  cual- 
quier niimero  que  fueran. aprehendí- • 
dos. 

Eran  reputados  como  desertores,  pa- 
ra sufrir  la  pena  de  muerte,  los  que  se 
hallasen  con  disfraz  ó  sin  él,  embarca- 
dos, sin  competente  licencia,  en  puertos 


(1) 
'(2) 


Art. 
Art. 


280  Cód.  Pen. 
60  id.    id. 
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nacionales  á  bordo  de  embarcación  ex- 
trangera  ó  nacional  con  rumbo  ó  des< 
tino  á  pais  extrangero.  Debían  ser 
también  pasados  por  las  armas  los  que 
desertan  en  el  territorio  nacional,  sea 
en  tiempo  de  guerra  ó  de  paz,  escalan- 
do muralla,  estacada  ó  camino  cubier- 
to, forzando  puerta  de  plaza  ó  puesto 
de  guardia,  ó  abandonando  centinela. 
El  que  estando  preso  fugare  é  incurrie- 
re en  las  circunstancias  que  califican 
la  deserción,  debía  ser  tratado  como  reo 
de  eUa,  como  si  la  hubiera  cometido 
estando  en  libertad.  El  que  indugere 
á  la  deserción  y  se  justificase,  llegando 
á  efecto,  sufrirá  la  pena  de  ser  pasado 
por  las  armas ;  pero  si  no  llegase  á  ve- 
rificarse sufrirá  el  inductor  la  pena  de 
seis  años  de  presidio.  Los  que  hubie- 
sen cometido  la  deserción  con  las  cir- 
cunstancias agravantes  que  arriba  se 
han  indicado  y  fueren  aprehendidos 
en  Iglesia,  serán  destinados  (con  reten- 
ción de  inmunidad)  á  presidio  perpe- 
tuo. 

El  desertor  de  primera  vez  sin  cir- 
cunstancia agravante,  que  cometiere 
ese  delito  en  tiempo  de  paz,  y  fuere 
aprehendido  sin  Iglesia  ó  con  ella,  será 
conducido'á  su  regimiento  y  sufrirá  el 
castigo  de  cuatro  meses  de  prisión, 
perdiendo  el  tiempo  de  su  empeño,  pa- 
ra servir  sin  él,  quedando  sin  derecho 
á  la  gracia  de  inváHdos,  hasta  que  diez 
años  de  buena  conducta  revaliden  sus 
servicios  anteriores  para  merecer  su 
cédula  en  el  término  señalado  á  los  de- 
más, pero  quedará,  para  siempre,  sin 
derecho  alguno  á  los  premios  y  gra- 
cias concedidas  á  los  que  no  hubiesen 
cometido  ese  dehto.  El  desertor  de  pri- 
mera vez,  sin  circunstancia  agravante, 
que  no  hubiese  enajenado  prenda  al- 
guna del  vestuario  ni  armamento  con 
que  se  ausentó  y  antes  de  ser  descu- 
bierto se  delatare  y  presentare  en  su 
regimiento  ó  á  la  justicia,  en  el  térmi- 
no de  ocho  dias,  contados  desde  su  fu- 
ga, perderá  él  tiempo  que  hubiese  ser- 
vido, empezándose  á  contar  el  de  su 
empeño  desde  el  dia  que  se  presentó, 
será  acreedor  á  la  gracia  de  inválidos 
y  no  le  perjudicará  para  los  premios; 
y  el  que,  en  igual  caso  de  primera  de« 


sercion  simple  hubiese  enajenado  al- 
guna prenda  del  vestuario  ó  armamen- 
to con  que  se  ausentó,  se  mantendrá 
preso  cuatro  meses,  á  medio  socorro  y 
se  le  duplicará  el  tiempo  de  su  empeño, 
quedándole  solo  opción  á  los  inválidos  ; 
pero,  si  el  que  estuviese  en  uno  ú  otro 
caso  de  los  explicados,  volviese  á  de- 
sertar, será  reputado  su  crimen  como 
de  segunda  vez,  y  así  se  le  advertirá 
cuando  se  presente,  notándolo  en  su 
fihacion.  El  que  desertase  segunda  vez 
y  fuese  aprehendido  sin  iglesia,  sufri- 
la  pena  de  muerte,  pasado  por  las  ar- 
mas. El  que  se  empeñase  á  servir  vo- 
lirntariamente  ó  el  que  le  tocase  por 
suerte  igual  destino  y  desertase,  antes 
de  haberse  incorporado  en  su  compa- 
ñía, justificándose  que  ha  sido  legal  y 
debidamente  reolutado  ó  sorteado  y  que 
se  le  han]  leido  las  ordenanzas  á  que 
quedó  sujeto  por  su  contrato  ó  destino, 
sufrirá  la  pena  señalada  á  la  simple 
deserción,  bien  sea  aprehendido  sin 
iglesia  ó  con  ella.  El  que  haya  sido 
apUcado  al  servicio  [de  las  armas  por 
testimonio  de  juez  competente  y  deser- 
tase después  de  entregado  á  la  tropa 
que  debe  conducirlo  á  su  destino,  ó  es- 
tando ya  incorporado  en  su  propio  re- 
gimiento se  le  hubiese  prevenido  en  la 
la  debida  forma  de  la  pena  que  corres- 
ponde al  delito  de  deserción,  sufrirá 
la  pena  que  á  la  calidad  de  su  deser- 
ción perteneciese. 

El  que  hubiere  sentado  plaza  por 
tiempo  limitado  y  lo  hubiere  ya  cum- 
plido y  se  le  retardare  su  licencia  por 
orden  del  gobierno,  será  tratado  como 
desertor  si  se  ausentase  sin  ella  y  su- 
frirá la  pena  correspondiente  á  la  ca- 
lidad de  deserción  que  cometiere. 

El  conato  de  deserción  era  penado 
por  dichas  ordenanzas  con  el  recargo 
de  servicio  en  el  mismo  cuerpo  sobrQ 
*  los  años  que  faltaban  al  individuo  para 
cumplir  su  tiempo.  Elque  cometiese  de- 
serción y  después  de  aprehendido  jus- 
tificase, para  su  defensa,  que  incurrió 
en  ese  dehto,  por  no  habérsele  asistido 
puntualmente  con  el  prest,  pan  ó  ves- 
tuario que  le  pertenezca,  quedará  rele- 
vado de  la  pena  correspondiente  y  cons- 
tituido á  «ervir  en  la  propia  compañía 
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seis  años  mas,  reintegrándole  de  lo  que 
se  le  debiere  haber  suministrado. 

El  encubrimiento  ó  auxilio  de  la  de- 
serción era  castigado  con  diversas  pe- 
nas inclusa  la  de  la  horca  (1). 

Apesar  de  estar  vigentes  en  el  Perú 
estas  disposiciones  de  la  ordenanza 
española,  hasta  que  por  precepto  cons- 
titucional se  limitó  la  aplicación  de  la 
pena  de  muerte,  á  los  casos  de  homi- 
cidio calificado,  dichas  disposiciones 
fueron  reiteradas  por  los  supremos  de- 
cretos de  80  de  Setiembre  de  1822,  18 
de  Enero  de  1824,  15  de  Marzo  de 
1824  y  29  de  Mayo  de  1835  en  todoS 
los  cuales  se  asignaba  la  pena  capita 
al  dehto  de  deserción. 

La  ley  novísima  de  conscripción, 
dada  en  20  do  Noviembre  de  1872,  pa- 
rece que  no  condena  al  desertor  que  sea 
tomado  sino  á  la  pérdida  del  tiempo 
que  hubiere  servido  antes  de  la  deser- 
ción (2).  En  dicha  ley  no  se  distingue 
el  caso  de  que  la  deserción  se  haga  en 
tiempo  do  paz  ó  de  guerra  ó  al  frente 
del  enemigo.  Probablemente  esa  omi- 
sión reconoce  por  causa  el  haber  reser- 
vado la  determinación  de  la  penalidad, 
en  tales  casos,  para  la  reforma  del  có- 
digo militar. 

Deshonesto. — El  que  exhibiere  ó  expen- 
diere pinturas  ú  otros  objetos  desho- 
nestos, sufrirá  seisdiasde  arresto  y  mul- 
ta de  2  á  10  pesos ;  y  si  incurriese  en 
esa  falta  un  artista  en  sus  exhibicio- 
nes ó  representaciones  públicas,  el 
arresto  será  de  doce  dias  y  la  multa  de 
5  á  25  pesos  (8). 

Desistimiento, — Las  causas  en  que  no 
tiene  obligación  de  acusar  el  ministe- 
rio fiscal  pueden  terminar  por  desis- 
timiento. Para  declarar  el  desistimien- 
to, se  requiere  que  no  haya  oposición 
fundada  de  parte  del  enjuiciado,  ni  del 
ministerio  fiscal  (4).  Cuando  se  de- 
sista el  querellante  en  los  delitos  en 
que  tiene  obligación  de  acusar  el  mi- 


(1)  Trat.  Vm,  tít.  IX,  arts,  M  á  116  Ord.  infl. 
esp. 

(2)  Art.    14  Ley   oit. 

(3)  Art.    374  y  375;  Cód.  Pen. 

(4)  Art.    28  C6d.  Enj.  Crim. 


nisterio  fiscal,  continuará  la  causa  de 
oficio  (1). 

No  pueden  acusar  por  acción  popu- 
lar, los  que  por  soborno  se  hayan  de- 
sistido de  una  acusación  (2). 

Deslinde.  —  El  que  para  cometer  usur- 
pación destruya  ó  altere  los  témainos 
ó  linderos  de  las  fincas  ó  heredados, 
sin  causar  eyección,  suftírá  un  año  de 
reclusión  y  multa  de  20  á  200  pesos 
(8). 

Desnaturalizar  la  cansa.. — Véase  la 
misma  frase  en  la  Parte  Civil. 

Desobediencia.— La  falta  voluntariado 
cumplimiento  á  las  prescripciones  de 
la  ley  y  á  las  órdenes  6  mandatos  le- 
.  gales  de  las  autoridades.  Guando  un 
testigo  desobedece  el  emplazamiento, 
que  le  hace  el  juez,  para  que  preste  su 
declaración  dqbe  ser  conducido  por  la 
fuerzapública;  y  si  se  niega  á  declarar, 
se  le  impondrá  multa  ó  arresto,  según 
el  prudente  arbitrio  del  juez  (4).  Co- 
meten delito  de  rebelión  los  que  se 
proponen  sustraer  á  la  obediencia  del 
gobierno  algún  departamento  ó  pro- 
vincia, ó  parte  de  la  fuerza  armada 
terrestre  ó  naval  (5).  Cometen  desa- 
cato contra  la  autoridad  los  que  la  re- 
sisten ó  desobedecen  abiertamente  (6). 
El  empleado  público  que  en,  asuntos 
del  servicio,  desobedezca  abiertamente 
las  órdenes  de  sus  superiores,  sufrirá 
suspensión  de  tres  á  seis  meses  (7).  — 
Véase  Obediencia^  Eeincidencia  Insubor- 
dinacioUf  Penas  y  Bebeldía, 

Despacho  Ó  exhorto. — Cuando  un  acu- 
sado resida  á  mas  de  cinco  leguas  de 
distancia  del  lugar  en  que  debe  ser  juz- 
jado,  se  librara  despacho  por  el  juez  de 
la  causa  á  fin  de  que  se  le  tome  su  decla- 
ración instructiva,  salvo  que  siendo  la 
causa  de  aquellas  en  que  debe  acusar 
el  Ministerio  fiscal,  se  debe  decretar 
por  precaución  la  captura  y  detención 
del  presunto  reo,  ó  cuando  el  acusado 

(1)  Art.  24  C6d.  Enj.  Crim. 

(2)  Art.  19,  ino.  4,0  id.  id. 
(8)  Art.  388  Cód.  Pen. 

(4)  Art.  58  Cód.  Enj.  Crim. 

(5)  Art.  127,  inc.  6.o  Cód.  Pen, 

(6)  Art.  152,  inc.  fí.o  id.  id. 

(7)  Art.  177  id,  id. 
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tíeA  transennte  y  sin  bienes  conocidos, 
ó  reo  prófugo  (1). 

Se  libra  también  despacho  para  que 
se  reciba  la  declaración  de  los  testigos 
que  residen  á  mas  de  cinco  leguas  del 
lugar  del  juicio  (2). —  Véase  Exhorto, 
en  la  Parte  civil. 

DESPACHO  i>E  CAUSAS. — Las  Cortes  y 
los  juzgados  despacharán  las  causas  en 
el  orden  siguiente  :  1.**  las  causas  cri- 
minales y  las  discordias,  exceptuándo- 
se de  aquellas,  las  de  injurias  entre 
parte;  2.^  los  recursos  extraordina- 
rios ;  8.**  las  demás  causas  civiles  y  las 
criminales  de  injurias,  por  orden  de 
antigüedad ;  y  4.*^  las  criminales  con- 
tra reos  ausentes  (8).  En  este  mismo  or- 
den se  pondrán  en  la  tabla  (4);  á  la  cual 
se  agregan  las  criminales  tan  luego  co- 
mo se  hallen  en  estado  (5). 

DESPACHO  PÚBLICO.  —  Sobre  las  penas 
á  los  que  causan  desorden  en  el  despa- 
cho ú  oficina  de  las  autoridades,  véa- 
se Desacato. 

Despoblado. — ^Es  circunstancia  agravan- 
te del  delito  cometerlo  en  despobla- 
do (6).  En  el  homicidio  y  robo  come- 
tidos en  despoblado,  esta  circunstan- 
cia no  es  agravante,  sino  constitutiva 
del  deUto  (7). 

Despojo. — Concordando  las  leyes  civiles 
y  penales  sobre  el  despojo  violento,  se 
puede  sentar,  como  regla  general,  que, 
después  del  interdicto  restitutorio,  se 
debe  seguir  el  juicio  criminal,  y  enton- 
ces se  hará  efectiva  la  responsabilidad 
civil  por  la  vía  de  apremio  y  pago  (8). 
— ^Véase  Usurpación,  Responsabilidad  ci- 
vil ;  y  la  misma  palabra  en  la  Parte 
civil. 

DESPOJO  JUDICIAL.  —  Este  es  un  abuso 
de  autoridad  (9) ;  y  el  juez  causante 
debe  sufrir  suspensión  de  dos  á  seis 


(1) 
(2) 
(B) 
(4) 
(6) 
Orím. 

(7) 
(») 


Arte.  127,  70  y  72  Oód.  Enj.  Crim. 

Art.    57    id.    id. 

Art.  230  Reg.  Trib. 

Art.  231    id.    id. 

Arta.  52,  inos.  13  y  15,  y  149  Cód.  Enj. 


AH.    10,  ino.  11  Cód.  Pon. 
Arte.  232  ino.  4.»,  827  ino.  2?  y  56  id.  id. 
Arte.  1370  Oód.  Enj.  Ciy.,  y  86.  87,  91  y 
887  Cód.  Pen. 
(9)    Art.  1883  Oód.  BnJ.  Ciy. 


meses  y  multa  de  50  á  500  pesos  en  fa^ 
vor  de  la  parte  damniñcada  (1), 
Destierro. — Es  una  pena  en  virtud  de  la 
cual  se  obliga  á  una  persona  á  salir 
del  lugar  en  que  reside ;  comprende  el 
confinamiento  y  la  expatriación. — ^Yéase 
estas  palabras  y  Deportación, 
Destitaeion. —  Entiéndele  por  destitu- 
ción la  privación  del  empleo  ó  cargo  pú- 
blico que  un  individuo  desempeña  y  del 
que  es  separado  por  vía  de  apUcaciou 
de  pena. 

Puede  haber  igualmente  destitución 
arbitraria,  contra  la  cual  determinan 
las  leyes  los  recursos  que  el  interesado 
pueda  adoptar  en  guarda  de  sus  dere- 
chos. El  empleado  propietario,  des- 
tituido no  por  sentencia  judicial,  tiene 
expedita  su  acción  de  despojo  contra 
la  autoridad  que  lo  destituyó. — ^Véase 
la  misma  palabra  en  la  Parte  Admims- 
trativa. 

La  destitución  por  sentencia,  es  una 
de  las  penas  reconocidas  por  el  Códi- 
go (2)  y  deben  ser  castigados  con  ella: 

Los  empleados  de  la  Bepública  que 
incurren  en  los  deUtos  de  traición  á  la 
patria,  sin  perjuicio  de  aplicársele^ 
también  las  otras  penas  en  que  incur- 
ren los  particulares  que  cometen  trai- 
ción ala  patria  (8)  ; 

Los  que  oficialmente  [ejecutan  algu- 
na orden  de  un  gobierno  extrangero 
que  ofenda  á  la  soberanía  del  Estado, 
sin  perjuicio  de  sufrir  la  pena  de  confi- 
namiento en  cuarto  grado  (4); 

Los  que  ejecutan  la  expatriación  de 
un  ciudadano,  sin  que  hubiese  sido  con- 
denado á  tal  pena  por  los  Tribunales 
de  la  Bepública,  sin  perjuicio  de  la  pe- 
na apUcable  á  los  piratas  (5) ; 

Los  empleados  púbHcos  que  toman 
parte  en  los  deUtos  de  rebelión,  sedi- 
ción, motin  y  asonada  (6) ; 

Los  funcionarios  públicos  que  abu- 

(1)  Arts.  168  ino,  18,  y  169  Cód.  Pen. 

(2)  Arts.'   23  y  81  Cód.  Pen. 
(8)    Art.  113  Oód.  Pen. 

(4)    Arts.  116  ino.  2.*,  y  117  ino.  2J>  Cód.  Pen. 

(6)    Arts.  120  ino.  3.o  Oód.  Pen.  y  20  Oonat. 

(6)    Pneden  también  ser  oaetigados  oon  sos- 
pension  de  uno  á  cuatro  años,  si  no  se  estima 
bastante  grave  el  delito  para  produoir  la  destita- 
don  (Art.  144  Oód.  Pen.) 
S8 
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san  de  su  autoridad  para  coactar  á  los 
ciudadanos,  impidiendo  que  ejerzan  con 
entera  libertad  el  derecho  de  suñragio, 
si  para  ello  emplean  la  fuerza,  sin  per- 
juicio de  inhabilitárseles,  además,  para 
todo  cargo  público  por  el  término  de 
tres  años  (1). — Véase  Suspensión  é  In- 
habilitación, 

El  jefe  de  la  penitenciaria  ó  el  que 
haga  sus  veces,  que  recibe  algún  reo 
sin  testimonio  de  la  sentencia  ejecuto- 
riada en  qué  se  le  ha  impuesto  tal  pe- 
na  (2); 

El  empleado  púbhco  que,  habiendo 
re^bido  su  nombramiento,  no  toma  po- 
sesión del  cargo  sin  justa  causa  en  el 
término  de  90  dias  (8) ; 

El  empleado  púbUco  que  arbitraria- 
mente exige  una  contribución  ó  come- 
te otras  exacciones,  aunque  sea  para 
el  servicio  público,  empleando  la  fuer- 
za, sin  perjuicio  de  ser  condenado,  ade- 
más, al  pago  de  una  multa  (4) ; 

Las  autoridades  civiles  ó  militares, 
que  ordenan  el  reclutamiento  de  algu- 
na persona  para  que  sirva  en  el  ejér- 
cito C  en  la  armada,  sin  peijuicie  de 
pagar  multa  en  favor  del  agraviado  (5); 

El  culpable  habitual  de  exigir  dere- 
chos ó  propinas  por  lo  que  debe  prac- 
ticar gratuitamente,  ó  que  cobra  mayo- 
res derechos  que  los  designados  por 
la  ley  (6). 
Destraceion. — La  demolición  de  un  edi- 
ficio, ó  el  daño  hecho  en  una  cosa,  de 
tal  modo  que  ya  no  pueda  llenar  su 
objeto,  como  una  maquina;  xú  produ- 
cir sus  frutos,  como  una  sementera;  ó 
que  la  haga  desaparecer  completa  ó 
parcialmente  como  los  resultados  de 
un  incendio.  El  que  destruya  en  el 
campo,  choza,  cerca  ó  albergue,  será 
castigado  con  arresto  menor  en  pri- 
mer grado  (7)  y  multa  de  cinco  á  vein- 
ticinco pesos  (8). — Véase  Daños,  Es- 
tragos, Incendio  y  Aborto. 


(1) 

Art.  .57C6d.  Pen. 

(2) 

Art.  169  id.  id. 

(3) 

Art.  181  id.  id. 

(4) 

Art.  202  id.  id^ 

(5) 

Art.  304  id.  id. 

(6) 

Art.  204  ¡no,  8.»  id 

P) 

Pe  3  i  6  días. 

(8) 

Art.  89S  C6d.  Vea. 

id. 


Detención. — ^Es  lo  mismo  que  arresto,,  en 
el  sentido  de  privar  á  una  persona  de 
su  libertad,  encerrándola  en  una  cárcel, 
no  en  calidad  de  preso,  sino  para  estar 
á  las  resultas  del  juicio  criminal  que 
contra  ella  tíQ  sigue.  Es  en  el  proce- 
dimiento criminal  una  medida  precau^ 
toria.  Se  diferencia  de  la  prisión,  cuan- 
do esta  es  medida  preventiva,  en  que  la 
detencipn  se  ordena  aún  antes  de  ter- 
minarse el  sumario  contra  el  que  no 
ofrece  bastantes  garantías  de  respon- 
sabilidad y  tiene  contra  sí  indicios  de 
culpabilidad  que  quizá  puede  desvane- 
cer en  el  sumario  mismo ;  al  paso  que 
la  prisión  se  decreta  al  fin  del  suma* 
rio,  cuando  el  reo  acusado  de  crimen 
ó  delito  digno  de  pena  corporal,  no  ha 
disipado,  con  sus  declaraciones,  los  car- 
gos que  le  resultan.  La  detención,  pues, 
no  trae  consigo  la  seguridad  de  que  el 
juicio  pase  al  estado  de  plenario,  al  pa- 
so que  la  prisión  preventiva  constitu- 
ye tm  estado  del  juicio  criminal  y  trae 
como  consecuencia  la  continuación  de 
la  causa  hasta  el  pronunciamiento  de 
sentencia. — ^Véase  Prisión  preventiva  y 
Arresto: 

Nuestras  leyes  pentJes  contienen  las 
siguientes  disposiciones  acerca  de  la 
detención  personal  de  los  reos.  En  las 
causas  en  que  tiene  obligación  de  acu- 
sar el  Ministerio  Fiscal,  se  decretará, 
por  precaución,  la  captura  y  detención 
de  los  presuntos  reos,  siempre  que  ha- 
ya cuerpo  de  delito  é  indicios  de  su 
culpabilidad.  Infraganti  delito  se  efec- 
tuará la  captura  sin  necesidad  de  or- 
den escrita  (1).  Si  de  las  primeras 
diligencias  del  sumario  resultare  pre- 
simcion  fundada  de  culpabilidad,  man- 
dará el  juez  que  continúe  la  detención; 
de  lo  contrario,  podrá  decretar  la  li- 
bertad del  detenido  (2).  Cuando  el 
acusado  ó  denunciado  sea  transeúnte 
y  sin  bienes  conocidos  en  el  higar,  de 
mala  fama,  ó  reo  prófugo,  se  le  captu- 
rará inmediatamente,  aunque  no  esté 
acreditado  el  cuerpo  del  delito;  si  este 
resultare    comprobado,    se    ordenará 


(1)  Art.    70  C6d«  Enj.  CrixQ 

(2)  Art.    71    id.    ia. 
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igualmente  la  detención  (1).  El  reo 
puede  libertarse  de  la  detención,  otor- 
gando fianza  de  haz,  ó  caución  ju- 
ratoria,  siempre  que  el  delito  no  me- 
rezca la  pena  de  confinamiento,  reclu- 
sión ú  otra  mayor  (2).  En  las  causas 
que  requieren  querella  de  parte,  no  se 
decretará  detención,  sino  prisión  en 
forma,  cuando  resulte  mérito  del  su- 
mario (8).  El  allanamiento  de  mora- 
da puede  verificarse  cuando  se  trate  de 
aprehender  á  un  reo,  contra  el  que  se 
haya  librado  mandamiento  de  deten- 
ción (4). — Véase  Abuso  de  autoridad  (6), 
Declaración  (7),  y  Arresto 

Deterioro. — El  daño  hecho  en  alguna 
cosa,  pero  que  no  la  hace  desaparecer 
ni  la  imposibilita  completamente  para 
su  objeto.  Los  que  deterioren  las  es- 
tatuas, pinturas  ú  otros  adornos  en 
los  sitios  de  recreo  público,  debeij  su- 
frir arresto  menor  en  primer  grado  (8) 
ó  multa  de  dos  á  veinte  pesos  (9). — 
Véase  Daños  y  Estragos, 

Deuda  nacionali — Véase  Falsificación. 

Deador. — El  que  con  amenazas  ó  violen- 
cias se  hiciere  justicia  por  sí  mismo, 
tomando  una  cosa  de  su  deudor,  para 
hacerse  pago  con  ella,  sufrirá  arresto 
mayor  en  segundo  ó  tercer  grado  (10), 
y  multa  del  tanto  al  doble  del  valor  de 
la  cosa  (11).  El  deudor  punible  queda 
exento  de  la  pena,  si  su  acreedor  le  re- 
leva de  ella,  ó  si  prueba  que  ha  faltado 
á  su  deber  por  caso  fortuito  (12).  Véa- 
se Deudores  punibles ;  y  en  la  Paórte  Ci- 
vil, Deudor  y  Juego, 

Deadores  fraadolentos.— Véase  Ban-^ 
carrota,  Deudores  Punibles ;  y  en  la  Par- 
to Civil,  Quiebra, 

DEUDOKES  PUNIBLES.  —Llámase  así  á 
las  personas  que,  no  por  mal  resultado 
de  operaciones  ó  negocios  lícitos,  ni 


(1) 

Art. 

72  Cód. 

Enj. 

Crim. 

(2) 

Aríi. 

77    id. 

id. 

(3) 

Art. 

76    id. 

id. 

W 

Art. 

84,  ino. 

1.° 

id.    id. 

(5) 

Art. 

140    id. 

id. 

(6) 

Art. 

168  Cód.  Pen. 

(7) 

Art. 

69  Cód. 

Enj. 

Crim. 

(8) 

De  2á  6  días. 

(9) 

Art. 

384  Cód  Pen. 

(10)  3  6  4  meses. 

(11)  Art.  322  06d. 

Pen. 

(12) 

Art. 

344    id. 

id. 

por  caso  fortuito,  sino  por  dolo  ó  frau- 
de de  su  parte,  se  colocan  en  la  imposi- 
bilidad de  cubrir  sus  deudas,  ó  fínjen 
créditos  ú  ocultan  sus  bienes  para  no 
pagar. 

La  ley  no  impone  pena  al  fallido  de 
buena  fé  que,  habiendo  suspendido  sus 
pagos,  ó  prueba  la  causa  justa  de  su 
quiebra,  6  presenta  bienes  para  hacer 
frente  á  sus  créditos  pasivos. 

El  Código  Penal  contiene,  respecto  á 
los  deudores  punibles,  las  siguientes 
disposiciones : 

1.^  El  deudor  alzado  sufrirá  cárcel 
en  cuarto  grado  (1).  2.®  El  quebrado 
fraudulento,  cárcel  en  segundo  grado 
(2).  8.®  El  quebrado  simplemente  cul- 
pable, arresto  mayor  en  cuarto  grado 
(3).  En  los  casos  segundo  y  tercero, 
se  rebajará  un  grado  de  la  respectiva 
pena,  si  la  quiebra  no  excede  del  vein- 
ticinco por  ciento  del  capital,  ó  no  lle- 
ga á  ipail  pesos  (4),  El  deudor  que  nie- 
gue la  deuda,  oculte  ó  enajene  malicio- 
samente sus  bienes,  ó  simule  créditos 
en  fraude  de  sus  acreedores,  sufrirá  re- 
clusión en  cuarto  grado  (5),  si  la  deu- 
da fuere  de  diez  mil  pesos  ó  mas.  Por 
cada  mil  pesos  menos,  se  rebajará  un 
término  de  la  pena  hasta  llegar  al  pri- 
mer grado  (6).  Si  la  deuda  no  llega  á 
mil  pesos,  pero  pasa  de  ochocientos,  la 
pena  será  arresto  mayor  en  cuarto  gra- 
do (7)  rebajándose  un  término  por  ca- 
da cien  pesos  de  menos  (8). 

Se  aplicarán  respectivamente  las  mis- 
mas penas:  1.^  A  los  deudores  y  fiado- 
res, que,  al  tiempo  de  contraer  sus 
respectivas  obligaciones,  presenten  co- 
mo bienes  responsables  los  que  no  po- 
dían ser  obligados,  ó  callen  ú  oculten 
sus  gravámenes  ó  hipotecas ;  2.<*  A  los 
q^ij,  á  sabiendas,  compren  ó  encubran 
los  bienes  que  enajene  ú  oculte  el  deu- 
dor en  fraude  de  sus  acreedores  (9), 

^   (1)  De  40  meses  á  4  auos. 

(2)  De  16  meses  á  2  años. 

(3)  De  130  dias  á  5  meses.  Art.  389  Cód.  Pen. 

(4)  Art.  340    id.    id. 

(5)  De  40  meses  á  4  anos. 

(6)  De  4  meses  á  un  ano. 

(7)  De  130  dias  á  5  meses. 

(8)  Art.  341  Cód.  Pen. 

(9)  Art.  342    id.    id. 
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En  las  cansas  contra  deudores  punibles 
aervirá  de  bastante  sumario  la  califi- 
cación de  la  quiebra-  hecha  conforme 
al  Código  de  Comercio,  ó  la  prueba  so- 
bre el  fraude,  ocultación  ó  negativa  te- 
meraria, legalmente  producida  en  jui- 
cio civil  (1). 

El  deudor  queda  exento  de  la  pena, 
si  su  acreedor  le  releva  de  ella,  ó  si 
prueba  que  ha  faltado  á  su  deber  por 
caso  fortuito  (2). 

[>ia,  —  En  toda  providencia,  todo  acto  y 
toda  diligencia  judicial  debe  expresarse 
eldiaen  que  se  expide  ó  practica;  por- 
que, si  asi  no  fuera,  no  podrían  ser  com- 
putados los  términos  legales.  Ade- 
más de  ese  principio  general,  no  suje- 
to á  excepción  alguna,  la  le^  exige  en 
ciertos  casos  el  especial  señalamiento 
del  dia.  En  las  causas  criminales  y  en 
las  causas  en  que  tiene  obligación  de 
acusar  el  Ministerio  Fiscal,  no  hay  dia 
que  no  sea  hábil  para  practicar  las  di- 
ligencias (8).  En  la  declaración  ins- 
tructiva, se  preguntará  al  r«o  en  qué 
dia  fué  aprehendido  y  en  qué  lug^  se 
encontraba  el  dia  en  que  se  cometió  el 
dehto  (4).  Los  testigos  deben  indicar 
igualmente  si  saben  el  dia  en  que  se 
cometió  el  delito  (5).  —  Véase  Hora  y 
Términos, 

Las  penas  de  arresto  mayor  y  arres* 
to  menor  se  cuentan  por  dias  y  meses. 
— ^Véase  los  respectivos  artículos. 

BIAS  BE  INDULTO.  —  Aquellos  en  que  los 
Monarcas  acostumbraban  indultar  á  los 
reos  de  las  penas  á  que  habían  sido  sen- 
tenciados. 

días  feriados. —  No  los  hay.en  las  cau- 
sas criminales  en  que  es  parte  acusa- 
dora el  Ministerio  Fiscal. 

Ilifamacioil*  —  Se  entiende  por  difama- 
ción la  ofensa  hecha  á  la  consideración 
personal  y  á  la  honra  de  un  individuo. 
La  difamación  constituye,  como  la  in- 
juria, un  dehto  privado  en  que  solo 
puede  acusar  el  ofendido  y  en  el  cual 
úl  perdón  de  éste  remite  la  pena. 

(1)    Art.  343  Cód.  Pen. 

(2)'^  Art.  344    id.    id. 

(3)    Art.    87  Cód.  Enj.  Crim. 

Í4)    Art.    46    id.    id. 

ifi)    Artt   56   id.    id. 


No  se  ocupa  el  Código  Penal  de  la 
difamación  contra  los  muertos  que,  se- 
gún algunas  legislaciones,  se  sujeta  á 
una  penalidad  distinta  á  la  hecha  con- 
tra los  vivos. 

Algunas  legislaciones  establecen  igual- 
mente diferencias  entre  la  difamación 
de  los  particulares  y  de  los  funciona- 
rios públicos,  no  considerando  la  hecha 
á  éstos,  en  todo  caso,  como  un  dehto 
sujeto  solo  á  la  acción  del  ofendido. 
Según  Ortolan,   «  si  el  mismo  poder 
« púbUco  confiado  á  cieírtas  personas, 
€  es  el  atacado  por  la  ofensa,  la  socie- 
« dad  se  encuentra  directamente  daña- 
« da  en  una  parte  de  su  poder.    CuaJ- 
« quiera  que  sea,  añade  ese  publicista, 
«  el  sentimiento  individual  del  funcio- 
c  nario,  sin  necesidad  de  queja  por  su 
€  parte,  sin  que  tenga  el  derecho   de 
« perdonar  ó  de  remitir  la  pena,  está 
«expedita  la  acción  pública;  ano  ser 
« que  se  trate  de  asambleas  púbhcas  ó 
« de  cuerpos  constituidos,  á  los  cuales, 
« por  un  sentimiento  de  propia  digni- 
« dad,  ó  con  un  objeto  de  moderación 
« en  las  acusaciones,  convenga  dejar  al 
« público  el  derecho  de  apreciación," — 
Véase  Injuria  y  Calumnia. 
Dinero.— El  prestamista  que  reciba  pren- 
da de  un  doméstico,  hijo  de  famiha  ó 
persona  notoriamente  vaga,  debe  per- 
der el  dinero  que  haya  dado  y  pagar 
una  multa  de  diez  á  cien  pesos  (1).  El 
dinero  encontrado  en  las  mesas  de  los 
jugadores  sorprendidos  iw/ra//afiíi  deli-  . 
to,  se  aplicará  á  los  establecimientos 
dejBeneficencia  (2).  Los  que  en  perjui- 
cio de  otro  nieguen  haber  recibido  ó  se 
apropien  ó  distraigan  el  dinero  que  se 
les  hubiese  dado  en  depósito,  comisión, 
administración   ú  otro  título  que  pro- 
duzca obhgacion  de  entregar  ó  devol- 
ver, deben  ser  condenados  con  cárcel 
en  primero  ó  segundo  grado  (8). 

El  que  estafe  á  los  particulares,  ven- 
diendo la  prenda  sobre  la  cual  prestó 
dinero,  ó  apropiándosela  ó  disponien- 
do de  ella,  sin  previa  tasación  judicial 
y  remate  púbhco,  sufrii*á  arresto  ma- 


(1)  Art.  352  inc.  2.o  Cód.  Pen. 

(2)  Art.  367    id.    id. 

(3)  Pe  1  á  2  años,  Art.  846,inc.  6,o  064,  P«», 
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yor  en  primer  grado  (1),  y  multa  de 
ciento  á  quinientos  pesos  en  favor  de 
la  parte  damnificada  (2). — Véase  Ji/^o 
en  la  Parte  Gvil. 

Directores. — Los  directores  de  empresas 
industriales  responderán  subsidiaria- 
mente, por  sus  domésticos,  oficiales, 
aprendices  ó  dependientes  que  delin- 
quieren en  el  desempeño  de  sus  obli- 
gaciones (8).  También  tienen  respon- 
sabilidad civil  subsidiaria,  los  directo- 
res de  establecimientos  públicos,  como 
posadas,  fondas,  baños,  casas  de  re- 
creo u  otras  semejantes,  por  los  delitos 
cometidos  dentro  de  ellas,  sien^pre  que, 
por  su  parto,  hayan  dado  ocasión,  in- 
fringiendo los  reglamentos  de  policía 
(4). — Véase  Defraudación  y  Eesponsa- 
hüidad. 

DiscernlniíentO.— Véase  ílemr,  Eespon- 
sabilidad  criminal  y  Circunstancias  ate^ 
nuanUs  (5). 

Discipulos. — El  que  descubra  el  secreto 
de  alguna  invención  ó  procedimiento 
industrial,  que  se  le  confie  en  calidad 
de  discípulo,  sufrirá,  arresto  mayor  en 
primer  grado  (6)  y  multa  de  veinticin- 
co á  doscientos  pesos  (7). 

Disposición  liereditaria.— Véase  Tras- 
misión de  instintos  cnminales, 

DiTorcio. — Cuando  se  siga  ante  el  juez 
eclesiástico  juicio  de  divorcio  por  adul- 
terio, si  se  declara  no  haber  lugar  al 
divorcio,  no  podrá  intentarse  la  acción 
penal ;  y  aunque  se  declare  el  divorcio, 
habrá  necesidad  de  nuevo  juicio  ante 
el  juez  civil,  para  la  aplicación  de  las 
penas  ^(8).  En  los  artículos  Acusador ^ 
Adulterio  y  Cónyuge,  hemos  indicado 
que  el  artículo  266  del  Código  Penal 
ha  modificado  el  196  del  Civil,  según 
el  cual  habia  acción  fiscal  por  el  deli- 
to de  adulterio ;  y  que  el  artículo  20 
del  Código  de  Enjuiciamientos  Crimi- 
nal, que  prohibe  la  acusación  entre 
cónyuges,  á  no  ser  por  delito  de  adul- 
cí) De  40  días  á  2  meses . 
(2).  Art.361  Oód.  Pen. 

(3)  Art.    20    id.    id. 

(4)  ,Art.    21    id.    id. 

(5)  Arte.    9.  ino.  3?,  y  60  C6d.  Pen. 

(6)  De40diasá2m68e8. 
Í7)  Art.  324  Cód.  Pen. 
(8)  Art.  268    id.    id. 


terio,  está  ampliado  por  el  254  del  Có- 
digo Penal  que  permite  esa  acusación 
por  lesiones. — Véase  Divorcio  en  la  Far- 
té  Civil. 
Doeimasia  pulmonar.— Entiéndese,  en 
Medicina  legal,  por  Dociniasia  pulmonar 
el  conjunto  de  pruebas  á  que  se  some- 
te los  pulmones  de  un  feto,  con  el  fin 
de  comprobar  si  lia  respirado,  y,  por 
consiguiente,  si  ha  salido  vivo  del  vien- 
tre de  su  madre,  ó  si  ha  muerto  antes 
del  parto. 

Dos  palabras,  untes  de  describir  la 
doeimasia,  sobre  los  caracteies  de  los 
pulmones  según  que  hayan  respirado 
ó  no. 

Cuando  se  abre  el  pecho  de  un  niño 
que  no  ha  respirado,  se  encuentran  los 
pulmones  impelidos  hacia  las  correde^ 
ras  costo- vertebrales  y  cubiertos  por  el 
corazón  y  el  timo.  Los  pulmones  tie- 
nen entonces  una  superficie  lisa,  ima 
coloración  uniforme  que  varia  desde  el 
blanco  ó  rosado  pálido  al  tinte  rojo  hez 
de  vino  del  bazo.  Esta  última  colora- 
ción es  la  mas  frecuente.  Practicando 
en  ellos  una  ó  mas  incisiones,  mues- 
tran una  estructura  compacta,  sin  areo- 
las aparentes,  poco  6  nada  reticulada: 
no  crepitan  cuando  se  les  comprime 
entre  los  dedos  y  no  fluye  de  ellos  sino 
un  poco  de  sangre. 

Los  caracteres  de  los  pulmones  que 
han  respirado  son  diferentes.  Al  abrir 
el  pecho,  se  encuentra  este  ocupado 
por  ellos ;  están  dilatados  hasta  el  pun- 
to de  cubrir  en  parte  el  corazón  y  el 
timo.  Su  superficie  no  es  ya  lisa,  sino 
lobulada,  su  color  varía  desde  el  rosa- 
do ai  rojo  vivo.  Cortándolos,  se  hace 
evidente  su  estructura  vesiculosa ;  cre- 
pitan cuando  se  les  comprime  con  los 
dedos  y  se  vé  entonces  salir  una  sero- 
sidad espumosa  de  las  ramificaciones 
.  bronquiales. 

Doeimasia  por  la  balanza. — El  aflujo 
de  sangre  en  los  pulmones  aumenta  su 
peso  absoluto,  como  la  respiración  au- 
menta su  volumen. 

Floucquet,  pesando  en  una  balanza 
.  el  cuerpo  del  niño  y  después  los  pul- 
mones, creyó  reconocer  una  proporción 
casi  constante  entre  el  peso  total  del 
feto  y  el  de  los  pulmones,  según  que  se 
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hubiera  ó  no  efectuado  la  respiración. 
En  el  primer  caso,  el  peso  de  los  pul- 
mones era  como  2  :  70  ó  1  :  85,  mien- 
tras que  antes  de  la  respiración,  se  pe- 
so era  como  1  :  70 ;  en  otros  térmi- 
nos, la  respiración  duplicaba  el  peso 
de  los  pulmones.  Pero  observaciones 
recientes  han  demostrado  que  esta  pro- 
porción es  muy  variable,  que  las  dife- 
rencias que  existen  entre  el  máximun 
y  el  mínimum  de  esos  posos  puede  re- 
sultar de  causas  muy  diversas:  de  la 
constitución  del  individuo,  del  género 
de  muerte,  de  la  época  del  nacimiento, 
etc.. 

Docimasia  hidrost ática, — El  procedi- 
miento de  los  antiguos  es  el  mas  sim- 
ple de  todos  los  empleados  para  com- 
probar si  los  pulmones  han  sido  dila- 
tados por  el  aire.  Fúndase  en  el  prin- 
cipio de  que,  en  el  niño  que  no  ha  res- 
pirado, el  tejido  pulmonar  es  mas  den- 
so que  el  agua,  y  debe,  por  consiguien- 
te, precipi-tarse  al  fondo  de  este  líqui- 
do :  mientras  que  el  aire  introducido, 
por  la  respiración,  en  el  tejido  del  pul- 
món, lo  vuelve  mas  ligero  que  el  agua  y 
entonces  el  pulmón  debe   sobrenadar. 

Esta  operación,  de  grandísima  im- 
portancia en  las  cuestiones  médico-le- 
gales relativas  al  infanticidio,  se  prac- 
tica del  siguiente  modo : 

Después  de  haber  abierto  el  tórax, 
se  desprende  la  traquearteria  debajo  de 
la  laringe ;  se  extraen  los  pulmones,  el 
corazón  y  el  timo  reunidos. 

Se  coloca,  en  seguida,  esta  masa  de 
órganos  en  una  vasija  bastante  grande 
para  contenerlos  y  para  que  puedan 
moverse  libremente  en  todo  sentido  sin 
tocar  sus  paredes.  Esta  vasija  con- 
tendrá, á  lo  menos,  40  centímetros  de 
altura  de  agua  pura  á  la  temperatura 
ambiente. 

Se  comprueba  si  sobrenadan  los  ór- 
ganos, si  permanecen  suspendidos  en 
la  superficie  del  líquido,  ó  si  caen  al 
fondo  de  la  vasija;  se  toma  también  en 
cuenta  la  lentitud  ó  la  prontitud  con 
que  bajan. 

Se  separa,  en  seguida,  los  pulmones 
del  corazón,  se  les  pone  en  el  agua, 
reunidos  desde  luego,  y  después  sepa- 
rados.    Se  corta  cada  lóbulo  en  frag- 


mentos del  volumen  de  una  almendra 
se  les  comprime  ligeramente  entre  los 
dedos  y  bajo  el  agua,  de  manera  que  se 
exprima  los  gases  que  pudieran  haber- 
se desarrollado  eru  ellos  por  la  putre- 
facción. 

Si  los  pulmones  con  el  corazón  y  el 
timo  permanecen  en  la  superficie  del 
hquido,  es  una  prueba  de  que  el  tejido 
pulmonar  contiene  mucho  aire,  que  la 
respiración  ha  sido  completa,  puesto 
que  su  ligereza  específica  basta  para 
sostener  en  la  superficie,  el  corazón  y 
el  timo,  que,  por  su  pesadez  mayor, 
tienden  á  arrastrarlo  al  fondo. 

Si  los  pulmones,  hecho  el  ensayo  con 
el  corazón  y  el  timo,  se  hunden  mas  ó 
menos  en  el  agua,  pero  sobrenadan 
^  desde  que  se  les  separa  de  estos  órga- 
nos, es  una  prueba  de  que  el  ñiño  ha 
respirado  realmente,  pero  de  que,  ein 
embargo,  la  respiración  no  ha  sido 
tan  completa  como  en  el  caso  prece- 
dente; ó  bien,  de  que  induraciones  pa- 
tológicas han  hecho  perder,  en  ciertos 
puntos,  al  tejido  pulmonar,  su  ligere- 
za especifica. 

Si  solo  sobrenada  "^1  pulmón  derecho 
ó  el  pulmón  izquierdo,  ó  bien,  única- 
mente, fragmentos  de  pulmones,  la  res- 
piración ha  sido  incompleta.  En  fin, 
si  los  pulmones  enteros,  y  en  seguida 
todos  los  pedazos  de  pulmón,  van  al 
fondo  del  agua,  el  niño  no  ha  respira- 
do absolutamente. 

Hánse  propuesto  otros  procedimien- 
tos de  docimasia  pulmonar,  pero  el  de 
Daniell  es  el  mas  importante,  y  se  fun- 
da en  el  principio  de  Arquímedes. 

Hé  aquí  en  qué  consiste : 

Después  de  haber  extraído  de  la.  ca- 
vidad torácica  los  pulmones,  el  cora, 
zon  y  el  timo,  y  practicado  la  ligadura 
de  los  gruesos  troncos  vasculares,  se 
pesa  estos  órganos,  al  aire,  en  una  ba- 
lanza muy  sensible,  que  tiene  un  gan- 
cho en  la  parte  inferior  de  uno  de  sus 
platillos;  se  toma  exactamente  su  pe- 
so ;  se  separa  el  corazón  y  el  timo,  que 
se  pesan  de  nuevo  sin  los  pulmones ;  y 
deduciendo  este  último  peso  del  que 
tenían  todos  los  órganos  reunidos,  se 
obtiene  el  peso  neto  de  los  pulmones. 
Se  suspende  los  pulmones  solos  en  el 
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gancho  del  platillo  y  se  pone  en  el  otro 
platillo  los  pesos  necesarios  para  ha- 
c/3r  equilibrio. 

Dispuestas  asi  las  cosas,  se  sumer- 
ge los  pulmones  en  una  vasija  de  pro- 
fundidad suficiente  para  contener,  á  lo 
menos,  un  pié  de  agua,  y  de  ancho  su- 
ficiente para  que  los  pulmones  no  to- 
quen sus  paredes;  esa  vasija  debe,  ade- 
más, tener  una  escala  graduada  traza- 
da en  sus  paredes ;  se  verá  así  cuan- 
tos grados  subirá  el  líquido  después  de  ^ 
la  inmersión,  y,  por  consiguiente,  cual 
será  el  volumen  de  agua  desalojado. 

Como  la  inmersión  de  un  cuerpo  en 
un  medio  mas  denso  que  el  aire  hace 
perder  á  ese  cuerpo*  una  parte  de  su 
peso,  se  restablecerá  el  equilibrio  de  la 
balanza,  quitando  del  otro  platillo,  que 
se  ha  vuelto  muy  pesado,  la  cantidad 
de  peso  necesaria  para  ese  restableci- 
miento, y  se  conocerá  así  la  pérdida 
de  peso  experimentada  por  los  pulmo- 
nes. 

Si  los  pulmones  sobrenadan,  se  les 
coloca  en  una  canastilla  de  alambre 
de  plata,  que  se  suspende  al  gancho 
del  platillo;  el  peso  del  metal  hará  su- 
mergir ios  pulmones  en  el  agua,  aun- 
que hayan  sido  dilatados  por  el  aire ; 
se  opera,  enseguida,  como  hemos  indi- 
cado ya,  y  se  observa  entonces  lo  si- 
guiente : 

Si  los  pulmones  sometidos  á  este  ex- 
perimento son  los  de  un  recien-nacido 
que  no  ha  respirado,  tienen  poco  vo- 
lumen; por  consiguiente,  desalojan 
poca  agua,  y  pierden  poco  peso.  Si, 
al  contrario,  esos  pulmones  han  respi- 
rado, tienen  mucho  volumen,  desalo- 
jan, pues,  mucha  agua  y  pierden  mu- 
cho de  eu  peso. 

En  fin,  si  el  aire  ha  sido  introduci- 
do por  insuflación  en  los  pulmones, 
estos  órganos  habrán  aumentado  de 
volumen,  pero  no  de  peso,  puesto  que 
la  sangre,  y  no  el  aire,  09  lo  que  cam- 
bia su  peso  absoluto,  y  por  la  insufla- 
ción no  reciben  mas  sangre.  El  peso 
de  esos  órganos  será,  pues,  igual  al  de 
los  pulmones  que  no  han  respirado, 
pero  desalojarán  tanta  agua  como  los 
pulmones  que  hayan  respirado,  puesto 
que  tienen  el  mismo  Tolúmen. 


Muchas  objeciones  se  ha  hecho  al 
método  general  do  docimasia  pulmonar; 
no  nos  detendremos  en  exponerlas  y 
refutarlas ;  solamente  indicaremos  que 
el  médico  perito  debe  tener  presentes 
ciertas  circunstancias,  que,  mediante 
un  examen  atento  y  una  observación 
detenida,  desaparecen  y  evitan  errores 
mas  6  menos  trascendentales.  Así,  por 
ejemplo,  cuando  los  pulmones  sobrena- 
dan, el  perito  debe,  antes  de  pronun- 
ciarse, pensar  en  la  posibilidad  de  la 
formación  de  gases  pútridos,  de  enfise- 
ma mórbido,  de  la  insuflación,  de  la 
congelación  y  aúii  de  una  respiración 
incompleta  durante  el  nacimiento.  Por 
otra  parte,  si  los  pulmones  van  al  fon- 
do, ó  no  sobrenadan  sino  incompleta- 
mente, el  niño  puede  haber  vivido,  y 
existe,  entonces,  una  lesión  patológica, 
ordinariamente  limitada  y  siempre  apre- 
ciable,  ó  bien  el  niño  ha  tenido  una  vi- 
da puramente  circulatoria. 

Docimacia  ncumo-hepática, — Consiste 
en  pesar  sucesivamente  los  pulmones 
y  el  hígado,  y  comprobar  si  existe  la 
relación  entro  los  pesos  de  esas  visce- 
ras, que  es  de  1:8  antes  de  la  respira- 
ción y  de  1:1  después  de  la  respiración. 

Todos  estos  procedimientos  deben 
emplearse  siempre  que  se  trate  de  ave- 
riguar si  un  niño  ha  respirado  ó  no; 
pues  ninguno  de  ellos  *en  particular 
merece  una  confianza  absoluta,  y  ne- 
cesita el  perito  comprobar  los  unos  con 
otros. 

Docvnacia  pulmonar  óptica  ó  microscó- 
pica.—  El  Doctor  Bouchut  ha  descrito 
con  el  nombre  de  docimasia  pulmonar 
óptica,  un  nuevo  modo  de  exploración 
de  los  pulmones  del  recien-nacido  en 
los  casos  de  presunción  de  infanticidio. 
Guando  se  examina  con  un  microscopio 
de  débil  amplificación,  ó  simplemente 
con  la  lente  llamada  lente  do  botánica, 
un  pulmón  que  no  ha  respirado,  el 
pulmón  de  un  niño  nacido  muerto,  se  ve 
un  tejido  compacto,  rosado  pálido  y 
como  anémico,  si  el  feto  es  muy  tierno 
^  (sino  tiene  sino  de  cuatro  á  cinco  meses); 
un  tejido  rojo  lívido,  color  de  chocola- 
te ó  de  hez  de  vino,  si  el  feto  se  acerca- 
ba al  término  de  la  gestación ;  y  en  es- 
te último  caso,  tiene  con  frecuencia  \% 
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densidad  j  el  color  del  hígado  de  tm 
adulto.  No  se  ve  ninguna  vesícula  pul- 
monar, pero  se  distingue  muy  bien  las 
líneas  celulosas  que  separan  los  lobuli- 
ílos.  Si  el  pulmón  ha  respirado,  está 
rosado,  brillante,  como  esponjoso  y  de 
un  aspecto  particular:  es  una  aghnie* 
ración  de  células  redondeadas^  muy  distin- 
tas,  que  tiene  cada  una  su  punto  laminO" 
so,  muy  apretadas  las  unas  contra  las 
otras  y  de.  dimensiones  desiguale»;  con  la 
lente,  parecen  tener  de  lá  2  milímetros; 
con  el  microscopio,  de  5  á  6.  Si  el  pul- 
món no  ha  respirado  sino  incompleta- 
mente, se  ve  muy  claramente  lobulillos 
cuyas  vesículas  están  dilatadas  por  el 
aire,  y  lobulillos  compactos  y  sin  vesí- 
culas. Si  se  ha  insuflado  aire  en  ese 
pulmón,  se  ve,  además  de  las  vesícu- 
las normalmente  dilatadas  por  el  aif  e 
inspirado,  burbujas  mucho  mas  fuer- 
tes y  mas  ó  menos  alargadas,  formadas 
entre  los  lobulillos  por  elaire  insuflado. 

Una  vez  que  el  aire  ha  entrado  -en 
el  pulmón,  no  sale  mas  de  él,  y  aun 
después  de  haber  comprimido  su  tejido 
entre  los  dedos  y  oprimido  fuertemen- 
te, se  encuentra,  por  medio  de  lá  lente, 
las  vesículas  aéreas  un  poeo  menos  vo- 
luminosas, pero  siempre  se  las  puede 
reconocer  muy  fácilmente. 

Ciertos  estados  patológicos  pueden 
volver  impeí^etrables  al  aire,  uno  ó  va- 
rios lobulillos,  pero  quedan  siempre 
partes  esponjosas  llenas  de  vesículas 
dilatadas. 

Tales  son  los  caracteres  que  ha  su- 
ministrado el  examen  de  los  pulmones 
por  medio  de  los  instrumentos  de  óp- 
tica, caracteres  que  no  se  puede  com- 
probar por  la  simple  vista,  y  que  con- 
cuerdan  perfectamente  con  los  que  dá 
la  docimasia  pulmonar. — ^Véase  Infan- 
ticidio y  Aborto, 
Docamentos. — El  empleado  público  que 
sustraiga,  oculte,  destruya  ó  inutiUce 
los  documentos  conñados  á  su  custodia, 
como  escrituras,  partidas  de  bautismo, 
de  matrimonio  ó  defunción,  ó  los  asien- 
tos del  registro  cívico,  sufrirá  reclusión 
en  primer  grado  y  multa  de  cincuenta 
á  doscientos  pesos  (1).    El  empleado 

(1)    Dd  4  m«i960  á  1  afio.  Art,  185  0^.  Peii« 


público  que,  teniendo  á  su  cargo  lacüS' 
todia  de  archivos,  papeles  ó  efectos  se- 
llados por  la  autoridad,  viola  los  sellos 
ó  consiente  en  su  violación,,  será  castiga- 
do con  arrestó  mayor,  en  quinto  grado, 
y  multa  de  cincuenta  á  doscientos  pe- 
sos (1).  El  escribano  que  sustrae  al- 
gún documento  original  de  sus  archi- 
vos ó  protocolos,  ó  consiente  en  esta 
sustracción,  será  castigado  con  reclu- 
sión en  segundo  grado  y  multa  de  cin- 
cuenta á  quinientos  pesos  (2).  El  em- 
pleado público  que  abre  ó  permite 
abrir,  sin  autorización  competente,  pa- 
peles 6  documentos  cerrados  cuya  cus- 
todia le  estuviere  confiada,  por  razón 
de  oficio,  sufrirá  arresto  mayor  en  cuar- 
to grado  y  multa  de  veinticinco  á  dos- 
cientos pesos  (8).  Las  penas  de  re> 
clusion  y  arresto  designadas  arriba, 
son  aplicables,  con  diminución  de  un 
grado,  á  los  particulares  encargados 
del  despacho  C  custodia  de  documen- 
tos ó  papeles,  ó  que  violen  los  sellos 
puestos  por  la  autoridad  (4). — Véase 
Violación  de  secreto.  Falsedad ,  Bobo, 
Defraudación,  Daño  y  Falsi^acion  de 
documentos* 

El  que  obUgue  á  otro  á  firmar,  otor- 
gar ó  entregar  una  escritura  pública, 
letra,  vale  ó  documento,  usando  de  vio- 
lencia en  la  persona,  sufrirá  cárcel  en 
tercer  grado  (6).  Deben  ser  casti- 
gados con  arresto  mayor,  reclusión  ó 
cárcel,  en  diversos  grados  y  según  los 
casos,  los  que  defrauden,  haciendo  sus- 
cribir con  engaño  algún  documento; 
los  que  cometan  el  fraude  en  escritura 
púbUca ;  los  que  cometan  alguna  de- 
fraudación abusando  de  firma  en  blan- 
co y  extendiendo  con  ella  algún  do- 
documento,  en  perjuicio  del  mismo  que 
la  dio  ó  de  un  tercero  (6).  El  que  abu- 
se de  las  necesidades,  debihdades  ó 
pasiones  de  u&  menor,  para  privarle 
de  los  bienes  muebles  de  que  pueda 
disponer,  ó  hacerle  firmar  documentos 


(1)  De  160  días  á  6  meses.    Art.  186  C6d. 
Pen. 

(2)  Dé  16  meses  &  2  anos.  Art.  187  id.  id. 
(8)  De  lao  dias  á  6  mesea.  Art.  188  id.  id. 
(i)  Art.  189    id.    id. 

(5)  De  28  meses  á  3  años.  Art.  836  id,  id* 

(6)  Art.  346,  ¡nos,  ?.<>,  S.»  y  0.o  id.    id. 
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de  pago,  bajo  cualquiera  forma  que  se 
híoíere  ó  disfrazare  esta  negociación, 
será  castigado  con  cárcel  en  primer 
grado  y  multa  en  favor  del  menor,  del 
uno  al  diez  por  ciento  de  los  bienes  ven- 
didos, ó  de  la  cantidad  del  pagaré  ú 
obligación  otorgada  (1).    El  que  hi- 
ciere daño  en  documentos,  expedientes 
ú  otras  cosas  que  no  puedan  estimarse, 
sufrirá  una  multa  de  veinte  á  doscien- 
tos pesos  y  arresto  mayor  en  primero 
ó  segundo  grado  (2). 
Doméstico. — El  criado  que  sirve  en  una 
casa.  Los  domésticos  no  pueden  acu- 
sar á  sus  patrones  por  acción  popular 
(8).  Los  patrones  responden  subsidia- 
mente  por  sus  domésticos  que  delin- 
quieren en  el  desempeño  de  sus  obliga- 
cienes  (4).    El  doméstico  que  divulgo 
los  secretos  de  su  patrón,  de  los  cuales 
hubiere  tenido  conocimiento  estando  al 
servicio  de  este,  será  castigado  con 
arresto  mayor,  en  segundó  grado  (5)  y 
la  multa  de  veinticinco  á  doscientos 
pesos  (6).  El  prestamista  sobre  pren- 
das, que  recibiere  prenda  de  un  domés- 
tico, sufrirá  multa  de  diez  á  cien  pesos 
perdiendo  además  la  cantidad  presta- 
tada  (7).    Son  castigados  con  cárcel 
en  primer  grado  y  multa  de  veinte  á 
doscientos  pesos  los  que  consienten  á 
sirvientes  domésticos  en  las  casas  de 
juego  que  corren  á  su  cargo  (8).    El 
dueño  de  establecimientos  públicos  en 
donde  haya  juegos  permitidos  por  la  ley 
que  consienta  en  ellos  á  sirvientes  do- 
mésticos, sufrirá  multa  de  dos  á  diez 
pesos  (9). 

Los  que  desempeñan  el  ministerio 
fiscal  no  tienen  personería  en  los  juicios 
que  se  sigan  por  hiúrtos  domésticos  (10). 
— ^Véase  Juicio  por  querella. 
Domicilio. — El  que  está  sujeto  á  la  vigi- 
lancia de  la  autoridad  no  puede  variar 


(1)  De  4  meses  á  un  año  Art  849  G6d.  Fen. 

(2)  Dos  6  8  meses   Art.    362  id.    id. 

(3)  Art.    19  inc.  10  C6d.  Enj.  Orim. 

(4)  Art.    20C6d,  Pen. 

(5)  Tres  meses. 

(6)  Art.  325  C6d.  Pen. 

(7)  Art.  852    id.    id. 

(8)  Art.  885    id.    id. 

(9)  Art.  378    id.    id. 


(10)  Art.   18    id.    id. 


de  domicilio  sin  conocimiento  de  ella 
(1), — Véase  Allanamiento,  Violación  de 
domicilio  y  Jurisdicción, 
Donación.— La  interdicción  civil  priva 
al  penado,  durante  la  condena,  de  po- 
der hacerla  (2). 
Doncella. — Véase  Estupfv,  Rapto,  Viola* 

don  y  Virgen  (8). 
Dote. — Los  reos  de  violación,  estupro  ó 
rapto,  deben  dotar  á  la  ofendida,  si  fue- 
se soltera  ó  viuda,  en  proporción  á  sus 
facultades  (4). 
Duda. — La  duda  sobre  la  criminalidad 
de  un  reo  es  causa  suficiente  para  que 
no  se  le  aplique  pena,  pues,  como  con 
harta  razón  filosófica  lo  diecía  la  ley  es- 
pañola, para  condenar  á  un  hombre  se 
necesita  una  prueba  tan  clara  como  la 
luz  del  medio  dia.  Guando  la  prueba  de 
la  criminalidad  no  es  tan  completa  que 
inspire  las  mas  plena  convicción,  él  reo 
debe  ser  absuelto ;  pero,  casos  hay  en 
que  la  insuficiencia  de  pruebas  deja 
sin  embargo,  dudas  en  .el  ánimo  del 
juez  y  en  que  faltan  razones  para  una 
total  y  definitiva  absolución;  y  en  estos 
casos,  tiene  lugar  la  absolución  de  la  im- 
tanda  ó  el  sobreseimiento  con  caUdad."^ 
Véase  estas  frases. 

En  caso  de  duda  sobre  el  níbdo  de 
de  computar  la  duración  de  la  pena,  sé 
resolverá  en  favor  del  reo  (5). 
Duelo. — ^Véase  Ejecución  de  las  penas  (6), 
DUELO4— El  duelo  es  un  combate  en- 
tre dos  personas  que  arreglan  las  con- 
.diciones  del  combate  generalmente  por 
medio  de  sus  padrinos  ó  testigos.    La 
esquela  que  los  combatientes  suelen  di- 
rigirse para  provocar  el  duelo,  se  llama 
cartel  ó  carta  de  desafio. 

Las  discusiones  entre  los  adversarios 
y  los  sostenedores  del  duelo  han  sido  tan 
sostenidas  como  duraderas;  pues,  hoy 
mismo  cuéntase  entre  sus  sostenedores 
al  célebre  publicista  español  Pacheco. 
El  duelo  debió  su  origen  á  los  com- 
bates judiciales  que  en  los  pueblos  de 


(1) 

Art.    Si,  ino.  l.o  C6d. 

Pen. 

(2) 

Art.    83    id.    id. 

(3) 

Art.  274    id.    id. 

(4) 

Art.  276    id.    id. 

(6) 

Art.    81     id.    id. 

(6) 

Art..  69    id.    id. 
99 
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la  Germania  decidía  del  baeu  derecho 
y  reemplazaba  á  las  demás  pruebas  en 
los  asuntos  civiles  y  criminales.  Mon- 
tesquieu  pretende  establecer  que  el  ob- 
jeto de  esa  institución  fué  el  de  evitar 
los  abusos  del  juramento  (1),  y  Meyer 
cree,  por  el  contrallo,  que  ella  provie- 
i;e  del  uso  seguido  entre  los  Bájrbaros 
de  buscar  un  presagio  de  la  victwria  en 
un  combate  singular  entre  dos  indivi- 
duos de  las  naciones  beligerantes  (2). 
La  historia  comprueba  que  en  todos 
los  pueblos  que  deben  su  origen  á  la 
Alemania,  ha  estado  en  uso  esa  ley  del 
combato  judicial,  para  probar  el  crimen 
ó  la  inocencia,  el  derecho  ó  la  mala  fó 
de  las  partes.  Las  capitulares  ofrecen 
de  esto  numerosos  ejemplos  y  todas  las 
crónicas  lo  mencionan.  Era  una  espe- 
cie de  jukio  de  Dios.  La  parte  podia  ele- 
gir entre  esta  prueba  ó  la  del  fuego : 
aut  in  campOf  attt  in  cruce. 

El  espíritu  caballerezco  y  guerrero 
de  la  Nación,  el  gusto  por  los  comba- 
tes que  aumentaba  dia  á  dia,  los  tor- 
neos que  constituían  el  espectáculo  fa- 
vorito de  los  monarcas  y  en  que  podían 
desplegar  su  magniñcencia,  servían  pa- 
ra dar  al  combate  una  señalada  prefe- 
rencia sobre  las^demás  especies  de  jui- 
cios de  Dios. 

La  cuestión  de  si  los  daños  y  lesio- 
nes-producidos por  el  duelo  deben  asi- 
milarse á  los  daños  y  otras  lesiones  co- 
munes y  castigarse  como  ellos,  ó  si  por 
el  motivo,*circunstancias  especiales  que 
los  producen,  deben  someterse  á  una 
legislación  particular,  ha  sido  y  eó  hoy 
debatida  con  ardor  por  respetables  ju- 
risconsultos. 

Veremos  mas  adelante  cual  es  la 
doctrina  que  hoy  prevalece  en  los  pue- 
blos cuya  legislación  se  considera  como 
mas  conforme  al  derecho  y  á  la  filoso- 
fía de  la  penalidad.  Entre  los  diferen- 
tes publicistas  cuyas  opiniones  apoyan 
la  primera  proposición,  citaremos  al 
eminente  Dupin,  fiscal  la  Corte  de  Ca- 
sación de  Paris,  cuyo  alegato,  en  una 
causa  de  desafio,  sirvió  para  modificar 
completamente  la  jurisprudencia  por 

(1)    Espíritu  de  las  ley©». 
(8)   Initituoion  judioial. 


largos  años  profesada  y  sostenida  poi^ 
ese  Tribunal. 
«La  legislación  del  duelo,  decía  el  d- 

<  tado  fiscal,  no  ha  sido  mas  que  un 
« medio  inventado  para  castigar  con 
«  mayor  severidad  ciertas  categorías  de 
€  homicidio;  pero  estriba  toda  ella  en 
« la  base  mas  amplia  de  una  legisla- 
«  cion  anterior  y  siempre  vigente,  la 
«  cual  no  es  mas  que  la  consagración 
«  social  del  precepto — no  viatarás.  El 
«  homicidio  y  las  heridas  son  y  han  si- 
«  do  crímenes  independientes  de  la  le- 
«  gislacion  sobre  duelos;  aóí  se  consi- 
«  doraban  en  los  plebeyos  y  aún  en  los 
«  nobles  núsmos,  porque  uno  de  nues- 
t  tros  mas  antiguos  jurisconsultos  ha 
«  dicho  que  el  duelo  no  [eü  un  crimen 
c  inventado  por  las  ordenanzas  de  los 
€  reyes,  smo  por  las  leyes  divinas  y  hu- 
«  manas.  La  Corte,  con  toda  la  benig- 
f  nidad  de  que  ha  hecho  uso  en  estos  ca- 
c  sos,  ha  proclamado  que  el  duelo  ofen- 
c  de  gravemente  á  la  religión,  álamo- 
«  ral  y  el  público.  ¿No  basta  esto  para 
«  que  el  pacto  que  le  precede  sea  oon- 

<  siderado  como  nulo  y  de  ningún  efec- 

<  to  á  los  ojos  de  la  l^y?  ¿Y  cómo  es 
«  posible  que  los  tribunales  cierren  loa 

<  suyos  á  esta  circunstancia  ó  mas  bien, 
«  vean  en  ella  una  modificación  del  ca- 
«  rácter  del  homicidio?  ¿A  dónde  iré- 
«  mos  á  parar  si  admitimos  que  un  pao- 
« to  cambie  la  índole  de  sus  consecuen- 
«  cias?  La  ley  anula  las  deudas  de  juego 
«  para  impedir  las  ruina  de  las  faniilias, 
«  y  el  que  juega  su  propia  vida,  el  por- 
«  venir  desús  hijos,  la  paz  de  la  familia, 
«  pretenderá  que  el  pacto  legitime  tan- 

<  tos  desastres?  El  hombre  cansado  de 
«  vivir  rogará  á  un  amigo  que  lo  alije- 
«  re  de  aquel  peso  y  ¿cuándo  le  haya 
«  sumergido  el  puñal  en  el  corazón,  le 
«  bastará,  para  ser  absuelto,  presentar 

<  á  la  justicia  el  contrato  por  el  cual  la 
«  víctima  le  dá'un  recibo  de  su  exis- 
« tencia? 


«La  teoría  de  los  duelos  ¿es  otra  co- 
«  sa  que  la  destrucción  del  orden  pú- 
«  blioo?  ¿Qué  hace  el  dueUsta,  sino  re< 
•  cusar  en  masa  á  la  sociedad  civil,  sus 
i  leyes  y  sus  tribunales  para  erigirse 
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en  legislador,  en  juez,  en  verdugo  do 
sn  propia  cansa,  infligiendo,  por  su 
autoridad  privada,  la  pena  de  muer- 
te á  las  ofensas  mas  fútiles,  cuando  no 
son  las  mas  vergonzosas? 
«Por  lo  que  á  mí  toca,  si  mis  esfaer- 
zos  fueran  hoy  impotentes,  los  reno- 
varía siempre  que  se  me  presentase 
la  ocasión,  alejando  á  toda  costa  de 
mi  conciencia,  como  hombre  público 
y  como. magistrado,  el  mas  agudo  de 
los  remordimientos,  cual  sería  el  de 
fomentar  en  la  sociedad  una  preocu- 
pación homicida  y  el  de  contraer  una 
especie  de  responsabilidad  en  todos 
los  duelos,  cuya  frecuencia  é  impuni- 
dad se  encontrarían  estimuladas  por 
el  mas  funesto  de  los  errores  legales. 
Creecbne,  Señores,  el  remedio  nece- 
sario en  las  circunstancias  presentes, 
el  remedio  que  la  sociedad  aguarda 
de  vosotros,  no  es  una  nueva  ley:  es 
una  sentencia  justa.» 
'*  Si  dos  necesidades  tan  urgentes, 
ha  dicho  otro  publicista,  como  la  con- 
servación de  la  sociedad  y  la  seguri- 
dad de  las  naciones,  legitiman  la  usur- 
pación que  hace  el  hombre  del  poder 
divino,  arrogándose  la  facultad  de  qui- 
tar la  vida  á  su  semejante  ¿  puede  re- 
vestirse de  la  misma  legitimidad  una 
costumbre,  producto  de  un  sentimien- 
to facticio,  nacida  en  el  seno  de  una 
institución  convencional,  como  es  la 
caballería,  y  fomentada  por  un  régi- 
men político  que  una  vez  sola  se  ha 
presentado  en  el  mundo  y  que  solo  se 
explica  por  la  barbarie  del  siglo  en 
qi?e  floreció,  como  es  el  feudalismo  ? 
Y  á  esta  duplicidad  de  carácter^ue 
descubrimos  en  el  duelo,  se  agrega 
todavía  otra  mas  culpable,  y  que  se 
presenta  como  disyuntiva  forzosa . 
porque  si  el  duelo  no  es  un  asesinato, 
es  un  suicidio  ;  y  si  no  se  consuma 
imo  ú  otro  de  estos  crímenes,  no  es 
menos  cierto  que  la  intención  de  los 
combatientes  es  la  perpetración  de 
uno  de  los  dos  y  que,  aunque  falta  la 
intención,  el  resultado  puede  ser  el 
mismo.  El  combatiente  en  duelo 
puede  matar,  aunque  no  piense  matar, 
y  morir,  aunque  tenga  motivos  para 
no  temerlo.    El  que  comete  una  ac- 


«  cion  premeditada  de  que  puede  résul. 
« tar  la  muerte  de  su  semejante,  es  un 
«homicida;  el  que  comete  Una  acción 
tt  premeditada  de  que  puede  resultar  su 
« propia  muerte,  es  un  suicida.  Así 
« pues,  el  duehsta,  en  el  hecho  de  dar 
«  ó  admitir  un  reto,  se  coloca  en  la  ca- 
« tegoría  de  los  mas  odiosos  criminales; 
t  se  arma  contra  Dios  y  contra  la  so- 
«  ciedad ;  se  arroga  un  derecho  que,  en . 

<  la  sociedad  misma  y  en  las  autorida- 
«  des  legítimas  que  la  rigen,  es  todavía 

<  contestable  y  problemático .» 

En  contra  de  esta  doctrina  dicen 
otros  criminalistas  y,  entre  ellos,  Chau- 
veau  y  Faustin  Hélie :  « Haremos  no- 
€  tar,  que  estamos  muy  lejos  de  desco- 
«nocerla  inmoralidad  del  duelo.  El 
« duelo  es  la  violación  de  esta  ley  santa 
«  grabada  en  todos  los  corazones  :  No 

<  matarás»  No  solo  lo  reprueba  la  mo- 
« ral,  sino  que  también  se  alarma,  y  con 
« razón,  el  orden  social ;  veugando  una 
« injuria,  introduce  perturbación  en  la 
«  sociedad,  y  por  la  injusticia  que  toda 
«venganza  entraña,  alarma  las  oon- 
« ciencias.  Es  un  acto  de  rebehon  con- 
« tía  el  Orden  establecido  por  las  leyes; 
« es  un  delito  contra  la  paz  pública. 
«  El  poder  social,  apreciándolo  con  to- 
c  das  las  circimstancias  que  lo  clasifí- 
«can  especialmente,  tiene  el  derecho, 
« en  ciertas  circunstancias,  de  incrimi- 

•  narlo  y  de  castigarlo. 

« Pero  todas  las  consideraciones  de 
« moralidad  están  eyidentemente  fuera 
«  de  la  cuestión  :  ¿  qué  importa  la  per- 
« versidad  del  duelo  y  de  la  convención 
c  que  le  precede  ?  No  se  trata  de  un 
t  hecho  nuevo,  sino  de  saber  si  debe 
«  ser  comprendido  entre  las  recrimina- 
(t  cienes  ya  hechas ;  no  se  trata  de  in- 
« vestigar  si  es  necesario  castigar,  sino 

•  de  si  la  ley  penal  ha  querido  aplicar 
«  las  penas  que  tiene  determinadas  con- 
c  tra  las  heridas  graves,  el  homicidio  y 
« el  asesinato  (1).    El  homicidio  y  las 


(1)  Debemos  hacer  presente  que  los  crimina- 
li8t((s  cuyas  palabras  reproducimos,  se  fundan 
tanto  en  el  silencio  que  los  códigos  franceses 
guardan  sobre  el  duelo,  cuanto  en  la  jurispru- 
dencia antigua  de  las  cortes  y  eii  la  naturaleza 
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c  heridas  son  el  objeto  de  las  disposi- 
«  cíones  del  Código  penal,  ya  se  come- 

•  tan  involuntariamente,  por  negligen- 
«cia  ó  descuido,  }a  sean  exigidos  por 
« la  necesidad  actual  de  la  legítima  de- 
« fensa,  ó  provocados  por  golpes  ó  mo- 
« tivos  graves  ;  ya  sean  cometidos  sin 
« provocación,  pero  sin  designio  ante- 
«  nórmente  concebido  y  en  el  prime^ 
«  arrebato  de  una  pasión  violenta  ó  de 
« un  sentimiento  perverso  y  ya,  en  fin, 
« cuando  han  sido  ejecutados  con  pre- 
« meditación. 

«Es indudable  que  el  que,  en  las 
f  probabilidades  recíprocas  de  un  duelo, 
«  ha  dado  la  muerte  ó  ha  herido  á  su 
« adversario,  no  puede  estar  incurso  en 
« los  artículos  penales  que  tratan  del  ho- 
ff  micidio  y  de  las  heridas  cometidas  por 
I  imprudencia,  descuido  ó  negligencia. 
« Es  evidente  que,  en  el  duelo,  la  volun- 
c  tad  concurre  con  el  hecho  material, 

•  pero  no  esa  voluntad  criminal  que 
«  constituye  el  asesinato  ó  el  homicidio, 
«  sino  la  voluntad  de  matar  ó  de  herir 
« producida  con  ciertas  circunstancias 
«  que  modifican  la  criminalidad ;  no  se 
«  puede,  pues,  invocar  disposiciones  que 
c  no  se  aplican  sino  al  homicidio  invo- 
« luntario. 

t  Es  necesario  prescindir  igualmente 

•  de  la  causa  que  puede  resultar  de  la 

•  provocación  ;  porque  esta  no  es  una 
< excusa  del  homicidio  sino  en  tanto  que 
«  ella  se  produce  por  golpes  ó  violencias 
«  graves  y  que  el  homicidio  se  cometa 
«  en  el  acto  y  en  el  ardor  del  resenti- 
«  miento  de  ese  ataque. 

c  Algunos  criminalistas  han  sosteni- 
t  do  que,  en  una  lucha  leal  en  que  el 
.t  combate  ofrece  probabilidades  reci- 
«  procas,  cada  uno  de  los  adversarios 
« debe  hacer  uso  do  la  arma  so  pena 
« de  sucumbir  á  la  de  su  contrario ;  y  si 

•  un  sentimiento  de  honor  mal  enten- 
« dido  ha  comprometido  la  lucha,  un 
«  sentimiento  de  conservación  personal 
«  dirige  los  golpes  de  ambos  enemigos, 
«  de  modo  que  el  vencedor  puede,  decir 
«  siempre   que*  ha  dado  la  muerte  por 

misma  del  dado,  para  sostener  que  los  efectos 
de  este  no  pneden  asimilarse  á  los  delitos  comu- 
nes de  lesiones,  hendas  y  Itomioidio. 


evitarla,  cualquiera  que  sea  la  natu^ 
raleza  de  la  convención,  en  el  mo- 
mento de  cruzar  las  armas. 
«  Otros  publicistas,  por  el  contrario, 
pretenden  que  esa  argumentación  es 
inexacta  en  el  hecho  y  errónea  en  dere- 
cho. ¿  Cómo,  dicen,  puede  el  agente  ex- 
cepcionarse  con  la  legítima  defensa,  co- 
nociendo el  peligro  á  que  se  exponía, 
puesto  que  podia  evitarlo,  y  exponién- 
dose voluntariamente?  El  homici- 
dio no  puede  ser  despojado  de  su  cri- 
minalidad sino  en  la  consecuencia  de^ 
un  peligro  imprevisto  que  lo  haga  ne- 
cesario; es  preciso  que  la  defensa  si- 
ga inmediatamente  al  ataque  ;  es  ne- 
cesario, sobre  todo,  que  el  ataque  no 
pueda  ser  rechazado  de  otro  modo. 
Si  falta  una  de  esas  condiciones,  la 
defensa  deja  de  ser  necesaria,  y  por 
consiguiente  legítima,  y  el  homicidio 
y  las  heridas  hechas,  con  el  velo  de 
defensa  legítima,  están  fuera  de  esta 
excepción  legal. 

« La  muerte  dada  en  duelo  no  puede, 
en  ningún  caso,  constituir  un  simple 
homicidio.  Este  supone  la  ausencia  de 
un  designio  anterior ;  se  comete  en  el 
aiTebato  súbito  de  una  pasión  violen- 
ta, bajo  la  inspiración  instantánea  de 
un  sentimiento  perverso ;  se  ejecuta 
sin  dar  tiempo  á  la  reflexión  y  en  el 
« momento  mismo  en  que  el  pensa- 
« miento  lo  concibe. 

« El  homicidio  cometido  en  duelo  su- 
«pone  necesariamente  la  premedita- 
«  cion.  ¿Cuál  es  el  efecto  del  duelo? 
«  Un  combate  regular  entre  dos  perso- 
« ñas,  con  armas  homicidas  y  precedi- 
«  do  de  una  convención  que  arregla  el 
«  modo,  el  sitio  y  el  tiempo ;  es,  pues, 
« de  esencia  en  el  duelo,  ser  la  conse- 
« cuencia  de  un  convenio;  si  se  destru-* 
« ye  ese  convenio,  el  combate  deja  de 
« ser  un  duelo  para  ser  una  riña.  ¿Esa 
«convención  previa  no  es  la  x)rueba 
« mas  cierta  de  premeditación? 

« La  premeditación  es,  pues,  sustan- 
« cial  del  acto  del  duelo ;  ella  existe  con 
« él ;  forma  una  circunstancia  inheren- 
« te.  El  homicidio  cometido  en  duelo 
« no  es  un  asesinato.  El  crimen  de 
«  asesinato  se  compone  de  tres  elemen- 
a  tos:  la  materialidad  del  hecho  de  ho« 
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micidio,  la  voluntad  criminal  de  ma- 
tar y  la  premeditación.  En  el  homi- 
cidio cometido  on  daelo  encontramos 
un  hecho  material ;  un  designio  ante- 
rior de  realizar  los  actos  que  lo  reali- 
zan, 6  la  premeditación ;  pero,  ¿se  en- 
cuentra también  esa  voluntad  crimi- 
nal, elemento  y  principio  constituti- 
vo del  asesinato? 

« La  voluntad  de  matar  no  es  esen- 
malmente  criminal;  el  hombre  que 
mata  á  su  agresor  para  asegurar  su 
propia  defensa,  tiene  la  voluntad  de 
matar  y,  sin  embargo,  el  homicidio 
que  comete  está  exento  de  criminali- 
dad. 

i  En  el  crimen  de  asesinato,  la  vo- 
luntad de  matar  es  acompañada  de 
robo  ó  fraude ;  ese  fraude  es  la  esen- 
cia misma  de  la  acción  y  asi  lo  supo- 
ne la  ley. 

t  El  pensamiento  del  crimen  nace  de 
las  pasiones  perversas;  se  alimenta 
en  la  sombra,  se  oculta  para  preparar 
la  ejecución  de  los  designios,  para  es- 
piar á  la  víctima ;  esos  preparativos 
secretos  y  la  perfidia  del  ataque  for- 
man su  criminalidad. 
« ¿Encuéntrase en  el  duelo,  osas  con- 
diciones de  violencia  y  de  perfidia? 
La  voluntad  de  los  agentes  es  una 
voluntad  culpable;  ella  ultraja  ala 
justicia  cuyas  reparaciones  desdeña; 
á  la  sociedad,  cuyc)  orden  y  paz  per- 
turba, á  la  vida  humana  que  sacrifi- 
ca con  ligereza  á  sus  pasiones ;  pero 
esa  culpabilidad,  por  grave  que  sea, 
no  constituye  el  crimen  de  asesinato. 
El  duelo  rechaza  el  fraude  y  la  vio- 
lencia; los  preparativos  se  hacen  en 
común;  la  hora  y  el  modo  del  ataque 
se  arreglan  mediante  una  convención 
que  se  ejecuta  lealmente;  la  víctima, 
lejos  de  haber  sido  herida  de  impro- 
viso, estaba  á  la  defensiva;  esperaba 
al  agresor  y  atacaba  igualmente ;  la 
suerte  hace  al  culpable  y  á  la  víctima.  • 
« El  examen  hecho  por  los  citados  pu- 
blicistas, en  los  anteriores  fragmentos, 
de  todas  las  condiciones  que,  según  el 
Código  francés,   sirven  para  calificar 
los  delitos  de  lesiones,  heridas,  homi- 
cidio y  asesinato,  tiende  á  probfir  que, 
310  existiendo  esas  condiciones  ni  en  el 


hecho  mismo  del  duelo  ni  en  sus  con- 
secuencias, el  silencio  de  la  ley,  con  res- 
pecto á  estas  especialmente,  los  saca 
del  terreno  común,  sirviendo  ese  silen- 
cio mismo  para  dar  al  duelo  el  carác- 
ter de  injusticiable. 

Por  atrevidos  que  parezcamos,  opo- 
niendo nuestra  desautorizada  opinión 
á  la  de  eminentes  magistrados,  crée- 
nlos que  el  silencio  do  la  ley  no  puede 
nunca  suponerse  como  autorizador  del 
crimen,  y  que  el  4^0  guarda  la  legisla- 
ción francesa  moderna  sobre  el  duelo, 
no  puede  ser  interpretado  sino,  como 
lo  hizo  el  profesor  Dupin,  y  lo  ha  adop- 
tado  por  regla  actual  la  Corte  de  Casa- 
ción. En  efecto,  el  mismo,  convenio 
que  ft^tecede  al  du^lo  es  un  convenio 
inmoral;  en  él  se  estipula,  desde  lue- 
go, busct^r  en  la  venganza  personal  la 
reparación  á  la  injuria  que  debe  pedir- 
se al  poder  social ;  se  compromete  do 
un  modo  expreso  y  hbre  la  vida ;  y  no 
por  ser,  en  algunos  casos,  iguales  las 
probabilidades  del  triunfo,  dejan  de  do- 
nainar  la  idea  y  la  voluntad  de  matar, 
es  decir,  la  idea  criminal. 

Las  consecuencias  del  duelo  son  las 
lesiones  leves  ó  graves  y  la  muerte,  de- 
litos reconocidos  y  castigados  por  to- 
das las  legislaciones,  y  tanto  mas  puni- 
bles, cuanto  que  soi^  el  resultado  de  un 
convenio  inmoral  ajustado  á  sangre 
fria,  cuando  ha  corrido  el  tiempo  ne- 
cesario para  dar  calma  al  espíritu  y 
buscar  en  mas  legal  terreno  la  repara- 
ción de  la  ofensa. 

El  convenip  y  la  publicidad  del  de- 
safio, que  ciertamente  no  busca  el  mis- 
terio como  la  mano  del  asesino,  no  pue- 
den s»vir  jamás  de  excepción  á  la  cri- 
minalidad del  que  hiere  ^  mata  en  due- 
lo, y  en  todo  caso  deberían  mas  bien 
servir  de  circunstancias  agravantes  de 
un  hecho  que  reviste  todas  las  condi- 
ciones de  una  venganza  personal  rea- 
lizaba, no  bajo  el  influjo  de  una  pasión 
violenta,  sino  á  instigación  de  un  amor 
propio  exagerado  y  que  no  se  reputa 
satisfecho  sino  cuando  ha  hecho  derm- 
mar  sangre. 

El  fundamento  y  objeto  del  duelo 
es  la  satisfacción  del  honor  ultrajado. 

Bajo  ese  aspecto,   se  cree   que  no 
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habrá  legislación  ni  poder  humano  que 
baste  á  extinguirlo  de  las  sociedades, 
porque  es  imposible,  se  dice,  confiar  la 
satisfacción  del  ultraje  recibido  á  la  ac- 
ción de  la  ley,  incapaz  de  apreciar  la 
intensidad  de  la  ofensa,  según  la  condi- 
ción y  calidades  de  la  persona  que  la 
recibe. 

Nuestra  opinión,  apoyada  en  la  de 
los  autores  modernos  de  mas  nota,,  es 
que  solo  puede  considerarse  el  duelo 
como  satisfacción  del  Jwnor  dando  á 
eata  palabra  un  sentido  que  no  tiene. 

El  honor  de  un  hombre,  esa  digna 
y  eminente  cualidad  que  marca  todos 
sus  actos  con  un  sello  de  honradez,  de 
probidad  y  de  decoro,  no  puede  ser 
ofendido  por  nadie ;  es  una  condición 
*  que  el  hombre  posee  en  sí  mismo  y  de 
que  no  puede  privársele  por  nadie  si  nó 
es  con  la  vida. 

De  ese  sentimiento  al  honor  ficti- 
cio que  nace  de  las  preocupaciones  so- 
ciales y  á  que  muchos  linden  un  culto 
mas  sumiso  que  al  honor  verdadero, 
hay  una  inmensa  distancia.  Aquel  re- 
side en  el  hombre  mismo ;  no  tiene  mas 
norma  ni  mas  juez  que  la  propia  con- 
ciencia; el  otro  está  sujeto  á  ser  medi- 
do y  apreciado  según  la  opinión  pública, 
tomada  en  el  sentido  absurdo  de  que 
vox  populi  vox  Dei.  Para  los  que  sa- 
ben que  la  calumnia  sigilosamente  pro- 
pagada es  el  origen  de  esa  opinión  que 
-  llega  hasta  imponer  leyes  al  honor,  no 
pueden  ser  estas  sino  otras  tantas  aber- 
raciones del  buen  sentido. 

El  honor,  como  calidad  intrínseca 
do  un  corazón  honrado,  no  está  sujeto 
á  apreciaciones  ni  modificaciones ;  es 
uno  mismo  en  todo  el  mundp ;  no  asi 
el  sentimionto  ó  la  preocupación  social 
á  que  indebidamente  se  da  ese  mismo 
nombre ;  variable  en  todas  las  socieda- 
des, y  aun  en  todos  los  círculos  socia- 
les, es  objeto  de  culto  para  los  unos  y 
de  desprecio  para  los  otros.  Sin  em- 
bargo, este  último  es  el  que  dá  origen 
á  los  duelos. 

El  antiguo  bravo  veneciano  hubiera 
creido  faltar  al  honor  si  dejara  de  co- 
meter el  asesinato,  cuyo  precio  tenía  re- 
cibido ó  debía  recibir. 

El    caballero    que  había  mandado 


matar  al  enemigo  hubiera  faltado  á  su 
honor,  si  dejara  de  pagar  el  trabajo  del 
asesino. 

El  hombro  que,  delante  de  un  ta- 
pete está  dispuesto  á  despojar  á  sus 
compañeros  de  toda  su  fortuna  y  á  sa- 
crificar él  mismo  el  pan  de  sus  hijos, 
faltaría  á  su  honor  si  dejara  de  pagar, 
dentro  de  veinticuatro  horas,  la  suma 
que  hubiese  perdido  sobre  su  palabra. 

El .  usurero  que  aprieta  el  dogal  á 
la  persona  que  lo  ocupa  y  que  aumen- 
ta el  interés  en  proporción  á  la  angus- 
tia del  qne  toca  á  su  puerta,  faltaría  al 
honor  si  no  cubriera  puntualmente  un 
pagaré  vencido.   • 

Así,  cada  profesión,  cada  situación 
de  la  vida,  cada  posición  social  tiene 
un  punto  de  honor  especial  y,  con  tal 
de  poner  este  á  salvo,  importan  poco 
las  demás  inspiraciones  del  honor  ver- 
dadero que  no  transige  con  ninguna 
especie  de  faltas  ni  de  vicios. 

Y  á  tanto  llega  y  tan  variados  son 
los  aspectos  del  honor  convencional, 
que  si  un  hombre  no  puede  inspirar 
amor  á  la  mujer  á  cuyos  pies  se  postra 
y  otro  hombre  es  preferido  por  esto, 
el  honor  del  primero  pstá  altamente 
mancillado  y  es  preciso  que  sobre  esa 
mancha  caiga  sangre  para  que  desapa- 
rezca. 

El  marido  infamemente  traiciona- 
do por  su  esposa  y  engañado  por  uu 
hombre  corrompido,  es  para  la  socie- 
dad un  hombre  sin  honor,  y,  para  re- 
cuperarlo, debe  exponerse  á  ser  mata- 
do por  su  ofensor;  por  manera  que  un 
hombre  puede  perder  su  honor  por  he- 
chos ajenos.  No  nos  explicamos  cómo 
no  ha  llegado  la  doctrina  hasta  el  pun- 
to de  exigir  del  honor  que  un  hombre 
se  bata  en  duelo  leal  y  reglamentado 
con  el  asesino  que  le  acomete  ó  el  la- 
drón que  lo  asalta  en  un  camino. 

Decir  cobarde  á  un  mihtar  que,  en 
los  campos  de  batalla,  ha  dado  prue- 
bas de  lo  contrario,  afecta  su  honor  y 
no  lo  recupera  si  no  mata  ó  si  no  su- 
cumbe á  los  golpes  de  un  espadachin. 

Kecorriendo,  en  varios  publicistas, 
los  puntos  de  hofwr  que  han  servido  de 
ocasión  á  muchos  duelos,  no  puede  de- 
jar de  considerarse  á  la  humanidad  co- 
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mo  el  simple  juguete  de  bien  tristes  y 
lamentables  pasiones. 

Los  anales  del  duelo  están  llenos  de 
ejemplos  de  jóvenes  de  buenas  fami- 
lias y  de  brillante  porvenir  haciendo 
consistir  el  honor  en  las  veleidades  de 
una  ramera  y  derramando  su  sangre 
en  nombre  y  honor  de  mujeres  sin  lo 
uno  y  sin  lo  otro. 

¿Cómo  es  posible  que  un  hombre 
de  honor  sea  engañado  ? 

¿Cómo  es  posible  que  im  hombre 
de  honor  soporte  una  calumnia? 

Cómo  es  posible  que  una  ofensa 
personal  no  sea  castigada,  no  al  tama- 
ño de  su  importancia,  sino  del  honor, 
que,  en  muchos  casos,  no  es  mas  que 
un  desmedido  orgullo  ó  una  desprecia- 
ble vanidad? 

Sin  embargo^  se  dice,  algo  importa 
eso  que  las  sociedades  llaman  honor, 
cuando  el  duelo  ha  sido  y  es  de  todas 
las  épocas  y  de  todos  los  pueblos,  y  cuan- 
do no  han  bastado  ni  los  siglos,  ni  la 
civilización,  ni  las  leyes  para  extinguir- 
lo del  todo. 

Si  esta  es  una  verdad,  lo  es  tam- 
bién que  hoy  mismo  reinan  en  los  pue- 
blos mas  cultos  restos  de  preocupacio- 
nes tradicionales,  tomadas  sucesiva- 
mente de  unos  pueblos  por  otros  y  ar- 
raigadas de  tal  modo  que  se  convier- 
ten, por  decirlo  así,  en  sentimientos 
nacionales. 

Por  la  antigüedad  de  su  origen  y 
por  su  profundo  arraigazniento,  no  pue- 
den desaparecer  sino  muy  paulatina- 
mente, porque  nada  temen  tanto  los 
hombres  cuanto  combatir  de  frente  y 
bruscamente  las  preocupaciones  socia- 
les, ai\n  á  pesar  de  reconocer  sus  incon- 
venientes. 

Nótese,  en  efecto,  él  primitivo  ca- 
rácter del  duelo;  llamado  jutcto  de  DioSf 
se  buscaba  en  él  la  demostración  de  la 
injusticia  y  de  la  inocencia,  como  si  la 
sabiduría  divina  pudiera  sujetar  la  ex< 
presión,  de  su.  justicia  á  los  accidenta- 
les efectos  de  una  riña  personal. 

La  tendencia  de  las  legislaciones 
modernas  es,  pues,  no  reglamentar  el 
duelo,  ni  castigar  solamente  sus  efec- 
tos, sino  prevenirlo  y  reprimirlo. 

La  locación  francesa  ha  pasado 


por  modificaciones  radicales  opuestas 
y  contradictorias,  algunas  veces,  en 
cuanto  al  duelo. 

San  Luis  fué  el  primer  monarca  de 
Europa  que  pensó  en  una  saludable 
reforma  de  las  costumbres  antiguas  y, 
entre  ellas,  la  de  hacer  entrar  el  duelo 
en  la  clase  de  las  pruebas  judiciales. 

Algunos  Condes  y  Señores  feuda- 
les adoptaron  las  innovaciones  intro- 
ducidas por  San  Luis,  en  las  que  se 
permitían  cierta  clase  de  duelos  y  en- 
tre ciertas  personas.*  Desde  entonces, 
hasta  la  formación  del  proyocto  del  Có- 
digo Napoleón,  vemos  alternativamen- 
te prohibido,  limitado,  reglamentado 
ó  autorizado  el  duelo. 

En  dicho  proyecto,  se  guardó  ya  un 
completo  silencio  sobre  el  particular, 
silencio  que  la  comisión  justificó,  ale- 
gando :  que  ese  delito  se  haUaba  compren- 
dido en  las  disposiciones  relativas  al  ho- 
micidio. 

Sin  embargo,  en  los  casos  ocurri- 
dos posteriormente  a  la  publicación  del 
citado  código  penal,  adoptaron  los  tri- 
bunales, como  principio  casi  absoluto» 
absolver  al  matador  en  desafío.    ^ 

La  Cámara  de  los  Pares  pronunció 
sentencia  absolutoria  en  la  causa  se- 
guida ai  Duque  de  Grammont,  á  pesar 
de  haber  muerto  su  contrario,  bajo 
pretexto  de  que  el  acusado  no  pensó 
en  darle  muerte,  sino  en  la  reparación 
de  su  honor  ofendido. 

La  Corte  de  Casación,  teniendo  que 
fallar  en  un  suceso  del  mismo  género, 
declaró  que :  ^cuando  un  hombre  ha  sido 
f  herido  ó  muerto,  la  ley  debe  castigar  al 
t  agresor;  pero  cuando  se  hadado  la 
« muerte  ó  se  han  hecho  las^  heridas 
•  sin  faltar  á  las  leyes  de  la  lealtad,  en 
«los  azares  de  un  duelo  convenido 
« cniare  las  partos,  por  muy  culpable 
«  que  sea  el  pacto  y  por  muy  odioso  que 
<  sea  su  ejercicio,  la  justicia  debe  abs- 
t tenerse  do  obrar;  porque  ella  solo  de- 
€  be  perseguir  los  crímeniBs  y  los  deli. 
«tos  y  estos  son  solamente  aquellos 
«  que  la  ley  califica  de  tales.» 

En  1882,  se  presentó  en  la  Corte 
de  Casación  el  caso  que  motivó  el  re- 
quisitorio de  Dupin  á  que  nos  hemos 
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referido  y,  segnii  un  publicista  francés, 
el  Tribunal  no  pudo  resistir  á  una  ar- 
gumentación de  tanta  fuerza  y  varió 
desde  entonces  los  principios  que  por 
largos  años  profesara. 

Así  en  los  muchos  casos  sobre  due- 
lo que,  desde  aquel  año,  se  han  fallado 
por  las  Cortes  francesas,  como  los  de 
Sirey,  De  Mercy^  etc.,  condenaron  á 
los  vencedores  en  la  lucha  como  á  reos 
de  homicidio,  heridas  ó  lesiones,  según 
los  resultados  de  aquella. 

El  silencio  de  la  ley  no  se  toma 
pues  ya,  en  la  jurisprudencia  francesa, 
como  la  sanción  ó  tácita  autorización 
del  duelo,  sino  como  la  asimilación  de 
sus  resultados  á  los  crímenes  y  delitos 
de  su  clase. 

La  legislación  inglesa  admitió  el 
combate  como  prueba  judicial  desde 
los  tiempos  de  la  conquista  de  los  Nor- 
mandos, y  permaneció  en  el  texto  de 
la  ley  hasta  el  año  de  1819.  La  singu- 
laridad de  esta  disposición  consistía  en 
que  las  partes  no  podían  comparecer 
personalmente  en  el  combate,  sino  que 
debían  nombrar  campeones  que  pelea- 
sen en  su  lugar. 

En  el  citado  año  de  1819,  se  prohi- 
bió el  duelo  como  prueba  judicial ;  pe- 
Vo,  en  cuanto  al  duelo  privado,  exis- 
tían muchas  leyes  y  prácticas  cuyas 
disposiciones  principales  pueden  redú- 
cese á  tres:  1.*  En  caso  de  duelo  efec- 
tivo, cuando  los  dos  adversarios  se  en- 
cuentran en  el  lugar  de  la  cita  con  In- 
tención de  homicidio,  los  dueUstas  y 
los  padrinos  serán  castigados  como  ho- 
micidas; 2.*  En  un  combate  privado, 
aunque  no  resulte  homicidio,  puesto 
que  hay  intención  de  matar  y  puesto 
que  debe  considerarse  como  un  insulto 
grave  á  la  justicia  nacional,  se  impon- 
drá la  pena  en  que  incurren  los  reos  de 
^ff^oy>  (riña  con  vías  de  hecho),  con 
agravación,  según  las  circunstancias; 
8,*  El  simple  cartel  es  un  delito,  aun- 
que no  haya  combate,  por  ser  un  me- 
dio de  llegar  á  la  perpetración  de  un 
crimen. 

En  1844,  el  Ministro  de  la  Guerra, 
por  orden  de  la  Beina,  modificó  las  or- 
denanzas militares  insertando  en  ellas 
disposiciones  encaminadas  i  la  repre< 


sion  del  duelo,  habiéndose  formado  Uná 
sociedad  compuesta  de  852  individuos 
de  las  clases  mas  elevadas  para  la  abo- 
Hcion  del  duelo.  Los  miembros  de  esa 
asociación  se  obligan  á  someter  todo 
negocio  de  honor  á  la  decisión  de  cier- 
to número  de  arbitros,  nombrados 
anualmente  por  mayoría  de  votos.  Los 
padrinos  exponen  el  caso  y  los  arbitros 
dictan  la  satisfacción  que  creen  conve- 
niente. 

Sir  Roberto  Peel  dijo,  en  la  Cá- 
mara, que  una  asociación  animada  de 
ese  espíritu  le  parecía  'mucho  mas  efi- 
caz para  la  supresión  del  duelo,  que 
la  ley  mas  severa. 

El  hecho  actual  es  que,  en  Ingla- 
terra, ha  disminuido  considerablemen. 
te,  gracias  al  rigor  de  las  leyes,  el  nú- 
mero de  duelos  en  la  clase  militar  y  en 
la  civil,  á  pesar  de  la  indulgencia  con 
qué  los  jurados  mitigan  la  severidad  de 
las  leyes  del  caso. 

•  El  honor,  en  los  Estados  Uni- 
«  dos  de  América,  dice  un  viajero,  no 
t  conserva  mas  que  unas  nociones  algo 
fl  borradas  del  sentimiento  que  tiene  e^ 
f  mismo  nombre  en  Europa. » 

La  frecuencia  de  los  desafios  en 
esa  Bepública  no  dejó  de  llamar  la 
atención  de  los  legisladores  y  especial- 
mente de  Mr.  Livingstone,  encargado 
por  sus  compatriotas,  de  la  formación 
de  un  Código  penal. 

La  privación  de  los  derechos  civi- 
les, á  cuyo  ejercicio  dan  naturalmente 
grande  importancia  los  hijos  de  la 
Union,  se  introdujo  entre  las  penas  de- 
signadas á  los  culpables  de  duelo. 

Los  jurados  deben  prestar  jura- 
mento de  considerar  la  represión  del 
duelo,  como  una  parte  esencial  de  los 
deberes  de  su  ministerio  y  de  ejecutar 
fielmente  las  leyes  vigentes  sobre  la 
materia.  Además  de  esto,  todo  emplea- 
do público,  militar,  judicial  ó  adminis- 
trativo, tiene  obHgacion  de  firmar,  an- 
tes de  tomar  posesión  de  su  destino, 
la  declaración  siguiente :  <  Juro  solem- 
fl  nemente  que  no  he  peleado  en  duelo, 
«  que  no  he  dado  ni  aceptado  reto  ni 
•  provocación  para  pelear  en  duelo, 
€  desde  la  promulgación  del  Código  pe- 
f  nal  del  Estado  y  que,  en  lo  futuro, 
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•  me  oonsidaré  obligado  por  las  leyes 

•  del  honor,  tanto  Como  por  la  sanción 
«  de  este  juramento  y  de  las  leyes,  á  no 
c  cometer  ningún  delito  contra  las  dis- 
t.  posiciones  de  dicho  Código  relativas 

•  á  duelo.! 

Después  de  profundas  y  sabias  re- 
flexiones, clasificó  Mr.  Livingstone  los 
grados  de  criminaHdad  del  duelo,  del 
modo  siguiente:  Primer  grado:  reto 
verbal,  por  escrito  ó  por  mensaje,  es 
decir,  el  consentimiento  á  la  proposi- 
ción del  combate ;  Segundo  grado :  el 
duelo  simple  , sin  homicidio  ni  heridas, 
es  decir,  el  hecho  de  empeñarse  volun- 
tariamente en  combikte,  hombre  contra 
hombre,  con  armas  que  pueden  dar  la 
muerte;  Tercer  grado:  el  duelo  deque 
resulta  herida  cuando  esta  no  ocasio- 
na la  muert^  ni  una  enfermedad  incu- 
rable; Quinto  grado:  el  duelo  seguido 
de  mueriie,  ó  de  herida  que  ocasiona 
la  muerte. 

Las  penas  aplicables  á  los  culpa- 
bles de  los  tres  primeros  grados  son : 
la  prisión  estrecha  y  la  privación  tem- 
poral de  los  derechos  políticos.  La  du- 
ración de  la  prisión  puede  ser  de -dos  á 
sqíb  meses,  por  el  simple  jeto ;  de  seis 
mese»  á  un  año,  por  el  combate  sin  he- 
rida; y  de  un  año  á  diez  y  ocho  meses, 
por  la  herida  que  no  haya  ocasionado 
enfermedad  incurable. 

La  duración  de  la  suspensión  de  los 
derechos  políticos  es  de  cuatro  años 
para  el  primer  caso,  de  seis  para  el 
segundo  y  áe  ocho  para  el  tercero. 

Los  reos  de  cuarto  grado  tienen  la 
pena  desencarcelamiento  estrecho  du- 
rante un  año,  á  lo  menos,  y  á  la  s\is- 
pension  de  los  derechos  políticos  se 
añade  la  de  los  derechos  civiles  de  pri- 
mera y  tercera  clase,  por  espacio  de 
siete  años  (1).  En  fin,  para  el  caso  de 
muerte  ó  herida  mortal,  la  duración 
del  encarcelamiento  estrecho  debe  ser 


(1)  En  los  Estados  Unidos  se  reconocen  tres 
clases  de  derechos  civiles  :  l.<>  el  de  ser  albacea, 
administrador,  tutor,  carador,  mandatario  legal 
7  el  ejercer  cualquier  cargo  'privado  establecido 
por  la  ley ;  2.^  el  derecho  de  demandar  en  jnsti- 
cía;  8.<>  el  derecho  de  ser  jurado  y  el  de  tomar 
las  anuas  en  defensa  del  país. 


de  dos  á  cuatro  años  y  el  reo  queda 
privado  para  siempre  de  los  derecho^ 
políticos  y  de  los  civiles  de  primera  y 
segunda  clase. 

Los  excitadores,  es  decir,  los  que 
aconsejen  á  otros  peleas  en  duelo  ó  que 
empleen  términos  de  reconvención  pa- 
ra avergonzar  á  alguno  por  no  haber 
aceptado  un  cartel  ó  por  no  haber  pe- 
leado en  duelo,  deben  ser  penados  con 
una  multa  de  treinta  á  quinientos  du- 
ros ;  y  encarcelamiento  de  treinta  dias 
á  seis  meses.  Los  portadores  de  un  car- 
tel escrito  ó  verbal  son  castigados  con 
una  multa  de  cien  á  mil  duros,  encar- 
celamiento estrecho .  de  dos  á  seis  me- 
ses, y  suspensión  de  los  derechos  polí- 
ticos por  espacio  de  tres  años. 

El  Oódigo  no  se  ocupa  de  los  pa- 
drinos ;  pero  quedan  comprendidos  en 
esta  disposición :  « Se  reputan  autores 
t  principales  los  que,  habiendo  aconse- 
« jado  ó  aprobado  el  delito,  han  estado 
c  presentes  á  su  perpetración.» 

En  Bélgica  las  cuestiones  sobre  el 
duelo  han  tenido  el  mismo  curso  que 
en  Francia,  por  haberse  conservado  en 
aquél  reino  el  Código  Napoleón. 

En  1841,  se  ocupó  el  Senado  de 
dictar,  sobre  los  desafíos,  una  ley,  cuyo 
principio  general  fuera  c  imponer  al 
c  duelo  penas  moderadas,  con  la  facul- 
c  tad  de  agravarlas  en  lo  sucesivo,  á 
c  medida  que  la  opinión  se  pronuncie 
«  mas  fuertemente  contra  los  combates 
«  singultos.» 

.  El  Senado  propuso  el  encarcela- 
miento de  uno  á  tres  meses  y  una  mul- 
ta de  cien  á  quinientos  francos :  Pri- 
mero: á  los  que  provoquen  al  duelo  por 
medio  de  cartel  ó  por  cualquier  otro  i 
Segundo :  á  los  que  por  una  conducta 
ofensiva  hayan  dado  lugar  á  la  provo- 
cación; Tercero:  á  los  que  insulten  al 
que  ha  rehusado  un  cartel. 

El  combata  sin  muerte  ni  heridas  se 
castiga  con  un  encarcelamiento  de  dos 
á  diez  y  ocho  meses  y  multa  de  qui- 
nientos á  novecientos  francos.  El  com- 
bate del  cual  resulta  muerte  tiene  la 
pena  de  uno  á  cinco  años  de  encarcela- 
miento y  de  mil  á  diez  mil  francos  de 
multa.  Si  resulta  herida  grave,  con  in- 
capacidad de  trabajo  por  espacio  de 
SO 
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mas  de  veinte  dias,  encarcelamiento  de 
seis  meses  á  tres  años  y  multa  de  qui- 
nientos á  tres  mil  francos.  Si  las  heri- 
das no  han  producido  incapacidad  de 
trabajo,  encarcelamiento  de  seis  meses 
á  doa  años  y  mdita  de  cuatrocientos  á 
dos  mil  francos. 

Se  reputan  cómplices  los  que,  por 
doqes,  promesas,  amenazad,  abusos  de 
autoridad  6  de  poder,  maquinaeiones 
6  artificios,  hayan  dado  lugar  á  que  se 
verifique  un  duelo. 

Los  -padrinos  que  no  hayan  dado 
lugar  á  ser  llamados  cómplices,  tienen 
da.  un  mes  á  un  año  de  carcelería  y  una 
multa  de  cien  á  mil  francos. 

En  caso  de  duelo ,  el  militar  queda 
sujeto  al  juzgado  ordinario. 

En  los  casos  de  alguna  gravedad,  á 
las  penas  señaladas'  puede  añadirse  la 
privación  de  empleos  civiles  y  milita- 
res y  deluso  de  condecoraciones  y  la 
suspensión  de  derechos  civiles  y  polí- 
ticos. La  reincidencia  se  castiga  con  el 
máximum  de  estas  penas. 

Este  es,  en  resumen ,  el  estado  de 
la  actual  legislación  en  Bélgica  sobre 
el  duelo. 

No  son  tales,  sin  duda,  las  tenden* 
cias  del  código  peruano,  puesto  que  na- 
da establece  para  el  caso  en  que  la  au- 
toridad tenga  noticia  de  que  debe  ve- 
rificarse un  duelo ;  ^1  castiga  el  hecho 
mismo  realizado  y  sus  consecuencias, 
estableciendo  hasta  cierno  punto  una 
reglamentación. 

El  código  español  contiene  una  dispo- 
sición referente  (Art.  489)  á  evitar  el  due- 
lo castigando  á  los  duelistas  en  el  caso  en 
que,  apesar  de  haber  empeñado  su  pa- 
labra de  honor  para  no  batirse,  falten 
á  ella;  pero,  como  no  es  posible  que 
en  todas  ocasiones  lleguen  á  noticia  de 
la  autoridad  los  preparativos  del  com- 
bate, señala  después  la  pena  para  el 
caso  de  que  este  se  lleve  á  cabo  y  para 
BUS  consecuencias,  teniendo  en  cuenta 
las  variadas  circunstancias  que  las 
agravan  ó  atenúen. 

Entre  estas  últimas  disposiciones 
se  encuentran  las  siguientes : 

Los  padrinos  de  un  duelo  del  que 
resultase  muerte  ó  lesiones,  serán  res- 


pectivamente  castigados  como  autores 
de  *  aquellos  delitos  con  premeditación, 
8Í  hubiesen  promovido  el  duelo  ó  usado 
cualquier  género  de  alevosifi  en  su  ejecución 
6  en  el  arreglo  de  sus  condiciones. 

Como  cómpHces  de  los  mismos  de- 
litos, si  lo  hubiesen  concertado  á  muer, 
te  ó  con  ventaja  conocida  de  alguno  de 
los  combatientes. 

Incurrirán  en  las  penas  de  arresto 
mayor  y  multa  de  250  á  2500  pesetas, 
si  no  hubieren  hecho  cuanto  estuvo  de 
BU  parte  para  cpnciliar  los  ánimos  ó  no 
hubieren  procurado  concertar  las  con* 
diciones  del  duelo  de  la  manera  menos 
peligrosa  posible  para  la  vida  de  los 
combatientes  (Art.  446  Cód.  Pen.  Esp.). 

El  duelo  que  se  verificase  sin  la 
asistencia  de  dos  ó  mas  padrinos  ma- 
yores de  edad,  por  cada  parte,  y  sin* 
que  éstos  hayan  elegido  las  armas  y 
arreglado  todas  las. condiciones,  se  cas- 
tigará  (Art.  446  id.  id). 

Nuestro  código  dice : 

Los  padrinos  de  un  duelo  sufrirán 
las  penas  de  los  autores :  1.*^  Si  usaren 
cualquier  género  de  alevosía  en  la  eje- 
cución del  duelo  ó  en  el  arreglo  de  las 
condiciones ;  2.*^  Si  lo.  concertaren  á 
muerte  ó  con  conocida^  ventaja  de  uno 
de  los  combatientes. 

Si  ellos  hubieren  instigado  el  due- 
lo, sufrirán  un  gradp  mas  de  pena  que 
los  instigadores  comunes. 

En  los  demás  casos  serán  castigados 
como  cómplices  (Art,  259). 

Los  que  se  batieren  sin  dos  6  mas 
padrinos  mayores  de  edad  y  sin  que 
éstos  elijan  las  armas  y  arreglen  las 
condiciones  sufrirán,  etc . . . .  (Art.  260). 

A  primera  vista  aparece  que  la  ley 
peruana,  lejos  de  prevenir  las  conse- 
cuencias graves  d^l  duelo,  las  autoriza. 
El  código  español  no  señala  pena  á  los 
testigos,  sino  para  los  casos  en  que  in- 
viten al  duelo  ó  lo  preparen  con  acales 
alevosos;  pero  el  peruano  los  castiga 
en.  todo  caso  como  cómplices,  por  ma- 
nera- que  es  imposible  encontrar  hom- 
bres que,  guiados  por  el  deseo  de  ha- 
cer menos  funestos  los  resultados  del 
combate,  se  presten  á  ello,  á  ciencia 
cierta  de  que  serán,  en  todo  caso,  cas- 
tigados; y  como,  por  otra  parte,  la  pe- 
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nalidad  se  agrava  para  los  qne  se  baten 
sin  testigos,  puede  repetirse  que  la  ley 
prefiere  aumentar  penas  á  evitar  deli- 
tos, tendencia  muy  ajena  de  una  bue- 
na le^slaoion. 

Toda  ley  penal  es  represiva;  pro- 
cura, en  primer  lugar,  evitar  los  crí- 
menes, intimidando  con  el  castigo  que 
les  señala ;  prdoura  alejar  los  medios 
de  complicidad  y  de  consumación,  y, 
por  último,  señala  los  modos  de  apü- 
oacion  de  sus  preceptos. 

En  el  caso  de  que  tratamos,  como 
los  testigos  no  pueden  pre3tar6e,  pues- 
to que,  por  buenos  que  sean  sus  oficios, 
han  de  ser  castigados,  y  como  los  que 
provocan  y  aceptan  el  duelo  están  re- 
sueltos á  violar  todas  las  leyes  que  lo 
prohiben  y  á  soportar  los  efectos  de  la 
violación,  es  claro  que  se  batirán  sin 
testigos  y,  en  estos  casos,  dificil  será 
comprobar  si  la  lucha  fué  leal  y  franca 
ó  si  fué  un  asesinato  alevoso. 

En  nuestro  concepto,  no  hay  tam- 
poco justicia  en  la  pena  que  se^signa 
al  que  mata  en  duelo  sin  presencia  de 
testigos,  porque,  aparte  de  que,  como 
ya  lo  hemos  repetido^  bay  en  ese  con- 
trato premeditación  é  intención  mani- 
fiesta de  matar,  lo  cual  es  sin  duda 
causa  agravante,  el  hecho  de  la  muer- 
te puede  justamente  atribuirse  á  algu- « 
na  otra  causa  de  la  misma  especie. 

Por  eso,  el  código  español  castiga 
con  las  penas  generales  al  matador  en 
duelo,  sin  testigos,  y  la  asignada  al 
asesinato  es  lá  de  cadena  temporal  y 
en  su  grado  máximo,  á  muerte. 

Somos  de  la  opinión  de  que  debe 
desaparecer  del  Código  todo  precepto 
relativo  al  duelo,  como  sucede  en  el  Có« 
digo  francés;  que  los  funcionarios  de 
policía  intervengan  para  evitar  el  due- 
lo siempre  que  á  su  noticia  llegue  que 
se  concierta  alguno,  y  castigar  como 
delitos  comunes,  y  según  las  circuns- 
tancias, los  resultados  de  un  dehto  tan 
odioso  á  los  ojos  de  la  justicia  y  de  la 
moralidad,  como  ofensivo  &  toda  la  so- 
ciedad. El  es  una  protesta  contra  el 
orden  púbüco  y  reviste  todos  los  carac- 
teres de  la  venganza  personal  y  de  po- 
ca confianza  en  él  poder  público,' en- 
'  cargado  de  castigar  toda  ofensa  hecha 


al  nombre,  reputación,  fortuna  y  per- 
sona del  ciudadano. 

Leoisláoion. — Las  disposiciones  que 
nuestro  código  penal  contiene  acerca  del 
duelo  son:  Los  que  se  batieren  en  duelo, 
sufrirán  arresto  mayor  en  tercer  gra- 
do (1),  si  no  resultare  muerte  ni  heri- 
das graves.  En  el  caso  de  resultar 
muerte,  la  pena  será  cárcel  en  cuarto 
'  grado  (2) ;  y  en  el  de  heridas  ó  lesio- 
graves,  reclusión  en  tercer  grado  (8). 
El  que  instigue  á  otro  á  provocar  ó 
acQptar  un  duelo,  si  este  se  lleva  á  efec- 
to, será  castigado  respectivamente  con 
las  mismas  penas.*  El  que  desacredi- 
te públicamente  á  otro  por  haber  rehu- 
sado un  duelo,  será  castigado  como  reo 
de  injurias  graves  (4).  Los  padrinos 
de  un  duelo  sufrirán  la  pena  de  los  au- 
tores :  1.°  Si  usaren  cualquier  genero 
de  alevosía  en  la  ejecución  del  duelo. ó 
en  el  arreglo  de  sus  condiciones ;  2.*^ 
Si  lo  concertaren  á  muerte,  ó  con  co- 
nocida ventaja  de  uno  de  los  comba- . 
tientes.  Si  ellos  hubieren  instigado  al 
duelo,  sufrirán  un  grado  mas  de  pena 
que  los  instigadores  comunes.  En  los 
demás  casos  serán  castigados  como 
cómplices  (5).  Los  que  se  batieren  sin 
asistencia  de  dos  ó  mas  padrinos  ma- 
yores de  edad',  y  sin  que  éstos  ehjan  las 
armas  y  arreglen  las  demás  condicio- 
nes, sufrirán  penitenciaria  en  segun- 
do grado,  si  resultare  muerte  (6);  cár- 
cel en  quinto  grado  si  resultaren  lesio- 
nes graves  (7) ;  y  cárcel  en  tercer  gra- 
dp,  en  cualquier  otro  caso  (8).  Se  im- 
pondrá un  grado  mas  de  las  penas  se- 
ñaladas arriba :  1.®  Al  que  provoque  ó 
dé  causa  á  un  desafio,  proponiéndose 
un  interés  pecuniario,  ó  un  -objeto  in* 
moral ;  2.**  Al  combatiente  que  falte, 
en  daño  de  su  adversario,  á  las  condi- 
ciones ajustadas  por  los  padrinos  ;  8.* 
Al  que  habiendo  injuriado  á  su  adver- 
sario, se  niegue  á  darle  una  satisfacción 

(1)  De  100  días  á  4  meses. 

(2)  De  40  meses  á  4  anos. 

(3)  De  28  meses  á  8  años,  Art.  257  C6d.  Pen* 

(4)  Art.  258    id.     id. 

(5)  Art.  259    id.    id. 

(6)  Art.  De  7  á  9  años. 

(7)  De   52  meses  á  5  años. 

(8)  De    28  meses  á  8  años.  Arti  260    id.  id. 
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decorosa ;  á.^  Al  provocador  que  se  ne- 
gare á  explicar  á  su  adversario  los  mo- 
tivos del  desafio  ;  5.^  Al  que  desechare 
las  explicaciones  suficientes,  ó  la  satis- 
facción decoros^»  que  le  ofrezca  su  ad- 
versario ;  6.**  Al  que  tuviere  hábito  de 
retar  ó  de  buscar  ocasiones  de  reñir  (1). 
Se  impondrá  un  grado  menos  de  las 
penas  designadas  :  1.**  Al  injuriado  que 
se  batiere  por  no  haber  podido  obtener 
d^  su  ofensor  la  satisfacción  decorosa 
que  le  hubiese  pedido ;  2.<*  Al  desafia- 
.  do  que  se  batiere  por  no  haber  podidq 
obtener  de  su  adversario  la  explicación 
de  los  motivos  del  duelo  ;  8.**  Al  que  se 
batiere  por  haber  desechado  su  adver- 
sario la  explicación  de  los  motivos  del 
duelo,  ó  la  satisfacción  decorosa  del 
agravio  (2).    El  que  se  batiere  por 


(1)    Arta.  267  y  263  Oód.  Pen. 
(3)    Arts.257y262    id.    id. 


grave  ofensa  inferida  á  su  esposa,  ma- 
dre ó  hija,  sufrirá  dos  grados  menos 
de  las  penad  señaladas  á  los  duelistas. 
Si  la  ofensa  se  hubiere  hecho  á  su  pa- 
dre d  á  su  hijo,  la  atenuación  será  so- 
lo de  un  grado  (1). 

Oometen  desacato  contra  la  autori- 
dad, los  que  provocan  á  duelo  á  un  fun- 
cionario público  á  causa  del  ejercicio 
de  sus  funciones,  y  sufrirán  arresto  de 
de  tres  á  seis  meses  (2). 

Dueño. — El  que  fingiéndose  dueño  de  una 
cosa,  la  enajene,  grave,  arriende  ó  em- 
peñe, ó  disponga  de  ella  como  libre,  á 
sabiendas  que  está  gravada,  será  cas- 
tigado con  una  multa  del  tanto  al  do- 
ble del  valor  del  perjuicio  que  cau- 
se (8).  ' 

Dnraeion  de  las  penas.— Véase  Pma. 


(1)  Art.  268  Cód.  Pen. 

(2)  Art.  162,  me;  l.<>    id. 

(3)  Art.  348    id.   id. 
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Ebrio. — El  ebrio  escandaloso  será  casti- 
gado con  arresto  menor  en  primer  gra- 
do (1)  y  multa  de  uno  á  cinco  pesos  (2). 
El  ebrio  habitual  no  puede  ser  tes- 
^S^  (3)« — Véase  Responsabilidad  crimi- 
7¿al  y  Umbriaguez, 

Eclesiástico.— El  que,  en  virtud  de  órde. 
nes  sagradas  á  que  ha  sido  promovido, 
86  haya  dedicado  al  servicio  del  altar  y 
cnlto  divino. 

El  que  maltrate  á  un  sacerdote  de 
obra,  en  el  templo  ú  otro  lugar  público, 
cuando  se  halle  ejerciendo  las  funcio- 
nes de  su  ministerio,  sufirirá  reclusión 
en  primer  grado  (4).  Si  le  ofende  con 
palabras,  la  pena  será  arresto  en  segun- 
do grado  (5).  Si  el  maltratamiento 
fuere  de  los  que  tienen  pena  determi- 
nada se  aplicará  ésta  aumentada  en  un 
grado  (6).  El  que  contrae  matrimo- 
nio siendo  casado,  religioso  profeso  ú 
ordenado  in  aacris,  es  castigado  con 
cárcel  en  cuarto  grado  (7).  El  ecle- 
raástico  que  á  sabiendas  autorize  un 


(1)  Be  2  á  6  días. 

(2)  Art.  376  CÓcL  Pen; 

(8)  Alt.    60,  C6d.  Enj.Orün. 

(4)  De  4  meses  &  1  año, 

{S)  De  70  días  &  3  meses. 

(6)  Art.  1C6  C6d.  Pen. 

(7)  De  40  meses  á  4  año0.  Art.  ÍM  ino. 


!.• 
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-matrimonio  ilegal,  sufrirá  la  pena 
de  confinamiento  en  el  mismo  gra- 
do en  que  se  aplique  al  contrayente 
la  cárcel  ó  reclusión ;  debiendo  ser 
la  pena  la*  de  arresto  mayor  en  tercer 
grado  (1)  si  el  matrimonio  se  hubiese 
hecho  teniendo  los  contrayentes "  algu- 
no de  los  impedimentos  que  no  lo  anu- 
lan (2). — ^Véease  Delitos  religiosos ,  Ma- 
trimonio ilegal;  y  en  la  parte  civil  Clé- 
rigo. 

Ecúlco. — Cierta  máquina  de  madera  so- 
bre la  cual  sentaban  y  atormentaban  á 
los  acusados  que  estaban  inconfesos 
para  obligarlos  á  confesar  ó  á  declamar 
la  verdad. — Véase  Tormento  y  Cuestión 
de  to7*mento. 

Edad. — Véase  Circunstancias  (S)^  Respon- 
sabilidad (4),  Acusador  (5),  Testigo  (6) 
y  Menor;  y  la  misma  palabra  en  la  Par- 
te civil. 

Edicto. — ^El  mandato  ó  decreto  publica- 
do por  alguna   autoridad,  disponiendo 

(1)  De  100  días  á  4  meses. 

(2)  Art.  297  C6d.  Pen. 

(3)  Arta.     8,   incs.  2.°,  y  8.*»,  9,  incs.  2.o  y 
8.0,10,  inc.  13,  y  60  id.  id. 

(4)  Art.    19,  ino.  2.o  Cód.  Pen. 

',  (6)    Arts.  16  Cód.  Enj.  Orim.,  842  06d.  Oir., 
y  141  Cód.  Enj.  Civ. 

(6)    Art.    60,  l.«  parte,  ino.  l.^  Cód.  Enj 
Crim. 
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la  observancia  de  algún  precepto ;  y 
también  los  carteles  que  se  fijan  en  los 
parajes  públicos  ó  los  avisos  que  se  pu- 
blican dando  noticia  de  alguna  cosa 
para  que  sea  notoria  á  todos. 

En  materia  criminal,  los  edictos  se 
publican  llamando  á  los  enjuiciados 
para  que  se  presenten,  dentro  de  un 
ttrmino  fijo,  á  contestar  los  cargos  que 
del  sumario  lo  resulten.  En  los  jui- 
cios contra  reos  ausentes,  una  vez  ter- 
minado el  sumario,  si  de  éste  resulta 
mérito  para  continuar  la  causa,  se  llá- 
mala á  los  reos  por  medio  de  dos  edic- 
tos señalándoles  en  cada  uno  el  térmi- 
no de  quince  dias,  para  que  se  presen- 
ten en  el  lugar  de  ífeguridad*  pública. 
Sin  perjuicio,  so  expedirán  las  órdenes 
y  requisitorias  convenientes  para  su 
aprehensión  (1). — Véase  Ausente. 

En  los  delitos  de  rebelión,  son  reos 
de  tercera  clase,  los  empleados  que  en 
algún  edicto  inciten  al  pueblo  á  unirse 
á  los  rebeldes  (2). 

Elllficio. — Véase  Incendio  y  Daño^. 

Editor. — El  editor  de  un  impreso,  que  se 
califica^  abusivo  déla  libertad  de  im- 
prenta, es  responsable  de  él,  á  cuyo 
fin  debe  firmar  el  original  que  queda 
en  poder  del  impresor  (3). 

La  responsabilidad  del  editor  de  al- 
gún escrito,'  cesa  si  él  ha  sido  garanti- 
zado por  el  autor. — Véase  Autor,  Abu- 
sos de  la  libertad  de  imprenta  y  Juicio  de 
Imprenta, 

Efecto  deYOlutÍTO.  — Véase  Apelación  y 
la  misma  palabra  en  la  Parte  Civil. 

EFECTO  SUSPENSIVO. — Véase  Apelación. 

EFECTO  RETROAcxn'o. — Se  dice  que  una 
ley  tiene  efecto  retroactivo,  cuando  so- 
mete lo  pasado  á  su  imperio.  El  prin- 
cipio general  de  que  las  leyes  no  tienen 
efecto  retjroáctivo,  reconoce  en  mate- 
ria criminal,  una  excepción  aceptada  y 
reconocida  por  todas  las  legislaciones 
penales,   inclusa  la  nuestra  que  dice : 

i  que  cuando  la  ley  varíe  la  pena  antes 
de  pronunciarse  la  sentencia  que  cause 
ejecutoría,  la  variación  la  aprovechará 


(1)  Art.  120  06d.  Enj.  Crim. 

(2)  ¿íxi.  130,  ino.  4.0  C6d.  Pen. 

(3}    Art.    25.   Ley  de   12  de  NoTíezabre  dó 


el  reo  si  le  fuere  favorable,  pero  no  le 
dañará  si  le  fuese  adyersa  (1). — Véase 

'  la  misma  palabra  en  la  Parte  Civil,  y 
Ley   en  la  Parte  Administrativa, 

EFECTOS  crvTLEs. — ^Los  efectos  civiles 

'  del  delito  son  de  dos  clases :  unos  in- 
herentes á  Jas  penas,  como. la  interdic- 
ción ;  y  otros  independientes  de  ellas, 
como  la  reparación  de  daños  é  indem- 
nización de  perjuicios.  Los  unos  es- 
tán indicados  en  el  artículo  Penas  ac- 
cesorias, y  los  otros  en  el  de  Responsa-  ^ 
bilidad  Civil, 

Effectuní  vldendi. — ^Véase  Apelación ;  y 
la  misma  palabra  en  la  Parte  Civil, 

Ejecución.— El  acto  de  poner  en  prácti- 
ca alguna  cosa.  Ejecutar  una  senten- 
cia es  llevar  á  efecto  lo  mapdado  por 
el  juez  ó  tribunal  que  la  pronunció. 
La  ejecución  de  la  pena  es  llevar  á  ca- 
bo, en  la  persona  del  delincuente,  la  pe- 
na que  se  le  ha  impuesto  en  la  senten- 
cia ejecutoriada.— Véase  Pena;  y  en  la 
Parte  Civil,  Ejecución, 

La  ejecución  de  las  sentencias  se  ve- 
rifica por  la  autoridad  política  con  el 
testimó'nio  que  el  juez  de  primera  ins- 
tancia manda  expedir  y  entregar  á 
aquella  (2). 

Ejecutar. — Poner  en  obra  alguna  cosa. 
También  se  dice  ejecutar,  quitar  la  vi- 
da al  reo  en  cumplimiento  de  la  sen- 
tencia de  muerte  pronunciada  contra 
él. 

Ejecutor  de  justicia.— El  que  tiene  por 
oficio  llevar  á  efecto  la  sentencia  de 
condenación  á  pena  aflictiva. — ^Vóase 
Verdugo, 

Ejecutoría. — El  auto  ó  sentencia  que  ha 
pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada  y 
que  debe  por  tanto  recibir  su  cumpli- 
miento. 

Las  sentencias  quedan  ejecutoria- 
das: 1.°  Cuando  la  ley  no  permite  con- 
tra ellas  recurso  alguno  ordinario  ó  ex- 
traordinario;  2.°  Cuando  ha  sido  con- 
firmada ó  revocada  la  de  primera  ins- 
tancia, ó  se  ha  absuelto  la  consulta,  en 
los  casos  en  que  la  ley  no  permite  re- 
curso de  nuhdad;  8.®  Cuando  no  se  ha 
apelado  dentro  del  término  legal,  en 

(1)    Art.    26  Cód.  Pen.     • 
&)    Art.  184  Cód.  Esj.  Czim. 
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los  casoe  en  que  no  hay  lugar  á  con- 
sulta (1).  Toda  sentencia  ejecutoria- 
da se  mandará  cumplir  inmediatamen- 
por  el  juez  de  primera  Instancia  que 
hubiese  conocido  en  la  c|iusa  (2).  La 
ejecución  de  las  sentencias  se  verifica- 
rá con  el  testimonio  que  el  juez  de  pri- 
mera Instancia  mande  expedir  y  en- 
tregar á  la  autoridad  pública  (3).  El 
acusador  fiscal,  el  agraviado  ó  cual- 
quiera del  pueblo  tienen  *  derecho  de 
acitsar  á  los  empleados  públicos  que 
eludan  6  demoren  el  cumplimiento  de 
las  sentendas  (4). — Yéase  la  misma 
palabra  en  la  Parte  CiviL 

Ejecutores  subalternos.— Véase  Alcaide 
y  Alguacil;  y  la  misma  palabra  en  la 
Parte  Civil, 

Ejemplar. — Co  que  puede  servir  de  ejem- 
plo.— ^Véase  Castigo  ejemplar  y  P^na. 

Elecciones. — Cometen  delito  de  rebelión 
los  que  se  alzan  públicamente  para 
impedir  las  elecciones  en  -un  tercio  ó 
mas  de  las  provincias  (5) ;  y  si  el  alza- 
miento es  para  impedirlas  en  alguna 
provincia  ó  distrito,  el  delito  es  de  se- 
dición (6). — ^Véase  Sufragio  popular  (7); 
la  misma  palabra  y  Elector  en  la  Par- 
te Administrativa. 

Embargo. — La  ocupación  ó  retención  de 
bienes  hecha  por  mandato  de  juez  com- 
petente para  asegurar  el  pago  de  la 
responsabilidad  civil  de  los  dehncuen- 
tes.  El  juez  proveerá  á  la  seguridad 
.  de  los  bienes  del  reo  para  la  responsabi- 
lidad civil,  empleando,  en  su  respectivo 
caso,  el  depósito,  la  intervención  ó  la 
retención  (8).  Puede  verificarse  el  alla- 
namiento de  morada  p^ra  embargar 
los  bienes  del  reo  que  intenta  eludir 
la  responsabilidad  civil.  Como  medi- 
da apremiativa  tiene  lugar,  también, 
en  los  juicios  criminales,  para  hacer 
efectiva  la  responsabilidad  civil.  No 
pueden  ser  embargados  los  bienes  del 

(1)    Art.  182  Cód.  Enj.  Crim. 


(8) 

Art.  183    id.    id. 

(3) 

Alt.  184    id.  '  id. 

(4) 

Art.  186    id.    id. 

(6) 

Art.  127,  ino.  6.»"   id.    id. 

(6) 

Alt.  133,'ino.  3.»    id.    id. 

(7) 

ArtB.156ál69    id.    id. 

(8) 

Alt.    W    14.    id; 

enjuiciado,  sino  por  mandato  escrito 
del  juez  de  primera  Instancia,  cuando 
haya  responsabilidad  civil,  y  solo  en  la 
parte  que  baste  para  satisfacerla  (1). — 
Véase  en  la  Parte  Civil, 

Embria^ez. — El  estado  de  perturbación 
mental  en  que  se  encuentra  un  hombre 
por  efecto  del  uso  del  licor.  La  embria- 
guez puede  ser  accidental  y  habitual  y 
la  ley  toma  en  con$ideracion  ese  hecho, 
así  como  la  intención  con  que  el  indi- 
viduo provoca  su  embriaguez,' para  la 
graduación  y  aplicación  de  la  pena  en 
los  delitos  cometidos  en  tal  estado  (2)^ 
—  Véase  Responsabilidad  ^ criminal. 

Es  indudable,  aunque  la  ley  no  lo 
diga  de  un  modo  expreso,*  que  el  em- 
briagar á  una  mujer, para  violarla  es 
una  circunstancia  agravante  del  delito, 
y  lo  creemos  así  porque  la  frase  otros 
medios  que  el  código  penal  emplea,  en 
BU  artículo  269,  se  puede,  sin  duda,  apli- , 
car  al  licor  que  produce  los  mismos 
efectos  'del  narcotismo,  privando  á  la 
mujer  del  uso  de  los  sentidos.  Jja  vio- 
lación cometida  provocando  esta  cir- 
cunstancia, es  castigada  con  penitencia- 
*  ria  en  primer  grado  (4).  El  que  incite 
á  un  menor  á  la  embriaguez  debe  ser 
castigado  con  arresto  menor  en  quinto 
grado.  —  Véase  Responsabilidad  crimi- 
nal, 

EmpalamieutO.  —  Suplicio  que^consiste 
en  atravesarle  á  uno  por  el  cuerpo  un 
palo  ú  otro  instrumento  puntiagudo. 

Emparedamiento.— La  pena  que  consis- 
tió en  encerrará  una  persona  entre 
cuatro  paredes  sin  comunicación  al- 
guna. 

'.El  que  comete  homicidio  aumentan- 
do deUberadamente  y  con  crueldad  el 
padecimiento  de  la  víctima,  por  medio 
de  emparedamiento,  flagelación  ú  otro 
tormento,  sufre  la  pena  de  muerte  (5). 
— Véase  Homicidio,  Detención  y  Secues- 
tración, 

Empleado  público.  —  Todo  el  que  ejerce 


(1)  Art.    36  Cód.  Enj.  Crim.   . 

(2)  Art.      9,  inc.  7.°  Cód.  Pea. 

(3)  De  4  á  6  años.  Art.    268    id.    id. 

(4)  De  26  &  30  dias  Ait.  377  id.  id. 

(5)  Alté  ^2,  ino.  6.0    id.    id. 
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funciones  ó  desempeña  un  cargo  pú- 
blico en  la  sociedad. 

Los  delitos  cometidos  por  los  em- 
pleados públicos,  en  su  calidad  de  tales 
y  en  el  ejercicio  de  siis  funciones,  forman 
en  las  legislaciones  penales  una  clase 
especial  que  se  clasifica  siempre  entre 
los  delitos  públicos. -T-Véase  Usurpación 
de  autoridad^  Abusos  de  autoridad,  Pre- 
varicato, Cohecho,  Insuhordiivacion,  In- 
fidelidad en  la  custodia  de  presos,  Infide-' 
lidad  en  la  custodia  de  documentos,  Reve- 
lación de  secretos,  Fraudes  y  Exacciones 
y  Malversación  de  caudales  públicos. 

Si  los  empleados  público^  cometen 
delitos  comunes,  abusando  de  su  autori- 
dad, y  esta  circunstancia  no  está  con- 
siderada en  la  ley  como  constitutiva 
deL  delito,  hay  entonces  un  delito  co- 
m7in  y  otro  especial;  debiendo  conside- 
rarse el  menos  grave  como  circunstan- 
cia agravante  (1). — Véase  Rebelión,  Se- 
dición, Fabifica^ion  y  Calumnia, 
.  A  los  empleados  públicos  que  sean 
absueltos  definitivamente  del  juicio,  se 
les  reintegrará  los  medios  sueldos  que 
se  les  hubiere  retenido  durante  él,  en 
mérito  de  la  sentencia  que  acredite  la 
absolución^  El  mismo  reintegro  se  ha- 
rá en  el  caso  de  sobreseimiento  (2). 

Empleo. —  No  se  reputa  pena  la  suspen- 
sión ó  separación  del  empleo  que  las 
autoridades  ordenen  gubernativamen- 
te (3). — Véase  Inhabilitación  y  Destitu- 
ción* 

Empresa.  —  Los  directores  de  empresas 
tienen  responsabilidad  civil  subsidia- 
ria (4). — Véase  Salubridad  ptiblica. 

Enajenación.— El  que  enajena  una  cosa, 
finjiéndose  dueño,  debe  ser -castigado 
con  una  multa  del  tanto  a]  doble  del 
perjuicio  que  cause  (6). 

ENAJENACIÓN  mental.  —  Si  es  perma- 
nente, termina  el  juicio;  y  si  transitoria, 
lo  suspende  (6).  —  Véase  Responsabili- 
dad criminal. 


(l) 

Arts.  55  y  45  Oód.  Pea 

(2) 

Doo.  26  Setiembre  1870. 

(8) 

Art.    25  C6d.  Pen. 

(4) 

Art.    20    id.    id. 

(6) 

Art.  848    id.    id. 

(6)    Art»   47C6d.£sj.0xim. 


Encantador. — El  que  hace  cosas  mara- 
villosas en  la  apariencia. — ^Véase  Í>eU- 

'  tos  imaginarios. 

Encartado. —  El  llamado  por  pregón  pa- 
ra contestar  á  una  querella  ó  acusación 
criminal  y  también  el  acusado  á  quien, 
por  no  'acudir  al  emplazamiento,  man- 
daba el  juez,  por  pregones,  qué  no  vol-. 
viese  al  lugar  de  su  domicilio. 

Encartamiento. — La  proscripción  decre- 
tada en  rebeldía  del  reo  que  no  ha  que- 
rido parecer  en  juicio,  á  pesar  de- haber 
sido  llamado ;  y  también  el  despacho 
judicial  en  que  se  contiene  la  senten- 
cia de  condenación  del  reo  ausente. 

Encartar. — Proscribir  condenando  en  re- 
beldía á  un  reo  después  de  llamarle  por 
edictos ;  también  llamar  á  juicio  por 
edictos  y  pregones. 

Encestar. — Meter  á  alguno  en  un  cesto; 
pena  vergonzosa  que  se  usó  ^tigua- 
mente. 

Encierro. — La  casa  de  reclusión  en  que 
ae  encuentra  una  persona  privada  de 
su  libertad ;  y  también  la  parte  de  la 
pjrision  en  que  se  encuentra  una  perso- 
na incomunicada,  y  el  acto  mismo  de 
estar  incomunicado.  —  Véase  Arresto^ 
Detención,  Incomunicación  y  Secuestra- 
ción,    '  ' 

Encerrar. — ^Véase  Secuestración   (1). 

Encubridores.  —  Llámase  así  á  las  per- 
sonas que  toman  parte  en  un  dehto, 
después  de  consumado.  Esa  partici- 
pación no  puede  confundirse  con  la  de 
los  autores  ó  cómplices ;  forma,  por'de- 
cirlo  así,  un  delito  especial.  Los  en- 
cubridiores  pueden  ocultar  al  autor  de 
un  dehto,  ó  á  los  instrumentos  del  deli- 
to, ó  al  mismo  cuerpo  del  delito,  como 
el  cadáver  de  un  hombre  asesinado,  ó 
los  efectos  robados. 

Esa  participación  posterior  al  deUto 
y  que  tiende,  sea  á  la  sustracción  del 
delincuente  á  la  acción  de  la  justicia, 
ó  á  la  imposibilidad  del  esclarecimien- 
to del  delito,  ó  á  la  no  recuperación  d® 
los  objetos  robados,  es  justa  y  natural- 
.  mente  punibje,  aunque  con  menos  ri- 
gor que  la  participación  directa  ó  coo- 
peración en  el  crimen  mismo. 

(       (1)    Art.  890  Códi   Pen. 
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La  ley  peruana  llama  encubridores 
á  los  que,  sin  ser  autores  ni  cómplices 
de  un  delito,  intervienen  en  él  después 
de  perpetrado,  á  sabiendas,  y  de  algu- 
no de  los  modos  siguientes  :  1 .°  Aprove- 
chándose ó  auxiliando  á  los  autores  ó 
cómplices  para  que  se  aprovechen  de 
los  efectos  del  deHto  ;  2.^  Destruyendo 
ú  ocultando  el  cuerpo  del  deHto,-  sus 
vestigios,  ó  los  instrumentos  con  que 
se  cometió,  á  fin  de  impedir  su  descu- 
brimiento; 8.**  Ocultando  á  los  autores 
ó  cómplices,  ó  facilitándoles  la  fuga  (1). 

Los  encubridores  de  delito  consuma- 
do, de  delito  frustrado  y  de  tentativa  ó 
confabulación,  sufrirán  respectivamen- 
te en  la  escala  inferior,  el  mismo  grado 
de  pena  que  los  cómplices  (2).  Cuart- 
do  esa  disminución  de  pena  no  pueda 
hacerse  en  el  orden  indicado,  se  ve- 
rificará según  el  prudente  arbitrio  del 
juez  (8).  Los  encubridores  de  faltas, 
sufrirán  una  pena  proporcionada  á  la 
de  los  autores,  según  el  prudente  arbi- 
trio del  juez  (4) ;  y  los  de  homicidio 
sufrirán  en  todo  caso  tres  años  de  re- 
clusión (5).  Está  exento  de  responsa- 
bihdad  criminal  el  encubridor  de  su 
cón3ruge,  ó  de  sus  ascendientes,  descen- 
dientes, hermanos  ó  afines  en  los  mis- 
mos grados  (6).— Véase  Complicidad  y 
RespoTwaMlidad  criminal. 

Enemij^. — ^El  que  tiene  mala  voluntad 
á  otro  y  le  desea  ó  hace  mal.  Es  justa 
causa  de  recusación  en  materia  crimi- 
nal tener  el  juez  enemistad  capital  con 
el  acusador  ó  acusado  (7).  El  enemigo 
capital  del  acusado  no  puede  ser  testi- 
go en  contra  de  éste,  ni  el  enemigo  ca- 
pital del  acusador  en  favor  del  acusa- 
do (8). 

Enfermedad.— En  caso  de  enfermedad 
grave  del  reo,  durante  el  juicio,  man- 
dará el  juez,  previo  reconocimiento  de 
peritos,  que  se  le  traslade  al  hospi- 


(1)  Arta.  11,  ¡no.  3.o,  y  16  06d.  Pen. 

(2)  Art.    49Cód.  Pen. 
(8)  Art.    50    id.    id. 
(4)  Art.  896    id.    id. 
(6)  Art.  241  id.    id. 

(6)  Art.    17    id,    id. 

(7)  Art.    13  ino.  4.o  C6d.  Enj.  Crim. 

(8)  Art.    68, 2.»  parte,  ino,  7,o    id.    id. 


tal  (1).  En  caso  de  locura  ú  otra  enfer- 
medad grave  se  suspenderá  la  ejecución 
de  la  pena  (2). — ^Véase  Eesponsabilidad 
crimÍ7ial,  Ejeccucion  de  las  penas  y  Le* 
siones. 

En^ño. — La  falta  de  verdad  con  ánimo 
de  perjudicar  á  otro, — ^Vóase  Fraude. 

Enjuiciado. — El  que  está  sometido  ajui- 
cio criminal.  Los  enjuiciados  no  pue- 
den acusar  por  acción  popular,  si  lo 
están  por  un  deHto  igual  ó  mayor  (8); 
y  los  que  tienen  mandamiento  de  pri- 
sión, ó  están  sometidos  ajuicio  de  quie- 
bra, tienen  en  suspenso  la  ciudadanía 
(4).  Si  hay  ese  mandamiento  por  de- 
Hto que  merece  pena  de  confinamien- 
to, reclusión  ú  otra  mayor,  ó  si  están 
acusados  de  homicidio,  robo,  hurto  ó 
falsificación^  no  pueden  ser  testigos 
(5).  Cesa  su  incomunicación  después 
de  la  instructiva  (6). —  Véase  Emhar- 
90  {7).- 

Enjuiciar. — Someter  á  un  individuo  á 
juicio  criminal  para  el  esclarecimiento 
del  deHto  ó  falta  que  se  le  imputa. 

Una  persona  puede  ser  enjuiciada 
de  oficio,  por  denuncia  ó  por  quereUa 
de  parte  agraviada.  Lo  es  de  oficio, 
cuando  el  juez  por  sí  mismo  ó  por  par- 
te de  la  autoridad  política  tiene  noti- 
cia del  crimen ;  por  denuncia  verbal  ó 
escrita,  cuando  esta  se  le  hace  á  él  ó  á 
la  autoridad  política. 

En  los  deHtüS  de  orden  púbHco  pue- 
den acusar  los  agraviados,  el  ministerio 
fiscal,  y  denunciar  las  autoridades  y 
cualquiera  del  pueblo:  no  así  en  los  deH- 
tos  privados  en  que  solo  puede  provocar- 
so  el  enjuiciamiento  por  el  agraviado  ó 
sus  representantes  legales. — Véase  D#- 
mincia.  Querella^  Ministerio  fiscal  y  De- 
litos, 

Enrodar. — Castigar  á  algún  deUncuente 
rompiéndole  los  huesos  de  brazos  y 
piernas  y  colocándolo  en  una  rueda  de 
carro  para  que  alH  expire. 


(1)  Art.    82  C6d.  Enj.  Crim. 

(2)  Art.    67  Cód.  Pen. 

(3)  Art.    19  ino.  6.o  Cód.  Enj.   Cir. 

(4)  Arts.  40  inc.  2.o  y  3.o  Const. 

(5)  Arts.  60  últimos  inoisos  Cód.  Enj.  Orim. 

(6)  Art.    84    id.    id. 

(7)  Art.    86    id.    id. 
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Entredicho. — ^Véase  en  la  Parte  Civil, 
EnYenenamientO  (Medicina  legal). — 
El  envenenamiento  es  un  estado  mórbi- 
do accidental  que  resulta  de  la  acción 
especial  que  ejercen  en  la  economía 
ciertas  sustancias,  minerales  ú  org&oi- 
cas,  deletéreas. 

Pasaremos  ligeramente  en  revista  el 
modo  de  acción  de  las  sustancias  ve- 
nenosas, los  síntomas  comunes  y  el 
curso  del  envenenamiento  en  general, 
las  lesiones  producidas  por  los  vene- 
nos, los  casos  de  muerte  natural  y  de 
enfermedades  espontáneas  que  pueden 
ser  atribuidas  á  un  envenenamiento, 
para  estudiar  con  alguna  detención  los 
•procedimientos  de  pesquisa  y  pericia- 
les y  las  cuestiones  médico-legales  mas 
importantes  relativas  al  envenenamien- 
to. Terminaremos  haciendo  una  clasi- 
ficación de  los  envenenamientos.  En 
cuanto  á  las  investigaciones  químicas 
del  veneno,  nos  parece  fuera  de  su  lu- 
gar exponerlas  en  una  obra  de  la  na- 
turaleza de  este  diccionario. 

Modo  de  Iccion  de  las  sustancias 
VENENOSAS. — Cousiderado  de  un  modo 
general,  el  modo  de  acción  de  la  ma- 
yor parte  de  las  sustancias  venenosas 
08  doble  y  comprende:  una  acción  local, 
que  se  ejerce  en  las  partes  con  que  es- 
tá en  contacto  el  veneno ;  y  una  acción 
general,  que  resulta  de  la  absorción,  que, 
por  medio  de  la  circulación,  lleva  y  es- 
parce el  veneno  por  todos  los  órganos. 

La  acción  local  no  predomina  sino 
en  un  pequeño  número  de  venenos. 
Unas  veces  es  circunscrita  al  punto 
atacado  por  el  veneno,  y  los  efectos  del 
veneno  parecen  agotarse  allí  ó,  á  lo  me- 
nos, se  limitan  á  los  desórdenes  deter- 
minados en  ese  punto  mismo  y  á  las 
consecuencias  que  resultan  para  el  res- 
to del  organismo.  Otras  veces  la  ac- 
ción local  se  estiende  un  poco  mas  le- 
jos. La  sustancia  venenosa,  aplicada 
localmente  en  la  superficie  de  la  piel  ó 
de  las  membranas  mucosas,  ó  en  un 
músculo  desnudo,  ó  inyectada  en  el  te- 
jido celular  sub-cutáneo,  se  infiltra  y 
penetra  así  por  imbibición  hasta  los 
órganos  en  que  ejercen  sus  efectos. 

La  acción  general  de  las  susfancias 
venenosas  es  la  consecuencia  y  la  prue- 


ba* de  su  absorción,  es  decir,  de  su 
mezcla  con  la  sangre,  que  las  trasporta 
y  las  hace  penetrar  en  lo  mas  profun- 
do del  organismo.  El  hecho  de  la  ab- 
sorción de  las  sustancias  venenosas  es 
constante  y  general  y  no  falta  ni  con 
las  sustancias  cuyos  efectos  locales  son 
mas  intensos. 

Sus  condiciones  son  de  alta  impor- 
tancia para  el  médico-legista.  Sin  en- 
trar en  el  mecanismo  fisiológico  de  la 
absorción,  debemos  recordar  que  pue- 
de operarse  por  las  siguientes  vias :  el 
interior  de  las  vias  digestivas  donde 
son  ingeridas  con  mas  frecuencia  las 
sustancias  venenosas;  la  membrana 
mucosa  pulmonar  por  donde  la  respi- 
ración puede  hacer  entrar  polvos  ó  va- 
pores deletéreos;  la  piel,  el  tejido  celu- 
dar  sub-cutáneo,  los  vasos,  en  fin,  en 
donde  los  venenos  pueden  penetrar  por 
contacto,  por  inoculación  ó  por  inyec- 
ción. Estas  diferentes  vias  de  absor- 
ción se  adaptan  á  las  circunstancias  y 
á  los  modos  diversos  del  envenena- 
miento, y  parecen  también  convenir 
de  una  manera  particular  á  tal  ó  cual 
especie  de  veneno. 

El  modo  de  administración  del  ve- 
neno influye  de  una  manera  no  menos 
evidente  sobre  el  modo  como  se  opera 
la  absorción.  La  sustancia  venenosa 
puede  ser  dada  eü  el  estado  sólido,  en 
fragmentos  mas  ó  menos  voluminosos, 
en  polvo  mas  ó  menos  fino,  ó  en  so- 
lución, ó  bien  bajo  la  forma  de  gases  ó 
de  vapores.  Prescindiendo  de  este  úl- 
timo estado,  que  no  se  manifiesta  sino 
en  envenenamientos  accidentales  ó  pro- 
fesionales que  no  son,  en  general,  del 
dominio  de  la  medicina  legal,  veamos 
las  diferencias  que  existen,  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  la  facilidad  de  la  absor- 
ción, entre  estos  diversos  estados  del 
veneno.  Mucho  mas  rápida  y  casi  ins- 
tantánea es  la  absorción,  si  la  sustan- 
cia tóxica  está  en  disolución;  lo  es  bas- 
tante también  cuando  está  en  polvo ; 
es  mas  lenta,  y  aún  algimas  veces  tar- 
da indefinidamente  y  es  casi  nula,  si 
está  en  fragmentos  sóHdos  de  cierto 
volumen.  De  estas  diferencias  pue- 
den depender,  en  ciertos  casos,  la  ac- 
tividad ó  la  inercia  de  la  sustancia  ad« 
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ministrada,  ó,  en  otros  términos,, la 
propiedad  venenosa  y  el  hecho  del  en- 
venenamiento. 

Rara  vez  se  da  el  veneno  solo  y  bajo 
BU  forma  natural ;  se  le  mezcla  ó  con 
aumentos  sólidos,  ó  con  vehículos  lí- 
quidos, que  modifican  mas  ó  menos 
sus  efectos  y  también  las  condiciones 
de  la  absorción.  OfBla  ha  hecho  una 
serie  de  experimentos  con  los  diversos 
venenos,  haciendo  las  mas  variadas 
mezclas.  De  esos  experimentos  resul- 
ta que,  además  de  las  dificultades  que 
presentan  ciertas  mezclas  para  descu- 
brir y  determinar  la  naturaleza  del  ve- 
neno, este  obra  de  una  manera  mucho 
menos  rápida  y  menos  segura  cuando 
ha  sido  administrado  en  disolución  ^n 
algún  Hquido  ahmenticio,  ó  aún  adi- 
cionado con  ciertas  sustancias  reputa- 
das venenosas. 

Otra  influencia  muy  especial  y  muy 
curiosa  que  obra  en  el  mismo  sentido, 
es  la  de  la  dosis  de  veneno  ingerida. 
Se  observa  con  frecuencia  que  los  efec- 
tos de  la  sustancia  venenosa  no  están 
siempre  en  relación  con  la  cantidad 
que  se^  haya  tomado ;  que,  algunas  ve- 
ces, la  dosis  mas  fuerte  es  la  que  me- 
nos efecto  produce.  Esta  particulari- 
dad puede  depender  de  causas  diver- 
sas, principalmente  del  vómito  provo- 
cado repentinamente  y  que  arrastra  la 
mayor  parte  del  veneno.  Pero  se  de- 
be, en  ciertas  circunstancias,  á  una 
modificación  directa  de  la  absorción 
que  resulta  de  la  dosis  demasiado  ele- 
vada de  ciertas  sustancias  venenosas. 

Recordando  las  leyes  fisiológicas  ele- 
mentales de  la  absorción  por  la  mem- 
brana mucosa  gástrica,  se  comprende- 
rá fácilmente  la  diferencia  de  acción 
del  mismo  veneno  á  la  misma  dosis  y 
en  el  mismo  estado,  según  que  sea  in- 
gerido en  un  estómago  vacío  ó  lleno. 
La  plenitud  del  estómago  puede  ir 
hasta  suspender  completamente  la  ab- 
sorción del  veneno  ó  impedir  el  enve- 
nenamiento. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  la  in- 
fluencia del  hábito,  que  puede  llegar  á 
premunir  á  ciertos  individuos  contra 
la  aooion  de  los  venenos. 

Los  venenos  absorbidos,  mezclados 


con  la  sangre  y  arrastrados  oon  esta 
en  el  torrente  circulatorio,  están  some- 
tidos en  la  profundidad  del  organismo, 
á  un  trabajo  de  eliminación,  que  es  el 
corolario  de  la  absorción.  El  estudio 
de  la  eliminación  de  los  venenos  ofrece 
un  interés  real,  y  suministra  á  las  in- 
vestigaciones médico-legales  datos  pre- 
ciosos y  seguros. 

Hay  un  hecho  que,  por  sí  solo,  es  de 
un  incontestable  valor,  cual  es  la  posi- 
biHdad  de  reconocer  y  de  descubrir  el 
veneno  ehminado  por  un  individuo  vivo, 
y  de  confirmar  así,  por  una  prueba 
cierta,  durante  la  vida,  es  decir,  sin 
haber  examinado  y  analizado  los  órga- 
nos, la  realidad  del  envenenamiento. 
La  vía  de  eliminación  mas  amplia  y 
mas  accesible  es  la  secreción  renal,  y 
nada  es  mas  fácil  que  encontrar  en  la 
orina  la  sustancia  venenosa  que  ha  si- 
do absorbida  y  determinar  su  natura- 
leza. La  supresión  de  los  orines,  que 
se  manifiesta  en  casos  muy  graves,  es 
rara  vez  bastante  completa  para  impe- 
dir absolutamente  este  género  de  in- 
vestigaciones. 

Algunos  venenos,  como  el  emético 
(Taylor),  y  el  arsénico  (Orfila),  después 
de  absorbidos  directamente  por  el  te- 
jido celular  ó  por  los  vasos,  pasan  de 
la  sangre  al  conducto  digestivo. 

Observaciones  recientes  han  demos- 
trado que  el  veneno,  al  eliminarse,  de- 
ja huellas  materiales  de  desorganiza- 
ción. La  esteatosis  del  riñon  en  el  en- 
venenamiento por  el  fósforo,  la  albu- 
minuria saturnina,  etc.,  son  el  resulta- 
do y  el  indicio  de  la  eliminación. 

Esta  presenta  otro  punto  interesan- 
te y  que  sería  muy  útil  conocer  con 
precisión.  La  ehminacion  comienza 
desde  los  primeros  tiempos  del  envene- 
namiento y  casi  inmediatamente  des- 
pués do  la  absorción;  si  se  continúa 
viviendo,  la  eliminación  terminará  al 
cabo  de  cierto  tiempo.  Este  tiempo  es 
el  que  sería  útil  é  importante  determi- 
nar. En  efecto,  la  duración  de  la  eli- 
minación es  muy  variable ;  varía,  pero 
según  ciertas  condiciones  que  no  se 
conocen  todavía  suficientemente,  y  que 
para  la  práctica  de  la  medicina-legal 
serían  un  preciosa  adquisición.    No 
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hay  dada  qne  la  eliminación  debe  va- 
riar, como  la  absorción  misma,  según 
ciertas  circunstancias  fisiológicas,  se- 
gún las  especies  animales  y  también 
según  ciertas  condiciones  orgánicas 
individuales  cuya  influencia  será  siem- 
pre difícil  apreciar  exactamente. 

La  eliminación  varía  también,  en 
cuanto  á  su  duración,  para  cada  espe- 
cie de  veneno.  La  ciencia  debe  á  Or- 
fila  la  iniciativa  de  investigaciones 
muy  útiles,  pero  desgraciadamente  in- 
conclusas. De  sus  experimentos  re- 
sulta que  la  eliminación  del  arsénico  y 
del  sublimado  corrosivo  sería  comple- 
ta á  los  treinta  dias,  la  del  emético  á  los 
cuatro  meses,  la  del  nitrato  de  plata  á 
los  cinco  meses,  la  del  acetato  de  plomo 
y  del  sulfato  de  cobre,  después  de  mas 
de  ocho  meses.  Tardieu  ha  demostra- 
do que  no  se  efectúa  la  eliminación  si- 
no de  las  sustancias  accidentalmente 
ingeridas  y  nunca  de  las  normalmente 
contenidas  en  los  órganos. 

Síntomas  comunes  y  cubso  del  enve- 
nenamiento EN  GENERAL. — El  envene- 
namiento, apesar  de  las  variedades 
esenciales  que  pertenecen  á  las  dife- 
rentes especies,  ofrece  en  los  síntomas 
y  en  su  curso  algunos  rasgos  generales, 
y,  en  ciertos  grupos»  algunos  rasgos 
comunes. 

Considerado  en  el  conjunto  de  sus' 
manifestaciones,  el  envenenamiento  se 
caracteriza,  desde  luego,  por  un  trastor- 
no de  las  funciones  digestivas  que  es 
con  frecuencia  la  primera  consecuen- 
cia de  la  ingestión  de  una  sustancia 
nociva;  después,  por  un  ataque  mas  ó 
monos  profundo  contra  la  circulación 
y  la  respiración,  y  en  fin,  por  el  desor- 
den, unas  veces  primitivo,  otras  secun- 
dario, del  sistenia  nervioso.  El  enca- 
denamiento de  estos  diversos  órdenes 
de  síntomas  forma,  para  ciertos  vene- 
nos, signos  comunes  que  permiten 
agruparlos,  y  que  pueden  servir  de  ba- 
se para  una  clasificación  que  facilite  el 
estudio  particular  de  las  diversas  es- 
pecies de  envenenamientos. 

La  marcha  ó  curso  del  envenena- 
miento suministra,  aún  fuera  de  lo  que 
hay  de  especial  en  cada  caso  particu- 
lar, nociones  muy  importantes  para  el 


diagnóstico  médico-legal  del  envene- 
namiento. Este,  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  su  curso,  presenta,  según  la  ra- 
pidez de  acción  del  veneno,  tres  varie- 
dades distintas :  el  envenenamiento  so- 
breagudo, el  envenenamiento  subagudo 
y  el  envenenamiento  lento. 

En  la  primera,  el  principio  es  súbi- 
to, los  síntomas  de  una  violencia  ex- 
tremada se  presentan  casi  inmediata- 
mente después  de  la  ingestión  de  la 
sustancia  venenosa,  que  mata  en  po- 
cas horas,  y  algunas  veces  en  minu- 
tos. 

En  la  segunda,  sea  que  el  veneno 
administrado  tenga  menos  energía  ó 
haya  sido  dado  en  dosis  menos  fuer- 
tes, ó  fraccionado  en  tomas  repetidas 
á  cortos  intervalos,  el  principio  del  en- 
venenamiento es  menos  rápido,  la  vio- 
lencia de  los  síntomas  menor  ;  marcan 
su  curso  remisiones  ó  alternativas  di- 
versas ;  los  accidentes  reaparecen,  sin 
embargo,  con  persistencia,  y  la  termi- 
nación, aunque  deba  ser  funesta,  no 
Be  verifica  sino  después  de  varios  dias 
ó  varias  semanas. 

El  curso  lento,  que  constituye  la  ter- 
cera variedad,  no  se  observa  casi  sino 
en  los  envenenamientos  profesionales. 
Fuera  de  estos  casos,  cuya  historia  no 
pertenece  á  la  medicina  legal,  es  en 
extremo  dificil  formarse  una  idea  exac> 
ta  y  trazar  una  descripción  fiel  del  en- 
venenamiento lento. 

Lesiones  PBonucmAs  por  el  envene- 
namiento.— Estas  lesiones  son  muy  va- 
riables, raras  veces  específicas,  algu- 
nas veces  nulas,  ó,  á  lo  menos,  no  apa- 
rentes. 

Kelativamente  al  modo  dcAccion  del 
veneno,  las  lesiones  se  dividen  en  le- 
siones locales  y  lesiones  generales ;  se  * 
buscan  las  primeras  en  los  órganos  di- 
gestivos, y  en  las  partes  directamente 
atacadas  por  la  sustancia  deletérea; 
las  segundas,  en  todos  los  órganos  en 
que  ésta  ha  sido  arrastrada  por  la  cir- 
culación, y  mas  especialmente  en  aque- 
llos cuya  estructura  y  función  los  expo- 
nen á  una«ccion  mas  prolongada  y  mas 
profunda  del  veneno.  Importa  agregar 
que  es  preciso  no  limitarse  á  buscar 
hoy  las  lesiones  características  del  en- 


Digitized  by 


Google 


XKTE 


—  246  — 


EKTE 


venenamiento,  como  se  hacia  áñtes, 
en  la  superficie  de  los  órganos.  La 
ciencia  moderna  ha  enseñado  que  los 
elementos  anatómicos  .mismos  de  los 
tejidos  organizados  son  atacados  por 
el  veneno  y  sufren  alteraciones,  desor- 
ganizaciones que  el  microscopio  per- 
mite reconocer  hasta  en  los  glóbulos 
de  la  sangre,  en  las  fibras  musculares, 
en  los  canalículos  nerviosos,  en  las  pro- 
fundidades de  las  glándulas,  en  las  cé- 
lulas de  los  epitelios. 

'En  cuanto  á  la  naturaleza  de  las  le- 
siones producidas  por  el  envenena- 
miento, hemos  dicho  ya  que  son  muy 
variables.  Es  incuestionable  que  las 
lesiones  inflamatorias  ocupan  un  gran 
lugar  en  la  anatomía  patológica  del 
envenamiento ;  pero  es  preciso  no  con- 
fundir con  ellas  las  lesiones  hemorrá- 
gicas,  equimosis,  sufusiones  é  infiltra- 
ciones sanguíneas  que  se  manifiestan 
tan  á  menudo  bajo  la  influencia  de  la 
alteración  de  la  sangre.  Hay  un  gé- 
nero de  lesión  cuyo  modo  patogénico 
es  aun  oscuro,  y  que  parece,  sin  em- 
bargo, estar  en  relación  con  el  trabajo 
intimo  de  desorganización  que  el  ve- 
neno ejerce,  al  fijarse  ó  al  eliminarse, 
sobre  la  trama  elemental  de  los  tejidos: 
la  degeneración  grasosa,  ó  esteatosis, 
que  se  produce  bajo  la  acción  de  vene- 
nos muy  diferentes,  y  que  parece  lla- 
mada á  desempeñar  un  papel  esencial 
en  la  historia  de  las  lesiones  anatómi- 
cas producidas  por  el  envenenamiento. 

Casos  de  muerte  natural  y  de  enfer- 
medades ESPONTÁNEAS  QUE  PUEDEN  SER 
ATBIBUmAS  i.  UN  ENVENENAMIENTO.  —  El 

médico-legista  puede  ser  llamado  por- 
la  justicia  para  que  la  ilustre  en  cier- 
tos casos  en  que  sea  dudoso  que  la 
muerte  sea  debida  á  un  envenenamien- 
to ;  tiene,  pues,  que  dictaminar  en  casos 
en  que  la  muerte  debe  atribuirse  á  una 
lesión  material  manifiesta,  yon  aquellos 
en  que  la  causa  de  la  muerte  es  dudosa. 
Al  primero  de  estos  grupos  fee  refie- 
ren los  hechos  de  ileus  y  de  estrangu- 
lación intestinal,  sea  interna  ó  exter- 
na ;  de  fiebre  tifoidea,  de  ruptura  vis- 
ceral y  de  perforación  espontánea,  de 
enteritis  y  de  peritonitis  tuberculosa, 
de  peritonitis  simple,  de  hemorragia  ó 


de  tumor  sanguíneo  de  la  pelvis  menor, 
de  apopiegia,  de  meningitis,  de  conges- 
tión cerebral  y  pulmonar,  en  fin,  de 
enfermedad  bien  caracterizada  del  co- 
razón y  de  los  pulmones. 

En  la  segunda  categoría,  se  colocan 
los  casos  de  cólera,  de  gastritis,  de  en- 
teritis, de  hemorragia  intestinal  y  de 
indigestión. 

Sorprendente  es  la  semejanza  que 
existe  entre  el  cólera  y  el  envenena- 
miento por  las  preparaciones  arsenica- 
les*  Pueden,  pues,  presentarse  verda- 
deras dificultades  en  el  diagnóstico  de 
ciertos  envenenamientos,  cuando  éstos 
se  verifican  en  el  curso  de  una  epide- 
mia de  cólera ;  y  mas  de  una  vez  el 
crimen  ha  sabido  aprovechar  de  esta 
fatal  circunstancia. 

En  los  casos  de  gastritis  y  aun  de 
enteritis  simple  en  el  adulto,  el  médi- 
co-legista debe  también  ser  muy  cir- 
cunspecto, y  recurrir,  como  para  los 
del  párrafo  anterior,  al  anáHsis  quí- 
mico. 

Las  indigestiones,  en  su  forma  gra- 
ve y  á  veces  mortal,  constituyen  igual- 
mente la  afección  que  es  mas  díficil 
distinguir  del  envenenamiento  sin  el 
auxilio  del  análisis  químico. 

Nos  parece  inútil  multiplicar  estas 
indicaciones:  bastan  para  establecer 
que  en  los  casos  oscuros  y  di^ciles 
en  que  la  distinción  de  la  muerte 
natural  y  del  envenenamiento  es  ab- 
solutamente imposible  sin  el  anáHsis 
químico,  el  Tuédico-legista  debe  cons- 
tantemente opinar  por  la  necesidad  de 
que  se  busque  por  medio  de  este  el  vene- 
no ;  pero  que,  al  contrario,  en  aquellos 
casos  en  que  la  autopsia  cadavérica  le 
revela  lesiones  orgánicas  á  que  no  pue- 
de dejarse  de  atribuir  la  muerte,  no 
debe  trepidar  en  señalarlas  con  toda 
su  significación ;  y,  á  menos  de  circuns- 
tancias particulares,  en  alejar  como 
desnuda  de  fundamento  toda  sospecha 
de  envenenamiento.  La  reserva  y  la 
duda  tendrían  en  este  caso  el  doble  in- 
conveniente «de  prolongar  la  duración 
de  la  inculpación  que  pesara  sobre  un 
inocente,  y  de  comprometer  ó  de  extra- 
viar á  la  justicia. 

FbOOEDIMISNTOB  PEBZOULES  en  ICATB- 


i 


Digitized  by 


Google 


MFE 


—  246  — 


EKTE 


SIÁ  DE  ENVENENAMIENTO.  —  El    OXámen 

pericial  en  materia  de  envenenamiento 
68  esencialmente  complejo.  Compren- 
de diferentes  operaciones  sucesivas  que 
pueden  no  ser  confiadas  á  las  mismas 
personas,  y  que  exigen,  sin  embargo, 
de  todas  las  que  en  ellas  toman  parte, 
un  acuerdo  tácito  y  un  concurso  inte- 
ligente de  que  depende  el  resultado  de- 
finitivo. Es  preciso,  pues,  que  el  mé- 
dico-legista se  penetre  bien  del  princi- 
pio de  que,  en  todos  los  casos  de  enve- 
nenamiento, es  necesario  dirijir  las 
primeras  investigaciones  de  manera 
que  nada  pueda  oponer  obstáculos  á 
las  operaciones  ulteriores  ;  que  es  in- 
dispensable sacrificar  á  esta  necesidad 
absoluta  el  deseo  y  aun  la  esperanza 
de  llegar  desde  luego  á  conclusiones 
formales;  que  es  preciso,  en  fin,  reser- 
var el  campo  y  los  medios  de  un  exa- 
men mas  profundo,  ó  aún  de  una  con- 
tra-prueba. 

Hó  aquí  las  reglas  que  deberá  se- 
guir el  perito  en  las  diferentes  fases  de 
9U  misión: 

Autopsia  cadavérica  y  exhumación, — 
La  primera  comprende  el  examen  y  la 
abertura  del  cadáver. 

Si  ciertos  indicios  han  hecho  creer 
en  la  posibilidad,  ó  en  la  probabilidad 
de  un  envenenamiento,  está  el  perito 
én  la  obligación  de  recoger  todos  los 
elementos  de  un  examen  completo,  y 
á  menos  de  contra-indicación  formal, 
á  menos  de  una  cau^a  de  muerte  dis- 
tinta del  envenenamiento,  manifiesta- . 
mente  revelada  por  la  autopsia  cadavé- 
rica, es  preciso  proceder  á  esta  opei^a- 
cion  como  si  debiera  conducir  á  com- 
probar el  envenenamiento.  Pero  debe 
recordarse  que  precisamente  en  esos 
casos,  después  de  una  exhumación,  se 
entrega  el  cadáver  á  las  investigacio- 
nes de  la  justicia  y  de  la  ciencia,  y  que 
hay  ahí  una  nueva  fuente  de  dificulta- 
des, un  nuevo  motivo  de  precauciones 
particulares  y  de  preliminares  indis- 
pensables. 

El  perito  debe  asistir  á  la  exhuma- 
ción y  notar  con  el  mayor  cuidado  to- 
das sus  particularidades.  No  hay  de- 
talle, por  minucioso  que  sea,  que  no 
tenga  su  utilidad.    Debe  describir  el 


modo  de  sepultura,  el  estado  de  la  fosa 
y  del  suelo,  el  féretro  y  la  condición  de 
integridad  ó  de  desctruccion  mas  ó  me- 
nos completa  en  que  se  le  encuentra, 
el  estado  de  la  mortaja  y  de  los  vesti- 
dos que  cubren  el  cadáver.  Si  la  in- 
humación es  reciente  y  el  ataúd  está 
intacto,  no  hay  sino  sacar  el  cuerpo  y 
•depositarlo  en  la  mesa  en  que  deba  ha- 
cerse la  autopsia.  Si,  al  contrario,  des- 
pués de  una  larga  permanencia  en  la 
fosa,  las  tablas  del  ataúd  se  han  sepa- 
rado, la  madera  y  el  sudario  están  des- 
truidos en  parte,  importa,  antes  do  sa- 
car y  de  examinar  el  cadáver,  recoger 
algunos  de  los  restos  que  están  en  con- 
tacto con  él,  así  como  cierta  cantidad 
de  la  tierra  que  lo  rodea,  y  que  se  ad- 
hiere algunas  veces  á  su  superficie,  y 
de  tierra  tomada  en  otro  punto  del  ce- 
menterio para  servir  de  comparación. 

Si  el  ataúd  ha  resistido,  como  suce- 
de cuando  es  de  plomo  ó  de  roble  y  es- 
tá encerrado  en  un  sepulcro  de  piedra, 
las  circunstancias  exteriores  pierden 
mucho  de  su  interés ;  pero  hay  una 
particularidad  muy  digna  de  atención. 
La  descomposición,  en  los  ataúdes  tan 
herméticamente  cerrados,  sigue  una 
marcha  muy  diferente  de  la  que  se  ob- 
serva en  los  cuerpos  simplemente  in- 
humados en  una  fosa,  ya  común,  ya 
privada.  Transforma  el  cuerpo  entero 
en  una  especie  de  masa  de  consisten- 
cia análoga  ó  al  cartón,  ó  á  la  cera  O 
al  jabón,  y  que  se  adhiere  á  las  pare- 
des del  ataúd  de  una  manera  muy  ín- 
tima algunas  veces.  En  este  caso,  no 
es  conveniente  extraer  el  cuerpo,  sino 
proceder  á  la  autopsia  en  el  ataúd  mis- 
mo, por  incómoda  y  molesta  que  sea 
en  general  esta  manera  de  ejecutarla. 

Las  reglas  de  esta  operación,  en  el 
caso  de  envenenamiento,  no  difieren 
casi  nada  de  las  que  conviene  observar 
en  cualquiera  otro  caso  de  autopsia. — 
Véase  Autopsia. 

Solo  debemos  agregar  que  lo  prime- 
ro que  debe  jactarse  es  el  estado  de 
conservación  mas  ó  monos  perfecto  del 
cuerpo;  si  se  ha  practicado  ó  no  el  em- 
balsamiento ;  y  verificar  después  la  au- 
topsia completa  del  cadáver,  sin  omi- 
tir un  solo  órgano,  de  manera  que  no 
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66  deje  escapar  ninguna  lesión,  ningu- 
na causa  de  muerte  natural  ó  acciden- 
tal. 

El  perito  debe  hacerse  llevar  al  si- 
tio donde  practica  la  autopsia,  dos  fras- 
cos grandes  de  vidrio,  nuevos,  nunca 
manos  de  dos,  de  orificio  ancho,  pro- 
vistos de  un  tapón  de  corcho  plano  que 
se  adapte  bien  á  sus  dimensiones,  de 
una  forma  y  de  capacidad  semejantes 
á  las  de  los  frascos  que  se  usa  para  las 
conservas  de  frutas.  Estos  frascos  es- 
tán destinados  á  encerrar  los  órganos 
que  se  extraen  del  cadáver.  El  prime- 
ro debe  reservase  exclusivamente  al  tu- 
bo digestivo  y  á  los  líquidos  en  él  con- 
tenidos. En  el  segundo  frasco  se  colo- 
can las  demás  visceras  que,  después  de 
extraídas  con  precaución  del  cadáver 
y  examinadas  con  atención  al  exterior 
y  al  interior,  deben,  en  totalidad  ó  en 
parte,  ser  introducidas  en  el  frasco.  El 
hígado,  los  riñones,  el  corazón,  el  ba- 
zo, los  pulmones,  algunas  porciones  de 
carne  muscular  y  de  sustancia  cere- 
bral, serán  conservadas  así  según  la 
capacidad  del  frasco  y  en  el  orden  in- 
dicado. Será  bueno  desprender  de  ca- 
da uno  de  esos  órganos  un  pequeño 
fragmento  que  será  sometido,  inmedia- 
tamente después  de  la  autopsia,  al  exa- 
men microscópico. 

Es  n'ecesario  no  agregar  nada  en  los 
frascos  que  contienen  las  visceras.  La 
adición  de  un  líquido  conservador  cual- 
quiera, principalmente  del  alcohol,  es 
inútil  y  aún  nociva.  El  aspecto  y  la 
consistencia  de  los  tejidos  se  modifi- 
can y  no  pueden  ya  ser  apreciados  por 
los  peritos  que  intervienen  en  las  ope- 
raciones ulteriores,  y,  además,  la  com- 
posición desconocida  y  algunas  veces 
la  impureza  de  los  líquidos  así  emplea- 
dos, crean,  para  el  análisis  químico, 
compHcaciones  muy  grandes.  Los  fras- 
cos que  contienen  las  visceras  serán, 
pues,  tapados  simplemente  y  cubiertos 
con  un  papel,  ó  mejor  con  un  pergami- 
no, sellados,  y  provistos  de  un  rótulo 
en  el  que  el  módico'mismo  menciona- 
rá los  órganos  colocadosjpor  él,  en  ca- 
da frasco,  firmando  él  y  los  funciona- 
rios judiciales  que  hayan  presenciado 
la  autopsia» 


Todos  estos  detalles  de  la  exhuma- 
ción, de  la  autopsia  cadavérica,  de  la 
extracción  de  los  órganos,  de  su  con- 
servación en  frascos  separados,  la  co- 
locación de  los  sellos,  etc.,  serán  ex- 
puestos en  un  informe  que  contendrá 
además,  la  descripción  tan  exacta  co- 
mo completa  de  todas  las  lesiones  ana- 
tómicas que  se  haya  descubierto. 

Pero  lo  que  importa  sobre  todo  es  no 
perder  nunca  de  vista  que  esas  ptime- 
ras  comprobaciones,  relativas  solo  á 
un  término  del  problema,  no  pueden 
autorizar  al  perito  para  decidir  de  una 
manera  positiva  que  ha  habido  envene- 
namiento. Debe,  pues,  imponerse  á  sí 
mismo  una  gran  prudencia,  y,  salvo 
los  casos  en  que  le  parezca  evidente 
una  causa  de  muerte  natural,  ó  en  que 
lesiones  características  y  flagrantes 
producidas  por  ciertos  venenos  irritan- 
tes no  le  permiten  dudar,  debe  siem- 
pre suspender  su  juicio  y  contentarse 
con  concluir  que  no  existe  causa  apre- 
ciable, de  muerte  natural,  que  hay  ó 
que  no  hay,  en  el  estado  de  los  órganos, 
indicios  de  envenenamiento  y  que,  en 
todo  caso,  hay  lugar  á  proceder  al  aná- 
lisis químico  de  los  restos  del  cadáver, 
cuyos  resultados,  comparados  con  los 
observados  durante  la  vida  y  las  lesio- 
nes demostradas  después  de  la  muer- 
te, permitirán  determinar  de  una  ma- 
nera positiva  si  ha  habido  ó  no  enve- 
nenamiento. 

Examen  y  apbeoiaoion  de  los  sínto- 
mas Y  efectos  fisiológicos  producidos 
POR  EL  veneno. — Los  síutomas  obser- 
vados durante  la  vida  pueden  propor- 
cionar \m  elemento  importante  de  jui- 
cio. Desgraciadamente  no  son  casi  nun- 
ca observados  directamente  por  el  mó- 
dico perito ;  y  se  vé,  con  respecto  á 
ellos,  reducido,  con  mas  frecuencia,  á 
simples  conjeturas.  Sin  embargo,  im- 
porta en  muy  alto  grado  que  se  ha- 
ga dar  cuenta  exacta,  lo  mas  exacta 
posible,  de  las  observaciones  que  han 
podido  hacerse  sobre  ese  punto,  sea  por 
los  hombres  de  arte,  sea  por  las  perso- 
nas extrañas  que  han  asistido  al  indi- 
viduo envenenado,  ó  durante  su  enfer- 
medad ó  en  sus  últimos  momentos.  En- 
contrará en  esos  testimonios  datos  pro* 
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dosos,  que  no  deberán  sin  duda  ser 
acogidos  siempre  sino  con  una  gran  cir- 
cunspección, pero  que  él  podrá,  en  mu- 
chos casos,  hacer  servir  parala  demos- 
tración del  envenenamiento ;  y  que  ten- 
drán, cuando  menos,  siempre  la  ventaja 
de  dirijir  en  un  sentido  determinado  la 
investigación  del  veneno. 

Pero  puede  suceder,  y  sucede  en  efec- 
to, que  el  análisis  no  produzca  sino  un 
resultado  negativo.  ¿Habrá  terminado 
entonces  la  misión  del  perito  y  se  con- 
tentará con  dar  á  la  justicia  vagas  pro- 
babilidades únicamente?  No :  el  enve- 
namiento  no  se  prueba  tan  solo  con  los 
caracteres  fínicos  y  químicos  deLjene- 
no  extraido  de  un  cadáver.  Si  de  ese 
cuerpo  del  que  violentamente  se  ha  re- 
tirado la  vida  bajo  la  influencia  de  una 
enfermedad  accidental  cuyos  síntomas 
y  lesiones  recuerdan  los  de  un  envene- 
namiento, la  química  llega  á  extraer 
una  sustancia  que,  administrada  á  ani- 
males vivos,  los  haga  perecer  ó  los  en- 
ferme reproduciendo  síntomas  seme- 
mejañtes,  será  permitido  añrmar  que 
el  cadáver  sometido  por  la  justicia  al 
examen  médico-legal  contenía  un  ve- 
neno, y  que  á  ese  veneno,  cualquiera 
que  sea  su  naturaleza,  se  debela  muer- 
te violenta. 

De  ahí  resulta,  como  se  vé,  un  nue- 
vo procedimiento  de  investigación  de 
los  venenos  fundado  en  su  acción  fisio- 
lógica, y  que  consiste  en  una  serie  de 
experimentos  instituidos  en  animales 
vivos.  No  se  trata  de  constituir  la  his-* 
toria  de  tal  ó  cual  envenenamiento;  sino 
de  encontrar  simplemente  un  medio  áe 
descubrir  la  presencia  de  ciertos  vene- 
nos que  no  se  revelan  sino  por  sus  pro- 
piedades tóxicas,  y  se  recurre  á  la  ex- 
perimentación para  contra-probar  las 
primeras  demostraciones  hechas  en  la 
persona  á  quién  se  supone  víctima  de 
un  envenenamiento. 

Veamos  en  qué  condiciones  y  en  qué 
límites  debe  intervenir  la  experimenta- 
ción fisiológica  como  medio  muy  útil 
y  muy  precioso  de  investigar,  de  de- 
mostrar el  envenenamiento,  y  de  de- 
terminar la  naturaleza  del  veneno. 

El  análisis  químico  aplicado  á  la  in- 
Testigaoion  de  los  venenos  mineralei 


propiamente  dichos,  no  deja  casi  nada 
que  desear  tanto  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  la  sensibiHdad,  cuanto  de  la  exac- 
titud. El  químico  habituado  á  ese  gé- 
nero de  trabajos  llegará  casi  siempre 
con  seg[uridad  á  encontrar,  en  los  órga- 
nos, dosis  pequeñísimas  de  cobre,  de 
plomo,  de  mercurio,  de  arsénico,  etc. 

La  razón  de  esto  es  fácil  de  com- 
prender. Está  en  la  naturaleza  misma 
de  esas  sustancias  resistir  indefinida- 
mente á  toda  causa  de  alteración  ó  de 
destrucción.  No  está  en  el  poder  del 
hombre  deskuir  una  sola  de  sus  molé- 
culas. Por  una  parte,  el  perito  está  se- 
guro de  encontrarlas  puesto  que  son 
cuerpos  permanentes;;  por  otra,  puede 
siempre,  por  medió  dé  combinaciones, 
hacerlos  accesibles  á  las  reacciones  or- 
dinarias del  análisis.  No  sucede  lo  mis- 
mo con  las  sustancias  orgánicas:  la 
propiedad  venenosa  de  estas  sustan- 
cias no  es  el  hecho  exclusivo  de  la  pre- 
sencia de  tal  ó  cual  elemento  en  su 
composición.  Los  venenos  orgánicos 
se  componen  todos  de  los  mismos  ele- 
mentos, que  son  el  carbono,  el  hidró- 
geno, el  oxígeno  y  el  ázoe.  De  estas 
cuatro  sustancias  ninguna  es  nociva, 
puesto  que  cada  dia  ingiere  de  ellas  e] 
hombre,  con  sus  alimentos,  cantidades 
considerables  bajo  la  forma  de  pan,  de 
carne,  de  agua,  etc.  Luego  pues  la  pro- 
porción y  el  modo  mismo  de  la  combi- 
nación de  esos  elementos,  asi  como  la 
disposición  intrínseca  de  los  átomos, 
son  las  que  exclusivamente  determinan 
BU  propiedad  venenosa.  En  las  sus- 
tancias orgánicas  capaces  de  dar  mas 
pronto  la  muerte,  tales  como,  el  ácido 
prúsico,  la  estricnina,  la  digitalina,  no 
hay  un  elemento  venenoso  en  particu- 
lar. Besulta  de  ahí  que  toda  modifica- 
ción, toda  alteración  ó  cambio  elemen- 
tal del  veneno  orgánico,  tendrá  por 
efecto  alterar  ó  destruir  absolutamen- 
te su  individualidad  y  su  actividad. 

Sin  entrar  en  muchas  mas  conside- 
raciones á  este  respecto,  consideracio- 
nes muy  importantes,  es  cierto,  pero 
que  estarían  aquí  fuera  de  su  lugar, 
diremos  que  en  presencia  de  las  difi- 
cultades muy  serias  para  descubrir  la 
presencia  de  los  venenos  orgánicos  .y 
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de  la  frecuencia  de  envenenamientos  de 
este  género,  se  recorre  hoy  á  la  expe- 
rimentación fisiológica. 

Es  cierto  que  la  fisiología  no  ha  es- 
tudiado todavía  sino  un  número  res- 
tringido de  sustancias  orgánicas  vene- 
nosas. Pero  entre  estas  figuran  los  al- 
caloides mas  enérgicos,  por  consiguien- 
te, aquellos  que  el  químico  perito  tie- 
ne mas  interés  en  reconocer. 

Estos  experimentos  se  practican  or- 
dinariamente en  perros,  conejos  ó  ra- 
nas. Varios  procedimientos  pueden 
emplearse  para  hacer  obrar  en  esos 
animales  la  sustancia  tóxica.  Diluida 
ésta  en  un  poco  de  agua,  puede  ser  ad- 
ministrada directamente  á  los  conejos 
y  á  los  perros,  abriéndoles  las  man- 
díbulas, comprimiendo  ligeramente  las 
narices  y  vertiendo  el  líquido  en  la  ca- 
vidad bucal.  Pero,  para  evitar  los  vó- 
mitos, lo  que  sucede  con  alguna  fre- 
cuencia, es  preferible  recurrir  desdo 
luego  á  la  inyección  sub-dérmica. 

Las  ranas  pueden,  en  ciertos  casos, 
ser  simplemente  abandonadas  en  el 
agua  en  que  se  diluye,  en  el  momen- 
to del  experimento,  el  residuo  sospe- 
choso. Otras  veces  se  recurre  al  mé- 
todo endérmico.  En  algunas  circuns- 
tancias especiales,  se  puede,  en  fin, 
poner  á  descubierto  ciertos  órganos  in- 
ternos, csmo  el  corazón,  que  se  tiene 
interés  en  examinar  durante  el  curso 
del  envenenamiento. 

Todos  estos  experimentos  pueden  ser 
variados  al  infinito,  y  están  necesaria- 
mente subordinados  á  la  investigación 
especial  que  se  tiene  en  mira. 

Estos  experimentos  fisiológicos,  ade- 
más de  la  ventaja  que  presentan  de  ca- 
racterizar tal  ó  cual  sustancia  vejetal, 
dan,  cuando  el  animal  sucumbe,  la 
prueba  mas  perentoria  que  se  puede 
desear,  de  la  presencia  de  un  veneno 
en  las  materias  examinadas.  Aun  cuan- 
do los  fenómenos  que  preceden  y  acom- 
pañan á  esa  muerte,  quedaran  oscuros 
y  sin  significación  precisa,  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  la  determinación  de  la  na- 
turaleza misma  del  veneno,  no  dejaría 
en  ese  caso  de  haberse,  sin  embargo, 
adquirido  el  convencimiento,  y  tal  es  el 
principal  resultado  de  que  deben  preo- 


cuparse la  justicia  y  el  perito,  de  que 
los  órganos  encierran  una  sustancia  ex- 
traña al  organismo,  capaz  de  ocasio- 
nar la  muerte. 

La  experimentación  en  los  animales, 
practicada  con  juicio  y  haciendo  ex- 
perimentos comparativos  entre  diver- 
vos  animales,  puede  dar  al  perito,  en 
materia  de  envenenamiento,  un  nuevo 
é  importante  elemento  de  certidumbre 
y  de  demostración,  cuyo  valor  ha  po- 
dido ya  ser  apreciado  en  mas  de  un 
proceso  criminal. 

Cuestiones  médioo-legales  relati- 
vas AL  envenenamiento. — ^Numcrosas  y 
variadas  son  las  cuestiones  médico-le- 
gales á  que  pueden  lugar  la  mayor  par- 
te do  los  procesos  de  envenenamiento. 
Siendo  imposible  preverlas  todas,  indi- 
caremos únicamente  las  que  con  mas 
frecuencia  tienen  que  resolver  los  pe- 
ritos, y  expondremos  en  resumen  los 
elementos  de  solución  que  la  ciencia 
puede  ofrecemos.  Vamos,  pues,  á  tra- 
tar de  las  siguientes  cuestiones  : 

1.*  ¿  Débese  atribuir  la  muerte  ó  la 
enfermedad  ó  á  la  administración  ó  al 
empleo  de  una  sustancia  venenosa  ? 

2/  ¿  Cuál  es  la  sustancia  venenosa 
que  ha  producido  la  enfermedad  ó  la 
muerte  ? 

d.*^  ¿  Puede  la  sustancia  empleada 
dar  la  muerte  ? 

á.*"  ¿  La  sustancia  venenosa  ha  sí- 
do  ingerida  en  cantidad  suficiente  pa- 
ra d^r  la  muerte  ?  ¿A  qué  dosis  es 
capaz  de  ocasionarla  ? 

5.»  ¿  En  qué  momento  se  ha  veri- 
ficado la  ingestión  del  veneno  ? 

6.*  ¿  Puede  verificarse  el  envenena- 
miento y  ha  podido  desaparecer  el  ve- 
neno sin  que  se  encuentre  sus  huellas? 
¿  Después  de  cuanto  tiempo  ? 

7.*  ¿  Puede  la  sustancia  venenosa 
extraída  del  cadáver  tener  otro  origen 
que  el  envenenamiento  ? 

8/  ¿  El  envenenamiento  es  el  resul- 
tado de  un  homicidio,  de  un  suicidio  ó 
de  un  accidente  ? 

9.*  ¿  Puede  ser  simulado  el  enve- 
nenamiento ? 

1*.     i  Dehese  atribuir  la  muerte  ó  la 
enfermedad  á  la  administración  ó  al  «»- 
pleo  de  una  sustancia  venenosa  ? — ^Esta 
32 
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cuestión  es  capital  y  domina  todas  las 
demás. — Cualesquiera  que  hayan  sido 
las  consecuencias  de  la  administración 
ó  del  empleo  de  las  sustancias  reputa- 
das capaces  de  ocasionar  la  muerte, 
hay,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  com- 
probación médico-legal  del  envenena- 
miento, una  gran  diferencia  que  esta- 
blecer entre  los  casos  en  que  los  efec- 
tos del  veneno  han  sido  mortales  y 
aquellos  en  que  la  víctima  ha  sobrevivi- 
do. En  unos  y  en  otros  casos,  la  cien- 
cia puede  proporcionar  á  la  justicia 
pruebas  positivas. 

Los  primeros  indicios  del  envenena- 
miento serán  con  frecuencia  sumiuis- 
trados  por  la  naturaleza  de  los  sínto- 
mas, por  su  invasión  repentina  en  me- 
dio de  todas  las  apariencias  de  la  sa- 
lud, y  casi  siempre  poco  tiempo  des- 
pués de  la  ingestión  de  una  bebida 
ó  de  un  alimento  cualquiera,  por  su 
violencia  y  su  rapidez  insólitas,  su  ca- 
rácter desde  luego  local,  que  se  extien- 
de pronto  á  todas  las  grandes  funcio- 
nes y  á  la  economía  entera,  y  por  la 
determinación  funesta  que  los  medios 
de  tratamiento  mas  enérgicos  no  llegan 
á  conjurar.  Si,  no  obstante,  el  indivi- 
duo que  ha  sufrido  el  ataque  mas  ó  me- 
nos profundo  del  veneno  no  sucumbe, 
el  médico-legista  no  queda  por  eso  re- 
ducido á  conjeturas  fundadas  con  mas 
ó  menos  certidumbre  en  un  diagnósti. 
co  algunas  veces  retrospectivo.  Las 
enfermedades  que  pueden  simular  el 
envenenamiento  son  numerosas,  exigi- 
rán para  cada  caso  particular  un  estu- 
dio comparativo  y  diferencial  muy  mi- 
nucioso. Sería  temerario  pronunciar- 
se por  la  realidad  en  un  envenena- 
miento según  las  solas  consideraciones 
de  algunos  accidentes  sospechosos  y 
aún  de  síntomas  mas  marcados. 

Pero  queda,  sino  siempre,  á  lo  me- 
nos en  muchos  casos,  la  posibilidad  de 
buscar  y  de  encontrar  el  veneno  en  las 
deyecciones  y  en  las  evacuaciones,  del 
enfermo.  Las  materias  vomitadas  ó  ar- 
rojadas en  las  evacuaciones,  los  lienzos 
que  han  ensuciado,  las  trazas  que  han 
dejado  en  el  suelo  ó  en  los  muebles  y 
que  se  puede  reoojer  raspando  pru- 
dentemente su   superficie,  serán  so- 


metidas al  análisis  químico.  Es  ne- 
cesario no  olvidar,  además,  que  desde 
los  primeros  momentos  del  envenena- 
miento y  durante  un  tiempo  algunas 
veces  muy  largo,  en  el  individuo  que 
sobrevive,  la  eliminación  fisiológica  de 
la  materia  venenosa  permite  compro- 
bar su  presencia  en  los  orines. 

Cuando  la  muerte  ha  sido  la  conse. 
cuencia  del  envenenamiento,  el  examen 
del  cadáver,  la  autopsia  completa  áque 
será  sometido,  suministra  un  nuevo  or- 
den de  signos,  conocidos  con  el  nombre 
de  Hgnos  anatómicos,  cuyo  valor  es  pre- 
ciso apreciar.  El  valor  de  las  altera- 
ciones anatómicas  comprobadas  en  el 
cadáver,  consideradas  como  signo  del 
envenenamiento,  si  no  es  absoluto,  ni 
específico,  no  por  eso  deja  de  ser  real 
y  aún  algunas  veces  considerable  pa- 
ra el  perito  que  sabe  reconocerlo  sin 
exagerarlo. 

En  fin,  el  último  elemento  constitu- 
tivo del  envenenamiento,  es  la  presen- 
cia, detnostrada  en  el  cuerpo  de  la  vic- 
tima, de  una  sustancia  capaz  de  haber 
dado  la  muerte.  Esta  sola  comproba- 
ción no  puede  servir  de  prueba  peren- 
toria, puesto  que  habrá  lugar  de  inves- 
tigar si  la  presencia  de  la  sustancia  no 
puede  expUcarse  por  otra  causa  que  el 
envenenamiento.  Pero  después  de  los 
datos  suministados  por  la  apreciación 
de  los  síntomas  y  de  las  lesiones,  los 
que  añade  el  anáüsis  químico  son  la 
confirmación  necesaria  del  hecho,  sin 
la  cuál  no  sería  ni  posible,  ni  permitido, 
dar  una  conclusión  de  una  manera  po- 
sitiva. Hay,  sin  embargo,  una  obser- 
vación útil  que  hacer  sobre  este  punto: 
la  química  puede  siempre  extraer  del 
cuerpo  de  una  persona  que  ha  pereci- 
do envenenada,  la  sustancia  venenosa 
que  existe  en  sus  órganos ;  no  siempre 
puede  aislar  esta  sustancia  y  demos- 
trar su  presencia  por  sus  caracteres  fí- 
sicos y  químicos.  En  estos  casos  es 
preciso  buscar  en  la  experimentación, 
la  reacción  fisiológica  que,  poniendo  en 
evidencia  las  propiedades  venenosas  de 
la  sustancia  extraída  del  cadáver,  aca- 
bará de  mostrar  que  esa  es  con  seguri- 
dad la  causa  real  de  la  muerte  violenta 
y  que  esta  es  obra  del  envenenamiento. 
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2.*  ¿  Cuál  es  la  mstaiicia  venenosa 
que  ha  producido  la  enfermedad  6  la 
muerte? — Esta  cuestión  se  propone  con 
frecuencia  á  los  peritos,  á  pesar  de  que 
parece  que  si  se  llegara  á  establecer  de 
una  manera  formal  y  positiva  la  exis- 
tencia de  un  envenenamiento,  sería 
cuando  monos  supérfluo  preguntar  cual 
es  la  sustancia  que  ha  producido  la  en- 
fermedad ó  la  muerte.  Si  es  fácil  pre- 
sentar al  juez  6  al  tribunal  el  ácido 
arsenioso,  algunas  preparaciones  de  co- 
bre ó  do  mercurio,  extraídas  y  obteni- 
das por  medio  de  reacciones  conocidas 
y  especiales,  produciendo  de  ese  modo 
una  convicción  entera,  no  sucede  lo 
mismo  con  otros  cuerpos  venenosos  y 
en  especial  con  las  sustancias  orgáni- 
cas. Aislar  del  seno  de  una  masa  in- 
fecta de  órganos,  una  cantidad  casi  im- 
ponderable de  estricnina,  de  atropina, 
de  digilatina,  es  una  operación,  si  no 
completamente  imposible,  á  lo  monos 
llena  de  dificultades.  Suponiendo  ope- 
rada esta  sustracción,  ¿de  qué  utilidad 
servirá  al  juez  ver,  en  el  fondo  de  un 
vidrio  de  reloj  ó  de  una  cápsula,  algu- 
nas partículas  de  una  materia  blan- 
quizca, algunas  veces  coloreada,  rara 
vez  cristalina  ?  Si  quiere  precisamen- 
te comparar  el  aspecto  de  ese  residuo 
microscópico  amorfo  y  coloreado,  con 
el  de  la  sustancia  misma  bien  pura  y 
encerrada  en  cantidad  considerable  en 
un  frasco,  no  podrá  dejar  de  sorprender- 
se de  la  diferencia,  y  difícilmente  com- 
prenderá la  identidad  de  las  reaccio- 
nes de  dos  productos  tan  desemejantes. 

Es,  sin  embargo,  necesario  y  útil  de- 
terminar, en  cuanto  sea  posible,  el  gé- 
nero y  la  especie  del  veneno.  Esta 
investigación  entra  en  los  principios  y 
la  práctica  constante  de  la  medicina 
legal,  que  debe,  siempre  que  lo  pueda» 
dar  á  conocer  á  la  justicia  el  instru- 
mento del  crimen.  Se  establecerá  la 
naturaleza  de  la  sustancia  venenosa 
empleada,  por  medio  del  análisis  y  por 
los  caracteres  físicos  y  químicos  que 
este  permita  comprobar.  Pero,  á  falta 
de  este  medio,  podrá  también,  en  un 
gran  número  de  casos,  demostrarse  por 
ciertos  síntomas  específicos  que  perte- 
necen á  algunos   venenos,   como  los 


corrosivos  y  los  narcóticos,  ó  por  las 
reacciones  fisiológicas  marcadas  pro- 
pias de  algunos  otros,  como  la  estric- 
nina ó  la  digilatina.  Lo  importante 
es  que  no  se  crea  que  la  existencia  del 
envenenamiento  y  la  presencia  del  ve- 
'  neno  no  pueden  ser  clara  y  seguramen- 
te probadas  en  justicia,  sino  cuando  se 
se  haya  puesto  á  la  vista  y  hecho  palpar 
la  sustancia  venenosa  en  naturaleza. 

8.»  /  Puede  la  sustancia  empleada  dar 
la  muerte  / — ^Esta  cuestión  reclama  un 
examen  tanto  mas  serio,  cuanto  que, 
según  sea  resuelta  por  el  perito  en  un 
sentido  ó  en  otro,  subsistirá  la  acusa- 
ción ó  desaparecerá  sin  duda  alguna. 

Se  trata,  pues,  de  establecer  la  posi- 
bilidad de  la  acción  venenosa  de  la  sus- 
tancia empleada.  Nada  sería  mas  sim- 
ple si  esa  propiedad  de  dar  la  muerte  ó 
de  dañar  la  salud,  fuera  esencial  ó  in- 
herente á  la  sustancia  misma,  si,  en  el 
sentido  absoluto  de  la  palabra,  hubiera 
venenos.  Pero  aquí  resalta  la  false- 
dad del  principio  en  que  se  ha  tratado 
de  fundar  la  toxicología,  que  pretende 
partir  del  veneno  para  llegar  al  enve- 
nenamiento. En  el  punto  de  mira  in- 
verso es  absolutamente  necesario  colo- 
carse, si  se  quiere  interpretar  sanamente 
y  resolver  con  precisión  la  cuestión  de 
que  s%  trata  en  este  momento. 

No  se  puede  negar  que,  en  la  inmen- 
sa mayoría  de  casos,  la  forma  bajo  la 
cual  se  administra  la  sustancia  que  de- 
be producir  el  envenenamiento,  prepa- 
rada y  combinada  en  mira  de  ese  re- 
sultado, implica  que  es  capaz  de  oca- 
sionar la  muerte,  y  que  sus  efectos  so- 
los bastan  para  probar  su  potencia. 
En  general,  no  es  en  el  caso  en  que  se 
ha  consumado  el  envenenamiento  por 
la  inuerte  de  la  víctima  cuando  se  sus- 
cita esta  cuestión,  sino  mas  bien  en  los 
casos  de  tentativa  de  envenenamiento. 
Entonces,  en  efecto,  la  voluntad,  la  in- 
tención criminal  no  bastan  ;  es  preciso 
que  el  arma  escogida  por  el  matador 
sea  tal,  que  no  pueda  burlar  sus  de- 
signios ;  y  si,  sin  saberlo,  es  ó  se 
vuelve  inofensiva,  desaparece  toda  cri- 
minalidad. Una  mujer  hizo  tomar 
á  su  marido,  maquinista  en  una  gran- 
de administración   de  ferro  -  carriles. 
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limftdura  de  cobre  puro,  que  ella 
creía  ciertamente  venenosa,  pero  que, 
no  pndiendo  en  ese  estado  de  pureza 
ocasionar  la  muerte,  no  realizó  las  con- 
diciones esenciales  del  envenenamiento. 
En  este  ejemplo,  se  ve  una  sus- 
tancia inerte  ó  casi  inerte  adminis* 
trtula  con  la  creencia  errónea  de  que 
Oí*  venenosa.  Otras  veces,  una  sustan- 
cia realmente  venenosa  pierde  sus  i)ro- 
pjedades  por  la  manera  como  ha  sido 
administrada  ó  las  mezclas  que  so  han 
hecho.  Devergie  cita  el  caso  de  un 
marido  que  hizo  beber  á  su  mujer  vino 
mezclado  con  ácido  sulfúrico.  La  trans- 
formación de  este  ácido  en  sulfato  de 
potasa  le  quitó  la  caUdad  de  veneno,  y 
el  marido  fué  absuelto. 

Puedo  producirse  una  tercera  ocur- 
rencia :  aquella  en  que  una  sustancia 
no  venenosa  por  si  misma  se  vuelva  tal 
por  la  manera  como  ha  sido  empleada  y 
administrada.  Un  metal  inerte  dejado 
cu  contacto  con  un  líquido  ácido  se 
convierte  en  un  veneno.  Se  ha  presen- 
tado el  hecho  con  el  antimonio  metáU- 
co  puesto  en  polvo  en  vino. 

Pero  los  hechos  acabados  de  citar 
tíon  raros,  y  el  perito  tendrá  con  mas 
frecuencia  lugar  de  reconocer,  aunque 
haya  abortado  una  tentativa  de  enve- 
nenamiento, que  la  sustancia  adminis- 
trada ó  empleada  era  de  las  que  pue- 
áen  ocasionar  la  muerte.  No  tendrá 
que  preocuparse  de  las  circunstancias 
que,  por  cambiar  de  naturaleza,  han 
podido  atenuar  ó  yugular  su  acción. 
Estas  son  numerosas,  en  efecto,  y  pue- 
den depender^  sea  de  la  cantidad  muy 
d^bil  de  veneno  ingerido,  sea  de  las 
disposiciones  individuales  y  del  grado 
de  resistencia  mas  ó  menos  enérgica  de 
la  víctima.  No  tocan  de  ningún  mo- 
do á  la  propiedad  y  á  la  capacidad  ve- 
nenosa de  la  sustancia,  cuya  naturale- 
za, bajo  ese  único  punto  de  vista,  de- 
be determinar  el  perito. 

4.*  ¿  Ld  sustancia  reiienosa  ha  sido 
iumrida  en  cantidad  suficiente  para  dar 
tti  muerte/  ¿A  qué  dosis  podrá  ocasio- 
narla / — Es  importante  determinar,  en 
cuanto  sea  posible,  la  cantidad  de  ve- 
nf?ao,  no  diremos  administrada,  sino 
eitraida  por  el  análisis  químico,  pues 


es  sabido  que  la  cantidad  de  veneno 
que  el  perito  puede  descubrir  no  repre- 
senta la  que  fué  ingerida.  Siempre 
pues,  que  pueda,  y  por  todos  los  me- 
dios que  la  ciencia  pone  á  su  disposi- 
ción, el  perito  deberá  decir  si  la  sus- 
tancia venenosa  ha  sido  ingerida  en 
cantidad  suficiente  para  ocasionar  la 
muerte. 

En  cuanto  á  la  segunda  parte  de  la 
cuestión,  la  que  tiene  por  objeto  de- 
terminar á  que  dosis  es  capaz  de  oca- 
sionar la  muerte  una  sustancia  vene- 
nosa, es  una  simple  cuestión  de  hecho 
que  no  puede  ser  resuelta  sino  para  ca- 
da especio  de  envenenamiento  en  par- 
ticular. Haremos  notar  únicamente, 
de  una  manera  general,  que  no  puede 
ser  con  mucha  frecuencia  resuelta  sino 
de  una  manera  aproximativa ;  y  que 
asi  como  es  preciso  apropiar  las  dosis 
de  los  medicamentos  á  la  edad,  ú  la 
constitución,  al  estado  de  salud  ó  en- 
fermedad, es  preciso,  en  la  medida  de 
la  acción  de  tal  ó  cual  cantidad  de  ve- 
neno, tomar  en  seria  condición  esas  con- 
diciones diversas.  Los  experimentos 
,  hechos  en  los  animales  no  pueden  ser 
de  ningún  auxiho,  y  es  preciso  absolu- 
ta y  exclusivamente  dirigirse  según  la 
notoriedad  de  los  efectos  terapéuticos 
ó  según  los  hechos  de  envenenamiento 
observados  en  el  hombre,  que  solo  po- 
drán permitir  establecer  con  alguna 
certidumbre  la  dosis  á  que  una  sustan- 
cia venenosa  puede  producir  la  muerte. 

5.*  (,En  qué  nioyneuto  se  luí  verificado 
la  imjestion  del  veneno?  Siempre  es  de 
suma  importancia,  en  toda  instrucción 
criminal,  llegar  á  establecer  con  certi- 
dumbre la  hora  exacta  en  que  se  ha 
cometido  un  crimen.  La  acusación  y 
la  defensa  están  igualmente  interesa- 
das en  esta  determinación  precisa,  y 
para  todos  los  casos  de  muerte  violen- 
ta, es  del  dominio  de  la  medicina-le- 
gal. El  envenenamiento  no  forma  ex- 
cepción á  esta  regla ;  mas  aún,  sumi- 
nistra por  sí  mismo  los  elementos  de 
la  solución,  y  se  encontrará  ordinaria- 
mente en  el  modo  de  invasión  y  mar- 
cha de  los  síntomas,  los  medios  de  de- 
cidir en  qué  momento  ha  tenido  lugar, 
sea  por  la  primera  vez,  sea  en  épocas 
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sacesivas  y  repetidas,  la  ingestión  dol 
veneno. 

En  general,  esta  no  tarda  en  ser  se- 
guida de  la  explosión  de  los  primeros 
efectos  de  la  sustancia  venenosa  admi- 
nistrada. Sin  embargo,  hay  respecto 
á  esto,  para  cada  especie  de  veneno, 
diferencias  bastante  notables.  Hay 
también  que  tomar  en  cuenta  las  con- 
diciones variadas  que  pueden  acelerar 
ó  retardar  la  absorción  de  las  sustan- 
cias venenosas.  Estas  circunstancias 
deben  ser  apreciadas  y  calculadas,  y 
lo  serán  en  la  mayor  parte  de  los  ca- 
sos sin  mucha  dificultad ;  ima  vez  bien 
conocidas,  el  perito  debe  saber  dedu- 
cir de  la  época  de  la  aparición  de  los 
primeros  síntomas  de  envenenamien- 
to, aquella  en  que  ha  tenido  lugar  la 
primera  ingestión  del  veneno. 

Para  los  casos  en  que  hubiera  sido 
administrado  en  varias  ocasiones  y  con 
intervalos  mas  ó  menos  largos,  la  cues- 
tión es  menos  fácil  y  exige  una  aten- 
ción especial.  En  efecto,  no  siempre 
la  repetición  de  los  accidentes  es  el  in- 
dicio de  la  administración  nueva  de 
una  dosis  repetida  de  sustancia  vene- 
nosa. La  observación  clínica  demues- 
tra que  la  marcha  del  envenenamiento 
no  es  siempre  regular  ni  progresiva; 
que,  con  un  gran  número  de  especies, 
de  las  mas  usadas,  el  fósforo,  el  arsé- 
nico, el  opio,  la  estricnina,  pueden  pro- 
ducirse naturalmente  exacerbaciones 
y  ataques  en  el  curso  de  los  acciden- 
tes, sin  que  se  haya  renovado  el  vene- 
no. Nos  contentamos  con  recordar 
esta  noción  general,  pero  es  bueno, 
desde  luego,  hacer  resaltar  su  impor- 
tancia, porque  puede  suceder  que,  ba- 
jo la  impresión  casi  inevitable  que  re- 
sienten, á  esa  reaparición  de  síntomas 
desaparecidos,  las  personas  que  asis- 
ten al  enfermo,  ó  aún  los  médicos  no 
suficientemente  instruidos  de  esa  par- 
ticularidad, los  hechos  sean  mal  apre- 
ciados y  que  un  veneno  único  sea  con- 
fundido con  un  envenenamiento  redo- 
blado, y  que  no  podría  dejar  de  com- 
pUcar  la  acción  de  la  justicia  y  de  fal- 
sear la  opinión. 

6.*  ¿Puede  ve^ijicarre  el  envenena- 
miento y  1m  podido  desaparecer  el  veneno  y 


sin  qne  se  encuentre  sus  huellas?  ¿Des- 
pués de  cuanto  tiempo? — Esta  cuestión 
tiene  poco  interés  en  lo  concerniente 
al  envenenamiento  reciente.  En  efec- 
to, aunque  se  pueda  admitir  que  la  ca- 
si totalidad  de  una  sustancia  veneno- 
sa piii^a  ser  arrojada  por  los  vómitos, 
que  las  deyecciones  ó  las  manchas  en- 
tre las  cuales  hubiera  sido  posible  en- 
contrar sus  huellas,  puedan  haber  de- 
saparecido, es  muy  raro,  y  con  mucha 
frecuencia  imposible,  que  cierta  can- 
tidad de  veneno  no  haya  sido  absorbi- 
da y  no  sea  descubierta  por  el  análisis, 
sea  en  k)s  orines  con  los  que  se  ehmi- 
na  si  el  individuo  queda  vivo ;  sea  en 
los  diversos  órganos  á  que  haya  sido 
llevado  por  la  circulación,  si  la  muerte 
dei  la  víctima  permite  al  experto  per- 
se^poir  sus  investigaciones  en  el  cadá- 
ver. 

La  verdadera  cuestión  consiste,  so- 
bre todo,  en  averiguar  si,  por  una  par- 
te, en  el  vivo,  las  señales  del  envone- 
namiBbto  persisten  durante  un  tiempo 
que  se  tratará  de  determinar;  si,  por 
otra,  en  el  cuerpo  privado  de  vida,  el 
veneno  subsiste  y  resiste  indefinida- 
mente. 

En  el  primer  caso,  hay  dos  cosas  que 
considerar:  los  efectos  fisiológicos  de 
las  sustancias  venenosas,  cuando  no 
pasan  del  límite  mas  allá  del  que  la 
vida  no  sería  ya  posible,  no  tienen  en 
genera  sino  una  duración  limitada; 
pero,  ppr  poca  que  sea  la  gravedad  que 
tenga  el  envenenamiento,  la  economía 
conserva  su  impresión  durante  un 
tiempo  alguna?  veces  muy  largo,  y  es- 
ta se  nota  en  síntomas  consecutivos 
propios  á  cad^  especie  de  veneno,  al- 
gunas veces  en  un  trastorno  general  y 
persistente  de  la  salud;  que  no  siempre 
es  f^cil  caracterizar.  La  eliminación 
de  la  sustancia  venenosa  por  las  vías 
excretorias  no  se  verifica  sino  cierto 
tiempo;  sería  de  muy  alto  interés  co- 
nocer con  mas  exactitud  la  duración 
de  la  permanencia  do  cada  especie  de 
veneno  en  los  árganos.  Pero  se  pue- 
de, por  medio  del  examen  químico  y 
microscópico,  determinar  en  qué  mo- 
mento desaparecen  los  últimos  vesti- 
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gioB  ññ  una  tentativa   de  envenena- 

Eü  í^!  cadáver,  desde  los  primeros 
momüQtotí,  no  hay  veneno  cuyos  indi- 
cio lio  se  pueda  encontrar,  combinan- 
do el  examen  anatómico  y  microscópi- 
co do  los  órganos  y  de  los  elementos 
iiistológicos,  con  los  datos  suministra- 
dos por  la  química  y  por  la  experimen- 
tm;ioii  üaiológica.  Pero  no  es  esa  la 
cnestbu :  trátase  de  saber  lo  que  so  ha- 
ce la  sustancia  venenosa  en  el  cadáver, 
Bi  so  íjueda  en  él,  si  se  trasforma,  si  se 
df^Biruye,  si  resiste,  ó  si  obedece  á  las 
modiñcaoiones  que  se  operan  después 
de  U  muerte  en  el  seno  de  la  materia 
oi'gaDÍzftda,  en  el  medio  en  que  reposan 
los  restos  del  hombre. 

Flauteada  así  la  cuestión  es  gran- 
de ;  pero  requiere  sórios  y  profundos 
estudios  para  ser  resuelta  de  una  ma- 
nera tan  completa  y  tan  positiva  co- 
uio  lo  eligieran  las  necesidades  de  la 
medicina  legal.  Sin  embargo,  hay  al- 
guiio^t  Lechos  generales  que  son  del  do- 
minio tle  la  ciencia,  y  que  pueden  apro- 
Ycoharde  en  las  posquisas  relativas  al 
e  11  vene  D  amiento. 

Las  diferentes  sustancias  venenosas 
lio  se  conducen  de  la  misma  manera 
en  las  condiciones  que  son  actualmen- 
te objeto  de  nuestro  estudio;  y  será 
útil  tratar  de  precisar  lo  que  es  propio 
i  cada  una  de  ellas.  La  naturaleza 
inorgánica  ú  orgánica  debe  necesaria- 
mente ÍDÜuir  sobre  su  manera  de  reac- 
cionar respecto  de  las  modificaciones 
exteriores  cuyos  efectos  pueden  sufrir. 
Ltig  íiusiancias  minerales  resisten  in- 
dofiíj idamente ;  pero  no  escapan  á 
cit«rta3  transformaciones,  de  las  que 
m\m  tienen  por  resultado  fijarlas  en 
combi  o  aciones  estables  en  que  la  quí- 
mica podrá  siempre  descubrir  su  pre- 
HeiiciH.,  y  las  otras,  al  contrario,  ha- 
ciéndolas solubles,  las  exponen  á  ser 
arrastradas  fuera  de  los  restos  del  cuer- 
po en  descomposición.  El  amoniaco 
t|iie  tíe  produce  en  la  putrefacción  es  la 
htiñe  de  esas  combinaciones.  Pero  la 
luutitud  con  que  se  forman,  el  tiempo 
mtwi  largo  aun  que  se  necesitaría  para 
iii  díeohicion  completa  en  la  condicio- 
ne&  ordinarias  de  inhumación  de  los 


cadáveres,  dejan  bastante  margen  pa- 
ra que  sea  permitido  decir  que,  aún 
después  de  algunos  años,  y  mientras 
queden  algunas  partes  del  cuerpo,  la 
química  puede  encontrar  vestigios  de 
los  venenos  minerales. 

Las  sustancias  orgánicas,  ó,  á  lo  mo- 
nos la  mayor  parto  de  las  usadas  como 
agente  venenoso,  en  especial  los  alca- 
loides vegetales,  resisten  igualmente 
con  una  notable  fijeza  y  durante  mu- 
cho tiempo.  Sin  embargo,  sus  trans- 
formaciones y  sus  descomposiciones, 
por  lentas  que  se  las  suponga,  no  pue- 
den operarse,  ni  según  el  modo,  ni  du- 
rante el  mismo  tiempo,  que  las  de  las 
sustancias  minerales.  Hay,  lo  repeti- 
mos, sobre  este  punto,  mucho  que  bus- 
car todavía  y  que  aprender,  y  no  se 
puede,  en  el  estado  actual  de  la  cien- 
cia, sino  atenerse  exclusivamente  á  los 
hechos  experimentales  demostrados  y 
á  las  observaciones,  en  muy  pequeño 
número,  que  posee  la  ciencia. 

7.*  ¿  Puede  ¡a  sustancia  venmwsa  ex- 
traída del  cadáver  tener  otro  origen  que  el 
envenenamiento? — La  presencia  de  una 
sustancia  venenosa  en  los  órganos,  no 
constituye  por  sí  sola  un  envenena- 
miento. Varias  circunstancias  pue- 
den, en  efecto,  fuera  del  envenena- 
miento, legitimar  el  descubrimiento  de 
una  sustancia  de  esta  naturaleza  en 
los  órganos  de  un  cadáver.  Pero  es- 
tas circunstancias,  ordinariamente  bien 
conocidas  y  de  fácil  apreciación,  son 
mucho  mas  restringidas  de  lo  que  or- 
dinariamente se  pretende. 

No  indicaremos  aquí  sino  tres  fuen- 
tes de  donde  pudiera  provenir,  sin  en- 
venenamiento, una  sustancia  veneno- 
sa extraida  de  los  órganos. 

La  primera  y  la  menos  dudosa,  con 
seguridad,  os  una  medicación  en  la  que 
figuraran  uno  ó  varios  agentes  dotados 
de  propiedades  venenosas ;  bien  enten- 
dido que  no  hablamos  de  los  casos  en 
que  el  medicamento,  mal  administra- 
do, ó  en  dosis  demasiado  fuerte,  ha 
producido  un  verdadero  envenenamien- 
to ;  sino  de  la  sustancia  venenosa  to- 
mada como  remedio  y  encontrada,  des- 
pués de  una  muerte  mas  ó  menos  pron- 
ta, en  la  trama  de  los  órganos.  El  pe- 
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rito  puede  hallar  en  esta  oircunstancia 
una  causa  real  de  dificultades,  que  po- 
drá, sin  embargo,  casi  siempre  vencer. 
En  primer  lugar,  le  será  siempre  fácil 
ilustrarse  por  los  testimonios  y  decla- 
raciones relativas  al  hecho  mismo  y  á 
las  condiciones  del  tratamiento  médi- 
co empleado.  Tendrá  entonces  que  juz- 
gar su  oportunidad,  que  averiguar  muy 
escrupulosamente  las  fórmulas  receta- 
tadas  y  el  modo  de  empleo,  que  apre- 
ciar su  acción ;  en  fin,  y  sobre  todo, 
que  precisar  su  época  y  duración.  Ha 
sucedido  mas  de  una  vez,  en  efecto, 
que  se  ha  invocado  como  origen  del 
veneno,  una  medicación  muy  remota, 
enteramente  temporal  y  que  había  ce- 
sado desde  largo  tiempo  antes.  El  pe- 
rito no  se  dejará  inducir  en  error,  y 
comparará  esos  datos  con  lo  que  él  sa- 
be de  la  eliminación  de  las  sustancias 
venenosas  y  del  tiempo  que  tarda  en 
operarse.  En  resumen,  pues,  á  monos 
de  circunstancias  que  rara  vez  se  pre- 
sentarán, el  remedio  podrá  distinguir- 
se del  veneno,  y  mas  seguramente  aún 
la  medicación  del  envenenamiento. 

El  embalsamamiento  practicado  por 
medio  de  la  inyección  de  un  liquido  que 
contuviera  alguna  preparación  mineral 
muy  venenosa  propia  para  conservar 
las  materias  animales,  no  puede  dar  lu- 
gar á  ninguna  confusión,  pues  basta  el 
examen  del  cuerpo  y  la  mas  ligera  in- 
formación para  no  exponerse  á  desco- 
nocer esa  particularidad. 

Hay  un  hecho  cuya  importancia  ha 
sido  singularmente  exagerada,  pero  que 
ha  podido  mas  de  una  vez  producir  una 
viva  impresión  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  cuestión  que  nos  ocupa;  quere- 
mos hablar  de  la  presencia,  en  el  esta- 
do normal,  y  como  elemento  natural 
de  los  tejidos  del  cuerpo  del  hombre, 
de  ciertos  metales  que  forman  la  base 
de  los  venenos  mas  enérgicos.  Hubo 
un  dia  en  que  se  creyó  ver  extenderse 
la  lista,  felizmente  muy  restringida,  de 
lo  que  se  llamaba  ya  venenos  normales; 
pero  en  realidad  todo  quedó  reducido 
á  dos  cuerpos  simples  metálicos,  el  co- 
bre y  el  plomo,  que,  provenientes  sin 
duda  de  los  alimentos  y  de  las  bebi- 
da0i  están  en  dosis  miránas,  QQmbina< 


dos  tan  estrechamente  con  nuestros  te 
jidos,  [que  forman  como  parte  íntima 
de  ellos,  y  que  la  química  los  distingue 
fácilmente  de  los  venenos  ingeridos  y 
absorbidos  accidentalmente. 

En  fin,  se  ha  preguntado  si  la  pu- 
trefacción misma  no  podría  engendrar 
ciertos  productos  do  naturaleza  vene- 
nosa. Relativamente   á  las  sustancias 
inorgánicas,  no  puede  evidentemente 
admitirse  producción  espontánea ;  sino 
únicamente  una  disposición  particular 
de  los  elementos  del  cuerpo  que  podría 
producir  compuestos  venenosos.  La  ma- 
yor parte  de  los  productos  volátiles  de 
la  putrefacción  están  en  este  caso,  pe- 
ro por  ese  lado  no  hay  error  posible. 
Puede  suscitarse,  sin  embargo,  una 
dificultad  mas  aparente  que  real  res- 
pecto de  los  productos  de  descomposi- 
ción. En  los  casos  en  que  se  trata  de 
uno  de  esos  venenos  orgánicos  que  la 
química  no  puede  ni  aislar,  ni  carac- 
terizar de  una  manera  suficiente,  y  en 
que  el  perito  está  obligado  á  recurrir 
á  la  experimentación  fisiológica  y  á  ad- 
nxinistrar  á  animales  vivos  la  materia 
extraída  de  los  órganos,  y  que  se  su- 
pone que  contiene  el  principio  veneno- 
so, los  efectos  obtenidos  y  dados  como 
prueba  del  envenenamiento  han  sido 
puestos  en  duda  y  atribuidos  á  la  pu- 
tridez de  los  restos  orgánicos.  Esta  ob- 
jeción no  resiste  á  un  examen  serio. 
La  acción  de  las  materias  pútridas  in- 
troducidas en  la  sangre  es  ciertamente 
nociva  y  puede  ocasionar  la  muerte, 
pero  los  síntomas  y  las  lesiones  que 
determina  son  muy  marcados,  muy  co- 
nocidos; y,  en  general,  no  se  parecen 
en  nada  á  los  de  los  venenos  que  se  bus- 
ca por  el  método  de  que  se  trata  en  es- 
te momento.    Además,  el  modo  de  ab- 
sorción de  esas  materias  es  diferente 
del  de  las  sustancias  venenosEis,  y  Tos 
ensayos  que  hubieran  tenido  lugar  en 
los  animales  por  injestion  en  el  estó- 
mago, escaparían  á  la  objeción.  Pero 
hay  argumentos  mucho  mas  graves  y 
perentorios.    En  efecto,  los  procedi- 
mientos químicos  de  extracción  de  los 
venenos  contenidos  en  los  órganos  en 
descomposición  son  tales,  que  supri- 
men necesariamente  toda  putridez.  La 


Digitized  by 


Google 


E5ÍTE 


—  ¿«6  — 


EXTE 


acción  sola  del  alcohol  á  95^  basta  pa- 
ra neutralizar  completamente  los  efec- 
tos de  las  materias  animales  en  putre- 
facción. En  fin,  lo  que  aniquila  com- 
pletamente esta  hipótesis,  es  que,  en 
el  acto  tan  complejo  de  la  putrefacción, 
no  se  produce  ningún  elemento  que 
pueda  ser  arrastrado  por  los  vehículos 
que  se  emplean  en  la  investigación  de 
los  venenos. 

En  resumen,  si  la  sustancia  veneno- 
sa extraída  de  un  cadáver  puede,  en 
algunas  circunstancias  excepcionales^ 
provenir  de  otra  fuente  que  el  envene- 
namiento, el  perito  juicioso  é  instruido 
tendrá  siempre  el  medio  de  reconocer 
y  de  demostrar  el  verdadero  origen  del 
veneno. 

8.®  ¿El  envenenamiento  es  el  restdtado 
de  un  Jiomicidio,  de  un  suicidio  de  un  ac' 
cidente? — Como  cualquiera  otro  género 
de  muerte  violenta,  el  envenamiento 
puede  ser  resultado  de  un  accidente, 
de  un  suicidio  ó  de  un  crimen;  y  no 
siempre  es  fácil  resolver  la  cuestión  de 
la  muerte  por  el  veneno.  Basta  que  la 
solución  se  pida,  en  ciertos  casos,  á  la 
ciencia,  para  que  haya  necesidad  de 
investigar  si  en  el  envenenamiento  mis- 
mo no  encontraremos,  algunas  veces, 
razones  determinantes  en  favor  de  tal 
ó  cual  género  de  muerte  accidental, 
voluntaria  ó  criminal. 

El  lugar  que  el  envenenamiento  ocu- 
pa en  la  estadística  de  los  atentados 
conka  las  personas  y  de  los  suicidios, 
puede  suministrar  un  dato  general  que 
no  carece  de  interés,  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  comparación  con  los  demás 
modos  de  muerte  violenta. 

Hay  otro  dato  mas  particular  y  que 
ayuda  mas  á  dilucidar  la  cuestión:  es 
el  que  puede  deducirse  del  modo  de  en- 
venenamiento, ó  en  otros  términos,  de 
la  elección  del  veneno.  Hay,  en  este 
punto,  notables  diferencias  que  están . 
sujetas,  de  una  manera  general,  á  la  fa- 
cilidad mas  ó  menos  grande  con  que 
puede  procurarse  la  sustancia  veneno- 
sa, y  que  depende  unas  veces  délos  há- 
bitos económicos  y  domésticos,  otras 
de  las  necesidades  de  la  industria  ó  de 
las  artes;  á  la  posibilidad  de  adminis- 
trar ó  de  emplear  el  veneno  ]t^o  tal  ó 


cual  forma,  do  disimular  sus  caracte- 
res mas  sensibles,  ó  de  confundirlos 
con  un  aumento  ó  un  brebaje  inofensivo. 

Este  modo  de  empleo  tiene,  en  efec- 
to, una  importancia  especialísima,  y  dá 
con  frecuencia  al  perito  las  indicacio- 
nes mas  decisivas  sobre  las  circunstan- 
cias en  que  ha  podido  ser  cometido  el 
envenenamiento.  Algunas  veces,  la 
prueba  de  la  violencia  empleada  para 
hacer  tragar  un  veneno  corrosivo  resalta 
en  las  quemaduras  esparcidas  al  rede- 
dor de  la  boca,  en  el  cuello  y  en  el  pe- 
cho. Otras  veces,  las  mezclas  destina- 
das á  ocultar  el  sabor  ó  el  olor,  y  las 
precauciones  de  este  orden,  que  descui- 
da ordinariamente  el  que  quiere  poner 
fin  á  sus  dias,  denuncian  el  homicidio; 
en  fin,  la  analogía  de  color,  de  forma, 
de  apariencia,  como  la  de  los  polvos 
blancos,  por  ejemplo,  arsénico,  azú- 
car, harina;  ó  de  ciertas  sales  cristali- 
zadas, arseniato  ó  sulfato  de  potasa;  la 
consistencia  de  licor  ó  de  jarabe  de  cier- 
tos líquidos,  ácido  sulfúrico  ó  anisado, 
pueden  explicar  una  equivocación  y  ha- 
cer admitir  el  envenamiento  acciden- 
tal. 

Se  ve  pues  que,  con  frecuencia,  es 
posible  al  perito  determinar,  si  no  siem- 
pre con  una  absoluta  exactitud,  á  lo 
menos  con  muy  grandes  probabilida- 
des, si  el  envenenamiento  es  el  resul- 
tado de  un  homicidio,  de  un  suicidio 
ó  de  un  accidente. 

9.®  ¿  Puede  ser  simulado  el  envenena- 
miento  ?  — No  hay  duda  de  que  el  enve- 
nenamiento, como  un  gran  número  de 
enfermedades,  puede  ser  objeto  de  una 
simulación  mas  ó  menos  perfecta.  El 
fingimiento  reposará  en  algunos  sín- 
tomafl  artificialmente  provocados,  y 
principalmente  empleando  vomitivos 
mas  ó  menos  enérgicos  ó  repetidos,  ó 
bien  en  la  adición  de  alguna  sustan- 
cia venenosa,  á  alimentos  cuyo  origen 
se  denuncia  falsamente. 

Muy  poco  lugar  hay  en  estos  casos 
para  la  intervención  del  médico-legis- 
ta, si  no  es  para  apreciar  la  marcha 
del  envenenamiento  provocado,  que  di- 
ferirá, por  la  violencia  y  la  persisten- 
cía  de  los  síntomas  del  envenenamien- 
to real;  pero  es  preciso  que  los  médi- 
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^os  se  pongan  en  guardia  contra  la  fa- 
cilidad con  que  algunos  sé  han  dejado 
arrastrar,  por  narraciones  erróneas  ó 
interesadas,  á  dar  crédito  á  sospechas 
de  envenenamiento  que  no  tienen  mas 
fundamento  que  trastornos  insignifi- 
cantes y  pasajeros  de  la  salud.  Los 
farmacéuticos  y  químicos  son  también 
solicitados  para  analizar  preparacio- 
nes alimenticias  ó  bebidas  en  las  que 
se  sospecha  la  presencia  de  una  sus- 
tancia venenosa;  no  deben  olvidar  que 
el  veneno  puede  haber  sido  agregado 
con  una  intención  culpable,  que  so  pue« 
de  sorprender  su  buena  fé  de  la  mane- 
ra mas  grave,  si  certifican  la  existencia 
de  un  veneno  en.una  materia  cualquie- 
ra, cuyo  origen  no  se  les  compruebe  de 
una  manera  auténtica. 

Hay,  en  fin,  un  punto  sobre  el  que 
se  debe  insistir  de  una  manera  parti- 
cular, pues  se  trata  de  casos  que  no 
son  raros  'en  la  práctica.  Queremos 
hablar  de  las  sospechas  de  envenena- 
miento que  nacen  y  se  arraigan  en 
ciertos  espíritus  enfermos.  Nada  es 
mas  común  que  este  síntoma  al  princi- 
pio de  la  locura  melancólica.  Subsiste 
y  persiste  por  la  forma  del  delirio  lipe- 
maniaco,  y  por  las  alucinaciones  tan 
frecuentes  del  gusto  y  del  olfato,  y  ad- 
quiere así  tal  consistencia,  que  las  acu- 
'  saciónos  formuladas  por  esos  locos,  en 
apariencia  racionales  y  convencidos, 
son  muy  fácilmente  creídas.  Todos  sus 
aUmentos,  todas  sus  bebidas  tienen  el 
sabor  del  veneno,  y  su  fisonomía  ex- 
presa el  disgusto  y  el  sufrimiento  que 
experimentan.  Gomo  se  niegan  á  au- 
mentarse, su  salud  física  no  tarda  en 
alterarse,  y  su  estado  de  enfermedad 
habla,  por  decir  así,  en  favor  de  la  ve- 
racidad da  sus  dichos.  Con  frecuencia, 
prueba  mas  característica  aun  de  su 
delirio,  las  alucinaciones  toman  un  ca- 
rácter intermitente  y  no  se  producen 
sino  cuando  so  han  encontrado  en  pre- 
sencia de  la  persona  contra  quien  esta- 
llan sus  enfermizas  sospechas.  Cansan 
á  los  médicos  con  sus  quejas,  y,  mas 
tarde,  las  elevan  á  los  magistrados.  Por 
poco  que  ciertas  condiciones  morales 
rengan  en  auxilia  d^  sus  acoiMoiones» 


la  justicia  las  acoge  y  comienzan  los 
procesos  y  persecuciones. 

Esta  forma  de  simulación  del  enve- 
nenamiento merece  llamar  muy  seria- 
mente la  atención  de  los  médicos  y  de 
los  magistrados» 

Clasificación.  —  Por  lo  mismo  que 
en  un  estudio  médico-legal  del  envene- 
namiento es  permitido  prescindir  de 
cierto  número  de  especies  que  no  se 
tiene  ocasión  de  observar,  se  hace  in- 
dispensable trazar  un  cuadro  en  que 
puedan  agruparse,  de  la  manera  mas 
natural,  todos  los  envenenamientas. 

La  clasificación  generalmente  adop- 
tada por  los  autores  de  medicina  legal 
es  á  todas  luces  insuficiente.  Admi« 
te  cuatro  grupos  de  venenos :  irritan- 
tes, narcóticos,  narcótico-acres  y  sép- 
ticos. Es  evidente  que  el  arsénico,  y 
muchos  otros  venenos  colocados  con 
éste  entre  los  irritantes,  no  obra  por 
el  efecto  completamente  local  de  la  ir- 
ritación ;  que  la  clase  de  los  narcótico- 
acres  debe  suprimirse;  en  fin,  que  los 
venenos  sépticos  no  pertenecen  en  nin- 
gún grado  á  la  historia  médico-legal 
del  envenenamiento. 

Ambrosio  Tardieu,  en  el  artículo 
.  Envefienamiento,  del  Nuevo  Diccionario 
de  Medicina  y  de  Cirujía  prácticas,  del 
que  hemos  extractado  todo  lo  que  aquí 
hemos  dicho  en  esta  materia,  propone 
la  siguiente  clasificación : 

Primer  grupo :  Envenenamiento  por 
los  venenos  irritantes  y  corrosivos :  tiene 
por  carácter  esencial  una  acción  local 
irrítativa  que  puede  ir  hasta  la  infia- 
macion  mas  violenta,  la  corrosión  y  la 
desorganización  de  los  tejidos  atacados 
por  la  sustancia  venenosa  ingerida,  cu- 
yos efectos  se  limitan  casi  exclusiva- 
mente á  la  lesión  de  los  órganos  di- 
gestivos. 

Comprende :  los  ácidos  y  los  álcalis 
fuertes  ó  concentrados,  las  sales  acidas,  el 
cloro,  el  yodo,  el  bromo,  los  sul/uros  alca- 
linos, y  diversos  productos  orgánicos, 
principalmente  las  sustancias  purgan- 
tes llamadas  drásticas. 

Segundo    grupo :    Envenenamiento 
'gorloB  venenos  hipostenisantes:  tiene  por 
caracteres  esenciales»  no  la  irritación 
83 
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local  producida  por  el  veneno,  aunque 
sea  real,  sino  los  accidentes  generales 
que  resultan  de  la  absorción.  Estos, 
enteramente  desproporcionados  con  los 
efectos  locales,  que  faltan  muy  á  me- 
nudo, son  completamente  opuestos  á 
la  irritación  y  á  la  inflamación,  y  con- 
sisten en  una  depresión  rápida  y  pro- 
funda de  las  fuerzas  vitales  ligada  á 
una  alteración  con  frecuencia  mani- 
fiesta de  la  sangre. 

Esta  acción,  que  se  puede  muy  ra- 
cionalmente llamar  hipostenisante,  per- 
tenece á  las  preparaciones  arsenicáles,  al 
fósforo,  a  las  sales  de  mercurio,  de  estaño^ 
de  bismuto,  de  cobre,  al  emético,  al  nitro, 
á'la  digital  y  á  la  digitalina,  á  la  cicuta, 
y  á  los  principales  vegetales  del  mismo 
orden. 

Tercer  grupo:  Envenenamiento  por 
los  venenos  estupefacientes ,  designados 
casi  todos  antes  con  la  denominación 
de  narcótico-acres,  apesar  de  que  no 
producen  ni  narcotismo  ni  acritud:  tie- 
ne por  carácter  esencial  una  acción  di- 
recta, especial  sobre  el  sistema  nervio- 
so, acción  depresiva,  acompañada  al- 
gunas veces  de  una  irritación  local, 
siempre  poco  intensa. 

En  este  grupo  se  colocan  las  prepa- 
raciones de  plomo,  los  gases  ácido  carbó- 
nico, óxido  de  carbono,  hidrógeno  carbo- 
nado,  hidrógeno  sulfurado,  el  éter,  el  cío- 
roformo,  la  belladona,  el  tabaco,  y  las  de- 
más solaneas  virosas,  así  como  los  prin- 
cipios que  de  ellas  se  extrae,  y  los  hon- 
gos venenosos. 

Cuarto  grupo :  Envenenamiento  por 
los  narcóticos,  caracterizado  por  la  ac- 
ción especial  que  se  puede  definir  por 
su  nombre  mismo,  el  narcotismo. 

Este  grupo  está  formado  por  él  opio, 
sus  elementos  y  sus  compuestos. 

Quinto  grupo :  Envenenamiento  por 
los  venenos  neurosténicos :  tiene  por  ca- 
rácter esencial  una  excitación  violenta 
de  los  centros  nerviosos,  cuya  intensi- 
dad puede  ser  tal  que  produzca  instan- 
táneamente la  muerte. 

Este  último  grupo  tiene  por  tipo  la 
estricnina,  y  comprende  la  nuez  vómica, 
la  brucina,  el  ácido  prúsico,  el  acónito, 
el  sulfato  de,  quinina,  las  cantáridas,  el 
alcartfor  y  ©1  alcohol. 


(Legislación).  —  Nuestro  Código  no 
se  ocupa  del  envenenamiento  sino  co- 
mo de  un  medio  de  causar  la  muerte; 
y  dispone,  que :   el  que  matare  á  otro 
empleando  veneno,  sea  condenado  & 
muerte  (1),  castigándose  la  tentativa 
como  delito  frustrado  (2). 
Epidemia* — ^Véase  Salubridad  pubUca. ' 
Equimosis.— Véase  Heridas, 
Equivoco» — ^Así  se  dice  de  la  palabra  ó 
término  de  doble  significado. — ^Véase 
Calumnia  ó  Injuria  (8). 
Era*— Especie  de  tierra  limpia,  firme, 
tersa,  sólida  y  por  lo  común  empedra. 
da,  donde  se  trillan  las  mieses. — ^Véase 
Incendio  (4). 
Error. — Véase  Besponsabüidad  criminal. 
Escala  de  peuas.— El  orden  gradual  de 
penas  establecido  por  la  ley  para  de- 
terminar la  debida  proporción  entre 
ellas  y  los  grados  de  delincuencia.    Se 
llama  escala  general,  aunque  impropia- 
mente, á  la  relación  de  todas  las  penas 
señaladas  por   la   ley,    que  se   dis- 
tribuyen, según  su  género,  para  consul- 
tar la  analogía  de  las  penas  con  los  de- 
litos, ó  según  su  especie  para  formar 
entre  ellas  escalas  especiales.    Una  mis- 
ma pena  ae  subdivide  en  grados,  y 
estos  en  términos,  y  entonces  resulta 
una  escala  gradual.  Las  penas  de  muer- 
te, penitenciaría  y  cárcel  forman  una 
escala  especial;  así  como  las  de  reclu- 
sión, arresto  mayor  y  arresto  menor 
(5).    Las  penas  de  penitenciaría,  ex- 
patriación é  inhabilitación;  cárcel,  re- 
clusión, confinamiento  y  suspensión 
de  derechos  políticos ;  arresto  mayor, 
y  arresto  menor,  forman  otras  tantas 
escalas  graduales  (6). — ^Véase  Pena. 
Escalamiento. — ^Entiéndese  por  escala- 
miento el  acto  de  entrar  en  las  casas, 
construcciones,  patios,  corrales  edifi- 
cios, parques  y  jardines,  por  encima  de 
los  techos,  puertas  ó  ventanas. 

De  esta  definición  se  deducen  dos  re- 
glas comtmes  al  escalamiento  y  la  frac- 
tura. 


(1) 

Art.  232,  in«.  8.<>  06i.  Pen. 

(2) 

Art.  211  id.    id. 

(3) 

Art.  289    id.    id. 

W 

Alt.  865    id.    id. 

(6) 

Art.    42    id.    id. 

(6) 

Alta.  34,  741    id.   id. 
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La  primera  es  qne  el  escalamiento, 
para  constituir  una  circunstancia  agra- 
vante debe  tener  por  objeto  introducir 
al  agente  en  los  lugares  indicados;  si 
tiene  otro  objeto,  como  el  robar  los 
materiales  superiores  á  los  techos  ó 
que  coronan  los  edificios,  no  es  consi- 
derada como  circunstancia  agravante. 

La  segunda  es  que  la  entrada  por 
los  medios  indicados  no  constituye  es- 
calamiento, sino  cuando  se  verifica  en 
los  lugares  referidos. 

Los  caracteres  materiales  del  esca- 
lamiento son :  que  deba  ser  hecho  del 
exterior  al  interior;  asi,  el  escalamien- 
to interior  no  añade  ninguna  agrava- 
ción al  robo,  desde  que  el  agente  se  ha- 
ya introducido,  por  ese  medio,  en  el 
recinto  general  del  edificio.  Está  re- 
suelto por  la  jurisprudencia  ñraneesa 
que  el  individuo  que  ha  entrado  en 
una  casa  hm  escalarla,  de  cualquier 
modo  que  penetre  en  las  otras  partes 
de  la  casa  por  las  aberturas  practicadas, 
en  el  interior  de  dicha  casa,  ^o  comete 
escalamiento. 

El  segundo  carácter  del  escalamien- 
to es  que  consiste  en  el  empleo  de 
un  medio  extraordinario  para  introdu- 
cirse en  los  lugares  cercados.  .  Asi 
cuando  el  ladrón  ha  entrado  por  una 
puerta  practicada  en  la  pared  de  hn- 
dero  y  que  la  negligencia  del  propie- 
tario ha  degado  abierta,  cuando  se  ha 
introducido  por  una  brecha  de  la  pa- 
red que  deja  un  paso  Ubre,  no  comete 
robo  con  escalamiento,  porque  no  h^* 
etnpleado  medios  extraordinarios  para 
penetrar  en  el  recinto ;  no  ha  tenido 
ninguna  resistencia  que  vencer  y  nin- 
guna fuerza  que  hacer;  ha  aprovechado 
únicamente  de  la  negUgencia  del  pro- 
'pietario  que  no  cerró  su  puerta  ni  re- 
paró su  pared. 

Pero  no  es  necesario  que  el  agente 
haga  uso  de  escaleras  ó  de  otros  ins- 
trumentos para  franquear  los  cercos ; 
la  introducción  por  una  ventana  pue- 
de constituir  escalamiento,  aún  cuando 
esa  ventana  no  esté  sino  á  algunos 
metros  del  suelo,  y  aunque  el  agente 
haya  logrado  salvarla  sin  ninguna  ayu- 
da; porque  una  ventana  no  es  una 
vía  ordinaria  y  el  que  la  emplea  bus- 


ca evidentemente  como  vencer  el  obs- 
táculo que  le  oponen  las  demás  cer- 
raduras. Esta  introducción  difiere  de 
lo  que  tiene  lugar  sea  por  una  puerta 
dejada  abierta,  sea  por  1^  brecha  de 
una  pared;  en  estos  dos  últimos  ca- 
sos, la  introducción  se  hace  natural- 
mente y  sin  esfuerzo  y  no  entraña  nin- 
guna presunción  de  crimen ;  mientras 
que  la  entrada  por  una  ventana  supo- 
ne una  intención  fraudulenta  por  el 
hecho  mismo  de  constituir,  un  medio 
inusitado  de  introducción. — ^Véase  Eo' 
ho  con  escalamiento. 

EseaEdalizarf — El  que,  en  los  templos  ó 
lugares  reHgiosos,  escandalizo  con  ac- 
tos de  irreverencia  sufrirá  arresto  me- 
nor en  segundo  grado  (1).  El  que  en 
los  establecimientos  públicos  falte  al 
pudor  ó  escandalizo  con  su  conducta, 
sufrirá  reprensión  y  multa  de  dos  á 
veinte  pesos  (2). 

Escándalo. — Toda  palabra  ó  hecho  ofen- 
sivo á  la  moral  ó  á  las  buenas  costum- 
bres; la  ostentación  délos  vicios;  el 
mal  ejemplo  que  se  da  con  costumbres 
y  actos  de  perversión.  Llámase  tam- 
bién'escándalo  al  alboroto  ó  bulHcio 
que  turba  la  tranquilidad  pública. 

Esclavitad. — ^Véase  Secuestración)  y  la 
misma  palabra  en  la  Parte  Civil. 

Escombros. — ^Vóase  Ornato  publico  (8). 

Escribano. — Los  escribanos  que,  debien- 
do intervenir  de  algún  modo  en  la  ad- 
ministración de  justicia,  se  niegan  á 
hacerlo  en  la  parto  que  legalmente  les 
corresponda,  sufrirán  suspensión  de 
tres  á  seis  meses  (4).  El  escribano  que 
sustrae  algún  documento  original  de 
sus  archivos  ó  protocolos,  ó  consiente 
en  esta  sustracción,  será  castigado  con 
reclusión  en  segundo  grado  y  multa  de 
cincuenta  á  quinientos  pesos  (5).  Su- 
frirán multa  de  veinticinco  á  doscien- 
tos pesos,  los  escribanos  que  revelen 
los  secretos  quo  se  les  confie  por  razón 
de  la  profesión  que  ejercen,  salvos  los 
casos  en  que  la  ley  les  obliga  á  hacer 


(1)  Art.  373   Cód»  Pen. 

(2)  Art.  379    id.    id. 

(3)  Art.  383    id.     id. 

(4)  Art.  178,  inc.  4?    id.    id. 

(5)  De  16  meses  á  2  años.    Art.  187  id.  id. 
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tales  revelaciones  (1). — Véase  Faldjí- 
cacion  dé  documentos;  y  en  la  Parte  civil, 
Escribano. 

La  corte  superior  de  justicia  adscribi- 
rá anualmente  á  cada  uno  de  los  juz- 
gados del  crimen,  de  Lima,  dos  escri- 
banos de  diligencias  ó  de  estado,  para 
que  se  consagren  enteramente  al  des- 
pacho de  lo  criminal.  Cada  escriba- 
no de  los  adscriptos,  gozará  del  haber 
mensual  de  ochenta  pesos,  en  remune- 
racípn  de  su  trabajo.  En  la  capitales 
de  departamento  y  de  provincia  litoral, 
66  verificará  igualmente  por  las  cortes 
respectivas,  la  adscripción  de  que  tra- 
ta esta  ley  (2). 

LtMws,  Julio  10  de  i 5^2. r— Estando 
resuelto  por  la  ley  de  8  del  pasado  Ju- 
nio, que  en  las  capitales  de  departa- 
mento y  provincias  litorales,  se  ads- 
criban dos  escribanos  á  los  juzgados 
exclusivos  del  crimen :  desapruébase 
la  adscripción  hecha  por  la  Oórte  Su- 
perior de  Moquegua  de  que  dá  cuenta 
en  nota  de  17  de  Junio  último. — Co- 
muniqúese á  las  Cortes  Superiores  de 
la  Kepública. — Kúbrica  de  S.  E. — 
Oviedo. 

Lima ,  Noviembre  10  de  1870.  — 
Visto  el  expediente  en  que  el  Escriba- 
no de  E^ado  de  la  provincia  de  Piura 
D.  Manuel  Vicente  Eios,  reclama  suel- 
do de  cincuenta  soles  mensuales,  por 
cinco  meses  que  sirvió  como  adscrito 
á  las  causas  criminales  de  dicha  pro- 
vincia, en  1868,  y  teniendo  en  conside- 
ración :  que  en  los  lugares  donde  no 
hay  Escribanos  del  crimen,  es  obliga- 
ción do  los  actuarioB  en  lo  civil,  suplir 
la  falta  ó  impedimento  de  aquellos,  sin 
gravamen  del  tesoro  público ;  que  se- 
gún la  ley  de  8  de  Junio  de  1861,  pu- 
bHcada  en  el  Peruano  Núm.  45  Tom. 
40,  se  exije  que  los  escribanos  adscri- 
tos á  lo  criminal,  para  tener  derecho  á 
sueldo,  deben  contraerse  exclusiva- 
mente á  este  despacho,  privándose  de 
los  emolumentos  que  reciben  por  la  ac- 
tuación en  lo  civil,  cuya  circunstancia 
no  ha  ocurrido  en  el  presente  caso ; 


(1)  Art.  193  C6d.  Pen. 

(2)  Ley  de  8  Junio  1861. 


que  la  resolución  de  18  de  Mayo  de 
1868  expedida  por  el  Gobierno,  exige 
también  como  condición  indispensable 
para  percibir  sueldo,  que  dichos  escri- 
banos se  contraigan  únicamente  á  la 
actuación  de  las  causas  criminales,  co- 
mo lo  requiere  el  buen  servicio :  por 
estos  fundamentos  y  de  acuerdo  con  lo 
informado  por  la  Corte  Superior  de 
Trujillo :  no  ha  lugar  á  la  presente  so- 
Ucitud. — ^Regístrese. — ^Rúbrica  de  S.  E. 
— Abanibab. 

Escritos. — ^Véase  Abuso  de  la  libertad  de 
imprenta^  §  Delitos  de  imprenta. 

Escritura. —  El  empleado  púbhco  que 
sustraiga,  oculte,  destruya  ó  inutilice 
las  escrituras,  confiadas  á  su  custodia, 
sufrirá  reclusión  en  primer  grado  y 
multa  de  cincuenta  á  doscientos  pe- 
sos (1).  El  escribano  que  sustrae  al- 
gún documento  original  de  sus  archi- 
vos ó  protocolos,  ó  contóente  en  esta 
sustracción,  será  castigado  con  reclu- 
sión en  segundo  grado  y  multa  de  cin- 
cuenta á  quinientos  pesos  (2).  Serán 
castigados  con  arresto  mayor,  reclusión 
ó  cárcel,  según  la  gravedad  del  hecho, 
los  que  cometen  fraude  en  escritura  pú- 
blica (8).  El  que  obUgue  á  otro  á  fir- 
mar, otorgar  ó  entregar  una  escritura 
púbUca,  usando  de  violencia  en  la  per- 
sona, sufrirá  cárcel  en  tercer  grado  (4), 
— ^Véase  Falsificación  de  docutnentos  ;  y 
Escritura  en  la  Parte  administrativa. 

Escuela. — Producen  acción  popular  los 
abusos  que  se  cometan  en  la  recauda- 
ción ó  inversión  de  los  fondos  de  las 
escuelas,  y  se  castigarán  con  cinco 
años  de  cárcel  (5). 

Escultor» — ^Véase  Faltas  contra  la  moral. 

Escupir. — El  que  deshonre  á  otro,  escu- 
piéndole públicamente  á  la  cara  será 
castigado  con  tres  años  de  reclusión,  ó 
con  cuatro,  si  la  injuria  fuese  de  infe- 
rior á  superior  (6). 

Espía. — El  que  se  ooijpa  de  averiguar  los 
hechos  y  secretos  ajenos  para  revelar- 


^1)  De  4  meses  &  1  afio.    Art.  185  Cód.  Pen. 

(2)  De  16  meses  á  2  años.    Art.  187  id.  id. 

(3)  Art.  346,  inc.  10    id.    id. 

(4)  De   28  meses  á  8  años.  Art.  336  id.  id. 
(6)  Ley  10  do  Jul.  de  1875. 

(6)  Art.  266  Cód.  Pen. 
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los  á  la  persona  de  quien  tiene  el  en 
cargo. 

Los  espías  empleados  por  la  policía 
reciben  generalmente  salarios,  y  su  mi- 
sión saludable  es  la  de  perseguir  las 
maquinaciones  y  asociaciones  de  los 
malhechores  para  dar  cuenta  de  ellas. 
Los  espías  pueden    tener  también 

*  por  mandato  la  persecusion  disimulada 
de  las  conspiraciones  ó  tramas  políti- 
cas, y  este  papel  es  generalmente  odio- 
so, por  cuanto  no  puede  desempeñarse 
sin  faltar  á  la  confianza  ó  sin  denun- 
ciar hechos  que  no  están  debidamente 
coQiprobados. 

Los  espías  de  policía  son  útiles  por 
cuanto  contribuyen  á  revelar  maquina- 
ciones contra  las  personas  y  propieda- 
des ;  los  espías  políticos  son,  sin  una 
organización  especial  rigurosa  y  que  les 
imponga  responsabilidades,  en  el  ma- 
yor número  de  veces,  los  mas  activos 
promovedores  del  descontento  público. 

Espionaje. — El  cargo  ó  la  ocupación  de 
espía ;  ó  el  acto  de  pretender  sorpren- 
der el  secreto  ó  hecho  ajeno  para  reve- 
larlo á  la  persona  de  quien  se  ha  recibi- 
do el  encargo.  En  materia  civil,  el  es- 
pionaje no  es  un  delito,  pero  lo  es  en 
materia  militar. 

Las  ordenanzas  del  ejército  español 
castigaban  con  la  pena  de  horca  á  los 
espías  de  ambos  sexos  ;  y  si  era  algún 
paisano  de  cualquiera  calidad  ó  estado, 
debía  apUcársele  la  pena  de  muerte  por 
la  jurisdicción  militar,  procediendo,  pa- 
ra el  conocimiento  de  la  causa,  el  co- 
mandante militar  con  dictamen  del  au- 
ditor ó  asesor  si  allí  lo  hubiere  (1). 

Establecí  mientes  Industrlales.-^Véase 
Incendios  (2)  y  Daño  (8). 

ESTABLECIMIENO^OS  públicos.  — 
Véase  Defraudación.  (4),  Faltas  contra 
la  salubridad  pública,  faltas  contra  la 
moral f  Embriaguez,  Juego,  Menor  y  Fies- 
ponsabilidad. 

Estado. — ^El  Estado  se  consideía  como 
principal  ofendido  en  los  delitos  con- 
tra BU  seguridad  interior  ó  exterior. 


(1)  Art.    67,  Trat.  VIH,  Tít.  IX. 

(2)  Ajt.  355  Cód.  Pen. 
(S)  Art  861  id.    id. 
(4)  Art.  350    id.    id. 


—  Véase   Delitos   contra  el   Estado, 
ESTADO  CIVIL. — Véase  Usurpación  del  es- 
tado de  las  personas,  Edad,  y  Capacidad; 
y  la  misma  palabra  en  la  Parte  civil. 

En  toda  declaración  se  preguntará 
al  declarante  por  su  estado  civil  (1). 
Estafa. — Entiéndese  por  estafa  el  deHto 
que  consiste  en  apoderarse  del  bien 
ajeno  ó  en  conseguir  dinero  de  otra  per- 
sona por  medio  de  fraudes  y  manio- 
bras, dirijidos  á  sorprender  la  ignoran- 
cia, la  inocencia  y  la  buena  fé. 

Los  numerosos  hechos  calificados  de 
estafa  pueden  ser  cometidos  haciendo 
uso  de  nombres  ó  calidades  falsas,  em- 
pleando artificios  para  persuadir  de  la 
existencia  de  empresas  imaginarias  y 
lucrativas,  de  un  poder  imaginario,  ó 
para  engendrar  esperanza  ó  temor  do 
un  acontecimiento  quimérico,  con  el 
objeto  de  hacerse  entregar  fondos,  mue- 
bles ú  obligaciones,  billetes,  promesas, 
cancelaciones,  etc. 

Los  hechos  de  estafa  son  los  delitos 
llamados  sin  nombre  en  la  antigua  le- 
gislación española  y  comprendidos  ba- 
jo la  denominación  de  estelionato. 

De  la  naturaleza  del  deUto  se  des- 
prende que  es  preciso  que  concurran 
en  él  tres  hechos  distintos : 

1.**  Empleo  de  medios  fraudulentos; 

2.*  Entrega  de  valores  obtenidos  por 
el  empleo  de  esos  medios ; 

8.°  Apropiación  ó  disipación  de  esos 
valores. 

Los  medios  fraudulentos  son  de  dos 
especies :  el  uso  de  nombres  ó  calida- 
des falsas,  y  el  empleo  de  maniobras 
destinadas  á  persuadir  la  existencia  de 
empresas,  poder  ó  crédito  imaginarios. 

El  uso  de  nombres  y  calidad  falsas 
constituía  en  el  derecho  romano  el  cri- 
men de  falsedad,  sea  que  se  hubiese 
empleado  verbalmente  *  ó  por  escrito. 
La  regla  establecida  con  respecto  al 
uso  de  nombres  falsos,  por  Papiniano,  es 
absoluta:  Falsi  nom'nis  aut  cognominis 
adseveratio  p(Pna  falsi  coercetur.  El  que 
toma,  dice  Jousse,  el  nombre  de  otra 
persona  y  dice  ser  aquel  cuyo  nombre 
toma,  es  pimible  con  el  castigo  del  fal- 
sario. El  mismo  autor  añade :  los  que 


(1)    Art.    31  Cód.  Euj.  Crim. 
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toman  nna  calidad  que  no  tienen,  para 
engañar  á  otros,  son  también  culpa- 
bles del  crimen*  de  falsedad.  Así,  según 
Farinacius,  el  que  se  presentaba  en  ca- 
sa de  una  persoga,  pretendiendo  ser  su 
acreedor  y  exijía  el  pago  de  una  deuda 
imaginaria,  el  que  tomando  la  falsa  ca- 
lidad de  mandatario  de  un  tercero,  re- 
cibiese fraudulentamente  el  pago  do 
una  suma  debida  á  ese  tercero,  esos 
dos  agentes  cometían  el  crimen  de  fal- 
sificación. 

El  Uso  de  un  nombre  falso,  consti- 
tuye el  delito  de  falsificación,  cuando  el 
acto  en  el  cual  se  ha  tomado,  puede 
producir  una  obligación  cualquiera  y 
causar  perjuicio  á  otro,  ó  cuando  ese 
acto  está  destinado  á  comprobar  los 
hechos  consignados  en  él.  Ese  uso, 
por  el  contrario,  se  coloca  entre  los  me- 
dios de  estafa,  cuando  el  acto  no  con- 
tiene ni  obHgacion,  ni  descargo,  ni  con- 
vención, ni  disposición  de  naturaleza 
que  pueda  dañar  á  un  tercero  y  no  ten- 
ga carácter  para  comprobar  los  hechos 
enunciados  en  él.  Besulta  de  esto,  que 
el  individuo  que,  para  engañar  á  una 
persona  en  cuanto  á  su  fortuna,  usur- 
pa un  mentido  crédito  ó  presenta  actos 
simulados,  no  puede  ser  perseguido  si- 
no por  estafa,  por  cuanto  esos  actos  no 
producen,  por  sí  mismos,  obhgacíon; 
pero  si  presenta,  con  el  mismo  desig- 
nio de  consumar  la  estafa,  actos  que  su- 
pone emanados  de  una  tercera  perso- 
na y  que  obligan  á  esta,  el  fraude  to- 
ma, en  esa  circunstancia,  el  carácter  . 
de  un  delito  de  falsificación. 

La  misma  distinción  debe  hacerse 
con  respecto  á  la  usurpación  de  una 
falsa  calidad.  Si  esa  falsa  cahdad  usur- 
pada, en  un  acto  cualquiera,  no  está 
destinada  sino  á  engañar  á  un  tercero 
sobre  la  verdadera  posición  del  agen- 
te, no  es  sino  una  maniobra  fraudu- 
lenta constitutiva  de  la  estafa ;  pero 
si  esa  calidad  confiere  un  derecho,  si  el 
acto  en  que  se  ha  tomado  está  desti- 
nado á  comprobarlo,  y  si  se  hace  uso 
de  ese  acto  para  el  ejercicio  mismo  de 
ese  derecho,  esa  alteración  de  la  ver- 
dad no  es  ya  una  simple  estafa  sino 
una  falsificación.  Así,  el  individuo  que 
toma  por  escrito  la  falsa  cahdad  de  fun- 


cionario, de  abogado  ó  de  médico  pa- 
ra gozar  de  un  crédito  usurpado,  no 
es  culpable  sino  de  maniobra  fraudu- 
lenta; pero  si  toma,  por  ejemplo,  la 
falsa' cahdad  de  oficial  del  ejército  en 
comisión,  para  percibir  emolumentos 
y  bagajes,  su  usurpación  es  una  falsi- 
ficación. . 

La  falsa  calidad  es  una  circunstan- 
cia indiferente  si  ella  no  ha  podido  ejer- 
cer ninguna  influencia  en  la  determí* 
nación  de  la  persona  dañada,  ó  si  esta 
puede  fácilmente  comprobar  la  false- 
dad. Si  la  cahdad  tomada  es  verdade- 
ra, su  uso  no  puede  ser  incriminado 
como  que  constituya  por  sí  mismo  una 
maniobra  fraudulenta ;  pero  puede  ha- 
cerse un  elemento  de  las  maniobras 
que  consisten  en  persuadir  de  un  po- 
der ó  un  crédito  imaginarios. 

El  segundo  modo  de  perpetrar  la  es- 
tafa es  el  empleo  de  maniobras  fraudu- 
lentas. 

En  el  derecho  romano,  el  Pretor  se 
reservaba  el  derecho  de  apreciar  los  he- 
chos de  dolo  y  de  permitir  la  persecu- 
ción judicial,  cuando  aquellos  le  pare- 
cían graves.  Ulpiano  exphca  que,  por 
el  edicto  que  así  lo  or(lenaba,'el  Pretor 
había  querido  evitar  que  los  fraudes 
criminales  fuesen  una  fuente  de  fortu- 
na para  sus  autores  y  de  ruina  para 
sus  víctimas.  De  esas  disposiciones 
provino  la  regla  aphcada  por  la  anti- 
gua jurisprudencia :  que  si  el  dolo  no 
constituía  un  dehto  definido  por  la  ley, 
los  jueces  lo  castigaban  extraordina- 
riamente. 

El  objeto  del  legislador  ha  sido  pros^. 
cribir  esa  arbitraria  distribución  de  las 
penas  y  circunscribir  la  acción  del  juez 
en  los  límites  que  él  ha  trazado  con  la 
precisión  permitida  por  la  materia.  El 
ha  intentado  establecer  una  distinción 
entre  los  hechos  fraudulentos  que,  sim- 
ples por  sí  mismos  y  fáciles  de  ser  bur- 
lados, no  presentan  un  verdadero  peli- 
gro, y  los  que  mas  compHcados  y  me- 
jor urdidos  alarman  la  seguridad  de 
los  ciudadanos,  porque  pueden  en  todo 
momento  sorprender  su  prudencia.  La 
ley  penal  no  debía  ocuparse  de  esas  as- 
tucias y  fraudes  que  acompañan  ágran 
número  de  transacciones;  ellas  esca* 
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pan  á  la  reprensión  por  la  misma  di- 
ficultad de  ofrecer  la  prueba,  y  su  in- 
criminación podría  tener  por  resulta- 
do inquietar  todas  las  convenciones  y 
atacar  la  libertad  del  comercio.  La  ley 
pencú  no  debe  intervenir  sino  cuando 
los  hechos  se  presentan  con  un  carác- 
ter grave;  cuando  los  ciudadanos,  im- 
potentes para  precaverse  por  sí  mis- 
mos, tienen  necesidad  de  la  protección 
de  la  justicia;  cuando  resulta  una  per- 
iurbacion  social  que  exige  una  repara- 
ción. 

La  ley  francesa  exige,  para  incrimi- 
nar  los  hechos  que  provocan  la  entre- 
ga de  valores : 

«1.^  Que  esos  hechos  puedan  ser  ca- 
lificados de  maniobras; 

2.**  Que  tengan  por  objeto  persua- 
dir de  la  existencia  de  empresas  falsas, 
de  un  poder  ó  de  un  crédito  imagina- 
rios, ó  hacer  nacer  la  esperanza  ó  el 
temor  de  un  suceso,  de  un  accidente  ó 
de  cualquier  otro  acontecimiento  qui- 
mérico; 

8.^  Que  esas  maniobras  hayan  pro- 
vocado la  entrega  de  los  valores  que 
tuvieran  por  objeto  estafar. 

El  tercer  elemento  de  la  estafa  con- 
siste eala  apropiación  del  todo  ó  par- 
te de  la  fortuna  ajena. 

Las  maniobras  no  son  sino  un  acto 
preparatorio  del  delito  y  la  entrega  no 
es  sino  un  acto  de  ejecución.  Esa  en- 
trega no  lo  consuma,  porque  si  el  agen- 
te, para  obtenerlo,  ha,  forzado  ó  sor- 
prendido la  confianza,  puede  todavía 
no  burlar  esa  confianza,  sea  dando  buen 
empleo  á  los  valores,  sea  restituyéndo- 
los. El  delito  no  está,  pues,  realmen- 
te consumado  sino  por  el  abuso,  es  decir, 
por  la  apropiación  ó  disipación  de  esos 
valores ;  esa  apropiación  ó  disipación 
con  perjuicio  del  propietario  es  lo  que 
constituye  propiamente  la  estafa. 

La  entrega  de  los  valores  es  una  con- 
dición de  la  tentativa;  ella  no  consti- 
tuye sino  un  principio  de  ejecución; 
supone,  por  lo  mismo,  xm  acto  ulterior 
que  consume  el  delito,  y  ese  acto  es  lo  que 
propiamente  llama  la  ley  estafa,  es  de- 
cir, el  acto  que  la  consuma:  la  disipa- 
ción ó  el  uso  de  los  valores  obtenidos 
por  medio  de  maniobras  fraudulentas» 


No  es  necesario,  sin  embargo,  que  esos 
valores  sean  disipados  ó  que  hayan  si- 
do empleados  para  que  la  estafa  esté 
consumada;  basta  que  el  agente  se  los 
haya  apropiado,  que  haya  manifestado 
la  intención  de  aprovecharlos,  que  se 
hayan  convertido  en  su  propiedad,  sea 
que  tal  apropiación  se  manifieste  por 
la  negativa  de  devolverlos,  ó  por  el  em- 
pleo que  de  ellos  se  haya  hecho. 

En  opinión  de  Eossi  la  tentativa  de 
estafa  no  puede  ser  objeto  de  ninguna 
incriminación.  **  Otros  hechos,  dice 
«  ese  sabio  publicista,  escapan  á  la  jus- 

•  ticia  social;  en  mi  opinión,  la  dificul- 
f  tad  de  hacer  resaltar  el  carácter  cri- 
€  minal  es  constante,  por  ejemplo,  en 

•  las  tentativas  de  estafa.  Es  ya  tan  difi- 
• «  cil,  en  un  gran  número  de  casos,  dis- 

c  tinguir  la  estafa  de  esa  sutileza,  de 
«  esa  astucia  que,  por  vituperable  que 
f  sea,  no  dá  lugar  á  una  persecución  cri- 

•  minal!  Llamar  á  los  hombres  á  pur- 
i  gar  simples  tentativas  de  estafa  sería 
i  hacer  de  la  justicia  humana  un  jue- 

•  go,  una  arena  de  metafísica." 

Esta  opinión  es  combatida  por  A. 
Chauveau  y  F.  Hélie,.que  dicen :  esas 
consideraciones  serían  fundadas,  si  la 
tentativa  punible  existiese  por  el  solo, 
hecho  de  las  maniobras  fraudulentas 
é  independientemente  do  la  entrega  de 
los  valores  que  esas  maniobras  han  po- 
diáo  determinar;  no  habría,  en  efecto, 
incriminación  mas  vaga  ni  mas  arbi- 
traría que  la  de  esas  maniobras  aisla- 
das del  hecho  material  único  que  les 
imprime  un  carácter  cierto  y  hace  per- 
ceptible su  criminalidad.  Pero  la  ten- 
tativa de  estafa  restringida  al  caso  en 
que  las  maniobras  han  producido  ya  la 
entrega  de  fondos,  tiene  por  base  un 
hecho  determinado  y  fácilmente  apre- 
ciable.  Ella  no  difiere,  en  efecto,  del 
delito  consumado  sino  en  que  los  valo- 
res ya  recibidos  no  han  sido  empleados 
por  el  agente  en  su  provecho  propio  y 
que,  por  consiguiente,  el  perjuicio  aun 
no  ha  sido  causado.  Puede,  pues,  es- 
tablecerse el  principio  de  que  la  tenta- 
tiv£^  de  estafa  es  punible,  cuando  los 
medios  empleados  han  llegado  á  pro- 
ducir la  entrega  de  los  valores. 

LxoiSLAoioN  psBUANA.«-El  Q^dígo  Fe« 
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nal  comprende  en  un  título^  las  estafas 
y  otras  defraudaciones,  separándose  en 
esa  clasificación  del  código  español  mo- 
derno que  le  sirviera  de  modelo.  En 
este  último,  bajo  el  título  de  defrauda- 
ciones, se  comprenden  el  alzamiento^ 
quiebra  ó  insolvencia  punibles,  las  estafas 
y  otros  engaños,  las  maquinaciones  para 
alterar  el  precio  de  las  cosas,  las  disposi- 
ciones relativas  á  las  casas  de  préstamo,  el 
incendio  y  los  estragos,  los  daños  y  la  im» 
prudencia  temei^aria. 

En  nuestra  opinión,  la  estafa  es  una 
de  las  especies  de  defraudación  y  no 
son  tampoco  las  únicas  defraudaciones 
aquellas  á  que  el  código  pentano  dá 
ese  nombre. 

En  el  artículo  Defraudación  hemos 
manifestado  todas  las  disposiciones  del 
indicado  código,  nos  limitaremos  en 
este  á  los  hechos  consignados  en  él 
bajo  el  nombre  especial  de  estafa. 

El  que  fingiéndose  dueño  do  una  co- 
sa, la  enajene,  grave,  arriende  ó  em- 
peñe, ó  disponga  de  ella  como  libre  á 
sabiendas  que  esfcá  gravada,  será  cas- 
tigado con  una  multa  del  tanto  al  do- 
ble del  valor  del  perjuicio  que  cause 
(1).  El  que  abuse  de  las  necesidades, 
debilidades  ó  pasiones  de  un  menor, 
para  privarle  de  los  bienes  muebles  de 
queda  disponer,  ó  hacerle  firmar  docu- 
mentos de  pago,  bajo  cualquiera  for- 
ma que  se  hiciere  ó  disfrazare  esta  ne- 
gociación, será  castigado  con  cárcel  én 
primer  grado  (2)  y  multa,  en  favor  del 
menor,  del  uno  al  diez  por  ciento  de 
los  bienes  vendidos,  ó  de  la  cantidad 
del  pagaré  ú  obligación  otorgada  (8) 
Los  que  soliciten  dádiva  ó  promesa  pa 
ra  no  tomar  parte  en  una  subasta  pú 
blica  ó  fingidamente  se  presenten  co 
mo  postores  para  perjudicar  al  fisco, 
á  los  establecimientos  públicos,  ó  á  los 
verdaderos  licitadorés,  sufrirán  arresto 
mayor  en  'primer  grado  (4),  y  multa 
del  medio  al  uno  por  ciento  sobre  el 
valor  de  la  cosa  subastada  (5).  El  que 


(1) 

Art.  448  Cód.  Pen. 

(2) 

De  4  meses  á  1  año. 

(8) 

Art.  349  06d.  Pen. 

(*) 

De  40  diM  á  9  meses. 

(«) 

Art.  B60  06(L  Pea. 

estafe  á  los  particulares,  vendiendo  lé 
prenda  sobre  la  cual  prestó  dinero,  ó 
apropiándosela  ó  disponiendo  de  ella 
sin  previa  tasación  judicial  y  remate 
público,  sufrirá  arresto  mayor  en  pri- 
mer grado  (1),  y  multa  de  ciento  á  qui- 
nientos pesos  en  favor  de  la  parte  dam- 
nificada (2). 

El  prestamista  sobre  prendas  que 
no  lleve  razón  de  la  cantidad  que  pres- 
ta y  del  valor  de  la  prenda,  y  qiíe  no 
dé  al  interesado  una  copia  de  dicha 
,razon,  sufrirá  multa  de  ^ez  á  cien 
pesos. 

Si  recibiere  prenda  de  un  doméstico, 
hijo  de  familia  ó  persona  notoriamente 
vaga,  perderá  además  la  cantidad  del 
préstamo  (8). —  Véase  Daño,  Defrauda- 
ción y  Autor. 

Estar  á  derecho,— Véase;;  Fianza  y  Cau- 
cio7i  juratoria. 

Estatua.— Los  que  deterioren  las  de  loa 
sitios  de  recreo  público,  sufrirán  seis 
dias  de  arresto,  ó  multare  dos  á  vein- 
te pesos  (4). 

Estelionato.— Toda  especie  de  fraude  ó 
engaño  que  se  comete  en  las  conven- 
ciones ú  otros  actos  y  que  no  tiene  nom- 
bre ó  género  determinado. 

Estnigos,— Se  da  este  nombre  á  los  da- 
ños gravisímos  y  de  trascendentales 
consecuencias  y  algunas  veces  irrepa- 
rables. Corresponden  á  esta  clase  de 
deUtos,  los  incendios,  las  explosiones 
voluntarias  de  minas,  las  innundaoio- 
nes  provocadas  con  el  objeto  de  dañar 
ó  hacer  desaparecer  la  propiedad  aje- 
na, el  varamiento  de  naves  y  otros  he- 
chos igualmente  desastrosos. 

Los  estragos  producidos  por  medio 
de  sumersión  ó  varamiento  de  nave, 
explosión  de  mina,  bomba  ó  maquina 
de  vapor,  innundacion  ú  otro  medio 
de  destrucción  tan  poderoso,  acarrean 
á  sus  autores  las  penas  de  muerte,  si 
dichos  estragos  la  ocasionan,  ó  la  de 
penitenciaría,  cárcel,  y  multa  según  la 
gravedad  de  los  daños  (5).    El  que 

(1)  De   40  dias  ¿2  meses. 

(2)  Art.  351  Gód.  Pen. 

(3)  Art.  362    id.    id. 

(4)  Art.  884    id.    id. 

(5)  Arte  868    id.    id. 
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faese  sorprendido  con  algima  especie 
de  preparativo  conocidamente  destina- 
do á  cansar  algon  estrago  de  los  indi- 
cados en  la  ley,  debe  snfirir  cárcel  en 
cuarto  grado,  si  no  diese  explicación 
satisfactoria  del  fin  á  que  se  proponía 
aplicar  ese  elemento  de  destmccion 

(1). 

El  culpable  de  estragos  no  se  eximi- 
rá de  las  penas  impuestas  por  la  ley, 
aunque  para  cometer  el  delito  hubiere 
destruido  bienes  de  su  propiedad  (2). — 
Véase  Daño  é  Incendio. 
Estranfpilacioil  (Medicina,  leoal). — ^La 
estrangulación  consiste  en  una  compre- 
sión ejercida  en  una  extensión  mas  ó 
menos  considerable  del  cuello,  de  ma- 
nera que  no  deje  penetrar  el  aire  en  el 
pecho,  cualquiera  que  sea  la  actitud  y 
la  posición  del  cuerpo. 

La  estrangulación  puede  ser  el  re- 
sultado de  un  homicidio  ó  de  un  suici- 
.  dio.  Durante  mucho  tiempo  se  ha 
puesto  en  duda  que  un  individuo  pue- 
da darse  la  muerte  estrangulándose, 
pero  se  conocen  hoy  muchísimos  ejem- 
plos, y  esa  duda  no  puede  ya  subsistir. 
Se  ha  visto  individuos  que  se  han  es- 
trangulado apretándose  simplemente 
el  cuello  con  dos  corbatas  sujetas  por 
varios  nudos.  En  algunos  casos,  se 
ha  empleado  un  hilo  resistente,  con  el 
que  se  ha  comprimido  el  cuello  em- 
pleando como  garrote  un  tenedor  ó  un 
hueso,  etc.  Sea  de  ello  lo  que  fuere, 
en  casi  todos  los  casos  de  estrangula- 
ción, hay  homicidio,  y  siempre  que  la 
muerte  se  impute  á  un  suicidio,  el  mé- 
dico debe  investigar  con  cuidado  si  no 
ha  habido,  previamente  á  la  estrangu- 
lación, un  asesinato  que  se  quiere  dis- 
frazar. 

Debe  examinar  atentamente  las  le- 
siones y  estudiar  las  circtmstancias  en 
medio  de  las  cuales  han  podido  produ- 
cirse, las  circunstancias  de  lucha,  de 
resistencia  opuesta  por  la  víctima,  etc.. 
Debe  emplear  la  mayor  circunspección 
en  su  examen,  porque  hay  ejemplos  de 
estrangulación  producida  involunta- 
riamente, de  una  manera  accidental  y 

(1)    Art.  859  Oód.  P«m, 
i%)    Art.  360  id.   icl 


casi  instantáneamente,  por  una  cons- 
tricción muy  moderada  y  casi  sin  que 
haya  habido  apariencia  de  lucha.  Par- 
ticularmente en  los  casos  de  suicidio 
prodúcese  así  la  muerte  sin  reacción. 
El  individuo  que  se  estrangula  experi- 
menta, desde  que  ha  comenzado  á 
apretar  el  lazo,  un  sentimiento  de  an- 
gustia y  de  desfallecimiento  que  no  le 
deja  bastante  fuerza  ni  suficiente  pre- 
sencia de  ánimo  para  que  pueda  ni  au- 
mentar ni  disminuir  la  compresión,  y 
la  vida  se  extingue  casi  por  sí  misma. 

Examen  de  las  lesiones  producidas  por 
la  estrangidacion. — Hay  signos  exterio- 
res comunes  á  todos  los  géneros  de  es- 
trangulación y  los  hay  particulares  á 
cada  modo. 

Entre  los  primeros,  la  cara  ordina- 
riamente está  tumefacta,  violácea,  co- 
mo marmórea;  pero  esta  alteración  es 
mas  ó  menos  pronunciada,  según  la 
mayor  ó  menor  resistencia  opuesta  por 
la  víctima;  por  eso  apenas  existe  en 
los  niños  recien  nacidos.  La  lengua 
sobresale,  ó  está  apretada  entre  los 
dientes,  ó  aplicada  contra  los  arcos 
dentarios;  algunas  veces  sale  sangre 
de  la  boca  y  de  las  narices ;  pero  un 
signo  mas  constante,  es  la  presencia 
de  equimosis  muy  numerosas  en  la  ca- 
ra, en  el  cuello  y  en  el  pecho.  Este 
signo  no  es  completamente  caracterís- 
tico, puesto  que  se  le  observa  también 
en  ciertos  casos  de  sofocación,  y  que 
no  es  raro  encontrarlo  después  de  un 
parto  laborioso  ó  de  un  esfuerzo  vio- 
lento y  prolongado.  Es  preciso  reco- 
nocer, sin  embargo,  que  esas  equimo- 
sis, que  forman  como  un  picado,  no 
son  nunca  mas  frecuentes,  mas  mar- 
cadas, mas  significativas  que  en  la  es- 
trangulación. 

Entre  los  signos  particulares  de  ca- 
da modo  de  estrangulación,  se  encuen- 
tra, si  se  ha  apretado  un  lazo  al  rede- 
dor del  cuello,  una  marca  en  relación 
con  la  forma  de  ese  lazo,  con  su  anchura 
y  su  espesor,  y  con  la  manera  como  ha 
sido  dispuesto  y  aplicado.  Con  mas 
frecuencia  es  un  surco  trasversal,  casi 
regularmente  horizontal,  poco  profun- 
do, mas  ó  menos  ancho,  simple,  doble 
ó  múltiple,  legun  el  número  devuel* 
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tas  del  lazo.  El  círculo  trazado  al  re- 
dedor del  cuello  es  mas  ó  menos  com- 
pleto, y  sería  un  error  creer  que  ese 
surco  está  siempre  marcado  en  toda 
la  circunferencia;  á  su  nivel,  la  piel 
está  á  menudo  pálida  y  contrasta  po^ 
su  coloración  con  el  tinte  violáceo  de 
las  partes  vecinas. 

Si  se  ha  operado  con  las  manos  la 
estrangulación,  hay  en  cada  lado  de  la 
laringe,  ó  bien  en  la  mandíbula,  ó  en 
la  base  del  cuello,  equimosis  y  escoria- 
ciones que  dan  á  conocer  con  mucha 
frecuencia,  cual  ha  sido  la  posición  de 
la  mano  del  homicida.  Las  señales  de 
los  dedos,  desde  luego  de  un  rojo  vivo, 
se  ponen  después  de  un  color  violáceo 
y  azuladas,  y  la  yema  de  los  dedos  que- 
da  impresa  de  tal  modo  que  se  puede 
algunas  veces  contarlos  y  reconocer  con 
qué  mano  se  verificó  la  estrangulación; 
con  frecuencia  también  las  señales  de 
las  uñas  himdidas  en  las  carnes  indi- 
can las  posiciones  respectivas  del  agre- 
sor y  de  la  víctima. 

La  autopsia  debe,  además,  comple- 
tar el  examen  exterior,  y  el  perito  en- 
contrará á  menudo  en  el  tejido  celular, 
entre  los  músculos  supra  ó  infra-hioi- 
déos  y  hasta  en  la  superficie  exterior 
de  la  laringe  y  de  la  tráquea,  extrava- 
saciones sanguíneas  cuya  presencia  no 
era  revelada  por  nada  exterior.  Estas 
lesiones  se  presentarán,  sobre  todo,  en 
los  casos  de  estrangulación  verificada 
con  la  mano.  Muy  frecuente  es,  tam- 
bién, en  la  membrana  mucosa  de  los 
bronquios  y  de  la  tráquea,  una  conges- 
tión violácea  notable,  cubierta  algu- 
nas veces  por  una  espuma  muy  abun- 
dante, formada  de  burbigas  finas  y 
muy  firmes,  unas  veces  blanca,  otras 
rosada  y  aún  sanguinolenta.  El  esta- 
do de  los  pulmones  es  también  varia- 
ble :  algunas  veces  tienen  un  color  ro- 
sado 6  pálido,  otras  un  color  muy  os- 
curo ;  algunas  veces  apenas  congestio- 
nados, otras  lo  están  fuertemente  y 
muy  voluminosos ;  en  fin,  como  fenó- 
meno característico,  se  encuentra  un 
enfisema,  mas¡ó  menos  extenso,  que  re- 
sulta de  la  rotura  de  las  vesículas  mas 
superficiales.  Esas  roturas  unas  veces 
Bon  aisladas,  otrao  remüdAS  en  gmpoi* 


Parece,  desde  luego,  que  ía  superficie 
de  loB  pulmones  estuviera  sembrada 
de  fdsas  membranas  de  dimenriones 
variables.  Pero,  examinando  con  aten- 
ción, se  reconoce  que  ese  aspecto  se  de- 
be á  muy  pequeñas  burbujas  de  aire 
que  desaparecen,  deprimiéndose  sua- 
tamente, con  una  simple  picadora. 
Blanchard  llama  la  atención  sobre  la 
diferencia  que  presentan  los  pulmones, 
según  que  se  practique  la  autopsia  in- 
mediatamente después  de  la  muerte  ó 
que  se  difiera  el  practicarla.  En  el  pri- 
mer caso,  el  tejido  pulmonar  pres^ta 
extravaciones  sanguíneas  extensas,  en 
el  segundo  los  pulmones  están  unas 
veces  pálidos ,  otras  congestionadoB, 
sin  equimosis  ni  jaspeaduras.  En  am- 
bos casos,  aconseja  Blanchard  la  insu- 
flación pulmonar,  que  hace  desapare- 
cer la  congestión  pasiva,  y  pone  así  al 
perito  al  abrigo  de  errores  fáciles.  £1 
corazón  nada  ofrece  de  particular  y  el 
cerebro  está  casi  siempre  en  estado 
'  normal,  lo  que  no  sucede  después  de  la 
asfixia  por  suspensión.  —  Véase  Sus- 
pensión y  Asfixia. 
Estiipro.---Como  puede  verse  en  Escri- 
che  y  en  otros  no  menos  acreditados 
publicistas,  se  ha  [dado  definiciones  va- 
rias de  la  palabra  estupro. 

Según  las  leyes  romanas,  estupro 
era  el  acceso  tenido,  no  solo  con  miijer 
virgen,  sino  con  viuda  de  buena  fama; 
distinguiéndose  también  el  que  se  co- 
metía empleando  la  fuerza,  de  aquel 
que  se  cometía  sin  usar  de  ella.  En 
concepto  de  los  canonistas,  se  comete 
estupro  no  solo  cuando  hay  desflora- 
cion  violenta,  sino  cuando  esta  se  con- 
suma por  medio  de  am^iazas  ó  con 
promesa  falsas  de  matrimonio.  Elfran. 
de  y  la  intimidación  son  medios  equi- 
parados por  ellos  á  la  fuerza. 

Los  moralistas  y  teólogos,  atendien- 
do, mas  que  á  ninguna  otra  cosa,  al  es- 
tado de  la  mujer,  no  dan  el  nombre  de 
estuprada  sino  á  la  que  pierde  su  virgi- 
nidad, ya  se  emplee,  para  esto,  la  fuer- 
za, ya  se  consiga  por  el  libre  consenti- 
nuento  de  la  estuprada. 

Conforme  á  la  antigua  legislación 
española,  el  estupro  consistía  en  d  ac- 
ceso ilegítimo  tenido  con  mujer  0olte< 
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ra  ¿  viada  de  buena  fama  y  podía  ser, 
por  parte  de  la  estuprada,  voluntario 
ó  involuntario,  reputándose  por  tal,  no 
solo  aquel  en  que  mediaba  la  fuerza, 
sino  el  que  era  consumado  por  medio 
de  amenazas,  intimidación  ó  promesas. 

Según  Tissot,  **el  estupro  ola  seduc- 
ción por  simple  persuasión ,  con  tal 
que  no  baya  ni  dolo,  ni  abuso  de  la  ig- 
norancia del  individuo  ó  de  la  inexpe- 
riencia de  uña  menor,  es  una  acción 
que  no  es  susceptible  de  ninguna  pena 
civil,  puesto  que  no  hay  lesión  del  de- 
recho ajeno.  El  antiguo  derecho  roma- 
no no  lo  castigaba  antes  de  la  ley  Ju- 
lia, En  el  décimo  octavo  siglo,  pero  en 
una  apoca  en  que  el  movimiento  de  las 
ideas  reformadoras  en  materia  de  de- 
recho penal  se  hacía  ya  notable,  los 
jurisconsultos  no  estaban  acordes  so- 
bre este  punto,  como  puede  verse  en- 
Pilangieri  y  Servan.  Desde  entonces, 
el  estupro  desapareció  casi  completa- 
mente de  todas  las  legislaciones  crimi- 
nales. Pero  lo  que  debía  subsistir  en 
ellas,  es  la  violencia  y  el  abuso  de  la 
autoridad,  en  esa  materia,  y  la  corrup- 
ción de  los  menores.  No  hay  ahí  ese 
consentimiento  libre  y  suficientemente 
ilustrado  que  dispone  de  su  derecho,  y 
en  el  que  nada  tiene  que  ver  un  tercero.» 

(Legislación.)— Hé  aquí  las  disposi- 
ciones de  nuestro  código  penal  referen- 
tes al  estupro: 

El  que  estupre  á  una  virgen  mayor 
de  doce  años  y  menor  de  veintiuno, 
empleando  solo  la  seducción,  será  cas- 
tigado con  reclusión  en  tercer  grado 
(1).  Si  el  estupro  fuese  cometido  por 
persona  que  ejerza  autoridad,  ó  por  sa- 
cerdote, tutor,  ó  maestro,  ó  por  cual- 
quiera persona  encargada  de  la  educa- 
ción ó  guarda  de  la  menor,  ó  por  su 
ascendiente  6  hermano,  se  aumentará 
la  pena  en  dos  grados  (2).  No  se  pro- 
cederá á  formar  causa  por  este  delito, 
sino  por  acusación  ó  instancia  de  la  in- 
teresada, ó  de  la  persona  bajo  cuyo  po- 
der se  hubiere  hallado  cuando  se  come- 
tió el  delito ;  debiendo  el  consejo  de  fa- 
miUa  nombrar  á  la  agraviada  el  corres- 

(1)  De  28  meses  á  3  aüos.  Art.  270  GócL  Pen. 

(2)  De  52  meses  á  5  anos.  Art.  271  id.  id. 


pondiente  defensor.  Si  el  delito  se  co- 
metiere contra  una  impúber  que  no 
tenga  padres  ni  guardador ,jjiáie  acu- 
sar cualquiera  del  pueblo,  y  proceder- 
sé  de  oficio  (1).  Los  ascendientes  y 
guardadores  que  contribuyan,  como 
cómplices,  al  estupro  de  sus  descendien- 
tes ó  pupilas,  serán  castigados  como 
autores.  Los  maestros  ó  encargados 
de  la  educación  que  resultaren  cómpli- 
ces, serán  también  castigados  como  au- 
tores (2). 

Los  reo^  de  estupro  serán  condena- 
dos, además,  á  dotar  á  la  ofendida  en 
proporción  á  sus  facultades  y  á  mante- 
ner la  prole  (3).  El  delincuente  de  es- 
tupro queda  exento  de  pena,  si  se  casa 
con  la  ofendida  prestando,  ella  su  con- 
sentimiento (4). — Véase  Violación,  Eap- 
to  y  Acusador, 

Los  derechos  concedidos  á  los  hijos 
naturales  reconocidos  se  adquieren  por 
sentencia  en  que  se  declare  la  paterni- 
dad á  consecuencia  do  un  juicio  de  es- 
tupro (5). 

Eacarestia. — Sacramento  déla  Ley  nui- 
va  que  contiene  verdadera,  real  y  sus- 
tancialmente,  bajo  las  especies  de  pan 
y  vino,  el  cuerpo,  la  sangre,  el  alma  y 
la  divinidad  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, instituido  por  él,  para  alimento 
espiritual  de  los  fieles. 

El  que  profane  la  sagrada  Forma  de 
de  la  Eucaristía,  en  cualquier  lugar 
púbhco,  suüirá  tres  años  de  reclu- 
sión (6). 

Evasión. — El  acto  de  escaparse  ó  huir  de 
la  cárcel  ó  de  presidio.  El  empleado 
púbhco  culpable  de  connivencia  en  la 
evasión  de  algún  preso  ó  detenido,  cu- 
ya custodia  ó  conducción  le  hubiere  si- 
do confiada,  será  castigado:  1.**  Con 
reclusión  por  la  torcera  parte  del  tiem- 
po de  la  condena  del  reo  prófugo,  si  es- 
tuviere ejecutoriada  la  sentencia ;  2.* 
Con  reclusión,  por  la  cuarta  parte  del 
tiempo  do  la  condena  del  prófugo,  sí 
al  verificarse  la  evasión,  no  estuviere 


(1) 

Art.  278  Cód.  Pen. 

(2) 

Art.  280    id.    id. 

(3) 

Art.  276    id.    ¡d. 

W 

Art.  277    id.    id. 

(5) 

Ají;.  237  Cód.  Cir. 

(6) 

Axt.  101  Cód.  Pen. 
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ejecntoriada  la  sentencia  (1);  Los  par- 
ticulares que,  hallándose  encargados  de 
conducción  ó  custodia  de  algún  preso 
ó  detenido,  le  den  soltura  ó  fayorezcan 
su  fuga,  serán  castigados  con  arresto 
mayo]:  en  tercero  ó  cuarto  grado,  se- 
gún la  gravedad  del  caso  (2).  Si  fue- 
ren varios  los  reos  á  quienes  se  dé  sol- 
tura ó  cuya  fuga  se  favorezca,  los  cul- 
pables que  quedan  indicados  sufrirán 
la  pena  designada  con  aumento  de  un 
grado.  Si  correspondiere  al  reo  6  reos 
la  pena  de  muerte,  cárcel  en  quinto  gra- 
do (8).— Véase  Fuga. 
Exacción. — La  recaudación  ó  cobranza 
de  las  contribuciones  é  impuestos  que 
se  paga  al  Estado  ;  las  multas  que  se 
cobran ;  toman  también  el  nombre  de 
exacciones,  las  contribuciones  mismas. 
La  palabra  exacción  no  puede  aplicarse 
á  un  delito  sin  agregarse,  como  lo  hace, 
con  razón,  el  código  español,  el  califi- 
cativo de  ilegal.  Es,  pues,  en  nues- 
tra opinión,  defectuosa  la  frase  que  em- 
plea el  Código  peruano,  de  cometer  exac- 
ciones, debiendo  decirse  mas  propiamen- 
te exijir  exacciones  ilegales. 

El  empleado  público  que  arbitraria- 
mente exija  una  contribución,  ó  cometa 
otras  exacciones  aunque  sea  para  el  ser- 
vicio público,  sufrirá  suspensión  de  cua- 
tro meses  á  un  año,  y  multa  de  cinco  á 
veinticinco  por  ciento  de  la  cantidad 
exigida.  Si  la  exacción  se  verificase 
empleando  fuerza,  la  pena  será  destitu- 
ción, sin  perjuicio  de  la  multa  (4).  Si 
el  empleado  convirtiere  en  provecho 
propio  las  exacciones  expresadas,  sufirirá 
las  penas  impuestas  á  los  sustractores 
de  caudales  públicos  (5).  El  emplea- 
do público  que  exija  derechos  ó  propi- 
nas por  lo  que  debe  practicar  gratui- 
tamente, en  virtud  de  su  oficio,  ó  cobre 
mayores  derechos  que  los  designados 
por  la  ley,  los  devolverá  con  una  mul- 
ta del  duplo  al  cuadruplo  de  la  canti- 
dad que  hubiese  percibido. 

Si  para  efectuar  estas  exacciones  su- 
pone   órdenes    superiores,    comisión, 

(1)  Art.  182  Cód.  Pen. 

(2)  Art.  183    id.    id. 
(8)    Art.  184    id.     id. 

(4)  Arfc.  202    id.    id. 

(5)  Art.  203    id.    id. 


mandamiento  judicial,  ú  otra  autoriza- 
ción legitima,  sufrirá  además  un  año 
de  suspensión.  El  culpable  habitual 
de  este  deUto  será  destituido  del  cargo 
ó  empleo  que  ejerza,  sin  perjuicio  de  la 
restitución  y  de  la  multa  (1).  —  Véase 
Fraude. 

Examen  médico-leg;al« — ^Las  cuestiones 
criminales  en  que  tiene  que  intervenir 
el  médico-legista  para  ilustrar  á  la  jus- 
ticia, serán  indicadas  en  el  articulo 
Médico,  asi  como  las  reglas  generales 
que  debe  seguirse  en  todo  examen  mé- 
dico-legal.—  Véase  también  la  palabra 
Médico  en  la  Parte  Civil  y  en  la  Admi- 
nistrativa. 

Excepciones. — En  materia  criminal  se  re- 
conocen las  mismas  clases  de  excepcio- 
nes que  en  materia  civil :  declinatorias, 
dilatorias  y  perentorias. 

Según  el  artículo  89  del  Código  de 
Enjuiciamientos  criminal,  en  el  suma- 
rio no  se  admitirán  mas  excepciones 
que  las  de  recusación  é  incompetencia  ; 
pero  creemos  que  debe  admitirse,  ade- 
más, la  de  pleito  pendiente, — Véase  Fue- 
ro y  Recusación. 

Las  excepciones  düatoiHas  mas  co- 
munes que  deben  admitirse  en  el  ple- 
narío,  son  las  de  personeiia,  querella  os- 
cura, a^^umulacion,  contradicción,  fian- 
za de  resultas  é  identidad  personal.  Cree- 
mos también  que  esttts  excepciones  y 
otras  semejantes  deben  ser  admitidas 
en  el  sumario,  en  los  juicios  entre  par- 
tes ;  asi,  si  se  presenta  acusando  una 
persona  á  quien  la  ley  se  lo  prohibe, 
natural  es  que  proceda  la  excepción  de 
personería. — Véase  Articulo. 

Los  excepciones  perentoí^s  consis* 
ten  en  las  circunstancias  eximentes,  en  el 
perdón  de  la  parte  ofendida,  en  la  pres- 
cripción y  otras  semejantes  á  las  civiles 
que  por  su  naturaleza  sean  aplicables 
en  lo  criminal. 

Excitación. — Véase  Incitación. 

Excnsa. — En  su  acepción  forense,  es  lo 
mismo  que  excepción  ó  descargo.  Unos 
limitan  su  significación,  á  la  razón  que 
se  alega  para  atenuar  la  pena  ;  y  otros, 
por  el  contrario,  á  la  causa  que  se  de- 
duce para  eximir  de  la  pena. — Véase 

(1)    Art,  204  Cód.  Pen. 
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Cirewuianciíis  aUnxtantes,  Circunstancias 
eximente»  y  Agresión, 

ExAüCiOIl.- — ^Véase  Circunstancias  eximen- 
tes  y  Responsabilidad  ;  y  la  misma  pala- 
bra en  la  Parte  Administrativa. 

BxllibiClon. — Véase  Faltas  contra  la  mo- 
ral. 

EXHIBICIÓN.— A  nadie  se  puede  obli- 
gar á  que  se  acuse  á  sí  mismo ;  ni  se 
puede  admitir  acusación  de  los  parien- 
tes mas  inmediatos.  De  estos  princi- 
pios deducimos,  que  ni  al  uno  ni  á  los 
otros  se  puede  obligar  á  que  exhiban 
las  pruebas  materiales  del  delito ;  en 
caso  de  existir  en  su  poder,  está  expe- 
dito el  medio  del  allanamiento  del  do- 
mieiHo  del  reo. 

£1  reo  puede  pedir  la  exhibición  de 
documentos  ó  especies.  —  Véase  esta 
palabra  en  la  Parte  Civil, 

Exhnmaeion. — El  acto  de  extraer  un  ca- 
dáver de  la  sepultura. 

La  exhumación  puede  tener  por  ob- 
jeto ó  la  comprobación  de  la  identidad 
personal  de  un  individuo ;  ó  el  recono- 
cimiento médico-legal  de  la  causa  de 
la  muerte;  ó  la  profanación  y  mutilación 
del  cadáver. — Véase  Homicidio  y  Cadá- 
ver. 

En  los  juicios  sobre  homicidio,  si  el 
reconocimiento  del  cadáver  no  hubiese 
sida  practicado,  antes  de  sepultar  el  ca- 
dáver, debe  exhumarse  y  comprobarse 
su  identidad,  dándose  previo  aviso  á  la 
autoridad  eclesiástica  (1). 

EXHUMACIONES  (Medicina  legal).^ 
6hfan  número  de  ejemplos  demuestran 
la  importancia  y  la  necesidad  de  las 
exhumaciones  judiciales.  Los  médicos 
á  quienes  se  haga  tal  encargo,  no  de- 
ben asustarse  con  la  relación  de  las  en- 
fermedades ó  accidentes  que  se  atribu- 
yen á  las  exhalaciones  de  los  cadáve- 
res exhumados,  siempre  que  adopten 
las  precauciones  que  mas  adelante  in- 
^carémos. 

En  materia  de  exhumaciones  no  exis- 
ten en  nuestras  leyes  las  disposiciones 
necesarias.  Según  la  legislación  an- 
tigua, el  juez  civil  debía  dirijirse  á  la 
autoridad  eclesiástica  solicitando  per- 
miso^ara  la  exhumación;  siendo  con- 

(1)    Arte.  63  y  54  Oód.  Enj.  Crim. 


cedido  desde  luego,  se  procedía  á  la  ope- 
ración ,  pero  en  los  casos  de  n^ativa 
ó  demora  en  la  concesión  del  permiso, 
se  recurría  al  Tribunal  Superior. 

Los  inconvenientes  de  ese  sistema, 
casi  semejante  al  que,  en  otro  tiempo, 
se  observaba  en  Francia,  han  sido  ma- 
nifestados por  varios  médicos  legistas, 
y  no  es  difícil  apreciarlos  desde  que  es 
sabido  que  las  alteraciones  cadavéricas 
producidas  por  la  descomposición  pú- 
trida, pueden,  en  ciertos  casos,  borrar 
las  huellas  del  crimen  que  se  intente 
comprobar. 

En  Francia  se  ha  adoptado  el  prin- 
cipio de  que  basta  el  requerimiento  del 
fiscal  ó  de  un  juez  instructor  para  que 
se  verifique  la  exhumiacion,  pues  si  no 
fuera  hecha  por  orden  judicial,  se  re- 
putaría como  violación  de  sepultura 
según  el  artículo  860  del  Código  Penal. 
Esta  disposición  es  conforme  con  la 
contenida  en  el  artículo  106  de  nuestro 
Código  Penal,  que  dispone  "que  el  que 
.  «  exhume  cadáveres  para  mutilarlos  ó 
«  profanarlos  de  cualquiera  otra  mane- 
«  ra,  sufrirá  cárcel  en  primer  grado, 
%  si  llega  á  consumar  la  mutilación  ó 
«  profanación ;  y  si  no,  arresto  mayor 
«  en  cuarto  grado."  **  Si  la  exhuma- 
«  cion  se  verifica  con  cualquiera  otro 
«  fin,  sin  licencia  de  la  autoridad,  se 
« impondrá  arresto  mayor  en  primer 
«  grado." 

La  exhumación  debe  hacerse  en  pre- 
sencia de  la  autoridad  que  la  ordena, 
debiendo  examinarse  cuidadosamente 
el  lugar  de  la  sepultura  y  todos  los  in- 
dicios que  pueden  contribuir  á  com- 
probar la  identidad. 

Eu  todas  partes,  han  ofrecido  esas 
investigaciones  serias  dificultades  por 
el  desorden  en  los  registros  que  deben 
llevarse  en  los  cementerios  ;  y  esas  di- 
ficultades naturalmente  son  mayores 
en  los  casos  en  que  algunos  cadáveres 
se  sepulten,  como  entre  nosotros,  en 
una  fosa  común.  El  doctor  Bayard 
propuso,  en  un  trabajo  publicado  en 
1836  (1),  y  que  se  adoptó  en  París,  el 
medio  de  clavar  una  placa  de  plomo, 
en  el  ataúd,  con  un  número  de  orden 

(1)    Memoria  sobre  la  policía  de  los  cemente- 
i  ríos. 
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correspondiente  al  del  registro.  Fá- 
cilmente se  comprende  toda  la  utilidad 
de  ese  nuevo  signo  de  identidad  en  los 
casos  de  exhumación  judicial. 

Aplicar  ese  medio  á  los  cadáveres  se- 
pultados en  nichos  temporales  ó  perpe- 
tuos, no  ofrece  dificultad  alguna,  ni 
creemos  que  la  ofrezca  grande  el  de  po- 
ner la  placa  atada  al  cuerpo  de  los  que 
se  inhuman  sin  cajón. 

Las  cuestiones  de  exhumación  son, 
como  lo  acabamos  de  indicar ,  de 
uua  importancia  mas  elevada  de  lo 
que  regularmente  se  cree ;  ellas  tie- 
nen grande  influencia  en  el  estado 
civil  de  las  personas,  en  el  descubri- 
mienio  de  muchos  crímenes  y  evitan, 
por  fin,  que  los  hombres  puedan  bajar 
al  sepulcro,  cuando  los  recursos  del  ar- 
te no  eran  todavía  impotentes  para  vol- 
verlos á  la  vida. 

Tanta  ha  sido  la  atención  que  en  los 
pueblos  cultos,  y  especialmente  en  Ale- 
mania, se  ha  prestado  á  esta  materia, 
que  en  este  último  Estado  se  organiza- 
ron ea^as  mortuori^is  dirigidas  por  pro- 
fesores de  medicina,  en  las  cuales  se 
depositaban  los  cadáveres  en  celdas, 
acostados  en  planos  movedizos,  y  atán- 
doles en  las  extremidades  superiores  ó 
inferiores,  cuerdas  que  correspondiesen 
á  campanillas  que  sonaran  al  menor 
movimiento  de  un  miembro.  En  esas 
celdas  permanecían  los  cadáveres  has- 
ta que  se  manifestara  la  putrefacción, 
único  signo  seguro  de  la  muerte  real. 
Nuestro  actual  Código  de  Enjuicia- 
mientos en  materia  penal  (1),  dispone 
que  en  los  delitos  de  homicidio,  si  el 
reconocimiento  del  cadáver  no  se  hu- 
biese practicado  antes  de  sepultarlo,  se 
exhume  y  compruebe  su  identidad,  dán- 
dose aviso  previo  á  la  autoridad  ecle- 
binstica.  Como  se  vé,  ese  anuncio  pa- 
rece de  pura  cortesía,  pues  no  tiene 
por  objeto  solicitar  licencia  para  el 
acto. 

Exhumaciones  civiles.  —  Las  exhuma- 
ciones civiles  tienen  por  objeto  trasladar 
uno  ó  mas  cadáveres  de  un  lugar  á  otro. 

No  intervienen  en  ellas  los  jueces,  y 
como  no  pueden  verificarse  sino  des- 


(1)    Arta.  53  y  64  Cód.  Enj.  Crim. 


pues  del  tiempo  que  los  reglamentos 
de  policía  determinen,  pocas  ó  ningu- 
nas son  las  precauciones  higiénicaB  que 
exigen. 

Cuando  baya  que  exhumar  gran  nú- 
mero de  cadáveres,  como  en  los  cMot 
de  traslación  de  cementerios,  la  pru- 
dencia aconseja  que  no  se  proceda  lino 
sucesivamente  para  que  las  emanacio- 
nes pútridas  que  cada  ataúd  arroje,  no 
vicien  la  atmósfera  con  daño  de  las  per- 
sonas que  intervienen  en  la  operación. 
Si  en  caso  necesario  ó  urgente  se 
hubiese  de  practicar  la  exhumación, 
por  causa  de  traslación  de  sepultura, 
de  un  cadáver  en  estado  de  putrefac- 
ción, se  emplearán  las  precauciones  in- 
dicadas mas  adelante. 

Exhumaciones  jurídicas, — Si  el  cadá- 
ver que  debe  exhumarse,  atendido  el 
tieinpo  corrido  desde  la  inhumación, 
debe  ya  encontrarse  en  estado  de  pu- 
trefacción, se  adoptarán  las  siguientes 
reglas : 

1.*  No  estar  en  ayunas ;  beber,  por 
lo  menos,  un  poco  de  vino  ó  licor  sua- 
ve; 

2/  Hacer  la  exhumación,  en  vera- 
no, al  amanecer,  y  en  invierno,  por  la 
mañana,  de  las  diez  en  adelante ; 

8.*  Proveerse  de  esponjas,  toballas, 
agua  en  abundancia,  tres  ó  cuatro  li- 
bras de  cloruro  de  calcio  sóUdo,  una 
libra  del  mismo  cloruro  en  dos  cabos 
de  agua  bien  mezclado  con  esta ; 

4/  Tener  preparada  una  mesa  de 
disecar,  si  se  puede,  ú  otra  cualquieva 
de  forma  lo  mas  aproximada,  oolocáft* 
dola  en  el  lugar  mas  alto  y  ventilado 
que  sea  posible  ; 

5.*  Mandar  sacar  la  tierra  de  la 
huesa  que  se  escava  con  prontitud  y  ha- 
cerla llevar  á  paraje  lejano  y  ventilado; 
y,  cuando  se  descubra  el  ataúd  ó  los 
despojos  que  se  buscan,  se  esparce  por 
encima  una  libra  de  cloruro  en  polvo, 
con  lo  cual  es  posible  á  los  sepulture- 
ros ó  trabajadores  atar  ese  ataúd  ó 
esos  despojos,  cuando  hay  necesidad  de 
sacarlos  de  huesas  ó  tumbas  profun- 
das; 

6.*  Se  hace  abrir  el  ataúd,  al  la- 
do mismo  de  la  sepultura,  luego  que- 
se  haya  sacado  de  ella  y  se  deja  ezpues* 
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to  por  algún  rato  al  aire  libre.  En  el 
acto  de  abrir  el  ataúd,  se  tendrá  cni- 
dado  de  qne  no  salga,  á  nn  mismo 
tiempo,  gran  cantidad  de  gM.  Para 
ello,  es  preciso  evitar  que,  con  el  pico 
ó  instrumento  empleado  se  golpee  ó 
hiera  al  cadáver,  cuando  se  levanta  el 
ataúd,  7  cuando  se  quita  la  tierra  que 
tenga  el  cadáver  sepultado  sin  cajón. 
La  rotura  del  abdomen  (vimtre),  si  el 
cadáver  se  halla  en  estado  de  putre- 
facción gaseosa,  podría  dar  lugar  á  la 
salida  súbita  de  grande  cantidad  de 
gases  mefíticos  y  producir  la  asfixia  y 
envenenamiento  del  sepulturero ; 

7/  Se  coloca  el  cadáver  en  la  me- 
sa y  se  echa  al  rededor  do  él  media 
libra  de  cloruro  en  polvo ; 

8.*  Precédese,  en  ñn,  á  la  autop- 
sia, lavándose  con  frecuencia  las  ma- 
nos en  cloruro  líquido,  teniendo  cui- 
dado  de  colocarse  para  maniobrar  en 
punto  que  no  esté  contra  la  corriente 
del  aire. 

En  los  casos  en  que,  después  de  al- 
gunos años,  fuese  preciso  exhumar  un 
cadáver  que,  por  el  número  de  aque- 
llos, se  suponga  ya  reducido  á  esque- 
leto, se  observarán  las  siguientes  re- 
glas: 

1.*  Las  precauciones  higiénicas  es- 
tablecidas para  las  demás  exhumacio- 
nes, aún  cuando  no  deben  descuidarse 
del  todo,  en  especial  si  el  cadáver  está 
sepultado  en  alguna  tumba,  no  son  ne- 
cesarias por  punto  general  en  el  caso 
de  que  se  trata  ; 

2.»  Si  el  cadáver  ha  sido  enterrado 
en  el  suelo,  no  debe  hacerse  la  escava. 
cicm  en  el  lugar  mismo  donde  se  crea 
que  está,  sino  á  doce  ó  quince  pasos  de 
distancia ; 

8.*  Se  empieza  á  abrir  una  zanja 
da  quince  á  veinte  pies  de  ancho  y  cua- 
tro ó  cinco  de  profundidad ; 

4.*  En  cuanto  se  encuentre  en  una 
dirección,  huesos  ó  pedazos  de  morta- 
ja, ropa  ó  ataúd,  se  suspende  el  tra- 
bajo por  ese  lado  y  se  comienza  del  mis- 
mo modo  en  otra  dirección,  observán- 
dose siempre  la  naturaleza  del  ter- 
reno; 

0.*  Guando  se  ha  aislado  el  sitio 
donde  «9M  el  cadáYor;  por  mediQ  de  to 


zanja  que  se  ha  ido  abriendo,  en  todas 
direcciones,  se  avanza  hacia  él  con 
muchísimo  cuidado  ;  y  cuando  se  está 
á  distancia  de  un  pié,  se  examina  toda 
la  tierra  que  se  extrae  y  se  pasa  por 
una  criba  ó  cedazo  para  que  no  se  pier- 
da ni  el  huesecillo  de  menor  volumen; 

6.*  La  bóveda  debajo  de  la  cual  es- 
tá el  cadáver,  debe  ser  examinada  pa- 
ra ver  si  ella  ministra  algún  dato  ó  sig- 
no de  importancia ; 

7.*  El  médico  debe  ir  tomando  no- 
ta de  todas  las  circunstancias  de  la 
exhumación,  y  en  especial  de  cada  hue- 
so que  va  saliendo,  de  su  posición  y  de 
la  profundidad  del  sitio  en  que  se  en- 
cuentre ; 

8.»  Si  se  encuentra  algún  conjunto 
de  piezas  en  que  existan  claros  indi- 
cios del  hecho  que  motive  la  exhuma- 
ción, por  ejemplo,  la  columna  vertebral 
con  una  cuerda  en  la  región  cervical, 
ú  otra  por  el  estilo,  será .  cuidadosa- 
mente conservado  y  preservado  del 
contacto  del  aire  que  podría  alterar- 
lo, para  lo  cual  conviene  ponerlo  en 
ima  caja  de  plomo  ; 

9.*^  Se  receje  la  tierra  mas  inmedia- 
ta al  cadáver  para  sujetarla  al  análisis, 
en  especial  en  los  casos  en  que  hay 
sospechas  de  envenenamiento ; 

10.*  Si  son  muchos  los  cadáveres 
que  se  deben  exhumar,  es  preciso  pro- 
ceder lentamente ;  es  decir,  hacer  las 
exhumaciones  parciales,  sin  olvidar 
ninguna  de  las  indicaciones  que  que- 
dan ya  hechas ; 

11.*  Si  la  exhumación  que  debe  ve- 
rificarse es  de  una  persona  que  se 
sospecha  murió  envenenada,  además 
de  las  reglas  generales  que  hay  que  se- 
guir, tiene  el  facultativo  que  observar 
otras  particulares  que  se  refieren  prin- 
cipalmente á  procurarse  parte  de  todo 
aquello  cuya  composición  química  pue- 
de arrojar  una  luz  en  la  cuestión.  No 
basta  obtener  el  cadáver  íntegro  ó  mu- 
tilado, conservado  ó  putrefacto ;  hay 
que  examinar  también,  si  está  en  ima 
tumba  particular,  lo  que  se  encuentre 
en  el  fondo  de  la  caja  y  en  el  suelo  y 
paredes,  raspando  toda  mancha  ó  pro- 
ducción salina.  Si  el  cadáver  ó  el 
ataúd  están  enterrados  en  eUuelo^  bay 
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que  examinar  bien  la  tierra,  y  ver  si 
es  arcillosa,  arenosa,  yejetal,  etc.,  y  so- 
meter un  poco  de  ella  al  análisis. 

De  este  modo,  se  poscenios  datos  ne- 
cesarios y  cualesquiera  conclusiones 
que  se  deduzca,  cimentadas  en  los  he- 
chos, serán  siempre  mas  lógicas  y  mas 
convenientes  á  los  intereses  de  la  jus- 
ticia. 

Las  exhumaciones  permiten  recono- 
cer, después  de  varios  años,  el  sexo, 
la  edad  y  el  alto  del  cuerpo  de  un  indi- 
viduo de  quien  solo  se  encuentra  el  es- 
queleto. La  presencia  de  pedazos  de 
vestidos,  de  cabellos,  joyas,  etc.,  y  cier- 
tas particularidades  de  conformación 
sirven  para  comprobar  las  probabi- 
Hdades  de  identidad. 

Edad. — El  estado  mas  ó  menos  avan- 
zado de  la  osificación,  el  número  y  de- 
sarrollo de  los  dientes,  la  forma  del 
hueso  maxilar  etc.,  servirán  para  de- 
terminar aproximadamente  la  edad. 

Estatura.  —  Cuando  la  putrefacción 
ha  desarticulado  los  huesos,  es  imposi- 
ble medir  la  estatura  de  los  individuos; 
conociendo  la  proporción  natural  que 
existe  entre  el  largo  total  de  un  esque- 
leto y  el  do  cada  una  de  sus  partes,  se 
puede  determinar  la  estatura,  si  se  po- 
see el  fémur  ó  el  humero  de  un  esque- 
leto exhumado. 
Expatriación. — Pena  que  consiste  en  la 
expulsión  de  un  ciudadano,  del  terri- 
torio de  la  Nación.  La  expatriación 
es  una  variedad  del  destierro.  Se  dife- 
rencia del  confinamiento,  en  que  el 
expatriado,  con  tal  de  no  residir  en  el 
territorio  del  Estado,  puede  cambiar, 
durante  el  tiempo  de  la  condena,  cuan- 
tas veces  quiera,  el  lugar  de  su  residen- 
cia, al  pació  que  el  confinado  no  puede 
salir  del  lugar  que  se  le  ha  designado 
ó  que  él  elija  para  su  destierro.  En 
algunas  legislaciones,  como  en  la  pe« 
ruana,  el  confinado  es  Hbre  para  cum- 
plir su  pena  dentro  ó  fuera  del  terri- 
torio nacional ;  pero  si  la  cumple  fuera, 
la  pena  se  convierte  en  expatriación. 
Por  lo  general,  el  confinamiento  se 
cumple  dentro  del  territorio  mismo,  en 
on  lugar  que  se  halle  á  cierta  distan- 
cia d^  aquel  en  que  so  delinquió. 


La  pena  de  expatriación  eB  una  de 
las  mejores  de  que  puede  usarse»  siem- 
pre que  no  se  la  apUque  á  aquellos  de- 
litos que  hacen  presumir,  en  sus  auto- 
res, una  íntima  perversidad.  Aplicada 
á  los  delincuentes  políticos,  es  da  las 
mas  análogas,  eficaces  y  tranquiliza- 
doras. No  sucederia  lo  mismo  si  ella 
estuviese  designada  á  los  reos  de  deli- 
tos comunes ;  en  este  caso,  no  reuniría 
ninguna  de  las  caUdades  de  las  penas. 
Expatriár  á  un  asesino  ó  á  un  ladrón, 
sería  muy  tranquilizador  parala  na- 
ción á  que  él  pertenece,  pero  sería  al- 
tamente inmoral  deshacerse  de  un 
miembro  nocivo  á  una  sociedad,  para 
ponerlo  en  aptitud  de  ir  á  turbar  la 
tranquihdad  y  el  orden  en  otro  Esta- 
do: dio  equivaldría  á  sacarse  el  vene- 
no de  las  venas  para  inyectarlo  en  otro 
cuerpo  humano,  procedimiento,  cuan- 
do menos,  inhumano  y  egoísta.  Por 
otra  parte,  la  ley  que  solo  castigara 
con  expatriación  á  los  reos  de  deUtos 
comunes,  no  sería  nada  eficaz,  pues  en 
no  raras  ocasione  sería  un  aliciente 
para  el  crimen  proporcionarse  los  me- 
dios de  ir  al  extrangero  á  buscar  fortu- 
na 6  á  tentar  un  cambio  de  posición. 
No  produciría,  por  tanto,  esa  pena  ni 
la  intimidación  ni  la  imposibilidad  de 
una  reincidencia;  y  mucho  menos  po- 
dría esperarse  el  efecto  tan  esencial  de 
k  reforma  del  delincuente,  desde  que 
en  el  mayor  número  de  casos,  se  le  oo* 
locaría  en  ventajosísimas  circunstan- 
cias para  seguir  en  la  carrera  del  cri- 
men. 

Como  pena  destinada  tan  solo  á  la 
represión  de  los  deUtos  pohticos,  la  ex- 
patriación es  generalmente  aplicada 
con  harto  provecho  y  con  suficiente 
derecho  por  el  poder  púbUco.  Fuera 
de  ahí,  es  una  pena  nociva  y  peijodi- 
cial  y  en  alto  grado  contraria  á  los 
principios  de  la  moral  y  de  la  ciencia. 
En  nuestra  legislación,  la  pena  de  que 
tratamos  es  superior  en  gravedad  á  la 
de  confinamiento.  Estriba  esa  grave- 
dad, desde  luego,  en  su  esencia  misma; 
la  expatriación  supone  alejamiento,  ex- 
pulsión del  territorio,  el  confinamiento 
solo  supone  obligación  de  residir  en  oa 
lugar  dado,  jíqxo  dentro  üü  territorio 
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pérnaao.  Iionhien  consiste  la  mayor 
.  Íamñ$&  do  la  ezpateiadoQ  Botee  el 
confinamiento  en  la  dnraeion  de  la  pe- 
na; la  ^qpatriaoíon  seapUoa  de  1  i  15 
Años,  y  el  confinamiento  de  4  meses  á 
.5  jkfios.-F.Yéase  Pemu  (1). 

•Hé.  aqnf  los  casos  en  que,  segon 
nuestro  Código  Penal,  se  aplica  la  pe- 
4ia  de  expatriación: 

"Son  coíHgadoB  can  eoopatriadon  en  pri' 
'm$r  grado  X 

El  que  intenta  abolir  ó  variar,  en  el 
Perú,  la  Beligíon  Católica,  Apostólica, 
Bomana  (2); 

El  reinoidente  en  la  celebración  de 
actos  públicos  de  un  ciüto  que  no  sea 
él  de  la  Béligion  CatóCca,  Apóstoi^ea, 
Bomana  (8); 

Los  reos  del  delito  de  traición  á  la 
patria,  á  quienes  la  ley  no  impone  pe- 
na mayor  (4); 

Los  reos  de  primera  clase  del  delito 
de  rebelión,  cuando  esta  tenga  por  ob- 
jeto impedir  que  las  Cámaras  ñmcio- 
^  nen  libremente  ó  que  se  practique,  en 
un  terdo  ó  mas  de  las  provincias,  la 
elección  de  electoies,  senadores,  diputa- 
dos. Presidente  y  Yice^preaidentes  de  la 
BepúUica ;  sustraer  á  la  obediencia 
del  Gobierno  algún  departamento  o  pro- 
vincia, ó  parte  de  la  fuerza  armada  ter- 
restre ó  naval;  O  investirse  de  autorí- 
idadó  facultades  que  no  se  hubiesen 
obtenido  legalmente  (5). 

Son  eOBtigadoi  con  expatriación  en  se- 
gundo grado: 

Los  reos  dd  delito  de  traición  á  la 
patria,  cuando  este  consiste  en  contri- 
buir, siendo  peruano,  á  los  progresos 
del  enemigo  del  Perú,  suministrándole 
municiones  ú  otros  elementos  de  güe- 
ra, ó  favoreciendo  la  toma  de  ciudad, 
fortaleza,  embarcación,  cuerpo  de  tro- 
pas ó  almacenes  de  parque  (6); 

El  que  intenta  destruir  ó  alterar  por 


(1)    Actf.  SS,  28,  88, 88,  34,  87,  «4,77  y  78 
.C6flP«n. 
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vias  de  hecho  la  Constitución  política 
del  Estada  (1); 

líos  reos  de  segunda  clase,  del  deli- 
to de  rebelión,  cuando  esta  tenga  por 
olgeto  variar  la  forma  de  gobierno;  de- 
poner al  gobierno  constituido;  impedir 
la  reunión  del  Oongreso  ó  disolverlo,  ó 
reformar  las  instituciones  vigentes  por 
medios  violentos  o  ilegales  (2). 

Son  oastigadoMeon  eapatriacion  en  ter~ 
cft  grado: 

Los  reos  del  delito  de  traición  á  la 
patria  no  enumerados  anteriormente, 
exceptuándose  también  á  aquellos  á 
quienes  la  ley  impone  la  misma  pena 
en  quinto  grado  (8); 

Los  reos  de  primera  9lase  en  el  de- 
lito de  rebelión,  en  los  casos  en  que 
los  de  segunda  clase  merecen  expatria- 
ción en  segundo  grado  (4). 

Son  casHgadoe  con  expatriación  en 
gmnto  grado  (6): 

Los  reos  del  delito  de  traición  á  la 
patria,  cuando  este  consiste  en  entre- 
gar, siendo  peruano,  la  Bepública  á 
una  potencia  extrangera,  ó  en  tomar 
las  armas  bigo  banderas  enemigas  par- 
ra «tacar  la  independencia  ó  la  inte- 
gridad del  Perú  (6). 

Para  que  un  ciudadano  sea  expulsa- 
do del  territorio  de  la  Bepública  debe 
haber  sido  condenado  á  expatriación 
por  los  Tribunales  de  justicia  (7).  La 
.expatriación  de  un  ciudadano  sin  ese 
requisito,  haee  al  que  la  ejecute  reo  del 
dehto  de  piratería  (8),  y  lo  sugeta  á  la 
pena  de  penitenciaría  en  tercer  grado, 
ó  en  primero,  según  la  parte  que  tome 
en  el  hecho  (9),  sufriendo  además  la 
destituflioii  de  su  empleo,  si  fuese  em- 
j^leadA  (10>»  En  caso  de  hallarse  k  Pa- 
tria en  peÚgro,  estado  que  ddl>e  ser  de- 


(1)    Art.  185  Oód.  Pen. 
(S)    Arto.  1S7,  kiMi  l.«  i  4.»,  y  181  id.  id. 
(8)    Arto.  lOe^,  ino^,  1?  y  2.»,  y  110  id.  id. 
(4)    Arto.  U7,  inet.  1?  á  4.S  y  181  id.  id. 
.  (6>   A  ningiui  déUio  impone  1»  l«y  expatría- 
.«ktt  eft  euarto  0ndo. 

(e>   Arto.  lee.  ino.  1?  y  2?,  y  109  Cód.  Pen. 

(7)  Art    SOGcttBt. 

(8)  Art.  lSO,.iso.  8.0  Oód.  Pen. 

(9)  PeniteneiMCÍa por  6  6por  12 «Sos.  Art^ 
U9ld«id« 

(10)  Art.  íSíOt  iae.  8.«,  8.»  psrte  id.  id* 
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clarado  por  el  Congreso,  este  puedo 
Buspender,  por  tiempo  limitado,  algu- 
nas de  las  garantías  individuales,  en- 
tre ellas  la  de  que  nadie  pueda  ser  se- 
parado del  territorio  déla  República 
sin  préyia  sentencia  ejecutoriada  (1). 
Estando  así  suspensas  las  garantías, 
no  incurre  en  delito,  el  que  ejecuta  la 
expatriación  por  mandato  adfioinistra- 
tivo  (2). — ^Véase  Destierro  y  Confina- 
miento, y  Garantías  individuaUa  en  la 
Purte  Administrativa. 

Expediente. — Véase  Cuerda  separada. 
Los  delitos  que  pueden  cometerse 
respecto  de  los  expedientes,  véanse'  en 
los  artículos  Daño,  DefrMidacíon  j'Fal' 
sedad, 

Explacíou. — ^Véase  Pena. 

Explosión. —  Véase  Circunstancia  agra^ 


(1)  Art.    69,  ino.  20  Const. 

(2)  Sobre  la  expatmcioa  de  los  ei«dadano8 
8ia  sentenoia  judicial,  existe  la  sigmente  hdj : 

Art.  1.0  Nadie  está  obligado  á  cumplir  or- 
den alguna  de  las  autoridades  de  la  Bepública, 
dirijidá  á  la  expatriación  de  algún  ciudadano,  sin 
que  86  aoompañe  copia  autorizada  de  la  senten- 
uia  definitiya  ejecutoriada  de  juez  competente 
que  lo  haya  condenado  á  dicha  pena. 

Art^  2.0  Los  que  diereiji.  dicbfs  órdenes,  y 
los  que  la  cumplieren,  perderán  unos  y  otfos  la 
ciudadanía  y  empleos  que  obtengan,  y  serán  res- 
ponsables á  los  perjuicios  que  se  causasen  al  ei^- 
patriado.  '    ' 

Art.  3.0  Los  capitanes  de  buques  qtíe  <;on- 
éii2can  algún  ciudadano,  sin  que  se  les  manifies- 
te y  dé  nn  testimonio  auténtico  de  la  sentencia 
de  que  habla  el  artículo  l.o,  serán  tenido^  y  de- 
clarados por  piratas,  y  sujetos  á  las  leyes  penales 
de  este  crimen,  cualquiera  que  sea  el  pabellón 
eon  que  nayeguen:  y  los  que  lo  hagan  por  tierra, 
qnedarin  sujetos  á  la  pena  de  ladrones  famosos, 

Ai*.  4.0  Esta  ley  después  de  puMieada,  se 
fijará  en  la  ooroandanoia  general  de  Aiairimtt,  y 
particulares  de  todos  los  puertos  de  la  Bepúbli- 
ca,  comunicándose  á  los  cónsules  respectiyos. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutiyo  para  que 
dispoDga  lo  necesario  á  su  cumplimiento;  man- 
dándcda  imprimir,  public^  y  oófcular* 

Itfna,  á  2  de  Noyiembre  de  l832.-^.%lf«nu«Z  Te^ 
üerta,  Préndente  .del  Senado.-^  José  María  de 
Fondo,  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputados/^ 
Joti  Gregorio  de  la  Mata,  Senador  Secoétario. — 
Joié  Goyeoehea,  Diputado  Seóretario. 

Por  tanto :  etc.  Dado  en  la  casa  del  Supremo 
<}obiertio  en  Lima»  á  60  de  JxaÁo  de  1834.  15.o 
y  18.0— -Luis  Job»  Obbkooso.  —  P,  O.  de  S.  rf. 
Matías  Lton,  .   J  • 


vante  (1)  é  Incendio  (2).  ^  ■  ' 
Exposlei<Hi.— El  acto  de  ponerá  las  mi« 
radas  del  piiblico  á  un  reo  condenado. 
La  exposición  puede  ser,  pbrsíiñísma, 
una  pena  exponiendo  al  r<fo  á  la  ver- 
güenza puhlica ;  ó  una  pena  accesoria, 
como  cuando  el  reo  habiía  de  ser  con- 
ducido á  galeras  O  al  presidio,  te- 
niendo entonces  la  exposición  el  objeto 
de  que  fuese  conocido,  ya  para  preca- 
verse de  él,  ó  ya  para  que  se  le  persi- 
. .  guiera  en  caso  de  fpga.  El  rollo  ó  apa- 
rato en  que  se  po¿ía  el  reo  á  la  ver- 
güenza pública,  ó  se  colocaba  las  ca- 
bezas de  los  grandes  criminales,  se  lla- 
maba picota.  Esta  pena  ha  desapare- 
cido en  rnuolios  pueblos  y  el  códi¿)  pe- 
ruano no  la  reconoce. 

EXPOSICIÓN  DE  PABTo.— El  que  expon- 
ga á  un  niño  para  hacerle  perder  su 
estado  de  familia  ó  los  derechos  que 
por  él  le  correspondan,  debe  ser  casti- 
gado con  cárcel  en  cuarto  grado  (8). 
En  el  caso  de  exposición  de  lín'niño 
recien  nacido,  los  módicos  tienen  que 
examinar  los  daños  que  para  el  niño 
producen  ese  abandono  y  las  enferme- 
dades que  pueden  ser  su  consecuencia; 

•  18Í  elniñó  esta,  muerto,  debe  examinar- 
se si  nació  vivo  y  viable  y  si  la  muer- 
te ha  sido  el  resultado  del  abandono^ 
contusiones  ó  heridas. 

EXPOSICIÓN  DE  CADÁVERES. — Lí^  OXpO- 

sicion  de  los  cadáveres,  en  un  lugar  pú-. 
bUco,  destinado  á  ese  ñn,  tiene  por  ob- 
jeto comprobar  la  identidad  de  la  per- 
sona cuanto  esta  no  tiene  familia  ni 
hay  en  el  lugar  individuos  que  la  co- 
nozcan. 

Esta  exposición  se  hace,  no  solo  de 
los  que  aparecen  muertos  con  lesiones 
tales  que  se  crea  la  muerte  efecto  de  un 
crimen,  sino  también  en  los  casos  de 
fallecimiento  súbito  de  personas,  como 
ya  hemos  dicho,  desconocidas  y.  de  ig- 
norado domicilio. 
No  vamos  á  ocuparnos  de  las  expo- 
.  siciones  que  se  acostmntoa  liacer  de 
los  cuerpos  embalsamados  de  los^giflb:- 


(1)  Art.    10,  inc.  6.0  Cód.  Pen. 

(2)  Art.  369    id.    id.  *  *' 

(8)    Pe  40 meiea  á i  aSos.  AH.  VM )^.<Bba 
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des  dignatarios  del  Estado,  sea  en  los 
palacios  ó  sea  en  los  teñi'plos  ó  caj^UIas 
ardientes. 

Nnestro  f)bjeto  es  tratar  do  los  cadá- 
veres qne  se  encuentren  en  los  caminos 
p6MÍG0s,  en  las' calles  ó  en  las  habita- 
ciones y  cuya  idcfntidad  personal  no 
pnede  desde  luego  comprobai'se  por  ser 
desconocidos.  Esta  exposición  debe  te- 
ner lugar,  ya  sea  la  muerte  debida  á 
uña  causa  natural,  para  determinar  el 
estado  civil  de  la  persona  y  para  los 
efectos  de  la  sucesión  do  bienes,  etc., 
ya  seA  el  resultado  de  causas  violentas, 
para  esclarecer  esas  causas  y  perseguir 
al  criminal  ó  criminales.  '  ' 
'  Nada  encontramos  en  nuestra  legis- 
laciotí  referente  á  estos  delicados  pun- 
tos ;Iá  ley  no  determina  ni  el  tiempo, 
ni  el  lugar,  ni  las  formalidades,  y  ese 
defecto  ptiede,  mas  de  una  vez,  ser  cau- 
sa de  que  el  crínién  quede  para  siempre 
oculto  á  los  ojos  de  la  justicia. 

No  sin  escándalo  se  vé  en  los  cua- 
Vhros  diarios  de  inhumaciones;  que  pu- 
Wican  nuestros  periódicos,  que  en  ellos 
se  menciona  tres  ó  cuatro  cadáveres 
"expuobtos  eñ  las  puertas  del  Cemente- 
rio Gonetál;  que  esos  cadáveres  son,  en 
'  su  mayor  parte,  de  párvulos,  que  son 
recojidos  sin  formalidad  alguna  y  echa- 
dos** á  la  huesa,  como  si  fueran  anima- 
Íes,  sepultando, -á  no  dudarlo,  muchas 
•'*H¿timas  de  <5rimínales  infanticidios. 
•  Todos  los  pueblos  del  mundo,  á  poco 
que  hayan  alcanzado  cierto  grado  de 
civffizácion,  no  se  desprenden  tatí  fá- 
-  oflmenle  del  homhre  á  quien  la  tierra 
Uama  á  su  seno. 

La  sociedad,  cual  madre  de  los  seres 
que  la  forman,  se  apodera  del  hom- 
bre desde  el  momento  mismo  que  «o 
lo  presenta;  recién  nacido,  lo  colo- 
ca en  un  registro  relacionando  las  con- 
diciones civiles  en  que  viene  al  mun- 
do, abriéndolo  la  primera  página  social; 
niño,  lo  busca  en  los  colegios  y  casas 
dd  instrucción;  adulto,  lo  hace  figurar 
*en  el  catálogo  de  los  ciudadanos,  do  los 
hombres  científicos,  empleados,  artis- 
tas, jornaleros,  etc.,  ó  investiga  su  cam- 
bio de  situación  en  sus  relaciones  de 
familia;  enfermo,  lo  visita  en  su  lecho; 
rico,  lo  considera  entro  los  contribu- 


yentes del  estado ;  pobre,  lo  lleva  á  los 
hospicios  y  establecimientos  erijidos 
por  la  caridad;  muerto,  en  fin,  lo  pa- 
sa á  los  registros  de  los  que  fueron  y 
dejioron  derechos  á  los  que  le  sobrevi- 
ven. 

'  No  és  fácü,  pues,  comprender  cómo 
si  en  alanos  ramos 'nos  esforzamos 
por  llegar  al  grado  de  cultura  de  los 
pueblos  europeos,  en  otros,  quizá  mas 
importantes,  queremos  permanecer  es- 
tacionarios, sin  que  legisladores,  go- 
biernos, nijciudadanos  se  preocupen  de 
llenar  ciertos  vacíos  de  grave  conside- 
ración, en  nuestras  legislaciones  civil  y 
criminal. 

Desde  luego  se  comprende  que  la  ex- 
posición de  un  cadáver  debe  hacerse 
en  un  sitio  píbHco,  que  debe  haber  én 
él  personas  encargadas  por  la  autori- 
dad de  poHcía  ó  judicial,  de  presentar^ 
ante  ella  al  individuo  ó  individuos  que 
manifiesten  conocer  dicho  cadáver,  y 
que  la  exposición  debe  durar  tanto 
tiempo  cuanto  sea  necesario  para  que 
pueda  tener  lugar  ese  reconocimiento. 

^sta  última  circunstancia,  combati- 
da por  la  necesidad  de  practicar  opor- 
tunamente la  autopsia  jurídica,  en  los 
casos  necesarios,  y  por  la  de  evitar  los 
efectos  de  la  descomposición  pútrida, 
engendra  la  de  recurrir  al  embalsama- 
miento, en  el  acto  mismo  de  haberse 
terminado  ia  autopsia.  Merced  á  este 
procedimiento  pudo  comprobarse  en  la 
Morgue  (1)  de  Paris,  la  identidad  per- 
sonal de  un  niño,  al  cabo  de  tres  me- 
ses de  encontrado  su  cadáver. 

En  los  casos  de  invención  de  cadá- 
veres desconocidos,  nos  veríamos  pre- 
cisados á  exponerlos  como  se  exponía 
antes  los  de  los  malhechores,  en  las 
plazas  públicas  ;•  espectáculo  repugnan- 
tísimo, y  sin  provechosos  resultados, 
desde  que  al  cabo  de  poco  tiempo  ten- 
drian  que  sei'  levantados  para  pasar  á 
manos  de  los  facultativos. 

Urgente  so  hace  pues  pensar  en  or- 
ganizar una  casa  mortuoria  en  la  cual 
podría  establecerse  un  depósito  de  ca- 
dáveres para  evitar  las  inhumaciones 
prematuras — {Véase  Inhtonacionis)^ — ^un 

(1)    Casa  donde  66  exponen  los  «adáveres. 
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pi^bellonpara  autopsias  y  embalsama^ 
mientos,  y  una  sala  para  exponer  los  ca- 
dáveres embalsamados. 

El  respeto  á  la  vida  hnmanti,  las  ezi~ 
geucias  de  la  justicia,  la  higiene  y  el 
adelanto  miHino  de  las  cienoiaa  acon- 
sejan no  desoir  estas  indicaciones..  Imi- 
temos en  hora  buena  á  los  paisas  cul- 
tos en  cuanto  nos  sea  posible;  pero  di- 
rijamos de  preferencia  nuestros  esfuer- 
zos de  imitación  hacia  aquellas  insti- 
tuciones mas  íntimamente  ligadas  con 
la  vida  del  hombre  y  con  la  persecu- 
.ci9n  del  crimen. 
Eiqpósito. — ^El  que  expusiere  á  un  niño 
para  hacerle  perder  su  estado  de  fami- 
lia ó  ios  derechos  que  por  él  le  corres- 
pondan, sufrirá  cuatro  años  de  cárcel 
(1),  y  perderá  la  patria  potestad  que 
tuviere  sobre  él  (2), 
Expiresion  de  ag^Tios*— En  las  apela- 
ciones de  sentencias  definitivas  se  man- 
da expresar  agravios  (8), — Véase  esta 
palabra  en  la  Parte  CiviL 
Expulsión. — ^Yéase  Destierro. 
Extorsión. — El  acto  de  sacar  uno  á  otro, 
por  fuerza,  lo  que  no  se  le  debe,  y  es- 
pecialmente el  dehto  que  comete  un 
funcionario  público  ó  agente  del  go- 
bierno que  saca  á  los  pueblos  exaccio- 
nes injustas. — Véase  Ean^eiorue  y  Con- 
cusión, 
Extradición  (Doctrina),— La  soberanía 
y  la  jurisdicción  de  un  Estado  termi- 
na^  en  sus  limites  reale»  ó  á  lo  menos 
en  los  términos  ficticios  de  su  territo- 
'  rio.    El  reo  que  fuga  del  pais  en  que 
ha  cometido  el  delito  puede  ser  juzga- 
do  en  contumacia,  pero  está  libre  de 
la  ejecución  de  la  pena  gracias  ala 
hospitalidad  extrangera.  - 

Sin  embargo,  los  principios  del  de- 
recho internacional  han  admitido,  bajo 
ciertas  condiciones,  y  para  determina- 
das circunstancias,  que  la  soberania, 
bajo  cuya  éjida  ha  pedido  asilo  el  de- 
lincuente, pueda  restituirlo  sea  á  la  so- 
berania del  pais  en  que  se  cometió  el 
delito,  sea  á  la  soberania  del  pais  de 
que  el  reo  es  originario.    Esa  restitu- 


(1)     Art.  294    id.    id. 

(3)    Art.    288  ino.  2.0  Gód.  Civ. 

(8)    Art.  148  Cód.  Enj.  Crim. 


cion  á  una  soberanía  interesada  en  la 
represión  se  llama  extradición. 

Tres  cuestiones  se  presentan  en  es- 
ta materia: 

1.*  ¿La  extradición  es  legítima j 
puede  justificarse  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  los  principios  que  sirven  de  fon- 
damento  al  derecho  de  castigar  ? 

2.*  ¿Ooi^  qué  condiciones  puede 
ser  pedida  y  concedida  la  extradidont 
8/  ¿  Ouál  es  la  naturaleza  de  la 
extradición,  en  qué  forma  puede  ser 
pedida  y  concedida  y  cuáles  son  sus 
consecuencias? 

I.  La  extradición  existe,  bajoidi- 
versos  nombres,  desde  tiempos  bien  re- 
motos, y  no  hay  pais  que  no  la  haya 
practicado  en  todas  las  edades.  Bin 
embargo,  esa  medida  era,  en  su  origen, 
una  medida  excepcional  y  considerada 
generalmente  de  un  modo  desfavorable. 
La  regla  era  el  derecho  de  asUo  que  se 
ejercía,  aun  primitivamente,  con  detri- 
mento de  la  soberania  social,  en  los  lu- 
gares que  parecían  sometidos  i  su  ^- 
peño,  en  los  lugares  llamados  consa- 
grados ;  porque  la  soberanía  política 
reconocía  oficialmente,  bajo  ciertos  a«- 
pectos,  una  soberanía  mas  elevada  que 
ella,  la  soberanía  religiosa. 

La  extensión  de  e^a  inmunidad  Don 
respecto  á  la  ley  penal  y  la.  exagera- 
ción de  las  obligaciones  que  resultaban 
de  la  hospitalidad,  provenían  de  diver- 
sas causas.  Las  relaciones  que  ligan 
hoy  á  las  naciones  no  existían  .ent&i- 
ees  y  el  pensamiento  de  los  servieioe 
recíprocos  que  debían  prestarse  no  se 
había  desarrollado.  Había,  además, 
entre  los  pueblos  tan  grande  desigual- 
dad de  civilización,  que  la  justicia  de 
un  pais  no  podía  tener  confianza  en  la 
de  otro  pais.  No  se  reconocía  verda- 
des jurídicas  que  tuviesen  un  carácter 
de  universalidad. 

La  regla  del  derecho  de  asilo  foé  su- 
cesivamente atacada;  ofreciendo  los  crí- 
menes atroces  un  peligro  serio,  foeron 
el  objeto  de  una  excepción  á  esa  regla, 
que  paulatinamente  ha  suMdo  algunas 
excepcionea  por  asentimiento  y  conve- 
nio de  los  pueblos. 

Háse  pretendido  combatir  la  lesfit^- 
midad  de  la  extradición ;  nadie  niega 


Digitized  by 


Google 


EUR 


—  277  — 


SXTR 


qae  flea'tegftima  por  parte  de  la  sobe- 
ranía -que  reinvindica  al  iníraotor,  por 
cnanto  esa  medida  tiene  por  objeto  la 
saneion  del  precepto  vietlado  y  e#  un 
medio  de  asegurar  el  respeta  á  la  I^s[. 
Pero  ¿  puede  ser  justificada  por  pavte 
de  la  soberanía  que  restituye  $A  deUJUA- 
«aente  ?  El  poder  sopial,  se  dice^  no 
tiene; deberes  sino  para  con  la  sociedad 
^icnja^oabe^ a  está  colocado ;  no  tieae 
diTQCboe  mo  sobre  ella,  porque  sus 
d(írécbos  no  se  derivan  sino  de  sus  de- 
beiresH  -.  ¿Cómo  puede,  pues,  encargar- 
se d^  hacer  reprimir  una  infracción  á 
la  cual  ha  sido  extraño  ?  Si  tiene  un 
^poder  directo  de  represión  que  use  do 
él;  j)ero  que  no  concurra  á  ima  rcpre- 
sioij  que  np,  puede  ni  dirigir  ni  vijilar- 
.  Esta  objeción  dosapf^:0C6  conside- 
rando que  si  es  ^yideipte  qtje  j^  poder 
social  no  tiene  deberes, r^iirosos  sino 
con  respecto  á  la  soqij^dad  cuyos  dése- 
nos rige,  lc|8  ijateceses  bien  i^ntandidos 
de  esa  miaw.a  sociedad  puedep  j^pr 
qije  practique  ,ci©rtoj^  actos  cuyo  pro- 
vecho, directo  ¿  inmediato  sea  ^ceyorta- 
do^  pQ^  oteas  sociedades.  La  represio;n 
df  J^pSf  he.cho8  cnjjBk  culpabili^d  es  in- 
dependi^^t^  de  las  cir^unstaijicias  y  de 
io^jjugw^e^i  porque  ellos  .atapian,;no,á 
nna^  sociedad  en  particular^  sino.á,^- 
das  las  sociedades  en  general,  poique 
no  tienen  nada  .  dé  rélatiyo,  y  porque 
sapdn  los  fundaínénfós  de  toda.civiH- 
^^ipií.l^  interesa  a^áspr  tinicamente  al 
t^ridiofio  qu^  ha  sido  el  teatro  de  esos 
h0i6é  y/á  lá  ley  nacional  á  la  cuat  per- 
téinétó  éí  déíííiifeti'etrte;?  ¿  No  hay  he- 
c|S)s'á  los  cualfefi'^iinprimen  un  carácter 
crifiiSíal  li^pori'cieñcía  universal  j^  las 
leyes  de  todos  loé  países?  ¿íío  hay'ver- 
dtófés  miorales  ó,  mejot  dicho,  sociales 
qie  constituyen  un  patrimonio  cóinun 
tíiñ  inviolable,  que  los'  que  lo  atacan, 
perturban  nó  solo  á  la  sociedad  á  que 
jferfcnecen,  sino  también  inditecta- 
mente  y  ^or  contra-golpiB,  á  todas  las 
sociedades  consideradas  como  las  ra- 
mas de  una. misma  familia  ?  Acaso  en 
el  dia;  en  que  la  circulación  de  los 
hombres  y  de  las  ideas  es  taii  fácil,  ¿no 
importa  quitar  á  los  grandes  crimina- 
les la  esperanza  de  la  impunidad  ? 
El  poder  social,  por  otra  parte,  tiene 


un  interés  üicontestable  en  la  r^^esion 
de  <los  crímenes  que  se  cometen  en  su 
territorio ;  para  asegurar  esa  represión, 
es  preciso  que  laa  naoionea  extrange- 
ras  le  concedan  la  extradición ;  peco  si 
Ja  quiere  para  si,  es  preciso  que  la  con- 
ceda álos  demás,  puesto  que  la-recdproci- 
dad  es  la  ley  mas  respetada  del  dere- 
cho intemacionalt 

II.  Jjas  condiciones  de  la  extradi- 
ción no  pueden  ser  determinadas  por 
la  ley  positiva.  Trátase,  en  efecto,  de 
una  rclacaou  de  soberanía  á  soberanía; 
las  leyes  pomtivas  supondrían  en  la 
tierra  /un  señor  común  superior  alas 
diversa^  soberanías;  pero  puede  ha- 
.ber  convenciones  y  tratados  diplomá- 
ticos y  las  condiciones  (i^  la  extradición 
,§e  arreglan  por  esa  especie  de  <?on tra- 
tos. En  def6ct<>  de  tratados^  esas  con- 
diciones eon  determinadas  por  el  dere- 
cha ^  intema9ÍonaU  es  decir,  por  el  re- 
sultado de  los  usos  de  las  Naciones  ci- 
v^i^ada^,  usos  no  inmóviles,  sino  que 
participan,  de  todos  los  progresos  de  la 
civilización. 

Hay  una  condición  esencial  y  pre- 
dominante que  no  {lene  necesidad  de 
iser  escrita,  porque  eila  se  impone  por 
sí  sola.  El  gobierno  que  concede  la 
extradición  se  asocia  aun  a  jurisdicción 
extrangera,  facilita,  asegura sh  acción; 
esa  participación  voluntaria  en  lá  obra 
de  instituciones  en'Ias  cuales  no  tiene 
ninguna  influencia,  sería  ilegítima  é 
inhumana,  si  ésas  instituciones  fueran 
un  insulto  á  la  dviH dación,  si'estuvie- 
raii  en  desacuerdo  con  todos  los  prin- 
cipios de  la  razón,  como  si,  por  ejem- 
plo, ellos  reconocieraii  el  tormento  co- 
mo medio  do  instruir  un  proceso  cri- 
minal. 

No  es  becesario,  sin  duda,  para  con- 
sentir en  u-rr  tratado  de  extradición,  que 
las  dos  soberanías  contratantes  tengan 
organizaciones  judiciales  y  reglas  de 
procedimientos  idénticas ;  pero,  á  lo 
menos,  por  grandes  que  puedan  ser  las 
diferencias,  es  preciso  que  el  modo  de 
administrar  justicia  de  la  una,  no  su- 
bleve la  conciencia  pública  de  la  otra. 

A  falta  de  tratados  ¿  cuáles  son  las 
otirAs  condiciones  á  que  debe  subordi- 
narse la  extradición  en  general  ? 
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Esas  condiciones  se  refieren,  ó  á  la 
naturaleza  de  los  hechos  que  provocan 
la  extradición,  ó  á  la  calidad  de  las  per- 
Bonas  de^  qne  se  trata. 

Para  que  una  infracción  dé  lugar  á 
la  extradición,  se  necesita  tres  condi- 
dones :  1.*  Es  necesario  que  la  pena 
aplicable  en  el  país  que  solicita  la  ex- 
tradición sea  una  pena  aflictiva  é  infa- 
mante, una  pena  de  la  clase  mas  ele- 
vada ;  la  extradición  es,  en  efecto,  ima 
medida  grave,  y  es  preciso,  por  lo  mis- 
mo, que  tenga  la  garantía  de  un  inte- 
rés serio.  Si  no  se  tratase  sino  de  un 
delito,  no  de  la  mayor  gravedad,  la  ex- 
patriacion,  la  privación  de  la  familia  y 
de  las  ventajas  garantizadas  por  la  so- 
ciedad á  que  pertenece  el  delincuente, 
serían,  bajo  el  punto  de  vista  del  orden 
general,  una  expiación  suficiente  ; 

2.*  Es  necesario  que  el  hecho  sea 
castigado  no  solo  por  la  ley  del  país 
que  reclama  la  extradición,  sino  por  la 
legislación    de  los  países  civilizados. 

Esta  segunda  condición  difiere  esen- 
cialmente de  la  primera..  El  cumpli- 
miento de  la  primera  condición  no 
prueba  sino  la  opinión  del  país  que  rei- 
vindica al  delincuente ;  el  cumplimien- 
to de  la  segunda,  prueba  la  gravedad 
absoluta  de  la  infracción ; 

8/  Es  necesario,  que  el  hecho  no 
sea  un  hecho  puramente  político,  sino 
un  crimen  común  ó,  cuando  menos, 
mixto.  Los  crímenes  políticos  no  tie- 
nen siempre  y  necesariamente  un  ca- 
rácter de  criminalidad  absoluta;  lo 
tienen,  sin  duda,  con  frecuencia,  pero 
pueden  ser  objeto  de  apreciaciones  di- 
versas, aún  en  el  mismo  país  en  que 
se  producen  y,  con  mas  fuerte  razón, 
en  los  países  extrangeros.  Además,  el 
agente  en  materia  política,  alejado  del 
medio  en  donde  era  causa  del  mal,  no 
ofrece-  ya  el  mismo  peligro.  En  el 
país  en  que  se  ha  refugiado,  está,  casi 
siempre,  reducido  á  la  impotencia  de 
dañar.  En  fin,  la  legitimidad  de  la  ex- 
tradición, por  parte  del  gobierno  que 
la  concede,  no  se  funda  sino  en  la  fé, 
en  la  justicia  de  la  soberanía  que  la  so- 
licita y,  según  la  opinión  de  muchos  pu- 
bUcistas,  esa  justicia  en  materia  polí- 


tica no  tiene  para  todos  los  pueblos  la 
misma  autoridad  moral. 

Bespecto  á  la  caUdad  ó  condición,  la 
primera  cuestión  que  se  presentaos,  si 
puede  un  gobierno  pedir  á  otro  extran- 
gero  la  extradición  de  uno  de  los  nacio- 
Jkñlea  de  éste.  La  opinión  general  es 
que  no,  porque,  ó  el  agente  es  castiga- 
do por  la  ley  nacional  ó  no  lo  es ;  si  lo 
primero,  la  ley  nacional  puede  recaer 
sobre  él,  en  virtud  de  la  personalidad; 
si  lo  segundo,  ¿por  qué  contribuir  á  ha- 
cer .castigar  por  una  nación  extrangera 
un  hecho  que  no  parece  digno  de  re- 
presión ? 

lU.  No  siendo  la  extradición  lia 
ejecución  de  una  ley,  sino  únicamen- 
te la  ejecución  de  una  convención  ó 
la  realización  de  una  inspiración  de 
prudencia  y  de  equidad,  no  puede 
concernir,  en  cuanto  á  la  concesión 
ó  negativa,  á  la  autoridad  judicial. 
Se  trata  de  una  relación  entre  los  go- 
biernos, entre  las  soberanías  que  no  es- 
tán ligadas  entre  sí  sino  por  los  trata- 
dos ó  por  el  sentimiento  de  una'  t^on 
elevada.  El  gobierno,  pues,  e^  el  úni- 
co que  tiene  caUdad  para  pedir  al  cfx- 
trangero  la  extradición,  y  él  gobierno 
á  quien  se  dirijo  el  único  qué  puede 
concederla. 

La  extradición  ño  está  sometida  al 
pnncipio  de  retroactividad  ;  ella  puede 
tener  lugar  por  hechos  cometidos  an- 
teriormente al  tratado  que  lo  autoriza. 

Leoislaoion. — Cuando  el  reo  contra 
quién  se  libre  mandamiento  de  prisión, 
^e  halle  en  territorio  extrangero,  y  el 
caso  sea  de  extradición,  en  concepto  del 
juez,  se  dirigirá  copia  del  sumario  á  la 
Oorte  Suprema,  para  que,  examinando 
si  hay  lugar  á  la  extradición,  pida  que 
el  gobiérnela  recabe  (1).  Para  extraer 
de  casa  de  los  agentes  diplomáticos  á 
los  delincuentes,  se  procederá  como 
en  el  caso  de  extradicioxi. — Véase  la 
misma  palabra  en  la  Parte  Administra- 
tiva, 
Extrani^ro* — Véase  Jurisdicción. 
Extrtfiaillieilto. — ^Véase  Expatriación. 


(1)    Art.    33  C6d.  Enj,  Crim  ' 
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F&briea.— ^Véase  Daños. 

fiftecioii.^La  parcialidad  de  gente  amo- 
tinada d  rebelde;  y  el  bando,  pwidilla 

i  ó  partido  en  las  comunidades  ó  cuer- 
pos;—Véase  ^«onarfa. 

Adlido«-*^yéa8e  Bancarrota,  Quiebra  y 
Deudores  punibles. 

FaliSaTio»— *E1  falsario  no  puede  ser  tes- 
tigo en  los  juicios  criminales. — ^Véase 
la  misma  palabra  en  la  Parte  Civil. 

Fflliedad.— El  delito  de  felsedad  puede 
seír  cometido  de  varios  modos :  de  pala- 
)  bra,  por  escrito  y  por  medio  de  opera- 
ciones industriales,  ó  mecánicas;  la 
gravedad  de  estos  hechos  no  es  la  mis- 
ma y  la  ley  les  aplica  naturalmente  di- 
versas penalidades. 

Unas  jfáLsedades  pueden  afectar  úni- 
camente la  honra  y  el  interés  privado; 
y  otras,  intereses  colectivos  de  mas  ó 
méno»  ioaportancia. ' 
.    £1  código  penal  peruano  trata,  en  tí- 
tulos especiales,  de  las  falsificaciones 
de  isellos,  firmas  y  marcas,  de  docu- 
mentos de  crédito,  de  la  moneda  y  del 
falso  testimonio;  y  prescribe  que  toda 
: .  falsedad  que  no  se  refiera  á  esos  obje- 
tos y  que  tenga  el  de  simular,  supcmer 
alterar,  ú  ocultar  la  verdad,  maliciosa- 
mente y  con  pexjuicio  de  tercero,  por 
..  p^bras,  ««ecitos  ó  heobo»,  miurpar 


FILS 

nombre,  calidad  ó  empleo  que  no 
le  correq^nda ,  suponer  viva  á  una 
persona  muerta  ó  que  no  ha  existido, 
ó  al  pontrario,  hace  incurrir  á  su  au- 
tor en  la  pena  de  reclusión  en  primero 
ó  segundo  grado  (1). 

Los  reos  de  faísifícaoion  que  revelen 
el  delito  á  la  autoridad  antes  de  haber 
producido  su  efecto  ó  causado  perjui- 
cio á  tercero,  quedarán  exentos  de  res- 
ponsabilidad criminal,  pero  sujetos  á 
la  vigilancia  de  la  autoridad  por  el 
tiempo  que  designe  el  juez  (2). — ^Véa- 
se los  artículos  que  siguen;  y  en  la 
Parte  Civil,  Falsedad. 
Falsificación  de  eseritos  eu  general 
(Doctrina). — ^Es  una  materia  muy  es- 
pinosa la  de  falsificación  de  escritos. 
La  ley  romana  y  las  legislaciones  mo- 
dernas suministran  muy  pocos  recur- 
sos para  tratarla.  Los  jurisconsultos 
romanos  parece  que  ño  comprendieron 
netamente  la  naturaleza  de  la  falsifi- 
cación; ]a\qj  Cornelia  de  Falsis  con- 
funde, bajo  ese  título,  hechos  que  no 
tienen  sino  una  relación  muy  lejana 
con  ese  delito  ó  que  no  tienen  ningún 
cttfácter  criminal;  tales  son :  la  ocul- 

(1)  De  1  6  3  imo8.  Art.  227  Cód.  Pen. 

(2)  Art.  229    id.    id. 
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taoion  ó  la  destraociou  de  tux  testa- 
mento ;  la  apertura  del  testamento  de 
un  hombre  vivo,  la  usurpación  de  un 
nombre  ó  áe  un  apellido,  el  esteliona- 
to. Sin  embargo,  en  medio  de  esa 
confusión,  se  encuentra  rasgos  lumino- 
sos del  sentido  juicioso  de  esos  juris- 
consultos; ellos  exigían,  como  condi- 
ciones del  delito,  que  hubiese  fraude, 
dolus  malus,  y  posibilidad  de  un  perjui- 
cio. La  definición  que  dá  el  juriscon- 
sulto Pablo,  aunque  incompleta,  iiíü- 
ca,  sin  embargo,  con  exactitud  uno  de 
los  caracteres  de  la  falsificación:  ¿Quid 
8Ít  falsum  quaeritur?  et  videtur  id  esse  si- 
qiiü  alienum  chirographum  imitetur  aut 
libeüum  vel  rationea  intercidat  vel  descri- 
hat. 

En  Francia,  las  ordenanzas,  sin  ad- 
mitir, tan  confusamente  como  la  ley 
romana,  en  clase  de  falsificaciones,  he* 
chos  que  no  tienen  el  carácter  de  ta- 
les, se  han  limitado  á  enumerar  las 
principales  especies  de  delitos  y  á  ha- 
c^  una  distinción  útil  entre  la  falsifi- 
cación de  escritos  públicos  y  la  falsifi- 
cación de  escrituras  privadas.  El  có- 
digo penal  de  1791  fué  el  primero  que 
definió  la  intención  que  debía  presidir 
á  la  perpetración.  No  basta,  según 
este  código,  haber  obrado  á  sabiendas; 
es  necesario  que  la  falsificación  se  ha- 
ga por  maldad  y  con  el  objeto  de  dañar  á 
otro. 

Las  diversas  legislaciones  extrange- 
ras,  aún  cuando  inculpan,  con  distintos 
grados  en  las  penas,  las  falsificaciones 
de  escritos,  se  contentan  con  indicar 
las  principales  especies  de  falsificacio- 
nes que  pueden  manifestarse,  pero  sin 
precisarlas  circunstancias  caracterís- 
ticas de  la  falsificación  misma;  sea  que 
se  hayan  detenido  por  la  dificultad  de 
definirlas  ó  por  los  peligros  de  una  de- 
finición, ellas  suponen  el  delito  carac- 
terizado y  proceden  á  la  separación  de 
sus  especies. 

Sin  embargo,  Livingston  es  el  único 
que  ha  aventurado,  en  si;  pódigo  de  la 
liuisiania,  una  definición  que  contiene 
las  reglas  generales  déla  materia, y 
cuyos  fragmentos,  por  otra  parte,  ha 
tomadp,  ya  de  los  estatutos  íogloiaies, 


ya  de  los  estatutos  revisados  de  Nué-^ 
va- York.  El  artículo  287  de  este  có- 
digo dice:  cEs  culpable  de  falsificación 
aquel  que ,  sin  autoridad  legítima  y 
con  intención  de  dañar  ó  de  defraudar, 
falsifica  un  escrito  ó  altera  uno  que 
existía  ya,  con  tal  que  la  pieza  asi  fal- 
sificada ó  alterada  haya  tenido  el  efec- 
to de  crear  ó  destruir,  de  aumentar  o 
disminuir  alguna  obligación  pecunia- 
ria ó  de  afectar,  de  algún  modo,  una 
propiedad  cualquiera.!  Esta  definición 
tiene  el  mérito  de  expresar  con  dari- 
dad  las  condiciones  que  exige  la  exis- 
tencia del  delito;  falsificar  ó  alterar 
un  escrito,  proponerse  dañar  á  otro  ó 
cometer  un  fraude ;  finalmente,  afectar 
"*  una  propiedad  cualquiera:  tales  son 
los  tres  elementos  con  que  el  legisla- 
dor de  la  Luisiania  compone  el  delito 
'  de  falsificación.  Kingun  otro  legisla- 
dor ha  sentado  principios  tan  claros; 
pero  nos  parece  que  ellos  carecen,  bajo 
ciertos  aspectos,  de  alguna  eacaotítod. 
Se  debe  observar  esencialmente  que, 
bajo  un  punto  de  vista  teóríoo,  la  fal- 
sificación de  una  pieza  y  su  uso  no 
hacen  sino  un  solo  y  único  delito;  la 
falsificación,  en  sí,  no  es  sino  untM^ 
preparatorio,  un  medio  de  cometer  el 
crimen;  el  uso  es  el  ottjetoy  el  que 
consuma  el  delito.  El  uso  es  el  robo, 
la  estafa,  finalmente  la  tesiom  que  se 
causa  con  la  ayuda  de  la  piexa  tiüsk. 
El  caBtigo  de  la  falsificación  6  altera- 
ción de  un  documento,  aislado  de  su 
uso,  es  pues  una  derogación  de  las 
reglas  de  la  tentativa,  ya  que  el  d<süto 
es  castigado  antee  que  haya  im  piriAci- 
pio  de  ejecución  real;  pero  esta  dero- 
gación se  justifica  por  la  fiMÜdad  con 
que  el  falsifidador  puede,  en  un  mo- 
mento, dar  salida  á  la  pieza  Aba,  y 
por  la  necesidad  de  defesider  i  fa  so- 
ciedad de  un  peligro  que  la  amenaza 
incesantemente.  Abí,  la  ley  deliió' se- 
parar los  elemento»  de  este  crimen  y 
hacer  dos  distinciones :  la  lakíScacion 
de  la  pieza,  y  el  uso  de  ella.  Esta  dis- 
tinción ha  obtenido,  desde  luego,  el 
asentúsnénto  general  de  losieüislado- 
res ;  no  conocemos,  á  lo  menos,  niiigu- 
na  excepción.  Algunos  códigos,  única- 
lóente,  han  oreiáo  dojl^r  rodndir  fo  p6« 
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na  á  nn  grado  inferior  oaando  no  se 
ha  hecho  uso  del  escrito  falso. 

Pero  de  ahi  se  signe,  y  la  defini- 
ción de  Livingston  no  lo  establece 
jxxny  claramente,  qne  no  se  necesita, 
para  la  existencia  del  crimen,  qne  el 
perjuicio  con  que  el  acto  falso  amena- 
za á  nn  tercero,  se  haya  consumado; 
porque  el  dehto  de  falsificación,  sepa- 
rado del  uso,  no  es  sino  una  amenaza 
culpable  detenida  en  el  momento  de  su 
ejecución.  Es  necesario  que  esta  eje- 
cución sea  probable,  inminente ;  que 
su  resultado,  si  se  la  supone  cumplida, 
sea  un  perjuicio  para  otro  ;  pero  este 
perjuicio  no  se  ha  realizado  aún ;  el 
elemento  del  dehto  no  es  el  daño  efec- 
tuado, sino  la  posibihdad  de  ese  daño. 

Además,  la  falsificación  de  escritos 
no  se  comete  únicamente  por  la  pro< 
duccion  de  una  pieza  falsa  ó  la  altera- 
ción de  una  verdadera.  Livingston  no 
ha  comprendido  en  su  definición  sino 
esa  especie  de  falsicacion  que  los  an- 
tiguos criminalistas  llamaban  tnateriaL 
Esta  falsificación  consiste  en  una  pro- 
ducción ó  alteración  total  ó  parcial  de 
la  pieza  acusada,  y  susceptible  de  ser 
reconocida,  comprobada  ó  demostrada 
físicamente  por  una  operación  6  pro- 
cedimiento cualquiera. 

Pero,  al  lado  de  ese  dehto  y  en  los 
xnismos  documentos,  puedo  encontrar- 
se la  falsificación  intelectual.  Esa  fal- 
sificación consisie  en  la  alteración,  no 
de  lo  escrito  en  el  documento,  sino  de 
su  sustancia ;  no  de  su  forma  material, 
sino  de  las  cláusulas  que  debe  conte- 
ner. El  empleado  que  escribe  conve- 
nios distintos  á  los  que  lo  dictan  las 
partes,  el  individuo  que  hace  firmar  á 
una  de  las  *  partes  nn  documento  de 
venta,  cuando  esta  cree  firmar  un  man- 
dato, se  hacen  culpables  del  dehto  de 
falsificación  intelectual ;  ahora  bien, 
ese  dehto  no  se  encuentra  en  la  defini- 
ción. 

Livingston  establece,  con  mucha  jus- 
ticia, la  especie  de  intención  criminal 
que  debe  anim€u:  á  la  falsificación  para 
hacerla  punible ;  el  agente  puede  ha- 
ber hecho  á  sabiendas  uso  de  la  pie- 
za falsa,  y  sin  embargo,  haberse  servi- 
do de  ella  nn  intención  colp dbto.  don 


razón,  pues,  la  ley  americana  exije  que 
haya  habido  intención  de  ofender  ó  de 
defraudar  {intent  to  injure  or  defrímd); 
estas  dos  expresiones  enuncian^  en  efec- 
to, muy  exactamente  el  doble  perjuicio 
moral  ó. material  que  la  falsedad  puede 
tener  por  objeto  producir. 

Asi,  la  definición  del  Código  de  Lui- 
siana,  aunque  expresa  los  caracteres 
generales  de  la  falsificación,  parece 
defectuosa,  porque  no  establece  con 
bastante  claridad  uno  de  los  caracte- 
res de  este  crimen,  y  sobre  todo  por 
que  excluye  una  de  sus  especies  mas 
variadas. 

Esos  caracteres  elementales  se  en- 
cuentran descritos  con  mas  exactitud 
en  la  definición  de  uno  de  los  antiguos 
criminalistas  franceses.  Esta  defini- 
ción, que  considera  la  falsificación  ba- 
jo un  punto  de  vista  genérico,  resu- 
me, sin  embargo,  con  claridad  el  triple 
demento  de  ese  dehto :  l^aUitas  est  ve- 
ritatü  mutatio  dolóse  et  in  alterius  prW' 
judicium  facta , 

La  alteración  de  la  verdad  en  un  es- 
crita es  una  condición  esencial  del  de- 
hto de  falsificación.  Esta  proposición 
es  evidente,  y  basta  enunciarla,  por- 
que no  se  podría  concebir  una  falsifi- 
cación sin  una  alteración  cualquiera 
de  un  documento  ó  de  un  hecho.  La 
intención  de  dañar,  sea  cual  fuere  el 
perjuicio  que  se  medite  en  daño  de  otro, 
separada  del  hecho  material  de  la 
falsificación,  no  es  ya  sino  un  pensa- 
miento culpable  que  solo  la  conciencia 
rechaza  y  á  la  que  la  ley  penal  no  al- 
canza. 

A  consecuencia  de  este  axioma, 
el  hecho  de  llevar  la  mano  inerte  y 
pasiva  de  una  persona  que  no  puede 
ó  no  sabe  escribir,  no  constituye  el  cri- 
men de  falsificación,  desde  que  es  cier- 
to que  el  escrito  así  trazado  es  la  ex- 
presión de  la  voluntad  de  esa  perso- 
na ;  porque  el  individuo  que  ha  guia- 
do su  mano  no  ha  hecho  sino  hacer 
constar  una  voluntad  real  y  no  la  ha 
sustituido  á  la  suya ;  no  hay,  pues,  en 
eso,  alteración  de  la  verdad ;  no  pue- 
de haber  falsificación. 

La  habría,  por  el  contrario,  si  el 
aúpente»  al  declarar  hechos  falsosi  ob« 
se 
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taviera  la  oerliftcaoion  de  eaos  he- 
chos por  tm  tercero,  aún  cuando  no 
hubiera  firmado  por  si  mismo  su  de- 
claración ;  lo  que  la  ley  castiga  es  la 
alteradion  de  la  verdad  en  un  docu- 
mento. 

Es  también  consecuencia  del  mismo 
principio  que  se  necesitaria  decidir, 
con  los  antiguos  jurisconsultoSi  que  la 
borradura  de  una  cláusula,  en  un  docu- 
mento, no  es  un  elemento  bastante  de 
falsificación,  si  esta  cláusula  borrada 
á  medias  queda  legible  aún,  y  por  con- 
siguiente viva ,  porque  la  verdad  no  se 
ha  alterado ;  el  deseo  del  delito  se  ha 
manifestado  en  un  ensayo  preparatorio  y 
no  se  ha  realizado ;  una  acusación  de 
falsificación  no  tendría  base  en  este  he- 
cho, pero  tendría  una  base  seria  si  una 
disposición  del  documento  hubiera  si- 
do borrada  por  una  raspadura  ó  supri- 
mida por  una  rasgadura ;  porque  esa 
supresión  «s  una  alteración  del  docu- 
mento, á  menos,  sin  embargo,  de  que 
esa  cláusula  no  fuera  extrínseca  del 
documento  y  su  supresión  no  fuera 
perjudicial. 

Toda  alteración  de  la  verdad  no  pue- 
de convertirse  en  un  elemento  del  de- 
Uto  de  falsificación.  En  su  acepción 
mas  lata,  la  falsificación  comprende  to- 
do enunciado  falso,  todo  alegato  que 
se  desvia  de  la  verdad.  Pero  es  nece- 
sario distinguir  de  esta  especie  de  fal~ 
•  sificacion^enérica,  la  falsificación  es. 
peciál  que  la  ley  recrimina  y  castiga. 
Se  concibe,  en  efecto,  que  toda  menti- 
ra, aún  cuando  se  traduzca  por  escri- 
to, con  intención  de  dañar,  no  ofrece 
bastante  gravedad  para  motivar  la  ac- 
ción represiva.  Una  línea  profunda  se- 
para el  enunciado  puramente  falso  de 
la  verdad  alterada,  tal  como  la  ley  la 
comprende,  para  hacer  de  ella  un  ele- 
mento de  la  falsificación  criminal. 

La  ley  francesa  nos  presta  aquí  su 
apoyo.  Si  el  código  penal  no  ha  defi- 
nido la  falsificación,  si  se  ha  limitado 
á  castigar,  en  general,  á  todas  las  per- 
sonas que  han  cometido  una  falsifleacionf 
ha  indicado,  alo  menos,  con  bastante 
claridad  las  diversas  especies  de  altera- 
ciones que  pueden  ooncurrir  á  la  for- 
mación de  ese  crimen  y  el  OAricter  ge- 


neral de  esas  alteraciones.    Se  puede 
pues  deducir  estas  dos  reglas,  que  nos 
parecen  propias  para  servir  de  guia  en 
esta  materia:  la  primera,  que  la  alte- 
ración de  la  verdad  no  puede  hacerse 
un  elemento  de  la  falsificación  crimi- 
nal, sino  en  tanto  que  entre  en  xmo  de 
los  casos  previstos  por  la  ley;  la  se- 
gunda, que,  aún  cuando  entre  en  esos 
casos,  es  necesario  todavía  que  el  hecho 
por  el  cual  se  opera  la  falsificación  se 
haya  cometido,  sin  saberlo  la  parte  á 
quien  perjudica.  Es  necesario  desarro- 
llar estas  dos  reglas. 

La  primera  no  puede  disputarse.  La 
indicación  que  hacen  los  artículos  145 
y  147  del  citado  código,  de  los  distin- 
tos modos  de  perpetrar  la  falsificación 
es  esencialmente  hmitativa;  esto  re- 
sulta del  texto  mismo  de  esos  artículos. 
Es,  puesy  evidente  que  toda  alteración, 
que  se  manifieste  de  otro  modo  que 
los  enumerados  no  sería  la  base  de 
ninguna  incriminación.  Algunos  ejem- 
plos servirán  á  la  vez  de  apoyo  y  de 
corolarios  á  esta  regla. 

El  acusado  que  alega  en  su  interro- 
gatorio, hechos  falsos  para  exculparse, 
y  que  toma  por  escrito  un  nombre  fal- 
so, no  comete  alteración  de  la  verdad 
en  el  sentido  legal.  La  razón  de  esta 
determinación  es  que  nadie  está  obli- 
gado por  la  ley  á  declarar  lo  que  pue- 
de perjudicarle,  y  que  las  mentiras  que 
emplea  para  justificarse  entran  en  el 
círculo  de  su  defensa.  Un  motivo  no 
méños  sóHdo  es  que  la  ley  no  incrimi- 
na las  declaraciones  falsas  de  loe  he- 
chos, sino  en  tanto  que  intervienen  en 
los  actoa  que  tienen  por  objeto  com- 
probarlos; pero  el  interrogatorio  de 
un  acusado  tiene  por  objeto  compro- 
bar sus  respuestas  y  sus  medios  de 
defensa,  pero  no  la  verdad  de  esos  me- 
dios y  de  esas  respuestas.  Por  lo  de- 
más, esta  determinación  era  la  nüsma 
bajóla  antigua  legislación,  según  la 
cuál  el  acusado  al  tiempo  de  ser  inter- 
rogado juraba  decir  verdad:  se  tenía 
por  principio  que  la  falsedad  de  sus 
respuestas  no  le  acarreaba  la  pena  de 
perjurio. 

^  La  jurisprudencia  ha  hecho,  sin  em- 
bargo, una  distinción  entre  el  caso  en 
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que  el  acusado  tome  el  nombre  de  tm 
iüditiduo  conocido  y  aquel  en  que  el 
jiiombre  que  usurpe  no  se  aplique  á  na- 
die, estableciendo  que  si  un  acusado 
no  está  obligado  por  la  ley  á  declarar 
lo  que  puede  perjudicarle,  si  las  men- 
tiras que  emplea  para  justiñcarse  pue- 
den hallar  excusa  como  que  entran  en 
el  círculo  del  derecho  de  defensa,  el 
ejercicio  de  ese  derecho  no  puede  ex* 
tenderse  hasta  el  uso  de  medios  que 
constituyen  crímenes  ó  delitos;  que  si 
las  reglas  do  orden  público  que,  en  in- 
terés de  la  justicia  y  de  la  humanidad, 
dan  á  la  defensa  la  mayor  latitud,  no 
permiten  considerar  como  constitu- 
yendo el  crimen  de  falsificación  las 
Hientiras  de  im  acusado  que  toma  un 
nombra  supuesto  en  sus  interrogato- 
rios para  ocultar  su  individualidad, 
cuando  los  resultados  de  esta  usurpa- 
ción de  nombre  no  tienen  otro  objeto 
y  no  pueden  tener  por  efecto  sino  ex- 
traviar á  la  justicia;  no  puede  ser  lo 
mismo  cuando  la  atribución  que  se  ha- 
ce el  acusado  de  un  nombre  falso,  y  las 
circanstancias  que  lo  acompañan  son 
de  tal  naturaleza  que  causen  perjuicio 
á  un  tercero. 

JiiO  mismo  puede  decirse  de  los  ale- 
gatos falsos  consignados  ya  en  una  de- 
manda, ya  en  un  acto  de  procedimien- 
to, de  tal  naturaleza  que  pueda  sor- 
prender la  rectitud  de  los  magistrados. 
En  el  derecho  romano,  esas  alteracio- 
nes se  consideraban,  no  como  unafalsifi- 
cacion  propiamente  dicha ,  sino  co- 
mo una  cuasi'faldficacUmi  y  se  castiga- 
ba con  una  pena  inferior. 

Es  otro  principio  que  la  declaración 
fdsa  hecha  oralmente  delante  de  una 
persona ,  que  no  sea  el  funcionario  en- 
cargado de  la  comprobación  legal  del 
hecho,  no  puede  tener  ninguna  conse- 
cuencia, puesto  que  el  acto  no  tiene 
ningún  valor. 

Una  diferencia,  algunas  voces  difí- 
cil de  comprender,  separa  la  alteración 
eonstitativa  de  la  falsificación,  délos 
alegatos  falsos  que  sirven  de  medios 
para  la  estafa.  Hay  falsificación,  si  los 
documentos  fraudulentos  empleados  por 
el  agente  contienen,  por  ejemplo,  al- 
guna obligación  ó  descargo,  ó  si  ema- 


nan de  nn  funcionario  competente  pa« 
ra  comprobar  los  hechos  fainos  en 
ellos  consignados.  No  se  conside- 
ran esos  actoa  sino  como  declara- 
ciones falsas  y  fraudulentas,  cuando  su 
falsedad  no  cause  perjuicios  á  terce- 
ros, ó  cuando  no  tienen  por  objeto  com- 
probar los  hechos  falsos  enunciados. 

Así,  el  hombre  que,  por  engañar  sobre 
su  fortuna  y  usurpar  un  crédito  ilusorio, 
exhibiese  documentos  simulados  de 
préstamos  hechos  por  él,  no  podría  ser 
perseguido  sino  por  estafa;  porque 
esos  documentos  en  sí  no  producen 
ninguna  obhgacion. 

Así  mismo,  el  que,  con  el  objeto  de 
perjudicar  á  uno  de  sus  acreedores, 
exhibe  un  documento  falso  de  cesión 
á  un  tercero,  no  es  culpable  de  falaifi- 
eadon,  si  este  documento  firmado  en 
privado  por  él  solo,  no  constituye  un 
título  ik  su  favor;  esta  declaración  fal- 
sa no  ea  sina  un  dolo  dviL 

Laialaificadon  de  un  escrito  que  tu« 
viern  por  objeto  obtener  socorros,  aun 
en  nombre  de  una  autoridad  pública,  se 
confundiría  igualmente  con  las  clases 
de  estafa,  aán  en  el  caso  en  que  el 
agente  hubiera  aplicado  el  provecho  á 
su  uso ;  pforque  tal  escrito  no  daría  ori- 
gen á  ninguna  obligación  y  debería  asi- 
milársele i  los  certificado»  falsos  que 
tienen  por  oléete  obtener  socorros. 

La  solución  sería  diferente  si  la  es- 
tafa se  cometiera  con  ayuda  de  una 
escritura  ó  de  una  firma  falsificada, 
susceptible  de  formar  la  prueba  de  una 
obhgacion. 

Después  de  haber  distinguido  la  al- 
teración de  la  verdad  constitutiya  de 
la  fiíLdficacion,  de  la  que  no  constitu- 
ye sino  una  estafa ,  es  necesario  apre- 
ciru-  las  diferencias  que  distinguen 
la  simulación  de  la  falsificación.  La 
simulación  tiene  lugar  cuando  un  do- 
cumento, aunque  represente  lo  que  las 
partes  han  querido  depir,  desfigura,  sin 
embargo,  su  verdadera  intención,  pero 
la  desfigura  porque  ellas  han  querido 
disimularlas  en  efecto. 

El  primer  punto  constante,  es  que 
no  hay  alteración  característica  de  la 
falsificación  en  ese  disfraz,  cuando  se 
produce  por  consentimiento  de  las  par- 
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tes,  y  no  puede  resnltar  de  ello 
perjuicio  de  tercero.  Tid  era  también 
la  resolución  de  la  ley  romana.  La 
ley  28  Dig,  de  lege  Comeliam  defálm 
coloca  entre  laa  falsi£cacionés  la  ante- 
data puesta  á  un  vale :  8i  a  debitare 
prcdato  die  pignorü  ohligatio  m^ntiatur^ 
falsi  crimmis  locus  est.  Pero  la  ley  8 
Dig.  defide  imtrwnentorum,  deéide,  sin 
embargo,  que  la  acusación  de  falsifica- 
ción cesa,  cuando  las  dos  pai'tes  entre 
quienes  se  ba  otorgado  el  vale  consin- 
tieron en  ponerle  una  fecha  falsa. 

¿  Pero,  la  solución  debe  ser  lá  mis- 
ma cuando  el  disfraz  de  la  verdadera 
intención  de  las  partes  tien&por  objeto 
dañar  á  un  tercero  ?  Según  el  derecho 
romano,  esta  circunstancia  no  debe 
modificar  la  decisión.    En  efecto',  la 
ley  28  Dig.  de  lege  Comeliam  4efalm  de- 
claraba formalmente  que  no  basta  al- 
terar la  verdad  en  un  documento  para 
cometer  una  falsificación,  y  que  la  men- 
tira sola  no  podía  tener  ese  carácter. 
La  falsificación  no  (K)n8Í8tía  sino  en  el 
falseamiento  de  las  escrituras,  ó  en  la 
alteración  de  documentos :   si  quis  oHe- 
num  chirograpkwn  imitetur  aut  libelluvi 
vel  rallones  intendat  vel  desoribat.    Algu- 
nas leyes  parecen  estar  en  contradic- 
oion  con  este  principio ;    pero  hemos 
observado  ya  que  los  emperadores  asi- 
milaron á  la  falsificación,  muchos  he- 
chos que  no  tenían  el  carácter  de  ese 
crimen ;  los  jurisconsultos  llamaban  á 
estos  hechos  especies  de  falsificaciones 
ó  cuasi-falsificacion.    Esas  recrimina- 
ciones eran  derogaciones  de  las  reglas 
generales,  pero  no  alteraban  su  pureza. 
Bin  embargo,   algimos  criminalistas 
han  mirado  como  un  crimen -de  falsi- 
ficación toda  simulación  empleada  en 
un  documento  con  perjuicio  de  tercero. 
Esta  opinión,  seguida  por  Jousse,  se 
fundaba  en  la  ley  15  del  código  ad  le- 
gem  Comeliam  de^  falsis,  Al  primer  exa- 
men parece  resultar,  en  efecto,  de  esta 
ley  que  hay  falsificación  en  un  docu- 
mento por  el  hecho  de  que  dos  partes  se 
pongan  de  acuerdo  para  cometer  una  fal- 
sedad con  perjuicio  de  tercero;  pero  Go- 
defroy  observa  que  esta  ley  no  decide  si- 
no un  caso  particular,  aquel  en  que,  en  el 
momento  de  la  venta  de  un  fundo  hipo-* 


tocado,  se  hace  un  cambio  fraudulento 
de  la  fecha  de  la  hipoteca.  Todo  lo 
que  se  puede  inferir  de  esta  ley  es  que 
hay  falsificación,  cuando  las  partes,  al 
cometer  una  simulación,  suprimen  en 
un  documento ,  una  fecha  real  para 
sustituirla  con  otra  falsa ;  lo  que  pre- 
senta el  carácter,  no  de  una  simple  si- 
mulación fraudulenta,  sino  de  una  su- 
presión y  de  una  alteración  de  escritu- 
ra, que  puede  hacerse  el  elemento  de 
una  falsificación  criminal. 

Muyart  de  Youglans  distingue,  por 
el  contrario,  la  simulación  y  la  falsifi. 
cacion:  "Ese  crimen,  dice  (el  disfraz 
de  los  contratos),  que  se  comete  muy  á 
menudo  para  favorecer  bancarrotas  frau- 
dulentas, es  conocido  propiamente  ba- 
jo el  nombre  de  simulación ;  puede  ser 
mas  ó  monos  grave  según  las  circuns- 
tancias á  que  dá  lugar,  y  según  la 
cuota  de  las  sumas  ó  el  grado  de  per- 
juicio que  pueden  resultar,  aunque  no 
sea  castigado  nunca  tan  severamente 
como  el  de  falsificación,  que  se  comete 
por  la  alteración  y  el  cambio  de  un  do- 
cumento. La  pena  mas  común,  en  es- 
te caso,  es  la  de  amonestación,  de  re- 
probación ó  de  destierro  contra  die- 
tario, y  la  de  daños  y  perjuicios  contra 
las  paártes  que  tuvieron  parte  en  esta 
simulación.*'  Dumoulin  estableció  es- 
ta distinción  en  términos  mas  decisi- 
vos, al  hablar  de  una  venta  en  que  un 
retrayente  sospecha  que  el  precio  es 
menor  que  el  expresado  en  el  contrato: 
•Neo  tenebittir  instrumefitum  arguere  de 
falso,  quia  aliud  merumfaJsumj  aUud  si- 
mulatio. 

Las  diferentes  distinciones  que  aca- 
ban de  indicarse  permiten  trazar  con 
mas  precisión  el  límite  en  que  la  alte- 
ración de  la  verdad,  practicada  aun 
con  una  especie  de  fraude,  no  reviste 
todavía  los  caracteres  de  una  falsifica- 
ción criminal :  cuando  no  está  acom- 
pañada de  falsificación  de  escrituras, 
ó  cuando  el  documento  falso  no  dá  ori- 
gen á  ninguna  obligación,  ó  cuando  el 
hecho  falso  está  enunciado  en  un  do- 
cumento que  no  está  destinado  á  com- 
probarlo. Entonces  la  alteración,  cual- 
quiera que  sea  la  perversidad  con  que 
se  produce,  queda  en  la  clase  de  dolos 
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y  de  fraudes,  que,  en  ciertos  casos,  son 
castigados  con  pena  correccional,  y  en 
otros  escapan  á  la  acción  represiva. 

La  segunda  condición  requerida  pa- 
ra constituir  el  delito  de  falsificación, 
esla,  intención  fraudulenta. 

La  voluntad  criminal  tiene  matices 
y  grados.  En  ciertos  casos,  consiste 
únicamente  en  conocer  la  prohibición 
de  la  ley  y  en  querer  infringirla. 

En  otros,  no  basta  que  el  agente  ha- 
ya tenido  conciencia  de  la  inmoralidad 
delhecho  y  la  voluntad  de  cometerlo; 
ea  necesario,  además,  que  esa  volun- 
tad se  haya  propuesto  un  objeto  de- 
terminado ;  la  criminalidad  de  ese 
propósito  es  la  quo  se  refieja  en  la  in- 
tención y  la  que  determina  la  cnlpabi- 
Udad. 

Tal  es  el  detito  de  foisificacion.  La 
alteración  puede  haber  sido  cometida 
voluntariamente,  y  sin  embargo,  to- 
davía no  hay  crimen;  es  necesario  que 
haya  sido  cometida  con  fraude,  es 
decir,  con  el  designio  de  dañar  á 
otro. 

Ese  principio  es  la  .esencia  de  la 
falsificación.  En  efecto,  la  fabricación 
ó  alteración  de  un  escrito  no  es,  en  si 
misma  sino  un  acto  preparatorio  del 
crimen ;  ese  acto  no  puede,  pues,  de- 
rivar su  criminalidad  sino  del  objeto 
que  se  propone  el  autor. 

En  reaUdad,  la  falsificación  no  ae 
consuma  sino  por  el  uso  de  la  pieza 
falsificada  en  detrimento  ajeno.  Si 
el  legislador  ha  podido  incriminar  se- 
paradamente la  fabricación  y  el  uso,  ha 
sido  preciso»  á  lómenos,  sostituir  á  es- 
ta última  circunstancia  constitutiva 
del  dehto»  la  intención  de  servirse  del 
escrito  falsificado  oqu  perjuicio  ageno.; 
si  esa  intención  especial,  si  ese  dolo 
compuesto  no  existe,  el  hecho  no  pre- ' 
senta  sino  una  alteración  material  que 
no  puede  ser  la  base  de  una  falsifica- 
ción criminal. 

Esta  regla  es  universalmente  reco- 
nocida. La  ley  romana  la  establecía 
en  estos  términos  precisos:  nofi  nin 
dolo  malo  falsum.  Los  códigos  extran- 
geros  exijen  que  la  falsedad  haya  sido 
cometida  en  mira  de  un  interés  personal. 
La  ley  inglesa  y  los  códigos  america- 


nos exijen  que  haya  designio  de  de- 
fraudar ó  de  dañar  ó  alguno :  á  deng^n 
to  defraud  or  injure  any  person. 

Hemos  dicho  que  la  intención  frau- 
dulenta necesaria  para  la  existencia 
del  delito  de  falsedad  era,  en  general» 
la  intención  de  dañar  á  otro ;  tal  es  la 
,regla  fundamental  de  la  materia.  Pero 
esta  expresión  no  debe  ser  tomada  en 
un  sentido  muy  restringido ;  se  puede 
dañar  á  otro,  no  solo  atacando  su  for- 
tuna, sino  también  su  reputación  y  su 
honra;  no  solo  atacando  los  intereses 
privados  sino  lastimando  los  intereses 
generales  de  la  sociedad. 

La  alteración  de  la  verdad,  aún  vo- 
luntaria, no  puede  constituir  una  fal- 
sificion  punible  cuando  ha  sido  hecha 
sin  intención  de  dañar;  y  esa  inten- 
ción de  dañar  puede  tomar  diversos 
caracteres. 

En  general,  la  falsificación  es  un 
medio  de  consumar  un  robo ;  su  obje- 
to mas  ordinario  es,  pues,  dañar  la  for- 
tuna ajena,  razón  por  la  cual,  además 
de  otras  penas,  incurre  el  falsificador 
en  la  del  pago  de  ima  multa;  pero  ¿se 
deducirá  de  éste  principio  que  nó  hay 
falsificación,  en  el  sentido  de  la  ley, 
cuando  la  alteración  criminal  no  está 
destinada  á  proporcionar  á  su  autor 
un  beneficio  pecuniario? 

Creemos  que  no. 

La  falsedad  es  punible  aún  cuando 
no  tenga  mas  objeto  que  el  de  calum- 
niar. Sin  embargo,  es  necesario  dis- 
cernir con  cuidado  los  elementos  de  la 
falsedad  y  los  del  delito  de  calumnia  ó 
de  difamación.  Alegar  ó  publicar  fal- 
sas imputaciones  no  es  cometer  un  de- 
lito de  falsedad ;  pero  si  la  calumnia 
se  apoya  en  una  falsificación,  si  la  im- 
putación infamatoria  descansa  en  un 
certificado  falso  ó  en  un  documento 
fabricado,  para  sostenerla,  ese  hecho 
accesorio  se  convierte  en  el  delito  prin- 
cipal y  le  son  aplicables  las  penas  de 
la  falsificación. 

Así  pues,  el  hecho  de  haber  publi- 
cado una  carta  faka  contra  un  tercero 
con  el  designio  de  dañar  su  reputación, 
constituye  el  delito  de  falsedad ;  cons- 
tituyelo también  la  aparición  de  firmas 
falsas  al  pié  de  una  petición  que  ten  - 
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ga  por  objeto  bacer  destituir  á  un  fnn- 
clouario  público. 

La  consecuencia  maa  general  do  es- 
te principio  ea  que  la  intención  do  da- 
ñar es  independiente  del  provecho  pey- ' 
son  al  que  la  falsificación  puede  pro- 
porcionar á  su  autor,  Concibese,  en 
efecto,  que  ese  provecho  sea  ninguno 
y  que,  sin  embargo,  la  intención  de  da- 
ñar obre  con  toda  energía. 

^n  iiltimo  resultado,  la  concic^^ci?. 
del  hecho  y  la  voluntad  de  cometerlo 
no  bastan  para  constituir  el  crimen  de 
falsedad ;  la  intención  do  dañar  es  el 
elemento  necesario  de  su  existencia; 
perp  esa  intención  se  manifiesta  por 
medios  muy  diversos.  Hay  inten- 
ción de  dañar^  cuándo  la  falsedad  ame- 
naza la  propiedad  ajena,  cuando  ataca 
su  honra  y  sirve  de  instrumento  á  la 
calumnia  y,  en  fin,  cuando  ataca  á  los 
intereses  generales. 

Estos  principios  no  están  exentos  de 
algunas  dficultades  cuando  se  aplican 
á  las  alteraciones  cometidas  por  los 
empleados  públicos,  en  eV ejercicio  de 
sus  funciones.  La  regla  general  es  ne- 
cesariamente la  misma,  sea  que  la 
alteración  haya  sido  cometida  por  un 
funcionario  ó  por  un  ciudadano,  el  cri- 
men no  subsiste  sino  cuando  hay  in- 
tención de  dañar;  pero  es  nías  difícil 
caracterizar  la  especie  de  fraude  que 
puede  constituir  esa  intención  por  par- 
te del  funcionario  y  precisar  los  elemen- 
tos diversos  por  que  ella  se  revela. 

El  funcionaiio  está  al  abrigo  de  to- 
da inculpación,  sobro  la  acción  disci- 
plinaria, si  la  falsificación  material  que 
ha  cometido  no  ha  tenido  por  objeto  la 
intención  de  dañar  á  las  partes  ó  de 
cometer  algún  fraude,  porque  las  fal- 
sas enunciaciones  insertadas  por  un 
funcionario  en  un  acto,  no  constituyen 
ninguna  falsedad,  cuando  coy.  ellas  no 
ha  dañado,  ni  XK)dido  dañar  ningún 
interés  público  ni  privado ;  pero  si  la 
alteración  cometida,  sin  intención  de 
dañar,  pero  á  consecuencia  do  una 
grave  falta  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, ha  perjudicado  á  otro  ¿esa  al- 
teración debe  ser  imputable?  La  ma- 
yor parte  de  los  publicistas  suponen 
que  no,  desde  que  una  de  las  condicio- 


nes de  la  falsificación  punible  es  la  in- 
tención de  dañar. 

La  tercera  condición  esencial  para 
la  existencia  del  crimen  de  falsifica- 
ción, es  que  ella  pueda  ocasiona}-  algún 
perjuicio  á  otro.  Xon  pvnitur  falsitas  iii 
scríptura  qua^  non  solum  non  nocuit,  sed 
nec  erat  apta  nocert.  Este  principio,  es- 
tablecido por  la  ley  romana,  ha  sido 
después  generalmente  reconocido. 

En  efecto,  si  el  acto  fraudulentsanen- 
te  alterado  no  puede  producir  ningún 
efecto,  si  no  puede  convertirse  en  la  base 
de  ningún  derecho  ó  acción,  la  alteración 
no  es  sino  la  expresión  de  un  pensamien- 
to criminal,  pero  impotente  paraproda- 
cir  eJ  crimen  que  eUa  ha  meditado;  la 
l^  no  toma  en  cuenta  el  crimen  sino 
cuando  este  se  ha  revelado  por  actos 
que  pueden  dañar  á  la  sociedad;  ella 
no  castiga  la  intención  de  dañar,  sino 
cuando  esa  intención  se  reúne  á  los 
actos  de  ejecución.  La  falsificación  ma- 
terial que  no  puede  dar  origen  á  nin- 
gún perjuicio  ni  lesión,  conserva  su 
criminahdad  en  el  fuero  de  la  oonoien- 
-da »  si.  el  agente  la  emprendió  con 
una  intención  culpable ;  pero  es  indi- 
ferente á  los  ojos  de  la  sociedad  que  no 
inculpa  los  actos,  sino  cuando  estos 
amenazan  con  algún  peligro. 

Pero  para  que  la  falsificación  sea  pu- 
nible no  es  necesario  que  produzca  tm 
perjuicio  actual,  basta  que  pueda  pro- 
ducirlo. En  electo,  esa  posibilidad  es 
la  que  crea  el  peligro  del  acto  y  la 
quo,  manifestando  el  objeto  de  la  falsi- 
ficación, demuestra  su  cnminalidad. 
Asi,  no  hay  crimen  de  falsificación,  si 
la  alteración  intentada,  aún  fraudulen- 
tamente, no  es  ó  no  puede  hacerse  can- 
ga de  una  lesión  cualquiera;  tal  es  la 
tercera  regla  en  esta  materia. 

Es  necesario  tomar  en  cuenta  si  la 
alteración  material  de  un  escríto  ha  si- 
do cometida  en  un  acto  nulo  per  su  na- 
turaleza y  cuya  invalidez  sería  abso- 
luta aún  cuando  no  fuera  falso ;  ó  si  la 
alteración  afecta  á  esos  actos  que  se- 
rían nocivos,  si  la  omisión  imprevista 
de  una  forma  esencial,  ó  la  incapaci- 
dad relativa  de  uno  de  los  signatarios 
no  entrañara  nuüdad. 
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En  el  primer  caso,  es  evidente  que 
falta  al  crimen  uno  de  sus  elementos 
esenciales,  y  que,  por  consiguiente,  no 
puede  considerarse  como  tal ;  no  así  en 
el  segundo  caso  en  que  á  la  intención 
fraudulenta  se  une  la  posibilidad  de  la 
lesión. 

Débese  distinguir,  además,  entre  los 
actos  que  producen,  por  sí  mismos,  per- 
juicio, como  las  obligaciones,  ventas, 
cancelaciones,  y  los  simples  escritos  ó 
cartas  misivas,  cuyo  perjuicio  no  es  si- 
no accidental.  Respecto  á  los  prime- 
ros, no  es  estrictamente  necesario  com- 
probar explícitamente  el  perjuicio;  él 
resulta  del  mismo  carácter  del  acto. 
Con  respecto  á  los  segundos,  es  preci- 
so, por  el  contrario,  que  el  perjuicio 
sea  explícitamente  reconocido  y  decla- 
rado. 

Es  necesario,  igualmente,  distinguir 
entre  los  actos  que  son  nulos  desde  su 
principio  por  entrañar  un  vicio  radi- 
cal ;  y  los  que,  válidos  en  el  momento 
de  su  redacción,  llevan  una  causa  de 
nulidad  en  la  omisión  de  las  formas  de 
que  la  ley  ha  querido  que  estuviesen 
revestidos.  Los  primeros  no  pueden 
ser  la  base  de  ima  falsificación  puni- 
ble, puesto  que  debe  presumirse  que, 
en  ningún  caso,  pueden  ocasionar  per- 
juicio. Tal  es  la  falsa  aceptación  atri- 
buida á  un  menor,  de  un  letra  de  cam- 
bio; semejante  aceptación,  aún  cuando 
no  fuera  falsa,  no  tendría  ningún  efec- 
to civil ;  el  vicio  es  inherente  á  su  prin- 
cipio ;  el  agente  ha  hecho  un  acto  inú- 
til y  sin  fuerza  legal ;  ese  acto  no  pue- 
de constituir  el  crimen  de  falsifica- 
ción. 

Si  la  nuhdad  se  deriva  de  formas 
posteriores  á  la  redacción  del  acto,  se 
debe  todavía  distinguir  si  la  nuhdad 
proidene  del  hecho  del  agente  6  si  es 
independiente  de  su  voluntad.  En  el 
primer  caso,  es  claro  que  el  agente  ha 
dejado  de  consumar  la  falsificación  y 
que  por  lo  mismo  no  existe  deUto.  Pe- 
ro si  el  acto  debe  su  nulidad  á  una  cir- 
cunstancia independiente  de  la  volun- 
tad del  agente,  el  mismo  acto  que  lle- 
va en  sí  la  nuhdad  puede  ser  el  objeto 
de  una  acción  criminal,  considerando- 
lo  como  una  tentativa  de  folsificacioB; 


que  no  ha  dejado  de  producir  su  efecto 
sino  por  una  circunstancia  indepen- 
diente de  la  voluntad' del  autor. 

^         <  li 

Otra  cuestión,  no  menos  delicada,  es 
la  de  saber  si  la  suposición  de  un  tí- 
tulo materialmente  falso  para  hacerse 
pagar  una  deuda  legítima,  sin  el  con- 
sentimiento del  deudor,  constituye  el 
crimen  de  falsificación.  Supongamos 
que  lui  acreedor,  no  pudiendo  alcanzar 
el  pago  de  una  deuda  real,  se  presenta 
á  un  tercero,  depositario  de  fondos  per- 
tenecientes á  su  deudor,  y  por  medio  de 
un  vale  ó  de  un  poder  falsos,  consigue 
la  cancelación  de  su  crédito.  En  este 
caso  ¿hay  una  falsificación  punible? 

Las  opiniones  de  los  [autores  y  la 
jurisprudencia  varían  sobre  este  pun- 
to ,  siendo  la  teoría  mas  adoptada,  la 
de  que  es  difícil  reconocer  en  esa  hi- 
pótesis las  circunstancias  característi- 
cas de  la  falsificación  criminal.  En  una 
hipótesis  análoga,  aquella  en  qiie  el 
acreedor,  atrayendo  á  su  deudor  á  un 
lugar  solitario,  se  hace  pagar,  con  vio- 
Jencia,  lo  que  se  le  debe,  la  ley  roma- 
na decidía  que  no  habia  dehto  de  robo; 
el  agente  era  castigado  en  razón  de 
esos  actos  de  violencia,  pero  no  en  ra- 
zón del  robo,  y  la  pena  era  la  pérdida 
del  objeto  violentamente  quitado.  La 
analogía  de  esa  cuestión  con  la  que  nos 
ocupa  es  manifiesta.  La  falsificación 
es  un  hecho  complejo ;  la  ley  penal  no 
la  considera  y  castiga  sino  como  me- 
dio de  dañar;  si  se  separa  de  ese  efec- 
to, si  se  emplea  en  un  objeto  que  no  es 
criminal,  si  no  perjudica  á  nadie,  el 
crimen  carece  de  sus  elementos  y  no 
existe  ante  la  ley. 

(Legislación.) — El  código  penal  pe- 
ruano no  se  ocupa,  en  nuestro  concep- 
to, con  la  debida  extensión,  de  esta 
materia  tan  importante  y  que  por  la 
variada  íiaturaleza  de  los  hechos  que 
constituyen  la  falsificación,  de  la  diver- 
sidad de  documentos  de  que  ella  puede 
ser  objeto  y  do  la  posición  especial  de 
los  falsificadores,  debe  estar  sometida 
á  una  penahdad  sujeta  á  diversos  gra- 
dos.^ 

•  Según  el  citado  código,  la  falsifica- 
ción de  un  documento  auténtico  del 
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*  mas  elevado  origen,  como  una  ley  ó  nn 
decreto  supremo,  es  igual  en  gravedad 
á  la  simple  falsificación  de  un  docu- 
mento público  que  un  empleado  subal- 
terno pueda  cometer  en  asuntos  de  su 
oficio. 

Ya  liemos  dicho  que  en  el  crimen  de 
falsificación  entran  como  elementos 
esenciales  :  el  hecho  material  de  la  imi- 
tación, la  intención  fraudulenta  y  el  per- 
juicio ó  daño  á  los  intereses  de  un  ter- 
cero. En  cada  una  do  esas  condiciones 
puede  haber  una  graduación  á  la  que  la 
razón  y  la  justicia  exijen  que  corres- 
ponda igual  graduación  en  la  pena. 

Hó  aquí  las  únicas  disposiciones  de^ 
derecho  positivo  peruano  sobre  este 
punto  : 

Se  comete  falsedad  en  un  documen- 
to:  l.<*  Suplantando  documento  que  no 
ha  existido  en  el  libro  ó  registro  en  que 
se  inscriben  los  de  su  clase ;  2.®  Dando 
testimonio  ó  copia  certificada  de  docu- 
mento que  no  existe ;  8.**  Alterando 
documentos  verdaderos  de  alguna  de  las 
maneras  siguientes  :  1.*  Agregando 
cláusulas,  suprimiéndolas,  varíándolas 
sustancialmente  ó  borrándolas ;  2/ 
Variando  las  firmas  ó  fechas  ;  8/  Su- 
poniendo circunstancias  ó  hechos  fal- 
sos ;  4.*  Ejecutando  en  los  testimonios 
ó  copias  certificadas,  que  se  expidan 
por  razón  do  oficio,  las  alteraciones 
que  se  enumeran  en  las  tres  primeras 
partes  de  este  inciso  (1).  El  emplea- 
do que  abusando  de  su  oficio  cometa 
falsedad  en  documento  público,  será 
castigado  con  reclusión  en  tercer  gra- 
do (2)  y  multa  de  doscientos  á  dos  mi] 
pesos.  Si  el  delito  fuere  cometido  por 
un  particular,  se  aplicará  reclusión  en 
segundo  grado  (8),  y  multa  de  ciento  á 
mil  pesos.  Si  se  cometiere  la  falsifi- 
cación en  documento  privado,  la  pena 
será  reclusión  en  primer  grado  (4)  y 
multa  de  cincuenta  á  quinientos  pe- 
sos (5).    El  que  á  sabiendas  haga  uso 


(1)  Art.  212  Cód.  Pen, 

(2)  De  28  meses  á  8  aSos. 
(8)  De  16  meses  ¿  2  años. 
(4)  De  4  meses  ¿  xm  año. 
(6)  Art.  218  Cód.  P«a. 


de  un  documento  ó  certificado  falso^  ó 
de  uno  verdadero  expedido  para  otra 
persona,  cuyo  nombre  asume  ó  sustitu- 
ye con  el  suyo,  será  castigado  con  arres- 
to mayor  en  segundo  grado  (1),  y  multa 
de  diez  á  cincuenta  pesos.  Si  el  docu- 
mento falso  fuere  presentado  en  juicio 
como  prueba,  se  aumentará  un  grado 
mas  de  arresto  y  la  multa  será  de  cin- 
cuenta á  quinientos  pesos  (2). 

FALSIFICACIÓN  de  documentos  de  cré- 
dito.— Falsifica  documentos  del  crédi- 
to público :  1.®  El  que  fabrica  ó  intro- 
duce, ó  expende  á  sabiendas  falsos  tí- 
tulos de  la  deuda  pública,  de  cualquie- 
ra denominación,  y  letras  ó  Ubranzaa 
del  Ministerio  ú  otras  oficinas  superio- 
res de  hacienda ;  2.*'  El  que  altera  los 
documentos  verdaderos,  aumentando 
la  cantidad  que  expresan,  ó  borrando 
las  anotaciones  de  cantidades  amorti- 
zadas que  consten  en  ellos;  8."*  El  que 
para  recabar  alguna  cantidad  del  Fisco, 
fragua  expedientes  de  créditos  supues- 
tos, ó  aumenta  maliciosamente  la  can- 
tidad de  una  acreencia  legítima,  ó  apo- 
ya su  crédito  con  pruebas  falsas ;  4.* 
El  que  falsifica  papel  sellado,  libranzas 
ó  letras  de  la  tesorería  ú  oficinas  infe- 
riores do  hacienda  (8).  Los  reos  de 
cualquiera  de  los  delitos  designados  en 
los  tres  primerea  casos  sufrirán  peni- 
tenciaria en  segundo  grado  (4),  y  multa 
de  trescientos  á  tres  mil  pesos.  Los  reos 
comprendidos  en  el  inciso  4.^,  cárcel  en 
tercer  grado  (5),  y  multa  de  cien  á  mil 
pesos  (6).  Se  considera  circunstancia 
agravante  en  estos  delitos,  el  que  el 
reo  sea  empleado  público  y  abuse  del 
empleo  para  cometerlos  (7). 

FALSIFICACIÓN  DE  documentos  meb- 
CANTiLEs.  —  Las  legislaciones  de  los 
pueblos  modernos  asimilan  la  falsifica- 
ción de  los  documentos  de  comercio  á 
la  de  escritos  privados ;  exceptuándo- 
se la  francesa,  que  ha  hecho  una  clase 

(1)  De  16  meses  á  2  afios. 

(2)  Art.  2U  Cód.  Pen. 
(8)    Art.  215    id.     id. 

(4)  De  7  á  9  años. 

(5)  De  28  meses  á  8  aSos. 

(6)  Art.  ¿16  pód.  Pen. 

(7)  Aj^^.217   id.    id. 
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4^»a#l;e^  Ua  pthútííM  fíM  dometcrias 
á  tina  represión  mas  severa. 

'<La  B^^nHúlad  y  la  ednfiíuiza  son 
fes  Bases  clel  oomerdo,  dioe  la  expo- 
tíéíM,  de  motivos,  y  esoá  actos  presen- 
taíi  grandes  ptrntocr  de  semejanza,  en 
düim]^rtancia  y  resultados,  con  los  ac- 
tbÉ  púMeos;  la  seguridad  de  su  eiron- 
la^n,  ^ne  debe  ser  neeesariamente 
i^á^a,  eyáie  tina  protéeeiozt  paition- 
lar  por  ^arte  del  gobierno»  Esos  ino- 
Wo§  y  la  facilidad  de  cometer  la  fal- 
Éiffi6^i<m  de  docimientos  mereailtileB 
Üñá  determitiado  la  gravedad  de  la  pe- 
na qne  tiene  por  objeto  sn  alt^aoion.'' 

£1  Código  P^ial  peruano,  al  gnu-dar 
«ileneío  sobre  la  lEklBifidaeion  de  pape- 
les y  düotimentos  de  coniérdo,  los  asi- 
«ila  y  snjeta  A  las  mismas  regias  de  la 
'fiíteifieacion  d0  documentos  en  gene- 
<  ral* 

FÁL6I7I6A€I0N  nb  itoRÉnA.---Por  lar- 
goüemfo  faan  desconocido  los  legisla- 
dores los  verdaderos  caracteres  del 
Hítímm  de  fsúsa  amonedación.  El  da- 
ño>qtteese  crimen  produce,  bis  alar- 
mas que  puede  esparcir  en  la  sociedad, 
les  han  parecido  suflci^tes  pi»*a  asig- 
narle las  mas  rigmrosas  penas  y  para 
jvstifiear  su  aplicación. 

£n  Boma,  la  ley  castigaba,  no  solo 
la  íaLsófleaoion  de  la  moneda,  sino  tani- 
bien  la  efensa  he^a  al  príneq^e  eo^i  la 
tisurpacioa  del  derecho  imperial'  de 
acuiar  moneda ;  de  aUí  la  califieacion 
que  coloca  la  fiabrícacion  de  la  moneda 
ffdsa'  en  el  rango  de  los  crímenes  de 
lesa^njagestad¿  La  pena&dad  no  era 
Biiiála:c<mgecuencia  de  esta  califica- 
eíeii ;  los  monederos  fftlsos,  oairtagados, 
desde  luego,  con  la  deportacien,  con  el 
tvfibájo  de  minas  y  ccm  la  exposición 
é  las  fl^as,  si  eran  tttoes,  y  ni  t!áttmo 
819U0Í0,  si  eran  esclavos,  fueron  allá- 
mámente  sometidos  nnifotmemettte  á 
hi  hoffttble  pena  dd  f u^f^. 

Isa  doctrina  del  derecho  romano  ha 
dotmnado  por  burgo  tiempo  en  algunas 
kgifllaiñmeg.  Se  ha  insistido  mucho 
«a  la  áfaottift  que  ese  delito  puede  in- 
troducir en  la  sociedad ;  pero  esa  tdar- 
ma  áo  se  dirijo  sino  contra  un  int^és 
l^eouUoie,  y  ese  interés  es  bastante 
fMirto  qw  s<^  Uttita  A  la  per* 


dida  de  algunas  piezas  de  oi^o  ó  de  ph 
ta.  En  verdad,  algunos  publicistas, 
dominados  por  la  clasificación  del  de- 
lito, han  querido  imprimirle  el  carác- 
ter de  un  crimen  contra  la  cosa  públi- 
ca, ñmdándose  en  la  lápida  circula- 
ción de  las  monedas  y  en  que  la  ma»a 
de  esas  monedas  compone,  en  cierto 
modo,  el  patrimonio  público.  Cada 
moneda  falsificada  puesta  en  Circula- 
ción no  constituye  en  realidad  sino  un 
ataque  á  la  propiedad  privada,  puesto 
que  no  daña  sino  á  aquel  que  la  ha 
aceptado  como  buena  y  que  descubre 
sus  vicios.  La  circulación  rápida  dá 
mas  facilidades  para  cometer  el  delitb, 
pero  ella  no  puede  alterar  su  naturale- 
za y  sus  efectos.  Además,  la  masa  de 
monedas  de  una  nación  no  constituye 
el  patrimonio  público,  asi  como  no  lo 
constituye  la  masa  de  sus  mercade- 
rlñú  ó  de  los  muebles. 

Cada  pieza  de  moneda,  considerada 
aisladamente,  es  una  propiedad  priva- 
da, una  riqueza  particular,  y  los  ata- 
ques hechos  á  esa  propiedad  no  afee, 
tan  sÍQo  únicamente  á  los  detentadores 
de  las  monedas  alteradas.  Solo,  pues, 
por  nna  ficción,  siempte  peligrosa  en 
materia  penal,  y  por  la  influencia  que 
la  calificación  hecha  por  las  leyes  an- 
tiguas ha  ejercido  en  los  espíritus,  ha 
podido  el  delito  de  falsa  amonedación 
ser  colocado  en  la  categoría  de  los  crí- 
menes públicos. 

El  único  objeto  de  la  falsificación 
de  la  moneda,  es  el  robo,  y  la  falsifi- 
cación, el  ínédio  de  perpretacion.  El 
robo  se  modifica  y  cambia  de  carácter 
según  las  circunstancias  que  lo  acom- 
pañan. Asi,  la  falsificación  de  la  mo- 
neda es  un  robo  cometido  por  medio 
de  la  falsificación  7  su  simple  altera- 
ción un  robo  despojado  de  esa  circuns- 
tancia agravante;  y  en  fin,  el  hecho  de 
platear  ó  dorar  una  pieza  de  cobre  ó 
de  plata  es  tma  estafa. 

Es  cierto  que  ese  robo  ó  esa  esta& 
toman  un  carácter  mas  grave  en  razón 
á  la  facilidad  que  la  circulación  rápida 
de  la  moneda  presta  para  su  ejecu- 
ción ;  la  seguridad  de  los  cambios,  fá- 
cilmente oompromeüda  -pos  ese  crimen, 
míj^  «M  efims  proteorion.   Pero  o» 
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constante  que,  en  el  mayor  ni!ime;ro  de 
casos,  el  peligro  es  mas  leve  de.  lo. que 
generalmente  se  supone,  y  la  dificul- 
tad de  ponerse  á  cubierto  de  él  no  es 
un  motivo  suficiente  para  elevar  la 
pena  á  un  grado  que  no  está  en  pro- 
porción con  el  crimen.  Solo,  pues, 
para  algunos  cados  raros  y  excepciona- 
les, en  que  el  crimen  produzca  resulta- 
dos bastantes  graves  y  un  desarrollo 
bastante  considerable  para  producir, 
si  no  alguna  perturbación,  á  lo  menos 
una  vaga  inquietud  en  las  relaciones 
sociales,  debe  reservar  la  ley  las  penas 
mas  severas  para  atacar  la  mas  alta 
criminalidad  de  los  agentes  y  para  tran- 
quilizar á  la  sociedad  alarmada. 

Algunos  autores  no  han  trepidado 
en  colocar,  en  el  orden  gerárquico  de 
los  crimenes;  la  falsa  amonedación  en 
un  rango  inferior  al  robo.  '*  Hay  me- 
nos bajeza,  ha  dicho  un  magistrado, 
en  el  crimen  de  falsa  amonedación  que 
en  el  robo.  Si  las  piezas  falsas  son  re- 
cibidas en  la  circulación,  el  fabricante 
no  sabe  á  qué  personas  perjudica.  Pue- 
de esperar  que  dure  largo  tiempo  el 
eng0ño  sobre  el  valor  de  las  piezas; 
que  pasen  de  mano  en  mano ;  que  el 
que  las  recibe  como  buenas  las  dé  por 
buenas  y  que,  por  consiguiente,  no  pier- 
da nada.  El  momento  en  que  el  da- 
ño se  haga  conocer  es  incierto ;  las 
personas  que  llegan  á  perder,  si  es  que 
pierden,  son  inciertas.  La  moneda,  en 
general,  no  es  sino  un  signo  de  con- 
vención que  representa  el  valor  de  las 
cosas.  En  tanto  que  la  falsik  tenga  el 
mismo  curso  que  la  verdadera,  no  hay 
daño  individual  causado  á  las  perso- 
nas que  la  reciben.  El  monedero  fal- 
so puede  formarse  muchas  mas  ilusio- 
nes sobre  el  daño  que  hace  experi- 
mentar, que  el  ladrón  que  se  apodera 
de  la  cosa  ajena ;  su  crimen  tiene  algo 
de  vago  que  lo  hace  menos  culpable/' 

Estas  reflexiones  nos  parecen  mas 
especiosas  que  justas.  En  el  momento 
en  que  el  monedero  falso  emite  la  mo- 
neda que  ha  fabricado,  engaña  á  la 
persona  que  la  recibe  como  buena,  y  no 
puede  formarse  ilusión  con  respecto  á 
su  crimen;  si  esta  vuelve  á  pasar  sin 

Hmn\ffix9^  h  Üisi&pmmi0sf^  w«iin»- 


tancia  extraña  i^  piiede  servkl940  ^- 
cusa,  porque,  con  respecto  á  él,  el.  cjí- 
men  ha  sido  cpnsuinado  desde  el  mo- 
mento en  que  la. moneda  falsa  ha  sido 
emitida.  Por  otra  parte,  mientras  19^8 
cubierto  esté  el  robo  con  un  de^so  ye- 
b,  mas  peligroso. es,  y  mas  cplp^^tde 
el  agCAte,  puesto  que  encu^tocf^  elm«- 
do  de  sorprender  con  mayor  comodi- 
dad la  buepa  fé,  y  sus  redes  no  son  des- 
cubiertas por  la  desconfian^. 

El  crimen  de  falsificación  de  la  mo- 
neda debe,  pues,  ser  colocado,  cuando 
menos,  en  la  misma  linefi  del  robo  y 
debe  deducirse  de  las  circunstanoiaB 
que  lo  acompañan,  la  agravación  ó  ate- 
nuación de  su^penalidad«  No  [debe  ol- 
vidarse en  el  delito  de  que  tratamos  el 
carácter  que  le  imprime  ,1a  in&acoiaii 
del  derecho  exclusivo  que  el  got^iemo 
tiene  de  acuñar  moneda.  En  verdad, 
ese  derecho  no  es  ya  un  flii^bBtp  de  la 
Boberania;  es  un  simple  in^)ni)9olio  ejor- 
ddo  por  el  gobierno  en  el  interés  de  la 
sociedad.  El  particular  que  fabríea  mo- 
neda comete,  pues,,  no, un  atefitado 
contra  la  soberania,  no  un  crimen  de 
lesa-magestad,  sino  una  usurpación  do 
poder,  una  contravención  á  una  1^ 
prohibitiva  y  de  seguridad  geneiial; 
pero  esa  infracción  secundaría  se  oon- 
funde  con  el  crimen  de  falsificación  que 
la  acompaña  y  con  la  sustracción  frau- 
dulenta que  forma  su  objeto,  y  1^0  al- 
tera ni  el  carácter  ni  la  gravedad  do 
uno  ú  otro  de  esos  crímenes. 

Vamos  á  recorrer  ligertmonte  los 
elementos  de  este  deUto,  y  las  éxYex$m 
circunstancias  con  que  él  se  produce. 

La  fabrícacion  de  la  monedaifalaaoB 
el  primer  grado  del.  crimen  y  en  ella 
se  puede  disünguir^dos  especies :  la  qua 
cont^rahace  lae  monedas  sin  aUorac  éi 
peso  y  el  titulo;  y  la  que  la  oontjnúiaoe 
disminuyendo  su  yalor. 

La  diferencia  que  separa  estos  dos 
hechos  habia  sido  conocida  desde  el 
último  siglo:  <<Los  legisladores  Moder- 
nos^ dice  Filangieri,  han  .asignado  in- 
jdistinlamente  la  pena  denmerta  á  to- 
dos los  deUtos  de  que  acabamos^do  ha- 
blar; ellos  no  hsm  sentido  que  el  quo 
hace  moneda  falsa,  dándole  el  valor  do 

¡ík  monoda  ba^M,  ao  yiola  tím>  jfa^jfu* 


Digitized  by 


Google 


muA 


~«M  ~ 


*FAU 


M  M  pa#to ;  pero  el  q[üe'  k  dé  tm  va- 
:  ilor  menor  víkAa  dos  paotos  á  irn  mis- 
')no  tiempo.    No  han  visto  ^e,  en  el 
primer  easo,  no  so  irroga  sino  tur  lige- 
ro peipdoío  á  los  interese»  fiscales»  pri- 
vándcdos  de  los  proyeehos  de  la  amone- 
iwAoii;  y  que,  en  el  segundo,  se¡añade 
i  ese  daflo  otro  mneiio  mayor,  enal  es 
el  fiwude  públieo  y  el  desorden^  en  el 
rcc»ttereio." 

•En  efecto,  eLque  hace  moneda  con 
el  titulo  y  el  valor  de  la  moneda  legal 
nsnrpa  im  derecho,  priva  al  Pisco  del 
provecho  de  la  amonedación,  falsifica 
loa  punzones,  maa?cas  y  seUos  del  Es- 
tado; ese  es,  sin  duda,  tin  aoto  repinen- 
siUe,  |>ero  bw  consecuencias  no  son 
pei¡[ttdieial6s^ sino  al  Estado;  no  intro* 
duce  nin^^a  perturbftcion  en  las  rela- 
ciones privadas;  el  agente  no  ha  Re- 
tido cometer,  y  no  ha  cometido,  en  efec- 
to, un  robo ;  la  criminalidad  que  su  ac- 
ción supone,  60  desprende  de  un  ele- 
mento accesorio;  la  pena  debe  descen- 
der á  un  grado  inferior.  Tal  es,  la  so- 
lución adoptadla  en  Prusia  y  enelBra- 

Además,  esa  especie  de  fsJsificacion 
carece  casi  de  ejemplo ;  la  distinción 
propuesta,  aunque  fundada  en  princi- 
pios^ no  tiene  sino  un  interés  secunda- 
rio. 

La  fabricación  de  moneda  con  tí- 
tulo y  peso  falsos,  es  el  grado  mas 
grave  del  crimen ;  á  la  usurpación  de 
poder  y  á  la  falsedad  cometida  por  el 
fabricante,  se  une  la  intención  de  co- 
meter un  robo.  Ella  supone,  en  su  au- 
tor, una  larga  premeditación;  ha  de- 
bido madurar  su  designio;  ha  necesi- 
tado preparar  sus  utensilios  y  su  ta- 
ller; se  ha  entregado  á  ensayos  dete- 
nidos é  infructuosos  antes  de  llegar  á 
la  imitación  mas  ó  menos  perfecta  de 
la  moneda;  ha  trabajado  con  la  mira- 
da fija  en  el  crimen,  sin  detenerse.  En 
el  momento  en  que  la  moneda  falsa  es 
acuñada,  la  culpabilidad  del  fabricante 
es  evidente. 

Sin  embargo,  la  falsificación  no  es 
sino  un  acto  preparatorio;  el  crimen 
no  queda  realmente  consumado  sino 
por  medio  de  la  emisión.  La  emisión, 
olrjeto  del  monedero  falso,  es  la  que 


completa  la  acción  y  acaba  de  iaipri- 
mirle  toda  su  criminaUdad.  La  facili- 
dad y  la  prontitud  con  que  se  ponen 
en  circulación  las  piezas  falsas,  el  inte- 
rés y  la  seguridad  del  comercio  y,  so- 
bre todo,  la  presunción  que  recae  so- 
bre el  fabricante,  han  permitido  incri- 
minar el  acto  de  la  febricacion  inde- 
pendientemente de  sus  resultados.  Pe- 
ro, claro  es  que  la  criminaUdad  del 
fabricante  que  aún  no  ha  emitido  las 
piezas  que  ha  falsificado,  es  menos  grlk- 
ve,  sea  porque  no  se  puede  alegar  con- 
tra él  sino  la  presunción  de  una  K>hm- 
tad  criminal,  presunción  qué  quizá 
puede  ser  inexacta,  sea  porque  en  el  mo- 
mento ^i  que  se  le  sorprende  fabrican- 
do, podía  aún  desistirse  y  sepultan  su 
delito  destruyendo  las  monedas  ¿EJsas, 
en  vez  de  emitirlas.  La  leyjjNmsiana 
ha  establecido  esta  distinción,  no  seña- 
lando sino  la  mitad  de  la  pena  al  que 
ha  acuñado  monedas  falsas,  pero  no 
las  ha  puesto  en  circulación. 

Dos  circunstancias  pueden  aun  mo- 
dificar el  crimen  de  la  fabricación  de 
moneda;  la  nimiedad  del  perjuicio  cau- 
sado y  la  groseria  ó  tosquedad  de  la 
imitación.  La  conciencia  encuentra 
alguna  distancia  entre  el  agente  que 
lanza  al  comercio  cierta  cantidad  de 
piezas  falsas  y  el  que  pareoe  que 
intentara  el  crimen,  emitiendo  sola- 
mente algunas.  £1  primero  ataca  mas 
ó  menos  fuertemente  las  relaciones  co- 
merciales ;  el  segundo  no  alarma  sino 
mediocremente  los  intereses  sociales. 
El  uno  ha  concebido  y  ejecutado  el 
crimen  con  habiUdad  y  perseverancia; 
el  otro,  mas  tímido  y  menos  hábil,  ape- 
nas ha  dado  principio  á  la  ejecución. 
Es  evidente  que  el  uno  de  esos  agentes 
en  mas  peligroso  que  el  otro.  Así  los 
Doctores  habían  establecido  como  re- 
gla que  la  pena  debía  ser  mas  leve 
cuando  el  perjuicio  no, excedía  de  cier- 
ta suma :  Si  non  ascendit  ultra  quinqué 
vel  sex  Bcutos.  Algunos  códigos  moder- 
nos toman  en  cuenta  la  cantidad  del 
perjuicio  causado.  Sin  embargo,  por 
fundada  que  sea  esta  distinción,  pare- 
ce que  debe  entrar  en  el  círculo  de  las 
circunstancias  atenuantes,  mas  bien  que 
en  el  de  las  legales.    El  perjuicio  pro- 
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¿mielo  por  el  monedero  fabo  es  un  ele- 
mento mtiy  variable  para  que  pueda 
servir  de  base  inmutable;  además,  ese 
peiíjnicio'  no  revela,  sino  nnpevfecta- 
mente,  en  ciertos  casos,  la  culpabiU- 
dad  del  agente. 

•Ál  sepsrar  en  dos  dases  la  falsifica- 
ción de  las  piossas  de  oro  y  plata  y 
las  de  cobre,  parece  que  establece  la 
ley  una  distinción  suficiente ;  las  dis- 
tinciones secundarias,  como  la  fabri- 
cación de  monedas  de  oro  ó  de  plata,  y 
la  cantidad  mayor  ó  menor  del  daño, 
tienen  realmente  por  ef^oto  modificar 
la  criminalidad  del  agente,  pero  no  el 
alterar  la  naturaleza  del  hecho;  bas- 
tará, pues,  que  el  juez  las  tome  en  con- 
sideración. 

Lo  mismo  sucede  c(m  la  grosería  de 
la  imitación.  Es  evidente  que  la  imi- 
tación de  la  moneda  puede  revestir  tal 
grado  de  imperfección  que  no  engañe 
al  ojo  menos  claro.  Su  peligro  desa- 
parece entonces;  se  vé  ciertamente 
una  intención  oíminal,  pero  una  in- 
tención desprovista  de  efecto ;  es  la  vo- 
luntad del  crimen  aislada;  :por  decirlo 
asi,  del  hecho  material.  Los  antiguos 
criminalistas  habían  erigido  esta  cir- 
cunstancia en  excusa;  pero  en  esta 
hipótesis,  como  en  la  precedente,  pare- 
ce muy  difícil  formular  una  excusa  le- 
gal de  la  imperfección  de  la  imitación; 
será  una  circunstancia  atenuante  cuan- 
do la  imitación  es  bastante  grosera  pa- 
ra ser  fácilmente  reconocida;  y  cir- 
cunstancia exclusiva  de  toda  crimina- 
lidad cuando  es  imposible  desconocer- 
hk,  porque  en  ese  caso  no  hay  realmen- 
te &dsiñcacion. 

Algunos  códigos  asimilan  á  la  fabri- 
cación do  la  moneda  falsa,  el  acto  de 
blanquear  Ó  dorar  las  piezas  de  cobre 
ó  de  plata,  con  el  fin  de  ponerlas  en 
circulación  con  un  valor  superior  á  su* 
valor  real.  En  esto  siguen  el  derecho 
romano.  Sin  embargo,  Farinacius  de- 
cidía que,  en  ese  caso,  merecía  una  pe. 
na  menor  y  tal  es  la  doctrina  adopta- 
da por  otros  códigos  modernos.  Pare- 
ce,  en  efecto,  que  esos  hechos  no  son 
completamente  idénticos ;  el  que  dora 
ó  platea  una  pieza  de  moneda  comete 
un  fraude  punible,  pero  no  se  hace  reo 


úe  una  íblsiftcaeion.:  la  furilídkd^ton 
que  lese  fraude  se  comete nofcniíite 
suponer  la  misma  premeditadooi.  Por 
otra  parte,  la  akrma  que  esa  aitoniion 
produce  no  puede  ser  muy  grwie«  pues- 
to que  la  sustancia  colorante  no  tiene 
sino  una  duración  «fimera  y  q«e  tai  ex- 
pesien  del  valor  real  resalta  en  relie- 
ve en  la  misma  monada*  Bsios  moti- 
vos inducen  á  pensar  que  una  poi»  in- 
ferior bastará  paia  la  reprenon  fle  esa 
eÉta&. 

El  código  francés  confunde  en  una 
sola  disposición  la  alteración  de  las 
monedas  nacionales  ó  la  emisión,  ex- 
posición ó  introducción  de  monedas 
falsas.  Se  dtera  la  moneda,  cmndo 
se  disminuye  su  valor  rat^ánioltt  ó 
limándola.  Esta  alteración  es  un  ro- 
i>o,  désete  el  momento  en  qme  la  pieza 
es  emitida  al  tipo  de  su  valor  primiti- 
vo; pero  ese  robo  no  está  acompañado 
de  la  circundtMicia  agravante  de  la 
falsificación,  y  el  perjuicio  que  él  pro- 
duce es  poco  considerable,  pues  el  que 
recibe  la  moneda  alt^^da  no  pierde 
sino  la  parte  quitada  á  la  pieza,  si  se 
descubre  el  vicio. 

En  la  emisión  de  monedas  falsas  cabe 
una  distinción  que  es  extraño  no  :en- 
contrar  en  la  ley  penal.  Si  el  que  i>o- 
ne  esa  moneda  en  circulación  es  el  cóm- 
pUce  del  fabricante,  si  ambos  hflln  for- 
mado una  asociación  en  la  cual  él  tmo 
bate  la  moneda  y  el  otro  la  coloca  co- 
mo buena,  ambos  son  cu^>ables  en  igual 
grado  y  deben  sufrir  la  misma  p€»ia. 
Pero  si  el  autor  de  la  emisión  no  ha 
participado  de  ningún  modo  en  él  cri- 
men, si  no  ha  querido  sino  aprovechar 
del  crimen  cuyos  frutos  posee,  sin  co- 
nocer á  los  autores,  la  pena  no  debe 
ser  del  naismo  grado. 

La  exposición  é  introducción  de  mo- 
nedas falsas  en  el  territorio  nacicma^ 
'  deben  ser  colocadas  en  un  grado  me- 
nor en  la  escala  de  la  criminalidad. 
Esos  dos  hechos  no  constituyen,  en 
efecto,  sino  actos  preparatorios  de  la 
emisión;  no  tienen  ni  el  carácter  de 
una  tentativa,  puesto  que  no  hay  prin- 
cipio de  ejecución,  y  porque  es  dudoso 
que  el  detentador  de  piezas  falsas  las 
haya  dado  por  buenas.    Es  noMaaario, 
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dti  do^,  ca8tigfti4ft^I>or  rasíon  del  pe- 
ligró qne  pre^ntah  esos  prepairatávos 
y  dd  )ft  íaoüidaá  qae  oft^ce  la  consu- 
mación éAttímen;  pero  la  pena  debe 
ser  proporeionada  á  la  gravedad  de  la 
ofensa  y  el  legislador  debe,  sobre  todo, 
esrlrecharla  en  los  límites  de  una  es- 
tricta necesidad,  cufmdo  hiere  un  acto 
por  medida  de  precaución  y  sin  que  él 
entrañe  uiiá  criminalidad  bien  positi- 
va. 

La  teoría  sobre  este  crimen,  bajo  tan 
diversos  aspectos  considerado  por  los 
criminalistas  antiguos  y  modernos,  es 
tttií  Vasta  que  tratarla  de  una  manera 
mas  detallada  nos  llevaría  hasta  muy 
lejos.  Las  consideraciones  expuestas 
nos  parecen,  sin  embargo,  suficientes 
para  poder  apreciar  las  disposiciones 
del  código  peruano,  bajo  el  aspecto 
científico. 

Legislación. — Falsifica  moneda ;  1.° 
El  .qujB  fabrica^  falta  de  peso  ó  de  ley, 
moneda  de  oro  6  plata  que  tenga  cur- 
so legal  en  la  República;  2.°  El  que 
sin  la  autorización  competente,  fabrica 
mo^éjda  de  oro  ó  pb\ta  que  t^^iga  cjLir- 
80  legal  en  la  Eepublica,  aunque  .i^ea 
de  buen  pesó  y  bue;aa  ley ;  8.°  T¿\  que, 
fabrica,  dentro  del  territorio^  moneda 
de  oro  ó, plata  que  no  tenga  curso  le- 
gal en  laBepública;  á.'*  El  que  de 
propósito  altera  el  peso  do  la  moneda 
de  oro  ó  plata  que  ,esté  en  circulación; 
S.*»  El  que,  sin  autorización  compe- 
tente, fabrica  ó  altera  moneda  de  co- 
bre que  tefiga  curso  legal  en  la  Repú- 
hlioa  (1). 

El  ireió  designado  en  el  primer  inci- 
so aofrirá  peniilenoiaría  en  segundo  gra- 
do (2)  y  xouUa  de  trecientos  á  iras  mil 
pesos.  Eldesignadó  en  el  segundo,  pe- 
nitenciaria en  prinxer  grado  (8)  y  multa 
de  docientos  ádos  mil  pesos.  Los  de- 
signados en  los  Incisos  tercero  y  cuar- 
to, cárcel  en  segundo  grado  (4)  y  mul- 
ta de  ciento  á  mil  pesos.  Los  desig- 
nados en  el  inciso  quinto,  cárcel  en 


{I)  Alt.  218  Cód,  Pan. 

(2)  De  7  á  9  anod, 

(8)  D6  4á6año8. 

(4)  De  16  meses  &  2.ftno8. 


primer  grado  (1)  y  multa  de  ciétiio  á 
quinientos  pesos  (2).  Los  que  á  sa- 
biendas introduzcan  ó  expendan  mone- 
da ñtka,  sufrirán  respectivamente  la 
pena  designada  páralos  Mdificadores, 
disminuida  en  uno  ó  dos  tíSrminos,  y 
multa  de  ciento  á  mü  pesos  (9).  El 
que  á  sabiendas  fabricare,  introdujere 
en  la  República  ó  conservare  en  su  po- 
der, cuños,  marcas,  ó  cualquiera  otra 
clase  de  útiles  ó  instrumentos,  conoci- 
damente destinados  á  la  falsificación 
de  moneda,  será  castigado  con  un  gra- 
do menos  de  la  pena  señalada  á  los  fal- 
sificadores, y  multa  de  ciento  ú  mil 
pesos  (4).  Los  reos  de  falsificación 
que  revelen  el  delito  á  la  autoridad  an- 
tes de  haber  producido  su  efecto  ó  cau- 
sado perjuicio  á  tercero,  quedarán 
exentos  de  resjponsabiHdad  criminal, 
pero  sujetos  á  la  vigilancia  de  la  auto- 
ridad por  él  tiempo  que  designe  el  juez 
(5).       . 

PALSIPICACION    DE    SELLOS    Y    MARCAS 

OFICIALES. — La  falsificación  del  gran  se- 
llo del  Estado  es,  en  opinión  de  algunos 
publicistas,  un  delito  imaginario.  tEl 
gran  sello  del  Estado,  dicen  Chauveau 
y  Hólie,  no  se  estampa  sino  en  algunos 
actos  que  emanan  del  soberano  y  esa 
aposición  no  es  sino  una  simple  for- 
malidad que  no  añado  fuerza  al  acto 
mismo ;  ningún  interés  real  exije  pues 
falsificarlo.» 

Se  puede  suponer,  sin  einbargo,  que 
tal  imitación  tenga  por  objeto  facilitar 
la  ejecución  de  un  crimen  político;  pe- 
ro en  tal  caso  la  falsificación  es  a^cce- 
soria  al  mismo  crimen  á  que  sirvió  de 
instrumento.  Existen,  también,  algu- 
nos casos,  en  que  la  falsificación  del 
sello  del  Estado  puede  servir  para  los 
intereses  privados,  pero  la  imitación 
del  sello  añadiría  poca  cosa  á  la  crimi- 
nalidad intrinseca  en  de  la  falsificación 
del  documento  en  que  se  estampe. 

Con  razón  la  ley  coloca  en  la  mis- 
ma línea  al  que  falsifica  el  sello  y  al 


(1) 

De  4  meses  A  1  año, 

(2) 

Art.  219  C6d.  Pen. 

(8) 

Art.  220    id.    id. 

W 

Art.  238    id.    id. 

(6) 

Art.  239    id.    id. 
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que  hace  uso  del  sello  falsiñcado.  En 
esta  e^p.ecie  de  falsedad,  como  en  todas 
las  que  se  coplelen  por  acción^  el  que 
prep^a  el  criuicn  no  es,  con  frecuen- 
ci^i^  siao  un  instrumento  empleado  pa- 
ra la  perpretacion ;  el  verdadero  falsa-  v 
rio  es  el  que  se  sirve  de  los  sellos,  tim- 
bres ó  punzones  que  hace  imitar  para 
consumar  el  crimen.  En  esta  parte, 
la  falsedad  cometida  por  medio  de  In- 
dios dijere  de  las  falsificaciones  (lo  los 
escritos  y  de  la  moncíla;  los  monede- 
ros falsos  y  los  falsificadores  trabajan, 
en  general,  por  su  propia  cuenta. 

El  código  peruano  asimila  á  la  fal- 
sificación del  sello  la  impresión  frau- 
dulenta del  sello  verdadero  en  docu- 
mento en  que  sea  necesario,  y  señala 
á  este  delito  un  grado  menos  de  pena 
que  á  la  falsificación  verdadera  (1). 

El  que  falsifique  el  gran  sello  del 
Estado,  será  castigado  con  cárcel  en 
quinto  grado  (2)  y  multa  de  mil  á  dos 
mil  pesos  (8).  El  que,  en  documento 
público,  falsifique  los  otros  sellos  ofi- 
ciales, ó  la  firma  del  Presidente  de  la 
Bepública,  de  los  Presidentes  de  las 
Cámaras,  de  los  Ministros  de  Estado  ó 
de  los  Agentes  Diplomáticos,  será  cas- 
tigado con  cárcel  en  cuarto  grado  (4) 
y  multa  de  cientp  á  mil  pesos  (5).  El 
que  falsifique  la  firma  de  cualquiera 
otro  empleado  público,  ó  los  sellos, 
marcas  ó  conlraBeñas  que,  para  iden- 
tificar un  objeto  ó  asegurar  el  pago 
de  impuestos,  se  usen  en  las  oficinas 
del  Estado,  será  castigado  con  cárcel 
en  tercer  grado  (6)  y  multa  de  cin- 
cuenta á  quinientos  pesos  (7).  Si  fue- 
se empleado  el  que  incurra  en  alguno 
estos  delitos  y  lo  cometiere  abusando 
del  cargo  que  ejerza,  se  agravará  la 
pena  en  dos  ó  tres  términos  (8). 
FALSIFICACIÓN  de  sellos  y  marcas 
PAETicuLARES. — El  que  falsifique  seUo, 
marca  ó  contraseña  do  individuos  ó  es- 
tablecimientos particulares,  sufrirá  ar- 


(1) 

Art.  209  C6d.    Pen. 

(2) 

De    62  meses  &  6  años. 

(3) 

Art.  206  C6d.  Pen. 

W 

De  40  meses  &  4  años. 

(6) 

•  Art.  807  C6d.  Pen. 

(6) 

De  28  meses  á  3  años. 

(7) 

Art.  2C8  C6d.  Pen. 

(8) 

Art.  211     id.    id. 

resto  mayor  en  cuarto  grado  (1)  y  mul- 
ta de  veinte  á  doscientos  pesos  (2).  Si 
fuese  empleado  el  que  incorrA  en  este 
delito  y  lo  cometiera,  abusando  dd cargo 
que  ejerza,  se  agravará  li^penc^.^n  íob 
6  iros  térmiüos  (8). 

falso. — Lo  opuesto  á  la.  verdad  ;  lo  que 
no  ha  jBiustido,  lo  adulterado  y  lo  imi- 
mitado con  ánimo  fraudulento  é  inten- 
ción de  dañar. — Yé^se  Denuneifi,  €ainm' 
rinsa,  Falsedad,  FaMJícacion  en  s^ia  di- 
versos artículos  y  FaUo  testinimiio. 

FALSO  TESTIMONIO. — Pocos  delitos  ban 
sido  mas  enérgicamente  vituperados 
por  los  autores  antiguos  como  el  falso 
testimonio,  Julio  Clarius  afirma  que 
ninguna  acción  es  mas  perniciosa  á  la 
cosa  pública.  Farinacius  ve  en  él,  tres 
'^  crímenes  diferentes  :  contra  Dios  cuyo 
nombre  perjura  el  testigo ;  contra  el 
juez  á  quien  engaña,  y  contra  los  hom- 
bres á  quienes,  hace  victimas  de  una 
injusticia. 

El  falso  testimonio  es,  en  efecto,  un 
acto  grave  en  sí  mismo ;  el  testigo  trai- 
ciona un  juramento  solemnemente  pres- 
tado y  su  perjurio  tiene  por  objeto  ex- 
traviar á  la  justicia  é  imponer  al  juez 
una  mentira.  Pero  la  gravedad  de  ese 
crimen  depende  principalmente  del  ob- 
jeto á  que  se  aplica  el  falso  testimonio; 
la  falsa  deposición  es  una  arma  oculta» 
con  cuyo  auxilio  el  agente  despoja  á 
sus  víctimas,  las  deshonra  ó  las  asesi- 
na ;  ese  crimen  participa,  pues,  ya  del 
robo,  ya  de  la  calumnia  ó  del  asesina- 
to. Algunas  veces  no  tiene  por  objeto 
sino  encubrir  el  crimen,  para  libertar 
al  culpable  de  la  pena,  y  entóneos  es  la 
sociedad  entera  la  que  resulta  dañada 
por  esa  deplorable  debilidad.  El  &lso 
testimonio  recorre,  pues,  por  decirlo 
así,  todo  el  círculo  de  la  criminalidad, 
según  la  naturaleza  del  crimen  que 
quiere  realizar.  Esta  materia  es  fe- 
cunda en  dificultades  y  en  cuestiones 
arduas;  las  numerosas  controversias 
que  ella  ha  suscitado  no  están  aún  re- 
sueltas. 
Dos  elementos  son  necesarios,  ade- 


(1)  De  130  días  á  5  meses. 

(2)  Art.  2A0  Cód,  Pen.' 

(3)  Art.  211    id,    id.* 
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hm»  de  la  intendon  fraadolenito,  para 
>  eonstitnir  el  ialso  testímonio : 

1."^  Un  testimttnia  contrario  á  la 
verdad; 

2.^  La  posibilidad  de  un  peijuieio, 
conaeoaencia  de  ese  testimonio. 

.Debe  tenerse  presente  que  el  delito, 
por  Bvu  propia  naturaleza,  no  eadste  si- 
UQ  en.  tanto  que  haya  sido  cometido 
dmda  un*  tetUmmiOy  y  como  el  testimo- 
ttíOy  en  el  Bentádo  l^ial  de  la  palabra, 
ea  xmsk  deposición  heclia  en  justicia  ba- 
JQlaió.del  juramento,  toda  declaración 
{atsa^iio  constituye  un  falso  testimonio* 
De  este  principio  fluyen  varias  deduc- 
cione^^  lia  primera  es  que  las  perso- 
nastUamadas  por  un  juezi  para  que  su- 
.  minii^tren  ciertos  datos  que  son  recibi- 
dos sin  prestación  de  juramento  no 
pued^  9er  perseguidas  por  folso  tesiii- 
^<mip  ;  la  ley,  en  efecto,  no  las  consi- 
dera coptp  testigos ;  las  despoja  de  ese 
título  y  no  les  pide  sino  simpes  infor- 
maciones ;  ellas  relatan  los  hechos  de 
que  tienen  conocimiento,  pero  no  los 
afirman ;  suministran  un  dato  y  no  un 
^^monio.  ,  Si  su  narración  es  falsa, 
cometen  una  mentira,  un  acto  inmoral, 
pero  esa  inmoralidad  es  mói^os  graye 
que  la  del  testigo,  puesto  q^e»  no  ha- 
biendo prestado  juramento,  no  han  trai- 
cionado la'fé  de  éste,  y  porque  el  per- 
juicio difiere,  en  ambos  casos,  puesto 
que  los  juece^  deben,  naturalmente 
confiar  en  los  testigos  que  deponen  ba- 
jo de  juramento. 

Otra  consecuencia  del  mismo  princi- 
pio es  que  los  acusados  que,  en  interés 
de  su  defex^a,  falsean  sus  declaracio- 
nes, no  pi¡iieden»  en  ningún  caso,  ser 
perseguidos  por  falso  testimomo ;  por- 
que nadie  puede  ser  testigo  en  su  pro- 
pia causa.  Este  mismo  principio  es 
aplicable^  aunque  asi  no  lo  acepten  las 
legislaciones,  al  testigo  de  cuya  propia 
de<$larac|on  podría  resultar  la  prueba 
ó  el  indicio  de  su  culpabilidad  ó  com- 
pUcidad. 

La  primera  condición  del  crimen  es, 
pues,  que  haya  un  testimomo,  es  decir, 
una  depQsicion  hecha  bt^o  de  juramen- 
to en  causa  ajena.  La  ley  ezije,  ade- 
más, y  esta  condición  forma  la  naate- 
ñadd  eximen,  qq^ese  testúttPWQ  .^^ 


^ntrdrio  á  la  verdad.  Es  ñeeesátí 
distinguir,  desde  luego,  sMa  altí^acion 
de  la  verdad  recae  sobre  las  circuns- 
tancias esenciales  del  hecho  ó  sobre 
las  circunstancias  secundarias.  Esta 
distinción  se  encuentra  en  el  derecho 
antiguo.  Julio  Glarius  enseña  que  la 
pena  de  falsificación  es  aplicable  al  tes- 
tigo, cuando  altera  el  hecho  principal 
ó  las  circunstancias  sustanciales  de  ese 
hecho ;  pero  que  no  sucede  lo  mismo 
cuando  no  altera  sino  las  circunstan- 
cias accesorias.  Esta  opinión  ha  sido 
reproducida  por  Farinacius,  quien  pien- 
sa igualmente  que  la  deposición  del 
testigo  sobre  hechos  secundarios,  no 
puede  dar  lugar  á  ninguna  persecu- 
ción, porque  la  alteración  de  esos  he- 
chos no  impide  que  el  testimonio  haga 
fé  con  respecto  á  los  demás  hechos. 

No  es '  uniforme  lo  opinión  sobre  el 
punto  de  si  un  testigo  comete  falso 
testimonio, .  cuando  altera  sus  nom- 
bres, profesión,  parentesco,  etc.  En 
sentir  de  algunos  autores,  esa  altera- 
ción no  influye  en  lo  sustancial  de  la 
causa ;  para  otros,  por  el  contrario,  es 
esencial,  por  cuanto  las  calidades  per- 
sonales del  testigo  son  siempre  apre- 
ciables  por  el  juez. 

Otros  dicen  que,  debiendo  el  testigo 
declarar  contra  ó  en  favor  dd  reo,  todo 
lo  que  á  ese  fin  no  tiende,  no  puede 
ser  considerado  como  circunstancia 
esencial. 

Los  testigos  pueden  hacerse  sospe- 
chosos á  la  justicia  por  su  negativa  á 
responder,  por  sus  reticencias,  por  sus 
denegaciones,  por  la  variaciones  en  eu 
testimonio  y,  en  fin,  por  sus  contra- 
dicciones. 

La  simple  negativa  á  las  preguntas 
que  le  sean  dirijidas  no  puede  consti- 
tuir un  falso  testimonio.  En  efecto, 
na  puede  haber  falso  testimonio,  sino 
en  tanto  que  se  ha  prestado  ese  testi- 
monio ;  y  además  el  testigo  no  engaña 
á  la  justicia,  sino  que  únicamente  deja 
de  ilustrarla.  Por  otra  parte,  esa  abs- 
tención es  el  objeto,  en  todos  los  códi- 
gos penales,  de  una  disposición  que  cas-  ^ 
tiga,  con  ciertos  apremios,  á  lo«  testi-  í 
gos  que  se  niegan  á  declarar.  J 

I^a  9i)»ple  r^íicenem  w  e0  ms)  l$i 
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negativa  de  oontestar  sobre  un  ponto 
determinado*  E0,  pues,  evidente  que 
está  sujeta  al  mismo  principio. 

La  reticeneia  no  puede  ser  incrimi- 
nada, sino  cuando  desnaturalize  la  de- 
posición y  le  dé  un  sentido  contrario  á 
la  verdad ;  porque,  en  ese  caso»  produ- 
ce la  alteración  general. 

La  misma  distinción  se  aplica  á  á  las 
deposiciofies  negativas.  La  deposición 
negativa  consiste  en  que  el  testigo  nie- 
gue haber  visto  ú  oido  los  hechos  so. 
bre  que  debe  declarar.  Es  difícil,  en 
este  caso,  apreciar  su  buena  fé,  porque 
es  posible  que  el  testigo,  aunque  haya 
estado  en  situación  de  ver  ó  de  oir,  no 
tenga  ninguna  percepción  sensible  de 
la  acción ;  pero  si  hay  pruebas  de  que 
tiene  conocimiento  de  los  hechos  y  que 
su  denegación  tiene  por  objeto  destruir 
una  prueba,  comete,  sin  duda,  con  esa 
denegación,  un  fsiao  testimonio. 

Las  variaciones  de  un  testigo  en  su- 
deposicion,  no  son  necesariamente  in- 
dicios de  un  falso  testimonio.  Sus  re- 
cuerdos pueden  haberlo  engañado  en 
sus  primeras  declaraciones;  puede, 
después,  haber  meditado  y  sentir  la  ne- 
cesidad de  rectificar  los  hechos  que  no 
había  presentado  en  su  verdadero  as- 
pecto ;  esa  rectificación  es  un  deber  en 
él.  Pero  sí  las  variaci(mes  no  son  expli- 
cadas, si  el  testigo  no  aduce  un  moti- 
vo Intimo  ó,  á  lo  menos,  plausible  de 
BU  alteración,  si  tiene  por  objeto  des- 
truir ó  debilitar  sus  primeras  declara- 
ciones, en  fin,  si  la  falsedad  de  su  nue- 
va declaración  fuese  manifiesta,  es  da. 
ro  que  hay  lugar  para  la  penalidad 
siempre  que:  1.^  el  falso  testimonio 
resulte  de  la  última  declaración;  2.^ 
que  el  testigo  persista  en  esa  &lBa  de« 
posición. 

La  misma  distineiou  se  aplica  á  las 
contradicciones  que  se  revelan  en  una  so- 
la declaración.  El  testigo  puede  ex- 
plicarlas pot  su  turbación,  por  la  emo- 
ción producida  por  la  presencia  del 
juez,  por  la  confusión  de  su  memoria, 
por  el  conocimiento  imperfecto  que  ten- 
ga de  los  breches.  Pero  si  esas  contra- 
ficciones revelan  la  intención  de  alte- 
rar los  hechos,  si  el  testigo  es  tomado 
ínftigiattte  Mito  de  nentira,  si  se  re« 


oonocea  falsas  sus  últimas  asersioMs 
y  persiste  en  días,  pueden  aetf  motivo 
de  una  acción  crimina]. 

La  segunda  condición  de  la  exi^leii- 
oia  del  delito  consiste  en  la  pOi^ili- 
dad  de  que  ocasione  xm  perjuicio. 

£1  falso  testimonio  no  es,  en  realidad, 
sino,  ima  de  las  espe<»eér  de  la  flEtbifioa- 
cion,  y  es  un  principio  que  «lio  de  tos 
elementos  constitutivos  de  la  fafiriftsa- 
cion  es  que  pueda  producir  algún  daifio. 
La  alteración  de  la  verdad,  en  testittíd- 
nio  ó  por  escrito,  ante  los  tribtuftákts, 
«  ó  en  los  actos,  no  es,  cuando  no  liau- 
sa  ninguna  lesión,  y  cualquiera  4^e 
sea  la  int^cicaí  que  la  anim»,  sino 
la  expresión  de  un  pensiuniento  M- 
minal,  sin  duda,  pero  inofenravo.  ^  La 
moral  la  condena^  pero  la  ley,  a^^a 
de  castigarla,  quiere  que  Be^'tf>tí£ptttt^e 
sus  efectos,  porque  la  ley  no  úLcritiiiiia 
ni  castiga  las  acdones  humanas  si  no 
perturban  ó  amenazan  los  intereses  qiie 
ella  tiene  por  misión  CEqpedal  prote- 
ger. 

Toda  deposicióh  falsa,  dadi»'  en  fé^or 
ó  en  contra  del  acusado,  no  es  perjudi- 
cial. Por  eso,  en  el  derecho  antiguó, 
las  deelasraoiones  mentirosas  de  los  tes- 
tigos no  eran  oT^to  de  ninguna  per- 
secución ;  era  necesario,  para  qptí  esas 
declaraciones  pudieran  dar  lugar  A 
una  acción,  que  la  verdad  hubiera  sido 
alterada,  careándose  el  testigo  con  el 
acusado,  porque  solo  entonces  árdqu£r6i 
la  alteración  im  carácter  definitivo. 

Hemos  indicado  los  dos  elementos 
del  Mbo  testimonio:  la  idteradon  d» 
la  verdad  en  una  deposiciott  hecha  an- 
te la  justicia,  y  la  posibürAad  tle  un 
perjuido  como  conseciielida  de  es*  A- 
'  teradon.  Pero  es  necesario  no  fetStít 
de  vista  que,  eñ  e^a  materia, toi;D(ó^' I» 
apredacion  de  todos  los  cr&nenes,  eáce 
dos  dementes  no  constituirían  d  deli- 
to, sino  supusieran  en  el  agente  iWltt- 
tención  de  engañar  á  la  jüstida,  lal  Vd- 
luntad  criminal.  «Es  necesario,  dite 
« Jousse,  que  haya  dolo  de  parte  del 
«que  ha  hecho  una  falsa  d^osiciélk, 
«  para  que  sea  punible ;  por  eso  eí^- 
« tigo  que  depone  con  fjEdsedad  creyen- 
« do  decir  la  verdad,  tB  excusable  éo 
«pena.»  ♦. 
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íiOB  autores  eatablecian,  como  una 
regla  en  la  materia,  qne  para  decidir 
sobre  la  malafé  del  testigo  era  preciso, 
no  solo  pruebas  concluyentes  y  nece- 
sarias, sino  que  esas  pruebas  fueran 
mas  perfectas  que  en  los  demás  deUtos. 
En  efecto,  un  hoftibre  que  ha  sido  tes- 
tigo de  un  heeho  puede,  aún  alterando 
las  circunstancias  reales,  engañarse  de 
buena  fé.  Es,  puep,  necesario  para  es- 
tablecer el  crimen,  no  solo  probar  la 
falsedad  y  el  perjuicio  de  la  deposición, 
sino  también  la  intención  culpable  de 
su  autor. 

Esta  intención  culpable  se  presume, 
desde  luego,  si  al  testigo  le  resulta  al- 
gún provecho  de  su  deposición,  si  ha 
recibido  dinero,  si  las  diferentes  par- 
tes de  su  deposición  se  contradicen,  ó 
si  ella  se  funda  en  una  razón  evidente- 
mente falsa. 

El  falso  testimonio  puede  ser  come- 
tido en  materia  civü  y  en  materia  cri- 
minal. Sus  caracteres  generales  son 
los  mismos  en  todo  caso. 

En  materia  criminal,  la  incrimina- 
ción de  la  falsedad  está  restringida  á 
los  únicos  casos  en  que  el  testimonio 
sea  en  favor  ó  en  contra  del  acusado ; 
todas  las  declaraciones  falsas  que  no 
tengan  ese  doble  efecto,  no  constituyen 
ningún  delito.  En  materia  civil,  todas 
las  daposicionesmentirosas,  cualesquie- 
ra que  ellas  sean,  son  incriminadas, 
con  tal  que  puedan  perjudicar  á  otro. 

Las  declaraciones  mentirosas  en  ma- 
teria civil,  pueden  constituir  ya  una 
falsificación  en  escrituras  públicas  ó 
ya  un  falso  testimonio,  y  es  necesario 
no  confundir  los  caracteres  de  esos  dos 
delitos. — Véase  Fahijicacion  de  escritos* 
.  LsaisLAGiON.  El  testigo  falso  será 
castigado  en  el  orden  siguiente :  l.<^  Si 
en  virtud  de  su  falso  testimonio  se  im- 
pone la  pena  de  muerte,  sufrirá  peni- 
tenciaría en  segtmdo  grado  (1);  2.^  Si 
se  impone  penitenciaria,  expatriación, 
confinamiento  ó  inhabilitación,  sufrirá 
cárcel  por  la  tercera  parte  del  tiempo 
de  la  condena;  8.''  Si  se  impone  cár- 
cel, reclusión  ó  arresto,  suMrá  respec- 
tivamento  la  torcera  parto  de  la  pena 

(1)  De7á&^0fí. 


que  cause;  4.®  8í  se  impone  «uspen^ 
sion  ó  multa,  su&irá  arresto  mayor  en 
primer  grado  (1);  y  si  destitución,  ar- 

.  resto  mayor  en  tercer  grado  (2). 

Si  el  reo  no  llega  á  cumplir  su  con- 
dena,  ó  es  absuelto,  ó  no  tormina  el 
juicio  por  algún  motivo  legal,  el  testi- 
go falso  su&irá  la  pena  del  calumnian- 
to  (8).  Si  la  falsa  declaración  se  hu- 
biese prestado  en  favor  del  reo^  se  im- 
pondrá al  tostigo  la  penf  del  encubri- 
dor (4).  El  tostigo  falso,  en  matoria 
civil,  sufrirá  cárcel  en  primero  ó  segun- 
do grado,  según  la  entidad  del  juicio 
(5).    Si  éste  fuese  de  menor  cuantía, 

. '  el  falso  tostimonio  se  castigará  como 
falta,  con  arresto  menor  en  torcero  ó 
cuardo  grado  (6). 

La  pena  del  testigo  falso  por  sobor- 
no, se  agravará  con  una  multa  igual  á 
la  cantidad  ofrecida,  ó  al  duplo  de  la 
recibida.  El  sobornante  sufrirá  la  pe- 
na del  simple  tostigo  falso  (7).  La 
falsa  exposición  de  los  peritos  é  intor- 
pretos,  se  castigará  con  la  pena  respec- 
tivamento  designada  para  los  testigos 
falsos,  y  multa  de  ^ez  á  cien  pesos 
(8).  Guando  la  falsedad  del  testimo- 
nio 6  exposición  no  recayere  sobre  la 
esencia,  sino  sobre  algún  incidento  de 
poca  entidad,  se  castigará  como  falta, 
según  el  prudente  arbitrio  del  juez  (9). 

Faltas  (Doctrina.) — ^La  ley  peruana  de- 
fine la  falta  del  mismo  modo  y  con  las 
mismas  palabras  que  el  delito,  estable- 
ciendo como  diferencia  que  esto  debe 
ser  castigado  con  penas  graves  y  aque- 
llas con  penas  leves  (10). 

Toda  acción  ú  omisión,  dice  el  códi- 
go penal,  penada  por  la  ley,  se  reputa 
voluntaria  y  mahciosa,  mientras  no  se 
pruebe  lo  contrario  (11). 
Al  indicar  las  reglas  generales  que 


(1)  De  40  días  &  2  meses. 

(2)  De  100  días  á  4  meses.  Axt.  221  Cód.  Fen* 

(3)  Véase  Calumnia  y  Cahmniador, 

(4)  Axt.  222  C6d.  Peni—  Véase  Encubridor. 

(5)  Uno  6  dos  auos. 

(6)  De  18  6  20  dias.  Art.  223  Oód.  Pen. 

(7)  Art.  224    id.    id. 

(8)  Art.  226    id.    id. 

(9)  Art.  226    id«    id. 

(10)  Art.    1.0   id.    id. 
{U)Art.   S,9   id.   10. 
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dominan  en  las  faltas,  veremos  que,  al 
Mtablecer  er  código  que  estad  deben 
reputarse  voluntarias  y  maliciosas,  se 
ha  separado  de  los  principios  cíentiñ- 
eos  que  rigen  en  esta  materia. 

El  legiáador  romano  atribuia  una 
grande  importación  á  la  conservación 
y  embellecimiento  de  la  gran  ciudad. 
En  el  Digesto  se  encuentra  numerosos 
vestigios  del  cuidado  con  que  velaba 
por  la  admiaistracion  munidipal;  ma- 
gistradoa  especiales*  ediles,  estaban  en- 
cargados de  las  funciones  que  hoy  de- 
sempeñan los  alcaldes.  Tenían  entre 
sus  atribuciones:  l.*La  policía  local; 
2.**  El  aseo  de  los  mercados;  8.**  La  ad- 
ministración de  las  aguas ;  4.^  La  ins- 
pección de  los  mercados;  5.*La  vigilan- 
cia de  las  tabernas  y  de  los  lugares  de 
prostitución ;  6.**  La  vigilancia  y  la  or- 
ganización de  los  espectáculos  y  fíes- 
tas  ;  7.^  IJa  represión  de  las  riñas,  en 
los  lugares  públicos. 

La  primera  regla  que  domina  en  es- 
ta materia  y  que  no  es  sino  la  expre- 
sión del  carácter  común  de  todas  las 
faltas,  es  que  ellas  son  constituidas  por 
solo  el  hecho  material  de  desobediencia 
á  las  prescripciones  ó  de  negligencia 
en  observarlas,  independientemente  de 
toda  intención  criminal  y  de  toda  vo- 
luntad malévola.  En  esto  consiste  la 
diferencia  radical  entre  el  delito  y  la 
falta.  El  delito  no  existe  por  el  Bolo  he- 
cho material;  su  elemento  esencial  es 
la  intención  de  dañar.  Si  esta  inten- 
ción culpable  no  ha  dirijido  al  agente, 
el  hecho  no  es  un  delito;  deja  de  ser 
punible  como  tal.  La  falta,  por  el  con- 
trario, toma  el  hecho  material,  hacien- 
do  abstracción  completa  del  pensamien- 
to que  ha  podido  animarla;  ella  no  se 
refiere  sino  al  hecho  en  sí  mismo ;  su- 
pone que  es  el  resultado  de  una  negli- 
gencia, de  un  error,  de  un  olvido  invo- 
luntario ó  de  la  ignorancia.  Sin  embar- 
go, no  deja  de  ser  castigada,  porque  el 
hecho  cometido  por  ignorancia  puede 
dañar,  y  porque  la  pena  tiene  precisa- 
mente por  objeto  castigar  la  negligen- 
cia, el  olvido,  y  aún  la  ignorancia.  Así, 
las  leyes  de  poUeía  no  buscan  ni  ven 
sino  el  acto  mismo;  no  se  preocupan 
ni  de  la0  oaosas  ni  de  la  voluntad  que 


las  ha  dirijido.    La  falta  es  esencial- 
mente material. 

Ninguna  regla,  sin  embargo,  es  tan 
absoluta  que  no  admita  algunas  excep- 
ciones. Por  una  parte,  gran  número  de 
hechos  calificados  de  delitos,  porque 
son  castigados  coif  penas  mas  serias, 
tienen  el  carácter  de  simples  faltas, 
porque  consisten  únicamente  en  un  he- 
cho material  aislado  de  toda  intención 
cíulpable;  Los  códigos  y  multitud  de 
leyes  francesas  ofrecen  varios  ejemplos 
de  esto.  Por  otra  parte,  se  encuentran 
consideradas  entre  las  contravencio- 
nes^ en  razón  á  la  nimiedad  de  los  da- 
ños, algunos  hechos  no  exentos  de  in- 
tención criminal;  tales  son  el  robo  de 
cosechas  no  recojidas  del  suelo,  los  da- 
ños voluntarios  alas  propiedades, nme- 
bles,  etc. 

Besulta  detestas  excepciones  que,  en 
la  apreciación  de  esos  hechos,  se  debe, 
al  lado  del  acto  [material,  examinar  la 
voluntad,  y  en  algunos  casos  la  mali- 
cia; pero  la  regla  general  no  deja  por 
esto  de  conservar^su  autoridad  y,  excep- 
tuados los  casos  indicados  por  leyes 
especiales,  la  comprobación  del  acto 
material  basta  para  justificar  la  apli- 
cación de  la  pena. 

De  este  principio  se  desprenden  mu- 
chas consecuencias.  La  primera  es  que 
la  buena  fé  del  que  comete  la  falta  y 
la  ausencia  de  toda  intención  de  da- 
ñar no  pueden  borrar  la  falta,  puesto 
que  la  intención  del  agente  no  es  un 
elemento  de  dicha  falta.  La  ley  no  in- 
vestiga la  causa  de  las  faltas  y  éstas  no 
tienen,  por  consiguiente,  excusa  algu- 
na. ¿Qué  importa  que  el  infractor  pre- 
tenda no  conocer  un  reglamento,  si  es- 
te ha  sido  regularmente  pubhcado ;  ha- 
ber reparado  la  falta,  si  ella  ha  sido  co-  ^ 
metida  y[comprobada|;  haber  sido  indu- 
cido en  error,  si  el  error  mismo  es  una 
falta;  no  haber  tenido  la  voluntad  de 
cometer  la  falta,  si  la  voluntad  no 
es  incriminada?  Ninguna  excusa  es 
pues  admisible ;  desde  que  el  hecho  ma- 
terial de  la  falta  está  comprobado,  el 
juez  no  puede  dejar  de  aplicar  la  pena 
en  los  límites  de  la  ley. 

Sin  embargo,  al  conocer  el  hedió 
materiali  la  ley  supone  que  el  agento 


Digitized  by 


Google 


FALT 


—  299  — 


FiXT 


lo  ha  realizado  volantaríamente;  ella 
le  imputa  como  una  falta,  su  ignoran- 
cia, BU  negligencia  y  sn  inatención ;  pe- 
ro admite,  desde  luego,  que  ha  podido 
no  cometer  la  falta  y  que  ha  sido  libre 
para  conformarse  ó  no  á  sus  disposi- 
ciones.   La  fuerza  mayor  es»  pues,  en 
este  caso,  como  en  toda  materia,  una 
excusa  completa  y  necesaria;  si  el  agen- 
te no  ha  hecho  sino  obedecer  á  una 
fuerza  irresistible,  no  ha  cometido  nin- 
guna infracción.   Oonviene  insistir  so- 
bre el  punto  de  que  no  deben  ser  con- 
fundidas la  intención  y  la  voluntad ; 
la  intención  os  la  perpetración  del  he- 
cho con  conocimiento  de  que  ese  he- 
cho está  prohibido;  la  voluntad  es  la 
perpetración  de  ese  mismo  hecho  con 
el  solo  conocimiento  de  su  naturaleza. 
Hay,  en  verdad,  faltas  que  resultan 
jde  un  hecho  cometido  aunque  cohibi- 
do; hay  otras  que  no  roeultan  sino  de 
la  omisión  de  un  hecho  proscripto,  de 
una  negUgencia.    Pero,  en  uno  y  otro 
.  caso,  es  necesaria  la  vohintad  de  obrar, 
ó  la  negUgencia  que,  no  obrando,  su- 
perno la  vi^untad  de  no  obrar..  Sigúe- 
se de  allí  que  en  todas  las  faltas  se  pre- 
sume siempre  la  voluntad  y  que  ella 
constituye  la  criminalidad,  si  se  puede 
emplear  esta  palabra,  de  la  falta.  Pero 
sigúese,  al  mismo  tiempo,  que  si  se 
excluye  esa  presunción,  desaparece  la 
£alta« 

Otra  regla  en  esta  materia  ee  que 
ks  faltas,  salvos  algunos  casos  excep- 
áonales,  por  ejemplo,  bullas  noctosnas, 
no  admiten  cómplices.  La  razón  es 
que  la  complicidad  supone  un  concier- 
to previo,  una  intención  común  á  los 
autores  y  cómplices.  Pero  un  hecho 
cometido  sin  intención,  una  negligen- 
cia, una  imprudencia,  ima  inobservan- 
cia de  los  reglamentos,  no  puede  ad- 
mitir cómplices,  porque  tal  hecho  no 
supone  ni  ayuda,  ni  preparativos,  ni 
concierto  previo.  La  falta  es  necesaria- 
mente individual;  si  es  cometida  por 
muchos,  cada  uno  de  los  infractores  es 
autor  principal;  hay  co-actores  y  no 
cómplices. 

(Legislación.)— El  código  peruano 
se  separa  de  esta  doctrina  que  es  la 
aceptada  en  la  mayoría  de  los  códigos 


extrangeros.  El  reconoce  cómplices  y 
encubridores  en  las  faltas  como  se  \é 
én  las  siguientes  disposiciones: 

Los  cópiplices  y  encubridores  de  fal- 
tas, sufrirán  una  pena  proporcionada 
á  la  de  los  autores,  según  el  prudente 
arbitrio  del  juez  (1).  El  comiso  de 
los  instrumentos  con  que  se  cometa  la 
falta,  y  de  los  efectos  que  de  ella  resul- 
ten, se  decretará  según  el  prudente  ar- 
bitrio del  juez.  Los  útiles  destinados 
para  el  juego  prohibido;  las  llaves 
maestras,  ganzúas,  medidas  y  pesas 
falsas ;  las  bebidas  y  comestibles  noci- 
vos ó  adulterad^,  7  otros  efectos  aná- 
logos, se  decomisarán  en  todo  caso  (2). 
Toda  falta  lleva  consigo  la  reparación 
del  daño  y  de  los  perjuicios  que  cau- 
se, á  mas  de  la  pena  que  le  esté  desig- 
nada (8).  En  los  casos  en^que  se  deja 
al  arbitrio  del  juez  el  castigar  las  fal- 
tas con  arresto  menor  ó  con  multa,  se 
preferirá  la  multad  si  no  hubiere  habido 
depravación  de  parte  del  tsulpable  (4). 
Cualquiera  falta  que,  estando  calificada 
de  tal,  no  esté  especialmente  determi- 
nada en  la  ley,  será  castigada  con  ar- 
resto menor  que  no  exceda  del  cuarto 
grado,  6  con  multa  que  no  pase  de  cin- 
cuenta pesos  (6).  —  Yéase  Daño  leve, 
LesUmu  leva  y  los  artículos  siguientes. 

FALTAS  CONTRA  KL  ASEO  Y  OBNATO  PÚBLI- 
CO.— Los  que  arrojen  en  las  plazas,  ca- 
lles ó  casas  particuliures,  escombros  ó 
materias  inmundas,  ^ufirirán  multa  de 
uno  á  veinticinco  pesos  (6)v  Los  que 
en  las  alamedas  ú  otros  finios  dsiecreo 
públioo,  corten*  árboles,  arranqi^n  ó 
dañen  de  cualquier  manera  las  plan- 
tas, deterioren  las  estatuas,  pinturas 
ú  otros  adornos,  sufrirán  arresto  me- 
nor en  primer  grado  (7),  ó  multa  de 
á^'o  á  veinte  pesos  (8). 

PALTAS  CONTRA  LA.  MORAL. — El  quc  ofen- 
da públicamente  el  pudor  con  palabras 
ó  alegorías,  reticencias   ó  ademanes 

(1)    Art.  396  C6d  Pen. 


(2) 

Art.  397  id. 

id. 

(3) 

Art.  398  id. 

id. 

W 

Art.  399  id. 

id. 

(5) 

Art.  400  id. 

id. 

(6) 

Art.  383  id. 

id. 

(7) 

De  2  á  6  dias.  | 

(8) 

Art  884  id. 

id. 
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obscenos,  sufrirá  arresto  menor  en  )^ri- 
mer  gradó  (1)  y  multa  de  Sos  i  diez 
pesos.  Se  aplicará  igual  pena  al  que 
exhibiere  ó  expendiere  pinturas  ú  otros 
olgetoe  deshonestos  (2).  El  artista  que, 
en  sus  exhibiciones  ó  representaciones 
públicas,  incurra  en  alguna  de  esas  fal- 
tas será  castigado  con  el  segundo  gra- 
do de  arresto  menor  (8),  y  multa  de 
uno  á  cinco  pesos  (4).  El  ebrio  escan- 
daloso  será  castigado  con  arresto  me- 
nor en  primer  grado  (6),  y  multa  de 
uno  á  cinco  pesos  (6).  El  que  incite 
á  un  menor  al  juego,  á  la  embriaguez 
.  ó  á  otro  acto  inmoral,  ó  le  facilite  la 
entrada  en  los  garitos  ú  otros  sitios  de 
corrupción,  será  castigado  con  arresto 
menor  en  quinto  grado  (7).  El  dueño 
de  establecimientos  públicos  en  donde 
haya  juegos  permitidos  por  la  ley,  que 
consienta  en  ellos  á  hijos  de  familia  ó 
sirvientes  domésticos,  sufrirá  multa  de 
dos  á  diez  pesos  (8).  El  que,  en  los 
establecimientos  públicos,  falte  al  pu- 
dor, ó  escandalizo  con  su  conducta, 
sufrirá  reprensión,  y  multa  de  dos  á 
veinte  pesos  (9). 

FALTAS  ooNTEA  LA  RELIGIÓN.  —  El  quo 
públicamente  blasfemare  de  Dios,  será 
castigado  con  arresto  menor  en  tercer 
grado  (10).  Si  blasfemare  de  la  vúrgen, 
de  los  santos  ó  de  los  dogmas  de  la  re- 
ligión, ó  los  ridiculizare  con  palabras 
ó  hechos,  la  pena  será  arresto  menor 
en  segundo  grado  (11).  El  que,  en  los 
templos  6  lugares  religiosos,  escanda- 
lice con  actos  de  irreverencia,  sufrirá 
arresto  menor  en  primer  grado  (12). 

FALTAS  coKTSA  la  salvbbidad  pública. 
-*Los  que  infrinjan  los  reglamentos 
sanitarios  dados  por  la  autoridad,  ó  las 
reglas  higiénicas  acordadas  en  tiempo 
de  epidemia,  sufrirán  arresto  menor  en 

(1)  De  2  á  6  días. 

(2)  Art.  874  Cód.  Pen. 
(8)    De  8  á  12  días. 

(4)  Art.  875  Cód.  Pen. 

(5)  De2á6dia8. 

(6)  Art.  876  Cód.  Pen. 

(7)  De  26  á  80  días.    Art.  377    id.   id. 

(8)  Art.  878    id.    ¡d. 

(9)  Art.  879    id.    id. 

(10)  De  14  á  18  días. 

(11)  De  8  á  12  dias.  Art.  372  Cód.  Pen. 

(12)  De  2  á  6  dÍM.  Art.  872  id.  id. 
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segundo  grado  (1),  y  multa  de  tino  á 
diez  pesos.  Si  los  infractores  fueren 
directores  ó  empleados  de  hospitsáes, 
ó  dueños  de  mataderos,  posadas,  fon- 
das ó  puestos  en  donde  se  .  expendan 
comestibles,  se  aumentará  el  arresto 
en  uno  ó  dos  grados,  y  la  multa  desde 
el  tanto  hasta  el  quintuplo  de  la  desig- 
nada en  el  precedente  inciso  (2),  Los 
boticarios  ó  traficantes  que  contraven- 
gan á  las  reglas  establecidas  para  la 
elaboración,  depósito  ó  venta,  de  ma- 
terias inflamables  ó  corrosivas,  ó  de 
productos  químicos  ú  otros  efectos  de 
reconocido  peligro  para  la  vida  6  la 
salud,  sufrirán  arresto  menor  en  ter- 
cer grado  (8),  y  multa  de  cuatt'o  á  vein-' 
te  pesos  (4).  Los  fonderos,  abastece- 
dores y  vivanderos  que  estafen  á  los 
consumidores,  en  la  calidad  ó  cantidad 
de  los  artículos  que  expendan,  sufrirán 
multa  de  dos  á  diez  pesos,  si  la  estafa 
no  excediere  de  veinte  pesos.  En  ca- 
so de  exceder,  serán  castigados  como 
reos  de  delito  (5).  Los  que  infrinjan 
las  disposiciones  reglamentarías  que 
dicte  la  autoridad  competente  para  el 
uso  ó  distñbucion  de  las  aguas  pota- 
bles ó  de  regadío,  sufrírán  arresto  ma- 
yor en  segundo  grado  (6),  y  multa  de 
cinco  á  veinticinco  pesos  (7).  Quedan 
sujetos  á  las  mismas  penas  los  que  fal- 
ten á  la  legalidad  de  los  pesos  y  medi- 
das, ó  quebranten  las  reglas  prescritas 
por  la  autoridad  pura  ferias,  meroados, 
matad^os,  conservación  de  caminos  ó 
alumbrado  público  (8).   En  las  infrac- 


(1)  De  8  á  12  diaa. 

(2)  Art.  885  Cód.  Pen. 

(3)  De  14  á  18  dias. 

(4)  Art.  386    id.    id. 
(6)    Art.  887    id.    id. 

(6)  De  70  dias  á  3  meses. — Creemos  qne  hay 
tm  error  en  esta  determinación,  porque  ella  está 
en  oposioion  con  los  artículos  1.»  y  23  del  mismo 
Código.  £1  primero  establece  que  las  faltas  solo 
son  castigadas  con  penas  leves,  y  el  segundo  enu> 
mera,  entre  las  penas  graves,  las  de  arresto  ma- 
yor. Besultaria,  pues,  en  caso  de  no  haber  equi- 
vocación en  el  artículo  888  de  que  nos  ocupa- 
mos, una  falta  castigada  como  delito,  sin  que 
concurran  circunstancias  que  le  don  ese  carác- 
ter. 

(7)  Art.  388  Cód.  Pen. 

(8)  Art.  389    id.    id. 
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dones  ^ue  cometan  los  directores  del 
alumbrado  por  gas,  de  ferro-carrílés, 
provisión  general '4e  aguas,  ú  otras 
empresas  semejantes,  podrá  extendér- 
sela multa  desde  veinticinco  hasta  qui- 
nientos pesos,  conforme  á  la  gravedad 
de  la  falta  (1),   '      ' 

FALTAS  CONTRA  LA  SEGURIDAD  Y  OBDÍN  PÚ- 

•^uco. — Serán,  c^tigados  cpn  arresto 
,  .menor  en  primer  grado  (2);  y  multa 

^  Sedosa  veinte  pesos:  1.**  Los  que 
•  formen  reuniones  que  perturben  el  so- 
siego de  la  población ;  2.*  Los  que,  en 
algún  establecimiento  público,  falten  á 

^  [  IjiH  reglas  de  seguridad  prescritas  por 
1^^  autoridades;  .8,*    Los  que,  en  reu- 

.  ^  7iÁ9nes  ó  espectáculos  públicois^  turben 

'   ,  el  ijrden  con  palabras  ó  con  becbos 

(8)^.,;,,  ■  •'    ■ 

Lp9  'qw^y  eon  violación  de  los  regla- 
n^ntosr  disparen  lurmas  de  fuego>  ^- 
queu  campana^,  ó  causen  cualquier 
d^lQniM)ion  t&  ruido  que  turbQ  laj^  tran« 
qnilid^  de  dos  vecinas,  serán  castiga- 
dos <H)n  reprensión  y  multa  de  uno  á 
quince^  pe^QS  (éi),    Cualqi^iora  o^a  in- 
fra0oi0n  de  la^  disposiciones  reglamen- 
..    taiitWL  qu/^  dicküre  la  autoridad  compe- 
;    .  it^nte  para  mantener  el  orden  y  la  tran- 
[  L  f aitida4  de  las  poblaciones,  ^e  casti- 
t.     gara,  «egun  la  naturfdeza  de  .la  i^alta, 
con  arresto  menor  ^p.  0egi^ndp  A  tercer 
grado  (5),  ó  con  malta  d^unp  i^trein- 
'  tap0eo»(6).  :  ../ 

FanNIr^La  42uenft  ó  mala  fama  puede 
ser,  eñ  ociMn^nes,  ^msa  de  atenuación 
ó  ágravsóioa  del  delito.  .Así,  por  ejem- 
plo, la  ley  castiga  con  pena  menor  á  la 
mnjer  de  buena  fama  que  comete  el 
delito  áé  aborto,  que  á  la  qu«  no  la 
sea  (7);  estableciendo  igual  distinción 
en  favor  de  la  mujer  de  buena  fama 
que,  por  ocultar  su  deshonra,  dé  muer- 
te á  su  hijo  en  el  momento  de  nacer 
(8). 


(1)  Art.  390  Oód,  Pen, 

(2)  De2&6  días. 

(3)  Art.  380  Cód.  Pen. 

(4)  Art.  381  id.    id. 

(5)  De    12  ó  18  di^.    . 

(6)  Art.  382  Có^.  Pen. 

(7)  Art  248    id.    id. 

(8)  Art.  242    id.    id. 


Esta  doctrina  dol  código  peruano  no 
es  aceptada  en  todas  las  legislaciones, 
que  en  este  punto  ofrecen  notables  va- 
riedades. Algunas  admiten,  en  ciertas 
clases  de  delitos,  la  buena  fama  como 
circunstancia  atenuante,  siempre  que 
'  no  se  incurra  en  reincidencia;  y  en 
otras,  se  niega  absolutamente  toda  in- 
fluencia á  la  buena  fama,  reputando 
como  agravante  del  delito,  una  mala 
reputación  (1).  . 

La  imputación  de  un  vicio  ó  falta  do 
moralidad  que  pueda  perjudicar  consi- 
derablemente la  fama  del  agraviado,  eS 
injuria  grave  (2). 

Familia^-r-La  indemnización  do  perjui- 
cios comprende  los  que,  por  razón  del 
delito,  se  hubiesen  irrogado  diroctamejij- 
te  á  la  familia  del  ofendido  (3). — ^Véa- 
se Faruntes. 

Farmacéutico. —Véase  Boticario.  . 

Fatuo. — Véase  Circunstancias  eximmtfs  y 
Loco. 

Fautor. — Nombre  genérico  que  se  ap^ca 
a  lo9  coautores^  cómplices  y  encubridlo- 
res.  \  •.-..■... 

Favorable. — El  principio  de  que  la  ley 
debe  restringh'se  en  lo  odioso  y  am- 
pUarse  en  lo  favorable,  está  declarado 
en  las  siguientes  disposiciones :  L*  en 
caso  de  duda  sobre  el  modo  de  compu- 
tar la  duración  de  la  pena  se  resolve- 
rá en  favor  del  reo  (4);  2.»  cuando  la 
ley  varia  la  pena  antes  de  pronunciar- 
se la  sentencia  que  cause  ejecutoria,  la 
variación  aprovechará  al  reo  si  leiue- 
re  favorable,  pero  no  le  dañará  en  ca- 
so de  serl^  adversa  (5);  y  8.*  la  senten- 
cia ejecutoriada  respecto  de  I05  reos 
prtsent#8,  cuando  se  produzcan  nue- 
vas pruebas  en  el  juicio  contra  los  au- 
sentes que  comparezcan,  solo  puede 
modificarse  en  cuanto  les  favorezca 
(6). 

Fecha. — Se  comete  falsedad  en  un  docu- 
mento, variando  la  fecha  (7). — Véase 
Declaración, 

(1)  Véase  Jousse. 

(2)  Art.  282,  inc.  2.o  Cód.  Pen, . 

(3)  Art.    90    id.    id. 

(4)  Art.    81    id.    id. 
(6)  Art.    26    id.    id. 

(6)    Art.  126  Cód.  Enj.  Crim. 
{7)1  Art.  212  Cód.  Pen. 
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FelOUifl. — ^En  el  sistema  feudal,  la  des- 
lealtad ó  traición  que  cometía  un  vasa- 
llo contra  su  Señor,  y  la  injuria  atroz 
de  un  Señor  contra  su  vasallo. 

La  legislación  inglesa  comprende, 
bajo  el  nombre  de  felonía,  algunos  de- 
litos contra  el  orden  público  y  contra 
las  personas. 

F^ri^. — Los  que  quebranten  las  reglas 
prescritas  por  la  autoridad  para  las  fe- 
rias, sufrirán  tres  meses  de  arresto  y 
multa  de  cinco  á  veinticinco  pesos  (1). 

Ferro-carril. — Los  directores  de  ferro- 
carriles que  infrinjan  las  reglas  pres- 
critas por  la  autoridad,  sufrirán  tres 
meses  de  arresto  y  multa  de  veinticin- 
co á  quinientos  pesos  (2). — Véase  esta 
palabra  en*  la  Parte  Administrativa. 

Fiadort — ^£1  fiador  que  al  tiempo  de  con- 
traer la  obligación  presente  como  bie- 
nes fesponsables  los  que  no  podían  sQr 
obligados,  6  calle  ú  oculte  sus  gravá- 
menes ó  hipotecas,  ¿ebe  sufrir  reclu- 
sión ó  arresto  mayor  (8). — ^Véase  en  la 
Parte  Civil  Fiado,  Fiador  y  Fianza. 

Fianza  ó  fiadura  en  salTO.  —  Antigua- 
mente, era  la  fianza  que  se  dabaí)  los 
que  tenian  enemistad  entre  sí  ó  esta- 
ban desafiados,  para  no  hacerse  daño 
durante  el  tiempo  estipulado  en  ella. 

FIANZA  CABCELEBA  6  DE  CÁBCEL  SEGURA. 

— La  que  se  otorga  obhgándose  á  pre- 
sentar al  reo  en  la  cárcel  cuando  asi 
lo  disponga  el  juez.  El  fiador  debeso- 
meterse  á  una  pena  para  el  caso  de  no 
cumplir  la  obligación  que  contrae. — 
Véase  Fianza  dé  Tiaz. 
FIANZA  DB  CALUMNIA.  —  La  que  debe 
prestar  el  acusaiSor,  por  acción  popu- 
lar, para  el  caso  en  qué  no  pruebe  su 
acusación  (4).  Todo  acusador  que 
procede  por  medio  de  querella  debe  ju- 
rar que  no  procede  calumniosamente, 
y  el  juez  debe  disponer  que  comparez- 
ca á  formalizar  ese  juramento,  cuyo 
objeto  es  hacer  efectiva  la  responsabi- 
lidad en  que  pueda  incurrir  si  no  se 
prueba  la  existencia  del  delito  ni  hubo 


(1)  Art.  889  Cód.  Pen. 

(2)  Art.  890    id.    id. 

(3)  Art.  342    id.    id. 

(4)  Arta,  21  Cód.  Bnj.  Crim.,  y   8^  Ley  d« 
Beip.  de  29  Setiembre  1868. 


motivo  para  sospechar  su  exisienoia. 
A  esa  misma  responsabilidad  están  su- 
jetos los  denunciantes  en  casos  idénti. 
COS.  —  Véase  Acusador  y  Denunciante. 

FIANZA  DE  ÉSTAB  jL  DEB&OHO. 'El,  C¿di- 

go  penal  no  admite  la  soltura  en  fiado, 
sino  cuando  el  delito 'merezca  una  pe- 
na menor  que  la  de  reclusión^  y  para 
este  caso  solo  impone  al  fiador  que  de- 
je de  presentar  oportunamente  el^a- 
do  al  juicio,  )a  pena  á  que  se  sonieie 
en  el  acto  de  prestar  la  fianza. — ^Teáse 
en  la  toarte  Civil  Fianza  di  estar  á  de- 
recho, 

Al  que  quebrante  los  penas  de  expa- 
triación, confinamiento  ó  sujeción  á  la 
vigilancia  de  la  autoridad,  se  le  obliga 
á  dar  fianza  (1).  Cuando  la  Corte^ dis- 
té mas  de  diez  leguas  del  lugar  del  jui- 
cio, podrá  ejecutarse  el  auto  de  soltura 
bajo  fianza,  ántés  de  su  aprobaron  (2). 

FIANZA   BE   ESTAB    I  LAS   RESULTAS   DEL 

JUICIO. — Véase  en  la  Parte  Oivü 
'  '  '  '  Los  miembros  de  todos  log>^ncejo8 
son  responsableé,  én  el  modo  y  fbtma 
que  prescriben  las  leyes,  "de  Iob  abusos 
y  de  las  faltas  que  cometan  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funcionecí.  Cualquier  ciu- 
dadano tíene  derecho  de  atmsarlofS  an- 
te el  juez  de  primera  iústanda,  rih  el 
requisito  de  afianzar  las  teetütMdel 
juicio,  hallándose  sujeto  ánieatiM&te  i 
\í¡  pena  óon  que  ta  ley  castiga  las  acu- 
sadbnés  malioiosas  (d).. 
FIANZA  DE  HAZ.  —  Llámase  toA  la  fian- 
za de  estar  i  derecho,  la  daesttfiffritM 
resultas  del  jjaieio  ó  pagas  la  imgado 
y  seiiténeíado,  y  la  earealara  ó  deeár- 
cel  segura,  porque  todas  Mtn  ^e  ^s- 
tituyen,  en  juicio,  ante  íel  juez  y  el  es- 
cribano de  la  causa  ó  ante  otro  escri- 
bano. Algunos  dáñ  el  nombre  de  fian- 
za de  haz  únicamente  á  la  de  cárcel 
segura  y  en  ese  sentido  la  toma  el  có- 
digo peruano  en  las  siguientes  disposi- 
ciones : 

El  reo  puede  Ubertarse  de  la  deten- 
ción ó  de  la  prisión,  otorgando  fianza 
de  haz,  siempre  que  el  delito  no  merez- 
ca la  pena  de  confinainiento,  reclusión 

(1)  Art.    64  Cód.  Pen.  r,v  ^ 

(2)  Art  ^;  75,C6d.  Enj.  Crim.  ,f 
(8)    Art.    17.  Ley  de  9  de  Abxil  de  1873- 
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ú  otrft  may(Hí  (1).  La  fianza  de  haz  se 
otorgwcá,  por  persona  notoriamente  abo- 
nada 7  capaz  de  obligarse,  ofreciendo 
envegar  al  reo  en  d  lugar  de  la  pri- 
sión ó  detencicm,  cniaikdo  lo  mando  el 
jaez,  ó  sufrir  en  caso  contrario  la  pena 
i  gue  se  'someta.  La  fianza  se  otor- 
gara á  satisfacción  del  acosador  públi- 
co ó  privado^  ó  del  juez,  si  aquellos 
no  la  noeptasen  maliciosamente  (2). 
]^ara  :0l .  otorgamiento  de  la  fianza  de 
haz,  basta  que  el  otorgante  presente 
un  escrito,  con  su  firma  legalizada,  que 
contenga  la  respectiva  obligación  (8). 
El  fiador  queda  exento  de  responsabi- 
Udadi  cuando  oportunamente  hace  pre- 

<  .iieiite  al  juez  que  el  reo  intenta  fugar, 
y  el  juez  no  libra  en  el  acto,  muda- 
miento para  su  aprehensión*  En  este 
caso,  la  responsabilidad  recae  sobre  el 

.  juez  (4).  En  caso  de  enfermedad  gra- 
ve del  reo,  el  juez,  previo  reconocimien- 
to de  peritos,  niiandará  que  se  le  tras- 
lade al  hospital,  consultando  la  segu- 
ridad necesaria*  Podrá  permitirlo,  sin 
embargo,  que*  salga  de  la  prisión  bajo 
fianza,  siempre  que  el  delito  no  merez- 

.  ca  pena  de  confinamiento,  reclusión  ú 
otra  mayor  (5). 

FlÁSZA  ns  NON  OFFENDBNBO. —  La  cau- 
ción se  cumple  prestando  fianza  á  sa- 
tisfacción del  ofendido  ó  del  juez  (6). 
— ^Véase  Caucioné 

FIANZA  DE  SXOUBIDAD    DE  LA  VIDA. — ^Es- 

ta  fianza,  llamada  también  de  non  offen- 
étndú,  es  la  que  exije  un  individuo  que 
se  oree  amenazado  por  otro  de  algún 
daño  en  su  persona.  Según  la  ley,  es- 
tá sujeto  á  prestar  caución  de  no  ofen- 
der, el  que  fw^enaze  por  escrito  con 
un  mal  que  Constituya  deUto,  si  la  ame- 
naza se  hiciere  con  el  objeto  de  que  se 
deposite  una  suma  de  dinero  ó  se  prac- 
tique cualquier  acto,  y  el  que  amenazo, 
aún  cuando  la  amenaza  sea  individual. 
Además  de  prestar  la  caución  queda  el 
reo  «ujeto  á  la  vigilancia  de  la  autori- 


(1)  Art.  77  06a.Snj.Crim. 

(2)  Art.  78    id.    id. 

(3)  Art.  80    id.    id. 
(i)  Art.  81    id.    id. 
(5)  Art.  82    id.    id. 

(0)  Art.  aacMi^n, 


dad  por  dos  ó  tres  meses  (1).— Y^ase 
Amenaza» 

Ficdon. — ^Véase  Presunción, 

Fiesta.— Yéase  Asonada  (2). 

FiUaeion. — ^El  que  supusiere  filiación  á 
'  un  ñiño  para  hacerle  perder  su  estado 
de  femilia  ó  los  derechos  que  por  él 
le  correspondan,  sufirirá  cárcel  en  cuar- 
to grado  (8).  En  la  misma  pena  in- 
r  currirá  el  que  supusiere  fiUacion  en  fa- 
vor de  una  persona,  para  defraudar  los 
d^echos  que  correspondan  á  otra.  Si 
la  falsa  filiación  tuviere  por  objeto  fa- 
vorecer á  una  persona,  pero  süi  su- 
plantada en  lugar  de  otra,  cuya  filia- 
ción se  usurpe,  la  pena  será  reclusión 
en  segundo  grado  (4).— Véase  Filia- 
ción en  la  Parte  Civil. 

Firmas* — ^El  que,  en  documento  púbHco, 
falsifique  la  firma  del  Presidente  de  la 
Bepública,  de  los  Presidentes  de  las 
Oámaras,  de  los  Ministros  de  Estado 
ó  de  los  agentes  diplomáticos,  debe  ser 
castigado  con  cárcel  en  cuarto  grado 
^6)  y  multa  de  ciento  á  mil  pesos  (6). 
El  que  falsifique  la  firma  de  cualquier 
otro  empleado  público,  será  castigado 
con  cárcel  en  cuarto  grado  (7)  y  multa 
de  cincuenta  á  quinientos  pesos  (8). 
El  que  falsifique  firma  de  individuos 
particulares  sufirirá  arresto  mayor  en 
cuarto  grado  (9)  y  multa  de  veinte  á 
doscientos  pesos  (10).  Si  fuese  emplea- 
do el  que  cometa  esas  falsificaciones  y 
las  hiciere  abusando  del  cargo  que 
ejerza,  se  agravará  la  pena  en  dos  ó  tres 
términos  (11).  — Yéase  Marea,  SéUoSf 
Injuria  (12)  y  Declaración  (18). 

Fiscftl. — En  materia  criminal,  los  fisca- 
les tienen  ante  sus  tribunales  respecti- 
vos, las  mismas  obligaciones  que  los 


(1)  Arts.  318  &  320  C6d.  Pen. 

(2)  Art.  189    id.    id. 

(3)  De  40  meses  á  4  años. 

(4)  De  16  meses  á  2  años.  Art.  294  Gód.  Pan. 

(5)  De  40  meses  á  4  años. 

(6)  Art.  207  C6d.  Pen. 

(7)  De   28  meses  á  3  años. 

(8)  Art.  208  C6d.  Pen. 

(9)  De  130  dias  á  5  meses. 

(10)  Art.  210  Cód.  Pen. 

(11)  Art.  211    id.    id. 

(12)  Art.  135  06d.  Enj.  Orím. 
(18)  Art.    88    id.    id. 
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.digentes  fiscales  en  1/  Ipstanoiar|Es- 
to  es,  deben  continuar  los  juicios  y  so- 
licifltr  el  castigo  de  los  delincuentes, 
interponiendo  los  correspondientes  re- 
cursos (1).    Los  que  desempeñan  el 
Ministerio  fiscal  tienen  obligación  de 
acusar  y  la  de  cooperar  á  la  acusación 
que  entable  el  agraciado  ó  quien  lo  re- 
presente,  excepto  en  los  delitos  con- 
tra la   honestidad  ó  el  honor,  en  los 
hurtos  domésticos  y  en  los  maltra- 
mientes  ó  lesiones  leves.    En  los  jui- 
cios por  estos  dehtos  exceptuados,  ej 
Ministerio  fiscal  no  tendrá  persone- 
ría, sino  cuando   la  ley   se    la  con- 
ceda expresamente    (2).    Las   apela- 
ciones de  autos  interlocutorios  y  los 
recursos  de  queja,  se  resolverán  sin 
mas  trámite  que  el  dictamen  fiscal ;  y 
no  se  admitirá  ningún   otro  recurso 
contra  la  resolución  de  la  Corte,  salvo 
el  caso  de  jurisdicción   en  que  puede 
interponerse  el  de  nulidad  (8).  En  las 
apelaciones  de  sentencias  definitivas, 
recibidos  los  autos,  el  Superior  Tribu- 
nal mandará  se  entreguen  al  apelante 
para  que  exprese  agravios,  dentro  de 
tercero  dia,  nombrando  en  el  mismo 
auto  procurador  y  defensor,   si  el  reo 
no  los  hubiere  nombrado  (4).    De  la 
expresión  de  agravios  se  conferirá  tras- 
lado, por  igual  término,  á  la  parte 
contraria ;  absuelto  el  traslado,  se  cor- 
rerá vista  al  Ministerio  fiscal,  si  éste 
no  hubiese  sido  el  acusador ;  y  se  pe- 
dirá autos  con  citación  para  sentencia, 
mandando  poner  la  causa  en  tabla  y 
señalando  dia  para  verla  (5). 

En  los  casos  de  consulta,  recibidos 
los  autos,  el  Tribunal  los  mandará  pa- 
sar inmediatamente  al  fiscal,  con  cu- 
yo dictamen,  que  deberá  expedirse 
dentro  de  veinticuatro  horas,  procede- 
rá á  absolver  la  consulta  dentro  de  se- 
gundo dia  (6). 

El  fiscal  puede  apelar,  dentro  de 
veinticuatro  horas,  de  la  sentencia  ó 


(1)  Art.  164  ino.  2.o  C6d.  Enj.  CiT. 

(2)  Arfc.    18C6d.Enj.0rim. 

(3)  Art.  147    id.    id. 

(4)  Art.  148    id.    id. 

(5)  Art.  149    id.    id. 

(6)  Art.  m    id.    iO, 
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auto  consultado ;  en  este  caso»  se  m¿ 
servarán  los  trámites  de  llt  apdaewn^ 
(1).    Si  el  fiscal  notare  algunas  otni- 
siones  graves  en  el  proceso,  el  tribu, 
nal  las  mandará  subsanar  antes  de  ab- 
solver la  consulta  (2).    Guando  se  re- 
mita una  causa  criminal  á  la  Oórte 
Suprema,  sea  en  consulta,  sea  en  ape- 
lación ó  por  recurso  de  nuliclad,  se  pe- 
dirá vista  al  fiscal  y  absuelta  ^sta,  en 
el  término  de  veinticuatro  horata;,^  se 
pondrá  la  causa  en  tabla,  .6  ée' absolve- 
rá la  consulta  (8).    Los  fiscales* dé  las 
Cortes  deben  asistir  alas  visitas  de 
cárceles ;  informar  á  la  vista  de  las 
causas  criminales  en  que  hayan  inter- 
venido como  parte,   debiendo  hablar 
antes  que  los  defensores  ;  pedir  que  se 
tomen  ó  acuerden  las  providencias^e- 
cesarias  para  que  cumplan  «us  deberes 
todos  los  magistrados,  jueces,  emplea- 
dos y  dependientes  de  la  respectiva 
Oorie  ;  y  exijir  la  i^licacioUrde  las  mul- 
tas que  debe  imponerle  á  los  subalter- 
nos en  los  casos  designados  en  los  Có- 
digos y  Beglamentos  r  acusar  por  los 
deütos  de  que  adquieran  conocimiento 
al  examinar  los  expedientes  que  hubie- 
ren pasado  á  su  despacho,  con  cualquier 
motivo ;  'pedir,  en  el  tiempo  señalado 
por  la  ley,  que  se  haga  efectiva  la  resi- 
dencia de  los  empleados  sujetos  á  ella 
(4). — Véase  ResjpousabiUdad  y  Beriden- 
cia. 

Cuando  el  conocimiento  de  e^os  de- 
litos corresponda  á  la  jurisdicción  de 
otra  corte,  se  limitará  el  fiscal  á  pedir 
á  la  de  su  distrito  que  manifieste  á 
aquella  haberse  descubierto  el  delito 
para  que  no  quede  impune  (5).  Log 
fiscales  de  las  cortes  superiores  deben 
asistir  á  las  visitas  ¿e  cárcel  que.to4os 
los  sábado^  debe  hacer  el  vocal  sema- 
nero, y  los  de  la  Corte  Suprema,  cuan- 
do esta  concurre  á  la  visita  general  de 
cárceles,  con  el  Presidente  de  la  Bepú- 
bHca,  sus  Ministros  y  los  demás  fun- 
cionarios determinados  por  la  ley  (6). 

(1)  Art.  154  Cód.  Enj.  Crim. 

(2)  Art.  155    id.    id. 
(8)    Art.  164    id.    id. 

(4)  Art.    59  Beg.  Trib. 

(5)  Art.    60    id.   id* 

(a)   Ar(0.284y8O3   i(L   iO. 
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FOND 


Los  fiscales  en  sus  Tespectivas  CoEtes, 
cteben  informar  sobre  las  faltas  que  ad- 
TÍertan  en  las  razones  de  cansas  que 
deben  pasar  á  las  Superiores  los  jue- 
ces de  primera  instancia,  y  aquellas  á 
la  Corte  Suprema  (1). 

Los  fiscales  deben  denunciar  todos  los 
escritos  en  que  se  abuse  de  la  libertad  de 
imprenta  y  seguir  esas  causas  siempre 
que  la  denuncia  y  juicio  no  se  refieran  á 
escritos  injuriosos  á  las  personas,  en  cu- 
yo caso  la  acción  es  privada  (2).  Su- 
frirán suspensión  de  tres  á  seis  meses 
los  fiscales  y  agentes  fiscales  que  no  in- 
terponen su  acción  en  los  casos  en  que 
la  ley  les  impone  este  deber  (8).  El 
fiscal  menos  antiguo  de  la  Corte  Su- 
perior de  Lima  conoce  exclusivamen- 
te en  lo  criminal  (4). 
Flagelación.— La  flagelación  ó  el  acto 
de  dar  azotes  ha  sido  una  pena  muy 
prodigada  en  el  derecho  antiguo  y  apli- 
cada en  casi  todos  los  pueblos.  La  le- 
gislación española  la  prescribía  para 
muchos  casos. 

Bestringida  en  algunos  Estados,  ia 
resarvaron  únicamente  para  las  faltas 
cometidas  por  los  individuos  del  Ejér- 
cito y  de  la  Armada. 

Una  de  las  primeras  disposiciones 
del  gobierno  independiente  del  Perú, 
fué  abolir  la  flagelación  como  pena  y 
hasta  como  corrección  en  las  escue- 
las; pero  no  por  eso  se  extinguió  el 
abuso  de  aplicarla  á  los  esclavos.  En 
el  dia,  la  flagelación  se  reputa  como 
un  delito  punible  y  la  ley  la  castiga  con 
reclusión  en  tercer  [grado  (5),  como 
deshonra  inferida  al  agraviado  (6).  Es 
evidente  que  esa  pena,  aplicable  solo 
al  hecho  injurioso  de  la  flagelación,  tie- 
ne que  ceder  á  la  mayor  en  que  pueda 
incurrir  el  agente  si  de  la  flagelación 
resultan  lesiones  graves. — ^Véase  Le- 
siones, 
Flagrante  delito. — Denomínase  así,  el 
deUto  que  se  ha  cometido  públicamen- 


(1)  Arta.  832  y  334  Beg.  Trib. 

(3)  Art.    81.  Ley  de  12  Noviembre  1623. 

(3)  Art.  178,  ino.  3.o  C6d.  Pen. 

(4)  Ijey  de  7  de  Enero  1863,  art.  1. 

(5)  I>e88mefie8  6  8ft2oii. 

(6)  Art.  ^  C6d.  Fen. 


te  y  cuyo  perpetrador  ha  sido  visto  por 
muchos  testigos  al  mismo  tiempo  que 
lo  consumaba.— ^yéase  InfraganH. 

Plebótomot  —  La  ley  peruana  llama  im- 
propiamente flebótomo  al  profesor  de 
flebotomía  ó  arte  de  hacer-  sangrías. 
Sabido  es,  y  aún  los  diccionarios  de  la 
lengua  española  lo  enseñan,  que  flebó- 
tomo  es  nn  instrumento  destinado  á 
sangrar  y  que  á  los  que  lo  emplean  y 
se  dedican  al  estudio  de  las  venas,  se 
les  UaniAflebotomistas. 

El  Código  Penal  dispone  que  á  los 
flebótomos  que  abusen  de  su  profesión 
para  cometer  algún  delito  contra  la  sa- 
lubridad púbUca(l),  se  les  castigue  con 
un  grado  mas  de  la  pena  correspon- 
diente al  delito  (2). 

Fondero. —  Los  dueños  de  fondas  que 
consientan  en  ellas  juegos  de  azar,  de- 
ben sufrir  una  multa  de  cincuenta  á 
quinientos  pesos  (8).  Los  que  elaboren 
ó  expendan  á  sabiendas  sustancias  no- 
civas á  la  salud,  sufrirán  arresto  ma- 
yor en  primer  grado  (4),  y  multa  de  cien- 
to á  mil  pesos  (6).  Los  que  á  sabiendas 
mezclan  en  las  bebidas  ó  comestibles 
que  se  destinan  al  consumo  público, 
sustancias  nocivas  á  la  salud,  serán 
castigados  con  arresto  mayor  en  se- 
gundo grado  (6),  y  multa  de  veinte  á 
doscientos  pesos.  La  misma  pena  ten- 
drá el  que  venda  los  comestibles  así 
mezclados  (7).  Si  á  consecuencia  de 
esos  deUtos  resultaren  daños  que  me- 
rezcan pena  mayor,  se  apHcará  esta 
(8).  Los  que  defrauden  en  la  sustan- 
cia, calidad  ó  cantidad  de  los  comesti* 
bles  6  bebidas  que¡vendan,  serán  casti- 
gados con  arresto  mayor,  reclusión  en 
primero  ó  segundo  grado  ó  cárcel,  se- 
gún la  gravedad  (9).  Si  los  dueños  de 
fondas  infringen  los  reglamentos  sani- 
tarios dados  por  la  autoridad,  ó  las  re- 
glas higiénicas  acordadas  en  tiempo  de 


(1) 

Arts.  160  &  163  .Cód.  Pen. 

(2) 

Asi.  164    id.    id. 

(8) 

Art.  864    idu    id. 

W 

I>e40dia8  á  2  meiM. 

(6) 

Art.  160  06d.  Pen. 

(6) 

De  70  dias  á  8  meie.. 

(7) 

Art.  161  Oód.  Pen. 

(8) 

Arto.  467  63(Md.F«B. 

(») 

AM.  M9   id.    M. 
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epidemia,  sufrirán  arresto  mayor  en 
tercer  ó  cuarto  grado  (1),  y  multa  des- 
de el  tanto  hasta  el  quíntuplo,  conside- 
rada de  uno  á  diez  pesos  (2).  Los  fon- 
deros tienen  responsabilidad  civil  sub- 
sidiaria por  los  delitos  cometidos  den- 
tro de  las  fondas,  si  han  dado  ocasión 
á  ellos,  infringiendo  los  reglamentos  de 
policía  (3). 

Forajido.— El  malhechor  que  recórrelos 
caminos  cometiendo  sus  atentados.  Se- 
gún Escriche,  tiene  el  mismo  nombre 
el  facineroso  que  anda  fuera  de  pobla- 
da huyendo  de  la  justicia. 

Forma  de  Gobierno.  —  Véase  Rebelión 

(4). 
FORMA  SAGBÁDA.— Véase  Delitos  contra 

la  Religíojí  (6). 

ForDieacion. — El  acceso  ó  ajruntamien- 
to  del  hombre  con  la  que  no  es  su  mu- 
jer legítima.  La  que  se  hace  con  una 
mujer  pública,  se  h&m&fomicacion  sim- 
ple ;  la  que  se  hace  con  mujer  soltera 
ó  viuda  de  buena  fama,  se  llama  esta- 
pro ;  la  que  se  hace  con  pariente  en 
grado  prohibido,  se  llama  incesto;  y  fi- 
nalmente la  que  se  hace  con  mujer  ca- 
sada, se  llama  adulterio.  Los  teólogos 
toman  la  palabra  fornicación  en  senti- 
do mas  estrecho,  aplicándohi  solo  al 
concubinato  de  soltero  con  soltera,  y 
todavía  los  canonistas  la  reducen  úni- 
camente al  concubiüato  de  soltero  con 
soltera  que  sea  mujer  púbHca. 

Las  leyes  españolas  usaban  la  pala- 
bra fornicación  y  fornicio  para  expre- 
sar, en  general,  todo  concubinato  entre 
hombre  y  mujer  casada  ó  soltera  no  li- 
gados entre  sí  con  los  vínculos  del 
matrimonio. — Véase  Adulterio,  Incesto, 
Estupro  y  Violación, 

Forzador. — El  que  hace  fuerza  ó  violen- 
cia física  para  conseguir  algún  fin. — 
Véase  Coacción, 

Se  dá  el  mismo  nombre  al  que  viola 
á  una  mujer  empleando  la  fuerza  físi- 
ca.— Véase  Estupro  y  Violación. 

Fractara  (Doctrina). — La  fractura  de  un 
objeto  cualquiera  no  constituye  ningún 

(1)  18  6  24  dia«. 

(2)  Art.  385,  inc.  2.o  Cód.  Pen. 

(3)  Art.    21    id.    id. 

(4)  Art.  127,  ino.  l.o    id.     id. 

(5)  ÁX\.  101    mL    id. 
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delito,  cuando  no  es  el  medio  de  co- 
meter un  robo ;  ella  no  da  lugar,  en 
el  primer  caso,  sino  á  una  acción  civil 
por  daños  y  perjuicios.  Cuando  la 
fractura  es  empleada  como  medio  de 
perpetración  del  robo,  es  considerada 
como  una  circunstancia  accesoria  del 
robo  y,  en  ciertos  casos,  se  convierte 
en  una  circunstancia  agravante. 

Se  entiende  por  factura  toda  fuerza, 
rotura,  degradación,  demoHcion,  des- 
trucción de  paredes,  techos,  puertas, 
ventanas,  chapas,  candados  ú  otros 
utensilios  ó  instrumentoB  que  sirven 
para  cerrar  ó  impedir  el  paso,  y  de  to- 
da especie  de  cerco,  cualquiera  que  sea. 
De  esta  definición,  que  no  se  aphca 
sino  á  los  hechos  materiales  de  la  frac- 
tura, independientemente  de  las  cir- 
cunstancias que  deben  acompañar  al 
hecho,  para  que  pueda  ser  incrimina- 
do, se  desprenden  dos  reglas  que  no 
deben  ser  perdidas  de  vista,  en  la  prác- 
tica :  1.*  la  fractura  consiste,  como  su 
nombre  lo  indica,  en  la  rotura  de  un 
objeto  cualquiera ;  2.»  el  objeto  fractu- 
rado  debe  tener  por  objeto  cerrar  ó  im- 
pedir el  paso.  La  fractura  es  un  acto 
de  fuerza ;  ella  supone,  pues,  que  el 
cerco  ha  sido  forzado  y  la  cerradura 
abierta  por  medios  violentos  y  no  por 
los  empleados  habitualmente  para  abrir- 
las. Tal  es  el  hecho  de  forzar  una 
chapa,  separando  el  pesülllo  con  un 
fierro,  ó  desclavándola. 

Pero  no  hay  fractura,  si  el  ladrón  ha 
sosprendido  la  llave  que  sirve  para 
abrir,  ó  si  la  puerta  no  está  cerrada  si- 
no por  un  cerrojo  y  no  sea  necesario 
sino  correr  éste  ;  porque  la  abertura  se 
opera,  en  este  caso,  por  un  medio  ordi- 
nario ;  no  hay  fuerza,  ni  rotura,  ni 
detrimento. 

El  segundo  carácter  de  la  fractura 
es  que  el  instrumento  roto  haya  sido 
destinado,  sea  á  cerrar,  sea  á  impedir 
el  paso,  como  por  ejemplo,  las  pare- 
des, los  techos,  las  puertas,  las  venta- 
nas, las  chapas  y  los  candados  ;  es  ne- 
cesario agregar  los  utensilios  que  sir- 
ven para  cerrar,  Pero  no  debe  colocar- 
se en  esta  categoría  los  objetos  que  no 
encierran  la  cosa  robada,  aún  cuando 
sean  empl6ad,o0  eu  su  coafervacion  7 


Digitized  by 


Google 


FRAV 


—  807  — 


nuil 


segaridad.  Así  la  rotura  de  las  ctier 
das  que  atan  los  fardos  á  uu  carro,  no 
es  una  fractura  porque  esas  sogas  no 
los  encierran,  no  son  un  cerco. 

Las  fracturaos  son  exteriores  ó  interio- 
res; son  las  primeras,  aquellas  con  cu- 
ya ayuda  se  puede  penetrar  en  las  ca- 
sas, patios,  corrales,  cercos  ó  depen- 
dencias ó  en  los  departamentos  ó  ha- 
bitaciones particulares.  Las  fracturas 
interiores,  son  las  que,  después  de  la  in- 
troducción, en  los  lugares  mencionados, 
se  hacen  en  las  puertas  ó  cercos  inte- 
rioren así  como  en  los  armarios,  cofres, 
y  todo  mueble  cerrado.  —  Véase  Bobo 
(1)  con  fractura. 

PBACTURA.— Véase  Heridas. 

Fratricida. —  Llámase  así  al  que  mata  á 
su  hermano.  El  que  á  sabiendas  ma- 
tare á  su  hermano  sufrirá  penitencia- 
ria en  cuarto  grado  (2).  —  Véase  Ho- 
micidio. 

Fragancia.  —  La  actualidad  de  cometer 
algún  delito. 

Fraguante*  —  Dícese  en  fragante j  infra- 
granti,  en  flagrante  ó  en  infraganti,  pa- 
ra expresar  que  se  sorprende  ó  se  to- 
ma al  reo  en  el  acto  mismo  en  que  co- 
mete el  delito. 

Frande* — Ni  en  la  legislación  antigua  es- 
pañola ni  en  los  códigos  criminales  mo- 
dernos, exceptuados  el  español  y  el  pe- 
ruano, que  es,  en  su  mayor  parte,  una 
reproducción  de  éste,  se  encuentra  el 
fraude^  como  constituyendo  un  delito 
especial.  Si  se  atiende  á  la  definición 
de  esta  palabra,  ya  se  le  tome  como  si- 
nónimo de  dolo  6  engaño  ó  ya  como  ar- 
did  ó  trama,  para  llegar  á  un  objeto, 
no  puede  ser  considerada,  ni  lo  es,  en 
efecto,  sino  como  una  de  las  condiciones 
esenciales  de  ciertos  delitos  que  tienen 
por  objeto  la  propiedad.  Fraude  hay 
también  en  los  contratos,  y  sus  efectos 
son  anularlos  ó  rescindirlos,  ó  por  ac- 
ción civil,  ó  por  acción  criminal. 

El  Dr.  García  Calderón  dá  á  la  pa- 
labra fiaude  la  acepción  que  no  le  ha 
dado  ningún  otro  publicista,  ni  se  en- 
cuentra en  ningún  código.  En  su  opi- 


(1)  Arfc.  328,  inc.  2.o  Cód.  Pen. 

(2)  De  13  á  15  anos.  Art.  233  Cód.  Pen. 


nioD,  fraude,  en  materia  criminal,  "  es 

•  el  delito  que  cometen  los  empleados 

<  públicos  y  los  que  ejercen  algún  car- 
f  go,  cuando  usurpan  los  bienes  que  se 
f  les  ha  encomendado,  ó  hacen  ,   por 

<  razón  de  ellos,  una  ganancia  indebi- 
€  da."  Desde  luego,  y  además  de  la 
oscuridad  de  la  definición,  se  restringe 
la  acepción,  de  la  palabra /rat<£Í«  hasta 
donde  no  la  restringe  la  ley  peruana. 

£1  mismo  Dr.  García  Calderón  dice 
que  el  fraude  solo  se  comete  por  los 
empleados  públicos  y  la  defraudación 
por  los  negociantes,  traficantes,  pro- 
pietarios, etc.  Creemos  que  aquí  hay 
otro  error  fundamental. 

La  autoridad  de  Escriche  nos  pare- 
ce irrecusable  en  esta  materia,  y  en 
el  artícolo  de  su  diccionario  sobre  la 
defraudación  la  define  así :  "  En  mate- 
«  rias  de  Hacienda,  el  delito  que  come- 
i  te  la  persona  que  se  sustrae  dolosa- 
«  menu  al  pago  de  los  impuestos  públi- 

•  COS.'*  La  defraudación  es,  pues,  ro- 
bo al  fisco  hecho  por  particulares. 

Al  tratar  el  mismo  autor  áel  fraude, 
na  lo  considera  como  im  dehto  especial 
y  termina  su  artículo  con  estas  pala- 
bras: *•  Sin  embargo,  como  el  engaño 
«  y  el  fraude  suelen  ir  juntos^  pues  no 
«  hay  fraude  sin  engaño,  de  allí  es  que 
€  en  el  lenguage  vulgar  se  toman  in- 
«  distintamente  el  uno  por  el  otro." 

Besoltaría,  pues,  de  la  nueva  doctrina 
del  Doctor  García  Calderón  que  solo 
los  empleados  públicos  pueden  come- 
ter engaño,  lo  cual  no  es  exacto  desde 
que  este,  como  lo  hemos  dicho,  es  una 
de  las  condiciones  de  algunos  delitos. 
La  distinción  que  vemos  establecida 
en  un  publicista  moderno  entre  enga- 
ño y  fraude,  es  que  el  fraude  es  el  mis- 
m'^  engaño,  pero  revestido  de  mayor 
malicia  que  éste. 

La  quiebra  puede  eer  fraudulenta,  os 
decir,  hecha  con  fraude,  y  es  evidente 
que  son  precisamente  los  negociantes 
los  que  pueden  quebrar  y  no  los  em- 
pleados públicos  ni  los  que  ejercen 
cargos. 

El  Doctor  García  Calderón  ha  que- 
rido fundar  su  doctrina  en  el  texto  de 
la  ley  peruana;  pero  ese  mismo  texto 
lo  contradice  del  modo  mas  abierto. 
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Los  delitos  que  los  empleados  públicos 
pueden  cometer  respecto  á  los  fondos 
que»  por  razón  de  oficio,  administran, 
son:  1.®  la  malversación  de  los  caudales 
públicos,  ya  dándoles  una  aplicación 
indebida,  ó  ya  empleándoles  en  su  pro- 
pio provecho.  Este  es  el  delito  cono- 
cido con  el  nombre  de  peculado ;  2.<* 
La  defraudación,  según  térnaino  expre- 
so de  la  ley  que  dice:  El  empleado 
público  que  en  los  contratos  en  que 
intervenga,  por  razón  de  su  cargo  ó 
por  comÍBion  especial,  drfraudare  al 
Estado,  concertándose  con  los  intere- 
sados en  los  convenios,  ajustes,  liqui- 
daciones ó  suministros,  sufrirá  reclu< 
sion  en  tercer  grado  (1);  y  8.^  Apro- 
vechamiento de  las  ezacccionefl  inde- 
bidas que  colecta,  lo  cual,  en  buena 
cuenta,  no  es  una  defraudación  al  Es- 
tado sino  un  robo  hecho  á  particula- 
res. 

Nótese  que  la  ley  peruana,  en  su  tí- 
tulo de  loB  fraudesyeoMcdones,  empléala 
^Bl8khrB,defraudaeion,  y  no  la  de  fraude, 
en  el  artículo  que  acabamos  de  trascribir; 
y  que  en  el  título  de  d^raudaeion,  indica 
muchos  casos  de  delitos  de  esa  clase 
que  pueden  ser  cometidos  por  los  par- 
ticulares (2). 

Dedúcese  de  la  comparación  de  esas 
disposiciones:  I.""  Que  la  palabra  de- 
ñraudacion  ha  perdido,  en  el  derecho 
peruano  moderno,  su  acepción  pri- 
mitiva, que  era  la  de  privar  al  fisco  de 
la  renta  ó  contribuciones  que  se  le  de- 
bía, empleando  el  dolo  ó  el  fraude;  2.^ 
Que^  según  dicha  ley,  la  defraudación 
puede  ser  cometida  asi  por  los  particu- 
lares, como  por  los  funcionarios  públi- 
cos; y  8.*»  Que  siendo  el  fraude  un  ele- 
mento esencial  de  algunos  crímenes 
tiene  necesariamente  que  encontrarse 
en  éstos,  cualquiera  que  sea  la  clase 
social  á  que  pertenezca  el  agente.  Es- 
to es  lo  que  lógicamente  resulta  de  la 
ley  peruana. 
Frustrado.— Véase  Delito  Frustrado. 

heiiB  faltas  frustradas  no  se  castigan. 
Frustrarlo  ó  frustáneo.— Dícese  de  to- 
do acto  simulado  y  colusorio  que  tiene 

(1)  De  28  meses  á  3  auos.  Art.  200  C6d.  Peu; 

(2)  Art.  345  y  8ig.  Cód.  Pen. 


por  objeto  sorprender  á  alguna  perso. 
na,  ó  retardar  el  pi^o  de  una  deuda, 
ó  que  es  frivolo  y  no  tiene  relación  con 
el  negocio  de  que  se  trata. 

Fuero.—- Véase  la  misma  palabra  en  la 
Parte  Civil. 

FUERO  coMPBTENTB. — Véaso  Competen- 
cia y  los  artículos  sobre  Jurisdicción. 

FUEEO  COMÚN.— Es  el  que  se  ejerce  so- 
bre los  delitos  eoi9iu?w.-— Véase  Delitos 
domunes. 

FUERO  cBiMiNAL.—Aquel  á  que  están 
sugetos  los  enjuiciados  por  delitos.  Se 
contrapone  á  fuero  civil. 

FUEBO  DE  LOS  EMPLEADOS. — Algunos 
empleados  púbUcos  son  juzgados  por 
jueces  de  grado  superior  á  los  que  co- 
nocen de  los  delitos  comunes,  como  ea 
de  verse  en  el  artículo  Jurisdiceion  $$• 
pedal.    , 

FUEBO  EOLsstíLsTioo. — ^Los  Tribunales 
eclesiásticos  conocen  de  los  delitos  pu- 
ramente eclesiásticos  y  de  los  viixtos. — 
Véase  Delitos  eclesiásticos  y  DeUtos  mix- 
tos. 

Aunque  por  la  abolición  de  los  fue- 
ros personales  han  quedado  sin  efecto 
los  artículos  88  á  92  de  la  Sección  adi- 
cional del  Reglamento  de  Tribunales, 
relativos  á  la  prisión  de  las  personas 
eclesiásticas,  dicha  abolición  no  se  opo- 
ne á  que  se  dé  aviso  á  la  autoridad 
eclesiástica,  cuando  se  aprehenda  á  un 
eclesiástico,  conforme  al  espíritu  del 
artículo  92,  para  que  ella  conozca  la 
condición  de  su  subdito,  y  tome  las  me- 
didas que  el  caso  requiera,  y  como  me- 
dida de  atención. 

FUEBO  ESPECIAL.  —  Aquel  á  que  están 
sujetos  ciertos  funcionarios,  por  razón 
de  los  delitos  cometidos  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones.  Gozan  de  fuero  espe- 
cial: el  Presidente  y  los  Vice-presiden- 
tes  de  laEepública;  los  Vocales  de  la 
Corte  Suprema  y  de  los  Cortes  Supe- 
riores, los  Ai'zobispos  y  Obispos,  los 
Ministros  de  Estado,  los  Agentes  di- 
plomáticos del  Perú,  los  Jueces  de  pri- 
mera instancia,  los  Prefectos  y  los  Cón- 
sules del  Perú  en  el  extrangero  (1). — 
Véase  Jurisdicción  especial,  Eesponsabi- 
lidad  criminal  de  losfuncionariospiUjUcos. 

(1)    Art.  5.»  06d.  Enj.  Crim. 
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FUERO  LOCAL. — El  que  se  ejerce  por  ra- 
zón del  lugar  en  que  comete  un- delito, 
como  una  iglesia  ó  un  coarte]. — Véase 
Dditot  militare»  fDdUóB  eeleñásticos. 

FUERO  uzLXTAB. — Cuando  exisüan  los 
Juero9  penanahé,  los  delitos  comunes  y 
espeéiales  que  cometían  los  individuos 
del  Ejército,  Armada,  Gendarmería  y 
Guardia  Nacional,  oran  juzgados  por 
jueces  militares  (1)* 

Hoy,  que  solo  existen  los  fueros  rea- 
les^ los  Consejos  de  Guerra  conocen  úni- 
camente dé  los  delitos  puramente  mi- 
litares (2). 

Por  supremo  decreto  de  20  de  Abril 
de  1870,  está  ordenado:  que  todos  los 
juicios,  que  se  instauren  en  el  Ejército, 
en  la  Armada  Nacional  y  en  las  fuer- 
zas de  policía,  por  plazas  supuestas  ó 
cualesquiera  otros  delitos  comunes,  que 
DO  afecten  úmcamente  la  disciplina  mi- 
litar, sean  sometidos  al  conocimiento 
de  los  Tribunales  del  fuero  común. 

Sobre  ese  particular  debemos  hacer 
las  siguientes  advertencias:  l.^si  se 
comete  un  delito  mixto^  la  causa  cor- 
responde al  juez  del  fuero  coman,  pa- 
ra que  no  se  divida  la  continencia  de 
ella;  porque  la  jurisdicción  ordinaria, 
que  es  la  regla,  prefiere  á  la  privativa, 
que  es  la  excepción;  en  ese  caso,  los 
delitos. militares  no  constitutivos  del 
delito  común  serán,  considerados  como 
circuntancias  agravantes;  2.*  Áe>x^  un 
delito  concurren  delincuentes*  jcQilita- 
res  y  paisanos,. es  también  .competente 
el  juez  del  fuero  cottiun,  por  las  mis- 
mas  razones  del  caso,  anterior,  y  por- 
que el  delito  misino  no  pi^ede  ser  mi- 
litar, desde  que  algunp  d^  $ns  autores 
no  tiene  ese  carácter;  S,*  d  juez  com- 


(1)  Excepto  algunos  delifaos  desoíozados,  eo- 
mo  los  de  rebelión,  sedición^  mcttÍQ  y  ^asonada. 
Las  ordenanzas  del  Ejército^  de  2*2  dd  Ootubre 
de  1768,  fueron  derogadas  en  esta  partid  por  las 
leyes  5  y  24,  tít.  11,  líb.  12  Nov.  Ree..  Beides  Cé- 
dnlas  de  31  de  Agosto  de  1799  y  de^  14  de  Se. 
tiembre  de  1774,  mandando  obsetvar  la  pragmá- 
tica de  17  de  Abril  del  mismo  año;  ley  de  17  de 
Abril  de  1821,  arts.  1  y  2;  y  leyes  de  I.®  de  Ju- 
lio de  1834,  y  la  llamada  de  represión  de  21  de 
Agosto  de  1851.  En  los  arts.  127  y  130  del  Cód. 
Pen.  se  trata  de  los  militares  reos  de  rebelión. 

(2)  Beg.  PoL  31  Dic,  1873.  Art.  40,  j  Ley  7 
Nov.  1872. 


pétente  para  log  autores,  lo  es  también 
para  los  cómplices  y  encubridores;  4.* 
las  competencias  que  ocurran  entro  un 
juez  ordinario  y  otro  privativo  se  deci- 
dirán en  favor  del  primero,  si  no  con- 
curren todas  las  circunstancias  que  la 
ley  requiere  para  que  conozca  el  se- 
gundo ;  y  6.»  las  competencias  se  deci- 
dirán en  favor  del  juez  que  conozca  do 
la  causa  principal  ó  mas  grave,  res- 
pecta del  que  conoce  de  la  accesoria  ó 
incidente  menos  grave  (1). 

Según  los  artículos  98  y  94  sección 
adicional  del  Reglamento  de  Tribuna- 
les, los  delito»  comunes  cometidos  por 
militares  serán  juzgados  como  los  de 
otros  cualesquiera  ciudadanos  por  el 
juez  ordinario,  siri  otro  requisito  que 
el  aviso  que  debe  impartir  el  jUez 
de  la  eausa,  á  la  autoridad  militar  del 
departamento.  —  Los  delitos  cometi- 
dos en  servicio  miHiar;  y  los  que  Se 
cometieren  en  cuartel,  fortaleza  á  bor- 
do de  los  buques  de  guerra,  ó  en  cam- 
pamento, áim  cuando  fueren  delitos  co- 
munes por  m  naturaiexa,  serán  juzga- 
dos conforme  á  las  Ordenanzas  y  de- 
más leyes  del  Ejército,  y  por  los  jueees 
y  consejos  establecidos  por  ellas. 

Este  último  caso,  relativo  á  los  luga- 
gares,  es  lo  que  se  llama  el  fuero  local. 
Divergen  las  opiniones  sobre  la  vigen- 
cia de  esta  ley;  y  los  que  no  la  aceptan 
se  fundan  en  que:  1.**  el  Título  V del» 
sección   adicional  del  Beglamento  de 
Tribunales  en  que  ella  se  contiene, 
íúó  observada  por  el  Ejecutivo;    2.« 
en  que  dicha;  Sección  tuvo  un  Carác- 
ter transitorio,  miénteras  se  dieron  los 
Códigos  Penales;  y  8.*  el  en  que  fuero 
local  no  es  mas  que  una  amplificación 
del  fuero  personal^  y  por  lo  tanto  quedó 
abolido  con  esto. 

No  creemos  sólida  la  primera  razón, 
porque  las  observaciones  del  Ejecuti- 
vo, mandadas  hacer  por  decreto  de  20 
de  Mayo  de  1854,  quedaron  sin  efec- 
to por  el  decreto  de  17  de  Febrero 
de  1855,  que  es  ley  del  Estado,  por 
el  que  se  mandó  cumplir  vitegr amen- 
té el  citado  Reglamento  de  Tribuna- 

(1)    Arte.  10  &  12  C6d.  Enj.  Crim.,  391  y  892 
GóÍLEuj.  Civ. 
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les ;  y  si  después  se  ha  dado  trami- 
tación en  el  Congreso  á  las  recorda- 
das observaciones,  la  ley  rige  miénteas 
no  sea  derogada. 

Tampoco  aceptamos  la  segunda  ra- 
zón, porque  dicha  Sección  adicional 
contiene  disposiciones  generales  y  no  dis- 

.  posiciones  transí  ton  as ;  y  solo  en  una  de 
tíus  disposiciones  (artículo  1 ),  y  no  co- 
mo  calidad  de  toda  la  Sección,  se  dic® 
que  en  la  mstanciacion  de  las  causas 
criminales  ee  observarán  los  tramites 
establecidos,  en  lo  que  no  se  oponga  á 
las  otras  disposiciones  generales,  mién- 

,  tras  se  dan  los  códigos  en  materia  pe- 
nal, observación  que  se  completa  te-* 
niendo  en  cuenta  que,  entre  «sas  dis- 
posiciones generales,  hay  muchas  que 
no  se  refieren  á  la  sustanciadon,',  y  mas 
aún,  si  se  considera  que  las  mismas 
disposiciones  se  refieren  no  solo  á  jui- 
cio tomunes  sino  también  á  privativos,  y 
que  los  legisladores  no  pudieron  creer 
que  los  códigos  penales  contuvieran, 
como  no  contienen,  en  efecto,  otras  dis- 
posiciones que  las  relativas  á  los  deli- 
tos conunes.  La  tercera  razón  tampoco 
nos  parece  exacta ;  porque  el  fuero  lo- 
cal, lejos  de  fundarse  exclusivamente 
en  el  carácter  de  las  personas,  que  es 
en  lo  que  consisto  el  fuero  personal, 
prescinde  absolutamente  del  autor  del 
delito  y  se  concreta  al  lu{iar  en  que  es- 
te 66  comete. 

Creemos,  no  obstante,  que  ese  fuero 
local  no  existe ,  porque :  1.^  la  interpre- 
tada disposición  del  Reglamento  de 
Tribunales  es  un  referente  á  las  Orde- 
nanzas y  demás  leyes  del  Ejército ;  una 
de  estas  leyes  es  la  de  1.®  de  Julio  de 
1884,  según  la  que  «solo  en  tiempo  de 
«  guerra  con  alguna  nación  se  juzgf^á 
•  militarmente  á  los  que  cometan  el 
«  crimen  de  asalto  de  castillos,  plazas  y 
«  cuarteles;  pero  en  el  de  paz  serán 
« juzgados  por  las  justicias  ordinarias, 
«  y  por  las  leyes  comunes,  sin  excep- 
«  cion  de  fuero,  como  en  las  causas  de 
«  sedición,  tumultos  y  asonadas;»  y  el 
referente  se  limita  por  el  referido ;  2.** 
los  consejos  do  guerra  nunca  han  co- 
nocido mas  que  los  delitos  puramente 
militares ;  y  si  no  se  hubiera  creido  que 
los  demás  dehtos  pertenecían  al  fuero 


común,  no  se  habrán  suprimido  esos 
jueces,  independientes  de  los  consejos, 
que  se  indican  en  el  artículo  24,  por- 
que estos  no  pueden  conocer  de  ellos ; 
8.*  los  dehtos  áú  fuero  coniun  caen  ba- 
jo la  competencia  de  Isí  jurisdicción  or- 
dinaria, según  ley  posterior  sobre  esos 
dehtos,  que  es  el  artículo  4.^  inciso  8.® 
Código  de  Enjuiciamientos  Penal;  y 
4.^  basta  la  lucha  de  opiniones  autori- 
zadas, para  que  prevalezca  el  fuero  co- 
mún, por  los  principios  indicados  en 
los  puntos  1.®  y  4.*  del  número  que 
anotamos. — ^Véase  Delitos  militares. 

FUERO  ORDiNABio. — En  oposición  al /uí- 
ro  especial,  en  el  derecho  penal.  — Véa- 
se Fuero  especial  y  Jurisdicción, 

FUERO  FBBsoNAL.  —  En  materia  crimi- 
nal, aquel  á  que  están  sujetos  ciertas 
personas  que  cometen  dehtos,  que  no 
podrían  cometer  si  no  ejercieran  los  car- 
gos ó  funciones  que  ejercen.  —  Véase 
Fuero  especial, 

FUERO  PRivATrvo.  —  Es  el  que  se  ejerce 
sobre  delitos  e-speciales.  —  Véase  Delitos 
especiales. 

Tienen  fuero  privativo  criminal,  los 
tribunales  eclesiásticos,  los  consejos 
de  guerra,  los  jurados  de  imprenta  y 
los  tribunales  y  jueces  ordinarios,  para 
conocer  de  los  delitos  que  los  funciona- 
rios púbhcos  cometen  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones. 

No  es  exacto  que  el  Tribunal  Mayor 
de  cuentas  y  los  jueces  de  presas  y  co- 
misos juzguen  ciertos  delitos,  como  lo 
expresa  el  Dr.  García  Calderón  en  la 
pág.  224  del  Suplemento  de  su  IMcoio- 
nario ,  sino  que  deben  pasar  el  expe. 
diente  al  juez  ordinario,  cuando,  en  los 
juicios  de  que  conozcan,  resulte  que  se 
ha  cometido  algún  delito. 

FUERO  BEAL. — El  fuero  por  razón  de  la 
naturaleza  del  dehto. 

Fucrza.-^Llámase  así  lodo  medio  violen- 
to emideado  contra  una  persona,  bien 
sea  para  impedirle  el  ejercicio  de  un 
derecho  ó  de  un  acto,  ó  bien  para  com- 
pelerlo á  hacer  lo  que  no  quiei-e.  Se 
llama  fuerza  mayor,  al  acontecimiento 
no  previsto  y  cuyas  consecuencias  no 
es  posible  evitar. 

La  fuerza  se  llama  pública,  cuando  es 
ejercida  por  los  funcionarios  púbhcos 
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con  abuso  de  autoridad  ó  poder,  6  con- 
trariando abiertamente  las  disposicio- 
nes de  la  ley  escrita.  Es  privada,  cuan- 
do se  emplea  por  los  particulares.  — 
Véase  Coacción^  Intimidación,  Violencia, 
Abuso,  Secuestración,  Beclutamiento,  Vio- 
lación de  domicilio,  Amenaza,  Estupro, 
Robo  y  Lesiones. 

No  tiene  responsabilidad  criminal  el 
que  obra  violentado  por  una  fuerza  ir. 
resistible  ó  amenazado  con  un  mal  in- 
minente y  grave,  superior  ó  igual  al 
que  se  le  induce  á  causar,  siempre  que 
el  delito  se  cometa  durante  la  fuerza  ó 
amenaza  (1). 

Cometen  atentados  contra  la  auto- 
ridad, los  que  emplean  sobre  ella,  sin 
alzamiento  público,  intimidación  ó  fuer- 
za al  tiempo  de  practicar  sus  funciones 
ó  por  consecuencia  de  haberlas  practi- 
cado (2).  El  empleado  público  que  ar- 
bitrariamente exija  una  contribución, 
ó  cometa  otras  exacciones,  aunque  sea 
para  el  servicio  público,  sufrirá  sus- 
pensión de  cuatro  meses  á  un  año,  y 
multa  de  cinco  á  veinte  por  ciento  de 
la  cantidad  exigida.  Si  la  exacción  se 
verificase  empleando  fuerza ,  sufrirá 
destitución,  sin  perjuicio  de  la  multa 
(3).  El  que  viole  auna  mujer  emplean- 
do fuerza  ó  violencia,  ó  privándola  del 
uso  de  los  sentidos,  con  narcóticos  ú 
otros  medios,  sufrirá  penitenciaria  en 
primer  grado  (4).  —  Véase  la  misma 
palabra  en  la  Parte  Civil. 

FUEEZA    PÚBLICA    ó    PUEEZA    ASMADA. 

Comete  delito  de  traición  á  la  patria  el 
peruano  que  entregue  á  los  enemigos 
fuerza  armada,  naval  ó  terrestre  (5),  y 
delito  de  rebelión  el  que  sustraiga  á 
la  obediencia  del  gobierno  parte  de  la 
fuerza  naval  ó  terrestre  (6). 

La  fuerza  armada  cuenta  entre  sus 
obligaciones  mas  importantes  la  de  con- 
tribuir á  la  ejecución  y  cumplimiento 
do  los  mandatos  judiciales,  en  los  ca- 
sos en  que  es  necesario  su  auxilio. — 


(1) 

Art.  8,  ¡no.  S.»  C<Sd.  Pen. 

C¿) 

Art.  U9    id.    id. 

(3) 

Art.  202    id.  .  id. 

w 

De  4  á  6  años.  Art.  269     id. 

(6) 

Art.  108,  ine.  4.0    id.   id. 

(«) 

Art.  ia7,iBo,a.*  a.  id. 

id. 


Véase  la  misma  palabra  en  la  Parte 
administrativa, 

Fn^. — El  hecho  de  alejarse  de  un  lu- 
gar con  celeridad  y  cautela  para  no  ser 
descubierto.  La  fuga  en  los  militares 
es  reputada  y  penada  como  cobardía. 
Comete  también  fuga  el  que  se  evade 
del  lugar  en  que  está  detenido. — Véase 
Deserción, 

Con  respecto  á  los  menores  sg  dice 
que  fugan,  cuando  abandonan  la  casa 
paterna  ó  la  de  sus  guardadores* 

FUGA  DE  MENORES. ^El  qii6  iüdujere  al 
mayor  de  nueve  y  menor  de  quine e 
años  á  que  fuguo  de  casa  de  bus  pa- 
dres, guardadores  ó  eDcorgados  de  su 
persona,  sufrirá  arresto  mayor  &n  pri- 
mer grado  y  muí  tu  de  diez  á  cien  pe- 
sos (1).  El  que  si  sabiendas  reciba  ú 
oculte  á  los  menores  aiist raidos  6  sedu- 
cidos, será  castigmlo  como  cómplice  (2). 
En  todos  estos  t'asos,  se  exijirá  á  los 
reos  la  caución  corrospondieute  (3). 

FUGA  ó  EVASIÓN  Di:  PHesOS(I>OCTKníAj.^ — 

La  evasión  de  presos  puedo  ser  clasi- 
ficada entre  los  actos  de  desobedien- 
cia á  la  autoridad  pública.  Pueden 
resultar  de  ella  tres  dt^Utos  distintos  : 
el  de  los  detenidos  qito  se  eradeu  ;  el 
de  las  personas  que  han  favorecido  la 
evasión;  y  el  de  las  que  han  ocul- 
tado á  los  evadidf»^. 

Con  respecto  á  loa  detenidos,  la  eva- 
sión despojada  de  circunstancias  £  gra- 
vantes no  puede  coustitair  ningún  de- 
lito. **  La  simple  fuga  o  evasión,  ha 
c  dicho  Jousse,  de  un  detenido  ó  de 
«una  persona  á  quien  se  quiere  preu- 
«  der,  no  se  castii^^si  jamás  ;  ni  la  resis- 
€  tencia,  cuando  ea  moderada  y  sin  ar- 
•  mas  ni  violencirt  i  públicas.  En  efec- 
«  to,  es  natural  que  una  persona  á  quien 
c  se  quiera  prender  ó  esté  ya  presa, 
c  busque  el  medio  de  salvarse  de  las 
c  manos  de  la  justicia  para  evitar  la 
c  pena  que  la  amenaza,  y  con  mayor 
€  razón  si  es  inocente.  " 

El  delito  no  existe,  pues,  sino  cuan- 
do el  detenido  ha  empleado  medios  cri* 
mínales,  como  la  fractura  de  la  prisión 
ó  la  violencia.    Esas  vías   son  las  que 

(1)  De  40  días  &  2  meses.  Art.  808  C6d.  Pen, 

(2)  Art.  209    id.    id. 
(6)    Alt,  810    id.    i4- 
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constituyen  el  delito  y  se  hacen  el  ob" 
jeto  de  la  incriminación. 

Debe  notarse  que  la  palabra  deteni- 
dos es  genérica  y  comprende  á  todas 
las  personas  encerradas  en  las  prisio- 
nes ;  los  sindicados,  los  acusados  y  los 
condenados  por  faltas  y  delitos.  Pero 
¿  puede  aplicarse  la  misma  pena  que  á 
los  evadidos  con  violencia,  á  los  que  se 
encuentren  en  detención  por  apremio 
en  asuntos  civiles  ?  Los  antiguos  ju- 
risconsultos no  hacían  ninguna  distin- 
ción en  este  punto,  y  la  razón  era  que 
la  fractura  de  la  prisión  es  castigada, 
no  en  razón  del  delito  que  motiva  la 
detención,  sino  por  la  rebelión  mani- 
festada por  la  violencia. 

Las  circunstancias  características  de 
este  dehto  son  dos :  1.^  es  necesario 
que  haya  evasión  ó  tentativa  de  eva- 
sión ;  2,^  que  la  evasión  ó  la  tentativa 
haya  sido  ejecutada  con  fractura  de 
prisión  ó  con  violencia. 

El  verdadero  delito,  el  hecho  puni- 
ble consiste  en  la  fractura  de  las  pri- 
siones y  en  las  violencias  empleadas 
para  proporcionarse  la  evasión.  El 
deseó  de  libertad,  natural  en  el  hom- 
bre, deja  de  ser  una  excusa  cuando 
llega  hasta  sublevarse  contra  la  auto- 
ridad pública.  La  ley  romana  había 
consagrado  el  mismo  principio,  no  cas- 
tigando sino  á  los  detenidos  que  ha- 
bían cometido  fractura  en  las  prisiones 
ó  que  habían  urdido  un  complot  para 
evadirse.  Lo  que  importa,  pues,  saber 
es  lo  que  debe  entenderse  por  fractura 
de  prisión  y  violencias,  puesto  que 
ellas  son,  en  todo  caso,  constitutivas 
del  delito. 

La  fractura  de  prisión  no  existe  si- 
no cuando  el  detenido  ha  arrancado 
las  varas  de  las  ventanas,  derribado 
puertas  ó  cometido,  en  fin,  una  ro- 
tura capaz  de  facilitar  la  salida :  effrac- 
to  carcere,  efiractis  foribus.  Pero  estos 
términos  deben  ser  restringidos  á  su 
sentido  propio ;  el  detenido,que  se  eva- 
de con  astucia  y  superchería,  como  po- 
niéndose la  ropa  ajena,  engañando  á 
los  guardianes,  no  está  en  el  caso  de 
la  ley,  porque  las  leyes  no  incriminan 
sino  la  fractura  y  las  violencias.  Ese 
*  es  el  caso  de  excepción  de  la  ley  roma« 


na,  pero  sin  reservar  la  pena  leve  que 
ella  impone  :  Si  per  negligmtiam  cueto- 
dum  evaserunt,  levim  puniendoe,  **  El  que 
€  se  evade,  dice  Jousse,  pasando  sobre 
c  los  muros  de  la  prisión,  ó  sahendo  por 
c  una  ventana  por  la  que  se  deja  caer, 
c  no  puede  ser  penado.  £1  preso  mis- 
c  mo  que  rompe  sus  cadenas  y  que,  en- 
f  centrando  la  ocasión  de  salirse,  se 
f  evade  de  las  prisiones,  parece  que  no 
c  debe  ser  castigado.  '* 

Se  entiende  por  violencias,  todo  acto 
de  hecho  ó  toda  amenaza  que  tiene 
por  objeto  paralizar  la  guardia  y  la  vi- 
gilancia de  los  encargados  de  la  prisión 
ó  de  la  fuerza  armada  que  custodia  á 
los  detenidos.  '*  Bi  la  evasión,  dice  el 
<  mismo  Jousse,  se  hace  usando  de  vio- 
c  lencia  para  con  el  carcelero  ó  guar- 
c  dianes,  sea  amenazándolos  con  ma- 
€  tarlos,  ó  sea  forzándolos  á  entr^^ 
i  las  llaves,  ó  arrancándoselas  por  faer- 
i  za,  entonces  sí  hay  hecho  punible. " 

Fuera  de  las  prisiones,  la  evasión 
que  pueda  tener  lugar  escapándose  el 
preso  de  manos  de  los  agentes  de  la 
fuerza  púbHca  no  es  punible,  sino  cuan- 
do se  ha  verificado  con  violencias.  Pe- 
ro es  necesario  añadir  que  si  las  vio- 
lencias cometidas  son  de  carácter  bas- 
tante grave  para  constituir  un  dehto 
distinto  comoi  sí  por  ejemplo,  los  pre- 
sos golpeasen,  hiriesen  ó  matasen  á 
imo  de  sus  guardianes,  este  hecho  es 
punible,  no  á  título  de  simples  violen- 
cias constitutivas  del  dehto  de  evasión, 
sino  como  un  deUto  sui  generís  á  que 
debe  apUcarse  la  pena  señalada  á  los 
de  su  naturaleza. 

Hemos  indicado  los  caracteres  de  la 
fractura  de  prisiones  y  de  la  violencia 
que  constituyen  el  deUto  de  fuga;  es 
inútil  añadir  que  esas  circunstancias 
no  pueden  ser  incriminadas  sino  en 
tanto  que  ellas  se  unan  con  la  evasión 
ó  con  la  tentativa  de  evasión;  la  ley 
las  castiga  como  medios  criminales 
empleados  para  consumar  un  acto  de 
desobediencia  á  sus  preceptos;  el  deli- 
to es,  pues,  complejo;  se  compone  de 
la  evasión  ó  de  la  tentativa  de  evasión, 
y  de  la  fractura  ó  violencia  empleadas 
como  medios  de  ejecución. 

Pespues  de  haber  considerado  ln 
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evasión  en  la  persona  de  su  autor,  de- 
bemos examinarla,  bajo  un  segundo 
punto  de  vista,  en  la  persona  de  un 
tercero  que  favorece  la  ejecución.  Es- 
te nuevo  delito  tiene  una  doble  faz,  se- 
gún sea  cometido  por  los  encargados 
de  la  custodia  de  los  presos  ó  por  per- 
sonas extrañas  á  esas  funciones. 

Dos  reglas  son  aplicables,  desde  lue- 
go, en  ambos  casos:  la  primera  es  que 
la  simple  evasión  del  detenido  basta 
para  constituir  un  delito,  en  cuanto  á 
las  personas  que  han  favorecido  la  fuga 
por  su  negligencia  ó  connivencia ;  no 
es  necesario  que  esa  evasión  sea  prac- 
ticada con  fractura  de  prisión  ó  por 
violencias;  esas  circunstancias  no  son 
esenciales  sino  cuando  la  fuga  se  im- 
puta al  mismo  preso.  En  efecto,  si  el 
deseo  natural  de  libertad  justifica,  en 
cierto  modo,  la  evasión,  cuando  el  pre- 
so no  hace  sino  traspasar  la  puerta  de 
la  prisión  que  encuentra  abierta,  esa 
excusa  no  puede  alcanzar  á  los  cóm- 
plices que  la  abrieron. 

La  segunda  regla  es  que  el  hecho  de 
haber  proporcionado  la  fuga  és  punible, 
en  mí^or  ó  menor  escala,  según  la  gra- 
vedad de  los  dehtos  cometidos  por  el 
prófugo. 

Según  la  ley  romana,  los  encargados 
de  la  custodiado  los  presos,  debían  su- 
frir la  misma  pena  á  que  hubieran  ó 
debieran  ser  condenados  los  prófugos. 
La  negligencia  de  los  encargados  de 
la  custodia  de  los  presos  se  presume 
en  todo  caso,  bien  que  quede  á  aque- 
llos el  recurso  de  probar  que  no  han 
incurrido  en  ella;  no  sucede  lo  mismo 
con  la  connivencia.    Es  preciso  que  se 
pruebe,  no  solo  que  la  evasión  es  resul- 
tado de  una  falta  del  guardián,  sino  que 
él  la  facilitó  concientemente ;  es  preci- 
so que  se  demuestre  que  la  fuga  no  de- 
be imputarse  á  su  negligencia  ó  á  su 
impericia,  sino  á  su  voluntad,  á  la  in- 
tención culpable  de  favorecer  la  fuga. 
El  crimen  de  los  guardianes  es  mas 
grave  si  á  la  ayiida  dada  para  la  fuga, 
añaden  la  prestación  de  ítrmas  al  eva- 
dido, sea  para  ejercer  violencias  para 
la  evasión,  ó  sea  para  usarlas  fuera  de 
la  prisión. 
iEéS  evidente  que  la»  personas  no  em- 


pleadas en  las  cárceles  ni  en  la  ousto* 
dia  de  los  reos  que  favorecen. la  eva- 
sión son  punibles  en  menor  grado  que 
dichos  empleados  y  guardianes,  sin 
que  su  delito  no  sea  susceptible  de  agra- 
vacioU;  según  los  medios  que  emplean 
.para  favorecer  la  evasión ;  delitos  que 
pueden  revestir,  algunas  veces,  un  alto 
grado  de  criminaUdad,  como  si  ipatan, 
hieren  ó  estropean  á  los  guardianes. 
En  este  caso,  el  dehto  mas  grave  es  el 
punible,  agravándose  su  naturaleza  con 
la  intención  criminal  de  proteger  la 
evasión. . 

Ocúpase  la  ley,  en  último  lugar,  en 
lo  referente  á  esta  materia,  de  los  en- 
cubridores ú  ocultadores  de  los  reos  ó 
detenidos  prófugos. 

La  ocultación  no  tiene  el  carácter  de 
participación  en  el  deUto  de  la  fuga; 
no  consiste  sino  en  un  acto  de  aproba- 
ción del  deUto.    En  el  espíritu  de  la 
ley,  no  se  asimila  el  prófugo  al  encu- 
bridor que  ha  podi^  ceder  á  un  sen- 
timiento de  afecto  ó  de  humanidad.  El 
único  hecho  que  la  ley  penal  quiere 
percibir  y  penar  es  que,  ocultando  á  un 
culpable  á  quien  la  'justicia  reclama, 
se  incurre  en  desobediencia  y,  en  cier- 
to modo,    en  rebelión  contira  la  ley 
que  prescribe  la  persecución  de  los  crí- 
menes y  la  apUcacion  de  las  penas.  Los 
textos  del  Digesto  y  del  Código  de  Jus- 
tiniano  asimilan  á  los  culpables  con  los 
individuos  que  los  ocultan:  in  pari  cau- 
sa habendi  suntf  dice  el  Digesto,  y  el 
Código  añade :  par  ipsos  et  eos  p<ma  ex- 
pectet,    Pero  debe  notarse  que  la  pri- 
mera ley  se  refiere  á  los  oficiales  pú- 
blicos que  hubiesen  recibido  dinero  pa- 
ra ocultar  ó  hacer  evadh:  á  los  malhe- 
chores ;  lo  cual  supone  una  asociación 
entre  los  encubridores  y  los  persegui- 
dos por  la  justicia.    En  las  legislacio- 
nes modernas  se  ha  suavizado  mucho 
la  penalidad  apUcable  á  los  encubrido- 
res; siguiéndose,  además,  el  priacipio 
de  la  ley  romana  que  exceptuaba  de 
pena  á  los  ascendientes,  descendientes» 
cónyuge,  ó  hermanos  del  prófugo. 

La  ley  francesa  exceptúa  también  á 
los  parientes  y  aliados  en  segundo  gra- 
do. Una  cuestión  muy  debatida  es  la 
de  8i  el  hecho  de  fugar  un  detenido  ó 
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reo  sentenciado  es  cansa  de  agrava- 
cion  do  la  pena  por  imponerseó  ya  im- 
puesta, cuando  en  la  fuga  no  se  ha  in- 
currido en  otros  delitos,  como  en  el  ca- 
so de  que  en  la  calle  se  escape  el  preso 
de  manos  de  sus  conductores,  ó  cuan- 
do en  la  evasión  de  una  cárcel  no  se 
haya  cometido  fractura  ni  violencia. 

La  disidencia  que  ha^  en  las  teorías 
existe  también  ^n  las  legislaciones  po- 
sitivas, siendo  la  doctrina  mas  apoyada 
la  de  que  la  agravación  no  puede  nun- 
ca consistir  sino  en  una  pena  correc- 
cional por  el  hecho  de  desobediencia 
que  supone  la  fuga.  Este  principio  re- 
conoce, sin  embargo,  una  excepción,  al 
tratarse  de  criminales  famosos  y  rein- 
cidentes que  fugan  de  los  presidios. 

(Legislación). — En  los  casos  en  que 
se  siga  juicio  contra  un  reo  que  no  ha 
podido  ser  tomado  ó  que  hubiese  fugado 
de  la  cárcel,  debe  llamársele  por  edictos, 
señalándosele  término  para  que  se  pre- 
sente en  el  lugar  de  seguridad  púbhca. 
En  caso  de  que  un  reo  puesto  ya  en 
la  cárcel  fugase  de  ella  durante  el  jui- 
cio, se  producirá  con  citación  del  agen- 
te fiscal,  una  información  que  acredite 
la  fuga  y  sus  circunstancias  y  se  acu- 
mulará al  proceso.  Siempre  que  de 
la  información  resulte  la  culpabilidad 
del  alcaide  ó  de  otra  persona,  se  segui- 
rá juicio  criminal  conjura  el  Culpable, 
por  cuerda  separada,  sacándose  testi- 
monio de  las  piezas  necesarias  (1}.^* 
Véase  Ausente, 

Guando  el  acusado  6  denunciado  de 
un  delito  sea  reo  prófugo,  se  le  captu- 
rará inmediatamente  que  se  dé  princi- 
pio á  la  causa,  aunque  no  esté  com- 
probado el  cuerpo  del  delito  (2). 

Quebrántala  sentencia:  l.'^El  reo 
que  fuga  después  de  ejecutoriada  aque- 
lla y  antes  de  comenzar  á  sufrir  la  con- 
dena; 2."»  El  que  fuga  durante  el  cum- 
plimiento de  la  pena  (8).  Al  reo  com- 
prendido en  el  primer  caso,  se  le  agra- 
vará la  pena  con  la  duración  de  un  tér- 
mino. Al  reo  comprendido  en  el  segun- 
do caso,  se  le  ag]:avará  la  pena  con  la 
quinta  parte  del  tiempo  que  le  faltaba 

(1)    Arts.  130  y  126  060.  Enj.  Orim. 
f^)    Art    72  id.   id. 
(8)   Art.   68   id.   Id. 


para  cumplirla  (1).    La  aplicación  de 
estas  penas  se  verificará  sin  mas  trá- 
mite que  la  comprobación  de  la  iden* 
tidad  del  reo  (2).  El  empleado  público 
culpable^  connivencia  en  la  evasión 
de  algún  preso  ó  detenido,  cuya  custo- 
dia ó  conducción  le  hubiere  sido  con- 
fiada, será  castigado:  1.**  Con  reclu. 
sion  por  la  tercera  parte  del  tiempo  de 
la  condena  del  prófugo,  si  estuviere 
ejecutoriada  la  sentencia;  2.®  Con  re- 
clusión por  la  cuarta  parte  del  tiempo 
de  lá  condena  del  prófugo,  si  al  verifi- 
carse la  evasión  no  estuviere  ejecuto- 
riada la  sentencia  (8).    Los  particula- 
res que»  hallándose  encargados  de  la 
conducción  ó  custodia  de  algún  preso 
ó  detenido,  le  den  soltura  ó  favorezcan 
su  fuga,  serán  castigados  con  arresto 
mayor  en  tercero  ó  cuarto  grado,  se- 
gun  la  gravedad  del  caso  (4).    Si  fue- 
ren varios  los  reos  &  quienes  se  dé  sol- 
tura ó  cuya  fuga  se  favorezca,  los  cul- 
pables arriba  indicados,  sufrirán  la  pe- 
na en  estos  designada,  con  aumento 
de  un  grado.  Si  correspondiere  al  reo 
ó  reos  la  pena  de  muerte,  cárcel  en 
quinto  grado  (6). 

Es  encubridor  el  que  facilita  la  fuga 
á  los  autores  ó  cómpUces  (6). 

Falminacion.— Se  dá  este  nombre  á  la 
publicación  y  anatema  de  una  excomu- 
nión. Llámase  también /tiZmnaaon  la 
sentencia  del  obispo  á  quien  el  Papa 
comete  la  ejecución  de  las  bulas. 

Fullería. — El  engaño  que  se  comete  en 
el  juego;  y  la  astucia,  cautela  ó  arte 
con  que  se  pretende  engañar  á  alguno. 
— Véase  Engaño  y  Juego, 

Funcionarlo. — Véase  Empleado  público.^ 

Furtivo. — ^Lo  que  se  hace  á  escondidas, 
y  todo  lo  que  uno  toma  de  dia  ó  de  no- 
che clandestinamente,  con  intención 
de  apropiárselo  y  contraía  voluntad  de 
su  dueño. — Véase  Hurto. 

Fusilamiento.-r-La  pena  de  muerte  se 
ejecuta  fusilando  al  reo  en  el  lugar  del 
juicio.— -Véase  Pena  de  muerte  (7). 

(1)  Art.    63C6d.Peii.      • 

(2)  Art.    65    id.    id. 
(8)    Art.  182    id.    id. 

(4)  4  6  6  años.   Art.    183  id.    id. 

(5)  Pe  52  meses  &  5  años.  Art.  184  id,  id* 

(6)  Art.    16,  ino.  39    id.    id. 

(7)  Art.   68   id.   id. 
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Galeotes. — Los  reos  que  eran  condena- 
dos á  remar  en  las  galeras  reales/ 

Galeras* — Especio  de  embarcaciones  li- 
geras que  navegan  á  vela  y  remo.  Los 
reos  de  ciertos  delitos  graves  eran  con- 

,  denados  á  remar  en  las  galeras  reales. 
La  pena  de  muerte  era  conmutable  en 
la  de  galeras.  Se  dá  igual  nombre  á  la 
pena  misma. 

Ganados. — Los  que  por  cualquier  medio, 
que  no  sea  el  incendio  ú  otro  tan  gra- 
ve como  éste,  causen  daño  en  los  ga- 
nados de  otro,  deben  sufrir  la  pena 
de  arresto  mayor  en  segundo  grado 
(1)  y  una  multa  equivalente  al  duplo 
del  valor  del  daño  causado,  que  ee  apli- 
cará á  la  parte  damnificada  (2).  El 
que  cause  daño,  en  heredad  ajena,  con 
ganados  ó  con  animales  de  labrar,  su- 

•  frirá  una  multa  equivalente  al  valor 
del  daño  (3). — Véase  la  misma  palabra 
on  la  Parte  civiL 

Gaucho. — ^El  que  con  maña  y  arte  soli- 
cita á  otro  para  algún  fin,  como  el  ru- 
fián; el  que  seduce  á  los  soldados 
para  que  se  deserten,  y  el  que  en 
una  subasta  ó  venta  publica  es  manda- 

(1)  Do  70  dias  á  3  meses. 

(2)  Art.  361Cód.Pen. 

(3)  Art.  892    id.    id. 


GARA 

do  por  el  dueño  de  la  cosa  vendida  con 
el  objeto  de  hacer  falsas  pujas. — ^Véaso 
Defraudación, 

Ganzúa. — Llámase  así  un  instrumento 
destinado  á  falsear  las  chapas^  canda- 
dos ú  otras  cerraduras  de  esa  especie. 
Los  que  cometan  robo,  haciendo  uso  do 
ganzúa,  deben  ser  penados  con  cárcel 
en  quinto  grado  (1).  Las  ganzúas  de- 
ben ser  decomisadas,  así  como  todos 
los  instrumentos  que  sirven  para  co 
meter  el  robo  (2). — Véase  Llave  maes- 
tra. 

Garantías.— Los  ataques  que  las  autori- 
dades ó' funcionarios  públicos  cometen 
contra  las  garantías  de  que  gozan  los 
ciudadanos,  se  clasifican  entre  los  aba- 
sos de  autoridad  y  de  poder. 

Los  atentados  contra  los  derechos 
que  sufre  el  hombre  en  calidad  de  in- 
dividuo en  su  parte  física  ó  moral  ó 
contra  su  hbertad  y  propiedad,  son  el 
objeto  de  las  penas  señaladas  á  cada 
una  de  las  formas  que  pueden  revestir 
esos  atentados. —  Véase  Delitos  y  Fal- 
tas. 


(1)  De  52  meses  á  5  aSos.   Art.  828,  ine.  8.o 
C6d.  Pen.    ' 

(2)  Art.  297,  ino.  2.»    id.    id. 
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Garitero.— -El  que  tiene  por  bu  cuenta 
algún  garito  ó  el  que  con  frecuencia 
concurre  á  él. — Véase  Juego  y  Fondero  y 
Posadero. 

Cas. — Los  directores  del  alumbrado  por 
gas  que  infrinjan  las  reglas  prescritas 
por  la  autoridad,  sufrirán  tres  meses 
de  arresto  y  multado  veinticinco  á  qui- 
nientos pesos  (1). 

Gastos. — El  pago  de  gastos  es  una  pena 
accesoria  (2). — Véase  Costas  y  RespoU' 
sabilidad  civil, 

Gemoilias. — Entre  los  romanos  era  un 
lugar  de  suplicio  y  exposición,  en  el 
monte  Aventino,  desde  el  cual  eran  pre- 
cipitados los  delincuentes  condenados 
á  esta  pena. 

Genemh—Yéei,sQ  Eebeliofi  (8). 

GENEBALES  de  la  ley.— -Véase  en  la. 
Parte  civil. 

Golpes.— Véase  Lesiones  y  Homicidio  (4). 

Grabado.  —  La  exposición  y  venta  de 
grabados  obscenos  son  faltas  contra  la 
moral,  que  deben  ser  penadas  con  ar- 
resto menor  en  primer  grado  (6)  y  mul- 
ta de  dos  á  diez  pesos  (6). 

Gracia. — Véase  Derecho  de  Gracia. 

Grados  de  Parentesco»— Véase  Recusa- 
ción (7),  Acusador  (8),  Testigos  (9),  Cir- 
eunstancias  eximentes  (10),  Circunstancias 
agravantes  (11),  Encubridor  (12),  Respon- 
sabilidadcivil  (18),  Homicidio  (14),  Infan- 
ticidio  (16),  Lesiones  (16),  Estupro  (17), 
Injurias  (18),  Hurtos,  Daños  y  Defraw 
dicciones  (19);  y  en  la  Parte  Civil,  Ora- 
dos. 

(1)  Art.  890  Cód.  Pen. 

(2)  Art.    24    id.   id. 

(3)  Art.  129    id.    id. 

(4)  Art.  240    id.    id. 

(5)  De2á6dias. 

(6)  Art.  374  Cód.  Pen. 

(7)  Art.    13  ino.  5.«>  y  6.«  Cód.  Enj.  Crim. 

(8)  Arts.  17,  y  20    id.    id. 

(9)  Art.  60,  incfl.  ].<>,  s.*,  4.»  y  6,o  id.  id. 

(10)  Art.      8,  inc.  4.o  Cód.  Pen. 

(11)  Art.    10  ino,  I.®    id.    id. 

(12)  Art.    17    id.    id. 

(13)  Art.    93    id.    id. 

(14)  Arts.  231,  233  y  255    id.    id. 

(15)  Art.  242    id.    id. 

(16)  Arts.  250  ino.  2.«  264,  255  y  255,    id.    id. 

(17)  Art.  280    id.    id. 

(18)  Arts.  282  y  291,  ino.  3.°  id.  id. 
a9)  Art.  369    id.    id. 


Gravamen. — Véase  Defraudación  (1). 

Grados  de  las  penas.— Las  penas  divisi- 
bles tienen  un  niáodmtim  y  nn  mínimum 
de  duración;  y  cada  división  ó  periodo 
de  tiempo  que  se  hace  en  ellas  es  un 
grado  (2).  Cada  grado  se  subdivide  en 
tres  términos. 

Cuando  la  ley  no  determina  el  gra- 
do de  la  pena,  se  entiende  gue  es  el 
tercero  (8). — Véase  Penas. 

GríUoi^. — Un  género  de  prisión  con  que 
alguna  vez  se  asegura  á  los  reos;  con- 
siste en  encerrar  las  piernas  entre  dos 
arcos  de  fierro  atravesados  por  una 
btoreta  del  mismo  metal,  remachada 
de  modo  que  no  sea  posible  sacarla 
sin  auxilio  de  limas.  El  código  penal 
no  autoriza  el  uso  de  los  grillos,  que  es- 
tá considerado  entre  los  castigos  disci- 
plinarios aplicables'en  la  Penitenciaría 
6  en  las  cárceles ;  sin  embargo,  parece 
que  no  dejan  de  ser  puestos  en  algunos 
casos  á  los  reos  que  alteran  el  orden  in- 
terior de  las  prisiones  6  buscan  riñas 
ó  cometen  actos  do  insubordinación. 

Guardador. — Los  guardadores  pueden 
ser  acusados  por  el  pupilo  mayor  de 
15  años,  con  licencia  del  Consejo  de 
familia,  por  los  delitos  ó  faltas  que  co- 
metan en  el  desempeño  de  su  cargo. 
Los' guardadores  deben  acusar  por  los 
pupilos  que  estén  á  su  cargo  (4). 
^  Los  guardadores  no  pueden  ser  tes- 
tigos en  los  juicios  en  que  están  inte- 
resados sus  pupilos  (5).  Los  guarda- 
dores responden  civilmente  por  sus 
pupilos,  cuando  estos  incurran  en  res- 
ponsabilidad, por  causa  de  dehto,  á 
no  ser  que  prueben  no  haber  tenido 
culpa,  ni  sido  negligentes  en  el  cum- 
pliuaiento  de  sus  deberes,  en  cuyo  caso 
responderán  los  bienes  del  incapaz  (6). 
El  estupro  cometido  por  un  guardador 
en  la  persona  de  su  pupila  debe  ser 
penado  con  reclusión  en  quinto  grado 
(7).    Los  guardadores  que  contribu- 

(1)  Art.  348  Cód.  Pen. 

(2)  Art.    32    id.    id. 

(3)  Art.    44    id.    id. 

(4)  Art.    16  Oüd.  Enj.  Crim. 

(5)  Art.    60,  inc.  4.°  id.  id. 

(6)^  Arts.    19.  inos.  1?  y  2?,.  Cód.  Pen. 
(7)    De  52  meses  á  5  años.  Art,  271  id.  id. 
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yan  como  cómplices  á  la  violación,  es*' 
tupro  ó  rapto  de  sus  pupilas,  deben  ser 
castigados  como  autores  (1).  El  guar- 
dador que  abandone  á  un  menor  de 
siete  años  que  esté  á  su  cuidado,  debe 
sufrir  arresto  mayor  en  quinto  grado 
(2).  Son  punibles  con  arresto  mayor, 
reclusión  ó  cárcel,  según  los  casosf,  los 
guardadores  que  se  apropien  ó  distrai- 
ga dinero  ó  efectos  que  deben  entregar 
ó  devolver  (8).  Los  guardadores  que, 
directa  6  indirectamente,  se  interesen 
en  cualquier  contrato  ú  operación  en 
que  deban  intervenir  por  razón  de  su 
cargo,  deben  ser  penados  con  inhabili- 
tación especial  y  multa  (4).  Es  cau- 
sa de  recusación  ser  el  juez,  su  esposa. 


(1)    Art.  280  Cód.  Pen. 

.    (1) 

Art.    13»  inc.  2?  Cód. 

Enj.  Crim, 

(2)    De  160  días  á  6  meses.  Art.  311  Cód. 

(2) 

Art.  260.  inc.  2.o  Cód. 

Pen. 

Peo. 

(3) 

Art.    10,ÍDc.  l.o    id. 

id. 

(3)    Art.  846    id.    id. 

(4) 

Art.  130,  ino.  2.o    id. 

id. 

(4)    Art.  201,  ino.  ti.<*    id.    id.  Esta  disposi- 

(5) 

Art.  116    id.    id. 

eion  modiñoa  el  art.  854  del  Cód.  Civ. 

(6) 

.  Art.  128    id.    id. 

ascendientes  ó  descendientes,  guarda* 
dor  del  acusador  ó  acusado  (1).  Las 
lesiones  comunes  contra  los  guardado- 
res se  castigan  con  un  año  de  cárcel 
(2).  Es  circunstancia  agravante  co- 
meter el  delito  contra  el  guardador 
(8). — ^Véase  Guardador  en  la  Parte  ci- 
vü. 

Guardia  Nacional.— Véase  Rebelión  (1). 

Guardias. — Véase  Cárcel,  Fuga  de  Presos; 
y  en  la  Parte  Civil,  Apremio. 

Gaerra, — ^El  peruano  que  huyese  ó  rehu- 
sase prestar  im  servicio  público  en 
tiempo  de  guerra  exterior,  sufrirá  tres 
meses  de  arresto,  sin  perjuicio  de  ser 
compelido  (5). — ^Véase  Delitos  contra  d 
dereclw  de  gentes  (0)  y  Traición, 
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HiMlitar — Segnnla  ley  penal,  nohaydia 
ni  hora  que  no  sean  hábiles  para  qne  • 
Be  practiquen  en  ellos  diligencias  en 
los  juicios  criminales  en  que  tiene  obli- 
gación de  acusar  el  ministerio  fiscal. 
La  disposición  que  así  lo  ordena,  deja- 
ría suponer  que  esa  habilitación  no  es 
extensiva  á  las  causas  que  se  sigan  en- 
tre partes.  La  ley  civil  autoriza  la  ha- 
bililitacion  de  dias  para  ciertas  diligen- 
cias de  carácter  urgente,  y  es  claro 
que  el  mismo  principio  rige  la  mate- 
ria penal  en  las  causas  seguidas  entre 
partes,  cuando  estas  solicitan  del  juez 
la  habihtaoion. — Véase  la  misma  pa- 
labra en  la  Parte  Civil. 

Hibitacion.— Véase  Domicilio,  alorada  é 
Incendio, 

Hacienda  pública.— Véase  Malversación 
th  caudales  públicos  y  Exacciones, 

Iliil]az<!:o. — Los  que  se  nieguen  a  resti- 
tuir la  cosa  ajena  que  hubiesen  encon- 
trado perdida,  serán  castigados  con 
arresto,  reclusión  ó  cárcel,  según  que 
&tt  valor  no  exceda  do  cincuenta  pesos, 
ó  de  quinientos  pesos,  ó  exceda  de  es- 
tos (1).  El  que  no  recojiero  al  menor 
lio  siete  años  que  encontrare  perdido 
liando  cuenta  á  los  padres  ó  guarda- 


(1)    Art.  346,  inc.  9.0  Cód.  Pen. 


HERE 

dores  ó  á  la  autoridad,  sufrirá  multa 
.   de  veinticinco  á  doscientos  pesos  (1). 
Hecho. — En  materia  criminal,  se  llama 
hecho  el  delito  mismo;  así  se  dice  au- 
tor dd  heclu),  en  el  mismo  sentido  que 
autor  del  crimen  ó  delincuente.  Hecho 
punible  es  toda  acción  que  merece  cas- 
tigo, ya  sea  delito  ó  falta. 
Hechicero. — ^Véase  Adivino, 
Heredades. — Véase  Incendio  y  Estrago, 
Herederos. — La  responsabihdad  civil  pa- 
sa á  los  herederos  del  ofensor,  y  el  de- 
recho de  exijirla  se  trasmite,  á  los  he- 
rederos del  ofendido  (2).    Si  el  ofendi- 
do con  injurias  6  calumnias  hubiese 
muerto,  pueden  acusar  por  él  los  he- 
rederos (3).    Pierde  la  herencia  el  he- 
redero de  una  persona  que  ha  sido 
muerta  violentamente,  si  no  sigue  el 
juicio  para  el  esclarecimiento  del  cri- 
men y  castigo  del  delincuente  (4).    Es 
causa  de  recusación  ser  el  juez,  su  es- 
posa, ascendicvntes  ó  descendientes,  he- 
rederos del  acusador  ó  acusado  (5). 
Heregía.-rVéase  Apostasla, 


(1) 

Art.  314  Cód.  Pen. 

(2) 

Art.    93    id.    id. 

(3) 

Art.  291    id.    id. 

(4) 

Art.  869  Cód.  C¡y. 

(7) 

Art.    13  inc.  2.»  C6d.  Enj.  Crim 
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Heridas  (Medicina  legal). — ^Bajo  el  nom- 
bre genérico  de  heridas ,  se  comprende, 
en  Medicina  legal,  toda  lesión,  todo  de- 
sorden ocasionado  en  nuestros  órganos 
por  una  violencia  exterior.  Este  de- 
sorden, ya  sea  material,  directamente 
apreciable  por  los  medios  actuales  de 
investigación,  ó  puramente  funcional, 
ya  sea  el  resultado  de  un  golpe  dado 
directamente,  ó  dependa  de  una  caida, 
ó  de  que  el  cuerpo  haya  sido  impelido 
hacia  la  causa  vulnerante,  constituye 
una  herida  en  el  sentido  médico-legal* 

Las  heridas  presentan  numerosas 
variedades ;  varían,  sobre  todo,  según 
BUS  causas  y  segim  su  gravedad.  Sin 
aceptar  ni  proponer  ninguna  clasifica- 
ción, y  siguiendo  el  ejemplo  de  Legrand 
du  Saulle,  examinaremos  sucesivamen- 
te: 

1.^  Las  contusiones ,  equimosis  y 
derrames  sanguíneos ; 

2."*  Las  conmociones  y  choques; 

8.^  Los  diferentes  géneros  de  faeri- 
das; 

4  ."^  Las  quemaduras ; 

6.°  Las  cicatrices. 

Pasaremos,  en  seguida,  á  estudiar  las 
diferentes  especies  de  heridas  por  re- 
giones y  por  sistemas,  particularmen- 
te bajo  el  punto  de  vista  de  su  grave- 
dad y  de  sus  consecuencias  necesarias, 
probables  ó  posibles. 

Terminaremos  indicando  la  manera 
de  proceder  al  ex£men  de  las  heridas. 

I. — I.*'  Contusiones,  eqxjImosis  y  deb- 
BAMEs  sanguíneos. — ^La  contusión  es  el 
resultado  de  una  presión  violenta  ejer- 
cida sobre  nuestros  tejidos  por  un  cuer- 
po sin  filo,^  sin  ocasionar  pérdida  de 
sustancia  ni  rasgadura  de  la  piel. 

La  acción  de  la  violencia  exterior 
puede  haber  sido  mas  ó  menos  enérgi- 
ca; de  ahí,  resultan  varios  grados  en 
la  contusión.  En  el  primer  grado,  que 
merece  apenas  el  nombre  dé  contusión, 
todo  se  limita  á  una  congestión  esen-' 
cialmente  pasajera  de  la  parte  golpea- 
da, con  hinchazón  mas  ó  menos  pro. 
nunciada,  pero  esencialmente  pasajera 
también,  sin  equimosis  propiamente 
dicha.  Es  raro  que,  en  semejante  cir- 
cunstancia, tenga  que  intervexur  el  mé* 


dieo-legista;  pues,  cuando  fuera  llama 
do  á  examinar  al  querellante,  no  existi- 
rían huellas  del  hecho  ;  pero  puede  te- 
ner que  dar  su  opinión  sobre  la  mane- 
ra de  interpretar  ciertos  testimonios. 
Algunas  personas  que  hayan  ocurrido 
^oco  tiempo  después  de  cometido  el 
atentado,  pudieran  referir  que  han  vis- 
to en  la  parte  golpeada  lo  que  llaman 
una  contusión;  y,  como  por  un  abuso 
de  lenguaje,  la  palabra  contusión  se 
ha  hecho  casi  sinónima  de  equimosis,  y 
como  una  equimosis  no  puede  desapa- 
recer en  el  espacio  de  24,  48  horas  ó 
aún  de  4  áf  5  dias,  la  defensa  podría 
sacar  de  ahí  partido  para  reducir  á  la 
nada  el  valor  de  un  testimonio,  muy 
exacto  en  el  fondo,  si  no  en  la  forma. 
Toca  al  médico-legista,  en  este  caso, 
dar  á  los  hechos  su  verdadera  signifi- 
cación, y  conducir  por  el  buen  camino 
á  la  justicia  que  se  pretende  extraviar. 

La  contusión  deja  ordinariamente 
tras  sí  huellas  visibles  y  que  sobreviven 
bastante  tiempo  á  la  causa  que  las  ha 
producido.  Por  poco  enérgica  que  ha- 
ya sido  la  acción  de  la  violencia  exte- 
rior sobre  nuestros  tejidos,  ha  habido 
rotura  de  los  capilares  sanguíneos  y  al- 
gunas veces  de  vasos  mas  importantes 
con  extravasación  de  la  sangre.  La  san- 
gre, así  extravasada,  puede  infiltrarse 
en  las  mallas  de  los  tejidos  ó  formar 
colecciones  en  foco  mas  ó  menos  cir- 
cunscritas ;  en  otros  términos,  hay  unas 
veces  equimosis ,  otras  derrame  ó  chicJion 
sancfulneo. 

La  equimosis,  ó  cardenal  que  resulta 
de  una  contusión  superficial,  aparece  en 
las  primeras  horas  que  siguen  á  la  acción 
de  la  violencia,  bajo  la  forma  de  una 
mancha  azul,  negruzca  ó  de  un  rojo 
lívido;  va,  en  seguida,  estendiéndose  du- 
rante 24  ó  48  horas,  siempre  mas  os- 
cura en  el  centro  que  en  la  circunfe- 
rencia; por  la  circunferencia  empieza 
la  degradación  muy  conocida  de  los  tin- . 
tes  por  que  pasa,  antes  de  que  vuelva 
á  su  estado  normal,  la  coloración  de  la 
piel.  De  azul  ó  rojo  lívido,  la  mancha 
sucesivamente  toma  el  color  violeta, 
verduzco,  amarillo,  amarillo  citrino,  y 
^n  fin  blanco,  de  tal  modo  que,  exami. 
nando  del  centro  á  la  circunferencial 
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se  puede  observar  en  nna  primera  con- 
tusión los  diversos  matices  de  esta  es- 
pecie de  espectro  equimOtico.  En  los 
casos  ligeros,  todo  vestigio  de  equimo- 
sis desaparece  ordinariamente  á  los  10 
dias,  mientras  que  en  otros,  la  reab- 
sorción no  se  termina  sino  á  los  15,  20 
ó  25  dias.  Cuando  los  vasos  rotos  y 
la  extravasación  sanguínea  tienen  su 
asiento  en  el  tejido  celular  sub-cutá. 
neo,  la  equimosis  es  mas  lenta  en  su 
aparición ;  pero,  aparte  de  este  carác- 
ter diferencial  de  no  aparecer  sino  24 
ó  86  horas  en  lugar  de  pocas  horas 
únicamente  después  del  golpe,  no  pre- 
senta nada  especial ;  sus  caracteres  fí- 
sicos, las  diferentes  fases  que  recorre 
antes  de  desaparecer,  son  idénticas. 

No  sucede  lo  mismo  con  las  con- 
tusiones de  los  tejidos  profundos  ó 
sub-aponeuróticos ;  no  solo  no  apare- 
cen sino  después  de  4  ó  5  diae  del 
accidente  traumático,  sino  que  se  dis- 
tinguen, además,  por  otras  particulari- 
dades. Las  contusiones  profundas  pue- 
den existir  sin  que  se  manifiesten  le- 
siones superficiales  que  estén  en  rela- 
ción con  su  extensión  y  gravedad;  el 
dermis  y  el  tejido  celular  sub-cutáneo 
pueden  aún  estar  completamente  sanos, 
circunstancia  que  se  observa  con  fre- 
cuencia en  los  casos  de  heridas  por 
cuerpos  redondos,  que,  obrando  por  una 
gran  superficie,  van  á  aplastar,  á  magu- 
llar, los  tejidos  profundos  contra  los 
huesos  y  determinan  la  rotura  de  los 
vasos;  la  sangre  así  extravasada  no 
llega  á  la  superficie  del  cuerpo  sino 
después  que  su  materia  colorante  ha 
sufrido  ya  profundas  transformaciones; 
por  eso  la  mancha  equimótica,  en  lu- 
gar de  ser  negruzca,  azul  ó  de  un  rojo 
lívido,  presenta  inmediatamente  el  co- 
lor amarillo ;  en  fin,  en  lugar  de  apa- 
recer en  el  punto  mismo  que  ha  sido 
golpeado,  se  manifiesta  en  puntos  mas 
ó  menos  distantes,  hacia  los  cuales  ha 
sido  favorecida  la  infiltración,  por  las 
disposiciones  anatómicas  de  la  región. 
('Uandó  la  sangre  extravasada,  en 
lugar  de  infiltrarse  simplemente  en  las 
mallas  de  los  tejidos,  se  acumula  en 
foco,  hay  unas  veces  derrame  sanguíneo^ 
cuando  el  foco  está  mal  circun^oríto,  ó 


chichón  sanguíneo,  cuando  está  muy  cif-» 
cunscríto,  y  el  tumor,  que  es  su  conse- 
cuencia, tiende  mas  ó  menos  á  aproxi- 
marse á  la  forma  esférica.  Los  dora- 
mos sanguíneos  subcutáneos  son  fre- 
cuentes sobre  todo  en  los  casos  en 
que  el  agente  vulnerante,  en  lugar  de 
obrar  perpendicularmente,  se  aplica 
oblicuamente  de  manera  que  despren- 
de ó  separa  la  piel  de  los  tejidos  pro- 
fundos y  rompe  muchos  vasos  que  atra- 
viesan el  tejido  celular  •  subcutáneo. 
Puede  verificarse,  entonces,  un  despren- 
dimiento tan  vasto,  que  el  líquido  der- 
ramado no  puede  llenarlo  sino  incom- 
pletamente; teAes  son  los  derrames  trau' 
máticos  de  serosidad,  que  resultan,  por 
ejemplo,  cuando  pasa  oblicuamente  so- 
bre un  miembro  la  rueda  de  un  coche. 
En  cuanto  á  los  chichones  sanguíneos,  casi 
no  se  les  observa  sino  en  el  cráneo,  don- 
de las  adherencias  íntimas  que  sujetan 
el  dermis  á  la  aponeurosis  epicraneal,  y 
el  tabicamiento  estrecho  del  tejido  celu- 
lar subcutáneo,  expUcan  fácilmente  la 
disposición  especial  que  afectan  las  co- 
lecciones líquidas.  A  consecuencia  de  la 
riqueza  especial  de  esta  región  en  vasos 
sanguíneos  voluminosos,  y  particular- 
mente en  arterias  sub-aponeurótioas, 
esos  chichones  sanguíneos  están,  algu- 
nas veces,  animados  de  latidos  isócro- 
nos á  los  del  pulso,  y  constituyen,  por 
consiguiente,  verdaderos  aneurismas 
falsos  primitivos. 

Tales  son  las  consecuencias  mas  or- 
dinarias de  la  contusión,  en  los  casos 
mas  frecuentes  en  que  es  resultado  de 
una  presión  brusca,  violenta  y  de  po- 
ca duración  en  una  parte  carnosa.  Pe- 
ro, cuando  el  instrumento  contundente 
ejerce  su  acción  en  una  región  en  que 
la  piel  no  está  separada  de  los  huesos 
sino  por  poco  espesor  ó  cuando  la  pre- 
sión es  sostenida  y  prolongada,  no  hay 
ni  puede  haber  equimosis  propiamente 
dicha,  ni  derrame  sanguíneo,  ni  chi- 
chón. En  el  primer  caso,  la  sangre, 
violentamente  expulsada,  no  vuelve 
mas  á  los  tejidos  profundamente  desor- 
ganizados y  cuyos  vasos  no  solo  se  han 
roto,  sino  están  dilacerados  y  obstrui- 
dos; el  esfacelo  es  entonces  inevitable^ 
y  Isk  pi^l  ím,  lívida»  cao  por  colgajosi 
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ó  de  una  pieza  al  cabo  de  un  tiempo 
Tariable,  ordinariamente  de  los  diez  á 
los  veinte  dias.  En  el  segando,  el  han- 
dimiento  de  los  tejidos  y  la  obliteración 
délos  vasos,  por  compresión  prolonga- 
da, conducen  al  mismo  resultado,  y  si 
la  muerte  sobreviene  poco  tiempo  des- 
pués, la  piel  toma  un  tinte  bronceado 
y  una  consistencia  apergaminada  ca- 
racterística. Es  lo  que  se  observa  con 
frecuencia  en  los  casos  de  ahorcadura, 
en  que  este  color  bronceado,  esa  con- 
sistencia apergaminada  do  la  piel,  di. 
bujan  de  una  manera  tan  exacta  el  tra- 
yecto del  lazo  constrictor. 

Por  haber  interpretado  mal  este  úl- 
timo hecho,  por  haber  buscado  su  ex- 
plicación en  la  muerte  sobreviniente 
mas  bien  que  en  el  mecanismo  de  la 
lesión,  algunos  autores  han  creido  po- 
der concluir  que,  para  que  hubiera  equi- 
mosis, sería  preciso  que  la  víctima  so- 
breviviese cierto  tiempo  á  la  acción  del 
agente  vulnerante.  Error  de  doctrina, 
contradicho  por  la  teoría  y  los  hechos. 

Es  preciso,  en  fin,  no  olvidar  que 
ciertos  instrumentos  contundentes 
ejercen  su  acción  por  una  gran  super- 
ficie y  son  movidos  con  una  fuerza 
muy  grande,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,^ie- 
nen  peso  muy  fuerte,  y  pueden  dejar  la 
piel  intacta,  produciendo,  en  órganos 
profundamente  situados,  los  desórdenes 
mas  graves. 

Dos  errores  debe,  ante  todo,  evitar 
el  médico  legista :  1.^  desconocer  la 
existencia  de  una  contusión  que  real- 
mente existe  ;  2.**  tomar  por  una  con- 
tusión lo  que  no  es  tal.  Un  examen 
atento  y  minucioso  es  el  único  medio 
de  ponerse  al  abrigo  del  primero. 

La  segunda  probabilidad  de  error 
depende  de  que  ciertas  lesiones  morbi- 
dad ó  alteraciones  cadavéricas  pueden 
resultar  de  las  contusiones.  Un  mé- 
dico instruido  y  concienzudo  sabrá  evi- 
tar esta  causa  de  error. 

Giertas  afecciones  de  causa  interna 
pueden  simular  también  contusiones 
simples.  Sin  duda,  la  equimosis,  que 
reconoce  siempre  la  misma  causa  in. 
mediata,  la  extravasación  de  la  sangre 
y  su  infiltración  en  las  mallas  de  los 
tejido?»  presenta  siempre  los  mismos 


caracteres  físicos,  pasa  por  las  mismas 
fases,  por  los  mismos  matices  de  colo- 
ración, antes  de  que  la  piel  baya  vuel- 
to á  su  coloración  normal.  Pero,  en 
la  púrpura,  en  el  escorbuto,  en  la  he- 
mofiUa,  en  el  eritema  nudoso,  en  la  ic- 
tericia hemorrágica,'  en  las  fiebres  gra- 
ves, las  equimosis,  en  lugar  de  estar  lo« 
caUzadas,  de  ser  irregulares  y  de  re- 
producir por  su  forma  la  del  instru- 
mento vuhierante,  están  diseminadas 
en  las  diferentes  partes  del  cuerpo,  pre< 
sentan  un  contorno  mas  ó  menos  neto, 
ciertos  caracteres  de  situación,  de  for- 
ma, de  extensión,  en  relación  con  la 
enfermedad,  de  que  no  son  sino  una  de 
sus  manifestaciones;  dispuestas  por 
manchas  en  la  púrpura,  difusas  y  al- 
gunas veces  muy  extensas  en  el  reu- 
matismo nudoso,  la  hemofilia,  la  icte- 
ricia hemorrágica,  el  escorbuto,  están 
siempre  acompañadas  de  uno  ó  varios 
de  los  síntomas  característicos  de  la 
afección  de  que  dependen. 

Las  alteraciones^  cadavéricas  que 
pudieran  ser  tomadas  por  contusiones 
son:  I.""  las  manchas  violáceas  difusas 
que  ordinariamente  ocupan  las  partes 
mas  dechves  del  cadáver ;  2.®  las  co- 
lecciones sero-sanguinolentas  sub-epi- 
dérmicas;  8.**  la  saUda,  perlas  abertu- 
ras naturales  y  particularmente  por  la 
boca,  de  sangre  ó  mas  exactamente  de 
sanies  sanguinolenta. 

Las  manchas  violáceas  difusas,  simple 
fenómeno  de  lividez  cadavérica,  difie- 
ren de  las  contusiones :  1.°  por  su  sitio^ 
en  las  partes  declives,  por  su  exten- 
sión y  su  forma  que  no  reproduce  la 
de  ningún  cuerpo  contundente:  2.** 
por  la  ausencia  de  los  diferentes  ma- 
tices de  coloración  que  pertenecen  á 
toda  contusión  que  dura  algim  tiem- 
po. Las  colecciones  sero-sanguinolentas 
suh'epidérmicas  son  el  resultado  de  la 
putrefacción  ;  son  frecuentes,  sobre 
todo,  en  los  tiempos  calientes  y  húme- 
dos y  resultan  de  la  trasudación  de  las 
partes  mas  fluidas  de  la  sangre  fuera 
de  los  vasos,  bajo  la  influencia  de  la 
presión  excéntrica  ejercida  por  los  ga- 
ses de  la  putrefacción.  Basta  introdu- 
cir en  esas  colecciones  la  punta  del  es- 
calpelOi  para  dar  salida  á  una  sanies 
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pardusca f  muy  líquida^  de  un  otor  fétido 
é  insopot-tahle ;  inmediatamente  se  de- 
prime la  epidermis,  y  se  percibe  la  su- 
perficie del  dermis  con  un  ligero  tinte 
pardo. 

Después  de  haber  comprobado  la 
existencia  de  una  contusión,  debe  el 
médico-legista,  en  cuanto  sea  posible, 
determinar  de  cuanto  tiempo  data,  se- 
gún los  cambios  de  coloración  sobreve- 
nidos en  la  equimosis,  la  causa  física 
y  la  naturaleza  del  instrumento  vulne- 
rante, según  el  sitio,  la  extensión  y  la 
forma  de  la  lesión;  se  sabe,  en  efecto, 
que  la  equimosis  reproduce  con  bas- 
tante exactitud  la  forma  del  instrumen- 
to contundente ;  ¿la  contusión  es  el  re- 
sultado de  una  caida,  de  una  arma  na- 
tural, pié,  puño,  ó  de  un  instrumento 
contundente  propiamente  dicho?  ¿ha 
sido  por  el  instrumento  que  se  ha  re- 
cojido?  Tales  son  las  cuestiones  prin- 
cipales en  que  debe  fijar  en  especial  su 
atención. 

El  punto  mas  importante  que  tiene 
que  establecer  el  perito,  porque  sirve 
de  base  para  la  aplicación  de  la  pena,  es 
el  grado  de  gravedad  de  la  herida  y  las 
consecuencias  que  de  ella  pueden  resul- 
tar. La  gravedad  de  una  contusión,  como 
de  toda  herida  en  general,  debe  apre- 
ciarse bajo  dos  puntos  de  vista:  1.*  ba- 
jo el  punto  de  vista  del  ataque  contra 
la  vida  ó  la  salud;  2.°  bajo  el  punto  de 
vista  del  ataque  contra  las  funciones 
de  la  parte  ó  de  las  partes  contusas. 

Considerada  de  una  manera  general, 
haciendo  abstracción  de  los  desórdenes 
que  puede  ocasionar  en  los  órganos  ó 
en  los  aparatos  importantes,  mientras 
no  hay  magullamiento,  la  contusión 
compromete  rara  vez  la  vida,  y,  en  to- 
do caso,  no  lo  hace  nunca  sino  secun- 
dariamente, cuando  vastos  derrames 
llegan  á  ponerse  en  contacto  del  aire 
por  la  caida  de  una  escara;  los  peligros 
provienen  entonces  de  la  supuración  de 
un  vasto  foco  sanguíneo  con  sus  con- 
secuencias bien  conocidas,  fiebre  y,  con 
mucha  frecuencia,  infección  pútrida  y 
muerte ;  terminación  fatal,  temible,  so- 
bre todo,  si  el  |herido  está  sometido  á 
malas  condiciones  higiénicas,  tales  co- 
mo las  que  resultan  de  la  acumulación 


de  enfermos  en  las  salas  del  hospital. 
Sin  embargo,  aún  en  esos  casos,  la 
muerte  es  rara  vez  el  resultado  de  la 
contusión,  pero  la  curación  se  verifica 
con  mucha  lentitud,  y  el  médico  no 
puede  apreciar,  siquiera  aproximada- 
niente,  la  duración  de  la  incapacidad 
del  trabajo.  En  las  contusiones  de  ter- 
cero ó  cuarto  grado,  la  caida  de  la  es- 
cara se  verifica  ordinariamente  á  los 
diez  dias ;  la  herida  entra  entonces  en 
las  condiciones  de  una  herida  contusa 
que  tardará  tanto  mas  en  sanar  y  será 
tanto  mas  grave  en  sus  consecuencias, 
(cicatrices  viciosas),  cuanto  mas  exten- 
sa y  profunda  sea.  La  profundidad  de 
los  tejidos  irremediablemente  destina- 
dos á  la  muerte  puede  apreciarse  des- 
de los  primeros  dias ;  basta  introducir 
en  la  región  contusa  un  alfiler  y  deter- 
minar en  qué  punto  comienza  el  heri- 
do á  sentir  dolor ;  la  longitud  de  la  por- 
ción de  alfiler  introducida  indica  exac- 
tamente la  profundidad  en  que  lo  muer- 
lo  se  separará  de  lo  vivo. 

2,^  Conmociones  y  choques. — ^La  con- 
moción es  el  resultado  del  estremeci- 
miento, de  la  sacudida,  que  experimen- 
tan nuestros  órganos,  por  efecto  de  un 
golpe,  de  una  caida  ó  de  un  choque. 
La  cuestión  de  la  conmoción  es  una 
de  las  mas  oscuras;  ¿los  accidentes 
traumáticos,  que  con  razón  ó  sin  ella 
se  ha  agrupado  bajo  este  nombre,  son 
el  resultado  de  verdaderos  desórdenes 
físicos,  pero  inapreciables  por  nuestros 
medios  de  investigación ;  de  una  alte- 
ración puramente  química  ó  bien  aún 
de  una  especie  de  agotamiento  por  ex- 
ceso de  excitación  de  los  elementos 
anatómicos  de  nuestros  órganos  y  mas 
particularmente  de  los  elementos  ner- 
viosos? Tales  son  las  teorías  reinantes 
hoy,  pero  que  no  tienen  en  su  apoyo  si- 
no simples  hipótesis  mas  ó  menos  pro- 
bables. Lo  que  se  debe  saber,  lo  que 
en  muchas  ocasiones  ha  sido  demos- 
trado por  la  experiencia,  es  que  han 
sucumbido  individuos  á  los  accidentes 
traumáticos,  sin  que  el  examen  mas 
atento,  mas  minucioso,  haya  hecho  com- 
probar la  menor  lesión  en  sus  órganos, 
ó  á  lo  menos,  sin  que  se  haya  encon* 
irado  sino  lesiones  tan  insignificantes 
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que  no  se  puede  ver  en  ellas  una  causa 
real  de  muerte. 

Savory  cree  que,  en  esos  casos,  la 
causa  de  la  muerte  no  es  otra  cosa  que 
el  agotamiento  temporal  de  la  fuerza 
nerviosa,  que  resulta  de  un  gasto  vio- 
lento, repentino  y  excesivo.  Sea  lo  que 
fuere  de  esta  teoría,  en  realidad  la  mas 
satisfactoria,  la  ciencia  registranumero- 
sos  casos  de  muerte,  sobrevenidos  así, 
sin  lesión  material  ó  con  lesiones  in- 
significantes,  en  accidentes  de  ferro- 
carriles, en  caídas,  etc«  AI  mismo  me- 
canismo,— muer  te  por  agotamiento  ner- 
vioso,— será  preciso  referir  esos  casos 
de  muerte  súbita  á  consecuencia  de  un 
golpe  violento  en  el  epigastrio;  la  ri- 
queza de  esa  región  en  ganglios  nervio- 
sos y  en  nervios  ganglionares  explicaría 
los  terribles  accidentes  que  pueden  re- 
sultar. 

En  ciertos  casos,  en  ñn,  el  médico 
perito  se  halla  en  presencia  de  un  ca- 
dáver con  numerosas  heridas,  de  las 
que  ninguna  ha  interesado  un  órgano 
importante,  ninguna  es  bastante  grave 
para  que  se  la  pueda  calificar  como  mor- 
tal. Debe  entonces  recordar  que  la  fun- 
ción de  uno  ó  de  varios  órganos  esen- 
cialmente necesarios  para  la  vida  pue- 
de ser  impedida,  aniquilada,  sin  que 
haya  habido  alteración  de  estructura, 
que  la  muerte  puede  resultar  del  ago. 
tamiento  nervioso,  ó,  si  se  prefiere,  de 
la  conmoción  de  esos  órganos.  Es  de- 
ber suyo  rebatir  el  error  muy  esparci- 
do de  que  la  muerte  no  puede  sobreve- 
nir por  traumatismo,  sin  que.  haya  le- 
sión material,  visible,  de  algim  grueso 
vaso  ó  de  algún  órgano  importante.  A 
la  pregunta  que  no  dejará  deshacérse- 
le :  ¿.cuál  de  las  heridas  encontradas 
en  el  cadáver  ha  sido  mortal?  debe 
contestar:  Xinguna,  considerada  aisla- 
damente ;  pero  todas  han  contribuido 
á  la  muerto  por  síncope  ó  por  agota- 
miento. 

En  cuanto  á  la  conmoción  de  tal  ó 
cual  órgano  particular,  la  conmoción 
de  los  centros  nerviosos  sola  es  bastan- 
te importante  y  conocida. 

8.°  Heridas  y  sus  diferentes  es- 
jpECíES. — Tenemos  que  ocupamos  de 
las  heridas  por  instrumentos  punzan- 


tes ó  perforantes;  por  instrumentos 
cortantes;  por  instrumentos  contun- 
dentes, por  armas  de  fuego,  por  avul- 
sión y  rasgaduras. 

a) .  Heridas  por  instrumentos  punzan- 
tes  ó  perforantes. — Estas  heridas  tienen 
por  caracteres:  I.**  ser  producidas  por 
instrumentos  relativa  ó  absolutamen- 
te puntiagudos;  2.''  extenderse  mas 
bien  en  profundidad  que  en  superfi- 
cie. 

Las  heridas  por  instrumentos  pun- 
zantes de  pequeño  volumen,  agujas, 
alfileres,  etc.,  no  son  de  gravedad  al- 
guna y  merecerían  apenas  ser  mencio- 
nadas, si  no  fuera  porque,  por  medio 
de  maniobras  de  rotación  y  de  circun- 
duccion,  pueden  causar  en  los  órganos 
profundos  y  mas  especialmente  en  los 
centros  nerviosos  desórdenes  incompa- 
tibles con  la  vida. 

Las  heridas  producidas  por  instru- 
mentos punzantes  ó  perforantes  mas 
voluminosos,  las  heridas  por  ptincion, 
presentan  caracteres  diferentes,  según 
que  sean  producidas  por  instrumen- 
tos de  punta  aguda,  puñal,  cuchillo, 
tranchete,  estilete,  florete,  ó  que  la 
punta  sea  mas  ó  menos  aguda.  En 
el  primer  caso,  la  herida  es  neta,  los 
bordes  claramente  separados  se  en- 
cuentran en  el  mismo  plano  que  la  piel 
que  la  rodea,  ó  sobresalen  á  conse- 
cuencia de  la  hinchazón  inflamatoria. 
En  el  segtmdo,  están  mas  ó  menos  ras- 
gados, contusos  y  hundidos  en  la  he- 
rida. 

Ordinariamente  poco  extensas,  re- 
producen con  bastante  exactitud,  en 
su  forma,  la  del  instrumento  vulneran- 
te. La  antigua  bayoneta  producía  he- 
ridas triangulares,  el  sable-bayoneta 
actual  determina  heridas  losángicas 
alargadas.  Cuando  se  hace  uso  de  ins- 
trumentos agudos  de  doble  filo,  presen- 
tan las  heridas,  si  son  resultado  de  una 
cuchillada  ó  puñalada,  un  ángulo  ob- 
tuso que  correspondo  al  dorso  del  ins- 
trumento, y  un  ángulo  agudo  del  lado 
del  filo.  Según  estos  caracteres  de 
forma,  podrá  el  médico  perito  decidir 
sobre  la  naturaleza  del  instrumento 
vulnerante  y  responder  á  la  pregunta 
que  con  tanta  frecuencia  se  le  dirijo: 
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¿ha  BÍdo  hecha  la  herida  con  el  instru- 
mento que  se  ha  recogido  y  que  figura 
entre  las  piezas  de  convicción?  Debe- 
mos hacer  una  ligera  observación,  á 
esa  pregunta,  hecha  en  los  términos 
que  hemos  indicado ;  el  médico-perito 
no  debe  nunca  dar  una  respuesta  afir- 
mativa absoluta.  Lo  que  puede  decir 
es  que  la  herida  ha  podido  ser  hecha 
con  el  arma  en  cuestión ;  así  evitará 
incurrir  en  afirmaciones  falsas. 

L'os  caracteres  de  las  heridas  de  que 
nos  ocupamos  son  muy  marcados :  he- 
rida poco  extensa,  relativa  ó  absoluta- 
mente profunda,  que  reproduce  en  su 
forma  la  forma  del  instrumento,  de 
bordes  mas  ó  menos  limpios,  según  la 
punta  del  instrumento,  y  sus  bordes 
obtusos  ó  cortantes,  hinchazón  por  in- 
filtración de  la  sangre  desdé  luego,  por 
inflamación  en  seguida;  aglutinación  de 
los  labios  de  la  kerida  por  sangre  der- 
ramada, mas  tarde  por  la  linfa  plástica 
mezclada  con  sangre,  24  ó  86  horas 
después,  si  debe  haber  reunión  por  pri» 
mera  intención ;  supuración  al  tercero  ó 
cuarto  dia  si  debe  verificarse  por  se- 
gunda intención.  Es  preciso,  sin  em- 
bargo, señalar  una  causa  de  error  po- 
sible, bajo  el  punto  de  vista  de  la  for- 
ma real  del  instrumento  vulnerante;  y 
es  que  la  forma  de  la  herida  puede  al- 
terarse á  consecuencia  de  la  dirección 
de  las  fibras  del  dermis  ó  aún,  en  cier- 
tas regiones,  de  las  fibras  de  los  mús- 
culos cutáneos ;  así,  las  heridas  del  cue- 
llo y  de  la  cara  pueden  presentar  la 
forma  redondeada  ú  ovalar,  aunque 
hayan  sido  hechas  con  instrumentos 
planos;  las  heridas  de  la  ingle  pueden 
ofrecer,  aunque  en  menor  grado,  el 
mismo  carácter,  á  consecuencia  del 
predominio  de  las  fibras  trasversales  ú 
oblicuas  de  arriba  hacia  abajo  y  de 
afuera  para  adentro. 

Para  completar  su  examen,  debe  el 
perito  conocer  la  profundidad  y  la  di- 
rección de  la  herida.  Pero  en  este  ca- 
so la  prudencia  es  el  primer  deber  del 
médico  legista.  Nada  puede  autori- 
zarlo para  violar  las  reglas  estableci- 
das por  la  prudencia  quirúrgica.  Es 
decir,  que  deberá  abstenerse,  con  el 
mayor  cuidado,  de  aumentar  los  peli- 
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gres  de  la  herida  tratando  de  introda- 
cir  el  estilete  en  esas  heridas  para  son- 
dar su  profundidad,  sobre  todo  cuando 
ocupan  un  sitio  al  nivel  de  las  articu- 
laciones ó  de  las  grandes  cavidades 
esplánicas. 

La  gravedad  de  estas  heridas  CÉtti 
subordinada  á  la  importancia  de  los 
órganos  interesados.  El  pronóstico  va- 
ría según  los  casos.  Puede  haberse 
herido  una  arteria,  una  vena  impor- 
tante, una  arteria  y  una  vena  al  mis- 
mo tiempo,  produciéndose  así  un  aneu- 
risma arterio-venoso;  un  órgano  im- 
portante, cerebro,  medula,  oorazon, 
pulmones,  etc. 

b).  Heridas  par  instrumentos  cortan- 
tes,— Se  extienden  en  longitud  y  van 
acompañadas  de  un  derrame  sanguí- 
neo tanto  mas  abundante  cuanto  mas 
profunda  es  la  herida. 

Sus  bordes  se  separan  mas  ó  menos 
según  la  dirección,  mas  ó  menos  per- 
pendicular, de  la  herida  á  la  de  las  fi- 
bras predominantes  de  la  región ;  se 
invierten  algunas  veces  hacia  adentro 
á  consecuencia  de  la  contracción  de  las 
fibras  musculares  sub-cutáneas,  y  esto 
es  lo  que  se  observa  en  las  heridas  tras- 
versales del  cuello. 

Si  el  instrumento  no  está  muy  afila- 
do y,  sobre  todo,  si  se  mueve  el  arma 
con  cierta  fuerza,  no  se  limita  á  divi- 
dir los  tejidos;  obra  también  á  la  ma- 
nera de  los  instrumentos  contundentes 
sobre  las  partes  que  toca. 

Nada  es  mas  fácU  que  reconocer  una 
herida  por  instrumento  cortante ;  pe- 
ro no  debe  limitarse  á  eso  el  perito ; 
>debe  examinar,  con  el  mayor  cuidado, 
el  sitio,  la  profundidad,  la  dirección,  j 
la  forma  de  la  herida.  Después  de  un 
examen  minucioso,  podrá  el  médico 
absolver  las  cuestiones  relativas  á  la 
naturaleza  del  instrumento,  y  á  la  ma- 
nera como  ha  sido  empleado;  podrá 
entonces  distinguir  el  suicidio  y  aún 
algunas  veces  el  homicidio  ó  la  simple 
herida  involiyitaria,  del  asesinato  ó  de 
la  herida  voluntaria.  La  forma  de  la 
herida  revela,  con  frecuencia,  la  forma 
ó  la  naturaleza  del  instrumento  vulne- 
rante; ima  herida  por  instrumentro 
simplemente  cortante  es  menos  pro- 
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fanda,  en  stis  dos  extremidades,  que  en 
su  parte  media ;  ná  sucede  lo  mismo 
cuando  el  culpable  emplea  una  arma 
al  mismo  tiempo  cortante  y  punzante 
introduciéndola  desde  luego  en  los  te- 
jidos para  conducirla,  después,  mas  ó 
menos  paralelamente  al  plano  de  la  re- 
gión. Pero  cualquiera  que  sea  el  ins- 
trumento vulnerante,  cualquiera  que 
sea  su  forma,  la  herida  presenta  siem- 
pre una  extensión  mayor  que  las  di- 
mensiones del  arma. 

Lo  que  constituye  la  gravedad  de 
estas  heridas  quoad  morteni,  es  la  he- 
morragia, tanto  mas  abundante  cuan- 
to mas  voluminosos  son  los  vasos  di- 
vididos, y,  por  consiguiente,  en  una 
región  dada,  cuanto  mas  profunda  es 
la  herida.  La  curación  es  completa 
en  pocos  dias,  cuando  se  puede  apro- 
ximar bien  los  bordes  y  la  sección  ha 
sido  bastante  limpia  para  que  pueda 
haber  reunión  por  primera  intención. 
Pero  en  el  caso  contrario,  sobre  todo, 
cuando  deben  eliminarse  porciones 
contusas,  sea  por  el  esfacelo,  sea  por 
la  fusión  purulenta  ó  la  gangrena  mo- 
lecuhúr,  la  cicatrización  es  mas  lenta. 
Se  ve  entonces,  una  vez  detenida  la 
hemorragia,  apoderarse  la  inflamación 
de  los  tejidos  puestos  en  contacto  del 
aire,  producirse  una  secreción  de  se- 
rosidad, de  linfa  plástica,  un  dia  ó  dos, 
entre  los  labios  de  la  herida  mas  hin- 
chados y  congestionados ;  volverse  el 
líquido  sero-purulento  al  tercer  dia,  y 
en  fin,  establecerse  la  supuración  al 
quinto  dia.  La  cicatrización  no  es 
completa  sino  al  cabo  de  im  tiempo 
que  varía  según  la  profundidad,  la  ex- 
tensión de  la  herida  y  la  riqueza  vas- 
cular do  la  región.  Una  herida  sim- 
ple, sin  pérdida  de  sustancia,  se  cierra- 
ordinariamente  de  los  quince  á  veinte 
dias,  la  cicatriz  es  delgada  y  rosada 
durante  un  tiempo  casi  igual ;  en  se- 
guida se  vuelve  mas  firme,  va  perdien- 
do su  coloración  y  se  pone  completa- 
mente blanca  á  los  treinta  ó  cuarenta 
dias.  En  las  heridas  extensas  y  sobre 
todo  contusas,  la  duración  de  la  cica- 
trización es  mucho  mas  larga  y  no  es 
posible  determinarla  ni  aproximada- 
mente. 


El  pronóstico,  bajo  el  punto  de  vista 
del  desorden  ó  de  la  pérdida  de  las 
funciones,  debe  fundarse  en  la  natura- 
leza y  la  importancia  de  los  órganos 
divididos;  los  músculos  divididos  no 
se  reúnen  sino  por  medio  del  tejido  fi- 
broso, que  queda  adherido  á  la  cicatriz 
superficial,  resultando  así  pérdida  de 
la  fuerza  de  contracción ;  los  tendones 
divididos,  sobre  todo  en  sus  vainas  si- 
noviales,  no  se  reúnen,  por  regla  ge- 
neral; y  proviene  de  ahí  4a  pérdida 
abs<^uta  de  ciertos  movimientos  cuya 
importancia  es  fácil  apreciar.  Las  he- 
ridas de  los  nervios  producen  la  pará- 
lisis inmediata  de  los  órganos  anima-  > 
dos  por  ellos,  y,  aunque  la  fisiología 
haya  puesto  fuera  de  duda  la  posibili- 
dad de  una  reunión,  el  pronóstico  no 
deja  de  ser  serio,  no  solo  porque  esa 
reunión  deja  con  ñ-ecuencia  de  efec- 
tuarse, sino  también  porque,  cuando 

-  se  verifica,  no  es  completa  sino  al  ca- 
bo de  sesenta  ú  ochenta  dias. 

c).  Héndas  por  instrumentos  contun- 
dentes y  por  armas  de  fuego ;  por   avul- 

•  sion  y  desgarradura,  —  Las  heridas  por 
instrumentos  contundentes  participan 
de  la  naturaleza  de  las  contxmones  y  de 
la  naturaleza  de  las  heridas.  De  la  na- 
turaleza de  las  contusiones,  en  tanto 
que  hay  desorganización  y  atrición  de 
los  tejidos;  de  las  heridas,  en  tan- 
to que  hay  solución  de  continuidad  de 
de  los  tegumentos.  Por  eso  se  les  da 
el  nombre  de  heridas  contusas.  Uno  de 
los  principales  caracteres  que  las  dis- 
tinguen de  las  demás  heridas,  es  que 
presentan  en  su  marcha  dos  fases  bien 
distintas  cuya  duración  relativa  depen- 
de del  predominio  de  uno  de  los  dos 
elementos  que  constituyen  la  herida. 
La  primera  de  esas  fases  consiste  en 
la  eliminación  de  las  partes  que  la  con- 
tusión ha  desorganizado  de  tal  manera 
que  son  ya  incapaces  de  continuar  for- 
mando porte  integrante  del  organismo 
vivo  ;  en  otros  términos,  antes  que  el 
trabajo  cicatricial  se  establezca,  es 
preciso  que  la  herida  se  livipie,  que  las 
partes  mortificadas  se  ehminen  com- 
pletamente ;  la  segunda  faz  es  la  de  1» 
cicatrización,  que  nada  presenta  de 
particular. 
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Basta  la  mas  pequeña  atención  para 
reconocer  ]a  existencia  de  ana  herida 
contusa  reciente.  Cuando  mas,  se  po- 
dría confundir  una  herida  contusa  an- 
tigua con  una  úlcera ;  pero  un  perito 
avisado  y  sagaz  sabrá  evitar  este  error. 

Poco  grave  quoad  mortetUy  á  menos 
de  lesiones  de  los  gruesos  vasos  ó  de 
órganos  importantes,  el  pronóstico  de 
estas  heridas  es  relativamente  serio  á 
causa  de.  la  lentitud  de  la  cicatrización 
y  de  la  alteración  ó  pérdida  de  ciertas 
funciones,  que  pueden  resultar  de  cica- 
trices deformes.  Poco  extensas  y  poco 
profundas,  se  curan  sin  dejar  tras  sí 
inconvenientes  notables  y  al  cabo  d^ 
un  tiempo  relativamente  corto.  Pero 
sucede,  con  frecuencia,  que  los  tejidos 
están  desorganizados  mas  profunda- 
mente de  lo  que  se  creería  á  la  simple 
vista ;  la  punción  hecha  con  el  alfiler 
evitará,  en  ese  caso,  toda  ilusión.  Pe- 
ro una  cosa  que  es  preciso  'siempre  te- 
ner presente  es  que  una  herida  contu- 
ga .de  grande  extensión  es  muy  lenta 
para  cicatrizajr. 

Si  se  ha  interesado  y  desorganizado 
músculos  y  nervios,  en  cierta  extensión, 
las  consecuencias  se  preven  fácilmen- 
te ;  los  nervios  así  divididos  y  contun- 
didos no  se  reúnen  mas,  y  resultan  pa- 
rálisis incurablos  de  las  partes  someti- 
das á  su  inervación.  En  fin,  una  de 
las  consecuencias  de  las  heridas  contu- 
sas, es  la  producción  de  cicatrices  vicio- 
sas. 

Una  observación  importante:  del  mis- 
mo modo  que  los  instrumentos  cortan- 
tes pueden  producir  heridas  contusas, 
los  contundentes  pueden  también,  en 
ciertas  circunstancias,  ocasionar  heri- 
dasde  bordes  netos.  Estas  heridas  son 
susceptibles  de  reunirse  por  primera 
intención  ;  presentan,  en  una  palabra, 
todos  los  caracteres  de  las  heridas  por 
instrumento  cortante.  Basta  para  eso 
que  un  cuerpo  contundente,  por  obtu- 
so que  sea,  vaya  bruscamente  á  dividir 
tejidos  que  descansan  sobre  aristas 
óseas,  como  las  cejas  ;  ó  que  cuerpos 
angulosos  ejerzan  su  acción  sobre  re- 
giones en  que  los  tegumentos  reposan 
directa  ó  casi  directamente  sobre  el  es- 
queleto, como  en  el  cráneo. 


Las  heridas  por  armas  dé  fuego  han 
sido  y  deben  ser,  con  mucha  frecuen- 
cia, colocadas  entra  las  heridas  contu- 
sas ;  pero  creemos  que  debemos  formar 
de  ellas  un  grupo  aparte,  si  reflexio- 
namos que  las  balas  cónicas,  general- 
mente empleadas  hoy,  presentan  á  un 
mismo  tiempo,  por  la  punta  acerada 
que  las  termina  y  por  la  cápsula  cón- 
Qova  que  se  separa  bajo  la  influencia 
de  la  pólvora,  el  doble  carácter  de  una 
arma  punzante  y  perforante ;  que  ade- 
más, las  heridas  por  armas  de  fuego, 
algunas  veces,  se  compUcán  de  quema- 
duras ó  toman  el  aspecto  de  las  heri- 
das cauterizadas,  ofreciendo  así  nume- 
rosas é  importantes  diferencias. 

Estas  heridas  ofrecen  necesariamen- 
te muchas  ó  inmensas  diferencias,  se 
gun  el  calibre,  algunas  veces  enorme, 
del  arma  ó  instrumentos  de  guerra 
empleados,  según  su  conformación  in- 
terior, según  también  el  volumen  y  la 
formado  los  proyectiles;  y  á  juzga^ 
por  los  perfeccionamientos  -introduci- 
dos en  el  arte  de  la  destrucción,  esas  he- 
ridas mas  vastas,  mas  profundas,  mas 
irregulares,  mas  compHcada8,ma8  mor- 
tíferas, deberán  prestarse  á  considera- 
ciones del  todo  nuevas.  Bin  embargo, 
tienen  aún  útiles  ideaciones  los  nume- 
rosos experimentos  hechos  por  hábiles 
observadores  sobre  el  alcance  délas  ar- 
mas y  los  proyectiles  de  formas  anti- 
guas, porque  es  todavía  frecuente  que 
el  médico  l^;Í8ta  tenga  que  intervenir 
de  casos  de  homiddios,  'heridas  y  sui- 
cidio practicados  con  esas  armas. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  medici- 
na legal,  las  heridas  por  armas  de  fue- 
go presentan  diferencias  esenciales,  se- 
gún la  distancia  á  que  ha  sido  dispara- 
do el  tiro,  según  que  el  proyectil  baya 
sido  único  6  miíltiple,  (que  el  arma  ha- 
ya estado  cargada  con  hala  6  munido^ 
nes),  6  bien  cuando  el  taco  es  el  que, 
por  falta  de  proyectiles,  ha  ocasionado 
la  herida. 

Cuando  una  arma  cargada  con  bala 
ha  sido  disparada  á  boca  de  jarro,  es 
decir,  cuando  la  extremidad  del  canon 
ha  sido  apoyada  exactamente  en  una 
parte  cualquiera  del  cuerpo  do  la  víc- 


Digitized  by 


Google 


ÜEllt 


—  827  — 


BKRt 


tima,  de  manera  que  el  cañón  esté  co- 
mo herméticamente  tapado,  que  el  ai- 
re contenido  en  él  esté  aislado  del  aire 
exterior,  el  arma  es  rechazada  y  la  ba- 
la cae  al  suelo;  no  resulta  sino  una  con- 
tusión mas  ó  menos  fuerte.  Pero  si  el 
arma,  aunque  disparada  á  boca  de  jarro, 
no  se  aplicara  exactamente  contra  el 
cuerpo,  la  acción  combinada  de  la  pól- 
vora, del  proyectil  y  del  aire  brusca- 
mente dilatado  y  expulsado  del  canon 
produce  enormes  desórdenes:  en  el  cen- 
tro de  una  vasta  herida  circular,  de  diez 
á  quince  centímetros  de  diámetro,  en 
que  la  piel  retraida  y  las  carnes  des- 
nudas y  ennegrecidas  parecen  quema- 
das y  arrugadas,  se  vé  la  abertura  de 
entrada  de  la  bala,  ancha  excavación 
de  forma  irregular,  de  cinco  á  diez  cen- 
tímetros de  diámetro* 

Análogos  fenómenos  se  presentan  en 
todos  los  tiros  disparados,  como  se  di- 
ce, á  quema-ropa.  Mientras  mas  cerca 
se  dispare  el  tiro,  mas  ancha  es  la  he- 
rida hecha  en  los  tegumentos;  la  su- 
perficie denudada  y  ennegrecida  por  la 
pólvora,  los  bordes  y  [todo  el  contomo 
de  la  herida  presentan  una  ancha  equi- 
mosis; no  hay  sangre  ó,  á  lo  menos,  hay 
poca«  Al  mismo  tiempo,  la  parte  herida 
sufre  una  especie  de  adormecimiento 
que  vá  algunas  veces  hasta  un  verda- 
dero estupor  y  este  estupor  puede  aún 
ser  general;  parece  que  el  golpe  hubie- 
ra destruido  súbitamente  las  fuerzas  ví- 
tales, y  de  allí  sobreviene  una  extre- 
mada postración  moral,  al  mismo  tiem- 
po que  una  rápida  descomposición  de 
todos  los  tejidos.  En  esos  tiros  á  que- 
ma ropa,  el  taco  penetra  con  frecuen- 
cia en  la  herida  con  el  proyectil;  arro- 
jada fuera  del  arma,  parte  del  carbón 
empleado  en  la  confección  de  la  pólvo- 
ra sin  ser  quemado,  ennegrece  el  con- 
torno de  la  herida  en  una  extensión  de 
varios  centímetros,  y  los  granos  de  pól- 
vora que  no  han  hecho  explosión,  van 
á  inscrutarse  en  el  espesor  de  la  piel 
en  la  circunferencia  de  la  herida;  con 
frecuencia  también  la  llama  que  resul- 
ta de  la  conflagración  de  la  pólvora  de- 
ja huellas  de  quemadura  en  los  vesti- 
dos, los  cabellos,  las  cejas,  las  pesta* 
ñaa  ó  la.  barba»  £9  necesarioy  sin  em- 


bargO)  no  tomar  por  señales  de  qttema^ 
dura,  hechas  por  la  pólvora,  cuando 
se  ha  disparado  el  tiro  de  muy  cerca, 
las  que  produce  algunas  veces  el  taco 
inflamado ;  la  pólvora  expulsada  del  ca- 
ñón arde  al  salir  hasta  una  distancia 
igual  únicamente  á  la  longitud  del  ca- 
ñón del  arma;  el  taco  inflamado  puede 
ir  hasta  una ,  distancia  mucho  mayor. 
Cuando  el  tiro  ha  sido  disparado  de 
lejos,  el  aspecto  de  la  herida  es  muy 
diferente.  El  aire  lanzado  del  canon  y 
la  explosión  de  la  pólvora  no  tienen  ya 
acción  directa  sobre  taparte  herida: 
el  proyectil  solo  es  el  agente  vulneran- 
te. Por  eso,  la  herida  arroja  mas  san- 
gre, la  escara  es  menos  pronunciada, 
y  la  piel,  en  lugar  de  estar  encogida  y 
retraida  de  manera  que  ensancha  la 
herida,  está  hundida  hacia  el  conduc- 
to formado  por  la  bala,  y  sus  bordes, 
ajpénas  ennegrecidos,  están  mas  ó  me- 
nos deprimidos  formando  como  embu- 
do. Entonces  también  el  orificio  de, en- 
trada es  sensiblemente  menor  que  el  ori- 
ficio de  salida,  y  este  último  carácter  es 
tanto  mas  pronunciado  cuanto  de  mas 
lejos  ha  sido  disparado  el  tiro.  Concí- 
bese además,  que  es  diñcil  |determinar 
cuales  son  las  distancias  necesarias  pa- 
ra que  se  verifiquen  estos  efectos;  el 
calibre  y  la  longitud  del  arma,  la  caU- 
dad  y  la  cantidad  de  la  pólvora  con  que 
ha  sido  cargada  el  arma,  el  taco  mas  ó 
menos  consistente  ó  mas  ó  menos  apre- 
tado, el  número,  el  volumen  y  la  natu- 
raleza de  los  proyectiles,  deben  nece- 
sariamente producir  [efectos  muy  dife- 
rentes. Tales  son  los  caracteres  clási- 
cos de  las  heridas  por  armas  de  fuego  : 
están  lejos  de  tener  tm  valor  absoluto. 
La  abertura  de  entrada  del  proyectil 
es,  en  efecto,  en  ciertos  casos,  mayort 
y  en  otros  menor  que  la  abertura  de  sa- 
lida. Boux  ha  reconocido  que  cuando 
los  tiros  son  disparados  de  cerca,  el 
proyectil,  no  habiendo  perdido  por  de- 
cir así  nada  de  su  fuerza  al  momento 
de  su  salida,  deja  las  mismas  huellas 
de  pasaje  en  las  dos  caras  del  miembro 
herido.  Olivier  (de  Angers),  Devergie 
y  Huguier  han  demostrado  que  en  la» 
heridas  por  armas  de  fuego,  la  abertura 
i^  entrada,  légpB  de  ser  comtantementefQO* 
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mo  se  creía  oomunmento,  menor  que  la 
salida,  es  con  frecíiencia  igual,  y,  en  cier- 
tos -casos,  mayor.  Pnede  pues  sentarse 
la  siguiente  regla:  Los  orificios  son  igua^ 
les,  si  el  proyectil  ha  conservado  su  faer- 
za  durante  su  trayecto  á  través  de  los 
tejidos  orgánicos ;  la  entrada  es  menor 
que  la  salida  cuando  la  bala  ha  perdido 
en  su  trayecto  mucha  de  su  fuerza,  lo 
que  sucede  si,  después  de  haber  encon- 
trado desde  luego  tejidos  blandos,  te- 
jido celular,  por  ejemplo,  ha  tenido  que 
atravesar  cerca  de  su  saUda  tejidos  re- 
sistentes, como  tendones  6  aponeurosis; 
la  entrada  es  mayor  que  la  salida  en  los 
casos  contrarios,  es  decir,  si  los  tejidos 
resistentes  se  encuentran  en  el  trayec- 
to del  proyectil  antes  que  los  tejidos 
blandos.  Pero  el  ángulo  bajo  el  cual  la 
bala  vá  herir  los  tejidos,  el  estado  de 
tensión  ó  rel^acion  de  estos,  la  forma 
mas  ó  menos  regular  del  proyectil,  la 
deformación  que  puede  experimentar 
al  atravesar  partes  mas  ó  menos  re- 
sistentes, pueden  modificar  de  tal  mo- 
do la  regla  general,  que  es  preciso  re- 
conocer, con  Devergie,  como  causa 
esencial  de  la  diferencia  entre  el  tama- 
ño relativo  de  las  aberturas  de  entrada 
y  de  salida,  la  distancia  á  que  fué  dis- 
parado el  tiro ;  lo  general  es  que,  do 
cerca,  el  proyectil  haga  una  abertura 
de  enkada  mayor;  á  la  distancia,  los 
orificios  son  iguales;  á  mayor  distan- 
cia todavía,  la  abertura  de  salida  es 
mayor  que  la  de  entrada. 

Los  experimentos  del  Doctor  Sarra- 
zin  con  el  fusil  Chassepot,  han  suminis- 
trado resultados  que  presentan  un  con- 
traste completo  con  los  caracteres  que 
preceden. 

A  una  distancia  de  quince  metros,  el 
diámetro  del  orificio  de  entrada  es  sen- 
siblemente igual  al  del  proyectil.  El 
diámetro  del  orificio  de  salida  es  de 
siete  á  tres  veces  mayor  que  el  de  la 
bala.  No  hay,  por  decirlo  así,  un  tra. 
yecto  claro,  sino  tm  foco  espacioso  en 
el  que  se  encuentran  los  músculos  re- 
ducidos á  papilla,  los  huesos  rotos  con- 
minutamente, los  vasos  retraídos  y  cor- 
tados trasversalmente  de  la  manera 
mas  clara. 

Fero  un  carácter  macho  vm  auguro, 


cuando  so  trata  de  las  armas  ordina- 
rias, resulta  de  la  diferencia  que  pre- 
senta el  contomo  de  las  dos  aberturas; 
el  orificio  de  entrada  tiene  su  contor- 
no deprimido  y  hundido  de  fuera  aden- 
tro ;  mientras  que  el  orificio  de  saUda 
es  con  mas  frecuencia  irregular ;  sus 
bordes,  á  menudo  rasgados  en  ojal,  en 
estrella  ó  en  jirones,  son  salientes  é  in- 
vertidos do  adentro  afuera.  A  estos 
últimos  caracteres,  hwidimiento  de  los 
bordes  de  la  abertura  de  entrada,  sali- 
da al  exterior  de  los  bordes  de  la  aber- 
tura de  salida,  son  á  los  que  con  mas 
confianza  se  puede  recurrir. 

Los  mismos  efectos  se  producen  en 
los  vestidos,  los  tejidos  de  paño,  de 
fieltro,  de  algodón,  de  hilo,  que  cubren 
la  parte  del  cuerpo  atravesada  por  la 
bala ;  cuando  el  proyectil  se  lleva  con- 
sigo un  disco  de  la  tela,  ésta  presenta 
un  agujero  cuyos  bordes  están  depri- 
midos hacia  dentro.  Pero  este  agujero 
es  de  un  diámetro  menor  que  el  de  la 
bala,  á  causa  de  la  elasticidad  de  la 
tela ;  y  si  este  vestido  es  un  tejido 
muy  elástico  y  poco  compacto,  la  bala 
lo  atraviesa  sin  llevarse  ningún  pedazo; 
cede,  se  alarga,  se  hiende  en  ojal ;  ó 
bien  sus  mallas,  cediendo  lo  suficiente, 
se  retraen  en  seguida  sobre  si  mismas, 
sin  que  haya  rasgadura  aparente.  Así, 
puede  suceder  que,  cubierta  una  parte 
con  varios  vestidos  superpuestos,  uno 
de  ellos,  (algunas  veces  el  vestido  ex- 
tenor), no  presenta  ninguna  señal  del 
paso  de  la  bala,  y  que  los  demás  estén 
agujereados.  Algunas  veces  también» 
disparado  de  lejos  el  tiro  y  no  teniendo 
^a  casi  fuerza  la  bala,  empuja  el  vesti- 
do por  delante  de  ella  y  lo  hunde  en 
las  carnes  sin  atravesarlo ;  basta  en- 
tonces sacar  la  tela  para  extraer  la  l}a- 
la ;  y,  si  esta  ha  caido  al  suelo  sin  que 
se  la  distinga,  es  dificil  explicarse  la 
causa  de  la  herida. 

Cuando  la  bala  hace  un  agujero  y  se 
lleva  consigo  un  pedazo  del  vestido, 
unas  veces  se  envuelve,  por  decir  así, 
en  él,  y  la  tela  atrarviesa  con  ella  parte 
á  parte  el  miembro  herido,  ó  bien  se 
les  encuentra  aplicadas  la  bala  y  la  te. 
la  en  el  espesor  de  la  parte  en  que 
se  ha  alojado  aquella ;  unas  veces  abao* 
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ctona  la  bala  á  la  tela  en  8U  iafajeoto,  y 
8i  ha  arraetrado  así  pedazos  de  yaríos 
i^ieBtidos,  se  les  encuentra  eon  frecuen- 
cia en  un  orden  inverso  á  aquel  en  que 
deberían  estar;  se  encuentra,  por  ejem- 
plo, A  jirón  de  la  camisa  antes  que  el  de 
la  levita,  lo  que  no  puede  explicarse  sino 
por  un  movimiento  de  rotación,  si  no 
hacia  adelante,  á  lo  menos  lateral,  del 
]nroyectil. 

A  menos  que  la  bala  sea  redonda, 
que  sea  de  forma  mas  ó  menos  regular, 
é  que  el  arma  sea  de  bala  forzada,  una 
bala  que  va,  en  dirección  perpendicular 
á  la  superficie  del  cuerpo,  á  herir  una 
paarte,  forma,  al  penetrar,  una  abertura 
regularmente  redonda,  cuyo  diámetro 
es,  con  frecuencia,  como  lo  hemos  di- 
ehO|  m^ior  que  el  de  la  bala  misma. 
Si  va  á  herir  oblicuamente,  la  herida  de 
entrada  toma  la  forma  de  un  óvalo ;  la 
dirección  del  proyectil  y  la  superficie  de 
la  herida  forman  necesariamente  un 
ángulo  agudo  por  un  lado  y  un  ángulo 
obtuso  por  el  otro ;  la  circunferencia 
del  orificio  está  redondeada  en  semi- 
círculo, en  la  parte  correspondiente  al 
ángulo  menos  abierto,  y  presenta  en 
ese  punto  una  escara  y  un  corte  en  bi- 
sd  á  expensas  de  la  cara  externa  de  los 
tegumentos.  Al  contrario,  la  parte 
opuesta  de  la  circunferencia  de  la  he- 
rida es  ovalar,  no  presenta  escara  apa- 
rente y  está  cortada  en  bisel  á  expen- 
sas de  la  cara  interna  de  la  piel. 

Si  la  bala  ha  sido  deformada  ó  ma- 
chucada, ó  lanzada  por  una  arma  de 
bala  f orzada f  la  herida  es  mas  grave, 
porque  es  mas  desigual  y  las  carnes 
son  mucho  mas  contundidas  y  rasga- 
das. 

Después  de  haber  penetrado  así  en 
un  punto  del  cuerpo,  la  bala  lo  atravie- 
sa de  parte  á  parte,  sin  desviarse  sen- 
siblemente de  su  dirección  primitiva, 
si  el  tiro  ha  sido  hecho  de  cerca,  y  si 
el  proyectil  ha  sido  lanzado  con  una 
fuerza  de  proyección  sufidente.  Si, 
al  contrario,  le  falta  esa  fuerza,  pene- 
tra mas  ó  menos  en  los  tejidos  orgáni- 
cos, formando  un  conducto  que  vá  ensmim 
éhándose ;  se  aloja  en  élformaiMU),  al  fin 
de  iu  carrera,  una  especie  de  fondo  de  saco 
6  de  €0fMad  redondeada,   fli  envueatra 
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un  hueso,  lo  atraviesa  formando  única- 
mente tm  agujero  redondo,  si  tiene  to- 
davía bastante  fuerza;  si,  al  contrario, 
•está  ya  debilitada,  lo  rompe  irregular- 
mente y  lanza  los  fragmentos  por  de- 
lante de  ella ;  ó  bien  levanta  única- 
mente astillas  que  forman  tina  eminen- 
cia en  la  superficie  ósea  últimamente 
atravesada  por  la  bala. 

Sería  imposible  enumerar  todas  las 
particularidades  que  pueden  presentar 
las  heridas  por  armas  de  fuego,  en 
cuanto  al  trayecto  de  las  balas.  Unas 
veces  atraviesan  directamente  de  par- 
te á  parte  el  punto  herido,  otras  el  me- 
nor obstáculo  las  hace  desviarse ;  bas- 
ta la  menor  eminencia  ósea,  ó  la  dife- 
rencia de  densidad  y  de  resistencia  de 
los  diversos  tejidos  que  encuentran, 
para  que  describan  las  curvas  mas  sin- 
gulares, si  la  distancia  de  su  punto  de 
partida  les  ha  hecho  perder  una  parte 
de  su  fuerza  de  proyección.  El  movi- 
miento de  rotación  de  los  proyectiles 
debe  también  influir  en  sus  desviacio- 
nes. 

Estas  desviaciones  no  se  observan 
nunca  con  las  balas  oblongas,  actual- 
mente empleadas  en  el  ejérdto. 

Guando,  en  lugar  de  ser  producida 
por  una  bala  ú  otro  proyectil  cualquie- 
ra, únieo,  (como  una  bola  de  mármol), 
una  herida  por  arma  de  fuego  resulta 
ser  ocasionada  por  un  fusü  cargado  de 
municiones,  las  lesiones,  lejos  de  ser  me- 
nos peligrosas,  tienen  una  gravedad 
mayor,  si  se  ha  hecho  el  tiro  de  muy 
cerca  y  si  la  carga  ha  penetrado  proftm- 
damente.  Estas  heridas  tienen  ca- 
racteres esencialmente  diferentes  de  los 
de  las  producidas  por  fusiles  cargados 
con  bala.  Guando  una  carga  de  mu- 
nicioBes,  (suponiendo  disparado  el  tiro 
de  muy  cerca),  ha  penetrado  á  través 
de  los  tegumentos,  ó  algunas  líneas  mas 
lejos,  en  una  región  ea  que  hay  una 
ct^a  gruesa  de  piurtes  blandas ,  ó 
un  hueso  voluminoso,  cada  grano  de 
munición  rigue  una  marcha  aislada, 
masómáios  divergente,  según  la  fuer- 
za, la  resist^cia,  la  elasticidad  de  los 
tejidos  que  atraviesa,  rompe  las  partes 
sólidas  que  encuentra  perpendicnlar- 
nMte,  d#SBiida  las  fue  biero  cUí^ua* 
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mente,  desorganiza  las  p^artes  blandas 
y  se  detiene,  en  £n,  después  de  haber 
recorrido  un  trayecto  de  16  á  18  cen- 
tímetros poco  mas  ó  ménoj9.  Detiéne- 
86  allí  la  masa  principal  de  la  carga; 
pero  muchos  granos  van  aisladamente 
mas  lejos,  y  algunos  de  los  del  centro 
de  la  carga  van  mas  allá  que  todos  los 
otros.  En  definitiva,  el  trayecto  de  las 
municiones  forma,  por  decir  así,  dos 
conos  cuya  base  común  está  situada  en 
el  sitio  en  que  la  lesión  tiene  mas  ex- 
tensión y  cuyos  vértices  están,  el  uno, 
en  la  abertura  de  entrada,  y  el  otro  en 
el  punto  en  que  se  han  detenido  las  i\l- 
timas  municiones.  Esta  base  común 
puede  tener,  en  un  órgano  blando,  co- 
mo el  pulmón  ó  el  hígado,  ó  en  una 
masa  muscular,'  de  14  á  15  centímetros 
de  diámetro. 

Si  la  carga  ha  herido  una  región 
donde  tiene  que  atravesar  partes  blan- 
das, las  municiones  no  tienen  tiempo 
para  separarse,  y  los  dos  orificios,  de 
entrada  y  salida,  son  tanto  mas  igua- 
les, cuanto  de  mas  cerca  se  haya  dispa- 
rado el  tiro. 

Cuando  un  fusil  cargado  solo  con  póU 
vora  es  disparado  de  muy  cerca,  el  taco 
produce  algunas  veces  el  efecto  de  un 
proyectil,  y  su  acción,  unida  á  la  de 
los  numerosos  granos  de  pólvora  que, 
al  verificarse  la  detonación,  no  se  in- 
flaman y  son  lanzados  fuera  del  canon, 
puede  determinar  lesiones  análogas  á 
las  de  im  tiro  de  municiones  disparado 
á  corta  distancia,  es  decir ,  penetrar  en 
las  cavidades,  y  aún  dividir  los  órganos 
que  hiere. 

Guando  se  dispara  de  muy  cerca,  ca- 
si á  boca  de  jarro,  el  taco  está  aún  en- 
tero y  dotado  de  una  gran  velocidad 
cuando  llega  al  cuerpo  ;  no  forma  sino 
una  masa  con  los  granos  de  pólvora  no 
quemados  ;  puede  producir  una  herida 
semejante  á  la  de  municiones  en  pelotón, 
pero  es  necesario  para  eso  que  el  arma 
sea  de  muy  fuerte  calibre  (fusil  de  mu- 
nición), que  está  cargada  con  un  car- 
tucho de  guerra  sin  bala  6  con  una  do- 
ble carga  de  pólvora  fina,  y  que  haya 
menos  de  16  centímetros  entre  la  extre- 
midad del  canon  y  el  individuo  herido. 
Si  el  tiro  ha  «ido  hecho  do  u^  lejos, 


los  granos  de  pólvora  no  quemados  se 
separan  unos  de  otros,  el  taco  ha  per- 
dido la  mayor  parte  de  su  velocidad, 
se  divide,  y  no  forma  ya  mas  que  un 
proyectil  capaz  de  atravesar  la  piel  y 
las  partes  sub-yacentes,  aún  cuando  d 
tiro  haya  sido  hecho  sobre  una  parte 
desnuda;  entonces  la  piel  queda  uni- 
formemente quemada  en  ima  extensión 
circular  do  6  á  6 centímetros;  después, 
al  rededor  de  esta  superficie,  presenta 
puntitos  negros  producidos  por  granos 
de  pólvora  aislados,  no  quemados,  y 
dispersos  en  una  circunferencia  poco 
extensa.  Su  superficie  central  dismi- 
nuye, y  la  extensión  y  número  de  los 
puntos  negros  aumentan  en  razón  di- 
recta del  aumento  de  distancia.  Si  en. 
lugar  de  estar  desnuda,  como  acabamos 
de  suponer,  la  parte  del  cuerpo  que  ha 
recibido  el  tiro  está  cubierta  de  vestí- 
dos,  se  observan  los  mismos  efectos; 
pero  el  espesor  y  la  consistencia  de  los 
vestidos  disminuyen  la  velocidad  y  la 
fuerza  del  taco,  y  detienen  en  su  carre- 
ra una  parte  de  bs  granos  de  pólvora: 
por  consiguiente  es  necesario,  para  pro- 
ducir los  mismos  efectos,  que  la  dis- 
tancia disminuya  también. 

Las  armas  conocidas  con  el  nombre 
de  pistolas  de  salón  son  susceptibles 
de  producir,  á  pesar  de  lo  exiguo  de  su 
proyectil,  heridas  mortales.  La  dispo- 
sición de  los  orificios  de  entrada  y  de 
sahda  corresponde,  con  dimensiones 
menores,  á  la  descripción  de  las  heri- 
das por  las  balas  esféricas  ordinarias. 

En 'fin,  Mr.  Legouest  señala  la  posi- 
bilidad de  herir  gravemente  con  una 
carga  de  agua  en  el  canon.  El  médi- 
co legista  puede  pues  hallarse  así  en 
presencia  de  una  herida  por  arma  de . 
fnego,  sin  la  acción  de  ningún  proyec- 
til soUdo. 

Según  estas  diversas  consideracio- 
nes sobre  las  heridas  por  armas  de  fue- 
go, es  evidente  que  constituyen  heri- 
das graves,  no  solo  á  causa  de  los  ac- 
cidentes inflamatorios,  que  son  tanto 
mas  intensos  cuanto  mas  profunda  y 
mas  sinuosa  es  la  herida,  y  cuanto  mas 
dificilmente  comunica  con  el  exterior, 
sino  con  frecuencia  también  en  razón 
de  h»  homoxragias  abwdwtes  que 
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pueden  restútar  de  la  lesión  de  los  grne- 
80S  vasos,  ó  bien  á  causa  de  la  conmo> 
cion,  del  sacndimiento  impreso  á  los 
centros  nerviosos.  La  desorganización 
mas  ó  menos  profunda  de  los  tejidos 
vecinos,  la  presencia  de  cuerpos  extra- 
ños, de  pedazos  de  vestido,  de  esquir- 
las desprendidas  de  los  huesos  y  hun- 
didas en  las  carnes,  la  de  los  proyec- 
tiles ó  del  taco,  sostienen  con  frecuen- 
cia una  supuración  muy  difícil  de  con- 
tener y  prolongan  indefinidamente  la 
duración  del  tratamiento.  Ninguna  de 
estas  circunstancias  diversas  debe  es- 
caparse á  la  apreciación  del  cirujano 
perito ;  no  pronunciará  nunca  su  jui- 
cio sino  con  la  mayor  circunspección, 
sobre  las  consecuencias  probables  de 
una  herida  por  arma  de  fuego,  sobre 
la  duración  del  tratamiento  y  sobre  las 
operaciones  que  puedan  ser  necesarias, 

Eéstanos  hablar,  ahora,  de  las  heri- 
das por  avulsión  y  desgarradura.  Estas 
hetidas  son  mas  ó  menos  extensas» 
siempre  desiguales  é  irregulares,  algu- 
nas veces  con  colgajos,  como  las  des- 
garraduras producidas  por  ganchos, 
garfios,  las  astas  de  un  animal;  tales 
son  también  los  arrancamientos  (avul- 
sión) que  resultan  de  la  ablación  .vio- 
lenta de  un  miembro  por  las  ruedas  de 
lina  máquina,  de  una  bala  de  canon, 
etc.  Háso  observado  el  arrancamien- 
to de  las  visceras,  intestinos,  útero,  el 
del  pene  ó  de  los  testículos,  la  desgar- 
radura del  peritoneo  y  de  la  vagina. 
Entre  todas  estas  heridas,  muchas  son 
graves  y  dolorosas,  algunas  mortales; 
pueden  ocasionar  una  supuración  abun- 
dante y  complicarse  de  fístulas  y  de 
hernias ;  pero  la  retracción  de  los  di- 
versos tejidos  de  que  se  componen  las 
paredes  de  los  vasos  arteriales,  evita 
las  hemorragias  y  disminuye  él  peli- 
gro de  esas  heridas,  cuya  curación  que- 
da subordinada  á  su  extensión  y  al  de- 
sarrollo mas  ó  jnénos  considerable  de 
la  supuración. 

Las  heridas  por  magullamiento  ó 
trituración,  constituyen  el  último  gra- 
do de  la  contusión.  Los  tejidos  están 
desorganizados,  triturados,  magullados 
en  todo  el  espesor  de  un  miembro  ó  de 
un  segmento  de  miembro;  ó  bien,  el 


cráneo  ó  una  parte  del  tronco  pueden 
ser  los  magullados.  Así,  se  observa  en 
derrumbes  de  paredes,  terreno3,  en  la 
caida,  ó  pasaje,  sobre  el  cuerpo,  de 
pesadas  moles  que  obran  por  una  ex- 
tensa superficie.  Hay  un  punto  sobre 
el  que  debemos  llamar  la  atención  re- 
lativamente á  esta  clase  de  heridas  en 
los  miembros  ó  segmentos  de  miem- 
bros. Si  los  magullamientos  del  pié, 
sin  lesiones  considerables  de  la  piel, 
sin  trituración  considerable  del  esque- 
leto son,  relativamente,  poco  graves,  en 
el  sentido  de  que  las  funciones  del  ór- 
gano, como  medio  de  sustentación,  no 
quedarán  abohdas,  los  magullamientos 
de  la  mano  tienen  siempre  consecuen- 
cias graves,  á  causa  de  la  pérdida  par- 
cial ó  total  de  las  funciones  de  prehen- 
sión. Hay,  en  fin,  un  accidente  muy 
frecuente  en  el  magullamiento :  la  ro- 
tura de  la  arteria  nutricia  ó  de  las  ar- 
terias nutricias  de  los  miembros,  re- 
sultando de  ahí  necesariamente  la  as- 
fi^ia  local  del  segmento  de  miembro 
privado  de  nutrición  y  la  inminencia 
de  una  gangrena  cuyos  peHgros  no  pue- 
den eonjurarse  sino  por  medio  de  la 
amputación.  Estas  roturas  arteriales 
han  sido  observadas  sin  que  haya  ha. 
bido  siquiera  solución  de  continuidad 
de  los  tegumentos  ni  del  esqueleto; 
por  eso  es  preciso  no  omitir,  en  seme- 
jante caso,  cerciorarse  del  estado  de  la 
circulación  hacia  abajo  de  la  parte 
contusa  ó  magullada. 

á.**  Quemaduras, — Nos  hemos  ocu- 
pado ya  de  la  Combustión  espontánea ; 
de  las  Quemaduras  trataremos  extensa- 
mente en  artículo  separado. — Véase 
la  palabra  Quemaduras, 

5.°  CicATBicEs. — El  examen  de  las 
cionirices,  en  medicina  legal,  puede  ser 
de  una  grande  importancia,  tanto  para 
aclarar  las  cuestiones  de  identidad, 
cuanto  para  determinar  la  fecha,  la  di- 
rección, la  profundidad,  la  naturaleza 
y  la  causa  do  las  heridas  ó  ulceracio- 
nes que  las  han  producido. 

La  estructura  del  tejido  cicatricial 
es  siempre  idéntica,  cualquiera  que  sea 
la  naturaleza  de  la  solución  de  conti- 
nuidad á  que  haya  sucedido.  Pero  las 
cicatrices  varían  en  su  forma  según 
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qué  resultan  de  una  herida  hecha  por 
un  instrumento  punzante,    cortante, 
contundente  ó  que  suceden  á  quema« 
duras.    Por  regla  general,  reproducen 
la  forma  de  la  herida  que  han  cerrado; 
estrelladas  en  las  heridas  por  instru- 
mento perforante ;  estrelladas  6  radia- 
das en  las  heridas  por  armas  de  fuego; 
y  presentan  una  forma  lineal,  en  los  cor- 
tes, las  incisiones  ó  las  heridas  por  ins- 
trumentos cortantes.     Pero  la  forma 
se  modifica  con  frecuencia  por  la  dis- 
posición anatómica  de  la  región.    Bo- 
jas  y  delgadas  en  los  primeros  tiem- 
pos, las  cicatrices  adquieren  consisten- 
cía  y  se  descoloran  hasta  ponerse  com- 
pletamente blancas  &  medida  que  van 
haciéndose  mas  antiguas.    Pero  las 
mas  irregulares  son  las  que  suceden  á 
quemaduras  y  sobre  todo  á  quemadu- 
ras en  regiones  en  que,  como  la  cara  y 
el  cuello,  los  tegumentos  gozan  de  una 
grande  movilidad;  la  irregularidad  au- 
menta cada  dia  &  consecuencia  de  la 
retracción  cicatricial  hasta  producir 
no  solo  atroces  deformidades,  sino  tam- 
bién lesiones  que  comprometen  grave- 
mente funciones  importantes,  tales  co- 
mo la  de  la  vista  por  ectropion,  la  sali- 
vación y  la  sialorrea  en  la  inversión 
del  labio  inferior.    En  fin,  en  las  que- 
maduras se  producen  las  adherencias 
cicatriciales  tan  molestas  para  ciertas 
funciones:  simblefaron,  fimosis  de  los 
párpados,  estrechez  del  orificio  bucal, 
retracción  de  los  dedos  en  la  palma  de 
la  mano,  adherencias  de  los  dedos,  an- 
quilosis  de  laS  articulaciones  de  los 
miembros  en  las  malas  posiciones,  etc. 
Basta  señalar  estas  lesiones  consecuti- 
vas para  hacer  comprender  su  impor- 
tancia. 

Las  cicatrices  son,  en  general,  tanto 
mas  deprimidas,  mas  profundas,  cuan- 
to mas  penetrante  ha  sido  la  herida 
misma.  Pero,  en  ciertos  casos  excep- 
cionales que  se  encuentran  de  prefe- 
rencia en  los  sugetos  escrofulosos,  las 
cicatrices  son  exuberantes  y  sobresalen 
de  la  piel  que  las  rodea. 

En  fin,  las  cicatrices  tienen  sus  en. 
fermedades ;  imas  son  asiento  de  do- 
lores y  algunas  veces  de  neuralgias 
rebeldísimas;  en  otras,  so  forman  tu- 


mores hipertróficos  conocidos  con  el 
nombre  de  queloides  cicatriciales ;  otras, 
en  fin  se  ulceran  de  vez  en  Cuando  y 
tardan  considerablemente  en  curarse. 
Todos  estos  caracteres,  todos  estos 
accidentes  de  las  cicatrices  deben  ser 
tomados  muy  seriamente  en  conside- 
ración por  el  médico-legista,  si  no  quie- 
ro exponerse  á  extraviar  á  la  justicia. 
Deberá  determinar,  con  cuidado,  el  si- 
tio, la  extensión,  la  forma,  la  colora- 
ción, el  grado  de  organización  de  una 
cicatriz  dada.  Deberá  cerciorarse,  ade- 
más, si  se  adhiere  á  los  tejidos  profun- 
dos y  apreciar  hasta  qué  grado  com- 
promete tal  ó  cual  función,  etc.. 

n.  De  las  HEBmÁS  OONSmEBiJ>AS 
EN  LAS  REGIONES  Y  EN  ALGUNOS  SISTEMAS 

EN  PARTICULAR. — ^Vamos  á  examinar  las 
diferentes  especies  de  heridas,  única- 
mente bajo  el  punto  de  vista  de  lo  que 
presentan  de  especial  en  tal  ó  cual  re- 
gión, en  tal  ó  cual  sistema.  Según  la 
parte  afectada,  el  diagnóstico,  el  pro- 
nóstico, las  complicaciones  probables, 
están  sometidos  á  numerosas  variacio- 
nes que  debe  siempre  tener  presentes 
el  médico-legista. 

1,^  Heridas  en  lX  cabeza. — ^Las  con- 
tusiones de  los  tegumentos  del  cráneo, 
dan  lugar  á  una  equimosis  ó  á  un  chi- 
chón sanguíneo,  cuando  ha  obrado  per- 
pendicularmente  el  instrumento.  El 
tumor  es  fluctuante  si  los  tejidos  han 
sido  heridos  oblicuamente,  y  la  sangre 
desparramada  necesita  á  veces  una 
punción.  Estas  heridas,  terminan  or- 
dinariamente por  resolución ;  y  la  in- 
capacidad para  el  trabajo  no  dura  vein- 
te dias.  No  sucede  ]o  mismo,  cuando  ha 
habido  conmoción  y  fracturas  del  crá- 
neo. 

Las  fracturas  pueden  producirse  en 
todos  los  puntos  de  esos  huesos,  y  exis- 
tir en  el  mismo  punto  de  la  percusión, 
ó  bien  producirse  por  repercusión  en 
una  parte,  mas  ó  menos  distante,  del  lu- 
gar herido.  En  medicina  legal,  la  dis- 
posición de  las  fracturas  y  su  forma, 
pueden  suministrar  indicios  preciosos 
sobre  el  instrumento  vulnerante,  su 
fuerza  de  impulsión,  etc.  Así,  es  pre- 
ciso recordar  que  si  un  cuerpo  obra 
por  una  superficie  de  poca  extensioni 
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el  extremo  agudo  de  tin  martillo,  por 
ejemplo,  los  efectos  directos  son  mas 
marcados,  y  el  tejido  huesoso  es  des- 
tmido.  En  el  caso  de  que  la  superficie 
del  instrumento  sea  muy  ancha  y  la 
presioii  violenta,  como  en  un  mazo,  ó 
un  ladrillo,  las  fracturas  se  producen 
mas  bien  por  repercusión,  hay  hundi- 
miento de  los  huesos,  y  toda  la  acción 
trasmitida  ^e  concentra  en  la  circunfe- 
rencia, ó  en  im  punto  diametraMente 
opuesto.  Si  la  fractura  es  estrellada, 
el  centro  de  los  rayos  habrá  sido  siem- 
pre el  lugar  de  la  percusión.  La  tex- 
tura de  los  huesos,  su  espesor  varia- 
ble, su  mayor  ó  menor  friabilidad,  la 
cdiad,  el  sexo  del  herido,  son  otras  tan- 
tas circunstancias  que  basta  enumerar 
para  hacer  comprender  su  influencia 
sobre  la  facilidad  con  que  se  producen 
las  fracturas.  Las  fracturas  del  cráneo 
pueden  ser  acompañadas  de  la  rotura 
de  los  vasos  de  la  la  dura-madre  ó  de 
su  despegadura.  El  derrame  de  san- 
gre, si  se  verifica  lentamente,  no  dá  in- 
mediatamente lugar  á  los  fenómenos 
de  compresión,  y  deja  moverse  al  heri- 
do y  hablar,  durante  varias  horas  6  va- 
rios días.  Los  hechos  de  esté  género  no 
son  raros,  y  pueden  adquirir  grande 
impoítancia  en  ciertos  asuntos  crimi- 
nales. 

La  conmoción  del  cerebro  es  la  mas 
grave  complicación  de  las  fracturas  del 
cráneo.  Sus  principales  signos  son:  la 
la  pérdida  súbita  del  sentido,  el  ador- 
mecimiento ó  estado  comatoso,  el  ano- 
nadamiento de  la  acción  muscular,  la 
parálisis,  la  expulsión  involuntaria  de 
materias  fecales.  La  conniocion  puede 
ser  bastante  violenta  para  causar  ins- 
tantáneamente la  muerte,  ha,  contusión 
del  cerebro,  la  desgarradura  que  se 
opera  en  la  misma  sustancia  es  casi 
siempre  seguida  de  mortales  acciden- 
tes. Las  heridas  hechas  en  los  tegu- 
mentos del  cráneo  con  un  instrumento 
crrtante,  aún 'las  que  forman  colgajos, 
60  curan  comunmente  en  el  espacio  de 
quince  dias. 

Las  heridas  hechas  en  la  cabeza  con 
un  instrumento  punzante,  cuando  son 
simples  y  se  reúnen  por  primera  in- 
tención, terminan  tan  felizmente  como 


ias precedentes;  pero  sise  óomplican 
con  accidentes  inflamatorios  caracteri- 
zados por  la  tumefacción  y  la  hincha- 
zón roja  de  los  labios  de  la  herida,  po^ 
una  pastosidad  de  los  tegumentos  que 
conservan  la  impresión  del  dedo,  y,  en 
fin,  por  apostemas  y  supuración,  pue- 
de sobrevenir  una  erisipela  simple  ó 
flegmonosa  que  prolonga  la  enferme- 
dad. 

Si  el  instrumento  vulnerante  ha  in- 
teresado los  huesos,  resultan  esfolia- 
ciones  que,  hasta  su  completa  expul- 
sión, mantienen  un  estado  inflamato- 
rio locfd. 

^.*  EEebidas  en  la  cara. — Las  contu- 
siones y  tas  heridas  del  globo  del  ojo  me- 
recen un  examen  particular  de  los  pe- 
ritos, pues  ffon  seguidas  frecuentemente 
pormu;^  graves  accidentes;  el  derrame 
de  sangre  en  la  conjuntiva  puede  tam- 
bién producirse  espontáneamente  sin 
quoBO  haya  dado  golpe  alguno;  en  ambos 
casos  se  disij)a  fácilmente  ;  pero  al 
derrame  sanguíneo  en  el  globo  ocu- 
lar ó  la  coiífusion  dé  los  humores  del 
ojo,  sigue  la  ceguera.  Lo  mismo  su- 
cede después  dé  la  salida  del  humor  vi- 
drioso. 

Las  heridas  de  la  córnea  con  eva- 
cuación total  ó  parcial  del  humor  acuo- 
so y  la  salida  del  cristalino  se  .curan 
fácilmente ;  la  cicatriz  de  la  córnea  da- 
ña al  ejercicio  de  la  visión  según  sea 
su  extensión. 

La  inflamación  del  globo  ocular  pue- 
de haber  sido  m'uy  ligera,  y  sin  embar- 
go, ser  la  herida  una  causa  de  amau- 
rosis, de  neuralgia  ó  de  turbación  en 
la  visión.  A  fin  de  pronunciar  un  pro- 
nóstico exacto,  deberá  el  médico,  en  el 
examen  de  estas  lesiones,  visitar  repe- 
tidas veces  al  herido  antes  de  dar  sus 
conclusiones  sobre  la  duración  de  in- 
capacidad para  el  trabajo  ó  las  dolen- 
cias que  pueden  ser  su  consecuencia. 

Las  heridas  de  la  nariz  con  pérdida 
de  sustancia  pueden  acarrear  deformi- 
dades y  una  permanente  molestia  en  la 
respiración.  La  fractura  conminutiva 
de  los  huesos  de  la  nariz  se  reconoce 
en  la  movilidad  de  los  fragmentos ;  la 
consolidación  se  hace  hacia  el  décimo 
octavo  dia. 
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Las  heridas  de  los  senos  frontales  se 
acompañan  de  inflamación  con  evacna- 
oion  de  materia  poriüenta,  llena  de  glo- 
bulillos, espesa,  blanquizca,  cuyo  as- 
pecto, semejante  al  de  la  sustancia  ce* 
rebral,  podría  bacer  sospechar  una  le- 
sión mucho  mas  grave  de  lo  que  real- 
mente es. 

Las  heridas  del  seno  maxilar,  sobre  to- 
do si  se  complican  con  fracturas  ó  con 
la  presencia  de  un  cuerpo  estraño,  su- 
puran durante  mucho  tiempo  antes  de 
curarse. 

Guando  la  sustancia  cerebral  está  in- 
teresada, la  muerte  es,  por  lo  regular, 
nna  consecuencia  necesaria.  Hay,  sin 
embargo,  hechos  excepcionales;  ca- 
sos raros  en  los  cuales  han  vivido  in- 
dividuos, á  pesar  de  la  salida  de  cierta 
cantidad  de  sustancia  cerebral,  ó  la 
presencia  de  cuerpos  estraños  ahí  esta- 
blecidos. 

Lo  que  acabamos  de  decir  se  aplica 
&  las  heridas  por  armas  de  fuego,  que 
son  heridas  contusas  simples,  ó  com- 
plicadas de  todos  los  accidentes  que  he- 
mos estudiado  sucesivamente. 

Las  heridas  de  las  cejas  terminan  ca- 
si siempre  de  un  modo  bastante  pron- 
to ;  pero  dan  lugar  á  veces  á  amaurosis 
ó  á  neuralgias  frontales. 

Las  contusiones  y  las  heridas  de  los 
párpados  no  son  graves  sino  en  los  ca- 
sos en  que  la  pérdida  de  sustancia  es 
bastante  extensa  para  que  la  aproxi- 
mación de  las  partes  divididas  no  se 
opere,  ó  para  que  haya  una  inversión 
hacia  fuera  (ectropion). 

La  equimosis  de  los  párpados  se  pro- 
duce con  una  grande  facilidad  por  la 
mas  Hgera  contusión;  pero  se  mani- 
fiesta también  aún  cuando  no  hayan 
recibido  golpe  alguno  los  párpados.  Es- 
ta equimosis  es  entonces  signo  de  una 
fractura. 

Mr.  Marlhieurat-Lagemar  ha  publi- 
cado hechos  muy  curioses  sobre  este 
feuómeno,  que  pueden  Jservir  de  me- 
dio de  diagnóstico  en  las  heridas  de  la 
cabeza. 

A  las  heridas  del  ángulo  interno  del 
ojo  puede  seguir  una  fístula  lacrimal. 

£1  pronóstico  de  las  heridas  ds  los  car- 
rillos no  ofrece  gravedad,  y  la  división 


de  la  glándula  parótida  ó  de  los  carri- 
llos, dá  lugar  á  fístulas  salivares  de  fá- 
cil curación.  Estas  heridas  pueden 
acarrear  una  incapacidad  para  el  tra- 
bajo relativa  y  un  perjuicio  si  los  indi- 
viduos enfermos  ejercían  la  profesión 
de  músicos  de  instrumentos  de  viento, 
de  soplador  de  vidrios,  etc.  Las  he- 
ridas de  las  orejas,  las  de  los  láhios,  son 
ordinariamente  muy  simples. 

Las  heridas  dé  la  boca  resultan  orcli- 
n  ariamente  de  la  acción  de  cuerpos  con^ 
tundentes  ó  de  armas  de  fuego.  La  in. 
flamacion  de  la  mucuosa  bocal,  la  hin- 
chazón de  la  lengua,  causan  una  mo- 
lestia muy  grande  al  herido,  tanto  por 
la  dificultad  de  la  respiración  y  de  la 
deglución  cuanto  por  el  olor  fétido 
que  se  exhala  por  la  boca;  pero  termi- 
nan felizmente.  La  pérdida  de  sustan- 
cia de  la  lengua  produce  dificultad  en 
la  pronunciación;  M.  Biessy  calcula 
en  tres  años  el  tiempo  necesario  para 
que  se  establezcan,  poco  mas  ó  menos, 
todas  las  funciones  en  su  estado  natu- 
ral. Se  puede  pues  considerar  sin  te- 
mor como  Iierida  grave  la  ablación  pur- 
ciai  de  este  órgano. 

Las  fracturas  de  la  mandíbula  infe- 
rior se  reconocen  poniendo  los  dedos 
en  los  bordes  del  hueso  para  compro* 
bar  el  cambio  de  lugar  de  los  fragmen. 
tos,  y  la  crepitación  que  se  produce  en 
los  movimientos  que  se  hace  ejecutar 
al  herido.  Estas  fracturas  se  culran  fá- 
cilmente; las  de  los  cóndilos  se  conso- 
lidan lentamente  á  causa  de  la  dificul- 
tad de  mantenerlas  reducidas. 

Las  luxaciones  del  hueso  maxilar  in- 
ferior son  caracterizadas  por  su  persis- 
tente diminución  de  volumen,  por  una 
depresión  delante  del  conducto  auditi- 
vo extemo,  y  debajo  de  la  estremidad 
posterior  de  la  apófisis  zigomática,  asi 
como  por  la  prominencia  en  la  boca  de 
la  apófisis  coronoides.  La  reducción 
de  estas  luxaciones  se  efectúa  muy  sim- 
plemente. 

8.®  Hebidas  ex  el  cuello. —  Mere- 
cen un  estudio  atento,  pues  el  número 
y  la  importancia  de  los  vasos,  de  los 
nervios  y  los  órganos  que  están  situa- 
dos en  él,  modifican  la  gravedad  de  las 
lesiones.  Las  contusiones  violentas  so- 
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bre  de  la  región  cérrioal  posterior  ó  la- 
teral, determinan  una  oonmocion  mor- 
tal  ó  la  parálisis. 

Las  picaduras  ó  la  sección  de  los  ner* 
viosneumo-gástricOydia&agmático,  etc., 
determinan  una  molestia,  mas  ó  menos 
grande,  en  la  respiración  y  hasta  la  as- 
fixia. Ambrosio  Paré  ha  citado  el  he- 
cho de  un  joven  que  perdió  la  voz,  y 
tuvo  paraHzado  el  brazo  por  la  legión 
del  nervio  recurrente  y  del  plexo  bra- 
quial;  ha  referido  también  la  observa- 
ción de  una  herida  de  la  traque-arteria, 
hecha  con  una  espada  á  consecuencia 
de  la  cual  se  desarrolló  un  efisema  que 
se  estendió  á  la  cara  y  á  todo  el  resto 
del  cuerpo.  A  estos  accidentes  se  debe 
añadir  la  hemorragia,  que  puede  hacer- 
so  mortal,  menos  por  la  cantidad  de 
sangre  que.  sale,  que  por  su  introduc- 
ción en  la  traquea. 

M.  Dieffenbaoh  atribuye  á  las  heridas 
superficiales  del  cuello  ima  gravedad 
que  no  tienen  sino  por  excepción;  y  la 
inflamación  ó  gangrena  del  tejido  celu- 
lar, no  son  felizmente,  en  estos  casos, 
una  terminación  tan  frecuente  como  lo 
piensa  este  cirujano. 

Si  las  heridas  del  cuello  son  trasver- 
sales, la  retracción  de  la  piel  y  de  los 
músculos  determinan  una  separación 
considerable  de  los  labios,  y  los  deja 
abiertos.  En  la  parte  anterior,  la  aber- 
tura de  la  traquea  ó  de  la  laringe  dá 
salida  al  aire,  y  se  oomphca  con  he- 
morragias ,  ya  esté  la  herida  entre  el 
cartüago  tiroides  y  el  hueso  hioides,  ya 
exista  debajo  de  laglotb;  hay  af onia 
si  las  cuerdas  vocales  está  interesadas 
ó  si  la  herida  está  debajo.  En  todos 
los  casos  el  pronóstico  es  grave,  y  varía 
según  los  accidentes  que  se  desarrollan. 

Eas  heridas  laterales  del  cuello  lle- 
gan con  frecuencia  á  los  troncos  vas- 
culares, y  la  muerte  es  inevitable  si  se 
ha  abierto  un  vaso  arterial  importante. 
La  compresión  puede  bastar  para  con- 
tener la  hemorragia  de  la  vena  yugular; 
pero  las  heridas  profundas  son  casi 
siempre  muy  graves. 

á.^  HsBmAs  EN  EL  PECHO.  —  Estas 
heridas  adquieren  gravedad  en  razón 
de  la  lesión  de  las  visceras  que  están 
encera:!^  e^  pn  ^i^Tidftd;  0^  Iw  dis- 


tingue en  heridas  no  penetrantes  y  en 
heridas  penetrantes. 

a)  Heridas  no  penetrantes^  —  La  gra- 
vedad de  los  contusiones  4e  las  paredes 
del  pecho  depende  de  la  fuerza  con  que 
ha  obrado  el  cuerpo  contundente;  en 
las  mujeres,  la  inflamación  de  los  pe- 
chos, su  supuración,  su  induración,  y 
por  consiguiente  su  degeneración  can- 
cerosa, pueden  resultar  de  una  contu- 
sión bastante  ligera.  Cuando  la  per- 
cusión ha  sido  violenta,  las  visceras  y 
los  principales  vasos  reciben  una  oon- 
mocion á  la  que  pueden  seguir  acci- 
dentes inflamatorios  muy  intensos. 

Las  heridas  por  instrumento  cortante 
ó  punzante  se  curan  rápidamente,  si 
no  están  complicadas  de  hemorragias 
abundantes  por  la  abertura  de  los  va- 
sos arteriales.  En  este  caso,  si  se  for- 
ma un  vasto  derrame  de  sangre  en  el 
tejido  celular,  es  preciso  apresurarse  á 
darle  salida  por  incisiones  convenien- 
tes, á  fin  de  evitar  la  formación  de 
apostemas. 

La  herida  de  las  arterias  axilar  6  sub- 
clavia es  casi  siempre  mortal. 

h)  Heridas  penetrantes, — ^LasaUdade 
una  porción  del  pulmón  por  tmo  de  los 
espacios  intercostales  es  un  accidente 
bastante  raro  y  menos  grave  de  lo  que 
parece  que  debería  ser,  sea  que  se  re- 
duzca la  porción  herniada,  sea  que  se 
corte  después  de  haber  hecho  una  li- 
gadura. La  observación  demuestra  que 
los  heridos  que  han  sufrido  esta  ope- 
ración no  experimentan  en  lo  sucesivo, 
sino  un  dolor  ligero  y  sin  opresión  y 
una  tos  poco  incomoda. 

JEX  peligro  de  las  heridas  de  los  pul- 
mones es  relativo  á  la  hemorragia  y  á 
la  inflamación  que  determinan ;  si  son 
muy  extensas,  las  heridas  son  mortí^ 
les.  La  penetración  del  aire  en  la  ca- 
vidad torácica  no  es  muy  peligrosa  si- 
no cuando  la  cantidad  de  aire  introdu- 
cido comprime  los  pulmones. 

La  lesión  del  pericardio  es  ordina- 
riamente mortal;  lo  mismo  sucede  con 
la  abertura  de  la  aorta,  de  los  vasos 
pulmonares,  de  la  vena  ázigos,  y  del 
canal  torácico.  Las  heridas  que  pene- 
tran en  las  cavidades  del  corazón  soii 
sieoipre^^rii^Sf 
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Dé  54  observaeiones  de  heridas  de 
corazón  reunidas  |9or  M.  Olivier  (d'An- 
gers)  29  se  hallaban  en  el  ventrículo 
derecho,  12  en  el  ventrículo  izquierdo, 
9  en  los  dos  ventrículos,  8  en  la  aurí- 
cula derecha,  1  en  la  aurícula  izquier- 
da. Las  lesiones  del  ventrículo  dere- 
cho son  las  menos  rápidamente  mor- 
tales; sobre  veintisiete  heridos,  ningu- 
no ha  vivido  menos  de  dos  dias  ;  otros 
han  vivido  de  cuatro  á  veintiocho  dias. 
La  presencia  del  instrumento  en  la  he- 
rida ha  demorado  siempre  la  época  de 
la  muerte. 

Las  heridas  del  corazón  que  no  in- 
teresan sino  sus  paredes  pueden  cu- 
rarse; los  ejemplos  de  esto  son  muy 
numerosos. 

5.0  Heridas  en  el  abz>Ousn«  —  Las 
contusiones  de  las  paredes  del  abdomen 
pueden,  sin  producir  lesiones  eitemas» 
dar  lugar  á  mortales  accidentes.  He- 
mos visto  varias  veces  desarrollarse 
una  peritonitis  á  consecuencia  de  algu- 
nos puntapiés,  y  ocasionar  la  muerte 
en  tres  6  cuatro  dias.  La  autopsia  no 
hacía  comprobar  sino  las  manchas  de 
un  derrame  mas  ó  menos  abundante 
de  líquidos  puriformes. 

Varios  órganos  existen  desgarrados 
sin  que  haya  vestigios  exteriores  de  de- 
sorden. M.  Davat  ha  demostrado,  por 
numerosos  experimentos,  con  qué  fa- 
cilidad se  opera  la  ruptura  dd  diafintg- 
madurante  su  contracción.  Laa  bes- 
gwrraduras  del  hígado  tienen  lugar  en 
su  cara  convexa  ó  en  su  cara  cóncava  y 
son  de  una  profundidad  de  8  á  6  centí- 
metros; no  interesan  sino  muy  rara 
vez  todo  el  espesor  del  órgano.  Es- 
tas rasgadoras  tienen  sus  bordes  poco 
separados,  granulosos  como  la  sustan- 
cia del  hígado;  no  contienen  sino  poca 
sangre;  este  líquido,  en  parte  fluido  ó 
coagulado,  se  acumula  en  las  psrtes 
mas  declives  del  órgano.  El  derrame 
de  sangre  no  está,  en  general,  en  rela- 
ción con  los  desórdenes  que  se  obser- 
van en  esta  entraña. 

Si  el  bazo  se  rompe  con  facilidad,  y 
si  la  acción  conlñmdente  ha  sido  muy 
violenta,  su  sustancia  se  reduce  á  una 
especie  de  papilla  por  la  aihiencia  de 
sangre  en  0a  par§B^piiBKi»  iMcontu* 


siones  de  las  visceras  huecas  acaifreáü 
con  frecuencia  su  rotura,  sobre  todo, 
cuando  están  llenos  estos  órganos.  El 
pronóstico  de  estas  heridas,  si  se  las  lle- 
ga a  conocer,  es  siempre  muy  grave,  y 
solo  la  autopsia  hace  comprobar  los 
desórdes  que  acabamos  de  describir. 

Las  heridas  del  abdomen,  cuando  no 
son  penetrantes,  deben  ser  considera- 
das como  heridas  simples;  su  extensión 
puede,  sin  embargo,  después  de  su  ci- 
catrización, exponer  al  herido  á  una 
hernia. 

Las  heridas  penetrantes  sin  rasga- 
duras de  visceras  ó  de  vasos,  dan  muy 
frecuentemente  lugar  á  la  inflamación 
del  peritoneo ;  la  duración  de  la  enfer- 
medad depende  de  su  intensidad  y  ener- 
gía, asi  como  de  la  prontitud  de  los  cui- 
dados administaados ;  las  heridas  de 
los  intestinos,  de  la  vejiga  biliar,  del 
uréter,  son  seguidas  de  un  derrame 
de  líquidos  que  determinan  una  infla- 
mación rápidamente  mortal. 

Es  de  observarse  que  las  heridas  del 
estómago  son  mas  graves,  cuando 
se  hallan  en  sus  extremidades  car- 
diacas ó  pilóricas,  y  según  el  estado  de 
plenitud  ó  de  vacuidad  de  este  órgano. 
Bi  los  ríñones  no  están  atacados,  sino 
en  su  parte  posterior,  la  curación  pue- 
de hacerse  con  bastante  prontitud,  co- 
mo se  ha  visto  ya  en  muchos  casos. 
El  encogimiento  O  dilatación  de  la  ve- 
gija  harán  variar  el  peligro  de  las  he- 
ridas de  este  órgano ;  la  infiltración  de 
la  orina  ó  su  derrame  en  el  peritoneo 
ó  en  el  tejido  celular  producen  acci~ 
dentes  mortales. 

Las  lesiones  de  los  mesenterios  y  de 
los  pipiónos  van  acompañadas  de  abun- 
dantes hemorragias  que  presentan  la 
misma  gfravedad  que  las  heridas  de  loa 
grande  troncos  arteriales  y  venosos. 

Las  contusiones  y  las  heridas  de  las 
partes  de  la  pelvis  se  curan  fllcilmcnte 
si  son  simples ;  pero  si  la  percusión  ha 
sido  violenta,  si  sobreviene  la  necrosis 
en  los  [huesos  del  sacro  ó  del  coxis,  se 
forman  abscesos  de  casi  inagotable 
supuración.  La  conmoción  puede  bas- 
tar para  ocasionar  la  parálisis  de  los 
miembros  inferiores. 

Q9    Q8BXZ>^9]ÉK2^9^S«AMeS(»»ZSA« 
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eontnsiones  violentas  de  los  testícnlos 
pueden  ser  segnidas  de  síntomas  graves 
de  inflamación,  ó  de  induración  esqnir- 
rósa  que  haga  necesaria  su^ablacion. 
Las  heridas  del  miembro  viril  se  curan 
por  reunión,  aún  cuando  estén  interesa- 
dos los  cuerpos  cavernosos.  Pero  ade- 
más de  los  peligros  de  la  hemorragia,  re- 
sulta una  enfermedad  mas  ó  menos  gra- 
ve, pues  la  erección  se  hace  incompleta 
del  lado  herido,  y  hay  inclinación  del 
miembro.  Las  rasgaduras  del  canal 
de  la  uretra  cicatrizan  formando  cordo- 
nes y  estrecheces. 

La  estrangulación  del  miembro  con 
un  lazo,  ó  su  introducción  forzada  eu 
unaniUó  muy  estrecho,  dan  lugar  i 
accidentes  tanto  mas  graves,  cuanto 
mayores  han  sido  los  esfuerzos. 

La  sección  del  cordón  de  los  vasos 
espermáticos  produce  la  muerte  por  la 
abundancia  de  la  hemorragia.  La  ex- 
tracción de  uno  ó  dos  testículos  pro- 
duce la  diminución  ó  cesación  de  la 
foncion  generatriz. 

La  castración,  sea  cual  faere  el  fin 
con  que  ha  sido  hecha,  es  siempre  un 
crimen,  á  no  ser  cuando  una  lesión  or- 
gánica incurable  reclama  los  auxilios 
de  la  cirujia. 

Debemos  notar  aquí  que  por  castra- 
cUm  no  ha  entendido  el  legislador  solo 
la  ablación  de  los  testículos  ;  la  ampu* 
tacion  de  un  órgano  cualquiera  necesa- 
rio á  la  generación,  constituye  el  cri- 
men de  castración.  La  amputación 
completa  del  pene  constituye  el  crimen 
de  castración,  aún  cuando  los  testícu- 
los, órganos  secretores  del  semen,  ha- 
yan permanecido  intactos.  El  crimen 
existe  desde  el  momento  en  que  las 
partes  genitales  han  sido  en  todo  ó  en 
parte  objeto  de  una  amputación  ó  de 
heridas  voluntarias  que  tiendan  á  esta. 

Heridas  en  la  vulva  y  en  la  vagina. — 
Las  contusiones  y  heridas  superficiales 
no  son  peligrosas,  pero  pueden  sobreve" 
nir  hemorragias  mortales,  como  lo 
prueban  los  dos  hechos  referidos  por 
M.  Alex.  Wasson,  y  cuyo  extracto 
insertamos  á  continuación. 

En  la  miger  Polleck,  muerta  subi- 
tánea^ 09  encontró,  reparando  los 


grandes  labios  de  la  vulva,  una  herida 
de  quince  líneas  de  largo,  en  la  cara 
interna  del  labio  menor  del  lado  dere- 
recho,  resultado  de  una  sección  neta 
paralela  á  la  dirección  del  labio  me- 
nor ;  el  dedo  introducido  en  su  interior 
penetraba  hasta  una  pulgada  y  media 
de  profundidad  en  cuatro  direcciones 
diferentes :  arriba  y  atrás  hacia  la  di- 
visión de  la  arteria  iliaca;  atrás  hacia  la 
tuberosidad  del  isquion;  lateralmen- 
te hacia  la  articulación  coxo-femoral, 
y  arriba  hacia  el  monte  de  Venus.  Nin- 
gún vaso  principal  había  sido  abierto, 
lo  que  fué  demostrado  por  una  inyec- 
ción de  agua  caliento  introducida  por 
los  grandes  troncos  vasculares.  Por  el 
lado  derecho,  el  arma  había  penetrado 
hasta  el  peritoneo  sin  interesar  esta 
membrana,  de  modo  que  una  cantidad 
considerable  de  sangre  se  había  derra- 
mado en  su  superficie.  Otra  herida, 
muy  pequeña,  neta  y  superficial,  exis- 
tía al  lado  de  la  primera.  Por  lo  de- 
más, todos  los  otros  órganos,  así  como 
la  superficie  exterior  del  cuerpo,  no 
presentaban  vestigios  de  lesión.  Una 
navaja  había  servido  para  hacer  la  he- 
rida. 

En  el  segundo  caso,  referente  á  la 
muerte  de  la  señora  Briget  Oolderhaed, 
muerta  el  1.^  de  Enero  de  1881,  se  en- 
contraron vestidos  teñidos  de  sangre 
en  la  proximidad  de  las  partes  genita- 
les; una  herida  como  de  diez  líneas  de 
largo  existía  en  el  gran  labio  izquier- 
do, dirigida  paralelamente  á  su  borde 
externo ;  la  herida  conducía  á  una  pe- 
queña cavidad  llena  de  sangre  coagula- 
da y  capaz  de  contener  un  huevecito  de 
gallina;  se  prolongaba  en  seguida  en 
¿es  direcciones  diferentes:  arriba  ha- 
cia la  sinfisis  del  pubis,  abajo  hacia  el 
periné  y  atrás  por  iodo  el  ¿largo  de  la 
vagina  y  del  recto.  La  parte  mas  pro- 
funda tenía  de  dos  á  tres  pulgadas  de 
extensión.  Varios  vasos  se  encontra- 
ban abiertos,  y  particularmente  la  ar- 
teria mayor  del  clitoris. 

Las  heridas  de  la  matriz,  en  el  esta- 
do de  vacuidad,  son  raras  en  razón  de 
su  poco  volumen  j  de  su  profunda  si- 
tuación; pero,  cuando  contiene  un  pro- 
ducto de  ooQcepcios»  las  oontosiones 
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en  las  paredes  del  abdomen  determi- 
nan oon  frecnencia  una  metritis  ó  el 
aborto.  Una  herida  hecha  oon  instm* 
mentó  punzante  ó  cortante  es,  en  este 
caso,  ordinariamente  mortal. 

La  introducción  en  la  vagina  de 
ciertos  instrumentos  propios  para  agu- 
jerear las  membranas  y  provocar  el 
aborto,  acarrea  también  accidentes  muy 
graves  por  sus  efectos  inmediatos  ó 
consecutivos. 

7.^  Fractübás  db  los  huesos  dbl 
TBONco. — Una  fractura,  en  general,  no 
se  consolida  antes  de  treinta  dias ;  esa 
herida  produce,  pues,  con  gran  ñrecuen- 
oia  una  incapacidad  para  el  trabajo 
personal,  de  mas  de  veinte  dias.  Es- 
ta estimación  en  la  duración  de  inca* 
pacidad  para  el  trabajo  varía,  sin  em- 
bargo, según  el  lugar  de  la  fractura, 
BU  estado  de  simplicidad  ó  el  número 
de  fragmentos;  se  deberá  tener  en 
cuenta  la  edad  del  herido,  su  constitu- 
ción y  su  profesión.  Todas  estas  cir« 
cunstancias  no  cambian  la  materiali- 
dad del  hecho;  pero  pueden  influir  en 
el  juicio  de  los  magistrados,  y  atenuar 
ó  agravar  la  posición  del  culpable. 

Vamos  á  enumerar  las  diversas  frac- 
turas de  los  huesos  que  componen  el 
tórax,  insistiendo  en  las  complicacio- 
nes sensibles  que  las  hacen  movtales, 
ó  que  prolongan  la  duración  de  la  en- 
fermedad. 

Las  fracturas  simples  de  las  costi- 
llas, sin  dislocación  de  los  fragmentos, 
se  consolidan  fácilmente  y  sin  peligro; 
pero  si  hay  esquirlas,  y  están  disloca- 
das y  hundidas  hacia  adentro,  pueden 
rasgar  la  pleura  ó  el  pulmón,  y  deter- 
minar graves  accidentes. 

La  luxación  de  la  extremidad  ester- 
nal de  la  clavícula  resulta  ordinaria- 
mente de  un  choque  que  ha  conmovi- 
do el  hombro  de  adelante  para  atrás; 
se  la  reconoce  en  la  prominencia  que 
forma  adelante  la  extremidad  libre,  y 
en  la  depresión  del  hombro.   La  luxa- 
ción de  la  estremidad  humeral  es  ca- 
racterizada por  la  prominencia  del 
hombro  y  la  movilidad  de  la  clavícula; 
se  obtiene  su  reducción  llevando  la  ca- 
beza del  húmero  de  abajo  á  arriba  y 
de  adentro  á  {uer^;  pero  no  se  puede 
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mantener  en  contacto  sino  muy  difí- 
cilmente las  superficies  articulares,  y 
con  frecuencia  resulta  de  esto  una  de- 
formidad. 

La  fractura  del  esternón  no  es  una 
enfermedad  grave,  si  no  hay  disloca- 
ción de  los  fragmentos,  y  si  la  contu- 
sión no  ha  sido  violenta;  la  muerte 
puede  ser,  al  contrario,  instantánea, 
si  los  pulmones  y  el  corazón  están 
rasgados  á  consecuencia  de  la  conmo- 
ción, ó  del  hundimiento  de  los  frag- 
mentos. 

Las  fracturas  de  las  vértebras  son 
siempre  muy  graves  y  frecuentemente 
mortales.  La  conmoción  ó  la  contu- 
sión de  la  parte  interior  de  la  medula 
espinal  determinan  una  parálisis  tem- 
poral ó  definitiva  de  las  extremidades 
inferiores,  de  la  vegija  y  del  recto.  Si 
la  fractura  ocupa  la  región  cervi- 
cal, la  asfixia  puede  ser  inmediata  por 
la  parálisis  de  los  músculos  inspirado- 
res. 

Las  fracturas  de  los  huesos  iliacos  no 
tienen  lugar  sino  á  consecuencia  de 
contusiones  muy  violentas  ó  de  caídas 
de  un  lugar  elevado;  es  muy  difícil  su 
reconocimiento  á  causa  del  espesor  de 
las  partes  blandas ;  son  frecuentemen- 
te mortales,  por  la  conmoción  de  la 
medula  ó  la  rasgadura  de  los  vasos  y 
de  las  visceras  contenidas  en  la  pel- 
vis. 

8.^  Heridas  de  los  miembros. — Es- 
tas heridas,  aunque  no  interesen  los 
órganos  esenciales  de  la  vida,  son  á 
veces  muy  graves,  y  aún  mortales,  á  pe- 
sar de  los  mas  prontos  socorros.  Las 
lesiones  de  la  arteria  ó  de  la  vena  cru- 
ral, en  el  pliegue  de  la  ingle,  están  en 
este  último  caso;  las  de  las  arterias 
femoral,  popUtea,  braquial,  son  segui- 
das siempre  de  serios  accidentes. 

La  herida  de  los  nervios  es  acompa- 
ñada de  dolores  tanto  mas  vivos,  cuan- 
to menos  completa  ha  sido  su  sección, 
y  causan  fenómenos  convulsivos  ó  una 
pérdida  de  sensibilidad  frecuentemente 
tardía  en  desaparecer,  y  algunas  veces 
seguida  de  tétanos. 

Las  contusiones  y  las  heridas  de  los 
miembros  presentan  los  diferentes  gra- 
dgs  de  gravedad  que  hemos  estudiado. 
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Sara  completar  lo  referente  á  las  le- 
siones de  los  huesos  ó  de  las  articula- 
ciones, vamos  á  enumerar  las  de  las 
estremidades  superiores  ó  inferiores. 

h^a  fracturas  del  cuerpo  del  omópla- 
to^ las  de  la  apófisis  acromion  y  del  án- 
gulo inferior  no  son  nada  graves  por  sí 
mismas  y  se  curan  prontamente.  Las 
de  la  apófisis  coracoides,  y  las  del  cue- 
llo que  sostiene  la  cavidad  glenoidea, 
son  por  el  contrario  muy  graves;  por- 
que se  hallan  constantemente  acompa- 
ñadas de  contusiones  profundas,  de 
destrozo  de  las  partes  blandas,  ó  de  le- 
siones de  los  órganos  torácicos.  Si  el 
herido  no  sucumbe,  una  molestia  mas 
ó  monos  considerable  en  los  movimien- 
tos de  la  articulación,  y  hasta  la  atro- 
fia ó  la  parálisis  del  miembro,  son  las 
consecuencias  ordinarias  de  estas  frac- 
turas. # 

Las  fracturas  simples  áel  cuerpo  del 
húmero  se  consolidan  hacia  los  cin- 
cuenta dias ;  las  del  cuello  de  este  hue- 
so, que  se  podría  considerar  á  veces 
como  una  simple  luxación,  son  casi 
siempre  producidas  por  un  golpe  en  la 
parte  superior  y  extema  del  brazo;  pe- 
ro pueden  acaecer  también  por  una  re- 
percusión, cuando  se  cae  sobre  el  co- 
do ó  la  mano,  teniendo  el  brazo  apar- 
tado del  tronco.  Esta  fractura  es  mas 
grave  que  la  del  cuerpo  del  hueso, 
porque  se  complica  con  una  contusión 
profunda;  y  frecuentemente,  apesar  de 
los  cuidados  mas  prolijos,  queda  defor- 
midad y  embarazo  en  los  movimientos 
de  la  articulación.  La  consolidación 
es  siempre  mas  difícil  y  mas  larga. 

La  fractura  de  la  estremidad  infe- 
rior del  húmero  es  igualmente  grave, 
y  deja  con  frecuencia  una  falsa  articu- 
lación ;  en  este  caso,  la  movilidad  ex- 
tra-natural, la  deformidad  y  la  invali- 
dez que  do  ahí  resultan,  varían  según 
el  modo  y  la  dirección  de  la  fractu- 
ra. 

liVLB  fracturas  del  olécranon  resultan 
do  golpes  ó  de  caida :  cuando  son  sim- 
ples, se  curan  fácilmente ;  pero  se  com- 
plican frecuentemente  con  lesiones  de 
la  articulación,  y  son  seguidas  de  an- 
quflosis. 

LüiQ  fracturas  del  cubito  ó  dd  radio t 
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ó  de  6608  dos  huesos  juntos,  son  bas- 
tante comunes,  y  se  consolidan  muy 
rápidamente.  Las  fracturas  de  los  hue- 
sos dQ  la  mano  no  son  producidas  si. 
,  no  por  aplastamiento  ó  por  proyectUes 
de  armas  de  fuego ;  en  todo  caso,  son 
zi^uy  graves,  y  pueden  necesitar  la  am- 
putación. 

Las  hixadonei  del  humero  son,  muy 
frecuentemente,  el  resultado  de  una 
oaida,  en  que  el  codo,  estando  aparta- 
do del  cuerpo,  se  apoya  fuertemente 
en  el  suelo  ó  en  un  cuerpo  resistente; 
sin  embargo,  esta  luxación  puede  tam- 
bién tener  lugar  cuando  un  golpe  vio- 
lento ha  herido  el  muñón  del  hom- 
bro. 

La  luxación  puede  tener  lugar  abajo, 
adelante  ó  atrás.  En  la  luxación  de  aba- 
jo, que  es  la  mas  frecuente,  la  cabeza 
del  húmero  forma  en  la  cavidad  de  la 
axila  un  tumor  redondeado,  prominen- 
te, no  anguloso;  el  ángulo  inferior  del 
omóplato  está  arrastrado  hacia  aden- 
tro ;  q1  hombro  y  el  codo  del  brazo  lu- 
xado,  vistos  posteriormente,  parecen 
mas  bajos  que  en  el  otro  miembro;  el 
codo  no  puede  aproximarse  al  cuerpo. 
Cuando  la  luxación  es  hacia  adentro, 
el  codo  está  muy  apartado  del  cuerpo,  la 
cabeza  del  húmero'sobresale  bajo  la  apó* 
físis  coracoides  mas  bien  que  en  la  cavi- 
dad de  la  axila ;  hay  aplastamiento  muy 
pronunciado  del  deltoides  hacia  atrás. 
En  la  luxación  hacia  atrás,  el  brazo  se 
dirige  hacia  adelante  y  adentro;  la  de- 
"presion  del  deltoides  está  también  por 
delante;  la  prominencia  déla  cabeza 
del  húmero  está  fuera  del  ángulo  an- 
terior del  omóplato,  debajo  de  la  base 
del  acromion. 

La  luxación  del  ante-brazo  en  la  arti- 
culación húmero-cubital  tiene  lugar  or- 
dinariamente atrás,  y  resulta  de  uxta 
caida  sobre  la  palma  de  la  mano,  es- 
tando el  ante-brazo  un  poco  doblado 
sobre  el  brazo.  Esta  luxación,  que  po- 
dría presentarse  en  ciertos  casos  como 
una  fractura  'j^del  húmero,  ¿se  cura  en 
poco  tiempo,  cuando  está  exenta  de 
complicación ;  desde  el  octavo  ó  décimo 
día,  se  comienza  á  hacer  ejecutar  á  la 
articulación  algunos  movimientos,  para 
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evitar  la  anquílosis.  Oon  la  mayor  fre- 
onenoia  se  la  reoonoce  en  la  tumefáo- 
don  de  los  músoolos  bioeps,  braquial 
y  braquial  anterior,  en  la  prominencia 
que  forma  detrás  del  olecráüon,  y  en  la 
que  hacen  por  delante  los  dos  c6ndilos 
del  húmero.  Pero  frecuentemente  hay, 
al  mismo  tiempo,  rasgadura  de  la  arte- 
ria braquial  y  del  nervio  mediano. 

La  luxación  dd  puño ,  exterior  ó  inte- 
riwr,  resulta  de  un  golpe  en  el  costado 
de  la  mano,  de  una  caida,  ó  de  un  der- 
ribamiento  brusco  sobre  una  de  las 
partes  laterales  del  ante-brazo.  Bi  la 
luxación  tiene  lugar  adelante,  la  mano 
está  estendida,  el  carpo  saleMcia  afue- 
ra, los  dedos  están  doblados ;  cuando 
es  atrás,  el  carpo  está  algo  salido  por 
ese  lado,  y  los  músculos  extensores  es- 
tán muy  distendidos. 

TjM  fracturas  del  cuerpo  dd  fémur  re- 
sultan frecuentemente  de  una  violencia 
directa ;  pero  á  veces  también  tienen 
lugar  por  repercusión,  en  las  caldas  de 
pies  ó  de  rodillas.  La  consolidación  es 
completa  ordinariamente  de  los  treinta 
á  los  cuarenta  dias  en  los  niños,  de  los 
cincuenta  á  los  sesenta  en  los  adultos, 
y  solo  hacia  los  setenta  en  los  viejos : 
pero,  por  bien  aplicado  que  haya  esta- 
do el  aparato,  sucede,  con  frecuencia, 
que  el  miembro  herido  queda  mas  cor- 
to que  el  otro,  y,  en  todo  caso,  el  en- 
fermo no  debe  andar  durante  muchos 
dias  sino  apoyado  en  muletas. 

Una  caida  de  pié  ó  de  rodillas  puede 
fracturar  también  el  cuello  del  fémur; 
sin  embargo,  sobre  treinta  fracturas 
del  cuello  observadas  por  Desault,  vein- 
ticuatro dependían  de  una  caida  sobre 
las  caderas.  Aún  en  su  mayor  simpli- 
cidad, se  ha  considerado,  durante  mu- 
cho tiempo,  como  incurables  las  fractu- 
ras del  cueUo  del  fémur;  es,  cuando 
menos,  cierto  que  hay  casi  siempre  di- 
minución en  el  tamaño  del  miembro  y 
claudicación.  Sin  embargo,  Dupuytren 
ha  probado  que  se  podía  obtener  una 
consolidación  completa  y  sin  diminu- 
ción de  tamaño,  pero  que  era  necesa- 
rio para  eso  que  el  herido  permanecie- 
ra en  el  aparato  de  ciento  veinte  á  cien- 
to treinta  dias  y  quizás  hasta  ciento 
cuarenta.    Algunas  veces  la  forma  de 


las  superficies  fracturadas  es  tal,  que 
no  se  separan  inmediatamente,  y  que 
el  herido  puede  andar  todavía  durante 
mas  ó  menos  tiempo,  y  hasta  durante 
varios  dias,  antes  que  tenga  lugar  su 
dislocación. 

La  fractura  de  la  estremidad  inferior 
del  fémur  es  mucho  menos  grave,  y  no 
exije  para  su  curación  mas  tiempo  que 
la  del  cuerpo  del  hueso* 

Las  contusiones  de  la  rodüla  exijen  un 
reposo  largo  y  continuado,  y  pueden 
tener  las  mas  graves  consecuencias, 
aún  cuando  se  las  trate  con  cuidado. 
Un  golpe  violento  en  la  rodilla  puede 
determinar  un  tumor  blanco  de  esa  ar- 
ticulacion;  pero  en  este  caso,  la  vio- 
lencia no  es  ordinariamente  sino  la 
causa  ocasional  de  la  enfermedad;  la 
mala  constitución  del  herido  es  su  can- 
ea determinante ;  las  heridas  de  la  ro- 
dilla con  penetración  en  la  articula- 
ción, son  graves  por  la  inflamación  que 
no  tarda  en  desarrollarse. 

La  fractura  de  la  rótula  puede  ser 
producida  por  una  muy  brusca  con* 
tracción  de  los  músculos  estensores. 
Entonces  es  casi  siempre  trasversal. 
Sea  cual  fuere  la  causa  de  la  fractura, 
la  consolidación  del  hueso  no  es  com- 
pleta sino  al  cabo  de  varios  meses. 

ItMfracturas  de  la  pierna,  es  decir  de 
la  tibia  y  del  peroné  al  mismo  tiempo, 
son  mas  frecuentes  que  las  de  uno  solo 
de  esos  huesos.  Son  ordinariamente  el 
resultado  de  un  golpe  directo  sobre  el 
cuerpo  de  esos  huesos,  y  tienen  solo 
lugar  regularmente  á  poca  distancia 
de  la  parte  superior  de  los  maleólos.  A 
veces  solamente  la  tibia  está  fractura- 
da, y  el  herido  puede  seguir  andando, 
pues  los  '  'agmentos  no  se  dislocan  á 
causa  del  peroné ;  pero  frecuentemen- 
te también,  siendo  éste  incapaz  de  so- 
portar el  peso  del  cuerpo,  se  rompe  á 
su  vez.  El  diagnóstico  de  las  fracturas 
de  la  tibia  exije,  por  consiguiente,  en 
ciertos  casos,  una  atención  muy  grande. 

La  fractura  del  peroné  puede  tener 
lugar  sea  porque  el  pié  se  haya  torcido 
violentamente  hacia  adentro,  sea,  al 
contrario,  porque  su  borde  exterior  ha- 
ya tenido  que  soportar  todo  el  cuerpo. 
En  el  primer  caso,  (cuando  el  pié  se 
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ha  torcido  hacía  adentro),  su  borde  ex- 
terno empuja  viojientamente  al  peroné 
de  abajo  á  arriba,  y  este  esfuerzo,  que 
tiende  á  exagerar  su  curvatura,  lo  ha- 
ce estallar.  En  el  segundo  caso,  la  es- 
tremidad  inferior  del  hueso  se  fractura 
por  el  esfuerzo  de  tracción  que  ejercen 
sobre  ella  los  ligamentos  distendidos. 
Estas  fracturas  pueden  tener  lugar  en 
la  menor  caida,  y  no  dependen  frecuen- 
temente sino  de  una  posición  acciden- 
tal del  pié,  circunstancia  que  se  debe 
tomar  en  consideración. 

Las  fracturas  de  la  pierna  no  se  con- 
solidan sino  hacia  los  cuarenta  y  cinco 
ó  cincuenta  días;  solo  al  cabo  de  ese 
tiempo  puede  comenzar  á  andar  el  he- 
rido, con  muletas,  y  tomando  grandes 
precauciones.  La  consoHdacioQ  es  ca- 
si tan  larga,  aún  cuando  no  h^aya  sino 
un  hueso  fracturfido. 

Las  luxaciones  del  fémur,  de  la  ti- 
bia, del  peroné,  son  menos  frecuentes 
que  las  del  miembro  superior  y  ocasio- 
nan siempre  una  enfermedad  de  varios 
meses. 

III.  Manera  de  vebiticab  zl  exa- 
men MÉDICO  legal  de  las  HEBIDA9. La 

misión  del  perito  se  reduce  á  los  si- 
guientes puntos:  I.**  visitar  al  herido 
y  reconocer  el  estado  en  que  se  en- 
cuentra ;  2.®  determinar  la  naturaleza 
de  las  heridas ;  3*"^  sus  paisas ;  4.^  las 
consecuencias  que  podrán  tener,  ó,  en 
caso  de  muerte,  proceder  al  examen 
del  cadáver,  determinar  las  pausas  de 
la  muerte  y  decir  si  esta  es  la  conse- 
cuencia de  las  heridas  ;  y  5.^  estable- 
cer las  circunstancias  en  que  fueron  co- 
metidas las  heridas  (Tardieu). 

1.*»  Cuando  se  trata  de  proceder  al 
examen  de  un  individuo  que  vive  aún, 
el  médico  debe  hacerlo  innaediatamente, 
porque  el  examen  es  mucho  fácil  antes 
que  aparezca  la  tumefacción  ó  de  que 
se  aplique  un  aparato. 

Comenzará  por  hacerse  dar  cuenta 
de  las  circunstancias  que  acompaña- 
ron, precedieron  ó  siguieron  &  la  heri- 
da. Examinará  en  seguida  con  cuida- 
do los  vestidos  que  tenía  puestos  el  he. 
rido,  las  abertura»  accidentales  que  en 
ellos  existen  y  las  manchas  que  pre- 
sentan ;  se  cerciorará  de  si  las  solucio- 


nes de  continuidad  hechas  en  los  ves 
tidos  corresponden  ó  han  podido  cor- 
responder, en  tal  ó  cual  actitud  del 
cuerpo,  á  las  heridas  hechas  en  los  te. 
gumentos.  Determinará,  con  cuidado, 
cual  es  la  especie  de  la  herida,  exami- 
nará si  es  una  contusión,  un  corte, 
una  fractura,  una  luxación,  etc.,  indi- 
cará la  situación,  la  extensión,  la  pro- 
fundidad de  laff  partes  interesadas ;  la 
dirección  y  la  forma  de  la  herida.  De 
los  caracteres  de  la  herida  examinados 
de  ese  modo,  tratará,  en  cuanto  sea 
posible,  de  deducir  cual  ha  debido  ser  la 
naturaleza  ó  aún  la  forma  del  instru- 
mento vulnerante,  y,  en  ciertos  casos, 
responder  ala  pregunta  que  se  le  haga 
si  las  lesiones  que  él  ha  encontrado  han 
podido  ser  hechas  por  tal  instrumento 
qxie  ha  sido  recogido  por  Ja  justicia. 

Podrá,  desde  su  primera  visita,  de- 
clarar el  tiempo  necesario  para  la  cu- 
ración, salw  d  caso  de  circun^andat 
imprevistas,  restricción  que  le  inapone 
la  prudencia,  si  no  quiere  exponerse  á 
recibir  de  los  hechos  vergonzosos  de- 
sengaños. 

En  los  casos  de  herida  grave,  expon- 
drá su  opinión  sobre  los  peligros  que 
corre  el  herido  y  sobre  el  éxito  proba- 
ble del  accidente.  En  cuanto  sea  po- 
sible tratará  de  det;erminar  qué  parte 
tendrá  la  herida  misma,  ó  las  impji^. 
dencias  cometidas  por  9I  enfermo,  ó 
bien  un  tratamiento  defectuoso,  en  los 
accidentes  que  sobrevengim  y  en  la 
terminación  por  la  muerte  <5¡  por  una 
dolencia.  Pues,  como  dice  con  razón 
Fodéré,  **  todo  lo  que  no  depende  pro- 
piamente de  la  naturaleza  de  la  heri- 
da no  puede  ser  imputado  á  su  autor." 
Asi,  las  dolencias  que  resultan  de  una 
fractura  simple  mal  reducida,  de  una 
luxación  desconocida  y  no  reducida, 
etc.,  no  pueden,  sin  injusticia,  ser  atri- 
buidas al  hombre  que  se  hizo  culpable 
de  la  herida,  voluntaria  ó  por  impru- 
dencia ;  se  sabe,  por  otro  lado,  con  qué 
facilidad  re  rompen  los  huesos  en  cier- 
tos estados  mórbidos,  /Habilidad,  de- 
generación grasosa,  osteosarcomas  etc.; 
el  médico  perito  debe  necesariamente, 
en  semejante  caso,  llamar  sobre  ese 
punto  la  atención  de  la  justicia,  sobre 
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todo,  y  declarar  si  la  violencia  exterior 
hubiera  sido  ó  no  bastante  fuerte  para 
producir  una  fractura  en  el  estado  nor- 
mal. 

Si  se  trata  de  una  cuestión  de  daños 
y  perjuicios,  debe  tomarse  en  conside- 
'  ración  la  profesión  del  herido;  porque 
una  lesión  poco  perjudicial  para  uno, 
puede  ser  la  causa  de  una  pérdida  con- 
siderable para  otro.  ¿Tendrá  el  heri- 
do que  renunciar  á  su  profesión?  ¿Po- 
drá abrazar  otra  que  le  sea  tan  lucrati- 
va? Tales  son  los  dos  puntos  principales 
que  el  perito  está  llamado  á  resolver. 

£n  fin,  el  experto  debe  también  tra- 
tar de  determinar  á  qué  época  remon- 
ta la  herida,  en  qué  circunstancias  fué 
hecha,  en  qué  posición  relativa  se  ha- 
llaban el  herido  y  el  agresor;  en  qué  or- 
den fueron  hechas  las  heridas,  si  son  el 
resultado  de  un  accidente,  de  un  suici- 
dio ó  de  un  crimen. 

2.*  En  el  examen  de  las  heridas 
después  de  la  muerte,  el  médico-perito 
hará  también  la  descripción  de  los  ves- 
tidos, del  sitio,  de  la  extensión  y  de  la 
profundidad  de  la  herida,  siguiendo,  su- 
cesivamente y  en  un  orden  determina- 
do, cada  una  de  las  regiones  del  cuer- 
po. Evitará,  con  cuidado,  en  una  he- 
rida cualquiera,  incindir  los  bordes  de 
la  herida  por  el  temor  de  destruir  las 
relaciones  nuevas  que  son  el  resultado 
del  instrumento  valnerante ;  deberá,  al 
contrario,  dejar  la  herida  intacta,  sepa- 
rar los  tejidos  5  ó  6  centímetros  al 
rededor  de  ella,  disecarlos  por  capas, 
penetrando  hasta  la  cavidad  visceral  6 
hasta  los  huesos.  Se  reconoce  enton- 
ces si  la  herida  ha  interesado  órganos 
esenciales  para  la  vida  y  cuáles  han 
sido  los  vasos  abiertos  por  el  instru- 
mento ó  por  el  proyectil  en  el  trayecto 
que  ha  recorrido. 

Además,  el  examen  mismo  de  la  he- 
rida ó  de  las  heridas,  por  graves  que 
sean,  no  basta.  La  autopsia  debe  ser 
completa,  si  no  se  quiere  exponerse  á 
oir  decir  al  defensor  del  culpable  que 
seria  posible  que  la  muerte  del  herido 
hubiera  sido  causada  por  alguna  lesión 
independiente  de  la  herida.  En  fin, 
debe  también  prestarse  atención  á  la 
coincidencia  posible  de  un  envenena- 


miento cuyos  resultados  no  hubiera 
tenido  paciencia  de  esperar  el  asesino. 

El  perito  tendrá,  en  muchas  ocasio- 
nes, que  hacer  la  distinción  de  las  he- 
ridas hechas  durante  la  vida  de  las  que 
han  sido  hechas  después  de  la  muerte. 
Se  comprende  fácilmente  la  importan- 
cia del  diagnóstico  en  semejante  oca- 
sión ;  agreguemos  que,  en  general,  la 
distinción  es  tan  fácil,  que  serla  im- 
perdonable cometer  un  error. 

Contusiones,  —  Los  experimentos 
de  Ghristison  y  los  de  Devergie  ense- 
ñan que  un  golpe  dado  en  las  dos  pri- 
meras horas  después  de  la  muerte, 
puede  producir  fenómenos  enteramen- 
te, semejantes  á  los  que  resultan  de 
contusiones  producidas  poco  tiempo 
antes  de  la  muerte.  Es  imposible  dis- 
tinguir en  el  cadáver  las  contusiones 
hechas  inmediatamente  después  de  la 
muerte,  de  las  contusiones  hechas  in- 
mediatamente antes  de  la  muerte ;  pero 
bajo  el  punto  de  vista  médico-legal 
lo  que  mas  importa  es  distinguir  las 
contusiones  hechas  durante  la  vida  de 
las  que  son  el  resultado  de  violencias 
exteriores  practicadas  veinticuatro  ó 
cuarenta  y  ocho  horas  después  de  la 
muerte.  En  este  caso  el  diagnóstico 
es  fácil. 

En  la  contusión  hecha  durante  la 
vida,  la  sangre  infiltrada  en  el  espesor 
del  dermis  da  á  la  piel  un  color  azula- 
do; la  piel  se  pone  mas  gruesa,  mas 
firme,  mas  resistente,  la  sangre  derra- 
mada, sea  en  el  espesor  del  dermis,  sea 
en  el  tejido  celudar  sub-cutáneo,  se 
coagula;  en  fin,  por  poco  que  el  heri- 
do haya  sobrevivido  veinticuatro  ó  cua- 
renta y  ocho  horas,  se  encuentra  al  re- 
dedor de  la  parte  contusa  las  zonas 
conocidas  de  la  coloración  de  las  equi- 
mosis. En  la  contusión  hecha  des- 
pués de  la  muerte,  no  hay  ni  infiltra- 
ción sanguínea,  ni  derrame  sanguíneo; 
ó,  si  los  hay,  la  sangre  no  se  coagula, 
la  piel  no  está  ni  mas  gruesa  ni  mas 
consistente,  en  fin,  hay  siempre  falta 
de  las  zonas  concéntricas  de  colora- 
ción. Agreguemos  que,  cuando  ha 
habido  al  mismo  tiempo  excoriaciones, 
se  encuentra,  en  el  primer  caso,  la  ca- 
pa superficial  del  dermis  congestiona- 
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da  ó  cubierta  de  tm  exsadado  plástico 
ó  de  pos,  mientras  qae  en  el  segundo 
la  piel  está  seca  y  algunas  veces  como 
pergamino. 

Las  heridas  hechas  durante  la  yida 
difieren  de  las  hechas  después  de  la 
muerte,  por  los  caracteres  siguientes  : 

Durante  la  vida,         Despuet  de  la  muerte. 


l.<>  Labios  de  la  herí* 
da  hinohadoSy  infiltra- 
dos de  sangre,  separa- 
dos nno  de  otro  por  la 
retracción  del  dermis  6 
de  los  tejidos  subyacen- 
tes; mas  tarde,  exsada- 
cion  de  linfa  plástica, 
sapnracion  6  atin  gan- 
grena. 

2.0  Hemorragia  mas 
6  menos  abundante,  ar- 
terial, con  infiltración 
de  sangre  en  los  tejidos 
vecinos. 


Lo  Labios  de  la  he- 
rida  blandos,  no  hin- 
chados, aproximados  y 
no  invertidos;  ni  Mnla 
plástioa,  ni  snporaoi^n. 


d.o  Sangre  coagula- 
da en  el  fondo  de  la 
herida  6  en  la  piel  veci- 
na. 


2.^  No  hay  hemorra- 
gia; 6  hemorragia  ve- 
nosa sin  infiltración  en 
los  tejidos  ambientes, 
algunas  veces  se  ve  él 
corte  de  una  arteria  vo- 
luminosa que  no  ha  da- 
do sangre. 

3.0  No  hay  sangre 
coagulada. 


Cuando  la  herida  ha  sido  hecha  in- 
mediatamente ó  solo  algunos  instantes 
después  de  la  muerte,  todo  carácter  di- 
ferencial desaparece  como  en  la  con- 
tusión. Las  fracturas  y  las  luxaciones 
producidas  durante  la  vida  se  distin- 
guen de  las  mismas  lesiones  produci- 
das después  de  la  muerte  por  la  coagu- 
lación de  la  sangre  infiltrada  y  por  la 
inflamación  de  los  tejidos,  por  poco  que 
haya  sobrevivido  el  herido.  En  fin, 
en  presencia  de  un  cadáver,  el  médico 
perito  tendrá  que  responder  á  cierto 
número  de  cuestiones,  entre  las  cuales 
nos  contentaremos  con  señalar  las  si* 
gnientes : 

l.^  ¿A  qué  época  remonta  la  herida? — 
El  grado  de  putrefacción  del  cadáver, 
combinado  con  el  estado  de  la  herida, 
en  los  casos  en  que  la  muerte  no  haya 
sido  inmediata,  permitirá,  tomando  en 
cuenta,  bien  entendido,  las  condicio- 
nes atmosféricas  actuales,  resolverla 
cuestión. 

2.*  ¿En  gui  wctmtanciof  ha  ii4o  A#« 


oka  H  hmdaJ  —  La  posición  del  cadá- 
ver, el  estado  de  los  objetos  que  lo  ro« 
deán,  son  los  elementos  de  la  solución. 
8/  ¿En  qué  posición  relativa  del  heri- 
do y  dd  agresor  ha  recibido  aquel  las  he* 
ridas?  —  DiceTardieu:  "Con  frecuen- 
cia es  de  ci^ital  importancia  determi- 
nar cuál  era  la  posición  relativa  del  he- 
rido y  el  del  que  se  supone  que  fué  el 
agresor.  La  acusación  puede  encon- 
trar ahí  uno  de  sus  elementos  mas  gra- 
ves, quizás  el  único  bueno.  Por  otro 
lado,  el  individuo  á  quien  se  acusa  dá 
explicaciones  que  el  médico  perito  es- 
tá en  el  deber  de  comprobar.  Pero  esta 
es  una  cuestión  que  no  seria  casi  posi- 
ble resolver  por  principios  generales 
necesariamente  vagos  é  incompletos,  y 
que,  en  cada  caso  particular,  suscita 
dificultades  especiales.  Para  cada  cla- 
se de  herida,  hay  que  considerar  el  si- 
tio y  la  dirección  de  la  herida,  el  esta- 
do de  los  vestidos  y  la  posición  del  ca- 
dáver, si  el  golpe  fué  mortal. 

a).  La  herida  puede  haber  sido  he- 
cha directamentei  sea  por  delante,  sea 
por  detrás,  por  un  individuo  colocado 
en  la  posición  correspondiente.  Sin 
embargo,  en  una  lucha  cuerpo  á  cuer- 
po, puede  una  herida  haber  sido  hecha 
en  la  espalda  por  una  persona  coloca- 
da por  delante. 

Losigolpes  lanzados  por  la  mano  de- 
recha del  agresor  que  está  frente  á  su 
víctima  hieren  á  ésta  en  el  lado  izquier- 
do de  la  cabeza  ó  del  cuerpo.  Otras 
veces,  existen  heridas  múltiples  en  un 
Bolo  lado  del  cuerpo ;  es  lo  que  se  ob- 
serva en  los  individuos  heridos  duran- 
te el  sueño. 

En  algunos  casos,  la  lesión  de  una 
parte  aislada,  fortuitamente  accesible, 
revela,  por  decir  así,  la  posición  en  que 
se  encontraba  el  individuo  en  el  mo- 
mento en  que  fué  herido. 

h).  La  dirección,  la  forma  y  los  ca- 
racteres de  la  herida  son  fuentes  de  in- 
dicac^  muy  preciosas  que  varían  se- 
gún la  naturaleza  del  arma  empleada. 

No  tienen  un  gran  alcance  cuando 
se  trata  de  un  instrumento  contunden- 
te, para  cuya  acción  no  pueden  esta^ 
Uec^r^e  cojyeturas  mx>  sobre  ^  obli« 
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otddad  de  la  herida  oontasa,  y  ncibte 
la  forma  de  la  marca  dejada  por  el 
arma. 

En  las  heridas  por  instrumentos  cor- 
tantes, el  valor  de  los  signos  suminis- 
trados por  la  dirección  y  la  forma  de 
la  herida  es  un  poco  mayor.  El  pun- 
to de  origen  en  general  está  marcado 
por  la  profandidad  mas  considerable 
de  la  herida,  que  se  termina,  al  con- 
trario,  por  una  sección  menos  profun- 
da y  aún  por  una  especie  de  prolon- 
gación lineal.  La  herida  es,  además, 
6  trasversal,  6  vertical,  ú  oblicua. 

Las  heridas  por  instrumentos  pun- 
zantes son,  bajo  el  punto  de  vista  que 
nos  ocupa,  aquellas  en  que  la  posición 
del  herido  y  del  agresor  se  puede  in- 
dicar con  mas  seguridad  y  facilidad. 
En  efecto,  el  trayecto  de  la  herida  á 
través  de  los  órganos  basta  para  de- 
terminar la  dirección  del  instrumento, 
y  ésta  se  refiere  fácilmente  á  la  posi- 
ción que  ocupaba  el  que  ocasionó  la 
herida.  Es  necesario,  sin  embargo,  te- 
ner en  euenta  la  estatura  comparatita 
de  los  dos  adversarios. 

En  fin,  en  las  heridas  por  armas  de 
fuego,  ( véase  lo  que  dejamoB  dicho  al 
describirlas,  respecto  á  los  orificios  de 
entrada  y  salida  del  proyectil),  el  tra- 
yecto del  proyectil  no  dá  sino  indica- 
ciones poco  conduyentes  resfecto  á  la 
dirección  del  golpe  y  á  la  posición  del 
tirador,  porque  loa  proyectiles  lanza- 
dos por  las  armas  de  fd^o  están  so- 
metidos á  desviaciones  singulares  y 
completamente  imprevistas ;  pueden 
dividirse  en  varios  fragmentos,  y,  en 
los  casos  de  proyectiles  dobles  ó  múlti- 
ples, su  separación  puede  dar  lugar  á 
complicaciones  inesperadas.  El  análi- 
sis minucioso  de  cada  hecha  partieu- 
Ibx,  y  la  repetición  de  experimentos 
en  que  se  trate  de  reproducir  las  con- 
diciones en  que  se  produjo  aquel,  po- 
drán permitir  al  perito  resolver  las 
cuestiones  que  se  le  propongan. 

cj.  El  estado  de  los  vestidos  sumi- 
nistra algunas  veces  muy  buenos  sig- 
nos para  establecer  la  posición  respec- 
tiva de  la  víctima  y  del  agresor.  Así, 
en  las  heridas  por  arma  de  fuego,  es 
bueno  notar  que  te  abertal^  de  entra* 


da  ó  de  salida  se  halla  claramente  in- 
dicada en  un  vestido,  por  un  agujero 
redondeado,  con  pérdida  de  sustancia 
á  la  entrada,  por  una  simple  rasgadu- 
ra rectangular  ó  hendidura  á  la  salida. 
Para  los  demás  géneros  de  heridas, 
importa  acercar  de  las  heridas  las  solu- 
ciones de  continuidad  que  pueden  ofre- 
cer los  vestidos,  y  notar  las  diferencias 
de  nivel  ó  de  oblicuidad  que  presentan. 

d,)  Guando  las  heridas  han  sido  mor- 
tales y  tiene  el  perito  que  decidir  en- 
tre un  homicidio  ó  un  asesinato,  la  po- 
sición del  cadáver  es  un  indicio  de  gran 
valor.  Generalmente,  se  admite  que  la 
caida  del  cuerpo  se  verifica  para  ade- 
lante ó  para  atrás,  según  que  la  herida 
se  ,haya  efectuado  por  delante  ú  por 
detrás.  Suoede,  sin  embmrgo,  con  fre- 
cuencia, que  una  herida  en  la  frente, 
principalmente  un  balazo,  haga  caer 
de  cara.  Numerosos  ejemplos  mani- 
fiestan que  la  posición  en  que  el  indi- 
viduo fué  herido  es  aquella  en  que  se 
le  encuentra  después  de  la  muerte,  sea 
que  hubiese  estado  durmiendo,  ó  que 
quedara  aturdido  al  primer  golpe.  En 
los  pederastas^  en  las  mujeres  mata- 
das en  el  momento  de  una  unión  car- 
nal, no  es  raro  que  la  situación  del  ca- 
dáver revele  esta  c^'^'cunstancia  tan  gra- 
ve. 

•Hay,  agrega  Tardieu,  otro  orden  de 
pruebas,  que  se  podría  muy  útilmente 
deducir  del  sitio,  del  número,  de  la  for- 
ma y  de  la  disposición  de  las  manchas 
de  sangre  ú  oteas,  que  se  encuentren  ó 
en  el  matador,  6  en  los  objetos  que  ro- 
dean á  la  víctima.! — ^Véase  Manchas. 

4.^  ¿Existen  señales  de  resistencia  ó  de 
lucha? — En  los  casos  en  que  ha  habido 
resistencia  ó  lucha,^se  encuentra,  con 
frecuencia  en  el  cuerpo  de  la  víctima, 
heridas  que,  por  su  sitio,  en  el  ante- 
brazo, en  la  palma  de  (la  mano,  si  lle- 
gó á  tomar  el  instrumento  vulnerante, 
son,  por  decir  así,  características;  se 
encuentra  también  con  frecuencia  en 
las  rodillas,  en  las  piernas,  excoriacio- 
nes y  contusiones  que  resultan  de  que 
el  herido,  después  de  haber  caído,  se 
ha  arrasrrado  por  el  suelo,  ya  para 
huir,  ya  para  tentar  la  resistencia.  Por 
sn  parte,  el  agresor  puede  presentar  ea 
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la  cara,  en  las  manos,  arañazos,  mor- 
deduras, contusiones  que  resaltan  de 
patadas  en  el  vientre  y  en  las  partes 
sexuales,  en  fin,  manchas  de  sangre 
en  su  ropa. 

6,"  ¿Deben  imputarse  las  heridas  á  un 
solo  individuo  ó  á  varios? — Si  el  núme- 
ro considerable  de  las  heridas  nada 
prueba,  bajo  el  punto  de  vista  que  nos 
ocupa,  no  sucede  lo  mismo  con  su  di- 
versidad. Sin  embargo,  es  preciso  ob- 
servar que  el  asesino  puede  emplear 
varias  armas,  y  que  la  misma  arma 
puede  producir  heridas  de  naturaleza 
diferente,  según  la  manera  como  se  la 
emplee. 

6.*  ¿Ha  podido  el  herido  ejercer  tal  6 
cual  función  después  de  su  herida? — ^Es- 
ta cuestión  muy  importante,  en  medi- 
cina legal,  no  puede  ser  resuelta  sino 
tomando  en  cuenta  el  órgano  ú  órga- 
nos interesados  y  la  importancia  de 
sus  funciones  en  la  economía.  Dever- 
gie  ha  tratado  de  resolverla  apoyándo- 
se en  los  datos  de  la  estadística,  y  ha 
llegado  á  la  conclusión  de  que  era  di- 
fícil precisar  los  actos  que  puede  veri- 
ficar un  herido,  en  razón  de  las  heri- 
das recibidas,  aunque  debieran  estas 
ejercer  una  influencia  sobre  las  funcio- 
nes del  cerebro. 

7.**  ¿La  herida  era  esencialmente  mor- 
tal, o  no  ha  producido  la  muerte  sino  á 
consecuencia  de  complicaciones  ó  de  un 
tratamiento  mal  dirigido? — Con  mucha 
frecuencia  las  complicaciones  solas  for- 
man toda  la  gravedad  de  una  herida; 
no  hay  duda  que  debe  imputarse  al 
agresor  las  complicaciones  que  depen- 
den directamente,  6  mejor  !dicho,  las 
consecuencias  naturales  de  las  heridas 
mismas,  como  inflamaciones,  hemor- 
ragias secundarias,  erisipela  en  las  he- 
ridas de  la  cabeza.  Pero  ¿sucede  lo 
mismo  con  las  complicaciones  propia- 
mente tales,  como  el  tétano  traumáti- 
co, la  infección  purulenta,  la  gangre- 
na?—  Si:  cuando  esos  accidentes  no 
pueden  ser  atribuidos  á  imprudencias 
cometidas  por  el  herido  ó  á  la  influen- 
cia de  un  tratamiento  mal  dirigido ;  es- 
tá, pues,  el  médico-legista  en  el  deber  de 
apreciar  con  la  mayor  atención  la  me- 


dida en  que  han  podido  influir  sobre  la 
terminación  fatal,  la  falta  de  cuidados 
ó  la  inobservancia  de  las  reglas  mas 
generalmente  admitidas. 

Solólas  complicaciones  que  sobre- 
vienen por  efecto  de  la  constitución  del 
herido  y  de  las  diátesis  que  han  debiU- 
tado  su  organismo  ó  el  órgano  herido: 
tubérculos,  raquitismo,  escrófula;  las 
enfermedades  quirúrgicas  ó  de  otro  gé- 
nero de  que  sufre,  hernias,  aneurisma» 
etc.,  no  pueden  ser  imputadas  al  acu- 
sado. A  propósito  de  estas  condicio- 
nes individuales  que  pueden  influir  di- 
recta ó  indirectamente  sobre  las  con- 
secuencias de  las  heridas,  Tardieu  ha 
llamado,  desde  hace  tiempo,  la  aten- 
ción sobre  el  estado  de  embriaguez,  con- 
siderado como  complicación  de  las  heridas 
y  como  causa  de  muerte  pronta  ó  súbita, 
tLa  embriaguez,  por  si  misma,  dice,  es 
una  causa  de  muerte  súbita,  y  ha  su« 
cedido  con  frecuencia  que  un  hombre 
ebrio  sucumba  á  consecuencia  de  una 
riña,  no  por  el  hecho  directo  de  la  he- 
rida, sino  por  las  lesiones  que  los  ex- 
cesos alcohólicos  pueden  producir  :  es 
decir,  una  doble  apoplegía  meníngea  y 
pulmonar.jí 

8.**  ¿La  herida  es  accidental  ó  ifolun- 
taria,  ó  el  resultado  de  violencias  crimi- 
nales? — Es  Casi  siempre  fácil  decir  si 
una  herida  es  el  resultado  de  un  acci- 
dente ó  de  un  crimen.  En  el  caso  de 
accidentes,  en  efecto,  es  raro  que  la  he- 
rida sea  hecha  con  un  instrumento  cor- 
tante ó  punzante;  con  mas  frecuen- 
cia, se  trata  de  ima  contusión  ó  de  una 
herida  contusa,  ó  bien  de  un  magulla- 
miento que  resulta  de  una  caida  de  un 
lugar  elevado,  ó  del  choque  de  un  cuer- 
po vulnerante.  Si  existieran  los  carac- 
teres de  los  demás  géneros  de  heridas, 
habría  presunción,  cuando  menos,  de 
homicidio  por  imprudencia.  Toca  entón. 
ees  al  hombre  do  arte  determinar,  en  lo 
posible,  las  circunstancias  en  que  se  pro- 
digo el  accidente  y  juzgar  si  puede  ha- 
ber habido  muerte  voluntaria  ú  homi- 
cidio por  imprudencia. 

Sucede  con  frecuencia  que  una  muer- 
te voluntaria  y  premeditada  sea  impu- 
tada á  un  suicidio,  y  recíprocamente 
44 
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que  un  snioídio  se  tome  por  tina  muer- 
te accidental  O  por  un  homicidio.  La 
determinación  exacta  de  la  causa  pri- 
mera, intencional  de  la  herida,  consti- 
tuye entonces  una  de  las  cuestiones 
mas  delicadas  de  la  práctica  médico- 
legal,  y  el  hombre  de  arte  está,  con  fre- 
cuencia, en  la  obligación  de  consignar 
en  su  informe  la  duda  mas  ó  menos 
completa  en  que  ha  podido  quedar, 
apesar  de  un  estudio  profundo  del  he- 
cho que  se  ha  sometido  á  su  aprecia- 
ción. 

Según  Fodéré,  los  cadáveres  de  los 
suicidas  tienen  los  músculos  de  la  cara 
oontraidos,  la  ceja  fruncida,  el  ojo  hos- 
co ;  su  actitud  expresará  la  desespe- 
ración. En  el  individuo  asesinado,  al 
contrario,  los  músculos  están  en  una 
relajación  completa  y  la  fisonomía  ex- 
presará el  espanto.  Pero  estas  obser- 
vaciones están  lejos  de  poder  ser  apU- 
cadas  á  todos  los  casos;  un  asesi- 
nato puede  haber  sido  efectuado  por 
sorpresa,  haber  sido  precedido  de  una 
lucha,  y  se  ha  visto,  por  otro  lado,  á 
suicidas  preparar  su  muerte  con  la  ma- 
yor tranquilidad. 

El  carácter  del  individuo,  su  estado 
mental,  las  tentativas  precedentes  de 
suicidio  que  han  quedado  sin  resultado, 
los  casos  de  enajenación  mental  en  la 
familia,  tienen,  al  contrario  mucho  ma- 
yor valor;  son  signos  de  presunción 
únicamente,  sin  duda,  pero  no  por  eso 
se  debe  dejar  de  tomarlos  en  muy  gran- 
de consideración.    En  ñn,  como  signo 
de  presunción,  hasta  el  género  de  muer- 
te puede  ser  utilizado  por  un  médico 
perito  instruido  y  sagaz.    Si  es  cierto 
que  el  suicidio  es  de  todas  las  edades  y 
todo  sexo,  no  es  menos  verdadero  que  los 
medios  empleados  para  verificarlo  va- 
han según  ciertas  condiciones  de  edad, 
de  sexo  y  de  temperamento.    El  joven 
exaltado  y  de  temperamento  sanguí- 
neo se  mata  en  pleno  dia  con  una  arma 
de  fuego  ó  bien  introduciéndose  un  cu- 
chillo ó  un  puñal  en  el  corazón.    El 
melancólico  calcula  su  suicidio  y  lo  pre- 
medita.   Se  ahorca,  se  ahoga,  ó  se  en- 
venena.   En  la  mujer  la  asfixia  por 
medio  del  carbón  ó  el  veneno  obtienen 
la  preferencia. 


Pero  se  deducirán  signos  mas  deci- 
sivos, de  la  situación  del  cadáver  y  de 
la  de  los  objetos  que  lo  rodean,  y  so- 
bre todo  de  un  examen  atento  de  la  he- 
rida, de  su  dirección,  de  su  sitio  y  de 
de  la  distancia  á  que  se  encuentra  el 
instrumento  vulnerante. 

Dos  palabras  sobre  las  heridas  por 
instrumentos  cortantes  y  punzantes  y 
las  producidas  por  armas  de  fuego. 

A. — Ouando  se  ha  empleado  un  ins- 
trumento cortante  y,  como  sucede  con 
muchísima  frecuencia,  la  herida  es  en 
en  la  garganta,  se  dirijo,  por  regla  ge- 
neral, oblicuamente  de  arriba  para 
abajo  y  de  izquierda  á  derecha  en  el 
suicidio;  y,  al  contrarío,  de  arriba  hacia 
abajo  y  de  derecha  á  izquierda  en  el 
homicidio.  Además,  casi  siempre  en 
caso  de  suicidio,  la  sección  no  es  neta; 
la  mano  ha  temblado  bajo  la  influen- 
cia del  dolor  ó  de  la  emoción.  Pero 
para  que  esta  regla  sea  aplicable,  es 
preciso  que  el  asesino  hiera  por  delan- 
te y  que  el  suicida  no  sea  ni  zurdo  ni 
ambidextro.  En  el  caso  contrario,  suce* 
de  lo  inverso :  la  herida  del  homicida  se 
dir^e  de  arriba  hacia  abajo,  y  de  iz- 
quierda á  derecha,  la  del  suicida  de  ar- 
riba abajo  y  de  derecha  á  izquierda* 
Es  necesario,  pues,  cerciorarse,  por 
medio  de  datos  precisos,  si  el  individuo 
era  ó  no  zurdo  ó  si  no  era  ambi- 
dextro, 

B. — Si  el  arma  empleada  es  un  ins- 
trumento punzante,  como  una  espada, 
un  puñal,  y  la  víctima  ha  sumbido  ba- 
jo el  golpe  de  un  asesino  que  la  atacó 
de  frente,  el  arma  habrá  penetrado  de 
izquierda  á  derecha,  mientras  que  en  el 
suicidio,  el  arma  ordinariamente  se  in- 
troduce en  el  pecho  de  derecha  á  iz- 
quierda. 

0. — En  las  heridas  por  armas  de 
fuego,  resultado  de  suicidios,  el  tiro 
será  disparado  en  la  boca,  en  las  sie- 
nes ó  mas  rara  vez  en  la  región  del 
corazón.  Sucede  algunas  veces  que  el 
arma  muy  cargada  estalla  y  produ- 
ce mutilaciones  de  la  mano,  del  mis- 
mo modo  que  el  taco  puede  prender 
fuego  á  los  vestidos  y  comunicar  el  in- 
cendio á  los  muebles  próximos.  Estos 
últimos  caracteres  tienen  un  gran  va* 
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lor,  porque  en  los  casos  de  asesinato   | 
el  golpe  casi  siempre  es  disparado  á 
distancia. 

El  arma  que  ha  servido  al  suicida, 
se  encuentra  con  frecuencia  apretada 
entre  su  mano  crispada  por  las  con- 
vulsiones de  la  agonia  ;  cuando  la 
muerte  no  ha  sido  súbita,  está  el  arma 
al  lado  derecho,  pero  puede  haber  sido 
arrojada  á  grande  distancia;  de  tal 
manera  que,  si  la  presencia  del  arma 
en  la  mano  crispada  del  cadáver  debe 
hacer  opinar  por  un  suicidio,  la  situa- 
ción de  esa  misma  arma  á  una  distan- 
cia bastante  grande,  nada  prueba  por 
sí  misma.  —  Véase  Muerte,  Homicidio, 
Lesión,  Asfixia,  Venenos  y  Envenena- 
miento. 

Herido.  —  El  que  ha  recibido  alguna  he- 
rida, golpe  ó  contusión. — ^Véase  Heri- 
das, Homicidio  y  Muerte, 

Hermafrodlta.  —Véase  en  la  Parte  Ci- 
vil, Impotencia,  §  Hermafrodismo. 

Hennano*  —  Los  hermanos  de  un  agra- 
viado, pueden  acusar  por  él  (1).  Los 
hermanos  no  pueden  acusarse,  recípro- 
camente ni  por  acción  popular  (2).  Si  el 
hermano  fuese  el  pariente  mas  próxi- 
mo del  agraviado  por  el  que  hubiesen 
acusado  varias  personas,  por  acción 
popular,  se  preferirá  la  acusación  de 
aquel  (8).  Los  hermanos  del  acusa- 
dor ó  acusado  no  pueden  ser  testigos 
en  esas  causas  (4);  y  su  testimonio  no 
se  admitirá  en  ningún  caso  (5). 

Es  causa  de  recusación  que  el  juez 
sea  hermano  del  acusador  (6).  Están 
exentos  de  responsabilidad  criminal 
los  que  encubren  ú  ocultan  á  sus  her- 
manos delincuentes  (7).  El  que,  á  sa- 
biendas, mate  á  su  hermano,  debe  su- 
frir penitenciaria  en  cuarto  grado  (8). 
Los  hermanos  mayores  que  den 
muerte  á  los  que  yacen  con  sus  her- 
manas menores  de  21  años,  en  el  acto 
de  sorprenderlas  infraganti^  sufrirán 

(1)  Art.    17  Cód.  Enj.  Crím 

^  Art.    20    id.    id. 

(8)  Art.  22,  ino.  2.o    id.   id. 

(4)  Alt.  60,  ino.  2.*    id.    id. 

(5)  Art.    61    id.    id. 

(6)  Art.    13,  ino.  2.0    id.    id. 

(7)  Art.    17  Cód.  Fen. 

(8)  De  18  á  15  años.  Art.  288  ids  id« 


cárcel  en  quinto  grado  (1).  Los  her- 
manos mayores  que  infieran  lesiones 
leves  á  sus  hermanas  menores  en  el 
momento  de  sorprenderlos  en  acto  car- 
nal, quedan  exentos  de  responsabilidad 
criminal  (2).  El  hermano  que  estupre 
á  su  hermana  debe  ser  castigado  con 
reclusión  en  quinto  grado  (8). 

El  hermano  puede  acusar  por  inju- 
rias y  calumnias  inferidas  á  su  her- 
mano muerto,  si  fuese  trascendental  á 
él  la  ofensa  (4). 

Los  hermanos  que  viviesen  jtmtos, 
están  exentos  de  responsabilidad  cri- 
minal y  sujetos  únicamente  á  la  civil, 
por  los  hurtos,  defraudaciones  ó  da- 
ños que  recíprocamente  se  causen  (6). 
— ^Véase  Hermano  en  la  Parte  civil. 
Hijos.  —  Los  hijos  adoptivos  legítimos  ó 
naturales  reconocidos  pueden  acusar, 
salvas  las  restricciones  de  la  ley,  por 
los  delitos  que  se  cometan  en  daño  de 
sus  padres  (6)  Los  hijos  no  pueden 
ser  testigos  en  las  causas  que  se  si- 
gan contra  ó  por  sus  padres  (7).  No 
puede  ser  juez  en  una  causa,  el  hijo  del 
acusado  ó  del  acusador  (8).  El  hijo 
que  obra  en  defensa  de  sus  padres  está 
exento  de  responsabilidad  criminal,  si 
concurren  las  condiciones  determina- 
das por  la  ley  (9).  La  responsabilidad 
del  hijo  que  procedo  en  el  caso  que 
acabamos  de  indicar,  existe,  aunque 
atenuada,  si  no  concurren  todas  las 
circunstancias  eximentes  (10).  Es 
circunstancia  agravante  de  un  delito 
el  ser  cometido  por  un  hijo  contra 
sus  padres  6  ascendientes  (11).  No 
son  castigados  los  hijos  que  encu- 
bran ú  oculten  á  sus  padres  ó  ascen- 
dientes que  hubiesen  delinquido  (12). 
El  hijo  que  á  sabiendas  mata  á  su 
padre  ó  madre,  debe  ser  condenado  á 

(1)  De  62  meses  á  5  imos.  Art.  235  06d.  Fen. 

(2)  Art  256    id.    id. 

(8)    De  52  meses  á  5  ^os.  Art.  271     id.    id. 

(4)  Art.  291    id.    id. 

(5)  Art.  369,  inc.  d.»    id.    id. 

(6)  Art.    17  Cód.  Enj.  Orím. 

(7)  Art.    60    id.    id. 

(8)  Art.    13,  inc.  2.0    id.    id. 

(9)  Art.    8,  ino.  4.o  Cód.  Pen. 

(10)  Art.     9,  inc.  5.»    id.    id, 

(11)  Art.    10,  ¡no.  l.o  id.    id. 
(l2)ÍArt.    17    id.    id. 
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muerte  (1);  los  padres  qne  maten  &  su 
hijo  deben  sufrir  penitenciaria  en  cuar- 
to grado  (2).  La  mujer  de  bueua  fa- 
ma que,  por  ocultar  su  deshonra,  ma- 
tare á  su  hijo,  en  el  momento  do  nacer, 
sufrirá  cárcel  en  quinto  grado  (8). 
Los  hijos  que  hieran  ó  maltraten  á 
sabiendas  á  sus  padres,  serán  conde- 
nados á  cárcel  en  cuarto  grado  (4). 
Los  padres  que,  sorprendiendo  en  acce- 
so camal  á  sus  hijas  menores  de  vein- 
tiún años,  que  vivan  en  la  casa  pater- 
na, causaren  á  estas  ó  á  sus  corrupto- 
res alguna  lesión  grave,  serán  casti- 
gados con  arresto  mayor  en  tercer  gra- 
do (6).  Los  que  por  corregir  las  fal- 
tas de  sus  hijos  les  causen  lesiones 
leves,  quedan  exentos  de  responsa- 
bilidad criminal  (6).  Los  padres  que 
contribuyan  como  cómplices  á  la  vio- 
lación, estupro  ó  rapto  de  sus  hijas, 
serán  castigados  como  autores  (7).  Se 
reputan  injurias  graves,  las  paladras, 
dichos  ó  acciones  que  envuelvan  falta- 
miento  de  respeto  á  los  padres  (8). 
La  mujer  que  finja  preñez  para  dar  á 
BU  supuesto  hijo  derechos  que  no  le 
correspondan,  sufrirá  reclusión  en 
cuarto  grado  (9).  El  que  sustraiga  á 
un  hijo  del  poder  de  sus  padres,  sufri- 
rá arresto  ma^or  en  tercer  grado  (10). 
Los  hijos  están  exentos  de  responsa- 
biUdad  criminal  y  sujetos  únicamente 
á  la  civil,  por  los  hurtos,  defraudacio- 
nes ó  daños  que  cometan  en  perjuicio 
de  sus  padres  (11).  —  Véase  Robo,  As- 
cendientea,  Descendientes,  Hermanos,  Pa- 
dre, Madre;  y  en  la  Parte  civil.  Hijos. 
HIJOS  DE  FAMILIA — ^El  quc  da  dinero  so- 
bre prendas  á  un  hijo  de  familia,  pier- 
de la  cantidad  prestada  y  sufre  multa 


(1)  Art.  321  CM  Pen. 

(2)  De  18  &  15  ^08.  Art.  233  Gód.  Pen. 

(8)    De  52  meses  &  5  auos.  Art.  242  Gód.  Pen. 

(4)  De  40  meses  &  4  anos.  Art.   249,  iuo.  3.<> 
id.    id. 

(5)  De  100  dias  &  4  meses.  Art.  255,  ino.  2? 
id.  id. 

(6)  Art.  256    id.    id. 

(7)  Art.  280  C6d.  Pen. 

(8)  Art.  282,  inc.  3.o    id.    id. 

(9)  De  40  meses  á  4  años.  Art.  293  id.  id. 

(10)  De  100  dias  á  4  meses.  Art.  305  id.  id. 

(11)  Alt.  369    id.    id. 


de  diez  á  cien  pesos  (1).'  Los  qnecon- 
sientan  á  hijos  de  familia  en  las  casas 
de  juego  de  azar,  sufrirán  cárcel  en 
primer  grado  (2)  y  multa  de  veinte  á 
doscientos  pesos  (8) .  El  dueño  do  es- 
tablecimientos públicos  en  donde  haya 
juegos  permitidos  por  la  ley,  que  con- 
sienta hijos  de  famila,  sufrirá  multado 
dos  á  diez  pesos  (4). — Véase  Menor. 

lIipoteea« — Los  deudores  y  fiadores  que 
callen  ú  oculten  las  hipotecas  de  los 
bienes  que  presenten  como  responsa- 
bles, sufrirán  arresto  ó  reclusión,  según 
la  cuantía  de  la  deuda  (5),  y  serán  con- 
denados encestas,  perjuicios  é  intereses 
(6).  El  que  fingiéndose  dueño  de  ana 
cosa  la  hipoteque,  será  castigado  con 
una  multa  del  tanto  al  doble  del  valor 
del  peijuicio  que  cause  (7). 

Holgazán.— Véase  Mendicidad  y  VcLgan- 
da. 

Homicida^ — El  que  da  muerte  á  otro 
hombre.  Las  penas  aplicables  al  ho« 
micida  dependen  de  las  circunstancias 
del  crimen. 

Al  que  mata  á  su  padre  ó  madre»  se 
le  YLvkmSk parricida)  al  que  mata  á  su  hijo» 
infanticida;  al  que  mata  á  su  hermano, 
fratricida;  y  al  que  mata  á  su  conyugo 
conyugicida',  si  el  marido  es  el  mata- 
dor, se  le  llama  uxoricida. — ^Véa^e  Ased- 
nato,  Homicidio,  Aborto,  Infanticidio ^  y 
Enve^ienamiento. 

Homicidio  (Doctrina). — El  homicidio 
{hominis  cmdes)  comprende,  en  su  sentido 
mas  general,  todo  ataque  á  la  vida  del 
hombre  {yiolenta  vites  honinis  ademptio) ; 
pero  bajo  esta  denominación  genérica 
se  confunden  hechos  distintos  por  su 
naturaleza  y  por  su  carácter  moral. 
Asi,  el  homicidio  puede  ser  el  resaltado 
de  un  accidente,  ó  la  consecuencia  de 
una  falta,  ó  cometido  con  intención  ó, 
en  fin,  premeditado.  En  cada  ano  de 
estos  casos,  se  modifica  y  cambia  de 

(1)  Art.  352,  ino.  2.o  Oód.  Pen. 

(2)  De  4  meses  á  I  ano. 

(3)  Art.  365  Cód.  Pen. 

(4)  Art.  378  id.    id. 

(5)  Art.  342    id.    id. 

(6)  Arts.  2028  C^d,  Oiv,  18  y  87  Oód.  Pen. 

(7)  Art.  348  Cód.  Pen.  En  esta  pena  se 
eomprende  la  indemnización  determinada  en  el 
art.  2028  Cód.  Oiv.  (Art.  86  Cód.  Pea) 
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naLÍtiraleza;  en  unos  no  es  punible,  lo 
es  en  otros  con  una  ligera  pena,  y  en 
otros  es,  en  ñn,  uno  de  los  crimines 
mas  graves. 

Es,  pues,  de  una  alta  importancia 
analizar  con  cuidado,  las  circunstancias 
del  homicidio;  separar  sus  especies  y 
no  hacer  recaer  un  mismo  castigo  so- 
bre hechos  que  no  tienen  un  mismo 
valor.  Esa  división  indicada  por  la 
naturaleza  de  las  cosas,  no  ofrece  serias 
dificultades. 

Un  autor  antiguo  ha  dividido  los  ho- 
micidios en  seis  especies,  cada  una  de 
las  cuales  ha  desarrollado  en  un  ca- 
pítulo particular :  manibus  atque  instru- 
mento, linguá  consentu  vel  permüso,  sig- 
nis,  iTwantationilmSy  toxico  ac  veneno, 
Julio  Clarus  reduce  todos  los  homici- 
dios á  dos  especies  principales.  La 
primera  el  que  está  exento  de  toda  pre- 
meditación: se  comete  con  cuatro  cir- 
cunstancias distintas,  necessitate,  oasuj 
ctdpá,  dolo.  El  homicidio  es  necesario, 
cuando  se  comete  en  el  caso  de  legíti- 
ma defensa;  casiud,  cuando  es  el  resul- 
tado de  un  caso  fortuito;  imputable  cuan- 
do proviene  de  una  falta  ó  de  una  im- 
prudencia; en  fin,  culpable  cuando  se 
comete  con  intención  de  matar,  pero 
sin  premeditación.  El  homicidio  de- 
liberado, que  forma  la  segunda  especie, 
se  produce  igualmente  por  cuatro  mo- 
dos de  perpetración:  {ex  proposito) 
cuando  se  ejecuta  con  premeditación 
sin  ninguna  circunstancia;  {ex  insidiis) 
cuando  se  comete  con  asechanzas: 
{proditorie)  con  perfidia,  si  se  hiere  sú- 
bitamente á  un  huésped,  á  un  amigo  ó 
se  ataca  de  improviso  y  por  detrás. 

Esas  distinciones  tomadas,  en  gran 
parte,  de  la  ley  romana,  han  sido  re- 
producidas, con  ligeras  modificaciones, 
por  la  mayoría  de  ios  jurisconsultos  y 
de  las  legislaciones,  que  reconocen 
cuatro  clases  de  homicidio:  necesario, 
accidental,  por  imprudencia  y  voluntario; 
necesario,  cuando  es  permitido  por  las 
leyes :  accidental,  cuando  resulta  de  un 
caso  fortuito ;  por  imprudencia,  cuando 
podía  ser  evitado  por  una  previsión  co- 
mún; en  fin,  voluntario  cuando  lleva 
en  si  la  voluntad  de  matar.  Esta  úl- 
tima especie  se  subdividia  en  homici* 


dio  licito  é  üidto ;  era  lícito,  cuando  no 
solamente  era  permitido,  sino  ordena- 
do por  la  ley;  ilícito,  cuando  la  ley  lo 
•  prohibía,  y  se  cometía  de  dos  maneras, 
sin  deliberación  y  con  deliberación.  El 
primero  tenía  lugar  en  un  primer  mo- 
vimiento {Ímpetu  iracundicB);  el  otro,  con 
un  designio  anticipadamente  formado 
{in  anima  accidentis  ex  intervallo  ante- 
quam  committatum). 

La  división  mas  moderna  y  mas  ge- 
neralmente admitida  es  la  de  volunta- 
rio 6  involuntario.  El  primero  es  legi- 
timo, cuando  está  prescrito  por  la  ley, 
ó  es  ordenado  por  la  autoridad  ó  es 
exijido  por  la  legítima  defensa  de  uno 
mismo  ó  de  otro ;  ilegitima,  cuando  no 
está  considerado  en  ninguno  de  los  ca- 
sos de  justificación.  El  homicidio  in- 
voluntario no  es  punible,  sino  cuando 
resulta  de  ima  imprudencia  ó  negligen- 
cia; el  homicidio  legítimo  lo  es  cuando 
excede  á  la  Orden  de  la  autoridad  ó  á  la 
necesidad  de  la  defensa. 

El  homicidio  voluntario  se  califica 
de  asesinato.  El  asesinato  recibe  una 
agravación  por  la  calidad  de  las  perso* 
ñas  en  quienes  se  comete,  ó  por  las 
circunstancias  que  acompañan  su  per- 
petración. 

La  calidad  de  las  personas  es  una 
circunstancia  agravante  del  asesinato, 
cuando  se  comete  en  los  padres  y  ma- 
dres legítimos,  naturales  ó  adoptivos, 
ó  en  los  descendientes  legítimos,  ó  en 
un  niño  recien  nacido»  Esta  especie 
de  asesinato  es  calificado  por  la  ley  de 
parricidio  ó  infanticidio. 

El  asesinato  recibe,  también,  agra- 
vación por  las  circunstancias  que  lo 
acompañan :  cuando  ha  sido  cometido 
con  premeditación  y  alevosía ;  cuando 
ha  sido  ejecutado  por  medio  de  sustan- 
cias que  dan  la  muerte ;  cuando  se  co- 
mete con  tortura  y  actos  de  barbarie; 
en  fin,  cuando  es  precedido,  acompa- 
ñado ó  seguido  de  otro  crimen. 

La  legislación  francesa  reconoce  tres 
clases  de  homicidio :  el  Jumicidio  sim- 
ple, que  consiste  en  privar  á.on  hombre 
de  la  vida  y  que  puede  ser  involunta- 
rio ó  legítimo ;  el  homicidio  voluntario 
ilegítimo  y  el  homicidio  calificado  ó 
alevoso  que  toma  el  nombre  de  asesinato. 


Digitized  by 


Google 


BOHI 


—  850  — 


noHi 


(Legislación).  —  Solo  puede  impo- 
nerse la  pena  de  muerte  por  el  homici- 
dio calificado  (1);  habiendo  el  Código 
Penal  dejado  sin  efecto  la  ley  de  11  de 
Marzo  de  1861  en  que  se  determinaron 
los  casos  de  tal  homicidio. 

El  que  mata  &  otro,  sufrirá  peniten- 
ciaria en  tercer  grado  (2).  El  que 
á  sabiendas  matare  á  su  padre  ó  á 
su  madre,  será  condenado  á  muerte 
(8). 

En  la  misma  pena  de  muerte  incur- 
rirá el  que  matare  á  otro,  mediando 
cualquiera  de  las  siguientes  circuns- 
tancias :  1.*  Por  precio  recibido  ó  re- 
compensa estipulada ;  2.*  A  traición  ó 
sobre  seguro ;  8.*  Empleando  incendio 
ó  veneno;  4.»  Atacando  el  domicilio 
con  el  fin  de  robar,  ó  en  despoblado  ó 
camino  púbUco  con  el  mismo  objeto; 
6.»  Aumentando  dehberadamente  y  con 
crueldad  el  padecimiento  de  la  víctima, 
por  medio  de  emparedamiento,  flagela- 
ción ú  otro  tormento  (4).  El  que  á  sa- 
biendas matare  á  cualquiera  de  sus  as- 
cendientes, que  no  sean  padre  ó  ma- 
dre ;  á  sus  descendientes  en  línea  recta; 
á  su  hermano,  á  su  padre,  madre  ó  hi- 
jo adoptivo;  ó  á  su  cónyuge,  sufrirá 
penitenciaria  en  cuarto  grado  (5).  El 
cónyuge  que  sorprendiendo  en  adulte- 
rio á  su  consorte,  dá  muerte  en  el  acto 
á  ésta  ó  á  su  cómpHce,  ó  á  los  dos  jun- 
tos, sufrirá  cárcel  en  tercer  grado  (6). 
Los  padres  y  los  hermanos  mayores 
que  dan  muerte  á  los  que  yacen  con 
sus  hijas  ó  hermanas  menores  de  21 
años,  en  el  acto  de  sorprenderlos  in- 
fraganti,  sufrirán  cárcel  en  quinto  gra- 
do (7).  Estas  disposiciones  no  apro- 
vechan á  los  que  hubieren  promovido, 
causado  ó  tolerado  la  prostitución  de 
sus  mujeres,  de  sus  bijas  ó  de  sus  her* 
manas  (8). 
Si  de  una  riña  6  pelea  resultare 


(1)  Art.    leOonst. 

(2)  De  10  6 12  años.      Art.  230  Oód.  Pen. 

(3)  Art.  231    id.    id. 

(4)  Art.  232    id.    id. 

(5)  De  13  &  15  anos.  Art.  233  id.    id. 

(6)  De  28  meses  á  3  años.  Art.  234    id.    id. 

(7)  De   52  meses  á  5  años.  Art.  235  id.    id. 
(6)  Art.  236    id.    id. 


muerte  y  no  se  pudiere  conocer  al  an» 
tor  de  ella,  pero  sí  á  los  que  infirieron 
á  la  vícthna  lesiones  graves,  se  impon- 
drá á  éstos  penitenciaria  en  primer 
grado  (1).  Si  no  se  pudiere  conocer 
á  los  que  causaron  las  lesiones  graves, 
se  aplicará  cárcel  en  quinto  grado  á 
todos  los  que  hubiesen  tomado  parte 
activa  en  la  riña  ó  pelea  (2), 

El  reo  de  homicidio,  además  de  su* 
frir  la  pena  que  merezca,  según  la  na- 
turaleza de  la  muerte,  será  condenado, 
si  tuviere  bienes,  á  dar  á  la  viuda  é 
hijos  del  difunto  una  pensión  alimenti- 
cia en  proporción  á  sus  facultades  (3). 
Para  que  haya  homicidio  es  necesario 
que  las  heridas,  golpes  ó  violencias, 
causen  la  muerte,  como  su  efecto  pre- 
ciso ó  consecuencia  natural,  dentro  de 
los  sesenta  dias  después  de  inferidas 

(4). 

La  tentativa  será  castigada  como  de- 
'  lito  frustrado  en  los  casos  de  parricidio, 
de  muerte  violenta  voluntaria,  á  los  as- 
cendientes ó  los  descendientes  en  lí- 
nea recta,  hermano,  padre  ó  madre 
adoptivos  ó  cónyuge,  cuando  con- 
curran las  otras  circunstancias  agra- 
vantes que  quedan  indicadas  arriba,  y 
cuando  se  empleen  armas  de  fuego. 
Los  encubridores  sufrirán,  en  todo  ca- 
so, reclusión  en  tercer  grado  (5).  De- 
be ser  castigado  como  homicida,  el  rap- 
tor que  no  entregue  ó  diere  razón  del 
paradero  de  la  persona  robada  (6) ;  y 
el  que  de  propósito  sacase  á  otro  los 
ojos  ó  lo  castrase  (7).  La  pena  se  dis- 
minuirá en  dos  grados,  si  la  castración 
se  verificase  en  el  acto  de  un  ultrage 
violento  contra  el  pudor,  por  la  perso- 
na ofendida  (8).  En  caso  de  resultar 
muerte,  de  un  duelo,  se  aplicará  al  que 
la  causó,  la  pena  de  cárcel  en  cuarto 
grado  (9). 


(1)  De  4  á  6  anos. 

(2)  De  52  meses  á  5  anos,  Art.  237  C6d.  F«n. 

(3)  Art.  239  id.  id. 

(4)  Art.  240  id.  id. 

(5)  De  28  meses  á  3  mou.  Arts.  231, 232,  233 
y  241¡d.  id¿ 

(6)  Art.  275     id.    id. 

(7)  Art.  246    id.    id. 

(8)  Art.  247  id.    id. 

(9)  De  40  meses  fi  4  (^011.  Art.257^id.   id. 
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Los  padrinos  de  un  duelo  que  lo  con- 
cierten á  muerte,  sufrirán  las  penas  de 
los  autores  (1).  Si  con  motivo  ú  oca- 
sión de  hurto  ó  robo,  resultase  homi- 
cidio, se  aplicará  al  reo  la  pena  de  este 
delito,  considerándose  el  robo  como 
circunstancia  agravante  (2).  Si  de  un 
incendio  resultase  muerte  se  aplicará 
al  incendiario  la  pena  de  muerte  (8). 
£1  código  no  se  ocupa  de  los  casos  de 
muerte  provenientes  de  la  propinación 
de  abortivos,  ni  de  las  violencias  ó  con- 
secuencias del  estupro. 

Si  un  menor  muriese  á  consecuencia 
del  abandono  hecho  por  la  persona  á 
cuyo  cuidado  se  encontraba,  se  aplicará 
á  esta  la  pena  de  penitenciaria  en  pri- 
mer grado  (4). — ^Véase  Aborto,  Asfixia, 
Conyugicidio,  Duelo,  Envenenamiento, 
Suicidio  (6),  Parricidio,  Violación,  He- 
ridas, Lesiones  y  Muerte. 

El  acusado  de  homicidio  no  puede 
ser  testigo  (6).  En  los  juicios  por  ho- 
micidio se  recabará  la  partida  funeral 
del  finado,  y  se  reconocerá  el  cadáver 
(7).  En  esos  juicios,  si  la  ley  impone 
la  pena  de  muerte,  se  convertirá,  esta 
en  quince  años  de  penitenciaría  si  con- 
curren circunstancias  atenuantes  (8). 

HOMICIDIO   ACOmENTAL    0    CASUAL. — El 

homicidio  puramente  accidental  no 
constituye  dehto.  tEl  homicidio  pura- 
mente casual,  dice  Jousse,  siguiendo 
los  principios  del  derecho  romano,  no  se 
castiga,  porque  no  está  acompañado 
de  ninguna  falta  ni  imprudencia,  y  no 
no  se  debe  en  ese  caso,  ni  interés  civil 
de  ninguna  especie.» 

Se  Uama  homicidio  casual  al  que  no 
resulta  de  ningún  dolo  ni  de  falta  algu- 
na, por  parte  del  que  lo  comete.  Algu- 
nos Doctores  distinguían  entre  el  que 
tenia  por  causa  un  caso  fortuito  (ex 
casu  fortuito)  y  el  que  la  tenía  por  caso 
imprevisto  {ex  casu  improviso);  este  úl- 


(1)  Art.  269  C6d.  Pen. 

(2)  Art.  231  id.  id. 

(3)  Art.  264  id.  id. 

(4)  be  4&  6  años.  Art.  312  id.  id. 
(6)  Art.  238  id.  id. 

(6)  Art.  60  ino.  4.o  C6d.  Enj.  Grim. 

(7)  Art.  63  id.  id. 

(8)  Art.  6dC6d.fen., 


timo  suponía  en  el  agente,  si  no  una  fal- 
ta, á  lo  menos  un  hecho  imputable  que 
había  precedido  al  homicidio.  Esta  dis- 
tinción no  existe  en  el  dia. 

El  homicidio  es  puramente  casual, 
cuando,  por  ejemplo,  ha  sido  causado 
por  las  armas  de  un  soldado  que  se 
ejercitaba  en  su  manejo,  en  los  luga- 
res especialmente  destinados  y  reser- 
vado para  esos  ejercicios;  si  ha  sido 
causado  por  un  barbero,  que  en  el  acto 
de  estar  afeitando  á  un  hombre  es  brus- 
camente empujado  por  otro. 
HOMIOIDIO  CALIFICADO. — El  que  se  co- 
mete por  precio  recibido  ó  recompensa 
estipulada,  (véase  Complicidad),  á trai- 
ción ó  sobre  seguro ;  empleando  vene- 
no ó  incendio ;  atacando  el  domiciHo 
con  el  fin  de  robar,  ó  en  despoblado  ó 
en  camino  público,  con  el  mismo  ob- 
jeto; aumentando  dehberadamente  y 
con  crueldad  el  padecimiento  de  la  víc- 
tima, por  medio  de  emparedamiento, 
flagelación  ú  otro  tormento. — Véase 
Cuestión  de  tormento. 

El  reo  de  homicidio  calificado  debe 
ser  condenado  á  muerte  (1). 
HOMIOIDIO  INVOLUNTARIO, — Vóase^^tf- 

sion  y  Circunstancias  eximentes. 
HOMICIDIO  POR  IMPERICIA. — En  este  ho- 
micidio entran  dos  clases  de  hechos : 
los  unos  que  resultan  de  torpeza  pura- 
mente material ;  los  otros  de  la  impe- 
ricia ó  de  la  ignorancia  del  agente. 

El  que,  podando  un  árbol,  arroja,  en 
la  calle  pública,  una  rama  con  la  cual 
hiere  á  una  persona  que  pasa;  el  ar- 
quitecto cuyos  andamies  se  derriban 
por  mal  construidos,  incurren  en  la  pri- 
mera clase  de  hechos. 

Los  que  resultan,  por  decirlo  así,  de 
una  causa  moral,  toman  su  origen  en 
la  ignorancia  ó  impericia  del  autor. 
Esta  regla  se  aplica  el  carpintero^  al 
arquitecto  que,  habiendo  construido  un 
edificio  cuya  caida  es  ocasionada  por 
un  vicio  de  construcción,  matara  ó  hi- 
riera á  algunas  personas;  porque  el 
constructor  debió  conocer  las  reglas  de 
su  arte  y  practicarlas  para  evitar  ese 
derrumbamiento.  Algunos  autores  có- 

(1)   Art.  233  C<^.  Pen. 
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locan  loB  ejemplos  de  esa  clase  entre 
los  homicidios  involuntarios  que,  cuan- 
do menos,  dan  lugar  á  daños  y  perjui- 
oioEU^ — ^Véase  Re^orísabüidad  criminaU 

HOMIOIDIO  POB  niKiuDENciA.— Se  dá 
este  nombre  al  homicidio  que  pudo  ser 
evitado  por  su  autor,  si  hubiese  sido 
prudente  y  previsor.  Si  un  soldado  se 
ejercita  en  el  manejo  de  las  comas,  en 
lugares  no  destinados  para  ese  ejerci- 
cio, y  mata  á  un  hombre,  ea  responsa- 
ble de  homicidio  por  imprudencia.  Si 
un  hombre  cae  accidentalmente  de  un 
techo  y  en  su  caida  mata  á  otro,  no  es 
responsable;  pero  si  se  ha  arrojado  vo- 
luntariamente ó  si  ha  caido  por  impru- 
dencia, el  homicidio  causado  con  su 
caida  es  culpable,  puesto  que  debió  pre- 
ver el  peUgro  con  que  amenazaba  á 
otros,  y  abstenerse  de  un  acto  que  po- 
día tener  fatales  consecuencias. 

HOMICIDIO  LEGÍTIMO. — ^El  cometido  por 
la  necesidad  de  la  defensa  personal. 

iEl  derecho  de  defender  nuestra  vi- 
da, dice  Cicerón,  es  una  ley  de  nues- 
tra propia  naturaleza  que  ha  deposita- 
do en  el  fondo  de  nuestra  alma  el  ins- 
tinto conservador  de  la  existÍ3ncia.i— - 
Véase  Agresión, 

HOMICIDIO  LB0AL.  —  El  homicidio  vo- 
luntario no  solo  es  excusable,  sino  que 
no  constituye  delito,  cuando  ha  sido  co- 
metido sea  en  virtud  de  una  orden  le- 
gal, ó  sea  á  consecuencia  déla  necesi- 
dad de  la  defensa.  La  orden  de  la  ley 
y  la  legitima  defensa  constituyen  he- 
chos justificativos  que  excluyen  toda 
imputabilidad  criminal ;  el  agento  no 
es  culpable  on  ningún  grado;  no  ha 
hecho  sino  llenar  un  deberle  sus  fun- 
ciones ó  rechazar,  con  la  fuerza,  una 
violencia  injusta.  —  Véase  Agresión  , 
Coacción  y  Penas. 

HOMECIDIO  voLUNTABio.—  Véase  Homi' 
cidio  y  Homicidio  legal, 

HOMICIDIO  POB  NEGLIGENCIA. — EstC  hc- 

cho  consiste  en  la  omisión  ú  olvido  de 
una  precaución  exigida  por  la  pruden- 
cia y  cuya  observancia  hubiera  evitado 
el  homicidio  ó  las  heridas ;  los  autores 
citan,  por  ejemplo,  al  albañil  que  deja 
caer  piedras,  tejas  ó  cualesquiera  otros 
objetos  que  pueden  ocasionar  daños, 
0¡n  advertir  á  los  que  pasan  ó  sin  po- 


ner una  señal  que  anuncie  el  riesgo; 
al  propietario  que  hace  una  escavacion 
en  la  calle  y  no  pone  señal;  á  los  que 
dejan  vagar,  por  las  calles,  á  los  locos 
furiosos  que  tienen  á  su  cuidado,  ó  á  ani- 
males bravos  ó  feroces;  á  los  conduc- 
tores de  carros  ó  carruajes  que  aban- 
donan sus  bestias.  Todos  estos  ca- 
sos puede  tener  por  consecuencia  muer- 
te ó  heridas,  imputables  al  que  ha  in- 
currido en  negügencia. 

Honestidad.— ^Véase  Acusador  (1),  Cuer- 
po del  delito  (2)  y  Delitos  sontra  la  ho- 
nestidad. 

■onnu — Véase  Acwador  (8)  y  Delitos  con- 
tra el  honor. 

Hora. —  En  los  juicios  criminales  en  que 
tiene  obligación  de  acusar  el  Ministe- 
rio fiscal,  no  hay  dia  ni  hora  que  no 
sea  hábil  para  practicar  las  diligen- 
cias del  sumario  (4).  —  Véase  Hora 
en  la  Parte  Civü. 

■orea. — Máquina  compuesta  de  tres  pa- 
los: dos  clavados  en  tierra  y  el  terce- 
ro encima  trabando  los  dos.  Del  pa- 
lo superior  pendía  una  cuerda  delga- 
da en  la  cual  hacia  el  verdugo  un  lazo 
corredizo  en  el  que  el  reo  metía  el  cuello, 
sacudiéndolo  el  verdugo  hasta  que  que- 
dara muerto.  En  algunas  sentencias 
se  disponía  ^ue  el  ejecutado  quedara 
colgado  de  la  horca,  á  la  espectacion  pú- 
blica, durante  algunas  horas  ó  dias.  Al 
muy  poco  tiempo  de  consumada  la  in« 
dependencia  del  Perú,  se  suspendió  en 
la  República  el  uso  de  la  horca. — Véa- 
se Suspensión  y  Asjixia. 

HOBCA  y  CUCHILLO.  —  Con  esta  frase  se 
designaba  antiguamente  la  facultad  de 
aplicax  penas^  inclusive  la  de  muerte. 

Hospicio.  — El  que  teniendo  á  su  cargo 
la  crianza  ó  educación  de  un  menor,  lo 
pusiese  en  un  hospicio  público  dn 
anuencia  de  sus  pa^es  ó  guardadores, 
ó  de  la  autoridad  local,  en  sa defecto, 
será  tsastigado  con  multa  de  50  á  600 
1(5). 


(1)  ArtB.  18  y  19  Oód.  Enj.  Crim.,  y  278 
Cód.  Pen. 

(2)  Art.  65  Cód.  Enj.  Orim. 

(3)  Arts.  18  y  19  Cód.  Enj.  Gzim.  y  891 
Cód.  Pen. 

(4)  Art.  37  Cód.  Enj.  Crim. 

(5)  Art.  818  Oód.  Pen. 
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Hospitales. — ^Los  empleados  en  los  hos- 
pitales que  infrinjan  los  reglamentos 
sanitarios  dados  por  la  autoridad,  ó 
las  reglas  higiénicas  acordadas  en 
tiempo  de  epidemia,  deben  sufrir  ar- 
resto inenor  en  tercero  ó  cuarto  grado 
y  una  multa  hasta  el  quíntuplo  de  uno 
á  diez  pesos  (1).  En  caso  de  enfer- 
med£^  grave  del  reo,  él  juez,  previo 
reconocimiento  de  peritos,  mandará 
que  se  le  traslade  ei  hospital  consul- 
tando la  seguridad  necesaria  (2). 

Hostelero. — ^Los  hosteleros  ó  posaderos 
restituirán  las  cosas  hurtadas  ó  su  va- 
lor, cuando  el  hurto  se  hubiere  come- 
tido en  la  posada,  y  el  dueño  de  lo  hur- 
tado hubiere  puesto  sus  efectos  bajo  la 
inspección  de  aquellos. — ^En  caso  de 
robo  con  intimidación  ó  violencia,  res- 
ponderán también  si  el  que  lo  comete 
es  dependiente  suyo  (8). 

Hostería* — ^Véase  Casas  publicas,  Posadas 
y  Hostelero, 

Hostilidad. — ^Véase  Delitos  contra  el  Dere- 
cho de  Gentes  (4). 

Huérfano. — Véase  Sustracción  de  Meno- 
res y  Exposición  de  parto;  y  en  la  Parte 
civil  Expósito, 

Hurto* — La  sustracción  fraudulenta  de 
la  cosa  ajena,  con  ánimo  de  apropiár- 
sela. El  hurto  puede  ser  manifiesto 
ú  oculto;  y  calificado  6  simple.  Hurto  ma- 
nifiesto es  aquel  en  que  el  reo  es  sor- 
prendido en  el  acto  de  consumarlo. 
Se  llama  oculto,  cuando  se  ha  hecho 
cautelosamente  y  con  precaución  y  no 
ha  sido  sorprendido  el  autor.  Es  simple, 
cuando  no  está  acompañado  de  ningu- 

(1)  Dé  18  á  24  dial.  Art.  385,  ine.  3.»  CócL 
Pen. 

(2)  Árt.    82  C6d.  £dj.  Cxim.      . 
(S)    Art.    22C6d.Pen. 

(4)    ArtSi  118,  ino.  2.07  123  06d.  Fen. 


na  circunstancia  agravante.  La  caU 
ficaoion,  en  el  hurto,  no  consiste  en  las 
condiciones  de  su  consumación  porque, 
al  haber  fuerza,  violencia,  etc.,  dejado 
ser  hurto  para  tomar  el  nombre  de  ro- 
bo, sino  en  la  naturaleza  de  la  cosa 
hurtada.  Asi,  es  (hurto  calificadr  '^l 
que  se  comete  en  una  iglesia  ó  «".1  do  es- 
pecios  sagradas. 

El  que  cometa  hurto  ó  sustraiga 
clandestinamente  la  cosa,  será  casti- 
gado con  cárcel  en  tercero  ó  cuarto  gra- 
do (1),  según  la  entidad  de  la  cosa 
hurtada  (2).  Guando  el  valor  de  la 
cosa  hurtada  no  exceda  de  doscientos 
pesos,  la  pena  será  cárcel  en  primer 
grado ;  si  no  pasare  de  cien  pesos,  se 
apUcará  arresto  mayor  en  cuarto  gra- 
do (8). 

Los  posaderos  deben  restituir  las  co- 
sas hurtadas  ó  su  valor,  cuando  el  hur- 
to se  hubiere  cometido  en  la  j)osada  y 
el  dueño  de  lo  hurtado  hubiere  pues- 
to sus  efectos  bajo  la  inspección  de 
de  aquellos  (4).  En  el  delito  de  hur- 
to se  acreditará  la  preexistencia  de  los 
ol^etos  sustraídos,  y  se  comprobará,  si 
fuese  posible,  la  identidad  de  los  que 
se  encuentren  en  poder  del  reo  ó  de 
una  tercera  persona  (5). — Véase  Robo, 
Defraudación,  Estafa,  Besponsahüidad 
civil  (6)  y  Acusador  (7). 

Los  jueces  de  paz  conocen  en  los  jui- 
cios por  hurto,  cuyo  interés  no  exceda 
de  cincuenta  pesos  (8). 

(1)  De  3  6  4  anos. 

(2)  Art.  329  06d,  Pen. 

(3)  Cinco  meses.  Art.  330  id.  id. 

(4)  Art.     22    id.    id. 

(5)  Art.    54C6d.Eni.0rim. 

(6)  Arts.  369  á  871  Cód.  Pen. 

(7)  Arte.   18  y  19  Oód.  Enj.  C?rim. 

(8)  Axt.      4,  ino.  1.0^  id.    id. 
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Identidad. — ^En  materia  orimiüal,  puede 
ser  necesaria  la  comprobación  de  la 
identidad  personal  en  algunos  casos  de 
homicidio,  cuando  elfmuerto  es  desco- 
nocido, ó  cnando  el  reo  fuga  habien- 
do sido  reconoddo  por  algunas  perso- 
nas que,  si  bien  lo  conocen  de  vista, 
ignoran  su  nombre ;  cuando,  en  cual- 
quiera otro  delito,  sucede  esto  último  ó 
el  reo  niega  sus  condiciones  persona- 
les como  nombre,  ocupación,  etc.,  y  en 
fin,  en  los  casos  de  usurpación  del  es- 
tado civil. 

En  la  parte  civil  hemos  expuesto  to- 
da la  teoría  médico-legal  sobre  la  iden- 
tidad y  enunciado  los  datos  necesarios 
para  comprobarla. — Véase  Confronta- 
ción y  Rueda  de  presos. 

Si  el  delincuente,  al  prestar  su  de- 
claración, niega  ó  cambia  su  nombre, 
apellido,  vecindad  ú  otros  accidentes 
que  determinen  su  persona,  se  proce- 
derá, en  expediente  separado,  á  com- 
probar su  identidad.  Esta  comproba- 
ción no  impedirá  el  pronunciamiento 
de  la  sentencia,  la  cual  se  ejecutará 
luego  que  se  pruebe  plenamente  que  el 
procesado,  cualesquiera  que  sean  su 
nombre,  vecindad  ú  otras  circunstan- 
ciaa^  es  el  mi^mo  que  cometió  el  deli- 


IGNO 

to  (1).  La  aplicación  de  las  penas  por 
quebrantamiento  de  la  sentencia,  se  ve- 
rificará sin  mas  trámite  que  la  com- 
probación de  la  identidad  del  reo  (2). 
— ^Véase  Bueda  depresos. 

Sobre  la  Identidad  de  las  cosas^  véase 
Cuerpo  del  delito  (8). 

Idioma. — ^Véase  Intérprete. 

Iglesia* — Véase  ^sí¿o,  Inmunidad,  Delir 
tos  contra  la  Religión  y  Faltas  contra  la 
Religión. 

Ignoinliiia. — La  afirenta  pública,  ver- 
güenza, escarnio,  descrédito  vergonzo- 
so. Es  una  circunstancia  agravante 
del  delito  agregar  la  ignominia  á  los 
efectos  naturales  de  este  (4). 

Ignorancia. — «La  ignorancia,  dice  Bos- 

<  si,  es  una  causa  del  delito.  La  acción 
«  del  gobierno,  en  todas  partes  en  don- 

<  de  el  estado  de  la  sociedad  la  hace  ne- 
«  cosaria,  puede  ejercerse  de  la  manera 
•  mas  útil,  en  provecho  de  la  instruc- 

<  cíon  pública. 

«Siempre  que  se  trate  de  castigar 
«  actos  cuyo  mal  absoluto  es  casi  nulo 
c  6  muy  inferior  al  mal  relativo,  el  le- 


(1)  Art.    69  Oéd.  Enj.  Crim. 

(2)  Art.    66  06d.Pen. 

(3)  Árts.  68  y  6i  CócU  Enj.  Crim. 

(4)  Art.   10,  ¡no.  6.«»  C6cU  Pon, 


Digitized  by 


Google 


r 


lONO 


—  858  — 


IHPR 


t  gislador  debe  encontrar  los  medios 
c  de  instruir  á  los  ciudadanos  de  las 
«  circunstancias  especiales  y  variables 

<  dé  que  resulta  el  mal  delito,  á  fin  de 

«  que  puedan  apreciarlo^  y  de  fque  la  ^ 
«  prohibición  del  acto  y  la  gravedad  de 

<  la  pena  no  les  parezcan  caprichosas. 

<  La  determinación  de  la-  pena  no  es, 

<  en  todo  caso,  una  advertencia  sufi- 
«  ciento.  Be  ha  abusado  mucho  de  la 
«  sanción  penal ;  la  escala  de  las  penas 
«  es  una  medida  en  que  los  pueblos  no 

<  tienen  confianza.! 

La  ignorancia  puede  provenir  de 
causas  independientes '  de  la  voluntad 
del  agente  y  de  causas  que  son  mas  ó 
menos  imputables.  En  el  primer  caso, 
siendo  la  ignorancia  involuntaria,  no 
podría  ser  reprochada  en  el  hombre  ni 
hacerse  cargo  de  los  hechos,  ni  hacer- 
lo responsable  de  la  causa  de  esos  he- 
chos, ni  de  su  estado  de  ignorancia.  La 
ignorancia  imputable,  llamada  voIuti- 
tarta,  es  por  el  contrario  el  resultado 
de  un  hecho  negativo,  de  una  omisión 
de  que  puede  pedirse  cuenta  al  que  ha 
podido  adquirir  ios  conocimientos  de 
que  carece. 

Las  causas  principales  de  la  igno- 
rancia involuntaria  son:  la  edad,  el 
sexo,  la  imbecilidad  y  la  locura.  A 
estas  causas  puede  agregarse  otras  ac- 
cidentales y  pasajeras.— Véase  Bespwi- 
sabilidad  crminaL 

La  ignorancia  es  imputable  al  agen- 
te cuando  el  mismo  se  coloca  en  un 
estado  propio  para  perturbar  sus  fa- 
cultades intelectuales  ó  cuando  ha  des- 
cuidado adquirir  loe  conodmientos  ne- 
cesarios para  evitar  el  mal  cuyo  autor 
ha  sido. 

En  uno  y  en  otro  caso  ha  faltado  á 
un  deber;  y  no  ha  hedió  de  sus  facul- 
tades intelectuales  y  morales  el  uso  que 
la  razón  le  presentía. 

Pero  si,  por  una  parte,  la  justicia  exi- 
ge que  deba  ser  responsable,  en  cierta 
medida,  del  mal  ocasionado  por  su  im- 
prudencia ó  por  su  negligencia,  por 
otra  ella  no  permite  que  se  le  impute 
ese  mal  como  hecho  deliberado  y  vo- 
luntario. Entre  los  resultados  de  la 
imprudencia  y  de^  la  negligencia  y  el 
acto  deliberado  existe  la  diferencia  de 


lo  negativo  á  lo  positivo.  Si  un  acto 
de  negligencia  puede,  algunas  veces, 
ser  tan  peligrpso  materialmente  como 
un  acto  voluntaoio,  es,  sin  embargo, 
menos  alarmante. 

La  ignorancia  de  la  ley  penal,  dice 
el  código  peruano,  no  exime  de  respon- 
sabilidad al  delincuente  (1).  —  Véase 
Error  é  Ignorancia  en  la  Parte  Civil. 

Ilegal. — ^Véase  en  la  Parte  Civil. 

Def^timOt — Véase  en  la  Parte  Civil. 

Ilícito.— Todo  acto  punible  es  ilícito; 
son  también  ilícitos  todos  los  actos  in- 
morales, estén  ó  no  caracterizados  co- 
mo punibles  por  las  leyes  positivas.— 
Véase  la  palabra  en  la,  Parte  Civil. 

Imagen*— El  que  profane  imágenes  sa- 
gradas sufrirá  un  año  de  reclusión  (2). 

ImpareiaUdad. — VésAeHecusadon  y  Tes- 
tigo. 

Impedimento. — ^Está  exento  de  respon- 
sabilidad criminal  el  que  incurre  en 
la  omisión  de  un  deber  por  impedi- 
mento legítimo  ó  insuperable  (8). 

IMPEDIMENTOS  matbimonialbs.— 
Véase  Matrimonios  ilegales ;  y  la  misma 
frase  en  la  Parte  OiviL 

Impericia. — ^Véase  Homicidio  por  impe- 
ricia y  RespomaMUdad  criminal. 

Impostura.— *La  imputación  falsa  y  ma- 
liciosa; ó  el  fingimiento  ó  engaño.— 
Véase  Calumnia,  Falsedad  y  Esteliona- 
to. 

Impostor.— El  que  atribuye  falsamente 
á  otro  alguna  cosa;  ó  el  que  finge  6 
engaña  con  apariencia  de  verdad.— 
Véase  Calumniador  y  Falsedad. 

Impotencia. — Sufirirán  cuatro  años  de 
cárcel  los  que  hirieren,  golpearen  ó 
maltrataren  á  otro,  ó  le  ministraren 
bebidas  nocivas,  si  sobreviniese  impo- 
tencia al  ofendido  (4).— Véase  Impoten- 
cia en  hk  Parte  Civil. 

Imprenta. — ^Véase  Abuso  de  Libertad  de 
Imprenta  y  Juicios  de  Imprenta» 

Impresor. — ^Los  impresores  están  obli- 
gados á  pasar  á  los  fiscales  y  síndicos 
procuradores  un  ejemplar  de  cuanto 
impriman:  la  coniaravenoion  se  casti- 


(1)  Art.      6  Cód.P6n. 

(2)  Art.  102    id.    id. 

(8)    Art.      8,  ino.  11  id.  id. 

(4)  :Art.  249,  Inca.  !.<>  y  3.«    id.    id. 
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gara  con  diez  pesos  de  mtdta  (1).  Es 
responsable  el  impresor  que,  judicial- 
mente requerido  para  presentar  el  ori- 
ginal firmado,  no  lo  hiciese,  ó  cuando 
no  dá  razón  fija  del  domiciUo  del  au- 
tor ó  editor  del  impreso  ó  no  presenta 
persona  de  abono  que  responda  del  co- 
nocimiento de  dichos  sujetos  (2)«  Son 
también  responsables  los  impresores 
que  no  ponen  sus  nombre  y  apellido, 
el  lugar  y  año  de  la  impresión  (8);  Los 
impresores  de  escritos  en  que  falten 
todos  ó  cada  uno  de  estos  requisitos 
serán  castigados  con  la  multa  de  cien 
pesos,  en  el  caso  de  que  los  impresos 
sean  calificados  con  la  formula  de  ab- 
suelto,  ó  no  hayan  sido  d^iunciados ; 
sufrirán,  además,  las  p^iae  señaladas 
en  la  ley,  si  les  comprenden  las  notas 
de  subversivos,  sediciosos,  incitadores  á  la 
desobediencia,  obscenos  ó  contrarios  &  las 
hienas  costumbres  (4).  Los  impreso- 
res deben  remitir  en  Lima,  ala  Biblio- 
teca nacional,  dos  ejemplares  de  todas 
las  publicaciones  que  hiciesen. — ^Véa- 
se Abuso  de  la  libertad  de  Imprenta  y 
Juicio  de  Imprenta, 

Improdeneia. — (^'uando  el  reo  hubiese 
delinquido  por  imprudencia  temeraria 
ó  descuido  punible,  la  atenuación  do 
la  pena  se  verificará  prudencialmente 
por  el  juez,  debiendo  rebajarse  á  lo 
menos  en  dos  grados  (6). — Véase  Cir- 
cUstandas  y  Responsabilidad. 

Impnber. — ^Vóase  Hijo  y  Motor. 

Impunidad.  —  La  falta  de  castigo  de 
un  delincuente.  La  impunidad  puede 
provenir  ó  de  haberse  ignorado  el  Jic- 
cho  punible ;  ó  de  falta  de  pruebas  su- 
ficientes del  hecho,  ó  de  descuido,  ne- 
gligencia ó  tolerancia  de  parte  de  los 
encargados  del  orden  púbfíoo  ó  del 
juez.  En  este  último  caso  hay  respon- 
sabilidad ei|  dichos  funcionarios.  Otra 
cansa  de  impunidad  es  el  cohecho. — 
Véase  Cohecho,  Corrupción,  Responsabi- 
lidad cnménal  de  los  jueces  y  drcunstan- 
das  agravantes  (6). 

(1)  Art.  24.  Ley  de  12  Noviembre  de  1823. 

(2)  Art.  26    id.    id. 

(3)  Art.  27    id.    id. 

(4)  Art.  28     id.    id. 

(5)  Artt  60  Oód.  Pen. 

(6)  Art.  10,ino.  10    id^    id. 


Impatabilidtd  orimiiial.  ~  Se  dá  ese 

nombre  al  cúmulo  de  razones  que  ha- 
cen suponer  que  uno  ó  varios  indivi- 
.  dúos  sean  los  autores  de  un  delito. — 
Véase  Imputación  y  Responsabilidad  cri- 
minal. 
ImpataoiOH. —  Se  entiende  por  imputa- . 
cion  la  declaración  hecha,  por  d  poder 
competente,  que  afirma  la  culpabiUdad 
de  un  individuo  designado  como  autor 
responsable  de  un  hecho  determinado 
y  prohibido  por  la  ley  penal. 

De  la  naturaleza  y  caracteres  de  la 
imputabiüdad  se  desprenden  los  prin- 
cipios siguientes : 

1.^  Que  no  siendo  la  declaración  de 
culpabilidad  sino  la  apreciación  de  la 
moralidad  individual,  en  ciertos  mo- 
mentos y  en  las  relaciones  con  un  he- 
cho especial  ejecutado  por  un  indivi- 
duo determinado,  el  legislador  debe 
abandonarla  á  la  libre  conciencia  del 
juez  puesto  en  presencia  de  todas  las 
pruebas  alegadas  por  la  acusación  y 
porladeieiusa; 

2.''  Que  no  siendo  apreciada  la  mo- 
ralidad por  la  justicia  humana  sino  en 
los  limites  del  orden  material,  no  debe 
el  juez  comprobar  ni  el  desmérito  mo- 
ral y  absoluto  del  acusado,  ni  sus  in- 
tenciones perversas,  en  general,  sino 
únicamente  el  concurso  positivo  de  la 
inteligencia  y  de  la  voluntad  del  agen- 
te en  el  acto  ilicito  previsto  por  la  ley 
penal,  la  resolución  criminal ; 

B.^  Que  en  la  apreciación  de  la  cul- 
pabilidad especial,  la  imputación  debe 
ser  proporcionada  á  la  malicia  del  agen- 
te, solo  en  el  sentido  en  que  la  justicia 
debe  tenerla  en  cuenta,  sea  de  las  cau- 
sas involuntarias  que  pueden  haber  os- 
curecido la  inteligencia  ó  encadenado 
la  libertad  ddl  acusado,  sea  de  los  he- 
chos que  prueben  que  ha  obrado  por 
un  movimiento  irreflexivo,  en  oircuns- 
tanoias  excusables  ó,  por  el  contrario, 
con  reflexión  y  sin  sombra  de  excusa; 

4.°  Que  si  el  legislador  puede  dar  al- 
gaúm  direcoioneB  generales  para  la 
apreciación  de  esos  diversos  grados  de 
criminahdad  y  para  la  aplicación  de 
una  pena  proporcionada,  no  podría, 
sin  embargo,  sin  despojar  á  la  admi- 
nistración de  justicia  de  toda  morali- 
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dad,  dictar  previamente  las  decisiones 
especiales  que  el  juez  debe  pronunciar 
en  cada  caso  individual  (1).  —  Véase 
BesponsaHlidad  criminal. 

Incapacidad* — YédkñéBesponsabUidad  cri- 
minal, y  en  la  Parte  Civil,  Incapacidad, 

lucendiajlo,  —  El  que  voluntariamente 
pone  fuego  á  casas,  edificios  ó  á  cuales- 
quiera otras  cosas  ajenas.  —  Véase  In- 
cendio, 

Incendio  (Doctrina).  —  Como'delito,  el 
inpcfudio  es  la  destrucción  voluntaria  y 
maliciosa  de  la  cosa  ajena,  por  medio 
del  fuego. 

El  incendio,  considerado  en  si  mis- 
mo, no  es  sino  un  medio  poderoso  de 
perpetración  de  ciertos  crímenes;  pue- 
de ser  empleado  como  arma  para  co- 
meter un  homicidio,  como  instrumen- 
to de  daño  ó  de  destrucción,  como  ma- 
niobra de  estafa.  De  allí,  los  diferen- 
tes caracteres  que  las  legislaciones  han 
reconocido  en  ese  atentado,  y  la  dis- 
tinción de  las  diferentes  penas  de  que 
su  represión  ha  sido  objeto. 

La  ley  romana  condenaba  á  los  in- 
cendiarios á  la  pena  del  fuego,  por  una 
especie  de  ley  del  Talion ,  cuando  el 
fuego  había  sido  aplicado  á  un  edificio 
6  de  una  manera  que  pudiera  comuni- 
carse á  ese  edificio.  Esa  pena  fué  re- 
servada ,  mas  tarde ,  para  casos  mas 
graves,  como  los  incendios  que  tuvieren 
por  móvil  el  odio  ó  el  deseo  de  pillaje 
y  sobre  todo  aquellos  en  que  el  incen- 
dio tenía  lugar  en  el  circuito  de  las 
ciudades.  En  esos  mismos  casos,  la 
simple  pena  de  muerte  reemplazaba, 
algunas  veces ,  al  suplicio  del  fuego. 
Los  incendios  en  los  campos  eran  cas- 
tigados menos  rigurosamente.  Ulpiano 
enseña  que  aun  el  incendio  cometido 
en  las  ciudades,  había  sido  objeto  de  al- 
guna distinción  en  la  aplicación  de  la 
pena;  la  de  muerte  no  era  aplicada  si- 
no á  los  culpables  de  mas  vil  condi- 
ción; respecto  á  los  demás,  la  pena  mas 
común  era  la  deportación.  Una  capi- 
tular de  Garlo  Magno  ordena  que  ese 
crimen  sea  castigado  con  el  género  de 
muerte  mas  riguroso. 

(1)   Véate,  para  el  deeartoUo  de  estas  proposi- 
ciones, Sossi  Derecho  PenaU 


Generalmente  se  adopta,  en  el  delito 
de  incendio,  las  cinco  clases  reconocí-  * 
das  por  el  derecho  francés: 

1.°  Incendio  de  lugares  habitados  ó 
que  sirven  de  habitación,  sean  ó  no  pro- 
piedad del  incendiario ; 

2.°  Incendio  do  lugares  no  hahita- 
dos,  bosques  y  montes,  y  de  cosechas 
no  recogidas  pertenecientes  á  otro ; 

8.°  Incendio  de  lugares  no  habita- 
dos, bosques  y  montos,  cosechas  en  pió 
ó  recogidas,  pertenecientes  al  incendia- 
rio; 

4.®  Incendio  de  objetos  colocados 
de  modo  que  puedan  comunicar  el  fue- 
go á  alguno  de  los  objetos  ya  mencio- 
nados ; 

5.^  Incendio  que  ha  ocasionado, 
aún  accidentalmente,  la  muerte  de  una 
ó  varias  personas  que  se  encontraban 
en  los  lugares  incendiados. 

I.  Por  incendio  de  lugares  habitados 
ó  que  sirven  para  habitación,  se  compren- 
de el  de  las  casas,  buques,  almacenes, 
canteras  y  demás  lugares  de  esa  espe- 
cie. La  ley  considera  ese  incendio  co- 
mo un  medio  de  homicidio  y  le  asigna 
naturalmente  un  carácter  de  mayor 
gravedad  que  á  los  demás.  La  ley  no 
exige,  en  este  caso,  que  el  que  ha  dado 
fuego  auna  casa  habitada  haya  tenido 
necesariamente  la  intención  de  matar 
á  los  habitantes  de  esa  casa ;  exige  úni- 
camente que  el  delito  se  haya  cometido 
voluntariamente,  es  decir,  con  inten- 
ción de  incendiar  y,  por  consiguiente, 
con  designio  de  dañar,;  ella  supone  en 
esa  intención  la  previsión  de  los  resul- 
tados posibles  del  incendio,  cuya  res- 
ponsabilidad hace  recaer  sobre  el  agen- 
te. Así,  la  acción  de  incendiar,  aún 
con  la  intención  de  matar,  en  un  lugar 
que  no  se  reputa  lugar  habitado,  no  es 
castigada  sino  como  un  delito  contra  la 
propiedad,  si  no  ha  ocasionado  la 
muerte  de  nadie. 

El  otro  elemento  del  crimen,  además 
de  la  intención  voluntaria,  es  el  hecho 
material  de  la  aplicación  del  fuego. 

n.  El  incendio  de  edificios  no  habi- 
todos,  bosques  y  cosechas  en  pié,  pertene- 
cientes d  otro,  no  es  ya  un  atentado  con- 
tra la  vida ;  el  crimen  cambia  de  ob- 
jeto y  la  ley,  al  reprimirlo,  protege  la 
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propiedad.  Sin  embargo,  el  daño  cau- 
sado por  el  fuego  puede  ser  tan  gran- 
de, la  destrucción  tan  rápida  y  tan  ex- 
tensa, que  el  legislador  ha  creido  ne- 
cesario aplicarle,  en  las  mas  graves  cir- 
cunstancias, la  pena  mas  severa  im- 
puesta á  los  crímenes  contra  la  propie- 
dad. En  este  caso,  como  en  el  ante- 
rior, debe  tomarse  en  cuenta,  no  solo 
la  intención  criminal  y  el  hecho  mate- 
rial de  aplicar  el  fuego,  sino  también 
la  importancia  y  valor  del  objeto  que- 
mado. 

rn.  El  incendio  de  cosa  propia  no 
constituye  delito,  si  no  causa  daño  ni 
pone  en  peligro  la  persona  ó  propiedad 
de  otro.  Es  un  acto  de  demencia  y  un 
abuso  del  derecho  de  propiedad,  pues- 
to que  no  hay  crimen  sin  intención  y 
sin  daño  de  tercero.  Pero  ese  incendio 
es  punible,  apesar  de  ser  hecho  por  el 
propietario,  desde  que  de  él  pueda  re- 
sultar perjuicio  para  otro. 

rV.  El  incendio  de  materias  combus' 
tibies  colocadas  de  modo  que  puedan  co- 
municar el  fuego  i  puede  ser  considerado 
bajo  dos  aspectos.  Si  la  colocación  de 
esas  materias  ha  sido  intencional  y  vo- 
luntaria, si  ellas  debian  y  podian  co- 
municar el  fuego  y  si,  en  realidad,  tuvo 
lugar  esa  comunicación,  el  hecho  es 
punible  según  sus  consecuencias,  como 
en  los  casos  primero  y  segundo.  Si, 
por  el  contrario,  faltan  las  condiciones 
de  voluntad  y  de  intención,  pero  él  in- 
cendio se  produjo,  el  delito  es  punible 
como  delito  por  imprudencia.  En  el 
primer  caso,  la  intención  criminal  es 
presumible ;  no  aeí  en  el  segundo,  sin 
que  por  ello  desaparezca  la  responsa- 
biüdad  por  los  daños  y  perjuicios. 

V.  El  incendio  que  accidentalmente 
*  ha  ocasionado  la  muerte  de  uno  ó  varios 
individuos  es  justamente  mas  punible 
que  el  que  solo  ataca  la  propiedad.  La 
legislación  francesa  le  aplica  la  pena 
de  muerte.  Guando  el  incendio  ha  si- 
do cometido  como  medio  de  llegar  al 
homicidio,  es  fuera  de  duda  que  debe 
ser  castigado  con  la  mayor  pena,  por 
cuanto,  en  tal  caso,  se  convierte  en 
circunstancia  ^agravante  del  homicidio 
mismo ;  no  parece  que  debería  ser  así 


en  el  caso  de  muerte  accidental  que  n 
entró  en  la  intención  del  .agente.  La 
ley  francesa  explica  lo  riguroso  de  su 
precepto,  alegando :  "  que  ese  homi- 
«  cidio  es  el  resultado  de  ese  otro  cri- 
«  men,  y  que  el  autor,  ya  culpable 
c  del  incendio,  estaba  animado  de  una 
« intención  criminal  y  no  había  re- 
« trocedido  ante  las  consecuencias  po- 
<t  sibles  de  la  acción.  La  ley  que  lo 
«  sorprende  en  flagrante  delito  lo  hace 
«  responsable  de  todas  sus  consecuen- 

•  cias ;  él  ha  querido  cometer  el  crimen 
«  de  incendio  y  el  homicidio  ha  sido  el 

•  efecto  inmediato  de  ese  crknen ;  se 
« presume  que  ha  debido  prever  ese 
«  resultado  fatal  y  renunciar  á  su  de- 
«  signio.  " 

Legislación — El  que  de  propósito 
incendiare  ediñcio,  buque  ó  lugar  ha- 
bitado, arsenal,  parque  de  artillería, 
almacén  de  pólvora  ó  astillero,  sufrirá 
penitenciaria  en  tercer  grado  (1).  Si 
resultase  muerte,  se  aplicará  la  pena 
de  muerte  (2).  Se  aplicará  peniten- 
ciaría en  segundo  grado  (8),  cuando  el 
incendio  sea  de  almacén,  establecimien- 
to industrial  ó  lugar  de  morada;  de 
un  ediñcio  cualquiera  en  poblado,  aun- 
que no  esté  destinado  á  la  habitación; 
ó  de  almacén  de  granos,  eras,  montes, 
viñedos,  cañaverales,  mieses  y  otros  se- 
mejantes plantíos  (4).  El  incendiario 
de  otros  objetos,  no  comprendidos  en 
los  casos  precedentes,  sufrirá  peniten- 
ciaría en  primer  grado  (5),  si  el  valor 
de  lo  incendiado  excediere  de  quinien- 
tos pesos.  Si  no  llegare  á  esa  canti- 
dad, mas  pasare  de  cuatrocientos  pe- 
sos, la  pena  será  cárcel  en  cuarto  gra- 
do (6),  debiendo  rebajarse  un  grado 
por  cada  cien  pesos  de  menos  (7).  El 
incendio  de  choza,  pajar,  ó  cobertizo 
deshabitados,  6  de  cualquier  otro  obje- 
to cuyo  valor  no  llegue  á  cincuenta  pe- 
sos, y  en  que  no  hay  peUgro  de  propa- 


(1)  De  10  á  12  aSios. 

(2)  Arts.  354  y  232  Oód.  Pen. 

(3)  De  7  á  9  anos. 

(4)  Art.  356  Oód,  Pen. 

(5)  De4á6  auos. 

(6)  De  40  meses  &  4  anos. 

(7)  Art.  856  Cód.  Pen. 
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gaoion,  será  castigado  como  daño  le- 
ve (1). 

El  que  faere  sorprendido  con  bom- 
ba de  incendio,  mezcla  ú  otro  prepara- 
tivo conocidamente  destinado  para  in- 
cendiar, sufrirá  cárcel  en  coarto  gra- 
do (2),  si  no  diere  explicación  satisfac- 
toria del  fin  á  qae  se  proponía  aplicar 
ese  elemento  de  destrucción  (8).  El 
culpable  de  incendio  no  se  eximirá  de 
las  penas  impuestas,  aunque  para  co- 
meter el  delito  hubiere  incendiado  ó 
destruido  bienes  de  su  propiedad  (4). 
Es  una  circunstancia  agravante  del 
delito  ejecutarlo  por  medio  del  incen- 
dio (5). 

Incesto. — ^El  código  penal  peruano  no 
aplica  ninguna  pena  al  incesto,  sino 
cuando  se  consuma  por  medio  del  es- 
tupro, condenando  al  ascendiente  ó 
hermano  que  estupre  á  su  descendien- 
te ó  hermana,  á  la  pena  de  reclusión 
en  quinto  grado  (6). 

Incid^te. — Véase  Articulo^  Excepción  y 
Ouerda\  y  la  misma  palabra  en  la  Par- 
te Civil. 

Ilicitaciou.— El  estimulo  ó  intriga  para 
inducir  á  uno  á  hacer  alguna  cosa. 

Gonfándese  generalmente  esta  pala- 
bra con  la  de  exdiacion;  sin  embargo, 
no  hay  entre  ellas  verdadera  sinoni- 
mia. Aunque  la  excitación  consiste  tam- 
bién en  estimular  á  otro  para  que  obre 
en  cierto  sentido,  mientras  en  la  inci- 
tación no  cabe  sino  la  seducción,  el 
consejo,  la  promesa  de  un  goce  6  de  un 
aprovechamiento  cualquiera,  en  la  exci- 
tación pueden  completarse  además  la 
coacción,  la  violencia  ó  la  fuerza.  Asi 
puede  incitarse  á  un  robo,  á  la  prosti- 
tución, etc.;  pero,  hablando  propiamen- 
te, no  se  podrá  incitar,  sino  excitar  pa- 
ra un  duelo.  El  móvil  de  la  incita- 
ción es  el  incentivo  del  acto ;  el  de  la 
excitación  un  estímulo  mas  enérgico. 

DíOITAOION  k  LA  ouBRKA  CIVIL.— Véa- 
se Reibdion, 


(1)  Art.  857  06d.  Pen. 

(2)  De  40  meses  6  4  años. 

(3)  Art.  859  C6d.  Pen. 

(4)  Art.  860    id.    id. 

(5)  Art.    10,  ino.  6?    idi    id. 

(6)  DeeSme0esá0auo0.Axt.271Cl^d.F6ni 


INOITAOION  i  LA  PBosTiTüCTON. — hsk  ley 
romana  declaraba  infames  á  los  que 
favorecían  la  prostitución;  pero  sus 
disposiciones  no  comprendían  sino  á 
los  individuos  que  hacían  un  tráfico  de 
ella.  El  precio  recibido  era  el  que 
constituía  el  delito,  por  ser  el  precio 
de  la  infamia.  La  pena  de  ese  infame 
tráfico  fué,  al  principio,  arbitraria; 
después  se  aplicaron  la  confiscación  de 
bienes,  el  destierro  y  los  trabajos  en 
las  minas,  á  los  padres  ó  señores  que 
prostituían  á  sus  .hijas  ó  esclavas. 
Esas  diversas  penas  parecieron  mas 
tarde  insuficientes;  la  pena  de  muer- 
te se  aplicó  á  los  proxenetas  (rufianes), 
siempre  que  se  probara  que  estos  ha- 
bían recibido  dinero  y  que  tenían  há- 
bito de  recibirlo  por  su  vergonzoso  co- 
mercio. 

c  La  alcahuetería,  dice  Jousse,  es  el 
c  crimen  de  los  que  favorecen  la  pros- 
ititucion,  proporcionando  mujeres  ó 
€  mozas  corrompidas,  ya  sea  por  dine- 
€  ro  ó  de  otro  modo,  ó  que  atraen  á  los 
c  jóvenes  á  los  lugares  de  prostitución, 
« á  solicitud  de  las  mujeres  que  ejercen 
c  ese  infame  oficio.»  Las  penas  de  ese 
delito  variaron,  en  la  antigua  legisla- 
ción francesa,  entre  el  azote,  la  marca 
y  el  destierro. 

La  seducción  personal,  es  decir,  la 
incitación  empleada  por  un  ¿ombre 
para  satisfacer  sus  pasiones,  no  cons- 
tituye el  carácter  del  delito  de  que  nos 
ocupamos ;  es  necesario  que  la  iiu^ita- 
cion  se  emplee  en  favor  de  terceras  per- 
sonas y  que  el  rufián  excite,  favorezca 
ó  facilite  habitualmente  la  prostitución 
entre  hombres  y  mujeres.  El  que  hace 
lo  primero  es  un  hnmbre  inmoral,  el 
que  practica  lo  segundo  es  un  infame. 
Los  medios  que  el  rufián  emplee  no  al- 
teran la  naturaleza  del  hecho  en  sí  mis- 
mo, á  no  ser  aquellos  que  la  agra- 
ven con  circunstancias  que  le  hicieran 
variar  su  carácter,  como  si  se  hiciera 
cómplice  de  un  estupro  con  violencia. 

El  código  penal  peruano  aplica  la 
pena  de  cárcel  en  cuarto  grado  (1),  al 
que  habitualmente,  ó  con  abuso  de  au- 

(1)  De  40  meues  &  i  ftao0« 
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toridad  ó  oonfianza,  promoviese  ó  fa- 
cilitase la  prostitncion  do  las  personas 
menores  de  edad,  para  satisfacer  los  de- 
seos de  otro  (1). 

Incompetencia. — ^Véase  Ftiero  y  Juris- 
dicción, y  en  la  Parte  Civil  la  misma  pa- 
labra. 

Incomnnicacion*  —  La  incomunicación 
es  el  estado  do  un  acusado  á  quién  se 
priva  de  hablar  con  toda  clase  de  per- 
sona y  de  dirigir  cartas.  El  objeto  de 
la  ley,  al  disponer  que  todo  acusado  de 
delito  sea  puesto  en  incomunicación, 
cuando  esto  detenido,  es  evitar  que  pue- 
da concertar  con  sus  cómplices  algún 
plan  de  defensa  opuesto  á  la  verdad,  ó 
arreglar  con  testigos  falsos  ó  verdade- 
ros las  declaraciones  que  estos  deben 
dar  para  llevar  á  cabo  esa  defensa.  La 
incomunicación  es,  pues,  una  medida 
necesaria  hasta  que  el  juez  haya  in- 
terrogado al  reo  y  recibídole  su  decla- 
don  instructiva ;  desde  entonces  la  in- 
comunicación no  tiene  objeto  y  asi  lo  ha 
sancionado  el  código  penal,  al  disponer 
que  la  incomunicación  del  enjuiciado  ce- 
sará luego  que  preste  su  instructiva.  Po- 
drá continuar,  sin  embargo,  con  deter- 
minadas  personas,  hasta  que  éstas  decla- 
ren, si  fuere  asi  necesario  para  el  escla- 
recimiento de  la  verdad  (2).  Comete 
abuso  de  autoridad,  el  empleado  público 
que  pone  en  incomunicación  sin  decre- 
to judicial,  á  ios  reos  sometidos  á  jui- 
cio, ó  que  levanta  la  incomunicación 
ordenada  por  el  juez  (8). 

Inconfeso. — Así  se  dice  del  reo  que  se  nie- 
ga á  declarar  ó  que  niega  los  hechos  que 
sale  imputan.  La  ley  peruana  no  deter- 
mina el  medio  de  procedimiento  que  el 
juez  debe  emplear  cuando  el  enjuicia- 
do se  niegue  á  declarar,  bien  que  la 
práctica  sea  continuarlo  en  incomuni- 
cación, si  no  quiere  prestar  su  declara- 
ción instructiva.  Un  reo  puede  estar 
inconfeso  y  estar  convicto,  caso  en  el 
cual,  si  la  convicción  es  plena,  legal- 
mente  tiene  lugar  la  apUcacion  del 
castigo. — Véase  Confesión  y  Confeso. 

Inoonsecnencia. — El  código  emplea  esta 


(2)    Art.  279  06d.  Pen. 

(2)    Art.  84  G6d.  Bnj.  Otím. 

if!)   Art.  166,  ino.  9.o  C6d.  Fon. 


palabra  como  sinónima  de  contradic- 
ción,— Véase  Testigo  y  Confesión, 

Inculpar. — Acusar  á  uno  de  un  delito. — 
Véase  Acusación  y  Calumnia, 

Indemnidad. — ^Vóase  en  la  Parte  Adm- 
nistrativa. 

Indemnización.  —  Todo  el  que  comete 
un  delito,  debe  á  la  persona  dañada  la 
indemnización  civil  correspondiente. 
Este  es  uno  de  los  efectos  de  la  Eespon- 
sabilidad  civil  (1). — Véase  esta  palabra. 
La  indemnización  de  los  perjuicios 
comprende  no  solólos  que  se  causaren  al 
ofendido,  sino  también  los  que,  por  ra- 
zón del  delito,  se  hubiesen  irrogado  di- 
rectamente á  BU  familia  ó  aun  tercero. 
Su  regulación  se  efectuará  prudenciál- 
mente  por  el  juez,  en  defecto  de  prueba 
plena  (2),  y  se  llevará  á  efecto  su  co- 
bro por  la  vía  de  apremio  y  pago  (8). 
La  obligación  de  indemnizar  es  pre- 
ferente á  todas  las  que  contrajefe  el 
responsable,  después  de  haber  cometi- 
do el  dehto  (4). 

Independencia  del  IBstado.— Compro- 
meten la  independencia  del  Estado:  1.^ 
Los  que  ejecutan  oficialmente  en  la  Be- 
pública,  bula,  breve,  ó  rescripto  ponti- 
ficio ;  ó  les  den  curso,  sin  cumplir  con 
los  requisitos  que  las  leyes  prescriben; 
2.°  Los  que  oficialmente  ejecuten  cual- 
quiera orden  de  un  gobierno  extrange- 
ro,  que  ofenda  á  la  soberanía  del  Es- 
tado (0).  Los  reos  comprendidos  en 
el  inciso  1.^  sufrirán  multa  de  dos- 
cientos á  dos  mil  pesos.  Los  reos  del 
inciso  2.^,  sufrirán  confinamiento  en 
cuarto  grado  (6),  y  destitución  de  s^s 
empleos  (7). — Véase  2Vatcton. 

Indiciar. — ^Descubrir  á  algún  reo  por  in- 
dicios. 

Indicio. — El  indicio,  que  sirve  para  for- 
mar la  prueba  conjetural,  no  basta  pa- 
ra la  aplicación  de  una  pena  en  nin- 
gún caso.  El  Código  peruano  recono- 
ce la  prueba  conjetural  (8)  y  dispone 


(1) 

Art.    87,  ino.  S."  C6d.  Pen, 

(2) 

Art.    90    id.    id. 

(3) 

Art.    91    id.    id. 

(4) 

Art.    94    id.    id. 

(6) 

Art.  116i    id.    id. 

(6) 

De  40  meses  á  4  años. 

(7) 

Art.  117    id.    id. 

i       (8)   Art.   98  COd.  E]}].  Crim. 
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que  las  dedairaoiones  de  los  testigos 
que  disGordaoren  esencialmente  en  cuan- 
to á  la  persona»  hecho,  lugar  ó  tiem- 
I>o,  las  aprecie  el  juez  como  indicio, 
presunción  ó  semi-plena  prueba,  según 
su  prudente  arbitrio  (1). — ^Véase  Qonj^e- 
tura.  Pruebas;  y  en  la  Parte  civil,  Ituíícío. 
£q  laa  causas  en  que  tiene  obliga- 
ción de  acusar  el  Ministerio  fiscal,  se 
decre.tará  la  prisión  preventiva,  siem- 
pre que  haya  cuerpo  del  delito  é  indi- 
ciop  de  su  culpabiUdad  (2). 

Indignidad* — Algunos  delitos  producen 
indignidad  para  desempeñar  empleos 
públicos  ó  cargos  concejiles. — ^Yéase 
P^íUtó;  y  en  1^  Pvte  civil  hidignidad. 

lüdliccioil.— -Véase  Com|>2ícú¿a¿¿  é  iTicüa- 
.don, 

l^dulgMCla. —  La  lenidad  6  condescen- 
,  dencía  con  Ips  delincuentes  ó  ci^pables; 
y  la  remisión  de  la  pena  que  unp  ha 
merecido  por  su  delito.  En  los  juicios 
crin^nales,  la  indulgencia  ó  perdón  de 
la  pajrte  ofendida  no  extingue  la  acción 
del  Ministerio  fiscal,  en  las  causas  que 
deban  seguirse  de  oficio  (d).  —  Véase 
InátíUo^  Conmutación,  Ámnütia  y  Dere- 
cho de  gracia;  y  en  la  Parte  Civil,  hi- 
dtUgencia, 

tndiilto. — La  condonación  ó  rei^ísionde 
la  pena  á  que  ha  sido  condenado  un 
delincuente.  Según  la  constitución  de 
la  Bepública,  solo  el  Oongreso  tiene  fa- 
cultad para  conceder  indultos  (á).  £1 
indulto  de  la  pena  no  exime  al  senten- 
ciado de  la  vigilancia  de  la  autoridad 
ni  le  rehabilita  para  ejercer  cargos  pú- 
blicos ó  derechos  politices,  á  no  ser  que 
expresamente  se  le  otorgue  la  exención 
ó  rehabilitaciom  El  indulto  de  la  pe- 
na de  muerte  produce  inhabilitación 
.  absoluta  y  sujeción  á  la  vigilancia  de 
la  autoridad  por  diez  anos  (5).  — Véa- 
se Derecho  de  gracia, 

Inexaetitad.— Véase  Empleados. 

IniEunado.  —El  que  ha  sido  injuriado  ó 
calumniado;  y  el  que  ha  sufrido  una  pe- 
na infamante.— Véase  Incuria,  Calmu 


(1)  Art.  102  C6d.  En].  Crím. 

(2)  Art.    70    id.    id. 
(8)  Art    27  CkSd.  Pen. 

(4)  Art.    69,  ÍAO.  19  Conrt. 

(6)  Alt   d9C<M.F«n. 


nia  y  Penas  infamantes, 

lufaiuador. — El  que  quita  la  fama,  hon- 
ra y  estimación  á  alguna  persona. — 
Véase  Calumnia,  Injuria,  Juicio  por  in- 
juHas  y  Juicio  por  abusos  de  libertad  de 
imprenta, 

lufamaute. — Véase  Pedias  infamantes. 

Infame. —  Se  dice  del  que  ha  perdiílo  la 
honra  y  crédito.  El  infame  declarado 
no  puede  ejercer  cargo  público,  ni  pue- 
de ser  testigo,  sino  en  los  casos  en  que 
la  ley  autoriza  el  testimonio  de  las  per- 
sonas, inhábiles. 

iDfimiía. — La  lesión  ó  pérdida  de  la  hon- 
ra ó  buena  reputación  en  que  se  incur- 
re por  acciones  que  la  conciencia  pú- 
blica reprueba,  aunque  no  sean  objeto 
de  una  pena.  Puede  también  prove- 
nir la  infamia  de  sentencia  condenato- 
ria prcmunciada  en  cierta  clase  de  de- 
litos.— Véase  Penas  infamantes. 

Infanticidio  (Doctbina). — ^Llámase  así 
á  la  muerte  dada  á  un  hijo  por  su  ma- 
dre. Este  delito  era  colocado  por  la  ley 
romana  en  la  clase  de  los  parricidios. 
La  cuestión  de  saber  si  el  asesinato  del 
hijo  recien  nacido  debía  ser  compren- 
dido en  ios  términos  de  esa  ley  fué 
agitada  entre  los  antiguos  jurisconsul- 
tos, que  la  resolvieron  afirmativamente. 
Ese  crimen  ocupó  vivamente  al  an- 
tiguo derecho  francés ;  el  edicto  de  En- 
rique U,  del  mes  de  Febrero  de  1556, 
encerraba  un  sistema  nuevo  y  comple- 
to de  represión.  Ese  edicto  ordenaba 
«  que  toda  mujer  que  fuera  convicta  de 
c  haber  ocultado,  ó  encubierto  tanto  su 
«  preñez,  cuanto  su  parto,  sin  haber  de- 
«  clarado  uno  y  otro,  ó  haber  tomado 
<  del  uno  ó  del  otro,  testimonio  sufi- 
«  ciento  aún  de  la  muerte  ó  de  la  vida 
«  de  su  hijo  salido  de  su  vientre,  y  se 
«  encontrara,  después,  que  el  niño  fué 
c  privado  del  santo  sacramento  del  bau- 
«  tismo,  así  como  de  sepultura  pública 
«  y  acostumbrada,  fuese  tal  mujer  con- 
«  siderada  como  homicida  de  su  hijo, 
t  y  para  reparación  pública,  castigada 
€  de  muerte  y  último  suplicio,  con  tan- 
I  to  rigor,  cuanto  lo  merezca  la  calidad 
c  particular  del  caso,  á  fin  de  que  esto 
€  sea  cumplido  por  todos  y  que  después 
I  no  haya  dudas  ni  dificultades.»  La 
primera  observación  que  sugiere  el  exá- 
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men  de  ese  edicto,  sucesivamente  sos- 
tenido por  Enrique  III  y  Luis  XIV,  es 
que  el  crimen  que  él  castigaba  no  era 
establecido  sino  por  presunciones  que, 
en  ese  caso,  formaban  prueba  plena.  Se 
suponía  que  la  madre  había  matado  á 
su  hijo  cuando  se  reunían  dos  circuns- 
taucias:  1.*  que  hubiese  ocultado  su 
preñez  y  su  parto ;  2/  que  el  niño 
que  habia  dado  á  luz  fuese  encontrado 
privado,  sin  bautismo  y  sin  sepultura 
cristiana ;  el  concurso  de  estas  dos  cir- 
cunstancias bastaba  para  justificar  la 
apUcacion  de  la  pena. 

En  el  infanticidio  hay  que  conside- 
rar tres  condiciones:  la  voluntad  de 
matar f  porque  el  asesinato  es  el  homi- 
cidio consumado  con  intención  de  ma- 
tar ;  que  el  niño  haya  vivido,  porque  no 
hay  homicidio  si  el  ser  á  quien  se  ha 
querida  quitar  la  vida  estaba  ya  muer- 
to ;  que  el  niño  sea  recien  nacido,  por- 
que si  no  tiene  esa  caUdad,  el  crimen 
no  es  un  infanticidio,  sino  un  homici- 
dio voluntario.  Es  evidente  que  siendo 
el  infanticidio  un  homicidio  voluntario, 
su  condición  esencial  es  que  existe  la 
voluntad  de  dar  la  muerte.  Debiendo 
notarse  que  esa  voluntad  se  puede  ma- 
nifestar de  dos  modos :  ó  por  actos  de 
violencia  suficientes  para  dar  la  muer- 
te, ó  por  omisión  en  los  cuidados  que 
el  recien  nacido  exije  y  que  puede  pro- 
ducir el  mismo  resultado. 

F.  HóUe  no  es  de  esta  opinión:  t  No 
4  basta,  dice,  una  intención  malévola 
«  que  se  traduzca  por  falta  de  cuidados 
«  ó  por  maltratos,  porque  cualquiera 
•  que  sea  el  horror  que  inspire  la  con- 
<  ducta  de  ima  madre,  ella  no  impUca- 
«  ría  necesariamente  el  pensamiento 
«  del  crimen.»  No  es  este,  sin  embar- 
go, el  parecer  de  las  médicos  legistas; 
ellos  distinguen,  como  es  natural,  la 
omisión  involuntaria  que  puede  prove- 
nir de  ignorancia  y  que,  por  lo  mismo 
es  impunible,  y  la  voluntaria  que,  si 
bien  no  constituye  un  infanticidio,  se 
reputa  y  pena  como  un  homicidio  por 
neghgencia. 

En  el  infanticidio  es,  con  frecuen- 
cia, de  difícil  apreciación  esa  volun- 
tad. En  el  homicidio,  en  efecto,  basta 
en  cierto  modo,  colocar  al  asesino  fren- 


te á  su  víctima,  él  es  el  que  debe  ex- 
plicar su  acción.  En  el  infanticidio,  la 
ocultación  de  la  preñez,  las  señales  de 
un  parto  clandestino,  el  mismo  descu- 
brimiento del  cadáver  del  niño  no  son 
sino  vagos  indicios  del  crimen,  porque 
si  la  preñez  y  el  parto  han  sido  ocul- 
tados, el  temor  de  descuhrir  iéi  des- 
honra basta  para  explicar  ese  misterio 
en  una  madre  culpable ;  si  el  loino  se 
encuentra  sin  vida ,  es  posible  aún 
que  haya  sido  por  tegfultado  acciden- 
tal de  un  parto  misterioso. 

En  fin,  en  el  caso  mismo  en  que  la 
muerte  deba  ser  imputada  á  la  madre, 
podría  ser  el  ñmto  de  sú  ignorancia  ó 
de  su  debilidad  y  no  de  su  voluntad  ;- 
asi,  la  muerte  del  niño  puede  ser  nata- 
ral,  ó  el  resultado  de  un  accidiaíite,  ó 
causado  por  la  negligencia  déla  ma- 
dre ó,  en  fin,  de  un  crimen.  Hé  allí  las 
hipótesis  á  que  puede  dar  lugar  el  des- 
cubrimiento del  cuerpo  de  un  niño  re- 
cien nacido  y  que  la  acción  púbHca  de- 
be recordar  antes  de  ponerse  en  movi- 
miento; la  madre  puede  ser  persegui- 
da, sea  por  homicidio  por  imprudencia, 
si  la  muerte  es  el  resultado  de  una  gra- 
ve falta  de  su  parte,  sea  por  infantici- 
dio cuando  ha^tenido  intención  de  rea- 
lizar el  crimen. 

El  segundo  elementó  del  infanticidio 
es  que  el  niño  haya  nacido  vivo;  pero 
¿es  también  requisito  indispensable  que 
nazca  viable?  Los  médicos  legistas  es- 
tán todos  por  la  afirmativa  como  lo  ve- 
remos en  el  artículo  siguiente ;  pero  si 
hay  jurisconstdtos  que  sigan  esa  mis- 
ma opinión,  está  es  contradicha  por 
otros  como  Chauveau  y  Hélie,  que  su- 
ponen esa  opinión  con  los  últimos  re- 
zagos de  la  ley  antigua  que  permitía  el 
homicidio  de  los  niños  débiles,  fundán- 
dose en  que  el  niño  que  no  es  viable  no 
se  reputa  existente  ante  la  ley. 

«La  ley  penal,  dicen  esos  autores, 
«  no  se  explica  sobre  él  grado  de  vita- 
«  Udad  que  el  niño  debe  poseer  para 
«  que  su  muerte  pueda  ser  im  crimen; 
«  ella  no  precisa  ni  el  término  de  la  ges- 
« tacion,  ni  el  desarrollo  que  debe  te- 
«  ner.  Basta  que  exista,  por  débil  que 
<  sea  esa  existencia;  no  es  necesario 
i  que  haya  entrado  etx  la  nda  extra- 
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ntarina,  es  decir,  que  la'respiraoion  se 
haya  efeotaado ;  cm  moviináeD^Q  onal- 
qniei^  que  joanifieale  e^a  vida,  pare- 
oeria  Tina  Inz  vaoUante  foronta  á  ex- 
tíngateaet  ¿Con  qué  deaeedio  se  dis- 
pone de  la  vida  de  jin  ser  humano? 
¿Por  qué  raeon  puede  ser  permitido 
precipitar  la  duración  de  eoa  vida?  S^ 
objeta:  que  él  está  condenado  i  una 
muerte  cierta ;  es  verdad;  y  jporque 
eslh  vida-tan  prontamente  devorada, 
es  indecisa  y  confosa,  la  ley  civil  ha 
trepidado  en  hacer  reposar  en  ella  un 
derecho;  pero  ese  ser  que  lucha  va- 
namente ¡contra  la  mnerte^  existe  pin 
embango.  Bs  precia»,  no  confondir 
los  principios  de  la  ley  que  protejo 
loa  intereses  privados  y>loB  de  la  que 
prot^eAlahumanidadiMma;  la  pri- 
Bkera  puede  negara  iircpnceder  el  de- 
recho de  heredar  al  niuo  que  sucumbe 
deniíBO  de  merto  tiempo  después  de  na- 
cido; la  otra  no.  puede  hacer  distin- 
ciones ;  ella  no^vé  sino  un  ser  que  exis- 
te y  cuya  delicada  vida  debe  protejer 
durante  las  pocas  horas  que  puede 
durar.  ¿Por  qué  no  dispensa  su  pro- 
tección del  mismo  modo  que  al  en- 
fermo ionizante,  y  al  viejo  llegado 
al  término  de  su  existencia  y  aún  al 
mismo  condenado  á  muerte,  hasta  la 
ejecución  regular  de  su  condena?  Dis- 
tinguirr.para  castigar  el  ^infanticidio» 
entre  el  niño  que  ha  nacido  viable  y 
aquel  cuya  vitalidad  es  dudosa  ¿no 
sería  condenar  á  muerte  á  multitud 
de  seres  débiles?  ¿No  equiyaldria  eso 
á  cubrir  con  una  excusa  perpetua  los 
crímenes  cometidos  en  los  niños?! 
La  tercera  condición  del  crimen  de 
infanticidio,  es  que  el  niño  sea  recieíi 
nacido. 

Es  generalmente  adoptado,  en  las  le- 
gislaciones, que  hay  infanticidio  en  tan- 
to que  la  vida  del  niño  no  está  rodea- 
da de  las  garantías  comunes  y  que  el 
crimen  puede  borrar  bástalos  vestigios 
de  su  nacimiento.  No  hay  infanticidio, 
hay  homicidio  voluntario,  desde  que  el 
nacimiento  ha  sido  legalmente  compro- 
bado ó  que  han  espirado  los  plazos  re- 
queridos por  la  ley  para  esa  compro- 
bación. El  nacimiento  se  reputa  en- 
tonces conocido,  y  la  protección  de  la 


ley  que  rodea  á  todos  los  mieivüteros 
de  la  sociedad,  vela  sobre. él. 
INFANTIOIDIO  (Medicina  leoal)— Es 
necesario  que  el  niño  nazca  vivo  para 
que  pueda  existir  el  infanticidio ;  pero 
¿es  necesario  también  que  nazca  via- 
ble, es  decir,  en  el  grado  de  madurez  y 
con  la  buena  conformación  necesaria 
para  vivir? 

Bogron  y  otros  tratadistas  sostienen 
que  para  caracterizar  el  crimen  de  in- 
fanticidio es  preciso  que  concurran 
tres.  circuuBtancias:  !.•  que  el  niño 
naz/oa  viable ;  2.*  que  la  muerte  haya 
sido  dada  voluntariamente;  8.*^  que  el 
niño  sea  recien  n^^ido. 

Esta. teoría  parecp  ^er  la  base  de  la 
.  legislación  penal  del  Perú  que  califica 
de  infanticidas  á  la  madre  ó  abuelos 
que  maten  á  un  niño  en  al  momento  de 
nacer,  ..      -      ^ 

.  Para  resolver  ,las  cuestiones  relati- 
vas al  infanticidio,  es  pre<^o  examinar 
los  hechos  siguientes : 

1."^  Si  el  niño  es  recien  nacido ;  cual 
es  su  edad  y  si  nació  viable; 

2.*»  Si  nació  vivo,  ú  reqjiró  y,  por 
consiguiente,  si  vivió,  puesto  que,  pa- 
ra nosotros,  la  vida  extia-uterina  prin- 
cipia con  la  respiración  completa; 

d.""  Si  el  niño  nació  viable,  cuanto 
tiempo  vivió  y  desde  cuando  murió ; 

1.°  Si  la  muerte  fué  natural  ó  si 
resultó  de  un  crimen; 

^,^  Si  la  muerte  ha  sido  meramen- 
te la  consecuencia  de  falta  de  cuida- 
dos. 

Al  tratar  de  las  edades,  de  la  viabili- 
dad y  de  los  vicios  de  conformacian^  he- 
mos indicado  los  medios  de  apreciar  y 
decidir  los  tres  primeros  hechos ;  nos 
ocuparemos,  pues,  do  loados  últimos. — 
Véase  esas  palabras  en  la  Parte.  Civil. 

1.^  ¿La  muerte  ha  'sido  el  besul- 
TADO  DE  violencias? — Las  diversas  se- 
ñales de  heridas  ó  de  violencias  y  los 
caracteres  que  sirven  para  reconocer- 
las, constituyen  lo  que  se  llama  infan- 
ticidio por  comisión  y  merecen  un  exa- 
men especial^ . 

Contusiones, — Si  resultan  del  trabajo 
ó  dificultades  del  parto,  se  encuentran, 
generalmente,  en  la  cabeza  ó  en  la  par- 
te del  cuerpo  por  la  cual  se  realizó  la 
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pireseiitaüion  del'feta;  peto  b  forma 
de  las  oontüsiones,  su  multiplicidad, 
m  Itigar  y  su  profundidad,  la  cantidad 
áé  sangre  derramada,  la  fluidez  de  es- 
tá, ó  su  consistencia  en  coágulos,  son 
otros  tantos  signos  esenciales,  cuando, 
sobre  tádo,  corresponden  á  fracturas  ó 
á  luxaciones.  Es  necesario,  sin  em- 
bargo, no  olvidar  que  algunas  de  esas 
lesiones  pueden  ser  consecuencias  acci- 
dentales del  parto  y  de  la  brusca  sali- 
da del  hijo. 

Para  determinar  los  efectos  que  pue- 
de producir,  en  el  cráneo,  la  expulsión 
violenta  de  un  niño  que  cae  al  suelo 
estando  la  madre  dé  pié,  abierta  de 
piernas,  Ghaussier  ha  dejado  caer,  de 
diversas  alturas,  niños  muertos  y  ha 
observado  que  doce  sobre  quince  pre- 
sentaban fracturas,  cayendo  desde  una 
altura  de  cincuenta  metros. 

Las  consecuencias  de  una  caidá,  du- 
rante la  vida,  son  en  todo  caso  muy 
diferentes  de  las  que  se  oft'eceii  des- 
pués de  la  muerte. 

En  resi\men,  diremos:  1.**  que  no  es 
imposible  que  la  expulsión  violenta  é 
imprevista  del  niño,  seguida  de  su  cal- 
da sobre  un  cuerpo  duro,  pueda  produ- 
cir fracturas  y  otras  lesiones  graves  en 
la  cabeza;  2.^  que  este  hecho  es,  en 
general,  muy  raro  y  casi  imposible,  cuan- 
do el  niño  no  cae  al  suelo  sino  de  una 
altura  igual  á  la  distancia  ordinaria  de 
las  partes  genitales  déla  mujer;  8.** 
que  es  poco  probable,  á  no  ser  que  el 
niño  caiga  de  una  altura  considerable, 
que  su  caida  produzca  la  muerte  ins- 
tantánea; 4.**  que  es  imposible,  si  el 
niño  tiene  una  constitución  regular, 
que  la  muerte  sobrevenga  en  las  pri- 
meras horas  del  nacimiento,  por  el  sim- 
ple hecho  de  caer.al  suelo  de  la  altura 
de  las  partes  genitales  de  la  mujer,  es- 
tando esta  de  pió ;  5.**  que  se  necesita 
un  grado  de  violencia  mucho  menor 
para  fracturar  el  cráneo  de  un  niño 
muerto  que  para  fracturar  el  de  un  ni 
ño  vivo. 

Heridas. — ^Las  heridas  "penetrantes, 
las  secciones  y  las  mutilaciones  no  de- 
jan ninguna  duda  sobre  el  crimen, 
cuando  se  haya  probado  que  el  niño 
nació  vivo. 


Aiftáié  pof  fáli0  dé  oftv.'— Todd't>bfl- 
tácid6  opuesto  ala  respiraeioii  puede 
tHfodvcir  la  asfixia;  Ai^,  b  t^Hoaeion, 
alrededor  del  oáerpo  del  año,  de  ro- 
pas muy  i^tadas,  la  introdveíon,  en 
la  boca,  de  algunos  cuerpos  estraoos, 
ynMeú  ocasíoiíar  la  «sñxia  sin  dejar 
señales  apreciables,  si  se  les  retíra.en 
el  mismo  momento  de  la  mxh&tie.  Las 
presiones  sobre  la  boca,  la  nariz  ó  el 
cuello  se  recomoem  mas'  fADÜmente 
porque  ellas  producen  avrugas  -en  la 
piel  y  alguncus  veces  eqoímoBÍs  sub-cu- 
táneas;  Ia'pr>e6eneia,ahred0«tard6loue- 
Ua,  de  una  cuerda  ó  señal  de  ella,  es- 
taUeoe  las  probvbilidádes  de  im  cri- 
men. 

Laasfisriapor  snméríion  nose  teco- 
nooefáétbiiente;  la  mayor  parte  délos 
signos  de  sumerúon  desapareoea:  ó,  á 
lo  menos;  se  haoen  pooo  aparentes, 
porque  la  putlíéineoion  gaseosa  invade 
los  tejidos  del  feto  desde  el  momento 
en  que,  sacándolo  did  agua,  se  le  e^o- 
ne  al  aire.  Bin  embargo,  los  magis- 
trados puedem  concebir  algunas  pre- 
sunciones del  dignen,  después  de  ha- 
berse convencido  de  que  el  niño  llegó 
á  respirar  completamente. 

2.^    ¿La  bixjbbtb  Há  smo  la  oonse- 

OUEKOIA  Di    FALTA   DB  OülDAnOB? — Sí  el 

in/anHeidió  por  omisión,  es  decir,  el  que 
resulta  de  la  falta  de  esos  primeros 
cuidados  que  se.  deben  id  recien  naci- 
do, proviene  de  ignorancia^  es  claro 
que  no  hay  criminalidad  ni  materia 
para  un  enjuiciamiento ;  si  la  omisión 
ha  sido  voluntaria,  no  hay  infanticidio 
sino  homicidio  por  negfigenoia. 

La  hemorragia  por  el  cordón  wnbüieal 
puede  sobrevenir  por  el  olvido  de  la 
Hgadura,  ya  sea  que  se  haya  cortado  ó 
que  se  haya  arrancado  antes  de  que 
se  estableciera  la  circulación.  Esa 
hemorragia  es  tanto  mas  frecuente, 
cuanto  mas  próxima  al  ombligo  haya 
sido  la  sección. 

Después  de  establecida  la  circula- 
ción, puede  también  presentarse  la  he- 
morragia. 

La  exposición  al  frió,  la  falta  de  au- 
mento, el  abandono  del  niño  entre  los 
fluidos  del  parto,  la  asfixia  que  resulta 
de  enredarse^  el  cordón  alrededor  del 
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mtilip,  soiLotraa  tontaiikfilttfi.áe  ótti- 
dador  qaft  satreoen  aer  ekmmeradto. 

No  se  puede  detetminai  1a  culpabi- 
lidad de  la  madre  6  de  las  personas 
que  la  rodean/  en  el  momento  del  par- 
boy  sino  conociendo  oon  exactitud  las 
oircunfitancias  particulares  del  hecho, 
las  dificultades  del  parto  y  el  estado  de 
abandono  ó  de  pobiíeza  en  que  la  ma- 
dre se  encuentre; 

£1  examen  de  la  nuger  acusada  de 
infái^tíciidio  tiene  por  objeto  compro- 
bar si  en  realidad  ha  parido,  y  si  la 
¿poca  del  porto  correspctode  á  la  edad 
ddlniño.  De  estas  cuestiones  hemos 
hablado  ya,  al  tratar  de  la  Preñez  y  del 
Parto. — ^Véase  estas  pálabras.en  l9f  Pa»^ 
te  dvü. 

Besúmen  de  las  cuestiones  reUUwas  al 
krfantíeidio  : :  eodámen  del  cmrpo  del  niño. 
-*>€uando  un  médico  acepta  el  cargo  de 
perito,  que  se  le  confiere  por  el  juez, 
debe  tomar  todos  los  datos  que  el  pro- 
ceso suministre  relativos  al  lugar  en 
que  se  encontró  el  cuerpo,  si  estaba 
expuesto  al  aire  ó  Sumergido  en  agua  ó 
en  otro  Hquido*  La  ropa,  paños,  pa- 
peles ó  cajas  que  han  contenido  ó  en- 
vuelto al  niño  merecen  una  minuciosa 
descripción. 

En' el  eaoámen  eateriov  se  indiCE^el  se- 
xo, el  color  de  la  piel,  su  consistencia 
y  su  grado  de  oi^anizacion ;  las  seña- 
les de  la  capa  sebácea,  sobre  todo  en 
los  pliegues  de  los  miembros ;  los  sig- 
nos de  putrefacción  ó  su  ausencia ;  el 
estadio  normal  ó  anormal  de  las  aber- 
turas naturales ;  las  contusiones,  lla- 
gas, heridas  6  signos  de  la  violencia; 
debe  determinarse  el  peso  total  del 
cuerpo  ;  su  longitud  desde  el  vértice  de 
la  cabeza  hasta  la  planta  del  pié ;  el 
punto  de  inserdon  del  cordón,  compa- 
rativamente á  la  longitud  total ;  el  co- 
lor, largo  y  cantidad  de  los  cabellos ; 
el  desarrollo  y  tamaño  de  las  uñas ;  el 
corte  ó  dei^arradura  de  la  extremidad 
del  cordón,  su  frescura  ó  desecación; 
el  grado  de  cicatrización  del  anillo  um- 
bihcal,  si  es  ya  completa  la  caida  del 
cordón. 

Cabeza. — ^Es  necesario  examinar  su 
forma,  medür  con  un  compás  el  grue- 
so de  los  diáitaétros  oocipito-frontal, 


ooeipito- maxilar,  bi-paijietal:;  praoti'' 
car  una  incisión  circular  en  los  tru- 
nientos del  cráneo  y  levantarlos  para 
examinar  si  existoA  equimosis  y  su  na- 
turalesa,  y  la  integridad  ó  fractura  de 
los  huesos.  Para  descubrir  el  cerebro 
se  desprende  el  hueso  parietal^  y  se 
prolonga  la  abertura  evitando  abrir  los 
senos.  Entonces,  se  puede  descuknir 
el  estado  normal  ó  patológioo  de  la  sus- 
tancia cerebral ;  se  nota  después  eliks- 
pecto  de  la  cara  para  ver  si  hay  aplas- 
tamiento ó  deformidad  en  la  nariz,  bo- 
ca, párpados,  etc. 

Booa  y  GudLo — Para  reconocer  si  se 
ha  introducido  un  cuerpo  extraño,  du- 
rante la  vida  6  después  de  la  muerte, 
en  la  boca  ó  on  la  fárioge,  es  necesaria 
dar  un  corte  de  cada  comisura  de  los 
labios  hasta  las  orejas  y  dividir  el  la- 
bio inferior  en  dos  partes  iguales*  En 
el  caso  en  que  se  hubiese  aplicado  una 
cuerda  al  rededor  del  cuello,  es  preciso 
indicar  el  número  de  vueltas  circula^ 
res,  el  grado  de  constricción,  el  núme- 
ro y  naturaleza  de  los  nudos. 

Pecho. — Se  diseca  el  tejido  celular  y 
los  músculos  del  cuello  hasta  la^  colum- 
na vertebral,  para  examinar  su  estado; 
se  dividen,  después,  con  precaución, 
las  articulaciones  estemo-^laviculares, 
se  corta  los  cartflagos  costales  de  ambos 
lados  y  se  voltea  el  esternón  de  arriba 
para  abajo.  Es  necesario  notar  el  as- 
pecto de  las  visceras  torácicas,  el  de- 
sarrollo de  los  pulmones,  su  color  y  la 
plenitud  de  los  vasos,  etc. 

Se  practica  después  el  experimento 
de  la  docimasia,  habiendo  ligado  pre- 
viamente los  vasos  necesarios. — Véase 
Docimasia  pulmoTiar. 

Abdomen. — Se  prolongan,  por  ambos 
lados,  las  incisiones  hechas  en  los  cos- 
tados y  en  el  pecho  y,  desprendiendo 
el  diafragma,  se  le  echa  sobre  los  mus- 
los después  de  haber  examinado  el  es- 
tado  de  los  vasos  umbiUcales  y  del  ca- 
nal venoso.  La  presencia  ó  ausencia 
del  meconio  en  el  intestino,  el  estado 
de  los  órganos  genitales  y  urinarios, 
del  hígado  y  del  bazo  completan  este 
examen. 

Numerosas  inciáones  praoticadias  en 
en  el  tronco  y  en  loa  miembros  darán 
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&  eonocdr  te  existenoia  de  equimosis 
profandas  ;  las  secoiones  de  los  oartíla~ 
gos  de  la  extremidad  inferior  de  los 
fémures,  harán  ver  el  grado  de  osifíca- 
xsion  del  punto  óseo  qne  encierran. 

(Leoislaoion). — ^La  mujer  de  buena 
fama  que,  por  ocultar  su  deshonra,  ma- 
tare á  su  hijo  en  el  momento  de  na- 
cer, sufrirá  cárcel  en  quinto  grado  (1). 
Si  el  d^to  fuese  cometido  por  los  abue- 
los matemos,  en  las  mismas  circuns- 
tancias, la  pena  será  penitenciaría  en 
primer  grado  (8).  Fuera  de  estos  6a- 
sos,  el  infanticidio  será  castigado  con 
penitenciaria  en  tercer  grado  (8). — 
Véase  Aborto  (4),  Homicidio  (6),  y  Cat- 
ounsUínéias, 

Infidelidad.— La  falta  de  lealtad  á  la  fé 
jurada  ó  á  la  confianza  que  se  ha  depo- 
sitado en  una  persona.  La  violación 
de  la  fidelidad  debida  á  otro. 

INFIDELIDAD  matbimonul.  —  Véase 
Adultmo, 

INFIDELIDAD  en  la  custodia  db  docu- 
mentos.— El  empleado  público  que  sus- 
traiga, oculte,  destruya  ó  inutilizo  los 
documentos  confiados  á  su  custodia, 
como  escrituras,  partidas  de  bautismo, 
de  matrimonio  ó  defunción,  ó  los  asien- 
tos del  registro  cívico,  sufrirá  redu- 
tíon  en  primer  grado  (6),  y  multa  de 
cincuenta  á  doscientos  pesos  (7).  El 
empleado  público  que,  teniendo  á  su 
cargo  la  custodia  de  archivos,  papeles 
ó  efectos  sellados  por  la  autoridad,  vio- 
la los  sellos  ó  consiente  en  su  violación, 
será  castigado  con  arresto  mayor  en 
quinto  grado  (8),  y  multa  de  cincuenta 
á  doscientos  pesos  (9).  El  escribano  que 
sustrae  algún  documento  originial  de 
,  sus  archivos  ó  protocolos,  ó  consienta 
en  esta  sustracción,  será  castigado  con 
reclusión  en  segundo  grado  (10)  y  mul- 
ta de  cincuenta  á  quinientos  pesos  (11). 

(1)  De  52  meses  á  5  años. 

(2)  De  4  á  6  años. 

(3)  Art.  242,  C6d.  Pen.  De  10  á  12  años. 

(4)  Art.  248C6d.Pen. 

(5)  Art.  233    id.    id. 

(6)  De  4  meses  á  un  año. 

(7)  Art.  185  Cód.  Pen. 

(8)  De  160  días  &  6  meses. 

(9)  Art.  168  Cód.  Pen. 

(10)  De  16  meses  6  2  años. 

(11)  Art.  187  Cód,  Pen. 


El  empleado  ptU>lioo  que  abre  ó  permita 
abrir,  sin  autoriiracion  competente,  pa- 
peles ó  documentos  cerrados  cuya  cus- 
todia le  estuviere  confiada  por  razón 
de  oficio.  Sufrirá  arresto  mayor  en 
cuarto  grado  (1)  y  multa  de  veintiein- 
co  á  doscientos  pesos  (2)*.  Las  penas 
de  reclusión  y  arresto  designadas  son 
aplicables,  con  diminución  de  un  gra- 
do, á  los  particulares  encargados  del 
despacho  ó  custodia  de  documentos  ó 
papeles,  ó  que  violen  los  sellos  puestos 
por  la  autoridad  (8). 

INEIDELIDAD  bn  la  oustobu  db  los 
PRESOS. — ^Véase  Fttga  ó  Evasión  d$  pre- 
sos. 

Illfldaicla.---yéase  Traición. 

Influencia.  —  Véase  Circunstanoias  (4)  y 
Coacción, 

Información. — Para  el  allanamiento  de 
morada  que  no  sea  la  del  delincuente, 
es  necesario  que  proceda  auto  en  vir- 
tud de  una  información  sumarísima 
(6). — Véase  Testigo. 

informes  y  consultas  (Mbdioina  lbqal). 
— Un  informe  en  Medicina  legal,  es  un 
documento  redactado  por  uno  ó  mu- 
chos médicos,  por  orden  de  la  autori- 
dad judicial  ó  administrativa,  para  com- 
probar ciertos  hechos,  detallarlos  mi- 
nuciosamente y  deducir  de  ellos  las  ló- 
gicas consecuencias. 

Semejantedocumento  sirve  para  ilus- 
trar á  los  magistrados  sobre  ciertos  he- 
chos que  ellos  no  pueden  apreciar;  y 
las  conclusiones  tienen  una  gran  in- 
fluencia en  la  dirección  y  resultado  de 
ima  causa*  La  ley  exige,  como  garan- 
tía, que  el  médico  preste,  ante  un  ma- 
gistrado, el  juramento  de  llenar  fiel- 
mente la  misión  que  se  le  conña;  la 
omisión  de  esta  formalidad  puede  ser, 
algunas  veces,  causa  de  la  nuliclad  de 
las  sentencias  pronunciadas. 

Se  dá  el  nombre  de  informes  judicia' 
les  á  los  expedidos  por  mandato  de  al- 
gún juez  ó  tribunal  para  el  esclareci- 
miento de  una  cuestión  civil  ó  crimi- 
nal ;  y  de  informes  administrativos,  á  los 

(1)  De  130  días  á  5  meses. 

(2)  Art.  188  Cód.  Pen. 

(3)  Art.  189    id.    id. 

(4)  Art.    10,   ino.  8.0    id.    id. 

(5)  Art.    6¿  Cód.  Esjé  Oxim. 
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qne  tienen  por  objeto  ilustrar  á  la  &n- 
toridad  ádminiatrativa  sobre  la  aptitud 
ó  ineptitud  de  los  ciudadanos  para  cier- 
tos servicios  públicos  y  sobre  cuestio- 
nes relativas  á  la  salubridad  pública, 
como  él  establecinxiento  de  fábricas, 
talleres,  depósitos,  etc. 

En  las  grandes  ciudades  europeas 
existen  consejos  de  salubridad,  com- 
puestos de  médicos,  químicos  é  inge- 
nieros que  ilustran  á  la  autoridad  en 
todas  las  cuestiones  relativas  á  la  hi- 
giene y  salubridad.  Entre  nosotros, 
existen  juntas  de  sanidad,  compuestas 
del  Prefecto,  de  varios  médicos  y  de  al- 
gunas personas  notables,  cuyas  atribu- 
ciones son  las  mismas  que  acabamos 
de  indicar. 

Los  informes  judiciales  se  componen 
de  tres  partes :  el  preámbulo,  la  des- 
cripción de  los  hechos  y  las  conclusio- 
nes. 

El  preámbulo  es  una  fórmula  común 
á  muchos  documentos,  y  comprende: 
1.**  los  nombres,  apellidos,  domicilio, 
título  y  cualidades  de  los  médicos  pe- 
ritos ;  2.^  la  denominación  del  magis- 
trado que  ha  pedido  el  informe;  3.°  la 
naturaleza  y  el  objeto  del  reconocimien- 
to; 4.®  la  indicación  del  dia  y  hora, 
así  como  del  lugar,  en  que  se  ha  prac- 
ticado la  dihgencia. 

La  descripción  de  los  hechos  debe  ser 
redactada  con  método  y  claridad;  es- 
tas cualidades  no  se  adquieren  sino  con 
la  pr3.ctica  y  para  suplirla  es  necesa- 
rio seguir  el  ejemplo  de  los  médicos  ale- 
manes que,  al  notar  cada  circunstancia, 
la  numeran  para  evitar  así  la  confu- 
sión y  la  repetición  de  los  hechos.  De- 
be evitarse  el  empleo  de  términos  cien- 
tíficos y  no  olvidar  que  el  informe  se 
escribe  para  que  sea  leido  y  compren- 
dido por  personas  estrañas  á  la  medi- 
cina. 

Las  ccmcZtmonM  exigen  la  mayor  aten^ 
cion  de  parte  de  los  peritos;  debe  ser 
la  deducción  rigurosa  de  los  hechos  es- 
puestos en  su  conjunto,  y  responder  á 
cada  una  de  las  cuestiones  propuestas 
por  el  magistrado. 

La  opinión  del  perito  resulta  del  va- 
lor que  atribuye  á  cada  hecho,  tomado 


aisladamente,  y  comparado  después, 
entre  ellos. 

Consultas  médico-legales, — Se  designa, 
con  este  nombre,  el  examen  de  una  ó 
de  muchas  relaciones  médicas  que  obran 
en  poder  de  la  justicia  y  sobre  las  cua- 
les otros  médicos,  nombrados  al  efec- 
to, deben  dar  su  opinión  motivada,  ya 
sea  confirmando  ó  ya  modificando  ó 
impugnando  las  conclusiones  de  los 
primeros  peritos. 

Las  consultas  médico-legales  se  pi- 
den por  el  juez  ó  por  la  parte  acusada. 
Devergie  ha  expuesto  de  tma  manera 
exacta  las  reglas  que  deben  seguirse 
en  las  relaciones  de  estas  consultas; 
vamos  á  citar  las  principales. 

Nombrados  los  médicos,  deben  pre- 
sentarse ante  el  jaez  para  acatar  el 
cargo  y  prestar  jurwnento.  Se  les  en- 
trega después :  I.**  las  diferentes  expo- 
siciones de  los  médicos  ya  oidos  en  el 
asunto ;  2.^  todas  las  piezas  del  proce- 
so que  sean  necesarias  para  ilustrar  la 
opinión. 

Cada  uno  de  los  peritos  examina 
cuidadosamente  esas  piezas ;  aprecia 
los  hechos  expuestos  en  ellas  y  las  con- 
clusiones deducidas  por  los  primeros 
peritos.  Cuando  se  ha  discutido  y  fi- 
jado las  nuevas  conclusiones,  que  con- 
firman ó  rechazan  las  anteriores,  se 
procede  á  la  redacción  del  documento, 
que  contiene  cuatro  partes  distintas: 

1.»    El  preámbulo. 

2.*    La  exposición  de  los  hechos. 

8.*    La  discusión  de  los  hechos. 

4.*    Las  conclusiones. 

El  preatnbido  es  el  mismo  que  en  el 
certificado,  pero  debe  hacerse  mención 
en  él  de  los  documentos  que  se  han  te- 
nido á  la  vista. 

La  exposición  de  hechos  consiste  en 
un  extracto  metódico  de  los  hechos  de- 
ducidos de  los  documentos.  Es  nece- 
sario coordinarlos  y  numerarlos  en  el 
orden  en  que  los  acontecimientos  han 
sucedido  ó  de  las  observaciones  que  se 
han  hecho ;  debe  ser,  por  lo  mismo,  un 
resumen  sucinto  de  las  circunstancias 
del  crimen  cometido.  Si  se  trata ,  por 
ejemplo,  de  un  envenenamiento,  se  pa- 
sará sucesivamente  en  revista  los  he- 
chos que  se  refieren  &  los  síntomas  mor- 
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bidoa  obaervadoB;  las  aUeraciones  pa- 
tológicas descritas  al  haberse  abierto 
el  ouerpo ;  se  extraerá  de  los  documen- 
tos la  relación  de  las  pruebas  quími- 
cas. Entre  estos  hechos,  los  que  mas 
prueben  y  que  deban  servir  de  base  pa- 
ra las  induocjones,  B/bsub-rayarán. 

La  pairte  que  comprende  la  discusión 
de  los  hechos^  es  la  mas  difícil;  ella  exi- 
ge Ael  medico  mucho  orden  y  mucha 
sagacidad.  Es  necesario  que  se  remon- 
te de  las  mas  débiles  pruebas  á  las  de 
un  orden  mas  elevado ;  que  comente 
los  hechos,  ora  aisladamente,  ora  en 
grupos  de  á  dos,  de  á  tres,  etc.  Solo 
entonces  puede  sacar  del  dominio  de 
la  ciencia,  todas  las  pruebas  en  apoyo 
del  valor  que  les  dá  y  todos  los  hechos 
eetraños  á  la  causa,  pero  que  ofrecen 
alguna  sem^an^aa  con  ella.  Esos  he- 
chos tomados  de  los  autores  mas  reco- 
mendables  dan  ordinariamente  mucho 
peso á  las. consultas.  El  módico  con- 
sultado puede  hacer  nuevos  experimen- 
tos en  animales  y  nuevas  investigacio- 
nep  químicas ;  en  una  palabra,  no  hay 
limites  en  esa  discusión  para  el  perito; 
mientras  mas  documentos  suministre, 
mas  ilustrará  el  objeto  de  la  discusión; 
en  esa  parte  de  la  consulta,  puede  ha- 
oer  valer  la  autoridad  de  los  médicos 
Lletas  llamados  á  resolver  semejantes 
cuestiones* 

Las  conclmionesj  que  no  son  sino  la 
consecuencia  de  la  discusión  preceden- 
te, deben  ser  expuestas  con  toda  cla- 
ridad,  pero  indispensablem-ente  moticU' 
das.    Así,  es  necesario  referirse  á  los 
números  de  orden  con  que  se  ha  se- 
ñalado los  hechos.    Las  conclusiones 
no  deben  quedar  aisladas;  cuando  di- 
fieran de  las  de  los  primeros  peritos, 
es  necesario  que  las  Ugue  un  comen- 
tario que  haga  resaltar  las  diferencias. 
Este  ligero  bosquejo  de  las  reglas, 
basta  para  que  se  conozca  en  qué  se 
distingue  una  consulta,  del  simple  re- 
lato de  un  reconocimiento.    Aquella 
exige  no  solo  mucha  sagacidad,  sino 
también  mucha  instrucción ;  puede  de- 
cirse, una  instrucción  especial  adquiri- 
da en  la  práctica  de  la  medicina  legal, 
y  en  la  lectura  de  los  autores  que  han 
««prito  sobre  la  materia. 


Infimcclon.— La  violapionó  quebranta- 
miento de  alguna  hj»  reglamento,  de- 
creto, pacto  ó  contrato.  Lainfraccipn 
de  los  pactos  dá  g^peralmente  acción 
para  pedir  §u  rescisión  ó  indemnizacio- 
nes puramente  civiles,  á  no  ser  qo^en 
ella  haya  fraude.  La  infracción  de  las 
leyes  ó  reglamentos  puede  dar  lugar 
á  la  acción  civil  ó  á  la  criminal  ó  á  una 
acción  mixta.  —  Véase  Delito,  Falta, 
Recurso  de  nulidad;  y  en  la  Parte  civil. 
Obligación* 
iBÍragaiiti.— rLocuoion  latina  que  se  apli- 
ca al  hecho  de  ser  sorprendido  ó  to- 
mado un  hombre  en  el  acto  mismo 
de  cometer  ó  de  haber  cometido  un 
crimen. 

Nadie  podrá  ser  arrestado  sin  man- 
damiento escrito  de  juez  competente, 
ó  délas  autoridades  encargadas  de  con- 
servar el  orden  público,  excepto  tn/ra- 
ganti  delito ;  debiendo,  en  todo  caso, 
ser  puesto  el  arrestado,  dentro  de  vein- 
ticuatro horas,  á  disposición  del  juzga- 
do que  corresponda.    Los  ejecutores 
de  dicho  mandamiento  están  obligados 
á  dar  copia  de  él,  siempre  que  se  les  pi- 
diere (1).    Los  Senadores  y  los  Diputa* 
dos  no  pueden  ser  acusados  ni  presos, 
sin  previa  autorización  del  Congreso, 
y  en  su  receso,  de  la  Comisión  perma- 
nente, desde  un  mes  antes  de  abrirse 
las  sesiones  hasta  un  mes  después  de 
cerradas,  excepto  infraganti  delito,  en 
cuyo  caso  serán  puestos  inmediatamen- 
te á  disposición  de  su  respectiva  Cáma- 
ra, ó  de  la  Comisión  permanente,  en 
receso  del  Congreso  (2).    En  los  ca- 
sos de  infraganti  delito,  no  es  necesa- 
ria la  denuncia  en  forma,  bastando  un 
aviso  dado  á  la  autoridad,  para  que  pro- 
ceda á  la  seguridad  del  reo  (8).    En  las 
causas  en  que  tiene  obligación  de  acusar 
el  Ministerio  Fiscal,  se  decretará,  por 
precaución,  la  captura  y  detención  de 
los  presuntos  reos,  siempre  que  haya 
cuerpo  de  delito  é  indicios  de  oulpabi- 
Udad. 
Infraganti  delito  se  efectuará  la  oap- 


(1)  Art.    18    Coii0t.  PoUt. 

(2)  Art.    68    id.    id. 

(8)    Art.   27  06d,  Euj.  Qmu 
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tura  sin  neoesidad  do  orden  escrita  (1) 
Ingratitud. — ^La  ingratitud  es  una  de 
las  causas  agravantes  del  delito  (2). — 
Véase  la  misma  palabra  en  la  Parte 
civü. 
Inhabilitación.  —  La  inhabilitación  es 
una  pena  que  consiste  en  privar  á  una 
persona  del  empleo  ó  cargo  que  desem- 
peña. Se  divide  en  absoluta  y  especial 
(8).  La  primera  produce:  1.**  La  pér- 
dida del  empleo  ó  cargo  público  que 
ejercia  el  penado,  aunque  provenga  de 
elección  popular  ;  2.°  La  incapacidad 
de  obtener  empleos  públicos  durante 
la  condena ;  8."^  La  privación  de  todos 
los  derechos  politices,  activos  y  pasivos; 
4.^  La  suspensión,  durante  la  condena, 
del  derecho  de  soHcitar  jubilación,  ce- 
santía ú  otro  goce  análogo,  por  servi- 
cios anteriormente  prestados  (4).  La 
inhabilitación  especial  para  empleo  ó 
cargo  público,  produce  la  privación  del 
empleo  ó  cargo  sobre  que  recae,  y  la 
incapacidad  de  obtener  otro  del  mismo 
género  durante  la  condena.  La  inha- 
bilitación especial  para  derechos  po- 
líticos produce  la  incapacidad  de  ejer- 
cer, durante  la  condena,  aquellos  sobre 
que  recae  (5). 

La  pena  de  inhabilitación,  absoluta 
ó  especial,  consta  de  cinco  grados,  ca- 
da uno  de  tres  años.  Cada  grado  tie- 
ne, como  en  todas  las  penas,  tres  tér- 
minos, siendo  estos  de  un  año  cada 
uno,  en  esta  form^ : 


aBADOB. 

TÉBHINO 

Mínimo. 

TÉRMINO 
MIDIÓ. 

TÉBMINO 
MlXlMO. 

I 

n 
ni 
rv 

V 

1  año. 

4  años. 

7    " 
10    " 
13    " 

2  años. 

6    " 

8    " 
11    " 
14    " 

3  años. 

6    " 

9    " 
12    " 
16    "    (6) 

La  inhabiUtacion  absoluta  y  espe- 
cial, cuando  sean  penas  principales,  se 
apHcarán  en  los  grados    y  términos 

(1)  Art.    70C6d.Pen. 

(2)  Art.    10,  ino.  13    id.    id. 

(3)  Arts.    28, 24  y  28    id.    id. 

(4)  Art.    79    id.    id. 

(5)  Art.    80    id.    id. 

(6)  Alta.  32, 88  y  84    id.    id. 


designados  en  esta  escala  ( 1 ). 

El  indulto  de  la  pena  no  exime  al 
sentenciado  de  la  vigilancia  de  la  au- 
toridad, ni  le  rehabiUta  para  ejercer 
cargos  públicos  ó  derechos  políticos,  á 
á  no  ser  que  expresamente  se  le  otor- 
gue la  exención  ó  rehabiUtácion. 

JBil  indulto  de  la  pena  de  muerto  pro- 
duce inhabiUtacion  absoluta  y  sujeción 
á  la  vigilancia  de  la  autoridad  por  diez 
años  (2). 

La  inhabiUtacion  es  considerada  y 
se  apUca  también  como  pena  acceso- 
ria. Así,  la  pena  de  penitenciaria  Ue- 
va  consigo  la  inhabiUtacion  absolu- 
ta por  el  tiempo  de  la  condena  y  por 
la  mitad  mas  después  de  cumpUda  (8). 
Las  penas  de  expatriación  y  confina- 
miento Uevan  consigo  la  inhabilitación 
absoluta  durante  la  condena  (4) ;  las 
penas  de  cárcel  y  reclnñon  llevan  con- 
sigo inhabiUtacion  absoluta  durante  la 
condena  (5). 

Son  castigados  con  inhabilitación  abso- 
luta en  primer  grado: 

Los  funcionarios  púbUcos  que,  abu- 
sando de  la  autoridad  que  ejercen  y 
empleando  la  fuerza  púbUoa,  coactan  á 
los  ciudadanos  y  les  impiden  sufragar 
con  entera  Ubertad;  los  encargados  de 
la  foirmacion  del  registro  cívico  que  se 
nieguen  á  insertar  el  nombre  de  un  ciu- 
dadano hábil,  ó  suplanten  nombres; 
los  que  cometan  fraude  en  la  distribu- 
ción de  las  cartas  de  ciudadanía  de  que 
están  encargados;  los  empleados  polí- 
ticos y  miUtares,  que,  á  pretesto  de  con- 
servar el  orden  púbUco,  impiden  el  U- 
bre  ejercicio  del  sufragio  y  los  presi- 
dentes de  las  mesas  electorales  que  co- 
metan el  mismo  deUto  (6). 

Son  castigados  con  inhabilitación  ab- 
soluta en  tercer  grado: 

El  empleado  que  sustrae  ó  consien- 
te que  otro  sustraiga  los  bienes,  cauda- 
les ú  otros  valores  púbUoos  confiados  á 
BU  administración  ó  custodia,  si  la  sus- 

(1)  Art.    40C6d.Pen. 

(2)  Art.    39    id.    id. 

(3)  Art.    35,  ino.  l.o    id.   id. 

(4)  Art.    36,  ino.  l.o    id.    id. 

(5)  Art.    37,  ino.  l.o    id.    id. 

(6)  Arts.  156,  inos.  l.o,  4.o,  6.0  y  7,'»,  y  157, 
ino0.  l.^  7  4.<>  id.  id. 
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tracción  fuese  menor  de  quinientos  pe- 
sos (1). 

Los  que  administran  bienes  mnnici- 
pales,  de  establecimientos  de  instruc- 
ción pública  y  de  Beneficencia,  y  los 
administradores  y  depositarios  de  cau- 
dales depositados  por  autoridad  com- 
petente cuando  sustraen  ó  consienten 
que  otro  sustraiga  los  bienes  que  ad- 
ministran ó  tienen  en  depósito  (2). 

La  inhabilitación  absoluta  como  pe- 
na accesoria  se  aplica : 

1.''  A  los  condenados  á  penitencia- 
ria, por  el  tiempo  de  la  condena  y  por 
la  mitad  mas  después  de  cumplida  (8); 

2.^  A  los  condenados  á  expatriación 
y  confinamiento,  cárcel  y  reclusión  por 
el  tiempo  de  la  condena  (4); 

8.^  A  los  que  habiendo  sido  conde- 
nados á  la  pena  de  muerte  han  con- 
seguido el  indulto,  aplicándose,  en  este 
caso,  por  el  término  de  diez  años  (5)* 

Son  castigados  con  inhabilitación  espe- 
cial en  primer  grado; 

Los  que  ejercen  funciones  púbUcas 
sin  titulo  ó  nombramiento  expedido 
por  autoridad  competente  (6). 

Los  que  hallándose  destituidos  ó  sus- 
pensos de  un  cargo  público,  continúen 
ejerciendo  las  funciones  anexas  á  él  (7). 

El  que  sin  motivo  legal  abandona  el 
empleo  ó  cargo  público  que  ejerce  (8). 

Son  castigados  con  inhabilitación  espe- 
cial mi  segundo  grado: 

El  juez  ó  empleado  que  seduce  á  la 
mujer  que  litiga  ó  tiene  pendiente  al- 
guna gestión  ante  él  (9). 

El  empleado  público  que  directa  ó 
indirectamente  se  interese  en  cualquie- 
ra clase  de  contrato  ú  operación  en 
que  deba  intervenir  por  razón  de  su 
cargo;  los  peritos,  arbitros  y  contado- 


(1)  Se  aumenta  un  término  por  cada  500  pe- 
sos mas  hasta  llegar  al  quinto  grado;  y  se  aplica 
también  la  pena  de  reclusión  acumulativamente 
en  primer  grado.  Art.  196  06d.  Pen. 


(2) 

Art.  197  06d,    Pen. 

(8) 

Art.    36,  ¡no.  1.»  id.    id. 

(4) 

Arta.   36,  ino.  1.»  y  37,  inc.  19  id.  id. 

(6) 

Art.    89,  ino.  2.»    id.    id. 

(6) 

Art.  167,  ino.  1.»    id.    id. 

(7) 

Art.  167,  ino.  S.o     id.   id. 

(8) 

Art.  180    id.    id. 

(9) 

Att.  16»,  ino.  3.0    id.   id. 

res  particulares  que  se  interesen,  de  al 
gun  modo,  en  los  bienes  ó  cosas  en  cu- 
ya tasación,  adjudicación  ó  partición 
intervengan,  y  los  guardadores  y  alba- 
ceas  que  obren  del  mismo  modo  con 
respecto  á  los  bienes  de  sus  pupilos  ó 
testamentarias  (1)-^  Véase  Destitución^ 
Suspensión  ó  Indulto. 
Inhabilitar.  — ^Privar  á  uno,  por  senten- 
cia, del  empleo  ó  cargo  que  ejerce  y  de 
los  derechos  políticos  activos  y  pasi- 
vos.— Véase  Inhabilitación. 

Dase  el  mismo  nombre  al  hecho  de 
poner  á  un  hombre  en  la  imposibilidad 
de  dedicarse  á  sus  trabajos  ordinieuios 
á  causa  de  habérsele  inferido  lesiones. 

Finalmnente  se  inhabilita  á  un  hom- 
bre ejerciendo  sobre  él  coacción  tan 
vigorosa  que  le  impida  la  libertad  de 
sus  actos.  —  Véase  Inhabilitación  ó  In- 
capacidad; y  en  la  Parte  Civil,  Inhabi- 
litar. 
Inliumacloil  (Medicina  legal).  — Se  en- 
tiende por  inhumación  el  acto  de  dar 
sepultura  á  un  cadáver. 

ün  gran  vacío  se  nota  en  nuestra  le- 
gislación. Ni  los  Códigos  ni  los  regla- 
mentos de  policía  contienen  prescrip- 
ciones relativas  al  deUcado  punto  de 
las  inhumaciones. 

"  Solo  en  los  paises,  dice  el  doctor 
i  Mata,  donde  reine  un  completo  des- 
«  cuido,  por  parte  del  Gobierno,  sobre 
i  tan  importante  punto  de  la  adminis- 
« tracion  ,  podrá  dejar  de  ejercerse  la 
i  debida  vigilancia  de  los  difuntos.'' 

Un  artículo  del  jreglamento  de  poli- 
cía de  Lima  ordena  que  no  se  dé  se- 
pultura á  ningún  cadáver  antes  de  vein- 
ticuatro horas  de  la  muerte. 

Esta  simple  indicación  no  puede  bas- 
tar para  evitar  las  inhumaciones  de 
personas  aún  vivas,  á  quienes  algunos 
accidentes  ó  enfermedades  colocan  en 
un  estado  de  muerte  aparente;  ni  mu- 
cho menos  para  reconocer  los  casos  en 
que  el  sepulcro  se  abre  para  cubrir  á 
la  víctima  de  un  crimen. 

El  entierro  de  las  personas  que  han 
fallecido,  por  efecto  de  alguna  enfer- 
medad, no  debe  verificarse  sin  inter- 
vención de  los  médicos,  aún  cuando  no 

(1)   Art.  201  Cód.  Pea. 
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sea  BÍno  para  tener  una  certiñcacion 
de  que  la  muerte  es  positiva,  y  de  qne 
puede  darse  sepultura  al  cadáver.  Con 
mucha  mas  razón  se  necesita  la  con- 
currencia del  médico,  si  la  muerte  ha 
sido  violenta  ó  causada,  por  ejemplo, 
por  una  herida,  por  una  asfixia  ó  por 
un  envenenamiento. 

Hay  tres  grandes  motivos  que  redu- 
cen á  una  necesidad  la  vigilancia  del 
gobierno  con  respecto  á  las  inhumacio- 
nes: 

1.°  Haciendo  constar  en  un  regis- 
tro general  todas  las  defunciones,  se 
tiene  siempre  una  seguridad  ó  garan- 
tía para  proceder,  en  ciertas  cuestiones 
civiles,  como  viudez,  paternidad  y  su- 
cesiones testamentarias. 

2.^  Guando  la  autoridad  vigila  á  los 
que  mueren  y  se  asegura  de  la  realidad 
de  la  muerte,  puede  descubrir  las  víc- 
timas de  un  atentado  cometido  en  las 
sombras  de  la  astucia  y  del  secreto.  El 
reconocimiento  necesario  para  certifi- 
car ]a  realidad  de  la  muerte,  dá  lugar 
á  averiguar  si  esta  ha  sido  natursd  ó 
violenta. 

8.**  Por  último,  cuidando  la  admi- 
nistración de  que  no  se  entierro  á  na- 
die, sin  que  la  muerte  conste  de  un  mo- 
do auténtico  y  oficial,  se  evita  la  horri- 
ble contingencia  de  que  sea  enterrada 
viva  alguna  persona. 

El  enterrar  á  un  deudo  muerto  no 
es  un  hecho  de  la  exclusiva  incumben- 
cia de  la  familia ;  la  administración  de- 
be hacerse  cargo  de  ese  hecho,  y  ano- 
tarlo, con  todos  sus  pormenores,  en  un 
registro.  El  individuo  que  desaparece 
del  mundo  estaba  natural,  social,  y  ci- 
vilmente relacionado  en  él;  la  muerte 
rompe  esas  relaciones,  y  es  indispen- 
sable que  así  conste  de  un  modo  au- 
téntico^ para  la  satisfacción  fie  ciertas 
necesidades  civiles  que  pueden  ocurrir 
en  lo  posterior,  ya  sea  á  los  mismos 
deudos  ó  sus  descendientes,  ya  á  otros 
sugetos  que  pudiesen  haber  estado  en 
relación  de  intereses  con  el  difunto. 
Toda  buena  administración  está,  pues, 
obligada  á  saber  el  dia,  hora,  lugar  y 
causa  de  una  muerte,  y  á  documentar 
ese  hecho  de  un  modo  formal,  para  que 
no  se  deslize  algún  fraude. 


Los  artículos  415  á  458  de  nuestro 
Código  civil  disponen  la  organización 
de  registros  del  estado  civil  en  que  de- 
ben inscribirse,  bs^o  ciertas  formalida- 
des, los  nacimientos,  matrimonios  y 
defunciones. 

La  perfecta  organización  de  esos  li- 
bros y  el  de  un  servicio  médico  de  po- 
licía, regularmente  organizado^  llena- 
rían los  tres  saludables  objetos  que  he- 
mos ya  indicado. 

El  reconocimiento  oficial  del  cadá- 
ver no  puede,  bajo  una  buena  admi- 
nistración, confiarse  al  médico  de  la 
familia.  Felizmente,  para  honra  de  la 
profesión,  los  anales  del  crimen  regis- 
tran pocos  casos  en  que  los  médicos  se 
hayan  hecho  cómplices  de  asesinatos 
y  envenenamientos;  sin  embargo,  al- 
gunos hay,  pues  es  de  notarse  que  el 
médico  es  un  hombre  de  quien  pueden 
apoderarse  las  malas  pasiones,  y  á 
quien  el  interés,  así  como  la  miseria  y 
la  debilidad,  pueden  arrastrar  al  cri- 
men. Ahora  pocos  años  hemos  visto 
la  célebre  causa  seguida  al  doctor  de 
La-Pommerais,  reo  convicto  del  enve- 
nenamiento de  su  concubina,  siendo  el 
móvil  de  ese  crimen  el  deseo  de  hacer 
efectiva  una  póliza  de  seguros  sobre  la 
vida  de  la  inocente  víctima. 

Nada  mas  fácil  que  los  asesinatos 
encubiertos,  cuando  falta  la  debida  vi- 
gilancia de  las  autoridades,  en  las  in- 
humaciones. Una  estrangulación,  un 
envenenamiento,  una  herida  con  arma 
perforante  muy  aguda,  se  cometen  con 
la  mayor  facilidad,  y  puede  hacerse 
pasar  por  muertes  súbitas  ó  produci- 
das por  su  enfermedad  de  curso  rápido 
las  provenientes  de  aquellas  causas. 
Viejos  y  niños,  sobre  todo  recien  naci- 
dos, mujeres  que  estorban  á  sus  mari- 
dos; maridos  victimas  de  cónyuges 
adúlteras,  todos  esos  casos  son  mas 
frecuentes  de  lo  que  se  supone,  aún 
cuando  los  médicos  no  sean  cómplices 
en  ellos. 

La  negligencia  de  la  autoridad  no 
puede  impedir  esos  crímenes ;  por  el 
contrario,  los  protege  y  los  hace  fáciles 
ó  impunes. 

Por  último,  esa  faltado  vigilancia 
que  abandona  á  las  familias  el  cuidado 
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de  amortajar  á  los  difontos  y  enterrar- 
los cuando  les  parece  bien,  dá  lugar  á 
que  no  pocos  sean  enterrados  vivos ; 
idea  horrible  que  hace  estremecer  al 
hombre.  Brubier,  en  su  tratado,  sobre 
la  incertidumbre  de  los  signos  de  la 
muerte,  reunió  181  casos  entre  los  cua- 
les figuran :  82  individuos  enterrados 
vivos;  4  abiertos  por  cirujanos  antes 
de  morir ;  68  vueltos  espontáneamen- 
te á  la  vida,  después  de  estar  en  el 
ataúd,  y  72  reputados  por  muertos  sin 
estarlo  en  realidad. 

En  la  obra  de  Sámales  hay  citados, 
con  profusión,  casos  de  muerte  aparen- 
te y  de  entierros  de  personas  vivas. 

Las  cuestiones  á  que  dá  lugar  la  in- 
humación pueden  reducirse  á  tres : 

1.»  Declarar  si  un  individuo  está 
realmente  muerto. 

2.*  Dado  un  individuo  muerto  sú- 
bitamente, declarar  de  qué  ha  muerto 
ó  cómo  ha  muerto ; 

8.*  Declarar  desde  cuando  data  la 
muerte  de  un  individuo. — ^Vóase  Muer- 
to, Heridas,  Envenenamiento. 
Iniquidad. — Todo  acto  de  maldad  ó  de 
injusticia,  toda  lesión  ó  injuria  grave; 
la  calumnia,  la  falta  de  buena  fé  y  to- 
do procedimiento  que  acredita  corrup- 
ción ó  mala  índole.  Dase  el  mismo 
nombre  á  la  corrupción  de  los  funcio- 
narios púbHcos,  y  al  procedimiento  de 
los  jueces  que  se  dejan  sobornar  ó  co- 
hechar. 
Injuria  (Dootbina.) — ^La  palabra  injuria 
tomada  en  toda  su  extensión,  significa 
toda  ofensa  á  otro,  en  su  persona,  en 
BU  honra  ó  en  sus  bienes,  cualquiera 
que  sea  el  motivo  que  dé  lugar  á  dicha 
ofensa.  En  este  sentido,  el  rapto,  el 
adulterio,  el  homicidio,  el  robo,  etc., 
son  injurias. 

Pero  en  el  sentido  mas  determina- 
do y  real,  en  que  generalmente  se  en- 
tiende, es  una  ofensa  hecha  á  otro  con 
objeto  de  insultarlo  ó  despreciarlo. 

La  injuria  puede  ser  hecha  de  tres 
maneras:  1.**  Por  medio  de  palabras^ 
profiriendo  contra  cualquiera,  propósi- 
tos ó  discursos  injuriosos  que  hieran 
su  honra  y  su  reputación :  2.»  Por  es- 
critOf  publicando  ó  esparciendo  Ubelos 
difamatorios  ó  escritos  injuriosos ;  8.* 


De  obra,  lo  que  puede  hacerse  de  mu- 
chos modos:  por  gestos  y  amenazas» 
sin  herir  ni  tocar  á  la  persona  que  se 
quiere  ofender,  ni  á  lo  que  le  pertene- 
ce ;  hiriéndola  ó  empleando  alguna  otra 
via  de  hecho ;  deteriorando  ó  destru- 
truyendo  lo  que  le  pertenece,  ó  come- 
tiendo algún  otro  hecho  con  el  desig- 
nio de  ofenderlo. 

De  esta  distinción,  nacen  tres  espe- 
cies: 1.®  Las  injurias  verbales;  2.°  las 
injurias  por  escrito;  8.<»  las  injurias 
rejEÜes. 

Las  injurias  son  mas  ó  menos  graves, 
según  las  circunstancias  que  las  acompa- 
ñan. Esas  circunstancias  se  deducen:  1.** 
De  la  calidad  de  la  persona  que  comete  la 
injuria  y  de  la  que  la  recibe;  2.*»  De  la 
naturaleza  de  la  injuria  en  sí  misma ; 
8.®  Del  modo  como  se  hace ;  como  si  so 
ejecuta  á  traición;  4.**  Del  lugar  en  que 
se  profiere ;  5.°  De  la  causa  de  la  inju- 
ria; 6.**  Del  carácter  pasagero  ó  per- 
manente de  la  injuria  y  de  otras  cir- 
cunstancias semejantes. 

Así,  una  injuria  proferida  contra  per- 
sonas constituidas  en  alta  dignidad  ó 
contra  los  magistrados,  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  es  mas  grave  que  la 
que  solo  afecta  á  un  particular.  Las  in- 
jurias^ hechas  á  las  mujeres,  se  repu- 
tan mas  graves  que  las  hechas  á  los 
hombres. 

La  injuria  es  mas  considerable,  si  es 
hecha  por  los  hijos  á  los  padres  y  por 
los  sirvientes  á  los  amos. 

La  misma  naturaleza  de  la  injuria 
contribuye  á  ¡hacerla  mas  atroz.  Así, 
escupir  á  otro  en  la  cara,  arrancarle 
las  barbas,  darle  un  bofetón,  golpear 
con  un  palo  ó  bastón  son  injurias  cali- 
ficadas de  atroces,  que  merecen  severa 
pena.  Así  mismo,  la  injuria  hecha  en 
un  lugar  público,  en  presencia  de  mu- 
chas personas  ó  en  los  lugares  en  que  se 
administra  justicia,  es  mas  criminal  que 
la  hecha  en  particular. 

La  injuria  hecha  con  premeditación 
es  mas  grave  que  la  producida  por  la 
cólera.  En  fin,  la  injuria  puede  recaer 
sobre  ios  padres,'esposa,  ó  hijos  de  una 
persona. 

Puede  ser  irjuriado  un  ausente  en 
su  reputación  y  honra,  como  puede  ser« 
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lo  los  mnertos  atacándose  sn  memoria 
ó  profanándose  su  sepulcro. 
INJUKIAS  POB  ESCRITO. — Estas  pueden 
hacerse  por  medio  de  canciones,  libe- 
los ú  otros  escritos  semejantes. 

•No  es  permitido,  dice  Jousse,  decir 

•  ni  escribir  injurias  en  las  defensas  de 
« los  pleitos  y  la  persona  injuriada  tie- 
<  ne  derecho  de  pedir  reparación.  Los 
« jueces  deben  mandar  suprimir  los  es- 
«  critos  que  sean  injuriosos  en  su  tota- 

•  lidad  y  hacer  tarjar  y  borrar  las  par- 
« tes  injuriosas.  Los  Consejos  y  Parla- 
f  montos  han  sido  siempre  muy  severos 
€  en  la  represión  de  esas  injurias.» 

INJÜKLA.S  BEALEs.— Las  injurias  reales 
ó  de  hecho,  se  cometen:  1.**  Maltrataa- 
do  á  una  persona;  2,^  Practicando  al- 
gún acto  que  puede  perjudicar  su  hon- 
ra y  reputación ;  8.**  Cometiendo  un  ac- 
to que  pueda  perjudicar  sus  bienes,  sus 
derechos  y  privilegios. 

Se  reputa  injuria  real  contra  la  per- 
sona, toda  violencia  privada  ó  púbUca 
ejercida  sobre  alguno,  como  en  el  caso 
de  una  prisión  injusta  ó  justa,  cuando 
se  ata  á  una  persona  ó  se  le  encierra 
por  fuerza;  cuando  se  le  maltrata,  sin 
herirlo,  dándole  con  el  pió,  con  el  pu- 
ño, con  bastón,  chicote  ú  otras  armas 
ofensivas  semejantes.  Un  bofetón  ó 
cualquier  otro  golpe  en  el  rostro  se  re- 
puta injuria  grave,  muy  especialmente 
entre  personas  calificadas. 

Son  injurias  reales  poner  la  mano 
sobre  alguno,  sin  golpearlo,  sea  empu- 
jándolo, tomándolo  del  vestido  ó  del 
cuello,  arrojarle  barro,  ó  mancharle  in- 
tencionalmente  el  vestido,  escupirle  en 
el  rostro  ó  en  los  vestidos,  en  señal  de 
desprecio. 

Se  puede  también  injuriar  por  me- 
dio de  simples  amenazas,  á  no  ser  que 
sean  efecto  instantáneo  de  la  cólera. 

Las  injurias  reales  mas  considera- 
bles son  las  heridas  y  golpes  crueles 
que  generalmente  se  colocan  en  otra 
categoría  de  deUtos  y  se  castigan  con 
mas  severas  penas. 

Se  puede  colocar  entre  las  injurias 
reales  las  correcciones  excesivas  de  pa- 
dre á  hijo  y  de  maestro  á  discípulo. 

Se  consideran  como  injurias  reales 
contra  la  propiedad,  el  apoderarse  de 


los  bienes  ajenos,  de  autoridad  privada 
entrar  en  casa  ajena  sin  consentimien- 
to del  que  vive  en  ella ;  cortar  clan- 
destinamente los  árboles  de  otro,  cau- 
sar daño  deliberado  en  las  casas ;  edi- 
ficios, puertas  y  ventanas  ;  ó  matar  y 
herir  al  caballo  ó  perro  ajeno ;  romper 
los  cercos  de  los  sembríos ;  destrozar 
los  vestidos  de  otro ;  borrar  las  inscrip- 
ciones de  los  establecimientos,  y*en  fin, 
violar  las  urnas  y  sepulturas  de  los 
muertos. 

Entre  las  injurias  reales  cometidas 
contra  la  honra  y  reputación  de  las 
personas,  se  cuentan :  los  propósitos 
Ubres  é  injuriosos  contra  una  mujer 
de  reconocida  virtud;  la  persecución 
incesante  para  corromperla ;  las  pro- 
posiciones indecentes;  las  übertades 
que  ofenden  el  pudor ;  la  pintura  y 
exhibición  de  imágenes  y  caricaturas 
injuriosas ;  las  cencerradas ;  el  colo- 
car cuernos  en  las  puertas  de  las  casas 
de  los  casados ;  pintar  á  un  hombre  en 
una  horca ;  y  otros  hechos  semejan- 
tes. 
INJUEIAS  vEEBALEs. — Se  llama  injuria 
verbal  toda  palabra  ofensiva  pronuncia' 
da  con  intención  de  lastimar  á  otro,  en- 
rostrándole algún  vicio  ó  hablando  mal 
de  él  en  su  presencia  ó  ausencia,  como 
si  se  le  dice :  tonto,  traidor,  cobarde, 
infame,  usurero,  picaro,  6  se  le  em- 
plean palabras  obscenas. 

Se  reputa  también  como  injuria  ver- 
bal entre  personas  dehcadas  y  de  ho- 
nor, el  mentís. 

Considérase  también  por  algtmos  au- 
tores, como  injuria,  reprochar  á  otro 
sus  defectos  naturales  llamándolo  bas- 
tardo,  tuerto,  cojo,  etc. 

Es  injuria  verbal  á  un  hombre  casa- 
do, atacar  la  conducta  y  reputación  de 
su  mujer. 

nácese  injuria,  no  solo  cuando  es 
proferida  expresamente  contra  alguno, 
sino  también  cuando  se  emplea  térmi- 
nos que,  aunque  no  ofensivos,  por  sí 
mismos,  se  hacen  tales  por  el  modo  en 
que  son  pronunciados. 

La  penaUdad  determinada  para  las 
injurias,  en  las  legislaciones  antiguas, 
tenía  una  escala  desde  la  pena  arbi- 
traria, impuesta  por  el  juez,  basta  la 


Digitized  by 


Google 


ÍNJV 


—  874  — 


IRJÜ 


pena  de  mnerte ;  lo  cnal  se  explica 
por  considerarse  entre  las  injurias  rea. 
les  hasta  las  heridas  y  contusiones  gra- 
ves. 

A  dos  clases  pertenecían  las  penas 
de  la  injuria:  !.•  la  reparación  de  da- 
ños y  perjuicios  en  favor  del  ofendido; 
2.*  la  pena  aflictiva  ó  infamante  por 
el  interés  público. 

Legislación. — Al  tratar  de  la  calum- 
nia, hemos  manifestado  la  diferencia 
que  existe  entre  ésta  y  la  injuria.  La 
ley  peruana,  siguiendo  el  uso  común, 
divide  las  injurias,  en  verbal,  escrita  y 
de  obra,  y  reconoce,  en  cualquiera  de 
esas  clases,  la  distinción  entre  graves 
y  leves  ;  hé  aquí  sus  disposiciones  : 

Comete  delito  de  injuria,  el  que  des- 
honra, desacredita  ó  menosprecia  á  otro, 
por  medio  de  palabras,  escritos  ó  ac- 
ciones (1).     Son  injurias  graves:  1.® 
La  imputación  de  un  delito,  cuya  acu- 
sación no  corresponda  al  Ministerio 
fiscal ;  2.°   La  imputación  do  un  vicio 
ó  falta  de  moralidad,  que  pueda  perju- 
dicar considerablemente  la  fama,   el 
crédito  ó  los  intereses  del  agraviado 
8.®  Las  palabras,  dichos  ó  acciones 
que  envuelvan  grave  f  altamiento  de  res 
peto  á  los  padres  y  demás  ascendien 
tes,  á  los  sacerdotes,  maestros,  superio 
res  y  personas  constituidas  en  digni 
dad ;  4.®  Las  palabras,  dichos  ó  accio 
nes,  que  en  concepto  público,  se  ten 
gan  por  afrentosas,  en  razón  de  su  na 
turaleza,  ocasión  ó  circunstancias  (2) 
Son  injurias  leves,  aquellas  en  que  no 
concurra  ninguno  de  esos  requisitos 
(8).    El  que  injurie  á  otro  públicamen- 
te y  por  escrito  sea  de  un  modo  direc- 
to, sea  empleando  alegorias  ó  pinturas 
6  de  cualquier  otra  manera,  impután- 
dole delito,  sufrirá  reclusión  en  tercer 
grado  (4),  y  multa  de  veinte  á  doscien- 
tos pesos.  Si  la  imputación  no  fuere  de 
delito,  se  rebajará  un  grado  de  la  pe- 
na de  reclusión  (6).     Cuando  la  inju- 
ria se  infiera  públicamente  de  palabra, 


(1)  Art.  281  Cód.  Fen. 

(2)  Art.  282    id.    id. 
(8)  Art.  283    id.    id. 

(4)  De  28  meses  á  8  anos. 

(5)  Art.  88406d.  Pen. 


se  rebajará  rcspectivamante  un  grado 
de  esta  última  pena  (1).  El  que  des- 
honre á  otro,  flagelándolo,  aunque  no 
le  origine  lesión,  6  escupiéndole  públi- 
camente á  la  cara,  ó  practicando  con 
él  cualquiera  otro  acto  igualmente  ig- 
nominioso, será  castigado  con  reclu- 
sión en  tercer  grado  (2).  Si  la  injuria 
fuere  inferida  por  el  inferior  á  su  su- 
perior, se  aumentará  la  pena  en  un 
grado.  La  injuria  leve  se  castigará 
como  falta  (8).  El  reo  de  injuria  en- 
cubierta ó  equívoca,  que  rehuse  dar  en 
juicio  explicación  satisfactoria  sobre 
ella,  sufrirá  la  pena  correspondiente  á 
la  injuria  ó  calumnia  manifiesta,  dis- 
minuida en  un  grado  (4).  Cuando  la 
injuria  se  hubiere  propagado  por  me- 
dio de  la  prensa,  el  juez  ó  tribunal  or- 
denará, si  lo  pidiere  el  ofendido,  que  los 
editores  inserten  en  los  respectivos  im- 
presos ó  periódicos  y  á  costa  del  cul- 
pable, la  sentencia  ó  satisfacción  (5). 
Estando  vivo  el  ofendido,  nadie  sino 
él  puede  acusar  por  injurias.  Si  hu- 
biese muerto,  podrán  ejercer  la  acción 
los  ascendientes,  descendientes,  her- 
manos, ó  cónyuge  del  difunto  agravia- 
do, si  fuere  trascendental  á  ellos  la 
ofensa ;  y  en  todo  caso,  el  heredero 
(6).  El  culpable  de  injuria  contra  un 
particular,  queda  exento  de  pena  si 
lo  perdona  el  ofendido  (7).  El  que  de- 
scrédito á  otro  por  haber  rehusado  un 
duelo,  será  castigado  como  reo  de  in- 
jurias graves  (8),  Los  que  injurien  le- 
vemente á  otro  serán  castigados  con 
arrresto  menor  en  primero  ó  segundo 
(9),  y  multa  proporcionada  á  la  condi- 
ción del  ofendido  respecto  del  ofensor, 
con  tal  que  no  exceda  de  cincuenta  pe- 
sos. Si  1^  injuria  se  infiere  en  el  calor 
de  una  reyerta,  se  castigará  con  re- 
prensión y  multa  de  dos  á  diez  pe- 
sos (10). 


(1)  Art.  285  Cód.  Pan. 

(2)  De  28  meses  á  8  años; 

(3)  Art.  286  Cód.  Pen. 

(4)  Art.  289    id.    id. 

(5)  Art.  290    id.    id. 

(6)  Art.  291    id.    id. 

(7)  Art.  292    id.    id. 

(8)  Art.  258,  ¡no.  2.<>    id. 

(9)  De  6  á  12  días: 

(10)  Art.  895    id. 
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Las  injurias  hechas  por  medio  de  la 
prensa,  pertenecen  á  la  clase  de  abusos 
de  libertad  de  imprenta, — Véase  esta  fra- 
se, Calumnias,  Lesiones,  Falta ,  Desaca- 
to {!)  y  Jtiicio  de  imprenta. 

La  acusación  por  injuria,  solo  corres- 
ponde al  agraviado  y  á  los  que  legítima- 
mente lo  representen,  no  teniendo  en  esos 
juicios  personería  el  Ministerio  fiscal 
(2),  Esos  juicios  pueden  terminar  por 
desistimiento  ó  abandono  de  la  parte 
(8). — ^Véase  Juicio  por  injurias, 

Injnstleia. — Lo  opuesto  ala  justicia.  El 
procedimiento  del  juez  que,  por  er- 
ror, ignorancia,  mala  fé  ó  corrupción, 
infringe  las  leyes  en  la  manera  de  pro- 
ceder ó  en  sus  fallos. 

Imnimidad. — ^En  el  artículo  Asilo  ¡Ecle- 
siástico, dejamos  indicado  lo  relativo  á 
la  inmunidad  de  los  lugares  sagrados; 
veamos  ahora  lo  que  á  ese  respecto 
prescriben  las  Ordenanzas  del  Ejército. 
Si  un  soldado  se  refugia  á  sagrado, 
el  Juez-fiscal  se  dirije  al  Vicario  Ecle- 
siástico para  que  permita  extraerlo,  y 
ofreciendo  entregarle  una  caución  ju- 
ratoria  en  que  se  obliga  á  volverlo  al 
lugar  sagrado,  siempre  que  se  declare 
valerle  su  inmunidad.  (Eeal  Ord.  de 
7  de  Octubre  de  1776).  Cuando  el  uno 
de  varios  reos  de  un  mismo  delito  ten- 
ga inmunidad,  después  del  sumario  se 
saca  una  copia  legalizada  de  este  y  se 
remite  á  la  Corte,  para  que  providen- 
cie el  destino  del  reo,  ó  se  pida  la  con- 
signación de  su  persona,  ó  se  formóla 
competencia  con  la  jurisdicción  Ecle- 
siástica, sobre  el  goze  de  inmunidad, 
continuando  el  juicio  con  los  otros  reos, 
de  lo  que  se  sienta  diligencia.  Si  re- 
sulta que  el  reo  no  tiene  üimunidad, 
se  le  sigue  el  juicio  en  la  misma  copia 
legalizada  ó  en  el  proceso  fenecido  con- 
tra sus  compañeros,  poniendo  en  el 
primer  caso  copia  legalizada  de  las  ra- 
tificaciones de  los  testigos.  En  toda 
causa  es  muy  esencial  hacer  constar  si 
el  reo  tiene  Iglesia,  sobre  lo  cual  se 
examinará  al  reo  y  á  los  testigos;  y  en 


(1)  Art.  152  Cód.  Pen. 

(2)  Arts.    18  y  19  Cód.  Enj.  Crún.,  y  291 
Cód.  Pen. 

(S)    Art.    23    Cód.  £nj.  Cxim. 


el  proceso  se  copiará  sa  papel  de  Iglesia. 
Estas  disposiciones  carecen  hoy  de 
objeto,  por  lo  dicho  en  el  artículo  Asi- 
lo ;  y,  según  el  artículo  89  del  código  de 
enjuiciamientos  criminal,  para  allanar 
los  templos  ú  otros  lugares  sagrados  6 
religiosos,  se  pasará  previamente  un 
oficio  al  Prelado  ó  eclesiástico  de  quien 
dependan,  pidiéndole  que  franquee  el 
lugar. 

Inocente. — ^El  que  no  ha  cometido  el  de- 
lito de  que  se  le  acusa.  La  simple 
presunción  ó  el  indicio  no  basta  para 
que  á  im  acusado  se  le  repute  crimi- 
nal.— Véase  Calumnia  y  Pruebas, 

Inquisición. — La  averiguación  prolya  y 
minuciosa  de  un  hecho  ó  acontecimien- 
to. Esa  averiguación  puede  ser  de 
oficio  ó  por  denuncia. 

INQUISICIÓN.— El  Tribunal  eclesiásti- 
co encargado  de  juzgar  y  castigar  los 
delitos  contra  la  fé  y  los  de  brigeria, 
adivinación  y  demás  de  esta  clase. 

Insacular.  —  Véase  Insaculación  en  la 
Parte  CiviL 

Insolvente. — En  materia  criminal  y  tra- 
tándose de  juicio  entre  partes,  el  insol- 
vente goza  de  los  beneficios  que  he- 
mos indicado  en  la  Parte  Civil. 

En  las  causas  graves  en  que  tiene 
obligación  de  acusar  el  Ministerio  fis- 
cal, no  es  necesario  ser  insolvente  pa- 
ra no  pagar  costas  ni  para  tener  de- 
fensores. Los  insolventes  no  pueden 
acusar  por  acción  popular  (1). — Véase 
Beneficio  de  Insolvencia  ó  Insolvente^  en 
la  Parte  Civil, 

Inspección  ocular. — ^La  inspección  ocu- 
lar puede  tener  lugar,  en  los  juicios 
criminales,  siempre  que  el  delito  pro- 
ceda de  hecho  material,  visible  ó  que 
deja  huellasj  vestigios,  señales  é  ins- 
trumentos apreciables. 

Asi,  en  los  casos  de  homicidio  debe 
inspeccionarse  el  sitio  en  que  se  encuen- 
tra el  cadáver  y  todos  sus  accesorios 
si  el  delito  ha  sido  cometido  en  el  cam- 
po; sien  una  casa,  la  habitación,  la 
disposición  de  sus  muebles,  los  objetos 
que  se  encuentren  cerca  de  los  cadá- 
veres, las  manchas  de  sangre  ó  de  eyec- 
ciones, etc.    En  los  casos  de  robo,  las 

(1)    Art.    19  ino.  9.o  Cód.  En].  Civ. 
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fraotnras,  las  señales  de  escalamiento; 
en  los  incendios,  el  estado  de  los  edi- 
ficios y  los  estragos  producidos  por  el 
fuego. 

En  ciertos  delitos,  como  los  atenta- 
dos al  pudor,  no  tiene  lugar  ni  objeto 
la  inspección  ocular  hecha  por  el  juez, 
y  solo  debe  disponerse  la  de  médicos  ó 
matronas. 

La  inspección  ocular  hecha  por  el 
juez  es  independiente  de  la  que  deben 
hacer  los  peritos  especiales,  según  los 
delitos.  Asi,  apesar  de  la  que  la  auto- 
ridad haga  en  los  lugares  de  un  homi- 
cidio, debe  verificarse  la  de  los  profeso- 
res de  Medicina. — ^Véase  Peritos,  Lis- 
trunientos  y  Cuerpo  del  delito. 

Instancia  (Absolución  de  la).— Cuando 
no  está  probada  completamente  la  cri- 
minalidad de  un  reo,  pero  existe  semi- 
pruebadesu  culpabilidad,  debe  ser  ab- 
suelto  de  la  instaiicia,  lo  cual  importa 
dejar  el  juicio  abierto  para  cuando  se 
presenten  nuevas  pruebas. 

El  Código  Penal  señala  los  casos  de 
prescripción  del  derecho  de  acusar  y 
de  la  pena ;  y  en  el  Código  de  Enjui- 
ciamientos criminal,  se  dispone  que, 
por  la  absolución  de  la  instancia,  el 
juicio  quede  abierto  hasta  que  se  ven- 
za el  término  de  la  prescripción  del  de- 
recho de  acusar  (1). — Véase  Prescrip- 
ción. 

Instracclon.  —  La  reunión  de  pruebas  y 
documentos  que  tienden  á  esclarecer 
un  delito  y  á  descubrir  á  su  autor.  Ins- 
truir un  proceso,  es  seguir  las  fórmulas 
y  trámites  marcados  por  la  ley,  re- 
cibiendo las  declaraciones  de  reos  y 
testigos,  haciendo  practicar  los  recono- 
cimientos necesarios. — Véase  Sumario. 

INSTRUCCIÓN  PÚBLICA.  —Los  que  ad- 
ministran bienes  de  establecimientos  de 
instrucción  pública  quedan  sujetos  á 
las  penas  sobre  malversación  de  cauda- 
les piíblicos  (2).  Hay  acción  popular 
contra  los  abusos  que  se  cometan  en 
la  recaudación  ó  inversión  de  los  fon- 
dos de  las  escuelas,  y  se  castigarán  con 
cinco  años  de  cárcel  (8). 

(1)  Art.  109  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Art.  197  Cód.  Pen. 

(8)   Iieyde  10  de  Julio  1874. 


Instructivamente.— En  un  juicio  crimi- 
nal, declara  el  reo  instructivamente,  es 
decir,  establece  los  puntos  que  compa- 
rados con  los  de  la  acusación  deben 
guiar  al  juez  en  la  instrucción  de  la 
causa. — ^Vóase  Declaración  iTistrucHvaj 
Sumario, 

Instmmento. —  Llámase  asi  todo  medio 
empleado  para  consumar  un  crimen. 
El  puñal,  el  veneno,  el  arma  de  fuego 
son  instrumentos  del  homicidio ;  las  es- 
calas, llaves  falsas  y  cuerdas  son  ins- 
trumentos del  robo,  etc.  En  medici- 
na legal,  se  dá  diferentes  calificativos 
á  los  instrumentos  con  que  se  puede 
ocasionar  muerte  ó  heridas.  La  pérdi- 
da de  los  instrumentos  con  que  se  co- 
metió el  dehto  es  una  pena  accesoria 
(1). — Véase  Heridas, 

INSTEUMENTOS.— Tratándase  de  do- 
cumentos, los  instrumentos  auténticos 
y  los  públicos  hacen  prueba  plena  en 
los  juicios  criminales,  siempre  que  no 
se  trate  de  la  falsedad  de  ellos  mismos. 
Los  instrumentos  privados  que  se  otor- 
garán antes  de  que  se  cometa  el  deli- 
to, hacen  prueba  semi-plena,  legalmen- 
te  reconocidos  (2). —  Véase  Documentos 
y  Prueba, 

Insubordinación.— La  falta  de  subordi- 
nación ó  de  obediencia  debida  por  ra- 
zón de  cargo  ó  de  oficio.  La  insubor- 
dinación es  contra  las  personas  ó  con- 
tra las  leyes.  Comete  la  primera  el 
que  deja  de  cumplir  las  órdenes  que  le 
comunican  sus  superiores  ;  incurre  en 
la  segunda,  el  juez  ó  funcionario  que 
deja  de  cumplir  y  de  aplicar  las  leyes 
ó  de  llenar  sus  deberes.  Entre  la  de- 
sobediencia y  la  insubordinación  existe 
la  diferencia  de  que  la  primera  puede 
ser  involuntaria,  mientras  que  la  se- 
gunda es  voluntaria,  y  reviste  cierto 
carácter  de  resistencia  y  de  indisciplina. 
El  Código  penal  coloca  en  un  mis- 
mo título,  la  insubordinación  y  la  ine- 
xactitud de  los  empleados  públicos  en 
el  ejercicio  de  sus  deberes  y  contiene 
las  disposiciones  siguientes : 

El  empleado  público  que,  en  asuntos 
del  servicio,  desobedezca  abiertamente 

(1)  Arta..    2,  y  897,  ino.  29  Cód,  Pen. 

(2)  Art.  103  Oód.  Enj.  Criía. 
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las  órdenes  de  sos  superiores»  sufrirá 
suspensión  de  tres  áseis  meses  (1).  In- 
curren en  la  misma  falta  del  artículo 
anterior :  1.'  El  juez  ó  tribunal  que  se 
niega  á  administrar  justicia ;  2.^  El 
empleado  político  que  rehusa  protejer 
la  administración  de  justicia,  ó  hacer 
ejecutar  las  decisiones  ó  providencias 
judiciales;  8.^  Los  fiscales  y  agentes 
fiscales  que  no  interponen  su  acción 
en  los  casos  en  que  la  ley  les  impone 
este  deber  ;  4.^  Los  escribanos,  algua- 
ciles y  demás  funcionarios  que,  debien- 
do intervenir  de  algún  modo  en  la  ad- 
ministración de  justicia,  se  niegan  á 
hacerlo  en  la  parte  que  legalmente  les 
corresponda  (2).  Los  encargados  de 
conservar  el  orden  púbUco  que,  tenien. 
do  conocimiento  del  proyecto  de  un 
delito,  no  expiden  conforme  á  sus  atri- 
buciones las  providencias  necesarias 
para  impedir  la  perpetración,  serán 
condenados  á  suspensión  de  uno  á  tres 
meses.  Sufrirán  suspensión  de  dos  á 
seis  meses,  si  sabiendo  la  perpetración 
de  un  dehto,  omiten  perseguir  ó  apre- 
hender á  los  delincuentes  (8).  El  que 
sin  motivo  legal  abandona  el  empleo 
6  cargo  público  que  ejerce,  será  conde- 
nado á  inhabilitación  especial  en  pri- 
mer grado  (4),  y  á  la  devolución  de  los 
sueldos  6  emolumentos  que  hubiese 
percibido  durante  el  abandono  (5).  Se- 
rá condenado  á  destitución,  el  emplea- 
do púbHco  que,  habiendo  recibido  su 
nombramiento,  no  tome  posesión  del 
cargo,  sin  justa  causa,  en  el  término 
de  noventa  dias  (6). 

La  insubordinación,  como  delito  mi- 
litar, se  considera  de  mucha  gravedad 
y  ha  sido  y  es  reprimida  severamente 
en  todos  los  códigos  militares. 

Todo  soldado,  cabo  ó  sargento,  di- 
cen las  ordenanzas  españolas,  que,  en 
lo  que  precisamente  fuere  de  mi  real 
servicio,  no  obedeciere  á  todos  y  á 
cualquiera  oficial  de  mis  ejércitos, 
será  castigado  con  pena  de  la  vida. 

(1)  Art.  177  C6d.  Pen. 

(2)  Art.  178  id.  id. 

(3)  Art.  179  id.  id. 

(4)  De  1  á  3  anos. 

(6)  Art,  180  06d.  Pen. 
(6)  Art.  181  id.  id. 


Todo  segundo  sargento  que  no  obedez- 
ca á  los  primeros  de  su  regimiento  en 
en  lo  que  fuere  de  mi  servicio,  será 
depuesto  de  su  gineta  no  estando  de 
facción  ;  y  si  lo  hiciere  estando  en  ella, 
tendrá^pena  de  la  vida.  Todo  soldado 
y  cabo  que,  en  lo  que  precisamente  füeiíi 
de  mi  servicio,  no  obedeciere  á  los  ¿ar- 
gentos de  sus  compañías,  será  castiga, 
do  con  pena  de  la  vida.  Todos  los  sol- . 
dados  y  cabos  que  en  igual  caso  de  mi 
servicio,  no  obedecieren  á  los  sargen- 
tos de  los  regimientos  cuando  se  halla- 
ren en  facción  y  en  actual  servicio, 
mandados  por  ellos,  serán  castigados 
con  pena  de  la  vida  ;  y  fuera  del  caso 
de  estar  de  actual  servicio,  serán  cas- 
tigados con  pena  de  vaquetas.  Todo 
soldado  y  cabos  primeros  que,  en  lo 
que  tocare  á  mi  servicio,  no  obedecie- 
ren á  los  sargentos  de  los  regimientos 
que  se  hallaren  en  el  mismo  cuerpo, 
guarnición,  cuartel,  tránsito  ó  marcha, 
hallándose  mandados  por  ellos  y  de 
facción,  serán  castigados  con  pena  de  la 
vida,  y  fuera  de  este  caso  con  pena  ar- 
bitraria. Todo  segundo  cabo  que  no 
obedeciere  á  los  primeros  cabos  de  su 
regimiento,  en  lo  que  pertenezca  á  mi 
servicio,  estando  en  facción,  tendrá  pe- 
na de  la  vida ;  y  si  fuera  de  facción, 
la  arbitraria  que  segim  las  circunstan- 
cias del  caso  corresponda.  Todos  los 
soldados  bajo  la  misma  pena  de  la  vi- 
da, deberán  obedecer  á  los  cabos  de 
sus  respectivas  compañías,  siempre  que 
cualquiera  de  estos  les  mande  algo  con- 
cerniente á  mi  real  servicio,  y  se  halla- 
ren con  ellos  de  guardia,  partida  ó 
cualquiera  facción,  y  fuera  de  este  ca- 
so, será  la  inobediencia  castigada  con 
pena  corporal.  Todo  soldado  deberá 
obedecer  btyo  la  misma  pena  de  la  vi- 
da á  los  demás  cabos  de  su  regimiento 
siempre  que  se  hallaré  mandado  por 
ellos  en  actual  servicio.  Así  mismo  y 
bajo  la  misma  pena  de  la  vida,  deberá 
todo  soldado  obedecer  en  lo  que  solo 
fuere  de  mi  real  servicio  á  los  cabos  de 
otros  regimientos,  ó  á  los  que  estando 
de  facción,  le  destinaren  por  cabos  (1). 


(1)    Arts.  7  á  15  Trat.  Vin,  tit.  X. 
48 
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Los  casos  de  insnbordinadon  de  los 
oficiales  y  jefes,  están  determinados  en 
los  capítulos  referentes  á  sus  obligacio- 
nes. 

Insulto. — Véase  Injuria, 

Insuperable. — Véase  Impedimento. 

Intelig:encias. — Dase  este  nombre  alas 
correspondencias  ó  relaciones  secretas 
entre  dos  ó  mas  personas. 

INTELIGENCIAS  con  los  enemigos  del 
ESTADO. — Véase  Traición, 

INTELIGENCIAS  con  los  gobiernos¡ex- 
TRANGEROs.— Véase  Traición, 

Intención. — El  pensamiento  de  hacer 
alguna  cosa;  el  espíritu  con  que  esa  co- 
sa so  hace. 

La  intención  de  una  acción  punible, 
en  tanto  que  no  se  revela  por  medio  de 
un  acto,  es  del  simple  dominio  de  la 
moral  y  no  con  la  acción  represiva  de 
la  ley ;  porque  su  conocimiento  y  apre- 
ciación no  pueden  en  ningún  caso  ser 
sometidos  á  la  prueba.  Eso  no  quita 
que  la  intención  sea  uno  de  los  requi- 
sitos esenciales  del  crimen  en  que  de- 
ben concurrir :  1.®  La  intención  que  se 
manifiesta  por  algún  acto  preparato- 
rio; 2.**  El  hecho  punible;  3.° La  deci- 
sión ó  voluntad  de  practicar  el  hecho 
con  daño  de  tercero.  Sin  la  simultánea 
concurrencia  de  estos  tres  requisitos 
puede  haber  responsabiUdad  como  en 
los  casos  de  homicidio  por  impruden- 
cia y  otros  delitos,  pero  no  igual  á  la 
que  acarrea  el  deUto  caracterizado  por 
esos  tres  elementos. — Véase  Delito-^  Res- 
ponsabilidad criminal. 

Interdicción  civil. — La  interdiccoion  ci- 
vil es  una  de  las  penas  accesorias  reco- 
nocidas por  la  ley  (1).  ¡Sus  efectos  son: 
privar  al  penado,  durante  la  condena, 
del  derecho  de  patria  potestad,  de  la 
representación  marital  que  conceden 
las  leyes  civiles,  de  la  administración 
de  sus  bienes  y .  del  derecho  de  dispo- 
ner de  ellos  inter  vivos,  salvos  los  casos 
en  que  la  ley  limita  esos  efectos  (2).  La 
pena  de  penitenciaría,  cárcel  y  reclu- 
sión, llevan  consigo  la  interdicción  ci- 
vil por  el  tiempo  de  la  condena  (8). 

(1)  Art.    24,  ino.  l.«,  Cód.  Pen. 

(2)  Art.    83    id.    id, 

(3)  Arts,  85  ino.  2.«  y  87,  ino.  Ifi  ,id.  id. 


Hay  interdicción  ó  suspensión  délos 
derechos  inherentes  al  ejercicio  de  la 
ciudadanía:  l,**Por  incapacidad  con- 
forme ala  ley;  2.^  Por  hallarse  some- 
tido á  juicio  de  quiebra ;  8.®  Por  ha- 
llarse procesado  criminalmente  y  con 
mandamiento  de  prisión;  4.**  Por  ser 
notoriamente  vago,  jugador,  ebrio  ó  es- 
tar divorciado  por  culpa  suya  (1). — 
Véase  Pena;  y  la  misma  palabra  en  la 
Parte  Civil, 

Interpretación. — ^La  interpretación  de 
la  ley,  en  materia  penal,  reconoce  por 
regla  la  restricción  de  todo  lo  odioso  y 
la  ampUacion  de  todo  lo  favorable,  así 
como  no  aplicar  los  preceptos  penales 
sino  á  los  casos  especialmente  indica- 
dos por  la  ley  (2). — ^Véase  Pena,  Efec- 
to  retroactivo;  y  en  las  Partes  Civil  y 
Administrativa,   Interpretación. 

INTEKPRETACION  de  los  hechos.— 
En  materia  criminal,  la  interpretación 
de  un  hecho  que  no  está  bien  claro  y 
evidente  se  hace  siempre  en  descargo 
del  acusado,  cuando,  por  otra  parte, 
no  hay  pruebas  evidentes  contra  él. 
Así,  según  Escriche,  en  el  caso  de  em- 
pate en  los  votos  do  los  jueces,  se  pro- 
nunciaba la  absolución  y  no  la  conde- 
nación ;  y  cuando  el  empate  recaía  so- 
bre la  pena,  no  se  condenaba  al  delin- 
cuente sino  á  la  pena  menor. — ^Véase 
Interpretación  de  sentencia  en  la  Parte 
Civil. 

Intérprete. — Cuando  el  reo,  los  testigos 
ó  las  personas  llamadas  á  intervenir  en 
un  juicio  criminal  no  sepan  el  idioma 
español,  se  nombrarán  dos  intérpretes, 
ó  uno  si  no  hubiese  mas  en  el  lugar  del 
juicio,  para  que  traduzcan  las  pregun- 
tas del  juez  y  las  respuestas  del  decla- 
rante, escribiéndose  ambas  en  uno  y 
otro  idioma,  si  fuese  posible. 

El  sordo-mudo  declarará  por  escri- 
to; y  en  caso  de  no  saber  escribir,  so 
nombrarán  dos  personas  acostumbra- 
das á  entenderle,  para  que,  en  calidad 
de  intérpretes,  descifren  sus  respues- 
tas (8).    Los  intérpretes  jurarán  el 


(1)  Art.    40  Const.  Polít. 

(2)  Arts.   30.  31  y  44  Cód.  Pen. 
(8)    Art.    32  0^.  finj.  Crim. 
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cargo  (1).  Si  en  tin  jnicio  criminal  se 
presentan  documentos  escritos  en  un 
idioma  extrangero  debo  el  juez  mandar 
que  sean  traducidos  por  un  perito  au- 
torizado.— ^Véase  Intérprete  en  la  Parte 
Civil. 

La  falsa  exposición  de  los  intérpre- 
tes será  castigada  como  'delito  ó  como 
falta,  según  que  recayere  ó  nó  sobre 
la  esencia  (2). 
Interrogatorio. —Generalmente,  en  la 
controversia  civil,  el  verdadero  debate 
se  entabla  entre  los  abogados  que  pre- 
sentan los  interrogatorios  á  que  deben 
contestar  sus  adversarios,  los  testigos 
de  estos  y  los  que  ellos  mismos  presen- 
tan; y  decimos  generalmente,  porque 
los  jueces  pueden,  por  vía  do  instruc- 
ción, tomar  las  informaciones  que  crean 
oportunas  con  el  objeto  de  consultar 
el  acierto  en  sus  fallos. 

En  materia  criminal  el  interrogato- 
rio escrito  y  propuesto  por  las  partes 
solo  tiene  lugar  en  la  contraquerella  y 
en  la  estación  de  prueba.  Todo  el  su- 
mario es  compuesto  principalmente  de 
las  declaraciones  exijidas  verbalmente 
por  el  juez  á  las  personas  que  conocen 
ó  pueden  dar  razón  de  los  hechos  cuyo 
esclarecimiento  es  pertinente  é  impor- 
tante en  el  asunto. 

Grande  sagacidad  necesita  el  juez  pa- 
ra hacer  esos  interrogatorios;  la  varie- 
dad de  los  delitos  y  de  sus  accidentes 
y  circunstancias,  exijen  un  conocimien- 
to profundo  de  las  peculiares  de  cada 
delito ;  de  allí  la  variedad  también  de 
las  preguntas  y  la  necesidad  de  hacer- 
las claras,  precisas,  inteligibles  para 
todos  y  exentas  de  vaguedad  6  de  ma- 
licia. Muchos  autores  han  pretendi- 
do hacer  un  catálogo  completo  de  las 
preguntas  que,  en  cada  caso  especial, 
debe  dirijir  el  juez  á  los  acusados  y 
testigos  y  entre  ellos  creemos  preferi- 
ble el  indicado  por  Jousse. 

En  los  cbImenes  en  general. — ¿Có- 
mo sabe  el  testigo  lo  que  declara? 
¿Por  quién  lo  sabe?  ¿En  qué  lugar¡? 
¿A  presencia  de  quién?  ¿En  qué 
lugar  de  la  ciudad,  casa  ó  bosque? 

(1)  Axt.    40  06d.  Enj.  Crím. 

(2)  Árt0.225y  226Cód.Pen. 


¿A  qué  distancia  se  hallaba?  ¿Si  era  de 
dia,  ó  do  noche,  y  á  qué  hora?  Si  es- 
taba distante,  ¿cómo  pudo  ver  á  esa 
distancia?  ¿Si  hacía  luna  clara,  ó  no, 
ó  si  había  luz  cerca?  ¿Si  había  otros 
testigos  con  él?  ¿Oómo  estaba  vestido 
el  acusado?  ¿Si  tenía  sombrero,  bas- 
tón, saco,  etc.?  ¿Si  tiene  alguna  ene- 
mistad ú  odio  contra  el  acusado? 

Para  comprobar  el  cuerpo  del  de- 
lito.— ¿Si  conoce  el  estado  de  los  lu- 
gares? ¿De  qué  naturaleza  es  la  frac- 
tura, 6  incendio?  ¿Si  las  cosas  han  si- 
do restablecidas ;  y  desde  cuando?  ¿La 
cantidad  y  la  calidad  de  las  heridas? 
¿Si  ha  visto  enterrar  el  cadáver  ó  si  lo  ha 
visto  quemar,  ó  arrojar  al  rio,  y  en  qué 
lugar?  ¿En  qué  tiempo  vio  estas  co- 
sas? ¿Si  ha  visto  los  árboles  cortados? 
¿Si  ha  visto  herir,  cómo,  y  en  qué  tiefu- 
po? 

Cuando  el  autor  del  delito  es  des- 
conocido.— ¿Si  conoce  al  que  cometió 
el  crimen?  ¿Cómo  lo  conoce?  ¿A  quién 
se  lo  ha  oido  decir?  ¿Si  sabe  que  aquel 
áT  quien  se  lo  ha  oido  decir,  es  enemi- 
go del  acusado?  O  bien:  ¿Dónde  es- 
taba, el  testigo,  tal  dia?  ¿Con  quién 
estaba?  ¿Si  se  cometió  algún  crimen 
ese  dia,  y  cuál  es  este  crimen?  ¿Cómo 
ha  sabido  eso,  si  lo  ha  visto  por  sí  mis- 
mo, ó  si  lo  ha  oido  decir  á  otros?  ¿A 
qué  personas  ha  oido  liablar  de  eso,  en 
qué  tiempo,  y  en  qué  lugares,  y  á  pre- 
sencia de  quién?  ¿Si  conoce  al  que  co- 
metió ese  dehto,  ó  si  lo  ha  oido  decir  á 
otras,  y  quienes  son  estas  personas? 
¿Si  el  testigo  tiene  alguna  razón  es- 
pecial para  juzgar  que  ese  particular 
es  el  que  ha  cometido  el  crimen? 

Cuando  el  acusado  fia  sido  sorpren- 
dido iNFRAGANTi  DELITO. — ¿Por  qué  ha 
detenido  al  acusado,  y  lo  ha  conducido 
á  la  cárcel,  ó  ante  el  juez?  ¿En  qué 
época?  ¿En  qué  situación  ó  estado  es- 
taba el  acusado  cuando  fué  sorprendi- 
do? ¿Cuánto  tiempo  ha  trascurrido  en- 
tre el  delito  y  el  momento  en  que  de- 
tuvo al  acusado?  ¿Quiénes  estuvieron 
presentes  cuando  lo  detuvo?  ¿Si  el 
acusado  hizo  resistencia;  y  lo  que  di- 
jo ó  hizo  cuando  fué  tomado?  ¿Lo  que 
ha  visto  hacer  al  acusado  después  de 
cometido  el  crimen?  ¿Lo  que  ha  visto, 
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ú  oído,  con  todas  las  circunstanoias 
del  hecho?  ¿Si  había  otras  personas 
en  el  lugar?  ¿Qué  conocimientos  tiene 
de  los  hábitos  del  acusado? 

En  EL  CASO  DE  NOTORIEDAD  PÚBLICA. — 

¿Si  ha  oido  decir  qne  un  tal  habia  co- 
metido tal  crimen?  ¿A  quién  se  lo  ha 
oido  decir?  ¿En  qué  lugar,  y  en  qué 
tiempo?  ¿A  presencia  de  quien  lo  ha 
oido  decir,  y  en  qué  ocasión? 

En  el  CASO  EN  QUE  EL  ACUSADO  HAYA 
CONVENIDO  EXTRAJUDIOIALMENTE  EN  HABER 
COBÍETIDO    EL    CRÍMEN. ¿SÍ    COnOCC     al 

acusado,  y  desde  cuando?  ¿Si  ha  con- 
versado con  él,  en  qué  lugar,  y  en  qué 
tiempo,  en  qué  ocasión  y  á  presencia 
de  quien?  ¿Lo  que  le  ha  dicho  el  acu- 
sado con  respecto  al  crimen  que  ha  co- 
metido y  lo  que  contestó  al  acusado,  ó 
fio  que  otros,  que  estaban  presentes,  le 
contestaron?  ¿Si  el  acusado  les  dijo 
en  qué  ocasión,  y  por  qué  cometió  ese 
crimen?  ¿Si  el  acusado  se  hallaba  en- 
tonces ebrio  ó  alegre,  ó  si  estaba  en 
toda  su  razón  ?  ¿  Si  el  acusado  tiene 
costumbre  de  vanagloriarse  de  cosas 
que  no  ha  hecho?  ¿Si  ha  sido  otra  vez 
acusado,  ó  castigado  por  un  crimen 
semejante?  ¿Si  cuando  declaró  haber 
cometido  el  crimen,  lo  afirmó  bajo  ju- 
ramento? ¿Si  el  testigo  y  las  demás 
personas  que  se  lo  oyeron  decir,  al 
acusado,  creen  que  les  ha  dicho  la  ver- 
dad; y  por  qué  lo  creen? 

En  el  crímen  de  robo, — ¿  Si  ha  oido 
decir  que,  en  tal  tiempo,  se  haya  come- 
tido un  robo  en  la  ciudad,  ó  en  tal  lu- 
gar? ¿Quien  es  el  que  ha  cometido  ose 
robo?  ¿Oómo  lo  sabe?  ¿  Si  sabe  cómo 
se  ha  efectuado  ese  robo  y  la  cantidad 
de  las  cosas  robadas?  ¿Si  reconocería 
bien  estos  efectos?  (que  será  necesario 
presentarle).  ¿  Poi:  q^é  los  reconoce  y 
en  qué  señales?  ¿  Dónde  estaban  los 
efectos  cuando  isl  acubado  los  tomó? 
¿Si  todos  estos  efectos  han  podido  en- 
trar en  el  paquete  ó  saco,  en  el  cual, 
dice,  haber  visto  que  los  llevaba  el  acu- 
sado? ¿Si  era  de  dia,  ó  de  noche?  ¿Si 
era  de  noche,  cómo  puede  haber  visto 
lo  que  declara?  ¿  En  qué  lugar  se  ha- 
llaba, el  testigo,  cuando  lo  vio?  ¿Si  co- 
noce algunas  otras  personas  que  lo  ha- 
yan visto  también;  quiénes  son  éstas. 
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y  en  qué  lugar  se  hallaban  entonces? 
¿Cómo  sabe  todas  estas  cosas? —  Nota. 
Si  las  cosas  robadas  no  están  exhibi- 
das, y  el  testigo  declara  haber  visto  al 
acusado  en  el  acto  mismo  del  robo,  se- 
rá preciso  que  declare :  ¿Cómo  ha  vis- 
to al  ladrón  en  el  acto  en  que  se  lleva- 
ba los  efectos  robados?  ¿Si  sabe  qué  se 
han  hecho  esos  efectos?  ¿Si  ha  visto  al 
ladrón  cuando  los  ocultaba,  y  en  qué 
lugar?  ¿Si  después  de  haber  cometido 
el  robo,  el  acusado  se  escapó;  con  quién, 
y  en  qué  lugar  ?  ¿Si  tenía  entonces  un 
saco,  ó  alguna  cosa  oculta,  bajo  su  ca- 
pa? ¿Si  sabe  que  el  acusadp  haya  ven- 
dido á  alguien  una  parte  de  los  efectos 
robados,  y  á  quién?  ¿Por  quién  lo  ha 
sabido;  cuándo,  y  cómo?  ¿Si  el  acusa- 
do tiene  «n  su  casa  efectos  preciosos, 
y  sospechosos ;  y  si  sus  amigos,  ó  sus 
parientes,  han  podido  regalarle  estas 
cosas,  y  por  qué  no  han  podido  ciárse- 
las al  acusado?  ¿Cómo  sabe  todo  eso? 
¿  Si  sabe  que  haya  otras  personas 
que  tengan  conocimiento  de  eso? 
En  el  caso  de  un  robo  manifiesto, 

CUANDO  NO  se  CONOCE  AL  AUTOR  DEL  ROBO. 

— ¿Si  aquel  de  quien  se  sospecha  por 
la  información,  es  de  buena  vida  y  há- 
bitos, 6  no  ?  ¿  Si  ha  sido  castigado  al- 
guna vez  por  causa  de  robo  ?  ¿  Si  ha 
oido  decir  que  este  particular  haya  ro- 
bado otra  vez  alguna  cosa  á  alguien? 
¿En  qué  tiempo;  á  presencia  de  qué 
personas ;  en  qué  ocasión ;  y  en  qué 
parte  lo  ha  oido  decir?  ¿Si  el  acusado 
acostumbra  tener  en  bu  casa  objetos 
preciosos?  ¿Si  tiene  parientes,  ó  ami- 
gos ricos,  que  hayan  podido  regalarle 
estos  objetos?  ¿Si  tiene  relaciones  par- 
ticulares con  alguna  mujer  de  mala 
reputación,  que  sea  pobre,  ó  muy  rica? 
¿Si  sabe  que  el  acusado  ha  hecho  rega- 
los á  esta  mujer,  y  oómo  lo  sabe  ?  ¿Si 
sabe  que  después  de  cometido  el  robo, 
el  acusado  ha  llevado  efectos,  6  que  los 
ha  hecho  llevar  por  otras  personas, 
una  canasta  llena,  ó  un  paquete  de  tal 
modo  cerrado,  que  los  portadores  no 
hayan  podido  ver  lo  que  contenía?  ¿En 
qué  lugar,  y  á  casa  de  qué  personas 
fueran  transportados  esos  efectos ;  en 
qué  tiempo,  y  por  quién?  ¿  Cómo  sabe 
estas  cosas  y  á  quién  se  las  ha  oido  de- 
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cir?  ¿Si  él  mismo  ha  acompañado  al 
acusado  cuando  habitaba  en  la  casa  de 
la  mujer  con  quien  tenía  relaciones ; 
cuántas  veces ;  en  qué  tiempo,  y  lo  que 
vio  aUí?  ¿Si  conoce  á  otras  personas 
que  hayan  ido  también  con  el  acusado 
á  casa  de  esta  mujer,  y  quiénes  son  es- 
tas personas?  ¿Si  ha  oido  á  alguno  ha- 
cer conjeturas  con  respecto  á  la  unión 
familiar  del  acusado  con  esta  mujer, 
de  que  el  declarante  haya  sido  testigo? 
¿Si  sabe  que  el  acusado  haya  depositado 
dinero  en  casa  de  alguien,  quiénes  son 
estas  personas,  y  cómo  sabe  esto. — 
Nota,  Si  el  robo  ha  sido  hecho  sin 
fractura,  y  por  medio  de  llaves  falsas, 
ú  otros  instrumentos ;  ó  pasando  por 
la  ventana,  será  menester  que  el  testi- 
go declare:  ¿Si  sabe,  ó  ha  oido  decir, 
que  el  acusado  tenia  en  su  casa,  ó  pi- 
dió prestado  á  algún  cerrajero,  llaves 
falsas,  ú  otros  instrumentos  propios  pa- 
ra abrir  cerraduras?  ¿Si  este  acusado 
tiene  en  su  casa  limas,  tenazas,  yun- 
que, y  otros  útiles  para  trabajar  fierro, 
si  sabe  trabajar  en  este  arte,  y  cómo, 
el  testigo,  sabe  esto?  ¿Si,  después  de 
cometido  el  robo ,  ha  visto  al  acusado 
mas  turbado  y  alterado  que  de  costum- 
bre ,  retirarse  y  huir  de  las  conversa- 
ciones, sobre  todo  cuando  se  habla  de 
ese  robo?  ¿Si  sabe,  ó  puede  conjeturar 
la  causa  de  este  cambio?  ¿Si  otras  per- 
sonas han  notado  también  este  cambio, 
y  esta  retirada  de  parte  del  acusado; 
si  se  han  entretenido,  en  qué  lugar,  en 
qué  tiempo,  y  á  presencia  de  quién? 

En  caso  de  homicidio,  ó  de  heridas, 
cuando  el  aütob  del  crímen  es  desco- 
Nocmo. — ¿Si  sabe  que  la  persona  muer- 
ta, ó  herida,  ha  tenido  alguna  discor- 
dia, ó  alguna  enemistad  con  otras  per- 
sonas? ¿Si  sabe  la  causa  de  esta  ene- 
mistad, y  cómo  la  sabe?  ¿Qué  señales 
de  enemistad  ha  conocido  entre  ellos? 
¿Si  se  ha  reconciliado  después,  y  des- 
de cuándo?  ¿Sí,  desde  entonces,  no  se 
han  vuelto  á  malquistar  nuevamente? 
¿Si  ha  oido  decir  que  la  persona  ene- 
miga del  herido,  lo  ha  amenazado  al- 
guna vez  hablándole,  ó  en  su  ausencia, 
hablando  con  otras  personas?  ¿Si  cree 
que  esta  enemistad  ha  podido  ser  la 
causa  por  la  cual  el  acusado  ha  muerto 
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ó  herido  á  aquel  cuyo  homicidio  se  per- 
sigue, y  por  qué  lo  piensa?  ¿Si  el  acu- 
sado tiene  costumbre  de  ejecutar  sus 
amenazas,  cómo  lo  sabe?  ¿Si  el  acusa- 
do ha  herido  otra  vez,  ó  ensayado  de 
herir  á  alguna  otra  persona?  ¿Si  tiene 
costumbre,  cuando  sale,  de  cargar  ar- 
mas, ó  de  tenerlas  ocultas  en  su  casa? 
¿Si  aquel  de  quien  so  sospecha  haber 
muerto,  ó  herido,  es  ó  no  de  buena  re- 
putación? ¿Si  otras  personas,  á  mas 
del  testigo,  tienen  conocimiento  de  lo 
que  declara,  y  quiénes  son  estas  perso- 
nas? ¿Cómo  sabe  que  esas  personas 
tienen  conocimiento  de  eUo?  ¿Si  el  de- 
clarante es  amigo  ó  enemigo  de  aquel 
de  quien  sospecha?  ¿Si  otros  además 
de  él  tienen  la  misma  sospecha,  y  quié- 
nes son  estas  personas?  ¿Cómo,  en  qué 
tiempo,  y  á  presencia  de  quién,  ha  oido 
decir  que  tenían  esa  sospecha?  ¿Si  es 
la  voz  piiblica  en  la  ciudad,  ó  en  el  bar- 
rio? ¿Lo  que  ha  dado  lugar  á  esta  voz? 
¿A  quién  ha  oido  hablar,  en  qué  tiem- 
po, á  presencia  de  quién,  y  en  qué  oca- 
sión? 

En  caso  de  excesos  y  maltratos. — 
¿Si  sabe  la  causa  de  la  querella  entre 
el  acusado  y  el  acusador?  ¿Qué  inju- 
rias se  han  dicho  uno  á  otro?  ¿Cuál 
es  el  agresor?  ¿Cuál  fué  el  que  golpeó 
primero?  ¿  Si  estaban  los  dos  armados» 
ó  sin  armas?  ¿Si  en  el  momento  de  la 
querella,  han  hecho  uso  de  alguna  ar- 
ma, bastón,  ó  piedra,  etc.?  ¿Si  vio  la 
herida  inferida  por  uno  de  ellos  á  su 
adversario?  ¿Con  qué  instrumento  lo 
hirió?  ¿En  que  parte  del  cuerpo?  ¿Si  le 
ha  hecho  muchas  heridas?  ¿Si  lo  hirió 
con  un  instrumento  cortante  ó  contun- 
dente, y  cómo?  ¿Si  conocería  la  espa- 
da, el  cuchillo,  el  bastón  ó  la  piedra, 
con  la  cual  ha  golpeado  ó  herido  á  su 
adversario?  ¿Si  sabe  donde  podria  ha- 
llarse esta  espada,  cuchillo,  bastón  ó 
piedra,  etc?  ¿Si  ha  visto  la  herida,  ó 
contusión  hecha  al  herido?  ¿Si  saUó 
mucha  sangre?  ¿Si  el  herido  ha  tarda- 
do mucho  para  sanar?  ¿Si  el  herido  ha 
podido  recibir  esta  herida  por  accciden- 
te,  y  sin  ninguna  mala  voluntad  de 
parte  del  acusado?  ¿Por  qué  dice  eso? 
¿Si  sabe  cuál  es  el  que  ha  golpeado  ó 
teiido,  y  como  lo  sabe?  ¿Si  lo  ha  oido 
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decir  á  otras  personas,  en  qnó  tiempo, 
y  en  qué  lugar?  ¿Si  otras  personas  es- 
tuvieron presentes  en  la  querella,  y 
quiénes  son  estas  personas?  ¿Si  el  de- 
clarante, es  amigo  ó  enemigo  del  acu- 
sado?— Nota.  Si  es  el  mismo  herido 
el  que  declara,  el  juez  le  preguntará: 
¿De  qué  le  proviene  la  herida  que  tie- 
ne, y  desde  cuando  ha  sido  herido? 
¿Quién  es  el  que  ha  herido,  y  por  que? 
¿Con  qué  arma  ó  instrumento ;  en  qué 
lugar,  con  qué  ayuda,  y  en  qué  parte 
del  cuerpo?  ¿Quiénes  son  las  perso- 
nas que  se  hallaban  presentes,  ó  que 
han  podido  oir  lo  que  ha  pasado,  como 
siendo  los  mas  próximos  al  lugar  do  la 
querella?  ¿Si  ha  tenido  alguna  desave- 
nencia con  alguno,  ó  si  ha  ofendido  á 
algunos  de  palabras  ó  de  hecho?  ¿Si 
alguno  lo  ha  amenazado?  ¿Si  la  ene- 
mistad entre  él  y  el  acusado,  es  cono" 
cida  de  otras  personas ;  quiénes  son  es- 
tas ;  y  cómo  han  adquirido  este  cono- 
cimiento? 

En  caso  de  injurias  y  libelos  difa- 
matorios.— ¿Si  el  acusado  ha  tenido  ai- 
gima  enemistad  con  el  acusador,  etc? 
¿Si  lo  que  se  dice  en  el  libelo  contra  el 
honor  y  la  reputación  de  aquel  que  es 
injuriado,  era  púbHco  y  notorio,  antes 
que  el  Hbelo  apareciera ;  ó  si  esto  no 
era  conocido  sino  de  un  pequeño  nú- 
mero de  personas ;  cómo  lo  sabe ;  y  por 
quién?  ¿Si  aquellos  que  conocían  es- 
to, eran  amigos  ó  enemigos  del  ofendi- 
do? ¿Si  ha  oido  quejarse  al  ofendido 
alguna  vez,  ó  á  menudo  del  contenido 
del  Hbelo?  ¿Si  ese  Hbelo  es  hiriente 
y  satírico,  ó  si  contiene  alguna  cau- 
ción ó  escrito  contra  el  honor  y  la  re- 
putación del  ofendido ;  6  si  el  acusado 
ha  cantado  únicamente  ó  recitado  esta 
canción  ó  escrito?  ¿Si  al  acusado  le 
agrada  cantar  ó  recitar  esa  clase  de  es- 
critos contra  la  reputación  de  los  de- 
más, ya  sean  compuestos  por  él,  6  por 
otras  personas?  ¿Si  el  acusado  sabe 
hacer  versos,  y  tiene  costumbre  de  com- 
ponerlos? ¿Si  el  testigo  ha  oido  ha- 
blar al  acusado  de  ese  Hbelo  mas  á  me- 
nudo que  de  los  otros ;  y  si  este  acusa- 
do conoce  al  autor,  y  si  este  recitaba  á 
los  demás  los  trozos  que  no  conocían? 
¿En  qué  tiempo,  cuántas  veces,  don- 


de, y  á  presencia  do  quién?  ¿Bi  co- 
noce la  letra  de  aquel  de  quién  sospe- 
cha ser  el  autor  del  libelo? — Nota.  Si  el 
juez  tiene  el  original  ó  copia  del  Hbe- 
lo, tendrá  cuidado  de  presentárselo  al 
testigo,  y  de  preguntarle:  ¿Si  lo  reco- 
noce como  el  original,  ó  la  copia  del  U- 
belo  en  cuestión?  ¿Si  sabe  de  otras 
personas  que  conozcan  la  letra  del  acu- 
sado, y  quiénes  son  estas? 

En   los   crímenes   de   estupro,   de 
adulterio,   incesto   y  otros   semejan- 
TES. —  ¿Si  se  ha  encontrado  alguna 
vez  con  el  acusado;  cuántas  veces,  y 
en  qué  tiempo?    ¿En  qué  casas  han 
estado  reunidos?    ¿Si  el  acusado  ha 
ido  alguna  vez  á  la  casa  de  tal  mujer, 
ó  joven ;  y  cuántas  veces?    ¿Cuál  es  el 
estado,  la  condición  de  esta  mujer  ó  jo- 
ven?  ¿Si  es  6  nó  casada  6  viuda ;  y  qué 
edad  puede  tener?  ¿Si  es  de  nacimien- 
to distinguido  ó  de  una  condición  vil 
ú  ordinaria?    ¿Si  es  rica  ó  pobre;  si 
vive  de  sus  bienes,  ó  de  su  trabajo;  y 
cómo?    ¿Si  pasa  en  el  barrio  por  una 
mujer,  ó  joven  honrada;  ó  si  tiene  ma- 
la reputación,  y  por  qué?    ¿Cómo  sabe 
estas  cosas?    ¿Si  el  acusado  es  ó  nó  de 
buena  fama?    ¿Cómo  sabe  eso?     ¿Si 
sabe  que  el  acusado  tiene  algunas  re- 
laciones ó  famiHaridades  con  la  mujer 
ó  joven  en  cuestión?    ¿Si  ha  visto  en- 
tre ellos  algunas  señales  de  famiUari- 
dad  extraordinaria?    ¿Si  los  ha  visto 
alguna  vez  retirarse  juntos  á  algún  si- 
tio particular,  donde  no  pudieran  ser 
vistos  de  nadie?    ¿Cuánto  tiempo  han 
permanecido  juntos,  y  en   qué  sitio? 
¿Lo  que  le  han  dieho  al  testigo,  antes 
de  retirarse  á  ese  sitio?    ¿Si  cuando 
regresaron    parecían    haber   cambia- 
do de  color? — Nota.     Si  el  acusado 
y  aquella  con  quién  se  retiró,  se  halla- 
ban en  un  sitio  donde  no  se  les  podía 
ver,  el  juez  preguntará  al  testigo :  ¿Cuá- 
les eran  los  gestos  y  su  posición;  mo- 
vimientos del  cuerpo,  y  de  los  ojos? 
¿Si  todas  las  veces  que  el  acusado  ha 
ido  á  la  casa  de  esta  mujer  ó  joven  se 
han  retirado  así  juntos  á  un  lado?  ¿Si 
el  acusado  ha  hecho  regalos  á  esta  mu- 
jer ó  joven;  cuáles  son  estos  regalos; 
cuántas  veces,  y  en  qué  tiempo ;  y  có- 
mo el  testigo  sabe  eso?   ¿Si  el  testigo 
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sabe  que  el  aonsado  y  la  mnjer  en  cues- 
tión se  escribían  ó  se  enviaban  á  me- 
nndo  mensages ;  lo  que  contenían  es- 
tas cartas,  ó  mensages,  y  con  qué  fin; 
y  cómo  lo  ha  sabido?  ¿Si  esta  mujer 
ó  joven  iba  á  menudo  á  casa  del  acu- 
sado, y  se  encerraba  con  él,  y  cómo  lo 
sabe?  ¿Si  ha  oido  murmurar  en  el 
barrio,  tocante  á  esta  unión  ó  familia- 
ridad; lo  que  ha  oido  decir  á  este  res- 
pecto; de  quién,  ó  en  qué  tiempo; 
cuántas  veces  y  á  presencia  de  quién? 
¿Quiénes  son  las  personas  que  pueden 
saber  las  mismas  cosas  que  acaba  de 
declarar  ? 

Otras  ciroünstanoias  por  razón  de 
LOS  msMOs  CRÍMENES. — ¿A  qué  sitio  se 
retiró  el  acusado  con  esta  mujer?  ¿Si 
el  testigo,  pedia  verlos?  ¿Si  cerraron 
la  puerta  tras  ellos,  ó  la  ventana  para 
no  ser  vistos?  ¿Si  el  testigo  los  ha  se- 
guido por  curiosidad,  sin  hacer  ruido? 
¿Si  los  ha  visto  por  las  rendijas  de  la 
puerta,  ó  por  algún  sitio  de  la  ventana? 
¿Lo  que  les  ha  visto  hacer  juntos?  ¿Si 
no  ha  podido  verlos,  lo  que  les  ha  oido 
decir?  ¿Si  los  ha  oido  reir,  gemir,  sus- 
pirar, lamentarse ;  lí  otros  sonidos  se- 
mejantes ;  ó  si  ha  sentido  algunos  mo- 
vimientos que  prueben  su  familiaridad? 
¿Si  el  acusado  salió  solo  de  este  lugar, 
ó  si  salieron  juntos  ;  si  parecen  colora- 
dos, abatidos,  ó  cambiados ;  y  qué  ha- 
blaban? ¿Si  tenían  el  vestido  descom- 
puesto, ó  el  peinado,  etc.?  ¿En  qué 
tiempo  y  que  dia  sucedió  esto?  ¿Si  na- 
die mas  que  él  ha  visto  ú  oido  las  mis- 
mas cosas? — Nota.  Si  la  joven  ó  mujer 
está  embarazada,  será  necesario  que  el 
testigo  declare  :  ¿Cuál  es  el  reputado 
padre  del  niño?  ¿Cómo  lo  sabe?  ¿Si 
nadie  mas  que  él  lo  conoce?  En  caso 
de  violencia,  ó  de  seducción,  el  juez  pre- 
guntará al  testigo :  ¿A  qué  casa  fué  con 
el  acusado  tal  dia?  ¿que  mujeres  ó  jó- 
venes viven  en  esta  casa?  ¿Si  todas 
esas  mujeres,  ó  jóvenes  tienen  buena 
reputación;  y  cómo  lo  sabe?  ¿Si  todas 
estaban  en  la  casa ;  ó  si  no  se  hallaba 
sino  una  de  ellas ;  y  cuál?  ¿Qué  edad 
puede  tener  esta  persona,  y  cuál  es  su 
nombre,  cual  su  talla,  cual  el  color  de 
sus  cabellos,  de  su  rostro,  su  casa,  etc? 
¿Si  0I  tusado  ee  ha  entretenido  cou 


esta  joven  á  presencia  de  el  testigo ;  lo 
que  ha  dicho  y  lo  que  ha  visto?  ¿Si, 
después  que  el  acusado  se  llevó  á  esta 
joven  á  un  cuarto  particular,  ó  lugar 
retirado,  los  siguió,  el  testigo,  por  cu- 
riosidad y  lo  que  vio?  ¿Si  no  ha  podi- 
do verlos,  á  lo  menos,  lo  que  ha  oido; 
lo  que  ellos  decían,  y  si  por  los  sonidos, 
gritos  y  movimientos  que  sintió,  ha  po- 
dido juzgar  lo  que  pasaba  entre  ellos? 
¿Si,  á  los  gritos  de  la  joven,  el  testigo 
corrió  á  su  socorro  ó  por  qué  no  lo  hizo? 
¿Si,  inmediatamente  después  de  ese 
grito  6  exclamación  de  la  joven,  el  acu- 
sado se  presentó  y  parecía  turbado;  ó 
si  salió  en  el  acto  de  esa  casa?  ¿Si, 
algunas  otras  personas,  fueron  tam- 
bién al  socorro  de  la  joven?  ¿Si  el  tes- 
tigo después  de  haberse  unido  al  acu- 
sado, habló  con  él  de  lo  que  había  pa- 
sado ;  de  la  causa  por  la  que  gritó  esa 
joven  ;  y  lo  que  le  respondió  el  acusa- 
do? Todas  estas  circunstancias  pue- 
den tener  lugar,  aún  en  el  caso  en  que 
la  persona  violentada,  ó  seducida,  fue- 
ra una  mujer  ó  una  viuda  de  buena  re- 
putación, que  hubiera  rehusado  con- 
sentir en  las  proposiciones  del  acusado; 
y  aún  cuando  esta  fuera  una  joven  que 
hubiera  consentido,  pero  que,  á  causa 
de  su  tierna  edad,  no  hubiera  podido 
sufrir  la  aproximación  de  un  hombre. 

Las  circunstancias  de  que  acabamos 
de  hablar  pueden  también  tener  lugar 
en  los  otros  crímenes  de  lujuria ;  aún 
en  aquellos  contra  la  naturaleza,  estén 
ó  no  consumados;  observando  sola- 
mente hacer  al  testigo  preguntas  re- 
lativas al  tiempo,  lugares,  personas, 
ocasiones,  y  otras  circunstancias,  se- 
gún la  exigencia  del  caso. 

En  el  ckímen  de  conjuración  ó  de 
conspiración  contra  el  estado  ó  el 
PRÍNCIPE.  —  ¿Si  ha  oido  á  alguno  que- 
jarse del  gobierno?  ¿Cuál  era  el  ob- 
jeto do  sus  quejas?  ¿En  qué  parte  oyó  esos 
discursos,  en  qué  tiempo,  cuantas  ve- 
ces, y  á  presencia  de  quién?  ¿Cuáles 
eran  esos  discursos  ó  conversaciones»' 
y  lo  que  han  dicho?  ¿  Si  el  testigo  es- 
taba comprometido  por  esas  personas 
para  firmar  alguna  memoria?  ¿Quié- 
nes son  los  que  lo  han  comprometido? 
¿En  qué  parte  lo  comprometieroni  en 
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qué  tiempo,  cómo,  cuantas  veces,  y  á 
presencia  de  quién?  ¿Cuál  era  el  que 
parecía  mas  vehemente,  y  el  mas  apu- 
rado en  hacerle  firmar  esa  memoria? 
¿Si  el  testigo  ha  leido  esa  memoria;  y 
lo  que  contenía?  ¿Si  otros  á  mas  de  ól 
la  han  leido ;  y  por  quienes  está  fir- 
mada? ¿Si  sabe  en  qué  ocasión  y  por 
qué  motivo  han  compuesto  esa  memo- 
ria? ¿Si  conoce  al  autor  y  al  que  ha 
comprometido  á  los  otros  para  suscri- 
birla? ¿Si  sabe  que  todos  unidos  han 
formado  ese  complot,  cómo  lo  sabe,  en 
qué  parte,  cuando  y  cómo  lo  han  fir- 
mado? ¿Si  nadie  mas  que  el  testigo 
está  informado  de  estos  casos  ;  y  quie- 
nes son  esas  personas? 

En  caso  de  enemistad  entre  el  acu- 
sado y  el  ofendido. — ¿Desde  cuando 
conoce  al  acusado  y  al  ofendido,  6  que- 
rellante? ¿Si  sabe  que  han  sido  ami- 
gos unidos,  y  que  después  se  han  vuel- 
to enemigos?  ¿Cuál  es  la  causa  de 
esta  enemistad?  ¿Qué  señal  de  enemis- 
tad ha  visto  entre  ellos?  ¿Si  tiene  co- . 
nocimiento  de  que  se  hayan  reconciha- 
do;  y  desde  cuando?  ¿Si  sabe  que  des- 
pués han  vuelto  á  ser  enemigos ;  por 
qué  causa,  y  cómo  sabe  estas  cosas? 
¿Si  sabe  que  el  acusado  y  el  acusador, 
han  peleado ;  que  el  acusado  quiso  gol- 
pear al  acusador,  si  no  se  lo  hubieran 
impedido ;  y  que  lo  ha  amenazado ;  y 
cómo?  ¿Si  el  acusado  acostumbra  eje- 
cutar las  amenazas  que  hace ;  cómo, 
el  testigo,  sabe  eso?  ¿Si  cree  que  esta 
enemistad  puede  haber  dado  lugar  al 
acusado  para  golpear,  herir,  matar  ó 
envenenar  á  su  adversario?  ¿Por  qué, 
y  sobre  qué  pruebas,  ó  indicios,  apoya 
ese  juicio?  ¿Si  nadie  mas  que  el  tes- 
tigo saben  las  mismas  cosas  que  de- 
clara ;  y  quienes  son  estas? — Véase  De- 
claración y  Prueba  y  Testigo, 
Intervalos  lúcidos.— -Los  intervalos  lú- 
cidos, que  constituyen  con  frecuencia 
simplemente  un  período  de  remisión 
de  ciertas  afecciones  mentales,  presen- 
tan caracteres  variables  que  es  muy 
importante  apreciar,  según  las  circuns- 
tancias ;  se  podría  decir,  hasta  cierto 
punto,  que  difieren  según  la  forma  mis- 
ma de  la  enajenación  á  que  suceden,  y 
cuyos  vestigios  pueden  conservar  mas 


o  menos.  Es  preciso  no  olvidar,  ade- 
más, que  cualquiera  que  sea  el  estado 
de  lucidez  que  los  caracterize,  no  se 
les  puede  asimilar  á  los  periodos  de 
salud  completa,  de  duración  algunas 
veces  de  varios  años,  que  pueden  se- 
parar dos  accesos  de  enajenación 
mental.  Por  aparente  que,  en  un  ir- 
terválo  lúcido,  sea  la  razón,  el  indivi- 
duo no  deja  por  eso  de  hallarse  en 
una  situación  especial  que  las  meno- 
res circunstancias  pueden  fácil  é  ins- 
tantáneamente transformar  en  un  es- 
tado mórbido.  Sin  duda,  es  á  menu- 
do difícil  establecer  la  distinción;  toca 
al  médico,  y  sobre  todo  al  médico  alie- 
nista, determinar  su  carácter,  después 
de  un  examen  atento,  en  los  casos  par- 
ticulares. Así,  no  es  raro  observar» 
en  los  establecimientos  de  enajenados, 
que  algunos  enfermos,  en  los  momen- 
tos de  remisión  de  su  afección,  se  ma- 
nifiestan tranquilos  y  juiciosos,  á  tal 
punto  que  sería  diñcil  descubrir,  en 
ellos,  el  menor  signo  de  desarreglo  in- 
telectual; y,  sin  embargo,  otra  vez  aban- 
donados á  sí  mismos,  bajo  la  influen- 
cia de  la  excitación  de  la  vida  exterior, 
se  les  ve  inmediatamente  (unneter  los 
actos  mas  fuera  de  razón. 

No  puede  negarse  la  importancia  de* 
la  cuestión  de  los  intervalos  lúcidos, 
sobre  todo  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
medicina  legal.  *'  En  patología,  dice 
Wachsmuth,  se  admite  enfermedades 
periódicas  que  sin  cesar  enteramente 
en  cuanto  á  su  naturaleza  intrínseca, 
dejan  únicamente,  durante  cierto  tiem- 
po, de  producir  exteriormente  sus  fe- 
nómenos habituales;  y,  en  patología, 
las  enfermedades  periódioas  son  pre- 
cisamente las  que  interesan  el  sistema 
nervioso.  La  experiencia  enseña  que 
la  enfermedad  persiste  durante  la  re- 
misión, y  que  el  que  padece  de  una  en- 
fermedad mental  periódica,  está)  enfer- 
mo también  durante  los  intervalos  lúci- 
dos ;  no  puede,  pues,  existir  en  él  rea- 
ponsabihnad  jurídica.*' 

Sin  admitir  de  una  manera  absoluta 
esas  conclusiones,  muy  verdaderas  en 
el  mayor  número  de  circunstancias» 
pero  quizás  demasiado  eielusivao»  croe. 
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moa  que  cada  caso  debe  ser  sometido  á 
una  apreciación  especial. 

Segnn  Hoffbauer,  parece  que,  du- 
rante el  intervalo  lúcido,  el  enfermo 
deba  conservar  la  responsabilidad  de 
sus  actos;  pero  eso  sería  caer  en  el  ab- 
surdo de  generalizar  mucho  esa  idea. 
Porque,  aunque  el  enfermo  goze,  en  el 
intervalo  lúcido,  de  la  integridad  de  sus 
sentidos,  sin  embargo  puede  haberle 
quedado  del  acceso  precedente:  1.** 
una  conciencia  inexacta  de  su  estado 
actual,  á  lo  monos  en  bus  conexiones 
con  el  pasado ;  2.*  algunos  errores  in- 
dependientes de  él  y  que  influyen  en 
sus  acciones  presentes.  Se  puede  agre- 
gar, con  Esquirol,  que  no  es  fácil  de- 
terminar con  precisión  donde  comien- 
za y  donde  acaba  el  intervalo  lúcido. 

El  Canciller  D'  Aguesseau  ha  dado 
de  este  punto  una  interpretación  no- 
table. 

t  Dos  condiciones,  dice  D'Aguesseau, 
nos  descubren  la  verdadera  idea  de' 
intervalo  lúcido  :  la  una  es  su  natura 
leza,  y  la  otra  su  duración.  Su  natu 
raleza :  es  preciso  que  no  sea  una  tran 
quilidad  superficial,  una  sombra  de  re 
poso,  sino  al  contrario  una  tranquil! 
dad  profunda,  un  reposo  verdadero. 
No  es  una  paz  engañadora  é  infiel,  ni 
lo  que  en  el  mar  se  llama  una  bonan- 
za que  sigue  después  de  una  tempestad 
ó  que  la  anuncia,  sino  una  paz  segura 
y  estable  por  cierto  tiempo,  una  calma 
verdadera  y  una  perfecta  serenidad. 
En  fin,  sin  buscar  tantas  imágenes  di- 
ferentes para  expresar  nuestro  pensa- 
miento, es  preciso  que  sea,  no  una  sim- 
ple diminución,  una  remisión  del  mal» 
sino  una  especie  de  curación  pasagera, 
una  intermisión  tan  claramente  mar- 
cada, que  sea  én  todo  semejante  á  la 
recuperación  de  la  salud.  Hé  ahí  lo 
relativo  á  su  naturaleza,  Pero  como 
es  imposible  juzgar  en  un  momento  la 
cahdad  del  intervalo,  es  preciso  que 
dure  bastante  tiempo  para  poder  dar 
una  entera  certidumbre  del  restablecí, 
mierto  pasajero  de  la  razón ;  y  eso  no 
es  posible  definirlo  en  general,  pues 
depende  de  los  diferentes  géneros  de 
furor.  Mas  lo  cierto  es  que  siempre 
66  necesita  cierto  tiempo  y  un  tiempo 


considerable.    Hé  ahí  lo  concerniente 
á  su  duración.  >» 

La  manía,  la  melancolía  y  algimas 
veces  la  locura  de  doble  forma,  dice 
Mareé,  son  las  únicas  que  pueden  ha- 
cer admitir  la  posibiüdad  de  un  inter- 
valo lúcido  completo ;  pero  se  compren- 
de, agrega  este  autor,  de  cuantos  t lu- 
tos debe  rodearse  el  médico,  áuies  de 
pronunciarse  de  una  manera  definiti- 
va. Deberá  saber  si  la  lucidez  es  re- 
lativa ó  completa,  si  el  intervalo  lúcido 
ha  sido  suficientemente  largo,  si  el  ac- 
to ha  sido  practicado  cierto  tiempo  an- 
tes de  la  recaida,  ó  después  de  la  ex- 
plosión de  los  trastornos  intelectuales, 
circunstancias  todas  que  deben  ser  to- 
madas en  grande  consideración. — Véa- 
se Responsabilidad  criminal, 

Interveneion. — Véase  Embargo  (1);  y  en 
la  Parte  Civil  la  misma  palabra. 

Intimidación.  —  Véase  Atentados  (  2), 
Coacción^  Fuerza,  Circunstancias  mimen* 
tes  y  Circunstancias  atenuantes. 

Intruso. — ^El  que  se  apodera,  sin  derecho 
ó  á  la  fuerza,  de  una  cosa  inmueble. — 
Véase  Despojo  y  Fuerza. 

Inundación. — El  desbordamiento  ó  caí- 
da de  las  aguas  en  tal  cantidad  que 
pueda  hacer  daños  ó  estragos  en  las 
casas,  campos,  sembríos,  etc. 

La  inimdacion  puede  ser  obra  de  la 
naturaleza,  QQmo  la  que  proviene  del 
desbordamiento  de  los  rios,  reventazón 
de  lagunas,  grandes  lluvias,  sahda  de 
mar;  y  en  estos  casos  es  una  circuns- 
tancia agravante  del  delito,  cometerlo 
en  medio  de  las  tribulaciones  que  esa 
calamidad  ocasiona  (8). 

Puede  también  la  inundación  ser  obra 
del  hombre,  y  en  este  caso ,  se  distingue 
en  voluntaria  é  involuntaria.  Es  invo- 
luntaria, cuando  proviene  de  descuido  ó 
neghgencia  en  cuanto  á  los  medios  y 
precauciones  que  deben  tomarse  para 
evitar  derrames,  desagües,  caídas  de 
agua  que  pueden  ocasionar  daño  en  la 
propiedad  ajena;  y  en  este  caso,  existe 
la  responsabihdad  de  los  que  dehnquen 
por  descuido  ó  neghgencia,  exceptua- 


(1)  Art.     90  Ood.  Enj.  Crím. 

(2)  Art.  149  Cód.  Pen. 

(8)    Art.  10,  iuo.  7.0  Cód.  Pen. 
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dos  los  casos  de  faerza  mayor ;  la  vo- 
luntaria es  la  provocada  con  intención 
dañada  y  voluntad  decidida  de  dañar. 
La  inundación  involuntaria  dá  lugar 
á  la  indemnización  civil;  la  voluntaria 
es  un  delito  punible  como  ataque  gra- 
ve á  la  propiedad  ajena. 

Se  agrava  el  delito  si  es  ejecutado 
por  medio  de  intmdacion  (1).  Los  que 
causen  estragos  por  medio  de  intmda- 
cion sufrirán  las  penas  de  penitencia- 
ria ó  cárcel  según  la  gravedad  (2). 

No  lo  dice  expresamente  la  ley,  co- 
mo para  el  caso  de  incendio,  pero  pue- 
de deducirse  de  su  espíritu,  que  sila intm- 
dacion produce  la  muerte  de  alguna 
persona,  debe  el  reo  ser  condenado  á 
la  pena  capital. 

Los  reos  de  inundación  no  se  exi- 
men de  las  penas  determinadas  en  la 
ley,  aún  cuando,  para  cometer  el  delito, 
hubiesen  destruido  bienes  de  su  pro- 
piedad (8). 

Inutilidad  pjira  el  trabajo.— Véase  Le- 
siones, 

luvaslon*  —  El  acto  de  apoderarse,  por 
fuerza,  de  una  cosa  raiz  ó  inmueble  con- 
tra la  voluntad  de  su  dueño.  —  Véase 
Fuerza  y  Despojo. 

Invenciones. — Los  descubrimientos  úti- 
les son  propiedad  exclusiva  de  sus  au- 
tores, á  menos  que  voluntariamente 
convengan  en  vender  el  secreto,  ó  que 
Uegue  el  caso  de  expropiación  forzosa. 

(1)  Axt.     10,  inc.  6.0  Cód.  Pen. 

(2)  Art.  358    id.    id. 

(3)  Art.  860    id.    id. 


Los  que  sean  meramente  introducto- 
res de  semejante  especie  de  descubri- 
mientos, gozarán  de  las  mismas  venta- 
jas que  los  autores,  por  el  tiempo  li- 
mitado que  se  les  conceda,  conforme 
á  la  ley  (1). 

El  que  descubra  el  secreto  de  algu- 
na invención  ó  procedimiento  indus- 
trial que  se  le  conñe  en  calidad  de  ami- 
go, discípulo,  dependiente  6  socio,  su- 
frirá arresto  mayor  en  primer  grado 
(2)  y  multa  de  veinticinco  á  doscientos 
pesos  (8). — Véase  Autor;  y  en  la  Parte 
Administrativa  ,  Invención,  Privilegio  y 
Patente  de  invención. 

Inventarios.  —  En  las  cautas  crimina- 
les, de  todo  lo  que  se  mande  recoger 
por  el  juez  cuando  se  allane  la  casa 
del  reo,  se  formará  inventario  bajo  el 
cual  se  pongan  las  especies  en  depó- 
sito (4). — ^Véase  Embargo. 

Ira. — Pasión  exagerada  de  cólera.  Sf  la 
ira  fuese  tan  violenta  que  produjese 
obcecación,  es  una  circunstancia  ate- 
nuante; pero  es  necesario  que  la  ira 
haya  sido  provocada  por  la  injuria,  por 
la  amenaza  ó  por  la  coacción,  para  que 
pueda  producir  el  efecto  de  la  atenua- 
ción del  hecho. 

Irreverenciat — ^Vóase  FoIím  contra  la  re- 

ligiotí  (6). 


(1)  Art.    27  Const.  Polít. 

(2)  De  40  dias  á  2  meses. 

(3)  Art.  324  Cód.  Pen. 

(4)  Alt.    88  Cód.  Enj.  Crim. 

(5)  Art.  878  Cód.  Pen. 
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Jactancia. — ^En  la  Parte  civil,  hemos  da- 
do idea  de  ella,  de  los  oasos  en  qae 
se  verifica  y  del  modo  de  seguir  el  jui- 
cio de  jactancia,  Uno  de  esos  casos  es 
el  de  difamación,  en  que  el  ofendido 
puede  acusar  por  la  injuria  después  de 
haber  probado  la  jactancia,  si  el  jac- 
tancioso no  prueba  su  dicho  ni  se  re- 
tracta (1). — Véase  Juicio  de  injurias. 

Joyeros. —  Los  joyeros  ó  plateros  que 
cambian  las  piedras  preciosas  ó  las  per- 
las que  se  les  confíe,  deben  sufrir  las  pe- 
nas de  arresto  mayor  ó  reclusión  según 
la  importancia  del  fraude;  incurriendo 
en  las  mismas  penas  si  venden  como 
de  oro,  plata  ú  otro  metal  fino,  objetos 
que  sean  de  distinta  materia  6  ley,  y 
los  que  hagan  uso  de  pesas  falsas  (2). 
— ^Véase  Estafa, 

Jubilación* — La  inhabilitación  absoluta 
produce  la  suspensión,  durante  la  con- 
dena, del  derecho  de  solicitar  jubilación 
(8). — ^Véase  en  la  Parte  Administrativa, 

Jue^t — ^Los  que  establecieren  juegos  de 
suerte  ó  azar,  sufrirán  arresto  mayor 
en  segundo  grado  (4).   Bi  reincidieren 


(1)  Axt.U81C6d.Enj.Civ. 

(2)  Art.  346,  inos.  29  39  y  49  Cód.  Pen. 

(3)  Art.    79,  ino.  4.o    id.    id. 

(4)  Pe  70  días  á  3  meses. 


suMrán  cárcel  en  primer  grado  (1). 
Los  dueños  de  fondas,  cafés  y  demás 
establecimientos  de  esta  especie  que 
consintieren  el  juego  do  azar,  sufrirán 
multa  de  cincuenta  á  quinientos  pesos 
(2).  Serán  castigados  con  cárcel  en  pri- 
mer grado  (8)  y  multa  de  veinte  á  dos- 
cientos pesos,  los  que,  en  las  casas  de 
juego  que  corran  á  su  cargo,  consien- 
tan hijos  de  familia,  dependientes  de 
almacenes,  ú  otros  establecimientos 
de  comercio  ó  industria,  sirvientes  do- 
mésticos ó  personas  notoriamente  va- 
gas (4).  Los  que  jueguen  ó  concurran 
con  tal  objeto  á  las  casas  de  juego,  se- 
rán penados  con  arresto  mayor  en  pri- 
mer grado  (6);  los  que  jugaren  á  la 
mala  serán  castigados  como  estafado- 
res (6).  El  dinero  y  los  efectos  encon- 
trados en  las  mesas  de  los  jugadores 
sorprendidos  infraganti  delito,  se  apli- 
carán á  los  establecimientos  de  benefi- 
cencia (7).  iSl  que  incite  á  un  menor 
al  juego,  6  le  facilite  la  entrada  á  los 

(1)  De  4  meses  á  1  auo. 

(2)  Art.  864  Cód.  Pen. 

(3)  De  4  meses  á  1  año. 

(4)  Art.  865  Cód.  Pen. 

(5)  De  40  dias  á  2  meses. 

(6)  Art.  366  Cód.  Pen. 

(7)  Art.  867     id.    id. 
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garitos  será  castigado  con  arresto  me- 
nor en  quinto   grado  (1).    El  dueño  de 
establecimientos  públicos  en  donde  ha- 
ya juegos   permitidos  por  la  ley,   que 
consienta  en  eUos  á  hijos  de  famiha  ó 
sirvientes  domésticos  sufrirá  multa  de 
dos  á  diez  pesos  (2).    Los  útiles  desti- 
nados  al  juego  prohibido  deben  ser  de- 
comisados en  todo  caso  (3).    Todo  sin 
perjuicio   de  la  restitución  de  la  cosa 
(4). — Véase  Juégo  en  la  Parte  Civil. 
JneZt — Sobre  los  delitos  que  los  Jueces 
pueden  cometer  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,    véase   Abuso  y     Usurpación, 
Prevaricato^   Cohecho,  y  Delitos  peculia' 
res  á  los   empleados  públicos;  y   sobre  el 
modo  de  juzgarlos,  véase  Juicio  de  Res- 
ponsabilidad y  Jurisdicción. 
JUEZ  Arbitro. — Los  Jueces  arbitros  que 
cometan  prevaricato   deben  ser  conde- 
nados á  suspensión  ó   multa  según  los 
casos  (5).    Los  jueces  arbitros  que  di- 
recta ó  indirectamente  se  interesen  eu 
el  asunto  en  que,  como  tales,  deben  in- 
tervenir, serán  castigados  con  inhabi- 
litación especial  ó  multa  según  la  gra- 
vedad del  hecho  (6). — Véase  en  la  Par- 
te Civil,  Arbitros  y  Juicio  Arbitral. 
JUEZ  DEL  cRíMEN. — Aqucl  á  quien  cor- 
responde el  juzgamiento  de  los  deUtos 
y  faltas.  Los  hay  del  fuero  común,  y  pri- 
vativos ;   los  primeros  ejercen  en  algu- 
nos casos  jurisdicción  especial,  como  es 
de  verse  en  los  artículos  siguientes  y 
en  los  de  Jurisdicción.  En  algunas  pro- 
vincias hay  un  Juez   de  !.■  instancia 
destinado  á  lo  criminal,  como  en  Pnno 
(7);  en  el  Cuzco  hay  dos  (8)  y  en  Lima 
tres  que  se  turnan  mensuakaentc  ;    en 
las  demás,  conoce  de  lo  civil  y  de  lo  cri- 
minal el  Juez  de  ella,  turnándose  (0), 
también,  para  lo  criminal,  cuando  hay 
mas  de  uno,  como  sucede  en  el  Callao 


(1)  De  26  áSO  días.  Art.  877  Oód.  Fen. 

(2)  Art.  378    id.    id. 

(3)  Art.  897,  ino.  2.o    id.    id. 

(4)  Arts.  371  id.  id.;  1741  y  1742  Cód.  Civ. 
(6)  Art.  174  id.  id. 

(6)  Art.  201  id.  id. 

(7)  Ley  20  Agosto  1872. 

(8)  Ley  12  Dio.  1870. 

(9)  Deo.  dio.  10  Abril  1855,  y  Ley  81  de  Oot. 
de  1856. 


y  Arequipa  (1).  En  la  Corte  Superior 
de  Lima  hay  una  Sala  del  Crimen  (2); 
en  los  demás  Departamentos  las  Cortes 
Superiores  y  la  Corte  Suprema  conocen 
en  lo  civil  y  en  lo  criminal.  En  las  Cor- 
tes Superiores  la  sala  que  conozca  de  la 
apelación  por  deütos  que  castiga  la  ley 
con  pena  corporal,  se  compone  de  cinco 
Vocales,  y  de  tres  en  los  demás  casos; 
para  hacer  sentencia  se  necesitan  tres 
votos  conformes  (8). — ^Véase  Corts;  y 
Juez  y  Corte  en  la  Parte  Civil. 

Cuando  los  Jueces  del  crimen  estén 
impedidos,  conocen  los  jueces  civiles 
(4);  y  los  Vocales  de  la  Sala  del  Cri- 
men de  Lima  pueden  ser  llamados  pa- 
ra completar  las  Salas  de  lo  civil  (5). 
En  los  lugares  en  donde  no  resida  el 
juez  de  1.*  instancia,  el  de  paz  proce- 
derá á  instruir  el  sumario  en  las  cau- 
sas de  oficio,  y  remitirá  lo  actuado  al 
juez  de  primera  instancia  (6). 

Ejercen  jurisdicción  ordinaria  en  ma- 
teria criminal;  1.**  Los  jueces  de  paz, 
en  los  juicios  por  faltas ,  y  en  los  de 
hurto  y  estafa,  cuyo  interés  no  exceda 
de  cincuenta  pesos  (7) ;  2.**  Los  de  pri- 
mera instancia,  por  apelación  6  recur- 
so de  queja,  en  los  juicios  á  que  se  re- 
fiere el  caso  anterior  (8);  8.**  Los 
jueces  de  primera  instancia,  en  los  jui- 
cios por  delitos  del  fuero  común;  4.** 
Las  Cortes  Superiores,  por  apelación, 
consulta  ó  recurso  de  queja,  en  los  jui- 
cios del  caso  anterior;  6.**  La  Corte  Su- 
prema, en  los  casos  que  la  ley  dispone 
(9). —  Véase  Recurso  de  nulidad. 

Ejercen  jurisdicción  especial:  !.•  Las 
Cortes  Superiores,  cuando  conocen,  en 
primera  instancia,  de  los  delitos  que, 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  come- 

(1)  Dec.  Dio.  31  Marzo  1855  y  Ley  31  de  Oct. 
de  1856. 

(2)  Ley  de  7  Enero  1863. 

(3)  Arts.  26  y  29,  Seo.  ad.  Beg.  Trib.,  y  ley 
20  Fob.  1861. 

(4)  Ley  6  Enero  1863. 

(5)  Ley  7  Enero  1863 

(6)  Art.  113  Cód.  Enj.  Crim. 

(7)  Conforme  con  el  art.  14  B.  J.  P. 

(8)  El  Juez  Bevisor  de  Lima  conooe  de  las 
apelaciones  de  los  juicios  seguidos  en  los  juzga- 
dos de  paz  de  la  provincia.  (Ley  29  de  Octu- 
bre 1870)» 

(9)  Art.  4.0  Cód.  Enj.  Orím. 
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tan  los  Prefectos,  Jueces  de  primera 
instancia  y  Cónsules  del  Perú  en  el  ex- 
trangero ;  2.*»  La  Corte  Suprema,  cuan- 
do conoce  en  segunda  instancia,  de 
estas  causas ;  8.**  La  Corte  Suprema, 
en  primera  y  segun4a  instancia,  en  las 
causas  contra  los  Arzobispos,  Obispos, 
Ministros  de  Estado,  Agentes  Diplomá- 
ticos del  Perú ,  y  Vocales  de  las  Cortes 
Superiores  que,  individual  ó  colectiva- 
mente, delincan  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones;  4.°  La  Corte  Suprema,  en 
el  juicio  de  responsabilidad  contra  el 
Presidente  y  Vice-Presidente  de  la  Ké- 
pública;  6.**  El  Tribunal  de  Kesponsa- 
bilidad  judicial,  en  los  delitos  que,  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones,  cometan 
los  Vocales  de  la  Corte  Suprema  (1). 
— Véase  Jurisdicción  y  Coynpetencia;  y 
en  la  Parte  Civil  estas  mismas  palabras 
y  los  diversos  articulos  sobre  Jueces, 
JUEZ  DE  PAZ.  —  En  lo  respectivo  á  la  ju- 
risdicción de  los  jueces  de  Paz,  véase 
Jurisdicción,  Jueces;  y  en  la  Parte  Civil, 
Jueces  de  paz^  Conciliación  y  Consejos  de 
familia. 

Además  de  la  jurisdicción  ordinaria 
que  los  jueces  de  paz  ejercen  para  co- 
nocer en  los  juicios  sobre  faltas,  tienen 
la  facultad  de  instruir  los  sumarios  cri- 
minales, donde  no  hubiese  juez  de  pri- 
mera instancia,  debiendo  practicar  to- 
das las  diligencias  conducentes  al  es- 
clarecimiento del  cuerpo  del  delito. 
Concluido  el  sumario  debe  remitii'lo  al 
juez  de  primera  instancia  de  su  respec- 
tiva provincia  (2).  En  los  lugares  en 
que  no  estuviere  el  juez  de  primera 
instancia ,  recibirá  el  de  paz  las  decla- 
raciones y  ratificaciones  de  los  testi- 
gos en  lo  criminal  y  practicará  los  de- 
más actos  que  se  le  encarguen  por  au- 
toridad competente  (8).  En  los  luga- 
res en  que  no  resida  el  juez  de  prime- 
ra instancia,  hará  el  de  paz  las  visitas 
de  cárcel  (4). 

La  conciliación  que  la  ley  exige  en 
los  juicios  sobre  abusos  de  la  libertad 


1)    Arts.   60  C6d.  Enj.  Crin^;  y  Ley  de  Bes- 
ponsabilidad. 

(2)  Art.  14,  ino.  3.°,    R.  J.  de  P. 

(3)  Art.    16    id.    id. 

(4)  Ail.    16    id.    id. 


de  imprenta  debe  ser  practicada  ante 
el  juez  de  paz  correspondiente  (1). 

JUEZ  DE  HECHO. — El  que  sin  tener  ca- 
rácter público  de  magistrado,  es  llama- 
do á  apreciar  ciertas  pruebas  ó  á  ejer- 
cer jurisdicción  en  ciertas  causas. — Véa- 
se Jurados  y  Jiiicios  sobre  abusos  de  lu 
libertad  de  imprenta, 

JUEZ  DE  PESQUISA. — Véase  Juicio  de  Pes- 
quisa, 

JUEZ  DE  RESiDENcu.-^Véase  Juicio  de 
Residencia, 

JUEZ    DE  RESPONSABILIDAD. VéaSC    JuSK 

y  Juicio  de  Responsabilidad, 

JUEZ  ECLESIÁSTICO. — Véase  Delitos  Ecle- 
siásticos ;  y  en  la  Parte  Civil,  la  misma 
ñrase. 

JUEZ  MILITAR. — Véase  Consejo  de  guerra, 

JD^dores. — Llámanse  así  á  los  que  fre- 
cuentan las  casas  de  juego  haciendo 
de  esto  su  ocupación  habitual.  El  ta- 
húr no  puede  ser  testigo  en  causas  ci- 
viles (2);  pero  en  materia  penal  no 
existe,  en  nuestra  ley,  semejante  pro- 
hibición. 

El  jugador  de  profesión  no  puede 
ser  juez  (8).  El  notoriamente  jugador 
tiene  en  suspenso  los  derechos  de  ciu- 
dadanía (4). — Véase  Juego, 

Jnicio  criminal.— El  juicio  criminal  tie- 
ne por  objeto  el  esclarecimiento  de  un 
dehto  y  el  conocimiento  de  la  persona 
que  lo  ha  cometido. 

Puede  entablarse  y  seguirse  un  jui- 
cio criminal:  1.**  por  acusación  déla 
parte  agraviada  ó  de  los  que,  según  la 
ley,  puedan  representarlo;  2.°  Por 
acusación  fiscal,  en  los  casos  en  que  la 
ley  hace  obligatoria  la  intervención  del 
Ministerio  público ;  8.^  Por  denuncia 
obhgatoria,  en  ciertos  casos,  de  las  au" 
toridades  y  agentes  encargados  del  or- 
den público;  4.°  Por  acción  popular. 
No  puede  iniciarse  juicio  criminal 
por  anónimos  ó  denuncias  secretas ;  lo 
cual  no  impide  á  los  jueces  que  inves- 
tiguen, de  oficio,  los  crímenes  y  persi- 
gan á  los  delincuentes  (5).    El  juicio 

(1)  Art.  60  Ley  12  de  Nov.  1823. 

(2)  Art.  877  ídc.  5J>  C6d.  Enj.  Civ. 
(8)     Art.    30,  inc.  7.»    id.    id. 

(4)    Art.    40  ino.  4.0  Const.  PoL 

(6)    Art,  16, 17, 18, 19, 25  y  28  C6d.  Enj.  Crim. 
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criminal  tiene  dos  partes  ó  estaciones : 
el  sumario  y  el  plenario.  El  sumario 
tiene  por  objeto  descubrir  la  existencia 
del  delito  y  la  persona  del  delincuente. 
Él  plenario,  comprobar  el  grado  de 
culpabilidad  ó  la  inocencia  del  acusa- 
do  (1). 

Las  diligencias  del  sumario  y  del 
plenario  se  deben  practicar  conforme 
á  lo  dispuepto  en  el  código  de  enjuicia- 
mientos en  materia  criminal  y,  en  lo  que 
no  está  determinado  de  una  manera 
especial,  se  observaría  lo  prescrito  en 
el  código  de  enjuiciamientos  en  mate- 
ria civil  (2).  Los  jueces  cuidarán  de 
no  prolongar  los  sumarios  con  diligen- 
cias innecesarias,  ó  á  pretexto  de  absol- 
ver citas  que  no  sean  indispensables 
(8).  El  sumario  principia  por  el  auto 
cabeza  de  proceso,  precediéndose,  en  se- 
guida, á  tomar  ladeclaracion  preventiva 
del  agraviado  y  la  instructiva  del  acusa- 
do, si  está  presente;  absuelvense  las 
citas  que  de  dichas  declaraciones  re- 
sulten, y  se  pratica  todas  las  diligen- 
cias conducentes  al  esclarecimiento  del 
cuerpo  del  delito.  Si  hay  contradic- 
ción entre  los  testigos  ó  entre  estos  y 
el  reo,  se  procederá  al  careo.  Las  ex- 
cepciones, incidentes  ó  artículos  que 
ocurran  en  el  juicio  criminal,  se  sus- 
tanciarán con  traslado  por  24  horas, 
á  la  parte  contraria,  si  la  hubiere,  y 
dictamen  fiscal ;  recibiéndose  á  prue- 
ba, en  caso  necesario,  por  cuatro  dias 
perentorios  y  con  todos  cargos. 

En  el  sumario,  n(5  se  admitirán  mas 
excepciones  que  la  do  recusación  y  la 
de  incompetencia  por  ser  el  juez  de 
distinto  fuero  (4).  En  las  causas  en 
que  tiene  obligación  de  acusar  el  Mi- 
nisterio Fiscal,  se  decretará,  por  pre- 
caución, la  captura  y  detención  de  los 
presuntos  reos,  siempre  que  haya  cuer- 
po de  delito  é  indicios  de  su  culpabili- 
dad. 

Jnfraganti  dehto  se  efectuará  la  cap- 
tura sin  necesidad  de  orden  escrita  (5). 


(1)  Art.  29  Cód.  Enj.  Orim. 

(2)  Art.  30    id.   id. 

(3)  Art.  88    id.    id. 

(4)  Art.  89    id.    id. 

(5)  Art.  70    id.    id. 


Si  de  las  primeras  diligencias  del 
sumario  resultare  presunción  fundada 
do  culpabiUdad,  mandará  el  juez  que 
continúe  la  detención;  de  lo  contrario, 
podrá  decretar  la  libertad  del  detenido 
(1).  Guando  el  acusado  ó  denunciado 
sea  transeúnte  y  sin  bienes  conocidos 
en  el  lugar,  de  mala  fama,  ó  reo  pró- 
fugo, se  le  capturará  inmediatamente» 
aunque  no  esté  acreditado  el  cuerpo 
del  delito ;  si  este  resultare  comproba- 
do, Hbrará  el  mandamiento  de  prisión 
(2).  Guando  del  sumario  resulten  pro- 
badas la  existencia  del  deUto,  y  la 
culpabilidad  del  enjuiciado,  aunque  sea 
semi-plenamente,  se  Hbrará  manda- 
miento de  prisión  en  forma.  En  ca- 
so de  hallarse  detenido  el  reo,  se  reen- 
cargará  su  custodia  (8j.  Cuando  del 
sumario  no  resulte  acreditada  la  exis- 
tencia del  delito,  ni  la  culpabilidad 
del  enjuiciado,  aunque  sea  semiplena- 
mente, se  sobreseerá  en  el  conocimien- 
to de  la  causa  (4).  Si  resultase  méri- 
to para  continuarla,  puesto  el  reo  en 
prisión,  se  lo  tomará  su  confesión  sin 
juramento  (5),  absolviéndose  las  citas 
ó  referencias  que  en  ella  haga  (6);  eva- 
cuada la  confesión,  se  pasará  al  plena- 
rio nombrándose  al  reo,  en  el  mismo 
auto,  un  defensor  de  oficio,  para  el  ca- 
so de  que  no  confíe  á  otro  su  defensa 
dentro  de  veinticuatro  horas.  Si  fue- 
sen varios  los  reos,  podrá  nombrárse- 
los un  defensor  común,  siempre  que 
las  defensas  no  sean  incompatibles. 
En  este  estado  debe  el  acusador  enta- 
blar su  acusación  en  forma  de  la  cual 
se  da  traslado  al  reo  para  que  haga  la 
defensa,  después  de  lo  cual  se  recibe 
la  causa  á  prueba,  y  vencido  el  térmi- 
no de  esta,  pronuncia  el  juez  la  corres- 
pondiente sentencia. — Véase  Acusador, 
Acusación^  Denuncia,  Acción  popular. 
Declaración,  Declaración  instructiva.  In- 
comunicación, Tormento,  Embargo,  Dia 
feriado,  Auto  cabeza  de  proceso,  Querella, 


(1) 

Art. 

71C6d.  Enj.Crim 

(2) 

Art. 

72    id.    id. 

(3) 

Art. 

78    id.    id. 

(4) 

Art. 

91    id.    id. 

(6) 

Art. 

93    id.    id. 

(6) 

Art. 

95    id.    id. 
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Declaración  preventiva ^  Cuerpo  del  deU- 
tOy  Testigos,  Careo,  Citas,  Mandamien- 
tos de  pridon,  Prisión  preventiva,  Fian- 
za, Sobreseimiento,  Extradición,  Allana- 
miento, Pruebas,  Término,  Confesión, 
Sentencia,  Considta,  Apelación  y  Nuli- 
dad. 

JUICIO  CRIMINAL  CONTRA   REO  AUSENTE. 

Véase  Ausente,  Edictos  y  Fuga, 
JUICIO  CRIMINAL  DE  OFICIO.  —  Lláiüase 
así  á  la  causa  en  que  el  acusador  es  el 
Ministerio  público,  que  interviene  en 
ella  como  parte,  en  representación  de 
la  sociedad  ofendida.  Los  trámites  que 
deben  seguirse  en  juicio,  estando  pre- 
sente el  reo,  son  los  siguientes: 

Luego  que  el  juez  tenga  conocimien- 
to de  la  perpetración  de  algún  delito 
en  que  deba  acusar  el  Ministerio  Fis- 
cal, expedirá  el  auto  cabeza  de  proceso 
y  comenzará,  en  el  acto,  á  instruir  el  su- 
mario, tomando  la  declaración  preven- 
tiva ó  la  del  que  hubiere  dado  el  aviso, 
y  la  instructiva  del  presunto  reo  (1). 
Con  citación  del  reo,  y  del  agente  ó  pro- 
motor fiscal,  se  mandará  practicar  el 
reconocimiento  del  cuerpo  del  delito; 
se  recibirán  las  declaraciones  de  los 
testigos;  se  absolverán  las  citas,  y  se 
efectuarán  las  demás  diligencias  del 
sumario :  todo  en  el  orden  que  el  juez 
creyere  conveniente  (2).  En  los  luga- 
en  donde  no  resida  el  juez  de  1.^  Ins- 
tancia, el  de  Paz  procederá  á  iniciar  el 
sumario;  y  practicará  solo  las  diligen- 
cias indispensables,  como  el  reconoci- 
miento del  cuerpo  del  delito  y  de  las 
declaraciones  del  agraviado,  acusado  y 
testigos;  remitiendo  inmediatamente 
todo  lo  actuado,,y  la  persona  del  reo,  al 
juez  de  1.^  Instancia  (8).  Concluidas 
las  diligencias  del  sumario  y  antes  de 
expedirse  el  auto  de  prisión,  el  juez 
correrá  vista  al  agente  ó  promotor 
Fiscal,  para  que,  dentro  de  24  horas, 
examine  lo  actuado,  y  pida  quejse 
termine  el  sumario  ó  se  subsanen 
los  defectos  sustanciales  de  que  adolez- 
ca; ó  bien,  que  se  sobresea  en  la  causa, 


(1)    Árt.  111  Oód.  Enj.  Crím. 
P)    Art.  112    id.    id. 
(8)    Alt.  118   id.   id. 


si  no  hubiere  mérito  para  continuarla 
(!)•  Besultando  de  lo  actuado  mérito 
para  pasar  al  plenario,  librará  el  juez 
mandamiento  de  prisión  en  forma  y 
tomará  al  acusado  su  confesión.  Es- 
te auto  se  notificará  personalmente  al 
reo  (2).  Evacuada  la  confesión  y  nom- 
brado el  defensor,  el  juez  ordenará  que 
el  agente  ó  promotor  fiiscal  formalizo, 
dentro  de  segundo  dia,  la  acusación. 
De  ella  dará  traslado  al  reo  por  igual 
término,  y  recibirá  la  causa  á  prue- 
ba por  el  término  de  seis  dias  comunes 
y  con  todos  cargos.  Este  término  po- 
drá prorogarse  hasta  quince  dias,  úni- 
camente cuando  haya  imposibihdad  de 
producir 'la  prueba  dentro  de  los  seis 
dias  (8),  En  caso  de  que  sean  dos  ó 
mas  los  reos  y  no  tengan  un  defensor 
común,  se  concederá,  á  mas  de  los  seis 
dias,  el  término  de  cuarenta  y  ocho 
horas  por  cada  uno.  El  término  de  la 
distancia  y  el  ultramarino  no  podrán 
concederse  sino  cuando  sean  indispen- 
sables y  observándose  las  formaUda- 
des  prescritas  por  el  Código  de  Enjui- 
ciamientos en  materia  civil  (4).  Ven- 
cido el  término  de  prueba,  el  juez  exa- 
minará el  proceso,  con  el  objeto  de  sub- 
sanar las  omisiones  substanciales  que 
notare,  y  procederá  á  pronunciar  sen- 
tencia dentro  de  tercero  dia.  La  sen- 
tencia se  notificará  personalmente  al 
acusador  y  acusado,  sin  perjuicio  de 
hacerlo  con  su  defensor;  y  se  elevará 
en  consulta,  si  no  fuese  apelada  (5). 

JUICIO  CRIMINAL  POR    QUERELLA. lutcr- 

puesta  querella  en  forma,  el  juez  la  ad- 
mitirá, mandando  que  el  querellante 
comparezca  á  formaUzar  el  juramento 
de  calumnia,  y  el  acusado  á  prestar  su 
instructiva.  Cuando  el  acusado  residie- 
re á  mas  de  cinco  leguas  de  distancia, 
del  lugar  del  juicio,  se  Ubrará  despa- 
cho al  juez  respectivo,  á  fin  de  que  se 
le  tome  su  declaración  instructiva^  sal- 
vo que,  por  causa  en  que  tenga  obliga- 
ción de  acusar  el  ministerio  fiscal,  ha- 


(1) 

Alt.  lUOÓ(l.Eni.Crim. 

(3) 

Alt.  115    id.    id. 

(8) 

Alt.  116    id.    id. 

(4) 

Art  117    id.    id. 

(6) 

Art.  118    id.    iO. 
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biendo  cuerpo  de  delito  ó  por  ser  el 
acusado  traseunte  y  sin  bienes  conoci- 
dos en  el  lugar,  de  mala  fama,  6  reo 
prófugo,  sea  necesario  librar  manda- 
damiento  de  detención  (1).  Si  el  acu- 
sado interpusiere  contra-querella,  den- 
tro de  tercero  dia,  se  Jadmitirá  en  los 
mismos  términos  (2).  Si  de  las  dili- 
gencias expresadas  resulta  que  el  deli- 
to es  de  aquellos  en  que  debe  interve- 
.  nir  el  Ministerio  fiscal,  se  seguirá  la 
causa  por  los  trámites  prescritos  para 
el  juzgamiento  de  oficio.  En  cago  de 
que  el  querellante  no  formalice  la  acu- 
sación dentro  del  término  legal,  se  re- 
cojerán  los  autos  por  el  actuario,  y  el 
juez  mandará  que  acuse  el  Ministerio 
fiscal  (8).  Antes  de  prommciar  sen- 
tencia se  oirá  al  agente  ó  promotor 
fiscal,  cuando  éste  no  hubiese  formali- 
zado la  acusación  (4).  Si  de  las  prime- 
ras diligencias  practicadas  on  el  suma- 
rio, aparece  que  la  querella  se  versa  so- 
bre delito  en  que  no  deba  intervenir  el 
Ministerio  fiscal,  el  juez  recibirá  la 
causa  á  prueba  por  veinte  dias  comu- 
nes y  con  todos  cargos  y  pronunciará 
sentencia  (6).  En  los  juicios  en  que 
no  debe  intervenir  el  Ministerio  fiscal, 
las  excepciones  se  interpondrán  en  el 
término  de  tercero  dia,  contado  desde  la 
primera  citación  (6).  En  esos  juicios 
no  ha  lugar  á  la  consulta  de  oficio..  La 
causa  se  elevará  al  Tribunal  Superior 
solo  por  recurso  de  apelación  y  lo  que 
se  resuelva  en  segunda  instancia  cau- 
sará ejecutoria  sin  admitirse  otro  re- 
curso ordinario  ni  extraordinario  (7). 
— Véase  Juicio  por  Injuria 

JUICIOS  CRIMINALES  ECLESIÁSTICOS. — LoS 

Tribunales  eclesiásticos  conocen  de  los 
delitos  eclesiásticos  y  de  los  mixtos, — Véa- 
se los  artículos  sobre  ambas  clases  de 
delitos. 

Los  jueces  eclesiásticos  proceden,  6 
gubernativamente,  como  al  imponer  cen- 
suras ó  penitencias  para  prevenir  un 


(1) 

Art. 

127  Oód. 

Enj.  Crim 

(2) 

Art. 

128  id. 

id. 

(8) 

Art. 

129  id. 

id. 

W 

Art. 

130  id. 

id. 

(6) 

Art. 

131  id. 

id. 

(6) 

Art. 

138  id. 

id. 

(7) 

Art. 

139  id. 

id. 

delito  ó  para  apartar  á  un  eclesiástioo 
de  un  género  de  vida  contrario  á  la  ho- 
nestidad de  su  estado  ;  ó  judicialmente^ 
como  para  separar  perpetuamente  de 
la  sociedad  cristiana,  ó  de  los  derechos 
adquiridos  en  virtud  del  clericato.  El 
juicio  criminal  eclesiástico  puede  ini- 
ciarse de  oficio,  ó  por  acusación  parti- 
cular ó  del  Promotor  Fiscal,  ó  por  de- 
nuncia. La  averiguación  puede  ser  ge- 
neral, '  como  cuando  el  Obispo  hace  la 
visita  de  su  diócesis,  ó  especial  si  versa 
sobre  un  delito  de  que  se  tiene  noticia. 
En  estos  juicios,  se  deben  observar  las 
prescripciones  canónicas,  en  cuanto  no 
se  opongan  á  las  leyes  patrias,  desde 
que  estas  no  han  dispuesto  nada  espe- 
cialmente, interviniendo  en  ellos  el 
Promotor  Fiscal  eclesiástico. 

JUICIOS  CRIMINALES  MILITARES. — Son  loS 

que  se  siguen  para  acreditar  legalmen- 
te  la  ejecución  de  un  hecho  calificado 
de  dehto  contra  la  disciplina  militar, 
descubrir  á  sus  autores,  y  comprobar 
la  inocencia  ó  la  culpabiUdad  del  pro- 
cesado. 

Después  de  lo  que  hemos  expuesto 
en  los  artículos  Consejos  de  guerra,  De- 
litm.  Fuero,  Degradación,  Inmunidad  y 
Auditor,  solo  nos  resta  tratar  de  las 
otras  personas  que  intervienen  en  es- 
tos juicios,  del  procedimiento  y  de  las 
penas. 

Jíiez'fiscal, — ^Los  Consejeros  de  guerra 
solo  son  jueces  de  fallo;  y  para  la  ins- 
trucción del  proceso  se  nombra  un  mi- 
litar, quien  al  mismo  tiempo  ejerce  las 
funciones  ie  fiscal,  por  lo  cual  se  le 
llama  juez-fiscal.  En  los  Consejos  or- 
dinarios, el  Coronel  ó  respectivo  jefe 
nombra  (1)  de  juez-fiscal,  al  sárjente 
mayor,  si  la  causa  fuere  grave,  ó  al 
ayudante  ú  otro  oficial  (2)  en  defecto 
de  este,  si  fuere  leve;  ese  nombra- 
miento se  pone  en  un  oficio,  ó  en  el 


(1)  En  muchos  casos  el  gobierno  ha  hecho 
este  nombramiento. 

(2)  En  los  cuerpos  de  gendarmería,  se  signe 
Is  causa  por  estos  mismos  ;  y  á  su  falta  los  Pre- 
fectos deben  pedir  al  jefe  militar  un  oficial  idó- 
neo que  la  siga,  excepto  en  Lima  en  que  se  pide 
al  inspector  general  del  Ejército.  (Deo.  11  Oct. 
do  1852.) 
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parto  ó  documento  que  reciba  (1).  En 
los  Consejos  de  oficiales  genérales  el  juez 
fiscal  es  un  oficial,  generalmente  un 
jefe,  nombrado  por  el  Gobierno.  El 
cargo  es  inexcusable,  si  no  hay  legíti- 
mo motivo;  pero  si  en  el  juez-fiscal  re- 
cae el  mando  del  cuerpo,  en  cuyo  caso 
debe  presidir  el  Consejo,  se  pone  un 
auto  en  el  proceso  para  cesar  en  61,  y 
se  avisa  al  jefe  inferior  inmediato,  ó  al 
Gobierno  si  por  nombramiento  de  éste 
formaba  la  causa,  para  que  en  el  pri- 
mer caso  por  medio  de  nuevo  memo- 
rial solicite  del  Gobierno  licencia  para 
continuarla. 

Escribano, —  En  los  Consejos  ordina- 
ríos  es  un  sarjento,  cabo  ó  soldado, 
nombrado  por  el  Juez-fiscal  á  quien 
éste  entera  de  la  obligación  de  guardar 
sigilo  y  fidelidad  en  la  causa,  y  le  to- 
ma juramento  de  que  así  lo  hará.  En 
los  de  oficiales  ffeneralesj  el  secretario  es 
un  oficial  nombrado  por  el  Gobierno; 
el  cual  debe  aceptar  el  cargo,  y  prome- 
ter bajo  su  palabra  de  honor,  obrar  con 
fidelidad  en  cuanto  se  actúe;  en  los 
departamentos  donde  no  haya  oficia- 
les expeditos,  puede  nombrarse  á  los 
destinados  en  los  piquetes  de  policía  y 
ayudantes  de  prefecturas  avisándolo  al 
Prefecto  (2).  Deben  autorizar  todas 
las  diligencias  del  proceso  como  en  los 
juicios  comunes. 

Defensores. — En  los  Consejos  ordina- 
riosy  se  nombra  de  entre  los  oficiales  su- 
balternos presentes  del  cuerpo  del  acu- 
sado, pero  no  de  su  compañía;  y  si  el 
reo  estuviere  ausento  de  su  cuerpo,  se 
le  dará  noticia  de  todos  los  oficiales 
subalternos  de  los  cuerpos  de  la  guar- 
nición, cuartel  ó  división  en  que  se  ha- 
lle, para  que  elija  el  defensor.  En  los 
Consejos  de  oficiales  geyíerales  será  de- 
fensor el  oficial  que  elija  el  reo.  Los 
oficiales  no  pueden  escusarse  de  aceptar 
el  cargo,  sin  graves  motivos,  aunque 
sean  menores  de  edad,  y  no  pueden  de- 
jarlo aunque  tengan  ascenso.    Si  hay 


(1)  Nótese  que  no  pno'len  ser  jueces  ni  de- 
fensores los  oficiales  de  la  compañía  á  que  estó 
agregado  el  reo.  (Ileal  orden  de  17  de  Julio  de 
1808.) 

(2)  Deo.  de  20  de  Agosto  de  1851. 


escusa,  se  incluirá  en  el  proceso  la  res- 
puesta; si  no  puede  dudarse  de  la  legi- 
timidad del  motivo  alegado,  se  pasa  á 
nombrar  otro  defensor;  en  caso  contra- 
rio, el  juez-fiscal  pasa  al  Gobierno,  ó  al 
jefe  militar  respectivo,  copia  autoriza- 
da del  oficio  de  escusa  con  otro  suyo 
do  remisión,  poniendo  diligencia  dr^  ha- 
berlo así  efectuado  y  de  suspender  el 
proceso  hasta  que  recaiga  la  respectiva 
resolución;  el  Gobierno  ó  jefe  resuel- 
ve, previo  dictamen  de  su  auditor,  y  el 
juez-fiscal  inserta  la  resolución  origi- 
nal en  el  proceso,  haciéndolo  constar 
por  diligencia.  Si  se  acepta  la  escusa, 
se  hace  saber  al  defensor  y  al  reo,  y  se 
procede  á  nuevo  nombramiento,  todo 
lo  cual  se  sienta  por  diligencia;  pero  si 
no  se  acepta,  se  hace  saber  al  defensor 
previniéndole,  de  nuevo,  preste  jura, 
inento  y  se  encargue  de  la  defensa,  in- 
sertándolo todo  en  una  misma  dili. 
gencia  (1). 

Advertencias:  1.*  Los  jueces-fiscales 
deben  nombrar  de  oficio  defensores  á 
los  reos  prófugos  ó  ausentes  (2);  2.»  si 
el  defensor,  en  su  alegato,  falta  ala  ver- 
dad de  los  hechos  ó  al  juramento  de 
defender  á  su  cliente  conforme  á  las 
ordenanzas,  ó  se  expresa  en  términos 
impropios  contra  la  persona  del  juez- 
fiscal,  podrá  el  Consejo,  después  de  ha- 
ber quedado  solo,  hacerle  entrar  para 
manifestarle  esas  faltas;  si  conviniere 
en  que  lo  son,  podrá  permitirsele  cam- 
biar su  defensa  por  otra  en  que  no  ha- 
ya tales  defectos;  pero  si  sostuviese  su 
escrito,  ó  el  juez-fiscal  pidiere  la  debi- 
da satisfacción,  el  Consejo  dará  cuenta 
al  Gobierno  para  que  tome  la  provi- 
dencia que  estime  conveniente  (8). 

Excusación, — Los  vocales,  el  juez-fis- 
cal, el  auditor  y  el  secretario  ó  escri- 
bano pueden  ser  recusados.  Se  puede 
recusar  libremente  dos  vocales  y  un 
juez-fiscal,  y  tres  de  los  primeros  y  dos 


(1)  Beales  órdenes  de  22  de  Julio  de  1801, 23 
de  Febrero  de  1816, 10  de  Octubre  de  1790  y  Bes. 
do  20  de  Abril  de  1874. 

(2)  Cuando  los  Consejos  conocían  de  deUtos 
comunes,  los  reos  podían  pedir  que  el  defensor 
fuese  Abogado.  (Dec.  de  10  de  Marzo'  de  1837.) 

(3)  Dec,  de  12  de  Nov.  de  1845. 
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de  los  segundos  con  causa  legal  (1); 
para  recusar  al  auditor  so  debe  expre- 
sar causa  (2);  y  solo  se  puede  recusar 
dos  escribanos  sin  expresar  causa  (8). 
El  reo  puede  recusar,  en  el  acto  de  la 
confesión,  al  juez-fiscal  y  al  escribano. 

Cuando  recuse  con  causa  al  juez-fiscal, 
se  le  preguntará  los  motivos  que  tiene 
para  eUo,  de  lo  que  pondrá  testimonio 
el  escribano,  se  suspenderá  todo  pro- 
cedimiento, y  se  remitirá  la  causa  con 
un  memorial  al  Gobierno  (4);  y  éste, 
previo  dictamen  del  auditor,  resuelve 
lo  conveniente  (5).  Si  se  declara /«HcZa- 
da  la  recusación,  se  nombra  otro  juez 
fiscal  á  quien  se  remite  el  expediente 
con  un  oficio  para  que  continúe  la  cau- 
sa, lo  que  ejecuta  con  el  mismo  escri- 
bano (6).  Si  se  declara  infundada,  se 
devuelve  la  causa,  con  decreto  al  mar- 
gen, al  juez-fiscal  para  que  la  continúe, 
pasando  á  tomar  segunda  vez  ó  conti- 
nuar la  confesión  del  reo  (7). 

Puede  suceder  que  no  haya  motivos 
legales  para  aceptar  la  recusación,  pe- 
ro sí  para  nombrar  al  juez  fiscal  un 
acompañado;  en  cuyo  caso  se  le  devuel- 
ve el  proceso  y  memorial  decretado,  y 
se  oficia  directamente  al  oficial  elegido^ 
para  que  juntos  pasen  á  sustanciar  la 
causa.  Luego  que  el  juez-fiscal  recibe 
el  decreto,  pasa  con  el  escribano  á  la 
casa  del  oficial  nombrado  para  notifi- 
cárselo y  extender  la  diligencia  corres. 


(1)  Dec.  de  24  de  Octubre  do  182G  Art.  7. 
Creemos  que,  conformo  al  art.  100  del  Cód.  Enj. 

Civ.  y  íi  la  Ley  de  5  de  Abril  do  1873,  se  puede 
recusar  á  cuantos  Vocales  y  jueces  fiscales  estén 
legalmeute  impedidos. 

(2)  Art.  96  Cód.  de  Enj.  Civ.,  y  Dec,  de  17  de 
Enero  de  1831. 

(:{)     Art.  102  Cód.  Enj.  Civ. 

(4)  Creemos  que  en  los  Consejos  ordinarios 
debe  conocer  de  la  recusación  la  autoridad  quo 
concedió  el  permiso  para  seguir  ol  juicio. 

(5)  Parece  inúiil  la  costumbre  de  que  el  Au- 
ditor tome  declaración  al  reo  sobro  los  motivos 
de  la  recusación,  desde  quo  el  escribano  ha  dado 
testimonio  de  ellos. 

(6)  Al  pié  del  oficio  do  remisión  se  pono  una 
diligencia,  motivando  antes  la  causa  de  sustan- 
ciar el  proceso.  Es  inútil  la  práctica  do  confir- 
mar la  elección  del  escribano. 

(7)  También  es  inútil  sentar  diligencia  de  ha- 
berse recibido  el  memorial,  desde  que  debe  estar 
anido  al  expediente. 


pendiente.  Ambos  jaeces-fiscales  inter- 
vienen, de  consuno,  en  todos  los  actos 
y  diligencias  hasta  la  ejecución  defini- 
tiva de  la  sentencia;  todo  debe  ir  á 
nombre  de  los  dos,  deben  asistir  al 
Consejo  de  guerra,  y  extender  juntos 
la  conclusión  fiscal,  ó,  si  son  de  distinto 
parecer,  cada  uno  do  por  sí. 

Si  la  recusación  con  causa  fuere. al  es- 
cribano, siendo  ésta  justa  nombrará 
otro  el  juez-fiscal  (1);  suspendiéndose 
el  acto  de  la  confesión  si  el  reo  rehu- 
sare darla  ante  él. 

La  recusación  del  Auditor  debe  inter- 
ponerse ante  el  Gobierno;  (2)  y  la  de 
los  vocales  ante  este,  ó  ante  quien  con- 
cedió el  permiso  en  los  Concejos  or- 
dinarios. 

Penas, — Sobre  la  imposición  de  pe. 
ñas  por  los  Consejos  de  guerra,  debo 
observarse  las  siguientes  reglas:  1.*  la 
gravedad  do  los  delitos  se  ha  de  califi- 
car, en  todo  caso,  según  las  ordenanzas; 
y  cuando  no  haya  pena  determinada 
en  estas,  ó  cuando  legal  ó  prudencial- 
mente  no  se  pueda  aplicar  la  estableci- 
da, como  las  de  muerte  (8),  mutüacion, 
marca,  azotes,  palos  (4)  y  todas  las  in- 
famantes, se  recurre  al  Código  Penal 
(5),  buscando  la  equivalente,  por  re- 
gla de  ajialogia,  ó  arbitrio  de  juez;  2.*  si 
el  delito  merece  pena  de  presidio  no 
puede  exceder  de  diez  años  (6),  á  no 
ser  que  haya  otra  determinación  en  el 
Código  Penal;  8.*  no  pueden  los  Consejos 
destinar  á  ningún  reo  á  los  buques  de  la 
Armada  Nacional  (7);  4.»  no  se  debe 
imponer  pena  á  los  que  hayan  deser- 
tado por  no  habérseles  dado  su  sueldo 

(1)  Earoce  que  en  los  Consejos  do  oficiales 
generales  debe  elevarse  la  recusación  al  Gobier- 
no, por  ser  este  quien  nombra  al  secretario. 

(2)  Dec.  do  17  de  Enero  de  1831. 

(3)  Esta  pena  solo  puode  imponerse  por  el 
delito  común  de  homicidio  calificado.  (Art.  16 
Const.) 

(4)  Dec.  de  13  de  Agosto  de  1855— El  tor- 
mentó  está  abolido.  (Art.  12  sec.  ad.  Reg.  Trib.) 

(5)  Res.  de  22  do  Oetubre  do  1776  y  art.  3.o 
tít.  5.«,  trat.  8  de  la  Ord.;  Sup.  Dec.  de  28  de  Se- 
tiembre de  1875. 

(C)  Pragmática  de  1771  Conf.  por  R.  Ords.  do 
18  de  Febrero  de  1772  y  Ros.  de  23  de  Diciembre 
de  1777. 

(7)    R.  Ord.  de  16  de  Enero  da  1784. 
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6  demás  que  les  corresponda  (1)  ni  á 
los  qne  no  tenían  la  edad  competente 
cuando  sentaron  plaza  (2);  5/  debe  ser 
suspenso  de  su  empleo  el  oficial  que 
minore  ó  agrave  su  voto  contra  lo  dis- 
puesto en  la  ordenanza;  y  si  el  presi- 
dente notare  que  alguno  se  separa  de 
lo  que  esta  previene,  debe  mandarle 
que  motive  su  voto  por  escrito  (8);  y  6,* 
si  el  juez-fiscal,  el  defensor  ó  cualquier 
otro  oficial  como  testigo,  contravinie- 
ren á  la  ordenanza  en  la  acusación, 
defensa  ó  falsa  declaración,  el  Consejo 
lo  participará  por  escrito  al  Gobierno 
para  que  lo  someta  á  juicio  ó  le  impon- 
ga una  p^na  correccional,  según  el  gra- 
do de  delincuencia. 

Trámites,  —  Trataremos  separada- 
mente de  los  juicios  que  deben  resolver- 
se en  Oonsejo  ordinario ^  y  en  el  do  ofi- 
ciales generales ;  do  las  especialidades  do 
los  de  artiUeria  y  de  marina ;  y  de  las 
sumarias. 

Consejo  ee  güebra  ordinabio. — Pre- 
liminares,— Cuando  un  coronel  ó  jefe 
militar  tenga  noticia  de  que  se  ha  co- 
metido iin  delito  de  cxiartel,  designará 
el  juez-fiscal.  Este  instruirá  los  pri- 
meros procedimientos  que  no  admitan 
dilación;  y  después  de  tomar  las  ins- 
trucciones de  dicho  su  jefe,  presentará 
un  Memorial  al  Gobierno,  ó  al  jefe  mi- 
litar de  la  plaza,  si  lo  hubiere,  en  los 
otros  lugares,  y,  estando  en  campaña, 
al  mismo  coronel.  Si  el  cuerpo  estu- 
Adese  haciendo  el  servicio  de  los  arse- 
nales ó  á  bordo  de  los  buques,  el  me- 
morial se  presentará  al  comandante 
general  de  marina  ó  do  la  escuadra, 
como  sujetos  entonces  á  la  jurisdicción 
de  marina. 

En  el  memorial  se  pondrá  una  rela- 
ción del  hecho,  circunstancias,  dia  y 
hora  en  que  se  cometió  el  delito,  el 
•  nombre  del  reo  ó  reos,  y  so  pide  per- 
miso para  hacer  las  informaciones  y 
ponerle  en  Consejo    do    guerra.    La 

(1)  B.  Bes.  de  16  de  Setiembre  de  1728  conf. 
en  1769. 

(2)  B.  Bes.  de  15  de  Marzo  de  1729  conf.  en 
23  de  Koyiembre  de  1784. 

(3)  Toda  sentencia  debe  ser  motivada,  (art. 
127  Const).;  y  los  discordantes  deben  fundar  sn 
voto.  (Ley  de  28  de  Noviembre  de  1872.)     • 


autoridad  que  lo  recibe  pone  al  mar 
gen  el  decreto  concediendo  el  permiso, 
con  fecha  y  firma  entera. 

Desde  que  se  eleva  el  memorial  no 
tiene  ya  el  juez-fiscal  dependencia  al- 
guna del  Coronel  res])ecto  del  juicio ; 
debiendo  dirigirse  por  escrito  á  la  au- 
toridad que  le  dio  el  permiso,  en  cual- 
quier caso  de  duda,  y,  estando  en  cam- 
paña, al  Coronel,  insertándose  en  el 
proceso  copia  de  sus  oficios  y  las  res- 
puestas originales. 

En  muchos  procesos  no  se  procede 
de  este  modo;  pues,  según  hemos  di- 
cho al  tratar  de  los  jueces -fiscales,  el 
Gobierno  ha  nombrado  á  estos,  y  en- 
tonces es  inútil  el  memorial  porque  no 
hay  permiso  que  obtener.  Es  tal  la 
irregularidad  con  que  so  ha  procedido 
en  esta  materia,  que  ni  siquiera  se  ha 
hecho  distinción  entre  el  Consejo  ordi- 
nario y  el  de  oficiales  (f  mi  erales ;  y  el  úl- 
timo que  se  celebró  para  juzgar  á  unos 
sarjentosy  se  formó  con  jefes  nombrados 
por  el  Gobierno. 

Sumario, — El  Memorial  decretado  se 
pone  por  cabeza  del  proceso  (1),  y  el 
juez-fiscal  manda  instruir  el  sumario, 
nombra  escribano  y  ordena  que  el  acu- 
sado preste  su  declaración  instructiva  ó 
indagatoria;  pasará  á  comprobar  el 
cuerpo  del  delito,  nombrando  imo  ó  dos 
pentos,  si  hubiere  que  hacer  algim  reco- 
nocimiento, y  á  practicar  los  demás 
medios  inquisitivos  como  las  declara- 
ciones de  testifjos  (2),  librándose  exhor- 
tes páralos  ausentes  (B),  absolución  de 


(1)  Este  se  forma  en  papol  común  y  sin  cor- 
tar; las  fojas  llevan  una  numeración  correlativa, 
y  deben  estar  rubricadas  por  ol  juez  fiscal  si  la 
causa  fuere  do  gravedad  y  el  reo  lo  pidiere,  de- 
jando una  cuarta  pai-te  do  margen;  ese  funciona- 
rio pondrá  firma  entera  en  las  declaraciones  y 
diligencias  juradas,  y  media  firma  en  las  demás, 
y  el  escribano  pondrá  en  totlu  su  firma  entera; 
las  raspaduras  6  entre-renglonaduras  se  salvarán 
al  final  de  la  diligencia  ántcu  Jo  las  firmas.  En 
la  cubierta  se  indica  el  lugar,  año,  acusado,  cuer- 
po á  que  pertenece,  delito,  dia  en  que  se  cometió 
y  nombres  del  juez-fiscal  y  del  escribano. 

(2)  Si  los  testigos  son  oficiólos,  prometen  ba- 
jo su  palabra  de  honor;  á  los  demás  se  les  pre- 
gunta si  juran  á  Dios  y  prometen  á  la  Patria, 

(3)  Circular  de  á  de  Marzo  de  1819. 
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citaSi  careos  de  testigos  (1),  nuda  de  pre- 
sos, examen  y  cotejo  de  instrumento. 
si  los  hubiere,  indicios  y  presunciones. 

Todas  estas  diligencias,  asi  como  la 
incomunicación,  detención,  prisión  j^rc- 
ventiva  y  soltura  en  fiado  de  los 
reos,  deben  practicarse  conforme  al 
código  de  enjuiciamientos  criminal.  Las 
leyes  patrias  han  derogado  expresa- 
mente las  ordenanzas,  en  cuanto  es- 
tas prescribían  que  los  procesados  de- 
clarasen juratoriaviente;  y  es  mas  na- 
tural tomar  la  instructiva  6  indagatoria 
al  principio  del  sumario,  como  ordena 
el  Código,  y  no  al  fin,  como  prescribe 
la  ordenanza. 

Los  Intendentes  de  policía,  cuyo  au- 
xilio pidan  los  jueces-fiscales,  deben 
hacer  comparecer  ante  estos  á  los  tes- 
tigos del  fuero  común;  y  la  misma 
obhgacion  tienen  los  primeros  jefes  de 
los  cuerpos  del  Ejército  respecto  de 
sus  subordinados,  avisando  á  dicho 
juez  el  dia  y  hora  en  que  comparece- 
rán los  citados  si  no  pueden  ir  inme- 
diatamente. (Dec.  de  14  de  Junio  de 
1852  y  Orden  general  de  21  de  Enero 
de  1870). 

Después  de  esto,  el  mismo  juez-fiscal 
pone  su  dictamen^  resumiendo  con  cla- 
ridad, brevedad  y  exactitud  los  he- 
chos que  resulten  del  sumario,  y  con- 
cluyendo que  se  sobresea  en  la  causa 
simplemente,  ó  con  la  calidad  de  por  aho- 
ra, ó  con  la  imposición  ds  una  pena  cor- 
reccional por  ser  el  dehto  leve,  ó  que  se 
le  autorize  para  continuarla  en  plenario ; 
y  eleva  el  proceso  á  la  autoridad  (|  no 
le  concedió  el  permiso  (2),  poniciulose 
diligencia  de  entrega.  Dicha  autori- 
dad la  pasa  al  Auditor  ó  asesor ;  y  con 
el  dictamen  de  este  resuelve  lo  conve- 
niente. 

Si  la  resolución  es  que  se  sobresea, 
queda  terminada  la  causa ;  y  si  es  que 
se  eleve  á  proceso,  se  actúa  el  plenario. 

Plenario. —  Citado  el  reo,  el  juez-fis 
cal  se  constituye  en  la  prisión,  le  dirá 
que  se  le  vá  á  poner  en  Consejo  de 
guerra  y  que  ehja  defensor  de  la  hsta 

(1)  EBtoB  actos  sepraotioan  en  la  sasa  del 
jaez-fisoal. 

(2)  En  los  Consejos  de  oficiales  generales  es- 
ta autoridad  es  siempre  elgoHemo. 


que  le  leerá  el  escribano  (1) ;  si  el  reo 
se  obstinare  en  no  querer  nombrarlo, 
el  juez -fiscal  hará  el  nombramiento  (2). 
Hecho  esto,  se  recibe  al  reo  la  confe- 
sión, se  absuelven  las  citas  que  hubiese 
en  esta,  y  se  oficia  al  defensor,  noticián- 
dole su  nombramiento  y  señalándole 
dia  y  hora  para  que  comparezca  á  acep- 
tar y  jurar  el  cargo. 

En  la  confesión  se  leerán  íntegramente 
los  documentos  y  declaraciones  de  los 
testigos,  y  se  hará  al  reo  los  cargos  y 
reconvenciones  que  resulten  del  proceso, 
(dects.  de  24  de  Octubre  de  1826  art. 
6,  y  28  de  Setiembre  de  1875).  No  es 
fácil  cumplir  con  la  otra  parte  de  ese 
artículo,  que  prescribe  se  tSme  la  con. 
fesion  dentro  de  tercero  dia  á  lo  mas 
tardo;  esto  era  posible,  cuando  no  se 
tomaba  al  reo  otra  declaración  que  esa 
después  de  las  de  los  testigos. 

Con  citación  y  en  presencia  del  reo 
se  reciben  las  ratificaciones  (3)  de  los 
testigos  y  peritos,  y  se  hace  los  careos 
del  reo  con  los  testigos,  sentándose  una 
diügencia  de  haber  asistido  el  defensor 
á  las  primeras  y  otra  de  haber  presen- 
ciado los  segundos  (4).  Después  de  es- 
to se  eleva  el  proceso  á  la  autoridad 
indicada,  quien  lo  vuelve  á  pasar  al 
auditor  ó  asesor,  para  que  manifieste 
por  escrito,  dentro  do  24  horas,  los  de- 
fectos que  notare;  no  habiéndolos,  ó 
subsanados  que  sean  (5),  se  aprueba 
el  proceso  y  se  devuelve  al  juez-fiscal. 
Este  presenta  la  conclusión  fiscal,  pi- 
diendo la  pena  que  corresponda  ó  la 


(1)  Esta  lista  se  pide  por  el  jaez-fiscal  al  ma- 
yor de  plaza. 

(2)  £u  los  Consejos  de  oficiales  generales 
elijo  á  un  oficial,  con  qnion  se  lo  permito  hablar, 
después  de  la  declaración,  cuantas  veces  lo  ten- 
ga por  conveniente. 

(3)  Fara  la  ratificación  de  las  declaraciones 
de  los  ausentes  se  libra  despacho;  y  los  de 
los  muertos  ó  de  ignorado  paradero,  se  abonan 
con  dos  testigos  de  conocimiento,  que  jurarán  sei' 
dignas  de  crédito. 

(4)  Es  muy  conveniente  la  medida  de  agre- 
gar á  la  causa  la  foja  de  servicios  del  enjuiciado. 

(5)  Cuando  se  nota  defectos,  se  devuelve  el 
proceso  al  juez-fiscal  para  que  los  subsane,  y  este 
lo  vuelve  á  elevar  para  su  aprobación.  (Circular 
de  19  de  Mayo  de  1810.)  Se  sienta  diligen- 
cia de  ese  pase  al  auditor,  espresándose  si  hubo 
6  no  defectos. 
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absolución  del  reo;  despnea  se  pasa 
el  proceso  al  defensor  para  que  presen- 
te la  (le/ensay  sentándose  las  respecti- 
vas diligencias  del  número  de  fojas  con 
que  lo  recibe  y  lo  devuelve. 

Según  las  ordenanzas,  derogadas  en 
esa  parte  per  el  decreto  de  las  Cortes 
de  España  de  22  de  Noviembre  de  1831, 
la  acusación  so  verificaba  después  de 
la  defensa.  Sea  por  el  contra-sentido  que 
ello  envuelve,  sea  que  se  haya  atendi- 
do á  ese  decreto  expedido  cuatro  me- 
ses después  de  la  jura  de  nuestra  in- 
dependencia, sea  por  lo  dispuesto  en 
el  Código  criminal,  lo  cierto  es  que  la 
defensa  tien^ugar  después  de  la  acusa- 
ción, como  que  debe  ser  la  refutación 
de  esta. 

En  seguida,  el  juez-físcal  dará  cuen- 
ta al  Coronel  (1) ;  y  el  dia  antes  de  ce- 
lebrarse el  Consejo  irá  á  pedir  permi- 
so para  formarlo-  á  la  misma  autoridad 
que  se  lo  concedió  para  seguir  el  jui- 
cio. Obtenido  que  sea,  avisará  por  me- 
dio de  im  oficio  á  los  capitanes  nom- 
brados, de  lo  que  se  sienta  diligencia 
(2).  Ese  mismo  dia  se  leerá  al  reo  la 
lista  de  los  Vocales,  por  si  recusa  á  al- 
guno (3). 

Formación  del  Consejo.  —  Sentados 
los  jueces  en  círculo  y  por  orden  de 
antigüedad,  de  modo  que  el  mas  mo- 
derno se  halle  á  la  izquierda  del  que 
preside  (4),  teniendo  éste  delante  una 
mesa  con  recado  de  escribir,  las  orde- 
nanzas y  leyes  posteriores,  se  pondrán 
sus    sombreros  (5) ;  el  juez-fiscal  pre- 

(1)  En  los  Consejos  de  oficiales  generales  la 
caenta  se  dáal  Gobierno;  y  este  hace  citar  por  es- 
crito, á  los  Vocales  la  víspera,  puntualizando  la 
Lora.  Así  mismo  se  les  avisará  la  hora  y  la  Igle- 
sia á  que  antes  deben  asistir  para  oir  la  misa  del 
Espíritu  Santo. 

(2)  En  los  Consejos  de  oficiales  generales  en 
que  no  hay  memorial,  y  en  que  la  orden  parte 
del  mismo  Gobierno,  no  hay  que  pedir  el  permi- 
so. 

(3)  Dec.  de  24  de  Octubre  de  1826  art.  7. 

(4)  En  los  Consejos  de  oficiales  generales, 
entre  el  Presidente  y  el  menos  caracterizado  es- 
tán el  Auditor  junto  al  primero  y  el  juez-fiscal 
junto  al  segundo. 

(5)  Se  dará  orden  para  que  asistan  todos  los 
oficialeB  que  ese  dia  no  estén  de  servicio,  y  cuan- 
tos concurran,  habrán  de  estar  en  pió  y  doscu- 
biertos. 


sentará  los  instrumentos  que  hayan 
servido  para  la  justificación  del  cuerpo 
del  delito,  si  los  hubiere  ;  el  Presiden- 
te dará  razón  sucinta  del  motivo  del 
Consejo;  el  mismo  juez-fiscal  traerá 
el  proceso,  se  sentará  á  la  izquierda 
del  Presidente  y  á  un  lado  de  la  mesa, 
se  cubrirá,  y  leerá  el  memorial  (1),  fi- 
hacion,  informaciones,  ratificación  y 
careo  de  los  testigos,  y  su  conclusión 
fiscal;  después  el  defensor  leerá  (2) 
el  alegato  de  defensa  (8).  En  segui- 
da, el  Presidente  propondrá  al  Conse- 
jo lo  que  juzgare  en  beneficio  ó  perjui- 
cio del  reo,  y  cada  juez,  por  su  orden, 
hará  sus  objeciones  en  pro  ó  en  con- 
tra para  instruirse,  y  teniendo  facultad 
de  hacer  que  el  juez-fiscal  vuelva  á  leer 
alguna  declaración  y  le  satisfaga  las 
dudas  que  tenga  (4).  (Eeal  Ord.  de  27 
de  Mayo  de  1788). 

Ooncluida  la  conferencia,  el  juez-fis- 
cal hará  entrar  al  reo  (5),  y  se  le  man- 
dará sentar  en  medio  de  la  sala  en 
un  banquillo  sin  respaldo  (6).  El  Pre- 
sidente le  preguntará  de  qué  crimen 
está  acusado,  si  lo  ha  cometido,  qué 
razones  le  han  podido  inducir  á  ello, 
y  qué  es  lo  que  tiene  que  decir  para  su 
descargo;  cada  juez  puede  interrogar- 


(1)  En  los  Consejos  de  oficiales  generales  lo 
que  lee  es  la  orden  que  se  le  comunicó  para  for- 
mar el  proceso,  y  las  diligencias  á  la  letra  que 
en  él  se  contienen. 

(2)  Esto  es  de  práctica  muy  conveniente  á 
pesar  de  que  la  Ordenanza  manda  que  el  juez- 
fiscal  lea  la  defensa. 

(3)  En  los  Consejos  de  oficiales  generales  s« 
lee  esta  por  el  oficial  procurador  del  reo,  después 
que  este  haya  contestado  á  las  preguntas. 

(4)  A  la  parte  de  afuera  de  la  sala  estarán 
prontos  los  testigos  deponentes  en  la  causa,  para 
comparecer  en  el  Consejo,  siempre  que  se  ofre- 
ciere duda  y  pareciere  conveniente  hacer  algu- 
na pregunta. 

(5)  Dorante  la  conferencia  anterior,  se  le  ha- 
brá hecho  venir  de  la  prisión  en  buena  custodia 
y  después  que  se  le  interroga,  se  vuelve  á  llamar 
al  sarjento  para  que  lo  devuelva  á  ella  del  mismo 
modo. 

(6)  En  los  Consejos  de  oficiales  generales,  el 
reo  es  conducido  por  un  ayudante,  entrando  sím 
espada  y  acompaüado  de  su  defensor  y  se  senta- 
rá en  un  taburete  raso.  Solo  comparecerá  si  él 
lo  pidiere,  6  si  el  Consejo  lo  creyere  absoluta- 
mente necesario. 
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lo  para  formar  su  juicio;  después  se 
saca  aireo,  y  el  Presidente  manda  des- 
pejar el  sitio.  Quedan  solos  los  que 
intervienen  en  la  causa,  el  Presidente 
propone  sobre  las  razones  del  reo,  lo 
que  le  parece  que  conduce  á  su  cargo 
ó  descargo;  cada  juez  puede  hablar  por 
orden  de  su  antigüedad,  y  el  primero 
pide  á  cada  uno  su  voto,  comenzando 
por  el  menos  antiguo  (1).  (Beal  Orden 
de  3  de  Noviembre  de  1729). 

Mientras  esta  conferencia,  y  á  con- 
tinuación de  la  diligencia  de  que  se  ha 
avisado  á  los  capitanes  para  el  Conse- 
jo, se  extenderá  la  de  haberse  hecho 
relación  en  este  del  proceso  y  leido  la 
defensa,  haberse  presentado  el  reo  y 
sido  interrogado  por  los  jueces,  oídose 
sus  descargos  y  vuóltoselo  á  la  prisión. 
En  esta  misma  diligencia  se  extende- 
rán las  respuestas  del  reo  y  las  razo- 
nes verbales  del  defensor  que  merez- 
can alguna  atención,  asi  como  las  de- 
claraciones de  los  testigos  que  se  hu- 
biese hecho  entrar.  Después  do  esa 
dihgencia  se  cose  la  defensa  al  proceso. 

Foíacian.— El  Consejo  no  puede  de- 
jar de  pronunciar  sentencia.  Cada  uno 
de  los  vocales  debe  dar  su  voto,  con- 
denando ó  absolviendo  (2),  ú  opinando 
que  se  tomen  otras  informaciones  so- 
bre los  puntos  que  indique;  y  lo  es- 
cribirá y  firmará  al  pió  do  la  diligen- 
cia de  haberse  juntado  el  Consejo,  ha- 
ciéndolo otro  juez  por  ól  si  estuviese 
imposibilitado  para  firmar.  En  segui- 
da, se  contará  los  votos  por  el  Presi- 
dente; y  vista  la  pona  que  decide  la 
pluralidad  (3),  hará  el  juez-fiscal  exten- 
der la  sentencia  (4),  que  será  firmada 


(1)  En  los  Consejos  de  oficiales  generales,  es 
el  menos  caracterizado. 

(2)  Para  lo  ctial  se  levantará,  y  quitándose  su 
sombrero  dirá  en  alta  voz  :  —  * 'Hallando  al  acu- 
sado convencido  de  tal  crimen,  le  condeno  á  tal 
pena  que  queda  ordenada  por  esto  delito" — Si  le 
hallare  inocente  dirá— '^No  hallando  al  acusado 
convencido  de  tal  crimen,  por  el  cual  se  puso  en 
Consejo  de  guerra,  es  mi  voto  que  se  le  dé  por 
absuelto  y  ponga  en  libertad.'* 

(3)  Basta  que  haya  un  voto  singular,  para 
que  los  otros  queden  tres  á  tres;  y  sobre  este  par- 
ticular y  demás  casos  de  discordia  nada  hay  dls< 
puesto. 

(4)  Por  el  escribano  que  también  asiste 


al  pié  por  todos  los  jueces,  por  su  or- 
den, aunque  hayan  sido  discordantes. 
La  declaración  de  inocencia  se  debe 
pubKcar  en  todos  los  departamentos 
para  indemnización  do  la  opinión  del 
reo  (1). 

Aprobación,  —  Extendida  la  senten- 
cia, el  respectivo  jefe  de  armas  terri- 
torial debe  pasar  el  proceso  (2)  al  Mi- 
nisterio de  guerra  (3),  para  que  el  Eje- 
cutivo ,  previo  dictamen  del  Auditor 
(4),  la  confirme  ó  desapruebe  (5).  (Ley 
de  17  de  Julio  de  1827  y  Dects.  de  4 
de  Agosto  de  1880  y  28  de  Junio  de 
1845). 

Según  las  Ordenanzae,  en  los  Conse- 
jos de  oficiales  generales,  si  la  pena  que 
so  impone  no  es  degradación  ni  sus- 
pensión de  empleo,  el  Consejo  la  lleva 
á  efecto  poniendo  desde  luego  al  reo 
en  libertad,  si  ha  sido  absuelto,  y  re- 
mitiendo el  proceso  al  Gobierno  para 
que  se  examine  solo  si  el  primero  ha 
incurrido  en  responsabilidad.  Si  la 
pena  es  una  do  las  indicadas  ú  otra 
mayor,  se  lo  consulta  la  sentencia.  En 
ambos  casos  queda  copia  certificada  de 
esta  en  poder  del  Presidente. 

Revisio7u — Si  el  Ejecutivo  no  se  con- 
forma con. el  dictamen  del  Auditor,  se 
pasará  el  proceso  á  la  Corte  Superior 
respectiva  para  que  uno  ó  tres  Vocales, 
asociados  con  el  mismo  Auditor,  lo  re- 
vean y  presten  el  dictamen  legal  que. 
corresponda.  (Dec.  de  23  de  Julio  de 
1880  referente  á  la  Eeal  Orden  de  15 


Consejo,  como  se  declaró  por  Real  Ord.  de  3  de 
Noviembre  1731. 

(1)  La  votación  dobe  sor  pública  conforme  al 
art.  127  do  la  Constitución. 

(2)  En  los  Consejos  de  oficiales  generales  la 
remisión  del  proceso  corresponde  á  su  Presiden- 
te, desde  cualquier  punto  en  que  so  encuentre, 
haciéndolo  por  conducto  del  Cksneral  en  jefe, 
cuando  dicho  Consejo  se  celebro  en  un  Ejército 
á  cuya  cabeza  se  halle  dicha  autoridad,  la  cual 
procederíi  según  el  caso  conformo  á  las  faculta- 
des que  tenga.  (Dec.  de  28  do  Junio  de  1845.) 

(3)  Sentándose  diligencia  de  entrega. 

(4)  El  Gobierno  pido  vista  al  Fiscal  do  la 
Corte  Suprema. 

(5)  Si  faltan  algunas  formalidades,  el  Gobier- 
no manda  que  se  remedien  y  se  vuelva  á  juntar 
el  Consejo  para  votar.  (Beales  Ordenes  de  29  de 
Enero  de  1736  y  11  de  Mayo  de  1738.) 
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de  Julio  de  1806,  mandada  cnmplir  por 
dec.  de  28  de  Setiembre  de  1876.) 

Si  loB  juicios  militares  son  juicios^  no 
alcanzamos  el  por  qué  la  Corte  Supre- 
ma no  conozca  de  ellos  por  recurso  de 
nulidad.  Ese  Tribunal  es  el  centro  de 
toda  jurisdicción  contenciosa;  á  él  com- 
compete  velar  por  la  recta  y  uniforme 
administración  do  justicia,  en  guarda  de 
los  interesen  sociales;  y  en  los  artículos 
1788  Cód.  de  Enj.  civ.  y  459  y  18  inc. 
7.**  Eeg.  do  Trib.,  so  le  concodo  la  fa- 
cultad de  conocer  de  dicho  recurso  con- 
tra las  resoluciones  de  las  Cortes  de 
justicia  y  de  los  demás  Tribunales  su- 
periores, con^prendiéndose  las  causas 
del  fuero  de  guerra  y -marina. 

Desdo  la  época  del  coloniaje  se  esta- 
bleció en  el  Supremo  Consejo  de  guer- 
ra el  recurso  de  segunda  suplicación, 
y  el  de  injusticia  notoria  de  la  Sala  de 
Justicia.  (Mayo  de  1797,  Matraya  pág. 
458.) 

Ejecución,  —  Devuelto  el  proceso,  se 
pasa  al  juez  fiscal,  quien  pone  en  co- 
nocimiento de  la  autoridad  que  se  lo 
mandó  forlnar  la  aprobación  de  la  sen- 
tencia (1),  todo  lo  que  se  hace  constar 
por  diligencia. 

En  los  Consejos  de  Oficiales  gene- 
rales, luego  que  so  haya  devuelto  el 
proceso  so  le  convoca  do  nuevo,  aunque 
falte  algimo  de  los  jueces;  y  dándose 
cuenta  do  la  suprema  resolución,  pon- 
drá el  Presidente  á  continuación  de 
ella — «Ejecútese  lo  que  manda  el  Su- 
premo Gobierno.» — Este  documento  ge 
-une  al  proceso,  y  el  juez-fiscal  pone 
por  dihgencia  que,  en  virtud  de  su  con- 
tenido, el  Presidente  manda  poner  en  * 
ejecución  la  sentencia.  Si  esta  es  ab- 
solutoria so  hace  púbUca  en  todos  los 
departamentos;  y  si  condenatoria,  en 
todos  los  cuerpos  del  ejército.  (Keal 
Orden  de  30  de  Diciembre  de  1799.) 

En  seguida,  pasa  con  el  escribano  á 
la  prisión,  el  segundo  notifica  la  sen- 
tencia al  reo,  y  éste,  puesto  de  rodi- 


(1)  Es  inútil  el  previo  pormiso,  para  la  ejecu- 
ción do  la  sentencia,  de  la  autoridad  que  lo  con- 
cedió para  seguir  el  juicio,  desde  que  la  aprueba 
el  mismo  Gobierno. 

Asi  lo  presoribi^ui  las  Ordenanzas. 
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Uas  (1),  lee  la  sentencia;  si  está  absuelto 
se  le  hace  salir  (2);  y  sino,  quedará  en 
su  arresto  ó  será  trasladado  al  lugar 
donde  deba  cumplirla  (8).  Al  pié  se  ex- 
tenderá la  dihgencia  que  firmarán  el 
juez-fiscal  y  el  escribano. 

Reos  ausentes.  —  El  juez-fiscal  les 
nombrará  defensor,  con  cuya  citación 
se  instruirá  el  sumario ;  y  si  de  és- 
te resulta  mérito  para  continuar  la 
causa,  los  llamará  por  tres  edictos,  de 
diez  en  diez  dias,  que  se  fijarán  en  los 
lugares  mas  púbhcos  de  la  ciudad,  y 
se  pregonarán  tocando  bando  con  to- 
dos los  sargentos  y  tambores  del  cuerpo 
por  delante  del  cuartel,  á  cuya  puerta 
leerá  el  escribano  y  fijará  cada  edic» 
to,  sentándose  las  respectivas  dihgen- 
cias. 

Además,  se  practicarán  dihgencias 
para  su  aprehensión  y,  á  este  efecto,  el 
juez -fiscal  requerirá  por  escrita  á  la 
autoridad  del  lugar  donde  se  halle,  pa- 
ra que  esta  remita  las  correspondien- 
tes requisitorias  de  unos  pueblos  á 
otros;  y  se  escribirá  al  Gobierno  ó  á 
los  jefes  militares  del  departamento  y 
al  del  distrito  de  donde  fuere  natural 
el  reo,  remitiendo  copia  autorizada  de 
la  filiación  con  expresión  de  las  pren- 
das y  trago  que  llevó.  Si  se  descubre 
su  paradero,  se  oficia  al  Gobierno 
acompañando  una  nota  para  el  juez 
del  lugar  donde  se  halle  el  reo,  á  fin 
de  que  sea  aprehendido  y  se  recojan 
las  armas,  alhajas,  dinero  y  demás 
instrumentos  que  se  hallen,  expresan- 


(1)  Creemos  que  hoy  no  se  debe  observar  esa 
formaUdad. 

(2)  Dec.  de  12  de  Nov.  do  1845,  y  arts.  119  y 
120  Cód.  Enj.  Crim. 

En  este  caso  se  dirá :  ^*  Se  leyó  la  senten- 
cia de  salir  libre  y  restituido  en  su  antiguo  em- 
pleo, en  virtud  de  la  cual  salió  del  calabozo  y  pa- 
só á  su  compañía  para  continuar  el  servicio/'  La 
sentencia  se  ha  de  extender  en  todos  los  libros 
de  orden  de  los  onerpos  del  ejórcito  ó  guarnición 
que  estuvieren  presentes,  de  lo  que  se  pondrá 
diligencia  al  pié  de  la  notiüoacioo;  so  dará  copia 
de  la  sentencia  autorizada  por  el  Mayor  al  ab- 
suelto que  la  pidiere. 

(3)  So  unirá  á  los  autos  el  oficio  en  que  e^ 
Comandante  6  el  jefe  do  la  prisión  á  quien  se 
entrega  el  reo,  conteste  haberlo  recibido  con  el 
testimonio  de  la  condena. 
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do  el  nombre  del  reo,  sn  edad,  patria, 
estatura,  señales  particulares,  vestido 
y  el  delito  que  cometió.  (Real  Orden 
de  3  de  Marzo  de  1760.) 

Si  no  comparecen,  se  pasa  al  plena- 
rio,  el  Consejo  de  guerra  los  condena- 
rá en  rebeldía  por  el  delito  que  merez- 
ca pena  mas  grave  entre  el  de  deser- 
ción y  el  que  causó  su  fuga;  y  se  guar-  . 
dará  el  proceso,  practicándose  las  dili- 
gencias conducentes  á  la  aprehensión, 
y  que  han  de  constar  en  él. 

Si  comparece  en  el  término  de  los 
edictos,  se  pondrá  diUgencia  del  modo 
como  hubiese  parecido,  se  le  tomará  su 
confesión  y  continuará  la  causa. 

Si  comparece  después  de  sentencia- 
do, se  sienta  la  misma  diligencia  (1), 
se  procede  á  la  confesión,  nombramien- 
to de  defensor,  y  careos,  y  se  forma  nue- 
vamente el  Consejo  para  la  sentencia 
que  corresponda  completándose  con 
otros  jueces  si  faltaren  algunos. 

Consejo  de  oficiales  genebales. — 
En  estos  Consejos  no  hay  memorial; 
la  orden  del  Gobierno,  de  oficio  ó  por 
querella,  sirve  de  cabeza  de  proce- 
so (2) ;  poniéndose  á  continuación  la 
diligencia  de  aceptación  y  juramen- 
to del  secretario.  Se  reúne  en  la  capi- 
tal del  departamento  en  que  el  reo  ten- 
ga su  destino ;  y  el  juicio  se  sigue  del 
mismo  modo  que  para  los  Consejos  or- 
dinarios, con  las  diferencias  que  hemos 
marcado  en  las  notas  correspondientes. 

Si  el  Consejo  hubiese  de  tenerse  en 
campaña,  se  observará  las  mismas  for- 
mahdades,  con  la  diferencia  de  que  el 
proceso  ha  de  formarlo  el  Mayor  Ge- 
neral del  arma  á  que  pertenezca  el  reo, 
ó  su  ayudante. 

Consejo  de  abtillería. — ^Los  Conse- 
jos de  artillería,  así  como  los  de  inge- 
nieros, tienen  en  las  ordenanzas  varias 
especiaUdades,  á  causa  de  los  privile- 
gios concedidos  por  los  Reyes  de  Espa- 
ña á  los  individuos  que  componen  esos 

(1)  La  Ordenanza  prescribe  qne  inmediata* 
mente  se  tome  declaración  á  la  partida  que  hu- 
biese traído  al  reo,  para  comprobar  si  este  tiene 
Iglesia. 

(2)  En  dicha  orden  debe  decretarse  el  arresto 
d^  acusado. 


cuerpos.  Entre  nosotros  todos  los  cuer- 
pos que  componen  la  fuerza  púbUca  son 
iguales,  y  solo  hay  la  diferencia  de  que 
la  brigada  de  artillería  se  compone  de 
un  batallón  y  un  escuadrón  volante  al 
mando  de  un  Comandante  general. 

Consejos  de  marina. — En  el  CaUao 
hay  un  Comandante  general  de  marina 
para  el  gobierno  de  los  buques  de  la 
armada  y  de  todas  las  dependencias  del 
ramo ;  cuando  los  buques  salen  de  ese 
puerto  para  una  expedición,  se  ponen 
al  mando  de  un  Comandante  general 
de  Escuadra  (1). 

Tampoco  puede  considerarse  hoy  la 
marina  como  un  cuerpo  privilegiado  y, 
por  consiguiente,  nos  limitaremos  á  ha- 
cer las  siguientes  advertencias :  1.*  pue- 
de nombrarse  un  marinero  para  que 
sirva  do  escribano;  2,*  los  jueces  se 
elegirán  de  los  tenientes  primeros  suel- 
tos, capitanes  de  batallones  ó  jefes  de 
brigada,  como  no  sean  de  la  sxiisma 
compañía  del  reo,  y  á  falta  de  éstos  de 
los  subalternos,  como  tengan  veinte 
y  dos  años  cumplidos  de  edad;  3.' pre- 
sidirá el  Comandante  particular  del 
cuerpo  de  que  fué  el  reo ;  y  si  este  fue- 
re del  cuerpo  general  de  la  armada, 
un  Capitán  de  Navio ;  á  bordo  presidi- 
rá siempre  el  Comandante  del  buque 
en  que  se  celebre  el  Consejo,  sea  de  la 
clase  que  fuere  el  deUncuente ;  4.»  ©1 
oficial  que  se  excuse,  sin  legítima  cau- 
sa, será  suspenso  de  su  empleo ;  y  si  el 
jefe  respectivo  no  diese  aviso  al  Co- 
mandante general,  será  castigado  seve- 
ramente. 

Sumaria. — Para  corregir  las  faltas  le- 
ves del  servicio  ó  de  poHcía,  en  caso  de 
no  haber  mérito  para  formar  sumario, 
los  individuos  del  ejército  podrán  ser 
arrestados  hasta  por  veinticuatro  ho- 


(1)  Guando  no  haya  en  la  bahía  del  Callao 
Comandante  general  de  la  armada,  los  buques 
de  la  escuadra  que  se  encuentren  en  ella  quedan 
sujetos  á  las  órdenes  de  la  Comandancia  general 
de  Marma  (Dec.  de  6  de  Abril  de  1864).  A  falta 
del  Comandante  general  de  marina,  tomará  acci- 
dentalmente el  mando  de  armas  el  Mayor  de  ór- 
denes del  departamento,  y,  en  su  defecto,  el  pri- 
mer jefe  de  los  cuerpos  acantonados  en  el  Callao 
que  invistiese  mayor  empleo  efectivo,  teniendo 
la  preferencia  en  igualdad  de  clases,  el  del  bata- 
llón Marina.  (Deo.  de  3  de  Dic.  de  1852.) 
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ras.  Para  arrestar  correcdonalniinte^  por 
mas  tiempo,  á  algún  sargento,  cabo  ó 
soldado,  es  necesario  que  preceda  in- 
formación  mniana  del  hecho  por  el  que 
merezca  pena  corporal  (1).  A  ningún 
individuo  del  ejército  podrá  imponerse 
pena  aflictiva,  ni  destituirse  de  su  em- 
pleo desde  sargento  segundo  en  adelan- 
te, sin  previo  juicio  (2). 

'La  sumaria  á  que  so  refiere  el  caso 
segundo,  principia  por  la  orden  verbal 
ó  escrita  del  jefe  del  cuerpo,  en  que  co- 
misiona á  un  ayudante  ú  otro  oficial 
cualquiera  para  que  la  formo.  Este, 
si  la  orden  es  verbal,  encabeza  la  su- 
maria por  una  dihgencia  en  que  se  ex- 
prese dicha  orden,  el  deUto  y  nombre 
del  individuo ;  y  si  es  por  escrito,  se 
forma  con  ella  la  cabeza  de  la  causa. 
En  seguida,  nombra  escribano,  pone  la 
filiación  legaHzada  del  reo,  tómalas  de- 
claraciones de  los  testigos,  sin  necesi- 
dad de  extender  con  separación  las  pre- 
gimtas  á  estos,  pasa  á  la  confesión  con 
cargos  sin  la  formahdad  del  nombra- 
miento de  defensor,  so  absuelven  las 
citas,  y  sin  que  haya  ratificación  de 
testigos  ni  careos ,  concluye  poniendo 
su  dictamen.  A  continuación  so  pone 
diligencia  de  haber  pasado  el  proceso 
al  jefe  que  lo  mandó  formar,  quien  im- 
pono la  corrección  correspondiente.  Si 
en  la  formación  de  la  sumaria  se  ha- 
llase que  el  deUto  es  de  tal  gravedad 
que  sea  preciso  poner  al  reo  en  Consejo 
de  guerra,  se  dá  cuenta  á  dicho  jefe 
y,  con  su  conocimiento  y  orden,  se  pre- 
senta el  memorial  con  remisión  de  la 
sumaria. 

Adviértase  que:  1.^  para  corregir  á 
los  soldados  no  se  puedo  usar  las  pe- 
nas do  azotes  y  palos,  sino  únicamen- 
te las  moderadas  do  encierro,  prisiones, 
cepo  y  otras  clases  de  privaciones ;  los 
infractores  serán  dados  de  baja  de  los 
cuerpos,  suspensos  de  sus  empleos  y 
sometidos  ajuicio;    2.*»  se  prohibe  el 


(1)  Cualquiera  individuo  del  ejército  Borpreu- 
dido  infraganti,  puedo  ser  aprehendido  para  pro- 
cederso  contra  él  conforme  á  las  leyes. 

Esta  disposición  no  tendrá  lugar  en  los  ca- 
sos de  insubordinación,  reclamo  de  prest  y  co- 
bardía, en  los  cuales  se  observará  la  Ordonanzar 

(-Z)    Dec.  de  2i  de  Oct.  de  1826,  artí.  1  y  5. 


uso  de  los  grillos,  de  toda  prisión  y 
rigor  que  no  sea  absolutamente  india- 
poiisable  para  asegurarse  de  la  per- 
dona del  preso ,  y  la  prisión  en  cala- 
bozos estrechos,  húmedos  ú  oscuros ; 
8.°  no  se  admitirá  por  los  Comandan- 
tes de  guardia,  destacamentos  etc.,  nin- 
gún preso,  sin  que  se  les  presente  l:i  or- 
den de  arresto  en  que  se  exprese  el 
motivo  de  la  prisión  y  el  jefe  que  la  ha 
ordenado,  bajo  responsabihdad  de  de- 
tención arbitraria ;  y  4.*^  los  jefes  de  los 
cuerpos  no  pueden  poner  en  arresto  ofi- 
ciales en  el  fuerte  de  Santa  Catalina; 
y  para  corregir  las  faltas,  los  manda- 
rán á  disposición  de  la  Comandancia 
general  de  marina.  (Decretos  dictato- 
riales de  18  de  de  Agosto  y  20  de  Junio 
de  1855,  y  Dec.  de  24  de  Octubre  de 
1826  artículos  2  y  4.) 

En  la  marina  puede  igualmente  el 
Comandante  ú  oficial  que  la  mande, 
disponer  que  se  formen  las  sumarias. 

Consejos  deyuerra  verbales  son  aque- 
llos en  que  se  procede,  con  la  mayor  ra- 
pidez posible,  para  conciliar  la  pronta 
averiguación  del  delito  y  el  castigo  del  de- 
hncuente  con  la  observancia  de  las  for- 
malidades délas  leyes  mihtares,  cuan- 
do lo  exijen  así  la  discipHna  y  la  moral 
miütar.  Trátase  de  ellos  en  el  artículo  12, 
título  5,  tratado  8  do  la  Ordenanza ,  se- 
gún el  que  el  proceso  se  ha  de  sustan- 
ciar y  terminar  en  el  plazo  de  veinti- 
cuatro horas  en  campaña,  y  de  tres  dias 
si  fuere  en  guarnición  ó  cuartel. 

A  pesar  de  que  no  tenemos  leyes  que 
detallen  los  procedimientos  de  esos  con- 
sejos, han  tenido  lugar  en  campana  al- 
gunos de  esa  clase;  en  todo  caso,  debe 
tenerse  presente  que  no  se  puede  omi- 
tir ninguno  de  los  trámites  y  diligen- 
cias esenciales  y  que  todos  han  de 
constar  por  escrito. 

En  el  dia,  no  pueden  tener  lugar  loa 
Consejos  de  tjnerra  ejecutivos  ó  perma- 
nentes, ó  comisiones  militares  ejecuti- 
vas, establecidos,  por'lo  común,  á  causa 
de  los  estados  do  sitio,  para  castigar  los 
crímenes  pronta  y  severamente.  En  la 
ley  de  17  de  Abrü  de  1821  se  indica  el 
modo  como  debía  procedorse. 
JUICIO  DE  CONCILIACIÓN. — No  lo  hay  en 
las  causas  criminales,  áuo  ser  en  elca- 
61 
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so  de  injurias  y  por  ante  el  juez  de  la 
causa  (1). 

JUICIO  POE  ABUSOS  DE  LA  LIBERTAD  DH  IM- 
PRENTA. —  La  persona  que  se  sienta 
agraviada  por  una  escrito  publicado  y 
las  que  con  arreglo  á  la  ley,  tienen  obli- 
gación de  acusar  las  publicaciones,  deben 
presentar  su  denuncia  al  alcalde  munici- 
pal (2).  A  la  denuncia  debe  acompa- 
ñarse el  impreso,  y  hacerse  en  ella  la 
indicación  de  la  parte  que  se  cree  inju- 
riosa ó  calunmiosa. 

Hecha  la  denuncia,  el  alcalde  á  quien 
se  hubiese  dirigido,  acompañado  de  dos 
regidores  y  del  secretario  del  ayunta- 
miento, hará  sacar,  por  suerte,  siete  cé- 
dulas de  treinta  y  dos,  en  que  estarán 
escritos  los  nombres  de  los  jueces.  Es- 
ta diligencia  se  sentará  en  un  Ubro  des- 
tinado al  efecto  (3),  En  seguida  se 
procederá  á  convocar  á  los  jueces,  los 
que  serán  examinados  por  el  alcalde, 
si  tienen  algún  impedimento  legal  para 
conocer  en  la  causa  (4).  Es  impedi- 
mento legal,  la  complicidad,  la  enemis- 
tad conocida,  el  parentesco  de  consan- 
guinidad dentro  del  cuarto  grado  civil» 
ó  de  afinidad  en  el  segundo  grado  con 
el  acusador ,  ó  con  el  autor  y  editor,  si 
son  conocidos  (5).  No  se  admith'á  cual- 
quier otro  impedimento  (G).  Si  alguno 
ó  algunos  de  estos  jueces  resultasen  im- 
pedidos, se  sortearán  otros  para  com- 
pletar los  siete  (7).  La  calificación  de 
impedimentos  se  hará  públicamente  en 
una  de  las  salas  de  la  municipahdad 
(8).  CaHficada  la  idoneidad  de  los  jue- 
ces de  hecho,  el  alcalde  les  recibirá  el 
siguiente  juramento : — ¿Juráis  á  Dios  y 
ofrecéis  á  la  patria ^  haberos  bien  y  fiel- 
mente  en  el  cargo  que  vais  á  desempeñar^ 
diciendo  con  imparcialidad  y  justicia,  en 
vista  del  impreso  y  denuncia  que  se  os  vá 
á  j)reseniar,  si  ha  ó  nú  luyar  á  formación 
de  causa? — Sí  juramos^ — Si  ¿wí  lo  hicic' 

(1)  Art.  123  Cód.  Enj.  Crim.:  y  Ley  do  12 
de  Nov.  do  1823. 

(2)  Art.  32  Ley  12  de  Nov.  de  1823. 

(3)  Art.  40  id.  id.— Véase  Jurado. 

(4)  Art.  41  id.  id. 

(5)  Art.  42  id.  id. 

(6)  Art.  43  id.  id. 

(7)  Art.  44  id.  id. 

(8)  Art.  45  id.  id. 


reis,  Dios  os  lo  premie;  y  sino,  os  lo  deman^ 
de  (1).  El  alcalde  se  retirará  inmedia- 
tamente, y  los  jueces  de  hecho  exami- 
narán la  materia,  declararán  si  ha  ó  no 
lugar  á  formación  de  causa,  sin  poder 
usar  de  otra  fórmula  (2).  Para  declarar, 
que  ha  lugar  áfonnacion  de  causa,  bas- 
ta la  plurahdad  absoluta  de  votos  (8). 
Verificada  la  declaración,  la  extende- 
rán en  un  libro  que  para  esto  se  lleva- 
rá;  y  al  pié  de  la  misma  denuncia,  que 
debe  insertarse,  se  firmará  por  los  sie- 
te jueces.  El  primero  en  el  orden  del 
sorteo  hará  de  Presidente,  y  la  presen- 
tará al  alcalde  que  los  ha  convocado 
(4).  Si  la  declaración  fuere:  No  ha  lu- 
gar á  formación  de  causa, — el  alcalde  pa- 
sará al  denunciador  la  denuncia  con  la 
expresada  declaración,  cesando  con  es- 
te hecho  todo  ulterior  procedinúento 
(5).  Si  la  declaración  fuere: — Há  lugar 
á  formación  de  causa, — el  alcalde  pasará 
al  juez  de  derecho  el  impreso,  denun- 
cia y  declaración  para  que  proceda  por 
los  trámites  señalados  en  la  ley  (6). 
El  juez  de  derecho  tomará  inmediata- 
mente las  providencias  necesarias  para 
recojer  todos  los  impresos  que  existan 
en  poder  del  autor,  editor,  impresores 
y  vendedores,  prohibidiéndoles  retener 
ó  vender  algún  ejemplar  (7).  Al  con- 
traventor, ya  sea  por  no  haber  entre- 
gado todos  los  impresos,  ya  por  haber 
vendido  alguno,  se  le  impondrá  una 
multa  que  sea  el  valor  de  quinientos 
ejemplares.  El  que  no  pudiese  pagar- 
la, sufrirá  una  prisión  que  no  podrá 
pasar  de  sesenta  dias,  ni  bajar  de 
treinta  (8).  El  juez  de  derecho  proce- 
derá también  á  la  averiguación  de  la 
persona,  que  deba  ser  responsable  (9). 
Solo  en  el  caso  anterior,  y  por  el  juez 
de  la  causa,  se  podrá  obhgar  al  impre- 
sor á  la  manifestación  del  autor  ó  edi- 


(1)  Art.  46,  Ley  12  de  Nov.  de  1823. 

(2)  Art.  47  id.  id. 
(8)  Art.  48  id.  id. 

(4)  Art.  49  id.  id. 

(5)  Art.  50  id.  id. 

(6)  Art.  51  id.  id. 

(7)  Art.  52  id.  id. 

(8)  Art.  53  id.  id. 

(9)  Art.  64  id.  id. 
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tor  de  álgim  escrito  (1).  La  contraven- 
ción será  infracción  de  la  Constítucioni 
y  castigada  con  la  pena  qne  señala  la 
ley  de  infracciones  (2).  Si  la  declaración 
de — Ha  lugar  á  la  formación  de  causa, 
fuere  de  un  impreso  denunciado  con 
notaSy  que  según  la  ley  deban  ser  cas- 
tigados sus  autores  con  pena  aflictiva, 
el  juez  mandará  prender  al  responsable 
(3).  Si  la  declaración  de — Ha  lugar  á  la 
formaeion  de  causa — fuere  de  un  impreso 
que  la  ley  manda  se  castigue  á  su  autor 
con  pena  aflictiva,  no  pagando  la  multa 
que  en  ella  se  señala,  se  exigirá  fianza 
al  responsable.  Si  no  la  otorga  se  le  pone 
preso  (4).  Si  la  declaración  de — Ha  lu- 
gar á  la  formación  ds  causa — fuere  do 
im  impreso  á  cuyo  autor  no  se  le  deba 
ó  pueda  imponer  tal  pena,  el  juez  le 
exigirá  solamente  fianza  ó  caución  (5). 
Declarado  por  los  jueces  de  hecho  que 
— Ha  lugar  á  formación  de  causa  — 
de  im  escrito  injurioso,  y  averiguado 
su  autor,  se  compelerá  á  las  partes  pa- 
ra que,  en  un  término  muy  corto,  compa- 
rezcan ante  el  juez  de  paz  para  el  jui- 
cio conciliatorio  prevenido  en  la  cons- 
titución (6).  Practicadas  estas  diligen- 
cias, el  juez  de  derecho  pasará  á  la  per- 
sona responsable  una  razón  de  los  jue- 
ces que  quedan  insaculados,  para  que 
pueda  recusar,  sin  causa  alguna,  diez 
de  ellos;  lo  que  verificará  dentro  de 
veinticuatro  horas  (7).  De  los  jueces 
de  hecho  restantes ,  después  do  los 
recusados,  se  extraerán  siete  cédulas 
en  los  mismos  términos  y  requisitos 
prevenidos  anteriormente,  convocán- 
dose por  el  juez  de  derecho  alas  per- 
sonas que  deban  asistir  (8).  Le  pa- 
sará igualmente  á  la  persona  respon- 
sable copia  de  la  acusación  para  que 
pueda  preparar  su  defensa  de  palabra 
ó  por  escrito  (9).  El  juez  do  derecho 
citará,  para  una  de  las  salas  de  Oabil- 

(1)  Art.  55  Ley  12  de  Noy.  de  1833. 

(3)  Alt.  56  id;  id. 

(3)  Art.  57  id.  id. 

(4)  Art.  58  id;  id. 

(5)  Art.  59  id.  id. 

(6)  Art.  50  id.  id. 

(7)  Art.  61  id.  id. 

(8)  Art.     62    id.    id. 

(9)  Art.    63    id.    id. 


do,  á  los  jueces  que  deban  conocer  de 
la  causa.  Antes  de  empezar  les  toma-^ 
rá  el  juramento  siguiente  :  i  Juráis  á 
Dios  haberos  bien  y  fielmente  en  el  carga 
que  se  os  confia,  calificancb  con  impar^ 
cialidad  y  justicia,  según  vuestro  leal  sa- 
ber y  entender,  el  impreso  denunciado  que 
se  os  presenta,  arreglándoos  á  las  notas  da 
calificación  expresadas  en  el  respectivo 
reglamento!  —  Sí  juramos  é  (1).  Este 
juicio  deberá  verificarse  á  puerta  abier- 
ta, pudiendo  asistir  y  hablar  el  intere- 
sado y  patrono  que  lo  defiende  (2).  Así 
mismo  podrán  asistir  y  hablar,  para 
sostener  la  acusación,  el  fiscal,  el  pro- 
curador general,  ó  cualquier  otro  acu- 
sador, en  su  caso,  por  sí,  ó  por  otro  que 
le  presenten,  dejando  al  acusado  la 
facultad  de  contestar,  después  de  ha- 
ber hablado  el  que  sostenga  la  acusa- 
ción (3).  En  seguida,  el  juez  de  derecho 
hará  una  recapitulaciojí  de  todo  lo  que 
resulta  del  juicio,  é  informará  sobre  el 
derecho,  para  ilustración  de  los  jueces 
de  hecho,  los  cuales  se  retirarán  á  una 
estancia  inmediata  pura  conferenciar 
sobre  el  asunto.  Acto  continuo,  califi- 
carán el  impreso  (4).  En  este  juicio 
bastan  dos  votos  para  absolver,  si  no  se 
trata  de  injuria  personal,  hecha  á  cual- 
quier individuo  considerado  en  las  re- 
laciones privadas,  pues,  en  este  caso,  se 
necesita  la  unanimidad  de  seis  para 
©ondenar,  ó  absolver  (5).  Para  la  cali- 
del  grado  basta  la  phirahdad  absoluta 
(6).  En  caso  de  igualdad,  se  resolverá 
por  lo  mas  favorable  al  acusado  (7). 
Convenidos  los  jueces,  saldrán  á  au- 
diencia púbHca,  y  el  primero,  en  el  or- 
den del  sorteo,  que  híirá  de  Presidente, 
leerá  y  presentará  en  manos  del  juez 
de  derecho,  la  calificación  escrita  y  fir- 
mada por  todos  (8).  Si  en  la  califica- 
ción fuese  absuelto  el  denunciado,  usa- 
rá el  juez  de  derecho  do  esta  fórmula — 
Habiéndose  obsei^ado  en   este  juicio  loe 

(1)  Art.  64,  Ley  12  do  Nov.  de  1823. 

(2)  Art.  65    id.  id. 

(3)  Art.  66  id.  id. 

(4)  Art.  67  id.  id. 
(6)  Art.  68  id.  id. 

(6)  Art.  69  id.  id. 

(7)  Art.  70  id.  id. 

(8)  Art.  71  id.  id. 
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tramiten  pre^^critos  por  la  ley,  y  califican- 
dose  por  los  jueces  de  hecho  con  la  fornui- 
la  de  ahsuelto  el  impreso  titulado de- 
nunciado   tal  dia  por  ,  la  ley  ah- 

suelve  á  X.  responsable  de  dicho  impresit' 
en  su  consecuencia  y  mando  qué  sea  puesto 
en  libertad  (si  estuviese  preso )  o  que  se  le 
alze  la  caución  o  fianza,  sin  que  este  pro- 
cedimiento le  cause  perjuicio  ni  menoscabo 
en  su  nombre  o  reputación — lo  que  se  eje- 
cutara inmediatamente  (1).  Tocio  acto 
contrario  á  esta  disposición  será  casti- 
gado como  crimen  de  detención  ó  pro- 
cedimiento arbitrario  (2). 

Si  se  calificasen  los  escritos  do  sub- 
versivos en  primero,  segundo  ó  tercer 
grado,  de  sediciosos  en  los  mismos  gra- 
dos, de  incitadores  á  la  desobediencia  en 
primer  ó  segundo  gradó,  de  obscenos  ó 
contrarios  á  las  buenas  costumbres,  el  juez 
de  derecho  deberá  usar  la  cláusula  si- 
guiente: Habiéndose  observado  en  esta 
causa  todos  los  trámites  presuntos  por  la 
ley,  y  calificando  los  jueces  de  hecho  con 

la  nota  de (una  de  las  contenidas  tn 

la    ley)   el  impreso    tittdado de- 

nunciado  tal  dia  por la  ley  condena  á 

N,  respoyisable  de  dicho  impreso  á  la  pena 

de expresada  en  el  articulo y  en 

su  consecuencia  mando  se  lleve  á  debido 
efecto  (8).  Verificado  esto,  se  tiene  el 
juicio  por  fenecido,  y  procederá  el  juez 
á  su  ejecución,  dando  una  copia  auto- 
rizada de  la  sentencia  al  denunciador 
y  á  la  persona  responsable,  si  la  pidie- 
re (4).  La  persona  responsable  satis- 
fará las  costas  del  juicio  con  arreglo  al 
arancel  si  fuese  condenado,  si  ab^i.*  1- 
to  saldrán  de  los  fondos  de  las  mul- 
tas (5).  El  tesorero  de  la  municipa- 
lidad administrará  los  fondos  quu  so 
colecten  de  multas  impuestas  con  arre- 
glo á  la  ley,  y  llevará  cuenta  soiJíini- 
da,  la  que  rendirá  á  la  municipalidad 
con  intervención  del  Síndico  procura- 
dor (6).  El  secretario  de  la  municipa- 
lidad, que  lo  será  de  estas  causas,  pa- 
sará al  Síndico  procurador,  anualmeuto, 


(1)  Art.  72  Ley  de  12  de  Nov.  do  182;3. 

(2)  Art.  73  id.  id. 

(3)  Art.  74  id.  id. 

(4)  Art.  76  id.  id. 

(5)  Art.  76  id.  id. 

(6)  Art.  77  id.  id*, 


ima  razón  de  las  multas  que  se  impon- 
pougan  (1).  Toda  calificación  -del  im- 
preso denunciado  y  sentencia,  sea  ab- 
solutoria, sea  condenatoria,  se  publica- 
rá en  la  Gaceta  del  Gobierno,  á  cuyo 
fin  se  remitirá  un  testimonio  al  editor 
de  este  periódico  (2).  Al  impresor  de 
un  papel  mandado  recojer,  se  le  impon- 
drá pena  doble  á  la  que  sufrió  la  per- 
sona responsable,  á  consecuencia  de  la 
calificación  (8).  Todo  delito  por  abu- 
so do  libertad  de  imprenta,  produce  de- 
safuero. Los  delincuentes  serán  juzga- 
dos por  los  jueces  de  hecho  y  de  dere- 
cho con  arreglo  á  la  ley  (4).  Se  ex- 
ceptúan los  Diputados  á  Congreso,  quie- 
nes serán  juzgados  por  abusos  do  la  li- 
bertad de  imprenta  con  arreglo  á  nn 
decreto  particular  (5).  Cuando  el  juez 
de  derecho  no  haya  impuesto  la  pena 
designada  en  esta  ley,  podrá  apelar 
cualquiera  de  las  partes  á  la  Corte  Su- 
perior de  Justicia,  en  el  término  de  cin- 
co dias,  y  el  juez  admitirá  la  apelación 
en  ambos  efectos  (6).  Podrán  apdar 
igualmente,  cuando  en  el  juicio  no  se 
hayan  observado  los  trámites  ó  forma- 
lidades prescritas  en  esta  ley.  Esta  ape- 
lación será  para  el  solo  efecto  de  repo- 
ner el  proceso  desde  el  punto  en  que  se 
haya  cometido  la  nulidad,  debiendo,  en 
este  caso,  exijir  el  tribunal  la  responsa. 
bilidad  al  juez,  con  arreglo  á  las  leyes 
(7).  Declarándose  infundados  estos  re- 
cursos, se  condenará  en  costas  al  que 
los  interpusiere  (8).  De  Ja  sentencia 
en  vista  de  la  Corte  Superior,  no  ha  lu- 
gar á  súpUca,  ya  confirme,  ya  ro7oquo 
(9).  La  sentencia  se  pronunciará  con 
los  autos  sin  alegato  de  las  partes.  Es- 
tas podrán  informar  á  la  vista  de  la  cau- 
sa (10). — Véase  Juicio  por  injurias  (11). 
En  25  de  Mayo  de  1855  se  expidió 

(I)  Art.  78  Ley  de  12  de  Nov.  de  1823. 
(•2)  Art.  79  id.  id. 

(3)  Art.  80  id.  id. 

(á)  Art.  81  id.  id. 

(5)  Art.  82  id.  id. 

(6)  Art.  83  id.  id. 

(7)  Art.  84  id.  id. 

(8)  Art.  85  id.  id. 
(0)  Art.  86  id.  id. 
(10)  Art.  87  id.  id. 

(II)  Art.  290  Cód.  Pen. 
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un  decreto  dictatorial  derogando  la  ley 
cuyas  prescripciones  acabamos  de  ci- 
tar y  disponiendo  que  los  juicios  sobre 
abusos  de  imprenta  se  siguieran  como 
Ips  comunes  sobro  injurias ;  dicho  de- 
creto fué  anulado  por  ley  do  25  de 
de  Mayo  do  1861  que  declaró  en  vigor 
la  de  12  de  Noviembre  de  1823. 

Como  lo  hemos  visto,  los  diputados 
y  senadores  quedaban  sujetos,  en  cuan- 
to á  los  deUtos  de  imprenta,  á  una  ju- 
risdicción especial  que  fué,  en  efecto, 
determinada  en  la  siguiente  ley : 

El  Congreso  constituyente  del  Pe- 
rú.— Con  arreglo  al  artículo  81  de  la 
ley  de  hbertad  de  imprenta  para  el  juz- 
gamiento de  los  diputados  responsables 
por  su  abuso: 

Decrétalo  siguiente: — 1.°  Que  en 
los  deütos  que  cometan  los  diputados 
del  Congreso  por  abuso  de  liboi-tad  de 
impronta,  se  observe  la  ley  de  Noviem- 
bre en  las  siguientes  modificaciones. 

2.°  Denunciado  un  impreso  por  al- 
gún diputado  bajo  su  nombre,  pasará 
el  alcalde  la  denuncia  y  el  impreso  al 
Presidente  del  Congreso  por  el  conduc- 
to de  la  junta  conservadora  (1). 

8.°  El  Presidente,  en  sesión  secreta, 
sorteará  siete  individuos  de  la  diputa- 
ción, los  que  después  de  prestar  jura- 
mento ante  él,  declararán  con  vista  de 
la  denuncia,  é  impreso,  d  ha  ó  nó  hujar 
a  fonn^on  de  causa. 

4.^  Si  la  declaración  fuese  no  haber 
lufjar  á  formación  de  causa,  el  Presiden- 
te devolverá  al  alcalde,  por  el  mismo 
conducto,  la  denuncia  con  la  declara- 
ción expresada,  cesando  por  este  he- 
cho todo  ulterior  procedimiento. 

5.°  Si  el  impreso  fuese  anónimo,  y 
los  j  noces  de  hecho  sacados  por  suerte 
por  el  alcalde,  hubiesen  declarado  que 
ha  lugar  áj'onnacion  de  causa,  y  do  la 
averiguación  de  la  persona  responsa- 
ble, hecha  por  el  juez  de  derecho,  apa- 
reciere ser  autor  un  diputado,  pasará 
todo  lo  actuado,  con  el  impreso  que  se 
habrá  mandado  recojer,  al  Presidente 
del  Congreso,  para  que,  dándolo  pómu- 
lo, proceda  á  sortear  conforme  áJo  pre- 
venido en  el  artículo  3.^,  los  siete  jue- 


(1)    No  exifite  esa  junta. 


ees  de  hecho  que  deben  declarar,  si  ia 
ó  tw  lugar  á  formación  de  causa, 

6.°  Declarado  que  ha  lugar  á  forma- 
cion  de  causa,  el  Presidente  sorteará  25 
diputados  en  sesión  pública,  para  que, 
con  arreglo  á  la  ley,  califiquen  el  pa- 
pel, y  pasará  copia  al  juez  de  1.'  ins- 
tancia del  Congreso,  que  hará  las 
funciones  de  juez  de  derecho,  para  que 
pase  otro  igual  al  reo,  á  fin  de  que 
pueda  recursar  el  número  expresado 
en  la  ley ;  igualmente  pasará  otra  cer- 
tificada de  la  denuncia,  para  los  efec- 
tos que  en  ella  se  expresan. 

7.**  Sorteados  siete  de  los  que  no 
hubieren  sido  recusados,  para  que,  co- 
mo jueces  de  hecho,  califiquen  el  im- 
preso, serán  citados  por  el  juez  para 
concurrir  al  sitio  donde  so  deba  cele- 
brar el  juicio;  yantes  de  procederá 
él,  presentarán  el  juramento  conforme 
á  la  ley. 

8.**  El  juicio  será  púbhco,  y  se  ob- 
servarán las  formaHdades  de  la  ley. 

9.^  La  sala  de  segunda  instancia 
del  tribunal  del  Congreso,  conoce- 
rá de  las  apelaciones  que  se  interpon- 
gan. 

10.  Si  la  denuncia  se  hiciere  en  el 
intervalo  de  una  á  otra  legislatura,  se- 
rá remitida  al  Presidente  del  Senado, 
quien  convocará  á  los  diputados  existen- 
tes en  la  capital  y  pueblos  distantes 
dos  jornadas.  Juntos  que  sean,  por 
uno  de  ellos  que  hará  de  Presidente, 
se  sacarán  siete  jueces  para  que  de- 
claren si  ha  ó  no  lugar  á  formación  de 
causa, 

11.  Declarado  que  no  ha  lugar  á 
formación  de  causa,  se  devolverá  la  de- 
nuncia para  los  efectos  convenientes. 

12.  Si  la  declaración  fuese  que  ha 
lugar  á  formación  de  causa,  se  pasará 
la  declaración  al  Presidente  del  Sena- 
do para  que  mande  recojer  loa  impre- 
sos, y  se  suspenderá  el  juicio  hasta  la 
reunión  de  la  legislatura. 

Tendreíslo  entendido,  y  dispondréis 
lo  necesario  á  su  cumplimiento,  man- 
dándolo imprimir,  pubHcar  y  circular. 

Dado  en  la  sala  del  Congreso  en  Li- 
ma, á  8  de  Noviembre  dé  1823 — 4.*  y 
2.**  Manuel  Solazar  y  Baquijam,  Pre- 
úiente^^Manuel  Muelle,  Diputado  Se- 
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cretarío — Miíjud  Otero^  Diputado  Se- 
cretario. 

Por  tanto,  ejecútese,  guárdese  y  cúm- 
plase en  todas  sus  partes  por  quienes 
convenga.  Dará  cuenta  de  su  cumpli- 
miento el  Ministro  de  Estado  en  el  de- 
partamento de  Gobierno.  Dado  en  Li- 
ma, á  8  de  Noviembre  de  1823. — José 
Bernardo  Tagle. — Por  orden  de  S.  E. 
— Juan  dé  Berindoaga, 

Esta  ley  fuó  declarada  en  vigor  por 
la  siguiente : 

El  congreso  de  la  república  perua- 
na :  Considerando  :  Que  se  ha  suscita- 
do dudas  sobre  la  vijencia  de  la  ley  de 
8  de  Noviembre  de  1828,  relativa  al 
juzgamiento  de  los  representantes  de 
la  Nación  responsables  por  abusos  de 
imprenta  y  sobre  la  inteligencia  de  al- 
gunas de  sus  disposiciones; 

HA  DADO  LA  LEY  SIGUIENTE: 

Art.  1.**  Declárase  que  está  vigente 
la  ley  de  8  de  Noviembre  de  1823. 

Art.  2.°  Las  funciones  que  en  dife- 
rentes artículos  de  la  misma  ley  se  de- 
signan al  Presidente  del  Congreso,  se 
desempeñarán  por  el  de  la  Cámara  de 
Diputados,  cuando  se  trate  del  enjui- 
ciamiento de  un  Diputado,  y  por  el 
Presidente  dei  Senado  siempre  que  se 
trate  del  enjuiciamiento  de  un  Sena- 
dor. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo,  pa- 
ra que  disponga  lo  necesario  á  su  cum- 
plimiento. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  Con 
greso  en  Lima,  á  16  de  Diciembre  de 
1868. 

José  Rufino  Echenique,  Presidente  do 
la  Cámara  do  Senadores. — Juan  Ovie- 
do, Presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados.— Francisco  Ghavez,  Senador  Se- 
cretario. —  Pedro  Bemoles,  Diputado 
Secretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  pu- 
blique, circule  y  se  le  dó  el  debido 
cumplimiento.  Dado  en  el  palacio  de 
Gobierno  en  Lima,  á  20  de  Diciembre 
de  1868. — José  Balta. — Pedro  Gálvez. 

Si  la  ley  de  8  de  Noviembre  de  1828 
que  autorizaba  un  procedimiento  espe- 
cial para  las  causas  de  imprenta  que 
se  promovieran  contra  los  diputados, 
pudo  tener,  por  entonces,  apUcaoioni 


la  de  1868  que  la  declara  vigente  san 
ciona  un  anacronismo  y  un  procedi- 
miento á  todas  luces  inconstitucional. 

La  constitución  política,  dada  en  12 
de  Noviembre  de  1823,  establecía  en  su 
artículo  59,  *'  que  en  las  acusaciones 
« criminales  contra  los  diputados  no 
€  entendería  otro  juzgado  ni  tribunal 
«  que  el  del  Congreso,  conforme  á  su 
«  reglamento  interior."  Con  arreglo  á 
esta  disposición ,  se  crearon  en  dicho 
reglamento  juzgados  de  diverso  gra- 
do, y  los  juicios  sobre  abusos  de  liber- 
tad de  imprenta  podían  ser  sustancia- 
dos con  arreglo  á  la  ley  que  estuviere 
en  armonía  con  la  constitución. 

La  constitución  política  d&da  en  1889 
era  menos  explícita  en  este  punto  que 
la  de  1823  y  contiene  las  siguientes 
prescripciones :  *'  Los  diputados  y  se- 
c  nadores  no  pueden  ser  acusados  ó 
€  presos  desde  el  dia  de  su  eleocion  has- 
e  ta  tres  meses  después  de  concluidas 
c  las  sesiones,  sin  previa  autorización 
i  del  Congreso,  con  conocimiento  de 

•  causa,  y  en  su  receso,  del  Consejo  de 
i  Estado,  á  no  ser  en  caso  de  delito 

•  infraganti,  en  el  que  será  puesto  in- 
i  mediatamente  á  disposición  de  la  Cá- 
f  mará  respectiva  ó  del  Consejo  de£s- 
i  tado."  (Art.  18) 

'*  Cuando  el  Congreso  ó  el  Consejo 
i  de  Estado  autorizase  la  acusación, 
«  declarando  haber  lugar  á  formación 
c  de  causa,  queda  el  diputado  ó  sena- 
c  dor  suspenso  del  ejercicio  de  susfan- 
i  cienes  y  sujeto  al  juez  competente.'' 
(Art.  19) 

¿  Qué  debe  entenderse,  en  este  caso, 
por  ju.ez  competente^  ¿  Son  acaso  jueces 
competentes  los  nombrados  del  seno 
mismo  de  las  Cámanas?  ¿Importan  es- 
tos artículos  una  declaración  tan  ter- 
minante como  la  de  la  constitución  de 
1823  de  que 'solo  el  Congreso  era  juez 
de  sus  miembros? 

No  podemos  creerlo  asi  estudiando 
la  constitución  de  que  esos  artículos 
forman  parte.  Al  tratarse  de  la  orga- 
nización del  Poder  Judicial  se  habla 
de  los  juzgados  y  tribunales  ordinarios 
y  de  los  privativos,  considerándose  en 
esta  clase  á  los  de  comercie,  minería, 
diezmos,  aguas,  presas  y  comiso;  pero 
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ni  en  ese  titulo  ni  en  otro  alguno  se  en- 
cuentra la  excepción  establecida  por 
la  Constitución  de  1828. 

Entre  las  atribuciones  asignadas  por 
la  misma  Constitución  de  1839,  á  la 
Corte  Suprema,  se  cuenta  la  de  "  co- 
€  nocer  en  las  causas  criminales  que 
f  se  le  formen  al  Presidente  de  la  Ee- 
«  publica,  á  los  miembros  de  las  Cámaras 
€  y  á  los  Ministros  de  Estado,  cuando, 
t  previos  los  requisitos  del  caso,  se  de- 
«  clare  que  hay  lugar  á  formación  de 
€  causa  contra  ellos." 

Kesulta,  pues,  que  el  juez  competen- 
te para  los  diputados  y  senadores  es, 
según  aquella  Constitución,  la  Corte 
Suprema  y  no  el  Congreso. 

Sin  embargo,  las  cámaras,  nada  de- 
seosas de  ceder  un  punto  en  cuanto  alas 
prerogativas  y  privilegios  que  alguna 
vez  se  concedieron  á  sus  miembros,  es- 
tablecieron en  su  reglamento  interior 
dado  en  1853,  (Arts.  7  á  12,  Cap.  V), 
tribunales  especiales  hasta  de  tercera 
instancia  que,  si  pudieron  tener  objeto 
bajo  el  imperio  de  la  Constitución  de 
1828,  eran  ya  desconocidos  por  la  de 
1889.  Desde  entonces  también  quedó 
derogada  la  ley  sobre  juicios  de  im- 
prenta seguidos  contra  los  diputados; 
porque  las  cámaras  no  tenían  ya  juris- 
dicción contenciosa  de  ninguna  especie, 
y  porque  la  ley  que  establecía  ese  juz- 
gamiento especial  estaba  derogada  y 
era  además  inaplicable. 

No  encontramos,  pues,  cómo,  sin  co- 
meter una  flagrante  infracción  de  la 
actual  Constitución  y  de  las  leyes  no- 
vísimas sobre  responsabilidad,  que  so- 
meten á  los  representantes  á  la  juris- 
dicción de  la  Corte  Suprema,  puede  ha- 
berse declarado  vigente  en  1868  una 
disposición  caduca  6  inaplicable.  Ello 
no  puede  explicarse  sino  por  la  inten- 
ción de  establecer  una  excepción  odio- 
sa á  la  igualdad  legal,  repugnante  al 
sistema  representativo,  y  protectora 
del  abuso,  puesto  que  se  ordena  ó  trans- 
gredir abiertamente  las  vigentes  dis- 
posiciones constitucionales  ó  autorizar 
la  impunidad  de  los  representantes  & 
quienes  plazca  abusar  de  la  prensa. 
JUICIO  POR  CALUMNIA.  —  Al  tratar  de  la 
cfdmmüa  dijimos  que  esta  puede  ser 


verbal  ó  escrita;  indicamos  la  pena  que 
la  ley  asigna  á  ese  delito  según  su  na- 
turaleza y  gravedad.  En  los  juicios  de 
calumnia,  como  en  los  de  injuria,  solo 
pueden  ser  acusadores  el  mismo  ofen- 
dido, si  vive,  y,  si  ha  muerto,  sus  as- 
cendientes, descendientes,  hermanos,  ó 
cónyugey,  en  todo  caso,  el  heredero  (1). 
El  culpable  de  calumnia  queda  exento 
de  pena  si  lo  perdona  el  ofendido  (2). 
Los  juicios  de  calumnia  pueden  termi- 
nar por  abandono  ó  desistimiento  de  la 
parte  (8).  En  los  casos  en  que  la  ca- 
lumnia se  hiciere  por  medio  de  una  de- 
nuncia, si,  designado  el  delincuente,  re- 
sultare del  sumario  que  no  hubo  deUto» 
ni  motivo  fundado  para  sospechar  su 
existencia,  la  denuncia  se  considerará 
mahciosa  y  sujeto  el  denunciante  á  res- 
ponsabiHdad  que  se  hará  efectiva  solo 
por  el  mérito  del  sumario  (4).  No  pue- 
den acusarse  recíprocamente  por  calum- 
nia ó  injuria  1.^  los  ascendientes;  2.** 
los  hermanos;  3.**  los  cónyuges  (5). — 
Véase  Calumnia,  Injurias  y  "^  Juicio  por 
abuso  de  libtrtad  de  imprenta, 
JUICIO  POR  FALTAS.— El  juicio  por  fal- 
tas, y  por  delitos  leves  de  hurto  ó  es- 
tafa cuyo  interés  no  pase  de  cincuenta 
pesos,  se  actuará  verbalmento,  ante  el 
juez  de  paz  del  distrito  donde  se  hubie- 
se cometido  (6).  Interpuesta  la  que- 
rella ó  acusación,  el  juez  mandará  que 
el  acusado  comparezca  inmediatamen- 
te; y  en  un  solo  acto  oirá  al  acusador 
y  acusado,  recibirá  las  pruebas  que 
ofrecieren,  y  pronunciará  sentencia  en 
el  término  de  veinticuatro  horas  (7). 
Si  las  pruebas  no  pudiesen  producirse 
en  un  solo  acto,  y  cualquiera  de  las 
partes  pidiese  un  término  especial  pa- 
ra producirlas,  el  juez  podrá  conceder 
hasta  seis  dias  (8).  Se  redactarán  en 
una  sola  acta  la  querella,  contestación, 
pruebas  y  sentencias,   firmándola  el 


(1) 

Art. 

291  Cód. 

Pcn. 

(2) 

Art. 

292  id. 

id. 

(8) 

Art. 

23  0ód. 

Enj.  Crim 

(4) 

Art. 

26  id. 

id. 

(5) 

Art. 

20  id. 

id. 

(6) 

Art. 

167  id. 

id. 

(7) 

Art. 

168  id: 

id. 

(8) 

Art. 

169  id. 

Id, 
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juez,  las  partes  y  testigos  de  prueba, 
-^  autorizándola  otros  dos  testigos  de 
actuación.     Solo  cuando  se  conceda 
término  especial  para  la  prueba,  se  re- 
dactarán actas  diferentes  (1).    Si  el 
acusado  no  comparece  inmediatamen- 
te, el  juez  librará  orden  de  comparen- 
do para  dentro  de  segundo  dia.    Pasa- 
do este  término  sin  haber  compareci- 
do el  acusado,  el  juez  librará  segunda 
orden,  señalándole  el  término  de  vein- 
ticuatro horas,  con  apercibimiento  de 
declararlo  rebelde  (2).     Si  no  compa- 
reciese, el  juez,  á  soUcitud  verbal  del 
querellante,  lo  declarará  rebelde,  reci- 
birá las  pruebas  y  sentenciará  (3). 
Pronunciada  la  sentencia,  en  rebeldía, 
no  se  admitirá  exposición  del  reo  sino 
para  interponer  apelación,  dentro  de 
veinticuatro    horas   (4).     Ouando    el 
juicio  principie  por  denuncia,  manda- 
rá el  juez  que  el  denunciante  se  ratifi- 
que en  presencia  del  denunciado,  es- 
presando en  su  ratificación  verbtd  el 
tiempo,  lugar  y  circunstancias  concer- 
nientes, é  indicando  los  testigos  que 
presenciaron  la  falta.    Después  de  es- 
tas diligencias,  el  agente  fiscal  ó  en 
su  defecto  el  síndico,  seguirá  el  juicio 
(5).    Para  la  sustanciacion  de  estos 
juicios,  los  jueces  de  paz  llevarán  un 
libro   especial  (6). — ^Véase  Revisión  y 
Sentencia, 
JUIOIO  POR  INJURIAS. — Cuando  una  per- 
sona interponga  querella  sobre  injurias 
verbales  ó  por.  escrito,  que  no  sea  im- 
preso, el  juez  señalará  dia  para  que 
comparezcan  personalmente  el  quere- 
llante y  el  acusado,  con  el  objeto  de 
procurar  entre  ellos  una  conciUacion 
(7).   No  compareciendo  alguna  de  las 
partes  ó  no  resultando   avenimiento, 
admitirá  el  juez  la  querella,  y  dispon- 
drá que  el  querellante  pruebe   suma- 
riamente la  injuria,  previa  citación  del 
injuriante.  Si  este  o&eciere  contra-in- 


(1) 

Art.  170  C6d 

Enj.  Crim. 

(2) 

Art.  171    id. 

id. 

(3) 

Art.  172    id. 

id. 

(4) 

Art.  173    id. 

id. 

(5) 

Art.  174    id. 

id. 

(6) 

Art.  176    id. 

id. 

(7) 

Art.  132    id. 

id. 

formación  de  no  haber  inferido  la  in- 
juria se  le  admitirá,  y  en  tal  caso  se  re- 
cibirán ambas  informaciones  con  cita- 
ción recíproca  (1).  Probada  la  injuria, 
fallará  el  juez  sin  mas  trámite,  apUcan- 
do  al  injuriante  la  pena  respectiva;  en 
caso  contrario,  condenará  en  costas  al 
querellante  (2).  Si  la  injuria  constare 
de  escrito  firmado,  bastará  para  la 
ai)licacion  do  la  pena,  el  reconocimien- 
to de  la  firma  ó  suscricion  (8).  Guan- 
do la  injuria  contenga  la  imputación 
de  un  delito  en  que  debe  acusar  el  Mi- 
nisterio Fiscal  ó  se  dirija  á  un  emplea- 
do por  delitos  ó  faltas  cometidos  en  el 
ejercicio  de  su  cargo,  interpuesta  la 
querella  de  calumnia,  se  recibirá  la 
causa  á  la  prueba  por  veinte  dias  co- 
munes perentorios  y  con  todos  cargos 
(4).  Vencido  este  término,  el  juez  pro- 
nunciará sentencia,  condenando  al  in- 
juriante, si  so  prueba  que  el  injuriado 
no  cometió  el  dehto,  ó  que  éste  se  halla 
prescrito  ó  remitido  por  otro  medio  le- 
gal. En  caso  contrario,  lo  absolverá 
y  mandará  que  continúe  el  juicio  con- 
tra el  querellante,  sirviendo  lo  actuado 
de  sumario  (5). 

Bl  juicio  por  injurias  no  puede  ser 
promovido  sino  por  el  ofendido,  estan- 
do vivo;  si  hubiese  muerto  podrán  ejer- 
cer la  acción  los  ascendientes,  descen- 
dientes, hermanos  ó  cónyuge  del  difun- 
to agraviado,  si  fuese  trascendental  á 
ellos  la  ofensa;  y  en  todo  caso  el  here- 
dero (0).  El  culpable  de  injuria  contra 
un  particular  queda  exento  de  pena  si 
lo  perdona  el  ofendido  (7).  Los  juicios 
por  injuria,  pueden  terminar  por  aban-, 
dono  ó  por  desistimiento  de  la  parte 
(8 ). — Véase  Juicio  por  abttso  de  la  liber- 
tad de  imprenta,  Cahunnia  6  Injurias, 

JUICIOS    RELATIVOS  A     LOS    FUNCIONARIOS 

pCblicos. — Son  considerados  como  fun- 
cionarios pítOlicos,  todos  los  empleados 


(1) 

Axt.  183  C6d.  Enj.  Crim. 

(a) 

Art.  134    id.    i4. 

(3) 

Art.  135    id.    id. 

w 

Art.  UG    id.    id. 

(5) 

Art.  137    id.    id. 

■    (6) 

Art.  291  Oód.  Pen. 

(7) 

Art.  292    id.    id. 

(8) 

Art.    23  Cód.  Bd).  Oiim. 
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civiles,  eclesiásticos,  ó  militares,  que 
por  elección  ó  nombramiento  desem- 
peñen algún  cargo  público   (1). 

Los  juicios  relativos  á  estos  funcio- 
narios, considerados  como  tales  y  no 
como  particulares,  ó  por  los  actos  que 
practiquen  fuera  del  ejercicio  de  su 
cargo,  son  los  de  responsabilidad,  pes- 
quisa j  residencia. 

Esos  juicios  reconocen  por  prin- 
cipio que  todos  los  funcionarios  pú- 
blicos son  directa  ó  indirectamente 
responsables  por  los  actos  que  practi- 
quen en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  si 
Lácenlo  que  la  ley  les  proliibe  ú  omi- 
ten lo  que  ella  les  manda;  y  tienen  por 
único  é  igual  fin  la  reparación  de  los  da- 
ños particulares  6  sociales  causados  por 
el  funcionario;  pero  se  diferencian  en  su 
naturaleza,  y  por  el  modo  y  tiempo  de 
hacer  efectiva  esa  responsabilidad,  se- 
gún la  calidad  del  empleo  (2). 

El  juicio  de  responsabilidad  propia- 
mente dicho  es  im  juicio  particular;  se 
sigue  por  uno  ó  mas  delitos  determina- 
dos, habiendo  cuerpo  de  delito;  la  ins- 
trucción del  sumario  se  limita  á  des- 
cubrir los  hechos  objeto  de  la  acusa- 
ción, y  puede  promoverse  mientras  el 
funcionario  ejerza  el  cargo,  ó  después 
de  haber  cesado  ;  su  iniciación  no  re- 
quiere superior  mandato.  Entre  tanto, 
el  do  pesquisa  es  un  juicio  universal, 
un  llamamiento  ó  concurso  de  acusa- 
dores seguido  para  descubrir  todos 
los  delitos  que  el  funcionario  puede  ha- 
ber cometido  en  el  ejercicio  de  su  car- 
go y  en  todo  el  territorio  de  eu  juris- 
dicción; para  investigar  aquellos  de 
que  se  tiene  noticia  y  los  demás  que 
pueden  serle  imputables;  para  averi- 
guar el  modo  como  desempeña  sus  fun- 
ciones; solo  se  promueve  mientras  el 
funcionario  ejerce  el  cargo,  y  requiere 
superior  mandato.  El  agraviado  pue- 
de, pues,  hacer  uso  de  uno  de  los 
dos  remedios:  ó  entablar  el  juicio  de  res- 
ponsabilidad, ú  ocurrir  al  superior  pa- 


(1)  Ley  de  28  Setiembre  1868,  art.  26. 

(2)  Art.  11  Const.;  ley  citada,  orts.  1  y  2;  ley 
de  organización  interior  de  la  República,  de  17 
de  Enero  de  1857,  art.  19 ;  y  Reg.  Trib.,  seo.  ad. 
art.  98. 


ra  que  mande  abrir  el  juicio  de  pes 
quisa. 

El  juicio  de  residencia  tiene  de  común 
con  el  de  pesquisa  el  ser  universal,  una 
convocatoria  de  acusadores;  pero  se  di- 
ferencia de  éste  y  del  de  responsabili- 
dad, en  que  solo  puede  promoverse 
después  que  el  funcionario  ha  cesailo 
en  el  cargo ;  no  presupone  delito  co- 
metido, ni  exige  acusación  ó  denun- 
cia. Solo  se  sigue  para  que  el  funcio- 
nario dé  cuenta  de  todos  sus  actos,  y 
para  investigar  si  ha  habido  ó  no  fal- 
ta en  su  conducta  oficial;  el  resulta- 
do de  ese  juicio  puede  ser,  así  como 
una  pena,   un  voto  de  gracias. 

En  el  juicio  de  responsabilidad  el 
sumario  se  sigue  de  distinto  modo  que 
en  los  de  residencia  y  de  pesquisa;  pe- 
ro, si  de  estos  resulta  cargo  contra  el 
empleado,  se  sigue  el  plenario,  en  todos, 
de  la  misma  manera. 

El  código  de  enjuiciamientos  civil  no 
tiene  una  sección  de  juicios  universales, 
y  consecuente  con  la  idea  que  dá  de  los 
juicios  dobles,  considera,  entre  estos,  á 
los  de  residencia  y  de  pesquisa. 

Debo  advertirse,  por  otra  parte,  que 
estos  juicios  son  criminales,  apesar  de 
que  se  ocupe  de  ellos  el  código  de  en- 
juiciamientos civil;  y  que,  por  consi- 
guiente, están  derogadas  las  disposi- 
ciones de  éste  código  en  cuanto  se  opon- 
gan á  las  del  de  enjuiciamientos  en  ma- 
teria penal. 

Necesario  es  poner  en  tortura  la  inte- 
ligencia para  salir  del  intrincado  labe- 
rinto que  presentan  las  disposiciones 
sobre  responsabilidad,  contenidas  en  la 
Constitución  y  en  la  ley  especial  de 
la  materia,  concebidas  en  términos 
generales,  plagadas  de  lagunas,  y  sin 
referirse  en  lo  menor  á  las  que  rigen 
en  materia  de  residencia  y  de  pesquisa. 
Tal  es  la  causa  de  que  estén  divididas 
las  opiniones  acerca  de  la  subsistencia  de 
estos  dos  últimos  juicios;  y  aún  acep- 
tado el  de  residencia,  se  disputa  sobre 
los  funcionarios  que  están  sujetos  á  él. 
Predomina  la  opinión  de  que  la  ley  de 
responsabiUdad  ha  abolido  el  juicio  de 
residencia,  pero  no  el  de  pesquisa;  y 
sobre  este  particular  pende  una  con- 
sulta ante  el  Congreso,   Respecto  de  la 
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vigencia  del  de  pesquisa,  se  ba  seguido 
por  la  Corte  Suprema  un  dictamen  de 
su  fiscal,  habiendo  además  sido  re- 
conocida expresamente  en  la  Ley  de 
28  de  Noviembre  de  1870.  Los  ar- 
gumentos hechos  en  favor  de  la  abo- 
Ucion  de  la  residencia ,  se  refieren 
mas  á  la  inutiUdad  del  juicio  que  á 
su  derogación,  y,  á  decir  verdad,  cree- 
mos que  si  la  ley  de  responsabilidad 
no  ha  derogado  el  juicio  de  pesquisa, 
menos  ha  derogado  el  de  residencia; 
porque  respecto  de  este  existe  la  ra- 
zón de  que  los  dos  primeros  tienen 
por  punto  de  partida  la  imputación  de 
un  delito,  en  tanto  que  el  de  residencia 
no  supone  dehto,  y  su  razón  de  existen- 
cia es  que  el  funcionario,  haya  desem- 
peñado su  cargo  bien  ó  mal,  dé  cuenta 
de  su  conducta;  esto,  sin  perjuicio  de  las 
otras  diferencias  que  hemos  hecho  no- 
tar entre  los  juicios  de  responsabihdad 
y  los  de  residencia. 

Sobre  todo,  mientras  no  quede  deci- 
dida su  derogación,  no  podemos  ahor- 
rarnos el  trabajo  de  expUcarlos. 

Es  regla  general  que  si  un  funciona- 
rio púbHco  ha  infringido  sus  deberes 
por  ignorancia  6  descuido,  su  respon- 
sabihdad será  meríunente  civil;  yniLvta, 
si  los  ha  infringido  por  prevaricato,  so- 
borno ú  otra  causa  criminal,  en  cuyo 
caso  debe  ser  condenado,  no  solo  al  re- 
sarcimiento de  los  daños  y  perjuicios, 
sino  también  á  la  pena  ó  á  las  penas  que 
designa  el  Código  Penal  (1). — Véase 
Juicio  d€  Responsabilidad,  Juicio  de  He- 
sidencia  y  Juicio  de  Pesquisa, 
JUICIO  DE  PESQUISA. —  Pesquisa,  en  su 
acepción  jurídica,  es  la  indagación,  ave- 
riguación ó  información  judicial  que  se 
hace  para  descubrir  si  un  funcionario 
púbhco  ha  cometido,  en  el  ejercicio  de 
su  cargo,  el  delito  que  se  le  imputa. 

El  juicio  de  pesquisa  tiene  lugari 
cuando  se  manda  (2)   juzgar  á  algún 


(1)  Arts.  166  y  slif.,  C6d.  Pen.  Ley  de  28  de 
Stbre.  de  1868  art.  2.o;  y  arta.  1784  á  1788  Cód. 
Enj.  Civ. 

(2)  Esta  disposición  es  conforme  con  los  de- 
cretos de  26  Oct.  1822  y  21  Feb.  1851,  y  circ.  de 
17  Nov.  1869,  según  los  cuales,  para  proceder  á 
este  juicio,  se  requiero  que  haya  acusación  6  de« 


funcionario  del  Poder  Ejecutivo,  du- 
rante el  período  de  su  mando  ,  ó  á 
algún  miembro  del  Poder  Judicial  (1), 
Estos  funcionarios  no  están  sujetos 
á  residencia,  porque  son  empleados 
permanentes,  y  porque  su  conducta  se 
examina  en  virtud  de  los  recursos  or- 
dinarios y  extraordinarios.  Por  esta 
segunda  razón,  las  providencias  judi- 
ciales, consentidas  por  las  partes,  no 
pueden  juzgarse  por  vía  de  pesquisa. 

Son  jueces  de  pesquisa  para  los  fun- 
cionarios administrativos,  los  mismos 
que  conocen  do  la  residencia.  Los  jue- 
ces de  paz  son  pesquisados  por  los  de 
primera  instancia,  y  en  Lima  por  el  juez 
de  revisiones;  los  segundos  lo  son  por  las 
Cortes  Superiores,  y  los  Vocales  de  es- 
tas por  ía  Corte  Suprema.  Cuando  esta 
conozca  en  segunda  instancia,  6  en  pri- 
mera y  segunda,  se  puede  interponer 
recurso  de  nuhdad  para  ante  el  Supre- 
mo Tribunal  de  Eesponsabilidad  (2). 

Los  trámites  de  este  juicio  son  los 
expuestos  en  el  de  residencia.  Cuando 
la  Corte  Suprema  abra  el  juicio,  se  ob- 
servarálo  indicado  en  el  artículo  siguien- 
te sobre  el  modo  como  este  Tribunal 
debe  proceder  en  la  residencia. 
JUir'IO  DE  BESiDENcu. — Bcsidencla  es 
la  cuenta  de  la  administración  ó  ejerci- 
cio de  un  cargo  ó  empleo  púbUoos, 
que  se  toma  judicialmente  á  los  que  lo 
desempeñan  por  tiempo  determinado» 
cuando  son  separados  del  destino,  ó 
lo  renuncian,  ó  concluye  el  tiempo  de 
su  mando  (3). 

Están  sujetos  á  residencia,  los  Pre- 
fectos y  demás  funcionarios  departa- 
mentales ante  las  Cortes  Superiores  y 
los  Sub-prefectos  y  demás  funcionarios 
provinciales  é  inferiores  ante  los  jue- 
ces de  primera  instancia. 

Según  el  art.  18  inc.  20  del  Begla- 


nuuoia  ante  el  superior,  quien  debe  mandarlo 
abrir.  No  es  necesario  que  los  Prefectos  sean 
autorizados  ftara  someter  á  juicio  á  los  Gober- 
nadores. (Ley  17  Enero  1857). 

(1)  Art.  1123  Cód.  Enj.  Civ. 

(2)  Ley  23  Nov.  1870,  arts.  18  inc.  ll.»  y  86, 
inc.  6?  Reg.  Trib.,  y  ley  9  Enero  de  1866,  art. 
6.9 

(3)  Art.  1098  C<5d.  Enj.  Civ. 
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mentó  de  Tribunales,  la  Corte  Suprema 
debe  conocer  de  la  residencia  del  Presi- 
dente de  la  Bepública  y  de  la  de  sus  Mi- 
nistros, previa  disposición  del  Congre- 
so, (resolución  legislativa  de  27  de  Agos- 
to de  1851);  pero  se  ha  declarado  que 
dichos  altos  funcionarios  no  están  suje- 
tos á  residencia,  por  cuanto  no  lo  or- 
dena asi  la  constitución  vigente. 

Con  fecha  3  de  Agosto  de  1872,  se 
presentaron  tres  ex-ministros  de  Esta- 
do pidiendo  se  les  abriera  el  corres- 
pondiente juicio  de  residencia,  ante  la 
Corte  Suprema,  cuyo  fiscal  expidió,  el 
dictamen  siguiente : 

"Exorno.  Señor: — Los  ex- ministros 
de  Estado  se  presentan  á  Y.  E. 
pidiendo  que  les  abra  el  coirrespon- 
diente  juicio  de  residencia  acerca  de 
sus  actos  oficiales.  Desde  que  se  pro- 
mulgó la  Constitución  de  1860,  desa- 
pareció esa  especie  de  juicio  y  fué  reem- 
plazado por  el  de  responsabilidad,  cuyos 
procedimientos  fueron  designado^  po^ 
la  ley  de  28  de  Setiembre  de  1868.  En 
ella  no  se  concede  acción  al  funciona- 
rio responsable  para  pedir  que  se  le 
forme  ó  abra  juicio,  sino  al  agraviado, 
al  ministerio  fiscal,  ó  á  los  diputados. 
Aún  cuando  existiera  el  juicio  de  resi- 
dencia, no  podría  Y.  E.  proceder  al 
juzgamiento  del  funcionario  público, 
si  no  precedía  acusación  de  la  Cámara 
de  Diputados  y  declaración  del  Sena- 
do de  haber  lugar  á  formación  de  cau- 
sa, y  de  ello  es  comprobante  la  resolu- 
ción legislativa  de  27  de  Agosto  de 
1859. 

Estos  mismos  principios  se  han  con- 
servado en  los  artículos  11,  64  y  66  de 
la  Constitución  en  cuanto  á  la  respon- 
sabilidad, y  Y.  E.  no  puede  ejercer  su 
jurisdicción  si  el  acusado  no  ha  sido 
sometido  á  ella,  después  de  absueltos 
esos  trámites  constitucionales.  Cuando 
lo  hayan  sido,  él  juicio  de  responsabili- 
dad tendrá  lugar  ante  Y.  E.  y  entonces 
también  principiarán  á  aplicarse  las 
disposiciones  prescritas  en  el  cap.  8.^ 
de  la  ley  de  responsabilidad. 

En  conformidad  con  estas  razones, 
el  fiscal  opina  porque  Y.  E.  declare  qiie 
no  ha  llegado  el  caso  de  ejercer  su  juris- 
dicción para  él  juzgamiento  de  los  señores 


ex-ministros. — ^Lima,  Agosto  6  de  1872, 
— Paz -Soldán. 

Con  fecha  7  del  mismo  mes  y  año, 
expidió  la  Corte  Suprema  la  siguiente 
resolución: 

Lima,  Agosto  7  de  1872. — Autos  y 
vistos,  de  conformidad  con  lo  expuesto 
por  el  Señor  Fiscal,  declararon  no  ha- 
llarse el  Tribunal  Supremo  en  el  caso 
de  abrir  el  juicio  que  solicitan  los  re- 
currentes.— Tres  rúbricas  de  los  Seño- 
res Alvarez,  Muñoz,  Arenas.  —  Cas- 
tellanos, Secretario." 

Tenemos  que  aceptar  el  hecho,  pero 
no  sus  fundamentos.  Hemos  manifesta- 
do ya  que  no  son  incompatibles  los 
juicios  de  residencia  y  de  responsabi- 
hdad;  y  podemos  agregar  que,  si  por  el 
art.  86  de  la  Constitución,  se  prescribe 
que  el  Presidente  de  la  Bepública,  al 
concluir  su  período,  dé  cuenta  de  sus 
actos  administrativos,  pcira  que  los  exa- 
mine el  Congreso  y  pueda  entablarse 
la  acusación  que  proceda,  conforme  al 
art.  59  atribución  24,  esa  obUgacion 
solo  se  refiere  á  los  actos  públicos  de 
administración  que  no  se  concretan  á 
los  intereses  privados ;  y  que,  en  cual- 
quier caso,  el  Congreso  no  puede  arro- 
garse la  facultad  judicial  de  decidir  so- 
bre las  acusaciones  de  los  agraviados. 

Cuando  los  Jueces  de  derecho  cono- 
cen en  primera  instancici,  la  Corte  Su- 
perior conoce  en  seguada,  y  la  Corte 
Suprema  por  recurso  de  nulidad  (1); 
y  cuando  la  Corte  Superior  inicia  el 
juicio,  la  Suprema  conoce  en  segunda 
instancia,  y  el  Tribunal  de  Kesponsabi- 
Hdad  entiende  del  recuibí^  de  nuhdad  (2). 

Están  sujetos  á  reyúloncia  todos  los 
funcionarios  públicos:  los  Sub-prefec- 
tos  que  sean  trasladadlos  á  otra  pro- 
vincia no  se  residencian  hasta  después: 
se  debe  avisar  á  la  Corte  ó  Juez  res- 
pectivo, cuando  cese  un  funcionario,  pa- 
ra que  se  proceda  al  juicio;  y  hay  ac- 
ción popular  contra  el  Juez  por  la  mas 
pequeña  falta  en  el  juicio  (8). 

(1)  Véase  el  artículo  Jorisdicoion  ordinaria. 
—  Art.  4  Cód.  Enj.  Crim. 

(2)  Arts.  35,  inoe.  4.o  y  5.o,  y  18,  inos.  S.o  y 
9.0  Keg.  Trib.;  y  Dec.  dict.  81  Marzo  1855,  art.  5. 

(8)    Decretos  12  Abril  1825,  10  Abril  1829,  26 
Oct.  1822, 17  y  26  Set.  1834  y  12  Noy.    1852.  — 
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Dentro  de  los  ocho  dias  después 
de  haber  cesado  en  el  cargo  el  que 
deba  ser  residenciado,  el  Juez  expe- 
dirá un  auto  disponiendo  que  los 
tengan  que  quejarse  contra  este  lo  ha 
gan  en  el  término  de  treinta  dias.  Ese 
auto  se  publicará  por  los  periódicos;  se 
circulará  en  copia  á  los  jueces  de  paz 
del  territorio  en  que  el  residenciado 
ejerció  su  autoridad,  para  que  lo  inser- 
ten en  carteles  que  deben  fijar  en  los 
lugares  de  su  comprensión  á  fin  de  que 
llegue  á  noticia  de  todos  que  está  abier- 
to el  juicio,  y  lo  devuelvan  diligencia- 
do; se  hará  saber  al  residenciado;  y  se 
pasara  al  Agente  fiscal  para  que  forme 
un  interrogatorio  arreglado  al  auto  ó 
decreto  que  dé  mérito  al  juicio,  al  te- 
nor del  cual  el  Juez  examinará  inme- 
diatamente por  lo  menos  á  ^m  perso- 
nas notables  del  lugar,  sujetándose  á 
lo  dispuesto  sobre  el  modo  de  recibir  la 
prueba  testimonial  (1). 

Del  mismo  modo  se  procede  cuan- 
do una  Corte  Superior  abre  el  juicio, 
ejerciendo  el  presidente  de  la  sala  de 
turno  las  funciones  de  juez  instruc- 
tor, con  las  variaciones  siguientes: 
1/  el  término  para  que  se  presenten 
las  quejas  es  de  cincuenta  dias,  [duran- 
te los  cuales  permanecerán  los  catlie- 
les  en  la  capital  de  la  Corte,  y  solo  por 
veinte  dias  en  las  de  provincia;  2/  en 
el  mismo  auto  se  ordena  que  el  resi- 
denciado nombre,  en  cada  capital  de 
provincia,  una  persona  con  cuya  cita- 
ción se  verifiquen  las  diligencias  que 
ocurra,  entendiéndose  nombrados  los 
síndicos  municipales  por  el  mero  he- 
cho de  no  nombrarla  el  enjuiciado;  8." 
la  copia  se  remite  por  el  secretario  del 
Tribimalálos  jueces  de  primera  ins- 
tancia, quienes  emplazan  á  su  juz- 
gado á  los  que  tengan  que  demandar  al 
residenciado,  admiten  las  quejas,  den- 
tro de  los  veinte  dias,  y  examinan  á  los 
testigos  con  citación  del  personero  del 
residenciado  ó  del  síndico,  y  por  el 
mismo  conducto  del  secretario  devol- 


Véase  el  artículo  Jurisdioolon  especial. — Ari.  5 
Cód  Enj.  Orím. 

(1)    AxtB.  1121,  1099  á  1103  y  1126  á  1127 
Cód.  Enj.  Civ. 


verán  al  presidente  dp  la  sala  las  ac- 
tuaciones que  hubiesen  practicado,  pre- 
via citación  de  los  interesados ;  y  4.* 
las  personas  notables  que  se  examinen 
de  oficio  serán  doce  (1), 

Si  nadie  compareciese  en  el  término 
de  la  convocatoria,  ante  el  juez  de  pri- 
mera instancia  ó  ante  la  Corte,  en  su 
caso,  se  oirá  al  Ministerio  Fiscal  sobre 
el  mérito  de  las  declaraciones  de  oficio. 
Si  de  estas  no  resulta  cargo  contra  el 
residenciado,  se  pronuncia  auto  man- 
dando cortar  la  causa,  y  se  remite  el 
expediente  en  consulta  al  superior  in- 
mediato. Si  resulta  mérito  bastante  se 
seguirá  el  plenario  como  en  las  cansas 
comunes  (2). 

Si  alguno  ó  algunos  testigos  compa- 
reciesen, se  les  admitirá  las  informacio- 
nes que  ofrezcan  (8);  y  concluidas,  se 
oirá  al  Ministerio  Fiscal  y  seguirá  el 
plenario  como  en  las  causas  comunes 
(4).  Se  aguardará  que  las  causas  pro- 
movidas contra  el  residenciado  se  ha- 
llen en  estado  de  sentencia,  para  que 
el  juez  ó  la  Sala  pronuncie  la  que  cor- 
responda sobre  todas  (5). 

Cuando  la  Corte  Suprema  abra  el 
juicio  de  residencia,  la  convocatoria  es 
de  tres  meses;  y  la  copia  se  pasa  á  los 
Presidentes  de  las  Cortes  Superiores 
para  que  fijen  los  edictos  por  cincuen- 
ta dias  en  su  capital,  y  la  trascriban 
á  los  jueces  de  primera  instancia  de  su 
distrito  á  fin  de  que  se  fijen  por  vein- 
te dias.  Los  jueces  admiten  las  que- 
jas y  reciben  las  declaraciones  en  su 
provincia;  y  el  Presidente  de  la  sala  de 
turno  de  la  Suprema  y  los  de  las  Su- 
periores admiten  las  quejas  y  reciben 
las  informaciones  en  su  respectiva  ca- 
pital, y  examinan  á  doce  personas  no- 
tables. 

(1)  Art.  1109  á  1116  Cód.  Enj  Civ. 

(2)  Arts.1104,  1106, 1106, 1116  y  1122  Cód. 
Enj.  Grún. 

(3)  Por  el  Juez,  cuando  este  manda  abrir  el 
juicio;  y  si  lo  manda  abrir  la  Corte,  el  presidente 
de  la  sala  de  tumo  recibe  lap  que  se  presenten 
en  la  capital  de  la  corte,  y  los  jueces  de  primera 
instancia  las  que  se  ofrezcan  en  sus  respeetiyas 
provincias. 

(4)  Véase  Juicios  criminales  de  oficio. —  Arta. 
115  y  sig.  Cód.  Enj.  Crim. 

(5)  Arts.  1107, 1108  y  1122  Cód.  Enj.  Civ. 
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JUICIO  DE  BESPONSABUiíDAD. — Todo  pe- 
rnano  está  autorizado  para  entablar 
reclamaciones  ante  el  Congreso,  ante 
el  Poder  Ejecutivo  ó  ante  cualquiera 
autoridad  competente,  por  infracciones 
de  la  Constitución,  y  en  los  delitos  pú- 
blicos puede  acusar  cualquier  indivi- 
duo (1).  Los  fiscales  son  responsables, 
por  acción  popular,  si  no  solicitan  que 
se  baga  efectiva  la  responsabilidad  de 
los  funcionarios  públicos,  ú  omiten  cual- 
quier otro  de  sus  deberes  á  ese  respec- 
to(2). 

.  La  responsabilidad  puede  ser  civil  ó 
mixta;  de  la  primera  nos  ocupamos  en 
la  parte  civil;  trataremos  ahora  de  la 
segunda. 

El  juicio  de  responsabilidad  civil  ó 
mixta  contra  los  jueces,  no  influye  en 
nada  en  el  juicio  que  motive  la  acu- 
sación de  los  jueces  que  lo  hubiesen 
sentenciado;  la  ejecutoria  es  irrevo- 
cable y  tiene  su  debido  cumplimien- 
to; pero  si  ella  es  injusta,  los  jueces 
que  la  pronunciaron  responden  con 
sus  bienes  de  los  daños  que  hayan 
causado.  La  iniciación  del  juicio  de 
responsabilidad  no  suspende,  pues, 
el  cumplimiento  de  las  sentencias  ó  au- 
tos definitivos  que  han  quedado  ejecu- 
toriados. Bi  se  necesita  esos  autos  pa- 
ra el  juicio  de  responsabilidad,  se  deja 
copia  de  las  piezas  que  basten  para  la 
ejecución  de  lo  sentenciado,  á  costa  de 
la  parte  que  pide  la  responsabilidad,  ó 
de  oficio,  si  el  ministerio  fiscal  es  quien 
la  exije  (8). 

Eesponsábiudad  obdumal  de  los  altos 
FUNcioNABios  PÚBLICOS  (4). — Cualquicr 
Diputado,  por  medio  de  ima  proposi- 
ción, ó  cualquier  particular  por  una 
petición  escrita  (5),  podrán  solicitar  de 


(1)  Arts.  18  ConBt.,  19  y  186  Oód.  Enj. 
Crim. — ^La  falsa  imputación  de  delitos  6  faltas 
cometidas  por  un  empleado  púbHoo  en  ejercicio 
de  sos  fonciones  constitiiye  el  delito  de  oalnm- 
nía:  si  se  probare  la  imputación  no  habrá  pena, 
aunque  se  hubiere  divulgado  por  la  prensa. 
(Arts.  287  y  288  Cód.  Pen.  y  Ley  de  Imprenta 
art.  1.) 

(2)  Art.     11  C!onst.;  Leyde  Besp.  dt.  art.  28^ 
(8)    Art.  1811  Cód.  Enj.  Oiv. 

(4)  Art.     10  Ley  de  28  de  Set.  de  1868. 

(5)  También  podia  hacerlo  la  Comisión  per- 
manente. 


la  Cámara  de  Diputados  que  acuse  an- 
te el  Senado,  al  Presidente  y  Vico-Pre- 
sidentes de  la  Ilopiiblica,  ^  los  miem- 
bros de  ambas  Cámaras,  á  los  Minis- 
tros do  Estado,  á  los  Vocales  del  Supre- 
mo Tribunal  de  Responsabilidad  judi- 
cial (1),  y  á  los  de  la  Corte  Suprema, 
por  infracciones  de  la  Constitución  y 
por  todo  delito  cometido  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  á  que  corresponda  pe- 
na corporal  aflictiva,  presentando  los 
documentos  que  justifiquen  la  acusa- 
ción, ó  indicando  el  lugar  donde  exis- 
ten, ó  señalando  á  las  personas  sabe- 
doras de  los  hechos  imputados  (2). 

El  Presidente  de  la  República  no 
podrá  ser  acusado  durante  su  perío- 
do, excepto  en  los  casos  de  traición, 
de  haber  atentado  contra  la  forma  do 
Gobierno,  ó  de  haber  disuelto  el  Con- 
greso, impedido  su  reunión  ó  suspen- 
dido sus  funciones  (8). 

Todos  los  demás  funcionarios,  de 
cualquiera  categoría  que  sean,  pueden 
ser  acusados  mientras  desempeñan  el 
cargo  y  después  de  haber  cesado  en  él, 
con  tal  que  no  haya  trascurrido  el  tér- 
mino de  la  prescripción  señalado  en  el 
art.  95  del  código  penal;  y  aunque  se  les 
acuse  después  de  haber  cesado,  se  les 
juzgará  por  los  mismos  Jueces  y  Tri- 
bunales indicados  (4). 

Los  Senadores  y  Diputados  no  pue- 
den ser  acusados  ni  presos  por  delitos 
comunes,  sin  previa  autorización  del 
Congreso,  desde  un  mes  antes  de  abrir- 
se las  sesiones  hasta  un  meS  después 
de  cerradas;  excepto  infrarjanti  delito, 
en  cuyo  caso  serán  puestos  inmediata- 
mente á  disposición  de  su  respectiva 
Cámara.     La  extinguida  y  no  sustitui- 


(1)  MendonamoB  á  los  VocaleB  do  este  Tri- 
bunal, 6  pesar  de  que  no  están  comprendidos  en 
el  art.  64  de  la  Constitución,  ¿)orque  el  epígrafe 
del  capítulo  III  de  la  ley  de  responsabilidad  dice: 
"Del  modo  de  procederse  contra  los  miembros  del 
Supremo  Tribunal  de  Responsabilidad  Judicial, 
Vocales  de  la  Corte  Suprema  y  demás  funciona- 
rios públicos  designados  en  el  art.  64  de  la  Oonst/' 

(2)  Arts.  11  y  12  Ley  de  28  de  Set.  de  1868; 
art.  64  y  13  Const. ;  y  art.  6.  inc.  4.»  Cód. 
EUij.  Orün. 

(3)  Art.     66  Const.  Polít. 

(4)  Arta:  10  y  26  ley  citada. 
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da  Comisión  Permanente  reemplazaba 
al  Congreso  en  receso  de  éste  (1). 

Se  leerá  la  proposición  ó  petición  en 
dos  sesiones  ordinarias  y  consecutivas; 
y  después  de  la  segunda  lectura  deci- 
dirá la  Cámara,  á  pluralidad  absoluta 
de  votos,  si  la  admite  ó  no  á  discusión; 
pudiendo  antes  de  este  acto  fundar  la 
necesidad  de  la  acusación  el  Diputa- 
do que  la  hubiese  propuesto.  Admi- 
tida á  discusión,  se  pasará  á  una  comi- 
sión de  cinco  diputados,  elegidos  por 
la  Cámara,  y  por  secretaiía  se  manda- 
rá copia  de  la  acusación  al  acusado. 
La  Comisión  emitirá  su  dictamen  en  el 
término  de  quince  dias,  agregando  al 
expediente  los  documentos  y  las  expo- 
siciones que  le  presentasen  tanto  el 
acusado  cuanto  los  que  hubiese  pedi- 
do la  acusación;  la  Cámara  lo  dis- 
cutirá de  preferencia  en  sesión  perma- 
nente, bastando  la  mayoría  para  ad- 
mitirlo ó  desecharlo  (2).  Aprobado  el 
proyecto  de  acusación,  se  dirigirá  al 
Senado  con  todos  los  documentos  que 
la  apoyen  (8)  y  la  Cámara  eligirá  in- 
mediatamente ima  comisión  de  tres  de 
sus  miembros  para  que  sostenga  el  de- 
bate ante  el  primero  (4). 

Luego  que  el  Senado  reciba  la 
acusación,  mandará  una  copia  de  ella 
al  acusado  y  nombrará  una  comi- 
sión de  tres  miembros,  que,  en  el  tér- 
mino de  tres  dias,  informará  si  hay 
ó  no  lugar  á  formación  de  causa,  pu- 
diendo practicar,  en  dicho  término,  las 
diligencias  que  crea  necesarias  para  el 
esclarecimiento  de  los  hechos.  El  dic- 
tamen se  leerá  en  dos  sesiones  conti- 
nuas y  se  discutirá  públicamente  en  el 
tercer  dia,  dirijiéndose  aviso  á  la  Cá- 
mara de  Diputados  para  que  la  Comi- 
sión acusadora  asista  al  debate;  con- 
cluido éste  se  retirará  la  comisión,  y  el 


(1)  Art.    56  Conet. 

(2)  Antes  de  esta  declaración  sobre  si  hay  6 
no  lugar  á  la  acusación,  podrá  desistirse  de  ella 
el  Diputado  que  la  hubiese  solicitado,  pero  cual- 
quiera otro  diputado  puede  sustituirse  en  ella. 

(3)  Con  la  fórmula  siguiente:  La  Cámara 
de  DiptUadoSf  en  nombre  de  la  República,  acusa  á 
N,  ante  el  Senado^  acompaüando  los  anteceden- 
tes que  justifican  la  acusación. 

(4)  Arts.  13  ál8  ley  citada. 


Senado,  constituido  en  sesión  perma- 
■  nente,  resolverá,  por  mayoría  absoluta, 
si  hay  ó  no  lugar  á  formación  de  can- 
sa, y  se  pubUcará  el  resultado  de  las 
votaciones  en  el  periódico  oficial.  En 
el  primer  caso,  quedará  el  acusado  sus- 
penso de  cualquier  cargo  público  qne 
ejerza  (1),  y  se  pasará  el  expediente  al 
Tribunal  que  deba  seguir  el  respectivo 
juicio  (2). 

Ese  tribunal  es  el  de  Besponsabi- 
Hdad  Judicial,  si  la  acusación  es  con- 
tra vocales  de  la  Corte  Suprema;  ó 
esta  Corte,  si  ella  es  contra  alguno 
de  los  otros  funcionarios  indicados  an- 
teriormente (8). 

Se  debe  notar  que:  1.®  en  el  artículo 
5  del  Código  Penal  no  jse  menciona  á 
loa  miembros  de  ambas  Cámara^,  co- 
mo se  hace  en  el  art.  18,  inc.  1.°,  Beg. 
Trib.,  conforme  con  el  64  de  la  Const.; 
y  2.*  que  comprendemos  á  los  vocales  del 
Tribunal  de  Besponsabilidad  entre  aque- 
llos á  quienes  debe  ju^ar  la  Corte  Su- 
prema, á  pesar  de  que  la  ley  no  lo  ex- 
presa, porque  esa  debe  suponerse  la 
intención  del  legislador,  desde  que  los 
declara  enjuiciables  del  mismo  modo 
que  los  demás  altos  funcionarios  sin 
señalarles  un  juez  especial. 

La  Corte  Suprema  y  el  Tribunal  de 
Besponsabilidad,  en  su  caso,  conocerán 
por  salas  (4),  observando  los  trámites 
prescritos  para  las  causas  de  oficio  de 
que  nos  hemos  ocupado  en  el  articulo 
Juicios  criminales  (5). 

(1)  Si  fuesen  acusados  los  Ministros  de  Esta- 
do, no  podrán  ausentarse  ni  obtener  empleo  algu- 
no mientras  se  hallen  sujetos  al  juicio  de  respon- 
sabilidad (Art.  V3  ley  citada.) 

(2)  Arts.  19  ú,  22  ley  citada;  66,  inc.  I."  Const. 
y  96  seo.  ad.  Eeg .  Trib. 

(3)  Arts.  5,  inc.  3."  á  5.«  06d.  Enj.  Crim,;  18 
inc.  1.0,  4  incs.  1.°  y  3.°  y  25  Reg.  Trib.;  y  5,  inc. 
l.o  Ley  de  9  de  Enero  de  1866. 

(4)  Así  se  dispone  en  el  art.  10  Reg.  Trib.  y 
99  de  su  seo.  ad.  sobre  el  Tribunal  de  Siete  Jue- 
ces, f^sar  de  que  el  Código  penal  lo  especifica 
solo  para  la  Corte  SujHrema,  en  las  causas  contra 
los  Ministros  de  Estado,  art.  5,  inc.  3.® 

La  Sala  que  conozca  en  primera  instancia 
decidirá  si,  mientras  sñ  instruye  el  sumario,  de- 
ben los  acusados  retirarse  á  seis  leguas  do  dis- 
tancia, ó  ser  puestos  en  seguridad,  según  las  cir- 
cunstancias y  naturaleza  del  delito.  —  (Art.  97 
seo.  ad.  Beg.  Trib.) 

(5)  Arts.   95,  98  y  99  seo.  ad.  Beg.  Trib.,  10 
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En  el  artículo  Juicios  militares  hemos 
demostrado  la  vigencia  de  la  Sección  adi- 
cional del  Eeglamento  de  Tribunales,  y 
aún  cuando  esta  hubiese  sido  provisional 
mientras  se  daba  los  Códigos  Penales, 
siempre  habría  quedado  vigente  el  Títu- 
lo VI  que  trata  do  los  juicios  criminales 
en  la  Corte  Suprema  y  en  el  Tribunal 
de  Siete  Jueces  (hoy  Tribunal  de  Ees- 
ponsabilidad), Cuando  se  declare  por  el 
Senado  haber  lugar  á  formación  de 
causa,  desdo  que  dichos  códigos  no  se 
han  ocupado  de  este  asunto. 

De  la  sentencia  de  primera  instancia 
se  puedo  apelar  para  ante  la  otra  sala; 
y  contra  lo  que  ésta  resuelva  hay  lu- 
gar al  recurso  de  nulidad  (1). 

RESPONSABILIDAD  CBIMIKAL  DE  LOS  DE- 
MÁS FüNcioNABios  PÚBLICOS. — La  res- 
ponsabihdad  criminal  en  que  incurren 
estos  funcionarios^podrá  exigirse  de. 
oficio,  á  soHcitud  de  la  parte  agra- 
viada, ó  de  cualquiera  del  pueblo  en 
los  casos  en  que,  conforme  á  la  Constitu- 
ción, hay  acción  popular  (2). 

Las  cortes  superiores  de  justicia  y 
los  jueces  de  primera  instancia  son 
competentes  (3)  par¡a  iniciar  de  oficio 
el  juicio  de  responsabilidad  criminal: 
1.^  si  un  tribunal  superior  les  ordena  la 
iniciación  de  la  causa,  ejerciendo  la 
atribución  de  promover  el  castigo  de 
los  empleados  que  hayan  abusado  de 
su  cargo;  2,""  si  los  tribunales  ordina- 
rios de  segunda  instancia  ó  los  jueces 
de  primera,  por  medio  de  autos  some- 
tidos á  su  conocimiento,  6decomunica- 

Bcg.  Trib.  y  1795  Oód.  Enj.  Civ.  Las  penas  que 
se  impongan  serán  las  designadas  por  laa  leyes 
comunes,  según  el  art.  102  Seo.  Ad.  Reg.  Trib., 
conc.  con  el  19  Reglamento  de  1-831  y  2  de  la  Ley 
de  1868. 

(1)  En  los  arta.  101,  sec.  ad.,  y  19  Reg.  1831 
se  dice  que  hay  lugar  á  súplica,  pero  no  al  re- 
curso de  nulidad.  Mas,  por  el  art.  5.^  deo.  dict. 
de  31  Marzo  1855,  se  declaró  que  babia  lugar  á 
este  recurso  en  cuantos  casos  lo  babia  al  de  sú- 
plica. Solo  si  que  no  hay  ante  quien  interponer 
el  recurso,  si  el  Tribunal  de  Responsabilidad  es 
el  que  la  causa. 

(2)  Art.  3.0  ley  citada. 

(3)  Véase,  en  el  artículo  c7iticio5  criminales^  los 
casos  en  que  los  Jueces  y  Tribunales  ejercen  jw- 

rUdiccion  especial^  6  sea  los  Jueces  competentes 
pftiA  los  diversos  funcionarios  públicos.  - 


cion  de  una  autoridad  legítima,  ó  de 
cualquier  otro  modo  oficial,  llegan  á 
descubrir  que  algún  empleado  á  quien 
se  extiende  su  jurisdicción  ba  delin- 
quido en  el  ejercicio  de  sus  funciones; 
y  8.°  si  el  ministerio  fiscal  pide  que  se 
abra  el  juicio  de  responsabilidad  (1). 

Los  Fiscales,  ante  las  Cortes  Supe- 
riores, y  los  Agentes  Fiscales  ante  los 
jueces  de  primera  instancia,  están  es- 
trictamente obligados  á  promover  el 
juicio  de  responsabilidad  criminal  con- 
tra los  empleados  que  hayan  puesto  en 
peligro  la  seguridad  del  Estado,  inver- 
tido el  orden  constitucional  ó  dañado 
la  hacienda  pública  (2). 

Cualquier  individuo  que  esté  perso- 
nalmente interesado  en  el  hecho  de 
que  es  responsabje  un  fancionario  pú- 
blico (8),  podrá  acusar  á  éste  por  sí 
O  por  apoderado,  quedando  sujeto 
únicamente  á  la  pena  con  que  la  ley 
castiga  las  acusaciones  maliciosas  (4). 
La  acusación  se  tendrá  por  mahciosa 
cuando  no  esté  fundada  por  lo  menos 
en  una  prueba  semi-plena  (5). 

Cualquier  individuo  residente  en  el 
Perú  podrá  usar  de  la  acción  popular 
contra  los  empleados  públicos  (6), 
afianzando  las  resultas  del  juicio  (7). 

La  fianza  será  de  mil  quinientos  pe- 
sos si  la  acusación  se  hubiese  entabla- 
do contra  un  Prefecto  ó  cualquier  otro 
empleado  público  que  ejerza  autoridad 
en  un  departamento ;  de  mil  pesos,  si 
se  hubiese  entablado  contra  un  Sub- 
Prefecto  ó  autoridad  de  provincia ;  y  de 
doscientos  á  quinientos  pesos  si  el  acu- 
sado fuese  gobernador  ó  cualquiera 
otro  empleado  subalterno  (8). 

Los  trámites  que  se  siguen  en  estos 
casos  son  los  mismos  que  se  prescriben 
para  los  delitos  comunes. 


(1)  Art.  4.<>  ley  citada. 

(2)  Art.  5.0     id.    id. 

(3)  Las  demás  personas  que  pueden  acusar 
por  el  agraviado,  están  indicadas  en  el  artículo 
Acusadores  (Art.  7  ley  cit.) 


(4) 
Pen.) 
(5) 
(6) 
(7) 
(8) 


Beclusion  y  multa.  (Arts.  284  y  288  Oód. 

Art.  6.0  ley  citada 
Véase  Acción  popular. 
Art.    8    Ley  citada. 
Alt*    9    id.    id. 
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Disposiciones  generales  k  los  ánte- 

RIOEÉS  JUICIOS    CRIMINALES. 1.*    SÍ    dol 

sumario  seguido  contra  un  funciona- 
rio público  resultase  mérito  para  conti- 
nuar la  causa,  el  juez  ó  Tribunal  res- 
pectivo proveerá  auto  mandando  la  sus- 
pensión del  enjuiciado,  si  estuviese  en 
ejercicio;  lo  que  se  comunicará á la  au- 
toridad de  donde  emane  su  nombra- 
miento (1). 

Las  querellas  particulares  que  se  en- 
tablen contra  los  Prefectos,  Subprefec. 
tos,  Gobernadores  ó  sus  tenientes  por 
delitos  comunes  en  que  haya  parte  acti- 
va interesada,  so  admiten,  sustancian 
y  resuelven  por  los  Jueces  ó  Tribunales 
competentes  como  los  demás  de  igual 
naturaleza  conforme  al  Código  Penal. 
Si  se  decreta  la  suspensión  de  un  Pre- 
fecto, so  dá  previo  aviso  til  Gobierno 
para  su  cumplimiento;  y  á  aquel,  si  la 
suspensión  es  de  alguno  de  los  otros 
funcionarios  (2). 

En  decreto  de  2G  de  Enero  de  1864 
se  ordena  que  los  juicios  de  residencia 
y  pesquisa  queden  sujetos  á  sus  leyes 
especiales. 

2."  El  acusador  y  el  acusado  usa. 
rán  papel  del  sello  G,^  y  están  exen- 
tos del  pago  de  derechos  juc^'ciales  (8). 

B.**  Todos  los  Jefes  de  las  oficinas 
de  la  Eepública,  inclusos  los  Ministros 
de  Estado,  están  obligados,  bajo  su  res- 
ponsabiUdad,  á  franquear  copia  certifi- 
cada de  cualquier  documento  que  les 
pidan  el  acusado,  el  acusador,  los  Fis- 
cales y  los  Jueces  ó  Tribunales  que  co- 
nozcan del  juicio  (4). 
Jurados. — Llámase  así  á  los  jueces  do 
hecho  que  los  Concejos  de  los  pue- 
blos, donde  haya  imprenta,  deben  nom- 
brar, en  los  primeros  quince  dias 
del  año,  para  que  conozcan  en  los  jui- 
cios sobre  abusos  de  la  hbertad  de  im- 
prenta (5).  Los  jurados  deben  ser  en 
número  de  treinta  y  dos  (6).  Para  po- 
der ser  jurado  se  necesita  ser  peruano 
de  nacimiento,  ciudadano  en  ejercicio, 


(1)  Ley  28  do  Sot.  1808,  art.  24- 

(2)  Dees.  20  Enero  1864  y  Oct.  15  1869. 

(3)  Art.     52  ley  citada. 

(4)  Art.  27    ley  citadn. 

(5)  Art.  106  ley  de  9  de  Abril  de  1873. 

(6)  Art.    34  Ley  12  de  Noviembre  de  1828. 


tener  veinticinco  años  de  edad  y  una 
renta  de  quinientos  pesos,  ó  ser  profe- 
sor de  alguna  ciencia  (1).  Los  que  ce- 
sen un  año  pueden  ser  reelegidos  (2). 
No  pueden  ser  jueces  de  hecho  los  que 
ejercen  jurisdicción,  los  Comandantes 
de  armas,  Prefectos,  Litendentes,  Go- 
bernadores, Secretarios  del  Despacho, 
ni  los  empleados  en  las  secretarías  (8). 
Ningún  ciudadano  podrá  excusarse  del 
cargo  de  juez  de  hecho,  á  menos  que 
tenga  algún  impedimento  físico  ó  mo- 
ral, á  juicio  de  la  municipaUdad,  quien 
nombrará,  en  tal  caso,  otro  que  le  reem- 
plazo (4).  Al  juez  de  hecho  que,  sin 
haber  justificado  un  impedimento  le- 
gal, dejare  de  asistir  aJ  juicio,  se  le  im- 
pondrá una  multa  que  no  podrá  bajar 
de  veinticinco  pesos,  ni  subir  de  cua- 
renta, duplicándose  en  caso  de  reinci- 
dencia (5). — ^Véase  Jurados  en  la  Par- 
te Civil. 

Juramento. —  Los  peritos,  intérpretes, 
curadores,  promotores  fiscales  y  demás 
personas  que  se  nombren  para  funcio- 
nar en  las  causas,  prestarán,  ante  el 
juez  respectivo,  juramento  de  desem- 
peñar bien  y  fielmente  su  cargo  (6). 

Prestan  igualmente  juramento  el 
agraviado,  al  declarar  preventivamente 
(7);  todos  los  testigos  que  depongan  en 
la  causa  (8);  los  testigos  contradicto- 
rios en  sus  dichos,  entre  quienes  se  hi- 
ciere nn  careo  (9);  el  testigo  que  haya 
de  reconocer  al  reo  en  rueda  de  pre- 
sos (10);  el  que  preste  caución  jurato- 
ria  (11).  Las  declaraciones  y  confesio- 
nes de  los  reos  deben  ser  tomadas  sin 
juramento  (12).  Los  jueces  de  hecho,  an- 
tes de  tomar  conocimiento  de  los  asun- 
tos que  les  deben  ser  sometidos,  deben 
prestar  juramento  ante  el  Alcalde  del 


(1)  Art. 

86  Ley  de  12  de  Nov.  de  1823. 

(2)  Art. 

36  id.  id. 

(3)  Art. 

37  id.  id. 

(4)  Art. 

38  id.  id. 

(6)  Art. 

39  id.  id. 

(6)  Art. 

40  06d.  Enj.  Crim. 

(7)  Art. 

45  id.  id. 

(8)  Art. 

56  id.  id. 

(9)  Art. 

64,  inc.  2.0  id.  id. 

(10)  Art. 

67,  inc.  l.o  id.  id. 

(11)  Art. 

79  id.  id. 

(12)  Arts.  46,  y  9d   id.   id. 
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Ooncqo  Ptoviaeial  (1).  Cuando  se  to- 
ma juramento  al  reo,  ó  no  lo  prestan  los 
testigos,  hay  lugar  al  recurso  de  nulidad 
(^) . — ^Véase  Juramento  en  la  Parte  OiviL 

JURAMENTO  i>b  calumnia.  —  Cuando 
cualquiera  del  pueblo  denuncia  un  de< 
lito,  por  acción  popular,  debe  prestar 
juramento  de  calumnia  (8).  La  quere- 
lla debe  contener,  entre  otras  condi- 
ciones, el  juramento  de  calumnia  (4). 
En  el  juicio  seguido  por  querella,  de- 
be el  querellante  formalizar,  ante  el 
juez,  el  juramento  de  calumia  (5). — 
Véase  Querella. 

Jurisdicción. —  La  facultad  de  adminis- 
trar justicia,  en  materia  criminal,  cor- 
responde exclusivamente  á  los  juzga- 
dos y  tribunales  establecidos  por  las 
leyes  (6). 

Están  sujetos  á  la  jurisdicción  cri- 
minal de  la  Nación :  1.^  Los  peruanos 
y  extrangeros  que  delinquen  en  el  terri- 
torio de  la  Sepública;  2.''  Los  Agentes 
diplomáticos  y  consulares  del  Perú  que, 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  delin- 
quen en  territorio  extrangero ;  8.^  Los 
peruanos  y  los  extrangeros  naturaliza- 
dos que,  en  cualquiera  parte,  cometan 
delito  de  traición  á  la  Patria;  4.*'  Los 
peruanos  y  extrangeros  que,  á  bordo  de 
buques  nacionales,  delincan  en  aguas 
de  la  Bepública  ó  en  alta  mar;  5.^  Los 
peruanos  y  extrangeros  que,  en  aguas 
de  otra  potencia,  delincan,  en  el  ejerci- 
cio de  sus  empleos  marítimos,  á  bordo 
de  buques  de  guerra  nacionales;  6."* 
Los  peruanos  que,  en  pais  extrangero, 
falsifiquen  moneda  nacional,  documen- 
tos del  crédito  público,  ó  instrumentos 
públicos  nacionales :  7.®  Los  extrange- 
ros que  hubiesen  cometido  alguno  de 
los  delitos  enumerados  en  el  inciso  an- 
terior, cuando  sean  aprehendidos  en  el 
territorio  de  la  Bepública ;  8.<*  Los  pe- 
ruanos que,  en  pais  extrangero,  come- 
tan delitos  contra  peruanos  si,  á  su  re- 
greso, fueren  demandados  por  el  agra- 


(1)  Art.    46  Ley  12  Noy.  1823. 

(2)  Art.  169,  ino.  2.o  Oód.  Enj.  Crim. 
(8)    Art.    26,  ino.  2.0    id.  id. 

(4)  Art.  44  id.  id. 
(6)  Art.  127  id.  id. 
(6)    Art.      1    id.    id. 


viado;  9.^  Los  [piratas  (1).  Oeealá 
jurisdiociim  nacional  si  los  delincuen- 
tes á  quienes  se  refieren  los  incisos  6.^, 
7.*  y  8.*»,  hubiesen  sido  juzgados  y  sen- 
tenciados por  los  Tribtmales  de  la  na- 
ción en  cuyo  territorio  delinquieron. 
Cesa  también ,  si  los  piratas  lo  hu- 
biesen sido  por  los  tribunales  de  cual- 
quiera otra  potencia  (2). — Véase  Juex, 
Competencia  y  Becusacion. 

De  los  autos  definitivos  sobre  juris- 
dicción se  puede  apelar  (8)  é  interpo- 
ner recurso  de  nulidad  (4). — Véase  Ju- 
rüdiccion  en  la  Parte  Civil  y  en  la  Ad- 
ministrativa. 

JÜEISDICOION  ECLEsiisTioA.  —  Véase 
Fuero  eclesiástico. 

JÜEISDICOION  ESPECIAL.  —Véase  Fue- 
ro  privativo. 

JUEISDIOCION  MUJTAB.—  Véase  F^iero 
militar. 

JÜEISDICOION  OBDINAWA.— Véase  Fwe- 
ro  común. 

Jury. —  Se  dá  este  nombre  á  la  reunión 
de  jueces  de  hecho  que,  presidida  por 
el  juez  de  1.*  instancia,  conocen  en  una 
causa.  El  jury  no  se  forma,  en  el  Pe- 
rú, sino  para  calificar  xm  escrito  de  jus- 
ticiable ó  no  y  para  resolver  la  causa. 
Por  supremo  decreto  de  Mayo  de 
1828,  se  dispuso  que,  en  los  casos  en  que 
los  fiscales  tengan  que  asistir  al  Jury, 
como  denunciantes  de  algún  impreso, 
ocupen  el  asiento  de  preferencia,  des- 
pués del  presidente  de  la  junta. 

Justicia.  —  Gomo  la  administración  de 
justicia  es  uno  de  los  atributos  de  la 
soberanía,  y  como  de  que  así  sea  re- 
sulta el  orden  público,  el  que  se  hace 
justicia  por  su  propia  mano  comete 
ofensa  contra  la  sociedad.  La  ley  pe- 
na con  arresto  mayor  en  segundo  ó 
tercer  grado  (5),  y  multa  del  tanto  al 
doble  del  valor  de  la  cosa,  al  que  con 
amenazas  ó  violencias  se  hiciere  justi- 
cia por  sí  mismo,  tomando  una  cosa  de 
su  deudor  para  hacerse  pago  (6).— Véa- 
se Justicia  en  la  Parte  Civil. 


(1) 

Alt.      3    C6d.  Enj.  Orim. 

(2) 

Art.      3    id.    id. 

(8) 

Art.  140    id.    id. 

(*) 

Art.  U7    id.    id. 

(6) 

Tres  6  ovatro  ntMei. 

(6) 

Art.  883  06d.  Vm. 

n 
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Justifieacion* — La  prueba  producida  por 
el  Acusado  para  demostrar  su  inocen- 
cia, y  el  hecho  mismo  de  ser  declarado 
inocente. 

Justo.  —  Lo  arreglado  á  justicia  y  á  la 
equidad  natural.  No  ha  de  confundir- 
se lo  justo  con  lo  legal.  Todo  acto  con- 
forme con  la  ley  es  legal;  pero  si  la 
ley  atacara  los  principios  fundamenta- 


les de  la  justicia,  el  acto  seria  legal  ó 
injusto, 

Dícese  también  justo,  al  juez  que 
procede  con  estricta  sujeción  á  las  le- 
yes y  al  hombre  que  tiene  á  la  jusüoía 
por  regla  de  sus  actos. 
Jnzg^O» — ^Véase  Circimstancias  agravan- 
tes (1)  y  Desacato. 

(1)    Art.    10,ÍQ0. 12C6d.Peii. 
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lAfbnm.^-^El  qae  comete  algan  robo  ó 
hurto.  £1  ladrón  famoso  y  el  ratero 
oondenado  no  pueden  ser  testigos  (1). 
— Yéase  Hurto  y  Bobo. 

lámmMlfntft— Fil  lanzamiento  es  un 
delito  cuando  se  comete  por  un  parti- 
cular, puesto  que  él  constituye  un  des-' 
pojo  con  Tiolencia.— Yéase  usurpación; 
y  en  la  Parte  Civil,  Lanzamiento. 

Latrocinio.  — ^El  hurto  6  robo  frecuente 
y  continuado  ó  la  costumbre  de  hurtar 
ó  defiraudar  á  otros  en  sus  intereses. 
Pero,  propiamente  y  atendiendo  al 
origen  de  la  palabra,  es  el  robo,  esto 
es,  el  acto  ó  hábito  de  quitar  á  otros  lo 
suyo  abiertamente  y  ala  fuerza;  en 
este  sentido  se  distingue  del  hurto,  el 
cual  no  es  otra  cosa  que  la  sustracción 
fraudulenta  y  clandestina  de  lo  ajeno. 
— ^Véase  Hurto  y  Robo. 

Legalización. — Véase   Soltura  en  fiado 

(2). 
Legatario. — ^Véase  Recusación  (8). 
Lenocinio. — El  comercio  infame  de  pros- 

(1)  Árt.  60  06d.  En].  Crím.  —  En  cnanto  al 
origen  de  la  palabra  ladrón  y  á  las  degeneracio- 
nes y  aplioacionefl  sncesiyas,  véase  el  Dicciona- 
rio de  Escriohe. 

(2)  Art.    SOGód.  Enj.  Crim. 

(3)  Arl.   18,  inc.  2.o     id.    id. 


LE8I 

titucion  de  mujeres.  —  Véase  Rufián 
Incitación  á  la  prostitución  y  Prostitu- 
ción, 

Lenon. — El  alcahuete  ó  roñan.  . 

Lesiones. — En  materia  criminal,  se  en- 
tiende por  lesión,  toda  mutilación,  he- 
rida ó  contusión  de  cousecuencias  mas 
ó  menos  graves  ó  pehgrosas. 

De  aUi  la  división  de  las  lesiones  en 
graves  y  leves»  Las  primeras  son  deli- 
tos y  las  segundas  faltas, — ^Véase  Le- 
sión en  la  Parte  Civil. 

LESIONES  GRAVES.— El  que  de  propó- 
sito sacare  á  otro  los  ojos  ó  lo  castra- 
re, será  castigado  como  homicida  (1). 
Si  la  castración  se  veriüoare  en  el  ac- 
to de  un  ultraje  violento  contra  el  pu- 
dor, por  la  persona  ofendida,  se  dis- 
minuirá la  pena  en  dos  grados  (2). 
Cualquiera  otra  mutüacion  de  un  miem- 
bro principal  del  cuerpo,  se  castigará 
con  penitenciaría  en  primer  grado  (8). 
Sufrirán  la  pena  de  cárcel  en  cuarto 
grado  (4):  1.**  Los  que  hirieren,  golpea- 
ren ó  maltrataren  do  obra  á  otro,  si 
de  las  lesiones  sobrevinieren  al  ofendi- 


(1)  Art.    246C6d.P6n. 

(2)  Art.    247    id.    id. 

(3)  De  4  á  6  años.  Art.  248  id.    id. 

(4)  De  (SHí  meses  á  5  años. 
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do»  demeneia,  inutilidad  para  el  traba- 
jo, impotencia»  pérdida  del  uso  de  al- 
gon  miembro,  ó  notable  deformidad ; 
2.^  Los  que,  sin  intención  de  matar, 
suministraren  á  otro  bebidas  nocivas, 
que  le  produzcan  esos  mismos  efectos ; 
8.°  Los  que  á  sabiendas  hirieren  ó  mal- 
trataren gravemente  á  sus  padres ;  4.^ 
Los  que  causaren  lesiones  graves  por 
medio  de  la  flajelacion,  ó  con  circuns- 
tancias ignominiosas  (1). 

Aunque,  segim  la  ley,  las  lesiones  que 
se  infieren  los  cónyuges  no  pueden  ser 
penadas  Bino  por  acusación  de  ellos 
mismos,  se  exceptúan  las  que  ^fifiban 
de  indicarse  (2). 

En  esta  excepción  no  entra,  segan  d. 
articulo  254  del  código  penal,  la  cas- 
tración en  el  acto  de  un  violento  ultra- 
ge  al  pudor.  ¿Será  que  la  ley  no  su- 
pone que  semejante  ultrage  no  puede 
ser  cometido  por  un  marido  ó  que,  aún 
suponiéndolo  posible,  quiera  volunta- 
riamente dejarlo  im|mne? 

8i  se  atiende  á  lo  que  en  realidad  es 
un  ataque  al  pudor,  se  verá  que  no  so- 
lo es  posible,  sino  que  desgraciadamen- 
te no  es  raro,  que  se  intente  en  la  per- 
sona de  la  esposa,  y  las  legislaciones, 
bien  que  harto  cautas  sobre  esa  clase 
de  hechos  y  reservando  la  acción  cri- 
minal que  de  ellos  puedan  nacer,  á  la 
mujer  ofendida,  no  dejan  de  conside- 
rarlos y  penarlos.  Tales  son  los  ac- 
tos de  sodomía  que^  con  violencia,  pue- 
de cometer  ó  intenta  un  marido  en  su 
propia  mujer.  Si  un  sentimiento  de 
pudor,  si  la  repugnancia  natural  que 
tal  acto  inspira  á  una  mujer  de  bue- 
nas costumbres  produjere  el  delito  de 
que  nos  ocupamos,  ¿será  este  castigado 
ó  no?  ¿Habría  acción  en  los  parien- 
tes del  cónyuge  ofendido  ó  no? 

Tales  son  las  cuestiones  que  el  códi- 
go penal  deja  sin  resolver. 

Se  impondrá  la  pena  de  cárcel  en 
primer  grado  (8):  I.**  Guando  las  le- 
siones, sin  causar  los  efectos  ya  in- 
dicados, produzcan  enfermedad  ó  in- 


(1)  Arl.  249  Oód.  Pen. 

(2)  Árt.  254    id.    id. 

(3)  De52ia6se0á6año0. 


capacidad  para  trabajar  por  mas  de 
treinta  dias ;  2.''  Cuando  dejen  seña- 
les en  el  rostro,  ó  sean  inferidas  con- 
tra ascendientes,  guardadores,  sacer- 
dotes, maestros,  superiores  ó  personas 
constituidas  en  dignidad  (1).  Si  las 
lesiones  produjeren  enfermedad  ó  in- 
capacidad para  trabajar  por  menos  de 
treinta  dias,  pero  mas  de  veinte,  se 
aplicará  arresto  mayor  en  tercer  gra- 
do (2).  Si  la  enfermedad  ó  incapaci- 
dad para  el  trabajo,  fuese  de  cuatro  á 
veinte  dias,  se  impondrá  arresto  ma- 
yor en  primer  ó  segundo  grado,  según 
la  gravedad  del  caso  (8).  Si  en  una 
riña  ó  pelea  se  infiere  á  alguno  lesio- 
nes graves  y  leves,  y  no  constare  el  au- 
tor de  las  graves,  pero  sí  el  de  las  le- 
ves, se  aplicará  á  éste  la  pena  que  cor- 
responda á  las  lesiones  graves  dismi- 
nuida en  un  grado.  Si  tampoco  fuese 
conocido  el  auk»!  de  las  lesiones  leves, 
se  aplicará,  á  todos  los  que  tomaron 
parto  en  la  pelea  contra  •á»ftiElui4ílo, 
la  pena  oorrespandíeiijte  i  las.  lesiones 
graves,  disminuida  en  dos  grados  (4) 
Si  los  contendores  se  faubienm  eausa- 
do  reoíprooamente  las  leBioaoff»  aúán 
castigados  todoB  oon  la  peaa  respecti- 
va» disminuyéndctse  en  una  6  dos  tér- 
minos al  que  quedare  mas  enfermo  ó 
inutilizado  para  eltrab«jo,  sino  hu- 
biese promovido  él  la  pelea  (5).  El 
que  sorprendiendo  en  adidterio  á  su 
cónyuge»  le  causare  á  este  ó  á  su  cóm- 
plice alguna  lesión  grave,  ferá  castiga- 
do con  arresto  mayor  en  tercw  grado 
(6).  Esta  disposición  es  apHcable,  en 
análogas  circunstancias,  á  los  pudres, 
respecto  de  sus  hijas  menores  de  vein- 
tiún años  y  de  sus  corruptores,  mien- 
tras aquellas  vivan  en  la  casa  paterna, 
con  tal  que  ellos  no  hayan  facúlitado  ó 
permitido  su  prostitución  (7).  Los  que 
por  correjir  las  faltas  de  sus  hijos  ó 
nietos,  les  causen  lesiones  leves»  y  los 


(1)  Art.  250  Oód.  Pen. 

(2)  De  100  dias  á  5  meaat. 

(8)  De 2  á$  meses.  Axt.  251  Oód.  Fea. 

(4)  Árt.  252    id.    i4 

(5)  Art.  258    id.    id. 

(6)  De  100  dias  á  4  meses. 

(7)  Art.  255  Oód.  Pen. 
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rói^Bgea,  padras  ó  harmanos  mAjopes 
^e  infieran  lesiones»  cnya  ooraoion  no 
pase  de  treinta  días,  ¿  su  cónyuge,  hi- 
ja ó  hermana  n^enor  en  el  momento 
de  sorprenderla  en  aoto  camal,  queda- 
rán exentos  de  responsabilidad  crimi- 
nal (1). — ^Véase  Heridas-^  Homicidio  (2). 

LESIONES  LEVES. — ^Él  que  cause  una 
leraon  ó  maltratamiento  leve,  qt»  no 
impida  al  ofendido  continuar  en  su 
traj^jo  ú  ocupación  ordinaria,  ni  le 
demande  asistencia  de  facultativos,  su- 
frirá arresto  menor  en  segundo  gra- 
d^  (^)>  y  multa  de  cinco  á  veinticinco 
pesos.  Si  estas  faltas  se  cometieren 
contra  los  padres  y  demás  ascendien- 
tes, sacerdotes*  maestros,  superiores  y 
demás  personas  constituidas  en  digni- 
dad, se  castigarán,  como  delitos,  con 
arresto  mayor  en  segundo  grado  (4). 
— Véase  Falta,  Acusador  y  Juicio  por 
Faltas. 

Letra  de  cambio.—  Véase  Documento  y 
Robo, 

Leva. — ^Véase  Reclutamiento. 

Levantamiento.  —  La  sedición  ó  rebelión 
con  que  se  turba  la  tranquilidad  públi- 
ca.—Véase  esas  palabras. 

Leyes* — Véase  Sedición  (5). 

Libelo  infamatorio.— El  escrito  en  que 
se  difama  la  honra  y  en  que  se  ataca  la 
reputación  de  un  hombre  de  un  modo 
atroz. 

La  ley  peruana  califica  de  libelos  in- 
famatorios, los  escritos  que  vulneren 
el  honor  ó  reputación  de  los  particula- 
res, tachando  su  conducta  privada;  y 
según  la  gravedad  de  las  injurias,  se 
deben  calificar  de  infamatorios  ó  en 
primero,  ó  en  segundo,  ó  en  tercer  gra- 
do (6). — Véase  Injurias ^  Abusos  de  la 
libertad  de  libertad  de  Imprenta  y  Juicio 
por  abusos  de  la  libertad  de  imprenta. 

Libertad. — ^Véase  Secuestración, 

LIBEBTAD  de  impbenta. — ^Véase  Abusos 
dé  la  imprenta.  Juicios  por  abusos  de  la 
libertad  de  imprenta^  y  en  la  Parte  Ad- 
ministrativa, Imprenta. 

(1)  Art.  256  Gód.  Pen. 

(2)  Arts.  237,  y  240    id.    id. 
(S)    De  8  á  12  días. 

(4)  De  70  días  á  8  meses.  Art.  394  Gód.  Peui 

(5)  Art.  133,  inc.  2?  id.    id. 

(6)  Art.    14  Ley  de  12  da  Nov.  1823. 


Ubranza«^Véase  Documento  y  Rohos 
Libreros. — Ni  la  ley  especial  de  imprenta 
ni  el  código  penal   contienen  disposi- 
ción alguna  referente  á  los  libreros  en 
cuanto  á  los  delitos  ó  faltas  que  en  su 
comercio  pueden  cometer;  estos  dditos 
especiales  y  que  pueden  tener  el  ccurácter 
de  ofensivos  á  la  moral,  ó  á  la  religión, 
son  considerados  y  penados  en  las  le- 
gislaciones modernas.    Desde  luego,  es 
evidente  que  si  los  libreros  son  edito- 
res, y  la  edición  se  hace  en  el  territorio 
peruano,  es  aplicable  la  penalidad  de- 
terminada para  los  abusos  de  la  hber- 
tad  de  imprenta;  pero   si  el  delito  con- 
siste en  la  importación  ó  venta  de  li- 
bros prohibidos,  la  ley  es  muda. 
Libro. — Los  jueces  de  Paz  deben  llevar 
Hbros  especiales  para  los  juicios  por 
faltas  que  ante  ellos  se  siga  (1), 
Linderos. — Véase  Deslinde  (2). 
Liquidación* — ^Véase  Fraude  (8). 
Llaves  maestras.— Véase  Robo  y  Comiso. 
Loco.— Así  se  llama  al  hombre  privado 
del  ejercicio  de  su  razón.    El  loco  no 
puede  acusar  por  sí  y,  en  caso  de  ser 
ofendido,  deben  acusar  por  él  sus  guar- 
dadores legales  (4).  No  puede  tampoco 
ser  testigo  (5),  y  cuando  incurra  en  res* 
ponsabilidad  civil  deben  responder  por 
él  sus  guardadores,  á  no  ser  que  éstos 
prueben  no  haber  tenido  culpa  ni  sido 
negUgentes  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes.  En  este  caso,  se  hará  efectiva 
la  responsabilidad  con  los  bienes  pro- 
pios del  loco  ó  demente,  lo  mismo  que 
cuando  no  tenga  guardador  ó  este  ca- 
rezca de  bienes  (6),  dejándosele  á  salvo 
el   beneficio  de  competencia. —  Véase 
Responsabilidad  criminal;  y  en  la  Parte 
civil.  Afecciones  mentales  y  Loco. 
Locura* — ^Véase  Responsabilidad  criminal. 
La  locura  permanente  del  reo  pone 
término  al  juicio;  y  la  transitoria  pro- 
duce el  efecto  de  suspender  la  instruc- 
tiva hasta  su  restablecimiento.   La  eje- 


(1)  Art.  175  Cód.  Enj.  Orim. 

(2)  Art.  838  Cód.  Pen. 

(3)  Art.  200    id.    id. 

(4)  Arts.    16  Cód.  Enj.  Crim. 

(5)  Art.    60    id;    id. 

(6  Art.    19,  inofl.  l.«  y  3.o  Cód.  Pen. 
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oncion  de  la  pena  se  suspende  en  caso 
de  locura  (1). 

Si  de  las  lesiones  sobreviniere  locu- 
ra al  ofendido,  el  autor  sufrirá  cuatro 
años  de  cárcel  (2). 

Lotería. — Véase   Billetes;  j  en  la  Parte 
Administrativa,  Rifa  y  Suertes, 

Lugar  público. — ^Llámase  así  á  los  luga 
res  que,  en  cuanto  á  la  propiedad,  per 
tenecen  al  pueblo  y,  en  cuanto  al  uso 
á  todos  y  á  cada  uno  de  sus  habitantes 
tales  son  las  calles,  plazas,  paseos,  etc 
Toda  ofensa  al  pudor,  todo  escándalo 
todo  acto  inmoral  ú  ofensivo  á  las  bue 
ñas  costumbres,  toda  obscenidad  come 
tidos  en  los  lugares  públicos  deben  ser 
reprimidos  según  su  naturaleza  y  gra- 
vedad. 

(1)    Art.    67C6d.  Pen. 

(3)    Art.  249,  ino.  l.o    id.    id. 


LUOAB  sAGRABo. — ^El  dedicado  á  Dios  y 
destinado  al  culto  divino.  Dase  el  mis- 
mo nombre  á  los  lugares  que  sirven  de 
asilo  á  los  delincuentes  de  delitos  no 
exceptuados  por  la  ley. 

Es  una  circunstancia  agravante  del 
delito    cometeilo    en  lugar     sagrado 

Lupanar. — Se  dá  este  nombre  á  las  casas 
públicas  de  prostitución,  llamadas  tam- 
bién burdeles.  En  las  causas  que  se  si- 
gan por  delitos  cometidos  dentro  de  los 
lupanares,  puede  recibirse  las  declara- 
ciones de  los  testigos  declarados  por 
la  ley  inhábiles  por  falta  de  morali- 
dad (2). 

Luxación. — ^Véase  Heridas. 


(1)  Art.    10,  ino.  12  Cód.  Pon. 

(2)  Art.    62  Cód.  Enj.  Crím. 
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Madre. — Véase  Eesponsahilidad  Civil  (1) 
y  Ascendientes. 

Maestro. — El  que  está  aprobado  en  al- 
gún oficio  mecánico,  ó  lo  ejerce  públi- 
camente. 

Los  maestros  responden  subsidiaria- 
mente por  sus  aprendices  ú  oficiales, 
cuando  estos  incurran  eii  responsabili- 
dad civil  (2). 

Aunque  las  lesiones  no  produzcan 
efectos  graves,  se  castigan  con  un  año 
de  cárcel,  si  son  inferidas  a  los  maes- 
tros (8).  En  el  estupro,  se  aumenta  la 
pena  en  dos  grados  si  fuese  cometido 
por  un  maestro  (4);  y  si  este  fuese  solo 
cómplice  del  estupro,  violación  ó  rapto, 
será  castigado  como  autor  (5).  Son  in- 
jurias graves  las  palabras,  dichos  ó  ac- 
ciones que  envuelven  grave  faltamien- 
to  de  respeto  á  los  maestros  (6). — Véa- 
se Secuestración  (7). 

Maleficio. — Es  generalmente  todo  hecho 
de  que  resulta  daño  á  otro;  pero  con 
mas  particularidad  se  llama  maleficio 

(1)  Art.    19,  inc.  2.°,  Cód.  Pen. 

(2)  Art.     20    ia.    id. 


(8) 

Art.  250 

id.    id. 

W 

Art.  271 

id.    id. 

(6) 

Art.  280 

id.    id. 

(6) 

Art.  282, 

inc.  3.0    id. 

id. 

(7) 

Art.  813 

id.    id. 

MALT 

al  daño  hecho  á  los  hombres  y  á  los 
animales  por  arte  sobrenatural  ó  dia- 
bólica.— Véase  Adivinos, 
Halhecliorf — ^El  que  ha  cometido  algún 
delito.  Generalmente  se  dá  ese  nombre 
al  que  vive  entregado  á  cometer  los  de- 
litos de  muerte  ó  robo. 

Maltratamiento.—  Véase  Heridas  y  Le- 
siones. 

Malversación. — La  inversión  de  cauda- 
les en  usos  distintos  de  aquel  á  que  es- 
tán destinados. 

MALVERSACIÓN  de  fondos  públicos. 
(DocTBnYA) — ^Este  delito  era  llamado,  en 
-  el  derecho  romano  y  en  el  antiguo  espa- 
ñol, Peculado,  palabra  que  se  deriva  del 
latinp^u«:  (Peculatus  furtum  publicum 
dicicoiptusápecore).  Débese,  sin  duda, 
este  origen  á  que,  en  los  primeros  tiem- 
pos de  Boma,  el  robo  de  cosas  públicas 
no  era  sino  de  ganados,  única  riqueza  de 
los  Bomanos.  Julio  César  incriminó» 
después,  bajo  la  misma  calificación, 
por  la  ley  Julia  de  peculata,  la  disipa- 
ción de  las  especies  destinadas  á  los 
sacrificios;  y,  en  fin,  se  hizo  extensiva 
á  la  distracción  de  las  especies  confia- 
das por  los  particulares  á  los  deposita- 
rios públicos.  Las  penas  señaladas  á 
ese  delito  fueron,  al  principio,  el  des* 
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tierro,  y  después  la  deportación  ó  con- 
denación á  las  minas,  según  la  calidad 
de  los  culpables.  La  ley  Julia  de  red- 
dui8  aplicaba  las  mismas  penas  á  los 
oficiales  de  Hacienda,  que  conservaban 
en  su  poder  las  rentas  públicas  que  ha- 
bían recibido,  para  emplearlas  en  un 
uso  determinado.  El  antiguo  derecho 
francés  define  el  peculado:  el  robo  ó  la 
disipación  de  las  rentas  reales  O  públi- 
cas, por  los  receptores  ú  otros  oficiales 
que  l^tenian  su  manejo,  ó  á  quienes  se 
había  confiado  su  depósito,  ó  por  los 
íragistrados  que  habían  sido  los  orde- 
L  idores;  la  sustracción  de  los  dineros 
privados,  por  los  mismos  oficiales,  no 
constituía  el  mismo  crimen,  aún  cuan- 
do esos  dineros  les  hubiesen  sido  con- 
fiados por  razón  de  sus  funciones. 

£1  antiguo  derecho  español  llamaba 
peculado:  la  sustracción  de  caudales  del 
erario  púbUco,  hecha  por  las  mismas 
personas  que  los  manejaban. 

El  primer  elemento  del  delito,  dedu- 
cido de  su  definición,  es  que  sea  come- 
tido i^fjir  un  empleado  púbhco  que,  por 
razón  ae  su  cargo,  administre  rentas 
fiscales. 

El  segundo  elemento  es  que  exista 
sustracción.    El  simple  déficit  no  bas- 
ta para  la  existencia  del  deUto ;  es  pre- 
ciso que  los  caudales  recibidos  ó  depo- 
sitados hayan  sido  sacados  de  la  caja 
ó  sustraídos  del  depósito.  ¿Pero  es  ne- 
cesario que  esa  sustracción  esté  acom- 
pañada de  una  intención  culpable?  Es 
una  regla  absoluta,  en  derecho  penal, 
que  no  hay  crimen  sin  intención,  pero 
en  esto  asunto  la  dificultad  consiste* 
en  determinar  por  qué  signos  se  revela 
esa  intención.    La  sustracción  de  las 
rentas  cometida  por  un  empleado  pú- 
blico no  es  otra  cosa  que  un  abuso  de 
confianza  que  se  agrava  en  razón  de 
la  oaUdad  del  acusado.    Para  consti- 
tuir el  delito  de  abuso  de  confianza,  no 
basta  que  el  mandatario  se  haya  ser- 
vido de  las  sumas  que  le  fueron  confia- 
das: la  sustracción  momentánea  no  es 
la  que  la  ley  quiere  castigar ;  la  sus- 
tracción fraudulenta  que  ha  tenido  por 
objeto  apoderarse  de  los  caudales  pú- 
blicos, es  la  que  constituye  el  deUto. 
Ijik  definición  y  caracteres  de  este  de< 


Hto  bastan  para  establecer  su  diferen- 
cia con  los  demás  que,  por  razón  de 
oficio,  pueden  cometer  los  funcionarios 
públicos,  en  materia  de  dinero. 

El  cobro  de  exacciones  indebidas  no 
perjudica  al  fisco,  puesto  que  él  se 
comete  en  daño  de  los  particulares  y 
de  especies  que  no  pertenecen  á  la  ha- 
cienda púbUcá;  los  productos  del  so- 
borno y  de  la  corrupción  tienen  igual- 
mente un  origen  punible,  pero  que  no 
afecta  al  fisco ;  y,  por  último,  las  de- 
fraudaciones, si  bien  pueden  ser  come- 
tidas en  daño  del  fisco,  no  suponen  ne- 
cesariamente la  existencia  y  sustrac- 
ción de  los  caudales  en  poder  del  em- 
pleado infiel,  sino  la  connivencia  cul- 
pable con  los  interesados,  en  algún  con- 
trato ú  operación,  con  daño  de  los  in- 
tereses púbHcos. 

(Legislación). — ^El empleado  público 
que  teniendo  á  su  cargo,  caudales  ó 
tífectos  de  la  Nación ,  les  dá  una  apli- 
cación distinta  de  la  señalada  por  las  le- 
yes será  condenado  á  suspensión  de  dos 
á  seis  meses;  y  además  sufrirá  xma  mml- 
i/B  de  diez  d  cincuenta  por  ciento  so- 
bre la  cantidad  mal  aplicada,  si  resol- 
tare daño  ó  entorpecimiento  del  servi- 
cio púbhco  (1).    El  empleado  que  ha- 
ce uso,  para  sí  ó  para  otro,  de  los  cau- 
dales que  custodia  ó  administra,  sufri- 
rá suspensión  de  seis  meses  á  un  año 
y  multa  de  cincuenta  por  ciento  sobre 
la  cantidad  de  que  hubiere  hecho  uso, 
si  la  reintegra  después  de  haber  cau- 
sado daño  al  servicio  público.    Si  el 
reintegro  se  verifica  antes  de  haber  re- 
sultado daño  ó  entorpecimiento  en  el 
servicio,  la  suspensión  será  de  uno  i' 
tres  meses  y  la  multa  de  seis  á  treinta 
por  ciento.  Si  el  empleado  no  reintegra 
espontáneamente  la  cantidad,  será  con- 
denado como  sustractor  de  caudales 
públicos  (2).  El  empleado  que  sustrae, 
ó  consiente  que  otro  sustraiga,  los  bie- 
nes, caudales  ú  otros  valores  púbHcos 
confiados  á  su  administración  ó  cus- 
todia, será  castigado  con  inhabilitación 
absoluta  en  tercer  grado  (8)  y  redu- 

(1)  Art.  194  Oód.  Pen. 

(2)  Art.  195    id.   id. 
(8)    De?  á9 años. 
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8Íon  en  primero  (1),  si  la  sustracción 
fuere  menor  de  quinientos  pesos  ;  au- 
mentándose un  término  por  cada  qui- 
nientos mas,  basta  el  quinto  grado  (2). 
Quedan  sujetos  á  las  disposiciones  an- 
teriores, los  que  administran  bienes 
municipales  ó  pertenecientes  á  establo- 
cimientos  de  instrucción  pública  ó  de 
beneficencia ;  así  como  los  administra- 
dores y  depositarios  de  caudales  depo- 
sitados por  autoridad  competente,  aun- 
que pertenezcan  á  particulares  (8).  El 
empleado  público  que,  teniendo  fondos 
expeditos,  demorare  un  pago  ordinario 
ó  decretado  por  autoridad  competente, 
sufrirá  suspensión  de  tres  á  seis  meses 
y  multa  de  dos  á  diez  por  ciento  sobre 
la  cantidad  no  satisfecha,  á  beneficio 
de  la  parte  damnificada  (4).  Es  apli- 
cable la  pena  anterior  al  empleado  pú- 
blico que,  requerido  por  autoridad  com- 
petente, rehusare  entregar  una  canti- 
dad ó  efecto  depositado  ó  puesto  bajo 
su  custodia  ó  administración,  debiendo 
graduarse  la.multa  por  el  valor  en  que 
se  justiprecie  el  efecto  (5 ).  —  Véase 
Fraude,  Defraudación  y  Exacción, 

Manceba. — La  concubina  con  quien  se 
tiene  trato  frecuente. — Véase  Aduíurío, 

Haneebía. — Mancebía  es  lo  mismo  que 
burdel  y  lupanar;  es  la  casa  ó  lugar  ha- 
bituado por  mujeres  prostituidas. 

Maueomniiidad. — No  hay  mancomuni- 
dad en  la  responsabilidad  criminal ,  por- 
que cada  uno  debe  ser  castigado  según 
la  participación  que  haya  tenido  en  el 
delito.  Mas,  la  responsabilidad  civil  gra- 
va soUdariamente  sobre  todos  los  cul- 
pables, y  el  ofendido  puede  hacerla  efec- 
tiva íntegramente  de  cualquiera  de  es- 
tos; pero  el  que  pague  por  todos  tiene 
derecho  á  que  los  otros  le  indemnicen, 
para  lo  cual  el  juez  asignará  á  cada 
uno  la  cuota  proporcional  que  le  cor- 
responda, atendiendo  á  su  culpabilidad 
y  facultades,  y  al  lucro  que  hubiese  re- 
portado (6). 


(1) 

De  4  meses  á  1  afío. 

(2) 

Art.  19G  Cód.  Pen. 

(3) 

Art.  197    id.    id. 

(^) 

Art.  198    id.    id. 

(5) 

Art.  199    id.    id. 

(6) 

Art.     n    id.    id. 

Na  lidias  (Medicina  legal). — En  el  cur- 
so do  una  instrucción  judicial  relativa  á 
\m  asesinato  ó  á  una  tentativa  de  viola- 
ción, por  ejemplo,  las  manchas  secas  ó 
húmedas  de  los  vestidos  cuyo  aspecto  dé 
lugar  á  suponer  que  son  de  sangre,  es- 
porma  ú  otro  líquido  cualquiera,  obli- 
gan á  los  jueces  á  recurrir  al  méduo  y 
al  químico  para  determinar  su  natura- 
za.  Hé  aquí  los  resultados  de  las  obser- 
vaciones hechas  sobre  este  particular 
por  acreditados  profesores: 

Si  las  manchas,  cuya  naturaleza  se 
trata  de  inquirir,  estuviesen  en  un  hen- 
zo  blanco,  aisladas,  circunscritas,  no 
mezcladas  con  ningún  cuerpo  extraño, 
y  producidas  por  una  sola  sustancia,  el 
profesor  no  tropezaría  con  ninguna  di- 
ficultad, pues  le  bastaría  aplicar  el  pro- 
cedimiento analítico  que  exijiese  la  sus- 
tancia presumida;  pero,  por  lo  regular, 
las  manchas  se  adhieren  á  tejidos  pin- 
tados, mas  ó  menos  esponjosos,  y  se 
forman  por  la  superposición  desigual 
de  líquidos  de  distinta  naturaleza;  de 
aquí,  los  cambios  de  su  aspecto  y  de  su 
consistencia  y  las  diferencias  que  pue- 
den resultar  del  análisis  químico. 

.Por  consiguiente,  y  para  evitar  toda 
confusión  en  el  examen  de  esta  mate- 
ria, hemos  adoptado  el  orden  siguien- 
te que  comprende  el  estudio  de  las 
manchas  que,  con  mas  frecuencia,  son 
objeto  de  las  investigaciones  médico- 
legales. 

1.°  Manchas  de  sangre, — manchas  de 
vicho,  de  pintura,  del  jugo  de  plantas, 
de  tabaco  y  de  estiércol,  que  pueden  con- 
fundirse con  las  de  la  sangre. 

2.°  Manchas  formadas  por  la  esperma, 
— las  lágrimas,  la  mucosidad  nasal, — la 
saliva, — lu  mucosidad  vaginal  simple,  ca- 
seosa, leucorreica^  blenorrágica  y  puri- 
forme, 

3.°  Manchas  de  orina, — de  materias 
fecales —  de  leche;  manchas  producidas 
por  líquidos  mucilaginosos,  albuminosos, 
gomosos,  oleaginosos,  y  saponáceos — maU' 
chas  de  barro,  polvo^  yeso,  pólvora,  etc. 

La  medicina  legal  práctica  se  ha  en- 
riquecido con  un  poderoso  medio  do 
investigación,  cual  es  el  micoscropio. 
Este  es,  en  manos  de  los  que  quieren 
emplearlo  concienzudamente,  un  ins- 
54 
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trumento  precioso  que,  si  bien  no  hace 
ver  todo  lo  que  se  quiere  encontrar,  como 
han  pretendido  algunos  hombres  que 
no  sabían  usarlo  ó  que  tenían  interés 
en  proscribir  su  uso,  sirve  para  obte- 
ner resultados  que  el  anáHsis  químico 
no  puede  suministrar,  por  hábil  que 
sea  el  operador. 

I.  Manchas  de  sangre. — Caracteres  fí- 
sicos de  la  sanffre  seca, — La  mayor  ó  me- 
nor cantidad  de  sangre,  el  espesor  de 
la  mancha  y  el  grado  de  permeabihdad 
de  los  objetos  ó  los  tejidos  sobre  los 
cuales  se  haya  secado,  hacen  que  varíe 
el  color.  Según  las  observaciones  he- 
chas hasta  el  dia,  los  aspectos  que  pre- 
senta con  mas  frecuencia,  son  los  si- 
guientes :  cuando  la  sangre  se  ha  seca- 
do sobre  hierro  pulido  ó  sobre  cobre,  por 
poco  espesa  que  sea  la  capa,  se  presen- 
ta en  forma  de  escamas  brillantes,  de 
un  color  moreno  negruzco.  Cuando  se 
seca  aohre  niadera  muy  dura  ó  barniza- 
da^ su  aspecto  es  aún  mas  brillante. 
Debe  tenerse  en  cuenta  que  la  imper- 
meabilidad del  objeto  ó  del  tejido  con- 
tribuye á  la  brillantez  de  las  manchas, 
porque  no  se  evapora  mas  que  la  par- 
te acuosa.  Pero  si  la  madera  fuese  po- 
rosa ó  fácilmente  permeable,  entonces 
se  observan  los  mismos  caracteres  fí- 
sicos que  cuando  la  sangro  se  seca  so- 
bre tejidos  de  hilo  ó  de  ahjodon;  es  de- 
cir, que  toda  la  parte  acuosa  es  absor- 
bida, y  la  porción  albuminosa  se  pier- 
de entre  las  mallas  leñosas;  la  mancha 
toma  un  color  empañado  y  sus  tintas 
varían  desde  el  moreno  al  rosado.  Cuan- 
do es  un  cuajaron  de  sangre  el  que  se 
ha  secado,  entonces  se  encuentra  en  la 
superficie  de  las  partes  mas  espesas  y 
salientes,  una  capa  morcua  y  brillante. 

La  forma  de  las  mauchas  de  sangre 
varía  según  hayan  caido  lentamente,  ó 
con  rapidez,  ó  á  salpicones;  en  estos 
tres  casos,  las  gotas  son  redondas,  ova- 
ladas ó  prolongadas.  Las  manchas  he- 
chas á  consecuencia  do  frotadura  tie- 
nen también  su  forma  particular  y  bas- 
ta haberlas  visto  dos  ó  tres  veces  para 
reconocerlas. 

El  color  castaño-oscuro,  azul  y  ne- 
gro de  los  objetos  ó  vestidos  sobre  que 
baya  salpicado  la  sangre^  impide  que 


se  vean  las  manchas  á  la  luz  del  dia ; 
pero  el  examen  se  verifica  entonces  á 
la  luz  artificial  que  da  brillo  á  las  man- 
chas, si  se  las  mira  algo  oblicuamente 
y  por  reflexión. 

Caracteres  químicos, — La  sangre  de- 
secada en  diversos  objetos,  ora  sea  en 
grandes  coágulos,  ora  en  capas  pe- 
queñas, presenta  los  mismos  cai*ac te- 
res químicos. 

Cuando  se  examina  una  ó  varias 
manchas  do  sangre  sobre  piedra  ó  so- 
bre madera,  debe  rasparse  todo  el  sitio 
donde  haya  caido  el  líquido  y  hasta  la 
profundidad  á  que  haya  penetrado ;  lue- 
go se  disuelven  el  polvo  ó  los  fragmen- 
tos en  agua  contenida  en  un  •  vidrio 
cóncavo. 

Si  los  objetos  son  preciosos  ó  no  se 
quiere  rasparlos,  se  hace  una  pequeña 
tazilla  de  cera,  y  en  ella  se  disuelve  la 
mancha. 

Si  se  opera  en  manchas  muy  esten- 
didas, se  las  divide  en  varias  tiras  es- 
trechas ;  después  se  las  une  con  un  hi- 
lo, se  las  introduce  en  un  tubo  de  cris- 
tal cerrado  por  una  do  sus  extremida- 
des, y  se  las  echa  agua  destilada. 

Después  de  algunos  minutos  de  ma- 
ceracion,  se  vé  la  materia  colorante 
(hetnatosina)  bajar  al  fondo  del  tubo  en 
forma  de  estrias  rojizas ;  la  albúmina 
se  disuelve  también,  y  si  se  retiran  en- 
tonces los  pedazos  de  tela  mas  ó  me- 
nos descoloridos,  se  vé  en  su  superficie 
una  capa  gris  y  glutinosa  que  queda 
adherida  á  ellos  y  que  no  os  mas  que 
\fí  fibrina  insoluble  en  el  agua  fria  ó  ca- 
liente, pero  soluble  sometiéndola  á  la 
acción  de  los  alcahs. 

El  agua  coloreada  tiene  un  tinte 
mas  ó  menos  subido,  según  la  cantidad 
de  la  sangre  y  la  extensión  de  las  man- 
chas. Exponiendo  el  tubo  á  im  calor 
de  90  grados,  el  líquido  pierde  su  co- 
lor rojizo,  se  torna  en  gris  y  depone, 
en  el  fondo  del  tubo,  varios  copos. 

Si  se  separa  el  líquido  de  dichos  co- 
pos, que  son  una  mezcla  de  fibrina  y 
de  albúmina,  y  se  vierten  en  el  coágu- 
lo algunas  gotas  de  solución  de  potasa, 
se  obtiene  un  licor  verdoso,  si  se  mira 
por  refie.cion,  y  moreno-rojo  si  se  mira 
por  refracción.    Si  se  añade  á  dicho  li- 
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cor,  ácido  clorhídi-ico  y  cloro,  se  ob- 
tienen unos  00X308  blanquecinos  forma- 
dos por  la  materia  animal  coagulada. 

Principio  oloroso  de  la  samjre. — Four- 
croy  consideraba  el  olor, do  la  sangre, 
como  uno  de  los  caracteres  mas  pronun- 
ciados de  este  liquido  vital,  Baruel  tra- 
tó de  distinguir,  por  el  olor,  la  sangre 
del  hombre  y  de  la  mujer  y  la  diferen- 
cia que  había  entre  las  de  estos  y  la  de 
los  animales. 

Son  numerosas  las  investigaciones 
que  se  han  hecho  con  este  objeto  y  las 
observaciones  de  Couerbe,  Leuret, 
Rudkind,  Ehrards,  Merk,  Soubeiran, 
Denis  y  ChevalHer  han  demostrado  que, 
en  el  estado  actual  de  la  ciencia,  es  im- 
posible que  un  profesor  pueda  emitir  su 
dictamen  sobre  la  naturaleza  distintira  de 
la  sanrjre  humana  y  la  de  los  animales , 
por  el  olor  que  se  consiga  desprender  de 
dicho  líquido. 

Kxámen  microscópico  de  la  sangre,-^' 
El  estudio  fisiológico  de  la  sangre  y  el 
extimen  de  las  partes  que  la  constitu- 
yen han  llegado  á  ser  muy  completos 
con  la  ayuda  del  micoscropio ;  pero  aún 
así,  se  consideraba  imposible,  no  hace 
mucho  tiempo,  el  distinguir  la  sangre 
humana  y  la  de  los  mamíferos,  de  la 
de  los  ovíparos.  En  medicina-legal, 
esta  distinción  adquiero  una  grande 
importancia,  aún  cuando  se  haya  re- 
conocido la  naturaleza  de  las  manchas 
por  el  análisis  químico,  porque  la  san- 
gre encontrada  sobre  los  vestidos  ó  so- 
bre una  arma,  lo  mismo  puede  ser  de 
un  ser  humano  que  de  pez,  pájaro, 
reptil  ó  camello. 

El  doctor  Mandl  ha  publicado  el  re- 
sultado do  sus  investigaciones  que  me- 
recen llamar  la  atención  de  todo  el  que 
se  ocupa  de  medicina  legal. 

«  So  echa,  dice  el  autor  citado,  una 
«  gota  de  agua  destilada  sobre  una 
«  plancha  de  cristal,  se  desprende  en 
«  seguida  con  la  punta  de  una  aguja 
fl  algunas  escamas  de  la  mancha  desan- 
«  gre  que  se  quiere  examinar,  y  se  las 
«  coloca  encima  de  la  gota  de  agua ;  al 
«  cabo  de  algunos  instantes  de  contac- 
« to,  el  agua  so  colora  y  las  partículas 
<t  sóUdas  blanquean;  entonces,  se  cubro 
fl  con  otra  plancha  do  cristal  que  arro- 


<  ja  el  exceso  de  agua  y  se  examina, 
«  con  el  microscrópio,  observando,  so- 
«  bre  todo,  los  bordes  trasparentes  de  las 
«  partículas. 

«  Sabido  es  que  los  glóbulos  de  la 

•  sangre,  echados  en  el  agua,  pierden 
«  su  color  y  no  dejan  mas  que  una  ca- 
«  pa  blanca  formada  por  la  fibrina. 
«  Cuando  los  glóbulos  sanguíneos  que- 
«  dan  descoloridos,  desaparecen  com- 
«  pletamente,  si  provienen  de  la  san- 
ie gre  de  los  mamíferos ;  poro  si  el  lí- 
«  quido  procede  de  los  ovíparos,  se  des- 
«  cubre  ^ntre  la  capa  blanca  de  la  fí 
f  brina  un  gran  número  de  globulitos 

•  oblongos.» 

Sin  embargo,  no  se  puede  distinguir 
la  sangre  de  los  mamíferos  entre  sí,  ex- 
cepto la  del  camello,  como  tampoco  la 
del  hombre  de  la  de  otros  mamífe- 
ros. 

Manchas  que  pueden  confundirse  con 
las  de  la  «a/j//?*tí.— Las  do  moho  (sub- 
carbonato  de  tritóxido  do  hierro)  tienen 
un  color  rojo- amarillento  cuando  están 
sobre  una  plancha  do  hierro,  pero  no 
forman  escamas  como  las  de  sangre  ó 
las  de  jugo  de  Umon.  Una  gota  de 
ácido  clorhídrico  puro  vertida  sobre  el 
moho,  toma  al  momento  nn  color  amari- 
llento, que  es  cloruro  do  fierro;  y  dila- 
tando en  agua  la  disolución  acida,  se 
obtiene,  por  medio  del  cianhidrato 
de  potasa  ó  de  la  nue%  de  agallas,  to- 
das las  reacciones  de  las  sales  de  fier- 
ro. 

Las  manchas  formadas  por  el  jugo 
de  limón  agrio,  tienen  un  color  rojizo 
oscuro;  y  si  son  espesas,  algo  negruz- 
co. El  calor  moderiulo  las  convierte 
en  escamas ;  y  si  es  fuerte,  produce  un 
desprendimiento  volátil  acido  que  enro- 
jece el  papel  tornasol  húmedo. 

Jja  disolución  por  medio  del  ácido 
clorhídrico  es  amarilla:  dilatada  en 
agua,  produce,  por  los  reactivos  antes 
indicados,  los  precipitados  do  las  sales 
de  fierro. 

Si  las  man/6has  de  moho  ó  de  citrato 
de  fioro  están  mezcladas  con  sangre, 
sumergiendo  en  agua  destilada  el  ins- 
trumento que  las  contiene,  se  verá 
atravesar  el  Hquido  estrias  rojizas  y 
acumularse  en  el  fondo  del  vaso.    Ese 
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liquido  rojo  presenta,  entonces,  por 
medio  del  calor,  todos  los  caracteres 
particulares  á  la  sangre,  que  hemos  ya 
descrito.  Si  se  vierte  sobre  una  man- 
cha de  sangre  pura,  desecada  en  un 
objeto  de  fierro,  una  gota  de  áciilo 
clorhídrico,  la  mancha  no  se  pone  ama- 
rilla, ni  desaparece,  ni  el  metal  recu- 
pera su  brillo. 

En  los  casos  en  que  las  manchas  de 
n^oho  existentes  en  un  tejido  que  ha 
sido  lavado,  no  cedan  al  agua,  bastará 
someterlas;á  la  acción  del  ácido  clorhí- 
drico dilatado,  que  las  destruirá  sumi- 
nistrando una  solución  amarilla  en  la 
cual  se  reconoce  la  presencia  del  fierro. 

Las  manchas  oscuras  de  pintura  con 
aceite  no  se  disuelven  en  el  agua.  El 
alcohol  ó  el  éter  separan  una  parte  de 
las  materias  grasas  que  las  constitu- 
yen. 

Las  manchas  de  pintura  colorada  al 
temple,  dejan  en  el  agua  una  materia 
animal  (gelatina).  El  Hcor  filtrado  no 
se  enturbia  con  el  calor ;  el  residuo  íld 
fiHro  se  compone  de  la  materia  colo- 
rante, ordinariamente  acre,  que  dá  una 
solución  de  fierro,  sometida  á  la  ac- 
ción del  ácido  clorhiclrico. 

Manchas  formadas  pob  sustancias 
VEGETALES. — Haj  un  gran  número  de 
plantas  cuyo  jugo  seco  comunica  á  los 
tejidos  una  coloración  rojiza,  oscura, 
amarillenta  que  se  ha  tomado  por  man. 
chas  de  sangre. 

Manchas  de  sofichus  oleraceus,  (Cerra- 
ja).— Si  un  lienzo  blanco  de  hilo,  se 
mancha  con  el  jugo  lechoso  de  la  cer- 
raja, planta  herbácea  de  la  familia  de 
las  chicoraceas,  las  manchas  son  de  un 
color  bruno  rojizo,  y  su  aspecto  tiono 
grande  analogía  con  las  manchas  do 
sangre  mezclada  con  barro.  El  tejido 
se  pone  tieso,  estirado  y  empañado  eu 
el  lugar  de  las  manchas.  Un  pedazo 
puesto  en  maceracion  es  amarillei}t'\ 
sin  olor  particular;  calentado,  no  se 
enturbia  y  el  ácido  nítrico  no  forma  cu 
él  ningún  precipitado. 

Las  manchas  del  sonchíis  pahistris  tie- 
nen un  color  rojizo  semejante  alas  que 
produce  la  serosidad  sanguinolenta; 
tiesura  deltejido;  la  maceracion  las 


destiñe  en  parte,  y  deja  en  la  superfi- 
cie una  capa  blanquecina;  el  líquido  de 
la  maceracion  es  amarillento;  el  calor 
no  lo  enturbia,  y  el  ácido  nítrico  de- 
termina un  depósito  nebuloso. 

El  jugo  de  la  lactuca  virosa  y  el  del 
tragopofjon  producen  manchas  cuyo  as- 
pecto, en  los  tejidos  blancos,  difiere  mas 
del  de  las  manchas  de  sangre;  pero 
en  las  telas  de  color  oscuro,  es  fácil  con- 
ñiudirlas.  Los  tejidos  no  se  destiñen  y 
la  superficie  manchada  de  lechuga  to- 
ma un  tinte  blanco  violáceo,  mientras 
que  el  tragopogón  deja  una  coloración 
amarillo- verdosa  semejante  á  la  de  las 
materias  fecales. 

De  lo  dicho  se  desprende  que  los  ca- 
racteres distintivos  entre  las  manchas 
de  sangre  y  las  demás  sustancias  que 
con  aquellas  pueden  confundirse,  son: 
1 .°  La  decoloración  incompleta  de  los 
tejidos  y  aun  el  tinte  mas  subido  que 
adquieren  en  las  partes  manchadas; 
2.'*  La  existencia  de  toda  decoloración 
del  líquido,  por  efecto  del  calor;  8.® 
La  formación  de  una  nube  oscura  en 
el  Hquido  por  la  acción  del  ácido  nítri- 
co que  carboniza  los  restos  leñosos.  Un. 
signo  menos  esencial,  sin  duda,  pero 
que  no  debe  despreciarse,  es  el  olor 
aromático  de  las  disoluciones. 

El  examen  microscópico  permite  dis- 
tinguir los  restos  vegetales  adherentes 
á  las  manchas,  sea  que  ellos  se  com- 
pongan de  la  epidermis  ó  del  parenqui- 
ma;  si  esos  restos  se  encuentra  mez- 
clados con  glóbulos  amiláceos,  el  agua 
yodada  les  comunica  un  tinte  azulado. 

Manchas  de  tabaco  y  de  estiércol. — 
Los  peritos  deben  consagrar  la  mas 
mas  grande  atención  á  no  confundir  con 
las  manchas  de  sangre,  las  formadas 
por  aquellas  dos  sustancias,  cuyo  as- 
pecto es  semejante  en  los  tejidos  ne- 
gros ó  azules.  Cuando  los  inculpados 
fuman  ó  mascan  tabaco,  sus  pantalo- 
nes ó  chaquetas  presentan  manchas 
oscuras  y  brillantes,  cuya  naturaleza 
no  puede  reconocerse  sino  por  la  ma- 
ceracion en  el  agua,  por  su  olor  y  por 
la  formación  de  abundantes  precipita- 
dos verdes  producidos  por  las  sales  de 
fierro. 

Las  manchas  del  jugo  de  estiércol 
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están  casi  siempre  mezcladas  con  res- 
tos de  paja;  no  se  debe,  sin  embargo, 
asegurar  bu  existencia  sino  después  de 
haberlas  disuelto  en  agua  y  reconocido 
su  coloración  amarillenta,  su  olor  pai*- 
ticular  y  los  restos  vegetales. 

II.  Manchas  de  esperma.  —  Todos 
los  médicos-legistas  han  adoptado  el 
resultado  de  lo-  experimentos  compa- 
rativos hechos  por  Orfila,  con  el  objeto 
de  determinar  los  caracteres  químicos 
distintivos  de  las  manchas  de  espcrma 
y  las  producidas  por  los  diversos  mo- 
cos de  naturaleza  animal  y  por  los  flui- 
dos leucorréico  y  blenonájico.  Pero 
admitiendo  que  las  coloraciones  grises  y 
amarillo  pálido,  la  mayor  ó  menor  tie- 
sura de  las  manchas,  la  presencia  ó 
ausencia  del  olor  espermátíco,  la  reacción 
por  medio  del  ácido  nítrico,  permitan 
distinguir  las  manchas  del.  moco  leu- 
corréico, cuando  se  opera  aisladamen- 
te sobre  cada  uno  de  esos  fluidos,  se 
comprenderá  que  si  las  manchas  de 
esperma  están  superpuestas  ó  mezcla- 
das en  un  lienzo  manchado  con  el  fluido 
leucorréico,  el  anáhsis  químico  será  in- 
suficiente para  distinguií-las,  y  que  los 
caracteres  positivos  pueden  destruirse. 

En  los  reconocimientos  médico-lega- 
les preguntan  los  magistrados,  con  fre- 
cuencia, no  solo  si  se  puede  determinar 
la  naturaleza  espermática  de  las  man- 
chas, sino  también  si  alguna  de  esas 
manchas,  observadas  en  el  mismo  ves- 
tido, son  producidas  por  un  flujo  cau- 
sado por  alguna  enfermedad. 

Propuesta  la  cuestión  en  talos  tér- 
minos, el  anáhsis  químico  es  insuficien- 
te para  resolverla,  y  no  puede  respon- 
derse sino  á  una  de  sus  partes.  Pero  el 
examen  microscópico  permite  precisar 
mas  los  hechos  observados,  y  si  no  pro- 
duce siempre  una  completa  solución  es, 
á  lo  menos,  la  que  mas  se  aproxima  á 
la  verdad. 

El  examen  de  las  manchas  produ- 
cidas por  cada  uno  de  los  mocos  per- 
mite comparar  sus  caracteres  físicos  y 
químicos  con  los  del  fluido  espermáti- 
co  y  determinar  los  signos  diferencia- 
les que  el  examen  microscópico  permi- 
te establecer  entre  ellas. 

Caracteres  físicos  y  químicos  de  las 


enanchas  de  esperma,  —  En  los  tejidos 
blancos,  manchas  Hgoramente  giises  6 
amarillentas;  blanquiscas  en  los  tejidos 
coloreados;  tiesas,  olor  particular,  pero 
fuerte,  esperma i ico,  si  se  humedecen  las 
manchas.  El  calor  vivo  de  los  carbo" 
nes  les  dá  frecuentemente  una  coloración 
amarillo  pálida.  En  el  agua,  el  tejido 
se  decolora  y  se  descompone;  se  vuelve 
viscoso  y  dá  un  olor  espermático,  si  se 
comprime  entre  los  dedos. 

Filtrado  y  evaporado  el  licor,  deposi- 
ta capas  glutinosas,  no  se  coagula. 
Evaporado  hasta  la  sequedad,  deja  un 
residuo  gomoso  transparente  que  no  se 
disuelve  del  todo.  La  parte  insoluble 
en  el  agua,  es  ligosa  y  soluble  en  la 
potasa. 

La  disolución  acuosa  filtrada  es  vio- 
lácea ó  amarillenta,  trasparente.  El 
cloro,  el  alcohol,  el  sub-acetato  de  plo- 
mo, el  deuto-cloruro  de  mercuiio  hacen 
nacer  en  esa  disolución  un  precipitado 
blanco  coposo;  la  infusión  de  nueces  de 
agallas  produce  un  precipitado  blanco 
gris  muy  abundante.  Es  un  poco  ama- 
rillento, pero  no  se  enturbia  con  el  áci- 
do nítrico  puro. 

Examen  microscópico  de  la  esperma, — 
El  examen  microscópico  es  hoy  un  me- 
dio de  análisis  adoptado  por  la  ciencia, 
y  que  no  debe  escusarse  en  una  inves- 
tigación médico-legal,  sea  para  descu- 
brir directamente  la  naturaleza  de  ese 
hcor,  sea  como  medio  complementario 
de  los  resultados  alcanzados  por  la 
química.  Los  resultados  de  los  experi- 
mentos hechos  sobre  ese  punto  son  los 
siguientes: 

A.  Los  animálculos  espermáticos 
conservan  la  vida  y  los  movimientos 
en  tanto  que  el  moco  en  que  nadan 
se  conserva  fluido  y  tibio.  Se  ha  ob- 
servado que  algunos  viven  hasta  diez 
horas;  mueren  y  quedan  aprisionados 
en  cuanto  el  moco  se  aglutina. 

B.  La  esperma  desecada  se  hincha» 
se  disemina  y  divide  en  el  agua  desti" 
lada,  y  en  el  agua  común  fria;  se  di- 
suelve un  poco  calentando  ligeramente 
el  hquido  de  la  maceracion,  percibién- 
dose con  el  microscopio  los  animál- 
culos espermáticos. 

0.  La  esperma  seca  se  disuelve  en 
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saliva,  así  como  en  la  orina,  sin  que  se 
alteren  los  animálculos. 

E.  El  alcohol,  la  solución  de  soda» 
de  potasa  ó  el-  amoniaco  no  disuelven 
el  moco  espermático;  determinan  la 
contracción  y  destruyen  los  animálcu- 
los; esos  reactivos  tienen  una  acción 
disolvente  muy  activa  si  se  dilatan  en 
alguna  agua  destilada  en  proporciones 
variables  i^ara  cada  uno  de  ellos. 

Ft  Para  conocer  las  manchas  esper- 
máticas  en  una  tela  y  sacar  partido  dé- 
las observaciones  mic  rosco  picas  ^  es  nece- 
sario tener  cuidado  ds  no  refrenar  o  de- 
siuiir  los  pedazos  puestos  a  macerar.  Fil- 
trando los  líquidos  de  maceracion  y  exa- 
minando la  sustancia  depositada  en  los 
filtros^  se  comprueba  la  existencia  de  los 
animálculos  espermáticos  aislados  del  mó- 
cOf  completos  y  sin  rotura  en  la  cola. 

G.  Se  puede  comprobar  fácilmente 
la  presencia  de  los  zoospermas  en  el 
moco  vaginal  recogido  después  del  acto 
del  coito,  entre  dos  láminas  do  vidrio, 
ó  desecado  en  un  lienzo. 

H.  Cuando  las  mujeres  no  están 
afectadas  de  flujos  mórbidos  por  las 
partes  sexuales,  se  encuentra  en  el 
lienzo  que  ha  limpiado  las  paredes  de 
la  vagina,  animálculos  espermáticos, 
á  las  ocho,  diez  y  aún  setenta  y  dos 
horas  después  del  acto  del  coito. 

I.  En  paños  manchados  do  osper- 
ma  desecada,  se  han  encontrado  zoos- 
permas con  sus  colas  enteras  y  com- 
pletas después  de  dos  meses,  *un  año, 
tres  y  hasta  seis, 

J.  La  naturaleza  y  la  coloración 
de  los  tejidos  manchados  de  esperma, 
no  dan  al  antdisis  microscópico  ni  la 
comprobación  de  los  animalcalos;  se 
les  encuentra  tanto  en  las  telas  de  hilo 
ó  algodón  como  en  las  de  lana  ó  seda. 

Las  reglas  que  deben  seguirse  en  el 
examen  microscópico  son: 

1.*  Cortar  con  precaución  una  parte 
de  las  manchas  sin  refregar  ni  despe- 
dazar el  tejido. 

2.*  Colocar  el  pedazo  do  tela  man- 
chada en  un  tubo  ó  en  un  vaso,  y  re- 
garlo con  agua  destilada  fria  ó  calien- 
te, en  la  cual  se  deja  macerar  durante 
muchas  horas. 

3.*  Filtrar  el  líquido,  poner  el  tejido 


manchado  en  una  cápsula  de  porcela- 
na y  humedecerlo  con  agua  destilada, 
calentarlo  á  la  flama  de  una  lámpara 
de  alcohol  hasta  la  temperatura  de  80 
grados;  echar  ese  líquido  en  el  filtro 
que  haya  servido  ya. 

4.**  Si  el  lienzo  manchado  no  está 
enteramente  descolorido,  si  la  materia 
ligosa  se  adhiere  aún  á  él,  se  le  coloca 
en  el  agua  eterisada  ó  amoniacal  (en 
proporción  de  una  sexta  parte)  y  des- 
pués de  la  maceracion  se  echa  ese  lí- 
quido en  el  filtro. 

5.**  En  fin,  después  de  haber  deja- 
do gotear  el  filtro,  se  le  corta  en  la 
parte  inferior,  á  dos  ó  tres  centímetros 
de  su  extremidad,  se  derrama  en  una 
lámina  de  vidrio  y  se  humedece  la  su- 
perficie del  papel  con  agua  eterisada  ó 
amoniacal  que  disuelve  las  materias 
grasas  y  el  moco,  desprende  del  filtro 
todo  lo  que  á  ól  se  ha  pegado,  y  lo  apH- 
ca  á  la  lámina  do  vidrio*-  Se  cubre  esa 
lámina  con  otra  y  los  zoospermas  se 
hacen  visibles  en  el  microscopio. 

Moco  NASAL — Las  manchas  del  moco 
nasal  son  de  un  gris-blanco-amarillen- 
to, tiesas,  se  disuelven  en  el  agua  ;  es- 
puestas al  fuego,  toman  un  tinte  hge- 
ramente  legado  á  su  alrededor.  El 
líquido  filtrado  y  evaporado  no  dá  coa- 
yulo  ;  precipitado  por  medio  del  clo- 
ro, alcohol  ó  ácido  nítrico,  no  se  entur- 
bia ni  con  la  nuez  de  agallas,  ni  con  el 
acetato  de  plomo. 

Moco  LAGRIMAL.— Las  mauchas  de 
este  moco  tienen  una  grande  analogía 
con  las  espcrmáticas,  y  cuando  se  lea 
examina  en  las  sábanas  ó  en  las  mangas 
de  la  camisa,  se  pueden  confundir  con 
aquellas. 

Saliva. — Para  que  las  manchas  for- 
madas por  este  líquido  tengan  el  aspec- 
to de  las  espcrmáticas,  es  preciso  que 
el  lienzo  haya  sido  impregnado  muchas 
veces  en  él. 

Los  experimentos  hechos  por  el  Dr. 
Orfila  han  demostrado  que,  para  dis- 
tinguir ambas  clases  de  manchas,  bas- 
tad examen  microscópico,  porque,  ade- 
más de  las  cristalizaciones  salinas,  ma- 
nifiesta las  laminillas  epidérmicas  que 
se  desprenden  de  la  membrana  muco- 
sa bucal. 
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Moco   VAGINAL FLUJOS    VAGINALES.— 

Las  manchas  que  se  encuentran  en  los 
vestidos  producidas  por  el  moco  vagi- 
nal y  por  las  diferentes  especies  de  flu- 
jos vaginales,  se  distinguen  difícilmen- 
te entre  sí,  y  es  así  imposible,  en  mu- 
chas ocasiones,  que  el  análisis  químico 
baste  para  determinar  su  naturaleza. 

Los  caracteres  físicos  y  químicos  que 
distinguen  ose  moco  del  líquido  esper- 
matico,  son  muy  raros  cuando  se  ope- 
ra sobre  esos  Hqiiidos  completamente 
aislados.  Se  concibe,  desde  entonces, 
que  el  análisis  químico  es  insuficiente 
para  investigar  la  naturaleza  de  esos 
líquidos  desecados  y  confundidos  cu 
una  misma  tela. 

La  ausencia  del  olor  espermático  y  el 
precipitado  blanco  coposo  que  el  ácido 
nítrico  produce  en  los  líquidos  vagina- 
les, son  los  únicos  caracteres  distinti- 
vos suministrados  por  el  análisis  de  la 
esperma.  En  cuanto  á  la  coloración 
de  las  manclias,  tiesura  de  los  tejidos  y 
su  defecto  de  coloración  amarillo-páli- 
da, ocasionado  ]>or  el  calor,  esos  sig- 
nos son  muy  inciertos  y  muy  variables 
para  que  merezcan  algún  valor. 

E.vdmcn  microscópico, — Se  sabe  que 
el  moco  que  baña  constantemente  la 
membrana  mucosa  de  la  vagina,  es  áci- 
do y  que,  si  la  secreción  es  un  j)oco 
abundante,  tiene  un  aspecto  blanco  y 
espeso.  En  muchas  niñas,  jóvenes  y 
mujeres  en  cinta  que  710  están  enfermas, 
ese  moco  corre  con  bastante  abundan- 
cia para  humedecer  la  camisa  ó  las  sá- 
banas ;  cuando  las  manchas  ge  secan, 
toman  un  color  amarillento  ó  ligera- 
mente rojizo  ;  su  extensión  puede  ha- 
cer suponer  que  esas  manchas  proven- 
gan de  un  ñujo  mórbido. 

El  único  medio  seguro  de  determi- 
nar la  naturaleza  de  esas  manchas  es 
el  examen  microscópico. 

Después  de  examinar  con  cuidado 
los  caracteres  físicos  de  las  manchas, 
su  número,  el  lugar  que  ocupan  en  la 
camisa  ó  sábanas,  se  cortan  varias 
porciones  de  manchas,  se  les  pone  so- 
bre láminas  de  vidrio  y  se  humedece 
la  tela  con  agua  destilada  tibia.  Se  ob- 
serva el  estado  ácido,  alcalino  ó  neu- 
tro de  la  disolución ;  al  cabo  de  algu« 


nos  minutos  do  maceracion,  una  parte 
de  la  mancha  se  disuelve  y  se  adhiere 
al  vidrio.  Es  necesario  entonces  cu- 
brir una  lámina  con  otra  y  someterla 
al  examen  microscópico.  Entonces  so 
v6  un  gran  número  de  laminillas  irre- 
gularmente ovaladas,  confundidas  en- 
tre sí,  de  5  á  G  centesimos  de  milíme- 
tro en  su  mayor  diámetro.  Cada  la- 
minilla parece  como  agujereada  en  su 
centro,  según  unos,  q  teniendo  en  ese 
punto,  según  otros,  un  foco  secretor. 

Existe,  además,  una  pequeña  parte 
de  moco  simple  globuloso,  y  no  se  per- 
cibe ningima  especie  de  animálculos. 
Si  el  lienzo  ha  sido  embebido  de  cierta 
cantidad  de  orina,  como  sucede  con 
frecuencia,  se  observa  entre  las  lámi- 
nas de  vidrio,  al  cabo  de  algimas  ho- 
ras, depósitos  ó  cristalizaciones  de  sa- 
les de  orina,  y  se  reconoce  un  olor  li- 
geramente amoniacal  en  los  lienzos 
macerados. 

En  este  caso,  es  fácil  concluir  que 
las  manchas  provienen  de  un  flujo  va- 
ginal natural  y  no  mórbido  ;  pero  en 
las  circunstancias,  desgraciadamente 
numerosas,  en  que  el  moco  vaginal  es 
alterado  en  su  naturaleza,  sea  por  cau- 
sa de  una  inflamación  crónica  de  la 
membrana  mucosa,  sea  por  una  irrita- 
ción consecutiva  á  frotaciones  ó  por 
una  infección  morbosa,  en  todos  estos 
casos  el  examen  microscópico  no  sirve 
sino  para  comprobar  la  mezcla  del  pus 
de  un  aspecto  particular  que  se  reco- 
noce en  sus  glóbulos  y  en  la  viscosidad 
que  le  dá  el  amoniaco. 

Es  necesario,  pues,  admitir  que,  en  el 
estado  actual  de  la  ciencia,  es  imposi- 
ble conocer  la  diferencia  que  existe  en- 
tre los  diversos  flujos  purulentos,  y  por 
consiguiente  reconocer  si  ellos  son  de- 
bidos á  una  inflamación  de  la  mucosa 
vaginal. 

El  Dr.  Donné  ha  descrito  una  espe- 
cie de  infusorio  al  que  dá  el  nombre  de 
tricowonas  vaf/inal,  y  que  ha  observa- 
do en  el  moco  vaginal  purulento  ;  pe- 
ro no  afirma  que  esos  animálculos  sean 
característicos  de  los  flujos  sifilíticos. 

En  un  gran  niimero  de  telas  man- 
chadas por  flujos  leucorreicos  y  blenor- 
rágicoSy  se  ha  notado  que,  en  las  ma« 
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ceracionos  de  manchas  producidas  por 
el  pus  de  los  chancros  y  ulceraciones  si- 
filíticas, aparecían  con  rapidez  una  mul- 
titud de  animálculos,  mientras  que  no 
se  presentaban  en  otras  maceraciones. 

m.  Los  procedimientos  ya  indi- 
cados bastarán  para  reconocer  las  man- 
chas producidas  por  la  orina  y  por  las 
materias  fecales  cuyo  aspecto,  amarillo 
en  las  primeras  y  rojizo  en  las  últimas, 
ha  hecho  que,  alguna  vez,  se  las  con- 
funda con  las  manchas  del  flujo  blenor- 
rágico  y  con  las  do  la  sangre. 

La  cristahzacion  de  las  sales  alcaU- 
nas  ó  acidas  de  la  orina  y  de  los  restos 
aUmenticios  de  las  materias  fecales, 
bastan  para  comprobar  la  naturaleza 
de  esa  mancha. 

Las  telas  manchadas  de  leche  adquie- 
ren una  tiesura  muy  notable,  y  la  co- 
loración amarillenta  de  esas  manchas 
puede  inducir  en  error  en  cuanto  á  su 
naturaleza. 

Teniendo  en  cuenta  el  modo  de  im- 
bibición de  los  tejidos  por  los  líquidos 
mas  ó  menos  densos  que  los  humede- 
cen, se  deduce  que  es  posible  conocer 
las  manchas  de  lecho  y  las  de  sangre 
desprendiendo  los  globulillos  y  sepa- 
rándolos del  tejido  á  que  se  adhieren. 

En  efecto,  si  se  humedece  con  agua 
hgeramente  acidulada  la  superficie  man- 
chada, y  después  de  colocarla  sobre  una 
lámina  de  vidi-io  se  prolonga  esa  ma- 
ceracion  durante  muchos  minutos,  se 
encontrarán  los  glóbulos  de  la  leche 
algo  contraídos,  libres  y  suspendidos 
en  el  líquido.  La  mezcla  de  los  glóbu- 
los de  pus  se  distinguirán  por  su  for- 
ma diferente,  su  volumen  mas  conside- 
rable, y  por  la  reacción  que  produciría 
el  amoniaco,  y  que  ya  se  ha  indicado. 

Las  manchas  formadas  por  los  líqui- 
dos allmminosos  y  (joinosos  se  reconocen 
fácilmente  por  sus  caracteres  físicos 
que  pueden  observarse  diariamente ; 
mientras  mas  antiguas  son  las  man- 
chas, adquieren  un  tinte  mas  amarillen- 
to y  el  tejido  se  entiesa  mas.  Con  una 
luna  de  aumento  se  vé  que  la  capa  de 
líquido  desecado  está  rota  presentando 
multitud  de  fragmentos  irregulares. 

Si  se  coloca  entre  dos  láminas  de  vi- 
drio una  solución  gomosa,  y  por  capi- 


laridad,  se  hace  obrar  sobre  ella  una 
gota  de  ácido  nítrico,  se  vé  al  momen- 
to formarse  una  multitud  de  agujag 
agrupadas  en  manojo  ó  esparcidas. 

En  el  caso  en  que  un  líquido  albu- 
minoso rojo  se  deseque  sobre  una  tela 
simulando  manchas  de  sangre,  las  reac- 
ciones químicas  antes  indicadas  des- 
truirán todo  error. 

Como  las  manchas  producidas  por 
líquidos  viucilaginosos,  oleosos  y  saponá- 
ceos pueden  ser  objeto  de  investigacio- 
nes judiciales,  es  necesario  que  los  mó- 
dicos tengan  presente  que  las  mas  in- 
diferentes circunstancias  pueden  tener 
grande  importancia  en  ciertos  casos. 

Si  las  manchas  producidas  por  un 
líquido  azucarado  albuminoso  ú  oleoso^ 
presentan  en  su  examen  físico  ó  en  sus 
caracteres  químicos  algunas  dificulta- 
des de  análisis,  puede  recurrir  se  á  los 
procedimientos  de  reacción  indicados 
por  Easpail. 

Las  manchas  de  lodo^  polvo,  yeso,  cal 
y  demás  de  esta  especie,  sirven,  en 
ciertos  casos,  para  comprobar  la  iden- 
tidad de  las  personas  acusadas  ó  de 
las  víctimas ;  y  la  naturaleza  terrosa, 
vegetal,  ó  ferruginosa  de  las  manchas 
existentes  en  los  vestidos,  prueba  su 
paso  ó  permanencia  en  ciertas  locali- 
dades. Los  hechos  de  esta  clase  abun- 
dan en  los  anales  de  la  química  médi- 
co-legal. 

El  Dr.  Boutigny  ha  estudiado  las 
manchas  de  pólvora  producidas  en  las 
armas  de  fuego  después  de  la  combus- 
tión. La  pólvora  deja,  como  residuo  só- 
lido de  la  combustión,  carbón,  sulfato 
y  carbonato  de  potasa  y  sulfuro  de  po- 
tasio; los  granos  de  pólvora  proyec- 
tados sobre  los  vestidos  y  en  los  cuales 
no  se  ha  operado  la  combustión  son, 
como  se  sabe,  compuestos  de  azufre, 
carbón  y  nitrato  de  potasa,  y  coloran 
fuertemente  los  tejidos. 

Los  tacos  de  un  fusil  que  no  ha  sido 
lavado  antes  de  ser  cargado,  presentan 
un  color  gris,  mientras  que  los  de  un 
fusil  lavado  tienen  un  color  amarillo  de 
oro  ó  rojo  oscuro.  Los  tacos  cubiertos 
de  una  capa  color  de  moho  indican  que, 
cuando  monos,  han  permanecido  quin- 
ce días  dentro  de  una  arma,  mientras 
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que  antes  de  esa  época  el  color  es  de 
un  negro  mas  ó  menos  oscuro. — ^Véase 
Heridas,  Violación  y  Homicidio. 

¡Handamieito  de  prisión  en  forma.— 

El  despacho  escrito  en  que  el  juez  man- 
da  poner  en  prisión  á  un  enjuiciado. 
Generalmente,  se  suprime  ese  despacho 
disponiendo  el  juez  que  el  auto  en  que 
ordena  expedir  el  mandamiento,  se 
tenga  por  el  mandamiento  mismo. 

Cuando  del  sumario  resulten  proba- 
das la  existencia  del  delito  y  la  cul- 
pabiHdad  del  enjuiciado,  aunque  sea 
semi-plenamente,  se  librará  manda- 
miento de  prisión  en  forma.  En  caso 
de  hallarse  detenido  el  reo,  se  reencar- 
gará  su  custodia  (1).  El  mandamien- 
to de  prisión  será  cumpUdo  por  la  per- 
sona á  quien  se  cometa,  ó  por  las  au- 
toridades encargadas  del  orden  públi- 
co, á  petición  escrita  del  juez ;  y  con- 
tendrá, el  nombre  y  el  título  del  juez, 
el  auto  respectivo,  y  la  designación  del 
lugar  en  donde  deba  asegurarse  la  per- 
sona del  reo  (2).  Librado  el  manda- 
miento de  prisión,  no  podrá  ponerse 
en  libertad  al  reo,  sin  que  el  auto  de 
soltura  sea  aprobado  por  el  Tribunal 
Superior.  Podrá  ejecutarse,  sin  em- 
bargo, la  excarcelación,  bajo  ñanza, 
cuando  la  Corte  diste  mas  de  diez  le- 
guas del  lugar  del  juicio  (8).  En  las 
causas  que  requieren  querella  de  par- 
te, no  se  decretará  detención,  sino  pri- 
sión en  forma,  cuando  resulte  mérito 
del  sumario  (4). 

En  las  causas  seguidas  de  oficio  con 
reo  presente,  resultando  mérito  de  lo 
actuado  para  pasar  al  plenario,  librará 
el  juez  mandamiento  de  prisión  en  for- 
ma y  tomará  confesión  al  reo.  Este 
auto  se  notificará  personalmente  al  reo 
(5).  Lo  mismo  debe  hacerse,  en  los 
juicios  seguidos  por  querella  de  parte, 
cuando  de  las  diUgencias  del  sumario 
resulta  que  es  de  aquellos  en  que  de- 
be intervenir  el  ministerio  fiscal  (6). — 

(1)    Art.   73  Cód.  Enj.  Orim. 


(2) 

Art. 

74 

id. 

id. 

(3) 

Art. 

76 

id. 

id. 

(4) 

Art. 

76 

id. 

id. 

(5) 

Art. 

116 

id. 

id. 

(6) 

Art. 

129 

id. 

id. 

Véase  Detención  y  Prisión  preventiva. 
Máquina. — Incurren  en  las  penas  de  los 
iuccndiarios,  los  que  causaren  estragos 
por  medio  de  máquina  de  vapor. — Véa- 
se (1)  Incendio, 
Marca. — La  señal  impresa  con  un  fierro 
candente,  en  la  espalda,  brazo  ó  frente 
del  criminal. 

Esta  pena  no  está  hoy  en  uso  en  la 
mayor  parte  de  las  naciones  civiÜza- 
das. 
MAECA.— La  señal  ó  signo  que  se  pone 
en  algunas  cosas  para  acreditar  su  pro- 
cedencia ó  que  pertenecen  á  una  per- 
sona. Las  marcas  ó  contraseñas  lla- 
madas de  fabrica  son  propiedad  de  los 
fabricantes  que  las  adoptan,  y  no  pue- 
den ser  empleadas  por  otros,  porque 
ese  hecho  tiende,  ó  á  favorecer  una  fal- 
sificación, ó  á  usurpar  el  crédito  que 
puede  tener  un  objeto  marcado.  Las 
leyes  castigan,  pues,  esa  usurpación 
de  marcas  que  muchas  veces  están 
además  apoyadas  en  privilegios  exclu- 
sivos. 

El  que  falsifique  marca  ó  contrase- 
ña de  individuos  ó  establecimientos 
particulares  sufrirá  arresto  mayor  en 
cuarto  grado  (2)  y  multa  de  veinte  á 
doscientos  pesos  (8).  Si  fuese  emplea- 
do el  que  cometiese  ese  delito,  abusan- 
do del  cargo  que  ejerza,  se  agravará  la 
pena  en  dos  ó  tres  términos  (4). 
JHandato  criminal. — Véase  Complicidad. 
Marido. — Llámase  asi,  con  respecto  á  su 
mujer,  al  hombre  unido  á  ésta  por  el 
matrimonio.  La  interdicción  civil  pri- 
va al  marido  durante  la  condena,  de  la 
representación  marital  (5). 

Las  disposiciones  de  la  ley  con  res- 
pecto á  la  mujer  casada  son  aplicables 
al  marido. — Véase  Mujer  casada  y  Con- 
])U(je ;  y  en  la  Parte  Civil  Marido. 
Materias  inmundas.-— Los  que  las  arro- 
jen en  las  plazas,  calles  ó  casas  parti- 
culares, sufrirán  multa  de  uno  á  vein- 
ticinco pesos  (6). 

(1)    Art.  358  Odd.  Pen. 


(3) 

De  130  dias  &  5  meses 

(3) 

Art.  210  Cód.  Pen. 

(4) 

Art.  211  id.  id. 

(6) 

Art.  83  Cúd.  Pen. 

(6) 

Art.  888  id.  id. 
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Matlimonios  liedles.  —  Llámase  asi 
á  los  contraídos  á  pesar  de  la  existencia 
de  ciertos  impedimentos,  dispensables 
ó  no  por  la  iglesia,  6  con  festinación  ó 
supresión  de  las  formas  establecidas 
por  ésta. 

El  que  contrajese  matrimonio,  siendo 
casado  ó  religioso  profeso,  ú  ordenado 
in  sacriSf  sufrirá  cárcel  en  cuarto  gra- 
do (1).  Si  el  matrimonio  se  contraje- 
re ocultando  alguno  de  los  otros  impe- 
dimentos no  dispensables  por  la  Igle- 
sia, la  pena  será  cárcel  en  tercer  gra- 
do (2).  Si  la  ocultación  fuere  de  im- 
pedimentos dispensables,  se  impondrá 
reclusión  en  tercer  grado  (8),  y  multa 
de  cincuenta  á  doscientos  pesos ;  de- 
biendo reducirse  la  reclusión  al  primer 
grado,  si  se  revalidare  el  matrimonio. 
Cuando  el  impedimento  fuere  de  los 
que  no  anulan  el  matrimonio,  la  pena 
será  arresto  mayor  en  cuarto  grado  (4) 
y  multa  de  veinticinco  á  cien  pesos. 
£1  eclesiástico  que,  á  sabiendas,  autori- 
zo un  matrimonio  ilegal,  sufrirá  confi- 
namiento en  el  mismo  grado  en  que  se 
aplique  al  contrayente  la  cárcel  ó  re- 
clusión. Si  el  impedimento  fuese  de 
los  que  no  anulan  el  matrimonio  se 
aplicará  al  esclesiástico  arresto  mayor 

.  en  tercer  grado  (5). — ^Vóase  Delitos  con- 
tra la  honestidad  (6). 

El  contrayente  doloso  pagará  una 
multa  de  trecientos  á  tres  mil  pesos, 
en  favor  de  la  mujer  engañada  (7).  El 
que  en  un  matrimonio  ilegal,  pero  válido, 
hiciere  intervenir  al  párroco  por  sor- 
presa  ó  engaño,  sufrirá  reclusión  en 
primer  grado  (8).  Si  mediare  violen- 
cia 6  intimidación,  la  pena  será  cárcel 
en  segundo  grado  (9). 

Mayor  de  edad. — Para  sufrir  la  plenitud 
de  la  pena  impuesta  por  un  delito,  la 
mayor  edad  empieza  á  los  dieziocho 
años  (10). 

(1)  De  40  meses  &  4  años. 

(2)  De  28  meses  á  3  años. 

(3)  De  28  meses  á  3  anos. 

(4)  De  180  días  á  5  meses.  Art.  296  Cód.  Pen. 

(5)  De  100  días  &  4  meses.  Art.  297,  id.  id. 

(6)  Arts.  274y277    id.    id. 

(7)  Art.  298  id.    id. 

(8)  De  4  meses  á  I  ano. 

(9)  Art.  299  Cód.  Pen. 

(10)  Art.    9  iao.  2.o   id.   id. 


Medicamento. — ^Véase  Boticario  (1). 

Medicina  legñh — Véase  en  la  Parte  civil, 

MédicOé — ^Así  se  llama  al  profesor  que, 
provisto  de  un  título  legal  de  suficien- 
cia, está  autorizado  para  el  ejercicio 
público  de  la  medicina.  Los  médicos 
y  cirujanos  que  cometan  alguno  de  los 
delitos  contra  la  salubridad  pública  (2), 
sufrirán  un  grado  mas  de  la  pena,  cor- 
respondiente al  delito  (8). 

El  médico  ó  cirujano  que,  sin  justa 
causa,  rehuse,  en  circunstancias  urgen- 
tes, prestar  los  servicios  de  su  profe- 
sión, ó  concurra  fuera  de  tiempo,  ó 
abandone  al  paciente  sin  motivo  grave» 
suMrá  una  multa  de  veinte  a  doscien- 
tos pesos,  á  favor  de  la  familia  danmi- 
fícada  (4).  Sufrirán  multa  de  veinti- 
cinco á  doscientos  pesos,  los  médicos  y 
cirujanos  que  revelen  los  secretos  que 
se  les  confíe  por  razón  de  la  profesión 
que  ejerzan,  salvo  los  casos  en  que  la  ley 
los  obliga  á  hacer  tales  revelaciones 
(5).  Los  médicos  y  cirujanos  que  abu. 
sen  de  su  arte,  para  causar  el  aborto, 
sufrirán  cárcel  en  quinto  grado  (6). 
Los  que  confeccionen  ó  expendan,  á  sa- 
biendas, bebidas  destinadas  á  causar 
abortos,  sufrirán  cárcel  en  tercer  gra- 
do (7).  El  médico  ó  cirujano  que  coo- 
pere á  la  ^simulación  de  preñez  ó  par- 
to, sufrirá  reclusión  en  cuarto  grado 
(8).  —  Véase  Responsahilidad  profesio- 
nal, 

MÉDICO  (Medicina  leoal). — El  médico 
tiene  con  mucha  frecuencia  que  ilustrar 
á  los  magistrados,  en  ciertas  cuestiones 
criminales.  Por  ejemplo,  al  juzgar  á  un 
homicida,  á  una  mujer  que,  provocando 
el  aborto,  ha  dado  muerte  á  su  hijo,  á 
un  individuo  que  pretende  que,  al  co- 
meter tal  ó  cual  dehto  ó  crimen,  se  ha- 
llaba en  estado  de  enajenación  mental, 
es  indispensable  que  la  justicia  oiga  la 
opinión  del  médico.  Este,  por  consi- 
guiente, debe  tener  muy  presentes  todas 

(1)  Art.  162  Cód.  Pen. 

(2)  Arts.  160  á  163    id.    id. 

(3)  Art.  164    id,    id. 

(4)  Art.  165    id.    id. 
(6)  Art.  193    id.    id. 

(6)  De  52  meses  á  5  años. 

(7)  De  28  meses  á  3  años.  Art.  246  Cód.  Pen. 

(8)  De  40  meses  á  4  años.  Art.  293  id.    id. 
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las  onestioneBmédico-legftles  á  qne  pue- 
den dar  lugar  los  procesos  sobre  ,abor- 
to,  heridas,  homicidio,  quemaduras,  etc. 
—  Véase  Aborto,  Asfixia,  Envenena* 
miento,  Estrangnladon,  Heridas,  Homi- 
cidio, Exhumaciones,  Autopsia,  Suicidio, 
Suspensión,  Sumersión,  Infanticidio,  Man, 
chas,  Violacio7i,  Responsabilidad  crimi- 
nal. 

Vamos  á  tratar  rápidamente  de  los 
principios  relativos  al  examen  médico 
legal. 

1.**  Formalidades  que  preceden  al  exa- 
men,— Si  el  médico  acepta  la  misión 
que  le  confiere  el  magistrado  judicial, 
debe,  antes  de  proceder  al  examen, 
prestar  juramento,  ante  el  juez,  de  dar 
su  opinión  en  conciencia  y  con  honra- 
dez. Esta  formalidad  es  esencial,  por- 
que da  un  carácter  de  autenticidad  á 
su  opinión. 

Después  de  haber  prestado  juramen- 
to, el  médico  debe  hacerse  entregar 
por  el  magistrado,  los  informes  escri- 
tos que  pueden  haber  dado  otros  hom- 
bres de  arte,  pues  sacará,  con  frecuen- 
cia, de  esos  informes  datos  preciosos 
para  el  descubrimiento  de  la  verdad, 
pero  de  ningún  modo  tratará  de  cono- 
cer las  declaraciones  de  testigos,  pues 
no  debe  olvidar  que  se  recurre  á  él 
para  ilustrar  la  parte  científica  de  la 
causa  y  que  solo  en  la  ciencia  tiene  que 
buscar  la  solución  de  las  cuestiones  so- 
metidas á  su  examen. 

2.**  Regias  del  examen,  —  una  vez 
prestado  el  juramento,  el  médico  pro- 
cede al  examen.  Entonces  tiene  que 
apelar  á  todos  sus  conocimientos  y  á  su 
probidad.  Es  indispensable  que  no  se 
preocupe  de  ningún  modo  de  la  opinión 
púbUca,  siempre  muy  pronta  á  conde- 
nar. El  médico  no  debe  olvidar  que 
desempeña  la  misión  mas  delicada  y 
mas  importante  que  se  puede  imaginar, 
y  que  tiene  en  su  mano  la  Hbertad,  la 
vida  y  la  honra  de  sus  conciudadanos. 

Hé  aquí  alguno  principioss  relativos 
á  los  exámenes  médico-legales  : 

El  médico  que  ha  prestado  jura- 
mento se  trasporta  inmediatamente  al 
lugar  del  crimen.  Difiriendo  su  visi- 
ta, aunque  solo  sea  por  algunas  horas, 
corre  riesgo  de  no  poder  comprobar  el    ' 


cuerpo  del  delito,  cuando,  por  ejemplo, 
la  putrefacción  ha  hecho  trastornos  ta- 
les que  no  permita  reconocer  las  for- 
mas. 

Debe  examinar  con  atención  el  esta- 
do exterior  del  cadáver  y  observar  los 
vestidos  que  lo  cubren  y  las  manchas 
que  en  ellos  haya. 

Si  se  trata  de  un  homicidio  cometi- 
do por  medio  de  arma  de  fuego,  debe 
ver  si  las  armas  que  se  encontraron  al 
acusado,  son  las  que  han  podido  oca- 
sionar la  muerte,  examinar  la  propor- 
ción de  esas  armas  con  las  heridas  que 
existen  en  el  cadáver  y  los  ajugeros, 
rasgaduras  y  laceraciones  que  observa 
en  los  vestidos. 

Si  se  trata  de  un  envenenamiento, 
el  médico  analizará  las  materias  que 
encuentre  en  los  alimentos,  en  los  in- 
testinos de  la  víctima,  pero  tendrá  cui- 
dado de  conservar  una  parte  de  esas 
materias,  para  que,  en  caso  necesario, 
pueda  renovar  el  experimento  durante 
el  proceso. 

Si  hay  presunción  do  suicidio,  el  pe- 
rito debe  tratar  de  resolver  si  la  per- 
sona cuyo  cadáver  examina  se  dio  vo- 
luntariamente la  muerte,  ó  bien,  al 
contrario,  si  no  hay  indicios  que  hagan 
suponer  que  fué  víctima  de  un  ase- 
sinato. 

Si  la  persona  contra  cuya  vida  se  ha 
atentado,  está  viva,  el  médico,  después 
de  haber  inspeccionado  el  estado  de  los 
órganos  externos  y  observado  la  ma- 
nera como  se  verifican  todas  las  fun- 
ciones fisiológicas,  dirijirá  á  la  victima 
todas  las  preguntas  aparentes  para  des- 
cubrir la  verdad.  Estas  preguntas  no 
pueden  indicarse  en  términos  genera- 
les, pues  deben  variar  según  que  se  tra- 
te de  heridas,  de  envenenamiento,  de 
violación,  de  asesinato,  etc.,  etc. 

El  médico  deberá  examinar,  con  cui- 
dado, siempre  que  pueda  hacerlo,  al 
autor  presunto  del  crimen;  porque  se 
podrá  descubrir,  por  ejemplo,  que  pa- 
*dece  de  una  enfermedad  sifilítica,  y  ese 
dato  será  precioso  en  una  cuestión  de 
violación,  etc.  Otras  veces  se  le  encon- 
trarán sustancias  venenosas  de  la  mis- 
ma naturaleza  que  las  que  ocasiona- 
ron los  accidentes,  ó  tendrá  sus  vesti- 
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dos  7  las  manos  manchadas  de  sangre; 
datos  importantes  que  pueden  súbita- 
mente arrojar  mucha  luz  en  el  asunto. 

Si,  en  el  curso  de  la  operación,  oí 
médico  experimenta  alguna  duda,  est  i 
en  el  deber  de  deponer  todo  amor  pro- 
pio mal  entendido  y  de  apelar  á  hom- 
bres mas  competentes  que  él  en  la  ma- 
teria especial  que  forma  el  objeto  del 
examen  pericial. 

Es  importante  que  no  permita  á  los 
extraños  que  entren  en  la  sala  ó  lugar 
en  que  se  practica  el  examen,  porque 
entre  aquellos  podría  haber  individuos 
que  tuvieran  interés  en  alterar  ó  des- 
truir el  cuerpo  del  delito  y  en  hacer  de- 
saparecer las  piezas  de  convicción.  Si  el 
médico  necesita  algunos  ayudantes  á  su 
lado,  se  dirigirá  á  personas  cuya  inte- 
ligencia y  honradez  sean  reconocidas; 
pero,  apesar  de  la  presencia  de  esos 
ayudantes,  él  debe  investigarlo  todo, 
y  verlo  todo  por  si  mismo. 

Los  médicos  que  operan  no  deben 
comunicarse  sus  impresiones  sino  cuan- 
do están  solos,  porque  el  examen  del 
cuerpo  del  deüto  demuestra,  con  fre- 
cuencia, que  las  primeras  impresiones 
no  eran  fundadas,  y  que,  por  interc^s 
de  la  justicia  y  de  la  verdad,  es  preci- 
so admitir  otras  conclusiones  que  las 
que  autorizaban  á  emitir  desde  luego. 
¿  Qué  opinión  se  formaría,  en  efecto, 
un  magistrado,  presente  al  examen  pe- 
ricial, de  un  médico  que,  interpretando 
una  autopsia  desde  el  principio  y  ex- 
plicándose en  alta  voz  sobre  los  hechos 
observados,  se  viera  reducido  á  emú  ir 
dos  ó  tres  opiniones  diferentes  y  suc/y.si- 
vas  sobre  el  punto  sometido  á  su  apre- 
ciación ?  ¿  Qué  idea  se  tendría  do  una 
ciencia  que  se  presta  á  interpretacio- 
nes tan  variadas?  El  juez  tiene  el  de- 
recho de  asist'ir  al  examen;  ejerce  una 
especie  de  vigilancia  sobre  la  forma  ex- 
terior del  examen  pericial,  y  puede  pre- 
cisar las  cuestiones  que  el  médico  doLc 
estudiar  para  el  éxito  de  la  causa.  Pe- 
ro el  médico  debe  recordar  que  es  in- 
dependiente, que  hasta  cierto  punto  él 
también  es  juez,  y  que,  por  consiguien- 
te, no  debe  interrogar  sino  su  concien- 
cia y  sus  conocimientos  para  la  solu- 
ción de  las  cuestiones  que  se  le  propone. 


El  médico  debe  la  verdad  á  la  justicia; 
dejje  dar  á  conocer  esa  verdad  tal  cual 
se  le  presenta  á  él,  con  sus  oscuridades 
y  sus  dudas,  si  los  restdtados  que  ha 
obtenido  le  parecen  inciertos  y  poco 
decisivos.  Su  intervención  no  es  útil, 
sino  en  tanto  que  exprese  valerosa- 
mente los  únicos  datos  que  le  sumi- 
nistra la  ciencia. 

Una  vez  terminado  el  examen,  el 
médico  tiene  que  redactar  y  presentar 
su  informe. — Véase  Informes  y  Con- 
sultas, 

Medidas* — Las  medidas  y  pesas  falsas 
deben  ser  descomisadas  (1).  —  Véase 
Defraudación  y  Esta/a. 

Medio* — Es  circunstancia  agravante  eje- 
cutar un  delito  como  medio  para  co- 
meter otro  (2). 

Mendicidad, — Es  el  estado  de  un  hom- 
bre que  tiene  que  vivir  de  la  caridad 
pública  ó  que  la  explota  para  no  con- 
sagrarse al  trabajo. 

Los  legisladores  de  todos  los  pueblos 
se  han  ocupado  de  la  mendicidad,  ya 
sea  para  extirparla  como  una  plaga  so- 
cial, por  medio  de  precauciones  y  me- 
didas de  policía,  ó  ya  para  reprimir, 
mediante  penas,  sus  abusos  y  extravíos. 
No  son  del  dominio  de  la  justicia  las 
medidas  preventivas  como  el  estable- 
cimiento de  hospicios  especiales  y  de- 
pósitos para  recibir  pordioseros,  la  ins- 
titución de  colonias  agrícolas,  y  los  ta- 
lleres de  caridad  para  ocuparlos.  Per- 
tenece á  la  economía  política  apreciar 
esas  medidas  y  juzgar  de  sus  efectos. 
El  derecho  penal  no  considera  la 
mendicidad  sino  en  sus  efectos;  se  ha- 
ce cargo  de  ella  y  la  reprime  en  el  mo- 
mento en  que,  por  las  circunstancias 
que  la  acompañan,  toma  un  carácter 
criminal. 

Los  mendigos  se  asimilan  entonces 
á  los  vagamundos;  sus  pasos  y  sus  há- 
bitos depravados  manifiestan  la  misma 
inmoralidad;  y  la  sociedad  deduce  el 
derecho  de  castigarlos,  tanto  de  esa 
misma  inmoralidad,  cuanto  del  pehgro 
que  amenaza  al  orden  público.  Esa 
asimilación,  fué  reproducida  en  el  de- 


(1)  Arfe.  897  C6d.  Pen. 

(2)  Alt.   10,  ino.  9.0    id. 


id. 
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recho  antiguo,  y  es  reconocida  en  mu- 
chos códigos  modernos. 

La  mendicidad  aislada  de  toda  cir- 
cunstancia agravante  no  constituye  por 
sí  misma  ningún  delito;  porque  no  es 
ima  acción  imputable  pedir  limosna 
cuando  el  agente,  débil  ó  enfermo,  no 
tiene  otros  recursos  para  satisfacer  su 
vida.  El  delito  no  principia  sino  desde 
el  caso  en  que  la  mendicidad  no  se 
funda  en  una  necesidad  flagrante  y  toma 
su  origen  en  la  holgazanería  y  en  la 
ociosidad,  ó  desde  que  sirve  de  medio 
y  de  velo  para  la  perpetración  de  otros 
delitos.  Esta  primera  distinción  ha  ser- 
vido de  base  á  todas  las  legislaciones, 
sobre  esta  materia,  recibiendo  su  fór- 
mula de  la  Hnea  que  ha  separado,  en 
todas  las  leyes,  á  los  mendigos  váUdos 
y  á  las  mendigos  inválidos.  Los  pri- 
meros son,  en  general,  objeto  de  la  se- 
veridad de  los  legisladores;  los  otros 
encuentran,  no  solo  una  excusa,  sino 
un  medio  de  justificación,  en  su  edad 
ó  en  las  dolencias  que  los  hacen  inca- 
paces para  el  trabajo. 

La  ley  romana  no  aplicaba  penas  si- 
no á  los  pordioseros  válidos ;  las  per- 
sonas  cuyo  trabajo  no  bastara  para  sos- 
tenerlos, tenían  facultad  de  mendigar. 

**  Como  la  impotencia,  dice  Muyart 
de  Vouglans,  en  que  están  los  niños, 
los  viejos,  los  enfermos  y  los  estropea- 
dos, de  procurarse,  con  su  trabajo,  los 
medios  de  subsistir,  los  hace  mas  dig- 
nos de  conmiseración  que  de  pena, 
cuando  se  entregan  á  la  mendicidad, 
y  no  puede  decirse  que  esa  mendicidad 
sea  el  fruto  del  libertinage,  han  sido 
siempre  distinguidos  de  los  mendigos 
Ubertinos  por  las  leyes  penales  y  no 
son  punibles  sino  cuando  desprecian  los 
recursos  que  se  les  ofrece  para  ase- 
gurar su  subsistencia,  sea  presentán- 
dose en  los  hospicios  destinados  á  ese 
fin,  6  sea  retirándose  al  lugar  de  su  na- 
cimiento." Los  mendigos  vagos,  por 
el  contrario,  han  sido  castigados,  siem- 
pre, por  el  mero  hecho  de  la  mendici- 
dad,  porque  ella  supone  hábitos  de  hol- 
gazanería que  disponen  habitualmente 
al  vicio  y  al  delito.  Pero  la  represión 
de  la  mendicidad  de  las  personas  váli- 
das supone  la  existencia  do  casas  de 


detención  especiales ,  así  como  hospi- 
cios de  amparo  para  los  pordioseros 
inváhdos. 

Los  mendigos  válidos  ocurren  para 
excitar  la  piedad  púbHca  á  enfermeda- 
des simuladas,  mas  ó  monos  repugnan- 
tes, y  en  estos  casos  es  mayor  la  pena- 
lidad desde  que  á  la  mendicidad  se  une 
el  engaño.  —  Véase  Vacancia;  en  la 
Parte  Civil,  Enfermedad:  y  Mendicidad 
en  la  Parte  Administrativa. 
Menor. —  Los  menores  no  pueden  acusar 
por  sí,  lo  hacen  por  ellos  sus  represen- 
tantes legales ;  sin  embargo,  el  mayor 
de  15  años  puede  acusar  á  su  guarda- 
dor, con  licencia  del  consejo  de  fami- 
lia, por  dehtos  ó  faltas  que  cometa  en 
el  desempeño  de  su  cargo  (1).  Cuan- 
do tenga  que  declarar  un  menor  se  le 
nombrará  un  curador  ad  litem  (2). 

Los  menores  do  18  años  no  pueden 
ser  testigos  en  causas  criminales;  sin 
embargo,  se  les  tomará  su  declaración, 
siempre  que  convenga,  como  un  medio 
de  inquirir  la  verdad  (8). 

Están  exentos  de  responsabilidad 
criminal  el  menor  de  nueve  años  y  el 
mayor  de  nueve  y  menor  de  qmnce,  á 
no  ser  que  se  pruebe  que  obró  con 
discernimiento  (4).  Es  circunstancia 
atenuante  del  delito  ser  el  delincuente 
menor  de  diez  y  ocho  años  y  mayor  de 
quince  y  ser  menor  de  quince  años  en 
el  caso  de  probarse  que  obró  con  dis- 
cernimiento (6).  Por  los  menores  de 
quince  años  responderán  civilmente  el 
padre,  la  madre,  ó  los  guardadores,  á 
no  ser  que  prueben  no  haber  tenido 
culpa  ni  sido  negligentes  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes.  En  este  caso, 
se  hará  efectiva  la  responsabilidad  con 
los  bienes  propios  del  menor,  lo  mis- 
mo que  cuando  no  tenga  guardador  ó 
éste  carezca  de  bienes.  Cuando  se  de- 
clare la  responsabilidad  civil  del  me- 
nor de  quince  años,  se  le  dejará  á  sal- 
vo el  beneficio  de  competencia  confor- 
me á  las  leyes  civiles  (6). 

(1)  Art.  16  inc.  1.°  Cód.  Enj.  Crim. 

(2)  Art.    32,  inc.  2.^    id.    id. 

(3)  Arts.   60  y  61    id.    id. 

(4)  Art.      8,  inos.  2.-^  y  3?    id.    id. 

(5)  Art.      9,  inca.  2.^  y  3.o  Cód.  Pen. 

(6)  Art.    19,  inc.  2.0  y  3.0    id.    id. 
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Los  padres  y  los  hermanos  mayores 
que  dan  muerte  á  los  que  yacen  con 
sus  hijas  ó  hermanas  menores  de  21 
años,  en  el  acto  de  sorprenderlos  in- 
fraganti,  sufrirán  cárcel  en  quinto  gra- 
do (1).  Esta  disposición  no  aprovecha 
á  los  que  hubieren  promovido,  causa- 
do ó  tolerado  la  prostitución  de  sus 
mujeres,  de  sus  hijas  ó  de  sus  herma- 
nas (2).  Debe  sufrir  penitenciaria  en 
primeir  grado,  el  que  viole  á  una  '\'írgen 
impúber,  aunque  sea  con  su  consenti- 
miento (3).  El  que  estupre  á  una  vir- 
gen mayor  de  doce  años  y  menor  de 
veintiuno,  empleando  solo  la  seducción, 
será  castigado  con  reclusión  en  tercer 
grado  (4). 

Si  el  estupro  fuese  cometido  por  per- 
sona que  ejerza  autoridad,  ó  por  sa- 
cerdote, tutor,  ó  maestro,  ó  por  cual- 
quiera persona  encargada  de  la  edu- 
cación ó  guarda  de  la  menor,  ó  por  su 
ascendiente,  ó  hermano,  se  aumentará 
la  pena  en  dos  grados  (5).  El  que  ha- 
bitualmente,  ó  con  abuso  de  autoridad 
ó  confianza,  promoviere  ó  facihtare  la 
prostitución  de  las  personas  menores 
de  edad,  para  satisfacer  los  deseos  de 
otro,  sufrirá  cárcel  en  cuarto  grado  (6). 

El  que  sustrajere  un  menor  de  nue- 
ve años  del  poder  de  sus  padres,  su- 
frirá arresto  mayor  en  tercer  grado  (7). 
Si  el  menor  sustraido  hubiese  estado 
en  poder  de  su  guardador,  ó  de  cual- 
quiera otra  persona  encargada  de  su 
custodia ,  la  pena  será  arresto  mayor 
en  segundo  grado  (8).  Si  la  sustrac- 
ción se  hiciere  con  el  objeto  de  privar 
al  menor  de  algún  derecho  civil,  ó  de 
aprovecharse  de  sus  servicios  ó  de  sus 
bienes,  se  aplicará  cárcel  en  primer 
grado  y  multa  de  veinticinco  á  quinien- 
tos pesos  (9).  En  la  misma  pena  in- 
currirá el  que  hallándose  encargado 
de  la  persona  de  un  menor  de  nueve 

(1)  De  52  meses  á  5  años.  Art.  235  Cód.  Fen. 

(2)  Art.  286  id.  id. 

(8)  De  1  á  8  anos.  Art.  269  id.  id. 

(4)  De  28  meses  á  3  aüos.  Art.  270    id.    id. 

(5)  Art.  281  Cód.  Pen. 

(6)  De  40  meses  á  4  años.  Ait.  271  id.  id. 

(7)  De  100  días  á  4  meses. 

(8)  De  70  dias  á  8  meses.  Art.  805    id,  id. 

(9)  De  4  meses  á  un  año.  Art.    806    id*    id. 


años,  no  lo  presente  á  sus  padres  ó 
guardadores  que  lo  soHciten,  ó  no  dé 
razón  satisfactoria  sobre  su  desapari- 
ción (1). 

El  que  indujere  al  mayor  de  nueve 
y  menor  de  quince  años,  á  que  fugue 
de  casa  de  sus  padres,  guardadores  6 
encargados  de  su  persona,  sufrirá  ar- 
resto mayor  en  primer  grado  y  multa 
de  diez  á  cien  pesos  (2).  El  que  á  sa- 
biendas reciba  ú  oculte  á  los  menores 
sustraídos  ó  seducidos,  será  castigado 
como  cómpHce  (8).  En  todos  los  ca- 
sos anteriores,  se  exigirá  á  los  reos  la 
caución  correspondiente  (4).  El  que 
abandone  á  un  menor  de  siete  años  que 
esté  á  su  cuidado,  sufrirá  arresto  ma- 
yor en  quinto  grado  (5).  Si  á  conse- 
cuencia del  abandono  muriese  el  me- 
nor, se  aplicará  penitenciaria  en  pri- 
mer grado  (6).  Si  solamente  estuvie- 
se en  peligro  su  vida,  cárcel  en  segun- 
do grado  (7).  Se  apHcará  reclusión  en 
segundo  grado  (8),  al  que  pudiendo  no 
auxilie  á  un  niño,  cuya  vida  estuviere 
en  inminente  peHgro  por  causa  de  de- 
samparo (9).  El  que  teniendo  á  su 
cargo  la  crianza  ó  educación  de  un 
menor,  lo  pusiese  en  un  hospicio  pú- 
blico ó  lo  entregase  á  alguna  persona, 
sin  la  anuencia  de  sus  padres  ó  guar- 
dadores, ó  de  la  autoridad  local  á  falta 
de  unos  y  otros,  será  castigado  con 
multa  de  cincuenta  á  quinientos  pe- 
sos (10).  El  que  encontrando  perdido 
ó  desamparado  á  un  menor  de  siete 
años,  no  lo  recogiere  ó  lo  depositare 
en  lugar  seguro,  dando  cuenta  á  los 
padres  ó  guardadores  del  menor,  ó  á 
la  autoridad,  será  castigado  con  multa 
de  veinticinco  á  doscientos  pesos  (11). 
El  que  abuse  de  las  necesidades,  de- 
bilidades ó  pasiones  de  un  menor,  pa- 
ra privarle  de  los  bienes  muebles  de 

(1)  Art.  807  Cód.  Pen. 

(2)  De  40  días  á  2  meses.  Art.  308,  id.  id, 

(3)  Art.  809    id.    id. 

(4)  Art.  810    id.    id. 

(5)  160  dias  &  6  meses.  Art.  311    id.    id. 

(6)  De  4  á  6  años. 

(7)  De  16  meses  á  2  años. 

(8)  De  16  meses  á  2  años. 

(9)  Art.  812    id.    id. 

(10)  Art.  318    id.    id. 

(11)  Art.  814    id.    id. 
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que  pueda  disponer,  ó  hacerle  firmar 
documentos  de  pago,  bajo  cualquier 
forma,  que  se  hiciere  ó  dis&azare  esta 
negociación,  será  castigado  con  cárcel 
en  primer  grado  (1)  y  multa  en  favor 
del  menor,  de  uno  al  diez  por  ciento 
de  los  bienes  vendidos,  ó  de  la  canti- 
dad del  pagaré  ú  obligación  otorgada 
(2).  El  que  incite  á  un  menor  al  jue- 
go, á  la  embriaguez  ó  á  otro  acto  in- 
moral, ó  le  facilite  la  entrada  en  los 
garitos  ú  otros  sitios  de  corrupción, 
será  castigado  con  arresto  menor  en 
quinto  grado  (8). — Véase  AsceTidientes, 
Descendientes,  Hijos  y  Responsabilidad 
criminal;  y  en  la  Parte  Civil,  Menor, 

Mentecato. — Véase  Loco  y  Responsabili- 
dad criminal ;  y  en  la  Parte  Civil,  Fa- 
tuo. 

mercados. — Véase  Salubridad  Pública. 

Meretriz.  —  La  mujer  prostituida  que 
vende  sus  favores  á  cuantos  }a  solici- 
tan, adoptando  ese  vil  comercio  co- 
mo el  único  medio  de  ganar  la  subsis- 
tencia. La  meretriz  no  puede  ser  tes- 
tigo en  causas  elimínales  (4),  bien  que, 
sus  dichos  se  puedan  tomar,  cuando 
convenga,  como  un  medio  de  inquirir 
la  verdad  (6),  y  cuando  los  delitos  se 
cometan  en  los  lupanares  ú  otros  si- 
tios en  donde  no  pueda  haber  testigos 
de  distinta  calidad  (6). 

Miedo. — La  perturbación  del  ánimo  ori- 
ginada por  la  existencia  ó  aprehensión 
de  algún  peligro  que  nos  amenaza. 
No  incurre  en  responsabilidad  crimi- 
nal el  que  obra  amenazado  con  un  mal 
imineute  y  grave,  superior  ó  igual  al 
que  se  le  induce  á  causar,  siempre 
que  el  dehto  se  cometa  durante  la  ame- 
naza (7).  Por  los  que  delinquen,  á  con- 
secuencia de  miedo  grave,  responden 
civilmente  los  que  causaron  el  miedo, 
pero  responde  también  subsidiariamen- 
te el  que  sufrió  el  miedo  (8). — ^Véase 
Amenaza  y  Coacción. 

(1)  Be  4  meses  á  nn  año. 

(2)  Art.  349  Cód.  Pen. 

(8)  De  26  á  30  días.     Art.  377    id.    id. 

(4)  Art.    60  Cód.  Enj.  Crim. 

(6)  Art,    61     id.    id. 

(6)  Art.    62,  ino.  l.o  id.    id. 

(7)  Art;      8,  ino.  8.o  Cód.  Pen. 

(8)  Art.    19|  inc^.o   id.   ia. 
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Mies. — Toda  planta  cuyo  fruto  sirve  pa- 
ra hacer  pan,  ya  se  considere  en  el 
terreno  donde  se  cria,  ó  ya  después  de 
segada  y  puesta  en  harinas.     El  in- 
cendio de  mieses  se  castiga  con  nueve 
años  de  penitenciaría  (1). 
Militares.  —  Cometen   delito  contra  el 
ejercicio  de  sufragio,  los  empleados  mi- 
Utares  que  favorezcan  y  apoyen  alguna 
candidatura,  induciendo  á  los  ciudada- 
nos, por  medio  de  ofrecimientos  ó  ame- 
nazas, á  sufragar  en  el  sentido  que  di- 
chas   autoridades  se  propongan   (2). 
Los  mismos  empleados  que  durante  la 
época  eleccionaria  manden  aprehender 
á  algún  ciudadano  hábil,  salvo  el  caso  de 
flagrante  delito  (3).     Los   empleados 
militares  que,  á  protesto  de  conservar 
el  orden  pábÜco,  se  injieran  en  los  ac- 
tos electorales,  penetren  en  el  lugar  de 
las  elecciones,  impidan  que  se  acerque 
á  él  un  ciudadano  cualquiera,  ó  disper- 
sen violentamente  los  grupos  que  se 
mantengan  pacíficos  y  desarmados  (4), 
Las  autoridades  militares  que  hubiesen 
ordenado  el  reclutamiento  de  un  indi- 
viduo para  que  sirva  en  el  ejército  ó 
en  la  armada,  sufrirán  cárcel  en  pri- 
mer grado  (5). — Véase  la  misma  pala- 
bra en  la  Parte  Administrativa. 
Mina» — Incurro  en  las  penas  de  los  in- 
cendiarios, el  que  causare  estragos  por 
medio  de  explosión  de  mina  (6). 
Ministerio  Fiscal.— El  origen  del  Mi- 
nisterio fiscal  se  debe  á  la  costumbre 
de  los  príncipes  y  de  los  señores  feu- 
dales, quienes,  en  los  asuntos  de  inte- 
rés privado,  se  hacían  representar  an- 
te los  tribunales  por  oficiales  delega- 
dos suyos.    Insensiblemente  el  interés 
privado  de  los  príncipes  cedió  el  pues- 
to al  interés  público.    Vuelto  el  inter- 
mediario entre  el  poder  ejecutivo  y  el 
judicial,  encargado  de  ilustrar  al  uno  y 
al  otro,  el  Ministerio  público  provoca 
la  apHcacion  de  las  leyes  ó  la  aconseja. 

(1)    Art.  355  Cód.  Pen. 
(2).   La  pena  en  ese  delito  es  suspensión  de  2 
á  seis  meses. 

(3)  La  pena  es  la  misma  suspensión  y  multa 
de  25  á  100  pesos. 

(4)  La  pena  es  inhabilitación  absoluta  de  1  á 
8  años.  Arts.  156,  inca.  2.°,  3?  y  6.o  Cód.  Pen. 

(5)  De  4  meses  á  1  a&o.  Art*  304    id,    id. 

(6)  Art.  858  id.    id. 
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Las  atribuciones  del  Ministerio  fis- 
cal no  son  las  mismas  en  todos  los 
Estados  ;  pero  en  todas  partes  su  mi- 
sión es,  especialmente,  perseguir  el  cri- 
men y  exijir  el  castigo  del  delincuente; 
tomar  la  defensa  de  los  débiles ;  dar 
su  opinión,  en  muchos  casos,  a  los  tri- 
bunales y  señalarles  el  camino  por 
donde  deben  marchar. 

Los  que   desempeñan  el  Ministerio 
fiscal  tienen  obligación  de  acusar  y  la 
de  cooperar  &  la  acusación   que  enta 
ble  el  agraviado  ó  quien  lo  represente 
excepto  en  los  delitos  contra  la  hones 
tidad  ó  el  honor,  en  los  hurtos  domes 
ticos  y  en  los  maltratamientos  y  lesio 
nes.     En  estos  delitos  exceptuados,  el 
Ministerio  fiscal  no  tendrá  personería, 
sino  cuando  la  ley  so  la  conceda  expre- 
samente (1).     En  los   delitos  en  que 
debe  acusar  el  Ministerio  fiscal,  puede 
también  hacerlo  cualquiera  por  acción 
popular,  menos  las  personaa  á  quienes 
la  ley  se  lo  prohibe  expresamente  (2), 
Las  causas  en  que  no  tiene  obHgacion 
de  acusar  el  Ministerio  fiscal,  pueden 
terminar  por   desistimiento  y  abando- 
no (3).     Cuando   se  desista  el   quere- 
llante en  los  delitos  en  que  tiene  obli- 
gación de  acusar  el  Ministerio  fiscal, 
continuará  la  causa  de  oficio  (4). 

Las  autoridades  y  agentes  subalter- 
nos encargados  del  orden  público  de- 
ben denunciar  los  delitos  en  que  es 
obligatoria  la  acusación  del  Ministerio 
fiscal  (5).  En  las  causas  en  que  tiene 
obligación  de  acusar  el  Ministerio  fis- 
cal, no  hay  dia  ni  hora  que  no  sea  há- 
bil para  practicar  las  diligencias  del 
sumario  (6).  En  las  causas  en  que 
tiene  obhgacion  de  acusar  el  Ministe- 
rio fiscal,  se  decretará,  por  precaución, 
la  captura  y  actuación  de  los  presun- 
tos reos,  siempre  que  haya  cuerpo  de 
delito  ó  indicios  de  culpabihdad  (7), 
Luego  que  el  juez  tenga  conocimiento 
de  la  perpetración  de  algún  dehto  en 


(1) 

Art. 

18  Cód. 

Enj.  Crim. 

(2) 

Art. 

19    id. 

id. 

(3) 

Art. 

23    id. 

id. 

(4) 

Art. 

24    id. 

id: 

(6) 

Art. 

26    id. 

idt 

(6) 

Alt. 

37    id. 

id. 

(7) 

Art. 

70    id. 

id. 

que  deba  acusar  el  Ministerio  fiscal 
expedirá  el  auto  cabeza  de  proceso,  y 
comenzará  en  el  acto  á  instruir  el  su- 
mario (1).  Si  de  las  dihgencias  prarC- 
ticadas  en  el  sumario  de  un  juicio  se- 
guido por  querella,  resulta  que  ese  de- 
lito es  de  aquellos  en  que  debe  inter- 
venir el  Ministerio  fiscal,  se  seguirá  la 
causa  por  los  trámites  prescritos  para  los 
juzgamientos  de  oficio,  En  el  caso  en 
que  el  querellante  no  formalice  la  acu- 
sación dentro  del  término  legal,  se  re- 
cojerán  los  autos  por  el  actuario  y  el 
juez  mandará  que  acuse  el  Ministerio 
fiscal  (2).  Si  de  las  diligencias  del 
sumario  aparece  que  la  querella  se  ver- 
sa sobre  delito  en  que  no  deba  inter- 
venir el  Ministerio  fiscal,  el  juez  reci- 
birá la  causa  á  prueba  por  veinte  dias 
comunes  y  con  todos  cargos,  y  pronun- 
ciará la  sentencia  (8).  Guando  la  in- 
juria, materia  de  un  juicio,  contenga 
la  imputación  de  un  dehto  en  que  de- 
be acusar  el  Ministerio  fiscal,  ó  se  diri- 
ja á  un  empleado  por  delitos  ó  ^tas 
cometidas  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, interpuesta  la  querella  de  calum- 
nia, se  recibirá  la  causa  á  prueba  por 
veinte  dias  comunes,  perentorios  y  con 
todos  cargos  (4).  En  los  juicios  en  que 
no  debe  intervenir  el  Ministerio  fiscal, 
las  excepciones  se  interpondrán  en  el 
término  de  tercero  dia  contados  desdóla 
primera  éitacion  (5).  Cuando  el  Mi- 
nisterio fiscal  notare  omisiones  graves 
en  un  proceso,  el  Tribunal  las  mandará 
subsanar  antes  de  absolver  la  consul- 
ta (6).  El  perdón  de  la  parte  ofendida 
no  extingue  la  acción  del  l^ünisterio 
fiscal,  en  las  causas  que  deban  seguirse 
de  oficio  (7).  La  imputación  de  un  de- 
lito cuya  acusación  no  corresponde  al 
Ministerio  fiscal  constituye  una  inju- 
ria grave  (8);  y  la  falsa  imputación 
de  un  dehto  en  que  tenga  obhgacion  de 
acusar  el  Ministerio  fiscal  ó  de  dehtos 

(1)    Art.  111  Cód.  Enj.  Crim. 


(2) 

Art. 

129    id. 

id. 

(3) 

Art. 

181    id. 

id. 

W 

Art. 

136    id. 

id. 

(6) 

Art. 

138    id. 

id. 

(6) 

Art. 

155    id. 

id. 

(7) 

Art. 

27  Cód. 

Pen. 

(8) 

Art, 

282,  ino. 

1.0    id.    iár 
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ó  faltas  cometidas  por  tm  empleado 
público,  en  ejercicio  de  sus  fonciones 
constituye  el  delito  de  calumnia  (1). — 
Véase  Agmtejiscal,  y  Fiscal  en  esta  par- 
te y  en  la  Civil. 

Ministros  de  Estado.— Véase  Jurüdk' 
ciony  Juicio  d$  Re$po7isabilidad;  y  en  la 
Parte  Administrativa,  Ministros, 

MINISTKO  DIPLOMÁTICO .  —  Los  Agen- 
tes diplomáticos  peruanos  están  sujetos 
á  la  jurisdicción  nacional,  por  los  deli- 
tos que  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
cometan  en  territorio  extrangero  (2), 
y  seráii  juzgados  por  la  Corte  Supre- 
ma (8). — Véase  Jueces,  Jurisdicción  y 
Violación  de  Domicilio, 

Modificación. — Dentro  de  24  horas  se 
puede  pedir  modiñcacipn  de  todo  auto 
ó  sentencia,  del  mismo  modo  que  en 
los  juicios  civiles  (4). 

Sobre  la  modiñcacion  de  la  senten- 
cia expedida  contra  reos  presentes, 
cuando  comparecen  los  ausentes  antes 
de  su  ejecución,    véase  Reo  ausente  (5). 

Moneda. — ^Véase  Falsificación  de  moneda 
y  Jurisdicción, 

Monte. — Al  que  incendie  montes  se  le 
penará  con  nueve  años  de  penitencia- 
ría (6). 

Morada. — El  paraje  en  que  uno  mora  ó 
habita.  Es  circunstancia  agravante 
de  un  delito  ser  ejecutado  en  la  morada 
del  ofendido  (7). — Véase  Casa,  Domi- 
cilio, Allanamiento,  Violación  de  Domi- 
cilio  y  Jurisdicción, 

Moral. — ^Véase  Faltas  contra  la  moral. 

Mordaza. — ^Instrumento  que  so  pone  en 
la  boca  para  impedir  el  hablar.  Se 
usaba  i^cho  por  el  tribunal  de  la  in- 
quisición. El  código  penal  peruano  no 
autoriza  la  aplicación  de  la  mordaza. 

Motin. — El  tumulto  ó  levantamiento  do 
un  pueblo  contra  sus  cabezas  6  jefes. 
Son  reos  de  motin,  los  que,  sin  re- 
belarse contra  el  Gobierno  ni  descono - 

(1)  Art.  287  Cód.  Pen. 

(2)  Art.      2,  Inc.*  2.°  Cód.  Enj.  Crim. 

(3)  Art.      5,  inc.  3.o  id.  id. 

(4)  Art.    30    id.    id. 

(5)  Art.  126    id.    id. 

(6)  Art.  355  Cód.  Pen. 

(7)  Art.  10,  inc.  11    id.    id. 


ccr  las  autoridades  locales,  se  reunen 
tumultuariamente  para  exigir  de  éstas, 
con  violencias,  gritos,  insultos  6  ame- 
nazas, la  deposición  de  algún  funcio- 
nario subalterno,  la  soltura  de  algún 
preso,  el  castigo  de  un  delincuente  ú 
otra  cosa  semejante  (1).  Los  cabeci- 
llas ó  promotores  de  motin,  sufrí láu 
reclusión  en  primer  grado  (2) ;  y  los 
demás  reos,  arresto  mayor  en  tercer 
grado  (8).  La  justicia  de  la  petición 
con  que  se  cause  el  motin,  no  exime  de 
responsabihdad ;  pero  se  considera  co- 
mo circunstancia  atenuante  (4).  En 
caso  de  disolverse  el  tumulto  sin  haber 
causado  otro  mal  que  la  perturbación 
momentánea  del  orden,  sea  que  la  dis- 
persión se  verifique  espontáneamente 
y  de  común  acuerdo  por  los  mismos 
sublevados,  ó  bien  por  obediencia  á  la 
intimación  de  la  autoridad;  solo  se- 
rán enjuiciados  los  autores  principales 
y  el  que  hubiese  tocado  rebato,  y  su- 
frirán dos  grados  menos  de  la  pena  que 
respectivamente  les  corresponda,  se- 
gún la  especie  del  delito.  Los  demás 
cómplices  quedarán  bajo  la  vigilancia 
de  la  autoridad,  de  dos  á  seis  meses 
(5).  Se  considera  como  circunstan- 
cia atenuante,  el  que  la  reunión  de  los 
sublevados  sea  súbita  y  sin  armas  (6). 
Los  empleados  públicos  que  tomaren 
•  parto  en  un  motin,  sufhrán,  además,  la 
pena  de  destitución,  ó  la  de  suspensión 
de  uno  ó  cuatro  años,  según  la  grave- 
dad del  delito  (7).  Los  reos  de  motin 
son  responsables -de  los  delitos  especia- 
les que  cometan,  debiendo  sufrir  la  pe- 
na señalada  al  deHto  mayor  (8). 

Si  no  pudiese  averiguarse  quién  de 
los  sublevados  cometió  el  delito  espe- 
cial, se  hará  responsable  á  los  autores 
del  tumulto  (9).    Los  empleados  que 

(1)  Art.  138  Cód.  Pen.  —  Véase  atentado» 
contra  la  autoridad  (Art.  149).  —  Delitos  contra 
la  religión  (Art.  99).— Sufragio  (Art,  158). 

(2)  De  4  meses  á  1  ano. 

(3)  100  dias  k  meses.  Art.  140  Oód.  Pen* 

(4)  Art.  141    id.    id. 

(5)  Alt.  142    idk    id. 
(C)    Art.  143   id.    id. 

(7)  Alt.  144    id;    id. 

(8)  Art.  146    id.    id. 

(9)  Art.  146    Id.    id. 
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estando  encargados  de  conservar  el  or- 
den público,  no  combatieren  la  rebe- 
lión, sedición,  motín  ó  asonada,  con  los 
medios  de  que  dispongan,  serán  consi- 
derados como  cómplices  (1). — Véase 
Asonada  y  Rebelión  y  Sedición, 

Muerte. — Considerada  esta  como  el  deli- 
to de  quitar  la  vida  á  otro  hombre, 
véase  Homicidio,  Duelo,  Lmones  y  He- 
ridas, ^ 

Considerada  como  la  pena  que  se 
impone  por  el  delito  de  homicidio  ca- 
lificado, véase  Pena  de  muerte. 

MUERTE.— Véase  Muerto, 

MUERTE  orviL. — La  privación  absoluta 
y  perpetua  de  los  derechos  civiles  por 
efecto  de  una  pena.  El  Código  Penal 
solo  prescribe  esa  privación  por  un 
tiempo  determinado,  quedando  dero- 
gado el  art.  42  del  Código  Civil,  en 
cuanto  declara  que  puede  perderse  el 
ejercicio  de  los  derechos  civiles. — Véa- 
se Interdicción, 

Muerto  (Medicina  legal). — En  vano  han 
intentado  muchos  filósofos  definir  la 
vida,  y  de  esa  dificultad  nace  la  de  de. 
finir  la  muerte,  que  no  es  sino  la  cesa- 
ción de  la  vida.  En  medicina  legal, 
lo  que  importa  es  investigar  los  modos 
como  puede  sobrevenir  la  muerte  y  co- 
nocer sus  signos. 

La  muerte  es  natural  ó  accidental 
(2),  y  en  ambos  casos  resulta  de  la  ce- 
sación de  acción  de  uno  de  los  tres  ór- 
ganos principales :  el  cerebro,  los  pul- 
mones ó  el  corazón.  Es  pues  esen- 
cial, para  determinar  la  causa  de  la 
muerte,  investigar  cuál  es  el  estado 
anatómico  de  esos  órganos  y  cuál  de 
ellos  es  el  último  que  ha  dejado  de  fun- 
cionar. 

Tenemos  pues  que  tratar  las  siguien- 
tes cuestiones : 

I.     Signos  de  la  muerte ; 


(1)  Art.  147  Cód.    Pen. 

(2)  Esta  división,  «adoptada  por  la  oiancia,  no 
es  exacta  saliendo  del  terreno  de  esta,  puesto  que 
en  contraposioion  á  natural^  sería  preciso  que 
hubiese  muerte  sobrenatural  6  artificiáis  La  dis- 
tinción médica  consiste  en  quo  la  muerte  natu- 
ral es  la  consecuencia  de  una  enfermedad  desar- 
rollada espontáneamente;  mientras  que  la  woi' 
dental  ocurre  por  una  causa  exterior. 


n.    Época  de  la  muerte ; 

ni.    Oausa  de  la  muerte. 

I.  Signos  de  la  mübbte. — Desde 
los  tiempos  mas  remotos  de  la  civili- 
zación, la  certidumbre  de  la  muerte 
ha  sido  objeto  de  las  preocupaciones 
de  todos  los  pueblos.  La  institucio- 
nes creadas  en  diversas  ¿pocas,  los  usos 
establecidos,  las  precauciones  genera- 
les contra  los  errores  posibles  sobre  la 
extinción  de  la  vida,  atestiguan  sufi- 
cientemente los  temores  que  existían 
entonces.  Estos  temores  se  han  per- 
petuado hasta  nosotros :  son  vivísimos 
en  el  dia. 

En  efecto,  cuando  la  imaginación 
contempla,  un  instante,  la  x^osibihdad 
de  semejantes  errores,  se  impresiona 
profundamento  por  los  sufrimientos 
físicos  y  morales  del  hombre  que,  al 
despertar  á  la  vida,  se  encuentra  en  un 
féretro. 

Aprisionado  por  todas  partes,  sin 
esperanza  posible  de  socorros,  entre- 
gado fatalmente  á  una  muerte  lenta  y 
la  mas  cruel  de  las  muertes,  la  de  la 
asfixia  por  falta  de  aire ;  en  medio  de 
los  recuerdos  mas  desgarradores,  los 
de  la  mujer  amada,  de  los  hijos  queri- 
dos, de  los  amigos  de  quienes  está  se- 
parado para  siempre,  no  tiene  ante  sí 
sino  una  muerte  inexorable. 

Be  comprende  fácilmente  que  los 
hombres  mas  eminentes  enlamedioinay 
en  las  ciencias  hayan  abandonado  mo- 
mentáneamente, en  todo  tiempo,  sus 
trabajos  habituales  para  ocuparse  en 
investigar  los  medios  adecuados  para 
adquirir  la  certidumbre  de  la  muerte. 

Para  apreciar,  en  su  justo  valor,  to- 
dos los  signos  de  la  muerte,  conviene 
darse  cuenta,  previamente,  de  los  fe- 
nómenos que  acompañan  á  la  cesación 
de  la  vida,  y  sobre  todo  de  los  que  la 
siguen,  y  referir  á  cada  uno  de  ellos 
los  diversos  signos  de  la  muerte  cono- 
cidos actualmente  en  la  ciencia. 

Se  acepta,  por  lo  general,  como  ver- 
dadero este  axioma:  cor  ultimum  nw- 
riem.  Es  un  error.  El  corazón  no 
muere  siempre  el  último. 

El  axioma  solo  es  verdadero  respec- 
to ¿  la  muerte  por  el  cerebro  y  poilos 
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pulmones,  porque  la  muerte  llega  por 
uno  de  estos  dos  órganos,  y  las  funcio- 
nes del  corazón  son  las  últimas  en  ex- 
tinguirse. 

Pero  en  el  síncope  el  corazón  mue- 
re primero. 

Fuera  do  estos  tres  órganos,  en  los 
que  la  vida  se  extingue  desdo  luego,  hay 
órganos,  hay  grandes  sistemas  de  ór- 
ganos en  los  que  persiste  durante  tm 
tiempo  variable ;  do  manera  que  pue- 
de decirse,  que  la  extinción  de  la  vida 
no  es  absoluta  sino  cuando  hay  aboli- 
ción completa  de  todas  estas  funcio- 
nes. 

Algunos  fisiólogos  pretenden  aún,  que 
ciertos  órganos  de  la  economía  pueden 
morir  aunque  las  funciones  del  cora- 
zón persistan  todavía. 

El  ojo  y  la  piel  estarían  en  este  caso. 
Así,  en  el  ojo,  en  ciertas  fiebres  graves, 
en  la  viruela  negra  epidémica  y  en  el 
cólera,  se  v6  no  solo  formarse  la  tela 
albuminosa  en  la  superficie  de  la  cór- 
nea, antes  del  fin  de  la  vida,  sino  ple- 
garse aún  la  córnea  trasparente  como 
acontece  en  el  momento  de  la  muerte 
ó  inmediatamente  después. 

Se  sabe  que,  en  muchas  agonías,  el 
ojo  no  desempeña  el  acto  de  la  visión, 
y  en  ciertos  casos  de  septicemia  muy 
grave,  se  ha  visto  declararse  la  putre- 
facción en  este  órgano  ó  mostrarse  en 
la  piel  ciertos  fenómenos  do  putrefac- 
ción exterior. 

En  cuanto  á  la  piel,  sus  funciones  po- 
drían desaparecer  enteramente,  estar 
aún  muerta,  á  tal  punto  de  no  poder 
atraer  sangre,  en  los  casos,  por  ejem- 
plo, de  muerte  por  el  frió  y  en  ciertos 
coléricos,  según  Magendie  y  Ciando  Bor- 
nard  ;  se  puedo  dividir  como  so  quiera 
este  tejido,  no  solo  no  da  vestigios  de 
sensibilidad,  sino  que  no  suministra  der- 
rame de  sangre ;  esta  sería  una  muer- 
te del  exterior  al  interior ;  y  sin  em- 
bargo, se  percibirían  aún  los  latidos  del 
corazón^  es  verdad,    en   condiciones 
de  intensidad  muy  inferiores  al  estado 
ordinario  de  la  vida.    Todos  estos  he- 
chos, para  ser  definitivamente  admiti- 
dos, exijen  aún  una  observaiion  mas 
completa. 


¿  En  los  ahogados,  cuyos  cuerpos  se 
sacan  aún  calientes  y  á  quienes  se  so- 
corre, no  han  cesado  completamente 
las  funciones  del  corazón  ?  Se  les  rea- 
nima por  la  insuflación,  por  presiones 
en  el  pecho  para  simular  su  amplia- 
ción y  su  reducción  ;  las  fricciones,  las 
aplicaciones  de  lienzos  caHentes,  las 
fumigaciones  de  tabaco  por  el  ano,  á 
las  que  debe  Pia  tan  grandes  resulta- 
dos en  los  socorros  prestados  á  los  aho- 
gados, producen  el  mismo  efecto. 

De  cualquiera  manera  que  sea,  re- . 
sulta  de  este  conjunto  de  datos,  que  el 
corazón  no  es  el  ultimum  moriinSf  como 
se  ha  dicho. 

Pero,  sobre  todo,  hacia  otro  punto 
de  vista  queremos  llamar  la  atención. 

El  corazón  no  es  sino  ^n  órgano  des- 
tinado á  impeler  la  sangre ;  lanza  este 
líquido  á  los  pulmones  para  ser  vivifica- 
do por  el  oxígeno  del  aire  respirado; 
lo  envía,  una  vez  vivificado,  á  los  ór- 
ganos de  la  economía  para  dar  á  estos 
órganos  los  materiales  de  las  funciones 
que  están  destinados  á  llenar. 

Verifícanse,  pues,  dos  hechos  muy . 
distintos :  uno  primitivo,  es  la  impul- 
sión dada  á  la  sangre  ;  el  otro,  secun- 
dario, es  el  uso  que  estos  órganos  van 
á  hacer  de  la  sangre  que  afluye  á  sus 
tejidos. 

Por  consiguiente,  si  cuando  el  cora- 
zón cesa  de  latir,  la  sangre  carece  de 
impulsión,  las  últimas  cantidades  de 
fluido  que  han  sido  lanzadas  y  que  son 
trasmitidas  a  Ja  periferia  por  la  con- 
tractilidad del  tejido  de  las  arterias, 
por  este  sístole  arterial  que  Mr.  Bouí- 
llaud  ha  elevado  á  la  categoría  de  pul- 
sación, son  aptas  todavía  para  el  cum- 
plimiento de  las  funciones  orgánicas 
periféricas. 

Estas  funciones  se  operan  en  el  sis- 
tema capilar  general  y  especial  de  los 
órganos  que  se  encuentran  aún  bajo  la 
dependencia  del  sistema  nervioso  orgá- 
nico, en  donde  la  vida  no  se  extingue 
por  la  cesación  de  las  funciones  del 
corazón. 

Asi  continúa,  después  de  la  muerte, 
la  calorificación  que  no  tiene  en  los 
pulmones  sino  una  débil  parte,  y  quo 
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tiene,  en  todos  los  movimientos  6  en 
todas  las  aociones  orgánicas  de  los  te- 
jidos, una  parte  mucho  mas  considera- 
ble. El  sistema  nervioso  desempeña 
también  un  gran  papelón  la  calorifí- 
oacion  y  en  en  el  enfriamiento.  Véase 
en  los  coléricos  producirse  después  de 
la  muerte,  una  temperatura  que  puede 
elevarse  basta  45°,  y  durante  la  vida 
una  gran  refrigeración  ó  algidez  que 
hace  descender  la  escala  del  termóme- 
tro á  32**.  Sucede  lo  mismo  en  las  fie- 
bres intermitentes  respecto  de  los  dos 
periodos  de  calofrió  y  de  calor.  Las 
impresiones  morales  producen  el  mis- 
mo efecto  y  muchos  otros  casos  análo- 
gos; circunstancias  que  caracterizan 
la  influencia  del  sistema  nervioso  so- 
bre la  producción  de  la  calorificación 
y  del  enfriamiento  general. 

Las  ramificaciones  de  los  nervios  de 
la  sensibilidad  y  del  movimiento  con- 
tinúan, pues,  viviendo  también  después 
del  corazón  ;  y  por  lo  que  hace  al  mo- 
vimiento fibrilar  de  los  músculos,  es 
una  cosa  evidente,  según  las  observa- 
ciones de  M.  Larcher,  en  la  carne  de 
carnicería  y  por  los  experimentos  de 
Mr.  Collongue  y  los  de  otros  fisiólosro.s. 
Mr.  Gollongue  ha  demostrado  por  me- 
dio de  ingeniosos  experimentos,  que 
desde  el  momento  en  que  cesa  este  mo- 
vimiento fibrilar,  la  muerte  es  cierta, 
porque  entonces  es  completa  en  todo 
el  organismo. 

A  la  persistencia  especial  de  la  vida 
en  las  fibras  musculares,  después  de  la 
cesación  de  los  movimientos  del  coi  ri- 
zón, es  necesario  referir,  probablameu- 
te,  la  facultad  que  tienen  los  músculos 
de  contraerse  durante  largo  tiempo  des- 
pués de  la  extinción  de  la  vida,  bajo  la 
influencia  de  la  electricidad  dinámica, 
como  lo  han  probado,  después  de  Ha- 
llé y  Nysten,  los  experimentos  hechos 
en  Inglaterra  en  un  gran  número  de 
ahorcados.  También  se  puede  referir 
á  este  género  de  causas,  los  efectos  de 
la  atropina  y  de  la  eserina  sobre  las 
fibras  circulares  y  trasversales  del  iris 
después  de  la  muerte. 

Guando  se  extingue  la  vida  de  las  ra- 
mificaciones de  los  nervios  de  la  moti- 
lidadi  los  músoolos  no  se  contraen  ya. 


Así,  muchos  médicos,  y  principal- 
mente M.  Crimotel,  han  propuesto  co- 
mo signo  de  muerte  la  amencia  de  con- 
tracción de  los  miisculos  de  las  diversas 
partes  de  la  economía  bajo  la  influen- 
cia de  la  bobina  de  Ruhmkorff,  y  este 
signo  dá,  en  efecto,  la  certidumbre  de  la 
defunción. 

Ningún  signo  de  muerte  descansa  en 
la  extinción  de  la  sensibilidad.  Esta, 
por  otra  parte,  se  anula  con  tanta  fre- 
cuencia en  las  enfermedades,  que  no 
se  ha  pensado  en  hacer  de  ella  un  sig- 
no de  muerte.  Se  sabe  la  impotencia 
de  la  quemadura  intensa  en  la  planta 
de  los  pies  de  ciertos  apopléticos  para 
volverlos  á  la  vida,  y  tantos  otros  ca- 
sos análogos. 

No  sucede  lo  mismo  en  la  detención 
de  la  circulación  capilar,  que  es  la  que 
suministra  mayor  número  de  signos  de 
la  muerte,  y  signos  de  gran  .valor. 
'  Eesulta  de  los  experimentos  oftal- 
moscópicos,  que  en  el  ojo  aparece  el 
primer  fenómeno  de  cesación  de  la  cir- 
culación capilar.  El  fondo  del  ojo,  vis- 
to con  el  oftalmoscópío  durante  la  vida, 
está  siempre  rosado  y  lleno  de  vasos; 
pero,  después  de  la  muerte,  se  desco- 
lora completamente  y  se  ve  en  su  cir- 
cunferencia una  serie  de  coágulos  muy 
pequeños.  Usté  es  un  signo  de  muerte. 

Si  se  aplican  ventosas  al  epigastrio, 
se  puede  obtener,  aun  después  de  que 
el  corazón  haya  cesado  de  latir,  una 
congestión  de  la  piel  que  dé  sangre  al 
escarificarse,  después  de  la  reaphcacion 
de  la  ventosa  en  el  lugar  de  las  inci- 
siones ;  pero  mas  tarde,  la  piel  se  le- 
vanta en  la  ventosa,  permanece  pálida 
y  exsangüe;  y  dividida,  no  dá  sangre  al 
aphcarse  de  nuevo  la  ventosa.  Este 
último  fenómeno,  que  constituye  un 
signo  de  muerte,  ha  sido  observado  y 
estudiado  en  grande  escala,  y  con  mu- 
cho cuidado,  por  el  Dr.  Levasseur,  mé- 
dico del  Hótel-Dieu  de  Bouen. 

El  signo  de  muerte  que  suministra 
el  martillo  de  Mayor  (signo  muy  incier- 
to, por  otra  parte),  reconoce  la  misma 
causa,  así  como  las  ampollas  que  se 
produc|p  por  la  aproximación,  pero  á 
distancia,  de  la  llama  de  una  vela»  de 


Digitized  by 


Google 


MVER 


—  445  — 


MUER 


nna  lámpara,  de  una  bugía,  de  nn  fier- 
ro rojo,  de  un  carbón  ardiente  ó  de  un 
foco  cualquiera,  en  la  yema  de  uno  de 
los  dedos. 

Si  se  levanta  la  epidermis  en  estos 
casos,  y  resultan  flictenas  llenas  de  se- 
rosidad, con  aureola,  aunque  poco  in- 
flamatoria en  la  circunferencia,  no  es 
una  prueba  cierta  do  la  vida  de  un  in- 
dividuo; pero  es  una  prueba  de  que  la 
circulación  capilar  de  la  piel  continúa 
todavía.  Cuando,  al  contrario,  en  lu- 
gar de  serosidad,  la  flictena  no  encierra 
sino  vapor,  es  un  indicio  cierto  de  muer- 
te. 

Los  fenómenos  hipostáticos  de  la 
piel  en  las  partes  declives  de  los  cuer- 
pos, conocidos  con  el  nombre  de  livide- 
ces cadavéricas,  son  una  consecuencia 
de  la  suspensión  absoluta  de  la  circu- 
lación capilar  y  un  fenómeno  de  muer- 
te de  gran  certidumbre;  por  eso,  no  fal- 
ta jamás,  como  lo  ba  observado  en 
15146  cadáveres  un  médico  inspector 
de  defunciones,  queriendo  comprobar 
los  informes  de  mortalidad  dados  por 
los  médicos  de  dos  distritos  de  Paris. 
No  podría  ser  de  otro  modo,  puesto  que 
este  carácter  representa  la  sangre  con- 
tenida en  los  vasos  capilares,  sangre 
que  cae  á  las  partes  declives  por  las 
leyes  de  la  gravedad.  Es  verdad  que 
hay  casos  en  que  el  fenómeno  de  las 
livideces  cadavéricas  es  menos  aparen- 
te que  en  otros,  en  la  muerte  por  he- 
morragia, por  ejemplo;  pero  jamás  ha 
estado  la  piel  tan  desprovista  de  san- 
gre que  no  haya  podido  mostrarse  en 
cualquier  grado  y  siempre  aparente. 

Es  necesario  referir  aún  á  la  cesación 
de  la  circulación  capilar  un  signo  de  la 
muerte  que  se  comprueba  con  la  aphca- 
cion  de  un  lazo  en  la  parte  superior  del 
antebrazo.  Si  no  se  ha  detenido  la  cir- 
culación capilar,  la  sangre  vuelve  á  las 
venas  superficiales  del  miembro,  que  se 
dibujan  bajo  la  piel  al  mismo  tiempo  que 
ésta  se  colora,  toma  el  aspecto  de  un  rojo 
mas  ó  monos  violáceo,  y  los  dedos  y  las 
manos  se  tumefactan.  En  esto  caso, 
no  hay  una  prueba  absoluta  de  vida; 
pero  si  el  miembro  después  de  la  apli- 
cación del  lazo  no  presenta  estos  fenó- 
menos ,  es  evidente  que  la  circulación 


capilar  está  definitivamente  detenida 
y  que  la  muerte  es  cierta.  Sin  em- 
bargo, el  signo  es  negativo ,  y  ese  es 
su  defecto;  porque  si  los  hechos  ex- 
cepcionales que  hemos  citado  son  ver- 
daderos, y  si  la  piel  puede  morir  pri- 
mero, el  signo  no  tiene  gran  valor.     * 

Por  último,  es  necesario  referir  á  la 
presencia  ó  ausencia  de  la  circulación 
capilar  im  signo  de  muerte  á  que  se  ha 
dado  muchísimo  valor :  la  desecación 
de  la  piel  después  de  fricciones  fuertes 
sobre  una  parte  del  cuerpo,  durante 
uno  ó  dos  minutos,  sirviéndose  de  un 
instrumento  de  fricción  rudo  y  moja- 
do, un  cepillo  duro,  un  Uenzo  ordina- 
rio, el  dorso  de  un  cuchülo. 

Aquí  las  causas  del  fenómeno  son 
múltiples :  por  la  fricción  fuerte,  no  so- 
lo se  hace  refluir  á  las  partes  que  ro- 
dean á  la  superficie  friccionada  la  san- 
gre contenida  en  el  sistema  capilar, 
sino  también  una  gran  parte  de  los 
Uquidos  de  la  piel  y  aim  los  del  tejido 
celular  subcutáneo. 

Si  en  estas  condiciones,  la  vida  existe 
aún ,  se  opera  en  seguida  una  reac- 
ción que  determina  en  las  partes  fric- 
cionadas un  aflujo  de  sangre;  de  allí, 
la  rubicundez  consecutiva  de  los  teji- 
dos, su  hinchazón  y  su  coloración. 

Sise  trata  de  la  existencia  de  la  muer- 
te ,  entóneos  bajo  la  influencia  del 
calor  propio  del  cuerpo  y  de  la  exposi- 
ción al  aire  de  la  parte  friccionada,  tie- 
ne lugar  una  evaporación,  como  en  to- 
das partes,  que  acaba  por  la  desecación, 
el  estado  apergaminado  de  la  piel  en 
un  espacio  de  tiempo  muy  corto,  cuan- 
do las  partes  vecinas  llenas  de  líqui- 
dos conservan  su  color  y  su  flexibilidad. 

Este  signo  es  tanto  mas  cierto  cuan- 
to que  es  positivo  las  veces  que  se  pre- 
senta, y  siempre  que  no  pueda  conse- 
guirse la  desecación  de  la  piel  se  debe 
dudar  de  la  muerte ;  entonces  se  retar- 
da la  inhumación  á  fin  de  hacer  el  es- 
perimento  mas  tarde. 

Ocupémonos,  ahora,  de  otro  fenóme- 
no á  que  se  ha  dado  alguna  importan- 
cia, en  atención  á  que  ha  provocado 
una  larga  serie  de  comprobaciones  de 
muertes.  Es  Afrio*cadavérico, 
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Se  debe  considoar  el  frío  cadavéri- 
co como  un  fenómeno  dependiente,  en 
parte,  de  la  extinción  completa  del  pa- 
pel que  desempeña  el  sistema  nervioso 
general  en  la  producción  del  calor,  y 
en  parte  del  equilibrio  de  temperatura 
que  se  establece  entre  la  atmósfera  y 
el  cuerpo  muerto. 

Si  el  frió  cadavérico  no  dependiera 
sino  del  equilibrio  que  se  establece  en- 
tre el  cuerpo  y  la  atmósfera,  el  descen- 
so del  termómetro  colocado,  por  ejem- 
plo, en  la  axila,  no  sería  sino  muy  len- 
to y  tardio. 

Por  el  contrario,  Henri  Roger,  que 
ha  hecho  numerosas  observaciones  de 
termometría,  describe  el  descenso  del 
termómetro  como  un  fenómeno  que  im- 
presiona vivamente  al  observador  por 
la  rapidez  con  que  se  opera,  y  añade: 
so  dice  que  el  termómetro  debe  bajar 
hasta  20  ó  22°  para  adquirir  la  cer- 
tidumbre de  la  muerte;  es  un  error. 
Cuando  un  individuo  sucumbe  y  se  le 
coloca  un  termómetro  bajo  la  axila, 
ve  descender  el  Uquido  2^  á  lo  mé- 
senos, por  hora;  do  manera  que,  des- 
pués de  tres  horas,  el  termómetro  des- 
ciende generalmente  á  82,  81  ó  30°; 
ahora  bien,  jamás  en  ninguna  enfer- 
medad, aún  en  el  cólera  indio,  el  ter- 
mómetro colocado  bajo  la  axila  ha 
bajado  hasta  82*'.  No  es  necesario  es- 
perar tres  horas,  el  descenso  gra- 
dual en  dos  horas  á  84°,  es  también 
de  gran  certidumbre  como  signo  do 
muerte. 

Allí  hay,  pues,  otra  causa  que  la  pér- 
dida de  calórico  de  un  cuerpo  inerte 
que  tiende  á  ponerse  en  equilibrio  con 
la  atmósfera,  la  cesación  de  un  fenó- 
meno de  la  vida;  y  si  el  frió  cadavérico 
se  observara  mas  minuciosamente,  po- 
dría constituir,  en  un  gran  número  de 
casos,  un  signo  de  muerte. 

Pero  también  es  cierto  que  se  dice: 
•  No  comprobéis  janiás  una  muerte  antes 
de  que  haya  sobrevenido  el  frió  omdavérico » 
Precepto  prudente;  porque,  en  general, 
el  fenómeno  de  descenso  de  la  tempe- 
ratura se  produce  siempre  en  las  pri- 
meras horas  después  de  la  defunción. 
No  damos  el  frió  cadavérico  como 
signo  de  muerte;  sabemos  todas  las  ob- 


jeciones de  que  es  susceptible  semejan- 
te aserción;  pero  consideramos  pruden- 
te el  precepto  que  dejamos  enunciado. 

Otro  precepto  aconseja  que  siempre 
que  un  médico  sea  llamado  para  com- 
probar una  defunción,  y  encuentre 
vestigios  de  calor  en  diversas  partes 
del  cuerpo,  está  en  el  deber  de  tratar 
de  reanimar  al  individuo,  aunque  los 
medios  empleados  debiesen  ser  inútiles 
noventa  y  nueve  veces  sobre  ciento. 

Esto  nos  conduce  á  hablar  de  un  mé- 
todo nuevamente  aplicado  á  la  compro- 
bación de  la  muerte  y  que  ha  sido  el 
objeto  de  estudios  muy  profundos  de 
parte  de  ciertos  profesores;  es  la  ter- 
mometría puesta  al  alcance  del  vulgo. 

Conocidos  son  los  numerosos  trabajos 
que  se  han  hecho  para  determinar  la 
temperatura  inferior  del  cuerpo  con  que 
es  incompatible  la  vida. 

Unos  han  fijado  en  22°  la  imposi- 
biüdad  de  la  coincidencia  de  la  vida 
con  esta  temperatura  y  otros  en  20°; 
pero,  según  nuevas  observaciones,  re- 
sulta que  la  muerte  puede  considerarse 
como  cierta  cuando  el  termómetro,  co- 
locado en  la  axila,  desciende  gradual- 
mente á  28  ó  27°. 

Esta  manera  de  comprobar  la  muer- 
te ha  llamado  la  atención  de  todos.  El 
termómetro  es  un  instrumento  que 
puede  usar  todo  el  mundo. 

Un  médico  francés  ha  hecho  construir 
un  termómetro  especial,  que  ha  llama- 
do necrómetro,  para  la  comprobación  de 
las  defunciones,  y  según  el  cual  no  hay 
necesidad  de  leer  ni  de  calcular  los  gra- 
dos. En  un  espacio  comprendido  entre 
O  grados  y  22°  no  hay  ninguna  gradua- 
ción en  el  tubo;  pero  en  un  papel  blan- 
co que  tapiza  este  espacio  están  escri* 
tas  las  palabras  muei-te  cierta,  de  ma- 
nera que  basta  que  la  columna  de  al- 
cohol ó  de  mercurio  descienda  á  este 
pimto  para  adquirir  la  certidumbre  de 
la  defunción. 

El  gran  incoveniente  de  la  termome- 
tría consiste  en  no  poder  suministrar 
resultados  concluyentes  durante  los 
fuertes  calores  del  estío. 

Cuando  se  ha  extinguido  completa- 
mente la  vida  en  el  corazón  y  en  todos 
los  órganos  y  tejidos,  el  cuerpo,  como 
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todo  lo  que  existe  en  la  naturaleza, 
tiende  á  ponerse  en  equilibrio  con  la 
atmósfera  ambiente;  se  puede  aún  ca- 
lentarlo colocándolo  en  una  atmósfera 
artificial  y  aumentar  su  temperatura 
propia  en  algunos  grados;  de  manera 
que  el  límite  de  la  temperatura  incom- 
patible con  la  vida,  es  decir  20®,  no  lle- 
gará á  manifestarse  en  las  estaciones 
muy  ardientes. 

Nunca  aplaudiríamos  suficientemen- 
te los  esfuerzos  hechos  para  generah- 
uar  este  método  de  observación,  que 
gran  número  de  familias  pueden  poner 
en  uso,  pero  al  que  solo  la  ohsei-vadon 
médica  podrá  dar,  por  lo  general,  un 
valor  absoluto. 

Lejos  de  nosotros  la  idea  de  que  en 
las  estaciones  ñdas  y  aún  templadas  no 
sea  un  instrumento  de  precisión;  pero 
escollará  en  las  estaciones  cáUdas. 

El  termómetro  es  un  instrumento  al 
alcance  de  todos,  con  la  condición  de 
que  se  haga  uso  de  un  termómetro  de 
enveta  y  de  tubo  libres. 

En  resumen,  la  termometría  puede 
dar  al  médico  un  sirfno  cierto  de  muerte; 
puede  emplearse  con  ventaja  para  com- 
probar la  defunción  en  un  gran  núme- 
ro de  casos. 

Por  último,  es  necesario  referir  al 
periodo  de  la  extinción  de  la  calorifi- 
cación, y  aún  al  curso  de  este  periodo, 
otro  signo  de  los  mas  ciertos  de  la 
muerte:  queremos  hablar  de  la  rigidez 
cadavérica.  Este  fenómeno,  aunque  es 
muy  variado  en  la  época  de  su  desar- 
rollo, en  su  intensidad,  en  su  marcha  y 
en  su  duración,  según  las  causas  de  la 
muerte,  la  estructura  del  sugeto,  la 
edad,  y  la  temperatura  ambiente,  no 
falta  nunca,  y  es  fácil  distinguirlo  del 
estado  conTulsivo  y  de  la  refrigeración. 
.Según  Louis,  Nysten  y  los  fisiólogos 
de  nuestra  época,  ha  sido  estudiado 
principalmente  por  Larcher  y  MoUand 
b%¡o  el  punto  de  vista  de  la  compro- 
bación de  la  muerte. 

Hasta  aquí  solo  nos  hemos  ocupado 
de  los  fenómenos  ó  signos  déla  muerte 
que  se  refieren  á  la  extinción  de  la  vi- 
da del  hombre. 

Supongamos,  ahora»  extinguida  com- 


pletamente la  vida  en  toda  la  econo- 
mía, es  decir,  la  muerte  absoluta  de  la 
materia  viva;  el  cuerpo  trasformado 
entonces  en  materia  muerta,  cae  bajo 
el  imperio  de  las  leyes  físicas  y  quími- 
cas. Entonces  se  manifiesta  una  se- 
rie de  fenómenos  que  se  refieren  á  la 
descomposición  pútrida;  aparece  tam- 
bién un  carácter  de  la  muerte  que,  aho- 
ra como  antes,  se  considera  como  un 
signo  constante  é  infalible  y  por  algunas 
personas  como  el  únijo  infahble:  la 
jmtrefaccion, 

Pero  el  espíritu  humano  raciocina 
de  diverso  modo ;  según  unos,  la  rigi- 
dez cadavérica  no  sería  un  signo  cier- 
to de  muerte,  porque  puede  no  durar 
sino  un  tiempo  muy  limitado;  la  man- 
cha esclerotical  aparecería  á  menudo 
muy  tarde ;  la  observación  de  las  con- 
tracciones musculares  bajo  la  infiuen- 
cia  de  la  bobina  de  Euhmkorff  exigiría 
un  aparante  especial  y  puede  ser  una 
operación  malhecha,  etc.;  tales  son  las 
razones  aducidas  para  anular  los  otros 
caracteres  de  la  defunción  y  hacer  pre- 
valecer la  putrefacción  como  único  sig- 
no cierto  de  la  muerte. 

Otros  partidarios  absolutos  de  la  pu- 
trefacción, aún  reconociendo  el  valor 
de  los  demás  signos,  y  aún  habiéndolos 
comprobado  con  el  mayor  cuidado, 
comprenden  entre  los  fenómenos  pú- 
tridos, un  carácter  que  aparece  poco 
tiempo  después  de  la  muerte  y  que  no 
debería  considerarse  como  el  hecho  de 
la  putrefacción :  las  .livideces  cadavéri- 
cas. 

No  es  este  un  fenómeno  de  putrefac- 
ción, es  un  fenómeno  cadavérico ,  lo 
que  es  muy  diferente;  y  resulta  de  la 
hipostasis  que  se  produce  en  todos  los 
órganos  y  en  todos  los  tejidos  de  la 
economía  después  de  la  muerte  abso- 
luta y  general. 

Guando  la  vida  cesa  de  una  manera 
absoluta,  los  líquidos,  obedeciendo  á 
las  leyes  de  la  pesadez,  se  dirijen  ha- 
cia las  partes  declives  según  la  posi- 
ción post  mortem  que  se  ha  dado  al  cuer- 
po; y  no  solo  la  sangro  de  los  capila- 
res, "sino  también  la  serosidad  de  la 
anasarca  y  todos  los  líquidos  en  gene- 
ral. 
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Lo  que  tiene  lugar  en  la  piel  cón  las 
livideces  cadavéricas,  tiene  también 
lugar  en  todos  los  órganos  y  en  todo 
los  tejidos. 

Si  se  siípone  al  cuerpo  colocado  so- 
bre el  dorso,  el  cerebro  no  estará  con- 
gestionado, porque  la  congestión  es  un 
efe(5to  de  la  vida,  pero  estará  hiposta- 
siado  hacia  atrás  y  desprovisto  de  san- 
gre hacia  adelante.  Los  pulmones  es- 
tán llenos  de  sangre  hacia  atrás  y  des- 
coloridos en  su  parte  anterior,  y  esta 
hipostasis  de  la  parte  posterior  de  los 
pulmones  y  del  cerebro  dará  la  medida 
de  la  cantidad  de  sangre  que  estos  ór- 
ganos contenían  durante  la  vida. 

Se  producirá  los  mismos  fenómenos 
en  los  tejidos  membranosos  y  canali- 
zados. Abrase  el  abdomen  de  un  in- 
dividuo muerto  repentinamente  y  se 
admirará  la  decoloración  general  del  in- 
testino ;  pero  si  se  examina  la  pared 
del  tubo  intestinal,  hacia  atrás,  se  la 
encontrara  hipostasiada.  Desde  en- 
tonces la  hipostasis,  fenómeno  esen- 
cialmente cadavérico,  se  vuelve  un  sig- 
no de  muerte  tanto  mas  precioso  cuanto 
que  se  produce  en  las  primeras  horas 
de  la  defunción  y  se  continúa  duran" 
te  muchas  horas  y  muchos  dias  au- 
mentando en  extensión  y  en  intensi- 
dad. 

Es  necesario  no  confundir  los  fenó- 
menos de  la  putridez  con  la  putrefac- 
ción ;  la  putridez  es  un  fenómeno  de 
alteración  de  los  líquidos  que  puede 
coincidir  con  la  vida,  y  las  nuevas  in- 
vestigaciones de  M.  Davaine  tienden  á 
demostrarlo.  Es  probable  que  pue- 
den existir  durante  la  vida  fermentos 
que  alteren  los  líquidos  de  la  economía, 
y  entonces  se  mostrarían  alteraciones 
que  son  fenómenos  de  putridez.  La 
putrefacción,  al  contrario,  no  puede  te- 
ner lugar  sino  después  de  la  muerte, 
la  rijen  las  leyes  físicas  y  químicas  y 
son  su  causa  determinante. 

Hemos  querido  establecer  bien  estas 
diferencias  á  fin  de  hacer  resaltar  el 
carácter  de  las  livideces  cadavéricas, 
como  signo  de  muerte  completamente 
extraño  á  la  putrefacción  y  como  un 
signo  tan  evidente  de  la  putrefacción 
misma. 


En  vano  se  invocará  para  explicar 
el  signo  de  las  livideces  la  putrefac- 
ción gaseosa  de  los  cadáveres.  Cuan- 
do se  manifiesta,  empieza  por  el  cora- 
zón, vacia  la  sangre'  de  este  órgano; 
se  propaga  á  los  gruesos  vasos,  que  va- 
cia también,  y  hace  refluir  el  h'quido 
sangmneo  de  los  vasos  periféricos  has- 
ta los  capilares.  Es  un  fenómeno  in- 
verso al  de  la  hipostasis  ;  la  sangre,  en 
lugar  de  ocupar  las  partes  decHves  del 
cuerpo,  se  extiende  del  centro  á  la  cir- 
cunferencia para  colorear  la  piel,  tanto 
hacia  adelante  como  hacia  atrás,  bajo 
la  influencia  de  una  fuerza  centrífuga. 
Este  fenómeno  se  muestra  en  cada  ór- 
gano como  en  la  piel ,  é  indujo  á 
Orfila  en  error  cuando  no  consideró  la 
plegadura  de  la  cornea,  señalada  por 
Winslow,  como  signo  cierto  de  muerte, 
porque  se  ve,  según  dice,  que  los  ojos 
de  los  asfixiados  se  vuelven  mas  volu- 
minosos y  brillantes,  algún  tiempo  des- 
pués de  la  muerte,  que  en  el  momen- 
to mismo  de  ella. 

Un  autor  francés  ha  visto  que  nun- 
ca faltaron  las  livideces  cadavéricas  en 
15146  cuerpos  cuya  defunción  ha  com- 
probado, cualquiera  que  fuese,  por  otra 
parte,  el  estado  patológico  que  deter- 
minara la  muerte.  Y  con  el  objeto  de 
establecer  bien  la  confianza  que  se  pue- 
de tener  en  sus  investigaciones,  dire- 
mos que,  deseoso  de  observar  todos  los 
fenómenos  relativos  á  la  comprobación 
de  las  defunciones,  veía  hasta  tres  y 
y  cuatro  veces  al  mismo  difunto,  antes 
de.  la  inhumación,     ^ 

Ese  médico,  que  es  partidario  exclu- 
sivo de  la  putrefacción,  como  signo  de 
muerte,  quiere  que  se  atienda  á  la  co- 
loración verduzoa  de  la  piel  del  abdo- 
men para  autorizar  el  entierro  ;  según 
él,  el  hedor  que  exhala  entonces  el 
cadáver  no  es  bastante  intenso  para  per- 
judicar la  salud  de  las  personas  que 
rodean  al  cuerpo. 

Dice  que  esta  coloración  es  el  pri- 
mer fenómeno  píitrido  que  se  produce. 
Es  el  origen  del  desarrollo  de  la  putre- 
facción ;  el  tinte  verde  no  reside  sino 
en*  la  piel,  los  músculos  están,  aún, 
perfectamente  conservados. 
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Hay  grandes  errores  en  estas  aser- 
ciones diversas. 

Si,  desde  luego,  en  la  gran  genera- 
lidad de  los  casos  de  defunción,  el  fe- 
nómeno de  la  coloración  de  la  piel  del 
abdomen  se  produce  tal  como  se  indi- 
ca, no  sucede  lo  mismo  en  los  ahoga- 
dos, y  en  los  asfixiados  por  el  carbón: 
la  parte  anterior  del  pecho,  el  cuello  y 
la  cabeza  se  alteran  primero. 

En  segundo  lugar,  la  putrefacción 
de  los  ojos  se  produce  mucho  tiempo 
antes  que  la  del  abdomen  y  la  mancha 
de  la  esclerótica -se  manifiesta  primero. 
Es  un  fenómeno  común  á  todos  los 
animales ;  la  integridad  del  ojo  permi- 
te asegurar  la  ausencia  de  toda  putre- 
facción en  el  resto  del  cuerpo. 

Preguntad  á  las  campesinas  ¿en  qué 
reconocen  que  un  pescado,  un  ave  de 
caza,  están  frescos?  En  el  ojo. 

En  tercer  lugar,  durante  el  invier- 
no, la  putrefacción  no  se  manifiesta,  á 
menudo,  sino  después  del  plazo  legal 
concedido  para  el  entierro.  Sobre  to- 
do es  muy  tardía  en  la  asfixia  por  el 
carbón,  en  cuyo  caso  Nysten  no  la  ha 
observado  sino  á  los  diez  y  seis  dias 
después  de  la  muerte.  En  los  países 
frios  no  puede  aparecer ;  el  cuerpo  se 
congela,  y  en  virtud  de  la  congelación 
es  posible  trasportar,  á  muy  grandes 
distancias,  carnes  en  estado  fresco,  que 
es  necesario  deshelar  antes  de  cocerlas. 

Por  último,  esta  putrefacción  que  se 
preconiza  como  el  único  signo  infali- 
ble de  la  muerte,  tiene  sus  fenómenos 
particulares.  Sus  caracteres  no  pue- 
den ser  apreciados  sino  por  los  médi- 
cos, para  no  confundirlos  con  ciertos 
estados  gangrenosos  que  pueden  mos- 
trarse durante  la  vida. 

Ciertamente,  este  fenómeno,  bien 
comprobado,  no  dejaría  ninguna  duda 
sobre  la  muerte;  pero  la  ciencia  posee, 
fuera  de  él,  muchos  medios  para  -poder 
afirmar  la  realidad  de  una  defunción. 

Hay,  por  otra  parte,  un  signo  de 
muerte  que  dimana  de  la  putrefacción 
y  que  precede  frecuentemente  muchos 
dias  á  la  coloración  verduzca  del  abdo- 
men. Es  la  mancha  esclerotical,  de  que 
hablaremos  mas  adelante. 
Bi  dirigimos  ahora  una  mirada  al 


conjunto  de  los  signos  de  la  muerte, 
se  vé  que  pueden  dividirse  en  dos  cate- 
gorías muy  distintas : 

!.•  Signos  deducidos  de  fenómenos 
neijativos; 

2.»  Signos  deducidos  de  fenómenos 
positivos, 

Fot  signos  negativos  entendemos  los 
que  están  caracterizados  por  la  ausen- 
cia de  los  fenómenos  de  la  vida.  Les 
concedemos  menos  valor,  porque  su  ob- 
servación puede  hacerse  con  hgereza 
ó  incapacidad. 

Póngase  en  mjanos  del  primer  médi- 
co que  se  presente,  un  oftalmoscopio, 
un  aparato  de  Euhmkorff,  una  solu- 
ción de  atropina  ó  de  eserina,  un  pa- 
pel de  tornasol  para  reconocer  la  aci- 
dez ó  ausencia  de  acidez  de  los  múscu- 
los, ó  bien  una  aguja  de  acupuntura,  ó 
cualesquiera  otros  medios  análogos  que 
exigen  para  su  empleo  ó  el  conocimien- 
to del  instrumento  de  que  se  sirve,  ó 
la  práctica  de  una  operación,  y  juzgue - 
He  si  el  resultado  obtenido  corresponde 
á  una  observación  bien  hecha  y  á  una 
práctica  racional. 

El  resultado  negativo  que  debe  dar 
la  solución  de  una  cuestión  tan  ardua, 
abre  las  puertas  á  la  duda  y  deja  in- 
quietud en  los  espíritus ;  no  quiere  de- 
cir esto,  que  dejemos  de  mirar  como 
signos  ciertos  de  la  muerto  la  decolo- 
ración de  la  retina  con  la  formación 
de  pequeños  coágulos  de  sangre  en  su 
circunferencia;  la  ausencia  de  toda 
contractilidad  muscular  bajo  la  influen- 
cia de  un  aparato  de  inducción  capaz 
de  desprender  chispas  de  1  a  2  milí- 
metros, ó  de  1  á  2  centimetros  según 
la  especie  de  instrumento  empleado; 
como  también  la  cesación  de  toda  in- 
fluencia de  la  atropina  y  de  la  eserina 
sobre  la  pupila,  etc. 

Pero,  en  oposición  á  estos  caracteres, 
los  signos  positivos  de  la  muerte  dan 
algo  de  anormal  á  la  vida,  y  este  algo, 
aunque  de  duración  variable  en  ciertos 
casos,  tiene  mas  extensión  que  la  au- 
sencia de  tal  ó  cual  fenómeno  vital.  Es 
un  hecho  nuevo  que  se  produce  cuan- 
do llega  la  muerte  y  que  no  puede  pro- 
ducirse cuando  existe  la  vida.  Hay, 
pues,  en  estas  condiciones  im  grado  de 
57 
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confianza  que,  satisfaciendo  completa- 
mente al  espíritu,  se  eleva  á  una  cer- 
tidumbre de  la  defunción. 

Así,  están  comprendidas  en  esta  ca- 
tegoría la  Hgidezcadavéricay  que  es  muy 
fácil  distinguir  del  estado  convulsivo  y 
aun  de  la  congelación ; 

El  descerno  de  la  temperatura  hasta 
el  término  en  que  la  vida  no  podría 
coincidir  con  la  temperatura  ambiente; 

Las  livideces  cadavéricas; 

La  mancha  esclerotical ; 

La  Jiacidez  y  pley amiento  de  la  cornea; 

La  desecación  de  la  piel  después  de 
una  fricción  fuerte,  operada  con  un  ce- 
pillo duro  ó  un  lienzo  áspero,  pura- 
mente empapado  en  agua; 

Las  flictenas  llenas  de  vapor  que  se 
pueden  producir  en  la  yema  de  los  de- 
dos por  la  aproximación  de  la  llama  de 
ima  bujía,  de  una  vela  ó  de  un  instru- 
mento de  fierro  enrojecido ; 

La  aplicación  de  ventosas  en  el  epi- 
gastrio que  no  determinan  sino  la  ele- 
vación de  una  piel  exsamjiie  que,  esca- 
rificada, no  dá  sangre  después  de  la  re- 
aplicacion  de  la  ventosa ; 

Por  último,  la  aparición  de  la  putre- 
facción. 

Beuniendo  estos  signos  positivos  á 
los  signos  negativos  bien  observados, 
y  muy  numerosos,  se  vé  cuan  rica  de 
hechos  es  la  ciencia  para  evitar  los  er- 
rores relativos  á  la  muerte,  cuando  estos 
medios   se  usan  por  hombres  inMruidos, 

Se  puede,  en  todas  las  épocas  de  la 
muerte,  certificar  la  defunción  en  el 
mayor  número  de  casos. 

Sin  embargo,  nunca  recordaremos 
demasiado  que,  por  lo  general,  una  de- 
función no  debe  declararse  constante, 
antes  de  que  el  frió  cadavérico  haya  so- 
brevenido. 

Siempre  que  sea  perceptible  el  calor 
del  cuerpo,  el  médico  comprobador  de 
la  defunción  tiene  otro  deber  que  llenar, 
cuál  es  el  de  dar  socorros  y  tratar  de 
volver  á  la  vida  al  cuerpo  inanimado, 
pero  aun  caliente,  aunque  sus  esfuer- 
zos debiesen  permanecer  infructuosos. 
Transigir  con  esta  regla  en  los  casos 
de  muerte  rápida,  es  presunción;  para 
el  presunto  difunto  es  algunas  veces  la 
muerte;  para  el  médico  de  concieuciai 


.  es  un  remordimiento  iofixtingoible  en 
caso  de  error. 

Es  evidente  que  cuando,  después  de 
enfermedades  mas  ó  menos  largas,  la 
vida  se  extingue  poco  á  poco  por  el  de- 
crecimiento sucesivo  de  todas  las  fun- 
ciones, la  muerte  no  es  ya  incierta- 

Pero,  cuando  la  vida  p^ece  extin- 
guirse bruBcameíate,  como  en  las  muer» 
tes  súbitas  por  síncope,  por  asfixia,  por 
histeria,  letargía^  etc.,  la  evidencia  de 
la  muerte  no  puede  declararse  rápida- 
mente. Ved  á  ima  niña  en  un  ataque 
de  histérico  grave;  está  tirada  en  el 
suelo,  inmóvil,  la^  cara  descompuesta 
y  con  el  sello  de  la  muerte;  no  hay 
respiración,  no  hay  latidos  sensibles 
en  el  corazón;  todo  este  conjunto  de 
fenómenos  ha  sido  precedido  de  un 
aliento  fétido  en  los  últimos  esfuerzos 
de  la  expiración. 

Y,  sin  embargo,  por  medio  de  cui- 
dados instantáneos,  proyección  de  agua 
fria  sobre  todos  los  puntos  del  cuerpo, 
como  se  hace  en  las  asfixias  y  princi- 
palmente en  la  asfixia  por  el  carbón, 
cambian  poco  á  poco  los  rasgos  de  la 
fisonomía;  los  ojos  escavados  se  vuel- 
ven menos  hundidos  y  aparece  un  lige- 
ro soplo  respiratorio;  se  perciben  mo- 
vimientos del  corazón,  después  de  diez 
minutos,  un  cuarto  de  hora,  y  aún  al- 
gunas vieoes  mas  tiempo,  de  cuidados 
asiduos,  los  párpados  se  mueven,  la  ca- 
ra se  anima,  y  la  juventud  manifiesta 
su  vuelta  á  la  vida. 

En  una  palabra,  las  muertes  rápi- 
das son  «1  escollo  del  médico  y  las  que 
deben  excitar  toda  la  solicitud  d^  las 
familias. 

Entonces  debe  también  el  médico 
invocar  toda  la  ciencia  de  las  defuncio- 
nes, ciencia  demasiado  descuidada,  qui- 
zá, en  el  dia. 

IL  Época  db  la  mueete.  —  La 
muerte  puede  ser  reciente  ó  mas  O  me- 
nos remota, 

a),  Muerte  reciente. — Si  no  se  toma 
en  cuenta  las  influencias  diversas  de 
edad,  de  enfermedad,  de  medio,  que 
pueden  precipitar,  ó,  al  contrario,  re- 
.  tardar  indefinidamente  la  descompo- 
sición cadavérica,  se  puede,  decir,  quo 
la  apariciou  del  unte  verdusco  abdomi- 
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nal,  primer  signo  de  la  putrefacción, 
sirve  de  límite  á  lo  que  se  llama  la 
muerte  reciente ;  indica  que  la  muerte 
data  de  cuarenta  ó  sesenta  boras,  tér- 
mino medio, 

El  enfriamiento  gradxLol  del  cuerpo  y 
de  las  extremidades  al  centro,  llega  á 
su  límite,  á  las  veinte  horas  poco  mas  ó 
menos.  Es  mas  rápido  en  los  recien- 
nacidos  y  en  los  ancianos  débiles  y  ña- 
cos, y  también  siempre  que  el  cadáver 
permanece  expuesto  al  íirio.  Al  con- 
trario, el  calor  se  conserva  mas  tiem- 
po en  los  casos  de  enfermedad  aguda 
seguida  do  muerte  rápida,  en  los  indi- 
viduos muertos  estrangulados  ó  asti- 
xiados  por  el  carbón,  en  los  que  han 
suciunbido  durante  la  digestión,  y  cu- 
yo cuerpo  ha  permanecido  abrigado. 

Se  sabe  que  la  ligidez  cadavérica  so 
maniñesta;  de  seis  á  doce  boras  des- 
pués de  la  muerte,  para  desaparecer  al 
cabo  de  treinta  y  seis  á  cuarenta  y 
ocbo  boras.  Poro  ¿cómo  distinguir  la 
rigidez  incipiente  de  la  que  acaba  ya  ? 
Fácilmente:  teniendo  presente  que  al 
principio  do  la  rigidez,  los  músculos  son 
aún  excitables,  lo  que  no  sucede  en  el 
momento  en  que  desapai'cce.  Ade- 
más, el  descenso  definitivo  de  la  tem- 
peratura y  el  principio  de  la  putrefac- 
ción coinciden,  con  mucba  frecuencia, 
con  la  relajación  del  aparato  muscu- 
lar. 

La  rapidez  de  aparición  de  la  rigi- 
dez es  tanto  mayor  cuanto  mas  consi- 
derable es  la  actividad  muscular.  Se 
puede  además  sentar  como  principio: 
que  la  duración  y  la  energía  de  la  ri- 
gitToz  ctítán  en  razón  directa  de  la  can- 
tidad de  fuerza  contráctil  do  los  más- 
culos  en  el  momento  de  la  muerte. 

En  resumen,  los  fenómenos  que  se 
suceden  en  los  músculos  durante  las 
cuarenta  ó  sesenta  boras,  pasadas  las 
cuales  la  muerte  deja  ya  do  ser  recien- 
te, son  los  siguientes : 

1.**  Contractilidad  muy  enérgica, 
que  va  disminuyendo  poco  á  poco,  pe- 
ro que  no  es  distinta  de  la  del  estado 
de  vida; 

2.^  La  contractilidad  desaparece,  y 
la  rigidez  no  se, manifiesta  aún; 

8.*^    Período  de  rigidez; 


4.°  Desaparición  de  la  rigidez  y 
principio  de  la  putrefacción. 

El  ej'ámen  del  estómago  puede  servir 
para  determinar,  con  mucba  aproxima- 
ción, la  época  de  la  muerte :  según  que 
el  estómago  esté  vacío  ó  lleno,  según 
que  las  materias  abmenticias  hayan 
sufrido  mas  ó  menos  completamente 
el  trabajo  digestivo,  se  podrá  concluir 
que  la  muerte  se  ha  efectuado  cierto 
número  de  horas  mas  ó  menos  después 
de  la  iiltima  comida. 

b).  La  mukkte  es  mas  ó  m&nos  be- 
üoxA. — La  determinación  de  la  époóa 
de  la  muerte  es,  en  general,  en  este  se- 
gundo caso,  un  problema  de  difícil  re- 
solución. No  se  puede  dar  conclusio- 
nes absolutas,  porque  los  signos  que 
aparecen  ú  la  vista  no  son  mas  que 
las  fases  diversas  de  la  putrefacción, 
fenómeno  esencialmente  variable  en  la 
rapidez  de  su  marcha. 

Al  aire  Ubre,  cargado  de  humedad, 
y  á  una  temperatura  de  18  á  20  gra- 
dos, la  putrefacción  llega  mas  rápida- 
mente á  su  término. 

En  la  tierra,  da  luprar  á  fenómenos 
complejos  muy  variables,  perfectamen- 
te estudiados  por  Orfila  y  á  los  que  es- 
te asigna  siete  períodos  principales : 

Primer  período  (de  1  á  3  meses).—- 
Beblandecimiento  y  coloración  verde  ó 
roja  oscura  do  los  tc^gumentos.  De- 
sarrollo de  gases  ordinariamente  poco 
considerable. 

Segundo  periodo  (de  8  meses  á  6  me- 
ses ó  im  año). — Enmohecimiento.  La 
superficie  del  cadáver  se  pone  viscosa 
y  do  color  de  hollín.  Desaparecen  los 
gases. 

Tercer  periodo  (de  1  á  3  años). — Sa- 
ponificación do  las  partes  grasosas, 
formación  de  la  grasa  de  cadáver.  Es- 
to fenómeno  se  observa  sobre  todo  en 
la  fosa  común. 

Cuarto  periodo  (prolongación  de  1  á 
2  años  del  precendeiito). — Desecación 
y  adelgazamiento  de  los  órganos  y  de 
los  tejidos. 

Quinto  periodo  (de  3  á  6  años  y  mas). 
— ^Destrucción  de  las  partes  blandas 
que  se  han  trasformado  en  polvo,  ó  en 
una  especie  de  unto  poco  á  poco  con- 
sumido por  el  suelo. 
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Sexto  período. — Descomposición  muy 
lenta  de  los  huesos  que  pueden  resistir 
durante  varios  siglos  y  acaban  por  re- 
ducirse en  polvo  de  fosfato  ácido  de 
cal. 

Séptimo  peñodo, — Momificación,  es 
decir,  desecación  y  conservación  inde- 
finida del  cadáver,  sea  artificial  (em- 
balsamiento); sea  natural  (por  la  in- 
fluencia de  la  sequedad  del  terreno,  de 
una  temperatura  elevada,  de  una  cer- 
radura hermética). 

Las  diferentes  partes  del  cuerpo 
oponen  á  la  putrefacción  una  resisten- 
cia variable.  En  la  cabeza,  al  cabo 
de  tres  á  seis  meses,  los  huesos  del 
cráneo  están  desnudos  y  desarticula- 
dos, el  cuero  cabelludo  y  los  cabellos 
reducidos  al  estado  de  magma,  el  ce- 
rebro transformado  en  una  papilla  ro- 
sada. El  tórax  resiste  algunos  meses, 
asi  como  los  pulmones,  que  acaban  por 
retraerse,  por  ponerse  membranosos  y 
semejantes  á  papel  gris  mojado.  En 
cuanto  al  abdomen,  se  deprime,  y  sus 
paredes  se  adhieren  á  la  columna  ver- 
tebral ;  su  destrucción  so  opera  en  un 
tiempo  que  varía  de  nueve  meses  á  dos 
años;  las  visceras  (hígado,  bazo,  in- 
testinos, estómago)  se  desecan  y  se 
conservan  tanto  tiempo  cuanto  las  pa- 
redes mismas. 

8i  el  cuerpo  ha  sido  depositado  en 
un  ataiíd,  no  deja  de  tener  interés  exa- 
minar la  diiracion  do  resistencia  de 
esas  cubiertas  artificiales.  Un  ataúd 
de  pino  delgado  se  pudre  en  trece  ó 
catorce  meses;  si  la  madera  tiene  tres 
centímetros  de  espesor,  la  destrucción 
no  se  verifica  sino  al  cabo  de  dos  años. 
Los  ataúdes  de  roble  ó  de  plomo  resis- 
ten mucho  tiempo;  no  es  raro  encon- 
trarlos conservados  después  de  doce  ó 
quince  años.  Los  paños  y  la  mortaja 
que  cubren  al  cadáver  se  alteran  con 
el  tiempo,  pero  no  se  destruyen  sino 
lentamente  combinándose  con  los  teji- 
dos. 

Los  detalles  en  que  acabamos  de  en. 
trar  no  se  refieren  sino  á  la  marcha 
general  de  la  putrefacción  en  la  tierra, 
y  no  hemos  tomado  en  cuenta  las  con- 
diciones que  pueden  modificar  los  fenó- 
menos sucesivos    de  descomposición. 


La  putre&coion  es  mas  rápida  en  los 
jóvenes,  en  los  individuos  gordos,  en 
los  que  han  sucumbido  á  afecciones 
que  presentan  un  carácter  de  putridez, 
ó  que  han  sido  enterrados  á  poca  pro- 
fundidad, ó  en  la  fosa  común.  Al  con- 
•  trario,  se  retarda,  y  algunas  veces  in- 
definidamente, si  el  cadáver  ha  sido 
embalsamado  ó  inhumado  á  grande 
profundidad.  Debe  considerarse  tam- 
bién la  naturaleza  del  terreno.  La  des- 
composición cadavérica  es  mas  lenta 
en  la  arena  y  mas  pronta  al  contrario 
en  el  mantillo.  Ciertas  tierras  disuel- 
ven, por  decir  así,  los  cadáveres;  otras 
tienen  una  propiedad  verdaderamente 
momificante. 

La  putrefacción  en  el  agua  será  estu- 
diada en  el  artículo  /Sum^r^ton.— Véase 
Sumersión, 

En  cuanto  á  la  putrefacción  en  las 
letrinas,  Orfila  ha  señalado  la  marcha 
de  sus  fenómenos  en  los  siguientes  pe- 
riodos : 

Al  16*  dia,  —  Coloración  aceitunada 
de  la  piel;  epidermis  arrugada,  blan- 
quizca; mucosa  bucal,  tinte  color  de 
pizarra;  pulmones  enfisematoso^;  tra- 
quea y  bronquios  de  color  verdoso. 

Al  80*  dia.  —  Epidermis  despegada; 
piel  verdosa  con  manchas  violadas  y 
rojizas;  cartílagos  violados;  reblande- 
cimiento de  todos  los  tejidos. 

Al  50*  dia. — La  epidermis  y  las  uñas 
están  sueltas;  las  porciones  de  piel  que 
no  están  destruidas  ofrecen  una  mez- 
cla de  tintas  verdes,  ocrosas,  azules. 
Granulaciones  de  subfosfato  de  cal  en 
una  multitud  de  puntos  de  la  parte  an- 
terior del  cuerpo.  Destrucción  de  va- 
rios músculos;  denudación  de  los  hue- 
sos de  la  cabeza. 

La  naturaleza  del  medio  en  que  los 
cuerpos  estaban  colocados  ha  determi- 
nado, como  se  puede  observar,  ciertas 
coloraciones  de  tejidos  muy  notables, 
y  que  caracterizan  este  género  de  pu- 
trefacción. 

Los  fenómenos  de  la  putrefacción  en 
el  estiércol,  se  suceden  con  ima  gran  ra- 
pidez, y  demuestran  con  qué  poder  de 
desorganización  obra  la  fermentación. 
Para  evitar  repeticiones  inútiles,  no" 
daremos  la  descripción  de  las  colora- 
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cienes  tan  variadas  qne  presentan  los 
tejidos  de  los  cadáveres  colocados  en  el 
estiércol.  Pero  es  esencial  notar  que, 
desde  los  primeros  dias,  la  epidermis 
se  cubre  de  moho  blanquizco;  al  poco 
tiempo  se  destruye  éste  y  deja  su  sitio 
á  una  capa  de  blanda  consistencia. 

La  piel  se  colora,  desde  luego,  de 
amarillo-albariooque,  después  de  rosa- 
do claro;  las  tintas  cambian  pronta- 
mente, y  forman  marmoraciones  muy 
diversas. 

En  resumen : 

1.**  La  putrefacción  marcha  mucho 
mas  rápidamente,  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias, en  el  estiércol  que  en  los 
demás  medios. 

2.^  De  estos  diferentes  medios,  la 
tierra  retarda  mas  la  putrefacción,  si 
la  inhumaciob  se  ha  practicado  á  1 
metro  cuando  menos. 

8.°  En  la  materia  de  las  letrinas  la 
putrefacción  progresa  menos  que  en  el 
agua,  aunque  se  verifica  mas  rápida- 
mente que  en  la  tierra. 

á.°  Después  del  estiércol,  ningún  me- 
dio favorece  tanto  la  putrefacción  como 
el  agua  renovada  con  frecuencia. 

5.<*  El  aire  húmedo  acelera  mas  que 
cualquiera  otro  agente  la  descomposi- 
cion  de  las  materias  animales. 

m.  Causas  de  la  muerte. — ¿Cual 
es  la  causa  de  la  muerte?  Esta  cues- 
tión, que  es  la  última  y  mas  importan- 
te, no  puede  ser  resuelta  sino  por  el 
examen  anatómico  y  la  autopsia  com- 
pleta del  cuerpo.  La  autopsia  misma, 
cuyas  reglas  hemos  dado  en  un  artícu- 
lo especial  (véase  Autopsia),  puede  ser 
precedida  de  una  operación  prelimi- 
nar, la  exhumación.  Las  reglas  médi- 
co-legales para  esta  operación  han 
sido  también  detalladamente  indica- 
das en  artículo  aparte  (véase  Enve- 
nenamiento  y  Exhumación,) 

Los  únicos  casos  en  que  la  investi- 
gación de  las  causas  de  la  muerte  inte- 
resa especialmente  al  médico-legista, 
son  las  muertes  naturales,  súbitas  ó 
rápidas,  y  las  muertes  violentas,  acci- 
dentales, voluntarias  ó  criminales. 

A.  Muerte  natural^  súbita  ó  rápida,-^ 
Se  observa  sea  en  el  curso  de  una  en- 
fermedad (afecciones  pestilenciales,  fie* 


brea  eruptivas,  fiebre  tifoidea,  caquexia 
de  los  cancerosos  y  de  los  tuberculo- 
sos, enfermedades  del  corazón,  peri- 
carditis, pleuresía,  perforación  intesti- 
nal, hemorragia  interna,  etc.  etc.),  sea 
fuera  de  toda  enfermedad  apreciable- 
A  estos  últimos  casos  se  reserva  ordi- 
nariamente, en  eUlenguaje  usual,  el 
nombre  de  muerte  súbita;  y  por  poco  que 
una  muerte  de  este  género  haya  sido 
precedida  de  una  lucha,  de  una  caida, 
de  un  accidente  cualquiera,  ó  haya  so- 
brevenido en  un  sitio  donde  reinan  la 
malevolencia,  las  amenazas  y  las  riñas, 
es  casi  seguro  que  la  justicia  ordena- 
rá que  se  practique  la  autopsia.  Se 
comprende  que,  en  semejante  caso,  hay 
grandes  dificultades  que  vencer.  Las 
conclusiones  se  imponen  por  si  mismas 
si  se  encuentran,  en  el  examen  anató- 
mico, las  lesiones  constantes  y  carac- 
terísticas que  se  observan  en  la  con- 
gestión cerebral,  las  aplopegías  cere- 
bral y  meníngea,  en  la  meningitis,  los 
abscesos  y  los  cuerpos  estraños  del  ce- 
rebro, el  reblandecimiento  cerebral, 
los  tumores  del  cerebro  y  de  la  dura- 
madre, la  introducción  de  cuerpos  es- 
traños sólidos  ó  líquidos  en  las  vias 
respiratorias ,  hemotisis,  congestión 
pulmonar,  embolia  capilar  del  pulmón, 
apoplegía  pulmonar,  rotura  del  cora- 
zón, rotura  de  aneurismas,  trombosis 
y  embolia,  etc.  A  estas  causas  de  muer- 
te súbitas,  es  necesario  agregar  la  in- 
solación, el  frió  excesivo,  la  influencia 
de  una  digestión  dificil,  la  embriaguez. 
En  estos  casos  hay  pocas  dificultades; 
los  conmemorativos  seguidos  de  la  au- 
topsia disiparán  casi  siempre  las  dudas. 
La  muerte  por  síncope  primitivo,  faltan- 
do toda  lesión  del  corazón,  es  rara;  sin 
embargo  se  ha  observado.  Pero  si  la 
muerte  ha  tenido  lugar  en  n^edio  de 
una  riña,  á  consecuencia  de  un  acci- 
dente de  carruajes,  por  el  efecto  de  la 
cólera  ó  del  miedo,  puede  ser  muy  deh- 
cado  pronunciarse  de  una  manera  ab- 
soluta sobre  la  manera  como  se  ha  pro- 
ducido. ¿El  síncope,  que  suponemos 
que  no  puede  atribuirse  á  una  afección 
orgánica  del  corazón,  se  debe  única- 
mente en  semejante  caso  á  la  cólera  ó 
al  espanto,  ó  á  la  compresión  del  epi- 
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gaetrío?  ¿La  congestión  cerebral  que  se  . 
encuentra  en  la  autopsia  es  el  resulta- 
do de  una  emoción  violenta,  ó  bien  de 
esfuerzos  de  lucha,  de  presión  ejercida 
en  el  cuello  sin'dejar  huella  local  visi- 
ble, favorecido  todo  por  la  repleción 
del  estómago  á  consecuencia  de  una 
copiosa  comida?  En  estos  casos  con- 
viene observar  la  mayor  reserva.  Le- 
jos de  formular  conclusiones  muy  ri- 
gurosas, es  preciso  tomar  en  cuenta, 
con  justa  medida,  las  causas  morales  y 
físicas  que  han  podido  contribuir,  cada 
una  por  su  parte,  á  producir  la  muerte. 

En  fin,  en  los  casos  en  que  ningún 
signo  conmemorativo,  ni  lesión  orgá- 
nica alguna  revelen  la  causa  real  de  la 
muerte,  el  examen  químico  de  las  vis- 
ceras y  la  investigación  del  veneno  es 
el  complemento  indispensable  de  las 
operaciones  ejecutadas  por  el  perito. 

B .  Muerte  violenta. — Puede  ser  resul- 
tado do  un  suicidio. — Véase  Hetidas^ 
Quemadurasj  Extrangulacion,  Sofoca- 
cioUy  Sumercion  y  Suicidio. 

Las  muertes  violentas  accidentales 
son  debidas  á  caldas,  magullamiento 
por  coches,  accidentes  do  ferrocarriles, 
arrancamiento  y  trituración  por  las 
máquinas  industriales. — Véase  Heridas , 
y  Quemaduras. — Los  comemórativos,  la 
naturaleza  y  la  extensión  de  las  diferen- 
tes lesiones  no  podi-án  dejar  duda  so- 
bre la  causa  do  la  muerte. 

En  cuanto  á  las  muertes  violentas 
criminales,  su  estudio  figura  en  la  par- 
te médico-legal  del  artículo  Hendas: 
puede  consultarse  también  los  artícu- 
los referentes  al  Aborto,  Quemadurasf 
Envenenamiento,  Infanticidio,  Estrangu- 
lación.— Véase  Muerte  y  Supervivencia 
en  la  Parto  civil. 
Mujer. — Las  mujeres  deben  cumplir  las 
penas  do  cárcel,  reclusión  y  arresto,  en 
lugares  ó  departamentos  distintos  ó  se- 
parados de  los  que  corresponden  á 
los  hombres  (1).  Se  suspenderá  la 
ejecución  de  la  pena  de  muerte  en  la 
mujer  preñada,  hasta  cuarenta  dias 
después  del  parto  (2). — Véase  Viola- 
ción, Rapto,  Suposición  de  parto,  Matrl- 

(1)  Art.    76Cód.  Pen. 

(2)  Art.    69    id.    id. 


montos  ilegales,  Pmas,  Infantítsidio^ 
Aborto,  y  Estupro;  y  en  la  Parte  civil. 
Mujer, 

MU JEB  CASADA.— La  miyer  casada  pue- 
de acusar  por  su  marido  cuando  este 
haya  sido  agraviado,  y  reciprocamente 
(1).  La  mujer  casada  y  su  marido  no 
pueden  acusarse  recíprocamente  como 
agraviados  ni  por  acción  popular  (2). 
El  juez  es  recusable  si  su  esposa  tiene 
con  el  acusador  ó  con  el  acusado  las 
relaciones  indicadas  en  la  ley  (3).  — 
Véase  Recusación, 

La  mujer  casada  no  puede  ser  testágo 
en  causa  en  que  su  marido  sea  acusador 
ó  acusado  (4).  En  caso  de  agresión  ilegi- 
tima y  de  concurrir  con  ésta  las  demás 
condiciones  de  la  ley,  no  tiene  respon- 
sabiüdad  criminal  la  mujer  que  obra 
en  defensa  de  su  marido  (5).  No  se  re- 
puta encubridora  á  la  mujer  que  ocul- 
ta á  su  marido  delincuente,  ó  á  los  re- 
sultados del  crimen  que  éste  haya  co- 
metido, á  menos  que  no  haya  auxilia- 
do á  su  marido  ó  aprovechado  de  los 
efectos  del  delito  (6).  La  mujer  que,  á 
sabiendas,  mata  á  su  marido  debe  su- 
frir penitenciaria  en  cuarto  grado  (7). 
Las  lesiones  que  se  infieran  recíproca- 
mente los  cónyuges  no  podrán  penarse 
sino  por  acusación  de  ellos  mismos  4 
no  ser  en  los  casos  especificados  por  la 
ley  (8). — ^Véase  Adulterio,  Violación  y 
Rapto. 

El  cónyuge  del  difunto  agraviado 
puede  acusar  por  injurias  ó  calumnias 
inferidos  á  éste,  si  fuese  trascendental 
á  él  la  injuria  (9). — ^Véase  Cónyuge,  Su- 
posición de  Parto,  Matrimonios  ilegales. 
Rapto  y  Acusador;  y  en  la  Parte  civil. 
Mujer  casada, 

MUJER  PÚBLICA. — ^Véase  Meretriz. 

Multa  (Doctbina). —  La  pena  pecuniaria 

(1)  Art.    17  Cód.  Enj.  Crim. 

(2)  Art.    20    id.    id.     ' 

(3)  Art.    13,mo.  2.0    id. 

(4)  Art.    60    id.    id. 

(5)  Art.      8  ino.  4.°  Cód.  Pen. 

(6)  Art.     17    id.    id. 

(7)  De  13  á  15  anos.      Art.  333       id.    id. 

(8)  Arts.  254,  246,  248,  y  249  id.  id.  Esta 
disposioion  es  opuesta  &  la  del  art.  20  del  Códi* 
go  de  Enj.  Criiu. 

(9)  Axt.  229  Cód.  Pen. 
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que  se  impone  por  algtmainfraooion, 
falta  ó  delito.  Las  oomposiciones,  co- ' 
mimes  á  los  pueblos  bárbaros  y  que  se 
conservan  hoy  en  la  China,  rescataban, 
á  precio  de  plata,  los  crímenes  mas  gra- 
ves que  eran  también  multables  á  volun- 
tad ;  pero  ese  dinero  no  era  todo  para 
el  ofendido;  una  parte  pertenecía  al 
rey  ó  al  señor  en  cuyas  tierras  se  ha- 
cía la  justicia.  Guando  las  composi- 
ciones fueron  abohdas,  esa  porción  á 
que  se  dio  el  nombre  de  multa  quedó 
subsistente ,  principalmente  dice  Mu- 
yart  de  Youglans,  para  indemnizar  al 
rey  y  á  los  señores,  los  gastos  que  se 
veían  obligados  á  hacer  en  la  persecu- 
ción de  los  criminales. 

La  multa  graduada,  en  una  justa  pro- 
porción, tiene  efectos  útiles  y  conviene 
perfectamente  á  cierta  clase  de  delitos. 
Es  divisible  casi  hasta  lo  infinito;  des- 
ciende á  los  grados  mas  ínfimos  de  la 
escala  penal  y  puede  ^centrarse  en 
relación  con  los  delitos  mas  ligeros. 
Es  reparuble,  pues  que  puede  ser  reem- 
bolsada. **  En  fin,  dice  Bentham,  no 
€  hay  pena  que  pueda  establecerse  con 
«  mas  újuaUiadf  ni  mas  proporcionada 
«  á  la  fortuna  de  los  delincuentes.  *' 

En  efecto,  todo  el  mal  producido  por 
esta  pena,  es  una  simple  privación :  la 
pérdida  de  una  suma.  Si  se  priva  á 
dos  delincuentes'  de  la  décima  ó  vigé- 
sima parte  de  su  fortuna  respectiva  y 
la  multa  consisto  no  en  una  misma  su- 
ma sino  en  una  suma  igualmente  pro- 
porcionada á  su  c^ital,  la  privación 
será  la  misma;  la  igualdad  será  com- 
pleta. 

Pero,  en  esta  materia,  sobre  todo, 
hay  mucha  distancia  entre  la  teoría  y 
la  aplicación;  esa  igualdad  relativa  de 
las  multas  es  uno  de  los  problemas  mas 
dificiles  de  la  legislación  penal.  Todos 
los  códigos  se  han  propuesto  resolver- 
la; pera  todas  sus  disposiciones  han 
sido  insuficientes,  ya  por  muy  vagas,  ó 
ya  por  dejar  mucho  campo  á  la  arbi- 
trariedad. 

El  derecho  antiguo  establecía  reglas 
llenas  de  humanidad ;  las  multas  exce- 
sivas eran  nulas  de  pleno  derecho.  El 
juez  podía  disminuir  la  tasa  y  aun  per- 
donarlas.  Los  pobres  estaban  e^^eutos 


de  pagarías  y  en  este  caso,  la  pena  pe- 
cuniaria podía  ser  convertida  en  pena 
corporal.  En  fin,  esta  pena  no  acar- 
reaba nunca  la  infamia. 

Esto  iiltimo  principio  no  era,  sin 
embargo,  absoluto.  En  la  antigua  le- 
gislación francesa^  las  multas  eran  in- 
famantes cuando  recaían  en  ciertos  ca- 
sos extraordinarios.  Además,  casi  siem- 
pre accesorias  á  otras  penas,  las  mul- 
tas eran,  en  general,  fijas  ó  arbitrarias; 
en  este  último  caso,  el  juez  podía  de- 
terminar la  cantidad  seguu  las  circuns- 
tancian y  la  naturaleza  del  crimen  ó  se- 
gún la  calidad  del  acusado. 

Ese  abandono  de  las  multas  al  ar- 
bitrio del  juez,  se  encuentra  en  muchas 
legislaciones  modernas.  El  código  pe- 
nal do  Austria  repite  con  frecuencia  es- 
ta simple  fórmula:  mulla  proporciona- 
da á  los  medios  del  culpable ,  La  Carta 
Magna  de  Inglaterra  establece  que  "la 
pena  pecuniaria  debe  ser  prox)orciona- 
da  á  las  facultades  y  á  la  situación  del 
culpable,  y  que  no  debe  ser  jamas  tan 
fuerte  que  obligue  á  un  colono  á  aban- 
donar su  campo,  á  un  mercader  á  sus- 
pender su  tráfico  y  á  un  labrador  á 
vender  los  instrumentos  de  cultivo." 
Este  principio  es  el  iinico  que  rige  las 
multas  en  la  legislación  inglesa  que  se 
ha  abstenido  de  determinar  la  tasa.  El 
código  prusiano  libra  completamente 
de  multas  á  las  clases  mas  pobres  de 
la  sociedad,  imponiéndoles  las  penas 
de  detención  ó  do  trabajos  correcciona- 
les. 

El  legislador  del  Brasil  ha  adoptado 
otro  sistema,  estableciendo  por  princi- 
pio general:  "  Que  la  pona  de  multa 
obligará  á  los  culpables  al  pago  de  una 
suma  pecuniaria  que  sea  determinada 
siempre  según  lo  que  los  condenados 
puedan  adquirir  diariamente  de  sus 
bienes,  empleos  ó  industria."  Si  este 
principio  pudiera  traducirse  en  una  fiel 
aplicación,  la  cuestión  de  la  medida  de 
las  multas  podría  ser  considerada  co- 
mo resuelta;  porque  con  semejante  re- 
gla la  multa  dejaría  de  ser  ilusoria  pa- 
ra el  rico  y  pesada  para  el  pobre,  ella 
gravitaría  en  igual  grado  en  todas  las 
alases  sociales. 
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Pero  ¿tiene  el  juez  los  medios  de  cal- 
cular con  precisión,  las  rentas  de  cada 
delincuente?  ¿  Cómo  reunirá  los  ele* 
mentes  de  ese  cálculo,  cuando  los  inte- 
resados los  oculten  ?  ¿Si  incurre  en 
error,  si  su  cálculo  es  inexacto,  no  se 
hace  inmediatamente  manifiesta  la  ile* 
galidad  de  la  pena  ?  La  base  es  justa, 
pero  no  basta;  era  preciso  haberla 
acompañado  de  los  medios  de  hacer 
una  aplicación  exacta. 

Parece,  pues,  natural  que  la  distri- 
bución de  las  multas,  proporcionada  á 
la  posición  social  de  los  acusados,  no 
puede  ser  operada  sino  por  el  juez.  La 
ley  no  tiene  reglas  bastante  precisas 
de  distinciones  multiplicadas  para  to- 
dos los  casos  y  para  todas  las  circuns- 
tancias ;  ella  debe  necesariam'ente  con- 
fiar en  la  prudencia  de  los  magistra- 
dos que  tomarán  en  cuenta  los  tiempos, 
«ondiciones  y  los  recursos  pecuniarios. 
Su  principio  debe  ser  dejarles  una 
grande  latitud  en  la  apreciación  de  la 
multa,  recomendándoles  únicamente 
considerar,  en  todo  caso,  no  solo  la 
gravedad  de  la  infracción,  sino  tam- 
bién las  circunstancias  individuales  en 
que  se  encuentran  los  delincuentes. 
Participando  de  esta  idea,  Carlos  Lu- 
cas ha  propuesto  no  establecer  sino  un 
máximum  de  las  multas,  dejando  á  los 
jueces  la  facultad  de  rebajarlas  indefi- 
nidamente. 

En  ese  sistema,  la  ley  delegaría  en 
el  juez,  el  cuidado  de  aplicar  el  princi- 
pio de  repartición  igual  de  las  multas, 
pero  ella  lo  guiaría,  en  esa  difícil  ope- 
ración, fijándolos  elementos  de  su  cál- 
culo ;  esos  elementos  son  de  doble  na- 
turaleza y  resultan  ya  de  la  grave- 
dad del  delito,  ya  de  la  posición  social 
del  delincuente. 

Pero  ¿basta,  en  general,  fijar  el  má- 
ximum de  las  multas?  ¿En  qué  Hmi- 
te  será  preciso  detenerle?  lEse  máxi- 
mum, dice  Lucas,  debe  ser  tal  que  su 
aplicación  no  sea  ilusoria  para  los  ciu- 
dadanos mas  ricos.»  Es  cierto,  en 
efecto,  que  la  exacta  aplicación  del 
principio  de  igualdad  dejará  de  reali- 
zarse si  las  fortunas  elevadas  pudieran 
burlar  ese  límite;  pero,  por  otra  par- 


te, no  se  debe  perder  de  vista  que  en- 
sanchando el  círculo  de  las  multas  se 
aumenta  en  proporción  la  medida  del 
poder  concedido  al  juez. 

Livingston  ha  establecido  el  principio 
de  que  la  multa  no  puede,  en  ningún 
caso,  exceder  de  la  cuarta  parte  de  la 
fortuna  del  condenado ;  ese  es  el  máxi- 
mum de  la  pena.  El  legislador  del 
Brasil  ha  ido  menos  lejos ;  la  multa, 
en  ese  código,. no  afecta  sino  á  las  ren- 
tas del  delincuente.  La  multa,  en  efec- 
to, encuentra  límites  en  su  propia  na- 
turaleza; si  es  exagerada,  si  menosca- 
ba el  capital,  deja  de  ser  multa  para 
convertirse  en  una  confiscación  par- 
cial. Establecer  el  límite  entre  esta  y 
la  multa  es,  sin  duda,  una  tarea  difí- 
cil. Es  imposible,  dice  Eossi,  espre- 
sar ese  hecho  con  una  cifra.  Depen- 
de, desde  luego,  de  la  riqueza  nacional 
y  de  la  distribución  de  esa  riqueza. 

Depende,  también,  del  estado  indi- 
vidual del  acusado  bajo  el  aspecto  de 
la  fortuna.  Ese  publicista  deduce  la 
consecuencia  de  que  el  legislador  debe 
contentarse  con  un  límite  discrecional 
establecido  por  la  evaluación  de  los 
medios  de  fortuna.  Sigúese  de  esto, 
que  el  inckximum  de  las  multas  debe  ser 
esencialmente  variable,  según  los  pro- 
gresos de  la  riqueza  general  de  la  Na- 
ción. 

Las  precedentes  reflexiones  no  de- 
ben ser  aplicadas  á  las  multas  peque- 
ñas que  la  ley  impone  á  las  faltas  le- 
ves. Con  respecto  á  estas  infraccio- 
nes, la  multa  es  menos  una  pena  que 
una  advertencia;  su  objeto  es  despertar 
la  atención  de  los  ciudadanos  sobro  la 
necesidad  do  respetar  puntualmente 
las  reglas  de  policía.  La  multa  puede» 
pues,  ser  ligera,  aún  cuando  sea  impues- 
ta á  los  mas  ricos. 

Legislación. — ^La  multa  es,  segtm  el 
código  penal  peruano,  pena  grave  y  pe- 
na leve  (1),  y  bien  que  no  la  coloque 
como  el  código  francés,  en  la  clase  de 
penas  accesorías,  hay  muchos  casos  en 
que  la  aplica  como  pena  simultánea. 
No  establece  la  ley  distinción  en  la 
multa  como  pena  grave  y  como  pena 

(1)    Art.    23  Oód.  Pea. 
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leve,  debiendo  natoiralmente  suponer- 
se qne  ese  carácter  es  determinado  por 
la  naturaleza  del  hecho  y  por  la  im- 
portancia de*  la  mtdta. 

No  podrá  imponerse  mnlta  sino  en 
los  casos  especificados  por  la  ley.  Par^ 
su  aplicación,  los  jaeces  y  tribunales 
considerarán,  no  solo  la  gravedad  del 
delito,  sino  también  larenta  del  culpable 
y  BU  calidad  de  autor,  cómplice  o  en- 
cubridor, no  pudiendo  exceder  la  can- 
tidad que  se  imponga  de  ki  quinta  par- 
te de  ía  renta  del  culpable.  Si  éste 
no  pudiese  ó  rehusare  pagar  la  multa 
sufrirá  arresto,  según  d  prudente  ar- 
bitrio del  juez  (1).— Véase  CcsUiAy  Da- 
ños,  Responsahüidad  cévü;  y  en  la  Parte 
oi^,  MuUas, 

Son  castigados  con  la  pena  de  muUa : 

Bl  que  á  sabiendas  elabore  ó  expen- 
da sustancias  nocivas  á  la  salud  y  el 
que  sin  autorización  bastóte  fabrica 
productos  químicos  que  pueden  causar 
estragos  (acumulativamente  con  Id  pe- 
na de  arresto)  (2). 

El  que  expende  ó  fabrica  loa  mismos 
productos  químicos,  con  autorización, 
pero  faltando  á  las  formalidades  pres- 
critas por  los  reglamentos  del  caso  (8). 

El  que  á  sabiendas  mezcle  con  las  be- 
bidas ó  comestibles  que  se  destinan  a! 
consumo  público  sustancias  nocivas  á 
la  salud,  y  el  que  venda  á  sabiendas  los 
comestibles  ó  bebidas  asi  mezclados 
(acumulativamente  con  la  pena  de  ar- 
resto) (4). 

El  que  venda  á  sabiendas  medica- 
mentos deteriorados  ó  adulterados  ó 
los  sostituya  con  otros  (acumulativa- 
mente con  la  pena  de  reclusión)  (5). 

El  médico  ó  cirujano  que,  sin  justa 
causa,  rehuse  en  circtmstancias  urgen- 
tes prestar  los  servicios  de  su  profesión 
ó  concurra  fuera  de  tiempo  ó  abando- 
ne al  paciente  sin  motivo  grave  (6). 

El  jefe  déla  Penitenciaría  ó  el  que 
haga  sus  veces,  que  reciba  algún  reo 


(1)  Art.    53  C6d.  Fon. 

(2)  Art.  160,  inos.  l.o  y  2.o    id.    id. 
(8)  Art.  160,  ino.  S.o    id.    id. 

(4)  Art.  161    id.    id; 

(6)  Art.  162    id.    id. 

(6)  Art.  165    id.    id. 


sin  testimonio  de  la  sentencia  ejecuto- 
riada en  que  se  le  hubiere  impuesto 
tal  pena  (acumulativamente  con  la  des- 
titución del  empleo)  (1). 

El  empleado  público  que,  sin  ser  juez, 
impone  pena  y  el  juez  que  impone  pe- 
na sin  precedente  juicio  (aetmiulati- 
vamente  con  la  suspensión  del  em- 
pleo) (2). 

Los  que  abusan  dé  autoridad  y  son 
castigados  con  la  pena  de  suspensión 
de  dos  á  seiÉ  meses  (8), 

Los  abogados  y  procuradores  que 
cometen  el  delito  de  prevaricato  (4). 

Los  empleados  públicos  que  delin- 
qu^i  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
mediante  cohecho  ó  soboruo,  sin  per- 
juicio de  la  penas  señaladas  por  la  ley 
á  BUS  respectivos  delitos  (5). 

El  que  sin  motivo  legal  abandona  el 
empleo  ó  esago  público  que  ejerce  (6). 

Bl  empleado  público  que  incurre  en 
{Jguno  de  los.  delitos  que  constituyen 
la  infideUdad  en  la  custodia  de  docu- 
mentos (7). 

Los  particulares  encargados  del  des- 
pacho ó  custodia  de  documentos,  que 
los  sustraigan,  ocultad  ó  destruyan,  ó 
que  Violen  los  sellos  puestos  por  la  au- 
toridad (8). 

Los  médicos,  cirujanos,  abogados  y 
todos  los  que  revelen  los  secretos  que 
se  les  confie  por  razón  de  la  profesión 
que  ejerzan,  salvo  los  casos  en  que  la 
ley  los  obHgue  á  hacer  tales  revelacio- 
nes (9). 

Los  que  malversan  caudales  públi-* 
eos  (10). 

Los  empleados  públicos  que  cometen 
fraude  ó  exacciones  (11). 

Los  que  falsifican  sellos,  firmas  y 
marcas  (12). 


(1)  Art.  169,  me.  2.o  C6d  Pen. 

(2)  Art.  169,  ino.  1.°  id.  id. 

(3)  Art.  169,  ino.  5.»  id. 

(4)  Arta.  172  y  173  id. 
(6)  Art.  176  id.  id. 

(6)  Art.  180  id.  id. 

(7)  Arts.l85ál88    id. 

(8)  Art.  189    id.    id. 

(9)  Art.  198    id.    id. 

(10)  Arts.  194  á  199   id. 

(11)  Arts.  200  á  206    id. 

(12)  Arts.  206  4  211    id. 
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Los  que  falsiñoan  documentos  de 
crédito  público  ó  de  otra  clase  (1). 

Los  que  falsiñcan  moneda  (2). 

El  testigo  falso  por  soborno  (3). 

Los  peritos  é  iiitérpretes  que  fal- 
sean la  verdad  en  sus  exposiciones  (4). 

El  que,  á  sabiendas,  fabrica,  introdu- 
ce en  la  Bepúbüca  ó  conserva  en  su 
poder  cuños,  marcas  ó  cualquiera  otra 
clase  de  útiles  6  instrumentos,  conoci- 
damente destinados  á  la  falsájQcaqion 
de  moneda,  de  papel  sellado  ó  de  docu- 
mentos de  crédito  (5). 

Los  reos  de  injurias  ó  calumnia  (6), 

El  que  contrae  matrimonio,  tenien- 
do impedimento  para  ello  y  ocuU^ado 
dicho  impedimento  (7). 

Las  autoridades  .civiles  ó  militares 
que  hubiesen  ordenado  el  reclutamien* 
to  para  el  ejército  ó  la  armada  (8)« 

El  que  sustrae  á  un  menor  de  nue- 
ve años  del  poder  de  su  padre  ó  guar- 
dador, para  privarlo  de  algún  derecho 
civil  <^  aprovecharse  de  sus  servicios  ó 
de  sus  bienes  (9). 

El  que  hallándose  encargado  do  la 
custodia  de  un  menor  de  nueve  años, 
no  lo  j^resente  á  sus  padres  6  guarda- 
dores que  lo  soliciten  ó  no  dé  razón 
satisfactoria  sobre  su  desaparición  (10). 

El  que  indujere  al  mayor  de  9  y  me- 
nor de  15  años  á  que  fugue  de  casa  de 
sus  padres,  guardadores  6  encargados 
de  su  persona  (11). 

El  que  teniendo  á  su  cargó  la  crian- 
za ó  educación  de  un  menor,  lo  pusiese 
«n  un  hospicio  público  ó  lo  entregare  á 
alguna  persona,  sin  la  anuencia  de  sus 
padres  ó  guardadores,  ó  de  la  autori- 
dad local  á  falta  de  unos  y  otros  (12). 

El  que  encontrando  perdido  ó  de- 
samparado á  un  menor  de  7  años,  no 
lo  recogiere  ó  lo  depositare  en  lugar 


(1) 

Arta 

.  212  á  217  Oód. 

Pen. 

(2) 

Arta 

.  218  &  220  id. 

id. 

(3) 

Art. 

224, 

ino. 

1.0  id 

i.  id. 

(4) 

Art. 

225 

id. 

id. 

(6) 

Art. 

228 

id. 

id. 

(6) 

Arts 

.  284  á  292  id. 

id. 

(7) 

Art. 

298 

id. 

id. 

(8) 

Art. 

804 

id. 

id. 

W 

Art.  806 

id. 

id. 

(10)  Art.  807 

id. 

id. 

(11) 

Art. 

808 

id. 

id. 

(12)  Art.  813 

id. 

id. 

seguro,  dando  cuenta  á  los  padres  ó 
guardadores  del  menor,  ó  á  la  autori- 
dad (1). 

El  que  entra  en  casa  ajena  contra 
la  voluntad  do  »u  dueño  (2). 

El  que  impide  á  otro,  con  violencia, 
hacer  lo  que  la  ley  no  prohibe  ó  lo  com- 
pele á  ejecutar  lo  que  no  quiera  (8). 

El  que,  con  amenazas  ó  violencias,  se 
hiciera  justicia  por  sí  mismo,  toman- 
do una  cosa  de  su  deudor  para  hacer-. 
se  pago  con  ella  (4). 

El  que  comete  el  delito  de  violación 
de  secretos  (5). 

El  reo  del  delito  de  usurpcu^ion  (6). 

El  que,  fingiéndose  dueño  de  una 
cosa,  la  enajene,  grave,  arriende  ó  em- 
peñe, ó  disponga  de  ella,  oomo  libre, 
á  sabiendas  que  está  gravada  (7). 

El  que  abusa  de  las  necesidades  de 
un  menor,  para  privarle  de  sus  bienes 
muebles  de  que  pueda  disponer,  ó  ha- 
cerle firmar  dooumentos  de  pago,  ba- 
jo cualquier  forma  que  se  hiciere  ó  dis- 
frazare esa  negociación  (8). 

Los  que  solicitan  dádiva  ó  promesa 
para  no  tomar  parte  en  una  subasta 
pública,  ó  fingidamente  se  presenten 
como  postores,  para  perjudicar  al  fisco, 
ó  á  los  establecimientos  públicos,  ó  á 
los  verdaderos  licitadores  (9). 

El  que  estafa  á  los  particulares,  ven- 
diendo la  prenda  sobre  la  cual  prestó 
dinero,  ó  apropiándosela  ó  disponien- 
do de  ella  sin  previa  tasación  judicial 
y  remato  público  (10). 

El  prestamista  sobre  prendas  que  no 
lleva  razón  de  la  cantidad  que  presta  y 
del  valor  de  la  prenda,  y  que  no  dá  al 
interesado  una  copia  de  dicha  ra- 
zón (11). 

El  que  publica  una  producción  lite- 
raria sin  consentimiento  de  su  autor; 
y  los  que,  sin  consentimiento  del  autor 


(1) 

Art. 

314  Cód. 

Pen. 

(2) 

Art. 

3X5 

id. 

id. 

(3) 

Art. 

321 

id. 

id. 

(4) 

Art. 

322 

id. 

id. 

(6) 

Arta.  323  á  325  id.  id. 

(6) 

Arts.  337 

y  338  id.  id. 

(7) 

Art. 

348 

id. 

id. 

(8) 

Art. 

349 

id. 

i^. 

(9) 

Art. 

360 

id. 

id. 

(10) 

Art. 

361 

id. 

id. 

(11) 

Art. 

862 

id. 

id. 
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representan  6  hagan  representar  nna ! 
obra  dramática,  ó  publican  sus  inven- 
ciones en  ciencias  ó  artes  (1).  * 

Los  que,  por  cualquier  medio  que  no 
sea  el  incendió  ú  otro  semejante,  cau- 
san daño  en  casas,  fábricas,  ganados, 
heredades,  establecimientos  industria- 
les ú  otras  propiedades  ajenas ;  ó  en 
puentes,  acequias ,  caminos  ú  otros ' 
objetos  de  uso  común  (2). 

El  que  hace  daño  en  documentos, 
expedientes  ú  otras  cosas  que  no  pue- ' 
dan  estimarse  (8). 

Los  dueños  de  fondas,  cafés  y  demás 
establecimientos  de  esta  especie  que  * 
consientan  juegos  de  azar  (á). 

Los  que  en  las  casas  de  juego  que  ; 
corren  á  su  cargo,  consientan  hijos  de  ; 
familia,  dependientes  de  almacenes  ú 
otros  establecimientos  de  comercio  ó 
industria,  sirrientes,  domésticos  6  per- , 
Bonas  notoriamente  vagas  (5).  | 

Los  que  sin  licencia  de  la  autoridad 
competente  expenden  billetes  de  rifas 
(6). 

El  que  comete  faltas  contra  la  mo- 
ral, exceptuando  al  que  incita  á  un  me- 
nor al  juego,  á  la  embriaguez  ó  á  otro 
acto  inmoral,  ó  .le  facilita  la  entrada 
en  los  garitos  ú  otros  sitios  de  corrup- 
ción (7). 

Los  que  cometen  faltas  contra  la  se- 
guridad ó  el  Orden  público  (8). 

Los  que  cometen  faltas  contraed  aseo 
y  ornato  púbUco  (9). 

Los  que  cometen  faltas  contra  la  sa- 
lubridad pública  (10). 

Los  que  cometen  daños  leves  (11). 

Los  que  infieren  lesiones  ó  injurias 
leves  (12). 

Se  multa,  además,  en  los  delitos  con- 
tra el  ejercicio  del  sufragio  (18),  matri- 


(1)    Art.  358  Cód.  Pen. 

(1)    Art,  296  Cód.  Pen. 

(2)    Art.  361    id.    id. 

(2)    Art.  107    id.    id. 

(3)    Art.  362    id;    id. 

(3)    Art.  117    id.    id. 

(4)    Art.  364   ino.  2,o    id.  id. 

(4)    Art.  400    id;    id. 

(é)    Art.  365    id.    id. 

(5)    Art.     58  Cod.  Enj.  Crim. 

(6)    Art.  368    id.    id. 

(6)    Art.    79    id.    id. 

(7)    Art.  874  á  379    id.  [id. 

(7)    Art.  160    id.    id. 

(8)    Arts.  380,  á  382    id.    id. 

(8)    Art.    18,    Ley  12  de  Nov.de  1823 

(9)    Arts.  883  y  384  id,    id. 

(9)    Art.     19    id.    id. 

(10)  Arts.  885  á  390    id.    id. 

(10)  Art.    20    id.    id. 

(11)  Arts.  391  á  898  id.    id. 

(11)  Art.    22    id.    id. 

(12)  Arte.  394  y  396    id.    id. 

(12)  Art.    24    id.    id. 

(18)  Azt.  157  id.    id. 

(13)  Art.    S6    id.    id; 

monios  ilegales  (1),  profanación  de 
templos  ó  cementerios  (2),  deKtos  con- 
tra la  independencia  nacional  (8),  y 
cualquiera  falta  que  no  tenga  señalada 
pena  especial  (4);  y  al  testigo  que  se 
niegue  á  declarar  (5). 

En  la  caución  juratoria  Se  debe  ex- 
presar la  multa  á  que  se  obliga  el  acu- 
sado, si  no  cumple  con  presentarse  en 
la  prisión  (6) 

No  ha  lugar  á  recurso  de  nuHdad 
de  las  sentencias  que  impongan  la  pe- 
na de  multa  que  no  exceda  de  trescien- 
tos posos  (t). 

En  los  delitos  sobre  abusos  de  la  li- 
bertad de  imprentarse  aplica  multa ;  á 
los  autores  ó  editores  de  impresos  in- 
citadores á  la  desobediencia,  en  segun- 
do grado  (8) ; 

A  los  autores  ó  editores  de  impresos 
obscenos  ó  contrarios  á  las  buenas  cos- 
tumbres (9); 

Al  autor  6  editor  d!e  un  libelo  infa- 
matorio, en  primer  grado,  asociada  á 
la  prisión  por  tres  meses.  Si  el  libe- 
lo es  infamatorio  en  segundo  grado, 
multa  y  prisión  por  dos  meses ;  si  lo 
es  en  tercer  grado,  multa  y  prisión  por 
un  mes  (10) ; 

Al  que  retiene  ó  vende  uno  6  mas 
ejemplares  de  un  impreso  mandado  re- 
coger (11); 

A  los  impresores  que  no  pasen  á  los 
fiscales  y  síndicos  procuradores  un  ejem- 
plar de  cuanto  impriman  (12). 

La  multa  se  cumple  erogando  la  cuo- 
ta respectiva ;  y  se  aplicará  á  indem- 
nizar la  responsabilidad  civil,  y  en  su 
defecto,  ó  en  lo  excedente,  á  beneficio 
de  las  respectivas  cárceles  (18).  Son 
rentas  departamentales  los  fondos  pro- 
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oedeutee  de  multas  judiciales  (1). — 
Véase  MuUa  en  la  Parte  Administra- 
tiva y  en  la  Civil. 

HnnlcioBes. —  Los  que  suministran  mu- 
niciones son  reos  de  tercera  clase  en 
las  rebeliones,  y  de  segunda  en  las  se- 
diciones (2). 

Mutiladon.  —  El  acto  de  cortar  y  sepa- 
rar del  cuerpo  humano  algún  miembro 
ú  órgano  exterior. 

La  mutilación  era  antiguamente  una 
pena ;  así,  por  ejemplo,  se  cortaba  la 
mano  al  falsificador. 

La  mutilación  es  un  delito  cuando 
se  comete  intencionalmente  y  con  áni- 
mo dé  dañar;  no  lo  es,  por  consiinúen- 
te,  cuando  la  practica  un  cirujano  co- 
mo medio  de,  salvar  la  vida  a  un  enfer- 
mo. La  mutilación  puede  ser  mas  ó 
menos  grave  según  el  órgano  amputa- 

(1)  Ley  de  Monioipalidadea,  Art.  61  ino.  5.<> 

(2)  Arts.  180  ino.  l.o  y  136  OÓd.  Peu. 


do  y  según  las  consecuencias  del  he- 
cho; la  mutilación,  por  ejemplo,  de  los 
testículos,  por  sus  irreparables  resulta- 
dos, se  asimila  al  delito  de  homicidio  y 
se  castiga  con  la  pena  á  este  señalada. 
Igual  grado  de  criíninalidad  atribuye 
la  ley  á  la  extracción  de  los  ojos. 

Cualquiera  otra  mutilación,  dice  la 
ley  peruana,  de  un  miembro  principal 
del  cuerpo,  se  castigará  con  peniten- 
ciaria en  primer  grado  (1). 

Si  con  motivo  ú  ocasión  del  hurto  ó 
robo  resultare  mutilación,  se  conside- 
rará el  delito  menor  como  circunstan- 
cia agravante  (2).  £1  que  exhumare 
cadáveres  para  mutilarlos,  sufrirá  nn 
año  de  cárcel  ó  cinco  meses  de  arresto, 
según  que  el  delito  se  consume  ó  no 
(8). 

a)    Art8.24ay2i8Clod.ite. 

(2)  Art.  331    id.    il 

(3)  Art.  106    id.    id. 
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KacimientO. — Vóaso  Aborto,- Parto  6  in- 
fanticidio. 

Naufirasio.— Es  ana  ciroonstancia  agra- 
vante del  delito,  cometerlo  aprovechan- 
do de  los  conflictos  de  nn  naufragio  (1). 
— Véase  Buque, 

Nave. — ^El  que  causare  estragos  por  me- 
dio de  varamiento  ó  sumersión  de  na- 
ve, si  de  ella  resultare  muerte,  sufrirá 
la  pena  capital.  En  casos  monos  gra- 
ves, penitenciaria  en  diversos  grados 
(2). — Véase  Buque. 

Necesidad  extrema.— El  caso  en  que  se 
encuentra  un  hombre  de  causar  un  da- 
ño para  evitar  otro  daño  igual  ó  ma- 
yor, ó  un  peligro  inminente  que  le  ame- 
naza.— Véase  Circunstancias ,  Agresión, 
Coacción  y  Homicidio  involuntario. 

Negativo. — Be  dice  del  reo  que  se  niega 
á  declarar  ante  su  juez. — ^Véase  Licon- 
/eso  y  Confeso. 

Negligencia.— La  falta  de  atención  y  de 
los  cuidados  que  necesariamente  se  debe 
poner  en  los  negocios. 

La  negligencia  es  imputable  en  cier- 
tos casos ;  asi,  los  guardadores  negli- 
gentes responden  por  sus  pupilos,  cuan- 
do estos  incurren  en  responsabiUdad 

(1)  Art.  10,  iüo.  7.0  Coa»  Pen. 

(2)  Arto.  858,  y  354  á  357  id.  id. 


NOHB 

civil  &  consecuencia  de  un  delito  (1). 
Abusa  de  autoridad  el  juez  que,  por 
negligencia,  no  procede  á  instruir  el 
sumario  ó  no  practica  las  diligencias 
del  juicio,  dentro  de  los  términos  que 
la  ley  señala  (2).  —  Véase  Culpa. 

Nigromancia. — ^El  arte  de  hacer  cosas 
sobrenaturales  invocando  á  los  espíri. 
tus  malignos. — Véase  Adivino. 

Noclie. — Es  circunstancia  agravante  co- 
meter el  delito  de  noche  (8). 

Nodriza* — La  que  teniendo  á  su  cargo  la 
crianza  de  un  menor  lo  expusiere  ó  lo 
entregare  á  alguna  persona,  será  mul- 
tada en  cincuenta  á  quinientos  pe- 
sos {á)i 

Nombre.— En  toda  declaración  se  debe 
poner  el  nombre  y  las  demás  cualida- 
des personales  del  individuo  que  la 
presta,  sea  reo,  testigo  ó  perito  (5). 
Guando  el  reo  altera  su.  nombre,  asi 
como  cuando  los  testigos  lo  ignoran, 
pero  aseguran  que  lo  conocerían  si  lo 
vieran,  se  procede  á  comprobar  la  iden- 
tidad personal.    En  el  primer  caso, 

(1)  Art.    19,  inoi  I.»  Cód.  Pen. 

(2)  Art.  168,  inc.  4.o    id.    id. 

(3)  Art.    10,  ino.  11    id.    id. 
(á)  Art.  313    id.    id. 

(5)   Art.    31  06d.  Edj.  Crim. 
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mediante  los  coreos  ó  confrontaciones; 
y  en  el  segando,  por  medio  de  la  rueda 
de  presos  (1) — ^Vóase  Falso  testimonio, 

Notificación.  —  Véase  Citación,  y  en  la 
Parte  civil  Notificación, 

Nulidad. — ^En  los  juicios  criminales  hay 
nulidad  por  omisión  de  trámites  ó  dili- 
gencias esenciales,  en  los  cuatro  ca- 
sos indicados  en  el  articulo  Recurso  de 
nulidad  (2).  En  cualquiera  de  ellos 
se  puede  formar  sobre  ella  articulo  de 
previo  y  especial  pronunciamiento,  pa- 
ra que  se  declare  la  insubsistencia,  si 
no  se  acumula  la  acción  de  nulidad  á 


(1)  Árt.   67  Oód.  Enj.  Orim. 

(2)  Alt.  159    id.    id. 


un  recurso  ordinario  6  extraordina- 
rio (1). 

Antes  de  pronunciar  sentencia,  exa- 
minará el  juez  el  proceso  para  subsanar 
las  omisiones  sustanciales  que  nota- 
re  (2), 

Es  nula  la  sentencia  condenatoria 
que  no  se  fonda  en  prueba  plena  (8). 
— ^Véase  Recurso  de  nulidad ;  y  en  la 
Parte  civil,  NuUdad  en  sus  diversos  ar- 
tículos. 
Nulo. — Lo  que  encierra  un  vicio  que  lo 
impide  producir  sus  efectos. 


(1)  Art.    80  Oód.  Enj.  Grixu. 

(2)  Art.  118    id.    id. 
(8)    Art.  110    id.    id. 
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Obcecación. — Deslumbramiento,  cegue- 
dad, ofuscación.  Es  oircunstanoia  ate- 
nuante (1). 

Obediencia* — ^La  subordinación  á  un  su- 
perior cuyas  órdenes  deben  ser  ejecuta- 
das en  tanto  que  ellas  sean  dadas  en 
el  ejercicio  de  su  empleo  ó  de  su  auto- 
ridad legítima. 

La  obediencia  es  tma  causa  eximente 
de  responsabilidad,  cuando  se  obra  en 
virtud  de  la  orden  de  un  superior,  siem- 
pre que  este  proceda  en  uso  de  sus 
atribuciones  y  concurran  los  requisi- 
tos exigidos  por  las  leyes  para  que  la 
orden  sea  obedecida  (2).  Oometen  de- 
lito de  rebelión  los  que  sustraen  á  la 
obediencia  del  gobierno  algún  departa- 
mento ó  provincia  ó  parte  de  la  fuerza 
armada  terrestre  ó  naval  (8).  Guando 
por  obediencia  á  la  intimación  de  la 
autoridad,  se  disuelve  un  tumulto,  sin 
haber  causado  otro  mal  que  la  pertur- 
bación momentánea  del  orden,  solo  se- 
rán enjuiciados  los  autores  principales 
y  el  que  hubiese  tocado  á  rebato,  y  su- 
frirán dos  grados  menos  de  la  pena  que 
respectivamente  les  corresponden  se- 

(1)  Art.      9,  ino.  S.»  Cód.  Pen. 

(2)  Art)      8,  ino.  10    id.    id. 
(8)    Árl.  128,  iao.  6,o  id.    id. 


OBRA 

gun  la  especie  de  delito  (1).  Cometen 
desacato  contra  la  autoridad  los  que  la 
resisten  ó  desobedecen  abiertamente 
(2).  El  empleado  público  que,  en  asun- 
tos del  servicio,  desobedezca  abierta- 
mente las  órdenes  de  sus  superiores, 
Bu&irá  suspensión  de  tres  á  seis  meses 
(8). — Véase  Insubordinación,  Desohédien' 
da  y  Coacción, 

Obispos. — ^Véase  Jurisdicción  (4). 

Oblilcacion. — ^Véase  BesponsaHUdad. 

Obras  dramiticas.— Los  que  representen 
ó  hagan  representar  una  obra  dramá- 
tica, sin  consentimiento  del  autor,  deben 
sufrir  una  multa  de  veinticinco  á  tres- 
cientos pesos  (6). — ^Véase  Propiedad  li- 
teraria y  Teatro  en  la  Parte  adminis- 
trativa. 

OBEAS  uTEBABiAs.  —  El  que  publicare 
tma  producción  literaria,  sin  consenti- 
miento de  su  autor,  sufrirá  una  multa 
de  veinticinco  á  trescientos  pesos,  si 
no  hubiere  expendido  ningún  ejemplar. 
En  caso  contrario,  se  dupUcarála  mul- 
ta sin  perjuicio  del  comiso  (6). — ^Véase 


(1) 

Art.  142  Cód.  Pen. 

(2) 

Art.  162,  ino.  1.»    id.    id. 

(3) 

Art.  177    id.    id. 

W 

Art.       S  ino.  8.0  C6i.  Enj.  Orim. 

(6) 

Art.   858  ino.  S.«    Oód.  Pen. 

(6) 

Art.  353,  ino.  1.',  H.   id. 
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Propiedad  Uteraria  en  la  Parte  admi- 
nistrativa. 

Obsceno. — Así  se  dice  al  individuo  ó  ac- 
to impuro,  escandaloso  y  lascivo.  El 
que  ofenda  públicamente  el  pudor  con 
palabras  ó  alegorías,  reticencias  ó  ade- 
manes obscenos,  sufrirá  arresto  menor 
'  en  primer  grado  (1)  y  multa  de  dos  á 
diez  pesos.  Se  aplicará  igual  pena  al 
que  exhibiere  ó  expendiere  pinturas  ú 
otros  objetos  deshonestos  (2).  El  ar- 
tista que,  en  sus  exhibiciones  ó  repre- 
sentaciones púbhcas,  incurra  en  alguna 
de  esas  faltas  será  castigado  con  arres- 
to menor  en  segundo  grado  (8)  y  mul- 
ta de  cinco  á  veinticinco  pesos  (4),  Se 
cali£ca  con  la  nota  de  obscenos  los  im- 
presos que  ofenden  á  la  moral  ó  decen- 
cia pública,  y  sus  autores  ó  editores  de- 
ben sufrir  una  multa  equivalente  al  va- 
lor de  mil  quinientos  ejemplares  al 
precio  de  venta  (6). 

Ociosidad. — Yéase  Mendicidad  y  Vagancia, 

Ocaltaclon.  —  El  que  oculta  á  un  niño 
para  hacerle  perder  su  estado  de  fami- 
lia 6  los  derechos  que  por  él. le  corres- 
pondan, sufrirá  cárcel  en  cuarto  gra- 
do (6).  El  que,  á  sabiendas,  reciba  á  los 
menores  sustraídos  ó  seducidos  será 
castigado  como  cómpUce  de  la  sustrac- 
ción y  seducción  (7).  El  deudor  que 
oculte  maliciosamente  sus  bienes  su- 
frirá reclusión  en  cuarto  grado  (8),  se- 
gún la  importancia  de  la  deuda.  Si  la 
deuda  no  llega  á  mil  pesos,  pero  pasa 
de  ochocientos,  la  pena  será  arresto  ma- 
yor en  cuarto  grado  (9),  rebajándo- 
se un  término  por  cada  cien  pesos  de 
menos  (10). 

Odio* — El  que  procede  en  legítima  de- 
fensa de  un  extraño  queda  exento  de 
pena,  si  no  lo  hace  por  odio  al  agre- 
sor (11).   Cometen  deUto  de  sedición 


(1)  De266clia8. 

(2)  Art.  374  Cód.  Pon. 

(3)  De  8  &  12  días. 

(4)  Art,  375  id.  id. 

(5)  Arts.  13  y  19  Ley  12  de  Nov.  do  1823. 

(6)  De  40  meses  á  4  aüos.  Art.  294  Cód.  Pen. 

(7)  Art.  309    id.    id. 

(8)  De   40  meses  &  4  anos, 

(9)  De  130  dias  á  5  meses. 
<10)  Art.  341  Oód.  Pen. 

(11)  Alt.  6,  inc.  0.0   id.    id. 


los  que  se  alzan  públicamente  para 
ejercer  actos  de  odio  contra  cualquiera 
funcionario  público  6  contra  alguna  cla- 
se determinada  de  ciudadanos  (1). 
Ofendido, — ^El  que  ha  sufrido  algún  da- 
ño ó  injuria.    En  los  juicios  por  adul- 
terio ó  injurias,  el  perdón  del  ofendido 
libra  de  pena  al  ofensor;  no  sucede  lo 
mismo  en  los  juicios  en  que  tiene  obli- 
gación de  acusar  el  Ministerio  fiscal, 
pues  el  ¡desistimiento  de  la  parte  no 
paraliza  la  acción  púbUca. 

OfeBSOé — ^En  su  acepción  mas  extensa  es 
todo  daño  ó  injuria  hecha  á  otro  con 
intención  criminal. — Véase  Injuria. 

Ofensor. — Así  se  llama,  en  término  ge- 
neral, á  todo  el  que  agravia  ó  daña  á 
otro. 

Oficio. — La  sujeción  á  la  vigilancia  de  la 
autoridad  impone  al  culpable  el  deber 
de  adoptar  algún  trabajo  ú  oficio  si  no 
tuviese  renta  de  que  subsistir  (2).  En 
toda  declaración,  se  debe  preguntar  al 
declarante  por  su  oficio  (8).  ¿Istá  exen- 
to de  responsabilidad  el  que  procede 
en  ejercicio  legítimo  de  su  oficio  (4). 
De  oficio  se  dice  el  procedimiento  ju- 
dicial para  el  castigo  de  un  delito  pú- 
bUco,  haya  ó  no  acusación  de  la  parte 
ofendida  (5). — ^Véase  Acusador^  Ministe- 
rio Jiscaíf  Juicio  criminal,  Acción  y  Delito. 

Ojos. — El  hecho  de  sacar  á  otro  los  ojos 
voluntariamente  y  con  intención  de 
dañarlo  es  un  delito  que  la  ley  asimila 
al  homicidio,  y  castiga  con  la  pena  de 
este  delito  (6).  No  inviste  ese  hecho  el 
carácter  de  crimen  cuando  es  practica- 
do por  un  cirujano. — ^Véase  Responsabi' 
lidad  profesional. 

Omisión. — La  falta  de  ejecución  de  algu- 
na cosa ;  la  negligencia  ó  poca  solici- 

,  tud  en  los  asuntos  de  que  se  está  en- 
cargado. Las  omisiones  voluntaría  y 
mahciosa,  penadas  por  la  ley,  cons- 
tituyen, como  las  acciones  de  igual  na- 
turaleza, los  deUtos  y  las  faltas  (7). 

(1)  Art.  133,inc.  49  Cód.  Pen. 

(2)  Arts.   84,  inc.  3.o  id.    id. 

(3)  Art.    81  Oód:  Enj.  Orim. 

(4)  Art.      8,  inc.  9.°  Oód.  Pen. 

(6)    Arts.  18,  24,  y  129  Cód.  Enj.  Orim,;  27  y 
Í78  Cód.  Pen. 

(6)  Art.  246  Oód.  Pen. 

(7)  Art.    1.0   id.  id. 
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Toda  omisión  penada  por  la  ley  se  re- 
puta voluntaria  y  maliciosa,  mientras 
no  so  pruebe  lo  contrario  (1).  El  que 
incurre  en  la  omisión  de  un  deber,  por 
impedimento  legítimo  ó  insuperable, 
está  exento  de  responsabilidad  crimi- 
nal (2).  Los  que  delinquen  por  omi- 
sión, no  están  libres  de  responsabili- 
dad civil  (8).  En  los  delitos  por  omi- 
sión son  considerados  como  autores 
los  que  dejan  de  hacer  lo  que  manda  la 
ley  penal,  y  los  que  causan  la  omisión 
ó  cooperan  á  ella  (4). — ^Vóaso  Infanti- 
cidio. 

La  omisión  de  algún  trámite  ó  dili- 
gencia esencial  del  juicio  da  lugar  al 
recurso  de  nulidad  (5).  —  Véase  Nuli- 
dad y  Becurso  de  nulidad. 

Guando  el  fiscal,  en  los  casos  de  con- 
sulta al  Tribunal  superior,  notase  omi- 
siones graves  en  el  proceso,  el  Tribu- 
nal las  mandará  subsanar  antes  de  ab- 


(1)  Art.    2.0  Cód.  Pen, 

(2)  Art.   8.0,  inc.  11  id.  id. 

(3)  Art.    19    id.    id. 

(4)  Art.   14  Cód.  Pen. 

(5)  Art.  166,  ¡no.  2?  Cód.  EnJ.  Crim. 


solver  la  consulta  (1). — Véase  Omisión 
en  la  Parte  civil. 

Orden. —  Está  exento  de  responsabilidad 
criminal  el  que  obra  en  virtud  do  or- 
den legal  del  superior  (2). 

ORDEN  PÚBLICO.  —  Véase  Rebelión,  Sedi- 
ción, Asonada,  Motin  y  Faltas  contra  el 
orden  piMico. 

Todos  los  delitos,  en  general,  alteran 
el  orden  público;  por  lo  cual  deben  ser 
condenados  á  suspensión  los  encarga- 
dos de  conservarlo  que,  teniendo  cono- 
cimiento del  proyecto  de  un  delito,  no 
expiden  las  providencias  necesarias  pa- 
ra impedir  la  perpetración,  ó  que,  co- 
nocida ésta,  omiten  perseguir  ó  apre- 
hender á  los  delincuentes  (8). 

Ornato. — Véase  Faltas  contra  el  aseo  y  or- 
nato público  (4). 

Oro.— Véase  Estafa. 

Ostracismo. — Destierro  político  por  diez 
años,  usado  por  los  griegos.  Llamába- 
se ostracismo,  porque  cada  individuo 
daba  su  voto  en  una  concha  de  ostra. 


(1)  Art.  156  Cód.  Bnj.  Crim. 

(2)  Art.     8,  inc.  10  Cód.  Pon. 
(8)  Art.  179    id.    id. 

(4)  Arta.  883  y  884    id.    id. 


69 


Digitized  by 


Google 


PADR 

PactO«  —  Véase  Confabulación,  Conjura- 
don,  Complot  y  Conspiración. 

Padre. — Los  padres  tienen  el  derecho  de 
acusar  á  nombre  de  sus  hijos  (1).  No 
pueden  acusarse  recíprocamente,  ni  por 
acción  popular,  los  padres  é  hijos  (2). 
No  puede  ser  juez  ni  testigo,  el  padre 
en  las  causas  en  que  su  hijo  sea  acusa- 
dor ó  acusado  (3).  En  los  casos  de 
responsabilidad  civil  de  los  hijos  me- 
nores de  quince  años,  responden  por 
ellos  el  padre  ó  la  madre  (4).  El  pa- 
dre que  obra  en  defensa  de  su  hijo,  que- 
da Ubre  de  responsabilidad  criminal, 
si  concurren  las  circunstancias  que  ca- 
racterizan la  necesidad  de  la  defensa; 
y  su  responsabilidad '  se  atenúa  si  de- 
jan de  concurrir  algunas  de  esas  cir- 
cunstancias (5).  Está  exento  de  res- 
ponsabiUdad  el  padre  que  encubre  al 
hijo  deüncuente  á  no  ser  que  lo  haya 
auxiliado  en  la  perpetración  del  dehto 
ose  haya  aprovechado  délos  efectos  de 
este  (6).  El  padre  que,  á  sabiendas,  mate 

(1)  AxtB.  16  y  17  Cód.  Enj.  Crim. 

(2)  Arts.  20  y  17    id.    id. 
(8)    Arts.   13  y  60    id.    id. 

(4)  Art.    19,  ino.  2.»,  Cód.   Pen. 

(5)  Artg.   8,  inc.  4?,  y  9.o  id.    id. 

(6)  Axt0.  17  y  18,  ino.  1?  id.  id. 


PADR 

á  su  hijo,  debe  sufrir  penitenciaria  en 
cuarto  grado  (1).  El  padre  que  dé  la 
muerte  a  los  que  yacen  con  sus  hijas 
menores  de  veintiún  años,  en  el  acto 
de  sorprenderlas  infraganti ,  sufirirá 
cárcel  en  quinto  grado  (2).  Esta  dis- 
posición no  aprovecha  al  padre  que  hu- 
biese promovido,  causado  ó  tolerado  la 
prostitución  de  sus  hijas  (8).  El  pa- 
dre que  cause  lesión  grave  al  corrup- 
tor de  su  hija  menor  de  veintiún  años 
que  viva  en  la  casa  paterna,  sorpren- 
diéndola en  el  acto  del  acceso  carnal, 
sufrirá  arresto  mayor  en  tercer  grado 
(4),  con  tal  que  él  no  haya  facilitado  ó 
permitido  la  prostitución  (5),  El  pa- 
dre que,  por  corregir  las  faltas  de  sus 
hijos ,  les  cause  lesiones  leves  está 
exento  de  responsabilidad,  así  como 
cuando  maltrata  levemente  á  la  hija  en 
el  momento  de  sorprenderla  en  acto 
carnal  (6).  El  padre  puede  acusar  por 
injurias  hechas  á  su  hijo  muerto,  si 
fuere  trascendental  á  él  la  injuria  (7). 


(1) 

De  13  á  15  aüoB.  Art.  283  Cód.  Pen. 

(2) 

Art.  236    id.    id. 

(3) 

Art.  236    id.    id. 

(4) 

De  100  dias  &  4  meses. 

(5) 

Art.  '¿56,  ino.  1.»   Cód,  Pen. 

(6) 

Art.  256    id.    id. 

(7)    Art.  S91    id.    id. 
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No  Tiay  acción  criminal,  aunque  sí  tes- 
ponsabilidad  civil  por  hurtos,  defrau- 
daciones ó  daños  que  recíprocamente 
se  causen  los  padres  y  los  hijos  (1). — 
Véase  Ascendientes,  Descendientes ,  Madre, 
Hijo,  Menor,  InfanHeidio  y  Aborto;  y 
en  la  Parte  Civil,  Padre. 

Padrinos* — Los  padrinos  no  pueden  «er 
testigos  en  las  causas  en  que  sus  abi- 
jados sean  acusadores  ó  acusados  (2). 
Si  el  juez  no  puede  conocer  en  causas 
de  sus  padrinos  (8),  natural  es  que 
tampoco  pueda  hacerlo  en  las  de  sus 
ahijados ;  esa  omisión  de  la  ley  es  in- 
disculpable,-^ Véase  Duelo. 

Paga  por  eaasa  torpe.— Véase  Compli- 
cidad, 

Vtígo. — ^El  que  con  amenazas  ó  violen- 
cias se  hiciese  justicia  por  sí  mismo, 
tomando  una  cosa  de  su  deudor  para 
hacerse  pago  con  ella,  sufrirá  tres  ó 
cuatro  meses  de  arresto  y  multa  del 
tanto  al  doble  del  valor  de  la  cosa  (4). 
El  empleado  público  que,  teniendo  fon- 
dos expeditos,  demorare  un  pago  ordi- 
nario 6  decretado  por  autoridad  com- 
petente, sufrirá  suspensión  de  tres  á 
seis  meses  y  multa  de  dos  á  diez  por 
ciento  sobre  la  cantidad  nó  sastifecha; 
á  beneficio  del  interosado  (5). 

El  pago  de  daños,  gastos  y  costas 
procesales  es  una  pena  accesoria  (G). 

Palabra, — Véase  Injiuias,  Faltas  contra 
la  moral  y  Juicio  por  faltas. 

Palinodia,— Véase  Cantar  la  Palinodia, 
Injuria  y  Calumnia. 

Papel  sedicioso, — Véase  Abusos  de  la  li- 
bertad de  imprenta,  ^.  Déla  calificación 
de  los  escritos  abusivos  d£  la  libertad  de 
imprenta. 

PAPEL  SELLADO. — Véase  Falsificación  de 

documentos  (7)  y  Jurisdicción  (8). 
Parientes.  —  Las  leyes  penales  sufren 


(1)  Art.  369  C6d.  Pen. 

(2)  Art.    60,  ino.  5.o  Cód.  Enj.  Crim. 

(3)  Art.    13,  ino.  1.0    id.    id. 

(4)  Art.  322  Cód,  Pen. 
(6)  Art.  198    id.    id. 

(6)  Art.    24    id.    id. 

(7)  Aits.  216,  ino.  4.<>,  216,  217  y  228  06d. 
Pen. 

(8)  Art.      2,  ino.  6.o    Cód.  Enj.  Crim. 


modificaciones,  teniendo  eif,  cventa  los 
vínculos  del  parentesco,  ya  en  los  ca- 
sos de  justa  defensa  por  otro,  ya  en 
los  de  acusación,  ya  en  los  mismos  de- 
Utos  cometidos  entre  parientes, — Véa- 
se Circunstancias^  Acusación^  Responsa- 
bilidad criminal,  Ascendientes,  Descen- 
dientes, Hijos,  Afinidad,  Cónyuges  y  Me- 
nor. 

El  parentesco  es,  también,  causa  de 
recusación  y  de  tacba. — Véase  Juez, 
Testvjo  y  Fiecusacion,  y  en  la  Parte  Ci- 
vil, Parientes. 

Parque  de  Artillertot— Véase  Incen- 
dio (1). 

Parricidio  (DocTRmA). — ^El  asesinato  re- 
cibe una  primera  causa  de  agravación 
de  la  calidad  de  las  personas  en  quienes 
se  comete ;  cuando  esas  personas  son  el 
padre,  madre  ó  ascendientes  del  agen- 
te, pierde  su  calificación  de  asesinato 
para  tomar  el  de  parricidio  y  á  la  pe- 
na que  generalmente  se  aplica  á  aquel, 
se  sustituye  la  de  muerte. 

El  parricidio  no  es,  pues,  sino  un 
asesinato,  de  lo  cual  se  deduce  que  el 
crimen  es  el  mismo  aunque  se  haya 
cometido,  con  ó  sin  premeditación,  con 
ó  sin  circunstancias  de  alevosía.  Es 
por  lo  mismo  indiferente  que  la  oaes~ 
tion  de  premeditación  ó  alevosía  sea 
resuelta  afirmativa  ó  negativamente. 
Esas  circunstancias  que,  en  los  casos 
ordinarios,  establecen  una  agravación 
en  el  crimen,  no  tienen  efecto  en  el  par- 
ricidio, porque  se  supone  que  desde  que 
un  hijo  ha  podido  levantar  el  brazo 
contra  su  padre,  no  podía  cometer  ma- 
yor delito.  Este  principio  no  es  sino 
un  reflejo  de  la  antigua  legistacion; 
bastaba  para  la  existencia  de  ese  cri- 
men, que  hubiese  sido  cometido  dolo 
malo;  no  era  necesario  que  se  compro- 
bara la  voluntad  de  matar  {animus  oc- 
cidendi). 

La  ley  romana  castigaba  los  actos 
preparatorios  y  hasta  el  pensamiento 
de  ese  crimen;  bastaba  que  un  hijo 
hubiese  comprado  veneno  con  el  objeto 
de  darlo  á  su  padre,  para  que  incurrie- 
se en  las  penas  del  parricida,  aún 

(1)    Art.  354  Cód.  Pen. 
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cuando  üo  lo  hubiera  empleado ;  lo  mis- 
mo sncedia  con  el  que  hubiera  dado  di- 
nero para  que  mataran  á  su  padre,  aún 
cuando  no  hubiera  tenido  lugar  ningún 
ataque. 

La  segunda  consecuencia  es  que  el 
parricidio  debe  contener,  en  si  mismo, 
los  elementos  del  asesinato,  es  decir,  el 
hecho  material  del  homicidio  y  la  vo- 
luntad de  dar  la  muerte. 

Es  necesario  que  sea  constante  que 
el  hijo  que  ha  matado  á  su  padre, 
tenía  la  intención  de  matarlo,  para  que 
pueda  sufrir  las  penas  de  ese  crimen ; 
si  esa  intención  es  improbada,  las  pe- 
nad tienen  que  ser  naturalmente  las 
proporoionadaa  á  las  ksiones  cansa- 
das. 

Algunos  códigos  asimilan  al  parrici- 
dio y  castigan  con  la  misma  pena,  el 
homicidio  hecho  en  la  persona  de  los 
ascendientes,  con  tal  que  sean  legítimos 
y  no  naturales  ni  adoptivos. 

En  otros,  se  reputa  parricida  al  que 
mate  á.  sus  padrea  adoptivos  con  tal 
que  la  aiopcion  haya  sido  regular. 

Sin  MtthargOyBo  es  muy  aceptado  el 
principio,  porque  si  es  eierio  que  el  adop- 
tado que  levanta  «na  mano  criminal 
contra  su  padre  adoptivo  es,  sin  duda, 
mas  culpable  que  otro  cualquier  homi- 
cida, no  puede  ser  considerado  como  par- 
ricida; ha  desconocido  el  vínculo  del  re- 
conocimiento, el  vinculo  civil,  pero  no 
ha  roto  el  vínculo  de  la  naturaleza;  no 
ha  quitado  la  vida  á  aquel  que  se  la 
había  dado;  no  ha  tenido  que  hacer 
ese  inmenso  esfuerzo  que  supone  el  ase- 
sinato de  un  padre  y  que  revela  una 
profunda  perversidad.  La  circunstan- 
cia de  ser  la  víctima  un  padre  adopti- 
vo será,  pues,  siempre  y  en  todo  caso, 
una  circunstancia  agravante  del  homi- 
cidio. 

Legislación. — ^El  código  penal  pe- 
ruano no  trata  del  parñoidio  en  un  ar- 
tículo especial;  aplica  la  pena  de  muer- 
te al  que  á  sabiendas  mate  á  su  padre 
y  á  su  madre  (1),  y  asimila,  en  cuanto 
á  la  pena,  el  delito  de  parricidio  al  ho- 
micidio cometido  con  cualquiera  de 

(1)   Art.  281  Gód.  Fen. 


las  cinco  circunstancias  agravantes, 
que  caUficaa  el  homicidio  de  alevoso  ó 
atroz. 

Respecto  áloe  ascendientes  (el  códi- 
go no  distingue  entre  legítimos  ó  ile- 
gítimos), descendientes  en  línea  recta, 
hermano,  padre,  madre  ó  hijo  adopti- 
vo ó  cónyuge»  no  so  considera  su  ase* 
sinato  como  parricidio,  pues  el  autor 
del  crimen  solo  es  penado  con  peniten- 
ciaría en  cuarto  grado,  es  decir,  de 
trece  á  quince  anos  (1). — ^Véase  Homi- 
cidio. 
Partera. — Con  esta  palabra  designa  el 
Oódigo  OivU  á  las  mujeres  que  tienen 
por  oficio  asistir  á  las  que  están  de  par- 
to.— Véase  Aborto  (2)  y  Suposición  de 
partos  (8). 
Partición.— Los  peritos  partidores  que 
directa  ó  indirectamente  se  interesen  en 
la  partición,  sufrirán  seis  años  de  in- 
habilitación especial  y  multa  de  diez  á 
cincuenta  por  ciento  sobre  el  valor  de 
la  parte  que  hubiesen  tomado  en  el  ne- 
gocio (4). 
Partida  fonenO.— En  los  delitos  de  ho- 
micidio se  recabará  la  partida  funeral 
del  finado  (6) — Véase  Cusrpo  dd  ddito. 
Parto. — Véase  Exposición  ds  Parto^  Ocid- 
tacion  departo.  Suposición  de  parto  ;  y 
en  la  Parte  civil  el  artículo  Parto,  en 
que  están  tratadas  las  cuestiones  mé- 
cico-legales  referentes  á  ese  punto  y 
las  de  supervivencia. 

Se  suspenderá  la  ejecución  de  la 
pena  de  muerte  en  la  mujer  preñada, 
hasta  cuarenta  dias  después  del  par- 
to (6). 
Pasquín. — ^El  escrito  que  se  fija  en  pa« 
rajes  púbUcos,  con  expresiones  sedicio- 
sas ó  satíricas  contra  el  gobierno,  ó 
contra  personas  constituidas  en  digni* 
dad  ó  particulares.  Se  da  el  mismo 
nombre  á  los  escritos,  impresos  ó  no, 
anónimos,  repartidos  cautelosamente  y 
que  tienen  el  mismo  objeto.  La  difi- 
cultad que  en  ese  delito  se  presenta  y 
que  deja  impune,  en  el  mayor  número 

(1)  Art.  233  Oód.  Pen. 

(2)  Art.  245   id.    id. 

(3)  Art.  293    id.    id. 

(4)  Art.  201    id.    id. 

(5)  Art.    63  Oód.  Enj.  Crim. 

(6)  Art.    69Cód.Pen. 
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de  oasoB,  á  sns  autores,  depende  de  la 
de  oonooorlos  y  de  producir  las  prue- 
bas de  criminalidad,  por  la  natu- 
raleza misma  del  delito  que  se  cu- 
bre del  mas  cuidadoso  misterio.  En 
los  casos  en  que  sea  posible  conocer 
y  convencer  al  delincuente,  la  pena  de- 
be ser  la  aplicable  á  las  calumnias  ó  á 
las  injurias,  según  la  gravedad  de  es- 
tas. 
Pastoral. — Son  reos  de  rebelión  de  ter- 
cera clase,  los  eclesiásticos  que  en  pas- 
toral inciten  al  pueblo  á  unirse  il  los 
rebeldes  (1). 
Patíbulo. — ^El  lugar  donde  se  ejecuta  la 

pena  de  muerte. 
Patria. — En  toda  declaración  se  debe 
preguntar  al  declarante  cual  es  su  pa- 
tria, á  no  ser  que  consto  ya  en  el  pro- 
ceso (2). — Véase  Delitos  contra  la  seífií- 
lidad  exterior  del  Kstado  (8). 
PATRIA  POTESTAD, — La  interdicción  ci- 
vil priva  al  penado,  durante  la  conde- 
na, del  derecho  de  patria  potestad  (4). 
— ^Véase  Interdicción, 
Patrón. — Los  patrones  responden  sub- 
sidiariamente por  sus  domésticos  que 
delinquen  en  el  dosempcüo  de  sus  obli- 
gaciones.   Entendiéndose  que  esa  res- 
ponsabilidad subsidiaria,  os  solo  la  ci- 
vil (5). — Véase  Hostelero, 
Patronato  nacional.— Véase  Delitos  que 
comprometen  la  hidependencia  del  Esta- 
do (6). 
PeenladO. —  Véase   Malversación   de  cau- 
dales públicos. 
Pederastía. — EscricLe  da  una  definición 
muy  equivocada  do  esta  palabra,  con- 
fundiéndola con  la   sodomía  y  asegu- 
rando que  la  ley  no  entiende  por  pede- 
rastía y  sodomía  sino  el  concubinato  de 
hombre  con  hombre. 

Esas  dos  palabras  no  son  sinónni- 
mas.  La  ciencia  distingue  entro  la  so- 
domía, que  puede  practicarse  por  hom- 
bro y  mujer,  y  la  pederastía  que  solo 
puede  cometerse  entre  hombres. 


Cód. 


(1) 

Art.  130,ino.4.o  Cód.  Pen. 

(2) 

Art.    31    id.    id. 

(3) 

Artfl.  108  y  sig.    id.    id. 

(4) 

Arts.  83,  Cód.  Pen  y  291,  inc 

Civ. 

(5) 

Art.    20  Cód.  Pen. 

(6) 

Art».  116  y  117    id.    id. 

Medicina  IíEgAl. — La  legislación  pe- 
ruana guarda  un  completo  silencio  so- 
bre el  repugnante  vicio  de  la  pederas- 
tía cuya  inñuencia  es  altamente  per- 
niciosa á  la  sociedad,  bajo  el  doble  as- 
pecto de  la  moralidad  y  de  la  salubri- 
dad pública. 

La  cuestión  de  la  pederastía  ha  to- 
mado, hace  algún  tiempo,  en  medicina 
legal,  un  lugar  considerable  y  entre 
nosotros  su  desenvoluimiento  ha  sido 
rápido  desde  la  introducción  de  los  chi- 
nos. 

Los  resultados  de  casos  de  esa  natu- 
raleza pasaban  antes  casi  ocultos  en 
los  domicilios  particulares ;  hoy  nues- 
tros hospitales  tienen,  en  sus  camas,  á 
muchos  individuos  víctimas  de  esa  pa- 
sión degradante  de  la  especie  humana. 
Es,  pues,  de  mucha  importancia  el 
estudio  médiao-legal  de  la  pederastía, 
á  pesar  de  las  dificultades  que  él  pre- 
senta. 

La  sombra  que  cubro  esos  hechos, 
la  vergüenza  y  el  digusto  que  ellos  ins- 
piran, los  han  alejado  en  todo  tiempo 
de  las  miradas  de  los  observadores. 

Hay  á  este  respecto  alguna  cosa  de 
extraño  en  el  silencio  que  guardan  los 
antiguos  sobre  los  signos  y  sobre  los 
efectos  de  este  vicio  que  la  antigüedad 
parecía  haberse  apropiado  bajo  el  nom- 
bro de  anwr  griego. 

Condiciones  generales  en  que  se  ejercen 
la  pederastía  y  la  sodomía, — El  vicio  ver- 
gonzoso para  el  cual  la  lengua  inglesa 
no  tiene  nombre,  {nameless  cnme),  ha 
conservado  en  la  denominación  de  pe- 
derastía mucho  de  su  origen  antiguo  y 
la  significación  expresiva  que  indica  su 
palabra  etimológica  griega  (pueri  ama- 
torjy  amor  de  los  jóvenes.  Importa 
atenerse  á  los  términos  de  esta  defini- 
ción y  reservar  la  palabra  mas  general 
do  sodomiay  para  los  demás  actos  con- 
trarios á  la  naturaleza,  considerados  en 
sí  mismos,  y  sin  excepción  del  sexo  de 
los  individuos  entre  quienes  se  estable- 
cen osas  culpables  relaciones. 

De  los  atenuados  contra  la  naturaleza 
cometidos  en  mujeres, — Las  violaciones 
sodomitas  á  que  pueden  estar  expues- 
tas las  mujeres,  rara  vez  llegan  al  co- 
nocimiento de  la  justicia  y  exijen,  mas 
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rara  vez  aún,  el  examen  del  médico 
perito.  Es  cosa  singular  que  solo  en 
las  relaciones  conyugales  se  presenten 
hechos  semejantes.  Muchas  senten- 
cias do  la  Corte  Suprema  do  Paris  han 
consagrado  el  principio  de  que  el  cri- 
men de  atentado  al  pudor  puede  exis- 
tir por  parte  de  un  marido  que  se  en- 
tregue con  su  mujer  li  actos  contrarios 
al  fin  legítimo  del  matrimonio,  si  se 
han  realizado  con  violencia  física, 
V  Generalmente,  poco  tiempo  después 
de  celebrado  el  matrimonio,  los  hom- 
bres entregados  á  esos  .  gustos  depra- 
vados principian  á  imponerlos  á  sus 
mujeres.  Estas,  en  su  inocencia,  so 
someten  á  ellos  desde  luego  ;  pero  mas 
tarde,  advertidas  por  el  dolor  ó  ilustra- 
das sobre  ese  particular  por  alguna  otra 
mujer,  se  niegan,  mas  ó  menos  obsti- 
nadamente, á  actos  que  desde  entonces 
no  son  ya  intentados  ni  realizados  si- 
no por  la  violencia.  En  estos  casos, 
el  perito  tiene  que  comprobar,  además 
de  las  señales  de  la  sevicia  y  los  desór- 
denes locales  del  ano,  las  pruebas  ma- 
teriales de  la  existencia  de  relaciones 
sexuales  irregulares.  Es  prudente,  por 
otara  parte,  en  esas  delicadas  investiga- 
ciones, no  dejarse  imponer  por  las  de- 
claraciones de  las  mujeres. 

Atentados  contra  nifios  menores — Es 
necesario  dar  un  lugar,  en  la  historia 
de  la  pederastía,  á  los  atentados  come- 
tidos contra  niños  dé  ocho  a  doce  años 
por  hombres  corrompidos,  cuyas  exci- 
taciones y  ejemplo  corruptor  han  lla- 
mado, mas  de  una  vez,  con  la  justa  se- 
veridad de  las  leyes,  las  investigaciones 
médico-legales. 

De  la  prostitución  peder asiu — Las  con- 
diciones mas  comunes  y  también  las 
maspehgrosas  en  que  so  ejerce  la  pede- 
rastía son  las  de  una  verdadera  prostitu. 
oion  que,  sino  se  abriga  bajo  la  toleran- 
cia que  protejo  á  la  prostitución  femeni- 
na, no  está  monos  esparcida  que  ésta. 
Bajo  cierta  forma  de  organización-  se 
presentaban  casi  en  plena  luz,  en  las 
sociedades  antiguas,  las  monstrousi- 
dades  del  amor  griego  ó  socrático,  dig- 
no hermano  del  Leshicus  amor  que  ame- 
naza renacer  hoy  en  la  corrupción  de  I 
ciertas  gentes.    Bajo  esta  forma  lo  ob- 


servó P.  Zacchias,  en  Boma,  en  el  siglo 
XVn  y  se  encuentra  hoy  en  ItaUa,  en 
donde  el  extrangero  es  perseg:uido  por 
viles  rufianes  que  le  proponen  indife- 
rentemente la  elección  de  una  heUa  ra- 
gazza  ó  un  bel  ragazzo, 

Siifnos  de  la  pederastía»  —  Antee  de 
ocuparnos  de  los  rasgos  especiales  qae 
resultan  de  tal  ó  cual  género  de  hábi- 
tos, hay  algunos  signos  generales,  co- 
munes á  todos  los  adeptos  á  la  pederas- 
tía, que  conviene  exponer  y  que  sirven 
regularmente  para  dar,  de  esas  parti- 
culares fisonomías,  una  idea  verdadera. 

Exterior  de  los  pederastas. — ^EI  carác- 
ter de  los  pederastas,  de  aquellos  sobre 
todo  que,  por  pasión  ó  por  cálculo, 
buscan  y  atraen  á  los  hombres,  se  pin- 
ta frecuentemente  en  su  exterior,  en 
su  vestido,  en  sus  gustos,  que  reflejan, 
en  cierto  modo,  la  perversión  contra 
la  naturaleza  de  sus  inclinaciones  se-* 
xuales.  Bi  este  hecho  no  se  observa 
siempre,  os,  á  lo  menos,  bastante  fre- 
cuente para  merecer  que  se  le  señale. 

Los  cabellos  rizados,  la  tez  pintada» 
el  cuello  descubierto,  la  taUa  ajustada 
de  modo  de  hacer  resaltar  las  fonuas, 
los  dedos  y  el  pecho  llenos  de  alhajas, 
exhalando  toda  la  persona  el  olor  de 
los  mas  fuertes  perfumes  y  en  la  mano 
un  pañuelo,  flores  ó  algún  trabajo  de 
aguja,  tal  es  la  extraña  y  repugnante 
fisonomía  de  los  pederastas.  Un  ras- 
go menos  característico,  es  el  contraste 
do  esa  falsa  elegancia  y  de  ese  culto 
exterior  de  la  persona,  con  un  desaseo 
sórdido  que  bastaría,  por  sí  mismo,  pa- 
ra hacer  que  todo  el  mundo  se  alejara 
de  esos  miserables. 

Perturbaciones  generales  de  la  salud  en 
los  2>ederastas,  —  No  hay  necesidad  de 
extensos  desarrollos  para  establecer  que 
los  actos  de  prostitución  contra  la  na- 
.  turaleza,  á  que  se  entregan  los  pede- 
rastas, deben  inevitablemente  alterar 
la  salud  general  de  una  manera  mas  ó 
monos  profunda.  Nótase,  desde  luegoi 
en  esos  individuos  una  constitución 
empobrecida  y  xma  pahdez  enfermiza. 
La  simple  observación  de  los  desórde- 
nes materiales  producidos  por  esas  apro- 
ximaciones contra  la  naturaleza,  no 
puede  dejar  ninguna  dada  sobre  su  ex. 
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tensión  y  demuestra  claramente  que 
la  pederastía  constituye,  &  lo  menos 
con  el  mismo  título  que  los  excesos  ve- 
néreos, una  fuente  de  enfermedad  y  de 
aniquilamiento,  si  no  especial,  igual- 
mente real  y  muy  activa. 

Signos  de  Jiábitos  pasivos  de  pederastía 
y  sodomía, — Las  señales  de  los  hábitos 
pasivos  que  son,  en  verdad,  muy  co- 
munes, son  los  únicos  que  han  llama- 
do la  atención  do  los  autores. 

La  sodomía  debe  dejar  trazas  dife- 
rentes, segim  que  ella  consista  en  un 
atentado  reciente  contra  la  naturaleza 
y  en  violencias  aisladas,  ó  que  consti- 
tuya un  hábito  antiguo  é  inveterado. 
Es  importante  distinguir  cuidadosa- 
mente uno  y  otro  orden  de  signos. 

El  atentado  reciente  tiene  caracteres 
muy  marcados  para  que  sea  posible 
desconocerlo ;  así,  son  admitidos,  aún 
por  los  mismos  autores  mas  dispues- 
tos á  negar  la  realidad  de  los  signos  de 
la  pederastía  y  que,  á  ejemplo  de  Cas- 
per,  no  creían  poder  establecer  conclu- 
siones, con  certidumbre,  sino  en  los  ca- 
sos en  que  las  tentativas  contra  la  na- 
turaleza, de  un  adulto  contra  un  niño, 
produzcan  desgarraduras  y  desórdenes 
considerables. 

Los  signos  de  atentados  recientes 
son  mas  ó  menos  marcados,  según  el 
grado  de  violencia  empleada,  el  volu- 
men de  las  partes,  la  juventud  de  la 
víctima  y  la  ausencia  de  hábitos  vicio- 
sos anteriores.  Ellos  varían,  según  es- 
tas circunstancias,  desde  la  rubicun- 
dez, la  escoriación,  el  ardor  doloroso 
del  ano,  la  dificultad  par  andar,  hasta 
las  rajaduras  ó  desgarraduras  profun- 
das, la  estravasacion  de  la  sangre  y  la 
inflamación  de  la  membrana  mucosa 
y  del  tejido  celular  subyacente.  Esta 
inflamación  puede  ser  mas  ó  menos  ex- 
tensa, mas  ó  menos  prolongada ;  pero 
si  el  examen  no  tiene  lugar  sino  algu- 
nos dias  después  del  atentado,  no  se 
encuentra  generalmente  sino  una  co- 
mezón ó  una  coloración  del  ano,  debi- 
das á  las  modiflcaciones  que  ha  expe- 
rimentado la  sangre. 

Las  lesiones  agudas  de  la  pederas- 
tía no  son  siempre  Umitadas  al  ano; 
ee  puede  encontrar  ciertos  desórdenes 


característicos  en  Ips  órganos  genita* 
les,  como  inflamaciones  de  la  uretra. 

Los  hábitos  antiguos  pasivos  de  pede- 
rastía son  de  una  caracterización  mas 
importante  que  el  atentado  reciente. 
Sería  imposible  llegar  á  reconocerlo,  si 
fuera  preciso  atenerse  á  los  signos  in- 
completos ó  insuficientes  mencionados 
por  los  autores. 

Los  signos  característicos  de  la  pe- 
derastía ,  pasiva  son :  el  desarrollo  ex- 
cesivo de  las  nalgas,  la  deformación  del 
ano,  la  dilatación  del  orificio  anal«  ft 
incontinencia  de  las  materias  fecales, 
las  ulceraciones,  las  hemorroides,  las 
fístulas,  la  blenorragia  rectal  y  la  si- 
fiüs. 

Signos  de  Jiábitos  activos  de  la  pederás- 
tia. —  Así  como  se  busca  en  el  ano  las 
señales  de  los  hábitos  pasivos,  así  mis- 
mo debe  buscarse  en  el  miembro  viril 
las  señales  de  los  hábitos  activos.  En 
efecto,  puede  afirmarse  que  la  confor- 
mación del  pene  de  los  pederastas  pre- 
senta, si  no  siempre,  á  lo  menos  muy 
bontinuamente,  alguna  cosa  de  carac- 
terístico. 

Las  dimemiones  del  pene,  en  los  indi- 
viduos entregados  activamente  á  la  pe- 
derastía, son  ó  muy  delgadas  ó  muy  vo- 
luminosas ;  la  flacura  es  la  regla  gene- 
ral; la  gordura  es  la  excepción ;  pero 
en  todos  los  casos,  las  dimensiones  son 
excesivas  en  un  sentido  ó  en  el  otro. 
Es  bien  entendido  que  se  trata  del 
miembro  viril  considerado  fuera  del 
estado  de  erección. 

En  cuanto  á  la  forma,  tiene  alguna 
cosa  de  mas  notable  y  de  verdadera- 
mente característica  que  varía,  ade- 
más, según  las  dimensiones  del  pene. 
En  el  caso  on  que  es  pequeño  y  delga- 
do va  adelgazándose  notablemente  des- 
de la  base  á  la  estremidad,  que  es  muy 
puntiaguda,  como  un  dedo  de  guante. 
Esta  es  la  forma  que  regularmente  se 
presenta.  Cuando,  por  el  contrario, 
el  pene  es  muy  voluminoso,  no  es  la 
totalidad  del  órgano  la  que  experimen- 
ta un  adelgazamiento  gradual  de  la 
raiz  á  la  extremidad;  es  el  glande  el 
que,  extrangulado  en  su  base,  se  pro- 
longa, algunas  veces,  desmedidamente 
de  modo  que  llega  á  parecerse  al  bo< 
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oioo  do  ciertos  animales.  Además,  el 
miembro  en  todo  su  largo,  se  retuerce, 
sobre  sí  mismo,  de  modo  que  el  meato 
urinario,  en  vez  de  mirar  directamente 
adelante  y  abajo,  se  dirige  oblicuamen- 
te á  la  derecha  ó  á  la  izquierda.  Esa 
tercedura  y  ese  cambio  de  dirección 
del  órgano,  van  á  veces  basta  muy  le- 
jos y  parecen  tanto  mas  marcados, 
cuanto  mayores  son  las  dimensiones. 

Cuestiones  imdko-legales  relativas  á  la 
pederastía. —  Las  cuestiones  médico-le- 
gales á  que  puedo  dar  lugar  el  inmun- 
do y  repugnante  vicio  de  que  nos  he- 
mos ocupado  pueden  ser  reducidas  á 
cuatro : 

I.**  ¿Existen  señales  do  atentado 
contra  la  naturaleza  cometidos  con  vio- 
lencia ? 

2.^  ¿  Existen  señales  de  pederastía 
habitual  ? 

3.°  ¿  La  sífilis  ha  podido  ser  comu- 
nicada por  e)  hecho  do  la  sodomía? 

4.°  ¿  El  asesinato  ha  sido  precedi- 
do ó  favorecido  por  actos  contra  la  na- 
turaleza ? 

Tales  son  las  cuestiones  que  el  ma- 
gistrado debe  proponer  al  médico  y  quo 
no  exigen  de  éste  extensos  desarrollos. 
Su  papel,  sin  embargo,  no  es  siempre 
tan  restringido ;  puede  suceder ,  en 
efecto,  que  tenga  que  explicarse  sobre 
los  medios  de  dofensa  alegados  por  los 
acusados. 

Legislación. — Nuestro  código  penal 
no  registra  sobro  este  punto  sino  una 
disposición  que  dice :  que  el  reo  de  so- 
domía incurro  en  las  penas  de  peniten- 
ciaria ó  reclusión,  según  la  gravedad  de 
los  casos. —  Véase  Violación  y  Estupro, 
Pem,  (doctrina).  — Muchas  definiciones 
se  ha  dado  de  la  palabra  pona.  Es- 
criche  dice  que:  **03  un  mal  de  pasión 
que  la  ley  impone  por  un  mal  de  ac- 
ción, ó  un  mal  que  la  ley  hace  al  de- 
lincuente por  el  mal  que  él  ha  hecho 
con  su  delito. ''  En  un  publicista  mo- 
derno encontramos  esta  sencilla  defi- 
nición: **E1  mal  que  la  ley  impone  por 
las  infracciones  que  se  cometen  de  sus 
prescripciones." 

El  criminaHstaRossi  dice:  "  La  pona 
es  un  mal  quo  recae  sobre  el  autor  de 
ün  delito  y  por  razón  do  un  delito. '' 


**La  pena,  propiatneítte  dicha,  es  el 
sufrimiento  quo  el  poder  social  inflije 
al  autor  de  un  delito  legal.  (1)'* 

'*La  pena,  en  sí,  es  el  género;  la  pe- 
na social  es  una  especie.  '* 

**La  primera  hiero  al  autor  de  toda 
infracción  de  la  ley  moral;  la  segunda 
á  los  que  violan  únicamente  la  ley  po- 
sitiva. " 

"La  primera  es  necesariamente  jus- 
ta en  sí  misma;  la  segunda  puede  ser 
injusta.  El  poder  social  pwede  equi- 
vocarse. " 

"Sería  intrínsicamente  injusta,  si 
traspasase  la  medida  de  la  pena  debida 
según  la  justicia  moral;  pero  puede  y 
debe  con  frecuencia,  serle  inferior. " 

"Sería  injusta  si  no  recayese  sobre 
ol  autor  del  delito." 

"Sería  injusta,  si,  con  el  propósito 
de  contener  á  los  malhechores,  se  hi- 
ciera directamente  extensiva  á  los  ino- 
centes. " 

"La  pena  debe  ser  un  sufrimiento 
gravo  ó  leve. " 

"En  consecuencia,  debe  quitar  ó 
disminuir,  temporalmente  ó  para  siem- 
pre, un  bien  al  quo  la  opinión  común 
atribuyo  alguna  importancia. " 

"Los  medios  de  castigo  son,  pues, 
los  bienes  do  que  ol  hombre  goza  ó  es- 
pora gozar." 

"Tal  es  el  principio  general." 

"Pero  todo  medio  debe  ser  legítimo 
en  sí  y  útil  para  el  objeto  que  se  pro- 
pone alcanzar. " 

"¿Deberá una  mujer  ser  condenada 
tí  prostituií'se,  por  preventiva  que  esa 
pena  pudiera  sor  en  algún  pais?" 

"  Suponiendo  quo  la  interdicción  de 
ciertos  derechos  civiles  sea  una  pena 
legítima  en  sí,|¿estíí  probado  que  es  ne- 
cesaria ó  á  lo  menos  útil?" 

I.  Necesidad  de  las  penas. — La  ne- 
cesidad do  las  penas  depende  de  su  efi- 
cacia. Esa  eficacia  forma,  con  la  cri- 
minalidad moral  dol  deUto  y  el  peligro 
social  que  eso  dcUto  entraña,  las  tres 
condiciones  do  la  justicia  penal;  laS 
unas  deben  encontrarse  en  las  acciones 
quo  olla  condena;  la  otra  en  los  casti- 

(1)    Llíímaso  delito  legal  al  hecho  que  la  ley  • 
po3itiT«  declara  oriminal  y  punible. 
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gos  que  ella  inflije.  Las  penas  son  efi- 
caces cuando  alcans;an  el  objeto  que  la 
justicia  humana  se  propone  al  impo- 
nerlas. 

n.  Objeto  y  condiciones  db  las  pe- 
nas.—  Esta  cuestión  fundamental  de 
todo  sistema  penal  y  que  la  ley  mis- 
ma debiera  quizás  lesolver,  para  fijar 
las  interpretaciones  y  hacer  conocer 
el  fin  que  ella  se  propone,  ha  sido 
hasta  el  dia  tratada  de  diversas  mane- 
ras. Los  publicistas,  muy  preocupados 
de  los  sistemas,  han  asignado  á  las  pe- 
nas legales,  objetos  diferentes  según  los 
sistemas  que  pretendían  establecer. 
Bentham,  arrastrado  por  la  idea  de  que 
el  pensamiento  dominante  de  las  penas 
es  su  utilidad  general,  enseña  que  su 
objeto  principal  es  la  prevención  de  los 
delitos  y  la  intimidación. 

El  castigo  es,  según  esta  teoría,  un 
sacrificio  indispensable  en  favor  de  la 
salud  común;  el  mal  que  él  produce 
debe  ser  considerado  como  una  prohi- 
bición hecha  por  el  Estado,  en  mira  de 
un  provecho;  ese  provecho  es  la  pre- 
vención de  los  crímenes. 

No  se  pretende  seguramente  negar  á 
la  pena  su  carácter  de  ejeynplaridad; 
pero  ¿puede  imprimírsele  ese  carác- 
ter á  espensas  de  la  justicia?  ¿Se  pue- 
de imponer  á  un  individuo  la  pena  de 
muerte  ó  el  tormento  para  edificación 
de  sus  semejantes?  Si  la  intimidación 
fuera  el  objeto  principal  de  los  castigos, 
la  ley  tendría  por  tendencia  necesaria 
espantar  y  horrorizar  con  sus  penas. 
Las  medidas  mas  excesivas  serían  las 
preferibles;  poco  importaría  que  fuesen 
injustas. 

Carlos  Lucas,  en  la  exposición  de  su 
sistema  penal,  atribuye  á  la  pena  otro 
objeto,  la  reforma  del  condenado.  Esta 
reforma  es,  á  los  ojos  de  ese  crimina- 
lista, el  carácter  esencial  y  fundamen- 
tal de  la  represión.  La  legislación  pe- 
nal recibe,  por  decir  así,  su  sanción  del 
sistema  penitenciario.  Así  es  que  él 
propone  que  se  dé  soltura  al  condena- 
do, cuando  se  presuma  suficientemente 
BU  regeneración  moral;  porque,  en  ese 
caso,  supone  que  la  justicia  lo  ha  apre- 
ciado mal;  el  examen  de  la  experiencia 
debe  rectificar  ^se  error.   La  medida 


de  la  pena  depende,  en  cierta  manera, 
del  condenado  mismo  que  puede  abre- 
viar su  duración  y  modificar  su  ejecu- 
ción, con  su  conducta. 

Nos  apresuramos  á  reconocer  que 
una  pena  impotente  para  producir  al- 
guna enmienda  en  los  condenados  serín , 
en  general,  una  pena  defectuosa ;  peio 
una  cosa  es  ver,  en  esa  enmienda,  uno 
de  sus  efectos  necesarios  y  otra  fundar 
en  él  su  objeto  principal.  La  enmienda 
del  condenado  es  de  muy  alto  precio, 
por  cuanto  garantiza  el  porvenir;  ^ero 
¿basta  para  expiar  lo  pasado?  La  pena 
es  una  reparación  solemne  debida  á  la 
sociedad.  Esa  deuda  del  culpable  para 
con  la  justicia  humana,  ¿puede  ser  pa- 
gada completamente  con  el  arrepenti- 
miento? y  ¿cómo  comprobar  la  veraci- 
dad de  sus  promesas  y  la  sinceridad  de 
sus  lágrimas?  ¿Cómo  asegurarse  de 
que  la  regeneración  no  se  ha  limitado  á 
barnizar  los  hábitos  exteriores,  que  ha 
descendido  hasta  el  corazón,  y  que  se- 
rá duradera?  No  es  dado  á  la  justicia 
humana  sondear  el  fondo  de  las  con- 
ciencias. 

La  teoría  que  reposa  sobre  la  ley 
moral  y  que  Bossi  ha  desarrollado,  con 
tanta  sagacidad,  reconoce  en  la  pena 
un  objeto  diferente  y  mas  elevado:  la 
retribución  del  mal  por  el  mal;  la  ex- 
piación del  delito.  Bajo  este  punto  de 
vista,  la  pena  no  es  ya  un  mal  inflijido 
por  utilidad  general,  con  el  objeto  de 
producir  en  el  público  cierta  impresión 
ó  de  regenerar  al  culpable  corrompido; 
es  un  castigo  inflijido  por  la  justicia 
para  reparar  el  mal  producido  por  el 
delito. 

La  aplicación  de  esta  teoría  puede 
suscitar  algunas  dificultades.  Toda  pe- 
nalidad que  tiene  por  objeto  la  expia- 
ción, reposa  sobre  muchos  elementos, 
que  son:  la  intención  del  agente,  la  re- 
lación del  acto  con  la  ley  moral  infrin- 
gida y,  en  fin,  un  mal  correspondiente 
al  grado  de  criminalidad  del  agente  y 
del  acto;  pero  ¿puede  la  justicia  huma- 
na apreciar  con  exactitud  la  intención? 
¿Puede  remontarse,  en  todos  los  casos, 
y  con  certidumbre,  hasta  la  ley  moral? 
En  fin,  aún  suponiendo  disipadas  esas 
nubes,  ¿no  sería  inhábil  para  traducir, 
60 
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en  una  pena  exactamente  proporcional, 
la  criminalidad  del  acto  inculpado?  Es 
preciso  decirlo:  su  conciencia  está  dis- 
puesta á  acoger  esa  misión  elevada  y 
casi  religiosa  del  castigo;  ella  desearía 
reconocer,  en  los  actos  de  la  justicia 
humana,  un  sello  de  la  justicia  provi- 
dencial; pero  la  imperfección  de  sus  me- 
dios de  aplicación,  introduce  alguna  in- 
certidumbre  en  cuanto  al  objeto  de  la 
represión;  no  basta  que  la  justicia  pro- 
clame una  misión;  es  preciso  que  pueda 
llenarla,  y  según  la  confesión  del  mis  • 
mo  Bossi,  por  falta  de  cantidades  cier- 
tas y  de  datos  fijos,  el  problema  está 
todavía  por  resolverse. 

Séneca,  adoptando  las  ideas  de  Pla- 
tón, atribuía  á  la  ley  penal  el  triple 
objeto  de  reformar,  instruir  ó  intimi- 
dar: in  vindicandis  írijuriisy  licec  tna  lex 
secuta  €9t,  qu(B  princeps  quoque  dehet,  ut 
eum  quem  2>u7nt  eméndete  aut  ut  -pt^na 
fjus  ccBteros  reddat  meliores,  aut  ut  subía- 
tis  malis  securiores  cateri  vivaiit.  Es 
cierto,  en  efecto,  que  la  pena  debe  te- 
ner esas  tres  consecuencias:  correjir, 
intimidar  y  garantir  la  seguridad  pú- 
blica. Pero,  es  necesario  no  confundir 
los  efectos  de  la  pena  con  su  fin. 

Según  nuestro  parecer,  la  intimida- 
ción, la  reforma  ó  la  expiación  no  son, 
propiamente  hablando,  el  fin  del  cas- 
tigo, sino  medios  á  propósito  para  ob- 
tenerlo. En  efecto,  el  fin  do  toda  pena 
es  la  conservación  del  orden  en  la  so- 
ciedad, la  proteccton  del  derecho.  To- 
dos los  sistemas  divergentes  se  confun- 
den en  este  principio  común.  Hacia  es- 
te fin  de  la  pena,  tienden  á  un  mismo 
tiempo,  y  con  esfuerzos  instantáneos, 
la  intimidación  que  ella  inspira,  la  ex- 
piación que  proclama,  la  reforma  que 
trata  de  hacer. 

Así  pues,  el  temor  de  la  pena  prote- 
ge el  orden  social,  obrando  sobre  los 
hombres  que,  bastante  corrompidos 
para  no  detenerse  con  la  sola  imnora- 
Udad  del  delito,  calculan  y  pesan  el 
placer  que  puede  procurarles  y  el  mal 
del  castigo;  la  reforma,  quitando  al 
mismo  culpable,  el  deseo  de  cometer  un 
nuevo  delito;  la  expiación,  si  esta  es  po- 
sible, satisfaciendo  &  la  conciencia  pú- 


blica, proclamando  como  una  alta  en- 
señanza el  mal  y  su  reparación,  el  cri- 
men y  su  castigo.  Pero  todos  estos  me- 
dios de  acción  quedan  encerrados  en  la 
misma  pena;  contribuyen  á  hacerla  efi- 
caz; le  prestan  su  fuerza;  gravitan  ha- 
cia el  cumphmiento  de  su  misión,  que 
es  la  conservación  de  la  sociedad. 

De  aquí  ae  deduce  que  la  pena,  para 
alcanzar  su  fin  social,  debe  producir 
necesariamente  loa  diversos  efectos  que 
le  daba  Séneca:  reformar,  instruir,  in- 
timidar. La  pena  mas  propia  para  ase- 
gurar este  triple  efecto  es,  pues,  la  mas 
eficaz;  sus  primeras  cualidades  son  de 
ser  ejemplar,  reformadora,  instructiva: 
ejemplar,  produciendo  un  mal  patente 
para  todoa,  y  cuya  impresión  pueda  in- 
timidar á  aquellos  que  pensaran  imitar 
al  culpable;  reformadora,  regenerando 
el  carácter  y  los  hábitos  viciosos  del 
condenado;  instructiva,  sea  por  su  ana- 
logía con  el  delito,  aphcando  un  casti- 
go que  esté  en  una  proporción  justa 
con  au  gravedad,  sea  por  una  autori- 
dad legal,  conservando  y  fortificando 
en  las  almas  la  convicción  y  la  perver- 
sidad de  los  actos  que  castiga.  De  esta 
manera  es  como  se  aparta  á  los  pue- 
blos de  este  camino,  y  se  hace,  ^i  la 
verdadera  acepción  de  ésta  palabra, 
ejemplar. 

Pero  estas  no  son  las  únicas  propie- 
dades que  deben  poseer  las  penas.  Es 
necesario,  además,  que  sean  personaUs: 
el  castigo  no  debe  alcanzar  sino  al  au- 
tor del  crimen.  Ck>n  frecuencia  hiere  in- 
directamente á  la  famiha  del  culpable; 
la  multa,  por  pequeña  que  sea,  dismi- 
nuye su  renta;  la  prisión  puede  ser 
su  ruina.  El  deber  del  legislador  es 
restringir  estos  efectos  indirectos  en  los 
límites  mas  estrechos,  con  la  elección 
de  las  penas.  Divisibles^  es  decir  sus- 
ceptibles de  mas  ó  de  menos,  sea  en 
intensidad,  sea  en  duración.  Los  gra- 
dos de  la  oulpabiHdad  son  infinitos;  es 
preciso  que  la  pena  grande  y  variada, 
pueda  crecer  y  estar  en  proporción  con 
ella.  Las  penas  indivisibles  no  pueden 
corresponder  á  los  diferentes  grados  de 
la  escala  de  los  deUtos;  son  excesivas  ó 
ineficaces.  ^—  Iguales  y  ciertas:  la  pena 
debe  traer  consigo  laprivaoioa  demn 
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^  bien;  pero  este  bien  deberla  tener  el 
mismo  valor  para  todos.  Sin  embargo, 
la  falta  de  igualdad  y  la  inoertidum- 
bre  son  inherentes  á  la  mayor  parte  de 
las  aplicaciones  penales. 

¿Hay  dos  enjuiciados  que  se  encuen- 
tren en  las  mismas  circunstancias,  y 
cuya  alma  dotada  de  la  misma  sensibili- 
dad, sea  en  el  mismo  grado  accesible  á 
la  vergüenza,  al  arrepentimiento  y  al 
sufrimiento?  La  misma  pena  los  alcan- 
za con  desigualdad;  el  mal  que  apenas 
rosa  á  uno  daña  al  otro  profunda- 
mente. A  la  ley  le  corresponde  dar 
grados  á  las  penas,  al  juez  graduarlas 
según  la  sensibilidad  que  note  en  el 
agente.  En  fin,  reparables:  la  justicia 
humana  no  es  infalible;  las  penas  de 
que  dispone  no  deberían  ser,  pues,  irre- 
parables. Pero  la  objeción  deducida  de 
esta  calidad  de  las  penas  no  ^  se  apli- 
ca completamente  sino  á  la  pena  de 
muerte. 

Tales  son  los  diferentes  caracteres 
que  deben  tener,  mas  ó  monos,  las  pe- 
nas para  llenar  su  misión  de  justicia  y 
de  conservación.  Esta  enumeración, 
cuya  forma  analítica  hemos  tomado  de 
Bentham,  no  os  un  trabajo  superfino. 
En  efecto,  ¿cómo  podemos  juzgar  las 
penas,  sin  conocer  previamente  á  fondo 
las  cualidades  que  deben  poseer?  ¿Cómo 
elej irlas  sin  razones  claras  y  distintas? 

m.       EeLACION    ENTKE     las    PElíAS    Y 

LOS  DELITOS. — Dcspucs  do  cousidcrar 
en  sí  los  delitos  y  las  penas,  conviene 
buscar  la  relación  que  debe  habet  en- 
tre ellos.  Una  relación  de  este  géne- 
ro puede  ser  fija  ¿cuál  debe  ser?  El 
problema  se  complica  por  las  circuns- 
cias,  indefinidamente  variadas,  que  de- 
terminan el  delito,  y  por  la  composi- 
ción inevitable  ó  voluntaria  de  la  pona. 
Por  poco  que  se  reflexione,  se  ha  de- 
bido sentir  siempre  la  necesidad  de  una 
relación  exacta  entre  el  castigo  y  la 
falta;  la  justicia  perfecta  lo  reclama, 
8i  es  absolutamente  posible. 

Pero  podría  ser  posible  absolutamen- 
te y  no  serlo  humanamente.  Dios  so- 
lo sería  entonces  capaz  de  establecer- 
la. 

Cuando  se  habla  de  relación  entre  el 
delito  y  la  pena,  se  habla  de  una  reía-* 


cion  de  indentidad  ó  de  equivalencia 
entre  el  mal  físico  ocasionado  á  sabien- 
das y  voluntariamente,  y  el  mal  físico 
que  se  debe  hacer  sufrir  al  culpable 
en  nombre  de  la  justicia,  y  en  el  doble 
interés  del  paciente  y  de  la  sociedad. 
Sabemos,  en  efecto,  que  no  hay  otra 
relación  apreciable  y  concebible,  y  que 
querer  determinar  la  naturaleza  y  la 
medida  de  la  pena  por  la  naturaleza 
y  la  gravedad  del  mal  moral,  es  que- 
rer comparar  dos  cosas  esencialme¡pte 
diferentes,  y  á  las  que  falta  un  término 
común  de  comparación,  y,  por  consi- 
guiente, una  unidad  común  de  medida. 
La  prueba  de  que  no  hay  la  menor  re» 
lacion  concebible  entre  la  pena,  como 
afección  dolorosa  de  la  sensibilidad,  y 
la  falta  moral  como  acción  contraria  á 
la  conciencia,  es  que  se  puede  ser  mo- 
ralmente  culpable,  procurando  un  bien 
á  otro,  y  moralmente  inocente  y  me- 
ritorio haciendo  un  mal. 

Si  queremos,  pues,  comprender,  á  lo 
menos,  la  posibilidad  de  tal  relación, 
coloquémonos  bajo  el  iinico  punto  de 
vista  que  permite  establecer  compara- 
ciones y  apreciar  semejanzas;  bajo  el 
punto  de  vista  en  que  el  mal  de  la  ac- 
ción es  de  la  misma  naturaleza  que  el 
de  la  pasión.  Ahora-  bien,  el  mal  de 
.  la  acción  que  se  asemeja,  á  lo  menos 
por  analogía,  al  mal  de  la  pasión  ó  de 
la  pena,  es  el  sufrimiento,  la  privación, 
el  da£io  ocasionado. 

Dicho  esto,  si  se  pudiera  distribuir, 
en  una  escala  única,  el  mal  de  la  ac- 
ción, de  modo  que  no  tuviera  sino  di- 
ferencias en  grados,  y  estos  grados  fue- 
ran claramente  marcados ;  si  por  otra 
parte,  fuera  posible  tener  una  escala 
j)aralela,  correspondiente  á  los  grados 
de  una  pena  siempre  esencialmente  la 
misma  en  naturaleza,  desde  el  primer 
grado  hasta  el  último,  la  misma  que 
el  mal  de  la  acción,  el  problema  esta- 
ría resuelto.  Dado  un  delito  de  tal 
grado,  la  pena  correspondiente  se  ha- 
llaría allí  mismo. 

Pero  no  es  esto  lo  que  sucede.  En 
primer  lugar,  el  mal  de  la  acción  no  es 
de  la  misma  naturaleza  en  todos  los 
dehtos,  porque  debemos  distinguir,  á 
lo  menos,  tres  clases,  según  seamos 
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afectados  en  nuestra  'sensibilidad  físi- 
ca, en  nuestra  sensibilidad  moral,  ó 
en  nuestra  fortuna.  En  este  con- 
cepto, habría,  pues,  que  formar,  á  lo 
menos,  tres  escalas  de  delitos.  Y  co- 
mo las  tres  clases  de  bienes  afectados 
por  las  tres  especies  de  delitos  no  son 
de  la  misma  naturaleza,  estas  tres  es- 
calas de  delitos  no  pueden  colocarse 
de  manera  que  correspondan  los  gra- 
dos de  la  una  con  los  grados  de  las  otras 
dps ;  no  se  puede,  decir,  en  efecto,  á 
qué  mal  corporal,  por  ejemplo,  corres- 
pondería tal  palabra  injuriosa,  tal  le- 
sión hecha  á  los  bienes  materiales,  y 
recíprocamente.  Hay  pues,  que  esta- 
blecer tres  escalas  distintas,  sin  apro- 
ximación posible  entre  ellas.  Supo- 
niendo que  pudieran  formarse  tres  es- 
calas de  penalidades  correspondientes, 
habría  tres  ordenes  de  relaciones  que 
no  serían  comparables  entre  sí,  pero 
cuyos  términos  soportarían  cierta  apro- 
ximación, cierta  comparación. 

En  segundo  lugar,  la  graduación  su- 
puesta natural  en  cada  escala  es  una 
ficción;  no  se  puede  decir  absoluta- 
mente que  tal  mal  físico  que  afecta 
ciertas  partes  del  cuerpo  sea  mas  da- 
ñoso que  otras ;  si  soy  herido  en  la 
pierna  ó  en  el  brazo,  puedo  sufrir  mo- 
nos que  si  soy  golpeado  sin  efusión  de 
sangre.  Si  no  tengo  sino  un  ojo  y  me 
revientan  el  otro,  me  hacen  sufrir  tan- 
to como  si  me  reventaran  los  dos  ojos 
que  estuvieran  sanos,  poniéndome  cié' 
go  en  ambos  casos.  No  hay  nada  aquí 
de  matemáticamente  apreciable. 

La  imposibilidad  de  llegar  á  una 
precisión  perfecta,  es  mayor  todavía  si 
se  tiene  en  cuenta  la  profesión,  los  me- 
dios de  existencia,  la  posición  de  fami- 
lia y  muchas  otras  circunstancias  ex- 
teriores ;  cortarle  la  mano  al  obrero, 
al  padre  de  famüia  que  vive  de  su  tra- 
bajo manual  de  cada  dia,  y  que  sostie- 
ne á  aquellos  cuya  existencia  está  á  su 
cargo,  es  un  daño  mayor  que  si  le  cor- 
taran el  pié,  ó  que  si  mutilaran  del 
primero  de  estos  modos)  á  un  capita- 
lista cuya  vida  no  depende  de  tal  ó 
cual  uso  de  sus  miembros. 

¿  Las  circunstancias  personales  en 
que  se  halla  el  que  recibe  el  daño,  no 


deben  ser  tomadas  en  consideración? 
La  sensibilidad  física,  la  sensibiüdad 
moral,  la  edad,  el  sexo,  etc.,  son  otras 
tantas  causas  que  varían  el  sufrimiento, 
en  circunstancias  corporales,  en  apa- 
riencia, idénticas. 

Suponiendo  que  todas  las  causas  de 
diversidad,  tan  ciertas  como  imposibles 
de  determinar,  en  cuanto  á  la  intensi- 
dad ó  al  grado,  no  existiesen,  muchas 
otras  razones  no  permitirían  estimar, 
moralmente,  como  idénticas  la  culpa- 
bilidad de  agentes  que  hubieran  come- 
tido delitos  materialmente  semejantes. 
Y,  sin  embargo,  cuando  se  trata  de  re- 
tribuir el  mal  físico  con  el  mal  físico 
bajo  el  peso  de  la  justicia  absoluta,  es 
necesario  poder  tener  en  cuenta,  no 
solo  el  mal  ocasionado,  sino  también 
mil  circunstancias  que  varían  la  culpa- 
bilidad moral.  La  prueba  es  que  la 
justicia  humana,  reconociendo  que  no 
está  en  disposición  de  sondear  los  co- 
razones distingue,  sin  embargo,  los  ac- 
tos nocivos  al  prójimo,  según  que  ha- 
yan sido  cometidos  por  imprudencia, 
por  negligencia,  ó  con  deliberado  pro- 
posito y  conocimiento  suficiente  del 
mal  ocasionado. 

Suponiendo  que  todas  estas  dificul- 
tades fueran  superables,  quedaría  otra 
que  no  sería  la  menos  desesperante : 
¿quién  dirá  el  grado  preciso  de  sufri- 
miento con  que  debe  afectarse  al  cuK 
pable  para  que  equivalga  al  grado  no 
menos  preciso  del  sufrimiento  que  él 
ha  ocasionado,  dado  caso  de  que  la  na- 
turaleza de  ambos  subimientos  sea  la 
misma:  corporal,  por  ejemplo? 

¿Gnánto  mayor  será  la  dificultad  si 
el  sufrimiento  de  la  pena  no  es  de  la 
misma  naturaleza  que  el  que  resultó 
del  daño?  ¿Qué  multa  6  qué  tiempo 
de  cárcel  se  necesita  para  expiar  una 
difamación  calunmiosa?  ¿Cuántos  la- 
tigazos en  las  espaldas  para  expiar  un 
robo? 

Y  notemos  que  todas  estas  especies 
de  dificultades  no  se  encuentran  en  un 
orden  sucesivo,  como  acabamos  de 
presentarlas;  están  todas  y  siempre 
reunidas  en  cada  caso  que  la  experien- 
cia puede  ofrecer. 
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Así,  no  pndiendo  el  legislador  tomar 
en  cuenta  todas  las  circanstancias  y 
todas  las  diferencias,  que  son  infinitas, 
y  sabiendo  muy  bien,  sin  embargo,  que 
no  hay  una  sola  aplicación  de  la  ley 
que  no  exija  que  se  las  tome  en  con- 
sideración, en  cuanto  sea  posible,  de- 
ja generalmente  á  los  jueces  una  gran 
latitud,  fijando  un  máximum  y  un  mí- 
nimum de  pena  para  cada  especie  de 
delito. 

No  se  puede  reconocer  mas  clara- 
mente que  la  ley  no  opera  sino  sobre 
abstracciones,  es  decir,  sobre  ideas, 
nunca  sobre  hechos ;  que  el  juez  solo 
puede  conocer  estos  hechos  y  apreciar- 
los. 

La  obra  del  legislador  no  es,  pues,  en 
todo  esto  sino  un  guía  que  indica  los 
puntos  de  partida,  pero  que  deja  á  los 
tribunales  el  cuidado  de  dirijirse  de  uno 
á  otro,  á  favor  de  un  conocimiento 
mas  preciso  de  los  detalles  únicos  que 
constituyen  la  fisonomía  total  y  verda- 
dera de  los  hechos. 

Pero,  acabamos  de  indicar  que  una 
multitud  de  rasgos  de  esta  fisonomía, 
que  importaría,  sin  embargo,  conocer 
y  apreciar,  para  poder  hacer  justicia 
exacta,  escapan  necesariamente  al  es- 
píritu humano. 

Podemos,  pues,  concluir,  sin  el  me- 
nor temor  de  engañamos :  1.^  que 
es  imposible  construir  una  sola  es- 
cala de  dehtos ;  2.°  que  sería  menes- 
ter á  lo  menos  tres  ;  3.®  que  estas  tres 
escalas  no  corresponderían  entre  sí  en 
la  división  :  4."  que  la  graduación  de 
cada  una  de  ellas  sería  siempre  un  po- 
co arbitraria ;  6.°  que  sucede  lo  mis- 
mo en  la  escala  de  las  penas,  de  la  di- 
versidad que  exije  y  de  la  manera  de 
graduar  cada  una  de  estas  escalas  pe. 
nales  ;  6.^  que  no  hay  para  el  hombre 
relación  rigurosa  apreciable,  entre  el 
deUto  y  la  pena  ;  7.*"  que  en  la  relación 
mas  fácil  de  comprender,  la  que  puede 
existir  entre  el  mal  cometido  que  afec- 
ta y  el  mal  físico  que  se  hará  sufrir, 
no  pueden  entrar  una  multitud  de  cir- 
cunstancias personales  ú  otras,  sin  las 
cuales  no  hay  verdaderamente  propor- 
ción entre  la  pena  y  el  deUto ;  8.^  fi- 
nalmente, que  la  relación  proporcional 


no  es  sino  un  ideal,  del  que  es  bueno 
penetrarse  sin  duda,  pero  que  sería  in- 
sensato querer  alcanzar. 

rV.  Clasificación  de  las  penas. — 
Las  penas  se  clasifican  en  dos  órdenes 
según  la  intensidad  del  mal  que  impo- 
nen al  culpable :  penas  graves  y  penas 
leves.  Las  primeras,  como  su  propia 
calificación  lo  indica,  consisten  en  el 
mal  6  sufrimiento  mayor  que  la  ley 
determina,  ocupando  el  primer  gra- 
do, en  esa  escala,  la  pena  de  muerte; 
las  penas  leves  ó  do  poca  intensidad 
ocupan  el  último  grado  en  la  penali- 
dad. Las  penas  graves  son  aplicables 
á  los  reos  de  delitos  ;  las  leves  á  las 
faltas  ó  simples  infracciones.  En  cnan- 
to á  las  penas  en  sí  mismas  y  en  su 
relación :  1.°  con  los  principios  de  la 
justicia ;  2."  con  nuestros  medios  im- 
perfectos de  conocimiento  y  de  ac- 
ción; y  3.**  para  satisfacer  las  exijen- 
cias  del  orden  social ;  resultan  tres  cla- 
ses de  penas : 

I.*    Penas  personales, 
Morales, 
Divisibles. 

n.*  Penas  apreciable  s, 
Beparables  ó  sensibles. 

ni.»  Penas  instructivas  y  satisfac- 
torias. 
Ejemplares, 
Reformadoras. 
Tranquilizadoras. 

V.  Elección  de  las  pbnas.^ — Cada 
legislación  positiva  determina  las  pe- 
nas que  deben  ser  aplicadas  en  el  país 
en  que  rije,  siendo  un  principio  gene- 
ralmente reconocido  que  no  puede,  en 
ningún  caso,  aphcarse  pena  que  no  es- 
té especialmente  señalada  en  la  ley, 

La  diversidad  de  penas,  en  los  Códi- 
gos criminales,  depende  de  las  tradi- 
ciones, costumbres,  estado  de  civiliza- 
ciones y  otras  condiciones  peculiares 
de  cada  Estado ;  de  allí  la  sensible  di- 
ferencia que,  en  las  leyes,  se  observa  á 
este  respecto. 

El  Código  francés  reconoce  como  pe- 
nas las  siguientes : 

Aflictivas  é  infamantes  :  1.**  La  muer- 
te; 2.*  Trabajos  forzados  perpetuos; 
8/  Deportación  ;  4.»  Trabajos  forza. 
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-400 por  tiempo  determinado;  5.*  De- 
tención ;  6.*  Beclusion. 

Penas  infamantes:  !.•  El  Destierro; 
2.*  Degradación  cívica. 

Penas  correccionales :  1.*  Prisión  tem- 
poral en  un  lugar  de  corrección ;  2/ 
Interdicción  temporal  de  ciertos  dore- 
mos cívicos,  civiles  ó  de  familia ;  8.* 
Multa. 

El  Código  Español  vigente  recono- 
ce como  penas  : 

Peíias  aflictivas:  !.•  Muerte;  2.» 
Cadena  perpetua;  8.*  Reclusión  per- 
petua; 4.*  Relegación  perpetua;  Ex- 
faranamiento  perpetuo  ;  6.*  Cadena 
temporal ;  7.*  ReduBÍon  temporal ;  8.* 
Relegación  temporal  ;  9.^  Estrana- 
miento  temporal ;  10.  Presidio  mayor; 
11.  Prisión  mayor ;  12.  Confinamien- 
to; 18.  Inhabilitación  perpetua;  14. 
Inhabilitación  temporal ;  15.  Inhabi- 
litaeion  especial  perpetua  ó  temporal 
para  cargo  público,  derecho  de  sufra- 
gio activo  y  pasivo,  profesión  ú  oficio. 
Penas  correccionales :  1.*  Presidio 
correccional ;  2.**  Prisión  correccional; 
8.*  Destierro:  4.»  Sujeción  ala  viji- 
lancia  de  la  autoridad  :  5.*  Represión 
pública :  6.*  Suspensión  de  cargo  pú- 
blico, derecho  de  su&agio  activo  y  pa- 
sivo, profesión  ú  oficio ;  7.'  Arresto 
mayor. 

Penas  leves :  1.*  Arresto  menor  ;  2.* 
Represión  privida. 

Penas  comunes  á  las  tres  clases  anterio- 
res:  1.^  Multa;   2.*  Caución. 

Penas  accesorias:  1.*  Degradación; 
2.»  Interdicción  civil ;  8.*  Pérdida  ó 
eomiso  de  los  instrumentos  y  efectos 
del  delito ;  4.*  Pago  de  costa«. 

Las  penas  reconocidas  por  el  Código 
peruano,  se  separan  en  mucho  de  ese 
aeñalamiento  de  los  códigos  á  que  nos 
hemos  referido. — Véase  en  la  parte  de 
Legislación, 

YI.     No  acumuUieion  de  las  penas,r-^ 
¿  El  agente  que  se  ha  hecho  culpa- 
ble de  muchas  infraeciones,  debe  su- 
frir tantas  penas  cuantas  infracciones 
ha  cometido  ? 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  justicia 
moral,  el  que  ha  violado  muchas  veces 
la  ley,  tiene  mas  expiaciones  que  su- 
fjax  que  el  que  no  la  ha  violado  tñno 


una  vez ;  entre  dos  agentes  qoe  han 
incurrido  en  la  misma  especie  de  ial- 
tas,  el  mas  culpable  es  el  que  ha  falta- 
do con  mas  frecuencia.  Si  la  pena 
fuese  una  expiación  moral,  habría  tan- 
tas deudas  que  pagar,  cuantas  fuesen 
las  faltas  cometidas.  Pero  la  pena  no 
es  la  cancelación  de  una  deuda  para 
con  la  justicia  moral ;  ella  tiene  otro 
carácter,  y  ese  carácter  es  el  que  expli- 
ca y  justifica  el  principio  de  no  eü- 
mnlo  de  las  penas. 

El  mandato  social  no  fuera  un  maai- 
dato,  si  no  fuera  sancionado ;  es,  sin 
duda,  respetable  por  sí  miuno  y  por 
ser  la  expresión  de  la  soberanía  publi- 
ca, pero  por  ese  solo  título  y  despojado 
de  sanción,  no  sería  respetado  por  to- 
dos ;  la  sanción  es  siempre,  para  algu- 
nos, el  único  título  de  obediencia  ;  la 
ley  amenaza,  para  estar  segura  de  ser 
obedecida;  la  ley  hiere  cuando  sus  pres- 
cripciones han  sido  violadas,  para  ma- 
nifestar que  sus  amenazas  no  son  im~ 
potentes  é  ilusorias.  El  agente  car- 
gado no  es  un  instrumento  de  intimi- 
dación para  otros  agentes  que  no  han 
delinquido;  ese  agente  es  castigado  por 
sí  mismo,  porque  no  ha  obedecido 
á  la  ley,  porque  no  ha  creido  en  la 
amenaza  y  no  ha  respetado  la  preeonp- 
cion  por  sí  misma,  ni  por  razón  de 
BU  sanción  penal. 

La  legitimidad  de  la  pena,  como  san- 
ción, es  su  necesidad ;  se  presume  que 
el  agente  que  ha  violado  muchas  veces 
la  ley,  sin  que  esas  infracciones  hayan 
motivado  la  aplicación  de  la  sanción 
penal,  no  ha  renovado  sus  infracciones 
sino  porque  no  ha  sufrido,  á  tiempo» 
el  castigo  de  su  falta  y  porque  ha  con- 
fiado en  la  impunidad,  desde  que  la  pe- 
na se  hacia  esperar.  La  sociedad  cree 
y  debe  creer  que  las  sanciones  por  cu- 
yo medio  proteje  sus  mandatos,  son  efi- 
caces y  suficientes,  y  carecería  de  fó  en 
sus  medios  coercitivos  si  no  presumiera 
que  la  aplicación  de  la  pena,  cuya  me- 
dida ha  determinado,  impediría  la  re- 
petición de  la  infracción  por  el  mismo 
agente.  Esta  presunción  no  es,  sin  du- 
da, de  tal  fuerza  que  resista  á  la  evi- 
dencia de  los  hechos,  y  cuando  el  agen- 
te eondenmdo  recae  en  la  infraooinn  se 
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enearga  de  demostrar  qae  k  saneion 
aplicada,  á  lo  menos,  en  lo  que  á  él 
eoneieme,  no  tenia  bastante  intensidad 
y  rigor,  y  entonces  la  sociedad  reagra- 
va el  castigo  ;  no  se  limita  ya  á  aplicar 
una  sanción  que  se  ba  manifestado  im- 
potente. 

Para  comprender  bien  el  principio 
del  no-cúmulo  de  las  penas,  es  preciso 
aproximarlo  al  principio  de  la  agrava- 
ción en  caso  de  reincidencia.  Esos  dos 
principios  son,  en  afecto,  la  expresión 
de  nn  solo  pensamiento  de  alta  prtiden- 
oía  y  de  alta  razón  social ;  el  agente, 
advertido  por  una  primera  oondena- 
eion,  qne  se  subleva  nuevamente  con- 
tra el  mandato,  da  un  mentís  á  la  ley 
y  conmueve,  iiasta  cierto  punto,  la  fé 
que  se  debe  tener  en  el  valor  de  la  san- 
eion  penal. 

Por  el  contrario,  el  agente  cuyas  in- 
fracciones todas  son  anteriores  á  la 
condenación,  lejos  de  desmentir  las 
previsiones  legislativas,  las  justifica; 
TUia  infracción  no  castigada  puede  alen- 
tar una  segunda  infracción ;  la  ley  no 
toma  cuenta  al  agente  de  que  la  acción 
represiva  no  haya  podido  pesar  sobre 
él  oportunamente. 

No  es  esto  decir  que,  en  tal  caso,  no 
debería  castigarse  al  agente  sino  con 
la  pena  merecida  por  la  primera  in- 
fracción. Si  la  segunda  es  de  una  na- 
turaleza mas  grave,  si  el  agente  ha  vio- 
lado un  mandato  que  merezca,  por  su 
importancia,  una  sanción  mas  fuerte, 
la  violación  de  una  prescripción  no 
podría  ser  causa  de  inmunidad  para  la 
violación  de  otra  prescripción  de  un  in- 
terés, quizás,  muy  superior. 

Para  que  el  agente  no  debiese  sufrir, 
en  todo  caso,  sino  la  pena  correspon- 
diente á  la  primera  infracción,  aunque 
esta  fuera  la  menos  importante  de  las 
que  hubiere  cometido,  era  necesario 
que  la  impunidad  de  esa  primera  in- 
fracción fuese  la  verdadera  causa  de 
las  demás ;  siendo  así  que  esa  causa  está 
en  su  libertad  de  que  ha  continuado 
abusando.  La  sociedad  no  aplicará  dos 
sanciones,  pero,  á  lo  menos,  aplicará 
la  mas  fuerte  como  la  mas  eficaz.  Po- 
drá aún,  si  la  aplicación  de  esa  sanción 
es  suceptible  de  un  máaimwn  y  4e  on 


mínimum,  usar  de  la  flexibilidad  de  la 
pena  para  llevarla  hasta  su  mas  alto 
grado  en  razón  de  las  malas  tendencias 
qué  reconoce  en  el  agente.  Lo  que  las 
exigencias  del  respeto  debido  á  la  ley 
le  prohiben  únicamente  es  aplicar  toa- 
tas  sanciones  diversas  cuantas  sean  las 
infracciones.  La  ley  no  ve  reincidencia 
sino  en  tanto  que  la  segunda  infracción 
ha  sido  cometida  después  de  la  irrevo- 
cabilidad  de  la  condenación  por  la  pri- 
mera infracción. 

El  principio  del  no  cúmulo  de  penas 
es,  algunas  veces,  impuesto  por  una 
necesidad  que  puede  llamarse  material; 
es  también  casi  siempre  impuesto  por 
ima  necesidad  moral. 

En  efecto,  en  ciertos  casos  es  evi- 
dente que  hay  imposibilidad  material 
de  hacer  concurrir,  aún  sucesivamente, 
las  diversas  penas. 

El  agente  ha  cometido  dos  deUtos»  el 
uno  acarrea  la  pena  de  reclusión  y  el 
otro  la  de  trabajos  forzados  perpetuos; 
evidentemente  la  pena  de  reclusión,  no 
podría  ser  cumplida  por  el  condenado 
sin  que  se  disminuyese  la  duración  de 
la  pena  de  los  trabajos  forzados  per- 
petuos. 

El  interés  de  la  represión  exige,  pues, 
en  ese  caso,  que  la  pena  mas  fuerte  sea 
la  única  aplicada  y  que  la  menos  fuer- 
te sea  absorbida  por  la  mas  fuerte. 

Supongamos  ahora  dos  crímenes  de 
los  cuales  el  uno  deba  ser  penado  con 
la  muerte  y  el  otro  con  trabigoe  forza- 
dos temporales. 

Materialmente  se  puede,  sin  duda, 
hacer  concurrir  sucesivamente  las  dos 
penas,  haciendo  sufrir  desde  luego,  la 
de  trabajos  forzados,  y  privando  al  con- 
denado de  la  vida  después  de  la  espira- 
ción de  aquella  pena.  Pero,  la  pena  de 
muerte  de  tal  manera  aplicada  seria 
monstruosamente  inhumana.  La  pena 
de  muerte  es  el  derecho  de  la  sociedad 
en  su  ^último  límite,  en  su  punto  ex- 
tremo; esa  pena,  ya  tan  rigurosa  por 
sí  misma,  debe  reducirse  á  la  simple 
privación  de  la  vida;  no  debe  ser  agra- 
vada con  torturas  accesorias,  materia- 
les ó  morales;  pero  la  pena  precedida 
de  una  espera-de  muchos  aftosi  en  ua 
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presidio,   sería  algo  mas  cruel  que  la 
simple  privación  de  la  vida. 

Se  dice  que  cada  uno  de  esos  dos 
crímenes,  debe  entrañar  la  parte  de 
expiación  que  la  ley  le  ha  señalado,  y 
que  el  que  lia  cometido  dos  crímenes 
debe  ser  de  peor  condición  que  el  que 
no  ha  cometido  mas  que  uno.  Puede 
responderse  que  el  cumulo  de  las  dos 
penas  las  desnaturalizaría  á  ambas; 
que,  por  ejemplo,  la  pena  de  trabajos 
forzados  temporales,  al  fin  de  los  cuales 
ve  el  condenado  el  cadalso,  no  es  la 
pena  de  trabajos  forzados  por  tiempo 
determinado  á  cuyo  término  ve  el  con- 
denado la  libertad;  y  que  la  pena  de 
muerte  precedida  de  las  angustias  de 
una  larga  detención,  no  es  la  pena  de 
muerte  que  debe  ser  ejecutada  confor- 
me á  las  leyes;  si  de  esos  dos  crímenes 
el  uno  fuera  punible  con  trabajos  for- 
zados perpetuos  y  el  otro  con  la  pena 
de  muerte,  es  evidente  que  la  ejecu- 
ción de  la  una  haría  imposible  la  de 
la  otra. 

Si  hemos  presentado  los  ejemplos 
mas  favorables  al  no-cíímulo  de  las  pe- 
nas, ha  sido  para  establecer  que  ese 
principio  no  es  un  principio  arbitrario, 
un  principio  de  favor,  un  principio  de 
excepción  que  hiera  á  la  regla  general 
y  que  se  deba  rigurosamente  limi- 
tar. 

Si  se  supone  que  de  dos  crímenes 
cometidos,  el  uno  exija  la  pena  de  reclu- 
sión y  el  otro  la  de  trabajos  forzados 
perpetuos,  la  ejecución  sucesiva  de  las 
dos  penas  temporales  es  materialmen- 
te posible;  pero  esa  ejecución  sucesiva 
¿es  apetecible?  ¿es  legítima?  Bajo  el 
punto  de  vista  moral,  no  habría  nada 
de  injusto  en  que  el  que  viola  dos 
veces  la  ley,  sea  castigado  dos  veces  y 
sufra  una  doble  expiación ;  pero  el  po- 
der social  no  debe  ejercer  el  derecho 
de  castigar,  si  no  tiene  interés  en  ello,  y 
solo  dentro  de  los  límites  de  ese  interés. 
Hay  serias  razones  para  pensar  que  la 
penalidad  determinada  para  el  crimen 
mas  grave  y  que  puede  ser  apUcada  en 
su  máximum,  sería  suficiente  para  es- 
tablecer que  la  ley  no  es  impunemente 
violada,  y  para  protejer  á  la  sociedad 
.  contra  la  tentación  que  el  condenado 


pudiera  tener  de  entregarse  nuevamen- 
te á  semejantes  hechos. 

El  temor  del  máximum  desconcerta- 
rá y  refrenará  la  idea  de  que  una  pri- 
mera infracción  no  castigada  es  un 
breve  de  impunidad  para  todas  las  in- 
fracciones de  igual  ó  de  menor  grave- 
dad que  el  malhechor  quisiera  come- 
ter. 

El  principio  del  no-cúmiilo,  no  se  opo- 
ne á  la  apHcacion  simultánea  de  la  pe- 
na que  el  delito  merece  y  de  la  conde- 
na al  pago  de  una  multa  ó  indenmiza- 
cion  de  los  daños  ó  perjuicios  causados 
por  el  agente. 

El  código  penal  peruano,  de  acuerdo 
con  los  principios  que  dejamos  consig- 
nados, establece  que  al  autor  de  dos  ó 
mas  delitos  se  le  imponga  la  pena  cor- 
respondiente al  delito  mas  grave,  con- 
siderándose los  demás  como  circuns- 
tancia agravantes  (1);  que  todos  los 
responsables  en  lo  criminal  lo  son  tam- 
bién civilmente  (2);  y  que  ciertas  pe- 
nas llevan  consigo  otras  accesorias  (8). 
— Véase  Reincidencia  y  Reincidente, 

Legislación.  —  No  puede  apHoarse 
mas  penas  que  las  determinadas  en  la 
ley  (4).  No  se  reputa  pena  la  det^i- 
cion  ni  la  prisión  de  los  reos  durante 
el  juicio,  ni  la  suspensión  ó  separación 
del  empleo  ó  cargo  público  que  ks  au- 
toridades ordenen  en  uso  de  sus  atribu- 
ciones (6).  Cuando  la  ley  varíe  la  pe- 
na antes  de  pronunciarse  la  sentencia 
que  cause  ejecutoria,  la  variación  apro- 
vechará al  reo,  si  le  fuere  favorable, 
pero  no  le  dañará  en  caso  de  serle  ad- 
versa (6).  El  perdón  de  la  parte  ofen- 
dida, no  extingue  la  acción  del  Minis- 
terio fiscal,  en  las  causas  que  deben 
seguirse  de  oficio.  Tampoco  extingue 
la  acción  civil  del  condonante,  si  no  la 
renuncia  expresamente. 

Abusa  de  autoridad  el  empleado  pú- 
blico que,  sin  ser  juez,  impone  penas 
(7);  excepto  las  de  arresto,   conñna- 

(1)  Art.    46  Cód.Pen. 

(2)  Axt.    18    id.    id. 

(3)  Arta.  86  6  40    id.    id. 

(4)  Art.    23    id.    id. 
(6)  Art.    26    id.    id. 

(6)  Art.    26    id.    id' 

(7)  Art.  168,  ino.  l.o    id*    id. 
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miento  y  expatriación,  onando  el  Con- 
greso haya  suspendido  por  tiempo  li- 
mitado las  respectivas  garantías  indi- 
viduales (1). 

El  sentenciado  á  reclusión  ú  otra 
pena  mayor  no  puede  acusar  por  ac- 
ción popular,  haya  cumplido  ó  no  su 
condena  (2). 

Se  ha  autorizado  al  Jefe  de  la  Adua- 
na del  OaQao  para  que  pueda  apGcar 
á  los  empleados  de  ese  resguardo  la 
pena  de  arresto,  por  el  tiempo  que,  á  su 
juicio  corresponda  á  la  gravedad,  de  la 
falta  (8).  Los  inspectores  de  los  dis- 
tintos ramos  departamentales  son  los 
meces  de  las  infracciones  de  los  regla- 
mentos, ordenanzas  ó  disposiciones  de 
los  Ooncejos.  Compete  á  ellos,  ó  en  su 
defecto  á  los  presidentes  6  alcaldes,  la 
imposidion  de  las  multas  correspon- 
dientes á  didias  infracciones,  pudien- 
do  los  interesados  apelar  á  las  juntas 
directivas,  por  la  injusticia  ó  agravio 
que  se  les  infiera  (4).  Son  también 
atribuciones  de  los  Ooncejos  departa- 
mentales: dictar,  en  conformidad  con 
las  leyes,  los  reglamentos  y  disposicio- 
nes conducentes  al  buen  servicio  de  los 
ramos  que  están  bajo  su  administra- 
ción. En  estos  reglamentos  no  podrá 
imponerse  penas  mayores  que  las  de 
ocho  dias  de  arresto  ó  cien  soles  dé 
multa  (6). 

II.      DeTEBMINÁGON  de    las    PfiNAS. — 

Las  únicas  penas  que  pueden  imponer, 
se  son  las  siguientes : 

Penas  graves. 

La  de  mnerte, 
La  de  penitenciaria, 
La  de  cíiroel, 
La  de  reclusión, 
La  de  arresto  mayor, 
La  de  expatriación, 
La  de  confínanüento. 
La  de  inhabilitación  absoluta, 
La  de  inhabilitación  especial. 
La  de  destitución  de  empleo  6  cargo, 
La  de  suspensión  de  empleo,  cargo  6  dere- 
chos políticos, 
La  de  multa. 

(1)  Arts.  18,  20,  y  69,  ino.  2.»,  Const. 

(2)  Art.  19  inc.  6.o  Cód.  Enj.  Orim, 

(3)  Dec.  Feb.  17  de  1872. 

(4)  Art.    18  ley  de  munipalidades. 
(6)  Art.    87,  iuo.  3.o  id:    id. 


Penas  leves. 

La  de  arresto  menor. 
La  de  multa, 
La  de  reprensión. 
La  de  caución, 

La  de  sujeción  á  la  vigilancia  de  la  autori- 
dad (1). —  Véase  Penas  accesorias. 

No  se  reputa  pena,  la  detención  ni 
la  prisión  de  los  reos  durante  el  juicio, 
ni  la  suspensión  ó  separación  del  em- 
pleo ó  cargo  público  que  las  autorida- 
des ordenen  en  uso  de  sus  atribuciones 
(2).  Cuando  la  ley  varíe  la  pena  an- 
tes de  pronunciarse  la  sentencia  que 
cause  ejecutoria,  la  variación  aprove- 
chará al  reo,  si  le  fuere  favorable,  pero 
no  le  dañará  en  caso  de  serle  adversa 
(3).  El  perdón  de  la  parte  ofendida 
no  extingue  la  acción  del  Ministerio 
Fiscal,  en  las  causas  que  deben  seguir- 
se de  oficio.  Tampoco  extingue  la  ac. 
ción  civil  del  condonante,  si  este  no  la 
renuncia  expresamente  (4). 

IH.  Duración  de  las  penas. — ^La 
duración  de  las  penas  es  la  siguiente: 
Penitenciaria,  de  cuatro  á  quince  años ; 
Expatriación  é  inhabilitación  absoluta 
y  especial,  de  uno  á  quince  años;  Car. 
cel,  reclusión,  confinamiento  y  suspen- 
sión de  derechos  políticos,  de  cuatro 
meses  á  cinco  años;  Suspensión  de 
empleo  6  cargo,  de  un  mes  á  dos  años; 
Expatriación  é  inhabilitación  absoluta 
y  especial,  de  uno  á  quince  años;  Cár- 
cel, reclusión,  confinamiento  y  suspen- 
sión de  derechos  políticos,  de  cuatro 
meses  á  cinco  años;  Suspensión  de 
empleo  ó  cargo,  de  im  mes  a  dos  años; 
Sujeción  á  la  vigilancia  de  la  autori- 
dad, de  seis  meses  á  cinco  anos ;  Ar- 
resto mayor,  de  cuarenta  dias  á  seis 
meses;  Arresto  menor,  de  dos  á  trein- 
ta dias  (5).  Guando  se  imponga  á  un 
funcionario  la  pena  de  suspensión  por 
un  tiempo  mayor  del  que  deba  ejercer 
el  cargo,  se  completará  la  condena  con 
inhabilitación   para  igual  cargo  (6). 


(1) 

Art. 

23C6d. 

Pen. 

(2) 

Art. 

25    id. 

id: 

(3) 

Art. 

26    id. 

id. 

(4) 

Art. 

27    id. 

id: 

(6) 

Art. 

28    id. 

id. 

(6) 

Alt. 

29    id. 
61 

id. 
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Las  penas  accesorias  doran  tanto  co- 
mo las  principales,  salvos  los  cusos  en 
que  la  ley  dispone  otra  cosa  (1).  En 
caso  de  duda  sobre  el  modo  de  compu- 
tar la  duración  de  la  pena,  se  resolve- 
rá en  favor  del  reo  (2). 

IV.  Grados  de  las  penas, — ^La  pe- 
na de  Penitenciaría  se  divide  en  cua- 
tro grados;  y  las  de  Expatriación,  In- 
habilitación, Cárcel  Reclusión,  Confi- 
namiento, Suspensión  de  derechos  y 
Arresto  mayor  y  menor,  en  cinco : 

Penitenciaria, 

Primer  grado. 6  años. 

Segundo  grado 9    " 

Tercer  grado 12    " 

Cuartogrado 15    " 

Eícpatriacion  é  inhabilitación. 

Primer  grado 3  años. 

Segando  grado 6    " 

Tercer  grado 9    " 

Cuarto  grado 12    " 

Quinto  grado 16    " 

Cárcel,  recltmon,  confinamiento  y  snepeur, 
sion  de  derechos  políticos. 

Primer  grado laño. 

Segundo  grado 2  años. 

Tercer  grado 3    " 

Cuartogrado 4    " 

Quinto  grado 5    " 

Arresto  mayor. 

Primer  grado 2  meses. 

Segundo  grado 3    '' 

Tercer  grado 4    " 

Cuartogrado 6     " 

Quinto  grado 6    " 

Arresto  menor. 

Primer  grado Bdias. 

Segando  grado. 12    " 

Tercer  grado 18    " 

Cuartogrado 24    " 

Quinto  grado 30    "  (3) 

Cada  grado  consta  de  tres  términos : 
máximo,  medio  y  mínimo.  En  la  Pe- 
nitenciaría, Expatriación  é  Inhabihta- 
cion,  cada  término  es  de  un  año.  En 
la  Cárcel,  Beclusion,  Confinamiento, 
y  Suspensión  de  derechos  políticos,  ca- 


(1)  Art.    aOC6d.Pen. 

(2)  Art.    81    id.    id. 
(8)    Axt.    82    id.    id. 


da  término  es  de  cuatro  meses.  En  el 
arresto  mayor,  cada  término  es  de  diez 
dias,  y  en  el  menor  de  dos  dias  (1). 
Los  grados  y  términos  á  que  se  refie- 
ren las  disposiciones  procedentes  se 
manifiestan  en  las  siguientes  escalas: 

ESCALA    NÚMERO    1. 

Para  la  pena  de  Peniteneiaria, 


ORADOS. 

TÉRMINO 
MÍNIMO. 

TÉRMINO 
MEDIO. 

TÉRMINO 
MiXIMO. 

I 
II 

ni 

IV 

4  años. 

7     " 
10    '» 
13     '' 

5  años. 

8    " 
11     " 
14     " 

Ganos. 

9  " 
12  " 
15    " 

ESCALA   NÚMERO   2. 

Para  las  penas  de  expatriación  é  inhahüi- 
tacion  absoluta  y  especial. 


TÉRMINO 

TÉRMINO 

TtAxmo 

ORADOS. 

MÍNIMO. 

MEDIO. 

MÁXIMO. 

I 

1  año. 

2  años. 

3  años. 

n 

4  años. 

5    " 

6    " 

in 

-7    " 

8     " 

9    " 

IV 

10    " 

11   " 

12     " 

V 

13     " 

14    " 

16     " 

ESCALA    NÚMERO   8. 

Para  las  penas  de  cárcel,  reclusión,  confina- 
miento y  suspensión  de  derechos  políticos. 


ORADOS. 

TERMINO 
MÍNIMO. 

TÉRMINO 
MRDIO. 

TÉRMINO 

mXximo. 

I 

n 
in 

IV 
V 

4  meses. 
16    " 
28     " 
40     '» 
62    " 

8  meses. 
20    »' 
32    " 
44    " 
66    " 

laño. 
2  años. 
8    " 

4  " 

5  '' 

ESCALA    NÚMERO   4. 

Para  la  pena  de  arresto  mayor. 


I 

n 
ni 

IV 

V 


TÉRMINO 
MÍNIMO. 


40  dias. 

70  " 
100  " 
130  " 
160    " 


TÉRMINO 
MEDIO. 


60  días. 
80     " 

lio    " 

140    " 
170    " 


TÉRMINO 
MÁXIMO. 


2  meses 

3  " 

4  " 
6  " 
6      " 


(1)   Art.  88  C6d,PeBt 
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TÉRMINO. 

TÉRMINO 

TÉRMINO 

GBADOS. 

MÍNIM  0. 

MEDIO. 

MÁXIMO. 

I 

2  dias. 

6  dias. 

n 

8    " 

10      " 

12 

m 

14     " 

16      " 

18 

IV 

20     *' 

22     " 

24 

V 

26     '• 

28    " 

30      (1) 

V.  Aplicación  de  la  pena, — Para 
la  aplicación  de  las  penas  se  conside- 
ran como  nna  sórie  los  grados  y  térmi- 
nos en  que  cada  ima  de  ellas  está  di- 
vidida (2).  Las  penas  de  muerte,  pe- 
nitenciaría y  de  cárcel,  forman  también 
escala  descendente,  así  como  las  de 
reclusión,  arresto  mayor  y  arresto  me- 
nor (3).  Cuando  la  ley  agrava  la  pe- 
na en  un  grado,  so  aplica  el  grado  su- 
perior en  el  mismo  término  en  que  es- 
tá la  pena  agravada:  cuando  disminu- 
ye la  pena  en  un  grado,  se  aplica  igual- 
mente el  grado  inferior  en  el  término 
correlativo  mínimo,  medio  6  máximo. 
Cuando  la  atenuación  ó  agravación  es 
de  un  término  se  aplica  el  inmediato 
anterior  ó  posterior  (4).  Cuando  la 
ley  señala  simplemente  una  pena  á  un 
delito,  se  entiende  que  es  al  autor  del 
delito  consumado.  .  Si  no  determina  el 
grado  de  la  pena,  se  entiende  que  es  el 
tercero.  Si  no  señala  término,  se  en- 
tiende que  es  el  máximo  (5;.  Al  cul- 
pable de  dos  ó  mas  delitos  se  le  impon- 
drá la  pena  correspondiente  al  delito 
mas  grave,  considerándose  los  demás 
como  circunstancias  agravantes  (6). 
Al  autor  de  delito  frustrado  se  le  apli- 
cará la  pena  que  la  ley  señala  al  de 
delito  consumado,  disminuida  en  un 
grado  (7).  Al  autor  dQ  tentativa  ó 
confabulación  se  le  aplicará  la  pena  se- 
ñalada al  autor  de  delito  consumado, 


(1)  Art.  34C6d.Pen. 

(2)  Ari.  41  id.  id. 

(3)  Art.  42  id.  id. 

(4)  Art.  43  id.  id. 

(5)  Art.  44  id.  id. 

(6)  Art.  45  id.  id. 

(7)  Art.  46  id.  id. 


disminuida  en  dos  grados.  En  los  ca 
sos  de  confabulación  ó  tentativa  en  que 
el  delincuente  acredite  que  suspendió 
la  ejecución  del  delito,  por  su  propia 
voluntad,  si  hubiere  habido  daño,  se 
castigará  al  autor  de  la  tentativa  en 
proporción  al  mal  causado  (1).  Los 
cómplices  de  dehto  consumado,  de  de- 
lito frustrado  y  de  tentativa  6  confabu- 
lación, sufrirán  la  pena  que  respecti- 
vamente merezcan  los  autores,  dismi- 
nuida en  un  grado  (2).  Los  encubri- 
dores de  delito  consumado,  de  deüto 
frustrado  y  de  tentativa  ó  confabula- 
ción, sufrirán  respectivamente,  en  la 
escala  inferior,  el  mismo  grado  de  pe- 
na que  los  cómplices  (3).  Cuando  esta 
disminución  de  pena  no  pueda  ha- 
cerse en  el  orden  que  queda  estable- 
cido, se  veriñcará  según  el  pruden- 
te arbitrio  del  juez  (4).  Los  Jueces  y 
T?ribunales,  al  apHcar  la  pena  princi- 
pal, designarán  expresamente  las  ac- 
cesorias (5).  En  los  delitos  de  trai- 
ción, rebelión  y  sedición,  se  castigará 
la  tentativa  como  delito  frustrado,  y 
el  delito  frustrado  como  delito  consu- 
mado (6).  En  los  casos  de  homicidio 
calificado  y  cuando  se  emplean  armas 
de  fuego,  la  tjsntativa  será  castigada 
como  delito  frustrado,  y  los  emcubri- 
dores  sufrirán,  en  todo  caso,  tres  años 
de  reclusión  (7).  No  podrá  imponerse 
multa  sino  en  los  casos  especificados 
por  la  ley,  y  para  su  apUcaoion  los  Jue- 
ces y  Tribunales  considerarán,  no  solo 
la  gravedad  del  delito,  sino  también  la 
renta  del  culpable  y  su  calidad  de  au- 
tor, cómplice  ó  encubridor,  no  pudien- 
do  exceder  la  cantidad  que  se  impon- 
ga de  la  quinta  parte  de  la  renta  del 
culpable.  Si  éste  no  pudiese  ó  rehu- 
sare pagar  la  multa  sufrirá  arresto,  se- 
gún el  prudente  arbitrio  del  juez(8).  Es 
tas  disposiciones  generales  no  tendrán 


(1)  Art.  47  06d.  Pen. 

(2)  Art.  48  id.  id. 

(3)  Art.  49  id.  id. 

(4)  Art.  60  id.  id. 

(5)  Art.  51  id.  id. 

(6)  Art.  62  id.  id. 

(7)  Art.  241  id.  id. 

(8)  Axt.  63    id.  id. 
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efecto  cnando  la  ley  señale  peuas  es- 
peciales (1). 

La  infracción  de  la  ley  en  la  aplica- 
ción de  la  pena  tiene  lugar  en  los  cua- 
tro casos  que  se  indican  en  el  artículo 
Recurso  de  nididad  (2). 

VI.  De  la  aplicación  dé  las  pe- 
nas SEGÚN  LAS  CIKCÜNSTANCUS  QUE  MO- 
DIFICAN   LA    RESPONSABILIDAD    CRIMINAL. 

— No  se  aumentará  la  pena,  cuando 
las    circunstancias    consideradas    co- 
mo agravantes  formen  parte  consti- 
tutiva del  delito,  ni  cuando  la  ley  al 
describirlo  y  penarlo  haga  mención  de 
dichas  circunstancias  (8).    Las    cir- 
cunstancias agravantes  ó  atenuantes 
que  resulten  del  estado  moral  ó  inte- 
lectual del  reo,  ó  de  sus  relaciones  con 
el  ofendido,  solo  atenúan  ó  agravan 
las  penas  de  los  delincuentes  en  quie- 
nes concurren  (4).    Cuando  concur- 
ran   una,   dos  ó  tres   circunstancias 
agravantes  6  atenuantes  en  un  delito, 
se  aumentará  ó  disminuirá  la  pena  res- 
pectiva en  uno,  dos  ó  tres  términos  ; 
pero,  en  ningún  caso,  se  aumentarán 
ni  disminuirán  mas  de  tres  términos 
aunque  sean  muchas  las  circunstan- 
cias agravantes  ó  atenuantes  (5).  Cuan- 
do concurran  circunstancias  atenuan- 
tes en  un  homicidio,  al  cual  señale  al 
ley  pena  de  muerte,  se  convertirá  ésta 
en  el  cuarto  grado  de  penitenciaría 
(6).    Cuando  las  circunstancias  agra- 
vantes ó  atenuantes  consistan  en  los 
medios,  ó  en  el  modo  de  ejecutar  el 
delito,  se  aumentará  ó  disminuirá  la 
pena  únicamente  respecto  de  los  delin- 
cuentes que  tuvieron  conocimiento  de 
aquellas  circunstancias,  al  tiempo  déla 
ejecución  (7).  Enlosíjasos  de  circuns- 
tancias atenuantes,  lo  mismo  que  cuan- 
do el  reo  hubiese  delinquido  por  im- 
prudencia temeraria  ó  descuido  puni- 
ble ó  fuere  menor  de  quince   años 
que  obró  con  discernimiento,  la  ate- 
nuación de  la  pena  se  verificará  pru- 


(1) 

Art. 

64  C6d.  Pen. 

(2) 

Art. 

167€6d.Enj.0rim. 

(3) 

Art. 

5^  06d.  Pen. 

(4) 

Axt. 

56    id.   id. 

(5) 

Art. 

67    id.    id. 

(6) 

Art. 

68    id.    id. 

(V) 

Art. 

69    id.    id. 

denoialmente  por  el  juez  debiendo  re- 
bajarse á  lo  monos  dos  grados  (1).  Si 
concurren  á  un  mismo  tiempo  circuns- 
tancias agravantes  y  atenuantes,  las 
compensará  el  juez  según  su  pruden- 
te juicio  (2). 

Sobre  la  aplicación  de  la  pena  al  reo 
que  quebranta  la  sentencia,  véase 
Sentencia  (8). 

Vn.    Ejecución  de  las  penas.  — 
No  puede  ejecutarse  ninguna  pena  si- 
no en  el  modo  y  forma  que  la  ley  pres- 
cribe, y  después  de  hallarse  ejecutoria- 
da la  sentencia  (4).    La  ejecución  de 
la  pena,  solo  se  suspenderá  en  caso  de 
locura  ú  otra  «nfermedad  grave  legal- 
mente  reconocida,  hasta  que  se  resta- 
blezca el  delincuente  en  un  hospital  ú 
otro  lugar  seguro  (5).    La  pena  de 
muerte  se  ejecutará  fusilando  al  delin- 
cuente en  el  lugar  del  juicio  (6).  Se  sus- 
penderá laejecucion  de  la  pena  de  muer- 
te, en  la  mujer  preñada,  hasta  cuarenta 
dias  después  del  parto  ;  y  en  el  que  hu- 
biese perdido  madre,  hijo  ó  cónyuge,  has- 
ta quince  dias  después  del  fallecimien- 
to.   En  estos  casos,  no  se  hará  saber 
la  sentencia  sino  cnando  hayan  tras- 
currido los  términos  de  la  suspensión 
(7).    Si  muchos  reos  de  un  mismo  de- 
lito fuesen  sentenciados  á  muerte,  se 
observarán  las  siguientes  reglas :  1.* 
El  cabecilla  será  ejecutado  siempre; 
así  mismo  el  co- autor,  si  solamente 
fuese  uno ;  2.*  Si  los  autores,  fuera  del 
cabecilla,  fuesen  dos  ó  mas,  hasta  diez 
inclusive,  se  sorteará  uno  para  que  su- 
fra la  pena  junto  con  el  cabecilla ;  8." 
Si  los  reos  fuesen  mas  de  diez,  se  sor- 
teará uno  por  cada  decena ;  y  si  pasa- 
sen de  cincuenta,  se  sortearán  de  tal 
modo  que  nunca  sean  ejecutados  mas 
de  cinco,  fuera  del  cabecilla ;  4.*  Los 
reos  que,  por  las  disposiciones  anterio- 
res, salven  de  la  pena  muerte,  sufrirán 


(1)  Art.  60Cód.Fett. 

(2)  Art.  61    id.    id; 

(3)  Arts.  62&  65    id.   id. 

(4)  Art.  66    id.    id. 
(6)  Art.  67    id.    id. 

(6)  Art.  68    id.    id. 

(7)  r^rt.  69   id.    id. 
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de  la  penitenciaria  m  cuarto  grado  (1). 
La  pena  de  penitenciaria  se  cumplirá 
en  el  establecimiento  de  esto  nombre, 
con  sujeción  á  su  reglamento  especial 
(2).    Las  penas  de  cárcel  y  reclusión 
se  cumplirán  en  la  capital  del  respec- 
tivo departamento,  en  las  casas  públi- 
cas   denominadas   cárceles   (8).    Los 
condenados  á  cárcel,  estarán  sujetos  al 
trabajo  que  se  los  imponga  con  suje- 
ción al  respectivo   reglamento.    Los 
condenados  á   reclusión,  se   ocuparán 
en  el  trabajo  que  elijan  dentro  del  es- 
tablecimiento, siempre  que  sea  compa- 
tible con  las  disposiciones  reglamenta- 
rias (á).    La  pena  de  arresto  mayor 
se  cumplirá  en  la  capital  de  la  respec- 
tiva provincia,  y  la  de  arresto  menor  en 
la  del  distrito  (5).  El  producto  del  tra- 
bajo de  los  condenados  á  penitenciaria, 
cárcel  ó  reclusión,  se  apKcará,  en  primer 
lugar,  á  indemnizar  el  gasto  que  cau- 
sen en  el  establecimiento ;  en  segundo, 
á  satisfacer  la  responsabilidad  civil ;  y 
en  tercero,  á  procurarles  algún  auxilio  y 
á  formarles  algún  ahorro,  cuyo  fondo 
se  les  entregará  cumplida  la  condena 
(6).    Las  mujeres  cumplirán  las  pe- 
nas de  cárcel,  reclusión  y  arresto,  en 
lugares  ó  departamentos  distintos  ó  se- ' 
parados  de  los  que  correspondan  á  los 
hombres  (7).    La  pena  de  expatria- 
ción se  ejecutará  expulsando  al  conde- 
nado fuera  de  la  Eepública  por  el  tiem- 
po de  la  condena  (8).    La  pena  de  con- 
finamiento se  cumplirá  dentro  del  ter. 
ritorio  de  la  República  en  el  pueblo  ó 
provincia  que  elija  el  reo,  con  tal  que 
diste  del  lugar  donde  se  cometió  el  de- 
lito cincuenta  leguas  por  lo  menos. 
Si  el  reo  prefiriese  salir  de  la  Repúbli- 
ca, el  confinamiento  se  (jpnvertirá  en 
expatriación  por  el  mismo  tiempo  (9). 
La  inhabilitación  absoluta    produce: 
1.**  La  pérdida  del  empleo  ó  cargo  pú- 


(1) 

Art. 

70  Cód.  Pen. 

(2) 

Art. 

71  id. 

id. 

(3) 

Art. 

72   id. 

id. 

(4) 

Art. 

73  id. 

id. 

(6) 

Art. 

74  id. 

id. 

(6) 

Art. 

75  id. 

id. 

(7) 

Art. 

76  id. 

id. 

(8) 

Art. 

77  id. 

id. 

(9) 

Art. 

78  id. 

id. 

blieo  que  ejercía  el  penado,  aunque  pro- 
venga de  elección  popular  ;  2.°  La  in- 
capacidad de  obtener  empleos  públicos 
durante  la  condena ;  S."  La  privación 
de  todos  los  derechos  políticos,  activos 
y  pasivos  ;  á.°  La  suspensión,  durante 
la  condena,  del  derecho  de  solicitar  ju- 
bilación, cesantía  ú  otro  goce  análogo 
por  servicios  anteriormente  prestados 
(1).    La  inhabilitación  especial  para 
empleo  ó  cargo  público  produce  la  pri- 
vación del  empleo  ó  cargo  sobre  que 
recae,  y  la  incapacidad  de  obtener  otro 
del  mismo  género  durante  la  condena. 
La  inhabilitación  especial  para  dere- 
chos políticos,  produce  la  incapacidad 
de  ejercer,  durante  la  condena,   aque- 
llos sobro  que  recae  (2).    La  destitu- 
ción se  cumple,  privando  al  penado  del 
empleo  ó  cargo  público  que  ejercía  (8). 
La  suspensión  de  empleo  ó  cargo  pií- 
bhco,  se  cumple  impidiendo  que  el  pe- 
nado lo  ejerza  durante  la  condena.  La 
suspensión  de  derechos  pehticos  inha- 
bilita para  su  ejercicio  durante  el  tiem- 
po de  la  condena  (4).    La  interdicción 
civil  priva  al  penado,  durante  la  conde- 
na, del  derecho  de  patria  potestad,  de 
la  representación  marital  que  le  con- 
ceden las  leyes  civiles,  de  la  adminis- 
tración de  sus  bienes  y  del  derecho  de 
disponer  de  ellos  por  actos  inur-vivos, 
'salvos  los  casos  en  que  la  ley  limite  es- 
tos efectos  (5).    La  sujeción  á  la  vigi- 
lancia de  la  autoridad  impone  al  cul- 
pable los  deberes  siguientes :  I.''  No 
variar  de  domicilio,  sin  conocimiento 
de  la  autoridad  encargada  de  su  vigi- 
lancia ;  2.°  Presentarse  á  la  autoridad 
en  los  dias  que   ésta  le  designe ;  8.° 
Darle  cuenta  de  su  ocupación  y  adop- 
tar algún  trabajo  ú  oficio  si  no  tuvie~ 
se  renta  para  subsistir  (6).    La  repren- 
sión se  hará  por  el  juez  antes  de  la  ho- 
ra del-  despacho,  á  presencia  del  actua- 
rio de  la  causa  y  del  ofendido  ó  de  un 
testigo  (7).  La  caución  se  cumple  pres- 


(1) 

Art. 

79  Cód,  Pen. 

(2) 

Art. 

80  id.  id. 

(3) 

Art, 

81  id.  id. 

W 

Art. 

82  id.  id. 

(5) 

Art. 

83  id.  id. 

(6) 

Art. 

84  id.  id. 

(7) 

Art. 

85  id.  id. 
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tando  fianza  á  satisfacción  del  ofendi- 
do ó  del  juez  en  caso  de  negativa  te- 
meraria; y  la  multa,  erogando  la  cuo- 
ta respectiva.  La  multa  se  aplicará  á 
indemnizar  la  responsabilidad  civil,  y 
bí  no  la  hubiere,  ó  fuere  ésta  menor 
que  aquella,  á  beneficio  de  las  respec- 
tivas cárceles,  en  el  todo  ó  en  la  parte 
excedente  (1). 
PENAS  ACCESORIAS,  (doctrina.) — Las 
penas  llamadas  accesorias  son  ciertas 
incapacidades  que  resultan  de  algunos 
castigos,  mas  bien  que  penas  propia- 
mente dichas.  Ellas  consisten  en  la 
privación  de  los  diferentes  derechos  de 
que  gozan  los  miembros  de  una  ciudad; 
esa  privación  tiene  mayor  ó  menor  ex- 
tensión en  la  apHcacion  de  la  muerte 
dvií,  04  las  interdicciones  de  derechos  y 
de  la  vigilancia  de  la  alta  policía. 

La  privación  de  los  derechos  civiles 
es  una  fuente  fecunda  de  penalidades 
que,  manejadas  con  habiHdad  y  apro- 
piadas al  carácter  de  cada  delito,  pue- 
den ser,  con  frecuencia,  eficaces. 

Las  leyes  han  dado  á  esa  pena  mu- 
chos grados.  La  interdicción  legal  no 
impone  al  condenado  sino  una  sola  in- 
capacidad: la  de  no  poder  administrar 
sus  bienes.  La  interdicción  de  los  de- 
rechos civiles  puede  extenderse  á  mu- 
chos derechos,  según  la  naturaleza  y 
la  gravedad  del  dehto.  La  degradación 
cívica  entraña  un  conjunto  de  incapa- 
cidades que  hace  pesar  simultáneamen- 
te sobre  la  misma  cabeza.  En  fin,  la 
muerte  civil  es  la  privación  mas  abso- 
luta de  los  derechos  civiles. 

La  muerte  civil  es  uno  de  los  deplo- 
rables legados  de  la  vasta  herencia  del 
derecho  de  Justiniano.  Los  juriscon- 
sultos romanos,  cuyas  decisiones  se 
convirtieron  en  leyes  de  todo  el  uni-. 
verso,  se  extraviaron,  muchas  veces, 
en  el  campo  de  las  ficciones  en  donde 
se  respira  mas  la  sutileza  escolástica 
que  la  sabiduría  del  legislador.  Cono- 
cidas son  las  rigurosas  deducciones  que 
sacaron  de  esta  máxima:  Mors  civilis 
aquiparatur  naturali.  El  antiguo  dere- 
cho francés  continuó  rehgiosamente  esa 
dolorosa  ficción;  sin  embargo,  la  muer- 

(1)    Alt.    86  C6d.  Pen. 


te  civil  no  fué  sino  accesoria  á  ciertas 
penas;  la  condenación  á  muerte  en 
contumacia,  y  las  penas  perpetuas  de 
galeras,  destierro  y  detención  en  un 
presidió,  la  entrañaban  como  conse- 
cuencia. Al  fin,  la  muerte  civil  fué  bor- 
rada del  código  francés,  como  de  otros 
muchos  códigos  europeos. 

Después  de  la  muerte  civil  se  pre- 
sentan, entre  las  penas  privativas  de 
ciertos  derechos,  la  degradación  cívica 
y  la  interdicción  de  los  derechos  cívi- 
cos, civiles  y  de  familia.  La  primera 
de  esas  penas  constituye,  en  ciertos 
casos,  una  pena  principal  de  la  clase  de 
las  penas  infamantes. 

La  interdicción  de  los  derechos  cívi- 
cos, civiles  y  de  famiHa,  es  la  suspen- 
sión [parcial  de  ciertos  derechos  enu- 
merados en  las  leyes  positivas.  Ella 
difiere  de  la  degradación  cívica:  1.**  En 
que  esta  última  pena  es  infamante  y 
puede  ser  apUcada  como  pena  princi- 
pal, mientras  que  la  interdicción  no  es 
sino  una  pena  accesoria  y  correccional; 
2.**  En  que  las  incapacidades  que  la  de- 
gradación produce,  aunque  son,  poco 
mas  ó  ménds,  colocadas  sobre  las  de  la 
interdicción,  son,  sin  embargo,  mas  ex- 
tensas y  mas  completas;  y  3.°  En  que 
esas  incapacidades  forman,  en  la  pri- 
mera de  esas  penas,  un  conjunto  com- 
pacto é  indivisible,  mientras  que,  por 
el  contrario,  en  la  segunda  se  dividen 
y  pueden,  de  ese  modo,  apropiarse  al 
carácter  particular  de  cada  dehto. 

Esta  última  diferencia  es  especial- 
mente la  que  distingue  la  interdicción 
de  la  degradación. 

Las  leyes  añaden  á  las  incapacidades 
otra  diferencia  especial  para  los  conde- 
nados á  peons  aflictivas  ó  infamantes; 
les  quita  la  administración  de  sus  bienes 
y  los  coloca  en  estado  de  interdicción. 
Esta  incapacidad,  que  la  ley  reserva  á 
las  penas  graves,  se  prolonga  y  se  ex- 
tingue con  ellas.  Es  una  consecuencia 
casi  necesaria  de  las  penas  perpetuas 
y  de  las  de  larga  duración.  Es  nece- 
sario que  un  condenado  no  pueda  dis- 
poner de  sus  rentas  ni  de  sus  bienes 
mientras  está  sufriendo  un  castigo  se- 
vero; es  necesario  que  no  tenga  medios 
de  comprar»  &  precio  de  oro,  una  eva- 
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sion  ó  que,  con  escandalosas  profasio- 
nes ,  haga  de  una  morada  humillante  y 
de  duelo,  un  teatro  de  alegría  y  de  es- 
cándalo. 

La  última  pena  accesoria  y  privativa 
del  derecho  de  libre  locomoción,  es  la 
vigilancia  de  la  alta  poücía. 

Esta  medida  que  sucede  á  la  pena  y 
que  se  apodera  del  condenado  en  el 
momento  mismo  en  que  termina  su 
castigo,  es  una  disposición  existente  en 
la  ley  francesa.  Los  códigos  de  mu- 
chas naciones  la  han  rechazado,  sea 
por  haber  considerado  el  crimen  com- 
pletamente borrado  por  la  ejecución  de 
la  pena,  sea  porque  la  vigilancia  les 
haya  parecido  un  segundo  castigo  im- 
puesto al  mismo  hecho;  pero  esa  vigi- 
lancia no  es  una  pena,  propiamente 
hablando;  es  la  privación  de  un  dere- 
cho, es  una  incapacidad  que  pesa  sobre 
el  culpable  á  consecuencia  del  castigo, 
semejante  á  la  mayor  parte  de  las  de- 
más incapacidades. 

No  puede  disputarse  á  la  sociedad 
el  derecho  de  adoptar  medidas  de  pre- 
caución con  respecto  á  los  hombres  de 
cuya  conducta  tiene  justos  motivos  de 
sospechar.  ¿Qué  denuncia  puede  ser 
mas  cierta  que  la  que  resulta  de  una 
sentencia  condenatoria?  El  primer 
crimen,  aunque  expiado,  ¿no  subsiste 
como  una  amenaza  contra  el  orden  so- 
cial? La  sociedad  debe  pues  vigilar  á 
esos  hombres,  conocerlos  y  seguir  sus 
pasos.  Esa  vigilancia  es  una  medida 
de  seguridad,  una  garantía  adoptada 
en  el  interés  general.  La  dificultad 
consiste  en  el  modo  de  ejecución. 

Legislación. — Las  penas  accesorias 
que,  por  su  naturaleza  ó  por  ministerio 
de  la  ley,  van  unidas  á  otras  principa- 
les, son:  La  interdicción  civil;  La 
inhabilitación;  La  pérdida  de  los  ins- 
trumentos con  que  so  cometió  el  deli- 
to; "El  pago  de  daños,  gastos  y  costas 
procesales  (1). 

La  pena  de  Penitenciaria  lleva  con- 
sigo: 1.*  Lihabilitacion  absoluta  por 
el  tiempo  de  la  condena  por  la  mitad 
mas,  después  de  cumphda;  2.**  Liter- 
diccion  civil  por  el  tiempo  de  la  conde- 

(1)   Arl.   24C^d.£eii. 


na;  8.*»  Sujeción  á  la  vijilanoia  de  la 
autoridad,  de  imo  á  cinco  años,  después 
de  cumpüda  la  pena,  según  el  grado 
de  corrección  y  buena  conducta  que 
hubiere  observado  el  reo  durante  su 
condena  (1).  Las  penas  de  expatria- 
ción y  confinamiento  llevan  consigo: 
1.**  Lihabilitacion  absoluta  durante  la 
condena;  2.^  Sujeción  á  la  vijilancia 
de  la  autoridad,  de  seis  meses  hasta  dos 
años,  después  de  cumpüda  la  pena  (2). 
Las  penas  de  cárcel  y  reclusión  llevan 
consigo :  1.°  Inhabiütacion  absoluta  é 
interdicción  civil,  durante  la  condena, 
2.°  Sujeción  á  la  vijilancia  de  la  auto- 
ridad por  la  mitad  del  tiempo  de  la 
condena,  después  do  cumplida  ésta  (8). 
El  arresto  mayor  lleva  consigo  la  sus- 
pensión, durante  la  condena,  del  cargo 
público  que  se  ejercía  y  de  los  dere- 
chos de  elegir,  ser  elegido  y  obtener 
empleos  (4).  El  indulto  de  la  pena  no 
exime  al  sentenciado  de  la  vigilancia 
de  la  autoridad  ni  le  rehabilita  para 
ejercer  cargos  púbUcos  ó  derechos  po- 
líticos, ú  no  ser  que  expresamente  se 
le  otorgue  la  exención  ó  rehabiütacion. 
El  indulto  en  la  pena  de  muerte  pro- 
duce inhabilitación  absoluta  y  sujeción 
á  la  vigilancia  de  la  autoridad  por  diez 
años  (5).  La  inhabilitación  absoluta 
ó  especial,  cuando  sean  penas  principa- 
les, se  aplicarán  en  los  grados  y  térmi- 
nos designados  en  su  correspondiente 
escala  (6). 

Las  penas  accesorias  duran  tanto 
como  las  principales,  salvos  los  casos 
en  que  la  ley  dispone  otra  cosa  (7). 
PENAS  abbitbArias.—  Las  que,  estando 
determinadas  por  la  ley,  pueden  ser 
apücadas  al  arbitrio  del  juez  según  las 
circunstancias  que  modifican  la  natu- 
raleza del  hecho.  Algunos  suponen 
que  la  pena  arbitraria  no  está  deter- 
minada por  la  ley.  Esa  aserción  peca 
contra  el  fundamento  de  la  ley  penal, 


(1) 

Art. 

36  C6d.  Pen. 

(2) 

Art. 

36    id.    id. 

(3) 

Art. 

87    id.    id. 

W 

Art. 

38    id.    id. 

(«) 

Art. 

39    id.     id. 

w 

Art. 

40    id.    id. 

(7) 

Azt. 

30    id.    id. 
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segnn  el  cual  no  se  puede  aplicar  pe- 
nas que  no  estén  expresamente  deter- 
minadas en  ella.  Lo  que  racionalmen- 
te debe  entenderse  por  casos  de  pena 
arbitraria,  son  aquellos  en  que  el  le- 
gislador deja  al  juez  cierta  amplitud, 
para  aplicaar^  en  tal  ó  cual  grado,  las 
penas  que  no  son  de  la  mayor  grave- 
dad.— Véase  Pmas  legales, 
PENA  CAPITAL.  —  Llámase  asi  á  la  pena 
de  muerte.  Dásele  también  el  nombre 
de  Pena  ordinaria. 
PENAS  CORPORALES.  —  Las  penas  corpo- 
rales, exceptuando  la  pena  de  muerte, 
consisten  en  un  sufrimiento  físico  mas 
ó  menos  agudo,  pero  que  no  produce 
la  muerte  del  culpable. 

En  esas  penas,  unas  no  dejan  seña- 
les permanentes  después  de  la  ejecu- 
ción; otras  tienen  consecuencias  mas  ó 
menos  duraderas.  No  hablamos  aquí 
de  las  penas  ó  marcas  corporales  infli- 
gidas únicamente  con  el  objeto  de  im- 
primir en  el  culpable  el  sello  de  la  in- 
famia. Esas  entran  en  la  clase  do  las 
penas  infamantes.  Tampoco  hablamos 
de  los  sufrimientos  corporales  que  han 
precedido  ó  acompañado  continuamen- 
te á  la  pena  capital. 

El  gobierno  que  autoriza  el  empleo 
de  esos  medios,  se  deshonra  y  falsea  el 
objeto  de  la  justicia  social.  Por  la  atro- 
cidad do  esos  ejemplos,  retiene  al  pue- 
blo en  la  barbarie,  y  excitando  tm  sen- 
timiento de  crueldad  y  de  horribles 
sensaciones  ,  esparce  á  manos  llenas 
los  gérmenes  de  esos  mismos  crímenes 
que  castiga.  Es  ya  bastante  que  el 
hombre  pueda  soportar,  con  una  im- 
presión normal,  el  espectáculo  del  últi- 
mo supUcio;  si  se  añade  á  esto,  formas 
repugnantes  y  sufrimientos  agudos  y 
torturas,  los  espectadores  acabarían 
por  aborrecer  la  ley  ó  por  imitarla. 

Entre  las  penas  corporales  de  un 
efecto  pasagero,  la  mas  usada  ha  sido 
la  flajelacion,  en  toda  la  riqueza  y  va- 
riedad de  sus  formas. 

De  las  de  un  efecto  permanente,  la 
mas  común  ha  sido  la  mutilación.  La 
mutilación  produce  una  incapacidad,  ó 
solamente  una  deformidad,  mas  ó  mé« 
nos  aparente, 
▲onquo  esas  penas,  y  especialmento 


la  de  azotes,  sean  defendidas  con  zelo,  y 
aún  por  hombres  eminentes,  ^i  un  país 
civilizado  no  dejan  de  tener  una  ten- 
dencia mas  ó  menos  inmoral.  Se  ha 
notado,  con  razón,  que  ellas  abaten  al 
ser  racional  hasta  el  rango  de  un  ani- 
mal; ellas  ponen  al  hombre  de  una  ma- 
nera inmediata  y  grosera  á  merced  de 
otro  hombro;  las  unas  son  mas  ridicu- 
las que  severas  y  las  otras  son  horri- 
bles; todas  eUas  inspiran  sentimientos 
que  no  están  en  armonía  con  los  que 
la  justicia  penal  debe  inspirar. 

Ellas  destierrran  al  condenado  de 
toda  sociedad  honrada;  le  impiden  ga- 
nar su  vida  con  el  trabajo;  lo  colocan 
en  estado  de  guerra  con  la  sociedad; 
hacen  de  él  un  candidato  al  cadalso. 
La  mayor  parte  de  esas  penas  son  di- 
visibles. El  número  de  azotes  y  la  na- 
turaleza del  instrumento  pueden  va- 
riar; se  puede  hacer  cortar  dos  orejas 
en  vez  de  una.  Sin  embargo,  esa  divi- 
sibilidad es  mas  aparente  que  real, 
porque,  la  intensidad  de  la  pena  de- 
pende, muchas  veces,  de  la  voluntad  ó 
del  capricho  del  ejecutor. 

E3ta  circunstancia  no  es  la  única 
que  las  hace  de  una  apreciación  difícil; 
ellas  pueden  singularmente  variar  se- 
gún la  fuerza,  la  salud,  la  edad,  el  se- 
xo, la  profesión,  etc.  del  individuo  que 
las  suñre.  La  ley  no  puede  aplicarlas, 
con  alguna  justicia,  sino  dejando  al 
juez  un  poder  arbitrario,  casi  ilimitado, 
pero  cuyo  ejercicio  se  encontrará  mas 
de  una  voz  en  contradicción  con  el  ca- 
pricho del  ejecutor  de  la  sentencia. 

Las  penas  corporales  no  son  ni  repa- 
rables ni  remisibles.  Sería  digno  de  com- 
pasión el  pais  cuyos  habitantes  creye- 
ran que  se  puede  recibir,  con  el  pago 
de  una  suma,  amplia  compensación  de 
los  golpes  que  hubieran  recibido. 

Las  penas  cuya  tendencia  es  inmo- 
ral no  son  instructivas.  El  legislador 
destruye  con  una  mano  lo  que  intentó 
hacer  con  la  otra.  Además,  lo  que  hace 
á  una  pena  moralmente  instruotiva  os, 
entre  otras  cosas,  la  analogía  del  cas- 
tigo con  el  deUto  que  se  quiere  repri- 
mir ó  con  el  hábito  vicioso  resultado 
del  delito.  En  general,  las  penas  cor- 
porales no  tienen  tal  carácter  á  los 
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ojos  de  los  ciudadanos.  Esas  penas  son 
ejemplares^  ese  es  su  único  mérito.  No 
son  reformadoras:  antes,  por  el  contra- 
rio, envilecen  y  acaban  por  depravar 
al  hombre  que  las  sufre.  Los  hechos 
han  confirmado  esta  observación. 

Así,  lejos  de  ser  tranquilizadoras^  se 
convierten  en  un  motivo  racional  de 
temor,  puesto  que,  sin  suprimir  la  fa- . 
cuitad  de  dañar,  acaban  por  pervertir 
la  voluntad  del  culpable. — Véase  Pena 
de  muerte» 
PENA  DE  MUERTE.— En  el  primer  grado 
de  la  escala  penal,  encontramos  la  pe- 
na de  muerte.  Apropósito  de  esta  pe- 
na dicen  Chauveau  y  Hélie  : 

"Nadie  ignora  las  largas  discusiones 
que  el  empleo  de  esta  pena  ha  suscita- 
do. No  entra  en  el  plan  de  esta  obra 
proseguir  una  controversia  casi  extin- 
'  guida,  y  reproducir  argumentos  tan- 
tas veces^  reproducidos.  Se  trata  de 
una  nueva  tarea,  la  de  comprobar  el 
estado  de  esta  elevada  cuestión ;  de 
presentarla  tal  como  la  ciencia,  la 
opinión  pública  y  la  legislación  la  han 
hecho  ;  en  una  palabra,  poner  de  ma- 
nifiesto las  circunstancias  actuales  en 
que  se  produce. 

*  *La  cuestión  ha  cambiado  á  menudo 
de  aspecto.    Beccaria,  que  fué  el  pri- 
mero que  la  suscitó,  negaba  el  dere- 
cho do  la  sociedad  para  dar  muerte  á 
uno  de  sus  miembros,   porque,   á  sus 
*     ojos,  la  sociedad  tenía  un  contrato  por 
principio ;  ahora,  decia  ¿cuál  es  aquel 
que  habi;ía  deseado  ceder  á  otro  el  de- 
recho de  quitarle  la  vida  ?  ¿  Cómo  su- 
poner que,  en  el  sacrificio  que  cada  uno 
hace  de  la  mas  pequeña  porción  do  li, 
bertad  que  ha  podido  enajenar,  ha 
comprendido  el  mayor  de  los  bienes? 
Hemos  visto  ya  en  otra  parte  que   esta 
hipótesis  era  quimérica ;  pero,  aún  ad- 
mitiéndola, las  deducciones  que  Becca- 
ria deduce  de  ella  no  eran  irresistibles. 
No  nos  detendremos  en  la  respuesta 
de  Rousseau,   que  ha  pretendido  que 
los  malhechores  deberían  morir  por  el 
derecho  de  la  guerra,  porque  se  han 
^declarado  enemigos  de  la  sociedad  con 
sus  maldades.   Este  escritor  ha  tenido 
cuidado  do  refutarse  á  si-mismo,  cuan- 
do ha  dicho  :  "  No  so  tiene  el  derecho 


de  matar  al  enemigo,  sino  cuando  no 
se  le  pueda  hacer  esclavo.  "  Pero  Fi- 
lanofieri  respondía,  j3on  mas  sagacidad, 
que  todos  los  hombres,  teniendo  en  el 
estado  de  naturaleza,  el  derecho  de 
castigar  la  violación  de  las  leyes  natu- 
rales, y  de  quitar,  por  consiguiente,  la 
vida  al  violador,  este  derecho  fué  iras- 
mitido  á  la  sociedad  misma,  y  deposi- 
tado entr^  las  manos  del  poder  social* 
"  La  discusión  se  ha  traslado  á  otro 
terreno.  Se  ha  dicho:  La  pena  de 
muerte  es  ilegítima ;  el  hombre  tiene 
un  derecho  personal  á  la  existencia,  y 
este  derecho  es  inviolable. 

**Se  ha  opuesto  áesta  teoría  dos  ar- 
gumentos principales. 

**  La  justicia  social  es  un  deber,  y  la 
pena  es  un  elemento  de  ella,  un  medio 
•  necesario,  y,  por  consiguiente,  legítimo. 
La  pena  es  un  sufrimiento,  la  privación 
de  un  bien.  Todo  bien  puede  ofrecer 
materia  de  penalidad.  El  bien  que 
quita  la  pena  capital  es  la  vida  corpo- 
ral. ¿Cuáles  son,  pues,  los  medios  que 
harían  ilegítimo  este  medio  de  cas- 
tigar ?  "Suponiendo,  añade  Rossi, 
que  la  muerte  de  un  hombre  culpable 
de  asesinato  sea  el  único  medio  de  ab 
canzar  el  fin  que  el  deber  impone  á  la 
justicia  social,  ¿  cómo  afirmar  que  ese 
bien  de  la  existencia  no  podrá  ser  ar- 
arebatado  al  asesino  ?  " 

"En  segundo  lugar,  si  el  hombre  tu- 
viese sobre  la  existencia  un  derecho 
personal  que  fuera  inviolable,  ¿como 
conciUar  esta  teoría  absoluta  con  el 
unánime  asentimiento  de  los  pueblos, 
que,  en  todos  los  siglos,  en  todas  las  . 
épocas,  sea  de  civiUzacion,  sea  de  bar- 
bariev  no  han  trepidado  en  admitir  la 
pena  de  muerte,  nihan  sido  perturbados 
en  su  pompa  y  en  su  ejecución  ?  Es- 
te hecho  inmutable  ha  resistido  á  todas 
las  tempestades  políticas,  á  todas  las 
transformaciones  sociales.  Ha  seguido 
á  los  pueblos  en  sus  emigraciones  ;  to- 
dos ios  Estados  cultos  lo  han  reaonocido 
sin  combatirlo  ;  los  progresos  de  la  in- 
teligencia, el  desarrollo  moral  de  la 
humanidad  no  lo  han  destruido.  La 
pena  de  muerte  no  ha  sido  abolida  ja- 
mas en  el  seno  de  un  pueblo,  de  una 
manera  completa  y  permanente.  ¿Oó- 
«2 
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tno  acusar,  pues ,  en  presencia  de  la 
historia,  á  la  sociedad,  de  asesinatos 
jurídicos  ?  ¿Cómo  marcar  la  pena  co- 
mo ilegítima,  cuando  no  se  hace  escu- 
char ni  el  grito  de  la  conciencia,  ni  el 
estremecimiento  de  la  reprobación  pú- 
bUca? 

<'La  doctrina  de  la  ilegitimidad  ha  si- 
do casi  abandonada;  pero  sus  parti- 
darios han  entrado  en  otra  vía  de  ar- 
gumentación ;  han  sostenido  que  la 
pena  de  muerte,  aún  cuando  estuviera 
en  el  derecho  de  la  sociedad,  debía  ser 
aboUda,  porque  esta  pena  era  inefi- 
caz, porque,  cualquiera  que  fuese  su 
eficacia,  habia  cesado  de  ser  necesa- 
ria. Sigámoslos  en  este  nuevo  terre- 
no. 

'*¿ Qué  pedimos?  exclama  Livings- 
ton.  Que  abandonéis  una  experien- 
cia seguida  imperturbablemente  desde 
hace  cinco  ó  seis  mil  años,  modificada 
de  todos  los  modos  y  bajo  todas  las 
formas  que  ha  podido  inventar  el  ge- 
nio de  la  crueldad  en  todaa  las  edades, 
y  que  siempre  ha  carecido  de  efecto. 
Habéis  hecho  vuestro  ensayo,  ha  sido 
acompañado  de  una  devastación  incalcu- 
lable de  la  especie  humana,  de  una  de- 
gradación aflictiva  del  entendimiento 
humano;  se  la  ha  encontrado  á  menudo 
fatal  á  la  inocencia,  frecuentemente  fa- 
vorable á  los  criminales,  siempre  im- 
potente para  reprimir  el  crimen.  Ha- 
béis seguido  á  vuestro  agrado  y  sin 
obstáculo,  la  obra  de  destrucción,  siem- 
pre testigos  del  progreso  de  los  críme- 
nes, y  suponiendo  siempre  que  un  au- 
mento de  severidad  era  el  único  me- 
dio de  reprimirlos.  Pero  cómo  es  que, 
no  advirtiendo,  apesar  de  todo,  nin- 
guna interrupción  en  la  repetición, 
ninguna  disminución  en  el  número  de 
crímenes,  ¿ijo  se  os  haya  venido  una 
sola  vez  á  la  mente,  que  la  dulzura 
podría  tener  buen  éxito  donde  había 
encallado  Ta  severidad? 

**  Éin  querer  debiütar  el  efecto  de  es- 
tas elocuentes  palabras  ,  nos  hare- 
mos algunas  expUcaciones.  Se  pue- 
de sostener,  sin  duda,  con  fundamen- 
to, apoyándose  en  el  testimonio  de  la 
historia,  que  ahí  donde  han  existido 
los  suplicios  mas  crueles,  se  han  ma- 


nifestado los  crímenes  mas  atroces.  Por- 
que, así  como  lo  observa  Bentham,  los 
malhechores  se  endurecen  con  el  pen- 
samiento de  la  suerte  que  los  amena- 
za y  sus  actos  mas  espantosos  de  bar- 
barie no  son' entonces  sino  represalias. 
¿  Pero  puede  atribuirse  á  la  sola  pena 
de  muerte,  una  progresión  en  los  críme- 
nes, progresión  que,  por  otra  parte,  no 
podría  ser  comprobada?  Esta  aserción 
sería,  sin  duda,  atrevida.   En  general, 
los  delitos  no  han  variado  en  razón  de 
las  penas,  pero  sí  en  razón  de  las  cos- 
tumbres y  de  los  tiempos.    No  sabe- 
mos si  la  supresión  de  la  pena  de  muer- 
te los  haría  mas  numerosos  ó  mas  ter- 
ribles, y  esperamos  con  vivo  interés  el 
resultado  de  los  ensayos  que  el  Sr.  Li- 
vingston  ha  tentado  en  la  Luisiana. 
Pero  es  difícil  admitir   que  la  apli* 
cacion  de  esta  pena  sea  como  una  se- 
milla fecunda  de  crímenes  y  que  del 
cadalso  mismo  bajen  los  atentados  que 
lo  han  hecho  levantar. 

**  No  podemos,  tampoco,  adoptar  la 
opinión  del  mismo  publicista,  de  que  la 
pena  de  muerte  es  despreciada  por  los 
criminales.  Esta  era  también  la  opi- 
nión de  Lepelletier  de  Saint-Fargeau, 
cuando  decía  en  su  informe  á  la  asam- 
blea constituyente  francesa:  **Los  gran- 
des criminales  tienen  siempre  de  eomun 
con  los  hombres  mas  virtuosos,  aún  con 
los  héroes,  el  desprecio  de  la  muerte." 
Los  hechos  aislados  que  se  citan  en 
apoyo  de  esta  aserción  nos  afectan  po- 
co ;  esta  pena  es  la  mas  temida,  y  de- 
be serlo,  es  una  ley  de  la  naturaleza 
humana.  Se  debe  observar,  sin  em- 
bargo, que,  omnipotente  cuando  el  in- 
terés es  el  único  mÓFil  del  crimen,  su 
poder  se  debilita  cuando  este  crimen 
es  el  fruto  de  las  pasiones,  y  que  se  ha- 
ce mas  débil  aun,  cuando  son  ideas 
las  que  hacen  recurrir  á  las  armas,  co- 
mo en  materia  política. 

**Tiene  otras  ventajas:  quita  el  poder 
de  dañar;  es  análoga  al  delito  en  el  ca- 
so de  asesinato ;  finalmente,  es  ejemplar 
por  su  formidable  aparato,  y  por  la 
impresión  que  deja  en  los  espíritus. 
Pero,  al  lado  de  estas  ventajas,  se  le 
puede  reprochar  el  ser  desigual,  indivi- 
sible é  irreparable.    Es  desigual;  exc«« 
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BÍva  para  unos,  y  casi  nula  para  otros; 
y  á  medida  que  toma  encono  contra  la 
clase  mas  depravada  y  mas  terrible  de 
los  malhechores,  su  acción  es  mas  dé- 
bil é  incierta.  Es  indivisible:  máximum 
inmutable,-  se  aplica  á  crímenes  varia- 
dos y  distintos  unos  de  otros ;  confun- 
de todas  las  gradaciones,  todos  loa 
grados  del  crimen  en  un  mismo  casti- 
go. Por  último,  es  irreparable,  **Aquí, 
dice  el  Sr.  Eossi,  vienen  á  estrellarse 
todos  los  razonamientos  de  aquellos 
que  se  atreven  á  aplicarla  todavía  á  un 
gran  número  de  crímenes,  á  crímenes 
difíciles  de  ser  comprobados."  El  Sr. 
de  Pastoret  exclama:  **¿  Tengo  nece- 
sidad de  recordar  la  falibilidad  del 
hombre,  la  incertidumbre  de  «us  prue- 
bas, los  errores  de  sus  juicios?"  La 
justicia  puede  hallar  otra  vez  al  culpa- 
ble fugitivo,  pero  no  vuelve  á  hallar 
al  inocente  degollado." 

**¿  No  es  permitido  ya  concluir,  sin 
entrar  en  mayores  desarrollos,  que  si 
la  pena  de  muerte  puede  traer,  en  ca- 
so de  error,  deplorables  efectos,  que 
si  esta  pena  es  defectuosa,  bajo  otros 
aspectos,  á  lo  menos  su  eficacia  repre- 
siva no  debe  f  ónerse  en  duda  ?  Lle- 
guemos al  último  punto  de  esta  grave 
controversia,  la  cuestión  va  á  tomar 
una  nueva  faz :  ya  no  es  la  potencia 
ni  la  legitimidad  de  la  pena  la  que  se 
discute,  es  su  necesidad. 

**Se  reconckje  que  la  sociedad  está  so- 
metida á  las  ideas  de  cada  época ;  las 
verdades  sociales  no  llegan  sino  una 
á  una,  y  su  conciencia  está  tranquila 
en  tatito  que  se  conforme  con  la  idea 
umversalmente  admitida.  A«í,  siempre 
que  la  necesidad  de  la  pena  de  muerte 
sea  un  dogma,  podrá  aplicarse  esta  pe- 
na sin  herir  las  leyes  de  la  moral.  Pe- 
ro esta  necesidad  puede  modificarse 
con  los  tiempos,  con  los  pueblos;  es 
evidente  que  no  es  la  misma  en  las 
épocas  de  barbarie  y  en  las  épocas  de 
civilización,  en  las  naciones  ilustradas 
y  en  aquellas  que  se  hallan  aún  en  las 
tinieblas  de  la  ignorancia;  finalmente 
en  los  paises  poderosos  y  populosos, 
y  en  aquellos  cuyas  fronteras  forman 
un  círculo  de  algunas  leguas. 

«  Ahora  bien,  es  una  regla  w  con- 


tradioha  por  nadie,  quo  la  pena 
de  muerte  es  un  medio  de  justicia 
extremo,  peHgroso,  de  que  no  se 
puede  hacer  uso  sino  con  la  mayor  re- 
serva, y  únicamente  en  el  caso  de  una 
verdadera  necesidad.  Esta  era  tam- 
bién la  opinión  de  Montesquieu,  que  la 
consideraba  como  el  remedio  de  la  so- 
ciedad enferma,  y  quería  reservarla  á 
los  únicos  atentados  contra  la  vida. 
El  abate  de  Mably,  uuo  de  los  mas  ce- 
losos defensores  de  esta  pena,  decía 
igualmente:  "  No  hay  sino  dos  clases 
de  culpables  que  merezcan  la  muerte: 
el  asesino  y  aquel  que  traiciona  á  su 
patria." 

'<  Sentado  esto,  se  ha  preguntado  si 
es  bien  cicrto^ue  en  el  estado  actual  de 
la  sociedad,  que,  en  el  grado  de  civili- 
zación á  que  ha  llegado,  la  pena  capi- 
tal sea  indispensable  para  su  existen- 
cia y  para  su  seguridad  ;  si  estar  bien 
demostrado  que  sea  aún  ,  según  la 
expresión  del  Sr.  de  Maistre,  el  eje 
sobre  el  cual  se  ínueve ;  si  e^  proba- 
do que,  desnuda  de  esta  arma  terrible, 
sería  presa  de  atentados  mas  violentos 
y  de  crímenes  mas  atroces ;  finalmente, 
si  las  penas  no  pueden  hacerse,  sin  pe- 
ligro, menos  severas  cuando  las  cos- 
tumbres se  dulcifican  y  el  bien  es- 
tar general  hace  á  los  hombres  mas 
sensibles. 

"Colocada  en  estos  términos,  la  cues- 
tión cae  en  el  dominio  de  los  hechos. 
El  publicista  debe  buscar  la  solución 
de  ella  en  el  estudio  profundo  de  los 
hechos  morales,  en  el  anáUsis  de  los 
intereses,  de  las  pasiones  ó  de  las  ideas 
que  producen  los  crímenes  capitales; 
en  estas  solemnes  informaciones  abier- 
tas cada  dia  ante  las  cortes  de  crimina- 
les, en  ese  sentimiento  íntimo  del  públi- 
co, expresión  de  la  conciencia  de  todos, 
que  juzga  las  acciones  criminales  y  les 
asigna  penas  análogas;  por  fin,  en  los 
efectos  de  los  mismos  castigos  en  los 
condenados.  Los  útiles  trabajos  de  la 
estadística  criminal  darán  un  nuevo 
punto  de  apoyo,  una  base  mas  sóhda 
ala  discusión;  los  anales  de  la  esta- 
dística, publicados  hasta  aquí,  revelan 
una  tendencia  visible  á  restringir  el 
.empleo  de  la  pena  capital,  aun  respeo- 
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to  A  los  crímenes  mas  horribles ;  y,  por 
otro  lado,  el  niimero  de  estos  crímenes 
no  ha  aumentado  en  razón  de  esta  mi- 
tigación en  los  castigos.  Estos  dos  he- 
chos igualmente  graves,  el  uno  como 
la  expresión  de  la  conciencia  pública,  el 
otro  como  la  del  estado  de  la  moralidad, 
no  descansan  aún  sobre  una  larga 
experiencia;  es  necesario  que  algunos 
años  se  reproduzcan  en  la  misma  pro- 
porción, para  que  el  pubUcista  tonga  fun- 
damento para  inferir  que  la  sociedad 
puede  desarmarse  sin  peUgro,  y  que  su 
seguridad  no  estará  comprometida  por 
la  supresión  del  cadalso. 

''Eesumamos  estas  diversas  conside- 
raciones. La  pena  de  muerte  no  es  en 
sí  una  pena  ilegítima ;  está  en  el  dere- 
cho de  la  sociedad ;  pero  esto  derecho 
está  sometido,  en  su  ejercicio,  á  dos 
condiciones,  su  eficacia  y  su  necesidad 
actual.  La  eficacia  de  la  pena  de  muer- 
te, con  i^especto  á  cierta  clase  do  crí- 
menes, cuyo  motivo  está  en  el  inte- 
rés y  algunas  veces  en  la  pasión  , 
es  incontestable  ;  pero  entonces  su 
apHcacion  puede  excitar  terribles  re- 
sentimientos. Finalmente,  su  necesi- 
dad actual  es  vivamente  atacada;  y  es 
meneáter  confesar  que  hechos  graves, 
circunstancias  nuevas  prestan  á  estos 
ataques  una  fuerza  inmensa.  La  duda 
se  ha  apoderado  do  muchos  espíritus; 
pero  el  legislador,  antes  de  acordar  la 
supresión  definitiva,  debe  esperar  que 
pueda  armonizar  con  la  seguridad  de 
todos,  que  sea  adoptada  por  las  cos- 
tumbres. El  no  puede  adelantarse  á  la 
sociedad,  su  misión  es  se^^uirla. 

Legislación. — ^No  puede  imponerse 
la  pena  de  muerte  sino  por  el  crimen 
de  homicidio  calificado  (1). 

Son  castigados  con  la  Pena  de  muerte: 
El  qtfe  á  sabiendas  mata  á  su  padre 
ó  á  su  madre  (2). 

El  que  mata  á  otro  á  traición  ó  so- 
bre seguro,  por  precio  recibido  6  re- 
compensa estipulada,  empleando  in- 
cendio ó  veneno,  atacando  el  domicilio 
con  intención  de  robar,  ó  en  despobla- 
do ó  en  camino  público  con  el  mismo 

(1)  Art.    16  OoBst. 

(2)  Art.  231  Oóá.  T&li 


objeto,  aumentando   deliberadamente 
y  con  crueldad  el  padecimiento  do  la» 
víctima  por  medio  de  emparedamiento, 
flagelación  ú  otro  tormento  (1). 

El'que  de  propósito  sacare  los  ojos 
á  su  padre  ó  madre,  ó  castrare  al  pri- 
mero (2). 

El  que  de  propósito  incendiare  edi- 
ficio, buque  ó  lugar  habitado,  arsenal, 
parque  de  artillería,  almacén  de  pólvo- 
ra ó  astillero,  si  resultase  muerte  del 
incendio  (8). 

Guando  concurran  circunstancias  ate- 
nuantes en  un  homicidio  al  cual  seña- 
lo la  ley  pena  de  muerte,  se  convertirá 
esta  en  quince  años  de  penitenciaría 
(4).  El  indulto  de  la  pena  do  muerte 
prp&uce  inhabilitación  absoluta  y  suje- 
ción á  la  vigilancia  de  la  autcnridad  por 
diez  años  (6).  El  derecho  de  acusar 
por  delitos  que  merezcan  pena  de  muer- 
te, prescribe  á  los  ocho  años ;  y  la  po- 
na de  muerte,  á  los  diez  y  ocho  (6). — 
Véaso  Ejecución  de  las  penas  (7). 

Por  el  art.  4.**  de  la  Ley  de  18  de 
Mayo  de  1861  se  declararon  sin  lugar 
las  disposiciones  de  la  Sección  acíicional 
del  Eeglamento  da  Tribunales,  quo  fa- 
cultaban al  Ejecutivo  para  conmutar, 
en  algunos  casos,  la  pena  capital,  en 
virtud  do  una  de  las  atribuciones 
que  le  conferia  la  Gonstitiicion  del  año 
de  1839.  Está  vigente  el  art.  20  de  di- 
cha Sección,  en  que  se  prescribe  que  la 
Corto  Superior,  cuando  condenare  al 
reo  á  la  penado  muerte,  retpiita  los  au- 
tos á  la  Corte  Suprema,  para  que  de- 
cida si  hay  ó  no  nulidad,  aún  cuando 
la  parte  no  interponga  el  recurso. 

Hó  aquí  dos  importantes  decretos 
sobre  la  ejecución  de  la  pena  de  muerte. 
Dictamen  fiscal:  Excmo.  Señor.  El 
Fiscal  en  vista  de  la  consulta  que  an- 
tecede recibida  en  la  tarde  de  hoy,  di- 
ce: La  facultad  de  conmutar  la  pena 
de  muerte,  que  conservaba  el  Jefe  del 
Estado  por  la  atribución  40  artículo 


(1) 

Art.  232  06d.  Pen. 

(2) 

Arts.246y232    id. 

id 

(3) 

Art.  854    id.    id. 

(4) 

Art.    68    id.    id. 

(6) 

Art.    89    id.    id. 

W 

Arts.  95  y  96    id. 

id. 

(7) 

Artfl.  68  4  70    id. 

id. 
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87  de.  la  Constitución  de  1889,  se  po- 
nía en  ejercicio,  cuando  la  Corte  Supre- 
ma había  informado  con  autos,  según 
el  artículo  108  sección  adicional  del 
Eeglamento  de  Tribunales,  sobre  si 
podía  hacerse  la  conmutación.  Esta- 
ba, de  consiguiente,  prohibido  en  el  ar- 
tículo 109,  que  pudiese  ejecutarse  nin- 
guna sentencia  de  muerto,  sin  haberse 
cumplido  con  la  remisión  del  proceso  y 
del  informe  prescrito  en  el  artículo 
108.  Abolida  absolutamente  aquella 
pena  por  la  constitución  .de  1856,  se 
suprimió,  por  falta  de  objeto,  la  atribu- 
ción de  conmutar.  Mas,  restablecida 
la  misma  pena  en  el  artículo  16  de  la 
constitución  vijente  de  1860,  para  so- 
lo los  casos  de  homicidio  calificado,  cu- 
ya enumeración  se  hizo  en  la  ley  do  18 
de  Mayo  de  1861,  no  reapareció  do 
ningún  modo  la  regalía  presidencia^ 
que,  en  todas  partes,  está  anexa  á  la  po- 
testad suprema,  sea  cual  fuere  la  for- 
ma de  Gobierno ;  al  contrario,  en  el 
artículo  4.**  de  dicha  ley,  se  deparó  que, 
'•quedaban  sin  lugar  las  disposiciones 
del  Reglamento  de  tribunales,  que  au- 
torizaban al  Poder  Ejecutivo  para  con- 
mutar." Casi  parece  innecesario  de- 
cir que,  por  lo  mismo  de  haber  dismi- 
nuido en  el  artículo  282  del  Código  pe- 
nal, los  casos  de  homicido  cahficado, 
en  qué  el  reo  sufriría  castigo  de  muer- 
te, por  lo  mismo,  nada  se  innovó  en 
cuanto  á  la  suprimida  facultad  de  con- 
mutar. Ni  en  la  ley  de  1861,  ni  en 
los  Códigos,  se  ha  consignado  artículo 
alguno  en  que  se  distinga,  respecto  del 
Jefe  del  Estado,  la  facultad  de  conmu- 
tar, de  la  necesidad  de  tener  conoci- 
miento de  las  ejecutorias  que  separen, 
para  siempre,  im  individuo  de  la  so- 
ciedad. La  antigua  prohibición  de 
ejecutarse  la  pena  de  muerte,  sin  que 
la  Corte  Suprema  hubiese  remitido  el 
proceso  con  su  informe  al  Gobierno, 
estaba  limitada  al  único  fin  de  la  con- 
mutación, y  con  esta  quedó  juntamen- 
te suprimido  el  artículo  109  de  la  sec- 
ción adicional  del  reglamento  de  tribu- 
nales, según  el  citado  artículo  4.^  de  la 
ley  de  1861.  En  el  código  de  enjui-. 
ciamientos  se  ha  dispuesto  por  regla 
general,  sin  difei^ncia  de  penas:  que 


el  juez  de  primera  instancia  que  ha  co- 
nocido en  la  causa,  mande  cumplir  im- 
mediatamente la  sentencia  ejecutoria- 
da" y  que  la  "ejecución  se  verifique, 
con  el  testimonio  de  la  sentencia  que 
el  Juez  mande  expedir  y  entregar  á  la 
autoridad  pública"  (Art.  188  y  184  Có- 
digo E.  P.).  Y  aunque  en  el  artículo 
68  del  Código  Penal  se  habla  especial- 
mente de  la  ejecución  de  la  pena  de 
muerte,  es  solo  para  prescribir  que 
"sea  fusilado  el  reo  en  el  lugar  del  jui- 
cio." Conforme  á  estas  disposiciones 
y  al  deber  que  tiene  los  funcionarios 
políticos,  por  el  artículo  11  de  la  ley 
del  régimen  interior,  de  hacer  cumplir 
la  sentencias  de  los  tribunales  y  juz- 
gados, se  ejecutan  ahora  las  penas  de 
muerto,  procediendo  de  acuerdo  el  juez 
y  la  autoridad  superior  local,  después 
que  esta  recibe  el  testimonio  de  la  eje- 
cutoria. Si  en  los  códigos  se  encuentran 
las  disposiciones  necesarias  que  garan- 
tizan la  recta  administración  de  la 
justicia  penal  y  el  auxilio  legítimo  de 
la  fuerza  púbUca,  ño  puedo  negarse  que 
en  el  actual  derecho  administrativo  fal- 
tan las  reglas  positivas  acerca  el  modo 
como  el  Jefe  del  Estado  deberá  desem- 
peñar, en  el  caso  mas  grave  que  es  la 
ejecución  de  la  pena  de  muerte,  la  atri- 
bución constitucional  de  **ha<?er  que  ^e 
cumplan  las  sentencias  de  los  tribu- 
nales y  juzgados"  (8.»  artículo  94),  y 
cómo  los  funcionarios  políticos  llena- 
rán por  su  parte  el  mismo  deber  que 
les  impone  su  ley  orgánica.  Bajo  de 
este  aspecto,  es  cligna  de  atención  al 
consulta  del  Prefecto  de  Loreto,  no 
para  que  se  suspenda  la  ejecución  de 
la  pena  á  que  ha  sido  condenado  Fran- 
cisco Rojas,  reo  del  homicilio  calificado, 
que  perpetró  en  su  patrón  el  francés 
Don  Eugenio  Perret,  ni  tampoco  para 
que  el  Gobierno  apruebe  la  sentencia 
ejecutoriada,  como  dice  equivocada- 
mente aquel  funcionario,  olvidándose 
de  que  en  las  ejecutorías  del  poder  ju- 
dicial, lejos  de  tener  el  Poder  Ejecuti- 
vo el  derecho  de  calificar,  tiene  la  atr^ 
bucion  de  hacerlas  cumplir,  lo  cual  es- 
tablece los  límites  inviolables  de  los  en- 
cargados de  la  autoridad  pública,  se- 
gún artículo  48  de  la  Constitución,  ei- 


Digitized  by 


Google 


PENA 


•-494 


PENA 


no  para  que  V.  E.  usando  de  la  facul- 
tad constitucional  de  dar  decretos,  ór- 
denes y  reglamentos  para  el  mejor 
cumplimiento  de  las  leyes  (5/  artículo 
94);  conociendo  la  necesidad  de  deter- 
minar el  modo  con  que  los  funciona- 
rios políticos  deben  ejercer  sus  atribu- 
ciones en  el  grave  caso  de  la  pena  de 
muerte ;  recordando  que  en  el  otro  me- 
nos grave  de  penitenciaría,  se  haya  or- 
denado que  se  remita  copia  de  la  sen- 
tencia al  Ministerio  de  Justicia,  para 
que  desde  luego  se  ordene  el  cumpli- 
miento ;  y  considerando  que  ninguna 
sentencia,  con  pena  de  muerte,  causa 
ejecutoria j  sin  que  á  petición  de  par- 
te ó  de  oficio  se  remita  previamente  el 
proceso  á  la  Corte  Suprema  que  reside 
en  esta  capital,  para  que  declaro  si  hay 
ó  no  nulidad  (artículo  21  sección  adi- 
cional del  reglamento  de  tribunales); 
y  lo  que  es  mas,  considerando  que  ser- 
virá de  mayor  garantía  de  la  vida  hu- 
mana que  el  Gobierno  sepa  directa- 
mente, por  comunicación  del  Tribunal 
Suprwno,  cuando  haya  llegado  el  caso 
de  matar  á  un  reo,  y  pueda  con  este 
conocimiento  mandar  á  los  funciona- 
rios locales  cumplan  con  el  artículo  11 
de  la  ley  de  17  de  Enero  de  1857,  lue- 
go que  el  juez  de  primera  instancia  les 
entregue  el  testimonio  conforme  al  ar- 
tículo 184  del  O.  de  E.  P.;  se  digne 
V.  E.  acordar  lo  que  estimo  mas  á  pro- 
pósito para  que  sirva  de  regla  general 
en  lo  sucesivo,  sin  perjuicio  de  ordenar 
que  inmediatamente  el  Prefecto  de  Lo- 
reto  haga  ejecutar  la  sentencia  con- 
denatoria de  Francisco  Rojas.  Lima, 
á  l.<»  de  Febrero  de  1856.— Uketa. 

Decreto, — Lima^  Fehiero  8  de  1865. — 
Vista  la  consulta  del  Prefecto  de  Lore- 
to,  trascríbase  en  contestación  el  pre- 
cedente dictamen  fiscal  de  la  Corte  Su- 
prema, para  que  se  proceda  inmedia- 
tamente á  la  ejecución  de  la  sentencia 
que  condena  al  reo  Francisco  Rojas  á 
la  pena  de  muerte,  por  el  delito  de  ho- 
micidio en  la  persona  del  subdito  fran- 
cés Eugenio  Perret;  y  oficíese  á  la 
Corte  Suprema  que,  en  todos  los  casos 
en  que  se  imponga  la  pena  de  muerte, 
se  dé  cuenta  al  Gobierno,  remitiendo 
un  testimonio  de  la  sentencia  ejecuto- 


riada, sin  perjuicio  de  que  las  autori- 
dades políticas  cumplan  con  las  dispo- 
siciones del  artículo  184  del  Código  do 
Procedimientos  en  materia  criminal, 
teniendo  presente  las  contenidas  en  el 
66  y  siguientes  del  Penal. — Rúbrica 
de  S.  E. — Zábate. 

Decreto. — Lima,  Agosto  28  de  1869» 
Visto  este  expediente  y  constando  en  él, 
que  en  el  juicio  criminal  seguido  con- 
tra Martin  Lavalle  y  José  Nuñez  por 
homicidio  y  otros  delitos,  los  tribuna- 
les de  justicia  han  condenado  á  la  pena 
ordinaria  de  muerte  á  aquel  que  de  di- 
chos reos  designare  la  suerte,  debiendo 
el  que  salvare  por  el  sorteo  sufrir  la  de 
Penitenciaria:  que  no  estando  determi- 
nado el  modo  de  proceder  en  este  caso, 
los  mismos  tribunales  resolvieron  que 
se  aplazase  la  ejecución  de  la  pena  de 
muerte  hasta  que  el  poder  legislativo 
resuelva  lo  conveniente,  determinando 
el  juez-  de  1.*  instancia  del  crimen  la 
condición  en  que  deben  quedar  los 
mencionados  reos  durante  el  aplaza* 
miento;  que  el  referido  juez,  atendien- 
do á  lo  dispuesto  en  el  articulo  183  del 
Código  de  enjuiciamientos  en  materia 
penal,  y  á  la  seguridad  en  la  custodia 
de  dichos  reos,  dispuso  que  fuesen  tras- 
ladados á  la  Penitenciaria,  y  la  Corte 
Superior  se  ha  dirijido  al  gobierno  pa- 
ra que  éste  ordene  la  traslación ;.y  aten- 
diendo á  que  por  la  atribución  8/  artí- 
culo 94  de  la  constitución,  compete  al 
poder  ejecutivo  hacer  que  se  cumplan 
las  sentencias  de  los  tribunales  y  juz- 
gados; de  acuerdo  con  lo  dictaminado 
por  el  Fiscal  de  la  Corte  Suprema:  díc- 
tense las  órdenes  correspondientes  pa- 
ra que  los  reos  Lavalle  y  Nuñez  se 
trasladen  del  depósito  de  carceletas  á 
la  penitenciaria,  debiendo  remitirse  al 
director  de  ésta  la  ejecutoria  que  obra 
en  este  expediente  y  además  testimo- 
nio de  las  sentencias  á  que  dicha  eje- 
cutoria se  refiere,  cuyo  testimonio  de- 
berá remitir  el  juez  de  rematados  al 
Ministerio  de  Justicia  para  el  efecto 
indicado  y  permaneciendo  los  mencio- 
nados reos  á  disposición  del  juez  del  cri- 
men para  lo  que  tuviere  á  bien  ordenar 
el  poder  legislativo.  —  Comuniqúese  y 
regístrese.-Rúbrica  de  S.  £• — J^  Bosii. 


Digitized  by 


Google, 


PtU 


-495- 


t^£NA 


PENAS  DE  PECHO  Y  DE  cASTioo. — La  pe- 
na de  pecho  es  la  que  tiene  por  objeto 
indeinnizar  ^al  ofendido  de  los  perjui- 
cios que  ha  sufrido ;  pena  de  castigo, 
la  que  se  aplica  para  satisfacción  de  la 
vindicta  pública. 

PENA  DEL  TALioN. — Pcua  quc  consistía 
en  la  imposición,  al  deüncuente,  de  un 
mal  estrictamente  análogo  al  que  cau- 
só con  el  delito. 

La  venganza  personal  es  la  primera 
forma  que  en  el  mundo  revistió  la  pena; 
el  talion  es  la  segunda,  pues  éste  es  ya 
el  efecto  de  una  especie  de  ley,  mien- 
tras que  la  venganza  personal  se  medía 
por  la  zana  ó  por  el  capricho.  El  taliou 
es,  pues,  la  venganza  ya  limitada  y  limi- 
tada doblemente,  es  decir  en  cuanto  á  la 
naturaleza  de  la  pena  y  en  cuanto  á  su 
medida.  El  talion,  en  el  rigor  literal  de 
la  palabra,  determinado  por  la  natu- 
raleza y  la  medida  del  delito  material, 
por  su  aspecto  material  y  externo,  es 
la  primera  tentativa  del  espíritu  de 
justicia  para  llegar  á  una  equitativa 
distribución  penal.  No  le  falta,  para 
ser  justo,  sino  rogiarse,  al  mismo  tiem- 
po, según  el  punto  de  vista  subjetivo  ó 
formal  del  delito,  según  todas  las  cir- 
cunstancias espirituales  que  hacen  de 
nosotros  agentes  morales. 

El  talion  es  demasiado  justo,  dema- 
siado natural,  demasiado  simple,  para 
que  los  pueblos  groseros  no  lo  adopten; 
mas  es  también  demasiado  díficil  esta- 
blecerlo bien,  para  que  lo  apHquen  con- 
venientemente. Preciso  sería,  pues, 
sorpenderse  igualmente  de  no  encon- 
trarlo entre  ellos,  y  de  encontrarlo 
siempre  inteligente  y  siempre  justo. 
La  venganza  hace  con  frecuencia  que 
se  franqueen  los  verdaderos  límites;  se 
atiene  á  la  igualdad  brutal  y  material. 

El  sistema  de  las  penas  expresivas  6 
análogas  al  crimen,  parece  haber  domi- 
nado generalmente  en  la  legislación 
egipcia. 

La  ley  mosaica  pasa  generalmente 
por  haber  admitido  el  tahon  con  el  úl- 
timo rigor.  Pero  este  rigor,  según  Gro- 
cio,  si  era  á  veces  excesivo,  era  en  otras 
ocasiones  demasiado  indulgente.  Esta 
es  la  primera  razón  que  hay  para  peu- 


.   sar  que  los  Judíos  no  entendieron  lite- 
ralmente el  talion. 

Los  legisladores  griegos  habian  tam- 
bién partido  del  principio  del  talion. 
Se  la  llamaba  aún  la  ley  de  Bhadaman- 
to  á  causa  de  su  severidad.  Pero  hay 
motivos  para  creer  que,  en  Grecia,  como 
en  Boma,  ese  principio  fué  muy  restrin- 
gido en  la  aplicación. 

La  legislación  criminal  establecida 
por  Dracon  estaba  fundada,  menos  en 
•  el  principio  del  talion,  que  en  el  del  ter- 
ror que  se  deseaba  inspirar  por  la  se- 
veridad del  castigo.  Era  el  principio 
de  la  utilidad,  con  abstracción  del  de 
la  justicia. 

La  reforma  de  Solón  fué,  por  esto, 
un  gran  progreso.  Solón  parece,  por 
otra  parte,  haber  entendido  el  talion  en 
el  sentido  de  la  igualdad  proporcional, 
puesto  que  quiso  que  se  sacara  los  dos 
ojos  al  que  privase  á  un  tuerto  de  la 
vista. 

El  principio  de  la  pena  entre  'los 
Cretas,  Iqs  Tirios  y  otros^  era  igualmen- 
te el  talion. 

La  ley  de  las  XII  Tablas  lo  consa- 
gró también,  pero  solo  á  falta*  de  la 
compensación  ó  de  una  transacción 
pecuniaria.  Ese  género  de  pena  no  fué 
conservado  sino  para  el  caso  de  acusa- 
ción «calumniosa. 

El  tahon  se  encuentra^  sobre  todo, 
en  las  sociedades  constituidas  despóti- 
camente. Hay  para  ello  dos  razones: 
el  menosprecio  d^  la  justicia  y  de  los 
hombres,  y  una  simpücidad  pronta  y 
fácil  en  la  apHcaqion. 

Los  Árabes,  los  Moros  de  España, 
los  Visogodos  usaron  el  talion,  pero 
con  facultad  de  componerse  entre  las 
partes  y  de  rescatar  la  pena  con  sumas 
de  dinero. 

A  principios  del  siglo  XVII,  el  tahon 
estaba  a>7n  muy  generalizado  en  Euro- 
pa, sobre  todo,  entre  los  Suizos. 

Poco  á  poco  ha  ido  desapareciendo 
de  las  sociedades  ese  sistema  de  pena- 
hdad,  dejando  el  campo  á  diversos  sis- 
temas, cuyos  fundamentos  han  sido  de 
mas  en  mas  humanitarios,  hasta  que- 
dar establecido  el  Derecho  penal  mo- 
derno, cuyos  principios  regeneradores 
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han  hecho  de  la  pena  y  de  la  justicia 
social  lo  que  deben  ser. 
PENAS  iNFAMAMTEs.  —  Eeflexíonando  en 
los  medios  de  castigo  llamados  penas 
infamantes,  la  primera  idea  que  se  pre- 
senta al  espíritu  es  preguntar:  ¿hay  en 
realidad  penas  infamantes?  Una  pena 
no  es  real,  sino  en  tanto  que  quita  a^ 
delincuente  un  bien  apreciable;  lo  que 
supone,  por  una  parte,  que  el  conde- 
nado posee  dicho  bien  y,  por  otra,  que 
el  legislador  tiene  poder  para  quitár- 
selo. 

Pero  ¿qué  son  la  reputación,  el  ho- 
nor, la  estimación  pública?  Un  bien 
muy  real,  sin  duda,  y  muy  precioso. 
¿Pero  el  hombre  declarado,  en  juicio, 
culpable  de  falsificación  posee  acaso 
este  bien?  ¿Y  si,  por  casualidad  lo  po- 
see aún,  si  el  púbUco  no  está  conven- 
cido de  la  justicia  de  la  sentencia,  si  se 
ha  cometido  la  falsificación  material 
con  un  fin  moral,  como  si  fabricase  un 
pasaporte  falso  para  arrancar  una  víc- 
tima de  la  tiranía,  ¿podria  el  legislador 
infamar  al  condenado  y  quitarle  la  es- 
timación y  la  consideración  púbHcas? 

Mil  veces  se  ha  dicho  el  crimen  y  no 
él  cadalso,  constituye  la  infamia. 

Sin  embargo,  ¿podemos  deducir  de 
esto  que  el  legislador,  al  emplear  las 
penas  llamadas  infamantes,  practica 
un  acto  inútil,  insignificante  y  aún  ri- 
dículo ? 

Este  sería  un  grave  error.  En  cier- 
tos límites,  la  ley  ejerce  una  acción 
indisputable  sobre  la  opinión  pública. 

La  fuerza  y  la  extensión  de  esta  ac- 
ción, dependen  de  varias  circunstan- 
cias que  sería  muy  largo  analizar. 

Pero,  en  general,  mientras  el  espíri. 
tu  del  pueblo  sea  mas  desarrollado, 
mas  libre  y  mas  capaz  de  juzgar  las 
cosas  por  sí  mismo,  menor  es  la  influen- 
cia que  el  legislador  ejerce  sobre  él  con 
los  medios  de  que  se  sirvo  para  echar 
el  peso  de  la  infamia  sobro  la  cabeza 
de  ciertos  criminales,  en  particular,  y 
menos  numerosa  es  la  clase  qiie  abra- 
za ciegamente  las  querellas  y  los  odios 
.del  poder. 

Cuando  los  jueces  ingleses  enviaban 
á  la  picota  al  autor  de  un  folleto  polí- 
tico contra  los  ministros,  el  pueblo  ro- 


deaba al  escritor  do  su  respeto,  y  lo  re' 
compensaba  con  sus  entusiastas  aplau- 
sos. 

La  vergüenza  y  la  infamia  no  se  pro- 
ducen por  el  capricho,  sobre  todo  en 
un  pueblo  que  ha  hecho  ya  algún  pro- 
greso en  la  carrera  de  la  civilización. 
Si  en  lugar  de  chocar  directamente 
con  la  opinión,  ó  inducirla  á  em- 
plear todo  lo  que  la  reprobación  tie- 
ne de  mas  amargo,  á  imprimir  to- 
das las  manchas  de  la  infamia,  en 
la  frente  de  aquel  cuya  acción  no  me- 
rece sino  una  censura,  el  legislador  se 
Umita  á  dirijir  mas  especialmente  la 
desaprobación  pública  hacia  ciertos 
puntos,  á  presentarle  mas  vivamente 
algunos  objetos  dignos  de  vituperio 
y  de  aversión,  á  herir  las  imaginacio- 
nes con  formas  materiales,  con  medios 
de  acción  cuyo  principio  esté  en  armo- 
nía  con  la  sanción  moral,  la  influen- 
cia que  pueda  ejercer  es,  en  este  caso, 
tan  real  como  extensa.  El  legislador 
representa  en  algo  el  papel  de  un  au- 
tor dramático  que,  incapaz  de  desper- 
tar en  nosotros  la  piedad  y  el  ter- 
ror representando  á  un  sujeto  indife- 
rente ó  ridículo,  puede  descender  á  las 
profundidades  de  nuestra  alma,  y  ex- 
citar emociones  poderosas  con  la  re- 
presentación de  acontecimientos  trági- 
cos en  sí  mismos,  pero  que  no  habrían 
sido  comprendidos  sino  de  una  mane- 
ra ligera  y  superficial,  si  nos  hubiése- 
mos Hmitado  á  leer  la  narración  en  las 
páginas  frías  y  descoloridas  de  una 
crónica. 

'  Este  poder  de  la  ley  puede  ejercerse 
de  diferentes  maneras  ;  los  medios  de 
incitar  á  la  opinión  pública  á  que  vi- 
tupere al  autor  de  un  hecho  previs- 
to por  la  ley  penal,  pueden  ser  mas  ó 
menos  eficaces  ó  directos. 

Podríamos  emplear  las  mismas  pa- 
labras de  la  ley.    Podríamos  decir :  el ' 
que  fuese  bastante  cobarde  para  desa- 
fiar á  un  menor  ó  un  sexagenario,   se- 
rá, etc.   • 

Podríamos  servirnos  de  las  expresio- 
nes y  do  las  formas  del  juicio.  Si  al 
pronunciar  la  condena  de  un  calum- 
niador, todos  los  miembros  del  tribu- 
nal 66  pusiesen  de  pié  7  yolteasen  h 
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espalda  al  culpable,  esta  marca  de  des- 
precio, podría  obrar  sobre  la  opinión 
pública. 

En  fín,  se  puede  dar  á  la  ejecución 
de  la  sentencia,  formas  propias  para 
herir  las  imaginaciones,  y  para  grabar 
el  hecho  en  la  memoria  de  los  especta- 
dores ;  se  puede  imprimir  en  el  cuer- 
po del  condenado  marcas  indelebles 
que  recuerden  la  vergüenza  de  que  se 
ha  cubierto  con  su  crimen. 

Es  inútil  insistir  en  estos  detalles. 
Todo  el  mundo  sabe  que  los  dos  medios 
empleados  con  mas  frecuencia  han  si- 
do la  picota  y  la  marca  ;  la  picota  que 
consiste  en  la  exposición  del  condena- 
do en  una  plaza  pública,  durante  un 
tiempo  mas  ó  menos  largo,  con  un  car- 
tel en  el  que  se  designan  sus  nombres, 
el  crimen  que  ha  cometido  y  la  pena  á 
que  se  ha  hecho  acreedor ;  la  marca, 
que  es  el  sello  indeleble  puesto  en  el 
cuerpo  del  criminal,  y  que  consiste  en 
algunas  letras  iniciales,  ó  en  una  figu- 
ra emblemática  que  hace  alusión  al  cri- 
men ó  á  la  pena. 

La  exposición  y  la  marca  son  penas 
que  se  han  aplicado  también  con  un 
fin  distinto  del  de  infamar  al  criminal, 
como  medio  de  reconocer  fácilmente  á 
un  hombre  peligroso,  para  ponerse 
en  gr^da  contra  sus  atentados.  Es- 
te es,  en  efecto,  el  motivo  alegado  por 
los  defensores  de  estas  penas,  que  tie- 
nen embarazo  de  defenderlas  como  pe- 
nas infamantes. 

Pero  este  motivo  es  muy  débil  para 
que  pueda,  por  si  solo,  legitimar  el 
empleo  de  estos  medios.  Porque  ¿de 
qué  manera  puede  justificarse  la  mar- 
ca impresa  en  la  espalda,  ó  en  una  par- 
te del  cuerpo  que  todo  hombre  tiene 
oculta  con  su  vestido  ordinario?  ¿Ten- 
dríamos que  volver  á  la  costumbre  de 
marcar  en  el  carrillo  ó  en  la  frente? 

Por  otra  parte,  ¿vivimos  en  un  tiem- 
po en  que  estos  medios  materiales  son 
necesarios?  ¿Se  olvida  los  adelantos  de 
la  policía,  la  rapidez  de  las  comunica- 
ciones, y  en  caso  necesario  los  telégra- 
fos? ¿Se  piensa  marcar  á  todos  los 
hombros,  cuya  captura,  en  caso  de  eva- 
sión, se  desea  ardientemente?  ¿Se  ha 


pensado  en  marcar  á  los  criminales  de 
Estado? 

De  ese  grupo  de  miserables  que  ro- 
dean la  picota,  y  que  fijan  en  el  pacien- 
te miradas  en  que  se  reflejan  la  ale- 
gría mas  inmoral  ó  la  conmiseración 
mas  sospechosa,  ¿deberá  salir  el  hom* 
bre  encargado  de  detener  al  coiulona- 
do  que  huye  ?  El  ciudadano  honrado 
que  se  aleja  del  teatro  de  estas  escenas, 
ó  que  no  hace  sino  mirarlas  furtiva- 
mente, ¿podrá  reconocer  á  la  persona 
del  preso  que  ha  fugado? 

Los  oficiales  públicos,  encargados 
especialmente  de  buscar  á  los  crimina- 
les, tienen  tiempo  suficiente  para  ver- 
los con  detención,  sin  que  se  les  exhi- 
ba ligados  á  un  palo  en  la  plaza  pú- 
blica. 

Estos  medios  están,  pues,  en  reali- 
dad, destinados  á  provocar  contra  el 
condenado  la  animadversión  general ; 
son  instrumentos  para  herirlas  imagi- 
naciones, para  ejercer  un  poder  inmo- 
ral sobre  las  masas. 

Pero,  ¿  son  legítimos  esos  medios  ? 
¿Es  ventajosa  su  aplicación  al  orden 
social?. 

El  legislador  no  puede  intervenir  en 
la  imposición  del  vituperio,  ya  sea  una 
simple  desaprobación,  ya  un  vituperio 
elevado  á  su  mayor  grado,  sino  pa- 
ra alterar  el  curso  natural  de  las  co- 
sas. No  puede  sii^o  debilitar  para  unos, 
y  agravar  para  otros  la  parte  de  infa- 
mia que  constituye  el  delito,  si  nada 
cambijise  las  relaciones  naturales  de 
este  hecho  con  la  opinión  pública,  con 
el  sentimiento  tmiversai  del  bien  y  del 
mal,  de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  del  mé- 
rito y  del  demérito.  La  conciencia  pú- 
blica sigue  ala  inmoralidad  en  sus  me- 
nores detalles;  aprecia  la  individuali- 
dad, de  los  hechos  que  se  le  presentan, 
mejor  de  lo  que  puede  hacerlo  la  jus- 
ticia penal,  sometida,  hasta  cierto  pun- 
to, al  imperio  de  los  hechos  generales 
y  de  las  reglas  que  se  derivan  de  ellos. 
Al  excitar  el  legislador,  de  una  mane- 
ra particular,  la  animadversión  pública 
contra  los  autores  de  ciertos  crímenes, 
practica  un  acto  inútil,  ó  propio  sola- 
» monte  para  desacreditar  á  la  ley  y  ásus 
63 
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autores,  si  la  opinión  no  responde  á  su 
llamada ;  comete  un  acto  inmoral  y  pe- 
ligroso, si  obtiene  el  resultado  que  de- 
sea. 

En  efecto ,  reservando  el  reproche 
para  algunos  hechos  inmorales,  lo  ele- 
va sobre  su  tasa  natural,  y  obtiene  un 
resultado  doblemente  injusto.  Quita  á 
los  actos  que  la  ley  no  condena  de  una 
manera  especial  á  la  reprobación  pú- 
blica, una  parte  del  vituperio  que  les 
pertenece ;  agrava  la  medida  de  la  in- 
famia que  se  debe  á  los  actos  que  ella 
señala. 

En  otros  términos,  perturba  las  no- 
ciones verdaderas  y  espontáneas  del 
orden  moral,  por  medio  de  una  influen- 
cia política,  material  y  grosera. 

Vanagloriarse  de  evitar  estas  conse- 
cuencias, sería  no  comprender  lo  que 
se  hace ;  pues  si  se  las  evita,  no  se  ha- 
ría absolutamente  nada;  la  desapro- 
bación moral  seguiría  sus  leyes  natu- 
rales; la  ley  no  ejercería  ninguna  in- 
fluencia sobre  la  distribución  del  vitu- 
perio :  entonces  ¿  para  qué  serviría  el 
medio  empleado  por  el  legislador? 

Los  límites  de  la  naturaleza  huma- 
na aparecen  en  todas  las  cosas,  aún  al 
dispensar  elogios  ó  vituperios.  Pare- 
cería que  el  hombre  puede  disponer  de 
cierta  cantidad  de  unos  y  otros,  y  que 
una  vez  agotada  esta  cantidad,  la  dis- 
tribución cesa  ó  se  hace  insensible. 

8i  ciertos  actos  dignos  de  elogioso 
de  vituperio  se  hacen  frecuentes,  la 
aprobación  y  la  censura  son  tarde  ó 
temprano  menos  enérgicas  y  menos  vi- 
vas. No  excitando  los  últimos  de  es- 
tos actos  sino  débUmente  la  atención 
púbüca,  no  conmueven  profundamente 
las  conciencias. 

Sucede  lo  mismo,  aunque  tal  vez  por 
diferentes  razones,  con  los  actos  inmo- 
rales que  se  encuentran  asociados  en 
un  código  á  otros  actos  sobre  los  que 
el  legislador  llama,  con  la  ayuda  de 
las  penas  infamantes,  toda  la  energía 
de  la  desaprobación  pública.  Se  diría 
que  no  queda  ya  mas  para  los  prime- 
ros. 

El  legislador  emprende,  pues,  una 
retribución  arbitraria  y  artificial  del 
vituperio,  puesto  que  ni  siquiera  puede 


djstribuirio,  de  una  manera  racional,  en  - 
tre  los  diferentes  crímenes  que  castiga 
con  penas  infamantes.  Por  sus'resulta- 
dos,  es  siempre  ó  muy  débil  ó  muy  fuerte- 
Eí»  preciso  obrar  sobre  las  imginacio- 
nes,  herirlas  de  una  manera  particu- 
lar. ¿  Cómo  proporcionar  la  acción  á 
las  exigencias  morales  y  políticas  de 
cada  caso  diferente  ?  Así  se  vé  uno 
incitado  á  herir  fuerte  en  todos  los  ca- 
sos, para  estar  seguro  de  no  fallar  el 
efecto,  á  lo  menos,  en  los  casos  mas 
graves.  Los  sentimientos  morales  no 
se  dejan  gobernar  según  la  voluntad 
de  la  ley  positiva ;  no  se  les  hace  ma- 
niobrar al  capricho,  como  tropas  sumi- 
sas y  dóciles.  El  legislador  que  quie- 
re jugar  con  ellos,  puede  obtener,  sin 
duda,  ciertos  resultados ;  pero  en  vano 
se  glorificaría  de  obtener  resultados 
constantes,  regulares,  siempre  propor- 
cionados al  fin  que  se  propone. 

La  perturbación  irracional  que  se 
causa  al  prodigar  la  censura  y  el  vi- 
tuperio, no  es  el  único  efecto  inmoral 
que  resulta  directamente  de  las  penas 
infamantes.  Bompen  violentamente, 
y  sin  esperanzas  de  reanudarlos,  todos 
los  lazos  del  condenado  con  la  socie. 
dad ;  levantan  una  barrera  entre  ella 
y  él ;  una  barrera  tanto  mas  infran- 
queable cuanto  que  la  ley  haya  herido 
con  mayor  fuerza  las  imaginaciones 
con  el  aparato  de  estos  medios  artifi- 
ciales de  infamia.  Aquí  se  manifies- 
ta, en  toda  su  claridad,  la  influencia 
funesta  de  la  ley  positiva.  Sin  duda 
la  infamia  natural  del  crimen  es  una 
barrera  legítima,  entre  el  culpable  y  la 
parte  sana  y  moral  de  la  sociedad» 
Pero  la  sanción  puramente  moral  pue- 
de modificarse  por  la  conducta  poste- 
rior del  Jiombre  culpable.  Cada  ac- 
ción buena  rescata,  por  decirlo  asit 
una  parte,  mayor  ó  menor,  según  sea 
mas  ó  menos  desinteresada,  moral  y 
alejada  de  la  época  del  delito,  según 
haya  sido  precedida  de  un  número  ma- 
yor ó  menor  de  acciones  honestas,  de 
una  vida  mas  ó  menos  regular,  de 
muestras  mas  ó  menos  profundas  de 
arrepentimiento  y  de  enmienda.  Tal 
es  el  curso  regular,  moral,  equitativo 
de  las  cosas.    De  aquí  se  deduce  que 
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la  esperanza  no  muere  para  el  conde- 
nado ;  puede  ocuparse  con  valor  y  con 
energía  en  reconquistar  un  estado  to- 
lerable entre  sus  conciudadanos  ;  todo 
trabajo  útil  para  ól  y  para  los  suyos 
no  le  es  ya  imposible.  La  sociedad  es 
para  ól  una  madre  justamente  irrita- 
da; no  es  una  madrasta  implacable; 
no  se  yé  obligado  á  tratarla  como  á 
enemiga. 

Pero  ¿  qué  esperanza  le  queda  á 
aquel  que  ha  sido  herido,  con  buen  éxi- 
to, por  una  pena  infamante  ;  al  que  ha 
recibido  de  mano  del  verdugo  la  mar- 
ca del  £erro  enrojecido,  ó  que  ha  sido 
iinicamente  señalado  en  una  plaza  pú- 
blica, al  desprecio  y  al  horror  de  sus 
semejantes  ?  Un  anatema  irrevocable 
pesa  sobre  él.  Por  mas  que  haga,  la 
sociedad  no  le  abrirá  mas  sus  filas. 
Arrepentido,  puede  compadecerlo,  pe- 
ro no  lo  cuenta  entre  los  suyos  ;  este 
es  un  resultado  cierto ;  si  no  lo  fuese, 
la  pena  infamante  sería  inútil,  una  ve- 
jación enteramente  perdida.  Propo- 
ned á  los  obreros  que  reciban  en  su  se- 
no á  un  hombre  infamado ;  le  darán 
limosna,  pero  no  habrá  confraterni- 
dad, ni  comunidad  de  intereses  y  de 
trabajo.  Esto  consiste  en  que  las  pe- 
nas infamantes,  empleadas  por  la  ley, 
han  tenido  por  resultado  hacer  distin- 
guir en  el  espíritu,  cuya  imaginación 
hiere,  la  censura  natural  y  el  efecto 
social  del  medio  artificial  que  lo  exci- 
ta. El  primero  se  enmienda,  pero  no 
el  segimdo ;  el  primero  puede  concluir, 
el  segundo  nunca.  Si  fuese  posible 
comparar  cosas  de  una  importancia  tan 
diferente,  se  podría  decir  que  las  pe- 
nas infamantes  son  como  un  apodo 
ridículo  é  injurioso  á  que  un  hombre 
se  ha  hecho  acreedor  por  un  desliz  ó 
una  imprudencia  de  su  juventud;  lo 
guardará  hasta  la  muerte. 

Sin  embargo  no  se  ha  titubeado  en 
aplicar  estas  penas  á  una  multitud  de 
crímenes;  á  hacer  de  ellas  el  compañe- 
ro necesario  de  un  gran  número  de 
condenas,  aún  temporales  ;  se  ha  lle- 
vado la  inhumanidad  y  la  irrisión  has- 
ta marcar  á  las  mujeres.  Se  ha  visto 
mujeres  de  diez  y  nueve  y  veinte  años 
recibir  la  marca  fatal  de  mano  del  ver- 


dugo. Mas  humano  hubiera  Sido  aho 
garlas.  Que  ¿puede  hacer  una  mujer 
cubierta  así  de  un  oprobio  imperecedero , 
si  el  tiempo  .de  su  condena  espira,  si 
obtiene  su  gracia,  si  se  descubre  un 
error  en  el  juicio  ?  Un  hombre  puede 
expatriarse,  cambiar  de  país,  de  nom- 
bre, de  profesión ;  un  hombre,  en  úl- 
timo caso,  puede  devolver  desprecio 
por  desprecio,  insulto  por  insulto,  le 
queda  cuando  menos  la  fuerza  ¿pero 
una  mujer  ? 

No  es  esto  todo  :  estas  penas  no  son 
divisibles  ;  al  contrario,  tienen  por  re- 
sultado impedir  que  la  censura  se  dis- 
tribuya y  no  se  proporcione  de  una 
manera  equitativa. 

No  son  apreciables.  Suplicio  hori- 
ble  para  unos,  hasta  el  punto  que  se  ha 
visto,  aún  recientemente,  condenados 
á  la  exposición  suicidarse  ó  perder  la 
razón,  no  son  sino  un  objeto  de  escar- 
nio inmoral  para  otros. 

Son  irrevocables  é  irreparables. 

En  lugar  de  ser  instructivas,  ense- 
ñan á  aplicar,  sin  seguridad,  la  desapro- 
bación y  el  vituperio. 

Añádase  á  estos  vicios  el  de  ser 
corruptoras  en  lugar  de  poder  contri- 
buir á  la  enmienda  moral,  y  el  de  no 
ser  tranquilizadoras,  puesto  que,  en 
lugar  de  suprimir  el  poder  de  dañar, 
engendran  deseos  y  colocan  á  los  hom- 
bres en  la  necesidad  de  hacer  el  mal; 
'  ¿qué  puede  decirse  en  favor  eUas?  Que 
son  ejemplares. 

Esta  es  una  calidad  que  no  se  les 
puede  negar.  Son  ejemplares,  horroro- 
sas; lo  son  demasiado,  pero  precisa- 
mente para  aqxiellos  que  conservan 
aún  algún  sentimiento  de  honor,  para 
aquellos  de  quienes  la  sociedad  no  de- 
bería nunca  desesperar. 

Por  otra  parte,  puede  esa  calidad 
rescatar  la  inmoralidad  de  este  medio 
de  castigo  y  su  ilegitimidad  intrínseca? 
Aquí  se  presenta  una  distinción:  si  el 
hecho  de  la  pena  puede  considerarse 
aisladamente,  en  sus  efectos  puramen- 
te materiales  como  instrumento  de  ter- 
ror, la  ejemplaridad  puede  sin  duda  so- 
breponerse á  todas  las  demás  calida- 
des que  se  requieren  en  una  pena.  Pa- 
ra nosotros,  el  terror  es  uno  de  los  efeo- 


Digitized  by 


Google 


PENA 


—  600  — 


PENi 


tos  que  debe  obtenerse  al  castigar;  un 
efecto  sin  el  cual  la  ley  sería,  con  fre- 
cuencia, sin  utilidad  para  el  orden  so- 
cial, y,  por  consiguiente,  sin  derecho; 
pero  no  es  un  efecto  que  debe  obtener- 
se á  cualquier  precio,  aún  con  dotri- 
mento  de  la  moral  y  de  la  humanidad. 

PENAS  JUDICIALES. — Las  que  se  ponen 
en  una  promesa  hiecha  en  juicio;  como 
si  uno  sale  fiador  de  un  enjuiciado, 
ofreciendo  presentarlo  al  juez  ó  en  la 
cárcel,  bajo  cierta  pena. — ^Véase  Fian- 
za de  Haz, 
'  PENAS  LEGALES.  —  Las  que  están  pres- 
critas por  la  ley  y  no  dependen  del  ar- 
bitrio del  juez. 

PENAS  piGUNiARiAS.— Véase  Multa,  Con- 
Jiscacion  y  Responsabilidad  civiL 

PENAS  PERPETUAS. — Se  dá  este  nombre 
á  la  pena  que  el  condenado  debe  sufrir 
por  todo  el  tiempo  de  su  vida. 

**  La  perpetuidad  de  las  penas,  ha 
dicho  un  publicista,  retira  del  mundo 
á  im  ser  incorregible,  evita  á  sus  seme- 
jantes nuevos  males  á  que  los  hábitos 
indestructibles  habían,  en  cierto  modo, 
predestinado  al  malhechor.  Ella  tran- 
quiliza A  la  sociedad,  disipando  la  alar- 
ma que  el  crimen  había  causado  y  pre- 
viniendo la  que  produciría  el  regrcbo 
del  criminal.  Las  penas  perpetuas  son 
también  un  poderoso  efecto  de  intimi- 
dación; son  imitación  de  la  eternidad 
de  los  suplicios,  y  la  idea  de  eternidad 
de  los  suplicios  impresiona  fuertemen- 
te las  imaginaciones.  Ellas  son  la  tran- 
sición entre  la  pena  de  muerte  y  las 
penas  temporales.  Si  se  suprimen  de 
la  escala  penal,  esta  presentará  un  iu- 
tervalo  inmenso,  sin  correspondencia 
con  la  escala  de  los  crímenes.  ¿Cuan- 
tos crímenes  hay,  en  efecto,  para  los 
cuales  la  pena  de  muerte  es  muy  seve- 
ra y  las  penas  temporales  muy  indul- 
gentes? '* 

Predominante  es  la  opinión  de  que 
el  principio  de  la  perpetuidad  de  las 

^  penas  debe  ser  conservado,  pero  mo- 
dificándolo, sin  embargo,  en  su  aplica- 
ción, de  manera  que  no  destruya  en- 
teramente uno  de  los  efectos  mas  tute- 
lares de  la  pena:  la  enmienda  del  cul- 
pable. 

Se  ha  atribuido  á  las  penas  perpe- 


tuas el  defecto  de  acabar  de  desmora- 
Uzar  al  condenado.  La  esperanza,  se 
ha  dicho,  de  volver  á  ocupar  un  lugar 
honroso  en  la  sociedad  es  la  que  lo 
sostiene  en  los  esfuerzos  que  hace  para 
cambiar  sus  hábitos  y  corregir  sus  in- 
cUnaoiones.  ¿Experimentaría  la  nece- 
sidad de  una  reconciliación  consigo 
mismo,  si  la  ley  lo  declárase  irreconci- 
liable con  la  sociedad?  ¿No  es  destruir 
el  arrepentimiento  en  su  germen,  y  la 
rehabilitación  moral  en  su  mas  pode- 
roso móvil? 

Esta  objeción  tiene  muchas  respues- 
tas. La  apUcacion  de  la  pena  de  muer- 
te tiende,  por  una  marcada  inclinación 
de  los  pueblos,  á  hacerse  cada  dia  mas 
rara;  el  mismo  poder  social  destruye 
los  límites  de  esa  pena  aún  en  los  ca- 
sos en  que  debe  ser  aplicada  é  inter- 
viene con  la  gracia..  En  semejante  si- 
tuación, la  perpetuidad  de  las  penas  es 
una  necesidad.  Es  la  atenuación  de 
la  pena  de  muerte;  la  única  que  pue- 
de justificar  y  favorecer  su  aboli- 
ción, **porque,  ha  dicho  un  crimina- 
lista, sería  colocarse,  entre  dos  males 
inevitables  no  oponer  á  los  crímenes 
un  freno  bastante  poderoso  aplicándo- 
les penas  inferiores  á  los  peligros  y  á 
sus  males,  ó  excederse  en  la  intensidad 
de  que  necesitan,  por  una  aplicación 
criminal  y  mas  frecuente  de  la  pena  de 
muerte." 

Además,  el  objeto  principal  de  toda 
pena  es  evitar  los  crímenes  y  la  perpe- 
tuidad, como  lo  ha  hecho  notar  Du- 
mon  que  impresiona  fuertemente  la 
imaginación,  tiene  eminentemente  ese 
carácter.  Hay  crímenes  que  arrojan 
tal  espanto  en  la  sociedad,  que  solo  el 
temor  de  un  castigo  sin  fin  puede  pre- 
servar de  ellos,  y  esa  eterninad  del  cas- 
tigo parece  que  también  corresponde  á 
la  necesidad  de  expiación  que  esperi- 
menta  la  justicia  social.  Por  otra  par* 
te,  es  preciso  no  perder  de  vista  que  el 
sistema  penitenciario  ejercerá  bien  di- 
ficilmeüte,  su  acción  benéfica  sobre 
esos  hombres  endurecidos  por  el  hábito 
del  crimen  que  han  destrozado  los  úl- 
timos vínculos  que  los  ligaban  á  la  so-^ 
ciedad.  Contra  esos  hombres  inc(»Te- 
gibles  ¿qué  medios  de  de&naa  tendrá  la 
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sociedad  ni  debiera  necesariamente  y 
sin  examen  hacer  caer  las  puertas  de 
sos  prisiones  después  de  cierto  tiempo? 
La  perpetuidad  debe  ser  reservada  pa- 
ra los  crímenes  que  arrancan  á  la  so- 
ciedad un  grito  de  espanto,  cuando  la 
pena  capital  no  les  es  impuesta,  y  para 
los  condenados  como  reincidentes  con- 
tra Ips  que  las  primeras  penas  han  sido 
reconocidas  impotentes* 

Encuéntrase  ese  principio  en  las  le- 
yes de  la  mayor  parte  de  las  Naciones. 
El  sirve  de  base  á  los  códigos  crimina- 
les de  Austria  y  del  Brasil,  dos  códigos 
que  se  distinguen  por  la  suavidad  de 
sus  penas  y  por  sus  disposiciones  tan 
humanitarias.  La  legislación  inglesa 
no  lo  ha  rechazado  jamás.  Beccaria 
decía:  *' La  esclavitud  perpetua  susti- 
tuida á  la  pena  de  muerte,  tiene  todo 
el  rigor  necesario  para  alejar  del  cri- 
men al  espíritu  mas  determinado. 

Sin  embargo,  y  esta  es  la  objeción 
que  sirve  para  rechazarla,  esa  perpe- 
tuidad es  un  obstáculo,  casi  insupera- 
ble, para  la  corrección  del  culpable. 
Necesario  es,  pues,  tratar  de  oponer 
algunos  remedios  á  ese  grave  mal.  SI 
primero  sería  no  aplicar  penas  perpe- 
tuas sino  con  graves  reservas  y  única- 
mente á  los  criminales  cuya  verdadera 
regeneración  no  se  pueda  esperar. 

¿Cuáles  serían  los  medios  de  com- 
probar la  regeneración  del  condenado 
y  de  tranquilizar  á  la  sociedad,  en  cuan- 
to á  la  ^pena  que  ella  había  impuesto 
en  guarda  de  su  seguridad?  Garlos  Lú- 
eas ha  propuesto  instituir  un  poder 
disciplinario,  una  corte  de  equidad,  para 
apreciar  la  conversión  de  los  detenidos, 
y  su  regreso  á  la  honradez ,  y  para  juz- 
gar de  las  pruebas  á  que  esa  conducta 
fuera  sometida.  Sin  entrar  en  el  exa- 
men de  esa  cuestión,  bastaría  decir  que 
aún  cuando  esa  reforma  fuese  bien 
comprobada,  no  seria,  en  todo  caso, 
una  razón  para  poner  inmediatamente 
al  condenado  en  libertad;  es  necesa- 
rio que  haya  suMdo  una  parte  notable 
de  su  pena.  No  es  bastante  que  se 
arrepienta,  es  uecesario  que  su  crimen 
sea  reparado;  la  pena  es  un  meclio  de 
reforma.  Es  necesario  que  el  poder, 
antes  de  romperla,  no  solobay^  adqui 


rido  la  certidumbre  de  la  reforma  del 
culpable,  sino  que  esté,  además,  con- 
vencido de  que  la  sociedad  ha  obtenido 
una  reparación  suficiente. 
Penal* —  Lo  que  incluye  ó  impone  pena; 

como  ley  penal,  código  penal,  etc. 
Penitenciaria.  —  La  pena  mas  grave  de 
las  establecidas  contra  la  libertad,  y  la 
inmediatamente  inferior  á  la  pena  de 
muerte.  Al  tratar  de  esta  pena,  intro- 
ducida en  nuestra  legislación  desde 
ahora  muy  pocos  años,  se  hace  preciso 
considerarla  en  su  parte  histórica,  en 
los  diversos  sistemas  que  en  ella  se  han 
introducido  y  en  los  casos-  de  su  apli- 
cación. 

Por  extenso  que  este  trabajo  parez- 
ca en  un  diccionario,  debe  tenerse  en 
cuenta  que  esa  materia  preocupa  des- 
de muchos  años,  y  hoy  mismo,  á  los 
mas  acreditados  criminalistas  de  todo 
el  mundo.  Las  cuestiones  á  que  ella 
dá  lugar  en  razón  á  los  múltiples  efec- 
tos que  esa  pena  está  llamada  á  produ- 
cir no  han  sido  hasta  el  dia  resueltas  ni 
por  la  ciencia,  ni  por  la  práctica.  Los 
ensayo^  se  repiten ;  los  sistemas  se  mo- 
difican y  reforman,  pero  aún  no  está 
dicha  la  última  palabra. 

HiSTOB{A  T  SISTEMAS.  —  Las  mas  im- 
portantes modificaciones  que  se  ha  tra- 
tado de  introducir  en  el  régimen  de 
las  prisiones  y  á  las  que  se  ha  dado  el 
nombre  de  reforma  fenitendaria,  mte- 
mas  penitenciarios,  se  refieren  tanto  ál 
régimen  admimstrativo  de  las  prisio- 
nes, cuanto  á  los  cuidados  físicos  y  mo- 
rales que  debe  darse  á  los  detenidos. 

Las  prisiones  penitenciarias  ó  refor- 
madas son  establecimientos  modernos, 
dispuestos  según  ciertos  sistemas  de 
represión  ó  de  clasificación  de  los  de- 
litos, de  tal  manera  que  los  presos  es- 
tán: 

1.®  Encerrados  colectivamente,  pe- 
ro por  categorías  distintas,  en  cuarte- 
les separados. 

2.°.  O  están  encerrados,  cada  uno 
en  una  vivienda  particular,  á  la  que  se 
ha  dado  el  nombre  de  celda;  á  veces 
en  talleres  de  trabajo,  juntos,  durante 
el  dia;  á  veces  con  trabajo  individual 
obligatorio,  aislados  en  la  misnia  cel- 
da. 
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Hayxnnchos  sistemas  penitenciarios 
que  han  sido  preconizados  con  mas  ó 
menos  ardor  y  ensayados  con  mayor  ó 
menor  éxito ;  todos  tienen  sns  partida- 
rios y  sus  detractores. 

Los  principales  sistemas  penitencia- 
rios son : 

1.**    El  sistema  de  Auburn. 

2.*^  El  sistema  de  Pensilvania  ó  de 
Filadelfia. 

d."*  Los  sistemas  suizo  ,  irlandés, 
francés,  etc. 

1.*  Sistema  db  Aübuen.  —  En  1821 
se  hizo  el  primer  ensayo  de  encarcela 
miento  solitario  (solitary  confinement) 
en  Anbnrn,  ciudad  de  América  (Esta 
do  de  Nueva  York).  Este  sistema  con 
siste  esencialmente  en  el  empleo  de  las 
medidas  siguientes : 

1.*  Encarcelamiento  de  cada  indi- 
viduo, por  separado,  en  una  celda  parti- 
cular durante  la  noche» 

2.®  Trabajo  comun^  durante  el  dia, 
en  los  talleres,  con  obligación  rigurosa 
de  guardur  silencio. 

8.**  Régimen  severo;  intimidación; 
castigos  corporales. 

Tales  son  las  bases  de  este  sistema, 
que  parece  á  primera  vista  reunir  to- 
das las  condiciones  de  represión  y  de 
moralización  que  reclama  la  sociedad. 
Fué  acogido  con  gran  favor  é  introdu- 
cido sucesivamente  en  las  prisiones  de 
Maryland,  de  la  Virginia,  del  Maine, 
de  Nueva  Jersey,  y  aún  en  algunas  pri. 
sienes  de  Europa. 

Pero  el  sistema  de  Auburn  no  cor- 
respondió á  lo  que  se  esperaba  de  él, 
y  ha  sido  abandonado  en  el  dia. 

Los  detalles  siguientes  darán  una 
idea  bastante  exacta  del  régimen  in- 
terior de  las  prisiones  aubemianas. 

A  su  entrada,  se  lava,  se  afeita,  se  ra- 
pa y  se  uniforma  á  los  presos.  Se  levan- 
tan á  las  cinco  y  media,  al  sonido  de 
la  campana.  Limpieza,  aseo  pevsonal; 
en  seguida,  trabajo  hasta  las  ocho.  Las 
comidas  tienen  lugar  en  común,  en  el 
refectorio,  pero  sentados  los  presos  á 
un  solo  lado  de  la  mesa,  y  en  nlencio. 
El  trabajo  tiene  lugar,  en  común,  en  los 
talleres,  con  la  mas  rigurosa  obliga* 


cion  de  guardar  silencio.  Después  de 
la  cena,  cada  preso  entra  inmediata- 
mente en  su  celda.  Se  aplican  penas 
muy  severas  por  todas  las  infracciones 
del  reglamento ;  latigazos  en  las  espal- 
das desnudas,  á  discreción  de  los  guar- 
dianes. 

Los  domingoH,  oficio  divino,  visita  del 
capellán.  Hay  pocas  variaciones  en 
este  régimen  en  las  prisiones  de  Amé- 
rica, sometidas  á  la  regla  de  Auburn. 

Los  presos  no  pueden  comunicarse  de 
ninguna  manera  con  sus  familias  ó  ami- 
gos, ni  aún  recibir  cartas,  sino  en  ca- 
sos muy  raros ;  no  pueden  ser  visita- 
dos sino  por  los  inspectores,  por  los 
empleados,  por  los  ministros  del  culto, 
por  el  director,  por  el  médico  y  por  los 
síndicos  de  la  prisión. 

En  los  establecimientos  en  que  se  ha 
adoptado,  como  en  Auburn,  el  sistema 
de  intimidación,  se  prodigan  los  mas 
severos  castigos,  y  sobre  todo  el  láti- 
go. No  se  concede  ninguna  recom- 
pensa; pero  hay,  sin  embargo,  á  ve- 
ces, una  cuenta  general  de  vigilancia, 
que  es  muy  propia  para  hacer  perma- 
necer á  los  detenidos  en  la  incertidum- 
bre  de  su  porvenir;  es  un  registro  de 
notas  de  sus  actos. 

La  base  del  sistema  de  Auburn  es  el 
silencio,  consecuencia  necesaria  de  la 
comunidad  del  trabajo. 

En  efecto,  debe  evitarse  que  largas 
conferencias,  que  no  sean  reclamadas 
por  las  necesidades  del  trabaje  común, 
puedan  permitir,  entre  los  condenados, 
conversaciones  particulares  que  acar- 
rearían el  contagio  del  vicio,  la  ense- 
ñanza mutua  del  arte  del  crimen  y 
el  abandono  de  las  saludables  preocu- 
paciones del  trabajo. 

Pero  esta  obligación  á  que  se  suje- 
ta á  los  presos,  de  guardar  continua- 
mente el  silencio,  les  es  muy  penosa; 
los  irrita,  los  exaspera,  los  incita  á  ser- 
virse de  todos  los  expedientes  que  la 
astucia,  el  engaño  y  un  profundo  disi- 
mulo pueden  sugerirles.  Por  otra  par- 
te, es  enteramente  ilusoria;  pues,  como 
ha  dicho  Mr.  D'Orsel:  tEl  silencio  im- 
puesto para  prevenir  el  contagio  es  una 
ficción  sustituida  á  la  reaUdad.!  Hay, 
además,  otro  inconveniente,  que  han 
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hecho  conocer  la  observancia  y  la  ex- 
periencia, y  es  que  el  silencio  predis- 
pone á  la  tristeza,  á  la  melancolía,  á 
las  afecciones  depresivas ;  y  que,  por 
otra  parte,  las  enfermedades  son  mas 
numerosas  en  los  establecimientos  en 
que  se  sigue  la  regla  del  silencio  abso- 
luto, que  en  los  demás. 

€  La  obligación  rigurosa  del  silencio, 
dice  el  marqués  de  la  Kochefoucauld 
Liancourt,  es  un  tormento  muy  daño- 
so físicamente  y  sin  ventaja  alguna 
moral.»  Esto  lo  han  confesado  los  mó- 
dicos y  loa  administradores  mas  distin- 
guidos y  el  Di,  Gosse,  entre  otros. 
Han  reconocido  que  debilita  el  sistema 
digestivo,  que  predispone  al  idiotismo 
y  que  embota  la  inteligencia ;  si  esto  es 
cierto,  es  á  la  vez  un  suplicio  físico  y 
moral;  so  causan  enfermedades  y  ade- 
más el  idiotismo.  Los  médicos  no  son 
los  únicos  que  ponen  de  manifiesto  Ja 
barbaridad  de  esta  ley. 

•  En  este  régimen  de  mutismo  abso- 
luto, los  presos  sufren  el  suplicio  de 
Tántalo ;  se  hacua  castigar  con  frecuen- 
cia por  infracciones  de  silencio;  de 
aquí  provienen,  aveces,  actos  mas  gra- 
ves de  insubordinación,  que  hacen  en- 
cerrar y  permanecer,  durante  mayor  ó 
menor  tiempo,  á  los  presos  en  sus  cel- 
das ó  en  el  calabozo ;  esto  causa  á  mu- 
chos de  ellos,  en  primer  lugar,  accesos 
de  desesperación,  después  la  apatía,  y, 
en  fin,  la  enagenacion  mental.» 

t¿Cómo  será,  pues,  posible  mantener 
entre  los  criminales  im  silencio  abso- 
luto, sin  dominarlos  continuamente 
por  el  terror  del  castigo  pronto  y  rigu- 
roso? En  las  prisiones  de  América, 
esta  disciplina,  basada  en  los  golpes, 
es  tanto  mas  funesta,  cuanto  que  se 
ejerce  mas  arbitrariamente. 

« Después  de  haber  impuesto  la  ab- 
surda ley  del  silencio  absoluto,  fué  ne- 
cesario ordenar  la  pena  del  látigo  por 
una  palabra,  por  una  señal,  por  una 
mirada,  por  un  pequeño  descuido,  por 
un  olvido,  por  un  atraso  en  la  obra 
ó  por  una  distracción;  y  hacerlo  admi- 
nistrar por  todos  los  guardianes  subal- 
ternos, y  según  su  libre  albedrio.  Por 
la  imposibihdad  en  que  se  encontraron 
de  bftcer  guardar  el  silencio,  se  orde< 


naron  castigos  opuestos  á  la  naturale- 
za.» (De  Larochefoucauld  Liancourt). 
*  Gustavo  de  Beaumont  y  Tocque- 
ville  reconocían  la  imposibilidad  de 
conservar  el  silencio  sin  la  ayuda  de 
los  golpes,  etc..  ¡Y  estos  odiosos  cas- 
tigos, es  preciso  dejarlos  á  la  arbitra- 
riedad de  los  guardianes! 

En  la  prisión  dé  Goldbathfields,  en 
Londres,  en  donde  el  sistema  de  silen- 
cio pasa  por  haber  llegado  á  su  mayor 
grado  de  perfección,  ha  habido,  en  el 
trascurso  del  ano  de  1886,  5,818  penas 
aplicadas  por  haber  jurado  ó  hablado, 
y  esto  bajo  la  dirección  de  un  goberna- 
dor eminentemente  inteligente  y  capaz, 
que  dispone  de  todos  los  medios  posi- 
bles para  hacerse  temer  y  obedecer. 

Por  otra  parte,  la  necesidad  de  re- 
primir y  de  castigar  inmediatamente 
todas  las  infracciones  á  la  regla  del  si- 
lencio, sin  admitir  justificaciones,  en- 
trega al  paciente  á  la  discreción  de  los 
vigilantes,  quienes  paia  él  no  son  mas 
que  verdugos.  La  imaginación  puede 
figurarse  con  dificultad  las  consecuen- 
cias de  un  poder  tan  arbitrario,  con- 
fiado á  hombres  de  baja  extracción  y 
de  una  educación  mas  que  descuida- 
da. 

La  regla  del  silencio  exije,  de  parte 
de  los  guardianes,  xm  ejercicio  tan  con- 
tinuo de  su  ateneion  sobre  cada  uno 
de  los  detenidos  confiados  á  su  cuida- 
do, que  es  preciso,  por  decirlo  así,  que 
sus  sentidos  siempre  despiertos  no  sean 
distraidos  por  ninguna  cosa  exterior, 
lo  que  es  realmente  imposible,  por  cor- 
to que  sea  el  tiempo  de  vigilancia  de 
cada  uno  de  ellos,  y,  bajo  el  imperio 
de  esta  sobrexcitación,  un  germen  de 
irritación  fermenta  en  el  corazón  de 
estos  hombres,  y  los  hace,  por  lo  me- 
nos, sin  piedad,  si  no  se  vuelven  crue- 
les. 

Pero  se  ha  reconocido  que  los  casti- 
gos corporales,  á  pesar  de  su  crueldad 
y  multiplicidad,  no  conducen  ni  á  re- 
primir las  infracciones,  ni  á  evitar- 
las. 

No  bay  amenazas,  temor,  ni  medi- 
das de  vigilancia  que  puedan  impedir 
que  unos  hombres  que  están  diaria- 
mente encerrados  juntos,  que  traba* 
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jan  lado  á  lado,  en  la  misma  obra»  se 
comuniquen,  se  entiendan,  cambien 
nna  palabra,  en  voz  baja,  una  señal, 
nn  gesto,  una  mirada;  la  experiencia 
enseña,  en  efecto,  que  una  noticia  se 
propaga  tan  pronto  en  el  interior  de 
una  penitenciaría  sometida  al  silencio, 
como  en  el  interior  de  una  ciudad. 
Pero,  admitamos  por  im  instante  que 
en  los  talleres,  por  a3nida  del  látigo  ó 
de  cualquier  otro  medio,  se  pueda  obte- 
ner el  silencio;  en  la  enfermería,  este 
régimerr  tan  severo  no  puede  ya  apli- 
carse. Pero,  en  un  tiempo  dado,  casi 
todos  los  detenidos  pasan  sucesiva- 
mente por  la  enfermería,  y  allí  se  es- 
tablecen necesariamente  esas  relacio- 
nes que  se  trata  en  vano  de  impe- 
dir. 

Además,  en  Londres,  los  ladrones  se 
ejercitan  hoy  en  aprender  un  lenguaje 
por  signos,  jerigonza  de  nueva  especie, 
desde  que  saben  que  se  impone  el  si- 
lencio en  ciertas  prisiones. 

Pero,  lo  que  hay  de  eminentemen- 
te defectuoso  en  el  sistema  de  Aubum, 
es  que  deja,  durante  el  dia,  á  los  pre- 
sos la  facultad  de  verse  y  la  posibili- 
dad de  hablarse.  ¿No  es  dar  á  la  in- 
moralidad una  latitud  mucho  mayor, 
y  hacer  ilusorio  el  régimen  celular  de 
la  noche? 

Se  replica  á  esto  que,  en  este  régi- 
men, el  silencio  es  de  reglamento,  que 
está  mantenido  por  el  temor  de  terri- 
bles penas  siempre  suspendidas  sobre 
la  cabeza  de  los  presos;  pero  ¿esta 
'  misma  pena,  no  es  un  medio  horroro- 
so, una  horrible  necesidad?  Demetz 
dice :  ¿tSometiendo  á  los  hombres  á 
xm  trato  que  embrutece,  odioso,  degra- 
dante á  la  vez  para  el  que  hiere  y  pa- 
ra el  herido,  puede  acaso  esperarse  mo- 
raüzarlos,  volverles  la  estimación  de 
eUos  mismos  y  la  do  sus  iguales? 

Pero  lo  que  causa  aún  mayor  indig- 
nación en  este  sistema,  es  que  en  un  gran 
número  de  penitenciarias,  en  cambio 
de  estos  castigos  y  de  otros  igualmen- 
te bárbaros  y  absurdos,  no  se  admita 
ninguna  recompensa.  En  Auburn,  no 
se  le  tiene  en  cuenta  al  preso  ni  su 
buena  conducta,  ni  su  sumisión*    No    [ 


se  le  determina  en  el  trabajo  ningrma 
tarea ;  debe  trabajar  sin  interrupción  y 
y  no  recibe  ningún  salario  ;  y,  sea  en 
la  obra,  sea  en  la  conducta,  no  se  reco- 
noce ninguna  diferencia  entre  el  que 
obra  bien  y  el  que  obra  mal,  excepto 
en  el  caso  frecuente  del  castigo. 

Respecto  á  las  recompensas,  no  exis- 
te ninguna,  ni  para  el  que  trabaja  me- 
jor, ni  para  el  que  observa  mejor  con- 
ducta ;  en  una  palabra,  todo  se  casti- 
ga, nada  se  recompensa* 

El  vicio  capital  de  la  regla  de  Au- 
bum, y  sobre  el  cual  todo  el  mundo 
está  de  acuerdo,  es,  pues,  que  no  impide 
á  los  presos  que  se  conozcan,  y  que  los 
somete  á  xm  régimen  bárbaro  para  im- 
pedir las  comunicaciones,  sin  poder  ob- 
tener este  resultado. 

Sin  embargo,  no  podría  impedirse 
que  los  presos  que  se  ven  todos  los 
dias,  se  observen  y  se  fijen  en  las  fac- 
ciones de  sus  compañeros,  que  traten 
de  averiguar  quienes  son,  de  donde 
vienen,  la  causa  de  su  detención,  la 
época  de  su  saUda,  y  que  se  sirvan  de 
todos  lol3  ardides  propios  para  obtener 
este  fin. 

Así  pues,  por  mas  que  se  haga,  si 
los  presos  tienen  la  facultad  de  comu- 
nicarse sus  sentimientos,  á  pesar  de  to- 
do temor  y  de  todo  rigor,  ¿  de  qué  na- 
turaleza se  cree  que  deben  ser  estas 
comunicaciones,  estas  confidencias  ? 
No  son  sino  palabras  de  reunión,  seña- 
les de  rebelión,  obscenidades,  irrisio- 
nes,  blasfemias,  amenazas  céntralos 
guardianes  y  ios  jefes  del  estableci- 
miento. 

Hé  aquí  lo  que  sale  aún  de  boca  de 
de  los  condenados,  dice  Demetz :  "  En 
lugar  de  salir  enmendados  de  la  pri- 
sión penitenciaria  de  Auburn,  la  de- 
jan con  el  odio  de  la  sociedad  en  el 
corazón,  y  con  el  deseo  de  vengarse  de 
ella  con  nuevos  ultrajes  contra  las  le- 
yes. " 

En  efecto,  apenas  libertados,  los. de- 
tenidos que  se  han  conocido  en  las 
prisiones  aubumianas,  pueden  y  van 
á  encontrarse,  y  forman  esas  asociacio- 
nes de  malhechores  que  son,  para  la 
sociedad,  enemigos  tanto  mas  implaoa- 
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bles,  ouanto  mas  han  tenido  que  sufrir 
de  la  tortura  moral  y  de  las  violencias 
físioas  á  que  han  estado  sometidos  du- 
rante 6U  detención ;  por  otra  parte, 
este  conocimiento  que  lod  condenados 
tienen  unos  de  otros,  hace  toda  enmien- 
da impasible,  para  aquelloií  que,  hor- 
rorizados por  el  rigor  del  castigo,  ó  ar- 
repentidos, tratasen  de  crearse-  un  po- 
sición honrada ;  pues,  sus  antiguos 
compañeros  de  cautividad  descubrirán 
muy  pronto  su  asilo  y  aprovecharán 
de  estas  disposiciones  para  comprar 
su  silencio,  para  arrastrarlos  á  nuevos 
crímenes,  ó,  á  lo  monos,  para  compro- 
meterlos, de  manera  que  hagan  su  tes- 
timonio sospechoso,  y  que  pese  sobre 
ellos  la  responsabihdad  de  sus  críme- 
nes. (Véase  Poucher.) 

Bajo  esta  disciplina,  todos  los  actos 
de  los  presos  son  forzados ;  se  les  ma- 
terializa, se  les  arrebata  el  ejercicio  de 
sus  facultades  intelectuales.  El  látigo 
...hé  ahí  el  criterio  de  este  régimen; 
es  su  símbolo. 

En  resumen,  el  régimen  de  Auburn, 
es  malo,  porque  embrutece  al  hombre, 
porque  no  lo  aleja  del  crimen  y  porque 
no  lo  moraUza.  Ese  sistema  riguro- 
so que  allí  se  impone,  tiene  por  resul- 
tado el  distraer  la  atención  de  los  con- 
denados, el  hacerles  perder  de  vista  el 
recuerdo  de  sus  faltas  y  de  sus  críme- 
nes, y  alejarlos  de  la  meditación  y  del 
arrepentimiento,  y  de  los  pensamien- 
tos que  sus  maldades  debían  inspirar- 
.  les,  para  ocupar  todas  sus  facultades 
en  buscar  los  medios  de  sustraerse  á  la 
regla  del  silencio  forzado,  que  es  para 
ellos  un  verdadero  suphcio  de  Tántalo. 

Los  Señores  Pussell  y  Crawford,  ins- 
pectores generales  de  las  prisiones  de  In- 
glaterra, resumen  así  los  inconvenien- 
tes de  este  sistema  :  ''El  sistema  del 
silencio,  instituido  en  Auburn  para  pre- 
venir los  inconvenientes  y  los  peHgros 
de  la  reunión  de  culpables,  es  compli- 
cado en  su  mecanismo,  embarazoso  en 
su  marcha  é  impropio  al  fin  que  se 
quiere  obtener.  No  titubeo  en  decir, 
añade  M.  Crawford,  que,  si,  al  redactar 
mi  primer  informe,  hubiese  conocido 
todos  los  inconvementes  de  la  ley  del 
eüencio,  como  he  estado  tentado  de 


'  hacerlo  desde  entonces,  ninguna  consi- 
deración me  hubiera  impedido  protes- 
tar, con  fuerza,  contra  su  aphcacion 
bajo  cualquier  forma  y  con  cualesquie- 
ra modificaciones.'* 

La  opinión  pública  fué  gravemente 
engañada,  cuando  una  iifttitucion  fi- 
lantrópica le  presentó  como  un  medio 
de  mejora  moral,  el  ejercicio  mas  du- 
ro de  la  intimidación  violenta  y  los 
castigos  corporales. 

*'  En  todas  partes,  dice  el  Dr.  Bon- 
net,  ha  tenido  este  régimen  los  resultados 
mas  desastrosos.  En  Auburn,  sobre 
ochenta  detenidos,  murieron  muchos, 
muchos  perdieron  la  razón,  los  demás 
estaban  tan  lívidos,  tan  descamados, 
tan  evidentemente  amenazados  de  un 
fin  próximo,  que  los  magistrados  es- 
pantados, tal  vez  arrepentidos,  de  ha- 
ber autorizado  la  apHcaoion  de  un  ré- 
gimen tan  bárbaro  y  tan  homicida,  les 
concedieron  inmediatamente  el  perdón 
de  la  pena  que  tenían  que  sufrir. 

En  algunas  prisiones  de  América, 
se  han  instituido  cantos  en  coro  para 
contrabalancear  los  malos  efectos  del 
silencio  obUgatorio ;  pero  los  prisio- 
neros están  siempre  en  contacto  unos 
con  otros ;  pueden,  por  consiguiente, 
establecer  relaciones  mutuas,  y  esto 
es  lo  que  debe  impedirse  á  todo  precio. 

En  fin,  en  ciertas  locaHdades  en  que 
se  había  adoptado  el  sistema  aubur- 
niano,  se  le  ha  modificado  por  el  ais- 
lamiento de  dia  y  de  noche,  por  el  tra- 
bajo en  particular  con  la  ventaja  de  co- 
municarse con  los  empleados  de  la  cár- 
cel, etc.  Tal  es  la  base  del  régimen 
adoptado  en  Filadelfia  y  en  Pensilva- 
nia,  del  cual  vamos  á  hablar. 

Sistema  de  Filadelfia  ó  de  Petinha- 
nia.  —  El  sistema  de  Filadelfia  con- 
siste en  la  separación  absoluta  y  conti- 
nuaydiQ  dia  y  de  noche,  de  los  presos, 
de  tal  manera  que  no  tengan  ninguna 
especie  de  relaciones  ni  de  comunica- 
ciones unos  con  otros,  y  que,  una  vez 
puesto  en  Hbertad,  no  puedan  ni  aún 
encontrar  á  sus  compañeros  de  cauti- 
vidad* 

Hé  aquí,  en  pocas  palabras,  cual  ea 
el  régimen  interior  en  uso  en  las  prisio- 
nes llamadas  filadelfinas : 
U 
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A  su  entrada  á  la  penitenciaria,  el 
preso  es  visitado  por  el  médico  ;  se  le 
lava  y  afeit%  y  se  le  dá  el  vestido  de  la 
casa.  Se  le  vendan  los  ojos ;  los  guar- 
dianes lo  conducen  al  interior  de  la 
prisión,  ante  el  director,  quien  lo  ex- 
horta y  lei  hace  conocer  la  necesidad 
de  someterse  á  la  disciplina  de  la  pe- 
nitenciaria, después  llegado  á  su  cel- 
da, se  le  descubren  los  ojos,  se  le 
encierra  solo,  y  se  le  deja  campo  libre 
á  sus  reflexiones ;  el-  número  que  se 
coloca  sobre  su  puerta  es  para  lo 
sucesivo  la  única  indicación  del  preso. 

Muy  pronto  este  preso  pide  trabajo 
ó  libros,  y  entonces  solamente  se  le 
procuran.  Bi  sabe  uno  de  los  oficios 
que  se  ejercen  en  la  prisión,  trabaja  en 
él;  si  no,  uno  de  los  guardianes  le  en- 
seña un  oficio. 

Todos  los  detenidos  están  sometidos 
al  mismo  régimen  y  á  la  misma  disci- 
plina; todos  deben  trabajar,  y  cada  uno 
trabaja  por  separado  en  su  celda.  Hay 
en  las  penitenciarias  de  Filadelfia,  te- 
jedores, zapateros,  sastres,  cardadores, 
carpinteros,  ebanistas,  relojeros,  joye- 
ros, etc.,  etc.,  oficios  que  aseguran  á 
los  que  los  poseen  una  honesta  subsis- 
tencia, después  de  libertados,  si  no  to- 
man de  nuevo  sus  primeras  ocupacio- 
nes, ó  si  no  se  entregan  &  la  agricul- 
tura; 

En  el  sistema  de  celdas,  la  separa- 
ción material,  efectiva,  de  los  condena- 
dos reemplaza  todas  las  medidas  tan 
severas  y  tan  rigurosas  que  son  nece- 
sarias en  el  sistema  de  Auburn,  para 
impedir  que  se  comuniquen  entre  ellos; 
pero,  además,  pueden  recibir  visitas  de 
las  personas  que  tengan  por  misión  ha- 
cerles conocer  la  necesidad  de  volver  á 
los  sentimientos  religiosos  y  sociales, 
aún  en  su  propio  interés. 

Los  castigos  que,  por  otra  parte,  son 
raros  en  la  regla  de  Pensilvania,  con- 
sisten en  la  privación  de  libros  y  en  la 
disminución  de  alimentos. 

La  aprobación  de  los  jefes  es  la  úni- 
ca recompensa  de  la  sumisión  y  do  la 
buena  conducta  de  los  presos.  Cuando 
se  enferman,  se  les  trasporta  á  las  cel- 
das de  la  enfermería,  en  donde  son 
asistidos  aisladamente.    No  se  Ueva 


cuadro  de  recompemas  en   estas  peni- 
tenciarias. 

La  situación  moral  en  que  se  hallan 
colocados  los  detenidos  en  este  sistema» 
es  eminentemente  propia  para  facilitar 
su  regeneración:  **  hemos  notado  mas 
de  una  vez  con  admiración,  dice  De- 
mez,  el  tono  serio  que  toman  las  ideas 
del  condenado  sometido  á  este  régi- 
men. " 

La  graduación  de  la  severidad  de  la 
disciplina,  puede  llevarse  ¿  cabo  en  to- 
das sus  modificaciones,  en  tanto  que 
sea  susceptible  la  naturaleza  de  la  con- 
dena y  la  posición  del  culpable,  sin  que 
sea  necesario  agravar  el  castigo,  como 
en  el  sistema  auburniano,  por  la  apli- 
cación de  las  penas  corporales,  dejadas 
al  Ubre  albedrío  de  agentes  subalter- 
nos. Por  eso,  en  la  prisión  filadelfiana, 
el  sistema  parece  obrar  por  sí  solo; 
mientras  que  en  Auburn  y  en  los  esta- 
blecimientos de  la  misma  naturaleza, 
su  eficacia  depende,  sobre  todo,  de  los 
hombres  que  están  encargados  de  la 
ejecución'. 

En  el  sistema  de  celdas,  en  que 
todos  los  presos  están  aislados  y  sin 
ningunas  relaciones  unos  con  otros, 
una  misma  prisión  puede  contener  á 
los  presos  de  todas  las  categorías:  for- 
zados, reclusionarios  correccionales, 
prevenidos,  mujeres  niños,  etc.,  sin 
ningún  inconveniente;  asi  pues,  no  hay 
necesidad  de  construir  prisiones  espe- 
ciales para  cada  categoría  de  presos. 

El  sistema  de  Filadelfia  tiene  la 
gran  ventaja  de  no  permitir  á  los  dete- 
nidos, que  se  conozcan  en  el  interior  de 
la  prisión:  '*Aquel,  dice  Demetz,  que, 
al  espirar  su  pena,  sale  de  esta  prisión 
para  entrar  á  la  sociedad,  no  halla  en 
los  otros  libertados  que  no  conoce,  nin- 
gún compañero  para  hacer  el  mal;  y  si 
quiere  volver  al  buen  camino,  no  en- 
cuentra á  nadie  que  lo  distraiga.  '* 

Así,  con  el  sistema  de  la  separación 
por  celdas,  se  tiene  la  evidencia  de  que 
los  condenados  no  serán  desmorali- 
zados. 

Eesulta  necesariamente  de  esto,  una 
disminución  gradual  del  número  de 
criminales,  y  sobre  todo,  de  las  reinci- 
dencias; de  aUí,  disminución  siempre 
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decreciente  de  la  población  de  las  pri- 
siones y  rebaja  proporcionada  de  su 
sostenimiento,  y  también  disminución 
progresiva  de  los  gastos  de  justicia  tan 
onerosos  para  el  fisco. 

El  secuestro  en  celdas,  y  es  á  nuestro 
parecer  una  de  sus  principales  ven- 
tajas, permite  por  su  eficacia  reducir 
en  mucho  la  duración  de  las  penas,  así 
como  se  practica  en  el  dia  en  los  Es- 
tados Unidos;  resulta  de  esto  una  eco- 
nomía considerable  de  tiempo  para  el 
condenado,  y  de  dinero  para  el  erario 
público. 

En  el  sistema  de  la  separación  por 
celdas,  la  elección  de  los  guardianes  es 
mucho  mas  fácil,  sus  obligaciones  se 
limitan  á  una  vigilancia  muy  sencilla 
y  por  decirlo  así,  mecánica. 

El  sistema  de  Filadelfia,  acogido,  des- 
de luego  con  el  mayor  entusiasmo, 
adoptado  y  puesto  en  práctica  en  un 
gran  número  de  localidades  ha  sido 
modificado  primero,  en  seguida  aban- 
donado, y  aún  suprimido  en  muchojs 
paises. 

Se  ha  hecho  á  este  sistema  peni- 
tenciario muchos  cargos,  y  serias  ob- 
jeciones, que  debemos  hacer  conocer, 
y  cuyo  valor  importa  mucho  deter- 
minar. 

La  mas  grave  de  todas  es  la  influen- 
cia peligrosa  y  deletérea  que  ejercen, 
tanto  en  lo  físico  como  en  lo  moral,  el 
encarcelamiento  solitario  y  el  aisla- 
miento prolongado  de  los  detenidos. 
**¿Ese  aislamiento,  pregunta  Berenger, 
esa  ausencia  de  toda  distracción,  ese 
abandono  completo  en  que  trascurre 
la  vida  del  condenado,  esa  ociosidad 
devorante,  no  deben  obrar  muy  viva- 
mente sobre  lo  moral,  no  pueden  per- 
turbarlo, y,  por  consiguiente,  debilitar 
las  fuerzas  del  detenido  y  alterar  su 
salud? " 

No  negaremos  que,  evidentemente, 
el  encarcelamiento  continuo,  riguroso, 
prolongado  durante  mucho  tiempo,  en 
una  celda  estrecha  y  mal  sana,  puede 
causar  un  desfallecimiento  mas  ó  me- 
nos considerable  de  las  fuerzas  físicas 
del  individuo,  un  predominio  del  sis- 
tema linfático,  una  cierta  diminución 
de  las  fuerzas  vitales;  pero  esto  no  es 


sino  un  abuso  muy  lamentable,  y  no  la 
regla  del  sistema. 

Se  pueden  remediar  en  gran  parte  y 
aún  evitar  los  accidentes  de  que  acaba- 
mos de  hablar:  1.*  Dando  á  los  cuartos 
ó  celdas,  dimensiones  suficientes;  2."" 
Estableciendo  corredores  ventilados  á 
donde  puedan  ir  los  presos  sucesiva- 
mente á  tomar  el  aire  y  á  hacer  ejer- 
cicio, lo  que  ha  sido  ya  puesto  en  prác- 
tica^ 3.**  Sobre  todo,  abreviando  nota- 
blemente, y  este  es  el  punto  mas  im- 
portante, la  duración  del  encarcela- 
miento en  celdas,  que  es,  después  de 
todo,  ima  agravacitfn  considerable,  ex- 
tra-legal, del  castigo  ordenado  contra 
los  culpables.  **  Los  que  hablan  del  ré- 
gimen de  Pensilvania,  sin  haberlo  vis- 
to funcionar,  ^dice  Demetz,  se  forman 
generalmente  una  opinión  del  todo  er- 
rónea; se  imaginan  que  el  encarcela- 
miento soUtario  es  la  reclusión  en  una 
celda  oscura,  estrecha  y  malsana,  en 
donde  el  detenido  tiene  frió,  carece  de 
aire  y  de  ocupación,  en  donde  no  reci- 
be por  alimento  sino  pan  y  agua,  y  que, 
en  fin,  se  consume  allí  en  el  marasmo 
de  la  soledad  y  corre  inevitablemente 
á  la  demencia  y  á  la  muerte;  mientras 
que  el  encarcelamiento  separado,  se- 
gún debe  entenderse  hoy,  es  la  reclu- 
sión en  cuartos,  espaciosos,  claros, 
ventilados  y  abrigados;  con  el  trabajo 
regular,  la  instrucción  moral  y  religio- 
sa y  las  visitas  diarias  del  capellán  y 
de  los  oficiales  de  la  prisión,  y  de  las 
diferentes  personas  encargadas  de  eon- 
Bolar  y  de  instruir  á  los  presos.t 

El  sistema  de  celdas  continuo,  no  es, 
pues,  la  soledad  absoluta,  la  interdic- 
ción completa  de  todo  comercio  huma- 
no, sino  únicamente  la  separación  abso- 
luta y  continua  de  los  detenidos  entre 
sí,  la  supresión  de  relaciones  funestas, 
que  son  reemplazadas  por  las  visitas 
del  director,  de  los  inspectores  y  de 
hombres  de  bien,  cuya  conversación, 
ejemplo  y  consejos  tienen  por  objeto 
traer  de  nuevo  á  los  condenados  á  los 
sentimientos  de  honradez  y  moralidad. 
Estas  visitas,  mas  ó  menos  frecuentes, 
causan  un  feliz  entretenimiento  en  la 
vida  soUtaría  de  los  presos,  y  dulcifi- 
can su  amargura  y  su  monotonía. 
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Asi,  pues,  el  régimen  de  Filadelfía 
aplicado  de  ana  manera  conveniente^ 
con  humanidad,  está  llamado  á  produ- 
cir los  mejores  resultados. 

Este  régimen  tiene ,  no  obstante, 
sus  detractores;  muchos  hombros  se- 
rios y  dignos  se  han  declarado  sus  ad- 
versarios y  van  hasta  disputar  y  aún 
hasta  negar  á  la  sociedad  y  al  Estado 
el  derecho  de  apUcarlo  á  los  condena- 
dos. 

'*  Ningún  ministro,  ningún  decreto, 
ninguna  ley,  exclama  el  marqués  de 
La  Rochefaucauld — Liancourt,  tiene 
el  derecho  de  imponer  el  encarcela- 
miento celular.  La  sociedad  debe  pre- 
servarse, y  poner  fuera  de  estado  de 
poder  dañar,  al  que  ha  sido  culpable, 
y  que  aún  parece  ser  peligroso ;  pero 
la  sociedad  no  debe  atacar  la  razón  del 
hombre,  la  inteligencia,  que  le  viene 
de  Dios ;  y  el  pretexto  de  la  regenera- 
ción invocado  tantas  veces,  para  crear 
tormentos,  debe  invocarse  aquí*en  fa- 
vor de  los  condenados;  pues,  no  se 
puede  ya  regenerar  á  un  hombre,  cuan- 
do 86  comienza  por  privarlo  de  la  ra- 
zón. ¡Horror,  mil  veces  horror  debe 
tenerse  de  un  sistema  que  trae  consi- 
go la  enagenacion  de  nuestra  inteligen- 
cia! El  Botany-Bay  de  los  ingleses  es 
preferible  á  las  tumbas  vivientes  de  los 
americanos." 

"  La  soledad  absoluta,  se  ha  dicho 
(1),  es  la  pena  de  muerte  moral;  con- 
oce á  la  locura  y  al  suicidio.  Se  ha 
reconocido  el  peligro,  y  se  ha  tratado 
de  minorarlo,  dividiendo  el  tieni])() 
del  preso  entre  la  celda,  por  Ja  noche, 
y  el  trabajo  común,  durante  el  día;  pe- 
ro conservando  la  regla  del  silencio 
absoluto.  No  hay  ninguna  diferencia 
entre  estos  dos  sistemas ;  de  noche  el 
preso  tiene  por  celda  los  muros  de  su 
calabozo;  y,  de  dia,  tiene  por  celda, 
su  misma  persona,  ese  silencio  horri- 
ble, que  lo  rodea.  El  sistema  aubur- 
niano  así  modificado,  no  realiza  las 
ventajas  que  se  haBía  esperado  de  el.  ' 
Para  apoyar  el  aserto  de  que  el  en- 
carcelamiento en  celdas  predispone  á 
la  enagenacion  mental  y  al  suicidio, 

(1)    M«  Tellieres.  —  Congreso  de  Yiena. 


se  presentan  estadísticas  que  parecen, 
en  efecto,  confirmarlo.  ¿Podrá,  sin 
bargo,  decirse  verdaderamente  que  loa 
hombres  que  se  hacen  culpables  de 
grandes  crímenes  gozai^  de  la  plenitud 
de  sus  facultades  intelectuales  y  mora- 
les? Esta  es  una  cuestión  muy  grave, 
y  que  merece  ser  examinada  seriamen- 
te y  estudiada  por  los  médicos-legis- 
tas, por  los  magistrados  y  por  todos 
los  hombres  de  conciencia. 

La  pérdida  de  la  razón  debe  ser  ne- 
cesariamente mas  frecuente  en  los  cul- 
pables que  en  loa  hombres  morales; 
pues,  las  causas  del  crimen  son  igua- 
les á  las  de  la  locura;  el  Ubertinage, 
la  intemperancia,  la  venganza,  el  odio, 
el  amor,  los  celos,  la  miseria,  las  des- 
gracias domésticas,  conducen  á  uno  y 
á  otro,  y  algunas  veces  de  uno  á  otro. 
Hay  siempre  al^o  de  anormal,  en  la 
inteligencia  del  Jvomhre,  que  peca  contra  la 

moral  ó  que  viola  las  leyes  sociales Su 

crimen  no  es  sino  el  paroxismo  de  su 
estado ;  y  el  mismo  juez  se  encuentra 
muchas  veces  en  la  imposibilidad  de 
averiguarlo,  de  reconocer  hasta  que 
punto  la  voluntad  se  encuentra  com- 
prometida ó  dominada  por  la  acción  de 
esta  causa  íntima  sobre  el  culpable. 

Se  ha  comprobado  oficialmente,  en 
América,  que  las  dos  terceras  partes 
de  los  presos  atacados  de  locura  men- 
tal en  las  penitenciarias,  habían  senti- 
do ya  los  síntomas  del  mal,  antes  de 
su  entrada  al  establecimiento.  Es  ne- 
cesario notar,  además,  que,  en  Améri- 
ca, el  abuso  de  los  hcores  fuertes,  en 
la  clase  indigente  y  en  los  hombres  en- 
tregados al  libertinage,  hace  la  enage- 
nacion mental  bastante  frecuente  en 
esa  clase. 

Lo  que  acabamos  de  decir  respecto 
á  la  enagenacion  mental  en  los  presos, 
puede  aplicarse  al  suicidio :  "Está  pro- 
bado por  los  estadistas,  dice  M.  Gui- 
llot,  que  la  clase  en  que  hay  menos  sui- 
cidios es  en  la  de  los  presos.'* 

"En  efecto,  si  el  acusado  tiene  con- 
ciencia de  su  inocencia,  espera  con  Ire- 
signacion  el  dia  de  su  triunfo ;  si,  por  ' 
el  contrario,  se  siente  culpable,  su  al- 
ma, envilecida  ya  por  la  misma  acción 
fUe  causa  su  detención,  se  habitúa  fá- 
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oilmdnte  á  bxl  suerte  actual  y  á  la  qne 
lo  espera.'* 

Los  doomnentos  estadistioos,  recogi- 
dos en  la  prisión  celular  de  Amsterdam, 
relativamente  al  estado  sanitario  de 
los  hombres  allí  detenidos,  demuestran 
que  su  salud  se  conserva  tan  bien  co- 
mo en  cualquiera  otra  parte. 

La  prisión  de  Amsterdam  se  abrió 
el  1.*»  de  Octubre  de  1850,  con  sus  208 
celdas,  de  las  cuales  169  son  para  hom- 
bres y  89  para  mugeres;  desde  ese 
tiempo  hasta  el  8  dé  Agosto  de  1865, 
ha  recibido  7,913  hombres,  2,001  mu- 
geres, en  todo  9,982  individuos,  y  en 
este  número  no  ha  habido  sino  de  5  á 
6  enfermos  por  dia. 

Dorante  estos  quince  años  de  su  exis- 
tencia, la  mortalidad  ha  ascendido  á 
48  personas ;  catorce  enfermos  estaban 
atacados,  á  su  ingreso,  de  tisis  pulmo- 
nar, y  algunos  de  otra  enfermedad  mor- 
tal. 

£1  médico  de  la  prisión  de  Mazas, 
interrogado  sobre  el  estado  sanitario 
de  los  presos,  ha  declarado  que  no  ha 
observado  entre  ellos  ningún  caso  de 
enagenacion  mental ;  pero  la  perma- 
nencia en  las  prisiones  de  celdas  em- 
peora el  estado  de  los  tísicos  y  de  los 
raquíticos;  respecto  á  las  tentativas  de 
suicidio,  ha  habido  varias. 

El  señor  consejero  Berenger,  en  su 
Memoria  sobre  los  medios  propios  para 
generalizar  el  sistema  penitenciario  en 
Francia,  reconoce  que  el  sistema  de 
Pensilvania  favorece  la  reflexión  y  la 
enmienda;  que  hace  la  vigilancia  mas 
fácil  y  las  evasiones  casi  imposibles; 
que  simpliñca  la  discipUna  interior ; 
que  los  detenidos,  siendo  extraños  unos 
á  otros,  no  están  ya  expuestos  á  reco- 
nocerse entre  la  multitud,  y  que,  por 
consiguiente,  las  asociaciones  culpables, 
después  de  salir  Ubres,  serán  casi  impo- 
sibles entre  ellos;  titubea,  sin  embar- 
go, porque  teme  la  alteración  de  la  sa- 
lud, por  la  insuficiencia  de  instrucción 
moral  é  industrial;  intimídanle  los  gas- 
tos de  construcción  que  acarrearían  los 
establecimientos  penitenciarios,  según 
el  sistema  de  Filadelfia.  Desdo  hace 
mucho  tiempo,  este  sistema  ha  reunido 
los  sufragios  de  un  gran  número  de 


hombres  especiales  que  lo  han  estudia- 
do profundamente;  bastará  citar  i. 
Ducpotiaux,  Moreau-Christophe,  Víc- 
tor Foucher,   de  Brétigniére,  etc. 

M.  Brawford,  director  de  la  peniten- 
ciaria de  Londres; escribía:  '^Mientras 
mas  he  estudiado  el  sistema  de  Fila- 
delfia, mas  he  refiexionado  sobre  él, 
y  mi  confianza  en  su  valor  inaprecia- 
ble se  ha  fortalecido,  sea  que  se  trate 
de  enjuiciados,  sea  que  se  trate  de  con- 
denados ;  estoy  ahora,  no  solamente 
convencido  de  su  superioridad  sobre 
el  sistema  del  silencio,  sino  que  aún 
creo  que  es  el  único  que  protege  á  los 
detenidos  de  la  corrupción,  y  que  es- 
panta, corrige  y  reforma  al  culpable.'* 

**No  se  debe,  añade  Demetz,  parti- 
cipar de  las  alarmas  que  afectan  á  cier- 
tos adversarios  del  encarcelamiento- 
aislado  y  que  se  complacen  en  crear 
quimeras  para  combatirlo,  en  seguida, 
con  mayores  ventajas.*' 

En  fin,  la  experiencia  ha  demostra- 
do que  las  penitenciarias  de  Filadelfia 
presentan  un  estado  sanitario  mas  sa- 
tisfactorio que  el  de  las  prisiones  fran- 
cesas ;  esto  es  lo  que  resulta  de  los  di- 
ferentes documentos  estadísticos. 

Por  nuestra  parte,  no  titubeamos  en 
decir  que  no  solamente  este  sistema 
contiene  y  previene  la  corrupción  de 
los  presos,  prohibiendo  toda  comuni- 
cación entre  ellos,  sino  que,  además, 
hace  fácües  el  orden  y  la  disciplina,  y 
prepara  aún  al  preso  á  la  enmienda  mo- 
ral. El  sistema  celular 'conveniente- 
mente aplicado ,  es  el  único  que  res- 
ponde á  las  exigencias  de  la  justicia 
que  castiga  y  de  la  humanidad  que 
corrige;  es  el  único  que  castiga  sin 
corromper  y  que  permite  tener  en  cuen- 
ta las  circunstancias  en  .que  están  co- 
locados los  presos. 

Los  ensayos  hechos  y  la  experiencia 
adquirida  en  los  diferentes  paises  en 
que  el  sistema  celular  se  ha  apUcado 
con  discernimiento,  tienden  á  probar 
que  este  sistema  convenientemente  em- 
pleado, no  acarrea  los  inconvenientes 
y  los  peligros  que  le  atribuyen  sus  an- 
tagonistas, y  que  corresponde,  por  el 
contrario,  bajo  todos  aspectos  al  triple 
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ñn  de  la  pena:  la  expiación,  el  temor 
y  la  enmienda. 

Según  nuestra  opinión,  los  peligros 
que  se  han  reprochado  al  sistema  fíla- 
delfiano,  provienen  monos  del  siste- 
ma mismo,  que  de  la  aplicación  poco 
acertada  que  se  ha  hecho  de  él;  de  los 
abusos  que  se  han  cometido,  prolon- 
gando de  una  manera  atroz  y  desmen- 
surada el  aislamiento  en  las  celdas,  sin 
tener  en  consideración  la  agravación 
de  pena  que  ella  produce  á  los  presos. 

Separación  por  categorías. — Los  in- 
convenientes de  que  acabamos  de  ha- 
blar han  determinado  á  la  adminis- 
tración francesa  á  sustituir  la  deten- 
ción solitaria,  por  la  detención  por  cla- 
ses ó  categorías  separadas,  de  conde- 
nados, criminales,  correccionales,  etc.. 

La  cuestión  de  la  reforma  de  las  pri- 
siones en  Francia  ha  sido  resuelta  pro- 
visoriamente en  1852  por  dos  decretos 
que  reemplazan,  el  primero,  la  pe- 
na de  las  galeras,  por  la  deportación ; 
el  segundo,  la  reclusión  celular,  por  el 
régimen  de  la  separación  por  cuarteles. 
Este  sistema,  prescrito  hoy  en  Fran- 
cia, consiste  en  dividir  y  distingtdr  á 
los  condenados  por  categorías,  que  se 
forman  según  la  naturaleza  y  la  grave- 
dad de  los  crímenes  ó  delitos,  según  la 
duración  de  la  pena,  de  tal  manera  que 
estén  separados  los  hombres,  las  mu- 
jeres, los  niños,  los  prevenidos  y  los 
acusados,  los  condenados  por  crímenes 
6  correccionalmente,  los  reincidentes, 
los  jóvenes  culpables  que  ingresan  en  la 
carrera  del  crimen,  los  detenidos  por 
deudas. 

Oada  una  de  estas  categorías  debe 
habitar  un  cuartel  particular  del  edi- 
ficio, distinto  y  separado  de  los  demás. 

•  Nuestro  pensamiento,  decía  el  mi- 
nistro del  interior,  en  1844,  no  es  so- 
meter á  los  detenidos  á  una  secuestra- 
ción completa,  á  una  soledad  absoluta. 
Tal  no  es,  pues,  el  sistema  del  proyec- 
to de  ley  y  esto  lo  distingue  del  siste- 
ma americano,  cuyos  rigores  no  adop- 
taremos ;  queremos  separar  á  los  con- 
denados, de  la  sociedad  dd  su^  iguales, 
alejarlos  de  los  malos  ejemplos,  de  las 
malas  relaciones;  pero  queremos  al 


mismo  tiempo  multiplicar  á  su  rede- 
dor las  relaciones  morales  y  honestas.» 

Una  circular  jdel  ministro  del  inte- 
rior (1858)  dirijidaá  los  prefectos,  de- 
clara en  términos  formales :  que  el  go- 
bierno renuncia  d  la  aplicación  del  encar- 
celamiento celular,  para  atenerse  al  régi- 
men de  la  separación  por  cuarteles. 

En  este  sistema,  cualquiera  que  sea 
la  forma  de  la  prisión  en  que  cumplan 
su  condena,  los  presos  deben  estar  di- 
vididos en  varias  categorías  que  com- 
prenden: la  primera,  los  condenados 
por  crímenes ;  la  otra,  los  condenados 
por  simples  delitos  y  que  se  subdividen 
cada  una  en  dos  series :  los  reinciden- 
tes y  aquellos  que  son  condenados  por 
la  primera  vez. 

Esta  clasificación,  tan  natural  y  tan 
fácil,  es  ya,  según  el  Señor  Dr.  Bon- 
net,  un  gran  f)aso  dado  hacia  el  fin 
que  se  quiere  obtener;  porque,  separan- 
do á  los  condenados  por  crímenes,  de 
los  condenados  por  simples  deUtos,  y  á 
los  reincidentes,  de  aquellos  que  no  lo 
son ,  es  evidente  que  se  pone  una 
gran  valla  á  la  propaganda  que  tiene 
lugar  en  las  prisiones,  y  á  la  cual 
hay  motivos  tan  justos  para  oponer- 
se. 

Pero  ¿acaso  la  separación  de  los  con- 
denados por  categorías,  c[ue  pone  en 
contacto  habitual,  y  que  reúne  en  un 
mismo  sitio  á  un  gran  número  de  mal- 
hechores y  de  hombres  perversos,  con 
hombres  condenados  tal  vez  injusta- 
mente y,  por  consiguiente,  inocentes, 
satisface  las  condiciones  exijidas  para 
prevenir  é  impedir  el  contagio  del 
vicio,  para  reformar  á  los  culpables, 
para  mejorarlos  y  hacerloa  hombres  de 
bien,  dignos  de  volver  á  la  sociedad? 
^   Seguramente  nó. 

Las  conversaciones  irritantes,  las 
malas  palabras,  causan  la  exaltación 
en  las  cabezas  mas  tranquilas,  incitan 
á  las  empresas  de  rebelión.  Doce  in- 
dividuos reunidos  se  creen  un  ejército ; 
en  la  soledad  nada  igual  puede  tener 
lugar. 

El  hombre  mas  malvado,  aislado, 
plenamente  convencido  de  la  inutili- 
dad de  sus  tentativas,  se  habitúa  á  su 
posición ;  se  vuelve  tanto  mas  tranqui- 
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lo,  cuanto  mas  peligroso  y  efervescente 
hubiera  sido  a  la  cabeza  de  algunos  de 
BUS  compañeros. 

Por  otra  parte,  todo  castigo  sufrido 
en  común  es  un  castigo  esenciamente 
injusto;  pues,  no  puede  ser  igual  para 
todos  los  que  allí  se  encuentran.  En 
efecto,  dos  criminales  castigados  por  im 
mismo  delito,  pueden  ser,  sin  embar- 
go, de  una  moralidad  y  de  uua  culpa- 
bilidad muy  diferentes. 

En  fin,  la  reunión  de  los  condena- 
dos, además  de  dulcificar  el  efecto  re- 
presivo del  castigo,  alimenta  su  amor 
propio,  con  la  idea  de  que  no  son  los 
únicos  que  expian  los  excesos  de  una 
vida  deshonrada. 

La  vergüenza  sufrida  en  común  no 
deja  vestigios  de  ella ;  y  los  reinciden- 
tes que  entran  de  nuevo  á  la  peniten- 
ciaría, después  de  una  ausencia  mas  6 
menos  larga,  causan  aún  efectos  mas 
tristes,  llevando  á  sus  compañeros  la 
convicción  fatal  de  que  la  sociedad  los 
rechaza,  y  de  que  toda  enmienda  les  es 
para  siempre  imposible. 

«Si  nuestras  cárceles  y  nuestros  pre- 
sidios, son  hoy  de  una  ineficacia  tan 
deplorable,  si  el  criminal  no  les  tiene 
ningún  horror,  si  viene  con  un  cínico 
descaro,  á  desafiar  hasta  en  las  cortes 
de  asisias,  á  la  espada  de  la  justicia  la 
causa  está  allí :  pues,  tiene  la  eviden- 
cia de  hallar  en  las  cárceles  y  presi- 
dios, sus  hábitos  y  sus  relaciones  de 
sociedad. 

«Para  los  criminales  de  profesión, 
para  aquellos  que  forman  una  sociedad 
gangrenada,  las  prisiones  no  son  un 
freno,  un  castigo;  las  consideran  como 
lugares  de  retiro ;  tienen  allí  sus  pla- 
ceres y  reinan  en  ellas.  Allí,  hacen 
alarde  de  sus  crímenes  ;  forman  alum- 
nos, se  hacen  hasta  encerrar  para  en- 
contrar cómplices ;  conociendo  perfec- 
tamente los  reglamentos  se  someten  á 
ellos,  porque  saben  que  la  gracia  no  se 
hará  espeilir.i    (Véase  Foucher.) 

Agreguemos  que  la  reunión  de  gran 
número  de  condenados,  en  un  mismo 
local,  presenta  peligros  inminentes  pa- 
ra la  seguridad  de  los  que  los  cuidan, 
fasta  que  la  vigilancia  se  descuide  uu 


instante,  para  que  estalle  la  rebelión  y 
se  rompan  todas  las  vallas. 

Debe  temerse  todo  de  la  tendencia 
inevitable  á  conspirar  de  estos  hom- 
bres que  están  impulsados  por  la  nece- 
sidad tan  poderosa  de  recobrar  su  h- 
bertad,  de  sustraerse  á  las  exigencias 
de  un  régimen  severo. 

Se  objeta  en  favor  de  la  división : 
1.**  que  todas  las  precauciones  que  se 
han  tomado  tan  minuciosamente  y  que 
se  mantienen  con  tanta  severidad  en 
varios  otros  sistemas,  han  sido  muchas 
veces  inútiles  en  los  establecimientos 
penitenciarios  en  que  el  detenido  está 
completamente  solo  y  aislado,  dia  y  no- 
che; 2.^  que  en  todas  las  prisiones, 
hay,  y  habrá  siempre,  relaciones  mas 
ó  menos  fáciles  entre  todos  aquellos 
que  quieran  sostenerlas ;  sin  embargo, 
es  preciso  convenir  en  que,  en  el  sistema 
de  la  separación  individual  convenien- 
temente establecida,  estas  relaciones, 
si  á  veces  tienen  lugar,  serán  siempre 
muy  incompletas  y  una  muy  rara  ex- 
cepción. 

Además,  según  el  Dr.  Bonnet  (1), 
no  es  justo  preocuparse  tanto  de  los 
inconvenientes  y  de  los  peUgros  de  la 
reclusión  colectiva;  es  únicamente  una 
de  las  causas  que  contribuyen  á  con- 
servar, á  aumentar  el  malestar  social ; 
y  en  lugar  de  hacer  tan  grandes  gas- 
tos para  contenerla,  debería  tenerse  en 
cuenta  que  los  individuos  que  se  le 
quiere  sustraer,  no  constituyen  sino 
una  fracción  mínima  de  la  sociedad,  y 
que  esta  tiene  mas  que  temer  de  los 
disolventes  morales  que  la  minan  fue- 
ra de  los  presidios  y  cárceles. 

Es  necesario  no  perder  de'  vista» 
añade  el  mismo  autor,  que  se  han  exa- 
gerado los  peligros  de  la  reunión;  es 
un  hecho  patente  que,  sin  el  abandono, 
sin  el  desprecio,  sin  las  persecuciones 
que  esperan  á  los  libertados  en  el  mun- 
do, la  mayor  parte  se  reputarían  feli- 
ces de  vivir  honradamente.  La  verda- 
dera causa  de  casi  todas  las  reinciden- 
cias es  la  vigilancia,  una  de  las  perjudi- 
ciales innovaciones  de  la  época  contem- 
poránea. 

(1)    Congreso  científioo  de  Bordees,  1841. 
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Segtm  nuestro  parecer,  el  defecto,  el 
vicio  radical  de  le^  separación  incompleta, 
ó  mas  bieu  de  la  reunión  de  los  malhe- 
chores en  un  mismo  cuartel,  ó  del  sis- 
tema de  categorías,  es  el  de  vivir  jun- 
tos, el  de  conocerse  y  el  de  desmorali- 
zarse mutuamente;  el  de  formar  pro- 
yectos, de  citarse  para  la  época  de  su 
sahda,  de  asociarse  y  combinar  juntos, 
los  medios  de  sustraerse  á  la  justicia, 
aunque  tengan  que  hacerlo  valiéndose 
de  un  crimen. 

Esto  es  suficiente  para  que  rechaze- 
mos  con  todas  nuestras  fuerzas  el  sis- 
tema bastardo  y  desmoralizador  de  la 
detención  colectiva,  por  cuarteles,  de 
los  condenados,  aún  cuando  estuviesen 
divididos  en  tantas  categorías  diferen- 
tes, cuantas  se  quiera.  Aún  cuando 
no  hubiese  sino  tres  criminales  juntos, 
es  mucho;  el  sistema  peca  por  su  base; 
es  radicalmente  vicioso. 

Sistema  suií^o  de  Oinehra,  de  Lansana, 
etc. — En  Ginebra,  los  detenidos  están 
separados  en  varias  categorías,  forma- 
das según  la  naturaleza,  la  gravedad  ó 
la  duración  de  la  pena,  y  también  se- 
gún la  buena  ó  mala  conducta  de  los 
presos.  El  encarcelamiento  en  celdas, 
durante  la  noche,  y  el  trabajo  silencioso 
en  común,  durante  el  dia,  son  la  base 
de  la  disciplina. 

Los  presos  están  sometidos  á  un  ré- 
gimen cuya  severidad  se  gradúa  según 
el  cuartel  en  que  están  clasificados. 

Al  entrar  á  la  cárcel,  se  les  encierra 
separadamente  en  una  celda,  durante 
cierto  tiempo,  que  no  puede  llegar  á 
tres  meses  para  los  condenados  de  la 
primera  división,  criminales  y  reinci- 
dentes; ni  pasar  de  tres  dias  para  los 
de  la  cuarta,  (jóvenes  y  enmendados.) 
La  regla  del  silencio  debe  guardarse 
en  las  celdas  y  durante  el  trabajo;  pero, 
siendo  absoluta  para  los  presos  de  la 
primera  y  segunda  división,  disminuye 
de  severidad  en  las  otras  dos  clases  y 
durante  las  horas  de  descanso. 

Los  presos  de  las  dos  primeras  divi- 
siones no  pueden  pasearse  sino  de  uno 
fin  uno. 

La  mitad  de  los  productos  del  traba- 
jo pertenece  á  los  presos;  se  divide  en 
dos  partes  iguales,  una  con  el  nombre 


de  reserva,  forma  su  capital  de  salida; 
la  otra  su  caudal  de  bolsillo;  pero  el 
uso  que  los  presos  pueden  hacer  de  esta 
última,  parte  se  encuentra  limitado,  se- 
gún la  división  á  que  pertenecen.  Así, 
los  de  la  primera  división  no  pueden 
emplearlo  sino  para  procurarse  un  su- 
plemento de  pan  de  la  casa,  útiles  de 
escritorio,  pequeños  trabajos,  ó  para 
enviar  socorros  á  sus  familias;  los  de- 
tenidos de  la  cuarta  división,  pueden 
añadir  aún,  queso,  dulces,  etc.,  etc. 

Las  prisiones  de  Ginebra,  como  casi 
todas  las  de  los  demás  paises,  no  eran 
antes  de  la  reforma,  sino  una  guarida 
de  malvados  reunidos,  confundidos  en 
los  mismos  locales,  en  donde  el  joven 
condenado  por  una  primera  falta  aca- 
baba de  corromperse,  escuchando  las 
máximas  del  bandido  consumado.  Ahí 
reinaban  la  ociosidad,  el  juego,  el  uso 
inmoderado  de  las  bebidas;  todos  los 
vicios,  en  fin,  á  que  permitía  entregar- 
se la  Hbertad  de  esa  época,  y  cuyo  nú- 
mero era  bien  grande. 

Hoy,  las  dos  prisiones  que  encierran 
á  todos  los  detenidos  del  cantón,  á  sa- 
ber: la  casa  de  detención  y  la  prisión 
penitenciaria,  son  casas  de  seguridad  y 
de  orden,  en  donde  el  silencio  ha  reem- 
plazado á  las  conversaciones  impías  y 
á  las  palabras  Ucenciosas;  en  donde  el 
alimento  y  la  bebida  están  sometidos  á 
un  reglamento  que  no  puede  derogarse 
sino  con  autorización  del  médico;  don- 
de, por  fin,  el  preso,  anteriormente  en- 
tregado al  crimen,  por  las  necesidades 
que  nacen  de  la  ociosidad  y  de  una  vi- 
da desarreglada,  aprende  un  oficio; 
'contrae  por  la  fuerza  la  costumbre  del 
trabajo;  conserva  su  salud  con  un 
ejercicio  moderado  diario,  y  se  crea 
un  pequeño  capital,  que  se  le  entrega 
al  salir  de  la  cárcel,  á  fin  de  que  las 
tentaciones  de  la  miseria  no  vengan  á 
asaltarlo  inmediatamente  y,  por  decir- 
lo asi,  á  obligarlo  á  cometer  nuevos 
crímenes  para  subsistir. 

En  fin,  las  necesidades  morales  é  in- 
telectuales se  satisfacen  con  la  lectura 
de  buenas  obras,  en  los  momentos  de 
reposo;  con  pláticas  del  capellán  de  la 
casa  ó  de  personas  piadosas  y  caritati- 
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vas,  que  se  ocupan  de  la  enzoienda  y 
del  porvenir  de  los  presos. 

Sin  embargo,  la  disciplina  de  Gine- 
bra aunque  mas  generosa  que  la  de 
Aubum,  no  puede  llenar  el  fin  social; 
la  razón  es  muy  sencilla. 

La  clasificación  de  los  condenados, 
según  la  naturaleza  de  sus  condenas  y 
de  su  moralidad,  con  promoción  á  otras 
divisiones,  según  la  conducta  que  ob- 
servan en  la  cárcel,  trae  consigo,  como 
consecuencia  de  estos  cambios  sucesi- 
vos, la  confusión  de  todas  las  morali- 
dades legales;  hé  aquí  el  primer  defec- 
to, pues  es  soberanamente  injusto  en- 
cerrar á  un  hombre  culpable  de  críme- 
nes, con  el  que  no  lo  es  sino  de  delito; 
por  ejemplo,  á  un  incendiario,  á  un 
parricida,  con  un  culpable  de  golpes 
y  heridas.  Se  agrava  de  esta  manera 
el  castigo  del  segundo,  y  aún  se  le  des- 
naturaliza; además,  se  interpreta  mal, 
por  el  modo  de  cumplir  la  ley,  la  distin- 
ción que  se  ha  creido  deber  establecer 
entre  las  diferentes  especies  de  casti-' 
gos,  según  la  gravedad  de  la  infracción. 

El  sistema  de  Ginebra  presenta  tam- 
bién el  inconveniente  capital  de  permi- 
tir á  los  detenidos  que  se  conozcan  mu- 
tuamente, y,  por  consiguiente,  hacer 
posible  que  se  encuentren  al  salir  de  la 
cárcel;  y,  en  esta  posición  respectiva, 
es  necesario  que  el  reo  Ubre,  verdade- 
ramente arrepentido,  tenga  un  gran  va- 
lor y  uua  virtud  casi  sobrenatural  para 
no  perderse  de  nuevo. (Véase  Foucher.) 

En  fin,  la  clasificación  en  cuatro  di- 
visiones, disminuyendo  la  severidad  del 
régimen  interior,  presenta  aún  el  gran 
inconveniente  de  incitar  á  la  hiprocre- 
sía,  á  los  condenados  sometidos  á  esta 
disciplina;  de  sustituir,  por  consiguien- 
te, el  verdadero  arrepentimiento  con 
las  señ^es  exteriores  de  la  enmienda: 
lo  cual  hace  que  todos  los  esfuerzos  de 
los  presos  tiendan  á  aparecer  lo  que  no 
son,  en  lugar  de  tratar  de  corregirse 
realmente. 

**He  notado  siempre,  dice  M.  Lyns, 
sucesivamente  director  de  Auburn  y  de 
Sing-Sing,  que  los  peores  individuos 
eran  excelentes  detenidos.  Tienen,  en 
general,  mas  astucia  é  inteligencia  que 
los  demás;  comprenden  primero  y  mas 


pronto,  que  el  único  modo  de  hacer  su 
suerte  soportable,  es  evitar  los  castigos 
que  son  la  consecuencia  de  la  insubor- 
dinación. Se  conducen  bien,  sin  valer 
nada. 

**De  donde  deduzco  que  no  debe  con- 
cederse nunca  al  detenido  el  perdón, 
por  solo  la  conducta  que  observa  óii  la 
cárcel,  pues  así  no  se  logra  sino  formar 
hipócritas." 

En  el  régimen  de  Ginebra,  reina  el 
silencio;  pero  no  por  esto  dejan  de 
subsistir  las  comunicaciones.  M,  Au- 
banel,  director  de  la  penitenciaria  de 
esa  ciudad,  reconoce,  en  efecto,  que 
es  imposible  impedir  los  signos  de  in- 
teligencia y  las  palabras  aisladas,  que 
escapan  muchas  veces  á  la  vigilancia 
de  los  guardianes,  y  producen  el  resul^ 
tado  de  disminuir  los  efectos  de  la  regla 
del  silencio. 

En  fin,  la  distribución  de  una  pro- 
pina, con  la  que  pueden  los  presos  pro- 
curarse aumentos  distintos  de  los  que 
forman  la  higiene  habitual  de  la  casa, 
quita  al  trabajo  su  verdadero  objeto,  el 
de  ser  un  ahvio  para  la  cautividad,  un 
refugio  contra  los  pensamientos  tristes, 
ó  impedir  que  el  preso  sienta  las  priva- 
ciones que  resultan  del  castigo,  hacién- 
dole participar  de  un  bienestar  no  exi- 
.gido  por  su  salud. 

Lausana  tiene  también  una  peniten- 
ciaria notable  bajo  muchos  aspectos. 
Su  división  es  la  de  la  ley ;  conde- 
nados criminales  y  condenados  cor- 
reccionales ;  el  trabajo  tiene  lugar  en 
común  en  cada  división. 

Los  condenados  á  la  pena  de  los  fier- 
ros, tienen  en  el  cuello  un  collar  de 
fierro  remachado,  que  no  abandonan 
nunca ;  el  régimen  de  su  división  68 
mas  severo  que  el  de  la  división  correc- 
cional. La  regla  del  silencio  es  abso- 
luta en  las  dos  divisiones,  desde  1884. 

Los  reincidentes  deben,  además,  ser 
sometidos  á  la  detención  celular  con- 
tinua, á  su  ingreso  á  la  cárcel. 

Sistema  alemán  y  holandés. — En  Ale- 
mania y  en  Holanda,  en  los  estableci- 
mientos reformados,  se  limitan  al  sis- 
tema celular  absoluto,  aún  para  las  pe- 
nas de  larga  duración.  Otra  escuela 
consérvala  celda,  para  las  prisionei 
65 
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temporales,  y  adopta  el  trabajo  en  co- 
mua  para  las  largas  detenciones. 

Un  hecho  cierto,  pero  inesperado, 
es  que  los  mismos  presos  reclaman  la 
habitación  solitaria.  Por  otra  parte, 
el  aislamiento  no  es  absoluto ;  los  pre- 
sos se  reúnen  en  común  para  el  cul- 
to, etc. 

La  sociedad  neerlandensa  pretende 
que,  al  cabo  de  diez  años  de  este  régi- 
men, se  obtienen  excelentes  resulta- 
dos  ¡Diez  años  de  este  régimenl 

¿no  es  horrible? ¿Se  ha  reflexio- 
nado bien  en  ello? 

En  resumen,  el  encarcelamiento  ae- 
lular  ha  sido  reconocido,  en  Alemania, 
como  el  mejor,  para  las  condenas  de 
poca  duración. 

Sistema  irlandés» — Cuando  las  coló, 
nias  inglesas  se  inquietaron  por  el  gran 
número  de  malhechores  que  les  envia- 
ba la  metrópoli,  se  aboUó  la  deporta- 
ción, y  fué  necesario  conservar  en  In- 
gloterra  un  número  de  criminales  su- 
perior al  que  podían  contener  las  pri- 
siones centrales,  los  arsenales,  los  asti- 
lleros de  Portsmouth,  de  Ohatam,  etc. 
Preguntáronse  entonces  los  hombres 
de  Estado  ingleses :  ¿Qué  haremos  de 
estos  hombres?  ¿Qué  medios  emplea- 
remos para  dar  á  la  sociedad  una  ga- 
rantía cuando  vuelvan  á  ella? 

Entonces  se  creó  una  nueva  penali- 
dad, llamada  servidumbre  penal ;  tal  es 
el  encarcelamiento  irlandés.  Este  sis- 
tema, que  se  propone  esencialmente  la 
reforma  de  los  convicts,  ha  sido  objeto 
de  muchos  decretos  del  Parlamento;  el 
último  data  de  1864.  Su  objeto  es  alen- 
tar y  reanimar  la  esperanza,  en  el  fon- 
do del  alma  de  los  criminales,  por  un 
sistema  graduado  de  atenuación  de  pe- 
nas, con  la  perspectiva  de  un  acrecen- 
tamiento de  rigor  en  caso  de  mala 
conducta. 

El  sistema  irlandés  ha  tomado  todo 
lo  que  tienen  de  bueno  el  encarcela- 
miento en  común  y  el  celular.  Está 
fundado  en  el  principio  del  estudio  y 
de  la  experimentación  de  la  parte  mo- 
ral del  condenado  ;  dá  á  este  último  la 
facilidad  de  adquirir  méritos  para  su 
libertad ;  abrevia  la  duración  de  su  pe- 
na segunsa  conducta;  le  permite  te- 


ner algunas  relaciones  con  la  sociedad, 
y  lo  habitúa  poco  á  poco  á  volver  á 
ella  ;  hé  ahí  los  caracteres  de  ese  ais- 
tema. 

Los  resultados  obtenidos  por  este 
sistema  de  castigo  son  satisfactorios; 
asi,  el  mínimun  de  los  reincidentes  que, 
con  el  sistema  celular,  es  de  cuatro  por 
ciento,  es  solamente  de  dos  por  ciento, 
según  se  dice,  con  el  sistema  irlandés. 

El  sistema  irlandés  se  distingue,  so- 
bre todo,  por  el  establecimiento  de  las 
prisiones  intermedias  (intermedióte  pri- 
sons),  que  son  una  estación  entre  la 
casa  de  detención  y  la  liberación  pro. 
visional  del  condenado.  El  gobierno 
concede  ordinariamente  ciertas  facili- 
dades á  los  convicta,  que  quieren  ir  á  es- 
tablecerse fuera  de  Europa,  al  expirar 
su  pena  (1). 

Hé  aquí  lo  que  dice  del  sistema  ir- 
landés M.  William  Hastings,  presiden- 
te de  una  comisión  de  información, 
encargada  de  estudiar  ese  sistema  (2): 

*'  En  el  sistema  irlandés,  la  duración 
del  encarcelamiento  está  dividida  en 
cuatro  periodos :  en  el  primero,  el  ais- 
lamiento es  completo  y  absoluto  en  la 
celda,  la  ociosidad  forzada ;  á  fin  de 
qué  por  medio  de  la  reflexión,  el  alma 
del  condenado  pueda  abrirse  al  senti- 
miento de  su  culpa  y  apreciar  sus  con- 
secuencias. 

<<  El  permiso  de  trabajar  en  su  celda 
se  le  concede  como  un  favor  que  el 
preso  se  apresura  á  soHcitar ;  pero  no 
goza  de  ninguna  remuneración  por  su 
trabajo. 

*<  Este  primer  periodo  dura  de  cua- 
tro á  nueve  meses ;  puede  abreviarse, 
cuando  el  detenido  observa  buena  con- 
ducta. 

"  Otras  veces,  el  condenado  es  so- 
metido á  un  trabajo  forzado  (hard  la- 
bourjf  si  la  sentencia  lo  ordena  así;  en 
caso  de  falta  de  disciplina,  se  emplean 
los  mismos  medios.  Mas  allá  de  un 
mínimun  determinado,  depende  de  la 
conducta  del  convicta  abreviar  el  tiem- 
po de  esa  reclusión.    El  trabajo,  loa 

(1)    Congreso  de  Berna,  páginas  499,  492  j 
493. 
(8)    Congreso  de  Berna,  1865,  474. 
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oonsnelos  religiosos,  la  lectura,  si  sabe 
leer,  sostienen  su  moral,  el  ejercicio  en 
el  patio  le  procura  una  útil  diversión. 

**  Al  espirar  esta  primera  parte  de 
su  pena,  el  detenido  entra  en  un  cuar- 
tel de  prueba,  siempre  sin  gratiñcacion 
por  su  trabajo.  En  este  segundo  pe- 
riodo, cuyo  régimen  se  parece  al  de 
Auburn,  los,  detenidos  guardan  su  cel- 
da separada,  durante  la  noche  ;  traba- 
jan de  dia,  eii  común,  en  los  talleres, 
pero  observando  un  silencio  riguroso. 

**  A  la  menor  falta,  el  convict  se  ex- 
pone á  volver  á  su  celda  ó  á  ver  pro- 
longarse su  tiempo  de  prueba.  Si,  al 
contrario,  se  conduce  bien,  pasa  á  otro 
cuartel,  ó  á  una  prisión  intermedia,  en 
donde  recibe  una  ligera  indemnización 
(gratuity)  por  su  trabajo ;  gracias  á  un 
sistema  fundado  de  buenos  puntos 
(marh  systemj,  el  detenido  puede  pasar 
mas  pronto  á  los  cuarteles  de  enmien- 
da ó  á  otras  prisiones,  en  dónde  el  ré- 
gimen es  menos  severo.*' 

Existe  una  de  estas  prisiones  inter- 
medias en  Blush :  es  como  una  colo- 
nia agrícola.  No  hay  guardianes  para 
los  detenidos  ;  pero,  si  no  correspon- 
den á  la  confianza  que  se  les  ha  mos- 
trado, se  les  encarcela  nuevamente. 

La  otra  prisión  intermedia  que  está 
en  Dublin,  es  industrial. 

Los  ensayos  de  las  penitenciarías 
agrícolas  irlandesas  han  dado  resulta- 
dos satisfactorios. 

En  el  cuarto  período,  cuando  el  con- 
denado ha  cumplido  la  mayor  parte  de 
su  condena,  puede,  si  su  conducta  ha 
sido  en  todo  buena,  obtener  su  libertad 
dondioional,  (ticket  of  leave),  una  soltu- 
ra provisoria  que,  en  caso  de  mala  con- 
ducta ó  de  ociosidad,  puede  revocarse. 

Tiene  obligación  de  presentarse  una 
vez  por  mes  á  la  policía ;  esta  vigilan- 
cia no  se  hace  sentir  sino  en  favor  del 
libertado ;  está  entonces  bajo  la  pro- 
tección de  la  autoridad. 

A  su  salida,  los  presos  libres  están 
seguros  de  encontrar  trabajo,  por  me- 
dio de  las  sociedades  de  patronato. 

Como  se  vé,  esta  es  una  libertad  gra- 
dual. Bajo  el  punto  de  vista  moral, 
los  detenidos  se  consideran  como  hom- 
bres, que,  sin  duda,  han  cometido  orí* 


menes,  pero  á  quienes  es  preciso  ant« 
todo  regenerar. 

En  q1  sistema  aplicado  por  M.  Craf- 
ton,  en  Irlanda,  se  ha  comprendido  la 
necesidad  de  preparar  á  los  detenidos 
para  volver  á  la  sociedad,  y  de  enmen- 
darlos ;  este  sistema,  por  su  billete  de 
licencia,  por  su  aprendizaje  de  la  liber- 
tad, se  acerca  ya  mucho  á  la  solución 
del  problema  de  la  reforma  penitencia- 
ría ;  tiene  la  ventaja  de  reanimar  al 
condenado,  de  desarrollar  en  él  los  bue- 
nos instintos,  en  lugar  de  apagarlos; 
de  dar  al  culpable  )a  facilidad  de  vol- 
ver al  bien  y  de  rehabilitarse.  No  lo 
devuelve  á  la  sociedad,  como  un  miem- 
bro peligroso. 

En  el  sistema  irlandés,  dice  M.  Vau- 
oher-Crémieux,  se  dá  una  gran  impor- 
tfmcia  á  la  instrucción  y  al  desarrollo 
moral  de  los  condenados.  Se  les  tra- 
ta, no  como  á  niños,,  ó  á  personas  en 
tutela,  sino  como  á  hombres  llamados 
á  ser  libres  y  á  ganar  su  vida  con  el 
trabajo.  Hay  escuelas  para  los  conde- 
nados, en  las  que  se  enseña  la  geogra- 
fía y  aún,  la  economía  política.  Tie- 
nen conferencias  los  sábados  por  la  tar- 
de, en  las  que  se  oye  discutir  entre  los 
presos,  cuestiones  que  admira  ver  tra- 
tar en  semejantes  lugares ;  por  ejemplo, 
sobre  la  fabrícacion  de  la  moneda,  so- 
bre el  origen  de  los  crímenes,  sobre  la 
suerte  de  un  ladrón  rematado,. sobre 
las  consecuencias  de  una  mala  com- 
pañía, sobre  los  motivos  y  los  frutos  de 
la  calumnia. 

El  sistema  irlandés  ha  sido  el  objeto 
de  profundas  y  juiciosas  discusiones, 
en  la  reunión  de  la  sociedad  de  cien- 
cias  sociales  que  tuvo  lugar  en  DubUn. 

A  consecuencia  de  esta  reunión,  la 
Inglaterra  se  ocupó  mucho  de  esa  cues- 
tión, y  el  gobierno  pidió  un  infor- 
me ;  los  resultados  que  produjo  fueron 
tales,  que  parece  una  cosa  resuelta  que 
se  suprimirá  el  sistema  celular,  para 
reemplazarlo,  en  toda  Inglaterra,  por  el 
sistema  irlandés. 

Según  M.  Desmarest  (Congreso  de 
Berna),  este  sistema  es  el  verdadero 
sistema  moralizador.  Pero  tiene,  á 
nuestro  parecer,  un  defecto  capital: 
empezando  por  separar  y  aislar  á  loa 
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eonden&doB,  de  una  manera  absoluta, 
los  pone,  en  seguida,  en  contacto  unos 
con  otros ;  los  expone  á  todos  los  pe- 
ligros de  la  reunión  en  común  y  á  to- 
das las  tentaciones  :  se  anulan  de  esta 
manera  los  buenos  efectos  de  la  sepa- 
ración primitiva.  La  experiencia  ha 
demostrado,  en  efecto,  desgraciada- 
mente que  este  criterium  induce,  casi 
siempre,  en  error.  Los  condenados  mas 
sumisos,  en  apariencia,  son  ordinaria- 
mente los  mas  corrompidos. 

En  este  sistema,  los  condenados  se 
emplean,  muchas  veces,  en  trabajos 
fuera  de  la  prisión;  allí  trabajan  en  co- 
mún, están  expuestos  á  las  miradas  del 
público  y  á  la  infamia;  la  enmienda 
moral,  por  esta  misma  causa,  se  les 
hace  muy  difícil. 

En  fín,  se  presentan  en  la  aplicación 
de  este  sistema,  muchos  inconvenien- 
tes prácticos,  que  tal  vez  en  otra  parte 
no  podrían  superarse  tan  bien  como  en 
Liglaterra. 

El  abuso  que  se  ha  hecho  en  el  prin- 
cipio, de  los  billetes  de  licencia  tempo- 
ral, ha  dado  lugar  según  algunos,  á 
numerosas  reincidencias;  han  puesto 
casi  en  peligro  este  sistema;  pero  se 
aplicó  pronto  remedio. 

Hó  aquí  lo  que  dice  del  sistema  ir- 
landés, M.  Stuart,  secretario  de  la  so- 
ciedad Neerlandesa  para  la  enmienda 
moral  de  los  prisioneros:  (1) 

<i  El  sistema  irlandés  comienza  por 
el  aislamiento  absoluto  del  presidiario, 
para  ponerlo,  después  de  algún  tiempo, 
en  ana  prisión  común. 

•  Pero,  ¿de  qué  sirve  este  aislamien- 
to, cuando  se  expone  mas  tarde  al  de- 
tenido, á  corromperse  con  el  contacto 
de  los  demás ?^  Todos  los  buenos  senti- 
mientos, frutos  de  su  arrepentimiento, 
66  borrarán  muy  pronto.  La  idea  del 
mal  renacerá  y  se  arraigará  profunda- 
mente en  el  corazón  del  presidiario. 

«  Es  cierto  que,  en  este  sistema,  se 
espera  mucho  de  la  clasificación,  se 
confía  en  que  los  presos  se  distinguirán 
para  mostrarse  dignos  de  pasar  á  una 
clase  superior  de  trabajo  común,  y  pa- 


(1)    A80oiacio&  int«mftcioiul,  1666,  pág.  461. 


ra  obtener  lo  mas  pronto  posible  la  li- 
bertad provisional. 

«  Pero  la  experiencia  ha  demostrado 
que  todas  las  clasifícaciones  de  los  pre- 
sos son  erróneas.  Los  condenados  mas 
malvados  son,  por  lo  general,  los  mas 
sumisos  en  la  prisión.  Ordinariamente, 
son  maestros  en  hipocresía,  siempre 
que  hay  algo  que  ganar. 

«El  director  de  una  cárcel  no  puede 
juzgar  el  corazón  de  los  detenidos;  este 
juicio  no  pertenece  sino  á  Dios,  á  él 
solo;  y  el  hombre  mas  sabio  y  experi- 
mentado será  mil  veces  engañado. 

c  Contra  este  escollo  naufragará  un 
dia  el  sistema  irlandés,  si  no  ha  fraca- 
sado ya. » 

En  Manda,  se  emplea  muchas  ve- 
ces, para  los  trabajos  públicos,  á  los 
presos,  que  entonces  pueden  trabajar 
juntos  bajo  una  rigurosa  disciplina. 
¿Pero,  entonces,  como  se  observa  el 
principio  de  preservar  al  condenado  de 
la  infamia,  cuando  se  le  ponga  en  li- 
bertad? Este  es  el  primer  deber  de  la 
justicia  y  de  la  humanidad  para  con  el 
condenado,  que  ha  sufrido  el  castigo  de 
-BU  crimen.  Muchas  veces,  los  mismos 
que  han  cumplido  su  condena,  por  una 
ruin  envidia,  difaman  públicamente  á 
sus  antiguos  compañeros,  que  rehusan 
asociarse  para  nuevos  crímenes. 

El  aislamiento  absoluto  de  los  indi- 
viduos y  su  separación  de  dia  y  de  no- 
che, es,  pues,  el  único  medio  eficaz  pa- 
ra rehabiUtar  á  los  que  han  cumphdo 
su  condena,  y  para  la  seguridad  de  la 
sociedad» 

En  fin,  otro  inconveniente  del  siste- 
ma irlandés,  es  el  de  exigir  dos  prisio- 
nes diferentes:  una  celular  y  otra  co- 
mún, ó  dividida  en  cuarteles,  lo  que  no 
puede  tenerse,  en  todas  partes. 

El  sistema  propuesto  por  el  Dr. 
Bonnet ,  para  -  los  condenados  desti- 
nados á  permanecer  en  Francia,  con- 
siste: 

I.**  En  la  división  de  estos  condena- 
dos,.en  dos  categorías,  que  comprenden, 
la  primera,  á  los  condenados  por  crí- 
menes, la  segunda,  á  los  condenados 
por  simples  delitos;  estos  se  subdividen 
en  dos  series:  los  reincidentes  y  los 
condenados  por  primera  vez. 
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2.*  En  la  snjecipn  de  los  detenidos 
de  cada  serie  á  la  reclasion  celular  du- 
rante la  noche,  con  trabajo  común  du- 
rante el  dia,  con  obligación  de  guardar 
silencio. 

Para  asegurar  mejor  el  éxito  de  este 
sistema,  se  añadiría,  como  en  la  antigua 
penitenciaria  de  Gante: 

1.^  Las  oraciones  de  la  mañana  y  de 
la  tarde,  la  instrucccion  religiosa,  los 
oficios  y  la  enseñanza  primaria  en 
común. 

2.*^  El  trabajo  retribuido,  la  mitad 
para  el  Estado,,  como  suplemento  do 
alimentación;  una  cuarta  parte  para  el 
preso  durante  su  detención,  y  otra  pa- 
ra ser  enviado  á  su  salida  á  la  admi- 
nistración de  su  distrito,  que  vigilaría 
el  empleo  en  provecho  del  preso  puesto 
en  libertad. 

8.^  En  recompensas  apropiadas  á  la 
condición  de  los  detenidos  y  á  su  esta- 
do de  enmienda,  tales  como:  empleos 
retribuidos  en  las  ocupaciones  domés- 
ticas de  la  casa,  señales  distintivas,  y 
aún  grados  subalternos,  permiso  para 
recibir  consuelos  de  afuera,  etc.. 

Gomo,  ordinariamente,  los  presos  no 
se  animan  á  volver  sobre  su  pasado, 
una  vez  puestos  en  libertad,  sino  du- 
rante la  tarde  y  durante  la  noche,  aquí,' 
el  aislamiento  celular  durante  la  noche, 
les  cerraría  esta  via  tan  ancha  y  tan 
funesta  de  desmoralización. 

Gomo  quiera  que  sea,  el  sistema  in- 
dicado por  el  Dr.  Bonnet  deja  subsistir 
siempre  los  graves  peligros  de  la  co- 
municación de  los  presos  entre  sí;  y  se- 
gún nuestro  parecer,  no  se  puede  es- 
perar ningún  resultado  satisfactorio  de 
moralización  y  de  enmienda  de  los  pre- 
sos, si  no  se  les  separa  unos  de  otros 
de  la  manera  mas  completa  y  absoluta. 

•  Pero,  añade  M.  Bonnet,  no  se  pue- 
de ser  muy  exigente;  nada  completo 
sale  de  la  mano  del  hombre;  hay  en  to- 
do una  gran  perfección  que  no  debe 
tratarse  de  traspasar;  si,  en  realidad, 
pudiera  obtenerse  que  los  reinoidentes 
únicamente  estuviesen  expuestos  á  los 
peligros  de  la  reclusión  colectiva,  se  ha« 
briá  obtenido  un  magnífico  resultado.» 

MoniFIOACIONES  INTBOnüCIDAS  EN  LOS 
DXTSBEITTBS  BKTEJOAS  PXNITSNCIARI08.  — - 


Se  ha  tratado  de  modificar  y  de  mejo- 
rar los  diferentes  sistemas  penitencia- 
rios de  que  acabamos  de  hablar,  de 
evitar  ciertos  inconvenientes  que  ellos 
presentan,  de  hacerlos  mas  ó  menos 
tolerantes  y  severos,  mas  eficaces,  etc.. 
Vamos  á  exponer  en  pocas  palabras  los 
ensayos  que  se  han  hecho  con  este  fin. 

En  ciertos  sistemas  penitenciarios, 
se  pretende  aumentar  el  castigo  de  los 
condenados,  dejándolos  ociosos  durante 
su  detención. 

El  sistema  que  lleva  el  nombre  de 
eonfinenient  solitary,  consiste  en  el  en- 
carcelamiento solitario,  de  noche  y  de 
dia,  sin  trabajo,  es  decir,  con  ociosidad 
forzosa,  sin  relaciones  con  ninguna  per- 
sona; en  un  aislamiento  completo  y 
absoluto,  con  silencio  riguroso,  etc.,  ó, 
si  se  les  hace  trabajar,  se  quiere  que 
sea  sin  aplicar  su  inteligencia  y  sin 
provecho  para  ellos ;  en  fin,  sin  pro- 
ducir siquiera  utilidad  alguna. 

Según  este  sistema,  para  conservar 
la  salud  de  los  condenados,  es  suficien- 
te ocuparlos  en  un  trabajo  penoso.  I  Se 
ha  pretendido  que,  para  preservar  á  la 
sociedad  de  las  reincidencias,  bastarla 
tratar  tan  mal  A  los  presos  en  la  cár- 
cel, que  no  quisieran  exponerse  mas  á 
volver  áella...! 

El  sistema  de  la  ociosidad  forzada  se 
reviste  de  diferentes  nombres  y  pretex- 
tos. Este  sistema  se  sigue  en  Chery- 
fíill,  en  donde  se  dá,  como  recompen- 
sa, reservadamente,  un  poco  de  traba- 
jo sin  provecho.  En  Auburn,  se  ha 
adoptado  también,  y  no  se  saca  ningu« 
na  ventaja  del  trabajo,  para  el  porvenir 
del  preso,  quien,  al  salir  de  la  cárcel, 
es  arrojado  desprovisto  de  todo  recur- 
so, á  la  oaUe. 

'<E1  confinamiento  absoluto  en  todo 
su  rigor  no  perfecciona  al  condenado, 
no  lo  instruye;  lo  vuelve  loco  é idiota, 
ai  no  le  causa  la  muerte.'*  (Tií.  Til- 
liéres.) 

Se  ha  tratado  de  introducir  en  el 
sistema  de  Filadelfia,  ciertas  modifica- 
ciones, que  tienen  por  objeto  la  regene- 
ración del  detenido  por  «i  mismo,  su  mo- 
ralización por  sus  propias  reflexiones, 
dejándolo  en  el  aislamiento  completo, 
á  fin  de  que  haga»  según  dicen,  su  edu' 
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oacion  penitenciaria.  Pero,  no  tenien- 
do aún  la  mayor  parte  de  los  condena- 
dos ninguna  noción  del  bien  ¿cómo  se 
quiere  que  los  culpables  se  conviertan 
por  medio  de  buenos  pensamientos,  de 
qne  carecen?... 

En  algunos  establecimientos,  se  ha 
ideado  poner  á  los  presos,  á  su  llegada, 
en  un  cuartel  de  prueba  (1) ;  allí,  se  les 
examina  y  juzga,  para  colocarlos  en  se- 
guida en  las  divisiones :  una  de  estas 
se  llama  de  fuerza  y  otra  de  corrección^ 
ó  en  cuarteles,  en  cuya  entrada  está  es- 
crita la  palabra  castigo  ó  recompensa,  ó 
esta  otra  palabra,  tan  seductora  y  á  ve- 
oes  tan  engañosa:  esperanza  (2) ;  si- 
guiendo el  mismo  método,  se  ba  llega- 
do, en  fin,  á  formar  la  clase  llamada 
de  los  corregidos  (3) ,  título  muy  am- 
bicioso, y  se  pregunta  con  razón  como 
puede  saberse  que  un  hombre  se  ha 
enmendado.  Hace  mucho  tiempo  que 
se  busca  en  vano  un  medio  seguro  de 
daberlo:  «D^  leer  en  la  frente  de  los  per- 
fidos  humanos  (4).» 

M.  Elam-Lynds,  hábil  director  de 
un  establecimiento  penitenciario,  ha 
reconocido  por  experiencia,  la  hipocre- 
sía de  estas  conversiones  y  de  la  buena 
conducta  simulada ;  ha  visto  también 
que  los  peores  individuos  eran  excelen- 
tes presos. 

jPodrán  también  ser  excelentes  ciu- 
dadanos, si,  después  de  concluir  su  con- 
dena, se  conducen  bien,  sin  valer  por 
esto  mas!  ¡Pero  la  sociedad  no  puede 
exigit  otra  cosa  de  sus  miembros! 

Cuando  se  ideó  distinguir  á  los  de- 
tenidos según  su  carácter,  se  les  dio 
los  nombres  de  buenos,  malos  6  dudosos; 
pero  lo  que  choca  mas  al  buen  sentido, 
es  el  verlos  clasificar,  en  cuanto  entran 
á  la  cárcel,  antes  de  conocerlos ;  en 
prueba  de  esto,  en  la  mayor  parte  de 
las  penitenciarias,  los  directores  á  quie- 
nes se  concede  esta  facultad,  la  recha- 
zan casi  todos,  y  no  se  sirven  de  otra 
regla  para  su.  determinación,  sino  de 
la  gravedad  de  sus  condenas. 


(1)  Boma. 

(2)  Lyon.Perraohe. 
(8)  Ginebra. 

(4)  Baoine:  Fedra. 


En  resumen :  los  tres  sistemas  de 
Auburn,  de  Ginebra  y  de  Filadelña, 
se  proponen,  al  mismo  tiempo,  el  casti- 
go y  la  enmienda  de  los  culpables ;  pe- 
ro ¿son  todos  de  la  misma  eficacia? 

En  Auburn,  se  convierte  á  los  con- 
denados en  autómatas,  y  se  les  irrita 
contra  la  sociedad.  El  régimen  de  Gi- 
nebra, establecido  en  gran  escala,  los 
convertiría  en  hipócritas ;  el  sistema 
demasiado  severo  de  Filadelfia  aniqui- 
la y  embrutece,  á  no  ser  que  se  le  mo- 
difique profundamente,  disminuyendo 
la  duración  de  las  penas,  y  dando  dia- 
riamente á  los  presos  una  educación  y 
una  instrucción  moral ;  entonces,  se 
puede  obrar  eficazmente  sobre  los  cul- 
pables ;  impedir  el  contagio  del  crimen, 
castigar  á  los  presos,  y,  en  fin,  mora- 
lizarlos y  enmendarlos,  cuando  sea  po- 
sible. 

Después  de  haber  enumerado  sucin- 
tamente los  medios  puestos  en  uso  en 
los  principales  sistemas  penitenciarios, 
que  tienen  todos,  no  puede  negarse, 
su  lado  malo  y  su  lado  bueno,  que  de- 
jan que  desear  mas  ó.  menos,  nos  resta 
aún  hablar  de  los  castigos  en  uso  en 
los  diferentes  establecimientos  de  cor- 
rección. 

Es  evidente  que  la  mala  conducta 
de  un  cojidenado  autoriza,  exige  aún 
medios  de  represión  ;  pero  es  preciso 
que  estos  sean  arreglados,  previstos  y 
en  relación  con  las  faltas.  Esto  es  lo 
que  parece  justo  y  racional  á  todo  el 
mundo. 

Pero,  en  las  penitenciarias  modernas, 
los  castigos  tienen  un  carácter  muy 
distinto,  y  es  preciso  señalar  los  pro- 
cedimientos bárbaros  6  ridículos  que 
ha  inventado  la  falsa  filantropía  para 
atormentar  á  los  presos. 

Nuestro  siglo,  que,  con  justicia,  ha 
combatido  los  tormentos  de  la  inquisi- 
ción, y  que  no  tiene  ya  por  excusa  el 
celo  y  el  ardor  de  la  fé,  los  ha  sobre- 
pujado, sin  embargo,  según  lo  dice 
el  marqués  de  Larochefoucauld-Lian- 
court,  « con  los  suplicios  de  las  tinie- 
blas, del  silencio  y  del  aislamiento  ab- 
soluto; de  la  carabina,  de  la  picota, 
del  sillón  de  fuerza,  de  la  ociosidad  6 
del  trabajo  improductivo;  del  peso, 
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de  ia  gordura  ó  enflaquecimiento  pro- 
gresivos, con  el  uso  de  los  perros  fero- 
ces, del  látigo,  del  palo,  de  los  calabo- 
zos y  de  la  misma  inmoralidad  de  los 
condenados,  á  los  que  se  acostumbra, 
por  medio  del  espionaje,  á  la  corrup- 
ción y  á  la  traición,  cuando  se  trata  de 
;  hacerlos  mas  morales  y  mas  virtuosos.» 

Se  ha  inventado,  para  el  primer  gra- 
do de  castigo,  la  celda  solitaria,  para 
el  segundo,  la  celda  oscura,  y  para  el 
tercero,  el  calabozo  subterráneo. 

Si  es  indispensable  buscar  tales  cas- 
tigos, hay  razón  para  emplearlos ;  pe- 
ro, en  verdad,  esta  necesidad  no  hace 
honor  á  los  sistemas  que  no  pueden  te- 
ner buen  éxito,  sin  el  empleo  de  me- 
dios tan  duros  y  violentos. 

Las  celdas  tenebrosas  son  agujeros  sin 
dia  y  sin  luz,  en  que,  en  un  gran  nú- 
mero de  prisiones,  se  deja  á  un  hom- 
bre, no  como  á  un  perro  cuya  perrera 
está  abierta  y  alumbrada,  sino  como  á 
un  cadáver  vivo,  perdónesenos  la  expre- 
sión, que  se  eiitierra  ahí  con  vida, 

Hé  aquí  lo  qnfi  leemos  en  el  Siglo  del 
81  de  Marzo  Je  1866,  respecto  de  la 
prisión  de  Fort-Léveque,  que  es  una 
de  las  principales  de  Francia: 

**Esta  prisión  se  encuentra  domina- 
da por  edificios  de  una  elevación  con- 
siderable, que  no  permiten  que  el  aire 
circule.  De  ahí  provienen  miasmas 
producidos  por  la  reunión  de  un  gran 
número  de  individuos.  Las  celdas  son 
mas  bien  agujeros  que  habitaciones." 

'<Las  que  están  bajo  las  gradas  de 
la  escalera  tienen  seis  pies  cuadrados; 
se  colocan  allí  cinco  presos.  Las  de- 
más, en  las  que  apenas  puede  estarse 
de  pié,  no  reciben  mas  luz  que  la  del 
patio.  Un  olor  infecto  las  hace  horri- 
pilaYites ;  pero  lo  que  no  puede  verse 
sin  conmiseración,  son  los  calabozos 
subterráneos.  Estos  calabozos  están 
al  nivel  del  rio,  y,  todo  el  año,  el  agua 
filtr»  al  través  de  las  bóvedas;  no  se 
puede  entrar  en  ellas,  sino  arrastrándo- 
se por  el  suelo." 

Esta  especie  de  tumba  en  que  IO0 
condenados  acaban  de  aniqxiilarse,  por- 
que pierden  á  la  vez  la  intehgencia  y 
la  moralidad,  no  es  propia  sino  para 
hacer  seres  insociables  ó  idiotas. 


Se  tiene  aúi^  el  cuidado  de  reservar 
cuatro  semanas,^  las  mas  terribles,  un 
mes,  de  aislamiento  absoluto,  que  se 
hace  sufrir  al  preso  en  el  tiempo  que 
precede  al  cumplimiento  de  su  conde- 
na ;  y  esto  para  que  conserve  su  me- 
moria fresca,  para  que  cuide  de  no  re- 
caer en  las  faltas  que  le  traerían  de 
nuevo  al  mismo  suplicio. 

Con  el  fin  de  mejorar  la  parte  mo- 
ral del  detenido,  por  medio  del  aisla- 
miento, se  ha  establecido  también  el 
confinamientr  absoluto,  sin  trabajo.  Las 
prescripciones  han  sido  lógicas.  Se 
ha  prohibido  toda  visita,  aún  la  del 
pastor;  todo  ruido,  aún  el  de  la  ora- 
ción, toda  ocupación,  y  hasta  la  cos- 
tura. Se  ha  prohibido  toda  visita,  y 
aún  hablarse  á  sí  mismo,  leer  ningún 
Ubro,  aún  cuando  sea  la  BibHa  ó  el 
EvangeHo.  Se  ha  prescrito  que  los 
empleados  hagan  su  servicio  sin  ser  oi- 
dos.  El  preso  recibe  su  ahmento  por 
un  postigo,  sin  saber  quién  se  lo  trae 
No  sabe  si  su  padre  existe,  si  su  mu- 
jer ó  su  hijo  han  perecido. 

«¡Así,  pues  ,  aislamiento  completo, 
silencio  infinito,  muerte  de  la  natura- 
leza!  ¿  Qué  imaginación  tan  bár- 
bara ha  traido  sobre  la  tierra  este  su- 
plicio, peor  que  el  infierno  del  Dan- 
te?...» (1). 

Después  de  haber  ensayado  y  agota- 
do en  vano  todos  los  medios,  desde  los 
dobles  muros  de  circuito,  las  verjas 
triples,  los  pisos  de  fierro,  y  hasta  los 
perros  feroces,  se  constituyó  la  prisión 
de  puertas  abiertas  de  Sing-Sing,  de 
donde  no  pueden  salir  los  presos  sin 
ser  muertos  á  balazos  como  fieras, 
por  los  guardianes  y  los  centinelas  en 
acecho,  ó  bien  destrozados  y  devora- 
dos por  perros  feroces,  adiestrados  á 
la  caza  de  los  hombres  que  tratan  de 
evadirse. 

«En  Auburn,  basta  que  un  preso  no 
trabaje  con  destreza,  sin  parar ^  los  ojos 
bajos,  en  silencio^  para  que  sea  castiga- 
do al  instante  con  latigazos  ó  disciplina^ 
zos,  en  las  espaldas  desnudas,  á  discre- 
ción de  los  guardianes,  y  sin  limita- 


(1)    Larooheíoaoaald-Liancornt,  p&g.  186» 


Digitized  by 


Google 


PENI 


—  520  — 


PENI 


oion  en  el  número  de  golpes.»    De- 
metz  lo  dice. 

Y  no  se  crea  que  este  arbitrio  no  es 
fiino  aparento,  ni  que  un  convenio  tá- 
cito modere  ese  rigor :  el  látigo,  al  con- 
trario, se  aplica  sin  peso  ni  medida,  á 
diestra  y  siniestra,  y  sin  ninguna  jus- 
tificación de  parte  de  la  víctima. 

Por  faltas  déla  especie  de  las  que  aca- 
bamos de  hablar,  se  ba  visto  en  los  re- 
gistros que  en  algunos  meses,  se  ba 
aplicado  el  castigo  del  látigo  mas  de 
770  veces. 

Las  mujeres  sufren  el  mismo  casti- 
go ;  son  flageladas  en  las  espaldas  des- 
nudas, por  mano  de  un  hombre.  De- 
metz  lo  ha  presenciado  en  las  prisio- 
nes de  Blackwell-Island,  y  declara 
•que  cada  golpe  imprimía  en  la  carne, 
un  surco  profundo.» 

A  las  mujeres  se  ba  reservado  la  ma- 
yor parte  en  los  castigos,  y  se  diría  que 
BU  misma  debilidad  ha  sido  la  causa  de 
este  aumento  de  crueldad  para  con 
ellas. 

Para  ellas,  en  efecto,  se  ha  inventa- 
do, fuera  de  los  castigos  ordinarios,  la 
silla  de  fuerza  y  el  suplicio  de  la  caja 
con  la  picota. 

La  silla  de  fuerza  es  un  asiento  en 
cuyo  hueco  las  desgraciadas  se  encuen- 
tran tan  ajustadas,  que  se  las  creería 
clavadas  en  el  asiento. 

Se  les  aplica  también  el  suplicio  de 
la  picota. 

lEsta  infamia  que  ha  desaparecido 
de  nuestra  leyes,  para  los  hombres  mas 
perversos  y  para  los  mismo  asesinos, 
se  ha  refugiado  en  los  sistemas  peni- 
tenciarios, para  las  débiles  mujeres, 
culpables  únicamente  de  algunos  ro- 
bos.» El  marqués  de  Larochefoucauld 
lo  ha  dicho,  apoyándose  en  los  testi- 
monios de  los  Señores  Dr.  Gosse,  Abel, 
Blonet,  Demetz,  V.  Foucher,  Crawford 
y  Bussell.  fSin  embargo,  añade,  1a 
picota  sencilla  les  ha  parecido  insufi- 
ciente. Se  han  inventado  cajas  en  las 
que  se  hace  entrar  á  las  mujeres,  y  cu- 
ya tapa  de  arriba  está  abierta  para  de- 
jar pasar  la  cabeza  únicamente.  En 
otras  cajas  se  encierran  los  pies  y  las 
manos  de  manera  que  no  pueden  ha-  . 
CW  ningún  movisuento;  esta  inmovili-    i 


dad  es  uno  de  los  suplicios  mas  daros 
que  puede  experimentarse.» 

En  Francia,  en  la  ciudad  de  Lyon, 
hemos  visto  desgraciados  encerrados 
en  calabozos  sin  luz,  decorados  con  el 
nombre  de  celdas  teiiehro^aSf  agobiados 
bajo  el  peso  de  una  picota,  á  la  que 
estaba  remachada  una  cadena  del  peso 
de  80  libras,  y,  habiéndose  preguntado 
qué  crímenes  habían  cometido,  se  con- 
testó que  eran  culpables  de  insubordi- 
nación (1). 

Demetz  habla  también  de  un  casti- 
go dejado  á  la  arbitrariedad  de  los  di- 
rectores y  de  los  guardianes.  Basta 
que  un  detenido  les  desagrade,  para 
que  hagan  clavar  la  ventana  de  su  cel- 
da, que  no  puede  sanearse  sino  con  ai- 
re, haciéndole  sufrir  de  esta  manera 
de  una  fiebre  alimentada  por  la  atmós- 
fera sofocante  ó  húmeda  de  las  pare- 
des, según  la  estación. 

No  hemos  agotado  aún  la  Usta  de 
esas  crueles  invenciones.  Es  preciso 
agregar  el  ptdo,  con  el  que  se  mata  ca 
si  al  que  habla,  como  en  Praga,  y  la 
carabina  de  distancia,  para  el  que  ha- 
ce el  menor  signo,  usada  en  Sing-Sing, 
en  Jeffersonwilley  en  Blackwell-Island. 
Hay  también  el  corset  de  fierro,  en  el 
que  se  encierra  á  un  hombre  sin  que 
pueda  hacer  ningún  movimiento  (Wind- 
sor),  y  el  collar  de  fierro  que  lo  clava 
en  la  pared  hasta  que  se  someta,  no  aJ 
reglamento  ni  al  régimen,  sino  á  las 
menores  eidgencias  del  último  de  los 
empleados  (2). 

Pero  lo  mas  odioso  y  caprichoso  aún, 
es  que  todos  estos  castigos  pueden  ser 
aplicados  á  los  detenidos  en  ciertas  pri- 
siones, no  solamente  por  la  adminis- 
tración, pero  aún,  como  lo  afirman 
los  Señores  Crawford  y  Russell,  por  to- 
das las  personas  llamadas  visitadores 
de  derecho,  magistrados,  administrado- 
res, ¿lántropos,  etc.,  que,  de  cuando 
en  cuando,  van  á  ver  á  esos  des- 
graciados ;  y  esto  sin  mas  causa  que 
el  capricho  de  esos  administradores 
improvisados. 


^1)    Diario  de  la  morml  oristian»*  tomo  XVI, 
núm,  8,  pág.  130. 
(2)    DsmetZiImíonae.  pig.  81» 
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jTal  es  el  espíritu  de  crueldad  que 
reina  en  ciertas  penitenciarias  del  an- 
tiguo y  del  nuevo  mundo!  Con  esto 
basta,  según  nos  parece,  para  demos- 
trar la  fragilidad  de  la  base  de  todos 
estos  sistemas  contra  naturaleza,  que 
han  sido  aplicados  por  la  violencia  y 
el  rigor,  hasta  la  ferocidad,     ^ 

Lejos  de  recular  ante  consecuencias 
tan  terribles  y  tan  bárbaras,  los  refor- 
madores que  se  llaman  filántropos,  en- 
gañados en  sus  esperanzas,  han  tras- 
pasado todos  los  límites. 

La  sociedad  de  prisiones,  en  uno  de 
sus  informes,  ha  juzgado  y  condenado 
todos  estos  medios  de  corrección  vio- 
lenta, y,  por  consiguiente,  también,  to- 
dos los  sistemas  penitenciario9*-en  que 
es  usado. 

¡Se  ha  pretendido  moralizar,  rege- 
nerar por  medio  del  régimen  del  ter- 
ror!  y  en  lugar  de  esto,  la  acción 

degradante  de  los  castigos  corporales, 
casi  siempre  injustamente  aplicados,  qui- 
ta á  los  detenidos,  hasta  el  sentimiento 
de  la  dignidad  humana,  los  embrutece 
y  les  dá  los  vicios  de  la  esclavitud  (8). 

¡No  es  de  temerse,  dice  Aubanel, 
que,  en  lugar  de  pensamientos'  regono- 
•radores,  germinen  y  se  alimenten  en 
el  corazón  de  los  presos,  proyectos  de 
venganza  contra  la  sociedad,  que  abu- 
sa del  derecho  de  su  fuerza,  para  ser 
puestos  en  ejecución  después  de  con- 
cluir su  condena,  cualesquiera  que  sean 
sus  consecuencias] 

Demetz,  ese  digno  y  respetable  ma- 
gistrado, que  fué  encargado  por  la 
Francia  de  visitar  las  penitenciarias 
de  los  Estados  Unidos,  añrma  que  todos 
los  detenidos  á  quienes  ha  interrogado, 
le  han  dicho :  que  salían  de  la  cárcel, 
con  el  odio  á  la  sociedad  y  con  el  deseo  de 
vengarse  de  ella, 

Pero  los  reformadores  no  han  echa- 
do mano  únicamente  de  los  castigos; 
celosos  regeneradores,  se  han  converti- 
do en  los  dispensadores  de  todo  para 
los  condenados:  régimen,  reglamentos, 
vestidos,  alimentación,  etc.,  á  veces  los 
han  hartado  de  carne  y  de  cerveza,  y 
otras  los  han  alimentado  con  un  poco 


(1)    Eleventh  repon  of  the  pnnon  society. 


de  legumbres  y  agua;  tan  pronto  dor- 
mían blandamente,  y  tan  pronto  se  les 
arrojaba  sin  lecho,  sobre  las  lozas  de 
su  calabozo;  todo  esto  á  título  de  ensa- 
yo, y  probablemente  también'  para 
apresurar  su  morahzacion. 

Se  ha  hecho  aún  mas:  «Era  necesa- 
,  rio  saber,  dice  con  ironía  el  Dr.  (risbe, 
el  efecto  progresivo  de  las  dos  alimen- 
taciones, vegetal  y  animal,  abundante 
ó  insuficiente,  durante  el  aislamiento 
relativo  y  durante  el  aislamiento  abso- 
luto; y  sé  encontró  un  medio  para  des- 
cubrirlo; se  pesó  á  los  hombres;  se 
comparó,  sirviéndose  de  balanzas,  cuan- 
to pesaban  aproximativamente,  según 
los  tormentos  que  habían  sufrido. » 

Mas  tarde,  se  les  pesó  periódicamen- 
te, y  según  el  peso,  se  les  aumentaba 
ó  disminuía  las  raciones.  «¡Así,  excla- 
ma Larochefoucauld,  indignado,  nues- 
tros agricultores  ordenan  á  sus  peones 
que  aumenten  las  raciones  en  los  co- 
mederos, cuando  los  puercos  no  engor- 
dan suficientemente!  ¡Nunca,  nunca, 
se  ha  visto  una  abominación  igual!» 

Al  sueño  debía  tocarle  también  su 
turno:  «Keconocieron,  dice  el  Dr.  Gos- 
se,  que  el  aislamiento  y  el  sueño  pro- 
longado producen  congestiones  cere- 
brales: quisieron  impedirlas,  no  abre- 
viando el  tiempo  concedido  al  sueño, 
pues  hubiera  sido  muy  sencillo  y  lógi- 
co; sino  prohibiendo  al  detenido,  tener, 
durante  la  noche,  \m  pañuelo  en  la  ca- 
beza, por  firía  que  fuese  la  temperatu- 
ra. En  seguida,  se  ordenó  que4)erma- 
necieran  con  la  cabeza  al  aire  y  rapa- 
dos, después  se  sostituyó  la  paja  á  la 
cama,  y  ésta,  finalmente,  fué  reempla-  * 
zada  por  un  banquito  de  madera. 

«¿Cómo,  exclama  aún  el  marqués  de 
Larochefoucauld,  como  han  podido  per- 
sonas de  talento  sostener  tales  siste- 
mas? Que  permanezcan  ellos  mismos 
sentados  durante  diez  y  siete  horas  con- 
secutivas en  un  banco,  en  una  habita- 
ción cerrada,  sin  luz,  ayunando  cada 
dos  dias,  y  que  me  digan  si,  continuan- 
do ese  suplicio  durante  un  mes  sola- 
mente, la  laxitud,  el  cansancio  y  los 
reumatismos,  los  padecimientos  de  los 
nervios  y  las  fiebres  no  pondrían  sus 
dias  en  peHgro?» 
66 
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Tal  es,  en  rosúmen,  el  régimen  dis- 
oiplinario,  adoptado  en  totalidad  ó  en 
parte,  en  ciertas  penitenciarias  do 
América  ó  de  Europa.  Hemos  tenido 
que  omitir  muchos  detalles  horribles, 
sobre  todo,  en  lo  concerniente  á  los 
medios  de  castigar  ó^de  evitar  las  ova- 
ciones, etc;,  etc..  Esto  nos  hubiera  lle- 
vado muy  lejos;  terminaremos  con  esta 
bella  reflexión  de  Alfonso  Karr,  que  no 
se  encuentra  sino  muy  justificada,  por 
lo  que  acabamos  de  decir: 

«Ninguno  de  los  criminales  á  quienes 
atormentan  es  tan  refinado  en  crueldad, 
como  el  mas  dulce  de  esos  filántro- 
pos.» (1) 

Sistema  peruano. — El  sabio  profesor 
Pradier-Fodéró  ha  emitido,  en  sus  lec- 
ciones de  Derecho  Administrativo,  á 
propósito  de  la  penitenciaria  de  Lima, 
el  siguiente  juicio: 

« La  cuestión  de  la  reforma  de  las 
prisiones,  ^n  Francia,  ha  sido  resuelta 
por  un  decreto  de  1852,  que  ha  reem- 
plazado la  reclusión  celular  por  el  ré- 
gimen de  la  separación  por  cuarteles. 
Este  método  consiste  en  dividir  y  en 
distinguir  á  los  condenados  en  catego- 
rías, que  se  forman  según  la  naturale- 
za y  la  gravedad  de  los  crímenes  ó  de- 
litos, según  la  duración  de  la  pona,  do 
modo  de  separar  á  los  hpmbres,  las  mu- 
jeres, los  niños,  los  prevenidos  y  los 
acusados,  los  condenados  por  crímenes 
ó  correccionalmente,  los  reincideutos, 
los  jóvenes  culpables  que  entran  en  la 
carrera  del  crimen,  etc.  Cada  una  de 
estas  categorías  debe  habitar  un  cuar- 
tel particular  del  edificio,  distinto  y  se- 
parado de  los  demás.  Así,  pues,  en  es- 
te sistema,  cualquiera  que  áea  el  géne- 
ro de  prisión  en  que  sufren  su  pena, 
los  presos  deben  estar  divididos  en  va- 
rias categorías,  que  comprenden:  la 
primera,  los  condenados  por  crímenes; 
la  segunda,  los  condenados  por  simples 
delitos,  -Estas  categorías  so  subdividen 
ollas  mismas,  cada  una  en  dos  series: 
los  reincidentes,  y  los  que  sufren  aún 
su  primera  condena. 

«Esta  clasificación  es  natural,  es  fá- 
cil; constituye,  sm  duda,  un  gran  paso 

(1)    Las  Avispas,  Diciembre  do  1857. 
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dado  hacia  el  fin  que  se  quiere  obtener* 
pues,  separando  á  los  condenados  por 
crímenes,  de  los  condenados  por  sim- 
ples deUtos,  y  á  los  reincidentes,  de 
aquellos  que  no  lo  son,  se  pone  un  obs- 
táculo á  la  propaganda  que  se  opera  en 
las  prisiones.  Pero,  la  separación  de  los 
condemdos  por  categorías,  poniendo 
en  contacto  habitual,  y  reuniendo  en 
un  mismo  cuartel,  á  un  gran  número 
de  malhechores  y  de  hombres  perver- 
sos, con  hombres  condenados  por  los 
mismos  hechos,  pero  de  una  morahdad 
y  una  culpabiüdad  muy  diferentes,  está 
lejos  de  satisfacer  las  condiciones  exi- 
gidas para  prevenir  ó  impedir  el  con- 
tagio del  vicio,  para  reformar  á  los  cul- 
pables, mejorarlos,  hacer  de  ellos  per- 
sonas honestas,  dignas  de  volver  á  la 
sociedad.  El  vicio  radical  de  la  sepa- 
ración incompleta,  ó  mas  bien  de  la 
reunión  de  los  malhechores  en  un  mis- 
mo cuartel,  ó  del  sistema  de  categorías, 
es  que  los  condenados  viven  juntos, 
que  se  conocen  y  se  desmoralizan  mu- 
tuamente; que  se  asocian  y  combinan 
juntos  los  medios  de  sustraerse  á  la 
justicia,  aunque  debiesen  hacerlo  por 
medio  dol  crimen. 

« Este  inconveniente,  6  mas  bienes- 
te  pehgro,  se  encuentra  en  el  sistema 
peruano.    En  la  prisión  penitenciaria 
do  Lima,  se  ha  implantado  el  régimen 
de  Aubum:  encarcelamiento  de  cada 
individuo  separadamente  en  una  celda 
particular,  durante  la  noche;  trabajo 
en  común  durante  el  dia,  en  talleres, 
con  obligación  do  silencio.  En  todas 
las  puertas  exteriores  está  escrito:  obe- 
diencia, silencio,  trabajo;'gero  el  régimen, 
generalmente,  es  muy  dulce,  la  obliga- 
ción del  silencio  es  muy  poco  rigurosa, 
la  intimidación  no  existe  enteramente, 
y,  (lo  que  hay  que  alabar  en  el  sistema 
peruano),  no  hay  castigos  corporales. 
Se  ha  tomado,  además,  del  sistema  de 
Ginebra,   las   mitigaciones  sucesivas, 
fundadas  en  la  conducta  observada  en 
la  prisión,  y  la  propina  concedida  co- 
mo fracción  de  la  retribución  del  tra- 
bajo.  Hay  una  galería  casi  agradable, 
á  donde  hay  celdas  para  los  condena- 
dos, cuya  conducta  es  satisfactoria;  hay 
I       un  vasto  jardín,  cultivado  por  los  con« 
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demidos;  en  fin,  en  los  talleres  comn- 
nes,  y  de  diversas  especies,  en  que  los 
condenados  deben  trabajar  en  el  silen- 
cio, es  mas  que  dudoso  que  la  .vigilan- 
cia sea  suficiente  para  impedir  las  co- 
mimicaciones.  Si  se  agrega  á  todo  esto, 
que  la  duración  mayor  do  las  penas 
criminales,  en  el  Perú,  es  ^e  quince 
años,  se  vé  que  la  espada  de  la  ley  pe- 
nal peruana  es  mas  embotada  que  cor- 
tante. 

No  insistiré  mas  sobre  esto  grave 
objeto,  que  exijiría  largas  meditacio- 
nes y  un  estudio  profundo.  Pero,  an- 
tes de  abordar  otra  cuestión,  creo  opor- 
tuno recordar  cuales  solí  los  principios 
fundaméntale»  que  deben  servir  de  ba- 
se á  la  legislación  y  á  la  reforma  peni- 
tenciarias. El  objeto  del  sistema  pe- 
nitenciario, es  hacer  servir  la  pena, 
justo  castigo  del  crimen  O  del  delito,  á 
la  reforma  y  á  la  regeneración  do  los 
condenados.  Es  preciso  que  el  siste. 
ma  do  las  penalidades  sea  organizado 
de  tal  manera,  que  la  reforma  moral 
de  los  condenados  se  efectúe  al  mismo 
tiempo  que  la  reparación  social.  El 
sistema  penitenciario  que  merecería  la 
preferencia,  sería,  pues,  aquel  que,  á 
un  castigo  expiatorio  justo  y  legítimo, 
pero,  sin  embargo,  humano  y  benévo- 
lo, reuniera  los  medios  de  regenerar  á 
los  condenados,  de  ponerlos  en  estado 
de  volver  lo  mas  pronto  posible  al  so- 
no  de  la  sociedad,  sin  peligro  para  eUa, 
y  de  vivir  honestamente  del  producto 
de  su  trabajo.  La  mejor  conbin ación 
sería  aquella  que  tomase  :  del  sistema 
de  Füadelfia,  la  separación  entera,  ab- 
soluta,   TANTO  DE  NOCHE    COMO  DE    DÍA, 

de  los  condenados  entre  ellos,  pero 
abreviando  la  duración  de  la  deten- 
ción, de  manera  de  no  dañar  ni  su  ra- 
zón ni  su  salud,  y  dejándolos  comuni- 
car con  las  personas  que  tienen  la  mi- 
sión de  impulsarlos  al  bien  ;  del  siste- 
ma de  Auburn,  la  prescripción  del  si- 
lencio, de  manera  que  no  les  sea  po- 
sible, por  articulaciones  de  sílabas,  y 
aún  por  cantos  sueltos,  salidos  del  fon- 
do de  sus  celdas,  cambiar  comunicacio- 
nes, por  imperfectas  que  sean,  con  sus 
compañeros  de  cautividad;  del  siste- 
ma irlandés,  las  buenas  notas,  la  ate- 


nuación gradual  de  la  pena,  después 
do  una  observación  muy  atenta,  muy 
prudente,  del  progreso  del  condenado 
en  mejora  moral ;  de  todos  estos  siste- 
mí»s,  la  obligación  del  trabajo.  " 

Legislación. — La  pena  de  peniten- 
ciaria se  cumple  en  el  establecimiento 
que  lleva  su  nombre  (1).  •  Se  diferen- 
ciado lapena  de  cárcel,  tanto,  porque  se 
cumplen  en  distintos  edificios,  cuanto 
porque  el  rematado  á  cárcel  no  sale 
para  cumplii*  su  condena  fuera  del  de- 
partamento en  que  delinquió,  mientras 
el  penitenciado  debo  cumplir  su  pena 
en  la  capital  de  la  República. 

A  parte  de  las  diferencias  que  nacen 
de  las  disposiciones  reglamentarias  con 
respecto  al  régimen  de  las  cárceles  y 
de  la  penitenciaria,  también  se  diferen- 
cian esas  penas  en  su  duración.  La 
cárcel  solo  puedo  aplicarse  de  cuatro 
meses  á  cinco  años,  y  la  penitenciaria 
do  cuatro  años  á  quince  (2). 

La  pena  do  penitenciaria  solo  cons- 
ta de  cuatro  grados,  á  diferencia  de  to- 
das las  demás  que  nuestra  ley  estable- 
ce y  que   constan  de  cinco  grados  (8). 

né  aquí  los  grados  y  términos  en  que 
se  aplica  la  pena  de  penitenciaria  : 


GRADOS. 

I 

II 
III 

1       IV 

TÉRMINO 
MÍNIMO. 

TÉBMINO 
MEDIO. 

TÉRMINO 
MÁXIMO . 

'4  anos. 
7     " 
10     " 
13     '^ 

5  afics. 

8    " 
11     " 
U    " 

6  años. 

9  " 
12  " 
15    "  (4) 

La  pena  do  penitenciaria,  lleva  con- 
sigo las  siguientes  penas  accesorias: 
1.°  Inhabilitación  absoluta  por  el  tiem- 
po do  la  condena,  y  por  la  mitad  mas 
después  de  cumplida ;  i2.<*  Interdicción 
civil  por  el  tiempo  de  la  condena  ;  8.° 
Sujeción  á  la  vigilancia  de  la  autori- 
dad de  uno  á  cinco  años,  después  de 
cumplida  la  pena,  segim  el  grado  de 
corrección  y  buena  conducta  que  hu- 
biere observado  el  reo  durante  su  con- 
dena (4). 


(1)  Art.    71  Cód.  Pen. 

(2)  Arts.   23  y  28    id.    id. 

(3)  Arts.    32  y  33    id.    id. 

(4)  Art.     34    id.    id. 

(5)  Art.    35    id.    id. 


Digitized  by 


Google 


PEXI 


—  624  — 


PESII 


La  pena  de  penitenciaria  es,  como 
hemos  dicho,  despnes  de  la  do  muerte, 
la  mas  grave  ;  y  la  ley  establece  que 
forman  escala  descendente  las  ponas 
de  muerte,  penitenciaria  y  cárcel  (1). 
.  Cuando  en  un  homicidio  á  que  la  ley 
señale  pena  de  muerte,  concurren  cir- 
cunstancias atenuantes,  se  convierte 
la  pena  de  muerte,  en  el  cuarto  grado 
de  penitencioria  (2). 

Hó  aquí  los  casos  en  que  se  aplica  la 
pena  de  que  tratamos.  • 

Son  castigados  con  penitenciaria  en 
primer  grado  (6) : 

Los  individuos  de  la  tripulación  de 
una  nave  que  ejerza  piratería  (4); 

El  que  sin  la  autorización  compe- 
tente, fabrica  moneda  de  oro  ó  pía  tía 
que  tenga  o^rso  legal  en  la  Eepiiblica, 
aunque  sea  de  buen  peso  y  de  buena 
ley  (5) ; 

Los  que,  en  una  riña  ó  pelea,  de 
la  que  resultó  muerte,  cuyo  autor  no 
se  conoce,  infirieron  á  la  víctima  lesio- 
nes graves  (6) ; 

Los  abuelos  maternos  que,  por  ocul- 
tar la  deshonra  de  una  hija  de  buena 
fama,  maten  á  su  nieto  acabando  de 
nacer  (7) ; 

La  persona  que  castrare  á  otra,  pa- 
ra defenderse  de  un  ataque  "violento 
contra  el  pudor  (8) ; 

El  que  mutile  á  otro  un  miembro 
principal  del  cuerpo  (9) ; 

El  que  viole  á  una  mujer,  emplean- 
do fuerza  ó  violencia,  ó  privándola  del 
uso  de  los  sentidos,  con  narcóticos  A 
otros  medios ;  y  el  que  viole  á  una  vir- 
gen impúber,  aunque  sea  con  su  con- 
sentimiento, ó  á  una  mujer  casada 
haciéndole  creer  que  es  su  marido  (10); 

El  que  abandone  á  un  menor  de  sie- 
te años  que  esté  á  su  cuidado,  si  á  con- 


(1)  Art.    42  C6d.  Pen. 

(2)  Art.    58    id.    id. 

(3)  De  4  á  5  anos. 

(4)  Art.  119  Oód.  Pen. 

(6)  Artfl.  218,  inc.  2.o,  y  219,  inc  2."  id.  id. 

(6)  Art.  237    id.    id. 

(7)  Art.  242,  inc.  2.»    id. .  id. 

(8)  Art.  247    id.    id. 

(9)  Art.  248    id.    id. 

(10)  Art.  269    id.    id. 


secuencia  del  abandono  muriese  él  me- 
nor (1) ;   , 

El  que  comete  robo,  amenazando  ó 
intimidando  para  que  se  descubra,  en- 
tregue ó  no  Be  defienda  la  cosa  ;  em- 
pleando armas  ;  en  despoblado  ó  ca- 
mino púbUco ;  asociado  á  tres  ó  'mas 
personas  ;  ó  reteniendo  en  rehenes  á 
alguna  persona  para  sacar  rescate  ^); 

El  que  incendia  otros  objetos  que 
aquellos  que  hacen  acreedor  al  reo  á 
la  pena  de  penitenciaria  en  segundo  ó 
tercer  grado,  siempre  que  el  valor  de 
lo  incendiado  exceda  de  quinientos  pe- 
•  sos  (8); 

Son  castigados  con  penitenciaria  en 
segundo  grado  (4)  : 

El  que  falsifica  documentos  del  cré- 
dito púbhco,  excepto  en  el  caso  de  que 
los  efectos  falsificados,  sean  papel  se- 
llado, hbranzas  ó  letras  de  la  tesore- 
ría ú  oficinas  inferiores  de  hacien- 
da (5) ; 

El  que  fabrica  falta  de  peso  ó  ley, 
moneda  de  oro  6  plata  que  tenga  cur- 
so legal  en  la  Kepública  (6)  ; 

El  testigo  falso,  si  en  virtud  de  sti 
falso  testimonio  se  impone  la  pena  de 
muerte  (7) ; 

Los  que  se  batieren  en  duelo,  sin 
asistencia  de  dos  ó  mas  padrinos,  ma- 
yores de  edad,  y  ain  que  estos  eU- 
jan  las  armas  y  arreglen  las  d^más 
condiciones,  si  del  duelo  resultare 
muerte  (8) ; 

El  que  incendia  almacén,  estableci- 
miento industrial  ó  lugar  de  morada; 
un  edificio  cualquiera  en  poblado,  aun- 
que no  esté  destinado  á  la  habitación; 
ó  almacén  de  granos,  eras,  montes, 
viñedos,  cañaverales,  mieses  y  otros 
semejantes  plantíos  (9). 

Son  castigados    con  penitenciaria  en 
tercer  grado  (10)  : 

(1)  Art.  312  C6d.  Pen.     * 

(2)  Art.  327    id.    id. 

(3)  Art.  356    id.    id. 

(4)  De7á9  años. 

(6)    Arts.  215,  incs.  l.<»  á  3.o,  y  216,  inci  l.«» 
C6d.  Pen.     ' 

(6)  ATts.218,inc.  l.o,y  219,  inc.  1.»,  id.  id. 

(7)  Art.  221,  inc.  l.o    idi    id. 

(8)  Art.  260    id;    id. 

(9)  Axt.  365    id.    id. 

(10)  DelO  á  12  años. 
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El  jefe  ó  comandante  de  una  embar- 
cación que  ejerza  piratería  (1) ; 

El  que  mata  á  otro  (2) ; 

El  reo  de  infanticidio,  fuera  del  ca- 
so en  que  este  se  comete  por  la  mujer 
de  buena  fama,  que  quiera  ocultar  su 
desbpnra,  ó  por  los  abuelos  maternos 
con  el  mismo  objeto  (3) ;  ^ 

El  que  de  propósito  sacare  á  otro  los 
ojos  ó  lo  castrare  (4) ; 

El  que  cometa  robo,  hiriendo  ó  mal- 
tratando á  una  persona,  para  que  des- 
cubra, entregue  ó  no  defienda  la  cosa 
que  intenta  robar  (6) ; 

El  que  de  propósito  incendiare  edi- 
ficio, buque  ó  lugar  habitado,  arsenal, 
parque  de  artillería,  almacén  de  pól- 
uora  ó  astillero  (6). 

Son  castigados  con  p§nitenciaria  en 
cuarto  grado  (7)  : 

El  que  á  sabiendas  matare  á  cual- 
quiera de  sus  ascendientes,  que  no 
sean  padre  ó  madre;  á  sus  descendien- 
tes en  línea  recta  ;-  á  su  hermano,  á 
su  padre  ó  madre  ó  hijo  adoptivo,  ó  á 
su  cónyuge  (8). 

Los  reos  que,  en  virtud  del  sorteo, 
salvan  de  la  pena  de  muerte  (9). 

En  caso  de  reincidencia,  durante  la 
condena,  los  reos  de  traición  á  la  pa. 
tria  en  primera  escala  serán  penados 
con  penitenciaria  (10), 

Abusa  de  autoridad  el  jefe  de  la  pe- 
nitenciaria, pue  recibe  rlgun  reo  sin 
testimonio  de  la  ejecutoria  (11). 

El  producto  del  trabajo  de  los  conde- 
nados á  penitenciaria,  se  aplicará  en 
.  primer  lugar,  á  indemnizar  el  gasto 
que  causen  en  el  establecimiento  ;  en 
segundo,  á  satisfacer  la  'responsabili- 
dad civil ;  y  en  tercero,  á  procurarles 
algún  auxilio  y  á  formarles  un  ahorro 


(1) 

Art, 

119  Cód.  Pen. 

(2) 

Art. 

230 

id. 

id. 

(8) 

Art. 

242 

id. 

id. 

W 

Art. 

246 

id. 

id. 

(5) 

Art.  826 

id. 

id. 

(6) 

Art. 

354 

id. 

id- 

(7) 

Do  13  á  16  años. 

(8) 

Art. 

233  Cód.  Pen. 

w 

Axt. 

70 

id. 

id. 

(10) 

Art. 

112 

id. 

id. 

(11)  Art. 

168, 

íno.lL^'id.  id 

cuyo  fondo  se  les  entregará  cumplida 
la  condena  (1). 
PENITENOIAEIA.— Oomo  lo  hemos  ya 
dicho  se  dá  el  mismo  nombre  de  la  pe- 
na, ala  prisión  eu  que  se  cumple. 

Para  el  régimen  de  la  de  Lima,  se 
dio  en  12  de.  Enero  de  1862,  un  decre- 
to supremo  en  que  se  detalló. el  número 
de  empleados,  sus  dotaciones,  y  las 
atribuciones  del  Director.  Ese  regla- 
mento fué  completado  por  el  que  se  en- 
cuentra publicado,  sin  fecha,  en  el  Pe-. 
riódico  oficial,  y  al  que  corre  anexo  el 
dado  para  la  enfermería. 
REGLAMENTO 

PAHA  LA  PENITENCIABIA  DE  LIMA. 

RAMÓN  CASTILLA 

PBESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  BE* 
PÚBLICA. 

Considerando : 

Que  es  necesario  dictar  un  Regla- 
mento orgánico  de  la  Penitenciaria  de 
Lima,  la  que  muy  pronto  debe  hadar- 
se expedita  para  recibir  á  los  remata- 
dos á  presidio;  vistos  los  proyectos  pre- 
sentados ,  y  los  informes  expedidos  por 
los  Tribunales  Supremo  y  Superior  de 
esta  Capital. 

He  venido  én  expedir  el  siguiente : 
Reglamento : 

Art.  1.^  La  Penitenciaria  está  des- 
tinada para  recibir  únicamente  á  reos 
que,  siendo  mayores  de  veintiún  años, 
se  hallen  condenados  por  los  Tribuna- 
les de  Justicia  de  la  República,  á  la 
pena  de  dos  6  mas  años  de  presidio,  ó 
que,  siendo  mujeres  ó  menores,  deben 
sufrir  mas  de  seis  meses  de  prisión. 

Art.  2.°  Todo  reo  remitido  á  la  pri- 
sión Penitenciaria,  irá  acompañado  de 
un  testimonio  en  forma  de  las  senten- 
cias pronunciadas  por  los  Tribunales 
que  reconoce  la  Constitución,  en  el 
cual  conste  que  ha  sido  condenado  á 
dos  6  mas  años,  6  si  es  mujer  ó  menor, 
á  la  pena  de  mas  de  seis  meses  de  pri- 
sión. 

Art.  8.*  El  Director  de  la  Péniten. 
ciarla,  ó  él  que,  haciendo  sus  veces,  ad- 
mita dentro  de  eUa,  en  caUdad  de  pre- 
so, á  cualquier  individuo,  sin  los  re« 

(1)    Art.  75  Cód.  Pan. 


Digitized  by 


Google 


PENI 


—  626  — 


PENI 


quisitos  prevenidos  en  el  artículo  2/, 
será  sometido  á  juicio,  y  comprobado 
el  hecho,  destituido  del  empleo. 

Art.  4.**  El  quebrantamiento  del  ar- 
tículo 2.**  produce  acción  popular  con- 
tra el  Director  de  la  Penitenciaria,  y 
no  prescribe  hasta  los  cuatro  años, 
contados  desde  el  dia  en  que  se  hubie- 
se recibido  á  un  preso,  sin  el  testimo- 
nio de  su  condena. 

Art.  6.®  Para  el  manejo  de  la  Pe- 
nitenciaria habrá : 

Un  Director,  con  el  sueldo 

anual  de $  4,000 

Un  Sub-director **  2.600 

Un  Inspector  de  toda  la 
Penitenciaria **  1,200 

Un  Inspector  de  menores..  •*  1,200 

Unmódico "      600 

Un  Capellán ,.  "      600 

Una  Matrona  para  las  mu- 
jeres  : **  1,000 

Un  Tesorero ^ -'-gjOOO 

Un  Secretario  que  llevará 

los  libros "  1,500 

Un  Ecónomo "  l,20a 

Dos  Porteros  con  600  pesos 
cada  uno **  1,200 

Tres  Vigilantes  con  1,000 
pesos  cada  uno **  8,000 

Tres  Eondines  con  800  pe- 
sos cada  uno **  2,400 

Ocho  Guardas  con  600  pe- 
sos cada  uno "  4,800 

Dos  sirvientes  interiores  in- 
teriores, con  360  pesos  ca- 
da uno **      720 

Art.  6.®  El  número  de  vigilantes 
rondines,  guardas  y  sirvientes,  deberá 
aumentarse  por  el  Director,  con  cono- 
cimiento del  Gobierno,  y  comprobada 
que  sea  ante  él  su  necesidad. 

Art.  7.**  Son  atribuciones  del  Di- 
rector : 

1.»  Nombrar  y  destituir  á  todos  los 
empleados  de  la  I^enitenciaria,  excepto 
al  Tesorero,  quien  será  nombrado  por 
el  Gobierno,  á  propuesta  del  Director. 

2/  Diotar  el  Beglamento  para  el 
orden  y  disciplina  interna  de  la  Peni- 
tenciaria. 

8.*  Imponer  castigos  para  conser- 
var la  disciplina  y  orden  de  la  Peniten- 
ciaria, cuidando  siempre  de  que  con 


ellos  no  sufra  la  salud  del  preso  ni  se 
infrinjan  las  leyes ; 

4.*  Suspender  al  Tesorero  cuando 
lo  crea  conveniente,  dando  cuenta  al 
Gobierno  ; 

5.*^  Ordenar  las  compras  y  decretar 
los  pagos  necesarios  para  la  marcha 
de  lan  labores  que  se  ejecuten  en  la 
Penitenciaria,  y  para  todos  los  demás 
gastos  do  mantención,  y  de  conserva- 
ción del  edificio.  Las  órdenes  escritas 
servirán  al  Tesorero  de-  comprobante 
de  sus  cuentas  que  presentará  á  la  Te- 
soreria  ; 

6.^  Dictar  ó  acordar  las  resolucio- 
nes necesarias,  para  el  mejor  orden  y 
marcha  de  la  Penitenciaria. 

7.*  Ejercer  con  los  presidarios  do 
su  cargo,  las  mismas  atribuciones  de- 
signadas al  Juez  de  Rematados. 

Art.  8.*  El  Director  presentará  el 
L°  de  Julio  de  cada  año,  una  memo- 
ria en  que  manifieste  el  estado  de  la 
Penitenciaria  en  todos  sus  ramos,  pro- 
poniendo al  mismo  tiempo,  las  mejo- 
ras que  crea  convenientes. 

Art.  9.®  El  Director  no  obedecerá 
ninguna  orden,  cualquiera  que  sea  su 
origen,  si  no  se  le  comunica  por  el  Mi- 
nisterio de  Justicia. 

Art.  10.  Ninguna  persona  emplea- 
da en  la  Penitenciaria,  podrá  comprar 
ó  vender  por  su  cuenta,  artículos  fabri- 
cados en  ella,  ni  recibir  dádivas  de  los 
presos,  ó  de  sus  familias,  ó  parientes 
hasta  el  tercer  grado. 

Art.  11.  El  inferior  obedecerá  siem- 
pre al  superior,  sin  excusa  ni  pretexto; 
quedándole  únicamente  el  arbitrio  de 
dar  parte  al  inmediato  superior. 

Art.  12.  En  caso  de  fuga  de  algún 
preso,  es  responsable  directamente  an- 
te el  Gobierno,  el  Director  de  la  Peni- 
tenciaria, y  ante  éste,  el  empleado  ba- 
jo cuya  inmediata  vigilancia  se  halla- 
ba, sin  admitirle  mas  excusas  que  las 
que  se  determinen  en  el  reglamento 
interior  de  la  Penitenciaria. 

Art.  18.  El  producto  del  trabajo 
de  los  presos,  deducidos  sus  gastos, 
según  el  tanto  por  ciento  que  se  de- 
signará por  el  Director,  se  les  entre- 
gará á  su  salida  con  las  precauciones 
que  determina  el  Beglamento. 
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Art.  lá.  Los  rematados  que  estén 
aetualmente  súMendo  sus  condenas 
ingresarán  á  la  Penitenciaria  siempre 
que,  para  el  cumplimiento  de  ellas,  fal- 
ten dos  años,  conforme  á  lo  dispuesto 
en  el  artículo  1,^. 

El  Ministro  de  Estado  en  el  despa- 
cho de  Justicia,  Instrucción  y  Bene- 
ficencia, queda  encargado  de  dictar 
las  órdenes  correspondientes  para  el 
cumplimiento  del  presente  Eeglamento. 

Dado  en  Chorrillos,  á  12  de  Febrero 
de  1862.  —  Kamon  Castilla.  —  Juan 
Oviedo, 

Beolamento. 

SüB-DiBEOTOK. — 1.**  El  Sub-Dircctor 
hace  las  veces  del  Director  en  los  ca- 
sos de  enfermedad  de  éste,  solo  en  lo 
relativo  al  servicio  y  disciplina  interior. 

2.**  Son  atribuciones  del  Sub-Di- 
rector. 

1.*  Cuidar  del  fiel  cumplimiento 
del  Beglamento  y  de  que  cada  emplea- 
do esté  en  su  puesto. 

2.*  Ejecutar  y  hacer  ejecutar  las 
órdenes  del  Director  y  las  demás  dis- 
posiciones reglamentarias. 

3.®  Visitar  con  frecuencia  los  al- 
macenes del  ecónomo,  los  talleres,  los 
aparatos  de  gas  y  demás  lugares  para 
ver  si  hay  orden  y  economía. 

4.*  *  Estar  presente  á  labora  en  que 
los  presos  entran  al  comedor  y  á  la  ca- 
pilla, 

5.*^  Examinar,  antes  de  acostarse,  si 
las  puertas  principales  están  cerradas 
y  si  cada  empleado,  de  los  que  deben 
vigilar  de  noche  está  en  su  puesto. 

6."  Examinar»  á  las  siete  de  la  ma- 
ñana, los  relojes  de  ronda  y  el  reloj  de  vi- 
gilancia, á  fin  de  instruirse  si  ^os  em- 
pleados han  cumplido  con  su  deber. 

T.*"  Kecibir  los  artículos  manufac- 
turados en  la  misma  Penitenciaria,  en- 
tregarlos bajo  recibo,  al  ecónomo,  si 
son  para  el  servicio  interior,  ó  al  teso- 
rero, si  son  artículos  que  deben  ven- 
derse. 

8.»  Hacer  la  filiación  de  los  presos 
y  entregarla  al  Secretario  para  que  la 
anote  en  los  Hbros, 

9.*  Poner  el  visto  bueno  en  la  pri- 
mer prueba  del  retrato  del  preso,  para 
•depositarlo.    Los  retratos  llevarán  A 


mismo  número  que  el  de  la  fiUacion 
del  preso. 

10.  Hacer  saber  al  preso,  después 
de  fiUado,  sus  principales  obligaciones, 
siendo  las  primeras  el  sil^ncioy  la  obe- 
diencia y  él  trabajo,  y  que  toda  falta,  por 
ligera  que  sea,  tiene  su  castigo :  qup  si 
observa  buena  conducta,  su  pena  será 
disminuida  según  las  leyes,  sin  perjui- 
cio de  los  premios  señalados  por  el  re- 
glamento. 

11.  Formar  el  extracto  de  todas 
las  ocurrencias,  para  dar  parte  al  Di- 
rector, sin  perjuicio  de  distribuir  los 
partes  que  reciba,  para  que  el  Secreta- 
rio, ó  el  Tesorero,  6  el  Ecónomo,  en 
su  respectivo  cas6,  tomen  razón  en  los 
libros  especiales  que  deben  llevar. 

12.  Pasar  al  Director,  todos  los  Lú* 
nes,  las  siguientes  relaciones  ó  estados, 
según  modelo. 

Producto  de  lo  trabajado. 

Cantidad  de  materiales  consumidos. 

Baoiones  consumidas  en  alimentos. 

Provisiones  necesarias  para  el  con- 
sumo do  la  semana. 

Número  de  presos  en  todo  el  esta- 
blecimiento. 

Castigos  impuestos. 

Informes  de  buena  conducta  para^ 
premios,  etc.. 

Artículos  necesarios  para  los  talle- 
res, según  los  pedidos  y  lo  que  crea 
conveniente. 

18.  Pasar  al  Director,  el  primero  de 
cada  mes,  un  informe  escrito,  en  que  se 
comprenda  todo  lo  hecho  y  ocurrido 
en  la  Penitencirria,  en  el  último  mes, 
según  modelos,  sin  perjuicio  de  que  in- 
dique las  reformas  y  haga  las  obser- 
vaciones que  crea  convenientes  para 
el  mejor  orden. 

14.  Llevar  los  libros  siguientes : 
I.""    Libro  de  alta  y  baja  de  todos  los 

presos. 

2.°  De  extracto  de  partes  que  re- 
ciba. 

15.  Formar,  al  fin  del  año,  el  inven- 
tario de  los  muebles  y  demás  artículos, 
por  pequeños  que  sean,  de  las  oficinas 
de  administración,  y  reunirlos  con  los 
inventarios  que  formen  los  demás  em- 
pleados para  pasarlos  al  Director,  con 
las  observaciones  convenientes. 
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16.  Distribuir  anticipadamente  el 
servicio  de  cada  empleado,  según  re- 
glamento. 

8.  En  el  caso  de  que  se  remita  á 
alguna  persona  destinada  como  preso 
para  la  Penitenciaria,  y  no  estuviese 
presente  el  Director,  abrirá  los  pliegos 
pata  instruirse  si  se  acompaña  el  tes- 
timonio en  forma  de  la  condena  de  los 
presos,  que,  según  indicación  previa, 
del  Director  puede  recibir.  En  este 
caso,  deposita  al  preso  y  dá  recibo,  ba- 
jo su  responsabilidad.  Si  no  viene  tes- 
timonio de  la  condena,  devolverá  al 
preso,  sin  admitirlo  bajo  ningún  pre- 
texto. No  procederá  á  filiar  á  ningún 
preso  ni  á  destinarlo  á  su  celda,  sin  una 
papeleta  escrita  por  el  mismo  Direc- 
tor, en  que  conste  el  nombre  del  pre- 
so, su  número  de  registro  y  el  de  la 
celda  que  debe  ocupar.  Esta  papele- 
ta es  el  único  documento  para  salvar 
su  responsabilidad. 

á.  Por  ausencia  del  Director  po- 
drá dar  permiso  de  entrada  á  las  per- 
sonas indicadas  en  el  artículo y  en 

los  casos  del  artículo comunicando 

la  orden  por  escrito. 

5.  Las  órdenes  que  comunique  el 
Sub-Director,  si  afectan  la  responsabi- 
lidad del  empleado  que  la  va  á  cum- 
plir, las  dará  por  escrito. 

6.  Es  inmediatamente  responsa- 
ble del  orden  y  disciplina  interna,  sin 
que  le  sirva  de  excusa  la  negligencia 
de  los  empleados  subalternos. 

7.  Tiene  derecho  á  dos  raciones 
diarias,  de  la  misma  calidad  y  canti- 
dad de  las  destinadas  para  el  consumo 
de  los  presos. 

8.  Para  su  servicio  tomará  un  pre- 
so, (previo  permiso  del  Director)  cuya 
condena  termine  á  los  seis  meses  cuan- 
do menos. 

9.  El  Sub-Director  verificará  la 
cuenta  del  número  de  los  presos,  por 
el  de  las  contraseñas  de  cobre, 

Tesobero. — 10.  El  tesorero  debe 
otorgar  una  fianza  de  cuatro  mil  pe- 
sos, para  ejercer  su  cargo. 

11.  Cobra  y  paga  todo  el  dinero'de 
la  Penitenciaria. 

12.  Lleva  por  sí  los  siguientes  li- 
"broSi  sin  peijuioio  de  los  demás  libros 


auxiliares,  según  lo  exijan  las  circuns- 
tancias : 

De  entradas  y  gastos. 

De  venta  de  artículos  trabajados  en 
la  Penitenciaria. 

18.  No  pagará  ninguna  cantidad  li- 
brada por  el  Director,  si  no  lleva  anoado 
tun  libro  por  el  Secretario,  en  que  cons- 
te que  ha  tomado  razón  en  el  libro  de 
orden  de  pago. 

14.  Toda  cantidad  que  reciba,  cual- 
quiera que  sea  su  origen,  la  pondrá  en 
conocimiento  del  Secretario. 

15.  El  80  de  cada  mes  presentará  al 
contador  el  presupuesto  de  los  sueldos  , 
devengados,  para  que  ordene  el  pago. 

16.  Al  fin  de  año  formará  inventa- 
rio de  todos  los  muebles  y  artículos  de 
su  oficina,  y  lo  entregará  al  Sub-Di- 
rector. 

17.  El  81  de  Diciembre  presentará 
una  memoria  en  que'  anote  la  marcha 
financial  de  la  Penitenciaria,  indican- 
do las  ventajas  ó  desventajas  que  pro- 
ducen los  talleres,  las  economías  que 
pueden  hacerse  y  demás  que  considere 
necesario.  Con  este  objeto,  el  Ecó- 
nomo le  dará  los  datos  é  informes  quQ 
necesite. 

18.  Asistirá  precisamente  todos  los 
dias  á  su  oficina,  desde  las  doce  del  dia 
hasta  las  tres  de  la  tarde,  sin  perjuicio 
de  las  demás  horas  necesarias  para  el 
buen  desempeño  de  sus  obhgaciones. 

Médico. — 19.  Todos  los  dias,  haya 
ó  no  enfermo%  visitará  la  Penitencia- 
ria á  hora  fija,  para  instruirse  del  es- 
tado higiénico  de  la  casa.  Si  hay  en- 
fermos, los  asistirá  las  veces  que  sea 
necesario. 

20.  Una  vez  cada  semana,  verá  á 
cada  uno  de  todos  los  presos,  cuando 
estén  reunidos,  6  como  lo  crea  conve. 
niente. 

21.  Una  vez  al  mes,  inspeccionará 
todos  los  lugares  de  la  Penitenciaria^ 
los  aUmentos,  vestidos,  sábanas,  etc., 
para  que  pueda  adoptar  las  medidas 
higiénicas  que  crea  convenientes. 

22.  Después  de  filiado  el  preso,  por 
el  Sub-Director,  el  módico  lo  examina- 
rá, anotando  los  defectos  físfcos  que* 
encontrare  y  las  enfermedades  que  des- 
cubra, y  lo  explorará  de  modo  que  co- 
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nozca  perfectamente  el  estado  en  que 
ingresa.  Oon  este  objeto  se  le  dará 
por  el  inspector,  aviso  anticipado  para 
que  asista  ¿  la  filiación. 

28.  [^levará  un  libro  en  que  ano- 
te la  condición  en  que  entra  el  preso, 
las  enfermedades  que  le  acometan,  in- 
dicando las  causas.  Si  muere  el  pre- 
so, dará  aviso  escrito  al  Director,  cui- 
dando, en  todo  caso,  de  prevenir  con 
tiempo  al  Capellán,  para  que  preste 
los  auxilios  espirituales. 

24.  Si  juzga  necesario  para  la  sa- 
lud del  preso,  el  relajar  algo  de  la  dis- 
ciplina, lo  comunicará  al  Durector  pa^ 
ra  acordar  lo  conveniente. 

25.  Indicará  los  enfermos  que  de- 
ben pasar  á  la  enfermería  y  los  que 
pueden  medicinarse  en  sus  celdas. 

26.  Toda  receta  la  dará  precisa- 
mente por  escrito,  señalando  la  fecha. 

27.  Cada  primero  del  mes,  pasará  al 
Director  un  informe  escrito  acerca  del 
estado  sanitario  de  la  Penitenciaria,  é 
indicará  las  medidas  que  crea  conve- 
nientes para  el  bienestar  general  de  los 
presos. 

28.  Pasará  otro  informe  al  Direc- 
tor, de  lo  relativo  á  su  departamento  en 
todo  el  año.  En  este  informe  acom- 
pañará cuadros,  según  modelo,  sin  per- 
juicio de  los  demás  cuadros  y  notas 
que  crea  convenientes. 

29.  Al  fin  de  año,  formará  el  inven- 
tario de  todos  los  muebles  y  artículos 
de  su  departamento,  cuidando  de  que 
el  encargado  de  la  botica  forme  otro  de- 
tallado de  los  medicamentos,  etc.. 

80.  Anticipadamente  pasará  al  Di- 
rector, lista  de  los  medicamentos  que 
deben  pedirse  á  Europa  6  á  otras  par- 
tes en  donde  crea  que  pueden  comprar- 
se mucres  y  mas  baratos. 

81.  Nombrará  un  ayudante  para 
que  lo  asista  en  el  servicio,  y  un  boti- 
cario que  se  encargue  del  manejo  de 
la  botica,  y  los  destituirá  cuando  lo 
crea  conveniente,  dando  aviso  al  Di- 
rector. El  sueldo  se  arreglará  confor- 
me á  las  circunstancias  del  caso. 

82.  En  todo  lo  relativo  á  las  en- 
fermerías dictará  las  reglas  que  crea 
necesarias  para  su  orden  interior,  "po. 
niéndolas  en  noticia  del  Director,  para 


su  aprobación  y  para  que  se  cumplan. 
33.    El  médico  debe  tener  presen- 
te que  la  reforma  moral' del  preso  de- 
^    pende,  en  gran  parte,  del  estado  físico 
del  individuo. 

Capellán. — 84.  Todos  los  Domin- 
gos y  dias  de  fiesta  se  celebrará  el  san- 
to sacrificio  de  la  Misa. 

85.  Después  de  la  Misa  y  cuando 
estén  reunidos  los  presos  de  todas 
creencias,  les  clirijirá  una  plática  sobre 
puntos  puramente  morales.  Estas  plá- 
ticas serán  breves  y  expresivas,  para 

'    que  muevan  el  corazón  y  moralicen  al 
preso. 

86.  Los  mismos  dias  de  fiesta,,  á  las 
tres  de  la  tarde,  se  volverán  á  reunir 
los  presos  en  la  capilla.  El  capellán 
hará  otra  plática,  tomando  por  texto 
el  evangelio  del  dia  y  algún  otro  ejer- 
cicio espiritual  que  considere  conve- 
niente. 

87i  Los  domingos  ó  dias  de  fiesta, 
después  de  los  oficios,  hará  entender  á 
los  presos  que  el  trabajo  les  sirve"  de 
consuelo  y  es  una  necesidad,  mas  no 
castigo ;  que  el  silencio,  la  obediencia 
y  el  trabajo  son  sus  principales  obliga- 
ciones ;  que  su  fuga  es  casi  imposible 
y,  en  el  caso  extraordinario  que  lo  con- 
siguieran, serán  aprehendidos  fácil- 
mente. Les  hará  conocer  las  penas 
impuestas  por  las  leyes  á  los  que  que- 
branten su  condena. 

88.  Visitará  una  ó  dos  veces  por 
dia  á  los  presos  recién  llegados  y  que 
permanecen  encerrados  en  sus  celdas. 

89.  Tendrá  especial  cuidado  de  vi- 
sitar á  los  ptesos  castigados  en  celdas 
solitarias,  y  á  los  enfermos.  Oon  este 
objeto,  el  Sub-director  le  dará  ^arte  por 
escrito,  de  los  presos  que  se  hallen  en 

'  estos  casos. 

40.  A  la  hora  de  comer  hará  re- 
zar ¿  los  presos  el  Pater  rtoster  y  otra 
oración  apropiada  para  el  caso. 

41.  Visitará^  los  presos  en  sus  cel- 
das para  consolarlos,  darles  los  conse- 
jos necesarios  para  su  reforma.  Les 
enseñará  los  principales  puntos  de 
nuestra  reUgion.  Pero  si  el  preso  tu- 
viese una  creencia  distinta  á  la  nues- 
tra, se  abstendrá  de  atacarle  ni  re- 
prenderle ;  en  este  oaso,  obrará  qon  la 
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mansedumbre  que  aconseja  el  Evan- 
gelio y  con  la  prudencia  debida,  limi- 
tándose á  infundirle  ideas  morales. 

42.  Las  quejas  que  reciba  de  los 
presos  por  el  maltratamiento  de  los 
guardas  ú  otros  empleados,  las  pondrá 
en  conocimiento  del  Director. 

43.  Todas  las  cartas  que  escriban 
ó  reciban  los  presos,  en  los  casos  que 
lo  permita  el  Director,  pasarán  por  con- 
ducto del.  capellán,  el  que  tiene  dere- 
cho de  instruirse  de  su  tenor,  tomar 
una  nota  del  contenido  y  después  dar- 
les dirección.  Este  libro  es  secreto 
para  solo  el  capellán  y  no  habrá  obU- 

.  gacion  de  que  lo  presente  sino  en  el  ca- 
so de  fuga  del  preso  y  para  solo  el  efec- 
to de  examinaj  las  cartas  que  hubie- 
re escrito  6  recibido  el  prófugo. 

44.  No  dará  curso  á  cartas  que  no 
tengan  un  objeto  personal  acerca  de 
su  salud  ó  de  sus  intereses.    Las  re- 

.  flexiones  que  haga,  deben  ser  para 
moralizar  al  que  va  dirijida  la  carta. 
No  dará  curso  á  las  cartas  que  conten- 
gan objetos  frivolos,  reflexiones  sobre 
la  política  en  general,  sobre  la  admi- 
nistración de  la '  penitenciaria  (salvo 
cuando  la  carta  sea  dirijida  á  una  au- 
toridad, quejándose  por  no  haber  sido 
atendido  por  el  Director  y  después  que 
éste  realmente  haya  recibido  las  que- 
jas del  preso).  En  los  casaos  permiti- 
dos, solo  escribirá  á  sus  parientes  has- 
ta el  tercer  grado  inclusive. 

45  Llevará  un  libro  para  anotar 
los  progresos  morales  y  la  instrucción 
de  cada  preso.  En  este  libro  cada 
preso  tendrá  su  foja  separada  según 
modelo. 

46.  Indicará  al  Director,  los  libros 
que  pueden  leer  los  presos,  según  su 
instrucción  moral  ó  científica. 

47.  Cada  mes  dará  cuenta  escrita 
del  estado  moral  de  cada  preso,  á  fin 
de  que  se  anote  en  el  libro  de  morali- 
dad. 

48.  Una  vez  al  año,  presentará  una 
memoria  de  todas  sus  observaciones 
durante  ese  tiempo,  recomendando  la 
conducta  de  los  que  se  hubiesen  porta- 
do bien.  En  estos  informes  solo  se 
denominará  al  preso  por  su  número. 

49.  El  capellán  debe  tener  presen-    ' 


te  que  la  reforma  moral  del  preso  está 
confiada  á  su  cuidado,  y  que  el  puesto 
que  ocupa  le  fácihta  los  medios  para 
que  un  desgraciado  vuelva  á  ser  miem- 
bro útil  á  la  sociedad  y  un  hijo  bueno 
de  Dios. 

50.  No  debe  olvidar  que,  como  mi- 
nistro de  Jesucristo,  sus  princii  ales 
obligaciones  páf  a  con  los  presos  «on- 
sisten  en  consolar  al  afligido  y  lar 
buen  consejo,  al  que  lo  há  menester. 

Secretario. — 51.  Son  atribuciones 
del  Secretario : 

1.*  Certificar  todos  los  actos  oficia- 
les de  la  Penitenciaria  ; 

2.*  Llevar  la  correspondencia  ofi- 
cial del  Director  ; 

8.»    Llevar  los  siguientes übros : 

1,°    De  filiación ; 

2.**    De  gastos ; 

8.®    De  talleres  ; 

4.°    Mayor; 

5.°    De  entradas ; 

6,^  De  efemérides,  para  anotar  to- 
das las  ocurrencias  ; 

I.""  Los  libros  auxiliares  que  sean 
necesarios. 

52.  Llevará  un  libro  por  índice  al- 
fabético, según  modelo,  de  todos  los 
presos,  para  conocer  el  número  de  fi- 
liación y  de  la  celda  que  ocupan. 

58.  -  Asistirá  á  su  oficina,  desde  las 
siete  hasta  las  diez  de  la  mañana,  y  de 
las  dos  á  las  cuatro  de  la  tarde,  sin 
•  perjuicio  de  las  demás  horas  que  sean 
necesarias  para  que  los  libros  estén 
con  el  día. 

54.  Seis  meses  antes  de  que  termi- 
ne la  condena  de  algún  preso,  pasará 
un  parte  por  escrito  al  Director.  Es- 
te parte  ó  eviso  lo  repetirá  uña  vez  al 
mes ;  y  ocho  dias  antes  de  que  esté 
para  cumplir  el  término,  pasará  el  úl- 
timo parte. 

55.  El  dia  en  que  se  cúmplala  con- 
dena, pondrá  en  limpio  el  salvo  con- 
ducto que  debe  darse  al  preso,  para 
que  lo  firme  el  Director. 

56.  Cada  seis  meses  hará  tm  balan- 
ce general  de  los  libros  para  confron- 
tarlos con  los  del  Tesorero  y  Ecónomo. 
En  estos  balances  intervendrá  el  Sub- 
Director. 

57*    Las  contratas  que  celebre  el 
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Director  sobre  la  manufaotara  de  los 
artículos  que  se  hacen  en  la  Penitencia- 
ria ó  sobre  cualesquiera  otros  objetos, 
las  autorizará  el  Secretario,  con  cono- 
oimiento  del  Tesorero,  para  que  haga 
los  cobros  oportunos  y  cuide  de  la  en- 
trega. 

Ecónomo. — 58.  El  Ecónomo  recibe 
y  entrega  por  cuenta,  y  razón  todos  los 
comestibles  y  artículos  destinados  al 
servicio  de  la  Penitenciaria. 

59.  Entrega  las  cantidades  y  artí- 
culos necesarios  para  la  comida  diaria 
y  demás  del  servicio  interior,  llevando 
cuenta  según  modelo. 

60.  Entrega  ó  recibe  de  la  matro- 
na los  artículos, que  se  trabajen  en  ese 
departamento  para  el  servicio  interior 
de  la  Penitenciaria. 

61.  Kecibe  y  entrega  por  peso  y 
medida  todos  los  comestibles. 

.  62.  Dará  razón  semanal  al  Sub-Di- 
rector  de  los  artículos  recibidos,  de  los 
consumidos  y  de  los  que  se  necesitan 
para  la  próxima  semana,  según  mo- 
delo. 

68.  Una  vez  cada  año  hará  inven- 
tario de  todos  los  artículos  que  existen 
en  los  demás  almacenes  y  oficinas  que 
corren  á  su  cargo,  y  lo  entregará  al 
Sub-Director. 

64.  En  los  libros  que  debe  llevar 
anotará  todos  los  artículos  que  recibe, 

, dividiendo  los  que  son  páralos  talleres, 
de  los  destinados  para  la  mantención  y 
los  gastos  ó  ponsumo  diario. 

65.  Estará  en  la  Penitenciaria,  des- 
de las  siete  hasta  las  diez  de  la  maña- 
na, y  desde  las  dos  hasta  las  cuatro  de 
la  tarde.  Sin  perjuicio  de  trabajar 
mas  horas,  si  fuese  necesario  para  cum- 
plir con  sü  obligación. 

66.  Asistirá  á  la  j  unta  de  empleados 
en  los  dias  y  horas  que  determine  el 
Director,  ó  según  reglamento. 

Inspector  principal. — 67»  El  Ins- 
pector principal  está  encargado  del  or- 
den y  aseo  de  la  Penitenciaria. 

68.  En  casos  urgentes  y  ciando  el 
Sub-Director  esté  ausente,  hace  sus 
veces,  con  cargo  de  dar.cuenta. 

69.  Dos  veces  al  dia  examinará 
los  talleres,  para  oir  los  partes  que 
le  den  los  guardas  y  en  el  acto  impon- 


drá los  castigos  que  pueda  imponer, 
según  reglamento. 

70.  Visitará  una  vez  al  dia,  las  cel- 
adas, cocinas,  patios,  paredes  y  oficinas, 
.  departamento  dé  mujeres  y  de  menores, 

para  ver  si  hay  aseo,  si  no  se  intentan 
torados,  si  los  presos  ó  empleados  da- 
ñan las  paredes  ó  los  objetos  de  su 
servicio. 

71.  Una  vez  al  dia  subirá  ala  tor- 
recilla de  la  cúpula,  para  observaí*  de 
allí  lo  que  se  pasa  en  los  patios  y  mu- 

•    ro  de  circunvalación. 

72.  Acompañai^á  al  médico  en  su 
visita  á  los  enfermos. 

Se  instruirá  del  estado  en  que  se  en- 
cuentran los  trabajos  de  ios  talleres  pa- 
ra informar  lo  cofiyeniente.  ^ 

74.  Eecibirá  las  razones  que  le  don 
los  maestros  de  taller,  ya  sea  de  lo  tra- 
bajado ó  délos  materiales  que  se  necesi- 
ten y  pasará  estas  razones  al  Sub-Di- 
rector, haciendo  las  observaciones  que 
crea  conveniente.  El  sábado  pasará 
un  estado  del  movimiento  de  los  talle- 
res, según  modelo. 

75.  Asentará  en  un  libro  lo  que  ha- 
ya observado  durante  el  dia  ;  este  libro 
lo  visará  diariamente  el  Sub-Director. 
Sin  perjuicio  pondrá  en  el  mismo  Hbro 
las  ocurrencias  extraordinarias  y  en  el 
acto  lo  hará  visar  por  el  Director,  pa- 
ra que  tenga  conocimiento  de  lo  ocur- 
rido. 

76.  Estará  presente  en  el  observa- 
torio á  las  horas  en  quo  los  presos  en- 
tren á  las  celdas,  al  comedor  ó  á  la  ca- 
pilla, y  cuando  los  guardas  se  rele- 
ven. 

77.  Es  responsable  personalmente, 
si  Jos  presos  se  fugan,  haciendo  forados, 
escaleras  ú  otros  trabajos  que  necesi- 
ten mucho  tiempo  para  consumar  la 
fuga. 

78.  Es  así  mismo  responsable  de 
los  daños  y  males  que  provengan  por 
falta  de  buen  arreglo  y  aseo  interior, 
por  no  haber  dado  ayisos  6  partes  opor- 
txmos. 

79.  Debe  vivir  en  la  Penitenciaria 
sin  familia. 

80.  Tiene  derecho  á  dos  raciones 
diarias^ 

InSPSCTOB  DB  MENORES.— 81.  El  íns- 
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peotor  de  menores  ejerce  en  sn  depar- 
tamento las  mismas  atribuciones  que  el 
Sub-Director  y  el  Inspector  principal 
de  los  otros  departamentos,  exceptúan- 
do  las  atribuciones  8,  6,  8  y  9  del  arti- 
culo 2.*>,  y  la  de  los  artículos  8,  6,  8, 
71  y  76,  sin  perjuicio  de  estar  subor- 
dinado a}  Sub-Director. 

82.     Lleva  los  libros  siguientes : 

Alta  y  baja  de  los  presos  de  su  de- 
partamento. 

Progresos  en  lo  moral  é  industrial. 

Productos  de  artículos  fabricados  en 
los  talleres. 

88.  La  puerta  de  su  departamento 
se  abrirá  tan  solo  para  objetos  del  ser- 
vicio, y  en  el  acto  la  volverá  á  cer- 
rar. 

84.  Recibe  y  entrega  los  artículos 
destinados  para  su  departamento.' 

86.  Dará  parte  al  Sub-Director,  to- 
dos los  domingos,  por  la  mañana,  del 
movimiento  de  su  departamento  en  los 
distintos  ramos,  según  modelo. 

86.  El  domingo  de  cada  semana, 
paéará  al  Sub-Director  la  razón  de  las 
raciones  que  se  necesitan  en  su  depar- 
tamento, para  que  se  considere  por  el 
Ecóhomo,  en  las  que  deben  entregarse 
á  la  matrona. 

87.  El  primero  de  cada  mes  pasa- 
rá un  informe  por  escrito  al  Director, 
en  que  comprenda  todo  el  movimiento 
del  departamento  confiado  á  su  cuida- 
do, acompañado  de  estados,  conforme 
al  modelo. 

88.  Todos  los  lunes,  entregará  la 
ropa  que  debe  lavarse  y  componerse  en 
el  departamento  de  mujeres. 

89r  Dictará  las  órdenes  que  crea 
convenientes  para  el  mejor  servicio  in- 
terior de  su  departamento,  previa  apro- 
bación del  Director. 

90.  A  fin  de  año,  hará  inventario 
de  todos  los  artículos  de  su  departa- 
mento. 

91.  Es  responsable  de  la  fuga  de 
los  presos  confiados  á  su  cuidado  y  de 
cuanto  ocurra  én  su  departamento^ 

62,  Tiene  derecho  á  dos  raciones, 
de  las  que  se  dan  á  los  presos  para  su 
alimento. 

Matbona.— 98.  En  su  departamen- 
to ejerce  las  mismas  atribuciones  y  tie- 


ne las  mismas  obligaciones  que  el  Sab- 
Director  y  los  inspectores,  exceptuan- 
do las  8,  6,  8  y  9  del  artículo  2,  y  atr- 
tículos  8,  68,  71  y  76. 

84.  Acompañará  á  todo  empleado 
ú  otro  empleado  que  entre  á  su  depar- 
tamento, de  modo  que  no  quede  solo 
^       ni  por  un  instante. 

96.  Hará  observar,  en  cuanto  sea 
compatible  con  el  sexo,  las  mismas  re- 
glas que  se  observan  en  los  departa- 
mentos de  hombres  y  menores. 

96.  Para  ^1  mejor  servicio  interior 
dictará  las  órdenes  que  crea  conve- 
nientes, poniendo  por  escrito  ^  regla- 
mento que  acuerde,  previa  aprobación 
del  Director. 

87.  Todos  los  domingos,  por  la  ma- 
ñana, pasará  al  Sub-Director  razón  del 
movimiento  general  de  su  departamen- 
to, según  modelo. 

98.  fiin  perjuicio,  dará  al  Sub-Di- 
rector parte  de  los  acontecimientos  en 
particular. 

99.  El  1.""  de  cada  mes,  pasará  al 
Director  un  informe  de  lo  ocurrido  ^n 
su  departamento  en  el  mes  anterior, 
sujetándose  al  modelo.  Indicará  las 
medidas  que  juzgue  necesarias  para  el 
mejor  orden  ó  progreso  de  su  departa- 
mento. 

100.  Al  fin  de  año,  pasará  el  inven- 
tario de  cuanto  existe  en  su  departa- 
mento, conforme  al  modelo,  y  lo  en- 
tregará al  Sub-Director*. 

101.  La  ropa  que  se  cose  en  su  de- 
partamento para  el  servicio  de  la  Pe- 
nitenciaria, la  entregará  al  Ecónomo,  y 
al  Sub-Director,  los  artículos  que  de- 
ben ser  destinados  para  afuera. 

102.  Guando  la  ropa  esté  limpia  y 
planchada,  ó  cuando  la  costura  esté 
concluida,  formará  una  planilla  del  va- 
lor del  lavado  y  cosido,  y  la  enkegará 
al  Ecónomo,  dando  aviso  separado  al 
Secretario.  La  matrona  anotarár  en 
un  Ubro,  los  productos  de  sus  talleres 
para  darla  razona  que  se  refiere  el 
artículo  74, 

108.  La  ropa  que  se  lave  se  recibi- 
rá y  entregará  del  siguiente  modo: 

1.^  La  de  los  presos,  la  entregará 
y  recibirá  el  vigilante  de  turno  por  la 
puerta  de  la  grada  espiral.    La  de  loa 
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menores,  el  inspector  de  este  departa- 
mento por  el  ferrocarril  subterráaieo ; 

2/  La  de  los  empleados,  el  sirvien- 
te de  turno; 

8/  La  que  venga  de  la  calle  ó  de 
casas  particulares,  el  sirviente  de  tur- 
no, 

104.  Es  responsable  de  la  fuga  de 
las  presas  encomendadas  á  su  cuidado 
y  de  los  desórdenes  en  las  oficinas  de 
su  departamento.. 

105.  En  el  manejo  de  las  puertas 
de  su  departamento,  observará  las  pre- 
venciones indicadas  en  los  artÍQulos  som- 
bre porreros  y  puertas. 

106.  Tiene  derecho  á  dos  raciones 
de  las  señaladas  á  los  presos. 

107.  Para  hacer  cumplir  sus  órde- 
nes y  conseryar  la  disciplina,  se  toma- 
rá un  guarda,  que  obedecerá  las  órde- 
nes de  la  matrona  en  el^  servicio  inte- 
rior de  su  departamento. 

ViJILANTES  Y  BONDINES. 108.  Sc  lla- 
ma vijilante  el  empleado  encargado  de 
permanecer  en  el  Observatorio. 

Se  llama  rondin  el  empleado  encar- 
gado de  rondar  el  muro  de  circunva- 
lación. 

Habrá  tres  vijilantes  y  tres  rondines. 

109.  Los  vijilantes  y  rondines  tur- 
narán su  servicio,  de  doce  en  doce  ho- 
ras, desde  las  6  de  la  mañana,  hasta  la 
hora  en  que  se  entregue  el  puesto  al 
guarda,  rondin  ó  vijilante  de  -turno  de 
noche. 

110.  El  vijilante  ó  rondin  que  debe 
entrar  de  turno  á  las  5  de  la  mañana, 
dormirá  en  los  pentágonos,  con  cuyo 
objeto  estará  en  la  Penitenciaría  desde 
las  9  de  la  noche. 

111.  El  vijilante  ó  rondin  que  no  es- 
té de  servicio,  reemplazará  al  faispector 
principal  ó  al  inspector  de  menores,  en 

^    los  casos  en  que  lo  determine  el  Di- 
rector. 

112.  Al  fin  de  año,  se  formará  inven- 
tario de  todos  Jos  bienes  y  artículos 
que  existan  en  el  Observatorio  y  pen- 
tágonos y  se  entregará  al  Sub-Birector. 

Del  vijilante  de  servicio. — 118.  El 
vijilante  de  servicio  permanecerá  en  el 
Observatorio  y,  aunque  lo  llame  el  Di- 
rector ú  otro  empleado,  no  abandonará 
su  puesto  sin  ser  áútes  relevado. 


114.  Oorren  á  su  cargo  y  responsabi- 
lidad las  puertas  del  Observatorio  y  las 
que  comunican  los  pentágonos. 

115.  Después  que  los  presos  estén 
encerrados  en  sus  celdas,  entregará  el 
puesto,  al  guarda  ó  vijilante  de  turno 
de  noche. 

116.  A  las  horas  en  que  los  presos 
entren  ó  salgan  de  las  celdas,  talleres 
comedor  ó  capilla,  el  vijilante  estará 
preparado  como  si  fuera  á  estallar  un 
motin. 

117.  Tocará  la  campana  para  indi- 
car las  horas  del  servicio  según  el 
reglamento.. 

118.  El  toque  de  campana  lo  hará 
de  modo  que  los  de  una  sección  no  sal- 
gan, antes  que  los  de  la  sección  ante- 
rior no  hayan  llegado  al  puesto  á  que 
deban  ir. 

119.  En  caso  de  motin,  hará  uso  de 
las  armas,  tocando  al  mismo  tiempo  la 
campana  de  alarma,  y  siguieiido  las 
prevenciones  señaladas  en  estos  casos. 

120.  Es  responsable  de  la  fuga  de  los 
presos  hombres  que  tenga  lugar  por 
la  puerta  de  bronce,  á  la  hora  en  que 
estuvo  de  servicio.  Si  se  ignora  la  ho- 
ra, los  tres  vijilantes  son  responsables. 

121.  En.cuanto  á  cerrar  y  abrir  las 
puertas  que  corren  á  su  cuidado,  tiene 
las  mismas  obHgaciones,  responsabili- 
dades y  precauciones  señaladas  en  los 
artículos  que  hablan  sobre  puertas  y 
porteros. 

122.  No  permitirá  que  pasen  á  los 
talleres,  cpmedor  ó  patios,  sino  los  em- 
pleados de  servicio,  el  médico  y  cape- 
llán. Cualquiera  otra  persona  necesita 
orden  escrita  del  mismo  Director. 

Del  rondín  de  turno. — 128.  El  prin- 
cipal deber  del  rondin  de  turno  es  ron- 
car el  muro  de  circuúvalacion. 

124.  Cada  hora  hará  ima  ronda  su- 
biendo por  la  escalera  espiral  de  la  de- 
recha al  muro  de  circunvalación,  y  ba- 
jando por  la  de  la  izquierda  á  descan- 
sar en  la  oficina  del  Sub -Director:  ob- 
servará con  detención  lo  que  pase  por 
dentro  de  los  patios  y  por  la  calle.  Si 
ve  algunas  losas  fuera  de  su  lugar,  ó 
basura  ó  tierra,  por  poca  que  sea  la 
cantidad,  si  sobresale  de  los  límites  na- 
tnrales,  dará  cuenta  al  inspector. 
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125.  En  Ift  ronda  llevará  un  rifle  car- 
gado y  un  repuesto  de  seis  tiros:  con- 
cluido su  servicio,  sacará  la  carga. 

126.  En  la  ronda  completa  no  tar- 
dará menos  de  4B  minutos,  caminando 
de  un  modo  regular,  pero  si  lo  hace  eu- 
menos tiempo,  lo  comprobará  con  los 
accidentes  que  lo  justifiquen  á  juicio 
del  Sub-Director. 

127.  Con  el  reloj  de  vijilancia  marca- 
rá en  cada  una  de  las  cajillas  de  fierro 
dekmuro,  las  rondas  que  haga 

128.  El  reloj  de  vijilancia  lo  recibirá 
del  Sub-Director,  á  las  7  de  la  noche,  y 
lo  entregará,  á  las  7  de  la  mañana. 

129.  A  las  horas  en  que  los  presos 
entren  ó  salgan  de  las  celdas,  talleres, 
comedor  ó  capilla,  el  rondin  estará 
preparado,  como  si  fuera  á  estallar  un 
motin.  Cuando  los  presos  estén  en  la 
capilla,  no  se  moverá  del  muro  que  dá 
á  la  espalda  del  frontispicio. 

180.  Eá  responsable  personalmente 
de  la  fuga  de  todo  preso  que  salga  por 
las  paredes  ó  haciendo  forados  que  den 
á  la  calle. 

181.  El  rondin  de  servicio  de  dia 
tiene  derecho  á  una  ración  de  almuerzo 
y  comida. 

Guardas. — 132.  Para  el  cuidado  in- 
mediato de  los  presos  hay  ocho  guardas. 

188.  Cuatro  guardas  están  de  servi- 
cio activo,  desde  las  cinco  de  la  maña- 
na hasta  la  hora  en  que  los  presos  re- 
gresen á  las  celdas  por  la  tarde. 

184.  Los  guardas  se  turnan  con  los 
vijilantes  y  rondines  parasol  servicio 
de  noche,  es  decir,  desde  el  momento 
en  que  los  presos  entran  en  las  celdas, 
hasta  las  cinco  de  la  mañana. 

185.  El  reievo  se  hace  del  siguiente 
modo.  A  las  cinco  de  la  mañana,  el 
guarda  sáHente  abre  las  chapas  de  las 
celdas,  acompañado  del  entrante ;  éste 
recoje  el  número  que  le  dá  el  preso  y 
lo  ensarta  en  una  cB.deiiilla,  cuidando 
qne  la  placa  lleve  el  mismo  número  de 
la  oelda  en  que  está  el  preso.  El  guar- 
da entrante  entrega-  al  inspector  las 
placas  que  ha  recogido.  Confrontado 
por  el  inspector  el  número  de  las  pla- 
cas,' con  -la  razón  que  debe  llevar  de 
los  presos  que  cada  guarda  cuida,  si 
es  conforme,  queda  ubre  de  responsa- 


^bilidad  el  guarda  saliente ;  pero  si  se 
observa  falta,  no  se  permitirá  la  sali- 
da hasta  que  el  Director  resuelva  Id 
conveniente. 

186.  El  guarda,  vijilante  ó  rondin 
que  entra  de  servicto  á  la  hora  en  que 
los  presos  se  recogen  á  sus  celdas,  se 

•  hace  cargo  del  siguiente  modo.  Cuan- 
do los  presos  ya  están  en  sus  celdas  y 
corrido  el  gran  cerrojo,  el  inspector  le 
entrega  contadas  las  placad  de  los  nú- 
meros á  presencia  del  guarda  de  dia  ó 
saliente.  En  el  acto,  ftmbos  guardas 
pasan  alas  celdas:  el  saUente  cierra 
la  chapa ;  el  entrante  entrega  el  nú- 
mero al  preso,  que  con  este  objeto  es* 
tara  en  la  puerta  de  su  celda  con  la 
mano  afuera:  si  no  hay  novedad,  el 
guarda  de  dia  sale  á  descansar. 

187.  El  guarda,  vijilante  ó  rondin 
de  noche  permanecerá  en  el  observato- 
rio y  cada  media  hora  visitará  los  de- 
partamentos de  celdas,  para  ver  lo  que 
ocurre  en  cada  una,  llegando  hasta  la 
puerta  del  fondo  y  marcando*  cotí  el 
reloj  en  los  puntos  en  que  haya  letras. 
Si  hay  novedad  lo  avisará  á  quien  cor- 
responda. Cada  media  hora  tocará  el 
botón  del  reloj  de  vijilancia.  Cada  ho- 
ra tocará  en  la  campana  grande,  las 
horas  que  señala  el  reloj .  A  las  cinco 
de  la  mañana,  tocará  la  campana  de 
prevención  para  levantarse. 

138.  El  servicio  de  los  guardas  se 
hace  del  siguiente  modo,  Al  primer  to- 
que de  campana  se  levantan  los  cuatro 
guardas  entrantes  y  se  reúnen  en  el 
observatorio,  junto  con  el  vijilante- que 
entra  de  servicio.  El  vijilante  tStna,  su 
puesto,  de  allí  pasa  el  guarda  al  depar- 
tamento de  la  derecha,  cuando  ya  los 
presos  están  levantados  y  principia  á 
recoger  las  medallas  el  guarda  entran- 
te, según  el  áartículo  185,  cuyas  meda- 
llas se  entregarán  al  inspector  princi- 
pal, que  debe  estar  en  el  observatorio. 
De  aUí  pasa  el  guarda  saliente  al  depar- 
tamento de  la  izquierda  á  entregar  los 
presos  del  mismo  modo. 

189.  Al  segundo  toque  de  campana, 
los  guardas  de  derecha  é  izquierda  4^ 
primer  piso  abrirán  las  chapas  de  las 
puertas  de  las  celdas,  para  que  estén 
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expeditas  cuando  se  abra  el  cerrojo  ge- 
neral. 

140.  Los  de  servicio  y  próximos  en- 
trantes comerán  en  mesa  redonda  con 
los  vijilantes.  Los  salientes  tienen  li- 
bertad de  comer  en  la  calle.  Los  guar- 
daa  de  servicio  acompañarán  á  los  pre- 
sos en  el  comedor,  mientras  los  próxi- 
mos entrantes  almuerzan  ó  comen. 
Guando  los  presos  se  retiren  del  come- 
dor al  taller,  irán  acompañados  de  los 
guardas  de  servicio  y  de  los  entrantes. 
Una  vez  que  los  presos  hayan  entrado 
á  ios  talleres,  serán  relevados  por  los 
guardas  entrantes,  para  solo  el  acto  de 
almorzar  ó  comer. 

141.  Los  guardas  entrantes  dorini- 
rán  en  los  pentágonos,  y  por  la  maña- 
na acudirán  á  abrir  las  celdas  y  á  con- 
ducir á  los  presos  al  taller. 

142.  Guando  algunos  presos  estén 
en  los  patios  cultivando  los  jardines, 
haciendo  el  servicio  6  por  otro  motivo, 
el  guarda  lo  hará  saber  al  inspector 
principal,  para  que  este  prevenga  á  los 
rondines  que  aumenten  su  vijilancia 
por  el  lado  de  los  patios. 

148.  Evitarán  que  los  presos  se  co- 
muniquen entre  sí,  de  palabra,  gesto 
ó  de  cualquiera  otra  manera.  En  ca- 
so de  que  obáerve  que  algún  preso  fal- 
ta á  este  deber,  lo  avisará  al  inspector, 
para  que  se  le  castigue  conforme  á  su 
falta  ó  se  dé  el  parte  correspondiente, 

144.  Guidará  de  que  el  preso  esté 
aseado. 

145.  Examinará  que,  al  salir  ó  en- 
trar á  los  talleres,  nó  lleven  ningún  ob- 
jeto, por  pequeño  ó  insignificante  que 
sea. 

146.  Siempre  acompañará  á  los  pre- 
sos sin  perderlos  de  vista  por  un  solo 
instante. 

147.  lío  permitirá  que  el  preso  use 
de  artículos,  ni  alimentos,  sin  los  re- 
quisitos de  reglamento. 

148.  A  las  horas  en  que  los  presos 
entren  ó  salgan  de  las  celdas,  talleres, 
comedor  ó  capilla,  el  guarda  estará  pre- 
parado como  si  fuera  á  estallar  un  mo- 
tin. 

149^.  Estando  de  facción  no  conver- 
sarán con  nadie.  Para  comunicar  sus 
Órdenes  ó. contestar  alo  que  se  les  pre- 


gunta,  lo  harán  en  voz  baja  y  en  tér- 
minos lacónicos. 

150.  Mientras  no  son  relevados,  no 
abandonarán  su  puesto,  aunque  se  les 
llame  á  otra  parte  ó  les  dé  orden  de 
dejarlo  cualquiera  empleado,  inclusi- 
ve el  Director. 

151.  El  que  está  de  turno  responde 
personalnáente  de  la  fi;ga  de  los  presos 
de  su.  departamento,  cualquiera  que 
sea  el  modo  de  fuga. 

152.  Al  fin  de  ario,  formarán  el  in- 
ventario de  los  artículos  que  tienen  los 
presos  dentro  de  sus  celdas,  inclusive 
los  que  actualmente  llevan  en  el  cuer- 
po. 

Portero. — 153.  Corre  á  cargo  y  ba- 
jo la  responsabiüdad  del  portero  : 

1.**  La  puerta  de  bronce; 

2.°  La  gran  reja;. 

8.**  La  gran  puerta  de  fierro  del  cor- 
redor de  entrada; 

'4.*»  La  puerta  de  bajada  al  observa- 
torio; 

5.**  Los  presos  que  duermen  en  la  sa- 
la de  recepción. 

154.  Los  porteros  se  turnarán  cada 
24  horas. 

155.  El  relevo  de  los  porteros  se  ha- 
rá á  las  seis  de  la  tarde,  entregándose 
las  llaves  al  portero  de  noche  á  presen- 
cia del  Sub-Director. 

156.  A  las  once  de  la  noche,  se  en- 
tregará lasllaves  de  la  puerta  de  bron- 
ce y  de  la  reja  principal,  al  Sub-Di- 
rector. 

167.  No  permitirá  entrar  ni  salir 
ningún  bulto,  cualquiera  que  sea  su 
contenido,  sin  orden  del  mismo  Direc- 
tor. 

158.  Todo  bulto  que  entre  ó  salga, 
aunque  sea  con  permiso,  será  registra- 
do por  el  portero. 

159.  No  permitirá  que  ninguna  per- 
sona, ya  sea  de  las  que  tienen  dere- 
cho de  visitar  la  Penitenciaria,  ó  de  las 
que  han  obtenido  permiso,  pasen  de  la 
puerta  de  fierro,  sin  ser  acompañadas 
del  Sub-Director  ó  del  inspector. 

160.  Tendrá  un  libro  en  el  cual  pon- 
drán su  nombre  todas  las  personas  que 
han  pasado  al  interior,  con  permiso. 

161.  Si  llega  alguna  persona  en  ca- 
lidad de  preso,  el  portero  recibiri  liui 
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notas  ó  papeles  por  entre  la  reja  y  los 
entregará  al  Director,  y  en  caso  en  que 
no  esté  en  la  Penitenciaria,  al  Sub-DÜ- 
rector. 

162.  Las  llaves  de  la  bajada  al  ob- 
servatorio las  entregará  al  Inspector 
principal,  después  del  relevo  de  vijilan- 
tes  por  la  tarde.  La  de  la  puerta  de 
fierro,  á  las  once  de  la  noche,  al  mis- 
mo inspector. 

163.  Las  luces  de  los  corredores  de 
administración  y  gran  corredor  de  en- 
trada están  á  cargo  del  portero,  para 
encenderlas  y  apagarlas. 

164.  A  las  horas  en  que  los  presos 
entren  ó  salgan  á  las  celdas,  talleres, 
comedor  ó  capilla,  el  portero  estará 
preparado  como  si  fuera  á  estallar  un 
motin. 

166.  Los  porteros  tendrán  la  mis- 
ma comida  que  los  guardas. 

166.  El  portero  de  servicio  cuida- 
rá de  cortar  los  atoros  de  la  acequia  de 
los  subterráneos,  y  cuando  haya  anie- 
gos, íe  avisará  al  Süb-Director  para 
que  la  limpien  los  sirvientes. 

107.  El  portero  que  hizo  la  guar- 
dia de  noche,  volverá  á  la.  Penitencia- 
ria á  las  once  del  dia;  las  funciones 
de  este  son  de  auxiüar  al  otro  portero, 
en  caso  urgente. 

108.  El  portero  entrante,  antes  de 
recibir  la  guardia,  examinará  las  ace- 
quias para  los  efectos  del  artículo  166. 

169.  La  responsabiUdad  siempre 
recae  sobre  el  portero  de  servicio,  cuan- 
do tuvo  lugar  el  hecho  que  la  causa. 

PuEBTAs. — 170.  La  puerta  de  bron- 
ce tendrá  una  hoja  cerrada. 

171.  La  puerta  de  la  reja  grande 
siempre  estará^  cerrada  con  llave;  no  se 
abrirá  sino  á  personas  que- tengan  de- 
recho de  entrar,  ya  sea  por  razón  de 
oficio,  según  este  reglamento,  ó  por 
asuntos  del  servicio. 

172.  La  puerta  de  fierro  del  corre- 
dor de  entrada  y  la  de  la  bajada  del 
observatorio  se  abre  solo  á  los  emplea- 
dos de  la  Penitenciaria,  para  que  ha- 
gan su  servicio.  Cualquiera  otra  per- 
sona no  pasará  sin  permiso  por  escri- 
to del  mismo  Director. 

178.  Las  ventanillas  de  las  puertas 
de  fierro  de  los  departamentos  de  mu- 


jeres y  de  menores  y  la  puerta  fron- 
teriza de -madera  quedarán  abiertas, 
á  fin  de  que  puedan  vigilarse  desde  el 
corredor,  de  entrada. 

174.  Las  rejas  délas  extremidades 
de  las  celdas,  comedor  y  talleres,  esta- 
rán continuamente  cerradas.  El  Sub- 
Director  conservará  en  su  poder  estas 
llaves. 

176.  Las  llaves  de  las  celdas,  las 
de  los  pasadizos  y  las  de  bajada  al  ob- 
servatorio, se  entregarán  al  inspector 
principal,  después  que  los  presos  estén 
encerrados  en  sus  celdas,  y  las  devol- 
verá por  la  mañana  para  el  servicio. 

176.  Después  de  la  seis  de  la  tarde 
no  se  abre  la  puerta  de  fierro  sino  al 
Sub-Director ,  inspectores,  capellán, 
médico  y  matrona.  Después  de  las  once 
de  la  noche,  solo  ul  Sub-Director  y  al 
médico,  en  caso  de  que  algún  preso  es- 
té gravemente  enfermo. 

177.-  El  vijilante  de  servicio  ten- 
drá }as  llaves  de  la  puerta  de  fierro  de 
las  gradas  espirales  del  observatorio. 

178.  La  puerta  de  fierro  del  muro 
de  circunvalación  cbrre^  á  cargo  del 
inspector.  Esta  puerta  se  abrirá  con 
previo  permiso  del  Director  y  Sub-di- 
rector  y  con  las.  siguientes  precau- 
ciones. 

179.  El  inspector  acompañado  del 
sirviente  abre  las  hojas  de  las  puertas 
de  adentro  de  los  patios.  Cuando  esté 
adentro  de  las  puertas,  vuelve  á  cerrar 
las  hojas  que  abrió,  y  entonces  abre  las 
hojas  que  caen  á  la  calle.  Eecibe  los 
artículos  que  se  traen,  los  deposita  en- 
tre las  dos  hojas  y  vuelve  á  cerrar  las 
que  caen  á  la  calle,  y  á  abrir  las  que 
caen  al  interior.  •    . 

180.  Antes  de  proceder  á  esta  ope- 
ración, se  advierte  al  rondin  para  que 
que  se  ponga  sobre  la  puerta.  Esta 
puerta  no  se  abrirá  sino  á  las  horas  en 
que  los  presos  estén  enisus  talleres. 

181.  Las  entrabas  á  los  departa-  ' 
mentos  de  menores,  mujeres  y  hom- 
bres, no  se  abren  sin  orden  escrita  del 
Director. 

182.  Cuando  alguna  persona  haya 
obtenido  permiso  para  entrar  á  la  Pe- 
nitenciaria, el  pertero,  antes  de  abrir 
la  puerta  de  fierro^  tocará  la  campani- 
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Ua  que  indica  que  entra  una  persona  y 
en  seguida  comunicará  el  aviso  al  de- 
partamento donde  debe  entr^.  En  el 
acto  que  ábrala  puerta  de  fierro,  y  des^- 
pues  de  cerrada,  volverá  á  ver  en  el 
cuadro  telegráfico  si  la  persona  entró 
al  lugar  á  que  iba. 

188.  Cuando  el  portero  toque  la 
campanilla,  avisando  que  entra  alguna 
persona,  cada  empleado  á  cuyo  cargo 
corren  los  presos,  se  pondrá  en  su 
puesto  de  guardia,  y  eñ  el  acto  que  en- 
tre la  persona  indicará  al  portero  que 
entró.  Cuando  ealga,  prevendrá  tam- 
bién al.  portero  que  sale  una  persona.» 

184.  Todas  las  puertas  de  reja  esta- 
rán cerradas  con  llaves  de  dos  pestillos. 

185.  Ninguna  puerta  quedará  abier- 
ta por  mas  tiempo  que  el  a'bsolutamen- 
te  indispensable  para  que  entre  al  sa- 
lón la  persona  ó  cosa  que  debe  pasar, 
y  en  el  acto  se  volverá  á  cerrar  con 
pestillos  y  llave,  y  la  llave  guardada 
en  el  bolsillo. 

186.  En  el  acto  de  abrir  una  puerta 
se  vuelve  á  cerrar,  sin  que  quede  la 
llave  ni  por  un  instante  puesta  en  la 
chapa  mas  tiempo  que  el  absolutamen- 
te indispensable  para  abrirla  ó  cerrarla. 

Sirvientes. — 187.  Los  sirvientes  in- 
teriores ejercen  las  funciones  de  porte- 
ros en  en  el  tercer  piso«  Tienen,  ade- 
más, la  obligación  de  recibir  las  ropas 
de  las  casas  y  entregarlas  para  que  se 
lave  en  la  Penitenciaria.  Así  mismo 
recogen  la  ropa  de  los  empleados  y  de 
loa  presos. 

188.  Limpiarán  los  atoros  de  la  ace- 
quia de  ia  calle,  cuandp  lo  avise,  el 
portero. 

189.  Harán  en  el  .interior  y  exterior 
de  la  Penitenciaria  las  diligencias  que 
se  le  encomienden  por  el  Director  6 
Sub-director. 

Pebsos. — 190.  Recibido  el  preso,  tal 
cual  llega,  se  le  subirá  hasta  la  gale- 
ría de  fotografía  para  retratarlo.  Con- 
cluido el  retrato,  se  le  baja  á  las  cel- 
das de  recepción,  se  le  pesa  y  des- 
pués se  le  hace  bañar;  y  cuando  es- 
té perfectamente  limpio,  se  toma  razón 
de  sus  señales  interiores.  El  médico 
examinará  en  ese  momento  su  consti- 
tución exterior^  sin  peijuicio  de  la  ex- 


ploración y  examen  que  hará  mas  de- 
tenidamente. Luego  se  procede  á  la  fi- 
liación, cuyo  acto  presenciará  el  Sub- 
director. En  seguida,  y  estando  ya  ves- 
tido con  el  uniforme  de  ^a  Penitencia- 
ria, llama  el  Sub-director,  al  Inspector ^ 
para  que  entregue  el  preso  en  el  depar- 
tamento á  que  está  destinado,  abriendo 
antes  el  cargo  en  el  libro  de  alta  y  baja- 

191.  De  cada  preso  se  tomará  un  re- 
trato He  frente  y  otro  de  perfil,  el  dia 
de  su  entrada  y  después  cada  dos  años. 
Dé  cada  retrato  se  sacarán  tres  copias, 
una  para  el  archivo  y  las  otras  para 
Temitirlas  á  la  policía  en  caso  de  fuga. 
El  negativo  fotográfico  tendrá  el  mis- 
mo número  de  filiación  del  preso.  Los 
retratos  se  conservan  reservados  por  el 
Director. 

192,  Después  de  fiUado  el  preso  se 
le  leerán  sus  principales  obligaciones  y 
los  premios  y  castigos.  Para  ingresar 
á  la  celda  que  se  le  destina,  se  le  dará 
una  placa  de  cobré  en  que  esté  grabado 
su  número.  Esta  placa  la  entregará 
(al  ingresar  á  la  celda)  al  Inspector, 
para  que  abra  el  cargo  al  guarda  de  la 
sección  á  que  corresponde  el  i^úmero. 

198.  El  número  de  fiUacion  del  pre- 
so se  conservará  el  mismo  en  todos  los 
libros,  siempre  que  se  refiera  á  un  mis- 
mo individuo.  El  número  de  la  celda 
eá  únicamente  para  el  manejo  del  guar- 
da y  servicio  interior. 

194.  A  todo  preso  se  le  reconocerá 
por  el  número  de  la  celda  que  se  le  des- 
tine. Este  número  es  sin  peijuicio  del 
progresivo  de  fili^ion. 

195.  El  dinero  ú  otros  objetos  d^ 
valor  que  traiga  el  preso,  se  entregarán 
á  quien  éste  indique;  ó  se  depositarán  en 
la  caja  de  ahorros  para  devolvérselos 
cuando  cumpla  su  condena. 

196.  Guando  muera  algún  preso,  se 
anotará  en  el  Ubro  separado,  la  causa 
de  la  muerte,  él  dia,  hora  y  el  lugar  en 
que  fué  enterrado.  Esta  constancia  se- 
rá firmada  por  el  Sub-director  y  médi- 
co y  visada  por  el  Director.  El  cadá- 
ver no  saldrá,  sin  que  antes  se  hayan 
tomado  por  el  Director  las  medidas, 
según  lo  exija  el  caso. 

197.  En  su  celda  tendrán  una  tabli- 
lla, en  que  estén  escritas  en  gruesos, 
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caracteres  las  palabras  de  SILENCIO, 
OBEDIENCIA,  TKABAJO.  En  esta 
tablilla  estarán  las  principales  obliga- 
ciones del  preso. 

198.  Debe  obediencia  á  lo  que  se  le 
ordene  por  los  guardas  y  demás  em- 
pleados. 

199.  Si  tuviese  queja  contra  el  guar- 
da ú  otro  empleado,  la  hará  saber  por 
medio  del  Capellán.     . 

200;  Deben  trabajar  para  costear 
sus  gastos. 

201.  Los  sobrantes  serán  en  su  be- 
neficio cuando  cumplan  su  condena. 

202.  Si  son  perezosos,  si  dañan  las 
herramientas,  se  les  impondrá  el  res- 
pectivo castigo. 

208.  Si  no  quiere  trabajar,  lo  amo- 
nestará el  guarda;  y  si  no  cede,  dará 
parte  al  Inspector  para  que  lo  ponga 
en  noticia  del  Sub-director;  este  amo- 
nestará al  preso,  haciéndole  entender 
que  el  trabajo  es  un  consuelo  y  ocupa- 
ción, mas  no  castigo,  pues  debe  traba- 
jar para  vivir;  si  el  preso  sq  obstina, 
dará  en  el  acto  parte  al  Director  y  al 
Capellán,  para  que  procedan  según 
convenga. 

204.  Al  trasladarse  de  un  lugar  á 
otro  de  dentro  de  la  Penitenciaria,  lo 
harán  por  hileras  con  la  cara  vuelta 
hacia  los  guardas  y  poniendo  la  mano 
izquierda  sobre  el  hombro  izquierdo 
deí  que  vá  adelante. 

205.  En  el  gorro  y  en  el  cuello  ten- 
drán el  número  de  la  celda  que  ocupan. 

206.  Es  prohibido  al  preso: 
1.*  El  hablar  ó  hacer  señales; 

2.*"  El  uso  del  tabaco,  sea  para  fu- 
mar ó  mascar; 

3.**  Bopa  ú  otros  artículos  que  los 
señalados  por  el  reglamento. 

207.  Cuando  tengan  que  decir ^Igo 
al  guarda,  maestro  del  taller,  ú  otro  em- 
pleado, lo  harán  en  voz  baja  y  en  los 
términos  mas  cortos  posibles. 

208.  Cada  vez  que  interrumpa  el  si- 
lencio, se  le  castigará. 

209.  Estarán  aseados  en  sus  perso- 
nas y  vestidos. 

210.  Los  domingos  se  mudarán  ca- 
misa y  demás  ropa  interior. 

211.  En  invierno  usarán  ima  ropa, 
y  en  verano  otra. 


212.  Se  dará  zapatos  según  lo  ne- 
cesiten. 

218.  La  ropa  de  cama  se  le  mudará 
cada  quince  dias. 

214.  Todo  preso  se  lavará  las  manoB, 
el  pecho,  los  brazos  y  la  cara  y  se  pei- 
nará antes  de  entrar  al  taller. 

215.  Al  salir  de  los  talleres  pa  a  al- 
morzar y  comer  é  ir  á  sus  celdas,  se 
lavará  las  manos. 

216.  Uña  vez  por  semana  se  lavará 
los  pies,  y  cada  16  dias  todo  el  cuerpo^ 
Estas  operaciones  se  harán  por  seccio- 
nes; de  modo  que,  en  quince  dias,  todos 
los  presos  se  hayan  bañado  y  lavado 
los  pies. 

217.  Cuidará  de  sacudir  sus  sábanas 
y  frazadas  en  el  acto  de  levantarse  do 
la  cama,  y  doblada  la  colocarán  para 
voltear  los  catres. 

218.  Llevarán  la  bacinica  al  salir  y 
volver  á  sus  celdas.  En  las  celdas  la 
colocarán  precisamente   al  pié  de  la 

.  cama. 

21§.  Entre  los  presos  se  nombrarán 
barberos  para  que  afeiten  una  vez  á  la 
semana  á  todos  los  presos,  pero  de  un 
modo  alternativo.  Por  este  servicio  se 
le  dará  uno  de  los  premios,  según  con- 
venga. Así  mismo  cortarán  el  pelo  ca- 
da dos  meses, 

220.  Los  presos  de  servicio  harán  la 
pohcía  en  el  momento  en  que  salgan 
los  presos  al  taller  y  todo  estará  arre- 
glado una  hora  antes  de  que  vuelvan  á 
sus  celdas. 

221.  A  los  presos  que  están  ocupa- 
dos en  la  cocina,  ó  en  otros  servicios, 
no  por  castigo,  sino  por  el  servicio  de 
la  Penitenciaria,  se  les  señalará  un 
jornal  proporcionado  á  la  ocupación 
que  desempeñan.  Este  jornal  será, 
cuai\do  menos,  igual  al  valor  del  costo 
del  alimento. 

222.  Si  algunos  artículos  trabajados 
para  el  servicio  de  la  Penitenciaria, 
por  su  especiaüdad  tienen  mayor  valor, 
como  los  de  carpintería,  herrería,  etc., 
se  anotará  en  la  cuenta  del  que' los 
hizo. 

228.  Cada  seis  meses  se  hará  por  el 
Secretario  el  balance  de  lo  que  se  ha 
gastado  en  la  mantención  y  vestuario 
do  los  presos:  de  lo  que  han  producido 
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las  ventas  de  los  artículos  manufactu- 
rados de  una  misma  calidad;  se  sacará 
el  término  medio  para  que  sirva  de  ba- 
^e  en  la  cuenta  que  se  llevará*  á  cada 
preso. 

224.  xLas  prendas  para  el  uso  perso- 
nal de  cada  preso  son: 
2  Camieas  de  lana. 
1  Pantalón. 

1  Chaqueta. 

2  Calzoncillos  de  algodón  en  inyiemo  y  2  en 
verano. 

2  Camisas. 

1  Gorro. 

X  Par  de  zapatos. 

2  Pañuelos.     * 

1  Par  de  tirantes. 

1  Frazada. 

2  Sábanas. 
2  Bisretes. 
1  Bacinica. 
1  Plato. 

1  Escudilla. 

1  Jarro. 

í  Cuchara  y  1  trinche. 

1  Escobilla. 

1  Peine. 

Art.  225.  Las  prendas  para  el  uso 
personal  de  las  mujeres  son: 

2  Camisas. 

2  Fustanes  de  lana  en  invierno,  y  3  para 
verano. 

1  par  de  zapatos. 
1  Pollera. 
1  Chaqueta. 

1  Gorro. 

2  Pañuelos. 
2  Sábanas. 
2  Frazadas. 
1  Escobilla. 

1  Bacinica.  . 

1  Jarro. 

1  Cuchara  y  xm  trinche. 

1  Escudilla  y  un  plato. 

2  Peines. 

Premios. —  226.  Para  fomentar  la 
contracción  al  trabajo  y  la  buena  mo- 
ral, se  darán  en  recompensa  por  vía  de 
premios :  ^ 

1.°    Trabajo  monos  fuerte  ; 

2.*»  Horas  de  descanso  para  coa- 
traerse al  estudio  de  otros  ramos ; 

8.°  Permiso  para'  leer  libros,  ya 
sean  de  la  Penitenciaria,  ya  propios  ; 

4.°  Permiso  para  comprar  estos  li- 
bros ú  otros  objetos  de  poca  importan- 
cia; 

5.*»  Cultivar  flores  y  plantas,  cuyo 
producto,  deducido  el  valor  de  la  her- 


ramienta, podrá  destinar  á  la  compra 
de  objetos  permitidos  ; 

6.°  Licencia  para  ser  instruido  en 
diversos  ramos ; 

7.**  Hacer  uso  del  tabaco  ó  la  co- 
ca estando  solos ; 

S.**  Escribir  á  sus  parientes  ó  aúii- 
gos; 

9.**    Eecibir  sus  visitas  ; 

227.  Los'premios  8  y  9  serán  siem- 
pre bajo  la  inspección  de  un  guarda 
en  la  visita,  ó  del  Capellán  respecto 
de  las  cartas. 

228.  Las  visitas  no  pasarán  de  me- 
dia hora,  do  lo  cual  cuidará  el  vijilante,  • 
que  debe  estar  presente.  El  sitio  dfi  las 
visitas  es  entre  los  pentágonos.  Lo 
jueves  son  los  únicos  dias  en  que  s© 
permiten  las  visitas,  desde  las  once  de 
la  mañana  hasta  las  tres  de  la  tardé* 
No  se  permitirá  que  á  la  vez  e'ntreu 
mas  de  dos  personas  á  visitar  á  im  mis- 
mo preso. 

229.  En  los  departamentos  de  mu- 
jeres y  menores,  los  presos  saldrán 
imo  por  uno  á  recibir  las  visitas,  siem- 
pre entre  rejas. 

280.  El  vijilante  y  los  porteros 
cuidarán  de  que  los  qué  obtengan  per- 
miso de  visita,  no  lleven  al  preso  nin- 
gún objeto  ni  artículo  por  insignifican- 
te que  sea  la  cosa. 

281.  Los  premios  para  visitas  se 
concederán  por  orden  escrita  del  Di- 
rector. Con  este  objeto,  en  las  razo- 
nes que  pasen  al  guarda  ó  Sub-Direc- 
tor,  indicarán  los  presos  que  son  dig- 
nos de  esta  gracia. 

238.  Todo  premio  será  anotado  en 
el  respectivo  libro. 

Castigos. — 238.     Los  imstigos  son  : 

1.®  Servicio  de  baja  poHcía  en  di- 
versos grados ; 

2.°  Diminución  de  alimentos  de  uno 
á  tres  dias ; 

8.^  Diminución  do  alimentos  de 
trqs  á  ocho  dias  ;     . 

4.*»  Diminución  de  alimentos  de 
mas  de  ocho  dias  ; 

5.°  Privación  de  lectura  y  de  visi- 
tas; 

G.""  Aislamiento  en  celdas  subterrá- 
neas ; 

7.^    Suspensión  hasta  quince  dias 
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de  los  premios  que  hubieren  obtenido; 

8.^  Aislamiento  de  mas  de  quince 
dias ; 

9.*»  Servicio  de  bomba  y  otros  tra- 
bajos fuertes ; 

10.^    Baño  de  lluvia. 

284.  La  diminución  de  alimento  se 
hará  previa  indicación  del  médico, 
quien  determinará  el  ftiínimnm  de  can- 
tidad y  el  tiempo. 

285.  El  Director  puede  imponer 
cualquier  castigo. 

286.  •  El  Sub-Director  todos,  menos 
el  4.°,  8.*  y  10.« 

287.  El  Inspector  principal,  el  de 
menores  y  la  matrona  pueden  imponer 
los  castigos  1.*»,  2.%  6.*»  y  7,*»  Para  los 
demás  castigos  necesitan  la  aprobación 
del  Director  ó  del  Sub-Director,  según 
la  pena  que  soliciten  imponer. 

288.  Los  guardas  pueden  imponer 
los  castigos  1.*»  y  2,*»,  dando  cuenta. 

289.  De  todo  castigo  que  se  impon- 
ga se  dará  parte  por  escrito  al  Sub-Di- 
r«9tor,  por  medio  del  Inspector,  para 
que  se  ponga  en  noticia  del  Director. 

240.  Los  castigos  que  se  impon- 
gan se  anotarán  en  el  libro  respectivo. 

241.  Todo  castigo  se  impondrá  en 
el  acto  de  cometida  la  falta,  si  fuese 
posible,  6  en  el  término  mas  corto  é 
indispensable. 

242.  Antes  de  imponer  el  castigo 
se  hará  saber  al  preso  la  falta  que  Ea 
cometido,  bux  admitirle  réplica  ni  ex- 
cusas. 

Maestros  de  talleres. — 248.    Para 
cada  taller  habrá  un  maestro,  al  qne 
se  le  pagará  un  jornal  diario,  se^u'u  se 
^le  contrate. 

244.  Tendrá  un  tanto  por  ciento 
sobre  el  producto  del  trabajo  de  los 
presos,  á  juicio  del  Director. 

245.  Enseñará  á  ios  presos  esti- 
mulándolos por  los  medios  permitidos 
por  el  reglamento. 

246.  Cuidará  de  no  malgastar  el 
material  ni  las  herramientas. 

247.  Dará  parte  al  Inspector  del 
trabajo  diario  de  cada  preso  y  el  sába- 
do formará  un  resumen  de  lo  hecho  en 
la  semana,  conforme  al  modelo. 

248.  El  sábado  por  la  tarde  entre- 
gará una  razón  al  Inspector  de  los  ar« 


tículos  que  deben  comprarse,  ó  que  se 
necesiten  para  la  semana  entrante,  in- 
dicando la  calidad,  cantidad,  precio  y 
lugar  en  que  pueda  comprarse. 

249.  Informará  verbalmente  al  Sub- 
Director  de  los  progresos  que  observe 
en  los  presos. 

250.  Es  responsable  de  las  faltas 
que  se  cometan  por  el  desperdicio  de 
los  materiales  ó  su  mal  uso. 

851»  No  poAíÁ,  ausentarse  de  la  Pe- 
nitenciaria desde  las  siete  de  la  maña- 
na, hora  en  que  debe  entrar,  hasta  las 
cinco  de  la  tarde. 

252Í.  Acompañará  á  los  presos  jun- 
to con  los  guardas,  cuando  salgan  del 
taller  al  comedor,  ó  vice-versa. 

528.  Almuerza  y  come  junto  con 
los  guardas,  rondines  y  vigilantes. 

254.  Tendrá  especial  cuidado  de 
^ue  los  talleres  queden  limpios  todos 
los  dias  y  que  una  vez  á  la  semana  se 
haga  el  ase9  general. 

255.  Cada  dos  meses,  se  formará 
un  baJance  de  los  útiles  y  herramien- 
tas que  corren  á  su  cuidado^ 

256.  Para  poder  hacer  efectiva  la 
responsabilidad  qne  le  resulte,  sea  por 
el  mal  manejo  de  los  talleres,  ó  por  otro 
motivo,  se  le  retendrá  siempre  medio 
sueldo. 

257.  Al  fin  del  año  formará  el  in- 
ventario de  todos  los  muebles,  herra- 
mientas y  demás  que  existan  en  los 
talleres. 

258.  Si  se  descubriere  que  por  su 
conducto  se  comunica  el  preso  con  per- 
sonas de  la  calle  ó  dá  avisos,  en  eí,  ac- 
to será  arrestado  en  la  misma  Peniten- 
ciaria, y  remitido  á  disposición  del  Juez 
competente. 

259.,  En  caso  de  motin  ayudará  al 
guarda  á  contener  el  desorden. 

Talleres. — 260,  En  los  talleres  de 
hombres  se  trabajarán  los  siguientes 
artículos: 

Calzado  de  distintas  clases ; 

Talabartería  en  sus  distintos  ramos; 

Carpintería  y  herrería  para  el  uso  de 
la  misma  Penitenciaría ; 

Ojalateria^ 

261.  Los  menores  trabajarán  lo 
mismo  que  los  hombres,  menos  herre- 
ría y  carpintería. 
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262.  En  el  departamento  de  u^n- 
jeres  se  harán  las  siguientes  labores: 

Lavado  y  planchado ; 

Oosturas  distintas. 

268.  Si  los  herreros  y  carpinteros 
no  tienen  ocupación  para  el  servicio  de 
la  Penitenciaria,  trabajarán  articulos 
para  ser  vendidos  ó  por  contrata. 

264.  La  ropa  se  lavará  dividién- 
dola: 

1.*    La  de  las  mujeres  presas ; 
2.°    La  de  los  presos  ; 
S.^    La  de  los  empleados  de  la  Pe- 
nitenciaria; 
4.^    La  ropa  de  la  calle. 

265.  Todo  artículo  que  se  necesite 
para  el  consumo  de  los  talleres  se  pe- 
dirá por  escrito  y  no  lo  entregará  el 
Ecónomo  sin  orden  escrita  del  Direc- 
tor y  anotada  por  el  Secretario. 

266.  En  la  puerta  del  común  se 
pondrá  una  banderilla  que  indique  que. 
el  puesto  está  ocupado,  y  ningún  preso 
podrá  ir  al  lugar ;  el  intentarlo  es  una 
falta  que  se  castiga  con  dieta,  ó  según 
la  malicia  que  se  observe. 

Sebvicio.  —  267.  La  campana  de 
prevención  se  toca  á  las  cinco  déla 
mañana  en  verano  y  á  las  cinco  y  me- 
dia en  invierno. 

268.  Media  hora  después,  la  segun- 
da campana  pai^a  que  los  presos  prin- 
cipien á  salir  de  sus  celdas  á  los  talle- 
res, según  se  previene  en  el  artículo 
274. 

269.  A  las  nueve  de  la  mañana  se 
toca  la  campana  para  almorzar ;  salen 
del  taller  al  comedor,  según  los  artícu- 
los 274  y  276. 

270.  Para  almorzó  se  concede  me- 
dia hora  de  tiempo.  Se  toca  la  cam- 
pana y  principian  á  salir  en  el  mismo 
orden  que  entraron. 

271.  A  las  tres  de  la  tarde  se  toca 
la  campana  para  comer ;  van  y  vuel- 
ven al  comedor  lo  mismo  que  para  al- 
morzar. Para  comer  hay  ¿na  hora  de 
tiempo,  que  les  sirve  á  la  vez  de  des- 
canso. 

272.  A  las  cinco  y  media  de  la  tar; 
de  en  invierno  y  á  las  seis  en  verano 
se  toca  la  campana  para  suspender  los 
trabajos.  Los  presos  se  retiran  en  el 
mismo  orden  en  que  salieron  de  6\xa 


celdas.  Al  entrar  al  corredor  de  I^s 
celdas,  el  guarda  entrega  á  cada  preso 
su  placa  ó  su  número.  El  preso  per- 
manece en  la  puerta  de  su  celda  la 
cierra  él  mismo  á  una  señal  dada.  Se 
cierra  el  gran  cerrojOj^  viene  el  guarda 
de  noche,  y  se  recibe  de  los  presos,  al- 
mismo  tiempo  que  cierra  las  chapas  de 
las  celdas. 

278,  Los  domingos  y  días  de  fies- 
ta se  levantarán  á  la  misma  hora.  Pa- 
scan al  taller  á  lavarse:  regresarán 
por  los  patios  y  vuelven  á  sus  celdas. 
A  las  nueve  suben  á  la  capilla;  con- 
cluidos los  oficios  divinos,  almuerzan  y 
vuelven  á  sus  celdas  hasta  las  tres  de 
la  tarde,  en  que  van  á  la  capilla.  Ter- 
minada la  plática,  pasan  á  comer  y  re- 
gresan á  sus  celdas. 

274.  Los  presos  saldrán  dé  sus  cel- 
das al  taller,  en  el  orden  sguiente : 

1.**  Los  de  la  primera  sección  de 
cada  departamento,  por  «1  pasadizo 
frente  al  taller,  se  acercan  á  la  ace- 
quia; vacian  la  bacinica,  la  dejan  al 
lado  de  la  acequia,  siguen  al  taller  y 
cuando  principian  á  lavarse  estará  cer- 
rada la  puerta  del  pasadizo  del  taller : 
salen  los  de  la  segunda  sección  de  cada 
departamento,  y  así  los  demás,  de  suer- 
te que  cuando  unos  están  encerrados, 
los  otros  salgan.  Este  mismo  orden 
se  observará  al  ir  y  volver  al  comedor, 
capilla,  etc. 

275.  Guando  entran  á  los  lavato- 
rios se  cierra  la  puerta  y  mientras  se 
kvan  los  de  la  primera  sección,  salen 
los  do  la  segunda  con  sus  bacinicas, 
hacen  lo  mismo  que  los  anteriores. 

276.  Por  la  mañana  sale  el  preso 
de  su  celda  con  la  bacinica  tapada,  la 
lava  y  la  deja  al  borde  de  la  acequia  y 
continúa  su  marcha  al  taller. 

277.  I^os  presos  de  servicio  barre- 
rán los  corredores  de  las  celdas,  harán 
el  aseo  del  departamento  en  general; 
lavarán  las  celdas  dos  veces  por  sema- 
na, de  un  modo  sucesivo. 

Los  presos  castigados  fregarán  las 
bacinicas  alternativamente,  de  modo 
que  cada  bacinica  quede  fregada  una 
vez  por  semana. 

278.  Los  presos  de  servicio  después 
de  hacer  la  policía  de  los  corredores 
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reoogen  los  jarros,  los  limpian  y  los 
llenan  de  agua  limpia,  una  hora  antes 
de  que  los  presos  regresen  á  sus  cel- 
das. 

279.  Los  presos  de  servicio  no  de- 
ben salir  del  corredor  de  su  departa- 
mento, sino  para  almorzar  y  comer  con 
los  de  la  sección  á  que  pertenecen.  El 
vijilante  del  observatorio,  vigila  á  es- 
tos presos  y  es  responsable  si  fugan. 

280.  Las  bacinicas  se  fregarán  en 
el  puente  del  desagüe  del  acueducto 
principal. 

281.  Los  presos  que  por  su  salud 
necesiten  trabajo  activo,  harán  los 
ejercicios  convenientes,  una  vez  por 
semana. 

282.  Cada  dia  se  bañarán  doce  pre- 
sos en  el  departamento  de  hombres,  y 
cuatro  en  el  de  mujeres  y  menores, 

288.  Las  luces  se  encienden  en  in- 
vierno á  las  seis,  y  en  verano  á  las  seis 
y  media  de  la  tarde. 

284.  Quedan  encendidas  hasta  las 
cinco  de  la  mañana  las  siguientes  lu- 
ces : 

1  en  el  crucero  del  corredor  de  ad- 
ministración ; 

1  en  el  corredor  de  entrada ; 

2  en  el  departamento  de  mujeres ; 
2  en  el  de  menores ; 

8  en  el  departamento  de  hombres  de 
la  derecha*; 

8  en  id.  id.  de  la  izquierda ; 

2  en  el  Observatorio ; 
.   1  en  cada  uno  de  los  pasadizos ; 

2  en  los  patios  de  mujeres ; 

8'  en  los  patios  de  menores ; 

8  en  los  patios  de  hombres. 

Servicio  del  gas  y  del  agua. — 286. 
El  servicio  de  gas  y  el  del  agua  corre^ 
á  cargo  de  un  niaestro,  cuyo  jornal 
se  contratará  según  convenga. 

286.  Este  maestro  pedirá  por  es- 
crito al  Sub-Director,  carbón,  aceite  y 
demás  materiales  necesarios  para  la 
elaboración  del  gas  y  conservación  de 
to3o  lo  relativo  á  este  ramo  y  al  del 
agua. 

287.  Llevará  cuenta  de  lo  que  dia- 
riamente se  consume,  para  hacer  gas, 
y  de  la  cantidad  que  se  deposita  en  los 
grandes  gasómetros  y  de  lo  que  en  ge- 
neral se  consume  en  el  edificio. 


288,  Dictará  las  reglas  que  crea 
convenientes  para  el  orden-  y  econo- 
mía de  este  servicio. 

289  El  peón  ó  maestro  de  servicio 
es  personalmente  responsable  de  las 
fugas  que  tengan  lugar  por  su  depar- 
tamento. 

.  290.  Para  avisar  cualquiera  ocur- 
rencia extraordinaria,  habrá  una  cam- 
pana, que  se  tocará  como  en  caso  de 
alarma,  y  entonce^  todos  los  empleados 
seguirán  las  reglas  determinadas  en  lod 
casos  de  motin  ó  incendio. 

Motín. — 291 .  Cuando  suena  la  cam- 
pana de  alarma  cada  portero  se  colo- 
cará en  su  puesto  con  armas  y  muni- 
ciones . 

292.  El  portero  de  servicio  cerrara 
la  puerta  de  bronce.  Las  llaves  las 
dejará  guardadas  en  un  cuarto. 

298.  Los  rondines  subirán  al  mu- 
ro ;  el  uno  en  el  ángulo  de  la  calavera 
y  el  otro  en  el  de  los  presos,  con  sus  ar- 
mas y  municiones. 

294.  El  vijilante  de  servicio  per- 
manece en  su  puesto  con  armas. 

265.  El  vijilante  próximo  entrante 
(es  decir,  el  que  debe  reemplazar  la 
guardia)  sube  por  la  grada  espiral  del 
observatorio  á  la  torrecilla  de  la  cúpu- 
la. 

296.  Los  guardas  de  servicio  en  su 
puesto.  Los  que  estén  junto  á  los  pre- 
sos amotinados,  si  corren  peHgro,  se  re- 
plegarán al  Observatorio. 

297.  Los  de. relevo  y  todos  los  de- 
más empleados  se  reunirán  al  Director 
para  cumplir  las  órdenes  que  dé.  To- 
dos saldrán  armados. 

298.  Se  ordenará  á  los  presos,  por 
el  empleado  que  esté  mas  cerca,  que 
entren  á  sus  celdas ;  si  no  obedecen,  se 
podrá  hacer  fuego  sobre  ellos. 

^99.  La  campana  ó  botón  de  alar- 
nia  no  se  tocará  sino  en  los  casos  de 
levantamiento  ó  incendio.  En  cual- 
quiera otra,  ocasión,  su  sonido  se  con- 
sidera como  una  señal  de  motin.  Si 
el  que  tocó  la  falsa  alarma  es  emplea- 
.  do,  será  en  el  acto  despedido  del  servi- 
cio y  puesto  á  disposición  del  jitez,  y,  si 
es  preso,  se  le  castigará  conforme  á  las 
circunstancias  del  caso. 
Ino£ndio.-^800.    En  el  acto  de  que 
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se  observe  fuego  en  alguna  parte,  se 
encerrará  á  los  presos  en  sus  celdas ; 
sin  perjuicio,  los  porteros  con  los  sir- 
vientes acudirán  á  apagar  el  fuego, 
mientras  se  pide  afuera  auxilio.  En 
estos  casos,  se  tomarán  las  precaucio- 
nes .  necesarias  según  las  circunstan- 
cias. 

801.  Los  empleados  ocuparán  sus 
puestos  y  se  seguií'án  las  mismas  pre- 
venciones que  en  el  caso  de  motin. 

802.  Las  bombas  de  incendio  esta- 
rán en  el  patio  de  los  pentágonos :  las 
bombas  pequeñas  se  repartirán  según 
convengan. 

Fuga. — 808.  Es  responsable  y  se- 
rá puesto  á  disposición  del  Juez,  el 
guarda  ó  rondin  bajo  cuyo  inmediato 
cuidado  estubo  el  preso  al  tiempo  de 
su  fuga. 

804.  Es  responsable  el  rondin  de 
turno,  si  la  fuga  tuvo  lugar  por  las  pa- 
redes: el  vijilante,  el  Inspector  prin- 
cipal ó  el  de  menores,  6  la  matrona,  si ' 
la  fuga  se  hizo  por  las  puertas  que  es- 
taban bajo  BU  cuidado  y  eiistodos  estos 
casos  el  porterv>  Je  servicio. 

805.  De  todos  modos,  si  la  fuga  tu- 
vo lugar  por  la  pared  do  circunvala- 
ción, responde  el  rondin  de  turno ;  si 
fué  por  la  puerta,  responde  el  emplea- 
do que  corre  á  cargo  de  la  puerta  por 
donde  tuvo  lugar  la  fuga. 

806.  Ante  el  Director  no  se  admite 
otra  excusa  que  la  del  artículo  309,  y 
y  en  cualquier  otro  caso  son  inmedia- 
tamente responsables  y  puestos  á  dis- 
posición del  Juez. 

807.  El  empleado  bajo  cuya  vigi- 
lancia estuvo  el  preso  al  tiempo  de  su 
fuga,  quedará  arrestado  para  ponerlo  á 
disposicon  del  Jue^i  competente. 

808.  Si  se  fuga  im  preso  y  no  hay 
huellas  pai-a  conocer  por  donde  se  fu- 
gó, son  responsables  de  la  fuga,  el  Ins- 
pector principal,  el  vijilante,  el  rondin, 
el  guarda  do  servicio  cuando  tuvo  lu- 
gar la  fuga  y  el  portero  principal.  La 
matrona  y  el  Inspector  de  menores  son 
responsables  de  las  mujeres  ó  meno- 
res. 

809.  En  caso  de  que  algún  preso 
emprenda  su  fuga,  ó  en  caso  de  motin, 
serán  detenidos;  haciendo  uso  de  las 


armas,  y  tocando  al  mismo  tiempo  la 
campana  de  alarma.  Si  en  este  caso 
se  consuma  la  fuga  por  no  haberse  po- 
dido contener  el  motin,  es  excusable 
ante  al  Director  la  falta  del  empleado, 
sin  perjuicio  de  lo  que  resuelva  el  Juez 
competente,  que  conozca  de  la  causa. 
Visitas. — 810.  Pueden  visitar  la 
Penitenciaria  los  altos  funcionarios  de^ 
Estado. 

Los  Sonadores  ó  Diputados. 

El  Prefecto,  Sub -Prefecto  é  Inten- 
dente'de  policía  de  esta  capital. 

Los  Vocales  y  Fiscales,  Jueces  de 
primera  instancia  y  Agentes  fiscales. 

Los  extrangeros  que  viajan  en  comi- 
siones científicas,  acreditándolo  debida, 
mente. 

El  Alcalde  municipal. 

811 .  Las  personas  que,  según  el  ar- 
ticulo anterior,  tiene  derecho  de  visitar 
la  Penitenciaria,  darán  su  nombre  pa- 
ra que  el  portero  llame  al  Sub-Direc- 
tor  ó  Inspector,  para  recibirlos  y  acom- 
pañarlos en  la  visita. 

812.  La  persona  que  obtenga  per- 
miso para  entrar,  será  siempre  acom- 
pañada por  el  Inspector  ú  otro  emplea- 
do, á  fin  de  que  el  portero  esté  cierto 
de  que  la  persona  qu€  sale  es  la  misma 
que  la  que  entró  con  permiso. 

818.  Las  p£rsonas  que  tienen  dere- 
cho de  visitar  á  los^presos,  por  premio 
especial,  según  los  artículos  226  y  si- 
guientes, serán  .acompañadas  de  un 
empleado  haeta  el  Observatorio,  Se 
les  hará  entender  que  si  llevan  comi- 
da, libros  ó  cualquiera  artículo,  sin  pre- 
vio permiso  del  Director,  los  presos  se- 
rán privados  del  premio  de  la  visita. 

814.  Se  tendrá  mucho  cuidado  y  se 
duplicará  la  vijilancia,  los  dias  en  que 
los  presos  reciban  sus  visitas  de  pre- 
mio. En  estos  dias,  los  vijilantes  ten- 
drán un  revolver  cargado  y  oculto. 

Caja  ve  ahorbos. — 815.  Se  formará 
una  caja  de  ahorros  para'  socorrer  á 
los  mismos  empleados  ó  sus  familias  y 
á  los  presos  que  cumplan  su  condena, 
en  los  casos  que  el  Director  lo  juzgue 
conveniente. 

816.  Son  fondos  de  esta  Caja  de 
ahorros: 
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1.^  Las  multas  que  se  impongan  á 
los  empleados. 

•  2,^  Los  alcances  que  resulten  á  fa- 
vor de  los  presos  que  mueren  sin  terfer 
herederos. 

8.^  El  producto  de  los  dias  vacantes 
á  que  se  refiere  el  artículo  360  y  861. 

817.  El  Secretario  llevará  un  libro 
especial  en  que  anote  la  cantidad  que 
entra  semanalmente  y  su  origen. 

818.  Las  entregas  por  socorros  se 
justificarán  con  la  orden  por  escrito 
del  Director,  la  cual  se  anotará  antes, 
segtm  lo  dispuesto  en  el  artículo  18. 

'  Escuela. — 819.  Los  presos  que  de- 
seen aprender  á  leer  y  escribir  y  que 
sean  acreedores  á  esta  gracia  por  su 
buena  conducta,  se  reunirán  á  las  ocho 
de  la  noche  en  los  mismos  corred)Dres. 
El  profesor  los  estimulará,  ofreciendo 
premios  á  los  que  se  distingan  por  su 
contracción. 

820.  Las  lecciones  de  lectura  y  es- 
critura se  darán  alternativamente  por 
secciones  en  los  corredores  de  las  cel- 
das. \ 

821.  Laa  lecciones  de  escuelas  do- 
minicales tendrán  lugar  en  los  corre- 
dores de  las  celdas  los  domingos  y  dias 
de  fiesta. 

822.  Estas  clases  se  reglamentarán 
por  disposiciones  especiales. 

Disposiciones  generales.  — 323.  La 
Penitenciaria,  para  su  servicio  interior, 
se  divide  del  siguiente  modo: 

Departamento  de  mujeres. 

Departamento  de  menores. 

Departamento  de  hombres. 

824.  El  departamento  de  hombres 
se  divide :  En  departamento  de  la  de- 
recha y  departamento  4e  la  izquierda. 
— Cada  departamento  se  subdivide  en 
cuatro  secciones,  á  saber: 

1.*  Sección — la  que  ocupa  el  costa- 
do derecho  del  primer  piso; 

2.»  Sección —  la  que  ocupa  el  costa- 
do izquierdo  del  primer  piso; 

8.*  Sección —  la  que  ocupa  el  costa- 
do derecho  del  segundo  piso;    . 

4.*  Sección — la  que  ocupa  el  costa- 
do izquierdo  del  segimdo  piso. 

825.  Los  de  la  primera  y  seguida 
sección  de  la  derecha,  trabajarán  en  el 
costado  derecho,  taller  de  la  derecha. 


826.  Los  de  la  tercera  y  cuarta  sec- 
ción de  la  derecha  ocuparán  siempre 
el  costado  izquierdo  del  taller  de  la  de- 
recha. 

827.  Los  de  la  primera  y  segunda 
sección  de  la  izquierda  ocuparán  el  la- 

'  do  derecho  del  taller  de  la  izquierda. 

828.  Los  de  tercera  y  cuarta  sección 
del  departamento  de  la  izquierda  ocu- 
parán el  lado  izquierdo  del  taller  de  la 
izquierda. 

829.  En  el  comedor  y  capilla  los  pre- 
sos del  departamento  de  la  derecha 
ocuparán  la  derecha  y  los  de  la  izquier- 
da, la  izquierda,  subdivididos  en  sec-  ' 
clones,  según  lo  indicaran  los  asientos 
que  llevarán  el  mismo  número  del  pre- 
so. 

880.  La  primera  sección  4e  cada  de- 
partamento, para  presos  cuya  conde- 
na no  pasa  de  cuatro  años. 

881.  La  segunda  sección  de  cada  de- 
partamento, para  presos  cuya  conde- 
na pasa  de  cuatro  años  y  llega  á  seis 
años. 

832.  La  tercera  sección,  para  presos 
cuya  condena  pasa  de  seis  años  y  Hega 
á  diez  años. 

888.  La  cuarta  sección  de  cada  de- 
"partamento,  cuando  la  condena  pasa 
de  diez  años. 

884.  El  Director  determinará  el  de- 
partamento y  la  celda. 

885.  Toda  orden  se  comunicará  por 
su  conducto  respectivo. 

836.  El  inferior  obedecerá  siempre 
al  superior,  salvo  en  los  casos  del  ar- 
tículo 150, 

887.  En  caso  de  homicidio  ó  heri- 
das dentro  de  la  Penitenciaria,  se  for- 
mará un  sumario  por  el  Director,  en- 
cabezándolo con  el  parte  que  se  le  dé, 
y  concluidas  las  diügencias,  se  acom- 
pañará todo  lo  actuado  al  Intendente 
de  poUoía  para  que  proceda  conforme 
á  la  ley.  ' 

338.  Una  vez  al  año  se  blanquearán 
las  paredes  y  celdas. 

339.  Las  puertas -y  demás  artículos 
de  fierro  se  pintarán  cuando  menos 
ima  vez  al  año ;  con  este  objeto  se  des- 
tinarán presos  cuya  única  ocupación 
sea  pintar.  El  Inspector  vallará  este 
servicio. 
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840.  En  el  departamento  de  meno- 
res y  en  el  de  mujeres,  se  observarán 
los  mismas  reglas  que  en  el  departa- 
mento de  hombres,  en  todo  lo  compa- 
tible con  el  sexo  y  con  la  edad. 

841.  Nada  saldrá  de  la  Penitencia- 
ria no  siendo  por  la  puerta  de  bronce. 

842.  Las  celdas  ocupadas  quedan 
abiertas,  desde  que  el  preso  sale  de  su 
celda  hasta  el  momento  en  que  regre- 
se á  descansar  después  del  trabajo.  Las 
que  están  desocupadas  se  cierran  cuan- 
do las  otras  están  abiertas. 

848.  Siempre  se  cuidará  de  que  los 
presos  de  una  sección  no  puedan  reu- 
nirse con  los  de  la  otra  sección,  cuan- 
do están  para  trasladarse  de  im  lugar 
áotro;  esto  se  consigue  cerrando  las 
puertas  tan  luego  como  los  presos  de 
una  sección  salgan  ó  entren. 

344.  No  se  permitirá  que  ninguna 
persona,  exceptuando  el  Sub-director, 
Médico,  Capellán  ó  Inspector,  hablen 
con  el  preso,  ó  que  so  le  entreguen  li- 
bros, cartas  ú  otro  objeto,  sin  orden 
por  escrito  del  mismo  Director. 

846.  El  cuidado  del  gas ,  chapas, 
campanillas  y  constante  reparación  y 
conservación  de  la  Penitenciaria  y  sus 
muebles,  correrá  á  cargo  de  un  maes- 
tro mayor,  cuyo  sueldo  se  arreglará  lo 
mismo  que  el  de  los  maestros  por  dia- 
rio. Este  maestro  mayor  tendrá  por 
obligación  estar  en  la  Penitenciaria  to- 
dos los  dias,  de  las  siete  á  las  nueve 
de  la  mañana,  sin  perjuicio  de  perma- 
necer todo  el  dia  en  los  casos  necesa- 
rios. 

846.  El  maestro  encargado  de  la 
conservación  del  edificio  hará  sus  pe- 
didos é  indicaciones  por  escrito,  al  Di- 
rector. Dará  las  instrucciones  nece- 
sarias para  el  mejor  adelanto  y  progre- 
so de  los  trabajos  de  los  talleres. 

847.  Llevará  un  Ubro  en  que  anote 
las  órdenes  que  ha  dado  paia  la  con- 
servación del  edificio,  las  obras  que  ha 
hecho,  los  partes  que  ha  recibido.  Pa- 
ra la  mejor  vijilancia  en  los  patios,  se 
criarán  perros.  De  dia  estarán  amar- 
rados con  cadena  en  sitios  á  los  cuales 
nunca  lleguen  los  presos.  Después  de 
las  seis  de  la  tarde  y  cuando  todos  los 
presos  estén  en  9us  celdas  se  soltarán 


los  perros  en  los  patios,  y,  por  la  ma- 
ñana, antes  de  salir  los  presos,  se  les 
volverá  á  sus  cadenas. 

Disposiciones  oouunes  á  los  emplea- 
dos.— 848.  Los  empleados  de  la  Peni- 
tenciaria tienen  derecho : 

1.°  A  que  se  les  cure  dentro  de  la 
Penitenciaria. 

2.''  A  que  se  les  lavo  la  ropa  de  su 
uso. 

8.^  A  cierta  ración  de  comida,  los 
que  viven  dentro  de  la  Penitenciaria, 
ó  los  que  están  de  servicio. 

849.  Deben  vivir  y  dormir  en  la  Pe- 
nitenciaria: 

El  Sub-director. 

El  Lispector  principal. 

El  Inspector  de  menores. 

La  Matrona. 

El  Capellán. 

El  interno. 

360.  Solo  el  Sub-director  tiene  de- 
recho á  vivir  con  su  familia. 

861.  A  todo  empleado  se  le  dará 
una  copia  del  reglamento  y  firmará  un 
recibo  en  que  conste  que  se  le  entregó. 

862.  Los  empleados  estarán  dentro 
de  la  Penitenciaria  con  el  respectivo 
uniforme,  exceptuando  el  Sub-director 
y  módico. 

868.  El  uniforme  será : 

Pantalón  azul. 

Levita  azul  con  cuello  derecho:  en 
el  cuello  dos  PP  bordadas  color  blan- 
co, y  gorra  según  modelo. 

864.  Cada  empleado  es  personal- 
mente responsable  de  las  faltas  que  se 
observen  y  que  estén  encomendadas  á 
su  cuidado  según  reglamento:  no  le 
valdrá  de  excusa  el  mal  desempeño  del 
inferior,  si  no  dio  cuenta  anticipada. 

866.  Los  Jueves  habrá  junta  de  to- 
dos los  empleados  que  no  están  de  fac- 
ción, para  informar  verbalmente  al  Di- 
rector de  lo  ocurrido  en  la  semana  y 
examinarlos  acerca  de  sus  obligacio- 
nes. De  estas  reuniones  se  llevará  un 
Ubro  de  actas. 

866.  Estarán  aseados  en  sus  vesti- 
dos y  personas :  cuando  menos  se  afei- 
tarán un  dia  sí  y  otro  nó. 

867.  Las  faltas  de  los  empleados  se 
castigan: 
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l.<*  Con  amonestación  pública  ó  pri- 
vada. 

2.'»  Con  multa. 

8.^  Con  destitución. 

4.®  Con  arresto,  para  ser  remitidos 
al  juez  competente. 

858.  El  Director  impondrá  estas  pe- 
nas según  lo  considere  conveniente. 

859.  Las  multas  en  ningún  caso  ex- 
cederán de  la  décima  parte  del  sueldo 
del  mes. 

860.  El  empleado  que  fuere  despe- 
dido del  servicio  seis  dias  después  del 
primero  del  mes,  ó  el  que  fuere  admi- 
tido seis  antes  de  vencido  el  mes,  no 
tiene  derecho  al  sueldo  de  esos  dias.  La 
economía  que  resulta  de  esto  sirve  de 
fondo  á  la  caja  de  ahorros. 

861.  El  emf>leado  que  falte  á  su  ser- 
vicio no  tiene  derecho  á  la  parte  pro- 
porcional de  sueldo  de  ese  dia,  cual- 
quiera que  sea  la  causa. 

862.  El  empleado  que  fuese  amo- 
nestado por  el  Director,  por  mas  de  dos 
veces,  aunque  sea  por  faltas  pequeñas 
en  el  desempeño  de  sus  deberes,  será 
despedido  del  servicio. 

868.  Si  su  falta  fuese  mas  grave  se 
le  pondrá  á  disposición  del  juez,  para 
que  resuelva  conforme  á  las  leyes. 

864.  Todo  empleado  cuidará  ince- 
santemente de  hacer  entender  al  preso 
que  el  silencio,  la  obediencia  y  el  tra- 
bajo son  sus  principales  obligaciones, 
y  que  si  observa  buena  conducta,  pue- 
de ser  disminuida  su  pena. 

866.  Ningún  empleado,  exceptuan- 
do el  Sub-Director  y  Capellán,  pregun- 
tará al  preso  cual  es  su  nombre  y  de- 
más noticias  que  tengan  relación  con 
su  vida.  Esta  falta  se  castigará  con  la 
destitución  del  empleado. 

866.  Los  guardas  y  los  rondines  de 
noche  pueden  tener  perros  para  que  los 
acompañen. 

867.  Una  vez  por  semana, '  todos 
los  empleados  harán  ejercicio  de  armas 
y  tirarán  al  blanco. 

868.  Cuando  los  presos  salgan  de 
su  celda  al  taller,  del  taller  al  comedor, 
6  cuando  estén  en  el  comedor  ó  en  la 
capilla,  los  porteros,  vijilantes  y  ron- 
dines ocuparán  sus  puestos  como  en 
caso  de  motín. 


869.  El  que  está  de  servicio  no  pue- 
de leer  mas  que  este  reglamento. 

870.  Es  prohibido  á  todo  emplea- 
do y  personas  ocupadas  en  servicio  de 
la  Penitenciaria : 

1.**  Comprar  ó  vender  artículos, 
cualquiera  que  sea  su  naturale7a,  ya 
sea  de  los  que  se  trabajan  en  la  mis- 
ma prisión,  ó  de  los  que  se  han  de  con- 
sumir ó  emplear  en  el  interior  ; 

2.**  Becibir  obsequios  de  los  presos 
ó  de  sus  parientes  hasta  el  tercer  gra- 
do; 

8.^  Salir  de  la  Penitenciaria,  sin 
permiso  del  Director ; 

4.°  Poner  sustitutos ;  los  servicios 
deben  ser  personales  ; 

6.°  Introducir  Hcores,  ó  vino,  aun- 
que sea  para  su  uso  personal,  no  sien- 
do por  orden  del  médico  y  el  V*  B®  del 
Director ; 

6.°  Tocar  instrumentos  de  música, 
aunque  sea  á  horas  de  descanso; 

7.**  Traer  muebles,  los  que  viven 
dentro  de  la  Penitenciaria  ; 

8.*'  Fumar  á  presencia  de  los  pre- 
sos ; 

9.°  Descargar  sus  armas  de  fuego, 
no  siendo  en  los  casos  de  motín,  ó  pa- 
ra contener  la  fuga  de  algún  preso. 

871.  A  todo  empleado  de  los  que 
residen  dentro  de  la  Penitenciaria,  se 
le  entregará  bajo  inventario  los  mue- 
bles de  su  uso,  y  los  devolverá  del  mis- 
mo modo,  el  dia  que  deje  el  puesto.   . 

872.  Corren  á  cargo  del  empleado 
la  reposición  de  vidrios  y  los  daños  que 
se  ocasionen  en  los  muebles,  que  no 
sean  por  el  deterioro  natural  del  uso. 

878.  Los  inventarios  que  cada  em- 
pleado debe  hacer  de  los  muebles  de 
su  servicio,  estarán  concluidos  y  en- 
tregados al  Director,  el  15  de  Enero  á 
mas  tardar,  y  después  de  examinados 
y  comparados  con  los  del  año  anterior* 
se  archivarán  con  el  Y.°  B.**  del  Direc- 
tor. 

874.  Los  individuos  de  la  famila  de 
los  empleados  que  deben  vivir  en  la 
Penitenciaria,  no  podrán  entrar  al  in- 
terior de  los  departamentos. 

875.  Es  prohibido  á  los  empleados 
que  viven  dentro  de  la  Penitenciaria, 
tener  encendidas  mas  de  tres  luces  des* 
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pnes  de  la  diez  de  la  noche.  La  can- 
tidad de  luces  que  cada  uno  puede  en- 
cender se  determinará  por  el  Director. 

REGLAMENTO 

Para  el  servicio  (h  la  enfermería  de  la  Pe- 

nitenciaria^  dictado  por  el  médico  de  ella. 

Del  practicante  interno. — Art.  1.** 
Son  atribuciones  del  interno  : 

1."  Acompañar  al  módico  en  la  vi- 
sita cuotidiana  de  los  enfermos; 

2.*  Escribir  el  recetario  todos  los 
dias  i  la  hora  de  visita,  según  las  pres- 
cripciones del  médico; 

8,"  Hacer  la  visita,  en  ausencia  de 
medico  ; 

4.*  Verificar  segunda  visita  y  si  es 
necesario  tercera  á  los  enfermos  que  se 
encuentren  graves ; 

5.*  Visitar  extraordinariamente  á 
cualquier  individuo  que  sea  invadido 
por  alguna  enfermedad  ; 

6,"  Vigilar  continuamente  el  exac- 
to cumplimiento  de  las  prescripciones 
del  médico  ; 

7.*  Instruir  al  enfermero  en  el  depar- 
tamento de  hombres  y  á  la  de  igual 
clase  en  el  de  mujeres,  sobre  el  modo 
de  atender  á  los  enfermos  ; 

8.*  Formar  cada  mes  el  estado  ge- 
neral de  alta  y  baja  de  los  enfermos  ; 

9.*  Dormir  todas  las  noches  en  el 
establecimiento  ; 

10.  Prestar  sus  auxilios  á  cualquie- 
ra hora  de  la  noche,  si  algún  enfermo 
los  reclama ; 

11.  Hacer  todos  los  dias  la  receta 
de  alimentos  ; 

12.  Confrontar  las  existencias  de  la 
botica  con  el  gasto  del  recetario,  las 
veces  que  lo  juzgue  necesario  el  Direc- 
tor ó  el  médico. 

D»L  boticario. — Art.  1.°  Son  atri- 
buciones del  boticario : 

I,"  Cumplir  con  estrictei  las  rece- 
tas del  médico  ó  del  interno  para  el 
servicio  de  los  enfermos  ; 

2.*  Presentarse  todos  los  dias  en  la 
botica,  cuando  menos  por  una  hora  en 
la  mañana,  medio  dia  y  por  la  noche, 
para  despachar  á  esa  hora  los  medica- 
mentos para  los  enfermos  ; 

8.*    Dormir  en  el  establecimiento  ; 

4.*    Como  inspector  de  las  enferme- 


rías, está  también  encargado  de  hacer 
cumplir  las  prescripciones  del  médico 
ó  del  interno  para  el  servicio  de  los 
enfermos  ; 

6,*  Hacer  un  balance  de  las  exis- 
tencias de  la  botica  cada  semestre. 

6.*  Pasar  cada  mes  una  cuenta  del 
gasto  que  en  medicamentos  haya  he- 
cho cada  enfermo,  especificando  sus 
números. 

Art.  2^  Es  responsable  el  boticario: 

1.°  De  todas  las  existencias  de  la 
botica  que  se  le  hayan  entregado  cuan- 
do empezó  á  funcionar,  descargando 
el  consumo ; 

2-°  Es  también  responsable  si  por 
su  descuido  algún  preso  se  proporcio- 
narse alguna  sustancia  activa  de  las 
que  se  encuentran  en  la  botica. — Dr, 
J.  MacedOf  Módico  de  la  Penitencia- 
ria.—V.^B.«  El  Director  Paz-Saldan. 

Los  hijos  menores  de  siete  años  y 
mayores  de  tres  años,  de  las  presas  que 
van  á  cumplir  su  condena  en  la  Peni- 
tenciaria, deben  ser  remitidos  á  la  Ca- 
sa de  huérfanos  (1). 

El  conocimiento  que  el  Gobierno  tu^ 
vo  de  que  el  sistema  y  economía  de  la 
Penitenciaria  no  era  el  conveniente  á 
una  institución  de  esa  clase,  motivó  la 
creación  de  ima  comisión  de  visita  que, 
en  un  extenso  y  luminoso  informe,  puso 
de  manifiesto  el  estado  deplorable  de  la 
Penitenciaria  por  la  relajación  absolu- 
ta de  la  disciplina  y  por  otros  abusos. 
Se  expidió  el  supremo  decreto  de  25 
de  Julio  de  1878,  restableciendo  la  Jun- 
ta inspectora  de  la  Penitenciaria  creada 
por  decreto  de  81  de  1870  y  á  la  que 
se  confieren  las  siguientes  atribuciones: 

1.»  Vigilar  de  prefenciala  fiel  obser- 
vancia del  Reglamento,  haciendo  á  su 
vez  al  Director  las  prevenciones  con- 
venientes. 

2."  Indicar  al  Gobierno  las  reformas 
que  crea  necesario  introducir  en  el  ré- 
gimen interior  de  la  Penitenciaria, 
acompañando  el  informe  del  Director. 

8.*  Dictar  las  órdenes  convenientes 
para  el  mejor  servicio  económico  de  la 
prisión,  oyendo  previamente  al  Di- 
rector. 

(1)    Dees.  27  Agosto  1862,  y  13  Mayo  de  1863. 
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4.*  Elevar  al  Gobierno,  con  las  ob- 
Benraciones  que  juzgue  necesarias,  el 
informe  anual  que  debe  dar  el  Director. 
6.»  Autorizar  al  Dii-ector  para  inver- 
tir hasta  la  suma  de  quinientos  soles  de 
los  fondos  de  Tesorería,  en  gastos  ex- 
traordinarios y  urgentes,  dando  cuenta 
al  Gobierno. 

Art.  4.**  Los  vocales  de  la  Junta,  con 
exclusión  del  Presidente,  se  turnarán 
por  meses  para  practicar  las  visitas  de 
inspección  en  el  tiempo  y  modo  que 
señale  la  misma  en  su  Reglamento  es- 
pecial. 

Las  indicaciones  que  haga  el  Vocal 
de  visita  respecto  de  las  faltas  que  no- 
tare, serán  mandadas  cumplir  por  el 
Director,  sin  perjuicio  de  dar  cuenta  á 
la  Junta  en  su  próxima  reunión. 

El  Vocal  de  visita  recibirá  también 
el  presupuesto  formado  por  el  Tesorero 
de  la  Penitenciaria  para  el  abono,  por 
la  Caja  fiscal,  del  déficit  que  resulte 
con  vista  de  los  libros  de  la  Secretaría. 
Art.  5.°  La  Junta  celebrará  sus  se- 
siones en  el  salón  principal  de  la  Pe- 
nitenciaria, por  lo  menos  dos  veces  si 
mes,  y  dictará  su  reglamento  interior 
para  el  orden  de  sus  trabajos. 

Art.  6.«  El  Director  de  la  Peniten- 
ciaria proporcionará  del  mismo  esta- 
blecimiento los  útiles  de  escritorio, 
amanuense  y  demás  que  necesite  la 
Junta  para  el  desempeño  de  su  co- 
misión. 

Por  decreto  de  26  de  Julio  de  1878 
se  reencargó  á  la  Junta  la  observancia 
del  reglamento,  y  se  hizo  algunas  pro 
venciones  sobre  distribución  del  pro- 
ducto del  trabajo  de  los  presos  y  otor- 
gamiento de  premios. 

Pensión  alimenticia.— El  reo  de  homi 
cidio,  además  de  sufrir  la  pena  que  me- 
rezca, según  la  naturaleza  de  la  muer- 
te, será  condenado,  si  tuviere  bienes,  á 
dar  á  la  viuda  é  hijos  del  difunto  una 
pensión  alimenticia  en  proporción  á 
sus  facultades  (1). — ^Vóase  Dote. 

Pérdida  de  los  instrumentos.— Es  pena 
accesoria  (2). 

Perdón. — ^En  materia  criminal,  se  entien- 

(1)  Art.  239  06d.  Pen. 

(2)  Art.    24    id.    id. 


de  por  perdón  el  apartamiento  de  la 
querella,  ó  la  renuncia  del  derecho  de 
perseguir  al  ofensor  y  de  hacer  efecti- 
va la  responsabilidad  civil.  Las  causas 
en  que  no  tiene  obligación  de  acusar 
el  ministerio  fiscal,  pueden  terminar 
por  desistimiento  ó  por  abandono. 
Cuando  se  desista  el  querellante,  en 
los  delitos  en  que  tiene  obligación  de 
acusar  el  ministerio  fiscal,  continuará 
la  causa  de  oficio  (1).  El  perdón  de  la 
parte  ofendida  no  extingue  la  acción 
fiscal,  en  las  causas  que  deban  seguirse 
de  oficio.  Tampoco  extingue  la  acción 
civil  del  condonante,  si  no  la  renuncia 
expresamente  (2). 

El  culpable  de  injuria  ó  de  calumnia 
queda  libre  de  pena  si  lo  perdona  el 
ofendido  (8).  El  deudor  punible  queda 
exento  de  ella,  si  su  acreedor  se  la  re- 
leva (4).    El  cónyuge  ofendido  puede 
en  cualquier  tiempo  remitir  la  pena  á 
su  consorte:  la  unión  de  los  cónyuges 
produce  la  remisión  de  la  pena  (5). — 
Véase  Acción,  Derecho  de  gracia,  Amnis- 
tia  é  Indulto. 
Peritos. — ^La  intervención  de  los  peritos 
es  necesaria  en  casi  todos  los  crímenes 
y  la  variedad  de  éstos  hace,  por  lo  mis 
mo,  necesarias  calidades  y  conocimien 
tos  especiales  para  cada  grupo  de  deli 
tos.    Sin  embargo,  ni  la  ley  penal  ni 
mucho  monos  los  tribunales  han  fijado 
una  debida  atención  sobre  este  punto  de 
tan  alta  trascendencia  para  la  solución 
de  muchas  y  multiplicadas  cuestiones. 
El  reconocimiento  del  cuerpo  del  delito 
se  practicará  por  medio  de  peritos,  los 
cuales  presentarán  su  dictamen  escrito 
dentro  de  veinticuatro  horas,  después  de 
aceptado  el  cargo,  á  no  ser  que  el  juez 
les  prorogue  el  término  con  justa  cau- 
sa. En  caso  de  discordia,  el  juez  nom- 
brará un  tercero  dirimente  que  practi- 
que nuevo  reconocimiento  (6).  Cuando 
las  pruebas  materiales  del  delito  con- 


(1) 

Art.  23  y  24  C6d.  Enj  Cr 

Pen. 

(2) 

Art.    27  06d.  Pen. 

(3) 

Art.  292    id.    id. 

W 

Art.  344    id.    id. 

(6) 

Art.  267    id.    id. 

(6) 

Art.    48  Cod.  Enj.  Crim 
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sistan  en  huellas,    rastros,  señales  ú 
otras  cosas  que  puedan  borrarse  ó  de- 
saparecer, por  acción  del  tiempo,  cor- 
rupción ú  otra  causa,  el  juez  que  ins- 
truya el  sumario  las  reconocerá  en  el 
acto,  asociado  con  los  peritos,  aunque 
se  encuentren  en    territorio  de  ajena 
jurisdicción  (1).  Los  peritos  diseñarán 
y  describirán  los  instrumento»   y  hue- 
llas del  delito,  con  la  posible  exactitud 
(2).  En  los  delitos  contra  la  honesti- 
dad, se  nombrará  de  peritos  á  perso- 
nas que  concilien  el  fin  del  reconoci- 
miento con  el  pudor  y  la  decencia  (8). 
Se  nombra  peritos  para  valorar  la  en- 
tidad del  daño  causado  por  el  delito, 
si  fuese  practicable  (4);  y  para  recono- 
cer la  enfermedad  del  reo  (5).    El  re- 
conocimiento de  peritos  y  el  cotejo  que 
verifiquen  de  la  letra  ó  firma  del  acu- 
sado,  es    semi-plena  prueba    cuando 
hay    conformidad  en  los  dictámenes. 
Si  no  hubiere  conformidad,  la  opinión 
del  dirimente  solo  servirá  para  conver- 
tir en  indicio  el  instrumento  reconoci- 
do ó  cotejado  (6).    Los  peritos  presta- 
rán juramento  de  desempeñar  bien  y 
fielmente  su  cargo  (7).  Los  peritos  que 
directamente  se  interesen  en  la  opera- 
ción en  que  deben  intervenir  por  razón 
de  oficio,  serán  castigados  con  inhabi- 
litación especial  en  segundo  grado  (6) 
y  multa  de  diez  á  cincuenta  por  ciento 
sobre  el  valor  de  la  parte  que  hubiesen 
tomado  en  el  negocio  (9).  La  falsa  ex- 
posición de  los  peritos  se  castiga  con 
la  pena  respectivamente  designada  pa- 
ra los  testigos  falsos  y  multa  de  diez  á 
cien   pesos  (10).  —  Véase   Prevaricato, 
Frauda  y  Falsedad, 

Tales  son  las  disposiciones  referen- 
tes á  los  peritos,  que  encontramos  en 
nuestros  códigos  y  aunque  la  compe- 
tencia para  discernir  los  casos  en  que 

(1)  Art.  49  C6d.  Enj.  Crim. 

(2)  Art.  61    id.    id. 

(3)  Art.  66    id.    id. 

(4)  Art.  89C6d,  Pen. 

(6)    Art.    82Cód.E2ij.0riin. 

(6)  Art.  104    id.    id. 

(7)  Art.    40    id.    id. 

(8)  De  é  á  6  anos. 

(9)  Art,  201,  inoi  l.o  C6d  Pen.  | 

(10)  Art8.  226  y  221  á  224  id.    id,  ' 


debe  llamarse  como  peritos  á  cierta 
clase  de  personas  sea  indudable  en  los 
jueces,  no  nos  parece  de  todo  punto 
inútil  indicar  las  profesiones  que  deben 
ejercer  los  que  á  tales  cargos  sean  lla- 
mados. 

Los  médicos  ó  las  personas  que  los 
reemplazen  deben  intervenir  en  los  ca- 
sos de  homicidio,  heridas,  golpes,  abor- 
tos, reconocimiento  de  preñez,  simu- . 
lacion  de  parto,  ocultación  de  parto, 
pederastría  y  estupro. 

Si  el  homicidio  ha  sido  cometido  por 
medio  del  veneno,  deben  además  de 
los  médicos,  intervenir  los  químicos 
para  el  análisis  de  las  deyecciones, 
materias  encontradas  en  las  visceras,  ó 
contenidas  en  pomos,  frascos  ó  vasos 
que  estén  en  la  habitación  del  muerto, 
ó  en  sus  vestidos  ó  ropa  de  cama. 

Si  el  homicidio  ó  lesiones  han  sido 
cometidos  por  medio  de  armas  de  fue- 
go, además  de  los  médicos,  deben  con- 
currir armeros  que  indiquen  la  cali- 
dad, estado  y  caübre  del  arma ,  así  co- 
mo las  dimensiones. 

Si  fueron  cometidos  con  arma  blan- 
ca, deben  concurrir  también  armeros 
que  designen  su  naturaleza,  materia, 
dimensiones,  forma,  punta,  filo  y  usos 
vulgares ;  si  el  homicidio  ó  lesiones  han 
sido  cometidos  con  palo  ó  piedra,  bas- 
ta el  examen  médico,  para  resolver  si 
esos  instrumentos  pueden  producir  las 
alteraciones  y  daños  que  se  supone. 

En  los  juicios  sobre  estupro  y  des- 
floramiento,  además  de  los  médicos, 
los  químicos  que  analizen  las  manchas 
do  sangre  y  otras  impurezas  que  se 
pueda  encontrar  en  los  vestidos. 

Los  pendolistas  y  profesores  de  cali- 
grafía en  los  juicios  sobre  falsificación 
de  documentos  manuscritos. 

Los  escribanos  de  registro  en  los  jui- 
cios sobre  falsificación  ó  supresión  de 
escrituras  en  los  registros,  y  en  los 
casos  de  confrontación  de  supuestas 
firmas  con  la  de  una  persona  que  ante 
ellos  hubiera  firmado  una  escritura  en 
sus  registros. 

£n  los  casos  de  falsificación,  total  ó 
parcial  de  escritos  y  de  firmas,  ade- 
más de  los  calígrafos,  químicos  que 
analizen  y  comparen  las  tintas,  espe- 
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cialmente  si  se  ha  dado  á  la  escritura 
actual,  apariencias  de  antigua,  ó  si  se 
ha  añadido  ó  borrado  nuevamente  pa- 
labras escritas  en  otra  época  lejana. 

Los  litógrafos,  grabadores  é  impre- 
sores en  los  juicios  sobre  falsificación 
de  documentos  impresos  ó  grabados; 
los  agricultores,  en  los  casos  de  des- 
trozos de  plantas  ó  sementeras  6  daños 
hechos  por  ganados. 

Los  cerrajeros,  y  en  su  defecto,  los 
herreros,  en  los  casos  do  violación  de 
cerraduras,  chapas,  candados,  etc. 

Los  carpiteros  en  los  casos  de  frac- 
tura de  puertas,  ventanas,  muebles,  etc. 

Los  arquitectos  y  alarifes,  en  los  ca- 
sos de  forados,  minas,  subterráneos  y 
escalamiento ; 

En  los  casos  de  incendio,  según  los 
lugares  y  efectos  quemados,  alarifes, 
carpinteros,  y  agricultores,  si  se  trata 
de  sembríos  y  cosechas. 

En  algunos  casos  de  homicidio  y  ro- 
bo, es  preciso  levantar  el  plano  de  los 
lugares,  operación  que  corresponde  á 
los  arquitectos. 

Cuando  los  cerrajeros,  armeros  ú 
otros  peritos  no  sepan  diseñar  las  ar- 
mas con  que  fué  cometido  el  delito, 
deben  intervenir  dibujantes. 

Los  sastres  deben  concurrir  para  el 
conocimiento  de  las  ropas. 

No  acostumbran  nuestros  jueces  de- 
terminar al  perito,  los  puntos  sobré  que 
deben  recaer  sus  informes,  siendo  esa 
determinación  harto  importante,  por- 
que ella  Umita  las  cuestiones  á  sus  ver- 
daderos términos  y  evita  las  disertacio- 
nes impertinentes. — Véase  Cuerpo  del 
delito  é  Inspección  Ocular 
Peijnlcios. — Véase  RespomaHUdad. 
Peijurio.— El  delito  de  jurar  en  falso  ó 
de  quebrantar  maliciosamente  el  jura- 
mento que  se  ha  hecho. 

Las  leyes  romanas  castigaban  seve- 
ramente el  perjurio,  aplicando  al  que 
lo  cometía,  las  penas  de  azotes,  extra- 
ñamiento ó  infamia. 

Según  Alejandro  Severo,  no  tocaba 
al¡hombre  castigar  el  perjurio;  bastaba 
que  tuviese  á  Dios  por  vengador.  Ju- 
risjurandi  contempta  reliólo  satis  Deum 
habet  uctorem. 

En  la  legislación  española,  así  anti* 


gua  como  moderna,  se  atiende  mas  á 
las  consecuencias  del  perjurio  que  al 
perjurio  mismo,  al  cual  en  realidad  no 
se  declara  punible. 

No  sucede  lo  mismo  en  la  legislación 
francesa,  que  no  solo  castiga  el  falso 
testimonio  en  los  juicios  civiles  y  cri- 
crimales,  sino  también  y  separadamen- 
te el  perjurio,  aún  cuando  el  uno  sirva, 
por  lo  comtm,  de  instrumento  para  el 
otro,  y  ambos  concurran  ala  ejecución 
de  un  solo  fin  punible. 

El  Código  Penal  vigente  de  España, 
asi  como  el  Código  peruano,  prescinden 
completamente  del  perjurio  considera- 
do fuera  de  los  límites  judiciarios,  y 
atiende  para  la  penalidad  solo  á  la  im- 
portancia del  daño  causado. 

Suscítase  la  cuestión  de  si  el  perju- 
rio cometido  en  asunto  propio  civil  ó 
criminal  debe  ser  castigado.  En  cuan- 
to á  lo  criminal,  casi  todas  las  legisla- 
ciones conocidas  han  alejado  los  peli- 
gros del  peijurio,  exonerando  del  jura- 
mento á  los  reos,  puesto  que  se  pondría 
en  conflicto  el  deseo  natural  de  no 
condenarse  por  sus  propias  revelacio- 
nes ó  de  tomar  á  Dios  por  testigo  de 
una  falsedad.  No  sucede  lo  mismo  en 
materia  civil :  la  ley  francesa  y  otras 
varias  legislaciones  castigan  el  perju- 
rio en  que  incurra  el  individuo,  á  quien 
se  defiera  ó  refiera  el  juramento. — Véa- 
se Testigo  i  Perito  é  Intérprete, 

Perjuro* — El  perjuro  no  puede  ser  acu- 
sador (1),  ni  testigo  (2). — Véase  Falso 
testimonio. 

Persona. — Véase  Delitos  contra  lasperso- 
nos. 

Personería. — ^Véase  Excepción  (B)  y  Ape- 
lación (4). 

Pemano* — Todo  peruano  está  obligado 
á  servir  á  la  EepubUca  con  su  persona 
y  sus  bienes  (5);  y  el  que  llamado  le- 
galmente  á  un  servicio  público  en  tiem- 
po de  guerra  exterior,  huyese  ó  rehu- 
sase obedecer  sin  justa  causa,  será  cas- 
tigado con  tres  meses  de  arresto,  sin 


(8)  Art.    19,  inc.  3,«    C6d.  Enj.  Crim. 

(2)  Art.    60    id.    id; 

(8)  Art.    39    id.    id. 

(4)  Art.  140    id.    id; 

(5)  Art.    86  Conet.  Folít. 
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perjoioio  de  ser  compelido  á  prestarlo 
(1). — ^Vóase  Jurisdicción^  y  en  la  Parte 
Administrativa. 
Pesos  y  medidas»  —  Los  pesos  y  medi- 
das falsas  deben  ser  decomisadas  (2). 
Los  que  falten  á  la  legalidad  de  los  pe- 
sos y  medidas  sufrirán  tres  meses  de 
arresto  mayor  y  multa  de  cinco  á  vein- 
ticinco pesos  (8);  en  la  misma  pena 
incurrirá  el  que  ponga  en  venta  peso 
ó  medida  que  no  lleve  el  nombre  que 
le  corresponda  según  el  sistema  deci- 
mal y  el  del  fabricante  ó  la  marca  de 
éste,  y  el  que  use  de  los  que  no  tengan 
la  forma  prescrita  ó  sean  construidos 
de  diferente  material  del  señalado  en 
el  Reglamento  de  la  materia  (4).  Los 
pesos  y  medidas  que  se  encuentren  sin 
el  sello  de  verificación  anual,  se  ten- 
drán como  falsos  y  los  que  hagan  uso 
de  ellos,  serán  castigados  con  arresto, 
reclusión  ó  cárcel  (5).  Queda  prohi- 
bido el  hacer  uso  en  los  contratos  pú- 
blicos ó  privados,  en  los  libros  de  los 
comerciantes,  en  los  documentos  que 
deban  presentarse  en  las  oficinas  del 
Estado,  en  los  juzgados  y  tribunales  y 
en  los  periódicos,  avisos  ó  carteles,  de 
otra  denominación  de  pesos  ó  medidas 
que  no  sea  la  del  sistema  métrico  deci- 
mal; debiendo  ser  castigados  los  in- 
fractores conforme  á  las  leyes  (6).  Los 
juzgados  y  tribunales  rechazarán  toda 
solicitud  en  que,  al  hablarse  de  pesos  y 
medidas,  no  se  haga  uso  del  mismo  sis- 
tema (7).  Los  empleados  de  las  ofici- 
nas del  Estado  que  reciban  solicitudes 
y  documentos  de  particulares,  en  que 
se  haya  infringido  lo  dispuesto  en  la 
disposición  anterior,  sufrirán  una  mul- 
ta de  5  á  10  soles,  que  se  hará  efectiva 
por  sus  respectivos  jefes,  y  se  aplicará 
á  gastos  de  conservación  de  la  oficina 
central  de  verificar  (8).  —  Véase  en  la 
Parte  Administrativa. 


(1)  Art.  115  C6d.  Pen. 

(2)  Art.  397    id.  id. 

(3)  Art.  389    id.  id. 

(4)  Arta.  91,  y  92  Beg.  23  Abril  1869. 
(6)  Arta.  94    id.    id.;  y  346  C6d.  Pen. 

(6)  Art.    95    id.  id. 

(7)  Art.    96    id.  id. 

(8)  Art.    97    id.  id. 


Pesquisa. — La  averiguación  que  hace  un 
juez,  del  hecho  y  del  delincuente,  á  con- 
secuencia del  conocimiento  que  tiene 
de  la  comisión  de  algún  delito. 

Dase  el  mismo  nombre  al  juicio  que 
se  sigue  á  un  juez  ó  funcionario  púbU- 
co,  acusados  de  delitos  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones.  Gomo  se  vé  en  ei 
artículo  Juicio  de  pesquisa,  pueden  de- 
clarar en  ese  juicio  todos  los  vecinos 
de  la  jurisdicción  del  acusado,  ya  como 
ofendidos,  ya  como  sabedores  de  los 
delitos. 

Los  delitos  sujetos  á  pesquisa,  en  la 
primera  acepción  que  le  hemos  dado, 
son  todos  aquellos  de  orden  público, 
no  asi  los  que  la  ley  llama  privados, 
como  las  injurias,  atentados  al  pudor, 
etc. — Véase  Juicio  de  pesquisa. 

Petalismo.— Nombre  que  se  daba  á  cier- 
ta especie  de  destierro  usado  entre  los 
Siracusanos;  llámase  así  por  las  ho- 
jas de  las  flores  en  que  se  escribían 
los  nombres  de  los  que  habían  de  ser 
desterrados. 

Picotai — El  rollo  que  se  ponía  en  la  en- 
trada de  algunos  pueblos,  para  expo- 
ner á  los  condenados  á  la  vergüenza 
pública. 

Pintura. — El  que  injurie  á  otro  emplean- 
do alegorías  ó  pinturas,  imputándole 
delito,  sufrirá  reclusión  en  tercer  gra- 
do (1),  y  multa  de  veinte  á  doscientos 
pesos.  Si  la  imputación  no  fuere  de 
delito,  se  rebajará  un  grado  de  la  pe- 
na de  reclusión  (2).  Los  que  en  las 
alamedas  ú  otros  sitios  de  recreo  pú- 
bUco  deterioren  las  pinturas,  sufrirán 
arresto  menor  en  primer  grado  (8)  ó 
multa  de  dos  á  veinte  pesos  (4).  El 
que  exhibiere  ó  expendiere  pinturas 
deshonestas,  ú  ofendiere  públicamente 
el  pudor  con  alegorías  obscenas,  sufri- 
rá seis  dias  de  arresto  y  multa  de  dos 
á  diez  pesos  (5). 

Pirata. — Dase  este  nombre  al  que,  en  un 
buque  armado,  comete  en  el  mar  robos 
y  depredaciones. 


(*■) 

De  28  meses  á  3  años. 

(2) 

Art.  284  Cód.  Pen. 

(3) 

De  2  á  6  dias. 

W 

Art.  384  Cód.  Pen. 

(6) 

Art.  874    id.    id. 
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El  jefe  ó  comandante  de  una  embar- 
cación que  ejerza  piratería,  será  cas- 
tigado con  la  pena  de  penitenciaria  en 
tercer  grado  (1);  y  los  individuos  de  la 
tripulación  con  la  misma  pena  en  pri- 
mer grado  (2).  Serán  considerados  y 
castigados  como  piratas:  1.^  Los  cor- 
sarios, cuyas  naves  pertenezcan  á  cual- 
quiera de  las  naciones  que  hubiesen 
aceptado  los  cuatro  principios  del  Con- 
greso de  Paris;  2.°  Los  corsarios^que, 
perteneciendo  á  una  nación  donde  sub- 
sista el  corso,  no  presenten  patente  le- 
gitima, ó  cuyos  actos  carezcan  de  los 
requisitos  necesarios  para  ser  reputa- 
dos legales;  3.**  Los  que  ejecuten  la 
expatriación  de  un  ciudadano,  sin  que 
hubiere  sido  condenado  á  tal  pena  por 
los  Tribunales  de  justicia  de  la  Bepú- 
blica.  Si  fuere  empleado  el  reo  de  es- 
te delito,  sufrirá  además  la  destitución 
de  su  empleo  (3).  Los  delitos  especia- 
les que  cometan  los  piratas,  serán  cas- 
tigados con  uno  ó  dos  términos  mas 
de  la  pena  que  la  ley  designe  para  ta- 
les delitos  (á).  El  que  en  territorio 
peruano  traficare  á  sabiendas  con  pi- 
ratas, será  castigado  con  cárcel  en 
cuarto  grado  (5).  El  que  sin  autori- 
zación del  Gobierno  comete  hostilida- 
des contra  otra  nación,  sufrirá  cárcel 
en  tercer  grado,  si  por  consecuencia 
de  su  delito  sufriese  la  República  re- 
presaüas:  si  se  le  declarase  la  guerra, 
sufrirá  cárcel  en  quinto  grado  (6). 

Están  sujetos  á  la  jurisdicción  cri- 
minal de  la  Nación,  los  piratas  de  de- 
recho de  gentes  que  no  hubiesen  sido 
juzgados  por  los  tribunales  de  otro 
pais  (7). 
Piratería. — La  piratería  es  un  robo  ó  de- 
predación ejecutado  con  violencia  en 
alta  mar,  sin  autoridad  legítima.  Los 
piratas  son  en  el  mar  lo  mismo  que 
los  bandoleros  ó  salteadores  en  tierra, 
y  se  miran  como  violadores  atroces  de 


(1)  De  10  á  13  años. 

(2)  De  7  á  9  años.  Art.  119  Cód.  Pen. 

(3)  Art.  120    id.    id. 

(4)  Art.  121    id.    id. 

(5)  De  40  meses  á  4  anos.  Art.  122   id.    id. 

(6)  De  52  meses  á  5  años.    Art    128  id.  id. 

(7)  Arta*    2,  ino.  9.°,  y  3  Cód.  £nj.  Grím. 


las  leyes  universales  de  la  sociedad 
humana.  Gualquiergobierno  está,  pues, 
autorizado  á  perseguirlos  y  á  imponer- 
les pena  de  muerte  (1),  severidad  que 
no  parecerá  excesiva,  si  se  toma  en 
consideración  la  alarma  general  que 
esta  especie  de  crimen  produce,  la  fa- 
cilidad de  perpetrarlo  en  las  soleda- 
des del  Océano  y  lo  díñcil  que  es  des- 
cubrir y  aprehender  á  los  reos. 

.  Los  piratas  pueden  ser  atacados  y 
exterminados  sin  ninguna  declaración 
de  guerra,  y,  aunque  lleguen  á  formar 
una  especie  de  sociedad,  que  esté  so- 
metida á  ciertas  reglas  de  subordina- 
ción hasta  en  su  régimen  interior,  no 
so  les  considera  jamás  como  una  aso- 
ciación civil  ni  como  beUgerantes  legí- 
timos. 

No  se  puede  dudar  de  la  competen- 
cia de  la  autoridad  legislativa  de  un 
Estado  para  establecer  leyes,  arreglan- 
do el  modo  de  proceder  contra  los  pi- 
ratas ;  ni  importa  contra  quién  ó  en 
qué  lugar  se  haya  cometido  un  acto 
de  piratería,  para  que  esté  sujeto  á  la 
jurisdicción  de  cualquiera  potencia. 
Pero  ningún  soberano  tiene  facultad 
de  calificar  de  tales,  los  actos  que  no  se 
hallan  comprendidos  en  la  definición 
de  ese  deUto  generalmente  admitida. 
Un  gobierno  podría  declarar  que  esta 
ó  aquella  ofensa,  perpetrada  á  bordo 
de  sos  buques,  es  piratería;  pero  él  so- 
lo podrá  castigarla  como  tal,  si  la  ofen- 
sa no  es  de  aquellas  que  el  derecho  de 
gentes  considera  como  un  acto  pirá- 
tico. 

Además,  como  toda  Nación  es  juez 
competente  para  conocer  en  un  crimen 
de  piratería,  la  sentencia  absolutoria 
de  una  de  ellas  es  váUda  para  las  otras 
y  constituye  una  excepción  irrecusable 
contra  toda  nueva  acción  por  el  mis- 
mo supuesto  dehto,  donde  quiera  que 
sea  intentada. 

Un  extrangero  que  obra  en  virtud 
de  comisión  legítima,  no  se  hace  cul- 
pable de  piratería,  mientras  se  ciñe  al 
cumplimiento  de  sus  instrucciones.  Sus 

(1)  La  pena  de  muerte  está  determinada  pa- 
los delitos  de  piratería  eu  casi  todos  los  códigos 
conocidos.  En  el  Perú,  esa  pena  es  1^  de  Peni* 
tenoiaria.— VéftM  Pirata, 
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actos  pueden  ser  hostiles,  y  su  Nación 
responsable  por  ellos ;  pero  el  que  los 
ejecuta  no  es  pirata. 

La  piratería  se  cuenta,  en  el  derecho 
peruano,  siguiendo  la  clasificación  uni- 
versalmente  aceptada,  entre  los  delitos 
contra  el  Derecho  de  gentes  (1).  La 
pena  de  muerte  está  determinada  pa- 
ra los  delitos  de  piratería  en  casi  todos 
los  códigos  conocidos.  En  el  Perú  esa 
pena  es  la  de  penitenciaria.  —  Véase 
Pirata. 

Plátano. — ^El  que  hurta  ó  sonsaca  á 
siervos  ajenos,  para  servirse  de  ellos 
como  esclavos,  ó  para  venderlos  en  país 
extraño.  Según  el  derecho  romano, 
era  también  plagiario  al  que  vendía  co- 
mo esclavos  á  una  persona  libre.  Dase 
también  el  mismo  nombre,  á  los  que  se 
presentan  como  autores  de  libros  aje- 
nos, y  los  publican  con  sus  nombres. 
— Véase  Propiedad  literaria  en  la  Parte 
Administrativa, 

Pla^O. — El  hecho  de  robarse  un  criado 
ajeno  para  servirse  de  él  ó  para  vender- 
lo ;  el  de  vender  como  esclavo  á  un 
hombre  hbre ;  y  el  de  apropiarse  escri- 
tos ó  Ubros  ajenos,  titulándose  autor 
de  ellos. — Véase  Plagiario. 

Plantas* — Los  que  en  los  sitios  de  re- 
creo púbUco  dañen  las  plantas,  sufri. 
rán  seis  dias  de  arresto,  ó  multa  de  dos 
á  veinte  pesos  (2).— Véase  Incendio  y 
Daños, 

Platero.— Véase  Joyeros  (8). 

Plazai— Los  que  arrojen  en  las  plazas, 
escombros  ó  materias  inmundas,  su- 
frirán multa  de  uno  á  veinticinco  pe- 
sos (4). 

Pleito  acabado.— Véase  Articulo ;  y  la 
misma  frase  en  la  Parte  civil. 

PLEITO  PENDIENTE.— Véase /?^cíisacú>n; 
(5)  y  la  misma  frase  en  la  parte  Civil. 

Plenario.  —  Llámase  así  á  la  segunda 
parte  del  juicio  criminal ;  tiene  por  ob- 
jeto comprobar  la  culpabilidad  ó  ino- 
cencia del  acusado,  y  condenarlo  ó  ab- 
solverlo (6). 

(1)  Art.  118  Cód.  Pen. 

(2)  Art.  384     id.    id. 

(3)  Art.  346    id.    id. 

(4)  Art.  883    id.    id. 

(5)  Art.    13,  inc.  4.o  Cód.  Enj.  Orim. 

(6)  Art.    29    id.    id. 


Cuando  del  sumario  resultare  méri- 
to para  continuar  la  causa,  puesto  en 
prisión  el  reo,  se  le  tomará  su  confe- 
sión sin  juramento  y  se  pasará  al  ple- 
nario nombrándose  al  reo  un  defensor 
de  oficio,  para  el  caso  de  que  este  no 
hubiere  nombrado  quien  lo  defienda  (1 ). 
Las  diligencias  de  que  el  plenario 
consta  son :  la  acusación  de  la  parte 
ofendida  ó  del  ministerio  fiscal ;  la  de- 
fensa ó  contestación  á  la  acusación ;  la 
prueba  producida  por  las  partes  y  la 
sentencia. — ^Véase  Juicio  criminal.  So- 
breseimiento, Acusaciojí,  Defensa,  Prue- 
ba, Sentencia,  Apelación  y  Eecurso  de 
nulidad  y  Ejecución  de  las  Penas  (Artí- 
'culo  Penas), 

Pobreza. — Los  pobres  de  solemnidad  no 
pueden  acusar  por  acción  popular  (2). 

Policía. — Las  faltas  de  policía  son  todas 
aquellas  que  hemos  enumerado  en  el 
artículo  Faltas,  Gomo  ellas  están  con- 
sideradas en  el  Código  Penal,  y  como 
la  facultad  de  administrar  justicia  com- 
prende exclusivamente  á  los  Jueces  y 

.  Tribunales  (8),  los  jueces  de  paz  son 
los  únicos  que  pueden  conocer  de  ellas,  . 
imponiendo  las  penas  que  señala  el 
mismo  Código.  Por  consiguiente,  no 
pueden  ser  castigadas  por  las  autorida- 
des políticas  ni  las  municipales  (4). 

Con  fecha  12  de  Octubre  de  1877,  se 
expidió  un  Reglamento  de  moralidad  píi- 
blica  y  policía  correccional,  en  que  se  re- 
producen las  disposiciones  del  código 
penal  y  dictan  algunas  otras  providen- 
cias de  poUcía.  El  reglamento  citado 
no  puede  tener  aplicación  ni  observan- 
cia por  ser  infractorio  de  la  constitu- 
ción y  de  las  leyes.  La  facultad  de 
crear  juzgados  no  compete  al  ejecutivo; 
ella  incumbe  solo  al  poder  legislativo  y 
la  Constitución  de  la  Bepública  deter- 
mina los  únicos  juzgados  y  tribunales 
á  quienes  está  confiada  la  administra- 
ción de  justicia. 

Si  el  código  penal  tiene  determinado 
que  los  juicios  por  faltas  sean  de  la 
competencia  de  los  jueces  de  Paz  y  de- 

(1)  Arta.  98  y  95  Cód.  Pen. 

(2)  Art.    19  ino.  9.o  Cód.  Enj.  Grim. 

(3)  Art.      1    id.    id. 

(4)  Arta.    4,  ino.  l.«,  14,  ino.  l.«,  y  11  ino.  a? 
B.  J. P. 
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termina  la  sustanoiaoion  y  forma  de 
esos  juicios,  así  comt)  las  penas  que  han 
de  ser  aplicadas  á  los  infractores,  el 
Gobierno,  al  remitir  esos  mismos  juicios 
á  los  sub-prefectos,  incurre  en  una  pa- 
tente infracción  constitucional. 

Por  otra  parte,  en  el  reglamento  ci- 
tado, hay  muchas  disposiciones  referen- 
tes á  la  policía  mimicipal  cuyo  regla- 
mento, por  la  ley  de  8  de  Abril  de  1878, 
es  atribución  peculiar  de  los  Concejos 
de  provincia. 

Si  publicamos  á  continuación  el  ci- 
tado reglamento  que  ciertamente  ten- 
dría mas  oportuno  lugar  en  la  Parte 
administrativa,  es  con  el  objeto  de  ha- 
cer mas  fácil  su  comparación  con  las 
disposiciones  del  Código  penal  y  hacer 
resaltar  así  la  inconstitucionaUdad  d^ 
que  adolece. 

EEGLAMENTO 

DE    MOBALIDAD    PÚBLICA  Y  POLICÍA    COBEEC- 
CIONAL. 

De  la  moral  y  del  orden  público. -Axt.  1.° 
Los  que  ofendieren  ó  escarnecieren 
la  religión  del  Estado  6  alguno  de  los 
objetos  de  su  culto,  con  palabras  ó  ac- 
ciones, incurrirán  en  la  multa  de  cua- 
tro á  doce  soles  y  serán,  además,  pues- 
tos á  disposición  del  juzgado  compe- 
tente. 

Art.  2.®  Los  impresoe,  pinturas, 
estampas,  relieves,  estatuas  ú  otras 
manufacturas  obscenas,  que  represen- 
ten actos  lúbricos  ó  deshonestos,  serán 
embargados  por  los  agentes  de  policía 
y  puestos  á  disposición  de  la  Sub-pre- 
fectura  con  el  que  los  venda  ó  posea, 
para  que  después  de  pagar  éste  de  cua- 
tro á  veinticinco  soles  de  multa,  sea 
sometido  al  juzgado  respectivo. 

Art.  8.**  El  que  ofendiere  la  moral 
ó  decencia  pública  con  palabras  ó  ac- 
ciones obscenas,  sufrirá  la  multa  de 
imo  á  cuatro  soles,  ó  el  arresto  de  uno 
á  cuatro  dias,  sea  cual  fuere  su  edad, 
estado,  sexo  ó  condición. 

Art.  6."  Las  personas  sorprendidas 
en  juegos  de  azar  ó  envite,  perderán 
el  dinero  que  se  encuentre  en  carpeta 
y  en  sus  bolsillos ;  y  se  exijirá  una 
multa  de  diez  á  cincuenta  soles  por 
primera  vez  y  el  duplo  en  la  segunda 


al  dueño  de  la  casa,  si  es  privada 
mas  si  fuere  casa  pública  ó  de  trato, 
cincuenta  soles  por  primera  vez  y  el 
duplo  por  la  segunda,  y  será  puesto  á 
disposición  del  juez  competente,  cer- 
rándole, además  su  establecimiento. 

Art.  6.**  En  ninguna  casa  ó  nenda 
de  venta  de  comestibles  ó  licorts  por 
menor,  se  consentirá  persona  exiiaña 
en  el  interior  de  ellas,  reunión  ó  juego 
alguno,  aunque  sea  de  los  permitidos, 
so  pena  de  pagar  seis  á  ocho  soles  ca- 
da jugador,  diez  el  dueño,  y  de  sufrir 
en  su  defecto  tres  á  ocho  dias  de  arresto. 

Art.  7.^  Los  espectadores  de  jue- 
gos prohibidos  sufrirán  la  mitad  de  las 
penas  impuestas  á  los  jugadores  en  los 
artículos  precedentes. 

Art.  8.**  Los  jugadores  incorregibles 
y  los  blasfemos  habituales,  serán  pues- 
tos por  el  Sub-Prefecto  á  disposición 
del  juzgado  competente,  con  los  com- 
probantes que  hubieren  de  su  obstina- 
da conducta. 

Art.  9.°  No  se  exceptuará  casa  al- 
guna, sea  de  particulares  ó  de  autori- 
dades, ni  conventos  religiosos,  do  ser 
allanados  con  orden  expresa  por  escri- 
to del  Sub-Prefecto,  para  sorprender 
las  mesas  y  jugadores  de  juegos  prohi- 
bidos. 

Art.  10.  Se  prohiben  las  reuniones 
en  las  calles,  de  muchachos  armados  en 
bandos  para  formar  guerrillas,  ó  cual- 
quier otro  simulacro  de  guerras ;  y  se- 
rán disipadas  por  los  agentes  de  poli- 
cía. Los  padres,  tutores,  patrones  y 
amos  de  los  muchachos  serán  multa- 
dos con  uno  á  cuatro  soles,  ó  uno  á 
cuatro  dias  de  arresto,  por  su  descui- 
do en  este  punto. 

Art.  11.  Nadie  podrá  abrir  oficina 
de  imprenta  sin  licencia  gratuita,  por 
escrito,  de  la  Sub-Prefectura,  la  que  no 
podrá  negarla  si  el  empresario  presenta 
las  garantías  necesarias  para  respon- 
der en  los  casos  en  que  la  ley  impon- 
ga responsabilidad. 

Art.  12.  Ningún  dueño  de  impren- 
ta podrá  mudar  su  administrador,  tras- 
pasarla, ni  variar  de  local,  sin  noticia 
de  la  poHcía.  El  que  infrinja  lo  dis- 
puesto en  este  y  en  el  anterior  artícu- 
lOy  sufrirá  la  multa  de  cincuenta  á  qui« 
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nientos  soles,  ó  arresto  de  ocho  á  trein- 
ta días. 

Art.  18.  Los  impresos  que  por  in- 
morales, irreligiosos  ó  contrarios  al  or- 
den, fueren  prohibidos  por  las  leyes  y, 
sin  embargo,  se  publicaren,  serán  em- 
bargados por  la  policía  y  puestos  con 
el  impresor  á  disposición  del  juez  com- 
petente; previa  la  multa  de  diez  á 
veinte  soles. 

Art.  14.  Los  agentes  de  policía  de- 
ben dispersar  toda  reunión  bulliciosa 
que  turbe  el  reposo,  tienda  al  desorden 
ó  á  la  desobediencia  de  alguna  ley,  dis- 
posición gubernativa  ó  mandamiennto 
do  cualquier  funcionario  público ;  y  si 
fuere  necesario,  llamarán  el  auxilio  de 
la  fuerza  armada  para  disipar  el  bulli- 
cio ó  tumulto,  prender  al  autor  y  cóm- 
plices, y  ponerlos  á  disposición  del  juez 
competente.  En  este  caso  exigirán  de 
los  conti'aventores  veinte  á  cincuenta 
soles  de  multa,  que  serán  pagados  á 
prorata. 

De  los  requisitos  para  mudar  aloja- 
miento,— Art.  16.  A  nadie  es  permitido 
mudar  muebles  de  una  casa  á  otra, 
desde  el  toque  de  oraciones  hasta  el 
dia  siguiente,  á  las  seis  de  la  mañana, 
so  pena  de  ser  aprehendidos  y  reteni- 
dos por  la  policía,  en  la  comisaría,  los 
muebles  y  personas  que  los  condujeren 
6  cargaren. 

Art.  16.  Ninguno  podrá  variar  de 
casa  sin  una  papeleta  del  dueño  de  ella, 
visada  por  el  comisario  respectivo,  en 
que  se  expresen  el  nombre  de  la  per- 
sona, de  la  calle  y  número  de  la  casa 
que  deja  y  el  do  la  calJe  y  número  de 
la  que  vá  á  ocupar,  la  cual  se  entrega- 
rá á  la  comisaría  correspondiente  á  que 
ella  pertenezca,  para  que  se  dó  cons- 
tancia do  haberlo  así  cumpUdo,  incur- 
riendo el  infractor  en  la  pena  designa- 
da en  el  artículo  precedente. 

Art.  17.  El  dueño  ó  inquilino  prin- 
cipal no  permitirá  habitar  en  su  casa  á 
ningún  individuo  sin  los  requisitos 
prevenidos  en  el  artículo  anterior,  so 
pena  de  ocho  ó  diez  soles  de  multas. 

De  las  armas  prohibidas, — Art.  18.  El 
que  no  esté  autorizado  por  su  empleo 
para  usar  armas,  no  podrá  llevarlas Jde 
ninguna  especie,  dentro  ni  fuera  de  la 


ciudad,  sin  una  licencia  expedida  por 
la  Sub-Prefectura  derCercado. 

Art.  19.  El  que  sacase  para  ofen- 
der á  otro  cualquier  arma  de  las  que 
habla  el  artículo  anterior,  será  inmedia- 
tamente arrestado  y  puesto  á  disposi- 
ción del  juez  competente. 

Art.  20.  El  que  hiriese,  aunque  sea 
levemente,  con  alguna  de  ellas  ó  con 
cualquiera  herramienta  de  su  oficio, 
será  puesto  á  disposición  del  juzgado 
respectivo. 

Art.  21.  El  que  echare  mano  á  pa- 
lo, piedra,  llave  grande  ó  de  cualquier 
instrumento  natural  ó  artificial  para 
armarse,  peleando  con  otro,  sufrirá  de 
dos  á  cuatro  soles  de  multa  y  en  su 
defecto  de  dos  ó  cuatro  dias  de  arres- 
to ;  y  será  puesto  á  disposición  del  juez 
respectivo,  en  caso  de  haber  herido  ó 
estropeado. 

Art.  22.  Es  prohibido  disparar  ar- 
mas de  fuego  en  la  ciudad,  excepto  en 
los  casos  de  defender,  de  malhechores, 
su  persona,  su  casa  ó  la  del  vecino,  ó 
de  tener  hcencia  de  la  policía  para  el 
efecto ;  so  pena  de  perder  el  arma  y 
pagar  una  multa  de  dos  á  diez  soles  ó 
en  su  defecto  dos  á  seis  dias  de  ar- 
resto. 

De  los  vagamundos  y  mendigos.  — 
Art.  28.     Son  vagos : 

1.**  Los  que  no  tengan  oficio,  ocu- 
pación, destino  ó  modo  de  vivir  hones- 
to y  conocido ;  ^ 

2.*  Los  que  frecuenten  habitual- 
mente  casas  de  juego  ó  se  entreguen  á 
la  embriaguez ; 

8.®  Los  hijos  de  familia  que,  sub- 
sistiendo á  espensas  do  sup  padres  ó  de 
los  bienes  que  por  su  fallecimiento  hu- 
biesen heredado,  vivan  en  ociosidad  y 
abandono,  fuera  de  su  casa  ó  de  la  de 
sus  curadores ; 

4.®  Los  que  no  tengan  domicilio  fi- 
jo ó  conocido; 

6,**  Los  que  sin  impedimento  físico 
6  moral,  para  tener  ocupación  de  que 
subsistir,  se  dediquen  á  pedir  limosna; 

6.^  Los  menestrales  ó  artesanos 
que  dejen  de  asistir  por  una  semana  á 
sus  talleres,  sin  tener  impedimento  físi- 
co, y  todos  los  demás  que  las  leyes  re- 
conocen y  declaran  por  vagos. 
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Art.  24.  Los  vagos  serán  destina- 
dos al  servicio  del  Ejército  y  Marina  ó 
á  algún  trabajo  útil  para  el  que  tuvie- 
ren aptitudes, 

Art.  25.  Los  demandaderos  que 
sin  licencia  en  forma  de  la  Intenden- 
cia de  Policía,  pidieren  limosna  en  la 
ciudad  ó  en  el  campo,  serán  tratados 
como  vagos. 

De  los  desertores  y  reos  prófugos, — 
Art.  26.  Los  jefesdel  ejército  y  marina, 
los  tribunales  y  juzgados,  dirigirán  ala 
subprefeotura  las  filiaciones  y  requisi- 
torias necesarias  para  la  persecución  y 
captura  de  los  desertores  y  reos  prófu- 
gos ó  emplazados,  y  de  los  prisioneros 
de  guerra,  para  que  los  persiga  y 
aprehenda,  sea  cual  fuere  el  lugar  don- 
de se  hallen,  remitiéndolos  á  disposi- 
ción de  aquellos,  luego  que  sean  apre- 
hendidos, cuidando  se  haga  efectiva  la 
responsabilidad  de  las  personas  que  los 
ocultaren, 

Art.  27.  Todo  el  que  se  hallase  pre- 
sente á  la  aprehensión  de  los  reos,  de- 
sertores y  prisioneros  de  que  habla  el 
artículo  anterior  ó  á  la  de  cualquier 
otro  delincuente,  está  obUgado  á  dar 
auxilio  al  funcionario  de  policía  que  lo 
pidiere,  so  pena  de  pagar  de  uno  á  cua- 
tro soles  de  multa,  ó  sufrir  de  uno  á 
cuatro  dias  de  arresto. 

Art.  28.  El  que  abrigase  ú  ocultase 
á  sabiendas  en  su  casa  á  un  malhechor, 
pagará  de  doce  á  veinticinco  soles  de 
multa,  y  será  puesto  á  disposición  del 
juez  respectivo,  para  que  sea  juzgado 
conforme  á  las  leyes. 

Art.  29.  No  solo  los  funcionarios  de 
policía  sino  cualquiera  individuo,  está 
autorizado  para  aprehender  infragantí 
á  los  delincuentes  ó  á  cualquiera  de  los 
expresados  en  el  artículo  26,  y  custo- 
diarlos hasta  que  sean  puestos  en  se- 
guridad y  á  disposición  de  las  autori- 
dades de  policía. 

Art.  80.  Los  funcionarios  de  policía 
penetrarán  en  el  interior  de  cualquiera 
casa  donde  se  ocultare  un  malhechor, 
siempre  que  lleven  consigo  la  orden 
por  escrito  del  Subprefecto  de  la  Pro- 
vincia; imponiéndose  una  multa  de  diez 
á  quinientos  soles  al  dueño  ó  inquilino 
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de  dichas  casas,  que  se  opusieren  á 
esta  disposición. 

De  las  cosas  robadas  y  perdidas,  — 
Art.  81.  El  que  comprare  á  sabiendas 
cosas  robadas  6  halladas,  ó  cualquiera 
especie  á  personas  sospechosas,  como 
también  á  sirvientes  domésticos,  hijos 
de  familia,  mendigos  etc.  6  que  pudien. 
do  no  la  restituyera  dando  parte  á  la 
sub-prefectura,  será  puesto  á  disposi- 
ción del  juez  competente,  además  de 
pagar  de  dos  á  veinte   soles  de  multa. 

Art.  82.  El  que  recibiere  ú  ocultare 
especies  que  supiere  ser  robadas  y  no 
las  presentare  inmediatamente  á  la 
subprefeotura  ó  comisaría  de  policía, 
está  sujeto  á  las  penas  del  artículo  an- 
terior. 

Art.  88.  Todo  el  que  encontrare  al- 
guna alhaja,  especie  de  cualquier  gé- 
nero y  valor,  muchacho  ó  animal,  lo 
presentará  a  la  policía  dentro  de  vein- 
ticuatro horas,  si  la  encuentra  en  la 
ciudad,  y  dentro  de  tres  dias,  si  la  ha- 
llase en  el  campo,  so  pena  de  conside- 
rársele como  raptor.  En  este  caso,  la 
Policía  anunciará  por  carteles  para  que 
el  público  sepa  que  existe  en  ella  la 
especie  perdida. 

Art.  84.  Si  el  que  encontrare  algu- 
na de  las  especies  de  que  habla  el  artí- 
culo anterior,  no  cumple  con  la  presen- 
tación de  ella,  después  de  ocho  dias  de 
haberse  fijado  los  carteles  que  anun- 
cian la  pérdida,  sufrirá  una  multa  de 
dos  á  veinte  soles. 

De  los  juicios  que  entiende  la  PoUcía, 
— Art.  85.  A  la  Subprefeotura  en  ca- 
da provincia  del  departamento  perte- 
nece resolver  sobre  las  infracciones  de 
este  reglamento  y  declarar  é  imponer 
las  penas  en  que  incurran  los  contra- 
ventores. 

Art.  86.  El  subprefecto  conoce  ver- 
balmente  de  las  querellas  sobre  penas 
que  no  excedan  de  diez  soles  ó  de  ocho 
dias  de  arresto,  no  pudiendo  el  Prefecto 
admitir  ninguna  reclamación  sobre 
querellas. 

Las  subprefecturas  en  sus  respecti- 
vas provincias  quedan  encargadas  de 
velar  por  la  extricta  observancia  de  es- 
te reglamento  y  de  aplicar  las  penas 
determinadas  para  los  infiractores,  su- 
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jetándose  en  cnanto  á  la  imposición  de 
multas,  &  lo  prevenido  en  el  artículo 
98  del  citado  decreto  orgánico,  del  que 
se  tendrá  como  parte  adicional  el  pre- 
sente reglamento  que  se  imprimirá  y 
publicará. 

Dado  en  la  casa  de  Gobierno,  en  Li- 
ma, á  12  de  Octubre  de  1877. — Maria- 
no I.  Prado. — Juan  Buendia, 
Poligamia. —  Véase  Matnmonios  ilerfaUs 

(1). 
Pólvora.— Véase  Incendio   (2). 

Pordiosero.  —  Véase  Mendicidad  y  Va- 
gancia» 

Posada. —  No  hay  violación  de  domicilio 
cuando  se  entra  en  las  posadas  contra 
la  voluntad  de  su  dueño,  mientras  es- 
tuvieren abiertas  (8). —  Véase  Respon- 
sabilidad, 

Posesión. — ^Véase  Despojo  y  Usurpación, 

POSESIÓN  DE  CARGO.— El  empleado  pú- 
blico que,  habien  do  recibido  su  nom- 
bramiento, no  tome  posesión  del  cargo, 
sin  justa  causa,  en  el  término  de  no- 
venta dias,  será  condenado  á  destitu- 
ción (4). — ^Véase  Abandono. 

Postores.  —  Los  que  soliciten  dádiva  ó 
promesa  para  no  tomar  parte  en  una 
subasta  pública  ó  fingidamente  se  pre- 
senten como  postores,  para  perjudicar 
al  fisco,  á  los  establecimientos  públi- 
cos, ó  á  los  verdaderos  licitadores,  su- 
frirán arresto  mayor  en  primer  grado 
(6),  y  multa  del  medio  al  uno  por  cien- 
to sobre  el  valor  de  la  cosa  subasta- 
da (6). 

Precio. —  Es  circunstancia  agravante  de 
un  delito,  cometerlo  por  recompensa 
prometida  ó  por  precio  recibido  (7). — 
Véase  Complicidad, 

Preexistencia. — En  los  delitos  de  hurto 
y  robo,  se  debe  acreditar  la  preexis- 
tencia de  los  objetos  sustraídos  (8).  — 
Véase  Cicerpo  del  delito. 

Prefectos. — Los  delitos  que  cometan  los 
prefectos,  en  el  ejercicio  de  su  cargo 


(1) 

Art. 

296  C6d.  Pen. 

(2) 

Art. 

354    id.    id. 

(3) 

Art. 

317    id.    id. 

(4) 

Art. 

181    id.    id. 

(6) 

De 

40  dias  á  2  mesef . 

(6) 

Art. 

850  Gdd.    Pen. 

(7) 

Art. 

10,  ¡no.  3.0  Cód.  Pen, 

(8) 

Art. 

i4  Gód.  En].  Crim. 

son  juzgados,  en  primera  instancia,  por 
las  Cortes  Superiores  de  sus  respecti- 
vos departamentos ;  en  segunda  ins- 
tancia, por  la  Suprema  (1),  y  el  Tri- 
bunal de  Besponsabilidad  conoce  de 
los  recursos  de  nulidad  (2).  —  Véase 
Juicio  de  responsabilidad  (8);  y  Prefec- 
tos  en  la  Parte  Administrativa, 

Premeditación.  —  La  intención  largo 
tiempo  abrigada  de  cometer  un  hecho 
punible.  La  premeditación  es  causa 
agravante  del  delito  (4).  —  Véase  Cir- 
cunstancias agravantes  y  Alevosía, 

Prenda.  —  El  que  estafe  á  los  particula- 
res, vendiendo  la  prenda  sobre  la  cual 
prestó  dinero,  ó  apropiándosela  ó  dis- 
poniendo de  ella  sin  previa  tasación 
judicial  y  remate  público,  su&irá  ar- 
resto mayor  en  primer  grado  (6),  y 
multa  de  ciento  á  quinientos  pesos  en 
favor  do  la  parte  damnificada  (6).  El 
prestamista  sobre  prendas  que  no  lle- 
vo razón  de  la  cantidad  que  presta  y 
del  valor  de  la  prenda,  y  que  no  dé  al 
interesado  una  copia  de  dicha  razón, 
sufrirá  multa  de  diez  á  cien  pesos.  Si 
recibiere  prenda  de  un  doméstico,  hijo 
de  familia  ó  persona  notoriamente  va- 
ga, perderá  además  la  cantidad  del 
préstamo  (7). —  Véase  Prendero,  Pren- 
da en  la  Parte  Civil;  y  Casa  de  préstamo 
en  la  Administrativa. 

Prendero. — Los  prenderos  que  cometan 
defraudación,  alterando  la  caUdad,  ley 
ó  peso  de  los  metales,  en  las  obras  que 
vendieren  ó  se  les  hubiese  confiado,  6 
cambiando  las  piedras  preciosas  con 
falsas  ó  de  inferior  calidad,  ó  vendien- 
do perlas  ó  piedras  falsas  por  finas,  su- 
frirán arresto,  reclusión  ó  cárcel  según 
la  cuantía  (8). 

Preñez. —  La  mujer  que  finja  preñez  pa- 
ra dar  á  su  supuesto  hijo,  derechos  que 


(1)  Arts.     4  y  6,  inc.  1.®,  06d.  Enj.  Crim. 

(2)  Ley  de  Responsabilidad,  de  9  Enero  1865 
art.  5.0 


(3) 
1864. 
(4) 
(5) 
(6) 


Véase  el  Snpremo  decreto  de  25  Enero 


Art.    10  inc.  2.»    Cód.  Pen. 
De  40  dias  á  2  meses. 
Art.  851  Cód.  Pen.    Concuerda  oon  los 
arts.  2007  y  2008  Cód.  Civ. 

(7)  Art.  362    id.    id. 

(8)  Art.  846,  ino.  2.o  Cód.  Pen. 
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no  le  correspondan,  sufrirá  reclusión 
en  cuarto  grado  (1).  En  la  misma  pe- 
na incurrirá  el  médico  ó  la  partera  que 
coopere  á  la  ejecución  del  delito  (2). — 
Véase  la  misma  palabra  en  la  Parte 
Civil. 
Prescripción  en  materia  criminal  (Doo- 
t&ina).  —  Es  justo,  bajo  ciertos  aspec- 
tos, que  un  delito  conocido,  pero  cuyo 
autor  no  se  haya  buscado  en  un  tiem- 
po bastante  corto,  seis  meses,  un  año, 
por  ejemplo,  no  pueda  serlo  mas,  ó 
que  la  acción  popular  prescriba.  Esta 
demora  excesiva  para  perseguir  prue- 
ba bastante  que  el  delito  no  tiene  na- 
da de  muy  grave,  ó  que,  si  es  grave, 
los  órganos  de  la  justicia  han  faltado 
á  su  deber  para  con  la  sociedad  y  para 
con  el  mismo  culpable,  no  obrando  en 
el  mismo  momento  en  que  las  huellas 
del  deUto  son  mas  visibles ;  en  que 
las  pruebas  pueden  ser  mas  numero- 
sas, mas  decisivas  y  mas  fáciles  de  re- 
unir. Mientras  tanto,  las  circunstan- 
cias esenciales  del  hecho  pueden  desa- 
parecer ó  á  lo  menos  cambiar  de  as- 
pecto; los  testigos  pueden  morir  ó  per- 
der el  recuerdo  de  los  principales  de- 
talles. La  defensa,  así  como  la  acu- 
sación, puede  encontrarse  debiUtada. 
Pero,  como  el  autor  del  delito  no  está 
legalmente  obligado  á  provocar  perse- 
cuciones contra  sí  mismo,  es  claro  que 
debe  tener  el  beneficio  de  las  demoras 
de  tal  naturaleza  que  comprometan  el 
resultado  del  procedimiento. 

Pero,  puede  preguntarse  con  justi- 
cia si  la  prescripción  de  la  acción  pú- 
blica puede  empezar  antes  de  que  el 
delito  sea  conocido  de  la  policía  admi- 
nistrativa 6  judicial.  Hay  delitos  cu- 
ya existencia  no  puede  ser  conocida 
sino  mucho  tiempo  después  del  acon- 
tecimiento. O  la  víctima  está  aislada, 
y  no  hay  nadie  cerca  de  ella  para  de- 
nunciar el  atentado,  ó  ha  sucumbido 
ella  misma,  lejos  de  los  suyos,  ó  per- 
judicada en  sus  bienes  puede  no  aper- 
cibirse de  ello  sino  tarde,  ó  aún  creer 
haber  hecho  una  pérdida  de  fortuna 
por  ima  causa  extraña  ala  voluntad 


(1)  De  40  meses  á  4  años. 

(2)  Art.  293  06d.  Pen. 


del  hombre.  Al  cabo  de  cierto  núme- 
ro de  años  el  delito  es  reconocido  y 
probado.  ¿Es  justo,  ejemplar,  útil,  que 
el  tiempo  solo  haya  traído  la  impuni- 
dad? Lo  es  tanto  menos  á  medida  que 
la  acción  de  la  justicia  ha  podido  su- 
frir este  atraso  únicamente  por  un  ex- 
ceso de  culpabilidad. 

Creemos,  pues,  que  sería  importante 
no  hacer  correr  la  prescripción  de  la 
acción  púbUca  sino  desde  el  momento 
mismo  en  que  el  delito  llegara  á  cono- 
cimiento de  la  autoridad  destinada  i 
ejercerla  ó  á  hacerla  ejercer. 

Sería  inútil  objetar  que  tanto  valdría 
suprimir  la  prescripción,  puesto  que  la 
persecución  de  un  delito  conocido  es 
cierta.  Admitiendo  que  los  agentes  de 
la  justicia  no  puedan  faltar  nunca  al 
deber  de  informar  y  de  perseguir  pron- 
tamente, y  que  de  esta  manera  la  pres- 
cripción de  la  acción  pública  no  tuvie- 
se nunca  lugar,  no  sería  ese  un  mal 
tan  grave  como  algunos  lo  suponen. 
Un  número  considerable  de  legislacio- 
nes, las  de  Austria,  Badén,  Sajonia, 
Wurtemberg,  por  ejemplo,  no  admiten 
la  prescripción  de  esta  especie  para 
ciertos  crímenes ,  ó  la  hacen  correr 
durante  mucho  mas  tiempo  para  la 
mayor  parte  de  los  deUtos.  Además  la 
justicia  exige  que  el  delito  no  quede  im- 
pune, á  no  ser  que  una  utilidad  pública 
evidente  aconsejase  lo  contrario. 

Pero,  se  nos  dirá,  los  medios  de  acu- 
sación y  de  defensa  pueden  faltar.  Sin 
duda;  así  reconocemos  que  si,  en  este 
caso,  mas  que  en  otro  cualquiera,  la 
incertidumbre  es  posible,  debe  ésta 
aprovechar  al  acusado.  El  defensor,  el 
mismo  acusado,  sabrán  hacer  ver  bien 
claro  al  tribunal  que  el  tiempo  ha  he- 
cho imposibles  los  medios  de  defensa. 
¿Qué  riesgo  se  puede  correr?  Uno  solo: 
el  de  dejar  escandalosamente  sin  cas- 
tigo á  culpables  convictos. 

Se  dirá  también  que  sería  convenien- 
te, á  lo  menos,  distinguir  el  caso  en 
que  una  queja  ó  denuncia  ha  sido  po- 
sible ó  imposible  desde  el  principio.  No 
podemos  admitir  esta  distinción,  pues' 
to  que  la  acción  pública  no  forma  do 
ninguna  manera  parte  del  derecho  de 
los  particulares,  que  no  les  pertenece 
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de  ningún  modo  el  detenerla,  sus- 
penderla ó  hacerla  cesar.  Los  particu- 
lares no  pueden  tener  esta  vara  alta 
sobre  la  justicia,  para  provocar  ó  debi- 
litar su  acción,  en  tanto  que  so  trate 
de  intereses  privados  solamente.  Así, 
la  ley  distingue  con  razón,  en  los  actos 
criminales,  la  acción  pública  y  la  acción 
privada  ó  civil. 

Sin  embargo,  en  este  pimto  hay  algo 
de  inconsecuencia  cuando  se  somete  la 
acción  civil  á  las  mismas  condiciones 
que  la  acción  pública,  para  la  prescrip- 
ción. Habría  sido  mas  consecuente, 
nos  parece,  someter  la  acción  civil  á 
las  reglas  de  la  prescripción  en  mate- 
ria civil  ordinaria.  Así,  para  hacer  re- 
saltar lo  que  hay  de  chocante  en  los 
resultados  de  esta  inconsecuencia,  se 
ha  hecho  notar  que  un  incendiario  cu- 
ya acción  pública  de  diez  ó  tres  años 
haya  prescrito,  se  encontraría  libre  de 
la  acción  civil,  mientras  que  si  hubiese 
puesto  fuego  por  descuido,  por  acciden- 
te seria  responsable  de  los  daños  y  per- 
juicios durautc  treinta  años!  ^Esta 
comparaciou  que  sola  hablaría  bastan- 
te alto,  podía  fortalecerse  singularmen- 
te con  una  comparación  análoga,  saca- 
da de  las  circunstancias  requeridas  pa- 
ra que  haya  ó  no  haya  prescripción  en 
materia  civil. 

Agreguemos,  además,  dos  considera- 
ciones. Las  legislaciones  modernas  han 
suprimido,  con  razón,  esta  especie  de 
omnipotencia  concedida  por  las  anti- 
guas leyes  al  monarca,  de  sustraer  por 
medio  de  cartas  de  abolición  á  un  acusa- 
do, á  la  acción  de  la  justicia  pública; 
omnipotencia  contra  cuyo  ejercicio  los 
mejores  reyes  de  Francia  en  sus  mejo- 
res momentos  habían,  por  decirlo  así, 
armado  á  sus  ministros,  prescribiéndo- 
les la  resistencia,  si  no  veían  sino  debi- 
lidad, piedad,  sorpresa,  tal  vez  error, 
ó  el  efecto  de  alguna  nueva  influencia, 
en  ima  palabra.  Fero,  preguntamos, 
¿una  ley  que  declara  que  un  culpable 
bastante  hábil  para  escapar  á  la  acción 
de  la  justicia,  durante  tal  número  de 
años,  no  tiene  ya  nada  que  temer,  di- 
fiere esencialmente  de  las  cartas  de  abo- 
lición general  7 

No  sería  prudente,  y  es  nuestra  últi< 


ma  observación,  decidir,-  como  lo  que- 
ría Fhilpin  de  Fiépape,  que,  á  lo  menos, 
los  nuevos  delitos  cometidos  en  el  inter- 
valo de  tiempo  determinado  por  la  ley 
para  que  haya  prescripción,  interrum- 
pían su  curso,  y  que  la  prescripción 
para  el  primer  delito  no  volviera  á  em- 
pezar á  correr  sino  del  momento  én 
que  correría  la  del  segundo,  suponien- 
do que  el  tiempo  fuese  el  mismo  para 
ambos  delitos  ó  que  fuese  mas  largo 
para  el  segundo  delito  que  para  el  pri- 
mero. De  otro  modo,  es  decir  si  el  se- 
gundo delito  prescribiese  antes  que  el 
primero,  ¿no  sería  preciso,  alo  menos,  ó 
que  el  tiempo  trascurrido  de  un  delito 
á  otro  no  contase,  ó  que  el  tiempo  ne- 
cesario para  prescribir  el  segundo  de- 
lito se  agregase  al  tiempo  necesario 
para  prescribir  el  primero? 

¿Y  es  justo,  es  útil  á  lómenos,  que  la 
pena  prescriba?  Cuando  se  rechaza  con 
este  doble  título  y  en  principios,  la 
prescripción  de  la  persecución ,  nos 
vemos  conducidos  á  rechazar  igualmen- 
te la  prescripción  de  la  pena,  y  es  pre- 
ciso reconocer  que  el  código  brasilero 
ha  sido  consecuente  al  rechazar  esta 
doble  prescripción. 

Es  justo  que  una  pena  legalmente 
pronunciada,  se  sui^a.  Sustraerse  de 
ella  por  medio  de  la  faga  y  sin  violen- 
cia, no  es  una  rebelión  contra  la  justi- 
cia, no  es,  sin  duda,  un.  nuevo  delito; 
pero  sí  es,  á  lo  menos,  desobediencia. 
Y  como  nadie  debe  gozar  beneficio  por 
una  acción  que  no  está  en  el  orden,  es 
evidente  que  si  el  tiempo  de  la  pres- 
cripción debería  ser  menos  largo  que  el 
tiempo  de  la  pena  prescrita,  habría  un 
contraste  chocante. 

Fero,  ante  todo,  ¿habrá  prescripción 
posible  de  la  pena  ?  Si  se  está  por  la 
afirmativa,  se  subordina  el  derecho  de 
la  sociedad  á  la  utilidad  pública,  en  el 
sentido  de  que  nos  desarmamos  porque 
creemos  poder  hacerlo  sin  peligro.  La 
sociedad  tiene  el  derecho  de  deshacer- 
se de  su  derecho  ;  pero  ¿  practica  un 
acto  de  prudencia  si  establece  como 
principio  que  lo  hará  así  ?  Desde  que 
cree  poder  renunciar  sin  riesgo  á  per- 
seguir un  delito  que  le  ha  escapado  du* 
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rante  cierto  tiempo,  parece  que  puede 
también  declarar  que  dejará  de  buscar 
al  condenado  que  se  ha  sustraído  de  su 
vijilancia,  si  al  concluir  el  tiempo  de- 
terminado no  puede  llegar  á  colocarlo 
otra  vez  bajo  ella. 

Pero,  por  una  parte,  si  no  se  admite 
que  la  persecución  prescriba,  habría 
inconsecuencia  en  que  la  pena  reco- 
nocida como  merecida  fuese  menos  ne- 
cesaria que  la  misma  persecución.  La 
persecución  puede  no  encontrar  sino 
un  inocente,  la  pena  no  alcanza  sino 
á  un  culpable.  Entre  un  inocente  po- 
sible y  un  culpable  reconocido,  la  in- 
dulgencia no  puede  ser  mayor  para  el 
segundo  que  para  el  primero.  Sería 
preciso,  para  que  la  sociedad  se  decidie- 
se á  ello,  que  encontrase  generalmente 
una  gran  ventaja.  Pero  esta  ventaja 
no  puede  ser  bastante  considerable  pa- 
ra motivar  una  conducta  enteramente 
diferente  en  los  dos  casos.  Que  no  ha- 
ya pues  prescripción  de  la  pena,  si  no 
hay  prescripción  de  la  persecución  ;  y» 
al  contrarío,  prescripción  de  la  pena  si 
hay  prescripción  de  la  persecución. 

Admitiendo  la  prescripción  de  la  pe- 
na, queda  por  saber  cuando  debe  co- 
menzar y  cuando  concluir.  No  puede 
comenzar  racionalmene  antes  de  la 
época  en  que  ha  sido  declarada  ejecu- 
toria. Por  un  sentimiento  de  miseri- 
cordia se  la  haría  remontar  al  momen- 
to de  la  sentencia,  si  su  ejecución  no 
debe  ser  inmediata.  No  es  tan  fácil 
decidir  si  la  duración  de  la  prescrip- 
ción debe  igualar  la  de  la  pena  ó  so- 
brepasarla. Nos  parece  que  no  puede 
ser  menor,  sino  que  podría  ser  mas 
larga  que  las  penas  temporales.  En 
cuanto  á  las  penas  perpetuas  ó  de  por 
vida,  no  podrían  nunca  prescribir,  si  la 
prescripción  debiese  igualarlas  en  du- 
ración, como  es  natural.  Sin  embar- 
go, el  Código  español  (1848)  decidía 
que  las  penas  perpetuas  prescriben  á 
los  veinte  años.  Pone  por  restricción, 
que  nos  parece  necesaria  para  la  pres- 
cripción, que  el  condenado  no  haya 
cometido  ningún  crimen  ó  delito  du- 
rante el  tiempo  necesario  para  la  pres- 
cripción. Nos  parece  un  poco  menos 
sensato,  cuando  exijía,  ademas,  que 


el  condenado  hubiere  pasado  este  mis- 
mo tiempo  en  la  Península  ó  en  las 
islas  vecinas.  Esto  importaría  dar 
con  una  mano  para  quitar  con  la  otra. 

El  derecho  de  asilo  no  debería  ser 
ya  un  derecho  de  impunidad  ni  en  el 
interior  ni  en  el  exterior.  Este  último 
abuso  ha  desaparecido  casi  enteramen- 
te del  seno  de  todas  las  naciones  en 
que  existe  una  administración  regular 
de  justicia,  reconociendo,  sin  embar- 
go, que  hay  tiempos  y  circunstancias 
en  que  el  derecho  de  asilo  puede  ser 
útil,  en  el  interés  mismo  de  la  justicia. 
Cuando  el  derecho  de  la  espada  era 
disputado  al  rey  por  los  señores ;  cuan- 
do era  disputado  entre  los  señores ; 
cuando  la  justicia  laica  tenía  á  su  fren- 
te una  justicia  eclesiástica  que  no  se 
limitaba  siempre  á  usar  de  su  inde- 
pendencia, sino  que  pretendía  subor- 
dinar á  la  justicia  adversa,  como  suce- 
dió en  Francia,  en  el  siglo  XTTT ;  cuan- 
do las  formas  de  protección  faltaban 
por  doquier  ;  importaba  seguramente 
que  el  acusado  pudiese  no  ser  juzgado 
por  cualquiera  ni  festinatoriamente. 
A  veces  aún  la  garantía  estaba  muy 
lejos  de  bastar,  puesto  que  el  hereje  era 
quemado  y  sus  muebles  confiscados, 
tanto  por  el  senescal  oficial  del  rey  San 
Luis,  cuanto  por  el  señor  de  Mire- 
poix. 

Cuando  el  derecho  de  asUo  conducía 
á  la  impunidad,  era  natural  que  los 
grandes  criminales,  ó  los  que  pasaban 
por  tales,  no  pudiesen  participar  de  él. 
Así,  bajo  Luis  IX,  los  sacrilegos,  los 
bandidos,  los  incendiarios,  los  ladro- 
nes de  viñas,  los  que  malograban  el 
trigo,  estaban  excluidos  de  este  privi- 
legio. Sin  embargo,  el  abuso  duró 
aún  mucho  tiempo ;  no  fué  suprimido 
enteramente  sino  por  la  ordenanza  de 
1689.  En  España,  quedan  aún  vesti- 
gios en  el  Código  de  1848.  Pero  está 
restringido  á  ciertas  Iglesias.  Era  mu- 
cho mas  extenso  antes  que  Clemente 
XIV  lo  hubiera  reducido.  Este  dere- 
cho de  asilo  no  es  realmente  mas,  xm 
derecho  de  impunidad,  pero  tiene  aún 
la  virtud  de  atenuar  la  pena,  excepto 
para  los  grandes  crímenes. 
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Muchos  legisladores  modernos  han 
comprendido  ya  que  es  entender  de  mal 
modo  los  intereses  de  la  justicia  y  de  la 
moral,  y  las  relaciones  de  buena  vecin- 
dad, el  abrir  un  refugio  donde  los  cri- 
minales de  fuera  puedan  encontrar  la 
impunidad.  Han  comprendido  que  es, 
hasta  cierto  punto,  alentar  á  los  mal- 
hechores y  hacerse  sus  cómplices.  Es- 
tá cerca,  pues,  el  tiempo  en  que  el  de- 
recho de  asilo  caerá  en  desuso  en  el 
exterior,  así  como  ha  caido  en  el  inte- 
rior. El  Código  belga  de  1886  es  uno 
de  los  primeros  que  ha  entrado  en  esta 
TÍa.  Decide  que  el  Belga  que  haya 
cometido  fuera  del  reino,  contra  un  ex- 
f'*angero,  crímenes  ó  delitos  para  los 
que  puede  requerirse  la  extradición  de 
los  extrangeros,  será  castigado  por  los 
tribunales  belgas.  El  Código  francés 
no  castiga  siquiera  al  Francés  que  re- 
gresa por  su  propia  voluntad  á  Fran- 
cia, si  ha  cometido  un  deHto  en  el  ex- 
trangero.  El  Código  Sardo  de  1840 
dispone  casi  lo  mismo  que  el  Códi- 
go belga,  puesto  que  castiga  los  críme- 
nes cometidos  por  los  nacionales  fuera 
del  territorio,  ó  por  extraugeros  en  su 
territorio,  ó  por  extrangeros  en  su  ter- 
ritorio contra  nacionales  6  contra  ex- 
üangeros.  Pero  el  Código  austriaco 
de  1858  es  el  mas  acentuado  de  todos 
en  este  punto.  ¿Merece  acaso  ser  cri- 
ticado por  haber  dado  este  vigoroso 
ejemplo  de  la  solidaridad  que  debe 
existir  entre  los  pueblos,  en  el  interés 
de  la  buena  policía  del  mundo,  de  la 
justicia  universal,  decidiendo  que  im 
crimen  cometido  por  un  extraugero, 
aún  fuera  del  territorio  austriaco,  y 
aunque  no  sea  en  perjuicio  de  un  aus- 
triaco, será  castigado  si  el  autor  de  es- 
te crimen  ha  sido  detenido  en  el  terri- 
torio Austriaco,  y  si  el  gobierno  extrau- 
gero se  niega  á  aceptar  la  extradición 
ofrecida? 

Esto  es  tal  vez  traspasar  un  poco, 
no  digo  la  justicia  absoluta,  sino  cierto 
derecho  estricto,  que  permitiría  sim- 
plemente espulsar  al  culpable,  salvo  el 
castigarlo,  si  regresare  á  pesar  de  la 
prohibición  que  se  le  hubiese  hecho. 

Cuando  el  legislador  ha  determinado 
con  cuidado  lo  que  constituye  tal  ó  cual 


deUto,  cuando  ha  prescrito  las  medida^ 
mas  sabias  para  asegurarse  de  la  exis- 
tencia de  los  delitos  punibles,  para 
descubrir  á  los  culpables,  para  apUcar- 
les,  con  toda  la  certidumbre  moral  po- 
sible, las  penas  dictadas  por  las  leyes, 
no  ha  llenado  aún  sino  una  parte  de 
su  obligación ;  se  trata,  en  efecto,  de  sa- 
ber con  que  pena  se  castigará  cada  es- 
pecie de  deUto,  en  otros  términos,  apro- 
piar la  pena  al  deUto,  y  que  ella  esté 
en  proporción  con  su  naturaleza  y  con 
BU  grado. 

Legislación. — Se  debe  distiaguir  la 
prescripción  de  la  acción  criminal,  la  de 
la  pena  impuesta  y  la  de  la  acción  civil* 

El  término  de  la  prescripción  co- 
mienza á  contarse:  para  las  acusacio- 
nes, desde  el  dia  que  se  comete  el  de- 
lito ;  para  las  penas,  desde  que  se  in- 
terrumpe su  ejecución;  parala  respon- 
sabilidad civil,  desde  que  se  comete  el 
delito,  ó  desde  que  el  juez  la  declara  si 
ha  sido  demandada,  de  un  modo  aná- 
logo á  los  casos  anteriores.  Si  antes 
de  vencido  el  término  comete  el  reo 
otro  delito  de  la  misma  especie,  ó  que 
merezca  igual  ó  mayor  pena,  la  pres- 
cripción en  lo  criminal  queda  sin  efec- 
to{l). 

Acción  criminal. — ^La  prescripción  de 
esta  tiene  lugar,  aún  cuando  se  haya 
interpuesto  la  acusación ;  así  se  deduce 
de  la  ley  que  declara  que  la  prueba 
material  se  invalida,  si  no  se  descubre 
al  delincuente  durante  el  término  de  la 
prescripción  (2).  La  absolución  de  la 
instancia  deja  abierto  el  juicio  durante 
el  término  de  la  prescripción  del  dere- 
cho de  acusar  (8).  Debe  ser  condenado 
el  que  impute  im  delito  prescrito  (4). 

El  derecho  de  acusar  prescribe :  Por 
delitos  que  merezccm  pena  de  muerte 
á  los  ocho  años.  Por  deUtos  que  me- 
rezcan penitenciaria  ó  cárcel,  á  los 
cinco  años.  Por  los  demás  delitos 
en  que  el  Ministerio  £scal  tiene  obli- 
gación de  acusar,  á  los  tres  años. 
Por  los  delitos  en  que  no  debe  interve- 
nir el  Ministerio  fiscal,  á  los  cien  dias 

(1)  Art,  97  Cód.  Pen. 

(2)  Art.  100  Cód.    Enj.  Orím. 

(3)  Art.  109    id.    id. 

(4)  Art.  137    id.    id. 
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entre  presentes,  y  al  año  entre  ausen- 
tes. Por  las  faltas,  á  los  treinta  días  (1)* 
Pena, — La  pena  de  muerte  prescribe 
á  los  diez  y  ocho  años.  Las  otras  penas, 
por  un  tiempo  igual  al  de  la  condena, 
con  el  aumento  de  dos  años.  Las  pe- 
nas aplicadas  por  las  faltas,  á  los  seis 
meses.  La  multa,  á  los  cinco  años 
(2). — Véase  Qtiebrajit amiento. 

Acción  civil, —  La  acción  que  proce- 
de de  la  responsabilidad  civil,  por  de- 
litos ó  faltas,  prescribe  á  los  diez  años 
entre  presentes,  y  á  los  veinte  entre  au- 
sentes. En  caso  de  muerte  del  res- 
ponsable, la  responsabilidad  civil  pasa 
á  los  herederos  del  ofensor,  y  el  dere- 
cho de  exijirla  se  trasmite  á  los  here- 
deros del  ofendido  (3). 

La  restitución  de  la  cosa  sobará  con 
el  precio  corriente  y  el  estimativo  de 
ella,  si  la  hubiese  ganado  por  prescrip- 
ción un  tercer  poseedor  (4). 

Presidente  de  la  República.—  La  Corte 
Suprema  conoce  en  primera  y  segunda 
instancias  de  las  causas  criminales  que 
se  sigan  contra  el  Presidente  de  la  Ee- 
pública,  por  los  delitos  y  abusos  que  co- 
meta en  el  ejercicio  de  su  cargo  (5). 

Corresponde  á  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, acusar  ante  el  Senado  al  Pre- 
sidente de  la  Bepúbhca,  por  infraccio- 
nes de  la  Constitución  y  por  todo  deUto 
cometido  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, al  que,  según  las  leyes,  deba  impo- 
nerse pena  corporal  aflictiva  (6).  El 
Presidente  de  la  Bepúbhca  no  podrá  ser 
acusado  durante  su  período,  excepto  en 
los  casos  de  traición ;  de  haber  atentado 
contra  la  forma  de  Gobierno ;  de  haber 
disuelto  el  Congreso,  impedido  su  reu- 
nión ó  suspendido  sus  funciones  (7). 

Corresponde  á  la  Cámara  de  Sena- 
dores ;  Declarar  si  ha  ó  nó  lugar  á  for- 
mación de  causa,  á  consecuencia  de 
las  acusaciones  hechas  por  la  Cámara 


(1)  Art.  96  C6d.  Pen. 

(2)  Art.  96    id.    id. 

(8)  Art.  98    id.    id.  Este  artículo  modifica 
loe  arte.  2207  A  2209  C6d.  Civ. 

(4)  Art.  88  Cód.  Pen. 

(6)  Art.  6,  inc.  4V  Cód.  Enj,  Crim. 

(6)  Art.  64  Const.  Polít. 

(7)  Art.  65    id.    id. 


de  Diputados ;   quedando  el  acusado, 
en  el  primer  caso,  suspenso  del  ejerci- 
cio de  su  empleo,  y  sujeto  á  juicio  se- 
gún .la  ley  (1). — Véase  Juicio  de  respon- 
sabilidad. 
Presidiario.  — El  condenado  á  un  pre- 
sidio. 
Presidio. —  Véase  Cárcel  y  Penitenciaria. 
Preso. —  Véase  Arrestar,  Detención,  Fuga 
de  presos,  Infidelidad,  Ausente  y  Prisión, 
Prestamista.—  Véase  Prenda  y  Estaja. 
Presiliicioil.  —  En  materia  criminal,  la 
presunción  del  deUto  no  puede  servir 
de  prueba  plena,  ni  motivar,  por  con- 
siguiente, la  apHcacion  de  una  pena. 
Un  cúmulo  de  presunciones,  de  indi- 
cios ó  de  conjeturas,  mas  ó  menos  fun- 
dadas, no  constituye  nimca  una  prueba 
plena.    Solo  tiene  valor  en  el  sumario, 
y  eso  como  base  de  los  hechos  que  de- 
ben ser  debatidos  en  él  plenario  (2). 

La  ley  peruana  reconoce  la  prueba 
conjetural  (8),  y  dispone  que  las  de- 
claraciones de  los  testigos  que  discor- 
daren esencialmente  en  cuanto  á  la 
persona,  hecho,  lugar  ó  tiempo,  las 
apreciará  el  juez  como  indicio,  presun- 
ción ó  conjetura,  según  su  prudente 
arbitrio  (4).  La  declaración  de  un  tes- 
tigo que  no  dá  razón  de  su  dicho,  ó 
hace  una  cita  que  no  puede  absolverse, 
se  reputa  presunción  (5). — Véase  Con- 
jetura.  Indicio  y  Prueba ;  y  ep  la  Parte 
Civil,  Presunción, 

Además  de  las  presunciones  del  hom- 
bre, las  hay  también  juris  tantum,  pero 
no  juris  et  de  jure.  Así,  toda  acción  ú 
omisión  penada  por  la  ley  se  reputa  vo- 
luntaria y  maUciosa,  y  se  presume  que 
el  menor  de  quince  años  obró  sin  dis- 
cernimiento, mientras  no  se  pruebe  lo 
contrario  (6). 
Prevaricato. —  El  dehto  que  cometen  el 
abogado  y  el  procurador  que,  violando 
la  fideUdad  debida  á  su  cliente,  favore- 
cen al  contrario.  El  mismo  nombre  se 
dá  al  delito  que  comete  el  juez  que  fal- 
ta á  sus  obligaciones. 

(1)  Art.    m  Const. 

(2)  Art.  107    id,    id. 

(3)  Art.     98    id.    id, 

(4)  Art.  102    id.    id. 

(5)  Art.  101    id.    id. 

(6)  Art»,    2,  8,  9  y  60  Cód.  Pen. 
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Cometen  prevaricato:  I.""  El  juez 
que  expide  sentencia  definitiva  mani- 
fiestamente injusta;  2.^  El  juez  que 
conoce  en  causa  que  patrocinó  como 
abogado;  8.<^  El  juez  que  cita  hechos 
ó  resoluciones  falsas  ;  4.*^  El  juez  que 
se  niega  á  juzgar,  bajo  pretexto  de  os- 
curidad ó  insuficiencia  de  la  ley ;  5.^ 
El  juez  que  se  apoya  en  leyes  supues- 
tas ó  derogadas  (1). 

Los  que  incurran  en  cualquiera  de 
los  tres  primeros  delitos,  serán  casti- 
gados con  suspensión  del  empleo  de 
seis  meses  á  un  año.  Los  que  incur- 
ran en  los  dos  últimos  delitos,  serán 
condenados  á  suspensión  de  tres  á  seis 
meses  (2).  Cometen  también  prevari- 
cato, los  abogados  y  procuradores  que 
defienden  ó  representan  á  ambas  par- 
tes, simultáneamente,  ó  que,  después  de 
patrocinar  ó  representar  á  una  parte, 
defienden  ó  representan  á  la  contraria 
en  la  misma  causa  (8).  Los  reos  ex- 
presados en  la  disposición  anterior  su- 
frirán multa  de  cincuenta  á  doscientos 
pesos  (4). 

Los  jueces  arbitros,  los  asesores  y 
los  peritos,  quedan  sujetos,  en  sus  res- 
pectivos casos,  á  estas  mismas  disposi- 
ciones (6).  —  Véase  Corrupción^  Colu- 
cho  y  Concusión, 

La  prevaricación  produce  acción  po- 
pular contra  los  jueces  (6). 

Prevención. —  Véase  Preventivo. 

Preventivo. — Dícese  preventiva  la  juris- 
dicción que  ejerce  un  juez  cuando  si- 
multáneamente la  tiene  con  otro  y  se 
anticipa  á  él.  Llámase  también  acu- 
mulativa por  que  los  que  la  ejercen,  la 
tienen  en  común. —  Véase  Competencia 

(7)- 

Llámase  también  preventiva  la  pri- 
mera declaración  que  presta  el  acusa- 
dor ú  ofendido,  en  una  causa  crimi- 
naL — Véase  Declaración  preventiva, 
Prisiou. — El  lugar  de  detención  ó  de  pro- 


(1) 


Art.  170  C6d.  Pen. 

Art.  171  id.  id. 

(8)  Art.  172  id.  id. 

(4)  Art.  178  id.  id. 

(5)  Art.  174  id.  id. 

(6)  Art.  180  Const. 

(7)  Art.   9  Oód.  Enj.  Crim. 


sidio,  como  la  penitenciaria  y  las  cár« 
celes ;  el  acto  de  estar  preso.  En  esta 
segunda  acepción,  la  prisión  es  :  ó  una 
pena  que  se  divide  en  las  de  peniten* 
ciaria,  cárcel,  reclusión  y  arresto ;  6 
una  medida  de  seguridad.  En  este  úl- 
timo caso,  se  llama  detención  durante 
el  sumario,  y  prisión  durante  el  plena- 
rio ;  se  libra  mandamiento  de  prisión  en 
forma  cuando  resulta  mérito  del  suma- 
rio (1). — Véase  Cárcel,  Penitenciaria, 
Arresto,  Pena,  Detención,  Mandamiento 
y  Prisión  preventiva. 

Cometen  delito  de  sedición  los  que 
allanan  los  lugares  de  prisión  alzándo- 
se públicamente  (2).  Se  considera  co- 
mo atentado  contra  la  autoridad,  la  ex- 
tracción de  los  presos  de  las  casas  de 
seguridad  (8).  Todo  mandamiento  de 
prisión  se  extenderá  por  escrito,  ex- 
cepto infraganti  delito,  se  intimará  al 
tiempo  de  la  aprehensión,  y  se  dará  co- 
pia de  él  al  detenido  ó  preso  que  lo  so- 
licitare, siendo  responsables  de  prisión 
arbitraria  la  autoridad  que  ordenó  la 
aprehensión  y  las  personas  que  la  eje- 
cutaron, si  el  arrestado  no  es  puesto 
dentro  de  veinticuatro  horas  á  disposi- 
ción del  juez  (4). — Véase  Beo, 
PEISION  poB  DEUDAS. — Solo  los  deudo- 
res que  sean  punibles  deben  ser  conde- 
nados á  cárcel,  reclusión  ó  arresto. — 
Véase  Deudores  punibles. 

Las  disposiciones  del  Código  son 
conformes  á  la  siguiente  ley : 

Art.  I.**  Habrá  lugar  á  prisión  por 
deudas  :  §  1.°  Si  los  deudores  ó  fiado- 
res de  éstos,  al  tiempo  de  contraer  las 
deudas,  ó  las  fianzas,  hubieran  pre- 
sentado por  bienes  responsables  los 
que  no  podían  ser  obligados.  §  2.""  Si 
al  tiempo  de  contraerlas  hubieren  si- 
lenciado al  acreedor  los  gravámenes  é 
hipotecas  que  ligaban  los  bienes  res- 
ponsables. §  8.*  Si  el  deudor,  requerido 
legalmente  al  pago,  ocultare  bienes, 
no  manifestando  los  necesarios  á  cu- 


(1)  Arta.  70,  73,  140  y  60  Cód.  Eoj.  Crim,.; 
y  25  Oód.  Pen. 

(2)  Art.  133  inc.  6.»  Cód.  Pen. 

(3)  Art.  151    id.    id. 

(4)  Art8. 18  Conrt.  Polít.,  3  y  7  Seo.  Ad.  Reg. 
Trib.,  27  Cód.  Enj.  Crim. 
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brir  el  crédito,  §  4.*  Si  los  librado- 
res y  los  pagadores  de  letras,  los  na- 
vieros y  cargadores,  los  arrendadores 
y  administradores,  y  en  general]  todas 
las  personas  que  hubieren  recibido  á 
consignación,  ó  en  guarda,  ó  en  empe- 
ño, ó  en  administración,  cualquiera  cla- 
se de  bienes,  se  alzaren  ó  huyeren  á 
otras  partes,  sin  ser  cubiertas  previa- 
mente las  letras  quo  giraron  ó  acepta- 
ron, ó  sin  ser  chanceladas  y  devueltas 
las  consignaciones,  empeños,  depósitos 
ó  administraciones.  §  6.°  Si  los  deu- 
dores de  plazo  veucido  y  sus  fiadores 
reconvenidos  de  pago,  resultaren  ha- 
ber abultado  sus  deudas  activas  ó 
pasivas,  ó  unas  y  otras,  cuya  de- 
terminación comprende  también  á  los 
cómplices  del  fraude.*Art.  2.°  Los  pre- 
sos, según  el  artículo  anterior,  serán 
puestos  en  Hbertad  inmediatamente 
que  verifiquen  el  pago,  ó  presenten  bie- 
nes suficientes  á  cubrir  la  deuda,  ó  fia- 
dores á  satisfacción  de  sus  acreedores; 
y  en  su  contradicción  á  la  del  juez,  pre- 
via la  información  del  abono,  conforme 
á  las  leyes.  Art.  8.°  La  prisión  de  los 
contenidos  en  ésta  ley,  será  en  depar- 
tamento separado  de  aquel  en  que  se 
hallen  los  malhechores  y  criminales  de 
otra  clase  de  delito  (1). 

En  ningún  otro  caso  se  podrá  dete- 
ner en  prisión  por  costas  ú  otra  res- 
ponsabilidad pecuniaria  (2). —  Véase 
Facultades  céactivasy  en  la  Parte  Admi- 
nistrativa. / 
PEI8I0N  PEEVENTnrA.  —  Nadie  ha  ne- 
gado  á  la  sociedad  el  derecho  de  cas- 
tigar y  reprimir  los  deUtos,  y  ese  dere- 
cho reposa  en  la  imprescindible  nece- 
sidad de  que  se  conserve,  en  su  seno,  el 
orden  y  la  moral,  que  tan  indispensa- 
bles son  para  la  consecución  del  fin  so- 
cial y  del  fin  individual. 

De  la  falta  de  ejercicio  de  ese  dere- 
cho, de  la  falta  del  medio  de  la  pena 
para  reparar  el  trastorno  producido 
por  el  crimen,  resultarían  fatales  con- 
secuencias, que  vendrían  á  echar  por 
tierra  los  altos  fines  de  las  sociedades 
humanas.    El  mal  preciso  de  la  pe- 

(1)  Ley    19Nov.  1882. 

(2)  Art.    13,  Seo.  ai.  Beg.  Trib. 


na  está  pues  compensado  y  fomen- 
tado por  el  mal  del  delito ;  y  para 
hacer  aquella  efectiva,  se  requiere  que 
los  poderes  públicos  empleen  todas  las 
medidas  que  estén  á  su  alcance,  para 
que^el  derecho  de  penar  no  se  haga  ila- 
sorio,  para  que  la  vindicta  pública  no 
deje  de  jer  satisfecha.  Uno  de  esos 
medios  es  el  de  la  prisión  preventiva 
de  los  delincuentes.  Por  mas  que  no- 
bles y  generosos  instintos  declamen 
contra  esa  institución,  nada  es  mas 
cierto^que  ella  pertenece  á  la  categoría 
de  esos  males  á  cuya  existencia  es  pre- 
ciso resignarse  por  cuanto  son  nece- 
sarios. IMiéntras  no  se  logre  idear 
otra  manera  de  que  la  inmediata  alar- 
ma producida  por  el  crimen  se  apaci- 
güe,  de  que  no  se  haga  ilusoria  la  apli- 
cación de  la  pena  merecida  por  el  delin- 
cuente, no  podrá  borrarse  de  las  leyes 
la  prisión  preventiva  ;  solo  deberá 
exijirse  que  ella  esté  sujeta  á  precep- 
tos justos  y  capaces  de  hacerla  lo  me- 
nos dura,  lo  menos  rigurosa  y  io  me- 
nos larga  posible.  La  reglamentación 
del  ejercicio  de  esa  práctica  judicial  se- 
rá, pues,  el  único  paliativo  que  puede 
introducirse. 

Que  la  prisión  preventiva  ea  una 
necesidad,  es  principio  mas  ó  menos 
sancionado]' por  su  existencia  en  casi 
todas  las  legislaciones.  Ella  reposa, 
según  acreditadas  opiniones,  en  las  ra- 
zones siguientes  : 

1  .'^  Es  un  medio  de  calmar,  en  cier- 
tos casos,  la  inquietud  de  las  poblacio- 
nes, poniendo  á  buen  recaudo  al  autor 
do  un  crimen ; 

2.*^  Es  un  medio  de  evitar  que  el 
enjuiciado  pueda  destruir  po)*  sns  ma- 
niobras la  acción  de  la  justicia  para 
esclarecer  el  hecho ; 

8.*  Es  una  facilidad  para  la  forma- 
ción de  los  sumarios;  tenieiido  el  jues  á 
la  mano  al  enjuiciado,  le  es  mucho 
mas  fácil  llegar  á  establecer  su  oulpa- 
biUdad  ó  su  inocencia  en  el  menor 
tiempo  posible ;  y 

4.^  Ella  impide  que  el  enjuiciado 
se  sustraiga  á  la  acción  de  la  justicia 
penal,  en  caso  de  resultar  culpable. 

La  razón  mas  sólida  y  la  que  da  ma- 
yor fundamento  á  la  cuestión  de  que 


Digiti^ed  by 


Google 


PRK 


—  566  — 


PRI8 


nos  ocupamos  es  la  últimamente  ennn- 
oiada.  Las  otras  vienen  á  ser  secunda- 
rias, de  tal  modo  que,  aún  rebatidas 
ellas,  quedaría  siempre  establecida  la 
necesidad  de  la  prisión  preventiya. 
Preciso  es,  sin  embargo,  ocuparse  de 
todas  las  cuatro,  pues  ninguna  carece 
totalmente  de  valor. 

1.^  Es  evidente  que,  si  luego  que  se 
ha  dado  noticia  de  un  hecho  criminal, 
se  deja  en  el  seno  de  la  sociedad  al 
culpable  en  entera  libertad,  lejos  de 
disminuir  la  alarma  producida  por  el 
crimen,  crecerá  y,  con  ella,  el  temor 
de  que  el  autor  del  hecho  vuelva  á  con- 
moverla agr*^^  'ando  á  algún  otro  de  sus 
miembros.  No  es  raro  ver  que  la  tran- 
quilidad renace  en  el  lugar  que  ha  si- 
do teatro  de  algún  crimen,  en  cuanto 
8$  sabe  entre  rejas  al  criminal.  Esta 
medida  es  el  primer  remedio,  el  mas  in- 
mediato que  se  pone  al  trastorno  ope- 
rado por  el  delito,  si  bien  es  cierto  que, 
en  muchos  casos,  va  precedida  de  pre- 
vias informaciones  y  de  diligencias  ju- 
diciales. 

2.^  En  cuanto  al  segundo  funda- 
mento, no  carece  tampoco  de  alguna 
fuerza,  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  as- 
tucia y  el  propio  instinto  de  conserva- 
ción de  los  enjuiciados  podrían  hacer 
que  éstos,  como  no  es  raro  que  suceda, 
disponiendo  de  su  libertad  de  acción, 
traten  de  anular  los  esfuerzos  de  la 
justicia  para  esclarecer  los  hechos  que 
dan  lugar  al  juicio.  Es  fácil,  al  que 
se  halla  dueño  de  sus  actos, .  inventar 
engaños  y  medios  maliciosos  de  defen- 
sa que  no  siempre  pueden  ser  destrui- 
dos por  los  jueces,  y  que  traerían  por 
resultado  la  burla  y  el  escarnio  de  la 
justicia  social. 

8.*  Si  es  difícil,  en  muchos  casos, 
para  el  magistrado  que  instruye  ua  su 
mario,  lograr  que  comparezcan  á  su 
presencia,  los  que  alguna  luz  pueden 
prestar  con  sus  declaraciones  como 
testigos,  mucho  mas  díficil,  si  no  im- 
posible, sería  que  el  acusado  mismo 
compareciera  ante  sus  jueces,  cuando 
fuera  preciso  interrogarlo.  Además, 
la  dificultad  de  vigilarlo  para  poder  de- 
ducir de  tal  ó  cual  acción,  de  tal  ó  cual 
expresión,  medios  de  perseguir  la  ver- 


dad, harían  casi  imposibles  ciertos  su- 
marios, si  el  juez  no  tuviera  á  la  ma- 
no al  reo. 

Se  ve,  pues,  que  en  mucho  pueden 
influir  las  anteriores  razones  para  sen- 
tar la  necesidad  de  la  prisión  preven- 
tiva. Queda  ahora  por  ver  si  sería  po- 
sible que  la  justicia  social  se  cumpUe- 
ra  sin  la  existencia  de  aquella  medida 
precautoria. 

4.^  No  es  fácil  hallar  en  el  hombre 
que  ha  delinquido,  tales  sentimientos 
de  justicia  y  de  arrepentimiento  que  se 
resigne,  pudiéndolo  evitar,  á  esperar 
tranquilamente  que  se  le  aplique  la  pe- 
na merecida.  El  deseo  de  conservarse 
y  de  eludir  el  daño  que  puede  sobreve- 
nirle, impulsará  naturalmente  al  indi- 
viduo á  esquivar  la  acción  de  la  justi- 
cia. De  ahí  resulta  naturalmente  que, 
descubierta  la  perpetración  de  un  deU- 
to,  si  no  se  pone  en  lugar  seguro  al 
que  se  cree  autor  de  él,  se  pondrá  á 
cubierto  de  las  consecuencias  que  un 
juicio  pudiera  producirle.  ¿Y  á  qué  que- 
daría entonces  reducido  el  derecho  de 
castigar  que  se  reconoce  en  la  socie- 
dad? A  una  facultad,  cuyo  ejercicio 
dependería  de  la  voluntad  del  que  debe 
ser  castigado ;  y  nadie  quiere  el  casti- 
go, porque  la  naturaleza  humana  no 
acepta  los  resultados  de  sus  actos, 
cuando  los  puede  eludir. 

Háse  propuesto  la  sustitución  de  la 
prisión  preventiva,  con  la  vigilancia 
constante  del  enjuiciado  ó  con  el  arrai- 
go. 

La  primera  es  imposible.  Poner  al 
individuo  un  hombre  que  espíe  cons- 
tantemente sus  pasos,  un  hombre  que, 
cou  el  objeto  de  evitar  que  fugue  ó  que 
destruya  la  acción  de  la  justicia,  llegue 
á  descubrir  muchas  veces  asuntos  ín- 
timos y  extraños  al  hecho  criminal  de 
que  se  acusa  al  vigilado,  es  hasta  cier- 
to punto  algo  peor  que  el  mal  que  se 
lamenta.  ¿Se  cree,  por  otra  parte,  que 
la  seguridad  de  una  cárcel  puede  re- 
emplazarse con  la  vigilancia  de  dos  ó 
mas  hombres,  en  medio  de  las  ciuda- 
des ó  los  pueblos?  Difícil  sería  demos- 
trarlo; á  un  espía,  á  muchos  que  sean, 
se  burla  con  comodidad  en  una  calle 
ó  en  una  plaza  concurridas.  Para  eva- 
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dirse  de  ana  oároel  hay  peligros  que 
oorrer,  miradas  ooncentradas  que  en- 
gañar ;  para  evitar  á  un  espía  solo  se 
requiere  astucia.  ¿Y  se  ha  oaloulado, 
al  proponer  ese  medio  de  seguridad)  en 
lo  oneroso  que  sería  para  un  Estado 
el  mantener  tal  número  de  empleados? 
¿Se  ha  meditado  en  los  efectos  que  mu- 
chas veces  ha  de  producir  la  fácil  y  ve- 
nal conciencia  de  algunos  de  esos  vigi- 
lantes, que  puede  disculparse  fácilmen- 
te de  haber  perdido  á  su  hombre,  con 
solo  alegar  la  Ugereza  y  la  astucia  del 
espiado? 

En  cuanto  al  arraigo,  es  indudable 
que  este  importa  también  una  restric- 
ción á  la  hbertad  del  hombre  y  que  so- 
lo se  habrá  cambiado  un  mal  por  otro. 
Pero,  como  es  verdad  que  la  detención 
es  de  carácter  mas  grave,  se  ha  creido 
que  sería  mas  humano  reemplazarla 
con  el  arraigo. 

No  es  raro,  aún  en  los  paises  en  que 
las  autoridades  cumplen  con  sus  debe- 
res, que  aquel  á  quien  se  ha  ordenado  no 
moverse  de  una  población,  salga  de  ella, 
merced  á  disfraces  ó  á  otros  medios 
menos  expuestos  aún.  Y,  aún  cuando 
se  haya  visto  evasiones  de  cárceles,  no 
son  estas  tan  numerosas  ni  tan  fáci- 
les de  llevar  á  cabo  como  los  quebran- 
tamientos de  arraigo.  Dedúcese  de  ahí 
que  se  hará  ilusoria,  apesar  del  arrai- 
go, muchas  veces  la  apUcacion  de  las 
penas.  Además,  como  en  virtud  del 
arraigo,  no  hay  mas  obligación  que  la 
de  no  salir  del  lugar,  está  bien  expe- 
dita la  acción  del  reo  para  ponerse  de 
acuerdo  con  los  testigos  de  su  crimen, 
para  destruir  tales  6  cuales  huellas, 
para  anular  ciertas  medidas  de  sus 
jueces.  No  está  impedido  tampoco  para 
seguir  practicando  actos  punibles,  y, 
en  ciertos  casos  en  que  la  culpabilidad 
del  enjuiciado  es  notoria  para  todos, 
se  vivirá  con  el  triste  consuelo  de  que 
aún  se  halla  en  actitud  de  dañar  el  que 
está  próximo  á  ser  penado  por  sus  ac- 
tos orimixiales. 

Preciso  se  hace,  pues,  confesar  que 
es  inevitable  la  existencia  de  la  prisión 
preventiva,  como  medio  de  hacer  efec- 
tiva la  justicia  social.  Verdad  es  que 
ella  puede  muchas  veces  ser  decretada 


contra  un  inocente;  pero  esa  es  justa* 
mente  la  circunstancia  que  la  presenta 
como  un  mal,  mal  que,  según  hemos 
dicho,  hay  que  admitir  como  necesario. 
cLa  detención  preventiva,  dice  Orto* 
lán,  es  una  fatal  necesidad :  fatal  para 
el  individuo  y  fatal  para  la  sociedad, 
fatal  también  para  la  justicia,  puesto 
que  pesa  sobre  el  hombre,  culpable  é 
inocente,  que  aún  no  está  juzgado.  La 
prisión  apHcada  como  pena  es  un  mal, 
pero  un  mal  justo ;  la  detención  pre- 
ventiva es  un  mal  y  un  sacrificio;  sa- 
crificio del  derecho  individual  al  inte- 
rés de  todos.  Esa  es  su  única  justi- 
ficación.» 

Hemos  dicho  que,  si  no  es  dable  ha- 
cer desaparecer  de  las  leyes  la  prisión 
preventiva,  puede,  á  lo  menos,  hacerse 
lo  mas  llevadera  posible  su  existencia. 

Para  atenuar  ese  mal  han  de  ten- 
der los  esfuerzos  de  las  sociedades  á 
tres  cosas: 

!.•  A  limitar  su  aplicación  á  ciertos 
casos ;  2.**  á  disminuir  su  duración ; 
8.**  á  adaptar  el  régimen  de  las  cárce- 
les de  detenidos  á  la  situación  legal  de 
estos. 

En  cuanto  á  lo  primero,  no  ha  da 
autorizarse  el  empleo  de  la  prisión  pre- 
ventiva como  una  necesidad,  contra  to- 
dos los  enjuiciados.  Hay  reos  de  de- 
litos que  las  leyes  castigan  con  penas 
de  poca  gravedad,  y  esos,  tanto  porque 
el  castigo  que  les  espera  es  leve,  cuan- 
to porque  la  naturaleza  de  sus  accio- 
nes ú  omisiones  punibles  no  denun- 
cian perversidad  en  el  autor,  pueden 
dar  las  suficientes  garantías  do  que  no 
escaparán  á  la  acción  do  la  justicia. 
La  prestación  de  una  fianza  ó  de  una 
caución  juratoria  son  suficientes  en  ta- 
les casos. 

Por  regla  general,  puede  decirse  que 
siempre  que  las  acciones  que  dan  lu- 
gar al  juzgamiento  no  sean  de  las  que 
se  consideran  dignas  de  penas  graves, 
la  prisión  preventiva  puede  ser  reem- 
plazada por  alguna  garantía  ó  fianza 
que  preste  el  acusado. 

Hay  también  otros  actos  que  son 
meras  infracciones  de  poUcía  que  solo 
revelan  imprudencia;  en  esas  &ltaS| 
como  el  juzgamiento  es  rápido  y  su- 
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mario,  no  debe  haber  nunca  lugar  á  la 
prisión  preventiva. 

Los  crímenes  que  pueden  dar  lugar 
á  la  prisión  preventiva  son  los  de  par- 
ricidio, infanticidio,  lesiones  graves,  ro- 
bo calificado,  y  otros  de  la  misma  gra- 
vedad. 

Conviene,  por  tanto,  en  cuanto  sea 
compatible  con  las  exigencias  de  la  vin- 
dicta pública,  dejar  la  libertad  al  reo 
durante  el  proceso. 

Algunos  autores  creen  que,  cuando 
el  enjuiciado  estd  acusado  de  un  deli- 
to que  solo  merezca  pena  pecuniaria, 
no  debe  procederse  nunca  á  la  prisión 
como  medida  precautoria.  Ha  de  ha- 
cerse aquí,  sin  embargo,  una  distin- 
ción :  si  el  reo  tiene  bienes  sobre  qué 
hacer  efectiva  esa  multa,  en  caso  de 
que  resulte  culpable,  es  indudable  que 
sería  preferible  tomar  las  seguridades 
necesarias  contra  sus  bienes ;  pero,  en 
el  caso  contrario,  como  la  ausencia  de 
bienes  de  fortuna  puede,  en  algunos 
casos,  convertir  la  multa  en  pena  cor- 
poral, entonces  convendrá  ante  todo 
tener  en  cuenta  la  certidumbre  que 
ofrezca  el  reo  de  que  no  emprenderá  la 
fngay  exigirle  la  correspondiente  fianza. 

No  solo  ha  de  tenerse  en  cuenta  la 
naturaleza  del  delito  de  que  es  acusa- 
do el  reo,  para  decretar  contra  él  la 
detención  ó  prisión  preventivas.  Es 
preciso  que,  á  parte  de  esa  condición, 
haya  sido  sorprendido  infraganti  delito, 
ó  que,  de  las  diligencias  de  la  instruc- 
ción, resulten  indicios  de  su  culpabili- 
dad. En  mas  de  un  caso,  es  verdad, 
puede  verse  un  inocente  detenido  por 
aparentes  indicios ;  pero  no  es  menos 
cierto  que,  una  vez  que  estos  existen, 
hay  una  presunción  de  culpabilidad 
que  hace  necesario  aprehender  y  arres- 
tar al  enjuiciado  para  que  pueda  sufrir 
el  castigo  correspondiente,  si  resulta 
realmente  culpable. 

Si  la  ley  debe  determinar  cuales  son 
los  delitos  que  pueden  dar  origen  á  la 
detención  de  sus  supuestos  autores  du- 
rante el  juicio,  á  los  jueces  solo  debe 
dejarse  la  facultad  de  apreciar  si  hay 
la  suficiente  presunción  de  culpabili- 
dad para  poner  entre  puertas  al  enjui- 
ciado. 


El  segundo  requisito  de  la  prisión 
preventiva  se  consigue  mediante  bue- 
nas leyes  de  procedimientos  en  mate- 
ria penal,  que  hagan  fácil  la  prosecu- 
ción de  los  juicios  y  la  pronta  adminis- 
tración de  justicia,  teniéndose  siempre 
en  oneiita  que  la  celeridad  no  dañe  á 
las  necesarias  garantías  que  debe  ofre- 
cer á  la  sociedad  y  al  individuo  el  en- 
juiciamiento criminal.  A  mas  de  la 
bondad  de  la  ley,  se  requiere  en  el  juez 
las  suficientes  contracción  y  penetra- 
ción de  sus  deberes  para  no  demorar 
por  su  parte  los  procesos  por  medio 
de  retardos  en  las  diligencias  judicia- 
les ;  ha  de  tener  presente  que  cada  ho- 
ra de  reposo  que  él  se  dé,  es  una  hora 
de  cautividad  que  aumenta  al  enjui- 
ciado. Los  que  administran  justicia 
en  materia  criminal,  serán  en  muchos 
casos  responsables  de  que  se  prolon- 
gue la  duración  de  ese  mal  que  tanto 
se  lamenta. 

Por  lo  que  toca  al  régimen  de  las 
cárceles  de  detenidos,  es  preciso  no  ol- 
vidar que,  cualesquiera  que  sean  las 
acusaciones  que  pesen  sobre  los  enjui- 
ciados, aún  no  han  sido  declarados 
culpables,  y  que,  por  consiguiente,  no 
han  de  sufrir  mas  privaciones  que  las 
que  sean  indispensables  para  la  ins- 
trucción del  proceso.  Mientras  el  juez 
no  condene,  la  cárcel  no  es  un  castigo, 
sino  un  medio  de  seguridad,  y  toda  se- 
veridad innecesaria  podría  alcanzar 
tanto  al  verdaderamente  culpable  cuan- 
to al  inocente. 

No  debe  sujetarse  á  lo3  detenidos  á 
la  incomunicación,  sino  en  cuanto  lo 
exija  el  interés  del  juicio,  ni  al  traba- 
jo. No  á  la  primera,  porque  el  aisla- 
miento y  la  privación  de  ver  á  los  pa- 
rientes y  amigos  es  inherente  á  la  pri- 
sión como  pena ;  solo  puede  admitirse 
la  incomunicación  hasta  que  los  dete- 
nidos hayan  prestado  sus  instructivas 
y  se  haya  absuelto  las  citas  importan- 
tes hechas  en  ellas.  No^ü  trabajo,  por- 
que el  trabajo  en  las  prisiones  es  par- 
te de  la  pena  ó  medio  de  corrección, 
y  el  detenido  aún  no  está  sentenciado 
para  empezar  á  sufrir  la  pena,  ni  «e 
puede  intentar  corregir  á  quien  no  se 
sabe  aún  si  es  realmente  culpable.  So- 
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lo  deben  trabajar  en  las  oároeles  los 
detenidos  que  lo  deseen,  sea  por  ganar 
el  pan  de  los  sayos,  sea  por  evitar  el 
fastidio  de  la  ociosidad. 

El  detenido  tiene  tunbien  el  dere- 
cho de  exigir  que,  mientras  no  pueda 
negarse  su  inocencia,  se  le  tenga  sepa- 
rado de  los  qae  están  ya  declarados 
culpables,  pues  la  compañía  de  estos 
es  siempre  peligrosa  y  conviene  que 
se  evite. 

Tales  requisitos  debe  reunir  la  pri- 
sión preventiva,  y,  en  los  paises  en 
que  se  han  cumplido  esos  preceptos, 
es  mas  llevadera  su  existencia. 

Entre  nosotros,  existe  también  e&e 
mal  necesario,  pero  desgraciadamente 
deja  mucho  que  desear  su  manera  de 
ser,  para  que  no  sea  lícito  excusar  los 
cargos  que  contra  él  se  hacen  diaria- 
mente. 

Nuestro  Código  de  Enjuiciamientos 
Penal  establece  la  detención  preventi- 
va para  todos  los  acusados  de  aque- 
llos deUtos  en  que  tiene  obligación  de 
acusar  el  Ministerio  Fiscal,  cuando  hay 
cuerpo  del  delito  é  indicios  de  la  cul- 
pabilidad del  enjuiciado,  cuando  ha  si- 
do tomado  el  reo  in/raganti  deUto,  y 
cuando  el  acusado  sea  transeúnte  y  sin 
bienes  conocidos  ó  reo  prófugo  ó  per- 
sona de  mala  fama.  Concluido  el  su- 
mario, si  de  él  resulta  mérito  para  pa- 
sar al  plonario,  la  detención  toma  el 
nombre  de  prisión,  pero  siempre  con 
el  carácter  de  preventiva. 

En  los  juicios  que  no  se  pueden  se- 
guir sino  á  instancia  de  parte,  no  hay 
lugar  á  la  detención,  pero  si  á  la  pri- 
sión preventiva,  cuando  resulte  méri- 
to del  sumario. 

Consecuente  nuestra  ley  con  el  pri- 
mer requisito  que  hemos  señalado  co- 
mo necesario  á  la  prisión  preventiva, 
concede  la  soltura  ó  la  Ubertad,  previa 
ñanza  de  haz  ó  caución  juratoria,  al 
reo  de  deUto  que  no  merezca  pena  de 
confinamiento,  reclusión  ú  otra  ma- 
yor. 

Aún  cuando  los  autores  del  Código 
de  Enjuiciamientos  en  materia  penal 
señalaron  á  los  juicios  criminales  una 
breve  tramitación,  aún  cuando  los  tér- 
minos judiciales  se  establecieron  muy 


cortos  en  ese  Código,  no  es  menos  ci6r« 
to  que  la  prisión  preventiva,  entre  no- 
sotros, no  es  sino  una  verdadera  cala- 
midad, si  se  atiende  á  la  mucha  dura- 
ción que  generalmente  tiene. 

Aparte  de  algunos  defectos  de  la  ley, 
proviene,  en  mucho,  ese  triste  incon- 
veniente de  las  dificultades  con  que 
generalmente  se  tropieza  para  la  ins- 
trucción de  los  sumarios,  y  mas  qui- 
zá del  descuido  y  negligencia  de  al- 
.  gunos  de  nuestros  jueces  de  primera 
Instancia  que  alargan  y  demoran  eter- 
namente la  sustanciacion  de  los  pro- 
cesos. 

El  dia  en  que  queramos,  en  obsequio 
al  bien  del  desgraciado  y  á  los  princi- 
pios liberales  que  sirven  de  base  á 
nuestra  manera  de  ser  política,  evitar 
ese  gran  mal,  tendremos  que  modificar 
nuestro  Código  de  Enjuiciamientos  Pe- 
nal, que  establecer  y  fomentar  una  bue- 
na policía  judicial  que  faciUte  la  pro- 
secución de  los  sumarios,  y,  en  fin,  que 
hacer  efectiva  ante  la  ley  la  responsa- 
bilidad de  los  jueces  que  desatiendan 
los  nobles  deberes  de  su  cargo. 

Con  respecto  al  régimen  de  nuestras 
cárceles,  mucho  queda  aún  por  hacer. 
En  ellas,  no  se  han  consultado  ningu- 
no de  los  principios  del  sistema  carce- 
lario. Confundidos  ahí,  no  solo  el  reo 
rematado  á  cárcel  y  el  eiDJuiciado,  sino 
también  el  rematado  á  penitenciaria 
con  el  que,  acusado  de  una  falta  de  po- 
Ucía,  vá  á  purgarla  con  dos  ó  tres  dias 
de  arresto,  puede  decirse  que,  con  muy 
pocas  diferencias,  la  suerte  de  todos  los 
que  en  ellas  moran  es  casi  la  misma. 
No  es  raro  que  el  hombre  honrado 
que  entra  á  la  cárcel  víctima  de  algu- 
na acusación  de  la  que  después  sale 
absuelto,  saque  de  ella  el  contagio  de 
las  malas  pasiones  y  del  crimen. 

Nos  falta  mucho  á  este  respecto  j  es 
de  desear  que  los  llamados  á  regir  núes- 
tros  destinos,  hagan  algo  por  poner 
eficaz  re  medio  á  tan  graves  males. 

Las  ideas  que  hemos  desarrollado  en 
estas  líneas,  no  encierran  ninguna  no- 
vedad. E  lias  están  en  la  conciencia  de 
tedo  el    mundo  y  todo  el  mundo  consi-  ( 
dera  del  mismo  modo  la  cuestión. 

liKaisLAoioxr.  — Cuando  del  sumario 
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resulten  probadas  la  existencia  del  de- 
lito y  la  culpabilidad  del  enjuiciado, 
aunque  sea  semiplenamente,  se  librará 
mandamiento  de  prisión  en  forma.  En 
caso  de  hallarse  detenido  el  reo,  se 
reencargará  su  custodia  (1).  El  man- 
damiento de  prisión  será  cumplido  por 
la  persona  á  quien  se  cometa,  ó  por  las 
autoridades  encargadas  del  orden  pú- 
blico, á  petición  escrita  del  juez,  y  con- 
tendrá el  nombre  y  el  título  del  juez, 
el  auto  respectivo  y  la  designación  del 
lugar  en  donde  deba  asegurarse  la  per- 
sona del  reo  (2).  El  reo  puede  liber- 
tarse de  la  prisión,  otorgando  fianza 
de  haz,  ó  caución  juratoria  siempre 
que  el  delito  no  merezca  la  pena  de 
confinamiento,  reclusión  ú  otra  mayor 
(3).  Es  preciso,  sin  embargo,  para  que 
se  ponga  en  libertad  al  reo  contra  quien 
se  libró  mandamiento  de  prisión,  que 
el  auto  que  ordena  la  soltura  sea  apro- 
bado por  el  Tribunal  Superior,  salvo 
el  caso  en  que  la  Oorte  diste  mas  de 
diez  leguas  del  lugar  del  juicio  (4). 

En  las  causas  que  requieren  quere- 
lla de  parte,  no  se  decretará  detención 
sino  prisión  en  forma,  cuando  resulte 
mérito  del  sumario  (5). — Véase  De- 
tención (6). 

Prisionero. —  Dícese  prisionero  de  todo 
hombre  que  está  preso;  pero  con  mas 
regularidad  se  i^lica  al  militar  que  es 
tomado  por  el  enemigo. — ^Vóase  Prisio- 
nero en  la  Parte  administrativa. 

Prisiones.  —  Los  grillos,  cadenas,  cepos 
y  otros  instrumentos  con  que,  en  las 
cárceles,  se  asegura  ó  apremia  á  los  pre- 
sos. La  ley  peruana  prohibe  toda  seve- 
ridad inútil  para  la  custodia  y  seguri- 
dad de  los  presos. 

Privación. — La  pena  con  que  se  despo- 
see á  alguno  del  empleo,  cargo  ó  dig- 
nidad que  tenía.— Véase  Inhabilitación^ 
Suspensión  y  Destitución. 

PriTÜeg^O. — ^Véase  Propiedad  inteUctunl^ 
y  Privilegio  en  la  Parte  administrativa, 

ProeesadOf — ^Véase  Beo. 

(1)  Arts.  73,  93,  y  116  C6d.  Enj.  Crim. 

(2)  Art.  74  id.  id. 
(8)  Art.  77  id.  id. 
(4)  Art.  76  id.  id. 
(6)  Art.    76    id.    id. 

(6)    Arts.  70  á  72    id.    id. 


Proceso. — ^Los  que  sustraigan,  oculten  ó 
inutilizen,  en  todo  ó  en  parte,  algún 
proceso,  sufrirán  arresto,  reclusión  ó 
cárcel,  según  la  cuantía  (1). 

Proclama. — Son  reos  de  rebelión  de  ter- 
cera clase,  los  empleados  políticos,  ci- 
viles ó  eclesiásticos  que,  en  proclamas, 
inciten  al  pueblo  á  unirse  á  los  re- 
beldes (2). 

Procurador.  —  Son  obligaciones  de  los 
procuradores,  turnar  por  meses  y  gra- 
tis para  la  procuración  y  defensa  de 
los  reos  en  las  causas  criminales  de 
oficio  (8),  y  asistir  á  las  visitas  de  cár- 
cel cuando  se  haUe  en  ésta  algún  reo 
cuya  procuración  ejercen  (4).  En  el 
auto  en  que  se  manda  expresar  agra- 
vios se  nombra  procurador  y  defensor 
al  reo,  si  éste  no  los  hubiere  nombrado. 
(5) — Véase  Defensor  y  Prevaricato;  y  en 
la  Parte  Civil,  Procurador» 

ProfanacioUt  —  Lnreverencia  cometida 
contra  las  cosas  sagradas.  El  que  pro- 
fane la  Sagrada  Forma  de  la  Eucaris- 
tía, en  el  templo  ó  en  cualquier  otro 
lugar  público,  sufrirá  reclusión  en  ter- 
cer grado  (6).  El  que  profane  imáge- 
nes, vasos  sagrados  ú  otros  objetos 
destinados  al  culto,  sufrirá  reclusión 
en  primer  grado  (7).  El  que  profane 
los  templos  ó  cementerios  con  actos 
inmorales,  sufrirá  arrestó  mayor  en 
primero  ó  segundo  grado  (8),  ó  multa 
de  cincuenta  á  doscientos  pesos,  según 
la  gravedad  de  la  profanación.  (9)  El 
que  exhume  cadáveres  para  profanar- 
los, sufrirá  cárcel  en  primer  grado  (10) 
si  llega  á  consumar  la  profanación, 
y,  si  no,  arresto  mayor  en  cuarto  gra- 
do (11). 

Promesa*  —  Los  que  soliciten  promesa 
para  no  tomar  parte  en  una  subasta, 
sufrirán  dos  meses  de  arresto  y  multa 


(1)  Art.  347  C6d.  Pen. 

(2)  Art.  130,  ino,  4.o  id.    id. 

(3)  Arta.  169.  inc.  1?  y  17,  aec.  fwi.  Beg.  Trib. 
,  (4)    Art.  284    id.    id. 

*  (¿)    Art.  148  Cód.  Enj.  Crim. 

(6)  De  28  meses  á  3  años.  Art.  101  Cód.  Pen. 

(7)  De  4  meses  á  1  año.  Art.  102    id.    id. 

(8)  De  2  á  3  meses. 

(9)  Art.  107  Cód.  Pen. 

(10)  De  4  meses  ánnaño. 

(11)  De  180  días  &  5  meses.  Art..loe  gód.  Pen. 
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del  medio  al  nno  por  ciento  sobre  el 
valor  de  la  cosa  subastada  (1). — ^Véase 
Circunstancias  agravantes  (2). 

Promotor  fiscal. —  Se  debe  nombrar  en 
los  lugares  donde  no  resida  el  agente 
fiscal,  ó  cuando  éste  y  los  Adjuntos 
estén  impedidos,  y  ejerce  las  mismas 
funciones  que  éste  en  las  causas  para 
que  fuese  nombrado  (8),  previo  el  ju- 
ramento que  debe  prestar  al  aceptar 
el  cargo  (4). — Véase  Agente  fiscal;  y 
en  la  Parte  Civil,  Promotm- fiscal. 

Propiedad. — ^Véase  Delitos  contra  la  pro- 
piedad (5) ,  Respomabilidad  (6)  y  Oír- 
cmistancias  (7). 

PEOPIEDAD  iNTELECTüAL.-Véase  Autor, 

Propina. — ^Véase  Derechos  indebidos. 

Propuesta. — Son  nulos  los  empleos  con- 
feridos sin  los  requisitos  legales  (8);  y 
los  que  propongan  ó  nombren  para 
cargos  públicos  á  individuos  que  no 
tengan  los  requisitos,  sufrirán  suspen- 
sión de  uno  á  tres  meses,  quedando, 
además,  sin  efecto  el  nombramiento 
(9).  — Véase  Propuesta  en  la  Parte  Ci- 
vil (10). 

Prorata.  —  Véase  Responsabilidad  ci- 
vil (11). 

Próropi. — ^Véase  Término  (12). 

Proscripción. — El  bando  con  que  se  de- 
claraba á  alguno  por  público  malhe- 
chor, autorizando  á  cualquiera  para 
quitadle  la  vida,  y  algunas  veces  ofre- 
ciendo premios  al  que  lo  entregase  vi- 
vo ó  muerto.  Dase  generalmente  el 
nombre  de  proscrito,  al  individuo  des- 
terrado por  causas  políticas.  —  Véase 
Expatriación, 

Prostitución. —  La  palabra  prostitución 
se  deriva  del  latin  prostare,  ponerse  de- 
lante, ó  mejor  dicho,  exponerse  en 
venta,  puesto  que  el  ser  que  se  prosti- 
tuye pone  en  exhibición  sus  encantos 


(1) 

Art. 

350  C6d.  Pen. 

m 

Art. 

10,  inc.  3.0    itl 

L    id. 

(3) 

Arts 

87  y  109  Reg. 

Trib. 

W 

Art. 

40    Cód.  Enj. 

Crim. 

(5) 

Arts, 

326  y  sig.  Cód 

.Pen. 

m 

Arts.  369  á  371    id. 

id. 

(7) 

Arts. 

8,  inc.  4.0  y 

7   id.   id. 

(8) 

Art. 

10    Const. 

(9) 

Art. 

206  Cód.  Pen. 

(10)  Arts.  363  á  369  Reg. 

Trib. 

(11) 

Aits. 

19,  ino.  4.0,  y 

92  Cód.  Pen 

(12) 

Art. 

116  Cód.  £dj. 

Orim. 

y  comercia  con  su  cuerpo.  Loa  mora- 
listas no  han  dejado  de  acusar  á  la  ci- 
vilización como  causa  de  ese  vergon- 
zoso tranco,  verdadera  caja  de  Pando- 
ra, suponiendo  que  aquella  es,  á  sus 
ojos,  la  única  fuente  de  todos  los  ex- 
travíos y  de  todos  los  daños  de  nues- 
tra vida  intelectual.  Pero  la  pro  íitu- 
cion  pertenece  á  todas  las  épocas  de 
nuestra  &ágil  humanidad  y  mas  de  ima 
Eva  ha  sucumbido,  en  todo  tiempo, 
á  las  sugestiones  de  una  serpiente  ten- 
tadora. Entre  las  causas  de  la  pros- 
titución se  cuentan  como  principales: 

l.*^  La  inñuencia  de  los  climas  ar- 
dientes y  de  las  religiones  pohteistas. 

2.^  La  desigualdad  de  los  sexos  en 
todo  gobierno  despótico  que  coloca  á 
la  mujer  en  una  condición  servil  ó  que, 
cuando  menos,  reserva  para  los  hom- 
bres solos  el  poder  y  la  fortuna. 

3.*  El  lujo  ó  la  muy  desigual  dis- 
tribución de  la  riqueza  y  del  poder  en- 
gendran eminentemente  la  prostitución , 
porque  la  pudicicia  del  pobre  es  com- 
prada por  la  opulencia.  El  lujo  desen- 
frenado hace  al  matrimonio  muy  dis- 
pendioso y  una  carga  pesada  de  los 
hijos,  prefiriéndose,  por  consiguiente, 
el  concubinato. 

4.»  Los  grandes  focos  de  población 
reúnen  masas  desiguales  de  individuos 
de  cada  especie,  que  pueden  ocultar  sus 
acciones  á  la  maledicencia  púbhca  tan 
maUgna  conservadora  de  las  buenas 
costumbres  en  las  pequeñas  ciudades.  . 
Besulta  de  esto,  que  las  capitales,  cen- 
tros de  la  riqueza  y  del  poder,  se  ha- 
gan, por  esas  causas,  los  de  una  pro- 
funda corrupción. 

5.*  En  general,  el  ceHbato,  y  por 
una  reacción  necesaria,  la  prostitución, 
resultan  de  ciertas  condiciones  socia- 
les, como  la  do  los  mih tares,  marinos 
y  estudiantes.  De  esto  proviene  el  gran 
número  de  cortesanas  ó  mujeres  libres 
que  se  ofrecen,  en  todos  los  paises  fre- 
cuentados por  los  céhbes,  como  los  puer- 
tos de  mar,  ciudades  de  guarnición, 
etc. 

6.*  Otra  fuente  de  las  mas  vulga- 
res de  ese  contagio  innK)ral,  es  la  ex- 
tensión de  las  grandes  fábricas  y  talle  - 
res  en  que  están  reunidos  los  dos  sexos. 
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Independientemente  de  esas  causas 
generales  'de  desmoralización,  que  es 
imposible  estirpar  de  las  sociedades,  de- 
be añadirse  la  debilitación  de  las  cre- 
encias religiosas  y  los  vicios  naturales 
de  vanidad  y  pereza  unidos  á  mil  ejem- 
plos corruptores  hasta  en  el  mismo  se- 
no de  las  familias. 

En  la  Parte  Administrativa,  nos  ocu- 
paremos de  la  acción  que  al  gobierno 
es  permitida  para  hacer,  en  obsequio 
al  orden  y  á  la  salubridad  pública,  me- 
nos desastrosos  los  efectos  de  la  prosti- 
tución.— Véase  Incitación  d  la  prostitu- 
ción (1). 
Provocación.  —  Es  circunstancia  ate- 
nuante del  dehto  haberlo  cometido  á 
consecuencia  de  provocación  inmedia- 
ta do  parte  del  ofendido  (2).  Si  quien 
comete  el  deUto  es  el  provocador,  no 
puede  excepcionarse  con  la  justa  de- 
fensa (8). — Véase  Agresión  y  Amenaza. 
Prueba. — En  materia  criminal,  la  prueba 
puede  ser  conjetural,  instrumentaly  ma- 
terial, oral  y  iestimoniaL 

La  prueba  es  plena,  cuando  la  única 
consecuencia  que  de  ella  puede  dedu- 
cirse es  la  culpabilidad  del  preso;  y  se- 
mi-plena,  cuando  no  excluye  la  posibi- 
lidad de  que  el  acusado  sea  inocente,  ó 
monos  culpable,  en  el  deUto  que  se  le 
imputa. 

Varias  pruebas  semi-plenas  forman 
plena  prueba,  cuando,  concurriendo 
contra  una  misma  persona,  hacen  im- 
posible su  inocencia.  Si  el  acusado 
contradice  y  destruye  alguna  semi-plc- 
na  prueba  do  las  que  reunidas  forma- 
ban prueba  plena,  queda  ésta  destrui- 
da (4^, — Véase  Sobreseimiento. 
PBUEBA  coNGETURAL. —  La  prueba  con- 
g  etural  se  orma  de  indicios  y  solo  tie- 
ne valor  en  el  sumario  (5).  —  Véase 
Presunción. 
PEÜEBA  INSTRUMENTAL. — La  prueba  ins- 
trumental puede  constar  de  documen- 
tos auténticos,  púbUcos  ó  privados. 
Los  instrumentos  auténticos  y  los  pú- 
bUcos hacen  plena  prueba,  excepto  en 


(1) 
(2) 
(3) 
(4) 
(5) 


Art.  279  Cód.  Pen. 
Art.      9,  ino.  4.»    id;    id. 
Art.      8   ino.  3,o    id.  id. 
Art.    99  Oód.  Enj.  Crim. 
Art.  107    id.    id. 


el  deUto  de  falsiñcaciou  del  mismo  do- 
cumento; en  cuyo  caso,  se  debe  probar 
de  otro  modo  la  criminalidad  del  autor. 
Los  instrumentos  privados,  otorgados 
antes  que  so  cometa  el  dehto,  y  legal- 
mente  reconocidos,  hacen  prueba  semi- 
plena (1).  El  reconocimiento  de  peri- 
tos, y  el  cotejo  que  verifiquen  de  la 
letra  ó  firma  del  acusado,  es  semi-ple- 
na  prueba,  cuando  hay  conformidad 
en  los  dictámenes.  Si  no  hubiere  con- 
formidad, la  opinión  del  dirimente  solo , 
servirá  para  convertir  en  indicio  el 
instrumento  cotejado  (2).  El  que  pre- 
sente como  prueba  mi  documento  falso, 
sufrirá  cuatro  meses  de  arresto,  y  mul- 
ta de  50  á  600  pesos  (3). 

PEUEBA  MATEBiAL.  —  La  prueba  mate- 
rial puede  consistir  en  el  mismo  cuer- 
po del  dehto,  én  sus  vestigios  ó  en  los 
instrumentos  con  que  se  cometió.  Esta 
prueba  se  invalida,  si  no  se  descubre 
al  delincuente  durante  el  término  de  la 
prescripción  (4).  —  Véase  Cuerpo  del 
delito. 

PKUEBA  ORAL. — ^La  prueba  oral  consis- 
te en  la  confesión  del  reo;  y  para  ser 
plena  necesita  los  requisitos  siguientes: 
I.**  Que  esté  legalmente  producida;  2.° 
Que  sea  hbre  y  espontánea;  8.**  Que 
exista  cuerpo  de  dehto;  4.°  Que,  cuando 
menos,  esté  probada  semi-plenamente, 
por  otros  medios  distintos  de  la  confe- 
sión, la  criminalidad  del  que  se  confie- 
sa dehncuente  (5).  La  confesión  del 
reo,  imida  solamente  á  indicios,  nada 
prueba  en  contra  suya  (6).  —  Véase 
Confesión. 

PRUEBA  TESTIMONIAL.— Las  declaracio- 
nes de  los  testigos  constituyen  la 
prueba  testimonial.  Para  que  esta  prue- 
ba sea  plena,  se  requiere:  que  exista 
cuerpo  de  dehto,  y  que  haya,  por  lo 
menos,  dos  testigos  presenciales  de  ex- 
cepción, conformes  en  cuanto  á  la  per- 
sona, al  hecho,  al  tiempo  y  al  lugar. 
La  declaración  de  un  testigo  prueba 


(1) 

Art. 

103  Cód.  Enj.  Crim, 

(2) 

Arfc. 

104    id.    id. 

(3) 

Art. 

204  Cód.  Pen. 

(4) 

Art. 

100  Cód.  Enj.  Crim 

(5) 

Art. 

105    id.    id. 

(6) 

Alt. 

106    id.    id. 
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semi-plenamente,  si  dá  razón  de  su  di- 
cho. Si  no  la  dá,  ó  hace  una  cita  que 
no  puede  absolverse,  se  reputa  presun- 
ción. Guando  no  hay  cuerpo  de  delito, 
la  prueba  testimonial  no  tiene  valor  al- 
guno (1).  Las  declaraciones  de  los  tes- 
tigos que  discordaren  esencialmente  en 
cuanto  á  la  persona,  hecho,  lugar  ó 
tiempo,  las  apreciará  el  juez  como  in- 
dicio, presunción  ó  semi-plena  prueba, 
según  su  prudente  juicio.  La  discor- 
dancia de  los  testigos  no  altera  la  ple- 
nitud de  la  prueba  testimonial,  cuando 
se  refiere  únicamente  á  las  circunstan- 
cias accidentales  de  la  persona,  hecho, 
lugar  6  tiempo  (2).— Véase  Testigo. 

Adviértase  que:  1.®  del  auto  en  que 
se  deniegue  alguna  prueba,  ó  se  reciba 
sin  citación  contraria,  hay  apelación 
y  recurso  de  nulidad  (8);  2.*»  en  cau- 
sas contra  deudores  í>uní¿¿«,  las  servirá 
de  bastante  sumario  la  prueba  produ- 

(1)  Art.  101  CócL  Bnj.  Oiv. 

(2)  Art.  102    id.    id. 

(8)    Ar(6.  240,  y  159,  ino.  4.»  id.    id. 


cida  en  juicio  civil  (1);  8.^  la  indemni- 
zación de  perjuicios  se  regulará  pru- 
dencialmente  por  el  juez,  en  defecto  de 
plena  prueba  (2);  y  4.**  el  sumario  no 
es  otra  cosa  que  una  sucesión  de  prue- 
bas.— Véase  Tiérminoí  y  Juicios. 

Pador. — La  pena  del  delito  de  castración 
se  disminuirá  en  dos  grados,  si  lo  co- 
metiese la  persona  agredida,  en  el  acto 
de  un  ultraje  violento  contra  el  pu- 
dor (8).  Sobre  los  Delitos  contra  d  pu- 
dor^ véase  Estupro^  Violación^  Sodomía 
y  Pederastía;  y  sobre  las  Faltas  contra 
el  pudor,  véase  Fallas  contra  la  Moral. 

Paent€. — Véase  Incendio  y  Daños  (4). 

Pupilo. — No  puede  ser  testigo  en  las  cau- 
sas de  su  guardador  (5). 

Pargaeion  de  infamia,— Véase  Compur- 
gación. 

Pata  —  Véase  JZamíra,  Meretriz  j  Mujer 
pública. 


(1)  Art.  343  Oód.  Pen. 

(2)  Art.    90    id.    id. 

(3)  Art.  247    id.    id. 

(4)  Art.  361    id.    id. 

(5)  Art.    60  G6d.  Enj.  Orim. 
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Quebrado. — ^Vóase  Deudores  públicos, 

Qnebrantamlento. — ^La  infracción  ó  vio- 
lación de  alguna  ley,  reglamento,  de. 
oreto  ó  mandato  judicial;  la  fractura 
de  puerta,  ventana,  cofre  ó  arca  con  el 
propósito  de  cometer  un  robo. — Véase 
Fuga  de  presos  y  Fractura, 

QUEBRANTAMIENTO  de  aeoas.— En 
el  caso  en  que  el  dueño  6  habitante  de 
una  casa  se  resista  á  entregar  la  perso- 
na de  un  delincuente  ó  la  cosa  objeto 
del  delito,  ó  á  la  manifestación  de  los 
aposentos  ó  arcas,  se  ordenará  el  que- 
brantamiento, al  cual  concurrirán  el 
juez,  acompañado  del  dueño  ó  actual 
poseedor  de  la  morada,  ó  de  dos  testigos 
vecinos  del  lugar.  El  registro  se  limi- 
tará á  las  cosas  que  tengan  relación 
con  el  objeto  del  allanamiento  (1) — 
Véase  Allanamiento  de  Domicilio, 

QUEBRANTAMIENTO  de  sentenou.— 
Quebranta  la  sentencia:  I.*'  El  reo  que 
faga  después  de  ejecutoriada  aquella  y 
antes  de  comenzar  á  sufrir  la  condena ; 
2.®  El  que  fuga  durante  el  cumpli- 
miento de  la  pena  (2).  Al  reo  com- 
prendido en  el  párrafo  1.^  se  le  agrava- 
rá la  pena  con  la  duración  de  un  tér- 


(1)  Art    86C6d.  En],Or¡m. 

(2)  Art.   63Gód.Pen. 


QVEJ 

mino.  Al  reo  comprendido  en  el  pár- 
rafo 2.®  se  le  agravará  la  pena  con  la 
quinta  parte  del  tiempo  que  le  faltaba 
para  cumplirla  (1).  Al  que  quebrante 
las  penas  de  expatriación,  confinamien- 
to, ó  sujeción  á  la  vijilancia  de  la  au- 
toridad, se  le  agravará  la  pena  con  ar- 
resto mayor  en  segundo  grado  (2),  obli- 
gándosele después  á  completar  la  pri- 
mitiva condena,  bajo  de  fianza.  En 
caso  de  reincidencia,  completará  el  tiem- 
po de  su  condena  en  reclusión  (8).  La 
aplicación  de  estas  penas  se  verificará 
sin  mas  trámite  que  la  comprobación 
de  la  identidad  del  reo  (4). 
Qneja. — ^Este  recurso  se  puede  interpo- 
ner por  denegatoria  del  recurso  de  nu- 
lidad, ó  de  la  apelación  en  uno  ó  en 
ambos  efectos. — Véase  en  la  Parte  Oi- 
vil. 

Si  la  sala  de  segunda  instancia  de- 
negase el  recurso  de  nulidad,  la  parte 
agraviada  podrá  ocurrir  por  vía  de  que- 
ja  á  la  Oorte  Suprema  (6). 

Ouando  un  juez  de  primera  instan- 
cia niegue,  en  uno  ó  en  ambos  efectos, 

(1)  Art.    63  06d.  Pem 

(2)  De  70  días  á  8  meses. 

(3)  Art.    64    id.    id. 

(4)  Art.    65    id.    id. 

(5)  Art.  162  06d.En].Ctim. 
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la  apelación  qne  se  interponga  de  la 
providencia  que  hubiere  expedido,  se 
dará  al  apelante,  previa  citación  con- 
traria, copia  de  las  piezas  que  pidiere 
para  ocurrir  al  Tribunal  Superior  por 
recurso  de  queja.  El  juez  señalará  un 
término  breve  y  perentorio  para  que  el 
escribano  entregue  las  copias  (1).  En 
estos  casos,  si  el  Tribunal  pidiese  los 
autos  originales,  por  creerlo  necesario, 
deberá  devolverlos  al  inferior  dentro  de 
veinticuatro  horas  (2).  El  recurso  de 
queja  se  interpondrá  dentro  de  segun- 
do dia,  después  de  entregadas  las  co- 
pias, salvo  el  término  de  la  distancia 
Í8). — ^Véase  Quejay  Recurso  dequ^a,en 
la  Parte  Civil. 

Los  recursos  de  queja  se  resolverán 
fiin  mas  trámite  que  el  dictamen  fiscal ; 
y  no  se  admitirá  ningún  otro  recurso 
contra  la  resolución  de  la  corte,  salvo 
el  caso  de  jurisdicción  en  que  puedo 
interponerse  el  de  nuhdad  (4).  Puede 
también  interponerse  queja,  cuando  la 
Corte  Superior  deniegue  el  recurso  de 
nuhdad,  por  creerlo  improcedente ;  an- 
te el  Tribunal  Supremo,  se  sustancia 
y  resuelve  como  ante  las  Cortes  Supe- 
riores. 

4laeiiiadero« — El  sitio  ó  pasaje  destina, 
do  para  quemar  á  los  sentenciados  á 
la  pena  del  fuego. 

(taemadunus  (Medicina  legal). — Desig- 
nase, con  el  nombre  de  quemaduras,  to- 
das las  lesiones  determinadas  en  las 
partes  vivas  por  la  acción  del  calórico 
concentrado,  ó  de  ciertos  cuerpos  que, 
tales  como  los  ácidos  minerales,  los  ál- 
calis en  el  estado  de  pureza,  el  nitrato 
de  plata  cristalizado  ó  fundido,  deter- 
minan, por  su  aphcacion  sobre  nues- 
tros órganos,  lesiones  análogos  á  las 
producidas  por  el  calórico  concentrado 
por  ese  motivo.  Son  conocidos  gene- 
ralmente con  el  nombre  de  cáusticos. 
De  ahí,  dos  especies  de  quemaduras:  las 
quemaduras  por  el  calórico  concentra- 
do ó  quemaduras  propiamente  dichas,  y 
las  quemaduras  por  los  cáusticos. 

(1)  Art.  148  Oód.  Enj.  Orim. 

(i)  Art.  144    id.    id. 

(8)  Art.  145    id.    id. 

(4)  Art.  147    id.    id. 


No  recordaremos  aquí  sino  muy  so- 
meramente los  signos  principales  de 
los  seis  grados  de  quemaduras  adopta- 
dos por  Dupuytren, 

Primer  grado.  Rubicundez  de  la 
piel,  que  se  borra  con  el  dedo.  Dolor 
vivo,  que  desaparece  al  cabo  de  algu- 
nos días. 

Segundo  grado.  La  epidermis  está 
levantada  y  forma  flictenas  llenas  de 
serosidad  citrina. 

Tercer  grado.  El  cuerpo  mucoso  y 
la  superficie  papilar  del  dermis  están 
destruidos. 

'El^cuarto  grado  es  caracterizado  por 
la  desorganización  de  todo  el  espesor 
del  dermis,  que  se  separa  por  escaras 
al  cabo  de  varios  dias,  y  deja  descu- 
bierta una  herida  irregular  profunda, 
cuya  curación  vá  acompañada  frecuen- 
temente de  deformidades  y  de  molestia 
en  los  movimientos,  según  la  parte  en 
que  se  halle. 

Quinto  grado. — Destrucción  de  las 
partes  blandas  supra  ó  infra-aponeuró- 
ticas,  escaras  negras  mas  lentas  en 
desprenderse. 

Sexto  grado. — ^La  quemadura  intere- 
sa toda  la  profundidad  déla  parte  car- 
bonizada, y  necesita  su  ablación.  El 
pronóstico  de  estas  quemaduras  depen- 
de de  su  intensidad,  de  su  extensión,  y 
del  dolor  que  las  acompaña.  La  reac- 
ción inflamatoria,  y,  sobre  todo,  la  abun- 
dancia de  la  supuración  aumentan  mu- 
cho su  gravedad.  Los  dos  últimos 
grados  ocasionan  casi  constantemente 
deformidades  ó  dolencias. 

Es  una  cuestión  importante  saber 
como  se  puede  distinguir  una  quema, 
dura  hecha  durante  la  vida,  de  la  que 
haya  tenido  lugar  después  de  la  muer- 
te. El  profesor  Christison  ha  hecho, 
para  resolver  esta  importante  cuestión, 
experimentos  de  que  resulta  lo  sámen- 
te: 

De  todos  los  efectos  que  siguen  á  la 
aphcacion  del  calor  al  cuerpo  vivo,  el 
mas  inmediato  es  el  desarrollo  de  una 
rubicundez  mas  ó  menos  extensa.  En 
seguida,  se  forma  una  línea  de  un  rojo 
vivo,  estrecha,  separada  del  ptmto  en 
que  se  halla  la  quemadura  por  un  es* 
pació  de  un  blanco  matOi  limitad»  por 
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un  lado,  por  una  línea  de  demarcación 
bien  neta  y  confundida  insensiblemen- 
te por  el  otro  con  el  sitio  rojo  no  cir- 
cunscrito, pero  sin  desaparecer  como 
este  bajo  una  presión  moderada.  Es- 
ta línea  roja  se  muestra  constantemen- 
te al  cabo  de  algunos  segundos :  puede 
tener  de  tres  á  seis  líneas  de  ancho ; 
está  situada  al  rededor  de  la  escara  y 
á  poca  distancia  de  su  borde,  y  persis- 
te algún  tiempo  después  de  la  muerte. 
Guando  el  cuerpo  que  ha  producido  la 
quemadura  es  un  líquido,  las  flictenas 
se  muestran  ordinariamente  al  cabo  de 
algunos  vimutos ;  á  veces,  sin  jembar- 
go,  sobre  todo  en  los  niños,  no  hay  tra- 
SMks  de  vesicación,  ni  aún  al  cabo  de  al- 
gunas horas.  Si  la  quemadura  ha  si- 
do producida  por  un  cuerpo  sólido,  la 
vesicación  es  todavía  menos  constante. 
Generalmente,  al  contrario,  se  mani- 
fiesta muy  pronto  después  de  una  que- 
madura ordinaria,  por  ejemplo,  cuando 
han  prendido  fuego  los  vestidos. 

Estos  dos  fenómenos:  1.®  la  forma- 
ción de  una  linca  estrecha,  roja,  al  re- 
dedor de  la  parte  quemada,  no  suscep- 
tible de  desaparecer  bajo  la  presión  del 
dedo ;  2.^  las  flictenas  llenas  de  sero- 
sidad, son  las  únicas  que,  apareciendo 
imnediatamente  después  del  accidente, 
persisten  en  el  cadáver»  El  primero  es 
constante ;  el  segundo  no  se  observa  si- 
no en  tanto  que  la  muerte  no  ha  segui- 
do de  muy  cerca  al  accidente,  y  es, 
como  acabamos  de  decirlo,  menos  cons- 
tante que  el  primero.  Estos  fenómenos  y 
primeros  efectos  de  la  reacción  vital  y  no 
tienen  lugar  cuando  se  aplica  el  calórico 
sobre  un  cadáver,  con  tal  que  hayan  pa- 
sado algunos  minutos  del  momento  de 
la  muerte;  se  les  debe,  pues,  considerar 
como  signos  ciertos  de  que  la  quema- 
dura ha  tenido  lugar  durante  la  vida. 

M.  Devergie  pretende  que  una  que- 
madura hecha  durante  la  vida  no  deja 
siempre  vestigios  de  su  existencia  des- 
pués de  la  muerte.  Esta  observación 
no  puede  aplicarse,  sin  duda,  sino  á 
una  quemadura  tan  Ugera  que  la  piel 
se  halle  apenas  rubicunda. 

M.  Leuret  ha  pubUcado  una  obser- 
vación que  merece  mas  detención;  un  » 
escalfador  aplicado  veinticuatro  horas 
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después  de  la  muerte,  sobre  la  piel  de 
un  cadáver  infiltrado,  ha  hecho  apare- 
cer flictenas  llenas  de  una  serosidad  ro- 
jiza; pero  no  habi-á  flictenas,  si  la  par- 
te quemada  )io  estuviera  infiltrada. 

Las  quemaduras  que  son  el  resulta" 
do  de  cáusticos,  tienen  caracteres  fisi- 
sos  muy  variables  que  no  se  han  des- 
crito hasta  ahora  con  cuidtido.  Baruel 
ha  indicado  los  procedimientos  que  se 
debe  emplear  para  reconocer  y  dis- 
tinguir entre  ellas  las  manchas  amari- 
llas de  los  tejidos  producidos  por  el 
ácido  nítrico,  el  yodo  ó  la  biUs,  proce- 
dimientos que  consisten  en  verter  al- 
gunas gotas  de  solución  concentrada 
de  potasa  en  la  parte  manchada  que  se 
pone  de  color  encarnado  púrpura  si  son 
debidas  al  ácido  nítrico  ;  se  descoloran 
inmediatamente  si  son  producidas  por 
el  yodo,  y,  en  fin,  conservan  su  matiz 
amarillo,  si  son  formadas  por  la  bilis. 
Las  escaras  consecutivas  á  quema- 
duras con  ácido  sulfúrico,  clorhídri- 
co, ó  con  potasa  concentrada,  se  dis- 
tinguen difícilmente ;  pero,  repetimos 
que  faltan  completamente  experimen- 
tos directos  ó  hechos  observados. — 
Véase  Heridas,  y  Combustión  humana  es' 
pontánea, 
Claerella* — La  acusación  entablada  judi- 
cialmente  contra  alguno,  á  consecuen- 
cia del  agravio,  injuria  ó  dehto  come- 
tido en  daño  del  que  acusa.  La  que- 
rella es  uno  de  los  medios  empleados 
para  dar  principio  á  un  juicio  crimi- 
nal (1),  pero  solo  es  necesaria  en  los 
deUtos  en  que  no  tiene  personería  el 
Ministerio  fiscal.  La  querella  debe 
contener :  el  nombre  del  acusador,  el 
del  acusado,  su  vecindad  y  áemás  seña- 
les que  le  hagan  conocer ;  la  narración 
circunstanciada  del  hecho  criminal ;  el 
ofirecimiento  de  una  información  su- 
maria para  la  comprobación  de  loa 
hechos  y  castigo  de  los  culpables ;  y 
el  juramento  de  calumnia  (2). — ^Véa- 
se Juicio  criminal  por  querella  (8),  Acu- 
sador (4),  Detención  (5),     Desistimien- 

(1)  Art.    41  C6d.  Enj.  Crim» 

(2)  Art.    44  id.    id. 

(3)  Art8.127ál39  id.  id. 

(4)  Arts.    18  y  19   id.    id. 
(6)  Art.    76    id.    id. 
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to,  y  Abandono  (1),  Sentencia  (2)  y  Jui- 
cio faltas  {S). 
(|aerellante« — ^El  agraviado,  ó  su  repre- 
sentante legal  ó  convencional,  que  acu- 
sa al  delincuente.  Así  es  que  ni  el 
Ministerio  fiscal,  ni  el  que  acusa  por 
acción  popular,  son  querellantes. 

El  querellante  es  persona  esencial 
en  los  juicios  por  delitos  exceptuados ; 
y  en  los  que  se  siguen  por  los  delitos 
710  exceptuados,  no  es  indispensable  que 
haya  querellante,  porque  el  juicio  pue- 
de iniciarse  por  denuncia,  por  acusa- 
ción del  Ministerio  fiscal  ó  de  oficio. 
En  estos  juicios,  el  Ministerio  fiscal 
coopera  con  el  querellante ;  y  si  este  se 
desiste,  aquel  continúa  solo  sostenien- 
do la  acusación  entablada  por  el  que- 
rellante. 

En  dichos  delitos  exceptuados,  el 
agraviado  tiene  que  presentarse  como 
querellante  y  no  como  denunciador; 
porque  si  solo  hiciere  denuncia,  no  po- 


(1)  Arta.    28  y  24  C6d.  Enj.  Crim. 

(2)  Art.  108    id.    id. 

(8)    Arts.  168y  sig.    id.    id. 


dría  seguir  el  juicio  por  falta  de  acusa- 
dor, desde  que  en  esos  juicios  no  faene 
personería  el  Ministerio  fiscal.  Si  el 
delito  es  de  los  no  exceptuados,  el  agra- 
viado no  tiene  necesidad  de  querellar- 
se, siendo  suficiente  la  denuncia,  desdo 
que  el  Ministerio  público  tiene  obliga- 
ción de  acusar. 

Hemos  insistido  en  estos  principios, 
porque,  en  el  Diccionario  del  Dr.  Gar- 
cía Calderón,  se  consignan  dos  ^rores: 
1  ,"*  que  el  auto  cabeza  de  proceso  se 
expide  en  todos  los  juicios  por  delitos 
no  exceptuados;  siendo  así  que  ese  auto 
to  es  en  defecto  de  la  querella  que  puede 
interponer  el  agravido ;  y  2.**  que  el 
agraviado  puede  querellarse  ó  única- 
mente denunciar,  aún  en  los  delitos 
exceptuados. — ^Véase  Querella,  Acusa- 
dor y  Denunciador. 

((aerellarse.  —  Entablar  judicialmente 
acusación  contra  alguno  por  injuria, 
agravio  ó  delito.  —  Véase  Acusador  y 
Acusación» 

Quiebra.  —  Véase  Bancarrota;  y  en  la 
Parte  civil.  Quiebra. 
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Ramera. — ^Véase  Meretriz^  Mujer  piibUca, 
Puta  y  Prostitución, 

Rl^piua. — ^El  acto  do  arrebatar  violenta- 
mente la  cosa  ajena  con  ánimo  do  ha- 
cerla propia.  La  rapiña  ó  robo  se  di- 
ferencia del  hurto  en  el  modo ;  porque 
este  se  hace  encubiertamente  y  aquella 
se  ejecuta  abiertamente  y  con  violen- 
cia.— Véase  Hurto  y  Bobo. 

Rapto  (Doctrina). — El  robo  que  se  hace 
de  una  mujer  sacándola  de  su  casa, 
con  la  intención  de  corromperla. 

La  ley  confundía,  en  una  n^isma  in- 
criminación, el  rapto  cometido  con  vio- 
lencia y  la  violación ;  ella  castigaba  á 
los  raptores  con  la  pena  capital ;  pero 
suponía  que  el  rapto  hubiera  tenido 
por  objeto  y  por  resultado  el  cumpli- 
miento de  la  violación.  El  rapto  no 
cambiaba,  sin  embargo,  de  carácter, 
cuando  había  sido  cometido  con  el  con- 
sentimiento de  la  persona  robada,  por- 
que se  suponía  que  ese  consentimiento 
había  sido  arrancado  á  la  inexperien- 
cia y  á  la  debihdad. 

La  legislación  antigua  reconocía  dos 
especies  de  raptos :  el  rapto  con  violen- 
cia y  el  rapto  por  seducción.  Esta  di- 
visión subsiste  hoy  mismo  en  muchas 
legislaciones. 
£1  rapto  con  violencia  no  era,  pro- 


RAPT 

píamente  hablando,  sino  una  tenlativaí 
de  violación.  Jousse  lo  definía:  ''íl 
«  rapto  que  se  hace  de  una  nüiíi  6  de 
•  una  mujer  para  gozar  de  ella,  Cíiiitra 
«  su  voluntad."  El  rapto  con  violen- 
cia no  era,  en  opinión  de  los  aiiíigmjíi 
criminalistas,  sino  un  medio  de  per- 
petración de  la  violación. 

El  rapto  por  seducción,  crit  el  eo 
metido  sin  violencia,  pero  contrn  la  vo- 
luntad de  los  padres  y  sin  que  e-4ím  io 
supieran,  de  una  hija  ó  hijo  Dicíim"i 
sea  para  arrastrarlo  á  la  prostitncíou, 
sea  para  consumar  un  matrimujiio 
clandestino.  Ese  crimen  era  mas  i>nr- 
ticularmente  llamado  raptos  in  fan-u 
tesy  porque  la  persona  robada  csialja 
bajo  la  patria  potestad  de  su  prulin  n 
madre,  tutor  ó  curador,  y  el  rajólo  ora 
cometido  contra  ellos;  elconsenlnnion- 
to  de  la  persona  no  borraba,  de  iiíni;nn 
modo,  el  delito,  porque  la  seiliKíoioo 
parecía  mas  odiosa  aún  que  hi  tíuac- 
cion. 

El  hecho  material  del  rapto  exi|V€ 
tres  condiciones  para  ser  punibit*  :  1*^ 
Acto  consumado  con  fraude  ó  cnn  yíh- 
loucia;  2.*  Que  recaiga  en  la  pi^ryouíi 
de  un  menor;  3.*  Que  tenga  un  objtí. 
to  criminal. 

El  fraude  y  la  violencia  forman  una 
73 
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circunstancia  constitativa  del  delito, 
cualquiera  que  sea  el  modo  como  se 
realiza  el  rapto,  por  que  ellos  revisten 
en  si  mismos,  im  carácter  punible. 

La  ley,  solícita  protectora  de  1q3  dé- 
biles, se  ocupa  en  determinar  la  edad 
en  que  reinan  la  debilidad  y  la  inexpe- 
riencia, y  aplica  sus  preceptos,  en  el 
caso  de  que  tratamos,  sin  distinción  de 
sexos. 

La  última  condición  del  delito  es  que 
el  rapto  haya  sido  cometido  con  un 
objeto  criminal.  Hemos  dicho  que,  en 
el  derecho  romano,  el  rapto  con  vio- 
lencia era  considerado  y  castigado  co- 
mo un  medio  de  ejecución  del  delito 
de  violación;  la  legislación  antigua 
francesa  lo  castigaba  únicamente  cuan- 
do había  tenido  por  objeto  abusar  de  la 
persona.  No  sucede  lo  mismo  hoy, 
puesto  que  se  castiga  como  un  acto  de 
violencia  ó  de  fraude  cometido  contra 
la  autoridad  de  los  padres.  La  viola- 
ción de  la  autoridad  paterna  constitu- 
ye la  principal  gravedad  del  acto,  que 
no  es  menos  punible  por  el  hecho  de 
no  ser  precedido  de  algim  otro  delito; 
si  es  seguido  de  otro  delito,  como  la 
incitación  á  la  corrupción  y  la  viola- 
ción, este  último  delito  se  pena  apar- 
te, haciendo  abstracción  del  rapto. 

El  objeto  del  rapto,  el  designio  cri- 
minal del  agente  es,  pues,  únicamen- 
te, en  el  espíritu  de  la  ley  francesa,  la 
intención  de  sustraer  al  menor  á  la 
autoridad  de  sus  padres ;  esa  intención 
se  traiciona  por  el  mero  hecho  del  rap- 
to ;  la  ley  no  exige  otros  hechos  mate- 
riales ;  pero  es  necesario  que  ose  he- 
cho sea  cometido  contra  un  menor, 
porque  si  el  rapto  tiene  otro  objeto,  co- 
mo, por  ejemplo,  proporcionar  al  me- 
nor una  distracción  momentánea  ó  si 
fuese  cometido  por  persona  que  tuvie- 
re legítima  autoridad  sobre  él,  es  cla- 
ro que  no  habría  dehto. 

Los  elementos  del  crimen  pueden 
ser  resumidos  en  términos  precisos; 
el  primero  es  el  hecho  material  de  un 
rapto  fuera  de  los  lugares  en  que 
la  persona  robada  ha  sido  colocada  por 
aquellos  á  cuya  autoridad  está  some- 
tida; la  ley  asimila  el  rapto  al  estra- 
Yío  de  personas.    £1  segando  elemen* 


to  consiste  en  la  violencia  ó  fraude  que 
deben  acompañarlo.  Estas  circuns- 
tancias imprimen  al  hecho  el  carácter 
criminal.  En  fín,  es  necesario  que  el 
rapto  sea  de  un  menor  sometido  á  la 
patria  potestad  de  sus  padres  ó  tuto> 
res  ó  que  tenga  por  objeto  sustraerlo 
de  ese  poder.  El  principal  objc.  >  de 
la  ley  es  la  protección  de  la  familia  y 
la  conservación  de  la  autoridad  pater- 
na. 

(Legislación).  —  El  rapto  de  una 
mujer  casada,  doncella,  ó  viuda  ho- 
nesta, ejecutado  con  violencia,  se  cas- 
tigará con  cárcel  en  quinto  grado   (1). 

Si  recayere  en  otra  clase  de  mujer, 
la  pena  será  cárcel  en  tercer  grado  (2). 
El  rapto  de  una  doncella,  ejecutado  sin 
violencia  de  ella  ni  de  las  personas  en 
cuya  guarda  6  potestad  se  halle,  será 
castigado  con  reclusión  en  tercer  gra- 
do (8).  Si  se  ejecutare  también  sin 
violencia,  con  el  designio  de  contraer 
matrimonio,  se  impondrá  reclusión  en 
primer  grado  (4).  Cuando  en  el  rap- 
to hubiere  violación  ó  estupro,  se  apli- 
cará la  pena  asignada  al  delito  mayor 
(5).  El  raptor  que  no  entregare  la 
persona  robada  ó  no  diere  razón  satis- 
factoria de  su  paradero,  será  castigado 
como  homicida  (6).  No  se  procederá 
á  formar  causa  por  este  delito,  sino 
por  acusación  ó  instancia  de  la  intere- 
sada, ó  de  la  persona  bajo  cuyo  poder 
se  hubiere  hallado  cuando  se  cometió 
el  delito ,  debiendo  el  consejo  de  fami- 
ha  nombrar  á  la  agraviada,  en  caso 
necesario,  el  correspondiente  defensor. 
Si  el  delito  se  cometiere  contra  una 
impúber  que  no  tenga  padres  ni  guar- 
dador, puede  acusar  cualquiera  del 
pueblo,  y  precederse  de  oñcio  (7).  Los 
ascendientes  y  guardadores  que  con- 
tribuyan, como  cómplices,  al  rapto  de 
sus  descendientes  ó  pupilas,  serán  cas- 
tigados como  autores.    Los  maestros 


(1)  De  52  meses  á  5  años. 

(2)  De  28  meses  á  8  auos.  Art.  273  Cód.  Pen. 

(3)  De  28  meses  á  3  años. 

(4)  De  4  meses  á  1  año. 
(6)  Art.  274  Cód.  Pen. 
(6)  Art.  275    id.    id, 

(7)  Art.  278    id.    id. 
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ó  encargados  de  la  educación ,  que  re- 
sultaren cómplices,  serán  también  cas- 
tigados como  autores  (1). —  Véase  Es- 
tupro y  Violación, 

Los  reos  de  rapto  serán  condenados, 
además  de  la  pena  determinada  al  de- 
lito, á  dotar  á  la  ofendida  si  fuere  sol- 
tera 6  viuda,  en  proporción  á  sus  fa- 
cultades, y  á  mantener  la  prole  (2).  En 
los  casos  de  rapto  de  una  mujer  solte- 
ra, queda  exento  de  pena  el  delincuen- 
te, si  se  casare  con  la  ofendida,  pres- 
tando ella  BU  libre  consentimiento,  des- 
pués de  restituida  al  poder  de  su  pa- 
dre ó  guardador,  ó  á  otro  lugar  segu- 
ro (8). 

Raptor. — El  que  cometo  el  delito  de  rap- 
to llevándose  una  mujer  con  violencia 
ó  con  engaño. — Véase  Rapto, 

Ratificaciou. — Acción  y  efecto  de  apro- 
bar ó  confirmar  lo  hecho  ó  dicho  por 
sí  ó  por  otro. 

Apesar  de  que  el  Código  guarda  si- 
lencio sobre  la  ratificación  en  el  ple- 
nario  de  las  declaraciones  del  sumario, 
como  la  sección  adicional  del  Kegla- 
mento  de  Tribunales  debe  regir  en 
cuanto  no  haya  sido  derogada  por 
aquel,  creemos  que  cualquiera  de  las 
partes  puede  pedir  en  el  plenario  la 
ratificación  de  los  testigos  del  suma- 
rio; y  el  juez  apreciará,  según  las  cir- 
cunstancias, la  segunda  declaración  del 
testigo  que  fuese  contraria  á  la  prime- 
ra, ó  que  la  modificase  (4),  —  Véase 
Juicio  de  Eesponsabilidad  y  Juicios  mi- 
litares. 

Rea. — Escriche  emplea  esta  palabra,  que 
no  se  encuentra  en  ningún  diccionario 
do  la  lengua,  para  designar  á  la  mujer 
demandada  ó  acusada.  En  nuestra 
opinión,  es  impropia  la  voz;  no  debe 
decirse  rea,  así  como  no  debe  decirse 
testiga. 

Reato. — Entre  los  romanos,  el  estado  de 
acusación  en  que  se  hallaba  alguno  por 
algún  crimen  ó  delito  que  se  le  impu- 
taba. 

Rebato. — Convocación  popular  por  me- 

(1)  Art.  280  Cód.  Pen. 

(2)  Art.  276    id.    id. 

(3)  Art.  277    id.    id. 

(é)    Art.    33,  seo.  ftd.  Beg.  Tríb. 


dio  de  campanas,  tambor  ú  otro  toque 
á    los  que  pueden  tomar  las  armas. 
En  este  sentido  usa  la  ley  la  frase  to- 
car á  rehato, — ^Véase  Rebelión^  SedíHon  , 
Motin,  y  Asonada  (1). 

Rebelde.  —  El  reo  de  rebelión;  y  el  que 
no  comparece  ó  no  responde* — -Véase 
Rebelión  y  Ausente;  y  en  la  Parte  civil 
Rebelde  y  Rebeldía. 

Rebeldía. — Véase  Juicio  criminal  (2)  y 
Juicio  por  faltas  (3). 

RebelloUi — (Doctrina)  El  levantamiento 
ó  conspiración  de  muchos  contra  la  pa 
tria  ó  el  gobierno;  y  el  acto  de  impedir 
con  violencia  la  ejecución  delafi  órdenes 
emanadas  de  la  autoridad  páblicii, 

La  ley  penal  distingue  dos  OÉjpeci^B 
de  rebelión  que  difieren  según  el  objeto 
que  el  agente  se  propone  y  los  medioíi 
do  ejecución  que  emplea;  la  una  so  di- 
rige contra  los  poderes  del  Estado,  y 
los  medios  que  emplea  son  la  guerra 
civil  y  la  devastación.  La  otra  oo  se 
dirige  sino  contra  los  actos  aislado r  de 
los  agentes  de  la  autoridad  y  no  emba- 
raza el  ejercicio  del  poder  público,  sino 
paralizando  algunos  de  los  medios  de 
acción,  con  una  resistencia  local  y  con 
violencias  instantáneas;  á  eela  última 
ofensa  ha  reservado  la  ley  el  nombre 
especial  de  rebelión. 

El  primer  elemento  de  la  rebelión 
es  que  se  manifieste  por  el  afíi^fíf  o  i  a 
resistencia  con  i'iolencias  y  vias  th'  hfcho. 
Esas  violencias  son  la  esencia  ilol  del  i* 
to;  sin  ellas  no  puede  existir  la  rebelioo . 
La  ley  romana  define  hasta  la  natrini- 
leza  de  esas  vías  de  hecho;  Hae  lút^e 
(Julia  de  viprivata)  lenetur  ú  *pií  r^n- 
vocatis  hominibíis  vim  fecerit  fjut'>  qtfii 
verbereiur  vel  pulsetur. 

Los  ultrajes  ó  simples  amenazaB 
pueden  constituir  dehtos  particulares, 
pero  no  forman  el  delito  de  rcbelioo, 
porque  no  son  vías  de  hecho.  No  basta 
que  se  impida  á  los  agentes  de  k  auto- 
ridad la  ejecución  de  sus  mandatos;  es 
necesario  que  sean  contenidos  por  los 
actos  materiales  de  una  fuerza  activa. 
Sin  embargo,  no  es  necesario  que  loa 


(1)  Art.  142  Cód.  Pen. 

(2)  Art.  129  Cód.  Enj.  Crim. 

(3)  Arte.  172  y  173    id.    id. 
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fancionarios  reciban  golpes  ni  lesione»; 
si  los  rebeldes  les  han  apuntado  con 
armas  do  fuego,  si  han  sido  persegui- 
dos por  hombres  armados  con  palos  ó 
cualesquiera  otros  instrumentos,  inten- 
tando golpearlos  con  ellos,  debe  reco- 
nocerse en  esos  casos,  las  violencias  y 
.  las  vías  de  hecho  constitutivas  del 
delito. 

No  es  dudoso,  en  consecuencia,  que 
las  personas  que  procuran  ó  facili- 
tan la  evasión  de  un  individuo  que  ha 
sido  tomado  preso,  ó  que  resisten  con 
violencias  y  vias  de  hecho  á  los  agen- 
tes do  la  fuerza  pública  que  efectúan 
un  arresto,  se  hacen  culpables  del  de- 
lito de  rebeUon. 

El  segundo  elemento  de  este  deUto 
es  el  ataque  ó  la  resistencia  cometida 
contra  los  funcionarios  de  policía.  La 
razón  es  que,  consistiendo  el  ataque  ó 
la  resistencia  en  el  empleo  inmediato 
de  una  fuerza  material,  no  puede;  tener 
lugar  sino  contra  los  agentes  secunda- 
rios encargados  do  ejecutar  las  órdenes 
de  la  autoridad.  Los  funcionarios  pú- 
bUcos,  con  excepción  de  los  oficiales  de 
pohcía,  no  ejecutan  jamás  las  órdenes 
que  dan  y  no  se  trata  aquí  sino  de  la 
resistencia  á  esa  ejecución. 

El  tercer  elemento  consiste  en  que 
las  violencias  que  constituyen  la  rebe- 
lión, ejercidas  contra  los  agentes  de  la 
autoridad,  lo  sean  en  el  momento  en  que 
obran,  ejecutando  las  Uijes  ü  Ordenes  de 
la  autoridad  pública  ó  las  resoluciones  ó 
sentencias  judiciales. 

Estas  expresiones  han  dado  lu'^'ir 
íi  muchas  cuestiones.  En  primer  lu- 
gar, cuando  la  resistencia  no  so  ma- 
nifiesta en  el  momento  de  la  ejecución, 
sino  que  surge  durante  ella  ó  después 
para  interrumpir  ó  paralizar  sus  efec- 
tos ¿puede  considerarse  el  hecho  como 
una  rebehon  9  En  oposición  de  mu- 
chos criminahstas,  cuya  opinión  domi- 
na en  el  Código  penal  francés,  la  res- 
puesta debe  ser  negativa ;  porque  lt>., 
actos  de  resistencia  constituyen  la  rebe- 
lión, en  tanto  que  ocurran  en  el  momen- 
to que  en  los  funcionarios  ejecutan  las 
leyes  6  los  mandatos  de  la  autoridad; 
las  perturbaciones,  las  vías  de  hecho 
empleadas  posteriormente  á  esa  ejecu- 


ción dejan  de  asumir  ese  carácter  ;  y 
para  castigarlas  es  preciso  investigar 
si  las  violencias  no  constituyen  un  de- 
lito particular  ó  distinto,  como  heridas, 
lesiones,  robo  ó  pillaje,  destrucción  de 
edificios,  etc. 

La  segunda  dificultad,  mucho  mas 
grave,  y  desde  largo  tiempo  debatida, 
es  la  de  saber  si  la  resistencia  consti- 
tuye un  dehto,  cuando  con  ella  se  re- 
chaza la  ejecución  de  un  acto  irregular 
ó  arbitrario.  Esta  cuestión,  que  se  re- 
fiere á  las  consideraciones  mas  eleva- 
das, ha  heclTo  nacer  en  el  seno  de  ia 
jurisprudencia  im  disentimiento  que 
aún  subsiste. 

F.  HóHe,  al  ocuparse  de  esta  mate- 
ria, se  expresa  en  los  siguientes  térmi- 
nos : 

**  ¿  Es  posible  creer  que  la  teoría  de 
la  resistencia,  puesta  en  vigor  durante 
muchos  siglos,  proclamada  por  las  le- 
yes antiguas,  prohijada  por  las  legis- 
laciones modernas,  y  enseñada  por  los 
mas  graves  jurisconsultos,  sea  subvet  - 
siva  de  todo  orden ,  y  un  ultraje  á  la  nvU- 
ma  leyf  No  :  la  sociedad  no  está  en  pe- 
Hgro  porque  la  ley  establezca  el  límite 
de  la  acción  del  poder,  y  porque  deje 
de  protejerla  cuando  lo  ha  traspasa- 
do y  se  entrega  á  actos  arbitrarios;  no, 
la  ley  no  es  ultrajada ,  porque  los 
agentes  encargados  de  ejecutarla  son 
desconocidos,  cuando  ellos  mismos  des> 
conocen  su  misión.  El  peligro  con- 
sistiría en  confundir  el  abuso  con  el 
derecho,  y  dispensarles  una  protección 
igual ;  el  ultraje,  en  sancionar  los  ac- 
tos arbitrarios  con  perjuicio  de  la  re- 
clamación legal.  " 

**  Es  preciso  establecer  ia  cuestión 
con  claridad.  No  se  trata  de  establecer 
el  germen  de  un  principio  de  resisten- 
cia á  la  autoridad,  sino  de  establecer 
que  el  agente  deja  de  ser  el  represen- 
tante de  la  autoridad,  desde  el  momen- 
to que  se  extravia  en  sus  funciones  ; 
porque  la  autoridad  en  un  gobierno  es 
la  ley,  es  el  derecho.  Toda  la  cuestión 
consiste,  pues,  en  si  la  ley  debe  sos- 
tenerla aún  en  los  excesos  que  come- 
ta, y  debe  protegerla  aún  cuando  viole 
sus  preceptos.  Si  las  soluciones  pue- 
den ser  diversas,  es  preciso,  á  lo  xné. 
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nos,  reeonooer  que  el  órdQn  público  no 
está  seriamente  comprohietido  en  esta 
cuestión,  porque  ese  orden  no  puede 
estar  interesado  en  sostener  los  abu- 
sos de  los  agentes  del  poder,  puesto 
que  se  funda  en  la  ley  y  no  en  la  arbi- 
trariedad. 

"  En  esta  materia  toda  regla  abso- 
luta es  inexacta.  El  peligro  dejaría 
de  ser  ilusorio,  si  el  derecho  do  resis- 
tencia pudiera  deducirse  indistinta- 
mente de  todas  las  ilegalidades  que  pue- 
den entrañar  los  actos  de  los  deposita- 
rios de  la  fuerza  pública.  Es  imposi- 
ble y  sería  pueril  privar  á  esos  agen- 
tes de  la  protección  que  la  ley  les  de- 
be, por  solo  el  hecho  de  separarse,  y 
quizá  sin  voluntad,  del  círculo  legal  en 
que  deben  moverse.  Es  necesario,  di- 
ce Barbeyrac,  distinguir  entre  las  in- 
justicias dudosas  y  soportables  y  las 
injusticias  manifiestas  6  insoportables; 
se  debe  sufrir  las  primeras,  pero  no 
hay  obligación  de  soportar  las  segun- 
das. La  dificultad  está  en  establecer 
el  limite.  " 

El  principio  general  es  la  obedien- 
cia á  las  órdenes  de  los  poderes  públi- 
cos, la  sumisión  á  los  actos  de  los  agen- 
tes de  la  fuerza  pública.  Toda  resis- 
tencia efectiva,  toda  violencia  6  vías 
de  hecho  opuestas  á  esos  agentes  son, 
pues,  reputadas  como  constitutivas  de 
un  deHto  ;  no  pierden  ese  carácter  sino 
cuando  se  prueba  la  causa  de  la  excu- 
sa ó  de  la  justificación. 

**  Puede  deducirse  como  corolarios 
que  siempre  que  el  oficial  público  obra 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  que 
siempre  que  tiene  en  sus  manos  un 
título  ejecutorio,  la  irregularidad  de 
que  adolezcan  sus  operaciones  ó  el  tí- 
tulo mismo,  no  puede  constituir  una 
excusa  de  la  resistencia  activa.  Si  la 
irregularidad  priva  al  ciudadano  de  al- 
gunas de  sus  garantías,  puede  pedir  la 
reparación  por  las  vías  legales. 

**  La  presunción  de  legaUdad  debe 
dejar  de  cubrir  los  actos  oficiales  públi- 
cos, cuando  se  hacen  culpables  de  un 
exceso  de  poder  ó  de  la  violación  fla- 
grante de  un  derecho.  Tales  serían 
los  casos  en  que  un  agente  de  la  fuer- 
za pública  quisiera,  fuera  del  caso  de 


flagrante  delito  y  .sin  orden   alguna, 
efectuar  una  prisión. 

^*  Sin  embargo,  la  injusticia  del  acto 
no  puede  servir,  siempre  y  en  todo  ca- 
so, de  excusa  á  las  violencias  y  á  las 
vías  de  hecho  que  se  hubieren  com oli- 
do para  rechazarlo ;  un  rechazo  ver- 
bal, una  resistencia  inerte  y  paaiva 
bastan  para  protejer  un  derecho,  en 
tanto  que  el  agente  que  exije  la  ejecu- 
ción de  un  acto  arbitrario,  se  limita  á 
reclamar  su  cumplimiento.  Solo  cuan- 
do emx)lea  la  fuerza,  se  le  puedo  opo- 
ner la  fuerza  ;  y  aún  en  este  caso,  la 
resistencia  debe  ser  proporcionada  á 
la  intensidad  del  ataque  y  no  emploar 
mas  que  los  medios  necesarios  para 
vencerlo;  porque,  en  tal  caso,  la  dolVnsa 
dejaría  de  ser  legítima  y  las  violejiciaa 
no  serían  excusables  como  inútilcd  pa- 
ra la  conservación  del  derecho*  Loa 
autores  do  esas  vías  de  hecho  ptnU'du 
ser  objeto  de'  un  juicio  no  ya  por  una 
rebelión,  porque  la  rebelión  supone  la 
oposición  á  un  acto  de  la  autoridad  pú- 
blica, sino  por  los  delitos  dis tintos  que 
resultaran  de  los  excesos  y  violencias 
cometidas  sin  necesidad. 

«Tales  son  los  términos  en  que  esta 
grave  cuestión  puede  ser  resuelta.  La 
distinción  que  proponemos  parece  con- 
ciliar los  diversos  intereses  que  se  cru- 
zan en  esta  materia.  Ella  es  una  con- 
secuencia directa  de  la  misma  ley  re- 
presiva de  la  rebelión,  puesto  qnc  la 
rebelión  no  puede  ser  concebida  ai  no 
cuando  se  dirijo  contra  la  autoridad 
pública. 

«¿Hay  necesidad  de  añadir  que  la 
sola  ausencia  de  las  insignias  distinti- 
vas del  empleo  no  puede,  en  general, 
justificar  la  resistencia?  El  acusado 
no  puede  deducir"  una  causa  de  justifi- 
cación, de  un  simple  defecto  de  formas 
del  cual  no  se  deriva  realmente  ningún 
daño  contra  él.  El  efecto  principal 
que  puede  producir  la  falta  de  las  in- 
signias es  hacer  nacer,  en  favor  del 
acusado,  la  presunción  de  haber  des- 
conocido la  calidad  del  agente  y  que 
las  violencias  no  eran  dirijidas  contra 
un  representante  de  la  autoridad  pú- 
blica ;  pero  esa  presunción  puede  ser 
combatida  por  una  prueba  contraria,  y 
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si  06  manifiesta  que  esa  calidad  le  era 
desconocida,  la  presunción  de  crimina- 
lidad destruye  la  presunción  favorable. 
No  queda,  en  tal  caso,  sino  una  espe- 
cie de  excusa  ó  de  circunstancia  ate- 
nuante, fundada  en  que  los  signos  ex- 
teriores de  la  autoridad  imponen  siem- 
pre respeto,  y  que  la  ausencia  de  esos 
signos,  privando  á  la  autoridad  de  una 
parte  de  la  fuerza  moral,  parece  dismi- 
nuir también  en  parte  la  criminalidad 
del  culpable. 

Legislación.  —  Cometen  delito  de 
rebelión,  los  funcionarios  ó  particulares 
que  se  alzan  publicamente,  para  cual- 
quiera de  los  objetos  siguientes:  1.** 
Variar  la  forma  de  gobierno;  2.**  De- 
poner al  Gobierno  constituido ;  S.° 
Impedir  la  reunión  del  Congreso  ó  di- 
solverlo; 4.°  Reformarlas  institucio- 
nes vigentes  por  medios  violentos  ó 
ilegales;  6.**  Impedir  que  las  Cáma- 
ras funcionen  libremente,  ó  que  se 
practique  la  elección  de  electores,  la  de 
Senadores  y  Diputados,  Presidente  y 
Vice- Presidente  de  la  República,  en  un 
tercio  ó  mas  de  las  provincias ;  6.°  Sus- 
traer á  la  obediencia  del  Gobierno  al- 
gún departamento  ó  provincia,  ó  parte 
de  la  fuerza  armada  terrestre  ó  naval ; 
7.*  Investirse  de  autoridad  ó  faculta- 
des que  no  se  hubiesen  obtenido  legal- 
mente  (1). 

En  los  casos  1.°,  2.°,  3.<»  y  4.%  los 
reos  de  primera  clase  sufrirán  expa- 
triación en  tercer  grado  (2);  los  de  se- 
gunda, expatriación  en  segundo  grado 
(8);  y  los  de  tercera,  confinamiento  en 
cuarto  grado  (4).  En  los  demás  casos,  los 
reos  de  primera  clase  sufrirán  expatria- 
ción en  primer  grado  (5):  los  de  segun- 
da, confinamiento  en  tercer  grado  (6); 
y  los  de  tercera,  confinamiento  en  se- 
gundo grado  (7).  En  los  delitos  de 
rebelión  son  reos  de  primera  clase:  los 
que  la  proyectan  y  promueven ;  los  que 


(1)  Art.  127  Cód.  Pen. 

(2)  De  7  á  9  años. 

(5)  De4á6anod. 

(4)  De  40  meses  á  4  anos.  Axt.  181  Cód.  Pen. 

(6)  De  1  á  8  anos. 

(6)  De  28  meses  á  8  aSos. 

(7)  De  16  meses  á  2  años.  Art.  133  Cód.  Pen. 


la  organizan ;  y  los  que  la  dirijen  des  - 
pues  de  haber  estallado  (1).  Son  reos 
de  segunda  clase:  los  que  acaudillan  la 
defección  de  tropas  ó  buques  de  guer- 
ra, ó  la  sublevación  de  alguno  ó  alga- 
nos  departamentos  ó  provincias  ;  los 
generales  y  los  jefes  ó  empleados  polí- 
ticos superiores  que  sirven  á  la  rebe- 
lión (2).  Son  reos  de  tercera  clase: 
1.°  Los  que  fomentan  la  rebelión,  su- 
ministrando armas,  caudales,  municio- 
nes ó  cualquier  otro  elemento  bélico ; 
2.**  Los  que  coadyuvan,  imponiendo 
contribuciones,  haciendo  reclutamien- 
tos, organizando  la  Guardia  Nacional» 
ó  promoviendo  el  levantamiento  de  al- 
gún pueblo  ó  distrito ;  8.**  Los  jefes, 
oficiales  y  empleados  inferiores  que 
sirven  á  la  rebelión;  4.^  Los  emplea- 
dos políticos,  civiles  ó  eclesiásticos,  que, 
en  bando,  proclama,  edicto,  pastoral  ó 
sermón,  inciten  al  pueblo  á  unirse  á 
los  rebeldes  (8). 

En  estos  dehtos  se  castiga  la  tenta- 
tiva como  delito  consumado  (4). 

En  caso  de  disolverse  el  tumulto,  sin 
haber  causado  otro  mal  que  la  pertur- 
bación momentánea  del  orden,  sea  que 
la  dispersión  se  verifique  espontánea- 
mente y  de  común  acuerdo  por  las  mis- 
mos sublevados,  ó  bien  por  obediencia 
ala  intimación  déla  autoridad,  solo 
serán  enjuiciados  los  autores  principa- 
les y  el  que  hubiese  tocado  rebato,  y 
sufrirán  dos  grados  menos  de  la  pena 
que  respectivamente  les  corresponda, 
según  la  especie  del  deUto. 

Los  demás  cómphces  quedarán  ba- 
jo la  vijílancia  de  la  autoridad,  de  dos 
á  seis  meses  (5).  Se  considerará  co- 
mo circunstancia  atenuante,  el  que  la 
reunión  de  los  sublevados  sea  súbita 
y  sin  armas  (6).  Los  empleados  pú- 
bhcos  que  tomaren  parte  en  la  rebelión 
sufrirán,  además,  la  pena  de  destitución, 
ó  la  de  suspensión  de  uno  á  cuatro 
años,  según  la  gravedad  del  delito  (7). 


(1) 

Art. 

128  Cód.  Pen 

(2) 

Art. 

129  id. 

id. 

(3) 

Art. 

180  id. 

id. 

W 

Art. 

52  id. 

id. 

(6) 

Art. 

142  id. 

id. 

(6) 

Art. 

143  id. 

id. 

(7) 

Art. 

144  id. 

id. 
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Los  reos  de  rebelión  son  responsables 
de  los  delitos  especiales  que  cometan, 
debiendo  aplicárseles  la  pena  señalada 
al  delito  mayor  (1).  Si  no  pudiese 
averiguarse  quien  de  los  sublevados  co- 
metió el  delito  especial,  se  hará  res- 
ponsable  á  los  autores  del  tumulto  (2)* 
Los  empleados  que,  estando  encargados 
de  conservar  el  orden  público,  no  com- 
batieren la  rebelión  con  los  medios  de 
que  dispongan,  serán  considerados  co- 
mo  cómplices  (8).  Si  los  reos  de  re- 
belión no  pasaren  de  diez  de  cada  cla- 
se, serán  procesados  y  sentenciados, 
ejecutándose  en  todos  la  sentencia.  Si 
fueren  mas  de  diez,  todos  serán  igual- 
mente procesados  y  sentenciados ;  pe- 
ro la  sentencia  solo  so  ejecutará  en  un 
número  que  no  exceda  de  diez  de  cada 
clase,  debiendo  ser  sacados  por  suer- 
te (4). 

Receptador. — Lo  mismo  que  encubridor. 
— Véase  esta  palabra. 

Reclasiou. — La  tercera  de  las  penas  con- 
tra la  libertad,  según  nuestro  Oódigo 
Penal.  Forma  escala  descendente  con 
las  de  arresto  major  y  arresto  me- 
nor (5). 

La  pena  de  reclusión  se  cumple  en  la 
capital  del  respectivo  departamento,  en 
la  casa  pública  llamada  cárcel  (6).  Es- 
tán sujetos  los  condenados  á  reclusión, 
al  trabajo,  pudiendo  ellos  elegir  el  gé- 
nero de  ocupación  que  quieran  dentro 
del  establecimiento,  siempre  que  sea 
compatible  con  las  disposiciones  regla- 
mentarias (7). 

Al  ocuparnos  de  las  otras  penas  con- 
tra la  libertad,  hemos  señalado  las  di- 
ferencias que  entre  cada  una  de  ellas  y 
las  demás  existen. — Véase  Arresto,  Ar- 
resto mayor,  Cárcel,  Penitenciaria, 

La  reclusión  lleva  consigo  las  si- 
guientes penas  accesorias:  1.^  Inha- 
bilitación absoluta  é  interdicción  civil, 
durante  la  condena;  2.°  Sujeción  á 
la  vijilancia  de  la  autoridad  por  la  mi- 

(1)  Art.  146C6d.Pen. 

(2)  Art.  146    id.    id. 
(S)    Art.  147    id.    id. 

(4)  Art.  148    id.    id. 

(5)  Arts.   23  7  42    id.    id. 

(6)  Art.    72    id.    id, 

(7)  Alt.    78,  ino.2.0    idé    id. 


tad  del  tiempo  de  la  condena,  después 
de  cumpUda  esta  (1). 

La  pena  de  reclusión  se  divide  en 
cinco  grados  (2),  y  cada  grado,  como 
en  todas  las  demás  penas,  en  tres  tér- 
minos (3).  Hé  aquí  la  escala  de  esta 
pena: 


X 

GBADOS. 

TERMINO 
MÍNIMO. 

TÉBMINO 
MBDIO. 

TÉRMINO 
M  1  X  I  M  0. 

I 

u 
m 

IV 

V 

1 

4  meses. 
16    " 
28     " 
40     " 

52    '' 

8  meses. 
20    » 
32    " 
44    " 
66    " 

laño. 

2  anos. 

3  " 

4  " 

5  " 

Gomo  se  ve,  cada  grado  es  de  un  año, 
y  cada  término,  de  cuatro  meses  (4). 

Se  aplica  la  pena  de  reclusión  en  los 
casos  que  siguen : 

En  primer  grado ; 

Al  que  celebra  actos  públicos  de  un 
culto  que  no  sea  el  de  la  Beligion  Ca- 
tólica, Apostólica,  Romana  (5) ; 

Al  que  profana  imágenes,  vasos  sa- 
grados ú  otros  objetos  destinados  al 
culto  (6) ; 

Al  que  maltrata  de  obra  á  un  sacer- 
dote, en  el  templo  ú  otro  lugar  públi- 
co, cuando  se  halle  ejerciendo  las  fuu- 
ciones  de  su  ministerio  (7). 

A  los  reos  de  sedición  que  sean  de 
los  llamados  de  segunda  clase,  cuando 
la  sedición  tenga  por  objeto  deponer  á 
alguno  ó  algunos  de  los  empleados  pú- 
blicos del  departamento,  provincia  ó 
distrito ;  impedir  que  tomen  posesión 
del  destino  los  legítimamente  nombra- 
dos ó  elegidos ;  ó  impedir  la  promulga- 
ción ó  ejecución  de  las  leyes,  ó  la  cele, 
bracion  de  las  elecciones  en  alguna 
provincia  ó  distrito  (8)  ; 

A  los  cabecillas  de  motín  ó  asona- 
da  (9); 

A  los  que  cometen  atentado  contra 


(1) 

Art.    37C6d.  Pen. 

(2) 

Art.    32    id.    id. 

(3) 

Alt.    33    id.    id. 

W 

ArtB.    28  y  84 

(6) 

Alt.  100    id.    id. 

(6) 

Art.  lOií    id.    id. 

(7) 

Art.  106    id.    id. 

(8) 

Art8.183,ioc8. 1.»y2.<>yl86 

(9) 

Azt.  140    id.    id. 

id.    id. 
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la  autoridad,  si  lo  cometen  con  ar 
mas  (1) ; 

Al  que,  en  un  matrimonio  ilegal 
pero  válido,  hiciese  intervenir  al  par 
roco  por  engaño  ó  sorpresa  (2) ; 

Al  que  venda  á  sabiendas  medica 
mentes  deteriorados  ó  adulterados,  ó 
los  sostituya  con  otros  (3) ; 

Al  empleado  público  que  sustraiga, 
oculte,  destruya  ó  inutilice  los  docu 
mentes  confiados  &  su  custodia,  como 
escrituras,  partidas  de  baustismo,  do 
matrimonio  ó  defunción,  ó  los  asientos 
del  registro  cívico  (4) ; 

Al  empleado  público  que  abusa  de 
su  cargo  para  interceptar,  sustraer» 
inspeccionar,  ocultar  ó  publicar  cartas 
ó  documentos  particulares  (5) ; 

Al  empleado  público  que  sustrae  ó 
consiente  que  otro  sustraiga  los  bienes, 
caudales  ú  otros  valores  públicos  con- 
fiados á  su  administración  ó  custo- 
dia (6); 

Al  que  comete  falsificación  en  docu- 
mento privado  (7) ; 

Al  que  se  bate  por  grave  ofensa  in- 
ferida á  BU  esposa,  madre  ó  hija,  cuan- 
do del  duelo  resulte  heridas  ó  lesiones 
graves  (8); 

Al  marido  que  incurre  en  adulterio, 
teniendo  manceba  fuera  de  la  casa 
conyugal  (9); 

Al  raptor  de  una  doncella,  si  ejecuta 
el  rapto  sin  violencia  y  con  el  designio 
de  contraer  matrimonio  (10); 

Al  que  injuria  á  otro  públicamente 
y  de  palabra,  si  no  imputa  delito  (11); 

Al  que  usurpa  el  estado  civil  de  otro, 
fuera  de  los  casos  en  que  la  ley  asigna 
pena  mayor  (12); 

Al  que  priva  á  otro  de  la  libertad, 
encerrándolo  ó  deteniéndolo,  y  al  que 
proporcione  casa  ó  lugar  para  la  deten- 


(1)  Art  150,  inc.  !.<>  Cód.  Pon. 

(2)  Art.  299  id.  id. 

(3)  Art.  162  id.  id. 

(4)  Art.  185  id.  id. 

(5)  Art.  191  id.  id. 

(6)  Art.  196  id.  id. 

(7)  Art.  213,  inc.  3.o  id.  id. 

(8)  Art8.257,  inc.  2.o,y  263,  iuc.  l.^  id.  id 

(9)  Art.  265  inc.  I.»  id.  id. 

(10)  Art.  274,  inc.  2.°  id.  id. 

(11)  Arts.  284  y  285  id,  id. 

(12)  Art.  295  id«  id, 


cion  ó  el  encierro:  1.^  Si  la  secuestra- 
ción dura  mas  de  un  mes;  2.*  Si  se  há- 
blese ejecutado  simulando  autoridad 
pública;  8.°  Si  se  hubiese  amenazado 
do  muerte  al  secuestrado,  ó  inferidose- 
le  alguna  lesión  que  no  merezca  pena 
mayor  (1); 

Al  que  empleando  violencia,  despoje 
á  otro  de  la  posesión  de  una  cosa  raiz, 
ó  del  uso,  usufructo  ó  servidumbre  que 
en  ella  goce  (2); 

Al  que  para  cometer  usurpación,  des- 
truya ó  altere  los  términos  6  linderos 
de  las  fincas  ó  heredades  sin  causar 
eyección  (3); 

Al  reo  de  estafa,  si  esta  pasa  de  50 
pesos  y  no  Dega  á  500.  A  los  falsarios 
y  falsificadores  (4). 

En  segundo  grado, — Al  que  violenta- 
mente y  con  escándalo  impida  el  ejer- 
cicio del  culto  público  (5); 

Al  escribano  que  suHrae  algún  docu- 
mento original  de  sus  archivos  ó  pro- 
tocolos, ó  consiente  en  esa  sustrac- 
ción (6); 

Al  empleado  que,  en  asuntos  del  ser- 
vicio púbhco,  revele  secretos  de  que 
tenga  conocimiento  por  razón  de  su 
cargo,  si  de  la  revelación  resultare 
gi'ave  daño  á  la  causa  pública  (7); 

Al  que  sin  ser  empleado  falsifica  do- 
cumentos públicos  (8); 

Al  que  se  bato  en  duelo,  por  ofensa 
hecha  á  su  padre  ó  á  su  hijo,  si  del 
duelo  resultare  heridas  ó  lesiones  gra- 
ves (9); 

A  la  mujer  que  comete  adulterio  (10); 

Al  marido  que  incurre  en  adulterio» 
si  tiene  manceba  en  ía  casa  conyu- 
gal (11); 

Al  que  injuria  á  otro  públicamente  y 


(1)  Art.  300  Cód.  Pen. 

(2)  Se  apUca  también  reclnsion  en  segundo 
grado,  segnn  los  casos.  Art.  337  Cód.  Pen. 

(3)  Art.  338  id.  id. 

(4)  Se  aplica  también  reclusión  en   segundo 
grado.  Arts.  346,  inc.  2.°,  227  y  228  id.  id. 

(5)  Art.  103  id.  id. 
(())    Art.  187    id.    id. 

(7)  Art.  190,  inc.  2.«    id, 

(8)  Art.  213,  inc.  2.o       id.    id. 

(9)  Arts   267,  inc.  2.^  y  263,  inc»  2.«  id.  id. 

(10)  Ai-ti  264,  inc.  10    id.    id. 

(11)  Art.  260,  ino.  I.»    id.    id. 
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de  palabra,  imputándole   delito  (1); 

Al  que  supone  á  un  niño  falsa  filia- 
ción para  favorecerlo;  pero  sin  suplan- 
tarlo en  lugar  de  otro,  cuya  filiación 
se  usurpa  (2); 

Al  que  pudiendo  no  auxilia  á  un  ni- 
ño cuya  vida  estuviese  en  peligro  por 
causa  de  desamparo  (8).  - 

En  tercer  grado: — Al  que  profana  la 
Sagrada  Forma  de  la  Eucaristía,  en  el 
templo  ó  en  cualquier  otro  lugar  pú- 
bUoo  (4); 

Al  empleado  público  que  en  los  con- 
tratos en  que  intervenga,  por  razón  de 
de  su  cargo  ó  por  comisión  especial, 
defraudare  al  Estado,  concertándose 
con  los  interesados  en  las  convencio- 
nes, ajustes,  liquidaciones  ó  suminis- 
tros (5); 

Al  empleado  que,  abusando  de  su 
oficio,  comete  falsedad  en  documento 
público  (6); 

A  los  encubridores  en  el  delito  de 
homicidio  (7); 

A  la  mujer  de  buena  fama,  que,  ob- 
secada  por  el  temor  de  que  se  descubra 
su  fragilidad,  causare  su  i^orto  ó  con- 
sintiere en  que  otro  lo  cause  (8); 

Al  que  se  bate  en  duelo,  si  do  este 
resultan  heridas  ó  lesiones  graves  (9); 

Al  que  estupre  á  una  virgen  mayor 
de  12  años  y  meiíor  de  21,  empleando 
solo  la  seducción  (10); 

Al  raptor  de  una  doncella,  si  el  rap- 
to se  ejecuta  sin  violencia  de  ella  ni  de 
las  personas  en  cuya  guarda  ó  potestad 
se  halle  (11); 

Al  que  injurie  á  otro  públicamente  y 
por  escrito,  sea  de  un  modo  directo, 
sea  empleando  alegorías  ó  pinturas  ó 
de  cualquiera  otra  manera,  impután- 
dole deHto  (12); 

Al  que  deshonra  á  otro,  flajelándolo, 


(1)  Arts.  284,  ine.  l,^  y  286  C6d»  Pen. 

(2)  Art.  294,  inc.  8.o    id.    id. 

(3)  Art.  812  id.    id. 

(4)  Art.  101    id.    id. 
(6)    Art.  200    id.    id. 

(6)  Art.  213,  id.    id. 

(7)  Art.  241,  ino.  2.o    id.    id. 

(8)  Art.  248,  iao.  2.o  id.  id. 

(9)  Art.  267,  inc.  2.o    id.    id. 

(10)  Art.  270    id.    id. 

(11)  Art.  274    id.    id. 

(12)  Art.  284,  ino,  !.<>  id.  id. 


aunque  no  le  origine  lesión,  ó  escupién- 
dole públicamente  á  la  cara,  ó  practi- 
cando con  él  cualquier  otro  acto  igual- 
mente ignominioso  ^1); 

Al  reo  de  calumnia  vertida  de  pa- 
labra (2); 

Al  que  contrae  matrimonio,  ocultan;  - 
do  impedimentos  dispensables  (H); 

A  los  reos  de  despojo  violento  que 
lo  cometan  en  cuadrilla  (4). 

Un  cuarto  grado: — A  la  mujer  emba- 
razada que  de  propósito  cause  su  abor- 
to ó  consienta  en  que  otro  lo  cause  (5); 

Al  reo  de  calumnia  vertida  pública- 
mente y  por  escrito,  sea  de  un  modo 
directo,  sea  empleando  alegorías  ó  pin- 
turas, ó  de  cualquiera  otra  manera  (6); 

A  la  mujer  que  finge  preñez  ó  parto 
para  dar  á  su  supuesto  hijo  derechos 
que  no  le  corresponden;  y  al  médico  ó 
á  la  partera  que  coopere  á  la  ejecución 
del  deUto  (7); 

Al  deudor  que  niegue  la  deuda,  ocul« 
te  ó  enajene  maliciosamente  sus  bie- 
nes, ó  simule  créditos  en  fraude  de  sus 
acreedores,  si  la  deuda  fuere  de  diez 
mil  pesos  ó  mas  (8). 

En  quinto  grado: — Al  reo  de  imputa- 
ción calumniosa  hecha  en  juicio  (9). 

Se  apUca  también  la  pena  de  reclu- 
sión al  empleado  público  culpable  de 
connivencia  en  la  evasión  de  algún  preso 
6  detenido,  cuya  custodia  ó  conducción 
le  hubiere  sido  confiada,  en  esta  forma: 
1."*  Por  un  tiempo  igutd  á  la  tercera 
parte  del  de  la  condena  del  prófugo,  si 
estuviere  ejecutoriada  ^  sentencia;  2.* 
Por  un  tiempo  igual  á  la  cuarta  parte 
del  de  la  condena  del  prófugo,  si  al  ve- 
rificarse la  evasión  no  estuviere  ejecu- 
toriada la  sentencia  (10): 


(1)  Art.  286    Cód.  Pen. 

(2)  Arts.  í>84  y  288    id.    id. 

(3)  Art.  296  inc.  S.»  id.  id.  8i  m  reTalidft 
él  matrimonio,  la  reclusión  es  en  primer  grado. 

(4)  Art.  837,  inc.  Z.^*    id.    id. 
(6)    Art.  243,  inc.  l.<»    id.    id. 

(6)  Arts.  288  y  284    id.    id. 

(7)  Art.  293    id.    id. 

(8)  Esta  pena  se  rebaja  de  un  término  por 
cada  mil  pesos  de  menos,  hasta  Uegar  al  primer 
grado.  Art.  841  C6d.  Pen. 

(9)  Art.  288    id.    id. 

(10)  Art.  182    id.    id. 
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El  testigo  falso  en  juicio  criminal  su- 
fre también  reclusión  si  en  virtud  de 
8U  testimonio  se  impone  á  alguno  esa 
pena.  En  este  caso,  la  reclusión  del 
testigo  falso  es  por  la  tercera  parte  del 
tiempo  á  que  se  haya  condenado  al 
acusado  (1).  El  condenado  á  reclusión  ' 
no  puede  acusar  por  acción  popular  (2); 
Cuando  el  delito  merezca  pena  de  re- 
clusión no  hay  soltura  en  fiado  (8) ; 

El  que  reincide  en  quebrantar  las 
penas  de  expatriación  ó  sujeción  á  la 
vigilancia  de  la  autoridad,  completará 
el  tiempo  de  su  condena  con  reclusión 
(4). — ^Yéase  Aplicación  de  las  penas. 

Reclatamiento. — El  reclutamiento  for- 
zado, dice  la  Constitución  de  la  Repúbli- 
ca, es  un  crimen  que  dá  acción  á  todos 
para  ante  los  jueces  y  el  Congreso,  con- 
tra el  que  lo  ordene  (5).  El  que  reclu- 
tare  á  otro  para  que  sirva  en  el  ejér- 
cito ó  en.  la  armada,  será  castigado 
con  cárcel  en  primer  grado  (6) ;  y  las 
autoridades  civiles  ó  militares  que  hu- 
biesen ordenado  el  reclutamiento,  su- 
frirán destitución,  y  multa  de  veinti- 
cinco á  doscientos  pesos  en  favor  del 
agraviado  (7). 

Son  reos  de  tercera  clase  en  las  re- 
beliones, los  que  coadyuven  á  ellas  ha- 
ciendo reclutamiento  (8). — Véase  Cons- 
cripción en  la  Parte   Administrativa. 

Recompensa.  —  Véase  Circunstancias 
agravantes  (9). 

Reconciliación.  —  La  renovación  de  la 
amistad  ó  de  la  armonía  que  reinaba 
antes  entre  dos  personas.  La  recon- 
ciliación borra  la  injuria  (10)  y  extingue 
la  causa  del  adulterio,  sin  que  puedan 
los  cónyuges  reconciliados  revivir  el 
juicio,  por  causas  anteriores  á  ella  (11). 
—Véase  Conciliación. 

Reconocimiento. — Es  el  registro,  exa- 
men,  averiguación  ó  revisión   que  se 

(1)  Art.  221,  inc.  8.o,  Cód.   Pen. 

(2)  Art.    19,  ino.  6.o  Oód.  Enj.  Crím. 
(8)    Art.    77      14.    id. 

(4)  Art*    64  Cód.  Pen. 

(5)  Art.  123  Const.  pol. 

(6)  De  4  meses  á  un  año. 

(7)  Art.  804  Cód.  Pen. 

(8)  Art.  130,  ino.  2.o    id.    id. 

(9)  Art.    10,  ino.  8.0    id.    id. 

(10)  Art.  292    id.    id. 

(11)  Art.  195  Cód.  CÍT. 


hace  de  una  cosa,  para  conocer  si  es 
aquella  que  se  relaciona  con  el  delito, 
ó  su  estado  ó  importancia.  También  la 
confesión  judicial. 

Concluida  la  instructiva,  se  hará  que 
el  declarante  reconoza  los  instrumen- 
tos con  que  se  hubiere  cometido  el  de- 
lito, sus  vestigios  y  las  prendas  que 
hubieren  quedado  en  el  lugar,  (1),  para 
ver  si  los  declara  por  suyos  ó  dá  al- 
gún indicio  de  culpabiUdad. 

Si  la  injuria  constare  de  escrito  fir- 
mado bastará,  para  la  aplicación  de  la 
pena,  el  reconocimiento  de  la  firma  ó 
suscripción  (2). — Véase  Aborto,  Infan- 
ticidio y  Rueda  de  presos  ;  y  en  la  Parte 
civil  Preñez  y  Parto, 
EECONOCIMIENTO  pebioul.  —  Véase 
Cuerpo  del  delito  y  Perito. 

El  reconocimiento  del  cadáver,  he- 
ridas y  demás  que  se  refieren  á  las  per- 
sonas, y  la  expedición  de  certificados, 
se  hace  por  los  médicos  de  policía, 
sin  que  por  ello  deje  de  ser  esa  una 
obligación  de  todos  los  cirujanos  del 
ejército  que  disfruten  sueldo  (3). 

Los  cirujanos  y  médicos  que  se  re- 
sistan á  practicar  un  reconocimiento 
en  las  causas  de  homicidio,  serán  mul- 
tados en  cincuenta  pesos ;  y  si  son  mé- 
dicos ó  cirujanos  que  disfrutan  sueldo 
del  Estado,  lo  perderán  por  un  mes. 
Los  que  retarden  esta  diligencia  por 
mas  de  doce  horas,  sufrirán  multa  de 
veinticinco  pesos,  y  si  gozan  de  sueldo 
del  Estado  perderán  el  medio  mes  (4). 
El  médico,  cirujano,  empírico  ó  perito 
á  quienes  se  probare  que  han  recibido 
premio  de  cualquiera  de  las  partes,  por 
haber  hecho  un  reconocimiento  en  cau- 
sas criminales  de  oficio,  serán  multa- 
dos en  el  cuadruplo  del  valor  recibido; 
y  si  no  lo  entregaren  en  el  día,  sufri- 
rán la  pena  de  un  mes  de  prisión.  Si 
disfrutan  sueldo  del  Estado  los  que  in- 
curren en  esta  venalidad,  serán  desti- 
tuidos del  empleo  (5).  Esas  penas  no 
embarazan  que  se  siga  contra  los  infirac- 
tóres  el  juicio   correspondiente,  cuan- 

(1)  Art.    46    Cód.  Enj.  Crim. 

(2)  Art.  1;í5    id.    id. 

(8)    Deo.  Feb.  27  de  1852. 

(4)  Art.    56,  seo.  ad.  Beg.  Trib. 

(5)  Art.  57    id.    id. 
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do  haya  malicia  ó  falsedad  en  el  reoo- 
nocimiíanto  (1). 

j^ecrimiiiaeioii. —  La  acusación  que  ha- 
ce un  acusado  contra  su  acusador.  En 
las  causas  criminales  es  lo  que  la  mu- 
tua reconvención  es  en  las  civiles. 

Si  un  acusado  interpone  contra-que- 
rella, dentro  de  tercero  dia,  se  admiti- 
rá en  los  mismos  términos  que  la  que- 
rella.— Véase  Juicio  por  querella. 

Recurso  de  apelación.— Véase  Apelación, 
j  esta  misma  palabra  en  la  Parte  Ci- 
vil. 

BECURSO  DE  NULIDAD.  —  Hay  lugar  al 
recurso  de  nulidad:  1.**  |Por  infracción 
de  la  ley  en  la  aplicación  de  la  pena; 
2.**  Por  omisión  de  algún  trámite  6  di- 
ligencia esencial  (2).  La  infracción  de 
ley  en  la  aplicación  de  la  pena  tiene 
lugar:  1.^  Guando  la  sentencia,  des- 
pués de  calificar  el  delito  conforme  al 
Oódigo  Penal,  impone  al  delincuente 
una  pena  mas  ó  menos  grave  que  la 
designada  por  la  ley ;  2.°  Cuando  la 
sentencia  hace  una  mala  calificación 
del  delito,  y  conforme  á  ella  aplica  pe- 
na al  delincuente;  8.*^  Cuando  la  sen- 
tencia califica  como  delito  un  hecho 
lícito,  y  le  impone  pena  al  acusado;  4.*^ 
Guando  la  sentencia  califica  como  lí- 
cito un  hecjio  que  el  Código  Penal 
considera  delito,  y  absuelve  al  acusa- 
do (8).  El  recurso  de  nulidad  por  in- 
fracción de  ley,  en  estos  casos  se  inter- 
pondrá solamente  contraía  sentencia  de 
última  instancia  que  cause  ejecutoria 
(4).  El  recurso  de  nulidad  por  omisión  de 
trámites  ó  diligencias  esenciales,  puede 
interponerse :  1.^  Cuando  el  sumario 
se  ha  organizado  sin  citación  del  pre- 
sunto reo  ó  de  su  defensor ;  2,^  Cuan- 
do se  exigió  juramento  para  la  decla- 
ración instructiva,  ó  confesión  del  reo, 
ó  cuando  faltó  este  requisito  á  las  de- 
claraciones de  los  testigos;  8.^  Cuan- 
do no  se  nombró  curador  ad  litem  al 
reo,  ó  testigos  menores  de  diez  y  ocho 
años;  4.^  Cuando  la  causa  no  se  reci- 
bió á  prueba,  ó  no.  se  admitió  la  ofre- 


(1)  Art.    58  860.  acL  Beg.  Trib. 

(2)  Art.  166  CJÓd.  Enj.  Crim. 
(S)  Art.  157    id.    id, 

(4)  Art.  158    id.   id. 


oida  dentro  del  término  probatorio,  ó 
se  tomó  sin  citación  contraria  alguna 
prueba  sustancial  (1). 

Si  la  Corte  Superior  impusiere  la 
pena  de  muerte,  remitirá  los  autos  á 
la  Suprema,  aún  cuando  la  parte  no 
hubiese  interpuesto  el  recurso  de  nuli- 
dad (2). — Véase  Pena  de  muerte 

No  ha  lugar  al  recurso  de  nuUdad: 
1.**  en  los  juicios  por  faltas  (8);  2.^  en 
los  casos  en  que  no  es  admisible  la 
apelación  (4);  8.°  de  los  autos  interlo- 
cutorios  y  recursos  de  queja,  salvo  el 
caso  de  jurisdicción  (5);  4.^  de  las  sen- 
tencias en  que  se  absuelve  de  la  ins- 
tancia (6);  y  5.'  del  auto  de  sobresei- 
miento, ni  de  las  sentencias  que  im- 
pongan la  pena  de  arresto  6  multa  que 
no  exceda  de  trescientos  pesos  (7).  — 
Véase  Jueces. 

A  muchas  y  temerarias  injusticias  ha 
dado  lugar  esta  disposición  del  código 
que,  en  mas  de  un  caso,  ha  servido  pa- 
ra dejar  impunes  deUtos  de  gravedad. 
No  son  esos  casos  sino  muy  recientes. 
Hay  ocasiones  en  que,  por  el  mérito 
del  sumario,  manda  el  juez  de  1.*  ins- 
tancia Ubrar  mandamiento  de  prisión 
en  forma  contra  el  reo;  apela  este,  y 
si  la  Corte  Superior,  por  uno  de  esos 
errores  á  que  todo  hombre  está  sujeto, 
manda  sobreseer  en  el  juicio,  la  Corte 
Suprema,  acatando  el  texto  de  la  ley, 
ha  declarado  no  proceder  el  recurso  da 
nulidad  interpuesto  por  el  Ministerio 
fiscal  en  las  causas  seguidas  de  oficio. 
Ese  procedimiento  como,  con  mucha 
razón,  lo  dijo  uno  de  nuestros  mas  dis- 
tinguidos funcionarios,  importa  nada 
menos  que  sancionar  la  dictadura  de 
las  Cortes  Superiores,  sacrificando  á  un 
error  de  juicio  los  fueros  de  la  justicia, 
y  dejando,  como  lo  hemos  dicho,  sin 
castigo  hechos  de  gravísima  natura- 
leza. 

Lo  mismo  debemos  decir  acerca  de 
la  prohibición  de  interponer  el  recurso 

(1)  Art.  169C6d.  Enj.  Crim. 

(2)  Art.  21,  seo.  ad.  Beg  Trib. 
(8)    Art.  180  Cód.  Enj.  Crim. 

(4)  Art.  160    id.     id. 

(5)  Art.  147    id,    id. 

(6)  Así  es  de  práctico. 

(7)  Art.  160  C6á.  En}.  Cxixtt. 
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de  nulidad  en  los  casos  en  que  las  Cor- 
tes Superiores  impongan  penas  de  ar- 
resto ó  multa.  La  caliñoaoion  del  he- 
cho punible  es  el  punto  mas  delicado 
del  derecho  criminal,  desde  que  ella  tie- 
ne que  determinar  la  naturaleza  y  gra- 
do de  la  pena.  Mas  de  un  caso  puede 
citarse  en  que  la  calificación  hecha  por 
nn  juez  de  la  causa  era  de  las  mas  gra- 
ves y  acarreaba,  por  consiguiente,  la 
aphcacion  de  la  pena  de  penitenciaria,  y 
en  que  la  Oorte,  al  revocar  la  sentencia, 
ha  sustituido  esa  pena  con  la  de  arresto. 
La  distancia  en  la  apreciación  jurídica 
del  hecho,  no  puede  ser  mayor;  y  pre- 
ciso era  no  privar  a  la  justicia  del  me- 
dio de  decidir  en  donde  estaba  el  ver- 
dadero error.  Las  mismas  considera- 
ciones son  aplicables  al  principio  de 
que  no  haya  apelación  en  los  casos  en 
que  las  Cortes  Superiores,  revocando 
las  sentencias  condenatorias  pronun- 
ciadas por  el  juez  de  la  causa,  absuel- 
van al  reo  de  la  instancia. 

Si  la  ley  hubiera  siquiera  establecido 
que,  en  los  casos  indicados,  no  hubiera 
lugar  al  recurso  de  nuUdad  cuando  las 
resoluciones  de  !.•  y  2.*  instancia  fue- 
ren conformes,  habría  monos  dudas 
sobre  la  justicia  de  esas  resoluciones. 

El  recurso  de  nulidad  se  interpon- 
drá dentro  de  veinticuatro  horas,  des- 
pués de  haberse  notificado  la  sentencia 
de  última  instancia,  ante  la  sala  que 
la  pronunció  (1).  Si  el  tribunal  creye- 
re improcedente  el  recurso,  lo  denega- 
rá, quedando  en  este  caso  expedito  su 
derecho  á  la  parte  agraviada  para  oom 
rir,  por  vía  de  queja,  á  la  Corte  Supre- 
ma (2).  Si  el  Tribunal  creyere  admi- 
sible el  recurso,  correrá  traslado  á  la 
parte  contraria  por  veinticuatro  horas, 
y  con  su  contestación  remitirá  los  au- 
tos á  la  Corte  Suprema,  á  no  ser  que 
la  causa  se  hubiese  seguido  fuera  de  la 
capital,  en  cuyo  caso  se  remitirán  en  el 
próximo  correo  (8).  Eecibidoslos  au- 
tos por  la  Corte  Suprema,  correrá  ésta 
vista  al  Fiscal;  y  absuelta  en  el  térmi- 
no de  veinticuatro  horas,  mandará  po- 

(1)  Art.  161  Cód.  Enj.  Crim. 

(2)  Art.  162    id.    id. 

(3)  Art.  163    id.    id. 


ner  la  causa  en  tabla,  señalando  día 
para  verla  (1).  Después  de  vista  la 
causa,  se  resolverá  el  recurso  de  nuli- 
dad dentro  de  segundo  dia,  á  no  ser 
que  algunos  vocales  necesiten  instruir- 
se del  proceso,  en  cuyo  caso  se  conce- 
derá un  dia  para  cada  vocal  (2).  Si 
se  declara  la  nulidad  por  omisión  de 
trámites,  se  repondrá  la  causa  al  esta- 
do que  tenía  cuando  ocurrió  la  omisión, 
decretando  la  responsabilidad  de  ley 
contra  quien  corresponda.  Si  la  nulidad 
se  declara  por  infracción  de  ley  en  la 
aplicación  de  la  pena,  la  Corte  Supre- 
ma resolverá  sobre  lo  principal,  revo- 
cando ó  reformando  la  sentencia  (8). 

EECUESO  DE  QUEJA. — ^Véase  Queja. 

Recusación. — En  materia  criminal,  son 
justas  causas  de  recusación:  1.*  Ser 
el  juez  ó  magistrado,  ascendiente,  des- 
cendiente, pariente  colateral  dentro  del 
cuarto  grado,  afin  dentro  del  segundo, 
ahijado  (4)  ó  compadre,  del  acusador  ó 
acusado;  2.*  Ser  eljuez  ó  magistrado, 
su  esposa,  sus  ascendientes  ó  descen- 
dientes, herederos,  legatarios,  comu- 
neros, donatarios,  adoptantes,  adopta- 
dos ó  guardadores,  del  acusador  ó  acu- 
sado; 8.»  Tener  interés  en  el  éxito  del 
juicio,  de  manera  que  le  resulte  daño 
directo  en  sus  bienes,  6  deshonra  en 
su  persona,  ó  en  la  de  su  esposa,  ma- 
dre ó  hermana;  4.*  Tener  enemistad 
capital  ó  pleito  pendiente  con  el  acu- 
sador ó  acusado  6.*  Tener  concubina- 
to con  la  acusadora  ó  acusada,  ó  con 
la  ascendiente,  descendiente,  ó  herma- 
na de  alguna  de  ellas;  6.*  Ser  el  Juez 
Superior,  ascendiente,  descendiente  ó 
hermano  del  inferior  que  hubiese  co- 
nocido en  el  juicio  (5).  Las  recusacio- 
nes se  sustanciarán  y  resolverán  por 
los  trámites  prescritos  en  el  código  de 
enjuiciamientos  en  materia  civil,  re- 
duciéndose á  cuatro  dias  el  término  de 


(1)  Art.  164    id.    id. 

(2)  Art.  165    id.    id. 

(3)  Art.  166  id.  id.  Esta  tramitación  ha 
sido  declarada  vigente  por  ley  de  28  de  Nov. 
de  1872. 

(4)  7  también  si  es  padrino,  por  identidad  de 

razón. 

(5)  Art.    13  Cód.  Enj.  Grim. 
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la  prueba  (1).  El  juez  que  conozca  de 
la  recusación,  continuará  instruyendo 
el  sumario,  mientras  aquella  se  sus- 
tancie y  resuelva  (2).  •—  Véase  Recusa- 
ción en  la  Parte  Civil. 

Referencia.— Véase  Cita. 

Refractario.— El  que  falta  á  una  prome- 
sa ó  pacto  ;  y  el  que  rehusa  obedecer 
á  las  leyes  y  á  las  órdenes  superiores. 

Regadío.  —  Los  que  infrinjan  los  regla- 
mentos sobie  aguas  de  regadío,  sufri- 
rán tres  meses  de  arresto  y  multa  de 
cuatro  á  veinte  soles  (  3 ).  —  Véase 
Daños, 

Regatón.- Véase  en  la  Parte  Administra- 
tiva. 

Registro  cívico. — ^Vóase  Delitos  contra  el 
ejercicio  del  sufragio  (4)  é  Infidelidad  en 
la  custodia  de  documentos  (5). 

EEGISTEOS  CIVILES. — Todo  asiento  fue- 
ra de  los  libros,  alteración,  falsifica- 
ción ó  contravención  al  modo  de  lle- 
varlos, dá  á  los  interesados  derecho  de 
reparación  por  daños,  fuera  de  las  pe- 
nas por  las  falsificaciones  (6). — ^Véase 
Infidelidad  en  la  custodia  de  documentos 
(7)  y  Falsificación, 

Reglamentos. — Los  que  infrinjan  los  re- 
glamentos sanitarios  dados  por  la  au- 
toridad ó  las  reglas  higiénicas  acorda- 
das en  tiempo  de  epidemia,  sufrirán 
arresto  menor  en  segundo  grado  (8)  y 
multa  de  uno  á  diez  pesos.  Si  los  in- 
fractores fuesen  directores  ó  emplea- 
dos de  hospitales,  6  dueños  de  mata- 
deros, posadas,  fondas  ó  puestos  don- 


(1)  Art.    14  Cód.  Enj .  Crim. 

(2)  Arts.  16  y  89  id.  id.— Por  ley  del  Con- 
greso, de  5  de  Abril  de  1873,  se  ratifío6  la  dispo- 
sieion  de  este  artíoulo,  añadiéndose  que  el  jaez 
que  oonocia  en  lá  reonsadon  era  irreonsable  en 
eee  incidente;  y  qne  el  juez  qne  teniendo  impe- 
dimento lega>  no  se  excnse,  6  el  que  lo  haga  sin 
justa  cansa,  será  responsable  de  las  costas,  da- 
nos y  perjuicios  que  origine  sn  intervención  6  sn 
ezcosa,  qnedando  sujeto  á  la  pena  de  suspensión 
de  dos  á  seis  meses,  á  juicio  del  superior  respec- 
tivo. 

(S)    Art.  888  Oód.  Pen. 

(4)  Arts.  156  inc.  4.«,  y  157  C6d.  Pen. 

(5)  Art.  185    id.    id. 

(6)  Art.  426  Cód.  Civ. 
^  (!)    Art.  185  Cód.  Pen. 

(8)    De8ál8dia«¿ 


de  se  expendan  comestibles,  se  aumen- 
tará el  arresto  en  uno  6  dos  grados,  y 
la  multa  desde  el  tanto  hasta  el  quín- 
tuplo de  la  que  se  acaba  de  indicar  (1). 
Los  que  con  violación  de  los  reglamen- 
tos, disparen  armas  de  fuego,  toquen 
campanas  ó  causen  cualquier  detona- 
ción ó  ruido  que  turbe  la  tranquilidad 
de  los  vecinos,  serán  castigados  con  re- 
prensión y  multa  de  uno  á  quince  pe- 
.  sos  (2). 

Los  que  infrinjan  las  disposiciones 
reglamentarias  que  dicte  la  autoridad 
competente,  para  el  uso  ó  distribución 
de  las  aguas  potables  ó  de  regadío,  su- 
frirán arresto  mayor  en  segundo  grado 
(8)  y  multa  de  cinco  á  veinticinco  pe- 
sos (4). 

EEGLAMENTO  de  jueces  de  paz.— Es- 
tá derogado  en  cuanto  á  la  sustancia- 
cion  de  los  juicios  criminales. —  Véase 
Juicio  por  faltas  y  Juez. 

BEGLAMENTO  de  tbibuííales.  —  La 
Sección  adicional  de  ese  reglamen- 
to está  vigente,  excepto  en  cuanto  á 
la  tramitación  de  los  juicios,  en  lo  que 
ha  sido  derogada  por  los  Códigos  Pe- 
nales. Por  estos  mismos  y  por  la  Cons- 
titución está  derogada  en  cuanto  á  la 
existencia  de  los  fueros  personales  y  á 
la  conmutación  de  la  pena  capital,  co- 
mo puede  verse  en  los  artículos  Fuero 
y  Conmutación. — ^Vease  la  Patte  Civil. 

Regalar. — Véase  Religioso. 

Rehabilitación.  —  Es  la  cesación  de  la 
.  pena  de  inhabilitación. — ^Véase  Inhabi- 
litación é  Indulto  (5). 

Rellenes. — ^Véase  Robo  (6). 

Reincidencia  (DocTBiNA).-La  reiteración 
en  una  misma  culpa  ó  delito.  Lareinci-  ^ 
dencia  ha  sido  considerada,  en  general, 
como  una  circunstancia  que  debe  agra- 
var la  medida  del  castigo  que  el  hecho 
merecía  por  sí  mismo.  Háse  visto,  en 
la  reiteración  del  crimen,  el  síntoma 
de  una  perversidad  mas  activa  y  el  in- 

(1)  Art.  886  Cód.  Pen. 

(2)  Art.  881    id.    id. 

(8)  De  70  dias  á  8  mesas. 

(4)  Art.  888  Cód.  Pen. 

(5)  Art.    89    id.    id. 

(6)  Art.  827,  ino.  4.*    id.    id. 
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dicio  de  an  peligro  social  mas  eminen- 
te. La  ineficacia  de  la  primera  pena 
parecía  exigir  nna  pena  nueva  y  mas 
eficaz ;  y  esa  agravación  que  no  pue- 
de ser  fundada  en  la  criminalidad  in- 
trínseca de  la  acción,  que  no  puede  ser 
alterada  por  ella,  se  deduce  de  la  cri- 
minalidad extrínseca  del  agente. 

En  el  Digesto  y  en  el  Código  de  Jus- 
tiniano  se  encuentran  muchos  textos 
que  señalan  un  castigo  mas  severo  á 
los  que  han  incurrido,  mas  de  una  vez, 
en  el  mismo  crimen.  De  allí  esa  má- 
xima formulada  por  los  Doctores :  Con- 
suetudo  delinquendi  estcircunstantia  agrá- 
vandi  délictum  et  delinquentem  acHuspU' 
niendo.  Dos  actos  sucesivos  bastaban 
para  establecer  el  hábito,  y  la  pena, 
en  tal  caso,  podía  cambiar  de  natura- 
leza. Así,  el  hecho  que  en  sí  mismo 
no  mereciera  sino  una  pena  pecunia- 
ria, podía  ser  castigado,  si  se  renova* 
ba,  con  una  pena  corporal  y  aún  capi- 
tal, porque  la  ley  dice  :  consuetudo  delin- 
quendi facit  délictum,  alias  non  capitale, 
capitule  reputan.  Pero  la  segunda  re- 
incidencia era  castigada  con  mas  seve- 
ridad que  la  primera.  Así,  el  tercer 
robo,  cualquiera  que  fuere  la  nimiedad 
de  los  delitos,  podía  acarrear  la  pena 
de  muerte. 

Parece  que  esas  reglas  fueron  apli- 
cadas en  el  antiguo  derecho  francés, 
sin  que  las  leyes  hubieran  tenido  ne- 
cesidad de  consagrarlas.  En  efecto, 
bajo  el  imperio  de  la  Ordenanza  de 
1670,  estando  la  aplicación  de  las  pe- 
nas enteramente  abandonada  al  poder 
discrecional  de  los  jueces,  y  presen* 
tándose  la  reincidencia,  á  sus  ojos,  co- 
mo una  circunstancia  agravante  del 
delito,  les  daba  la  facultad  de  agravar 
las  penas,  pero  sin  imponerles  la  obli- 
gación de  hacerlo.  Los  axiomas  de  la 
ley  romana  eran  entonces  la  ley  de  las 
sentencias. 

Las  diversas  legislaciones  extrange- 
ras  se  limitan,  en  general,  á  conside- 
rar la  reincidencia  como  una  circuns- 
tancia agravante  del  segundo  delito. 
El  código  del  Brasil  que,  para  cada 
crimen,  establece  tres  grados  de  pena, 
reserva  la  mas  grave  para  cuando  d 


delincuente  es  reincidente  en  un  delito  ds 
la  misma  naturaleza.  En  el  mismo  sen- 
tido se  encuentran  los  códigos  prusia- 
no,  sueco  y  noruego. 

La  consagración  del  principio  de  la 
agravación  de  la  pena,  en  casos  de  re- 
incidencia es ,  pues ,  casi  universal. 
¿Puede  inferirse  de  esto  la  legitimidad 
del  principio?  No  lo  cree  así  Camot. 
«  ¿Puede  decirse,  asegura  ese  magistra- 
«  do,  que  entra  en  los  principios  de  una 
<  exacta  justicia,  aplicar  á  los  conde- 
€  nados  reincidentes  una  pena  mas  se- 
«  vera  que  la  que  merezcan  por  el  gé- 

•  ñero  de  delito  de  que  se  hayan  hecho 
«  culpables?    Si  cometieron  un  primer 

•  crimen,  si  fueron  castigados  por  él, 
« infligirles  nuevas  penas   por  razón 

•  de  ese  crimen,  ¿no  es  violar  abierta- 

•  mente,  respecto  á  ellas,  el  non  bis  in 

•  Ídem  que  forma  una  de  las  bases  de 

•  la  legislación?   Por  otra  parte,  la  pe- 

•  na  del  crimen  no  puede  ser  agravada 
«  sino  por  razón  de  las  circunstancias 

•  que  se  le  reúnen,  que  les  son  conco- 
«  mitantes  y  que  hacen  un  todo  indi- 
i  visible.» 

Estos  razonamientos  no  son  oonclu- 
yentes.  Es  incontestable  que,  subsis- 
tiendo la  pena  del  primer  crimen,  el 
delincuente  ha  pagado  completamente 
su  deuda  y  expiado  su  crimen  ;  no  pue- 
de tomársele  cuenta  de  él ;  pero  no  es 
de  ese  crimen  del  que  se  le  pide  cuen- 
ta, sino  del  segundo  únicamente.  Ese 
hecho  nuevo  se  presenta  con  una  cir- 
cunstancia que  agrava  la  responsabi* 
lidad  del  acusado.  ¿Por  qué  no  podría 
el  legislador  tener  en  consideración  esa 
circunstancia  para  medir  la  pena  ?  Es- 
ta no  se  refiere  ya  al  primer  hecho,  si- 
no al  segundo ;  se  refiere  al  acusado; 
caracteriza  su  moralidad.  Pero,  cuan- 
do esta  moralidad  escapa,  con  tanta 
frecuencia  á  las  apreciaciones  de  la 
ley,  ¿por  qué  despreciar  un  hecho  que 
la  indica  y  la  comprueba?  El  legisla- 
dor tiene  el  derecho,  ha  dicho  Bossi, 
de  tomar  en  cuenta  la  reincidencia; 
porque,  por  ima  parte,  ella  acusa  en  el 
delincuente  una  grande  perversidad  mo- 
ral, y,  por  la  otra,  descubre  á  la  socie- 
dad un  agente  muy  peligroso.  Hay  en 
el  autor  de  la  reincidencia  una  culpa* 
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bilidad  especial,  moral  y  política  al 
mismo  tiempo. 

Pero  se  insiste  en  qne  esa  circuns- 
tancia es  extraña  al  hecho  incrimina- 
do y  que  no  puede  entrar  en  el  cálcu- 
lo de  la  pena.  Sin  duda  alguna,  el 
hecho  permanece  siendo  el  mismo;  el 
robo  y  el  homicidio  no  mudan  de  na- 
turaleza porque  sean  cometidos  en 
reincidencia ;  pero  todo  crimen  tiene 
dos  elementos  :  la  materialidad  del  he- 
cho y  la  criminalidad  del  agente.  El 
primero  es  invariable,  el  otro  tiene 
múltiples  grados.  Para  poner  la  pena 
en  relación  con  esos  infinitos  matices, 
ha  establecido  la  ley  castigos  variables 
y  ha  tomado  por  base  de  su  medi- 
da la  existencia  de  circunstancias  ate- 
nuantes. Esas  circunstancias  son,  con 
frecuencia,  los  antecedentes  del  acu< 
sado,  su  buena  conducta  anterior,  su 
honradez,  sú  posición  social,  es  decir, 
hechos  extraños  al  delito  y  existentes 
fuera  de  él:  ¿por  qué  razón,  pues,  la 
perversidad  de  su  carácter  y  de  sus  há- 
bitos no  serían  puestos  en  la  misma 
balanza?  La  vagancia  y  la  mendici- 
dad son  de  todo  punto  extrañas  al 
hecho  cometido  por  el  mendigo  y  por 
el  vago  y,  sin  embargo,  en  ciertos  ca- 
sos, esas  circunstancias  son  un  motivo 
de  agravación  de  la  pena. 

Preciso  es  reconocer  en  el  poder  so- 
cial el  derecho  de  pedir  cuenta  al  de- 
lincuente de  todas  las  circunstancias 
que  pueden  agravar  su  culpabilidad, 
y  como  la  reincidencia  revela  un  agen- 
te mas  peligroso,  demuestra  la  impo- 
tencia de  la  primera  corrección,  y  ha- 
ce presumir  el  hábito  del  crimen,  justi- 
fica la  agravación  de  la  segunda  pena. 
Sin  embargo,  esa  agravación  dejaría 
de  ser  legítima  si  su  aplicación  no  fue- 
ra restringida  eh  los  límites  de  la  jus- 
ticia moral.  Toda  la  teoría  de  la  rein- 
cidencia consiste  en  determinar  esos 
límites.  Si  la  reincidencia  se  castiga 
con  una  pena  mas  severa  que  la  prime- 
ra falta,  es  porque  se  la  considera  co- 
mo una  presunción  legal  de  un  hábito 
cmninal  en  el  agente.  Así,  el  delin- 
cuente que,  habiendo  sido  ya  con^ 
denado  por  robo,  comete  otro  robo,  es 
justamente  reputado  mas  culpable  que 


la  primera  vez.  El  hábito  se  demues- 
tra por  la  analogía  éntrelos  hechos.  Ite- 
ratione  aiigetur  delictum^  ha  dicho  Go- 
defroi.  Pero,  ¿ese  hábito  del  delito  es 
ian  manifiesto  si  el  delincuente  conde- 
nado la  primera  vez,  por  el  delito  de 
rebelión,  es  juzgado  después  por  robo; 
si  ya  penado  por  ima  falsificación,  co- 
mete un  atentado  contra  el  poder  ;  si 
se  hace,  en  fin,  culpable  de  gritos  se- 
diciosos, después  de  haber  sido  conde- 
nado por  estafa  ó  quiebra  fraudulenta? 
Para  que  la  reincidencia  sea  una  prue- 
ba de  perversidad,  es  necesario  que 
haya  identidad  entre  los  delitos  que  la 
constituyen.  Porque  ¿cómo  reputar 
incorregible  al  ladrón  por  el  hecho  de 
entregarse  á  actos  de  violencia,  ó  al 
condenado  político  porque  comete  una 
falsificación  ? 

La  ley  romana  admitía  esa  restric- 
ción; la  reincidencia  agravaba  la  pe- 
na del  delincuente,  pero  solo  si  in  m- 
dem  sceleribus  perseveret ;  y  Farinacius, 
que  resume  las  opiniones  de  los  anti- 
guos jurisconsultos,  dice  también:  Con- 
suetudinis  delinquendi  preBsumptiOj  tan- 
tum  in  eodern  vel  simile  genere  mali,  secús 
8Í  in  diverso. 

Tal  es  igualmente  la  teoría  seguida 
en  muchos  códigos  modernos. 

Seguramente,  no  puede  pretenderse 
que  los  dos  hechos  deban  revelar  una 
completa  identidad  para  que  pueda 
existir  la  reincidencia.  Sería  ilusorio 
admitir,  como  lo  ha  hecho  el  legislador 
de  Luisiana,  que  el  falsario  que  come, 
te  un  robo^  que  el  asesino  que  se  hace 
culpable  de  un  atentado  al  pudor,  no 
se  encuentra  en  estado  de  reincidencia; 
porque  la  misma  perversidad  guia  al 
ladrón  y  al  falsario,  y  la  misma  al  ase- 
sino y  al  estuprador. 

Los  delitos  son  de  la  misma  natura- 
leza cuando  se  derivan  del  mismo  prin- 
cipio y  cuando  toman  su  origen  en  el 
mismo  género  de  corrupción.  Así,  la 
naturaleza  misma  de  las  cosas  ha  divi. 
dido  las  infracciones  en  delitos  contra 
las  personas,  delitos  contra  las  propie- 
dades, delitos  políticos,  especiales,  etc. 

En  cada  una  de  estas  clases  la  rei- 
teración de  un  delito  debe  formar  rein- 
cidencia ;  pero  si  las  dos  infraocionei 
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no  pertenecen  á  la  misma  oíase,  la 
reincidencia  no  existe,  porque  no  exis- 
te el  hábito  de  una  misma  clase  de  de- 
litos. 

¿Pnede  fundarse  una  segunda  res- 
tricción en  el  intervalo  que,  en  ciertos 
casos,  separa  á  los  dos  crímenes  ? 
¿Debe  la  ley  hacer  abstracción  de  ese 
intervalo?  ¿Merece  el  segundo  crimen 
agravación  de  pena,  cualquiera  que 
sea  su  distancia  del  primero? 

Los  antiguos  jurisconsultos  no  ha- 
cían remontar  la  reincidencia  mas  allá 
de  tres  años. 

Según  Bexon,  no  debe  haber  lugar 
á  la  aplicación  de  penas,  por  reinciden- 
cia, sino  en  los  casos  de  contravención, 
y  en  tanto  que  las  infracciones  de 
la  ley  ocurran  dentro  del  término  de 
un  año.  Pero  á  medida  que  la  prime- 
ra acción  ejecutada  es  mas  peligrosa  y 
anuncia  mayor  perversidad  y  corrup- 
ción en  su  autor,  la  amenaza  de  las 
penas  de  la  reincidencia  debe  exten- 
derse á  mayor  duración.  Los  motivos 
se  hacen  mas  poderosos  para  ampliar 
mas  ese  tiempo,  cuando  se  trata  de  la 
reincidencia  en  cuanto  á  delitos  atro- 
ces. 

En  efecto,  si  la  perpetración  de  dos 
crímenes  no  ha  tenido  lugar  sino  en 
épocas  lejanas,  desaparece  la  presun- 
ción de  perversidad  de  que  la  ley  ro- 
dea al  segundo  crimen.  ¿Cómo  supo- 
ner que  el  delincuente  ha  sido  arras- 
trado á  la  segunda  falta,  por  un  hábi- 
to depravado,  cuando  largos  años  de 
una  conducta  pura  deponen  contra  ese 
hábito?  ¿No  debe  ser  considerada  esa 
vida  intermediaria? 

La  tercera  restricción  que  encerraría 
implícitamente  á  las  dos  primeras,  con- 
sistiría en  hacer  ceder  á  la  prueba  con- 
traria, la  presunción  legal  que  dos  crí- 
menes hacen  pesar  sobre  el  acusado, 
y  en  hacer  la  agravación  de  la  pena 
no  obhgatoria,  sino  facultativa  al  juez. 
Ese  sistema  pudiera  ser  estrictamente 
aplicado,  tendría  la  ventaja  de  esta- 
blecer una  relación  tan  exacta  cuanto 
fuera  posible,  entre  la  pena  y  la  mora- 
lidad del  condenado. 

La  medida  de  la  agravación  de  que 
la  reincidencia  es  susceptible^  debe  ser 


circunscrita  á  límites  bastantes  estre- 
chos.   La  reincidencia  debe  acarrear 
un  grado  mas  de  la  misma  pena,  pero 
no  una  pena  diferente  en  un  grado  su- 
perior.   La  razón  es  clara;  el  hecho 
punible  no  cambia  de  naturaleza.    La 
criminalidad  del  agente  es  mas  eviden- 
te, pero  ella  no  altera  el  carácter  de  la 
acción  á  que  se  refiere.    La  pena  que 
el  legislador  ha  escojido,  en  la  escala 
de  las  penas,  para  aplicarla  á  esa  in- 
fracción puede  ser  la  misma,  pero  pue- 
de ser  elevada  hasta  el  máximmi.    Tal 
es  también,  la  opinión  de  Bossi.    tCo- 
«  mo  la  reincidencia,  dice  este  crimina- 
f  lista,  no  es  sino  una  agravación  de 

•  culpabilidad  en  la  misma  especie  de 

•  crimen,  reconocemos  que  no  se  debe- 

•  ría  jamás  cambiar  el  género  de  la  pe- 
«  na,  sino  únicamente  aumentarla.» 

Legislación. — ^La  ley  peruana  con- 
sidera como  circunstancia  agravante 
del  dehto,  ser  el  culpable  reinciden- 
te en  delito  de  la  misma  naturaleza,  ó 
consuetudinario,  aunque  sea  en  otros 
de  diversa  especie  (1). — ^Véase  Penas 
{Aplicación  délas). 

Relncidente. — ^En  que  incurre  con  fre- 
cuencia en  una  misma  clase  de  delitos. 
Véase  Reincidencia, 

Relajación* — La  atenuación  de  la  pena 
impuesta  á  un  reo;  la  entrega  que  el 
juez  eclesiástico  hace  de  un  reo,  al  juez 
secular,  para  la  imposición  de  una  pe- 
na que  cause  sangre ;  la  conmutación  ó 
relevación  de  algún  voto,  juramento  ú 
obligación ;  la  decadencia  de  la  debida 
observancia  de  la  ley,  regla  ó  conduc- 
ta que  exijen  las  buenas  costumbres  ó 
los  institutos. 

BELAJACION.— Entre  los  antiguos  ro- 
manos, la  pena  de  destierro  que  se  im- 
ponía á  un  ciudadano  conservándole 
todos  sus  derechos  de  tal,  á  diferencia 
de  la  deportación,  que  era  un  destierro 
perpetuo  con  ocupación  de  todos  los 
bienes  y  privación  de  los  derechos  ci- 
viles. 

Relapso. — El  que  reincide  ó  incurre  en 
el  mismo  dehto.  En  el  tribunal  de  la 
inquisición,  se  llamaba  asi  el  que  vol- 

(1)   Axt.    10,  ino.  li  064.  Pea* 
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YÍa  á  caer  en  una  herejía  de  qae  había 
sido  absuelto. 

Belifion. — La  tentativa  para  abolir  ó 
variar  en  el  Perú  la  Beligion  católica, 
apostólica,  romana  será  castigada  con 
expatriación  en  primer  grado  (1).  S^ 
de  la  tentativa  resalta  sedición,  motin 
ú  otro  delito  que  merezca  pena  mayor, 
se  aplicará  ésta  (2).  El  que  celebre 
actos  públicos  de  un  culto  que  no  sea 
el  de  la  Beligion  católica,  apostólica, 
romana,  será  castigado  con  reclusión 
en  primer  grado  (8).  Si  reincidiere, 
sufrirá  expatriación  en  primer  grado 
(4).  El  que  profane  la  Sagrada  For- 
ma de  la  Eucaristía,  en  el  templo  ó  en 
cualquier  otro  lugar  público,  su&irá 
reclusión  en  tercer  grado  (5).  El  que 
profane  imágenes,  vasos  sagrados  ú 
otros  objetos  destinados  al  culto,  sufii" 
rá  reclusión  en  primer  grado  (6).  El 
que  violentamente  y  con  escándalo  im- 
pida el  ejercicio  del  culto  público,  su- 
frirá reclusión  en  segundo  grado  (7). 
El  que  con  palabras  ó  hechos  escar- 
nezca públicamente  alguno  de  los  ritos 
ó  prácticas  de  la  Beligion,  será  casti- 
gado con  arresto  mayor  en  segundo 
grado  (8)  y  multa  de  diez  á  doscientos 
pesos.  El  que  profane  los  templos  ó 
cementerios  con  actos  inmorales,  su- 
firirá  arresto  mayor  en  primer  ó  segun- 
do grado  (9),  ó  multa  de  cincuenta  á 
doscientos  pesos  según  la  gravedad  de 
la  profanación. — Véase  Faltas  contra  la 
Religión,  Delitos  eclesiásticos;  y  ReUgion 
en  la  Parte  Administrativa. 

Religioso. — El  religioso  profeso  ú  orde- 
nado in  sacris  que  contraiga  matri- 
monio, sufrirá  cárcel  en  cuarto  gra- 
do (10).  El  eclesiástico  que,  á  sa- 
biendas, autorice  un  matrimonio  ilegal, 
sufrirá  confinamiento,  en  el  mismo 
grado  en  que  se  aplique  al  contrayen- 

(1)  De  1  i  8  añoe. 

(2)  Art    99Cód.  Fon. 
(8)    De  4  meses  á  I  ano. 

(4)  De  1  á  3  años.   Art.  100  Cód.  Pea. 

(5)  De  28  meses  á  3  años,    kxi    101  ^  id.   id 

(6)  De  4  meses  á  1  afio.    Art.  102  id.  id. 

(7)  De  16  meses  á  2  anos.  Art  103   id.    id. 

(8)  De  70  dias  á  3  meses.  Art.   104,  id.  id. 

(9)  De  2  6  3  meses.  Art.  107    id.    id.      '' 

(10)  De  40  meses  á  4  a&os.  Art  296  id.  id. 


te  cárcel  ó  reclusión.  Cuando  el  im- 
pedimento para  un  matrimonio  con- 
traido  ilegalmente  no  fuese  de  los  que 
lo  anulan,  se  aplicará  al  eclesiástico 
que  lo  celebró  arresto  mayor  en  ter- 
cer grado  (1). — Véase  Religioso  en  la 
Parte  Civil. 
Reioatado* — Asi  se  llama  el  reo  sobre 
quien  pesa  una  condena  por  sentencia 
ejecutoriada. 

El  Presidente  de  la  respectiva  Corte 
Superior  es  el  Jusz  de  rematados  de  las 
cárceles.  Sus  atribuciones  no  están  de- 
talladas en  la  ley;  pero  las  principales 
son :  oir  las  quejas  délos  presos  y  man- 
dar poner  en  libertad  á  los  que  cum- 
plen su  condena,  dándoles  el  corres- 
pondiente salvo  conducto;  esta  atri- 
bución se  desempeña  por  el  Director 
de  la  Penitenciaria  respecto  de  los  reos 
que  existen  en  ella. 

Los  reos  rematados  quedan  sujetos, 
desde  que  los  jueces  pasan  el  testimo- 
nio  de  las  condenas,  á  la  autoridad  po« 
lítica  respectiva,  bajo  cuya  vijilancia  y 
responsabilidad  deben  cumplir  su  pe« 
na,  cesando  la  jurisdicción  que  sobre 
ellos  ejerce  el  Poder  judicial  mientras 
están  sometidos  á  juicio.  En  los  ca; 
sos  en  que  los  jueces  manden  poner  en 
libertad  á  alguna  persona  contra  quien 
se  haya  iniciado  juicio,  deben  comuni- 
carlo á  la  autoridad  política  del  lugart 
á  fin  de  que  deje  de  perseguirla,  viji- 
laudóla,  sin  embargo,  como  su  condi- 
ción lo  requiera  (2). 

Por  circular  del  Ministerio  de  Justi- 
cia á  los  Presidentes  de  las  Cortes  Su- 
periores (8),  se  ha  mandado  que  los 
jueces  cumplan  con  remitir  los  testimo- 
nios de  las  condenas,  bajo  de  responsa- 
bilidad, llenándose  todos  los  requisitos 
indicados  por  el  Director  de  la  Peni- 
tenciaria, en  el  siguiente  oficio:  ''Exa- 
minadas por  mí  las  condenas  que  se 
han  remitido  á  este  establecimiento 
desde  su  inauguración,  he  tenido  oca- 
sión de  notar  que  algunas  de  ellas  ado- 
lecen de  faltas  llamadas  á  producir  em- 
barazos cuando  se  trate  de  poner  en 

(1)  Art.  297  06d.  Pen. 

(2)  Deo.  16  de  Abril  1875. 

(3)  De  13  de  Ootabro  de  1863. 
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libertad  á  los  presos  á  que  ellas  se  re- 
fieren y  de  proceder  á  la  aplicación  del 
alcance  de  su  respectiya  cuenta.   Para 
prevenir    tales  inconvenientes,    seria 
bueno  que  las  condenas  que  se  remitan 
contuviesen  la  designación  del  dia  y 
lugar  en  que  se  cometió  el  delito,  la 
diligencia  de  la  notificación  hecha  al 
reo  de  la  sentencia  que  causa  la  ejecu- 
toria y  la  del  dia  en  que  se  ordenó  la 
captura  ó  se  hizo  saber  el  mandamien- 
to de  prisión,  siempre  que  en  la  senten- 
cia ejecutoriada  se  imponga  la  pena, 
como  sucede  algunas  veces,  con  des- 
cuento del  tiempo  en  que  el  reo  perma- 
nece en  aquellas  condiciones.    Como, 
según  el  artículo  75  del  código  penal, 
una  parte  del  trabajo  de  los  condena- 
dos á  Penitenciaria  se  aplica  á  satisfa- 
cer la  responsabilidad  civil,  convendría 
también  se  consignase  en  la  condena, 
toda  vez  que  » se  hubiese  declarado  la 
regulación  de  ella,  conforme  á  los  artí- 
culos 89  y  90  de  dicho  código,  el  nom- 
bre y  vecindad  de  la  persona  ó  perso- 
nas á  quienes  debe  hacerse,  la  parte 
que,  en  cumplimiento  del  artículo  92 
del  mismo  código,  se  hubiese  asignado 
al  reo  condenado  á  Penitenciaria,  y  si 
por  tener  bienes  quedaban  embargados 
en  cantidad  suficiente    para  hacerla 
efectiva.  Será  útil,  en  fin,  que  el  juez 
de  primera  instancia  que  remite  las 
condenas,  pusiese  en  ellas  el  respectivo 
visto  bueno;  porque  esta  formalidad, 
que  en  nada  se  opone  al  artículo  184 
del  código  de  procedimientos  en  mate- 
ria penal,  serviría  para  darles  mas  au- 
toridad y  para  llamar  de  una  manera 
particular  su  atención  sobre  las  irre- 
gularidades que  ellas  podrían  contener 
y  los  vacíos  que  sería  preciso  llenar, 
para  que  cumpliesen  los  importantes 
fines  á  que  esos  documentos  están  des- 
tinados." 

La  Corte  Superior  de  Lima  tuvo  el 
siguiente  acuerdo:  que  se  lleve  por  el 
alcaide  de  la  cárcel  un  Ubro  en  que, 
por  orden  alfabético,  se  tome  razón  de 
los  condenados  á  cárcel,  reclusión  y 
arresto,  su  filiación,  condenas  y  fechas 
en  que  las  cumplan,  anotándose  las  fu- 
gas y  reaprehensiones.  Que  requiriese  á 
los  actuarios  en  causas  criminales,  pa- 


ra que  remitan  por  duplicado  el  teeü- 
monio  de  las  ejecutorias,  como  está 
mandado,  de  los  que  uno  se  archivará 
en  la  cárcel  después  de  exponerse  las 
razones  antes  expresadas,  atendiéndo- 
se todo  ésto  de  las  condenas  pronun- 
ciadas desde  1.^  de  Marzo  de  1868  en 
que  empezó  á  r^ir  el  código  penal» 
cuidando  el  alcaide  de  poner  en  cono- 
cimiento del  señor  presidente,  juez  de 
rematados,  el  dia  en  que  cada  uno  de 
ellos  cumple  su  condena,  bajo  de  res- 
ponsabilidad de    detención  arbitraria 
por  el  demás  tiempo  que  permanecie- 
ren en  prisión.  Se  ordena  también  que 
el  secretario  de  cámara  de  la  sala  del 
crimen,  dé  á  cada  uno  de  los  condena- 
dos á  cárcel,  reclusión  ó  arresto,  un 
certificado  en  que  se  exprese  el  delito 
de  que  han  sido  acusados,  el  tiempo  y 
calidad  do  su  condena,  y  el  dia  en  que 
empezaron  á  sufrirla,  y  la  fecha  en 
que  la  cumplen,  costeándose  la  im- 
presión de  éstos  documentos  de  loe  fon- 
dos destinados  á  gastos  de  justicia  (1). 
— ^Véase  Cárcel^  Penitenciaria  y  Ejecu- 
ción de  las  senteticias. 

El  Supremo  Gobierno  ha  expedido 
sobre  el  mismo  asunto  los  siguientes 
decretos:-— **Líími,  Febrero  19  de  1862. 
Siendo  arbitraria  la  detención  que  su- 
fren los  rematados  después  de  cumpli- 
das sus  condenas,  y  debiendo,  al  mismo 
tiempo,  impedirse  que  sean  puestos  ile 
galmente  en  libertad  antes  del  plazo 
por  el  que  fueron  condenados;  se  decla- 
ra: 1.^  El  jefe  encargado  del  presidio 
del  Callao  está  obligado  á  dar  cuenta  i 
la  prefectura  de  aquella  provincia  cons- 
titucional, por  los  reos  existentes  en 
Casa-Matas,  y  el  prefecto  de  esta  capi- 
tal, al  juez  de  rematados,  por  los  de 
earceletas,  treinta  dias  antes  del  cum- 
plimiento de  cada  condena;  2.''  El  pre- 
fecto del  Callao,  después  de  acusar  re- 
cibo al  jefe  del  presidio,  debe  inmedia- 
tamente pasar  el  correspondiente  aviso 
al  juez  de  rematados;  8.^  Si  al  venci- 
miento de  los  mencionados  treinta  días» 
no  se  recibiese  la  orden  para  la  liber- 
tad y  salvo  conducto  respectivo,  dis- 

(1)    Acuerdo  de  1a  Corte  Superior  de  Um..  en 
Abril  de  1864. 
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pondrá  el  prefecto  del  depariMiiento 
donde  se  halle  el  presidario,  que  en  el 
acto  sea  puesto  en  libertad,  dando 
cuenta  al  gobierno;  4/  £1  salvo  con- 
ducto será  expedido  por  el  juez  de  re- 
matados y  visado  por  el  prefecto  res- 
pectivo; 5.*^  El  que  habiendo  sido  pre- 
sidario, no  presente  salvo  conducto  en 
la  forma  á  que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior, será  reputado  como  prófugo  y 
puesto  á  disposición  del  juez  de  rema- 
tados; G.'^  En  caso  de  resistencia  del 
juez  de  rematados,  á  expedir  el  salvo 
conducto,  el  interesado  puede  ocurrir 
al  gobierno;  7.*  El  jefe  del  presidio  es 
responsable,  en  el  Callao,  relativamen- 
te á  los  reos  de  Casa-Matas,  'y  el  pre- 
fecto de  esta  capital  en  cuanto  á  los  de 
carceletas,  si  no  dan  el  aviso  en  el  pla- 
zo señalado,  ó  si  ponen  en  Ubertad  á 
cualquier  rematado,  sin  autoridad  com- 
petente; 8.*  El  director  de  la  Peniten- 
ciaria, desde  que  se  halle  establecida, 
quedará  obligado  á  dar  por  los  presi- 
diarios de  dicha  prisión,  tanto  el  aviso 
anticipado  como  el  salvo  conducto  de 
que  hablan  los  artículos  1.®  y  4.*  y  su- 
jeto á  la  misma  responsabilidad  de  que 
trata  el  artículo  T.""—- Esta  resolución 
se  hizo  extensiva  á  los  reos  del  presidio 
del  Cuzco  (1). 

Lima,  Noviembre  2  de  1864. — Tenien- 
do en  consideración:  1.^  que  loe  artícu- 
los 66  y  71  del  código  penal  no  resuel- 
ven la  duda  propuesta  por  el  director 
de  la  Penitenciaria,  por  cuanto  la  con- 
sulta no  se  dirije  á  saber  el  modo  de 
ejecutar  una  condena,  ni  el  lugar  don- 
de ha  de  cumplirse,  para  lo  que  son 
claras  y  terminantes  esas  disposiciones; 
sino  á  saber,  si  en  la  duración  de  la  pe- 
na de  penitenciaria  se  ha  de  computar 
ó  nó  el  tiempo  que  por  la  distancia,  ó 
por  otras  causas  imprevistas,  demore 
el  reo  en  ingresar  á  dicho  estableci- 
miento, caso  que  no  está  determinado 
en  el  código  citado;  2.**  que  esas  dila- 
ciones pueden  provenir  de  las  distan- 
cias, falta  de  medios  de  movilidad,  ú 
otros  obstáculos  independientes  de  la 
voluntad  del  reo,  siendo  por  esto  nece- 
sario establecer  una   regla  conforme 

(1)    Ddc*  de  22  Feb.  1865. 


con  los  principios  de  justicia  y  equidad» 
y  con  las  disposiciones  del  código  pe- 
nal; 8.®  que  es  conforme  con  tal  prin- 
cipio, no  solo  restrinjir  lo  odioso  en 
caso  de  duda  y  ampliar  lo  favorable, 
sino  también  propender  á  que  desapa- 
rezca toda  desigualdad  en  los  remata- 
dos de  un  mismo  delito,  condenados  á 
una  misma  pena,  lo  que  no  se  verifica* 
rá  cuando  un  reo,  después  de  ejecuto- 
riada su  sentencia,  tarde  un  dilatado 
tiempo  en  ingresar  á  la  prisión  saliendo 
de  ella  con  posterioridad  á  otro  que 
hubiese  sido  juzgado  en  la  capital  don- 
de existe  la  Penitenciaria;  4.°  que  lo 
expresamente  dispuesto  por  el  artículo 
81  del  mencionado  código,  tiene  mayor 
fuerza  que  las  deducciones  sacadas  de 
los  artículos  66  y  71  ya  citados,  en  cu- 
yo caso  es  conforme  á  derecho  sujetar- 
se á  la  disposición  expresa;  5.^  que 
aquel  artículo  Uteralmente  dice:  que  en 
caso  de  duda  sobre  el  modo  de  compu- 
tar la  duración  de  la  pena,  se  resolve- 
rá en  favor  del  reo;  por  cuya  razón  es 
de  rigurosa  justicia,  incluir  en  el  tiem- 
po de  la  condena,  el-  que  se  hubiese 
empleado  en  trasladarlo  á  esta  capitalf 
salvo  el  caso  en  que  la  ejecutoria  de- 
termine lo  contrario;  6.*"  que  conforme 
al  considerando  antecedente,  no  se  tra- 
ta ya  de  interpretar  una  ley,  para  lo 
cual  no  tendrían  facultad  ni  el  gobier- 
no, ni  los  tribunales  de  justicia,  sino 
solamente  de  resolver  de  una  manera 
ilustrativa,  que  el  director  de  la  Peni- 
tenciaria, al  hacer  el  cómputo  de  la 
duración  de  las  condenas,  se  sujete  al 
enunciado  articulo  81;  se  resuelve:  que 
el  insinuado  funcionario  observe,  en  lo 
relativo  á  su  consulta,  la  expresada 
disposición  del  código  penal,  contando 
el  tiempo  de  las  condenas  impuestas  á 
los  rematados  que  existen  actualmente 
en  la  Penitenciaria,  desde  la  fecha  de 
la  sentencia  que  causa  la  ejecutoria, 
salvo,  como  se  ha  dicho  antes,  en  caso 
de  que  esta  determine  lo  contrario;  2.* 
que  para  evitar  en  lo  futuro  esta  clase 
de  dudas,  que  pueden  y  deben  salvar 
los  tribunales  y  juzgados  dando  mayor 
claridad  á  las  sentencias,  se  fije  en 
ellas  el  dia  en  que  debe  empezar  á  con- 
tarse la  duración  de  las  penas;  d.""  que 
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las  autoridades  políticas,  inmediata- 
mente qne  reciban  los  testimoxüos  de 
las  condenas,  remitan  y  hagan  pasar 
sin  dilación  á  los  reos  hasta  el  lugar 
donde  marchan  condenado»,  bajo  la 
mas  estrecha  responsabilidad  del  que 
ocasione  ó  consienta  una  demora.  Sin 
perjuicio,  pase  este  expediente  al  Con- 
greso para  que  se  sirva  disponer  lo  que 
sea  de  justicia. 

Se  ha  resuelto  además:  I.*"  que  los 
rematados  á  la  pena  de  penitenciaria 
deben  ser  conducidos  de  los  puntos  del 
Sur  y  Norte  en  buques  de  la  Armada, 
y  que  se  depositen  en  Gasa-Matas  hasta 
que  el  Prefecto  del  Oallao  avise  al  Mi- 
nisterio de  Justicia  (1);  y  que  cuando 
no  haya  esos  buques  se  les  contrate  el 
pasaje  en  los  buques  mercantes,  con 
las  seguridades  debidas  (2);  2.*»  que  los 
rematados  á  penitenciaria  que  por  fal- 
ta de  celdas  permanecen  en  Gasa-Ma- 
tas, tan  luego  como  enfermen  sean  re- 
mitidos al  hospital  de  la  Penitenciaria 
sin  necesidad  de  orden  del  Gobierno, 
dando  cuenta  para  la  anotación  respec- 
tiva (8);  8.**  que  los  presos  de  la  cárcel 
de  Guadalupe  en  Lima  se  medicinen 
en  el  mismo  local  (4);  y  4.°  que  los  re- 
matados de  Gasa-Matas  sean  trasla- 
dados á  la  cárcel  de  la  isla  de  San 
Lorenzo  (5). 

Por  supremo  decreto  de  22  de  Octu- 
bre de  1877  se  ha  celebrado  un  contra- 
to sobre  el  trabajo  de  los  penitenciados, 
en  virtud  del  cuál  el  contratista  se  obli- 
ga á  pagar  al  Estado  60  centavos  dia- 
rios por  cada  hombre,  y  30  por  cada 
mujer. 
Remate.  —  Los  que  soliciten  dádiva  ó 
promesa  para  no  tomar  parte  en  un 
remate,  ó  finjidamente  se  presenten 
como  postores  para  perjudicar  á  otro, 
sufrirán  dos  meses  de  arresto,  y  multa 
del  medio  al  uno  por  ciento  sobre  el 
valor  de  la  cosa  (6). 
Remisión.—  El  perdón  de  un  delito  ó  la 
exoneración  de  una  pena Véase  De- 

(1)  Deo.  8  de  Agosto  1870. 

(2)  Beo.  26  de  Oct  de  1870. 

(3)  Deo.  9  Ag.  de  1872. 

(4)  Deo.  28  JuUo.  de  1878. 
(6)  Deo.  17  Feb.  de  1876. 
(6}  Art.  350  Cód.  Pen. 


récho  de  gracia,  Amnhtia  y  Perdón. 

Remisoria.  —  El  despacho,  con  que  un 
juez  remite  á  otro  alguna  causa  ópreeo. 

Renta.  —Para  aphcar  la  pena  de  multa, 
los  jueces  deben  considerar  la  renta 
del  culpable,  no  pudiendo  exceder  aque- 
Ha  de  la  quinta  parte  de  esta  (1). 

Renuncia.  —  La  renuncia  de  la  respon- 
sabilidad civü  no  se  entiende  hecha 
aún  cuando  se  perdone  la  pena,  si  no 
es  expresa  (2). 

Reo.—-  En  materia  cruninal  el  individuo 
contra  quien  de  oficio  6  por  acusación 
de  parte,  se  sigue  causa  por  algún  de- 
lito.— Véase  Autor,  Complicidad,  Eneu^ 
hridor,  Sumario,  Identidad,  Bueda  de 
presos  y  Responsabilidad  criminal. 

Nuestras  leyes,  por  lo  general,  dan 
este  nombre  al  enjuiciado  contra  quien 
se  ha  hbrado  mandamiento  de  prisión; 
llamándolo  detenido  durante  el  suma' 
rio,  y  rematado  después  de  la  condena. 
Los  acusados  por  dehtos  políticos 
deben  ser  custodiados  en  lugar  distin- 
to  de  las  cárceles  que  son  destinadas 
solo  para  los  reos  ó  enjuiciados  por 
delitos  comunes  (8). 

Los  Consejos  provinciales  deben  ha- 
cer los  gastos  de  alimentación  y  tras- 
lación de  presos  de  sus  respectivas  pro- 
vincias; los  Concejos  departamentales 
los  de  Jas  cárceles  de  Departamento;  y 
el  Fisco  los  de  la  Penitenciaria  (4). 

EEO  AUSENTE.  —  Véase  Ausente  y  Juicio 
criminal, 

BEO  DE  ESTADO.  —  El  quo  ha  cometido 
algún  delito  contra  la  patria.  — Véase 
Traición, 

Reparación.  —  La  reparación  del  daño 
causado  con  el  delito  es  una  de  las  tres 
cosas  que  comprende  la  responsabili- 
dad civil  (5).  -~  Véase  Responsabilidad 
civil. 
Repetición.  —  La  reiteración  en  algnn 

acto. — ^Véase  Reincidencia. 
Reprensión.  —  Amonestación  ó  corree- 

(i)    Art.    53  Cód.  Pen. 

(2)  Art.    27    id.    id. 

(3)  Ley  21  de  Marzo  1859. 

(4)  Ley  de  munipalidadee,  arts.  114,  ino.  9.» 
y  62,  ino.  8.0;  Dects.  20  y  28  de  Enero,  16  de  Ju- 
nio y  17  Dio.  1874,  26  de  Enero  y  1  de  Mano  1875 
y  8  de  Marzo  1876. 

(5)  Art.    87  Cód,  Pen. 
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oion  hecha  por  el  juez  eu  los  casos  de 
faltas  de  poca  entidad. 

La  ley  peruana  señala  la  reprensión 
entre  las  penas  leves  (1).  Sa  aplica 
á  los  que,  con  violación  de  los  regla- 
mentos, disparan  armas  de  fuego,  to- 
can campanas,  ó  causan  cualquier  de- 
tonación ó  ruido  que  turbe  la  tranqui- 
hdad  de  los  vecinos  (2);  al  que  en  los 
establecimientos  públicos  falte  al  pu- 
dor, ó  escandalizo  con  su  conducta  (8); 
y  á  los  que  injurien  levemente  en  el 
calor  de  una  reyerta  (4).  La  repren- 
sión debe  hacerse  por  el  juez,  antes  de 
la  hora  del  despacho,  á  presencia  del 
actuario  de  la  causa  y  del  ofendido  ó 
de  im  testigo  (5). 

Represalias. — Los  que,  sin  autorización 
del  Gobierno,  cometen  hostilidades  con- 
tra otra  nación,  sufrirá  tres  años  de 
cárcel,  si  por  consecuencia  de  su  deli- 
to sufriese  la  República  represalias  (6). 

Representación  marital.—  Se  suspende 
durante  el  tiempo  de  la  interdicción  ci- 
vü  (7). 

EEPBESENTAOIONES.  —  Véase  Fal- 
tas  contra  la  nwral  (8);  y  Teatros  en  la 
Parte  Administrativa. 

Represión.  —  Véase  en  la  Parte  Admi- 
nistrativa, Leyes  represivas. 

Requisitoria. — El  despacho  que  se  libra 
por  un  juez  á  otro  para  la  aprehensión 
de  un  reo  que  no  ha  podido  ser  habido 
O  que  ha  fagadode  la  cárcel  (9). — Véa- 
se Fuga  y  Ausente, 

Rescate.— Véase  Rehenes  (10). 

Residencia. — La  cuenta  que  se  toma  á 
un  juez  ó  á  cualquier  otro  funcionario 
púbhco,  de  los  actos  que  ha  practica- 
do en  el  ejercicio  de  su  cargo. — Véase 
Juicio  dé  Residencia, 

EESIDENCIA.-~E1  domicilio   de  una 


(1)  Art.    28C6d.  Pen. 

(2)  A  mas  de  la  reprensión,  se  aplica  multa 
de  uno  á  qninoe  pesos.  Art.  881  C6d.    Pen. 

(3)  Art.    85    id.    id. 

(4)  Con  mas,  multa  de  dos  á  veinte  pesos 
Art.  379  Cód.  Pen. 

(5)  Con  mas,  multa  de  dos  á  diez  pesos. 

(6)  Art.  123  Cód.  Pen. 

(7)  Art.    83    id.    id. 

(8)  Art.  876    id.    id. 

(9)  Art.  120  Cód.  Enj.  Crim. 

(10)  Art.  327  06d.    Peni 


persona. — Véase  Declaración  (1);  y  en 
la  Parte  Civil,  Residencia  de  los  Jueces, 

Resistencia  á  la  JllStiCiat— Véase  Deso- 
bediencia, Desacato  é  Insubordinación. 

Respeto.. — Véase  Circunstancias  agravan^ 
tes  (2). 

Responsable.-^El  que  está  obligado  á 
contestar  algún  cargo,  ó  el  fiador  de 
un  reo  que  queda  obligado  á  presen- 
tarlo cuando  el  juez  se  lo  ordene. — 
Véase  Fiansa  de  Haz, 

Responsabilidad. — La  obligación  de  re- 
parar ó  satisfacer  algún  daño. 

EESPONSABILIDAD  civil.— La  repa- 
paracion  del  daño  ó  del  perjuicio  infe- 
rido por  el  delito.  Todos  loa  que  son 
responsables  en  lo  criminal,  lo  son 
también  civilmente  (8).  Los  excep- 
tuados de  la  responsabilidad  criminal 
no  lo  están  de  la  civil,  que  se  hará 
efectiva  en  la  forma  siguiente:  1.**  Por 
el  loco  ó  demente  responderán  sus 
guardadores,  á  no  ser  que  éstos  prue- 
ben no  haber  tenido  culpa  ni  sido  ne- 
gligentes en  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres. En  este  caso,  se  hará  efectiva 
la  responsabilidad  con  los  bienes  pro- 
pios del  loco  ó  demente,  lo  mismo  que 
cuando  no  tenga  guardador,  ó  éste  ca- 
rezca de  bienes;  2.""  Por  los  menores 
de  quince  años,  responderán  el  padre, 
la  madre  ó  los  guardadores,  en  los  mis- 
mos términos  del  caso  anterior;  8.* 
Cuando  se  declare  la  responsabilidad 
civil  del  loco,  demente  ó  menor  de  quin- 
ce años,  se  les  dejará  á  salvo  el  benefi- 
cio de  competencia,  conforme  á  las  le- 
yes civiles;  á.**  La  responsabilidad  que 
resulte  de  haberse  causado  un  mal  me- 
nor por  evitar  otro  mayor,  se  hará  efec- 
tiva en  justa  proporción  con  los  bienes 
de  todos  los  que  hubiesen  reportado  el 
beneficio.  Si  la  proporción  no  pudie- 
se fijarse  con  exactitud,  la  regulará  el 
juez  según  su  prudente  arbitrio ;  6,*  Por 
los  que  delinquen  á  consecuencia  de 
miedo  grave  ó  de  fuerza  irresistible, 
responden  los  que  causaron  el  miedo  ó 
hicieron  la  fuerza;  pero  en  el  caso  de 
miedo,  responderá  también  subsidia- 

(1)  Art.    31  Cód.  Enj  Crim. 

(2)  Art.    10,ine.  13  Cód.  Pen. 
(8)    Art.    18      id.    id. 
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ñámente  el  qae  lo  sufrió  (1).  Los  pa« 
trones,  maestros  y  directores  de  em- 
presas industríales  responderán  subsi* 
diariamente  por  sus  domésticos,  oficia- 
les,  aprendices  ó  dependientes  que  de- 
linquieren en  el  desempeño  de  sus  obli- 
gaciones (2).  También  tiene  respon- 
sabilidad civil  subsidiaria,  los  directo- 
res de  establecimientos  públicos,  como 
posadas,  fondas,  baños,  casas  de  recreo 
ú  otras  semejantes,  por  los  delitos  co- 
metidos dentro  de  ellas,  siempre  que 
por  su  parte  hayan  dado  ocasión  in- 
fringiendo los  reglamentos  de  policía 
(8).  Los  posaderos  restituirán  las  co- 
sas hurtadas  ó  su  valor,  cuando  el  hur- 
to se  hubiese  cometido  en  la  posada,  y 
el  dueño  de  lo  hurtado  hubiese  puesto 
sus  efectos  bajo  la  inspección  de  aque- 
llos. 

En  caso  de  robo  con  intimidación  ó 
violencia,  responderá  también  el  posa- 
dero, si  el  que  lo  cometió  es  dependien- 
te suyo  (4).  La  responsabilidad  civil 
comprende : 

1.^    La  restitución  de  la  cosa; 

2.^  La  reparación  del  daño  cau- 
sado; 

8."*  La  indemnización  de  perjuicios 
(5).  La  restitución  se  hará  con  la  mis- 
ma cosa  aunque  se  halle  en  poder  de 
un  tercero,  salvo  el  derecho  de  éste  si 
fuese  inculpable,  para  reclamar  su  va- 
lor contra  quien  corresponda.  Si  la 
cosa  no  existiese  ó  la  hubiese  ganado 
por  prescripción  un  tercer  poseedor,  la 
restitución  se  hará  con  el  precio  cor- 
riente de  ella,  agregándose  el  de  esti- 
mación si  lo  tuviere  (6).  La  repara- 
ción se  hará  valorando  la  entidad  del 
daño,  por  medio  de  peritos  si  fuese 
practicable,  ó  por  el  prudente  arbitrio 
del  juez.  Si  el  dueño  prefiriese  el  va- 
lor total  de  la  cosa,  se  procederá  como 
en  el  caso  anterior,  pasando  la  cosa  á  la 
propiedad  del  responsable  (7).  La  in- 
demnización do  los  perjuicios  compren- 

(1)    Art.     19  Cód,  Pen. 
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de,,  no  solo  los  que  se  causaron  al  ofen- 
dido, sino  también  los  que  por  razón  del 
delito  se  hubiesen  irrogado  directamen- 
te á  su  famiUa  ó  á  un  tercero.  Su  regu- 
lación se  efectuará  prudencialmente  por 
el  juez  en  defecto  de  prueba  plena  (1)« 
La  restitución,  reparación  é  indemni- 
zación se  llevarán  á  efecto  por  la  vía 
de  apremio  y  pago  (2).  La  responsa- 
biUdad  civil  grava  solidariamente  so- 
bre todos  los  culpables.  El  juez  asig- 
nará, sin  embargo,  á  cada  delincuente 
la  cuota  proporcional  que  le  correspon- 
da, atendiendo  á  su  culpabiUdad  y  fa- 
cultades, y  al  lucro  que  hubiese  repor- 
tado,  á  fin  de  que  pueda  pedir  reinte- 
gro el  que  hiciese  el  pago  (8).  La  res- 
pousabiUdad  civil  pasa  á  los  herederos 
del  ofensor,  y  el  derecho  de  eiújirla  se 
trasmite  á  los  herederos  del  ofendido 
(4).  La  obligación  de  indemnizar  es 
preferente  á  todas  las  que  contrajese  el 
responsable  después  de  haber  cometi- 
do el  dehto  (5).  Existen,  además,  es- 
tas disposiciones:  1.*  el  homicida  debe 
dar  una  pensión  alimenticia  á  la  viuda 
é  hijos  del  difunto  (6);  2.»  el  producto 
del  trabajo  de  los  rematados  se  apUca- 
rá,  deducidos  los  gastos  que  causeni  á 
satisfacer  la  responsabilidad  civil  (7); 
8.*  la  renuncia  de  exijir  la  responsa- 
bilidad civil  debe  ser  expresa  (8);  y  4.' 
esa  acción  prescribe  á  los  diez  años  en- 
tre presentes  y  veinte  entre  ausentes 
(9). — Véase  Responsabilidad  eviminal. 
Embargo  y  Acción. 
RESPONSABILIDAD  criminal.— (Doo- 
trina).— El  hombre  y  solo  el  hombre 
individual,  puede  delinquir ;  pero  todo 
acto  materialmente  perjudicial  no  es 
por  ello  un  deUto. 

Oasi  en  todas  partes  se  distingue, 
aunque  débilmente,  cuando  no  han  re- 
cibido nombres  especiales,  el  delito 
material  y  el  delito  formal ;  es  decir, 


(2) 

Art. 

20  id.  id. 

(3) 

Art. 

21  id.  id. 

W 

Art. 

22  id.  id. 

(5) 

Art. 

87  id.  id. 

(6) 

Art. 

88  id.  id. 

(7) 

Art. 

89  id.  id. 

(1) 

Art. 

90 

Cód 

Ten. 

(2) 

Art. 

91 

id. 

id. 

(3) 

Art. 

92 

id. 

id. 

(4) 

Art. 

93 

id 

id. 

(5) 

Art. 

94 

id. 

id. 

(6) 

Art. 

239 

id. 

id. 

(7) 

Art. 

75 

id. 

id. 

(8) 

Art. 

27 

id. 

id. 
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Art. 

98 
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él  mal  fífiieo  y  el  mal  moral^  el  perjui- 
cio ocasionado  y  la  intención  de  come- 
terlo ;  el  daño  para  el  que  lo  sufre  y  la 
maldad  en  el  que  lo  causa. 

En  todas  partes,  también,  no  se  reco- 
noce culpable  al  hombre,  aunque  dañe 
al  hombre,  sino  en  tanto  que  ha  que- 
rido hacer  el  mal ;  siempre  se  ha  dis- 
tinguido sus  actos  voluntarios  de  sus 
movimientos  fortuitos.  Pero  la  ley  no 
ha  sabido  ni  querido,  eu  todo  tiempo, 
aphcar  la  misma  distinción  á  los  actos 
de  sus  semejantes.  Con  frecuencia, 
los  deUtos  involuntarios  han  sido  cas- 
tigados como  si  hubieran  sido  volunta- 
rios. El  que  mataba  casaalmente  á  un 
animal  sagrado,  era  castigado,  entre 
los  egipcios,  con  la  pena|de  muerte.  En 
el  Japón  estaba  reservado  el  suplicio 
del  fuego  ó  de  la  rueda  al  homicidio 
involuntario.  Además,  el  crimen  pu- 
ramente material,  era  considéralo  co. 
mo  una  impureza,  como  una  falta  no 
solo  contra  los  Dioses,  sino  contra  los 
hombres*  Los  antiguos  estaban  pro- 
fandamente  convencidos  de  ese  prejui- 
cio. Edipo  no  era  culpable  ni  de  par- 
ricidio ni  de  incesto,  y,  sin  embargo, 
oreia  serlo.  Se  ha  confundido,  algu- 
nas veces,  hasta  tal  punto,  el  homici- 
dio moral  con  el  material,  que  el  eje- 
cutor de  las  sentencias  criminales,  ape- 
sar  de  la  necesidad,  utilidad  y  legali- 
dad de  sus  funciones,  era  considerado 
como  impuro.  Neceútábase  de  algu- 
nas ceremonias  religiosas  para  lavarle 
esa  mancha.  Entre  los  negros  de  Is- 
sino,  ese  estado  de  impureza  dura  tres 
días.  El  verdugo  ¿no  es  objeto  de  una 
especie  dé  reprobación  universal,  en 
los  pueblos  mas  civilizados?  Apesar 
de  Bousseau  y  de  Maistre,  la  opinión 
no  ha  podido  concederle  la  pureza  que 
se  ha  creido  perdida  en  él. 

En  Boma,  el  ejecutor  vivía  fuera  de 
murallas. 

Para  que  haya  delito  imputable,  es 
necesario  que  el  agente  sea  una  perso- 
na y  la  acción  reputada  criminosa,  por 
la  conciencia  pública,  6  lo  que  es  mas 
aún,  por  la  ley.  La  ley  no  es  sino  el 
órgano  de  esa  conciencia;  ella  evita 
la  arbitrariedad  hasta  en  los  casos  en 
que  menos  terrible  se  créela.    De  esa 


manera  toma  el  delito  un  carácter  le- 
.  gal  netamente  determinado. 

Es  necesario,  además,  que  la  perso- 
na que  ha  obrado  con  volundad,  sea 
suficientemente  conocedora  del  hecho 
y  suficientemente  libre. 

La  inteligencia  falta  cuando  no  hay 
discernimiento  del  bien  y  del  mal  mo- 
ral, como  en  una  tierna  edad,  en  la  im- 
becilidad, en  el  idiotismo  y  en  la  em- 
briaguez completa. 

La  Hbertad  moral  no  existe,  si  hay 
un  defecto  de  inteligencia,  coacción  fí- 
sica ó  moral,  necesidad  de  la  defen- 
sa, etc. 

Estos  principios  fáciles  de  ser  com. 
prendidos,  presentan  serias  dificulta- 
des en  su  aplicación. 

Aunque  las  reglas  para  esa  aplica- 
ción no  puedan  ser  bastante  precisas, 
no  por  eso  es  menos  necesario  el  cono- 
cimiento legal  de  esos  principios. 

La  psicología  criminal  es  uno  do  lóS 
ramos  mas  importantes,  pero  también 
de  los  mas  difíciles  del  saber  humano. 
La  civilización,  siempre  en  progreso, 
ha  creado,  en  todos  los  pueblos,  for- 
mas de  gobierno  y  establecido  leyes 
destinadas  á  proteger  y  custodiar  los 
derechos  de  la  sociedad  y  los  del  indi- 
viduo ;  pero  también  ha  sancionado 
penas  contra  los  que  ultrajan  esas  le-  • 
yes  y  desconocen  esos  derechos.  En 
el  periodo  de '  infancia  de  las  nociones 
legales  y  jurídicas,  bastaba  haber  com- 
probado una  acción  culpable,  para  ha- 
cer responsable  de  ella  al  autor  y  tra- 
tarlo en  consecuencia  como  criminal, 
sin  inquietarse,  en  aquellos  tiempos 
del  derecho  del  talion,  de  saber  si  la 
acción  habia  sido  voluntaria  y  si  la  vo- 
luntad había  sido  libre.  Únicamente 
mas  tarde  vino  el  desarrollo  de  la  psi- 
cología, y  de  la  antropología  que  con- 
dujo á  una  apreciación  mas  exacta  del 
mecanismo  de  la  voluntad  y  de  su  pro- 
funda dependencia,  tanto  de  la  organi- 
zación física  del  individuo,  cuanto  de 
las  circunstancias  sociales  en  que  se 
haUa  colocado ;  desde  entonces,  la  res- 
ponsabilidad fatal,  basada  en  una  sim- 
ple comprobación  de  los  hechos  y  que 
debia  ser  aplicada,  so  pena  de  incurrir 
en  inconsecuencia,  igualmente  al  niño 
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7  al  enajenado»  no  podía  ya  satis&oer 
la  conciencia  del  juez,  qne  debia  adqui* 
rir  mas  y  mas  la  convicción  de  que  el 
grado  de  responsabilidad  legal  del  indi- 
'  viduo  no  debe  medirse  por  la  extensión 
del  daño  que  ha  causado,  sino  por  la 
suma  de  libertad  moral  de  que  disfru- 
taba. Las  dos  condiciones  fundamen- 
tales de  esa  libertad  son  necesaria- 
mente : 

1.**  FA  conocimiento  de  la  ilegalidad 
del  acto  (libertas  juditii) ; 

2.*^  La  posibilidad^  para  el  individuo ^ 
de  decidirse  á  cometerlo  libremente  ó  no 
(libertas  concilii). 

En  esta  base  reposa  hoy  el  derecho 
penal  de  todas  las  naciones  civilizadas; 
el  castigo  debe  estar  en  razón  directa 
de  la  culpabilidad  legal;  pero  si  esta 
no  es  igual  á  la  extensión  del  daño 
causado,  lo  es  á  la  suma  de  libertad  de 
que  gozaba  el  individuo  en  el  momento 
en  que  cometió  el  acto  criminal. 

La  cuestión  de  criminalidad  reposa, 
pues,  mucho  menos  en  los  hechos  ob- 
jetivos que  en  los  subjetivos,  y  pueden 
ocurrir  casos  en  los  cuales  á  conse- 
cuencia de  una  coacción,  sea  física  ó 
exterior,  sea  orgánica  ó  interior,  la  vo- 
luntad no  tenga  elección ;  la  respon- 
sabilidad en  este  caso  ha  desaparecido 
necesariamente. 

En  resumen,  hay  dos  condiciones 
fine  qua  non  de  la  responsabihdad  cri- 
minal: 

1.**  Es  necesario  que  exista  un  hecho 
objetivo;  que  se  haya  cometido  una  ac- 
ción culpable  por  la  voluntad  de  un 
individuo; 

2.°  Esa  voluntad  debe  ser  Ubre  y  las 
condiciones  de  esa  hbertad  son: 

(a).  Conocimiento  de  la  ilegalidad 
del  acto; 

(6).  Posibilidad,  para  la  voluntad,  de 
escojer  entre  obrar  y  no  obrar. 

Dadas  estas  dos  condiciones,  existe 
la  responsabilidad  jurídica;  mientras 
que  desaparece  cuando  falta  alguna  de 
ellas.  La  primera  impUca  la  facultad 
de  apreciar,  con  conocimiento  de  causa, 
la  naturaleza  y  las  consecuencias  del 
acto;  la  segunda  impüca  la  posibilidad 
para  el  individuo,  de  escojer  entre  la 
acción  y  la  no  accioni  basándose  en 


motivos  de  utilidad,  de  oportunidad,  de 
legalidad  y  de  moralidad. 

La  responsabilidad  jurídica  y  la  res- 
ponsabihdad moral  son  nociones  de 
muy  diferente  naturaleza;  esta  última 
existe  únicamente  cuando  motivos  ó 
razones  del  orden  puramente  moral  son 
los  únicos  que  están  en  juego;  mientras 
que  la  primera  supone  simplemente  el 
übro  albedrio,  ó  sea  la  posibilidad  de 
elegir  entre  la  acción  y  la  inacción,  sin 
inquietarse  de  si  esas  decisioues  son  el 
resultado  de  motivos  directos  de  inte- 
rés, como,  por  ejemplo  el  temor  de  un 
castigo,  6  motivos  de  un  orden  mas 
elevado. 

La  responsabilidad  moral  es  también 
superior  á  la  responsabilidad  jurídica; 
se  extiende  mucho  mas  lejos  en  tanto 
que  se  aplica  á  actos  que  la  ley  no  cali- 
fica de  culpables  aún  cuando  sean  con- 
trarios á  la  moral:  tales  son  la  mentira 
etc.  La  responsabilidad  psicológica  se 
confunde  esencialmente  con  la  respon- 
sabihdad jurídica  y  la  supone;  para  quo 
exista,  en  im  caso  dado,  es  necesario 
que  haya:  1.^  facultad  de  discernimien- 
to en  el  sentido  de  la  ilnputabihdad  ju- 
rídica; 2."*  libre  albedrio  (posibilidad  de 
elección  entre  hacer  ó  no  Jiacer), 

El  derecho  criminal  moderno  reposa» 
pues,  ante  todo,  en  la  noción  del  libro 
albedrio  que  es  una  condición  sine  qua 
non  de  la  resposabiUdad  legal;  pero  la 
ciencia  jurídica  no  concibe  esta  noción 
del  hbre  albedrio  sino  bajo  un  punto 
de  vista  enteramente  empírico;  ella  no 
se  inquieta  ni  de  cuestiones  especulati- 
vas y  metafísicas,  ni  de  saber  si  el  Ubre 
albedrio  existe  á  priori,  si  es  innato, 
absoluto;  ella  no  discute  con  el  materia- 
lismo que  lo  niega;  reposa  sobre  el  he- 
cho puramente  empírico  de  que,  á  con- 
tar de  cierta  edad,  que  ella  misma  fija, 
el  individuo  ha  adquirido  una  suma  de 
facultades  físicas  y  psíquicas  suficientes 
para  reconocer,  en  un  caso  dado,  la  im- 
portancia legal  de  un  acto  {diseemi' 
viiento);  y  para  decidirse  libremente  á 
cometerlo  ó  no  (libre  albedrio). 

Por  otra  parte,  la  patología  nos  en- 
seña que  diversas  causas  pueden  impe- 
dir la  realización  y  el  efecto  de  esa  sa- 
ma de  madurez  física  y  psíquica  exigí 


Digitized  by 


Google 


RE8P 


—  601  — 


RESP 


da  por  la  ley  para  que  haya  respon- 
sabilidad; así  las  oondioiones  orgáni- 
cas {enf$rmédadé$  cerebrales)  ó  circuns- 
tancias exteriores,  (educación  viciosa, 
malos  ejemplos),  pueden  retardar  el 
desarrollo  en  el  tiempo  determinado, 
de  manera  que  el  individuo  no  sea  im- 
putable en  la  edad  en  que  legalmente 
principia  la  responsabilidad;  en  la  edad 
adulta,  las  alteraciones  cerebrales  pue- 
den modificar  ó  detener  la  marcha  dol 
mecanismo  psíquico  necesario  para  la 
existencia  de  la  responsibilidad.  Esas 
alteraciones  pueden  ser  mas  ó  menos 
duraderas  (enajenación),  ó  enteramen- 
te pasageras  y  transitorias  (ensueños, 
delirio  febril,  intoxicaciones,  etc.). 

El  papel  tan  interesante,  pero  gene- 
ralmente tan  díficil,  de  la  psicología 
criminal  consiste,  pues,  en  la  demos- 
tración y  en  la  apreciación  de  las  in- 
fluencias modificadoras  de  la  responsa- 
bilidad, y  desde  que  estas  tienen  una 
base  orgánica,  la  psicología,  de  normal, 
se  convierte  en  patológica.  En  princi- 
pio, los  conocimientos  del  juez  no  bas- 
tan para  esta  apreciación;  el  magistra- 
do tiene  necesidad  de  un  médico  para 
ilustrarse. 

Condiciones  y  dssabbollo  db  ll  bes- 
poNSABiLmAD. — La  antropología  legal 
tiene  por  objeto  examinar  si,  en  un  ca- 
so dado,  el  estado  físico  y  psíquico  de 
un  individuo  es  tal,  que  existan  las 
condiciones  de  la  responsabilidad;  y» 
en  el  caso  contrario,  investigar  y  oom' 
probar  hasta  qué  punto  están  modifi- 
cadas ó  si  están  abolidas  por  causas 
orgánicas  y  cuales  son  éstas.  Este  exa- 
men no  puede  ser  hecho  sino  en  el  ter- 
reno de  la  observación  y  de  la  expe- 
riencia médicas  y  no  tiene  para  qué 
ocuparse  de  la  noción  de  responsabili- 
dad bajo  el  punto  de  vista  puramente 
jurídico,  ni  de  las  especulaciones  me- 
tafísicas sobre  el  libre  albedrío;  su  ob- 
jeto debe  ser  siempre  concreto,  in- 
dividual. 

Para  alcanzar  ese  objeto,  la  antropo- 
logía legal  investigará,  en  primer  lu- 
gar, cuales  son  las  cualidades  psíquicas 
que  constituyen  la  madurez  legal,  cual 
es  su  modo  de  desarrollo,  cuales  las 
circunstancias  internas  ó  externas  que 


pueden  retardarla  y  aboliría;  después 
estudiará  los  caracteres  de  esas  cir- 
cunstancias modificadoras,  los  signos 
por  que  pueden  ser  reconocidos  y,  en 
fin,  su  extensión  y  su  modo  de  acción. 
Cada  uno  de  esos  'estudios  tiene  un 
nombre  especial:  el  primero  es  la  psko* 
logia  de  la  vida  normal;  el  segundo,  la 
historia  del  desarrollo  psíquico;  el  tercero, 
la,  psicopatología,  que  se  convierte  en 
psiquiatría,  desde  que  se  trata  de  afec- 
ciones cerebrales,  causas  de  irrespon- 
sabilidad; y  el  último,  en  fin,  cuyo  pa- 
pel es  aplicar  los  principios  de  la  psi- 
copatología  á  un  caso  dado,  se  convier- 
te en  psicopatologia  legal. 

Principiaremos  por  bosquejar  rápi- 
damente el  desarrollo  de  la  vida  in- 
telectual. 

Las  primeras  manifestaciones  de  la 
vida  intelectual  se  reducen,  en  el  hom- 
bre, á  ciertos  movimientos  reflejos;  las 
sensaciones^  producidas,  sea  en  los  ór- 
ganos de  los  sentidos,  sea  en  las  visce- 
ras, no   producen  sino    movimientos 
simples  é  involuntarios.     Mas  tarde, 
después  de  un  tiempo  relativamente 
bastante  largo,  las  sensaciones  ya  cre- 
cientes y  distintas,  son  percibidas  y  se 
transforman  en  concepciones  que,  poco 
á  poco,  uniéndose  y  completándose  por 
comparación,  se  desprenden  de  su  base 
sensorial,  se  generalizan,  y  dan  movi- 
miento á  juicios,  deducciones,  conclu- 
siones de  conjunto;  y  estas,  reunidas 
por  la  conciencia  de  la  unidad  corpo- 
ral en  una   unidad  de   cojQcepciones, 
forman  así  el  yo.    La  responsabilidad 
psicológica  no  es,  pues,  posible  sino 
cuando  la  facultad  de  elección  (en  tan- 
to que  se  deriva  de  la  asociación  de 
ideas)  está  intacta  y  libre,  y  cuando  las 
nociones  positivas  de  oportunidad,  de 
derecho,  de  moral  ó  de  conveniencia 
sirven  para  guiar,  en  cada  caso  parti- 
cular, la  manifestación  de  la  voluntad. 
El  conjunto  de  esas  nociones  de  mo- 
ral y  de  derecho  y  de  esas  concepcio- 
nes intelectuales  constituye  el  carácter, 
y  depende,  en  parte,  de  una  predispo- 
sición individual,  y,  en  parte,  de  la  edu- 
cación y  de  la  instrucción;  de  su  am- 
plitud y  de  la  facilidad  con  que  se  pro- 
ducen y  armonizan  en  la  concienciai 
76 
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resulta  naturalmente  nna  infinidad  de 
grados  en  la  voluntad. 

Debemos  dejar  ala  psicología  el  cui- 
dado de  estudiar  el  modo  de  esas  gra- 
duaciones, y,  en  particular,  de  profun- 
dizar la  cuestión  de  saber  si  la  volun- 
tad puede  desarrollarse  hasta  una  li- 
bertad absoluta,  ó  si  esta  libertad  no 
es  jamás  sino  relativa. ..El  único  gra- 
do de  voluntad  que  nos  interesa  aquí 
es  el  que  la  jurisprudencia  exige  para 
la  observancia  de  las  prescripciones  le- 
gales. La  libertad  absoluta,  en  el  sen- 
tido que  la  filosofía  dá  á  esta  palabra, 
no  existe  sin  duda  jamás ;   lo  que  el 
Estado  reclama  de  la  voluntad  indivi- 
dual se  limita  siempre  á  ima  voluntad 
relativamente  libre;   él  exige  del  indi- 
viduo la  facultad  de  apreciar  compara- 
tivamente sus  concepciones  y  servirse 
de  las  racionales,  de  aquellas  que  oon- 
cuerdan  con  las  leyes  de  la  moral  y 
del  Estado,  para  tener  en  jaque  sus  im- 
pulsiones egoistas  y  sensuales,  y  esto 
basta  cierto  grado  fijado  como  normal 
por  la  sociedad ;  poco  importa  al  Es- 
tado que  ese  grado  normal  pueda  ser 
traspasado  por  personas  de  carácter 
excepcionalmente  fuerte;   solo  le  inte- 
resa el  mintis,  porque  la  ley  no  se  di- 
rige sino  á  los  ciudadanos  libres.    El 
Estado,  en  efecto,  cometería  una  in- 
justicia y  desconocería  la  esencia  mis- 
ma del  derecho,  si  hiciera  responsable 
al  que,  no  comprendiendo  la  ley,  no  la 
tomara  por  guia  de  sus  actos.    Esta 
injusticia  sería  cruel,  como  la  que  con- 
sistiera en  dar  de  garrotazos  á  un  pa- 
ralítico para  que  anduviera. 

Veamos  ahora  cuales  son  los  atri- 
butos necesarios  para  un  a.cto  libre- 
mente querido  en  los  límites  de  ese 
grado  normal  exigido  por  el  Estado. 

Esos  atributos  se  colocan  en  dos  cla- 
ses principales : 

1.*  Es  necesario  que  el  carácter  in- 
telectual y  moral  esté  bastante  desar- 
rollado para  dar  al  individuo  la  con- 
vicción de  la  utilidad  y  de  la  necesidad 
de  un  orden  legalmente  establecido  en 
la  sociedad  humana,  y  la  facultad  de 
apreciar  la  importancia  de  las  leyes 
dadas  con  ese  objeto  y  de  las  conse- 
cuencias de  su  infracción,  tanto  para 
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él  mismo,  cuanto  para  toda  la  sociedad; 
esta  convicción  deberá  suministrarle 
la  posibilidad  de  oponer  un  contrapeso 
suficiente  á  las  impulsiones  sensuales 
y  á  los  deseos  que  nacen  continuamen- 
te del  egoísmo  inherente  á  la  natura- 
leza del  hombre. 

2.*^  Es  necesario  que  ese  conjunto 
de  concepciones  pueda  funcionar  siem- 
pre al  primer  llamamiento;  de  otro 
modo,  que  las  asociaciones  de  ideas  es- 
tén constantemente  desprendidas  de 
toda  traba,  y  para  esto  importa,  ante 
todo,  que  el  encadenamiento  de  las 
concepciones  siga  su  curso  normal  y 
que  la  facultad  de  reflexión  esté  in- 
tacta. 

Se  ve,  pues,  cuan  numerosas  y  com- 
plicadas son  las  condiciones  del  libre 
albedrío,  y  cuanto  pueden  ser  pertur- 
bados los  actos  superiores  de  la  vida 
intelectual  por  circunstancias  acciden- 
tales internas  ó  extemas.  El  carácter 
y  el  grado  individual  de  la  libre  dispo- 
sición de  sí  mismo  son  la  resultante  de 
la  organización  cerebral  originaria  y 
de  las  influencias  extemas,  favorables 
ó  contrarias,  que  han  obrado  sobre 
ella ;  pero  la  apreciación  de  su  modo 
de  obrar  sobre  la  actividad  cerebral  in- 
dividual es  continuamente  díficil.  Ese 
es  un  campo  importante  en  el  dominio 
de  la  antropología  legal. 

Entremos  ahora  en  los  detalles  y  ve- 
remos que  las  causas  que  pueden  sus- 
pender ó  modificar  el  libre  albedrío,  se 
clasifican  en  cuatro  categorías  distin- 
tas, á  saber: 

I.  Cuando  el  indiriduo  no  ha  lle- 
gado todavía  al  grado  de  madurez  físi- 
ca y  moral  necesaria  para  el  discerni- 
miento (infancia). 

II.  Cuando  los  embarazos  para  el 
desarrollo  y  las  degeneraciones  han 
afectado  el  cerebro,  antes  de  la  época 
en  que  debe  normalmente  adquirir  su 

.madurez  completa  (idiotismo,  imbeei» 
lidad,  debilidad  de  espíritu  con  perver- 
sión de  los  instintos,  locura  moral). 

m.  Cuando,  después  de  esa  época 
normal  de  madurez,  alteraciones  orga- 
no-patologicas  vienen  á  hacer  dificil 
el  libre  juego  de  las  facultaflcB  inte- 
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lectaales  (locura  propiamente  dicha, 
bajo  todas  sus  formas). 

IV.  Cuando  el  individuo  adulto  es- 
tá bajo  el  imperio  de  'perturbaciones 
psíquicas  pasageras,  que  provienen  de 
una  alteración  transitoria  de  las  fun- 
ciones cerebrales  (estados  de  ensueño, 
delirio  de  las  afecciones  febriles  agu- 
das ,  intoxicación  alcohólica,  ficosis 
transitorias). 

Establecidos  los  principios  de  la  res- 
ponsabilidad criminal  pasemos  á  exa- 
minar las  circunstancias  que  la  extin- 
guen ó  la  atenúan. 

La  ley  peruana,  conforme  en  este 
punto  con  la  mayor  parte  de  los  códi- 
gos modernos,  establece  como  causas 
eximentes  de  la  responsabilidad  cri- 
minal t 

1.®    La  coacción; 
2.^    La  debida  obediencia; 
d.""    La  justa  defensa  6  agresión; 
é.^    La  fuerza; 
5.^    La  edad; 
6.^    La  locura. 

Pe  las  cuatro  primeras  hemos  trata- 
do en  los  respectivos  artículos ;  resta- 
ños, pues,  ocuparnos  de  las  dos  últi- 
mas. 

Edad.  '^Infancia.  — Juventud,  — Mt- 
noría. — La  legislación  de  casi  todas  las 
Naciones  ha  fijado,  en  la  vida  del  hom- 
bre, una  época  antes  de  la  cual  no  pue- 
de tener  lugar  ninguna  persecución 
criminal. 

El  código  alemán  (§  55)  prohibe  to- 
do procedimiento  criminal  contra  per- 
sonas que  no  tengan  doce  años  cum- 
pUdos. 

Los  códigos  de  casi  todos  los  paises 
contienen  disposiciones  semejantes;  pe- 
ro esa  época  de  la  vida,  antes  de  la 
oual  no  puede  haber  persecución  judi- 
cial, varía  en  los  diferentes  pueblos,  se- 
gún la  mayor  ó  menor  precocidad  de 
la  madurez  psíquica  y  ñsica,  la  que,  á 
su  vez,  depende  de  las  condiciones  de 
raza,  de  cUma  y  de  civilización. 

El  código  penal  francés  establece 
(art.  66)  que,  cuando  el  acusado  tenga 
menos  de  diez  y  seis  años,  si  se  decide 
que  ha  obrado  sin  dUcernimiento,  debe 
serabsuelto;  pero,  según  las  cirouns* 
tanoiasi  será  entregado  á  sus  padres,  ó 


conducido  á  una  casa  de  corrección 
para  que  sea  educado  y  detenido  du« 
rante  el  número  de  años  que  el  juez 
determine  y  que  no  podrá  exceder  de 
la  época  en  que  cumpla  veintiún  años. 
Si  se  decide  (art.  67)  que  ha  obrado 
con  discetnimimto,  será  castigado  mino- 
rando el  rigor  de  las  penas  aplicables 
á  los  de  mas  edad. 

El  código  peruano  establece,  con 
respecto  á  la  menor  edad,  dos  princi- 
pios: 1.**  exención  absoluta  de  respon- 
sabiUdad  en  el  menor  de  nueve  años  y 
del  mayor  de  nueve  y  menor  de  quin- 
ce, á  no  ser  que  se  pruebe  que  obró  con 
discernimiento;  2.®  atenuación  de  la 
responsabilidad  y,  por  consiguiente,  de 
la  pena,  si  el  delincuente  es  menor  de 
diez  y  ocho  años,  y  mayor  de  quince,  ó 
si  ha  obrado  con  dücernimUnto  el  menor 
de  quince  años. 

El  código  penal  español,  declara  ir- 
responsables al  menor  de  nueve  años 
y  al  mayor  de  nueve  años  y  menor  de 
quince^  á  no  ser  que  este  último  haya 
obrado  con  dücemimiento  (art.  8);  pero 
declara  atenuada  la  responsabilidad  del 
menor  de  diez  y  ocho  años  sin  la  limi- 
tación impuesta  en  el  código  peruano. 
Es,  pues,  admitido  como  principio 
que  la  infancia  no  e$  responsable;  los  ni- 
ños de  menos  de  nueve  años  no  tie- 
nen todavía  razón  y  no  pueden  tener 
la  intuición  del  alcance  de  im  acto,  ni 
del  castigo  que  le  está  señalado;  el  uno 
y  el  otro  no  tienen  para  ellos  sino  una 
simple  relación  de  causalidad,  en  tanto 
que  saben  que  serán  castigados  si  ha- 
cen ciertas  cosas. 

Mientras  tanto,  despiértase  ya  la 
conciencia  en  el  niño ;  principia  á  dis- 
tinguir el  bien  del  mal;  pero  esa  res- 
ponsabilidad 7neral  que  principia,  no  en- 
traña, de  ningún  modo,  la  conciencia 
de  la  responsabilidad  legal.  El  Esta- 
do puede,  pues,  renunciar  al  castigo 
del  niño,  pero  no  la  familia,  ni  el  ins- 
titutor, colocados  bajo  el  punto  de  vis- 
ta bien  diferente  de  la  educación. 

Hasta  los  diez  y  ocho  años  aplica  el 

código  un  castigo  menor  y  solo  después 

de  esa  edad,  principia  la  de  la  plena  y 

entera  responsabilidad. 

Al  admitir  ese  grado  intermediario 
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de  responsabilidad  entre  la  infancia  ir- 
responsable y  la  edad  madura  respon- 
sable, la  legislación  consagra  un  hecho 
antropológico  importante.    El  desar- 
rollo del  carácter  y  del  sentido  moral 
es  gradual  y  no  tiene  lugar  por  medio 
de  bruscas  transiciones;  en  la  juven- 
tud la  noción  del  derecho  se  despierta 
ya  y  con  ella  principia  la  edad  de  la 
madurez  y  de  la  responsabilidad  bajo 
el  punto  de  vista  criminal;  pero  esta 
última  es  aún  incompleta  y  mal  deter- 
minada; no  puede  haber,  en  un  caso 
dado,  presunción  en  pro  ni  en  contra; 
el  deber  del  Estado  es  siempre  interve- 
nir, pero  el  caso  debe  ser  apreciado^de 
una  manera  concreta.    El  criterium  de 
la  responsabiUdad,  en  esa  edad  criti- 
ca, es  la  facultad  de  discernimiento  que 
es  aquí  idéntica  á  la  conciencia^del  de- 
recho, es  decir,  á  la  apreciación  de  la 
culpabilidad  del  acto  y  al  valor  de  sus 
consecuencias.    Si  ese  criterio  falta,  el 
individuo  debe  ser  asimilado  al  niño,  y 
8Í  existe,  el  castigo  no  será  el  del  adul- 
to, porque  el  conocimiento  de  1»  impor- 
tancia del  honor  existe  á  penas ;  ade- 
más, falta,  sobre  todo,  la  segunda  con- 
^cion  de  la  responsabiUdad;  una  fuer- 
te voluntad. 

Las  impulsiones  orgánicas  son  om- 
nipotentes; el  mecanismo  de  la  volun- 
tad á  penas  se  encuentra  en  bosquejo, 
y  las  nociones  de  moral,  vagamente  in- 
dicadas, no  se  incorporan  suficiente- 
mente con  el  To. 

Jamás  se  recomendará  lo  bastante 
consagrar  una  grande  atención  al  exa- 
men de  esta  cuestión  de  discernimien- 
to. Con  mucha  frecuencia  sucede  que 
los  jóvenes  recien  salidos  de  la  infan- 
cia, solo  después  de  haber  cometido  el 
hecho  criminal  y  viendo  la  importan- 
cia del  daño  causado,  llegan  á  recono- 
cerlo como  tal.  Ese  conocimiento  pue- 
de también  ser  despertado  en  ellos,  por 
las  reflexiones  ó  reconvenciones  de  los 
padres,  del  sacerdote  ó  del  juez. 

Es  imposible  fijar  reglas  generales 
para  la  comprobación  de  la  facultad  de 
discernimiento;  cada  caso  debe  ser 
apreciado  particularmente.  El  modo 
y  las  circunstancias  del  acto  son,  por 
otra  parte,  de  una  grande  importan- 


cia ;  el  niño  podrá  quizás  apreciar  las 
consecuencias  de  un  robo  ó  de  un  da- 
ño hecho  en  los  bienes  de  otro,  mien- 
tras que,  por  el  contrario,  produciendo 
un  incendio,  por  ejemplo,  no  se  dará 
cuenta  de  las  consecuencias  posibles 
de  su  acción ;  así,  no  podrá  prever  que 
puede  matar  á  un  hombre  ó  que,  por 
circunstancias  fortuitas,  el  fuego  pue- 
de tomar  proporciones  imprevistas. 

Han  sido,  pues,  felizmente  inspira- 
dos los  codificadores  que  no  hacen  datar 
la  responsabilidad  absoluta  sino  des- 
pués de  los  diez  y  ocho  años ;  porque, 
solo  en  esa  edad,  es  completa  la  madu- 
rez sexual  y  se  sabe  cuan  marcado  es, 
con  frecuencia,  ese  periodo  de  desar- 
rollo por  alteraciones  del  carácter  y 
por  perturbaciones  intelectuales  fáciles 
de  ser  conocidas.    En  efecto,  las  fun- 
ciones del  sistema  nervioso,  en  general, 
y  las  del  cerebro,  en  particular,  sufren 
necesariamente  la  influencia  de  la  en- 
trada en  escena  de  nuevas  funciones 
provenientes  de  órganos  hasta  enton- 
ces en  reposo.    Ya,  en  el  estado  nor- 
mal, el  desarrollo  de  la  pubertad  es 
acompañado  de  alteraciones  de  los  sen- 
timientos y  de  una  transformación  com- 
pleta del  ser  'entero,  con  inclinaciones 
á  lo  romántico,  volubilidad  de  la  ima- 
ginación y  aspiraciones  sentimentales, 
ó  movimientos  meláncohcos  é  hipocon- 
dríacos. 

Si  á  esos  fenómenos  fisiológicos  del 
desarrollo  normal  se  unen,  sea  una  pre- 
disposición hereditaria  á  las  perturba- 
ciones psíquicas,  sea  excesos  sexuales, 
como  el  onanismo,  sea  neurosis  oom9 
el  histerismo,  sea  la  clorosis  ó  la  ane- 
mia, sea,  en  fin,  perturbaciones  de  los 
menstruos,  la  trasformacion  del  carác- 
ter que  acabamos  de  indicar,  puede  al- 
canzar una  intensidad  mórbida,  que, 
acompañada  de  alucinaciones,  de  an- 
gustia precordial  ó  de  nostalgia,  in- 
duzca á  actos  culpables  y  aún  crimi- 
nales. 

El  crimen  de  incendio,  sobre  todo, 
es  muy  frecuente  en  esas  condiciones, 
porque  está  al  alcance  de  la  infancia: 
pero,  sin  razón,  se  ha  hablado  de  una 
monomanía  incendiaria,  no  tomando 
en  cuenta,  para  ello,  la  alteración  f ri« 
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mitiya  del  sentimiento,  y  confundiendo, 
también,  en  parte,  bimples  aotoB  irre- 
flexivos de  venganza  ó  de  maldad  con 
actos  realmente  patológicos  y  de  muy 
diferente  significación. 

Es  evidente  que  la  responsabilidad 
plena  y  entera  no  aparece  siibitamen- 
te  con  el  décimo  octavo  año ;  pero,  co- 
mo ya  lo  hemos  dicho,  ella  es  el  resol- 
tado de  un  desarrollo  psíquico  é  inte- 
lectual gradual,  cuyo  grado  mas  alto 
representa  la  madurez.  Por  otra  par- 
te, sabemos,  en  primer  higar,  que,  des- 
pués de  cumplidos  los  veintiún  años, 
el  cerebro  humano  llega  á  su  entero 
desarrollo ;  y,  en  segundo  lugar,  que 
la  potencia  psíquica  depende  en  canti- 
dad y  en  calidad  del  grado  de  desarro- 
llo y  de  integridad  de  ese  órgano.  Es, 
pues,  equitativo  reclamar  del  juez  una 
atención,  tanto  mayor  en  la  apreciación 
del  estado  intelectual  de  los  jóvenes 
criminales,  cuanto  mas  distante  estén 
de- los  diez  y  ocho  años. 

La  ley,  por  otra  parte,  no  concede 
la  capacidad  y  la  madurez  civil  sino 
después  de  los  veintiún  años  cumplidos, 
habiendo  así  una  diferencia  considera- 
ble, tres  años,  entre  la  época  de  la  res- 
ponsabilidad bajo  el  punto  de  vista  cri- 
minal, y  de  la  capacidad  civil.  Muchas 
veces  se  han  levantado,  sin  razón,  con- 
tra esta  doble  medida,  exijiendo  la  fi- 
jación de  una  edad  júnica  para  el  prin- 
cipio de  la  responsabiUdad  criminal  y 
de  la  capacidad  civil ;  pero  la  legisla- 
ción ha  procedido  sabiamente  fijando 
la  primera  antes  de  la  segunda;  porque, 
racionalmente  se  puede  admitir  que, 
el  discernimiento,  basado  en  el  cono, 
cimiento  de  la  ley  moral  y  de  la  ley  pe- 
nal, asi  como  la  firmeza  del  carácter 
que  permite  al  individuo  resistir  á  las 
impulsiones  sensuales  y  egoístas,  lle- 
gan mas  pronto  á  su  desarrollo  com- 
pleto, que  la  madurez  necesaria  para 
la  mayoría  civil,  madurez  que  única- 
mente pueden  dar  la  experiencia  y  la 
práctica  de  la  vida. 

De  cualquier  modo  que  sea,  el  hecho 
de  que  un  acusado  no  haya  pasado  de 
los  veintiún  años,  puede  ser  siempre 
una  circunstancia  atenuante,  porque 
no  poseemos  un  medio  bastante  exacto 


para  medir  la  potencia  intelectual  que 
haga  posible  apreciar  constante  é  indi- 
vidualmente y  con  certidumbre,  el  gra- 
do en  ese  periodo  de  dieziocho  á  vein- 
tiún años.  Quizá  no  existe  una  per- 
sona que  no  se  acuerde  de  haber  co« 
metido,  en  esa  edad,  alguna  acción  re- 
prensible ó  aún  culpable,  que  él  mismo, 
con  mayor  edad,  ha  reconocido  y  con- 
denado como  tal.  La  edad  de  diezio- 
cho años  no  representa  sino  el  tér- 
mino normal  y  general;  pero  exis- 
ten muchas  excepciones,  pues  asi  co- 
mo el  desarrollo  corporal  es  retar- 
dado en  algunos  individuos,  asi  mis- 
mo el  desarrollo  psíquico  puede  ser- 
lo igualmente  ;  es  mas  lento  en  unos 
que  en  otros,  sin  que  ninguna  causa 
patológica  explique  esta  diferencia;  en- 
cuéntrase, algunas  veces,  individuos 
de  veinte  años  y  mas  que  á  penas  po- 
seen tanta  madurez  moral  é  indepen- 
dencia intelectual,  como  muchos  niños 
de  quince  años.  Esto  se  ve,  sobre  to- 
do, cuando  á  un  desarrollo,  ya  tardío, 
viene  á  añadirse  la  ausencia  de  toda 
educación  y  aún  únicamente  una  edu- 
cación incompleta  bajo  el  punto  de 
vista  intelectual  y  moral.  Esos  he- 
chos son  de  una  grande  importan- 
cia, porque  solo  debe  ser  castigado  el 
que  comprende  la  significación  del  cas- 
tigo ;  de  otro  modo,  ese  castigo  se  con- 
vierte en  una  crueldad  ó  en  un  forma- 
lismo sin  objeto. 

Detención  en  el  desmrrollo  psíquico  y  de' 
geiwracionee  morales, — Hemos  llegado  á 
una  categoría  psíquico-patológica  ex« 
tremadamente  importante  ;  esta  es  la 
que  comprende  á  todos  los    individuos 
en  los  cuales   una  enfermedad  del  ce- 
rebro, sea  congénita  ó  sea  que  aparez- 
ca en  los  primeros  años  de  la  vida,  vie- 
ne á  detener  mas  ó  menos  completa- 
mente el  desarrollo  intelectual,  que,  des- 
de entonces,  permanece  completamen- 
te estacionario,  ó  no  progresa  sino  muy 
poco  y  no  llega  jamás  al  grado  normal, 
ó  toma,  en  fin,  una  dirección  entera- 
mente patológica.    De  allí  resulta  una 
variedad  infinita  de  individualidades 
psíquicas  mórbidas  que,   comparadas 
entre  sí,  no  ofrecen  sino  una  diferen- 
cia de  mas  ó  de  monos ;  pero  que,  com- 
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paradas  con  la  normal,  no  llegan  ja- 
más á  la  altura  de  la  madurez  legal  y 
deben  siempre  ser  apreciadas  de  un 
modo  concreto  é  individual.  Los  se- 
res incompletos  conocidos  con  los  nom- 
bres de  idiotas^  imbéciles,  débiles  de  espí- 
ritu, forman  esta  categoría  y  legalmen- 
te  .puede  asimilárseles  los  sordo-mudos. 

Las  detenciones  de  desarrollo  del 
cerebro  pueden  datar  de  la  vida  fetal 
ó  no  manifestarse  sino  después  del  na- 
cimiento ;  en  el  primer  caso,  es  ordi- 
nariamente la  osificación  prematura  de 
las  suturas  craneanas  la  que  impide  e^ 
desarrollo  normal  del  encéfalo,  y  el  to- 
do se  traduce  por  un  encogimiento  ge- 
neral de  los  diámetros.  Mucho  mas 
funestos  son  los  casos  de  alteraciones 
inflamatorias  y  congestivas  del  cerebro 
y  de  sus  cubiertas,  ó  bien  aquellos  en  que 
obran  esas  perturbaciones  de  nutrición 
de  una  naturaleza  desconocida  que  son 
el  resultado  de  influencias  heredita- 
rias y,  en  particular,  de  hábitos  alcohó- 
licos de  los  ascendientes.  Es  igual- 
mente probable  que  padres  sobrios  y 
sanos  de  espíritu,  pero  accidentalmen- 
te ebrios  en  el  momento  del  acto  gene- 
rador, puedan  dar  el  dia  á  hijos  débi- 
les de  espíritu,  epilépticos  ó  idiotas. 

Los  grados  de  la  defectuosidad  inte- 
lectual, congéuita  ó  adquirida,  varían 
hasta  lo  infinito.  Abajo  de  la  escala 
está  el  idiota  completo,  absolutamente 
incapaz  de  ninguna  educación  y  cuyo 
estado  mental  no  ofrece,  ante  la  ley, 
ninguna  dificultad  de  apreciación ;  pe- 
ro, partiendo  de  ese  cero  de  inteligen- 
cia, se  eleva  gradualmente  una  varie- 
dad infinita  de  grados  délos  cuales  el  ul- 
timo se  aproxima  á  la  mediana  psíqui- 
co-normal,  pero  no  llega  áella;  en 
este  punto  es  donde  precisamente  se 
encuentran  los  casos  mas  delicados  y 
las  dificultades  quizás  mas  considera- 
bles que  pueden  presentarse  en  medi- 
cina legal,  acerca  de  los  estados  inte- 
lectuales dudosos. 

Es  un  principio  fundamental,  en  es- 
ta materia,  que  es  necesario  estudiar 
siempre  la  individualidad  bajo  todos 
sus  aspectos  y  no  únicamente  bajo  uno 
solo  que  hiera  mas  particularmente 
desde  luego.    Precisamente,  entre  las 


personas  de  cabeza  débil,  se  observa 
con  frecuencia,  una  facultad  notable- 
mente desarrollada  con  detrimento  de 
todas  las  demás  que  permanecen  esté- 
riles é  insuficientes.  Es  igualmente 
de  la  mayor  importancia,  cuando  se 
trata  de  apreciar  el  grado  de  discerni- 
miento de  los  individuos  de  esa  clase, 
proceder  de  una  manera  enteramente 
concreta.  Los  débiles  de  espíritu  sa- 
ben, por  ejemplo,  muy  bien  que  no  se 
debe  matar  ni  robar  ;  pero  este  cono- 
cimiento no  es,  en  ellos,  ni  el  resulta- 
do de  un  trabajo  moral  propio  ni  el 
producto  de  una  independencia  adquí« 
ñda,  que  hagan  valer  los  motivos  de 
derecho  y  de  moral....  ellos  no  la  po- 
seen sino  de  una  manera  enteramente 
abstracta  y  no  hacon  sino  reproducir 
las  nociones  y  las  ideas  de  otros;  ideas 
de  catecismo  y  de  lecciones  de  moral 
que  con  gran  trabajo  han  conseguido 
alojar  en  su  memoria. 

Semejante  noción,  enteramente  abs- 
tracta de  la  culpabilidad  y  del  castigo 
que  de  ella  resulta,  sub-entiende,  ea 
verdad,  el  conocimiento  general  del 
bien  y  del  mal,  pero  no  la  facultad  de 
aplicarlo  asi  mismo  en  un  caso  dado» 
haciendo  Ubremente  el  bien  por  el  bien 
mismo.  Además,  en  muchos  débiles 
de  espíritu  las  nociones  del  bien  y  mal 
no  son  representadas  sino  por  motivos 
rudimentales  de  utilidad  y  de  daño  per- 
sonales ;  así  es  que  individuos  á  quie- 
nes se  pregunta  si  tal  ó  cual  acción  es 
un  pecado  ó  un  crimen,  responden  racio- 
nalmente á  esa  pregunta,  hecha  en  ge- 
neral, mientras  son  completamente  in- 
pacaces  de  hacer  la  aplicación  á  un  ca- 
so propio  y  á  su  conciencia  individual. 

Es  frecuente  ver,  bajo  este  aspecto, 
el  grado  de  responsabilidad  de  los  dé- 
biles de  espíritu  estimado  como  mucho 
mas  alto.  En  los  desheredados  de  la 
inteligencia,  la  existencia  de  cualquie- 
ra facultad  que  exceda  sensiblemente, 
no  solo  á  las  demás  facultades,  sino 
también  quizás  á  las  de  los  individuos 
psíquicamente  sanos,  no  debe  de  nin- 
gún modo  hacer  prejuzgar  del  conjun- 
to, asi  como  el  perito  llamado  á  apre- 
ciar el  yo  moral  y  el  grado  de  concien- 
cia acerca  de  la  culpabilidad,  no  debe- 
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rá  dejarse  inducir  en  error  por  la  posi- 
bilidad de  emitir  abstractamente  nn 
juicio  justo,  pero  aislado. 

Un  acto  libremente  raciocinado  exi- 
je  facultades  bien  superiores  en  nocio- 
nes de  moral  y  de  derecho  asimiladas 
por  un  trabajo  propio  é  incorporadas 
en  la  conciencia;  en  lugar  de  eso,  no 
vemos  en  los  débiles  do  espíritu  sino 
los  restos  fragmentarios  de  una  educa- 
ción escolar  incompleta  y  el  recuerdo 
mecánico  de  los  preceptos  medio  com- 
prendidos del  catecismo. 

Ancianidad. — La  ancianidad,  así  co- 
mo la  minoría,  es  en  ciertos  casos  un 
motivo  de  exoneración  ó  de  atenuación 
de  la  pena.  Cierto  es  que  el  código  pe- 
nal peruano  no  lo  toma  para  nada  en 
cuenta. 

La  decrepitud  tiene,  cerno  triste  cor- 
tejo, tanto  el  desfallecimiento  físico, 
cuanto  el  estravío  de  las  facultades  in- 
telectuales y  afectivas,  y,  aunque  puede 
conservarse  hasta  muy  avanzada  edad 
el  sentimiento  moral  de  lo  justo,  no  es 
menos  cierto  que  la  demencia  senil, 
algunas  otras  enfermedades  y  el  senti- 
miento cada  dia  mas  intenso  del  egoís- 
mo, pueden  falsear  las  ideas  y  adormecer 
la  conciencia  de  los  actos, — Véase  ^71- 
dano, 

Qvt  ES  LOGUBA. — La  ciencia  no  pue- 
de definir  la  locura,  así  como  no  puede 
hacerlo  con  la  sanidad  del  espíritu; 
Cuando  los  fenómenos  íntimos  de  la 
actividad  intelectual  se  producen  en 
armonía  con  los  fenómenos  ó  circuns- 
tancias que  nos  son  exteriores  y  se 
combinan  lógicamente  con  ellos,  se  di- 
ce que  el  individuo  está  sano  de  espíri- 
tu; en  el  caso  contrario,  que  está  ena- 
jenado. La  experiencia  nos  autoriza 
para  admitir  que,  cuando  las  sensa- 
ciones, las  concepciones  y  las  volicio- 
nes nacen,  ó  cuando,  una  vez  nacidas, 
persisten  sin  causas  exteriores  suficien- 
tes, tienen  entonces  una  causa  orgáni- 
ca, y  sabemos,  además,  que  esa  produc- 
ción subjetiva  de  fenómenos  psíquicos 
es  causada  por  una  enfermedad  del  ce- 
rebro. Las  enfermedades  del  espíritu 
son,  pues,  enfermedades  del  cerebro ; 
pero  todas  las  enfermedades  del  cere- 
bro no  son  enfermedades  del  espíritu ; 


lo  son  únicamente  cuando  tocan  esen- 
cial ó  exclusivamente  el  órgano  espe- 
cial de  la  vida  intelectual.  Este  órga- 
no es,  según  todos  los  experimentos  de 
la  fisiología  y  de  la  anatomía  compa- 
rada y  patológica,  la  capa  cortical  gris 
de  los  grandes  hemisferios  cerebrales. 
Las  enfermedades  del  espíritu  son, 
pues,  enfermedades  del  cerebro  que 
producen  esencial  ó  exclusivamente 
perturbación  en  las  funciones  psíqui- 
cas del  sentimiento,  de  la  concepción 
y  de  la  voluntad. 

Sin  embargo,  solo  el  examen  directo 
del  individuo,  la  comparación  de  su  an- 
tigua individualidad  intelectual,  con  la 
actual,  y  la  prueba  de  que  las  alteracio- 
nes que  ella  puede  haber  experimenta- 
do se  han  manifestado  espontáneamen- 
te y  sin  motivos  exteriores,  permite  de- 
cidir si  está  psíquicamente  enfermo  ó 
nó.  Esa  trasformacion  subjetiva  de  la 
individualidad  psíquica  es  el  carácter 
fundamental  de. la  enajenación  mental; 
desgraciadamente,  ella  se  produce,  con 
frecuencia,  tan  lentamente,  ó  se  con- 
funde tan  pronto  con  el  desarrollo  in- 
telectual, que  puede  ser  desconocida. 

Ahora  que  la  legislación  ha  renun- 
ciado á  designar  con  una  denominación 
especial  ciertas  formas  de  enajenación, 
la  terminología  no  es  de  una  grande 
importancia  para  el  juez  y,  con  relación 
á  la  medicina  legal,  puede  establecerse 
una  clasificación  Hmitada  á  establecer 
los  principios  fundamentales  y  á  dar 
una  idea  general. 

Puede  distinguirse,  en  general,  for- 
mas primarias  y  formas  secundarias, 
en  tanto  que  las  primeras  preceden  or- 
dinariamente á  las  segundas.  En  las 
formas  primarias,  la  inteligencia  pro- 
piamente dicha  está  menos  afectada 
que  los  sentimientos  y  la  voluntad;  por 
eso  toman  el  nombre  de  enfermedad^ 
del  sentimiento,  en  oposición  á  las  for- 
mas secundarias  en  las  cuales  la  inteli- 
gencia, sobre  todo,  es  atacada,  sea  por 
la  alteración  de  la  conciencia,  por  las 
concepciones  delirantes,  sea  por  la  des- 
trucción, mas  ó  monos  completa,  del 
mecanismo  psíquico  y  por  la  pérdida  de 
la  unidad  del  yo  :  esas  son  las  enferme^ 
dades  de  lainieligenda propiamente  dichas. 
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Las  enfermedades  del  sentimiento 
no  dejan,  sin  embargo,  al  mecanismo 
intelectual  absolutamente  intacto;  hay 
también  en  ellas  perturbaciones  de  la 
concepción,  pero  que  recaen  mas  bien 
en  la  forma,  y  las  ideas  delirantes  tie- 
nen entonces  un  carácter  mas  vago  y 
menos  fijo. 

Según  que  el  síntoma  dominante  sea 
de  exaltación  ó  de  depresión,  las  enfer- 
medades del  sentimiento  se  dividen  en 
dos  grandes  grupos:  la  manía  y  la  me- 
lancolia  (formas  primarias). 

Las  formas  secundarias  de  la  enaje- 
nación nacen  de  las  formas  primarias, 
cuando,  no  sobreviniendo  la  curación, 
se  forman  concepciones  delirantes  fijas, 
que  conducen  á  una  transformación  de 
la  personalidad  psíquica  ó  de  las  rela- 
ciones con  el  mundo  exterior,  en  una 
palabra,  á  un  nuevo  yo. 

Distingüese  tres  grados  principales 
de  esta  alteración  psíquica  secundaria. 
l.®r  grado.  La  unidad  del  mecanismo 
psíquico  está  todavía  intacta,  así  como 
la  armonía  entre  las  sensaciones,  las 
concepciones  y  la  voluntad,es  decir,  que 
el  enajenado,  aunque  delirante,  es  per- 
fectamente lógico  en  su  mismo  delirio. 
2.<*  grado.  La  unidad  del  mecanismo 
psíquico  está  perdida,  de  donde  resulta 
nn  estado  general  de  debilidad  inte- 
lectual. 

3.er  grado.  La  facultad  de  coordinar 
los  actos  psíquicos,  de  hacer  deduccio- 
nes, ó  de  sacar  consecuencias  no  existe 
ya;  los  actos  psíquicos  de  un  orden  ele- 
vado no  son  ya  posibles,  la  inteligencia 
entera  está  mas  ó  menos  extinguida: 
hay  demencia. 

Se  puede  fácilmente  hacer  entrar  en 
una  de  estas  tres  clases,  todos  los  casos 
de  perturbación  mental  que  se  encuen- 
tra  en  la  práctica:  pero  si,  por  casuali- 
dad, sucediera  lo  contrario,  si  un  caso 
dado  no  pareciera  tener  lugar  en  nin- 
guna de  ellas,  era  necesario  guardarse 
de  discutir  su  naturaleza,  que  debe  ser 
especialmente  reconocida  y  examinada, 
porque  hay  muchos  casos  de  naturale- 
za proteiforme,  que  no  se  prestan  á  nin- 
guna clasificación  (1), 

(1)    Toda  esta  impopfcaate  dootriník  es  saoada 
a©  la  obra  del  Dr.  Kraff-Ebinif,  ©d.  de  1875. 


En  el  artículo  A/éccioneé  mentales 
(Parte  civil),  hemos  indicado  una  de  las 
clasificaciones  mas  modernas  de  la 
enajenación  mentaL 

EMBBuoüfiz.— La  embriaguez  coloca, 
aunque  transitoriamente,  al  hombre  eu 
un  estado  semejante  al  de  la  locura, 
por  los  fenómenos  mentales  que  produ- 
ce.   Ha  sido  considerada  de  diversas 
maneras  y  ha  dado,  bajo  el  aspecto 
médico-legal,  lugar  á  grandes  dudas, 
tanto  porque  el  estado  de  embriaguez 
depende,  algunas  veces,  de  la  voluntad 
del  que  lo  padece,  cuanto  porque  no 
siempre  es  tal  que  pueda  sofocar  ó  ex- 
tinguir la  iüteUgencia.    No  provienen 
para  el  criminalista  esas  dudas,  tanto 
del  mayor  ó  menor  vigor  que  en  el 
ebrio  conserven  la  intehgencia  y  la  li- 
bertad, cuanto  de  lo  fácil  que  es  simu- 
lar aquel  estado,  como  medio  de  evitar 
las  consecuencias  jurídicas  del  delito 
cometido;  sin  contar,  además,  que  lalej 
parecería  favorecer  la  intemperancia, 
sentando  en  sus  códigos  que  el  ebrio 
está  exento  de  pena  ó  que,  á  lo  monos, 
es  digno  de  atenuación  en  el  castigo  á 
que  sus  acciones  lo  hicieran  acreedor. 
Cierto  es  que  el  que  se  halla  excita- 
do por  el  licor  pierde  la  calma  que  ca- 
racteriza ala  reflexión  y  que,  en  el  im- 
petuoso efecto  del  vino,  poco  ó  nada 
puede  calcular  las  consecuencias  de  sus 
actos,  y  recordar  las  prescripciones  de 
las  lejea.    Mas,  también  es  cierto  que 
la  bebida  no  opera  en  todos  los  hom- 
bres el  mismo  efecto,  ni  obra  siempre 
con  la  misma  fuerza.    I^  embriaguez 
tiene  sus  grados. 

Conviene,  pues,  empezar  este  estu- 
dio por  el  examen  de  los  efectos  pato- 
lógicos y  psicológicos  de  la  embriaguez, 
en  sus  diversos  grados. 

Los  primeros  vasos  de  las  bebidas 
alcohólicÉW  producen  un  verdadero  es- 
tado de  alegría,  durante  el  cual  se  ac- 
tiva la  circulación  de  la  sangre,  se  pro- 
duce una  general  exaltación,  se  au- 
menta la  actividad  nerviosa,  y  no  se 
destruye  en  manera  alguna  la  lucidez 
de  la  inteligencia;  ese  es  el  primer 
grado  de  la  embriaguez,  en  el  cual  no 
predomina  la  actividad  orgánica  del 
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individuo,  sino  mas  bien,  en  algunos 
hombres,  la  actividad  espiritual. 

En  el  segundo  grado,  produce  la  be- 
bida una  fuerte  agitación,  aumenta  la 
actividad  física  con  detrimento  de  la 
inteligencia.  Las  acciones  de  los  indi- 
viduos tomau  un  carácter  muy  di- 
ferente del  que  les  es  habitual.  La  ra- 
zón DO  se  haUa  todavía  enteramente 
perdida,  pero  sí  perturbada  por  las  al 
teraciones  que  se  operan  en  el  sistema- 
nervioso. 

Sucede  á  ese  estado,  el  de  embria- 
guez completa.  En  este  tercer  grado, 
la  fuerza  del  licor  entorpece  completa- 
mente la  razón,  embota  los  sentidos, 
el  hombre  es  ya  una  verdadera  máqui- 
na ;  su  voluntad  no  es  arbitro  de  los 
movimientos  del  cuerpo,  hay  unafoer- 
£a  superior  que  mueve  los  miembros, 
por  la  presión  que  ejerce  la  sangre  so- 
bre el  cerebro.  Se  apodera  del  ebrio 
un  delirio  completo  y  verdadero,  que 
lo  arrastra,  lo  domina  y  lo  reduce  á 
un  verdadero  éstacb  dé  locura. 

Ese  tercer  grado  puede  degenerar  en 
un  estado  comatoso.  El  estado  de  ex- 
citación nerviosa  cede  el  campo  al'mas 
completo  aletargamiento ;  el.  sueño  in- 
vade al  ebrio,  que  cae  como  cuerpo 
muerto,  cediendo  á  su  poder. 

En  este  estado  de  coma,  del  que 
puede  el  ebrio  pasar  al  de  la  muerte, 
no  existe  ya  sino  el  ser  físico ;  el  sue- 
ño que  lo  hace  su  presa  no  lo  abando- 
na hasta  al  cabo  de  muchas  horas. 

Bosquejados  los  cuatro  grados  en  que 
puede  existir  la  embriaguez,  es  fácil 
deducir  cuales  son  los  que  el  crimina- 
lista debe  tener  en  cuenta,  como  modi- 
ficadores en  la  imputación  de  los  he- 
chos que  el  ebrio  cometa. 

El  primero  de  aquellos  estados,  que 
deja  al  hombre  la  actividad  física  y  la 
moral,  sin  alteración  alguna,  en  nada 
modifica  la  imputabiUdad  de  sus  actos. 
El  último  no  es  de  la  competencia  del 
criminahsta,  porque,  aletargado  y  dor- 
mido  el  hombre,  solo  puede  ser  causa 
física  de  algún  accidente.  Nos  que- 
dan, pues,  los  dos  estados  intermedios, 
el  de  la  conciencia  perturbada  y  el  de  la 
raMn  entorpecida.  Este  último  puede 
considerarse  legalmente  como  el  esta- 


do completo  de  embriaguez  que  anula 
la  razón  y  excluye  la  responsabilidad 
criminal;  el  otro  puede  llamarse  de 
embriaguez  incompleta ,  por  cuanto 
produce  una  simple  alteración  de  la 
inteügencia,  pero  no  su  completo  ani- 
quilamiento, y  viene  á  ser  simplemen- 
te una  causa  de  atenuación,  en  cuanto 
á  la  responsabilidad  criminal. 

No  se  ha  suscitado  nunca  duda  acer- 
ca de  si  la  embriaguez  completa  é  in- 
voluntaria hace  responsable  al  hombre 
que  la  padece,  del  crimen  ó  delito  co- 
metido en  tal  situación.  Todos  han 
convenido  en  que  ante  ese  estado  tran- 
sitorio é  involuntario  de  locura,  la  ley 
debía  deponer  su  severidad.  No  ha  su- 
cedido lo  mismo  con  el  estado  de  em- 
briaguez completa,  cuando  es  volunta- 
rio ó  habitual.  Este  punto  merece  es- 
pecial atención. 

Creen  algunos  publicistas  que  debe 
señalarse  penas  para  los  delitos  come- 
tidos aún  en  estado  en  embriaguez 
completa,  cuando  esta  sea  voluntaria 
y,  especialmente,  si  existe  en  el  autor 
el  vicio  habitual  de  embriagarse.  Pe- 
ro, una  vez  reconocido  que  la  comple- 
ta embriaguez,  en  el  momento  de  la 
acción,  trae  como  consecuencia  que  es- 
ta no  es  ya  obra  del  hombre  como  cau- 
sa moral,  sino  como  puramente  mate- 
rial, las  causas  y  las  condiciones  ex- 
trínsecas de  aquel  estado  no  pueden 
destruir  en  él  la  índole  fundamental  de 
una  demencia  transitoria. 

Guando  la  embriaguez  sea  volunta- 
ria y  constituya  un  vicio  habitual,  se 
la  puede  castigar  por  sí  misma  como 
un  acto  ilegítimo,  ó,  á  lo  mas,  como  un 
hecho  voluntario,  del  que  ha  emanado 
una  funesta  consecuencia  contraria  al 
derecho;    y,  pudiéndosela  castigar  co- 
mo un  delito  especial,  se  puede  tam- 
bién castigar  como  temerario  el  acto 
cometido  durante  su  imperio.    Pero, 
siendo  la  imputación  el  resultado  del 
examen  que  se  hace  para  reconocer  el 
influjo  de  la  voluntad  en  el  momento 
de  la  acción,  imputar  á  la  voluntad  lo 
que  sucede,  cuando  ésta  so  halla  aban  - 
donada  por  la  razón,  sería  contrario  á 
todo  principio  de  justicia  y  de  equidad. 
No  ha  de  creerse  tampoco,  en  todo 
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tjaso,  que,   cuando  la  embriaguez  es 
completa,  deba  tenerse  en  cuenta  la 
premeditación  de  embriagarse  para  eje- 
cutar un  determinado  proyecto  crimi- 
nal.    Cuando  la  embriaguez  es  com- 
pleta existe  la  certidumbre  de  que  el 
actor  no  tiene  la  conciencia  de  lo  que 
hace ;    desaparece,  en  efecto,  la  libre 
intención  de  aquel  individuo,  en  el  mo- 
mento en  que  se  ofuscan  la  inteligen- 
cia y  la  conciencia.    La  premeditación 
de  un  crimen  lo  agrava,  en  cuanto  se 
ejecuta  con  la  conciencia  de  haberlo 
premeditado  y  persistiendo  en  el  pro- 
yecto ya  formado.  Ahora  bien,  el  ebrio 
no  persiste  en  sus  proyectos,  á  no  ser 
que  la  embriaguez  no  sea  completa,  en 
cuyo  caso  conserva  el  señorío  sobre  sí 
mismo.     Quizá  también,  si,  en  el  mo- 
mento del  acto,  hubiera  estado  en  el 
pleno  goce  de  sus  fuerzas  mentales,  se 
hubiera  abstenido  de  poner  en  prácti- 
ca el  proyecto  que  tenía  premeditado. 
Lo  mas  que  se  podría  probar  al  que 
comete  un  crimen  en  esas  condiciones, 
es  que  tuvo  la  intención  de  decidirse  á 
cometerlo,  pero  no  que  tuviera  esa  de- 
cisión.   Hay  que  considerar,  pues,  an- 
te todo,  si  el  hombre  ha  delinquido  en 
un  momento  en  que  aún  pudo  fortale- 
cer su  decisión  criminal,  ó  en  un  mo- 
)nento  en  que,  aniquilada  la  razón,  no 
pueda  creerse  que  haya  conservado  su 
libre  albedrío. 

No  se  juzgue  tampoco  que,  por  las 
anteriores  consideraciones,  se  trate  de 
proclamar  la  impunidad  en  favor  del 
que,  queriendo  cometer  determinado 
crimen,  se  embriaga  para  consumarlo 
mas  atrevidamente,  y  crearse  así  un 
medio  de  impunidad ;  porque  el  que 
ha  acariciado  en  su  ánimo  la  idea  del 
crimen  se  anima  ciertamente  con  el 
licor,  pero  cuida  de  no  perder  entera- 
mente el  dominio  sobre  sí  mismo;  pues, 
de  otro  modo,  correría  el  riesgo  de  no 
saber  y  de  no  poder  realizar  su  pro- 
yecto, y  no  se  pone  nunca,  por  consi- 
guiente, en  aquel  estado  de  completa 
embriaguez,  en  que  se  considera,  al 
que  lo  padece,  en  iguales  condiciones 
que  al  que  sufre  una  locura  transitoria. 
De  estas  consideraciones  pueden  de- 
ducirse los  siguientes  principios : 


1.°  Cuando  la  embriaguez  es  com- 
pleta é  involuntaria  no  debe  castigar- 
se al  actor  como  causa  scient$  y  voUnte 
de  hechos  que  no  ha  podido  practicar 
con  conocimiento  de  causa ; 

2.*  En  el  estado  de  embriaguez 
completa,  sería  injusto  presumir  el  con- 
curso de  la  razón  y  de  la  voluntad  en 
la  comisión  de  un  acto,  por  lo  volunta- 
rio ó  habitual  de  la  embriaguez;  pero 
el  hábito  y  la  voluntad  de  embriagarse 
deben  considerarse  como  hechos  pu- 
nibles en  sí  mismos,  siendo  fuente  de 
funestas  consecuencias;  y  todo  acto 
criminal  cometido  en  estado  de  com- 
pleta embriaguez  voluntaria  ó  habitual, 
puede  castigarse  como  se  castigan  los 
deHtos  cometidos  por  teinendad  ó  im- 
prudencia ; 

-8.**  La  embriaguez  incompleta  pue- 
de atenuar  la  intensidad  del  delito;  y 
si  es  premeditada,  no  podrá  dar  lugar 
á  que  se  mitigue  la  pena,  porque  nadie 
puede  disfrutar  de  ventajas  nacidas  de 
un  hecho  propio  ilícito,  y  porque  ha 
sido  contraida  la  embriaguez  como  me- 
dio de  llegar  á  un  hecho  criminal. 

La  teoría  expuesta  es  profesada  por 
grandes  tratadistas,  entre  otros  por  el 
eminente  criminalista  italiano  E.  Fes* 
sina  y  por  el  acreditado  Le  Sellyer, 

Se  vé  por  las  anteriores  considera- 
ciones que,  ante  todo,  es  preciso  tener 
en  cuenta  el  verdadero  estado  del  ac- 
tor. Esa  teoría  tan  racional,  á  Tos  ojos 
del  buen  sentido  y  de  la  justicia,  no 
proclama  en  manera  alguna  la  impu- 
nidad del  ebrio,  ni  tampoco  puede  in- 
ducir su  existencia  á  que  se  cometan 
hechos  punibles  escusados  con  la  ex- 
cepción de  la  embriaguez. 

Al  hablar  de  la  embriaguez  habitual^ 
hemos  dicho  que  los  deUtos  cometidos 
cuando  ese  estado  es  completo  deben 
ser  castigados  como  cometidos  por  im- 
prudencia ó  temeridad.  Es  necesario 
hacer  ahora  presente  que  puede  haber 
casos  en  que  esa  embriaguez  habitual 
exima  al  actor  de  un  hecho,  de  respon- 
sabiUdad  criminal.  Ese  hábito  puede 
ser,  en  efecto,  originado  por  una  en- 
fermedad mental,  por  la  ehriomanía^  en 
cuyo  caso,  siendo  la  misma  embriaguez 
independiente  de  la  voluntad  del  hom- 
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bre,  habrá  que  admitir  en  sa  favor  la 
irresponsabilidad  á  que  están  sujetos 
los  enajenados. 

«  Si  la  inclinación  á  las  bebidas  al- 
cohólicas, dice  Esquirol,  es  general- 
mente un  efecto  del  entorpecimiento 
del  espíritu,  de  los  vicios  de  la  educa- 
ción y  de  los  malos  ejemplos,  es  algu- 
nas veces  también  uba  seducción  pato- 
lógica, que  conduce  á  ciertos  indivi- 
duos al  abuso  de  las  bebidas  fermenta- 
das.! 

Numerosos  casos  se  han  presentado 
en  que  el  deseo  de  bebidas  alcohólicas 
no  se  ha  producido  en  algunos  indivi- 
duos, sino  á  causa  de  fenómenos  físi- 
cos ó  morales  que  han  coactado  el  li- 
bre albedrío  y  la  razón.  En  muchos 
enajenados  se  ha  pretendido  reconocer 
como  causa  de  sus  afecciones  mentales, 
el  abuso  de  las  bebidas  alcohólicas,  pe- 
ro en  algunos  de  ellos  éste  no  ha  sido 
la  causa  sino  mas  bien  el  efecto.  No 
es  raro  que,  en  el  estado  de  incipiente 
locura,  el  enfermo  se  sienta  inclinado 
á  las  bebidas  alcohólicas.  En  algunas 
afecciones  mentales,  en  que  el  estóma- 
go se  halla  en  tal  estado  que  coloca  al 
enfermo  en  un  penoso  grado  de  decai- 
miento físico,  en  que  la  inteUgencia  es- 
tá debilitada,  en  que  desaparece  la 
energía  y  en  que  se  presenta  á  cada 
paso  el  fastidio;  en  esas  afecciones, 
desde  los  primeros  síntomas,  beben  los 
enfermos,  al  principio,  para  reanimar- 
se y  distraerse,  y  no  tardan  en  adqui- 
rir el  hábito  de  embriagarse. 

Esa  inclinación  suele  ser,  en  el  ma- 
yor número  de  casos,  el  preludio  de  la 
demencia. 

Algunas  otras  enfermedades  nervio- 
sas suelen  también  impulsar  á  los  in- 
dividuos al  uso  de  los  alcohóHcos,  y 
llegan  á  crear  en  ellos  una  inclinación 
irresistible  que  se  convierte  en  verda- 
dera monomania.  Los  sujetos  que  pa- 
decen la  ebri4)manía  ceden  á  impulsos 
mas  fuertes  que  ellos  mismos,  á  cuyo 
imperio  es  difícil  sustraerlos. 

Ante  esos  hechos,  pues,  la  ley  no 
puede  castigar  el  delito  que,  recono- 
ciendo como  causa  inmediata  la  em- 
briaguez, tiene  que  reconocer  como 
mediata  una  enajenación  mental. 


La  embriaguez,  habitual  ó  no,  pue- 
de dar  lugar  á  un  delirio  de  una  natu- 
raleza especial,  que  se  observa  algunas 
veces  después  de  una  orgía,  ó  bien 
cuando  han  cesado  todos  los  fenóme- 
nos del  alcoholismo  pasagero,  en  los 
individuos  que  no  tienen  el  hábito  de 
la  bebida.  Nace  también  poco  á  poco 
en  los  ebrios  de  profesión  y,  merced  á 
los  repetidos  excesos,  puede  degenerar 
en  un  perpetuo  estado  de  demencia. 

El  delirium  tnmens^  nombre  que  la 
ciencia  dá  á  ese  fenómeno,  varía  en  su 
duración.  Un  acceso  puede  durar  en- 
tre sesenta  y  setenta  y  dos  horas.  El 
dehrio  en  esa  enfermedad  v¿  acom- 
pañado de  temblores  musculares  ner- 
viosos ;  los  que  lo  padecen  son,  por  lo 
general,  irritables  y  furiosos,  y  experi- 
mentan frecuentes  alucinaciones  de  la 
vista  y  del  oido  que  en  algunos  casos 
los  arrastran  al  suicidio. 

Bajo  el  aspecto  médico-legal,  tene- 
mos que  distinguir  el  delirium  treniens, 
ocasionado  por  una  orgía,  y  que  desa- 
parece al  cabo  de  dos  ó  tres  dias,  del 
que,  en  los  ebrios  habituales,  llega  á 
reducir  á  los  pacientes  á  un  verdadero 
estado  de  demencia. 

En  cuanto  á  los  accesos  aislados  del 
delirium  tremens^  producidos  por  abusos 
accidentales  del  alcohol,  con  los  que 
desaparece  el  trastorno  mental  que 
producen,  es  preciso  no  olvidar  que, 
durante  las  horas  en  que  el  hombre  es- 
tá bajo  su  influencia,  no  puede  impu- 
társele los  actos  que  practique,  si  son 
realmente  causados  por  las  alucinacio- 
nes que  ese  estado  patológico  produce. 

Con  el  auxilio  de  las  nociones  médi- 
cas sobre  la  embriaguez  y  de  los  prin- 
cipios fundamentales  de  la  responsabi- 
Hdad  humana,  hemos  intentado  deter- 
minar el  grado  en  que  los  diversos  es- 
tados de  l)eodez  modiñcan  la  imputabi- 
hdad  de  los  actos  criminales. 

Solo  nos  resta  hacer  ahora  una  rá- 
pida reseña  de  cómo  se  ha  considera- 
do la  cuestión  que  nos  ocupa  por  las 
leyes  positivas. 

El  filósofo  Quinliliano  no  admitía 
que  la  embriaguez,  aunque  fuese  com- 
pleta, aboliese  transitoriamente  la  li- 
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bertad  ni  que  fuese  para  el  crimen  una 
causa  de  excusa  ni  de  atenuación. 
Consideraba  la  beodez  como  un  estado 
de  voluntaria  degradación,  incapaz  de 
modificar  la  responsabilidad  del  agente. 
Fué  esta  opinión  muy  general  entre  los 
moralistas  de  la  antigüedad.  No  par- 
ticiparon, sin  embargo,  de  ese  modo  de 
pensar  los  legisladores  romanos.  Con- 
sideraron  estos  que  se  podía  delinquir 
aut  proposito,  aut  ímpetu,  aiU  casu.  Las 
penas  no  se  aplicaban  en  todo  su  rigor 
sino  á  los  hechos  cometidos  proposito ; 
los  practicados  casu  no  caían  bajo  el 
peso  de  la  ley;  y  los  practicados  ímpetu 
producían  en  favor  de  sus  autores  ate- 
nuaciones en  la  pena  señalada.  Los 
hechos  cometidos  en  estado  de  embria- 
guez fueron  mirados  como  cometidos 
ímpetu;  aquel  estado  era,  pues,  una 
circunstancia  atenuante  en  la  comisión 
de  los  deUtos. 

El  derecho  canónico  fué  el  que  sen- 
tó el  verdadero  principio  á  este  respec- 
to, declarando  que  debía  castigarse  el 
hecho  de  la  embriaguez  y  no  el  que  se 
cometiere  en  el  estado  que  esta  oca- 
siona. 

Los  jurisconsultos  de  la  edad  media 
no  admitieron  que  la  embriaguez  fue- 
ra motivo  de  excusa  ni  de  atenuación 
en  el  hecho  criminal,  y  Francisco  I, 
en  su  Ordenanza  de  1586,  ordenó,  por 
el  contrario,  un  aumento  de  pena  para 
los  deUtos  cometidos  en  estado  de  em- 
briaguez. En  el  código  bávaro  y  en 
el  prusiano,  se  considera  ese  estado  co- 
mo una  excusa  ó  como  un  motivo  de 
atenuación,  siendo  de  notarse,  en  el 
primero,  que  se  ocupa  detalladamente 
de  la  embriaguez  habitual  y  de  la  acci- 
dental. En  Austria,  la  embriaguez 
completa  excluye  la  culpabilidad  si  el 
autor  no  tenía  ya  premeditada  la  co- 
misión del  crimen  que  se  le  imputa. 
Según  el  Código  penal  español,  se  con- 
sidera como  causa  atenuante  déla  res- 
ponsabilidad criminal,  el  haberse  eje- 
cutado el  hecho  punible  en  estado  de 
embriaguez,  cuando  esta  no  fuere  ha- 
bitual ó  posterior  al  proyecto  de  come- 
ter el  delito.  En  la  legislación  italia- 
na, según  el  artículo  95  del  Código  Pe- 
nal de  1859|  la  embriaguez  completa  é 


'  involuntaria  excluye  la  responsabili- 
dad penal ;  la  completa,  cuando  es  ha- 
bitual, ó  adquirida  con  ánimo  delibera- 
do de  cometer  el  delito,  no  produce  ni 
exención  ni  atenuación  de  la  pena,  y 
la  embriaguez  incompleta,  cuando  es 
involuntaria  y  accidental,  es  una  simple 
causa  de  atenuación.  Pero  ese  artícu- 
lo 95  quedó  madificado  por  el  decreto 
de  17  de  Febrero  de  1861,  que  supri- 
mió lo  relativo  á  la  embriaguez,  y,  de- 
jando vigente  el  artículo  94,  especificó 
que  el  estado  anormal  de  la  mente  el- 
cluye  la  culpabilidad,  aún  cuando  sea 
transitorio  ó  accidental,  y  sea  cual  fue- 
re la  causa  de  que  se  derive.  De  ahí 
resulta  claramente  que  la  embriaguez 
«ompleta  excluye  la  responsabihdad, 
por  cuanto  aniquila  la  razón,  quedan- 
do la  incompleta,  que  no  es  sino  un  es- 
tado de  obcecación,  como  una  simple 
causa  de  atenuación. 

El  Código  penal  francés  guarda  si- 
lencio sobre  este  punto,  lo  cual  ha  da- 
do lugar  á  que  la  doctrina  y  la  juris- 
prudencia están  divididas  en  cuanto  á 
él.  Proviene  la  discusión  de  que,  por 
una  parte,  el  artículo  64  dice  que  no 
hay  delito  cuando  el  detenido  estaba 
demente  en  el  momento  de  la  acción, 
mientras,  por  otra,  el  articulo  65  dice 
que  ningún  delito  puede  ser  excusado, 
ni  la  pena  mitigada,  sino  en  los  casos 
ó  circunstancias  en  que  la  ley  declara 
el  hecho  excusable,  y  permite  aplicarle 
una  pena  menos  rigorosa. 

Sin  embargo,  la  mayoría  de  los  pu- 
blicistas franceses  solucionan  la  cues- 
tión en  el  sentido  que  llevamos  expues- 
to. Boitard,  Chauveau  y  HéHe,  Le  Sel- 
lier  y  Blanche  participan  todos  de  la 
opinión  de  que  la  embriaguez  comple- 
ta es  eximente  de  responsabilidad  cri- 
minal. 

La  legislación  francesa  ha  obrado,  i 
nuestro  entender,  prudente  y  acertada- 
mente al  no  hacer  mención  de  la  embria- 
guez, pues,  comprendiéndose,  como 
hemos  visto,  ésta,  cuando  es  completa, 
en  el  estado  de  demencia  ó  de  locura, 
y,  cuando  es  incompleta,  en  el  de  ob- 
cecación, inútil  es  dedicarla  un  articulo 
especial. 

Las  grandes  diferencias  que  sobre  e 
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punto  en  cuestión  se  nota  en  todas 
las  legislaciones,  hacen  ver  que  mas 
vale  dejar  al  ánimo  y  á  la  conciencia 
de  los  magistrados  y  de  los  médico-pe- 
ritos el  examen  y  apreciación  de  esas 
circunstancias  anormales  que  aniquilan 
ó  alteran  la  razón.  Provienen,  además, 
esas  diferencias  de  que  los  legisladores 
tienen  cierto  temor  de  que  se  crea 
protegido  y  favorecido  por  las  leyes  el 
vicio  de  la  embriaguez. 

El  Código  penal  peruano  no  ha  he- 
cíio  mención  de  la  embriaguez  entre  las 
causas  que  eximen  de  responsabilidad 
criminal;  solo  la  menciona  como  una 
causa  de  atenuación,  cuando  el  autor 
del  hecho  ilícito  no  se  lia  embriagado 
con  el  exclusivo  objeto  de  cometerlo. 

Podría  pues,  á  primera  vista,  con- 
siderarse como  equiparados  por  nues- 
tra ley  los  diversos  estados  de  embria- 
guez, y  presumirse  que  ella  castiga 
igualmente  el  delito  cometido  en  esta- 
do de  beodez  completa  y  el  cometido 
en  el  de  beodez  incompleta,  el  perpe- 
trado en  estado  de  embriaguez  habitual 
y  el  perpetrado  en  estado  de  embria- 
guez accidental,  y  que  no  hace  distin- 
ción entre  la  beodez  voluntaria  y  la 
involuntaria. 

Pero  hay  motivos  fundados  para 
creer  que  no  sea  esji^la  mente  de  la  ley. 
El  precepto  arriba  citado  solo  puede 
tener  aplicación  en  el  caso  de  la  em- 
briaguez incompleta  ó  involuntaria. 

Existiendo,  en  efecto,  en  el  artículo 
8.°  del  Código,  como  causa  eximente 
de  responsabilidad  criminal  el  estado 
de  demencia  del  autor,  al  cometer  el 
acto  ilícito,  claro  es  que  la  beodez  com- 
pleta, que  produce  una  demencia  aunque 
tratmtoria,  está  comprendida  en  ese 
artículo.  Pero  como,  según  hemos  vis- 
to, esa  embriaguez  completa  puede  ser 
involuntaria  ó  voluntaria  ó  habitual,  y 
dependiendo  estas  dos  i\ltimas  de  la 
voluntad  del  agente,  solo  la  primera 
puede  considerarse  como  eximente  de 
pena.  La  voluntaria  y  la  habitual  cons- 
tituyen por  sí  mismas  actos  ilícitos  que 
se  ha  podido  evitar  y,  si  así  no  se  ha 
hecho,  son  por  esa  razón  susceptibles 
de  ser  penados,  máxime  si  de  ellos  re- 
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sultán  crímenes  mas  graves.  Siendo, 
pues,  estos  dos  aspectos  de  la  beodez 
dependientes  de  la  voluntad  del  hom- 
bre, los  hechos  á  que  ellos  den  origen 
son  hijos  de  la  imprudencia,  y  en  tal 
caso  no  hay  inconveniente  para  que  á 
los  reos  de  delitos  cometidos  en  estado 
de  embriaguez  completa,  voluntaria  ó 
habitual,  se  haga  extensivo  lo  dispues- 
to en  el  artículo  60  de  nuestro  Código, 
en  cuanto  se  refiere  á  los  que  delinquen 
por  temeridad  ó  imprudencia, 

Pero,  repetimos,  que  estas  son  simples 
deducciones;  la  práctica  de  nuestros  tri- 
bunales es  muy  varia  á  ese  respecto,  aún 
cuando  en  favor  de  lo  qiie  dejamos  ex- 
puesto podría  citarse  algunos  hechos. 

Estados   patológicos  y   fisiológicos 

que  influyen  en  la  libertad  moral. 

Sonambulismo — Hoffbauer  se  expresa  en 
estos  términos  al  hablar  de  los  sonám- 
bulos: ''Estando  los  sentidos  del  so- 
námbulo cerrados  á  la  mayor  parto  de 
las  impresiones,  paralizadas  por  el  sue- 
ño todas  sus  facultades  con  excepción 
de  la  que  se  encuentra  actualmente  en 
ejercicio,  no  se  puede  decir  que  el  so- 
námbulo proceda  con  la  misma  refle- 
xión y  el  mismo  discernimiento  que  en 
el  estado  or din  ario  de  vigilia .  La  tur- 
bación que  experimenta,  los  accidentes 
á  que  está  expuesto  si  se  le  despierta 
.  súbitamente,  prueban  que  no  obedecía 
antes  sino  á  una  especie  de  impulso 
mecánico,  que  no  posee  realmente  el 
conocimiento  de  sus  acciones.'' 

En  la  antigua  jurisprudencia  el  so- 
nanbulismo  era  asimilado  á  la  demen- 
cia :  dormiens  furioso  (Equipar atur.  El 
sonámbulo  no  debe  ser,  pues,  conside- 
rado como  responsable  de  sus  actos. 

Fodéré  y  otros  tratadistas  profesan 
el  principio  de  que  si  el  sonámbulo  ha 
cometido,  en  estado  de  sonaubulismo, 
un  atentado  contra  un  individuo  reco- 
nocido como  su  enemigo  capital,  se  de- 
bería imputarle  el  crimen  y  declararlo 
culpable,  puesto  que  ese  atentado  no 
sería  entonces  sino  la  ejecución  de  pro- 
yectos criminales  precedentemente  con- 
cebidos y  abrigados  en  su  mente.  Boi- 
tard,  Chauveau  y  Faustin  Hólie  no 
participan  do  esta  opinión ;  porque, 
aún  admitiendo  que  semejante  proyec- 
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to  hubiera  sido  formado  dnrante  el  es- 
tado de  vigilia,  no  habría  tampoco  cul- 
pabilidad, puesto  que  es  necesario,  pa- 
ra que  haya  crimen,  el  concurso  simul- 
táneo, y  no  sucesivo,  del  hecho  y  de 
la  voluntad.  Pero  si,  conociendo  su 
enfermedad,  el  sonámbulo  no  toma  nin- 
guna de  las  precauciones  que  indica  la 
prudencia,  podrá,  en  ciertos  casos,  ser 
considerado  como  culpable,  no  del  cri- 
men que  hubiese  cometido,  pero  sí  de 
imprudencia  cuando  menos,  y  declara- 
do responsable  de  esta  imprudencia. 
Por  otra  parte,  el  sonambulismo,  así 
como  los  demás  trastornos  del  espíri- 
tu, pudiera  ser  simulado  ;  al  que  lo  in- 
voca como  excusa,  toca  probar  que  ese 
estado  moral  le  es  habitual,  y  que,  al 
tiempo  de  practicar  la  acción,  particu- 
larmente, estaba  sometido  á  dicho  es- 
tado. Debemos  agregar  que  hay  fa- 
milias en  las  que  muchos  de  los  hijos 
son  sonámbulos,  pero  que  esa  excita- 
ción cerebral  cesa  con  muchísima  fre- 
cuencia en  la  época  de  la  pubertad,  y 
que,  pasada  esta  edad,  es  necesario  no 
dar  entero  crédito  á  las  historias  de 
sonámbulos.  Fodéró  y  todos  los  auto- 
res refieren  un  ejemplo  singular  de  so- 
nambulismo. El  prior  de  un  conven- 
to contaba  que  tenía  entre  los  religio- 
sos colocados  bajo  su  dirección,  uno 
que  padecía  accesos  de  sonambahsmo; 
una  noche  en  la  que  el  prior  no  se  ha- 
bía acostado  á  la  hora  de  costumbre, 
se  encontraba  sentado  en  su  escrito- 
rio, examinando  unos  papeles,  cuando 
vio  que  abrían  la  puerta  de  su  cuarto, 
cuya  llave  nunca  quitaba,  y  al  punto 
entró  el  religioso,  en  un  estado  com- 
pleto do  sonambulismo.  Traía  los  ojos 
abiertos,  pero  fijos,  y  solo  lo  cubría  la 
túnica  con  que  debia  haberse  acosta- 
do, y  además  empuñaba  una  gran 
daga. 

Fuese  derecho  á  la  cama  del  prior, 
cuya  posición  no  le  era  dosconocida, 
buscó  con  la  mano  el  lugar  en  que  de- 
bía encontrarse  el  cuerpo  y  descargó 
en  el  sitio  que  debía  ser  el  del  co- 
razón tres  terribles  golpes,  tan  rudos 
y  enérgicos,  que  atravesaron  de  parte 
á  parte  las  mantas,  sábanas  y  la  este- 
ra que  servía  de  colchón  ;  su  cara  has- 


ta ese  momento  contraída  y  sus  cejas 
fruncidas,  se  dilataron  súbitamente,  y 
reinaban  en  su  semblante  la  tranquili« 
dad  y  la  satisfacción.  £1  resplandor 
de  las  lámparas  colocadas  en  el  escri- 
torio no  hizo  ninguna  impresión  en  sus 
ojos ;  se  marchó  como  había  llegado, 
abriendo  y  cerrando  con  discreción  las 
dos  puertas  y  se  diryió  pacíficamente 
á  su  celda.  Al  dia  siguiente,  le  pre- 
guntó el  prior  en  que  había  soñado  la 
noche  última  pasada  ;  y  contestó  que 
había  tenido  un  sueño  muy  extrtóo; 
apenas  dormido,  su  madre  se  le  había 
aparecido,  acusando  al  prior  como  au- 
tor de  su  muerte  y  pidiendo  venganza 
contra  él ;  á  semejante  aspecto  se  sin- 
tió traspasado  de  furor,  y  soñó  que  se 
había  levantado,  que  había  ido  á  la 
celda  del  prior  y  dádole  de  puñaladas; 
que  poco  después  despertó  bañado  en 
sudor,  y  dio  gracias  al  Señor  porque 
que  no  era  verdad  el  crimen  que  creía 
haber  cometido.  Grandes  fueron  sn 
sorpresa  y  su  desesperación  cuando  su- 
po lo  acontecido  ;  el  prior  no  le  inñi- 
gió  castigo  alguno  y  se  contentó  con 
dar  orden  de  que  en  adelante  se  cerra- 
ra por  la  noche  la  celda  del  sonám- 
bulo. 

Estado  intermedio  al  sueno  y  la  vigi- 
lia.—  Del  mismo  modo  que,  cuando 
nos  quedamos  dormidos,  conservamos 
todavía  mas  ó  menos  tiempo  la  idea 
de  los  objetos  de  que  acabamos  de  ocu- 
parnos, y  que  nuestra  imaginación  nos 
los  traza  con  frecuencia  en  nuestros 
sueños,  asi  también,  cuando  las  ideas 
mas  ó  menos  extrañas,  mas  ó  menos 
extravagantes,  se  han  apoderado  de 
nuestro  espíritu  durante  el  sueño,  no 
nos  abandonan  completa  y  súbitamen- 
te cuando  despertamos.  En  ese  esta- 
do, calificado  por  Gasper  de  ei>ibria^vez 
de  sueno,  por  poco  brusco  que  sea  el 
despertar,  los  primeros  objetos  que  hie- 
ren nuestros  sentidos  son  modificados 
por  las  ideas  antecedentes,  como  á  la 
débil  luz  de  la  noche  los  objetos  que 
vemos  están  alterados  por  los  fantas- 
mas de  nuestra  imaginación.  Nos  en- 
contramos ya  en  estado  de  ejecutar 
movimientos  con  cierta  precisión,  y  sin 
embargo,  nuestros  sentidos  no  están^ 
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oompletameuie  despiertos ;  con  fre- 
cuencia esos  movimientos  se  refieren, 
no  á  nuestro  estado  real,  eino  á  aquel 
en  que  creemos  estar,  mezclando  á  las 
ideas  que  nos  han  ocupado  las  sensa. 
clones  oscuras  de  los  objetos  que  nos 
rodean  realmente. 

Es  evidente  que  en  ese  tránsito  del 
sueño  á  la  vijilia,  el  hombre  no  goza 
inmediatamente  del  libre  y  completo 
ejercicio  de  sus  sentidos  ;  que  no  siem- 
pre tiene,  desde  el  primer  momento, 
la  conciencia  de  sus  acciones;  y  que 
sería  necesario  que  un  examen  atento 
del  carácter  del  individuo,  del  interés 
que  puede  tener  y  de  todas  las  circuns- 
tancias del  hecho,  ilustrara  la  concien- 
cia de  los  magistrados. 

El  delirio  febril,  —  El  delirio  febril, 
que  se  manifiesta  con  mas  frecuencia 
por  una  violenta  agitación  del  espíritu 
y  un  desorden  extremado  en  las  ideas, 
puede  también  revestir  las  formas  estú- 
pidas de  la  demencia.  Puedo  declarar- 
se durante  el  curso  de  una  enfermedad 
en  las  personas  que  tienen  ordinaria- 
mente el  espíritu  mas  sano  y  que,  pa- 
sados los  accesos,  recobran  toda  la 
plenitud  de  su  razón.  Particularmen- 
te con  ocasión  de  actos  de  última  vo- 
luntad, el  delirio  febril  puede  suscitar 
cuestiones  relativas  de  capacidad  ;  es 
evidente  que  esos  actos,  como  todos 
los  demás  suscritos  durante  esa  per- 
turbación del  espíritu,  serían  nulos. 

Ilusiones  y  alucinaciones, — La  ünsion 
es  la  falsa  percepción  do  impresiones 
recibidas  por  uno  de  los  sentidos  ;  la 
alucinación  es  la  convicción  íntima,  pe- 
ro errónea,  de  que  se  percibe  actual- 
mente por  los  sentidos  una  sensación, 
aunque  ningún  objeto  exterior  suscep- 
tible de  excitar  esa  sensación,  esté  por 
el  momento  al  alcance  de  los  sentidos. 
La  ilusión  supone  la  presencia  del  ob- 
jeto que  es  el  origen  y  la  materia  del 
error;  en  la  alucinación,  al  contrario, 
todo  es  quimérico,  aún  la  cosa  que  es 
su  causa  ocasional.  En  uno  como  en 
otro  caso,  hay  un  desorden  cerebral; 
¿constituye  ese  desorden  un  delirio 
particular,  ó  na  es  sino  una  forma  ó 
un  accidente  de  la  monomanía?  La 
solución  de  esta  cuestión  importa  po- 


co bajo  el  punto  de  vista  de  la  medi- 
cina legal.  Cualquiera  que  sea  esa 
solución,  se  ha  sostenido,  sin  funda- 
mento, que  no  hay  locura  sino  cuando 
las  alucinaciones  estorban  las  opera- 
ciones de  la  inteligencia  ;  que  una  con- 
vicción errónea,  por  profunda  que  se 
la  suponga,  no  basta  para  constituir 
una  enfermedad  mental.  Esquirol  y 
Lauret  han  rechazado  esta  opinión. 
Dice  Esquirol  :  **Hay  delirio  siempre 
que  la  razón  del  alucinado  es  impoten- 
te para  disipar  los  errores  que  lo  ase- 
dian.... "  "Se  coloca  al  alucinado  en 
el  número  de  los  locos,  dice  Laureti 
porque  da  á  esas  visiones  el  valor  de 
uiia  realidad.  "  Pero,  para  ser  conse- 
cuente con  esta  doctrina,  es  preciso 
reconocer  también  que  no  hay  trastor- 
no mental  cuando  el  individuo  sujeto 
á  errores  de  sensación  so  porcibe  de 
ellos  y  los  domina  por  el  raciocinio. 

Epilepsia  i  histeria. —  En  los  epilépti- 
cos, la  libertad  moral  se  halla  totalmen- 
te suspendida  durante  los  ataques  ;  un 
epiléptico  que  cometo  un  homicidio  du- 
rante un  acceso  de  su  enfermedad  no 
ha  tenido  intención  criminal ;  y  no  pue- 
de, por  consiguiente,  ser  declarado  res- 
ponsable. Sería,  además,  injusto  hacer 
pesar  sobre  esos  enfermos  toda  la  res- 
ponsabilidad de  las  acciones  que  pue- 
den cometer  inmediatamente  antes  de 
esos  ataques  ó  inmediatamente  des- 
pués; los  autores  están  acordes  en 
reconocer  que,  por  poco  frecuentes  y 
reiterados  que  estos  sean,  la  razón  no 
recobra  nunca  todo  su  imperio.  Por 
consiguiente,  cuando  la  existencia  de 
la  epilepsia  está  bien  probada,  debe, 
en  casi  todos  los  casos,  ser  tomada  en 
consideración. 

La  histeria  no  tiene  una  influencia 
tan  profunda  en  las  funciones  intelec- 
tuales y  el  hbre  albedrío.  Sus  ataques, 
aunque  tienen  en  apariencia  mucha 
analogía  con  los  de  la  epilepsia,  deter- 
minan, rara  vez,  una  pérdida  completa 
del  conocimiento ;  aunque  su  duración 
es  mas  larga,  no  dejan  tras  sí  trastor- 
nos de  la  intehgencia,  y,  por  frecuen- 
tes que  sean,  no  creemos  que  puedan 
excluir  la  responsabilidad. 
EESPONSABILIDAD  profesional.— Ni 
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la  doctrina  ni  la  práctica  de  todos  los 
pueblos  están  de  acuerdo  sobre  los  ca- 
sos y  extensión  de  la  responsabilidad 
en  que  pueden  incurrir  los  profesores 
de  ciencias  ó  artes  en  el  ejercicio  de  su 
profesión. 

Es  entendido  que  no  se  trata  de  la 
responsabilidad  criminal  que  proviene 
de  un  delito,  como  si  un  médico  ó  un 
boticario  suministran  un  abortivo,  no 
por  la  exigencia  de  una  enfermedad,  si- 
no con  la  intención  de  ocasionar  un 
aborto  criminal,  ni  el  fraude  que  pue- 
de cometer  un  contador  ó  perito  con 
ánimo  de  aprovechar  de  los  ofrecimien- 
tos que  se  le  haga  ;  porque,  en  estos  ca- 
sos y  otros  semejantes,  las  leyes  tienen 
establecida  la  penalidad  respectiva. 

Trátase  de  los  hechos  que  provienen 
de  negligencia  ó  de  impericia  en  que, 
sin  ánimo  resuelto  de  hacer  un  daño, 
puede  realizarse  este  con  mas  ó  menos 
gravedad.  Si  un  arquitecto,  por  ejem- 
plo, despreciando  las  reglas  de  la  cons- 
trucción, ó  descuidando  las  necesarias 
precauciones,  ó  empleando  materiales 
de  mala  caHdad,  construye  un  edificio 
que,  al  cabo  de  corto  tiempo  se  derriba- 
ocasionando  quizas  la  muerte  de  algu- 
nas personas,  ¿tiene  una  responsabili- 
dad puramente  civil,  ó  incurre  también 
en  responsabilidad  criminal?  Para  al- 
gunos publicistas,  solo  debe  existir  la 
primera ;  para  otros  ,  existen  ambas, 
aplicándose  en  cuanto  á  la  segunda  las 
reglas  sobre  los  delitos  cometidos  por 
negligencia,  descuido,  ó  impericia. 

Las  cuestiones  mas  frecuentemente 
suscitadas  sobre  este  particular  se  re- 
fieren á  los  médicos. 

Si  un  médico,  por  su  impericia  ó  por 
ignorancia  de  las  reglas  de  su  arte,  ha 
causado  un  homicidio  ó  heridas  graves 
¿debe  ser  penado  como  delincuente? 
La  ley  romana  castigaba  al  médico 
cuando  la  muerte  del  enfermo  había  si- 
do el  resultado  de  una  falta  grave  de 
su  parte.  La  ley  Aquilia  hacía  estén- 
siva  esa  responsabihdad  á  los  que  asis- 
tieren á  los  esclavos. 

El  médico  que  hubiese  principiado 
á  cuidar  á  un  enfermo,  y  lo  abandona- 
se,  ó  que  hubiese  causado  la  muerte 


con  remedios  mal  apUcados  era  res- 
ponsable: Si  medicM,  qui  seroum  tutim 
secHÜf  deréliquerü  curaHonem  éjus  ét  oh 
id mortma  fuerit  servus,  culpa  reus  ¿rit,.. 
si  medicus  set-vum  tuum  occiderit  quiama^ 
li  eum  secuentf  atU  perperam  ei  medica- 
mentum  dederit.  La  razón  es  que  la 
impericia  es  una  falta  grave  en  el  que 
profesa  un  arte. 

Montesqieu,  después  de  haber  recor- 
dado esas  leyes  que,  sin  embargo,  no 
condenaban  al  médico,  como  él  lo  su- 
pone, ni  á  la  deportación  ni  ala  muer- 
te, añade:  «Las  leyes  de  Boma  no  fue- 
ron hechas  en  las  mismas  circunstan- 
cias que  las  nuestras.     En  Boma  se 
ocupaba  de  la  medicina  el  que  quería; 
pero,  entre  nosotros,  los  médicos  están 
obHgados  á  hacer  estudios  y  recibir 
grados,  y  tienen  en  su  favor  la  presun- 
ción de  conocer  su  arte.    Lo  que  re- 
sulta de   esta  observación,  como  lo  ha 
hecho  notar  Dupin,  en  uno  de  sus  re- 
quisitorios, es  que  esa  es  unapresoncion 
en  favor  de  los  médicos,  *'pero  esa  pre- 
«  suncion  puede  ser  destruida  por  los 
«  hechos ;  todo  consiste  en  la  prueba/* 
En  efecto,  la  antigua  jurisprudencia 
francesa  presenil  muchos  ejemplos  de 
condenaciones  pronunciadas  contra  los 
médicos,  por  causa  de  impericia.    Al- 
gunas dudas  se  han  suscitado  única- 
mente sobre  el  punto  de  saber  si  las 
condenaciones  habían  sido  pronuncia- 
das por  la  vía  criminal ;  pero  Jousse 
parece  disiparlas  enteramente:  *'  si  el 
médico  ó  el  boticario,  dice,  per  una 
simple  negligencia  ó  inhabilidad,  hu- 
biese causado  la  muerte  á  alguno  con 
sus  remedios,  y  se  probase  por  peritos 
que  hubiese  hecho  de  ellos  uso  incon- 
siderado y  temerario,  debe  »er  castigado 
arbitraiiafnente,  según  las  circunstan- 
cias y  ser  condenado,  adetnás,  en  los  da- 
ños y  perjuicios  en  favor  de  la  parte 
damnificada  y  de  los  herederos  del  di- 
funto.f  **No  parece,  dicen  Chauveau  y 
Héhe,  que   exista  motivo  alguno  para 
no  apUcar  á  los  médicos  las  disposicio- 
nes generales  de  los  códigos  que  hacen 
criminalmente  responsables  á  todos  los 
individuos  que  accidentalmente  produ- 
cen heridas  ó  cometen  un^homicidio  in- 
voluntario.   Para  admitir  una  exoep- 
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cion,  sería  preciso  que  la  misma  ley 
la  hubiese  establecido. 

La  única  objeción  seria  que  se  hace 
á  la  aplicación  de  los  principios  gene- 
rales, es  si  se  puede  apreciar  con  exac- 
titud s^  el  médico,  en  una  circunstan- 
cia determinada,  ba  observado  ó  no  las 
reglas  de  su  arte,  ó  si  se  ba  separado 
imprudentemente  de  ellas,  ¿Están  lla- 
mados los  tribunales  á  juzgar  sobre  los 
métodos  y  los  sistemas  en  que  está  di- 
vidida la  ciencia,  á  inculpar  lo  que  ha- 
ce el  hombre  de  arte  y  á  decidir  lo  que 
debería  haber  hecho?  Es  evidente  que 
los  tribunales  no  pueden  inmiscuirse 
en  las  querellas  de  la  ciencia;  su  mi- 
sión es  esclarecer,  en  materia  crimi- 
nal, si  el  homicidio  ó  las  heridas  son 
el  resultado  de  una  imprudencia,  ne- 
gligencia ó  inhabilidad.  Esa  misión 
se  hará  mas  fácil,  si  la  acción  represiva 
tiene  lugar  en  el  único  caso  en  que  el 
acto  de  inhabilidad  ó  de  impericia  es 
evidente,  por  ejemplo,  cuando  el  médi- 
co ha  ordenado  una  droga  por  otra,  ó 
se  ha  engañado  en  la 'dosis  del  medica- 
mento ;  la  dificultad  de  esa  apreciación 
será  menor  aún  en  los  casos  de  una 
operación  quirúrgica,  en  la  cual  el  de- 
fecto de  la  operación  puede  ser  fácil- 
mente comprobado.  Pero,  además,  si 
los  obstáculos  que  pueden  nacer  de  la 
apreciación  del  hecho  fuesen  un  moti- 
vo suficiente  para  rechazar  la  acción 
represiva,  el  mismo  motivo  existiría 
para  rechazar  la  acción  de  daños  y  per- 
juicios que  reposa  evidentemente  en  las 
mismas  pruebas,  y,  sin  embargo,  esa 
acción  está  reconocida  y  autorizada  en 
la  ley. 

Esta  doctrina  es  racionalmente]  apli- 
cable en  todos  los  casosjen  que  la  ne- 
gUgencia,  el  descuido  ó  la  impericia 
profesional  puedan  perjudicar  á  un  ter- 
cero, teniéndose  en  cuenta,  además,  la 
intención  que  pueden  entrañar  los  ac- 
tos de  descuido  ó  de  negligencia. — ^Vóa- 
se  Revelación  de  secretos. 

Legislación, — Son  responsables  cri- 
minalmente del  delito  ó  falta:  1.^  Los 
autores;  2.^  Los  cómplices;  8.*"  Los  en- 
cubridores (Véase  estas  palabras)  (1). 

(1)    Art.   llCód.  Peo. 


Son  autores:  1.®  Los  que  perpetran  el 
hecho  criminal;  2.**  Los  que  deciden  su 
ejecución  y  la  efectúan  por  medio  de 
otros  (1).  La  ignorancia  de  la  ley  pe- 
nal no  exime  de  responsabilidad  al  de- 
lincuente (2).  Está  exento  de  respon- 
sabiUdad  criminal  el  encubridor  de  ru 
cónyuge,  ó  de  sus  ascendientes,  a  en- 
cendientes, hermanos  ó  afines  eu  los 
mismos  grados,  á  menos  que  se  apro- 
vechen, 6  auxilien  á  ios  autores  ó  cóm- 
plices para  que  aprovechen  los  efectos 
del  dehto  (8).  Los  encubridores  que  no 
incurren  en  responsabilidad  criminal, 
así  como  los  que  han  cometido  el  hecho 
con  circimstancias  eximentes  de  crimi- 
nalidad, no  están  exentos  de  la  respon- 
sabilidad civil  (4).  Están  exentos  de 
responsabilidad  criminal  y  sujetos  úni- 
camente á  la  civil,  por  los  hurtos  de- 
fraudaciones ó  daños  que  recíproca- 
mente se  causen:  1.®  Los  cónyuges  y 
los  ascendientes  descendientes  y  afines 
en  la  misma  línea;  2.®  El  consorte  viu- 
do, respecto  de  las  cosas  de  la  perte- 
nencia de  su  difunto  cónyuge,  mientras 

^  no  hayan  pasado  á  poder  de  otro;  8.** 
Los  hermanos  y  cuñados,  si  vivieren 
juntos  (5).  Esta  excepción  no  es  apli- 
cable á  los  estraños  que  participan  del 
delito  (6).  Las  penas  señaladas  se 
apUcarán  sin  perjuicio  de  la  restitu- 
ción de  la  cosa  sustraída  ó  defrauda- 
da (7).  —  Véase  Sentencia  (8),  Nuli- 
dad (9),  AutoVy  Cómplice,  Encubridor  y 
Omisión, 

RESPONSABILIDAD  de  los  funciona- 
Ríos  PÚBLICOS. — ^Vóase  Jueces  y  Juicio 
de  Eesponsabilidad, 

Restitución» — ^Véase  Responsabilidad  cri- 
minal. Responsabilidad  civil  (10);  y  en  la 
Parte  Civil  Restitución, 

Retención. — ^El  que  niegue  haber  recibi- 
do, ó  se  apropie  ó  distraiga  cualquiera 

(1)  Art.    12    Oód.    Pen. 

(2)  Art.     6    id.    id. 
(8)    Art.    17    id.    id. 

(4)  Art.    19    id,  id. 

(5)  Art.  369    id.  id. 

(6)  Art.  370    id.  id. 

(7)  Art.  371    id.  id. 

(8)  Art.  110  Gód.  Enj.  Crim. 

(9)  Art  166    id.  id. 

(10)  Arts.    87  7  88  Oód.  Pen. 
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cosa  mueble  que  tenga  en  retención, 
sufrirá  arresto,  reclusión  ó  cárcel  según 
la  cuantía  de  la  cosa  (1). — ^Véase  Em- 
bargo (2). 

Reticencia* — Véase  Faltas  contra  la  vio- 
ral  (8)  ó  Injurias. 

Retractación*  — Véase  Cantar  la  Pali- 
nodia. 

Retraído,— El  refugiado  en  lugar  sagra- 
do ó  inmune. — ^Véase  Asilo, 

Reunión, — Los  que  en  reuniones  públi- 
cas turben  el  orden  con  palabras  ó  con 
hechos,  y  los  que  formen  reuniones  que 
perturben  el  sosiego  de  la  población, 
sufrirán  seis  dias  de  arresto  y  multa 
de  dos  á  veinte  pesos  (4). — Véase  Motin 
y  Confabulación. 

Revelación,  —  Los  reos  de  falsificación 
que  revelen  el  delito  á  la  autoridad  an- 
tes de  haber  producido  su  efecto  ó  cau' 
sado  perjuicio  á  tercero,  quedarán  exen- 
tos de  responsabilidad  criminal,  pero  su- 
jetos á  la  vigilancia  de  la  autoridad  por 
el  tiempo  que  designe  el  juez  (5). — 
Véase  Arrepentimiento,  Confesión  y  De- 
nuncia. 

EBVBLAOION  de  secretos.— Este  de- 
lito es  nuevo  en  algunas  legislaciones. 
Antiguamente  la  jurisprudencia  y  la 
ley  reconocían,  en  ciertos  testigos,  el 
derecho  de  negar  su  testimonio  á  la 
justicia,  porque  no  podrían  deponer  sin 
violar  el  secreto  de  que  eran  depo- 
sitarios. 

En  primera  línea  de  las  personas 
que  no  pueden  revelar  los  secretos  es 
preciso  colocar  al  sacerdote.  Desde  el 
siglo  IV  un  concilio  había  establecido 
esta  máxima:  Non  liceat  clericiim  ad 
testimonium  devocari  eum  qui  prceses  vel 
cognitor  fuit ;  esta  regla  estaba  fundada 
en  la  confesión.  No  es  como  hombre 
que  la  recibe  el  sacerdote,  sino  como 
ministro  de  Dios,  y,  por  consiguiente, 
no  debe  cuenta  á  los  hombres. 

Todos  los  autores  aseguran  que  esa 
doctrina  fué  consagrada  por  la  juris- 

(1)  Art.  346,  ino.  6.o  C6d.  Pen. 

(2)  Arts.  90  y  86  06d.  Enj.  Crim.,  y  5  Sec. 
*d.  Beg.  Tríb. 

(3)  Art.  874  Oód.  Pen. 

(4)  Art.  282,  ino.  4.o    id.    id. 

(5)  Art,  380    id.  .  id. 

(6)  229    Art.  id.   id. 


.  prudencia  de  los  parlamentos  france- 
ses. Los  Doctores  la  establecen  como 
una  regla  de  derecho:  Sacerdos,  dice 
Parinasius,  non  potest  nec  debet  revelare 
sibi  imposito  per  confitenteyn  in  sacramen* 
ti  confessione. 

Esa  regla  no  ha  podido  variar  por- 
que ella  se  deriva .  de  la  religión  y  no 
do  la  ley.  La  inviolabilidad  de  la  con- 
fesión es  uno  de  los  dogmas  de  la  fé 
católica. 

Igual  principio  rige  con  respecto  á 
los  abogados  que,  como  los  sacerdotes, 
reciben,  en  el  ejercicio  de  sus  funcionesy 
revelaciones  y  secretos  como  un  depó- 
sito inviolable.  La  confianza  que  su 
profesión  inspira  no  sería  sino  una  de- 
testable ;red,  si'pudieran  abusar  de  ella, 
en  perjuicio  de  sus  clientes.  El  secreto 
es,  pues,  la  primera  ley  de  sus  funcio- 
nes; y  si  lo  infringen,  prevarican. 

Esta  regla  ha  sido  reconocida  en  to- 
do tiempo;  la  ley  romana  decía:  ü/an- 
datis  cavetur  ut  presides,  attendant  ne  pa- 
troni,  in  causa  cui  patrocinium  praistite- 
runt,  testimonium  dicat.  Todos  los  Doc- 
tores se  apoyan  en  este  texto  para  re- 
chazar el  testimonio  del  abogado;  pero 
Farinasius  motiva  esa  decisión  en  el 
afecto  que  se  presume  en  el  abogado 
para  con  su  cliente.  Esa  razón  no 
es  verdadera,  porque  el  testimonio  del 
abogado  no  es  rechazado,  sino  que  él 
está  dispensado  de  darlo;  la  ley  no  lo 
reputa  sospechoso;  reconoce  y  consagra 
un  deber  de  su  profesión;  es  libre  para 
dar  su  declaración;  pero  puede  abste- 
nerse de  hacerlo.  Imbert  dice  con  ra- 
zón: **Un  abogado  ó  un  procurador  que 
•  descubren  el  secreto  de  su  cliente,  se- 
c  rían  reputados  como  prevaricadores." 

¿Los  notarios  y  los  escribanos  pue- 
den ser  asimilados,  bajo  este  aspecto,  á 
los  abogados?  Todos  los  autores  anti- 
guos responden  afirmativamente.  "Go- 
mo son,  dice  Ferrieres,  depositarios  del 
secreto  de  las  familias,  están  dispensa- 
dos de  dar  testimonio  en  los  casos  que 
conciernen  á  los  hechos  de  su  cargo,  y 
revelar  el  secreto  de  sus  partes.**  Jous- 
se,  Muyart  de  Vouglans  y  Serpillon, 
colocan  á  los  notarios  entre  las  perso- 
nas que  no  deben  revelar  los  hechos 
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que  no  conocen,  sino  por  la  necesidad 
de  su  profesión. 

El  primer  elemento  del  delito  con- 
siste, pues,  en  la  calidad  del  agente;  es 
decir,  en  la  profesión  que  lo  somete  & 
la  obligación  de  guardar  secreto.  Con 
respecto  á  las  personas  que  no  están 
sujetas,  por  su  estado  ó  profesión,  al 
mismo  deber,  la  revelación  de  secretos 
á  ellos  confiados,  culpable  ciertamente 
á  los  ojos  de  la  moral,  escapa  entera- 
mente á  la  recriminación  de  la  ley.  El 
legislador  no  castiga  sino  la  violación 
de  los  secretos  necesarios» 

Esa  violación  constituye,  por  si  mis- 
ma, un  delito  moral ;  pues  que  la  ley 
exije  que  el  secreto  haya  sido  revelado 
por  la  persona  á  quien  ha  sido  confia- 
do; esa  revelación  supone  necesaria- 
mente el  concurso  de  la  voluntad,  por- 
que es  necesario  que  haya  sido  hecha 
por  la  misma  persona.  El  delito  mo- 
ral consiste  en  la  violación  voluntaria 
del  secreto,  depósito  sagrado,  confiado  & 
la  discreción  del  depositario.  Así,  si 
la  divulgación  fuera  el;  resultado  de 
tma  casualidad,  ó  de  una  circunstancia 
fortuita,  la  reparación  del  perjuicio  no 
podría  ser  exijida  por  la  vía  criminal; 
porque  la  negligencia  ó  la  imprudencia 
no  pueden  reemplazar  á  la  voluntad, 
elemento  esencial  de  todo  delito.  Pe- 
ro ¿cuál  debe  ser  la  naturaleza  de  esa 
voluntad?  ¿Es  necesario  distinguir 
las  revelaciones  simplemente  indiscre- 
tas, de  las  hechas  con  intención  de  da- 
ñar? Esta  distinción  es  rechazada  por 
Bauter.  lEl  delito,  dice  este  autor, 
« consiste  en  la  violación  del  depósito 
c  de  confianza  hecho  á  las  personas  de 
c  que  se  trata.  La  intención  criminal 
«  existe  por  el  hecho  de  que  el  deposi- 
« tario  viole  voluntariamente  ese  depó- 
« sito  y  se  haga,  por  ello,  superior  á  la 
i  ley;  no  hay,  pues,  necesidad  de  que 
c  quiera  dañar  á  la  persona  cuya  oon- 
•  fianza  ha  sido  traicionada.» 

No  es  esta  la  opinión  de  otros  mu- 
chos pubUcistas. 

El  delito  de  revelación  de  secretos, 
exije  tres  circunstancias :  1.*  El  depó- 
sito de  xm  secreto  en  el  seno  de  una 
persona,  que,  por  su  profesión^  está 
obligada  á  guardarlo  fielmente;  2.*  La 


divulgación  de  ese  secreto  por  esa  mis- 
ma persona;  8.*  La  intención  crimi- 
nal que  debe  acompañar  á  la  divulga- 
ción. 

¿Los  mismos  principios  son  apli- 
cables cuando  la  revelación  es  exijida 
por  la  justicia,  cuando  el  sacerdote,  el 
médico  ó  el  abogado,  son  citados  como 
testigos,  y  el  juez  los  interpela  para  que 
declaren  toda  la  verdad? 

Es  necesario  reconocer,  desde  luego, 
que  pueden  abstenerse  de  declarar,  y 
que  esa  abstención  no  es  sino  el  cum- 
plimiento de  un  deber  cuya  violación 
no  puede  ser  exijida  por  la  justicia. 
Apoyados  en  la  misma  ley  que  los  obli- 
ga al  secreto,  deben  limitarse  á  decla- 
rar, antes  de  prestar  juramento,  que 
han  sido  médicos,  consultores  ó  con- 
fesores del  acusado,  y  á  exijir  que  se  les 
exonere  de  prestar  declaración. 

Los  jueces  deben  abstenerse  de  exi- 
jirla  si  el  hecho  es  verdadero;  la  ley  no 
tiene  penas,  ni  medios  de  coacción  que 
puedan  forzar  esa  declaración.  El  abo- 
gado, el  sacerdote  y  el  médico  no  tie- 
nen por  arbitro  de  su  conducta  sino  su 
conciencia  y  el  conocimiento  de  sus 
deberes.  Tal  era  la  jurisprudencia  ca- 
si universal. 

Este  principio  ha  sido  admitido  por 
todos  los  autores  antiguos  y  por  los 
criminalistas  modernos.  Legraverend 
es  el  único  que  lo  combate.  lEsta 
pretensión,  dice  ese  escritor,  me  pare' 
ce  inadmisible.  La  sociedad  entera  es- 
tá interesada  en  el  castigo  de  los  crí- 
menes y  los  delitos.  La  ley  prohibe 
practicar  actos  contrarios  á  las  cos- 
tumbres y  los  hiere  de  nulidad,  y  con 
mas  fuerte  razón  prohibe  los  actos  cri- 
minales.» 

No  puede,  pues,  ser  permitido  á  na- 
die, sea  abogado,  sacerdote  ó  médico» 
prestar  su  ministerio  para  semejantes 
actos;  no  puede  serles  permitido  ca- 
llar, cuando  son  interrogados  por  la  jus- 
ticia, sobre  actos  de  esa  especie  ó  sobre 
actos  lícitos  que  tienen  por  objeto  cu- 
brir los  actos  criminales,  á  los  ojos  de 
la  ley. 

Deben,  pues,  declarar  todo  loque 
saben;  deben  ser  puestos,  por  medio 
de  interpelaciones  precisasi  en  la  nece- 
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sidad  de  responder  oategorioamente  á 
los  hechos  que  importa  esclareeer  y 
profandizar;  si  se  niegan  á  decir  la 
verdad  completa,  se  debe  usar  contra 
ellos  las  medidas  de  apremio  determi- 
nadas por  las  leyes.'' 

Estas  objeciones  están  evidentemen- 
te desnadas  de  fandamento.  No  se 
trata  de  saber  si  los  médicos,  los  sa- 
cerdotes ó  los  abogados  pueden  abste- 
nerse de  declarar  relativamente  á  los 
actos  criminales  en  que  hubiesen  teni- 
do cualquiera  participación;  porque, 
en  ese  caso,  serían  cómplices  en  esos 
actos  y  no  serían  citados  como  testi- 
gos, sino  como  acusados.  Su  testimo- 
nio no  podría  tampoco  ser  exijido,  pues- 
to que  tendría  por  objeto  inculparse  á 
si  mismos.  Se  trata  únicamente  de  sa- 
ber si  los  datos  que  han  adquirido  en 
el  ejercicio  de  su  profesión,  asistiendo, 
por  ejemplo,  á  un  malhechor  herido  en 
un  acto  de  agresión,  recibiendo  su  con- 
fesión, ó  preparando  su  defensa,  deben 
ser  necesariamente  revelados  á  la  jus- 
ticia. 

Los  depositarios  de  esos  datos  son, 
en  estos  casos,  extraños  á  la  perpetra- 
ción del  crimen  y  no  han  hecho  mas 
que  prestar  sus  servicios  á  los  culpa- 
bles, después  de  la  consumación.  ¿De- 
ben ser  compelidos  á  revelar  esos  ac- 
tos y  á  traicionar  la  confianza  de  que 
han  sido  objeto  y  a  destruir,  de  ese 
modo,  las  relaciones  de  su  profesión  con 
los  ciudadanos?  ¿La  sociedad  no  tiene 
otro  interés  que  el  descubrir,  en  todas 
partes,  los  indicios  del  crimen?  ¿No 
tiene  igualmente  el  interés,  no  menos 
sagrado,  de  conservar  la  seguridad  de 
las  relaciones  entre  los  ciudadanos,  de 
proteger  la  fé  jurada,  de  velar  por  el 
cumplimiento  de  los  deberes  morales? 
Tal  es  la  cuestión  y  Legraverend,  por 
no  haberla  comprendido,  la  ha  resuel- 
to en  opuesto  sentido. 

Esi  pues,  evidente  que,  en  tesis  ge- 
neral, la  intervención  de  la  justicia  no 
modifica  de  ningún  modo  las  obliga- 
ciones de  las  personas  á  quienes  se  ha 
confiado  secretos  por  razón  de  su  esta- 
do ó  profesion^y  que  deben  abstenerse, 
cuando  son  citados  como  testigos,  do 
responder  á  las  interpelaoiones  que  les 


sean  dirijídas»  limitándose  á  declarar 
el  título  que  les  impone  silencio.  Sin 
embargo,  si»  en  contra  de  estos  princi- 
pios de  la  mas  sana  moral,  sucediera 
que  se  dirijiera  una  interpelación  di- 
recta á  un  depositario  del  secreto  y 
ese  depositario  respondiera  á  esa  inter- 
pelación, revelando  ú,  la  justicia  los  he- 
cho que  debía  ocultar,  no  se  haría  me- 
recedor de  las  penas  señaladas  por  las 
leyes.  El  hecho  material  de  la  revela- 
ción del  secreto,  no  basta  para  consti- 
tuir el  delito,  es  necesario  que  esté 
acompañado  de  la  intención  de  dañar. 
Si  el  médico,  el  abogado  ó  e]  sacerdote 
no  deponen  sino  por  obedecer  á  la  jus- 
ticia, si  no  hacen  mas  que  responder  á 
las  preguntas  que  se  les  hace,  es  difícil 
apreciar,  en  sus  declaraciones,  el  obje- 
to criminal  que  caracteriza  al  delito. 
Ese  objeto  se  revela  en  las  denuncias 
espontáneas  y  en  las  declaraciones  que 
no  son  el  resultado  de  una  provocación 
legítima,  porque,  en  tal  caso,  el  deposi- 
tario traiciona  voluntariamente  y  sin 
necesidad,  el  secreto  confiado  á  su  f é ; 
su  designio  de  dañar  resalta  de  esta 
circunstancia. 

La  interpelación  de  la  justicia,  des- 
nuda al  hecho  de  criminalidad;  su 
revelación  no  deja  de  ser  la  violación 
de  un  deber,  pero  justificada  por  las 
órdenes  de  la  justicia. 

Ha  podido  comprender  mal  los  pri- 
vilegios de  su  estado,  ha  podido  creer- 
se ligado  por  el  principio  general  de 
que,  en  materia  criminal,  toda  persona 
citada  como  testigo  debe  comparecer 
y  cumplir  con  la  citación ;  el  error  pue- 
de reemplazar  á  la  intención  criminal. 

¿Las  personas  obligadas  á  guardar 
un  secreto,  pueden  reputarse  desliga- 
das de  esa  obligación  por  el  consenti- 
miento de  la  parte  interesada?  La  so- 
lución mas  aceptada  sobre  este  ponto 
es:  que  el  consentimiento  dado,  por  la 
persona  que  confió  el  secreto,  para  su 
divulgación,  no  puede  eximir  al  de- 
positario del  deber  impuesto  á  su  pro- 
fesión. Puede  y  debe  abstenerse  de 
declarar  sobre  los  hechos  cuyo  conoci- 
miento ha  adquirido  en  el  ejercicio  de 
sus  fimciones. 

Hay  en  esta  materia  otea  distinción 
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importante  qne  establecer,  y  es  el  del 
caso  en  que  los  abogados,  los  médicos 
y  los  ministros  del  culto  hayan  adqui- 
rido conocimiento  del  todo  ó  parte  de 
los  hechos  secretos,  por  circunstancias 
extrañas  á  su  profesión.  En  tal  caso, 
no  están  obligados  al  secreto,  porque 
los  hechos  no  les  han  sido  confiados 
por  razón  de  su  calidad;  están,  pues| 
obligados,  como  los  demás  ciudadanos, 
á  prestar  su  testimonio,  en  justicia,  so- 
bre esos  hechos.  **  Así,  dice  Jousse,  si 
el  asunto  por  que  se  emplaza  al  confe- 
sor, es  extraño  ala  confesión,  y  el  con- 
fesor no  lo  sabe  por  esa  vía,  sino  por 
una  via  extraña,  nada  le  impide  de- 
clarar contra  su  penitente."  Es  nece- 
sario, sin  embargo,  exceptuar  el  caso 
en  que  el  conocimiento  del  delito  haya 
sido  adquirido,  no  en  el  acto  mismo  de 
la  confesión,  sino  bajo  el- sello  del  se- 
creto de  ese  acto  sacramental. 

(Legislación). — ^El empleado  que,  en 
asuntos  del  servicio  púbUco,  revele  se- 
cretos de  que  tenga  conocimiento  por 
razón  de  su  cargo,  será  castigado  con 
suspensión  del  empleo  de  tres  á  seis 
meses.  Si  de  la  revelación  resultare 
grave  daño  á  la  causa  pública,  la  pena 
será  reclusión  en  segundo  grado  (1). 
El  empleado  público  que  abusa  de  su 
cargo  para  interceptar,  sustraer,  ins- 
peccionar, ocultar  ó  publicar  cartas  ó 
documentos  particulares,  será  castiga- 
do con  reclusión  en  primer  grado  (2). 
Si  el  abuso  recae  en  documentos  públi- 
cos, se  agravará  la  pena  en  un  térmi- 
no (8).  El  empleado  público  que  re- 
vela secretos  de  un  particular,  de  que 
tenga  conocimiento  por  razón  de  ofi- 
cio, suMrá  suspensión  de  dos  á  seis 
meses  (4).  Sufrirán  multa  de  veinti- 
cinco á  doscientos  pesos,  los  abogados, 
médicos,  cirujanos  y  todos  los  que  re- 
velen los  secretos  que  se  les  confie  por 
razón  de  la  profesión  que  ejerzan,  sal- 
vo los  casos  en  que  la  ley  les  obligue  á 
hacer  tales  revelaciones  (6).  —  Véase 
Violación  de  secretos. 


(1)  De  16  meses  á  2  aiíod.  Art. 

(2)  De  4  meses  á  1  auo. 

(3)  Art.  191  CócL  Pen. 

(4)  Art.  192    id.    id. 
(6)  Avt.m   £d.   id. 


190Céd.F€Xi. 


Revisión.— Llámase  así  la  apelación  que 
de  las  sentencias  de  los  jueces  de  paz, 
se  interpone  por  ante  el  de  primera 
instancia  de  la  respectiva  provincia. 

En  materia  criminal,  la  apelación 
se  interpondrá  de  palabra  ante  el  juez 
de  paz,  dentro  de  veinticuatro  horas 
después  de  notificada  la  sentencia ;  y 
el  juez  la  admitirá,  excepto  cuando  la 
pena  sea  pecuniaria  y  no  exceda  de 
seis  pesos  (1).  El  juez  remitirá  al  de 
primera  instancia  copia  certificada  del 
juicio  y  éste  mandará  citar  á  las  par- 
tes para  que  comparezcan  en  el  térmi- 
no de  tercero  dia,  salvo  el  de  la  distan- 
cia (2).  Oompareciendo  las  partes  se 
les  oirá  en  un  solo  acto  y  se  sentencia* 
rá  sin  mas  trámite  ni  dilación.  Si  no 
comparecieren,  se  procederá  en  rebel- 
día, bastando  una  nueva  citación  para 
dentro  de  segundo  dia  (8).  El  juez  de 
primera  instancia  no  podrá  admitir 
ninguna  prueba,  excepto  cuando  la  sen- 
tencia se  hubiese  pronunciado  en  rebel- 
día ó  cuando  recaiga  sobre  la  inexacti- 
tud de  la  copia  certificada  (4). — Véase 
Jueces, 

La  sentencia  del  juez  de  primera  ins- 
tancia terminará  definitivamente  el  jui- 
cio, sea  que  confirme  ó  revoque  la  del 
juez  de  paz  (5). 

Eesuelta  la  apelación,  el  juez  de  pri- 
merainstancia  mandará  archivar  el  ex- 
pediento, y  remitirá  al  de  paz  testimo- 
nio de  su  resolución,  para  que  la  cumpla 
y  haga  ejecutar  (6). 

Rifas» —  Los  que  sin  licencia  de  la  auto- 
ridad expendan  billetes  de  rifas,  su- 
Mrán  arresto  mayor  en  primer  grado 
(7),  y  multa  de  diez  á  cien  pesos  (8). 
— Véase  Rifa,  en  la  Parte  Administra- 
tiva. 

Riüat —  La  cuestión  6  pendencia  de  pa- 
labras ó  de  obra. 

Si  de  una  riña  resultase  muerte  y 
no  se  pudiese  conocer  al  autor  do  ella, 


(1) 

(8) 

(3) 


Art.  176  C6d.  Enj.  Orim. 


Art.  177  id.  id. 
Art.  178  id.  id. 
Art.  179    id.    id. 

(5)  Art.  180    id.    id. 

(6)  Art.  181    id.    id. 

(7)  De  40  dias  á  2  meses. 

(8)  Art.  d6806d.Pem 
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pero  si  á  los  que  infirieron  á  la  vícti- 
ma lesiones  graves,  se  impondrá  ¿  és- 
tos penitenciaria  en  primer  grado  (1). 
Si  no  se  pudiese  conocer  á  los  que  cau- 
saron las  lesiones  graves,  se  aplicará 
cárcel  en  quinto  grado  (2),  á  todos  los 
que  hubiesen  tomado  parte  en  la  riña 
ó  pelea  (8). — ^Véase  Circunstancias ,  Ho- 
micidio, Lesiones  ó  Injurias, 
Robo.  (Doctbina). — ^Entiéndese  por  robo 
el  acto  de  apoderarse,  con  violencia,  de 
la  cosa  ajena. 

El  robo,  castigado  por  todas  las  le- 
gislaciones, no  ha  sido  incriminado  co- 
mo delito  con  los  mismos  caracteres. 
El  derecho  canónico  comprendía,  bajo 
esta  expresión,  toda  usurpación,  de  la 
propiedad  ajena :  Furti  nomine  bené  in- 
télligituromnis  illicitaimirpatio  rei  aliena. 
El  Digesto  y  la  Instituta  habían  acepta- 
do la  definición  menos  absoluta  y  mas 
exacta  del  jurisconsulto  Pablo:  Furttmi 
est  contrectatio  fraudulosa,  lucri  faciendi 
causa,  vel  ipsius  rei,  vel  etiam  usus  ejus^ 
possessionisve. 

El  mismo  jurisconsulto  Pablo  escri- 
bió en  sus  sentencias  una  definición 
mas  precisa  y  mas  verdadera:  Fur 
est  qui  dolo  malo  rem  alienam  contrectat. 
Esta  regla,  que  establece  fielmente  los 
tres  elementos  esenciales  del  robo,  per- 
maneció mucho  tiempo  sin  autoridad 
por  haber  sido  rechazada  por  Justi- 
niano. 

El  primer  elemento  del  robo  es  la 
sustracción,  contrectatio. 

El  solo  pensamiento  del  robo,  el  pro- 
yecto, los  preparativos  no  bastan;  es 
necesario  que  el  agente  haya  puesto  la 
mano  sobre  la  cosa  que  codicia,  que  la 
haya  tomado;  que  se  la  haya  Uevado. 
Es  necesario  no  considerar  como  ex- 
cepción de  esta  regla,  los  casos  de  ten- 
tativa y  los  de  robo  con  violencia;  por- 
que, en  la  primera  hipótesis,  poruña  es- 
pecie de  presunción  de  la  ley,  se  repu- 
ta realizado  el  crimen,  y  en  la  segunda 
la  ley  castiga  la  violencia  mas  que  el 
robo. 
¿Qué  debe  entenderse  por  sustrac- 

(1)  D&4á6anos. 

(2)  De  62  meses  á  5  tSk^. 
(8)    Art.  2d7  0éd.P6n. 


clon?  ¿Acaso  la  simple  aprehensioii  de 
la  cosa,  como  lo  dice  Merlin?  Furtum 
ah  au/erendo,  dice  la  Instituta;  sin  em- 
bargo, la  ley  romana  no  podía  atribuir 
á  ese  término  un  sentido  tan  absoluto, 
porque,  en  tal  caso,  el  apUcar  á  diverso 
destino  una  cosa  prestada  ó  depositada, 
era  un  robo;  en  ese  caso,  había  apre- 
hensión, pero  no  apoderamiento* 

En  el  derecho  moderno,  para  que 
haya  robo,  no  basta  poner  la  mano  so- 
bre la  cosa,  es  necesario  llevársela. 

Dedúcese  de  este  principio  que  solo 
puede  haber  robo  de  cosas  muebles, 
puesto  que  la  sustracción  de  una  cosa 
supone  necesariamente  que  pueda  ser 
trasportada  de  un  lugar  á  otro. 

Del  mismo  modo  no  puede  haber  ro- 
bo de  cosas  incorporales;  porque  el 
apoderamiento  es  un  acto  físico  y  no 
puede  ser  ejercido  sino  sobre  un  objeto 
material.  Otra  consecuencia  del  mismo 
principio,  es  que  los  diversos  fraudes 
que  tienen  por  objeto  apoderarse  de 
una  cosa  ajena,  no  pueden  ser  coloca- 
dos en  la  clase  de  robos,  desde  que  ellos 
se  cometen  de  un  modo  distinto  ala 
sustracción. 

En  materia  de  depósitos,  es  preciso 
distinguir  si  la  cosa  fué  entregada  á  tí- 
tulo de  depósito  y  confiada  á  la  íé  del 
acusado,  ó  si  fué  únicamente  deposita- 
da en  su  casa,  pero  encerrándola  en 
un  mueble,  cuya  llave  no  le  fué  entre- 
gada. En  el  primer  caso,  la  aprehen- 
sión y  apoderamiento  de  la  cosa  cons- 
tituye una  violación  de  depósito,  pero 
no  un  robo;  en  el  segundo,  por  el  con- 
trario, los  objetos  no  fueron  confiados 
á  la  fé  del  acusado;  encerrados  en  un 
mueble,  continuaron  en  la  posesión  del 
propietario  y,  al  apoderarse  de  ellos,  el 
acusado  cometió  una  sustracción  cons- 
titutiva del  robo.  Esta  distinción  se 
deriva  de  la  naturaleza  nmmek  de  los 
actos. 

¿Debe  considerarse  como  una  sus- 
tracción el  hecho  del  que,  habiéndose 
encontrado  casualmente  un  objeto  aje- 
no, lo  retiene  fraudulentamente?  Para 
resolver  esta  cuestión  es  necesario  es- 
tablecer dos  hipótesis:  6  la  intención 
fraudulenta  de  apropiarse  el  objeta  en- 
contrado, se  manifiesta  en  eL  momento 
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mismo  de  la  toma  de  posesión,  ó  esa 
intención,  nacida  en  el  espíritu  del 
Agente,  no  se  manifiesta  sino  posterior- 
mente á  la  aprehensión.  En  el  primer 
oaso,  se  decide  generalmente  que  hay 
robo  según  un  principio  de  la  ley  ro- 
mana aceptado  hasta  el  dia  por  la  ju- 
risprudencia: Qui  alienum  quid  jacens^ 
liicri  faciendi  causa,  sustulüf  furti  obs- 
tringitur^ 

Sin  embargo,  si  la  sustracción  de  un 
objeto  encontrado  debe  ser  castigada 
como  el  robo  de  ese  objeto,  si  la  ley  no 
ha  hecho  distinción,  es  dificil  que,  bajo 
el  punto  moral,  no  se  haga  semejante 
distinción.  El  que  sustrae  la  cosa  que 
ha  encontrado,  ha  sido  seducido,  por 
decirlo  así,  por  la  ocasión;  lejos  de  ha- 
ber preparado  el  delito,  no  es  culpable 
sino  de  no  haberlo  rechazado;  ha  po- 
dido creer  que  el  propietario  había 
abandonado  esa  cosa;  no  conociéndolo, 
no  ha  creido  cometer  un  robo;  si  lo 
conoce  mas  tarde,  no  podía  revelar  su 
acción  sin  dejar  sospechar  su  intención. 

¿Oómo  asimilar  ese  agente,  culpa- 
ble sin  duda,  pero  en  grado  inferior,  al 
que  ha  concebido  el  audaz  pensamien- 
to del  robo,  preparado  su  delito  y  sabi- 
do ejecutarlo?  Esos  dos  hechos  están 
separados  por  un  intervalo  que  se  ex- 
tiende entre  el  delito  premeditado  y  el 
cometido  sin  premeditación:  están  se- 
parados, sobre  todo,  por  la  criminali- 
dad que  supone  la  ejecución  del  robo  y 
que  no  se  manifiesta  en  la  simple  reten- 
ción de  tm  ol)jeto  encontrado. 

Los  delitos  merecen  una  represión 
tanto  mas  severa,  cuanto  mas  odiosas 
sean  sus  consecuencias.  El  robo  puede 
conducir  á  actos  de  violencia  y  arrojan, 
en  todos  casos,  el  espanto  en  la  socie- 
dad; mientras  que  no  se  produce  nin- 
gún efecto  semejante  de  la  denegación 
hecha  por  el  que  ha  encontrado  un  ob- 
jeto de  tenerlo  en  su  posesión. 

El  robo  y  la  ocultación  de  un  objeto 
encontrado  son,  pues,  dos  hechos  dis- 
tintos que  no  pueden,  sin  injusticia,  ser 
confundidos  por  la  ley. 

La  segunda  hipótesis  es  la  de  que  el 
agente  haya  recojido  el  objeto  encon- 
trado sin  intención  alguna  de  apropiár- 
selo» pero  que  esa  intenciou  nacida 


posteriormente,  se  manifiesta  por  la  ne- 
gativa á  restituirla. 

La  ley  romana  no  reconocía  un  robo 
en  ese  hecho.  Síjacens  tamen  tulit,  non 
ut  lucretur,  sed  redditurus  d  cujus/ecitf 
non  tenetur  furti. 

Es  evidente  que  esta  hipótesis  difie- 
re completamente  de  la  primera.   La 
•cosa  fué  recojida  con  la  intención  de 
restituirla ;  no  hay  pues  fraude  en  el 
momento  de  la  aprehensión;  no  hay 
sustracción.  El  pensamiento  de  apro- 
piarse esa  cosa  nace  mas  tarde  en  el 
espíritu  del  agente;  pero,  en  ese  mo- 
mento, no  podía  sustraerla,  puesto  que 
estaba  en  su  posesión  y  estando  con- 
sumado el  acto  que  había  dado  princi- 
pio a  la  posesión,  no  puede  recibir  un 
nuevo  carácter  de  un  hecho  posterior 
á  su  perpetración.  Si  ese-  acto  no  fué 
una  sustracción  cuando  fué  cometido, 
no  puede  convertirse  en  tal  por  el  me- 
ro hecho  de  haber  ocurrido  posterior- 
mente á  su  autor  el  pensamiento  de 
sustraer.  Ese  pensamiento  no  es  mas 
que  un  fraude  aislado  de  todo  hecho 
natural  y  que,  desde  luego,  escapa  á  la 
incriminación  de  la  ley.  El  acaso  cons- 
tituye, en  cierto  modo,  al  agente  depo- 
sitario de  la  cosa  encontrada;  al  reco- 
jerla,  aceptó  ese  contrato;  si  lo  infrinjo, 
comete  una  violación  de  depósito,  pero 
no  un  robo. 

El  segundo  elemento  del  robo  es  la 
intención  criminal,  consüium  fraudis, 
el  fraude. 

La  ley  romana  estableció  como  prin- 
cipio que  no  había  robo  sin  intención 
de  robar:  Furtum  sine  affectu  furandi 
non  conmittitur.  Así,  el  que  toma  una 
cosa  que  cree  pertenecerle,  no  comete 
un  robo  aún  cuando  no  sea  suya,  por- 
que no  ha  tenido  intención  de  robar; 
BU  acción  es  el  resultado  de  un  error  y 
no  de  un  fraude. 

El  que,  á  sabiendas,  toma  una  cosa 
que  no  le  pertenece,  pero  creyendo 
obrar  con  el  asentimiento  del  propieta- 
rio, no  es  tampoco  culpable  de  robo;  lo 
mismo  sucede  con  el  que,  encontrando 
una  cosa  en  un  camino  público,  la  tie- 
ne y  la  conserva  con  intención  de  res- 
tituirla al  propietario  cuando  éste  la 
reclame.  Kiogon  dolo  acompa&a  á.  su 
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acción  y  no  puede  por  tanto  revestir 
el  carácter  de  delito. 

¿Paede  aplicarse  la  misma  regla  al 
acreedor  que  arrebata  las  mercaderías 
á  su  deudor  ó  toma  por  la  fuerza  parte 
de  las  sumas  que  le  son  debidas?  La 
ley  romana  castigaba,  en  este  caso,  la 
violencia,  pero  no  veía  en  él  un  robo. 

¿Cual  es  el  carácter  del  fraude  cons- 
titutivo del  robo?  ¿Es  necesario  que  el 
agente  haya  tenido  la  intención  de 
apropiarse  la  cosa  ajena  ?  ¿Basta  que 
quiera  despojar  de  ella  á  su  dueño? 

La  deñnicion  del  robo  dada  por  Ja 
ley  romana,  exijía,  como  elemento  del 
delito,  que  el  agente  tuviese  el  pensa- 
miento de  aprovechar  del  robo.  De 
allí  la  consecuencia*  de  que  aquellos 
que  robaban,  no  por  un  pensamiento 
de  lucro,  sino  por  maldad  y  por  cau- 
sar daño,  no  eran  castigados  como  la- 
drones ;•  6Íii\l|nbargo,  no  era  preciso 
que  el  robo  aprovechara  al  mismo  agen- 
te ;  había  disp^eajbí^  del  objeto  en  fa- 
vor de  un  tercerot,  no  por  ^so  dejaba  de 
existir  el  deUto,    V,      ^. 

La  legislación  moderna  no  acepta 
esa  restricción ;  según  ella,  no  se  exi- 
jo sino  el  fraude  como  condición  del 
delito. 

Los  antiguos  jurisconsultos  se  han 
preocupado  de  la  cuestión  de  si  la  ex- 
trema necesidad  debe  excluir  la  inten- 
ción criminal  y  hacer  desaparecer  el 
deUto.  Esta  cuestión  se  ha  suscitado 
respecto  de  aquellos  que,  apurados  por 
el  hambre,  por  el  frió,  por  la  falta  de 
vestidos,  roban  para  subvenir  á  sus  pri- 
meras necesidades.  La  ley  canónica 
no  titubeaba  en  crear  una  excepción 
en  favor  de  esos  individuos.  Muchos 
publicistas  antiguos  admiten  la  excu- 
sa de  la  necesidad  extrema  y  la  justifi- 
can por  la  creencia  que  el  agente  pue- 
da abrigar,  de  que  el  propietario  de  la 
cosa  robada,  se  la  permitiera  tomar. 
Jousse  y  Muyart  de  Vouglans  estable- 
cen como  principio  que  los  robos  co- 
metidos bajo  el  imperio  de  la  necesi- 
dad, no  deben  ser  castigados.  Tal  es 
también  la  doctrina  seguida  por  mu- 
chas legislaciones. 

La  ley  penal  francesa  moderna  no 

ha  adoptado  esa  disposición.  £1  ham- 


bre y  las  necesidades  de  la  miseria 
pueden,  en  efecto,  atenuar  el  delito, 
pero  no  lo  destruyen.  Si  el  robo  ha  te- 
nido por  objeto  satisfacer  una  necesi- 
dad real,  si  la  necesidad  ha  sido  la  cau- 
sa impulsiva  de  la  acción,  la  crimina- 
lidad se  debilita,  porque  hay  lugar  de 
presumir  que  el  agente  ha  sido  arras- 
trado, no  por  su  perversidad,  sino  por 
una  necesidad  exterior  y  pasagera  cu- 
ya influencia  ha  experimentado ;  pero 
el  deUto  no  se  borra  completamente 
porque,  cualquiera  que  esa  necesidad 
sea,  no  extingue  en  el  agente  el  senti- 
do moral  y,  por-^nsiguiente,  deja  sub- 
sistir la  intención  fraudulenta. 

Es  imposible  reconocer  que  un  indi- 
viduo, por  favorable  que  sea  su  dispo- 
sición, tenga  y  pueda  ejercer  un  dere- 
cho cualquiera  sobre  la  propiedad  aje- 
na. La  pena,  pues,  debería  ser  ate- 
nuada, puesto  que  la  causa  del  hecho 
modifica  la  criminalidad-  del  agente, 
pero  que  no  tiene  mas  efecto  que  el  de 
una  circunstancia  atenuante. 

Si  la  sustracción  y  el  fraude  son  dos 
elementos  del  robo,  no  bastan  para 
constituirlo ;  se  necesita,  además,  un 
tercer  elemento,  que  consiste  en  que 
la  cosa  robada  sea  propiedad  ajena. 

En  efecto,  el  que  sustrae  tfli  cosa 
propia,  no  comete  robo  ;  porque  el  ro- 
bo es  un  atentado  á  su  pro^edad.  Asi, 
el  que  por  Casualidad  sustraiga  en  ca- 
sa ajena  un  objeto  que  le  pertenezca  y 
que  creía  pertenedOr  á  un  tercero,  no 
habría  cometido  un  robo. 

La  ley  romana  no  apUcaba  esta  re- 
gla, sino  con  cierta^ restricciones.  EUa 
incriminaba  no  solo  el  robo  de  la  cosa, 
sino  también  el  robo  de  su  uso  ó  de  su 
posesión,  De  allí  se  sigue  que,  en 
ciertos  casos,  cuando  el  propietario  de 
una  cosa  había  enajenado  el  uso  ó  la 
posesión,  podía  ser  perseguido  por  ro- 
bo, si  sustraía  la  cosa.  Tal  era  el  caso 
de  que  el  deudor  sustrajera  al  acreedor 
la  cosa  que  le  hubiera  dado  en  prenda. 

Este  principio  no  subsiste  en  el  día. 
La  prenda  convencional  da  al  acreedor 
una  seguridad  para  el  reembolso  de  su 
crédito,  pero  la  propiedad  del  objeto 
empeñado  no  deja  de  pertenecer  al 
deudor.    £s  cierto  qoo  tíeno  ex^pena- 
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da,  pero  la  ley  no  castiga  los  robos  del 
uso  y  de  la  posesión ;  ella  castiga  el 
robo  de  la  cosa  misma  para  apropiar, 
sela  ;  no  declara  culpable  de  robo  si- 
no al  que  sustrae  fraudulentammte  una 
cosa  que  }io  le  pertenece. 

Objetos  embargados. — El  propietario 
de  una  cosa  embargada  y  que  perma- 
nece en  su  poder  ó  en  el  de  un  terce- 
roy  no  comete  robo,  si  sustrae  la  cosa. 
En  efecto,  el  embargo  de  las  cosas  in- 
muebles de  un  .deudor,  no  puede  ser 
considerado  sino  como  una  prenda  ju- 
dicial, pignus  prcetorium ;  ese  embargo 
no  expropia  al  deudor  ;  él  proporciona, 
únicamente  al  acreedor  una  seguridad 
para  el  cobro  de  su  crédito.  Los  mue- 
bles no  salen  de  la  propiedad  del  deu- 
dor, sino  cuando  son  vendidos  ;  asi,  el 
que  los  sustrae,  después  del  embargo 
hecho  á  solicitud  del  acreedor,  comete 
una  acción  vituperable,  desobedece  á 
la  ley,  pero,  siendo  suya  la  cosa  que 
sustrae,  no  comete  robo. 

Bm  nullius. — La  sustracción,  aunque 
sea  fraudulenta,  no  constituye  im  ro- 
bo, si  la  cosa  sustraída  no  es  propiedad 
de  un  tercero.  * 

.  De  estas  regla  se  deduce  que  las 
cosas  sin  dueño  no  pueden  ser  objeto 
de  robo. 

Se  distingue :  1.®  Las  cosas  que  no 
han  pertenecido  á  nadie,  res  nullius  ; 
2,^  Las  cosas  abandonadas,  pro  dere- 
Uctis  habita;  Q.^  Las  cosas  perdidas 
por  el  propietario. 

Con  respecto  á  estas  últimas,  debe 
hacerse  una  distinción.  Si  el  inven- 
tor se  ha  convencido  de  que  el  propie- 
tario no  se  presenta  á  reclamarlas,  ó 
si  ese  propietario  no  parece  después 
de  las  diligencias  hechas  para  enoon-' 
trarlo,  la  retención  no  es  un  robo ;  pe- 
ro si  ha  sido  recojida  con  intención  de 
apropiársela,  aún  cuando  sea  conoci- 
do el  dueño,  hay  robo. 

Sustracción  entre  co'propietaríos — El 
derecho  parcial  del  acusado  en  lá  cosa 
sustraída,  no  hace  desaparecer  el  robo; 
porque,  al  apoderarse  de  lo  que  no  le 
pertenece,  sino  en  parte,  comete  nece- 
sariamente robo  de  la  parte  qué  no  le 
pertenece.  El  derecho  romano  recono- 
6ia  el  principio,  no  aceptado  hoy,  de 


que  el  coheredero  que  sustraía  los  bie- 
nes de  una  testamentaría  no  cometía 
robo. 

Sustracción  entre,  cónyuges  y  entre  as- 
cendientes y  descendientes. — La  sustrae- ' 
ciou  de  la  cosa  ajena  deja  de  ser  un 
elcmeuto  de  robo,  cuando  el  autor  'Id 
delito  os  cónyuge,  ascendieut<'  '•  ues- 
cendieute  de  la  persona  á  quien  se  roba. 

(Ííegislacion). — El  que  cometa  robo, 
hiriendo  ó  maltratando  á  iiiia  peraoua, 
para  que  descubra,  entregue  ó  no  de- 
fienda la  cosa  que  intenta  robar,  su- 
frirá penitenciaria  en  tercer  grado  (1). 

Serán  castigados  con  penitenciaria  , 
en  jfrimor  grado  (2):  1.°  El  que  ame- 
nazo ó  intimide  para  que  se  descubra,  ^ 
entregue,  ó  no  se  defienda  la  cosa;  2.*' 
El  que  roba,  enlpleando  armas,  ó  en 
despoblado,  ó  en  camiuo  público;  3.* 
El  que  se  hubieiKí  asociado  á  tres  ó  mas 
personas  para  cometer  el  robo ;  4.°  El 
que  retuviere,  en  rehenes,  una  persona 
para  sacaf  rescate..  Se  castigará  co- 
mo robo  consumado,  si  el  delito  se  frus- 
trase después  que  el  delincuente  hubie- 
re realizado  alguna  de  las  circunstan- 
cias expresadas  en  las  dos  disposicio- 
nes anteriores  (3). 

Los  que  cometen  robo  sin  violencia 
ni  intimidación  á  la  persona,  sufrirán 
cárcel  en  quinto  grado  (4) :  1.°  Cuan- 
do el  robo  se  perpetre  con  escalamien- 
to, perforación  de  pared  ó  cerca;  ó  in- 
troduciéndose por  conducto  subterrá- 
neo, ó  por  vía  que  no  esté  destinada  á 
servir  de  entrada  al  edificio ;  2.°  Cuan- 
do haya  fractura  de  puerta,  ventana  ó 
mueble  con  cerradura ;  8.*  Cuando  se 
haga  uso  de  ganzúa,  llave  falsa,  ú  otro 
instrumento  semejante,  para  abrir  una 
cerradigra;  ó  de  la  llave  verdadera  que 
hubiese  sido  sustraída;  4.®  Cuando  el 
robo  se  ejecuta  de  noche  ó  con  auxilio 
de  un  doméstico  ó  defendiente  de  la 
casa,  al  cual  se  hubiere  sobornado;  5.* 
Cuando,  para  cometer  el  robo,  se  su- 
ponga el  delincuente  empleado  público, 
ó  finja  orden  de  la  autoridad  (5).     Si 


(1)  De  10  á  12  años.   Art.  326  Cód.  P«n. 

(2)  De  4  á  6  aSos.  Art.  237  id.  id. 

(3)  Art.  234,  ino.  1.*  id.  id. 

(4)  De  52  meses  á  5  a;Qos. 
(6)  Art.  328  Oód.  Pen. 
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con  motivo  ú  ocasión  del  hurto  ó  ro- 
bo, reaaltare  homicidio,  mutilación  de 
miembro,  lesión  grave,  ó  aJgun  dehto 
contra  la  honestidad,  será  castigado  el 
reo  con  la  pena  correspondiente  al  de- 
lito mayor  (1). 

El  jefe  de  una  pandilla  de  tres  ó 
naas  malhechores,  con  quienes  hubiere 
perpetrado  el  robo,  será  castigado  con 
uno  ó  dos  términos  mas  de  la  pena  se- 
ñalada para  los  autores  (2).  El  socio 
habitual  de  una  pandilla  do  malhe- 
choreá  será  considerado  como  code- 
lincuente de  éstos  en  todo  atentado 
que  cometan,*,  no  ser  que  pruebe  no 
iiaber  tenido  participación  alguna  en 
el  deUto  (8),  El  robo  frustrado  se  cas- 
tigará como  dehto  consumado,  si  se 
sorprendiere  iiifraganti  al  culpable  (4). 

El  que  arrebate  una  cosa  de  valor 
del  poder  do  la  persona  que  la  lleve, 
sufrirá  cárcel  en  primero  ó  segundo 
grado,  según  la  gravedad  del  caso  (5). 
El  que  obhgue  é  otro  á  firmar,  otorgar 
.ó  entregar  una  escritura  púbhca,  le- 
tra, vale  ó  documento,  usando  de  vio- 
lencia en  la  persona,  sufrirá  cárcel  en 
tercer  grado  (6).  Están  exentos  de  res- 
ponsabihdad  criminal  y  sujetos  úni- 
camente á  la  civil,  por  los  hurtos,  de- 
•  fraudaciones*  ó  daños,  que  recíproca- 
mente se  causen :  1.**  Los  cónyuges,  y 
los  ascendientes,  descendientes  y  afi- 
nes en  la  misma  línea;  2.°  El  consor- 
te viudo  respecto  de  las  cosas  de  la 
pertenencia  de  su  difunto  cónyuge, 
ndéntras  no  hayan  pasado  á  poder  de 
otro;  8.*»  Los  hermanos  y  cuñados  si 
vivieren  juntos  (7).  Esta  excepción  no 
es  apHcable  á  los  estraños  que  partici- 
pen del  dehto  (8). 

Las  penas  señaladas  por  la  ley  se 
aphcarán  sin  perjuicio  de  la  restitución 
de  la  cosa  sustraída  ó  defraudada  (9). 


(1)  Art.  331  Cód.  Pen. 

(2)  Art.  332    id.  id. 

(3)  Arfr.  333    id.  i4. 

(4)  Art.  334.  id.  id. 

(5)  Pe  1  6  2  años.  Art.  335  id.    id. 

(6)  De  28  meses  á  3  años.  Art.  336     id.    id. 

(7)  Art.  369    id.  id. 

(8)  Art.  370    id.  id. 

(9)  Art.  87.1    id,  id. 


—  Véase  Cuerpo  del  delito  (1),  Teítigo 
(2),.  Respomabilidad  civil  {8),  Hurto  y 
los  artículos  ísguientes. 

El  tercer  poseedor  de  las  cosas  Roba- 
das las  prescribirá  á  los  seis  años,  si 
las  adquirió  con  justo  título  en  feria  ó 
mercado,  ó  en  alguna  venta  pública,  6 
de  persona  que  comercia  con  cob.is  de 
la  misma  clase;  y  á  los  doce  años,  si 
las  hubiese  adquirido  también  con  tí- 
tulo justo,  pero  en  otros  lugares  6  do 
otras  personas  (4). 
EOBO  k  MANO  ARMADA.  —  El  porte  de  ar- 
mas ha  sido  Qolocado  entre  las  circuns- 
tancias agravantes  del  robo,  aun  con 
independencia  de  otras  circunstancias 
^  de  esa  clase.  Así,  aún  cuando  el  robo 
haya  sido  cometido  durante  el  dia,  por 
una  sola  persona,  y  en  un  lugar  que 
sea  habitado  6  dependiente  de  xma  ca- 
sa habitada,  la  sola  posesión  de  armas 
aparentes  ú  ocultas,  por  parte  del  la- 
drón, basta  para  agravar  el  robo  é 
imprimirle  el  carácter  de  crimen.  El 
legislador  ha  creído  que  el  mero  he- 
cho de  la  posesión  de  armas  aparen*, 
tes  ú  ocultas,  bastaba  para  modi- 
ficar la  naturaleza  del  hecho,  sea  por- 
que ella  revela,  en  el  agente,  la  inten- 
ción de  emplear  la  fuerza,  en  caso  ne- 
cesario, sea  porque  facihta  la  ejecución 
del  robo,  por  el  temor  que  puede  ins- 
pirar. Guando  al  porte  de  armas  se 
reúnen  otras  circunstancias  agravan- 
tes, concurre  á  la  elevación  de  la  pena. 
Así,  los  robos  cometidos  de  noche  y  de 
compUcidad,  los  cometidos  en  caminos 
púbUcos  y  los  cometidos  con  violencias 
reciben  una  nueva  agravación  de  la 
circunstancia  concomitante  del  porte 
de  armas. 

La  agravación  de  la  pena  en  caso 
de  porte  de  armas  es  independiente  del 
uso  que  se  pueda  hacer  de  dichas  ar- 
mad ;  ese  uso,  en  efecto,  es  nn  acto  de 
violencia  y  constituye  una  circunstan- 
cia agravante  distinta  del  porte  de  ar- 
mas y  que  produce  su  efecto  indepcju- 


(1)  Art.    64    Cód.  Enf.  Orim. 

(2)  Arts.  60  y  62  id.  id. 

(3)  Artf .  22,  88  y  93  C6d.  Fen. 

(4)  Art.  547  06d.  Oiy. 


Digitized  by 


Google 


ROBO 


—  627  — 


ROBO 


dientemente,  sobre  la  moralidad   del 
robo.  ^  * 

El  código  peruano  no  califica  de  cir- 
cunstancia agravante  del  robo  el  mero 
^  hecho  de  llevar  armas,  sino  el  empleo 
de  éstas,  que  se  pena  con  penitenciaria 
en  primer  grado  (1). 
BOBO  CALIFICADO. — ÍELque  va  acompaña- 
do de  ciertas  circunstancias  que  so  re- 
fieren: 1.®  á  la  calidad  del  actor;  2.°  al 
tiempo  en  que  os  cometido ;  8.**  al  lu- 
gar de  su  perpetración;  4.**  á  las  cir- 
cunstancias que  han  acompañado  á  su 
perpetración. 

Son  calificados  por  razón  de  la  cali- 
dad del  autor,  cuando  son  cometidos : 
1.**  Por  los  domésticos  ó  criados,  com- 
pañeros ó  aprendices ;  2.?  Por  los  hos- 
teleros y  posaderos ;  S.^  Por  los  por- 
teadores ó  portadores. 

Son  caUficados  por  razón  del  tiempo, 
cuando  se  ejecutan  do  noche. 

Son  caUficados  por  razón  del  lugar 
de  su  perpetración,  cuando  son  cometi- 
dos: l.<*  En  casas  habitadas  y  sus  de- 
pendencias ;  2,**  En  los  edificios  con- 
sagrados al  culto;  3.°  En  los  cam- 
pos ;  4.**    En  los  camihos  púbUcos, 

Son  caUficados  por  razón  de  las  cir- 
cunstancias que  acompañan  su  ejecu- 
ción, cuando  han  sido  cometidos :  1.° 
De  compUcidad;  2.°  Con  fractura; 
8.®  Con  escalamiento;  á.*'  Con  llaves 
falsas;  6.**  Con  empleo  de  armas;  6.° 
Con  amenazas  ó  violencias;  7.°  Con 
usurpación  de  títulos  ó  de  uniforme,  ó 
suposición  de  autoridad. 

ROBO  CON  AMENAZAS  VIOLENCIAS  Y  EX- 
TORSIONES.— La  violencia  es  de  todas 
las  circunstancias  agravantes  del  robo, 
la  que  ejerce  mayor  influencia  en  su 
.  carácter,  porque  entóneos  ofrece,  al 
mismo  tiempo,  un  atentado  contra  la 
persona  y  contra  la  propiedad. 

Pero  si  el  robo,  además  de  la  violen- 
cia, ha  sido  acompañado  de  algunas 
otras  circunstancias  agravantes,  como 
la  dehaber  sido  cometido  de  noche  y  con 
armas,  ó  si  la  violencia  ha  dejado  seña- 
les de  heridas  y  contusiones,  la  penaU- 
dad  es  mucho  mayor. 

(1)    De  4  á  6  años.  Art.  237,  inc.  2.o  Cód. 
Pen. 


Él  solo  empleo  de  la  violencia,  aún 
independientemente  de  cualquiera  otra 
circunstancia,  basta  para  elevar  el  ro- 
bo simple  á  la  clase  de  robo  caUfi- 
cado. 

¿Si  el  agente  comete  las  violencias, 
no  para~  verificar  el  robo,  sino  para 
asegurar  su  fuga  en  el  momento  de  ser 
descubierto,  esas  violencias  tienen  el 
carácter  de  la  circunstancia  agravante? 
Sí :  porque  los  hechos  de  violencia  son 
'  -  por  sí  mismos  y  según  su  gravedad,  un 
delito  punible,  cuando  no  se  derivan  de 
la  necesidad  de  la  defensa  legítima. 

EÍque  amenaza  ó  intimida,  dice  e 
Código  penal  peruano,  para  que  se  des  - 
bra,  entregue  ó  no  se  defie^da  la  cosa 
que  quiere  robar,  debe  ser  castigado 
con  penitenciaria  en  primer  grado  (1), 
El  que  comete  robo,  hiriendo  ó  maltra- 
*  tando  á  una  persona,  para-^ue  descu- 
bra, entregue  ó  no  defienda  la  cosa 
que"  intenta  robar,  sufrirá  penitencia- 
ria en  tercer  grado  (2).  El  que  retu- 
viese en  rehenes  á  una  petsona  para  to- 
car rescato  debe  sufrir  penitenciaria  en 
primer  grado  (8).  Si  con  motivo  ú 
ocasión  del  robo  resultase  homicidio 
mutilación  de  miembro,  lesión  grave,  ó 
algún  deUto  contra  la  honestidad,  será 
castigado  el  reo  con  la  pena  correspon- 
diente al  deUto  mayor,  considerándose 
el  robo  como  circunstancia  agravante 
(4).  El  que  arrebate  una  cosa  de  va- 
lor del  poder  de  la  persona  que  la  Ue- 
ve,  sufrirá  cárcel  en  primero  ó  según- 
do  grado  (6),  según  la  gravedad  del 
caso  (6).  El  que  obUguo  á  otro  á  fir- 
mar, otorgar  ó  entregar  una  escritura 
pública,  letra,  vale  ó  documento,  usan- 
do de  violencia  en  la  persona,  sufrirá  , 
cárcel  en  tercer  grado  (7). 

KOBO    CON    ESOALAMIEMTO. — LoS    qUC  CO- 

metan  robo  conr  escalamiento  deben  su- 


(1)  De  4  á  •  años.  Art.  327,  ino.  I.»  C6d. 
Pen. 

(2)  De  10  á  12  años.  Árt.  326  id.  id. 

(3)  De  4  á  6  años.  Art.  327  inc.  4.»  id.  id- 

(4)  Art.*  331  id.  id. 

(5)  Uno  6  dos  años. 

(6)  Art.  386  Cód.  Pen^ 

""  (7)  ""De  28  meses  á  8  anca.  Art.  336  id.   id. 
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frir  la  pena  de  cárcel  en  quinto  grado 
(1). — Véase  Escálamünto, 

KOBO  CON  FRACTüBA. — Cuando  el  robo  se 
perpetra  tjon  perforación  de  pared,  ó 
.  cerca,, ó  introduciéndose  por  conducto 
subterráneo  ó  por  vía  que  no  está  des- 
tinada á  servir  de  entrada  al  edificio, 
ó  haya  fractura  de  puerta,  ventana  ó 
mueble  con  cerradura,  sufrirá  el  delin- 
cuente  la  pena  de  cárcel  en  quinto  gra- 
do (2).— Véase  Fractura, 

ROBO  CON  LLAVES  FALSAS. — El  cmplco  dc 
llaves  falsas  se  coloca  generalmente  en 
el  mismo  rango  que  el  escalamiento  y 
la  fractura.  Asi,  ese  empleo  no  es  in- 
criminado como  la  fractura  y  el  esca- 
lamiento, sino  como  acto  de  ejecución 
del  robo,  y  tiende  desde  entonces  á 
agravar  su  carácter.  Separada  del  ro- 
bo, esa  circunstancia  np  acarrea  nin- 
guna pena.  Así,  el  uso  de  llaves  falsas 
no  es  incriniinado  como  ima  circuns- 
tancia agravante  del  robo,  sino  en  tan- 
to que  ese  uso  ha  sido  hecho  en  el 
edificio  ó  en  las  dependencias  cerrada» 
de  los  parques  ó  huertos.  Encualquier 
otro  lugar,  es^  uso  no  impoii^ía  al  ro- 
bo ningún  carácter  agravante. 

El  uso  de  las  llaves  falses  difiere  de 
la  fractura  exterior  y  del  escalamien- 
to, en  que  él  constituye  una  circunstan- 
cia agravante  no  solo  cuando  tiene 
por  objeto  introducir  al  agente  en  el 
recinto  general  de  las  construcciones  ó 
cercos,  sino  también  cuando  se  ha  he- 
cho en  el  interior  de  los  edificios  para 
llegar  á  la  ejecución  del  robo. 

Se  calificado  llaves  falsas  los  gan- 
'  chos,  ganzúas,  j!>a«sa-;)ar/oiií,  llaves  imi- 
tadas, contrahechas,  alteradas  ó  que 
no  han  sido  destinadas  por  el  propie- 
tario, locador,  posadero  ó  arrendador, 
la6  chapas,  candados  ú  otras  cerraduras 
empleadas  por  el  culpable.  Háse  sus- 
citado la  cuestión  de  si  una  llave  per. 
dida  por  su  propietario  y  de  la  que  hi- 
"ciera  uso  un  ladi'on,  para  abrir  la  puer- 
ta á  que  estaba  destinada,  con  el  fin  de 
consumar  un  robo,  debe  considerarse 


(1)  De  52  meses  á  5  años.  Att.  ^'H^^  ino.  I.» 
Cód.  Pen. 

(2)  De  52  mesea  ¿  5  años.  Art.  328  inoi.  !.•  y 
2.»  Cód.  Pen. 


como  llave  falsa,  ó  en  otros  térmixioe  - 
¿debe  ser  considerada  como  llave  falsa 
la  llave  perdida,  extraviada  ó  sustraída, 
que  sirva  para  cometer  un  robo?  La 
opinión  mas  común  está  por  la  afirma- 
tiva, fundándose  en  que  se  reputa  fal- 
sa la  llave  que  no  ha  sido  destinada  á 
las  cerraduras  en  que  la  ha, empleado 
el  culpable;  en  que  el  destino  originario 
de  una  llave  no  puede  ser  reputado 
existente,'  cuando  esa  llave  ha  estado 
extraviada,  perdida  ó  sustraída,  desde 
un  tiempo  mas  ó  menos  largo  y  que, 
por  consiguiente,  el  uso  que  de  ella  se 
ha  hecho,  para  cometer  un  robo  por 
un  individuo  que  se  sirva  de  ella  para 
abrir  una  cerradura  á  que  había  deja- 
do de  pertenecer,  constituye  el  empleo 
de  una  llave  falsa  y  caracteriza  la  cir- 
cunstancia agravante. 

Esa  circunstancia  es  todavía  mayor, 
cuando  el  culpable  es  un  cerrajero.  Esa 
calidad  impone  al  dehto  un  carácter  de 
grande  gravedad,  porque  el  cerrajero 
comete,  mas  que  un  particular,  nn  abu- 
so de  profesión  y  abusa  con  conoci- 
miento cierto  del  destino  en  que  deben 
ser  empleadas  las  llaves. 

La  antigua  legislación  aplicaba  una 
pena  mas  fuerte  que  la  del  robo  mis- 
mo á  los  cerrajeros  que  cometieran 
personalmente  el  delito,  por  medio  de 
llaves  falsas  ó  que  eran  cómplices  en 
el  robo. 

El  código  peruano  castiga  con  cár- 
cel en  quinto  grado  (1),  al  que  robe, 
empleando  ganzúa,  llave  falsa,  ú  otro 
instrumento  semejante  para  ^brir  una 
cerradura;  ó  la  llave  verdadera  que 
hubiese  sido  sustraída  (2). 

BOBO  CON  SIMULACIÓN  D£  EMPLEO  6  DE  AU- 
TORIDAD,— Considérase  como  mas  gra- 
ve el  robo  cometido  en  una  casa,  de- 
partamento ó  habitación  ó  sus  depen- 

*  dencias,  tomando  el  titulo  de  un  fundo- 
nario  publico^  de  oficial  civil  ó  milUar^  ó 
vistiendo  el  uniforme  del  funcionario  ú 
oficial,  ó  alegando  una  orden  faUa  de  la 
autoridad  civil  ó  militar» 

La  ley  no  castiga,  en  estos  diversos 
casos,  sino  el  medio  fraudulento  de  in- 

(1)    De  52  meses  á  5  años. 

(3)    Ari.  828,  ino.  S.»,  Cód.  Pen. 
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trodnocion  en  la  oasa  para  oonsomar 
el  robo.  Hé  ahí  por  qué  la  ley  ha  pues- 
to en  una  miama  línea  la  usurpación 
del  título  ó  del  uniforme  del  funciona- 
^  rio  ó  empleado  y  la  presentación  áe 
una  orden  falsa;  hé  ahí  por  qué  esa  es- 
pecie de  falsificación  se  asimila  al  es- 
calamiento, á  la  fractura  y  al  uso  de 
llaves  falsas  ;  esas  diferentes  circuns- 
tancias producen  el  mismo  efecto,  sir- 
ven igualmente  para  la  consumación 
del  robo,  suministrando  un  modo  de 
introducción  al  lugar  de  la  perpetra- 
ción. 

La  primera  condición  para  que  la 
usurpación  de  título/ de  orden  6  de  uni- 
forme constituya  tma  circunstancia 
agravante  del  robo  es,  pues,  que  la 
usturpacion  haya  sido  empleada,  como 
medio  de  introducción  en  una  casa  ha- 
'  bitáda  ó  en  sus  dependencias.  Laucón-' 
binacion  de.  esas  dos  condiciones  es 
esencial. 

La  segunda  circunstancia  consiste 
en  el  hecho  mismo  de  esa  usurpación 
ó  alegación.  Oamot  propone  á  este 
respecto,  el  punto  de  si  la  agravación 
sería  apUcable  al  caso  en  que  el  agen- 
te no  hubiera  tomado  sino  un  título  ó 
un  uniforme  que  tuviera  el  derecho  de 
tomar.  La  ley  no  ha  previsto  este  ca« 
so  ;  únicamente  se  ha  ocupado  de  la 
simulación  de  la  orden  6  título,  por 
cuanto  ella  constituye  por  sí  misma  una 
infracción. 

El  cogido  peruano  castiga  con  cár- 
cel en  quinto  grado  (1)  al  que,  para  co 
meter  él  robo,  se  suponga  empleado 
púbUoo  ó  finja  orden  de  la  autoridad  (2). 

BOBO    DE   LOS    POBTADORES    Y    POBTEADO- 

RBs.—  El  robo  hecho  por  las  personas 
á  quienes  se  encargue  de  la  conduccicm 
y  trasporte  de  mercaderías,  reconoce 
dos  casos  que  exigen  la  agravación  de 
la  pena:  1.^  cuando  han  robado  el  to- 
do ó  parte  de  los  ..efectos  que  les  han 
sido  confiado^;  2.^  cuando  han  altera- 
do las  mercaderías  que  se  l^s  ha  en- 
cargado trasportar.  Los  porteadores 
son  colocados  por  la  ley  francesa  en 
la  misma  condición  que  los  posaderos. 

(1)    De  52  meses  á  5  f^os. 

(d)    Axt.  828,  int .  5?  Cód¿  P«i. 


El  primer  elemento  de  la  agravación 
de  la  pena  de  ese  delito  es  la  calidad 
de  naviero,  arriero,  carretero  ó  men- 
sajero, por  las  obligaciones  especiales 
que  ese  cargo  impone.  La  segunda 
condición  es  que  el  objeto  robado  haya 
sido  entregado  y  confiado  al  mismo 
porteador  que  comete  el  robo. 

Esta  especie  de  robo,  como  el  robo 
•  doméstico,  no  sufre  ninguna  agrava- 
ción por  el  concurso  de  cualesquiera 
circunstancias  agravantes  que  su  per- 
petración suponga,  y  que  no  modifican 
su  criminaUdad  intrínseca;  así,  el  he- 
cho de  que  el  carretero  verifique  la  sus- 
tracción en  un  camino  real  y  con  frac- 
tura no  altera  su  carácter. 

El  código  peruano  no  considera  es- 
pecialmente el  robo  practicado  por  los 
porteadores. 

BOBO  DB  POSADEBOS  Y  BOSTELEBOS. — Véa- 

se  Fonderos  y  Posaderos  y  Hosteleros, 
BOBOS  ]X)MíESTícos. — Se  dá  este  nombre 
á  los  cometidos  por  las  personas  que 
pertenecen  á  la  faniilia  de  lá  persona 
que  ha  sufrido  el  daño. 

Dase  el  mismo  nombre  á  los  come- 
tidos en  las  posadas  por  los  mismos 
posaderos  ó  sus  sirvientes,  en  daño  de 
las  personas  alojadas  eú  esas  casas. 

Ya  hemos  dicho  que  los  robos  entre 
cónyuges,  ascendientes  y  descendien- 
tes no  son  reputados  como  delito  por 
la  ley. 

Con  respecto  á  los  domésticos  ó  cria- . 
dos,  la  ley  romana  no  los  consideraba 
punibles,  lo  cual  era  debido  á  la  orga- 
nización de  la  familia,  entre  los  roma- 
nos; cada  familia  formaba  una  verda- 
dera asociación  de  personas. y  cosas 
bajo  la  autoridad  y  la  dirección  del  pa- 
dre de  familia;  esta  confusión  de  la 
propiedad,  esa  comunidad  dé  intereses 
modificaban  .evidentemente  la  accibn 
del  agente,  esclavo,  Hberto,  cliente  ó 
mercenario. 

Esta  excepción  debía  necesariamen- 
te caer  con  las  antiguas  leyes  romanas 
y  con  la  esclavitud.  En  los  Estableci- 
mientos de  San  Luis,  se  encuentra  la 
definición  de  la  pena  del  robo  domés- 
tico. Esa  legislación  comprendía,  ba- 
jo el  nombre  de  domésticos,  todos,  los 
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que  estaban  al  pah  y  virio  de  sns  seño- 
res ;  ella  señalaba  á  los  culpables  la 
pena  de  muerte  por  la  traición  que  su 
delito  revelaba. 

Según  la  ley  peruana,  se  reputa  cir- 
cunstancia agravante  del  robo  el  ser 
cometido  con  el  auxilio  de  un  domés- 
tico ó  dependiente  de  la  casa,  al  que  se 
hubiere  sobornado  (1),  pero  no  hay 
disposición  que  especialmente  condene 
á  los  sirvientes,  empleados,.©  trabaja- 
dores en  una  casa  que  cometen  en  ella 
eAgxvi  robo. 
ROBO  EN  CAMINOS  PÚBLICOS.  —  Eu  todo 
tiempo,  la  seguridad  de  los  caminos  ha 
preocupado  á  los  legisladores.  La  ley 
romana  castigaba  á  los  ladrones  en  los 
caminos  reales,  á  las  penas  de  minas 
ó  de  relajación,  y,  si  habían  hecho  uso 
de  sus  armas,  ó  hacían  su  oficio  de 
esos  robos,  eran  castigados  con  la  pe- 
na de  muerte.  La  razón  de  esa  rigu- 
rosa penahdad  era  dada  por  otra  ley 
que  dice :  Publico  enim  utile  est  sitie  itie^ 
tu  et  periculo  per  itinei'a  commeari. 

En  Francia,  se  castigaba  ese  delito 
con  el  supHcio  de  la  rueda.  El  edicto 
de  1584,  promulgado  en  una  época  de 
vandalaje,  contenía  una  disposición  ab- 
soluta que  apHcaba  ese  supHcio  atroz 
á  todos  los  autores  de  esa  clase  de  ro- 
bos. **No  solo,  dice  Muyart  de  Vou- 
glans,  nuestras  leyes  no  distinguen,  en 
cuanto  á  la  pena,  á  los  ladrones  en  los 
grandes  caminos  que  asesinan,  de  los 
que  no  asesinan,  sino  que  tienen  el  mis- 
mo rigor  hasta  hacer  extensiva  esa  pe- 
na á  los  que  no  hayan  hecho  sino  un 
simple  ataque  sin  haber  llegado  á  con- 
sumar el  robo." 

Sin  embargo,  la  jurisprudencia  li- 
mitaba la  aphcaoion  del  supUcio  de  la 
rueda  á  los  casos  en  que  los  robos  en  los 
caminos  hubiesen*  sido  acompañado3 
de  asesinato  ó  de  heridas. 

La  agravación  de  la. pena  del  delito 
de  robo,  cuando  este  se  comete  en  los 
caminos  púbhcos,  débese  al  mayor  pe- 
ligro á  que  está  expuesto  el  viajero  que 
no  tiene,  para  su  defensa,  los  medios  de 
que  puede  quizá  disponer  en  su  casa, 

0)    Art.  829,  inc.  4.o  €ód.  Pen« 


ni  el  auxilio  de  la  autoridad  á  que  pae- 
de  recurrir  en  poblado. 

Según  el  código  peruano^  es  circuns- 
tancia agravante  del  robo,  cometerlo 
,  *  en  despoblado  ó  en  los  caminos  (1),  de- 
biendo los  reos  de  ese  deUto  ser  casti- 
gados con  penitenciaria  en  primer  gra- 
do (2). 

ROBO  EN  LA  NOCHE. — El  tiempo  de  la 
perpetración  del  robo  puede  ser  y  es, 
en  efecto,  una  circunstancia  agravan- 
te, porque  introduce  mayor  turbación 
en  las  famihas  y  produce  mayor  peli- 
gro. La  noche  presta  mayores  facili- 
dades para  su  ejecución  y  priva  á  la 
víctima  de  la  mayor  parte  de  los  me- 
dios que  puede  emplear  para  evitarlo. 
La  noche  puede  también  hacer  desapa— 
recer  las  pruebas  del  hecho  y  manifies- 
ta en  el  agente  mayor  audacia  y  una  ^ 
premeditación  mas  patente.  En  fin, 
la  ejecución  del  robo  en  la  noche  pue- 
de hacer  temer  qxxe  el  ladrón  emplee 
medios  mas  criminales,  violencias  y 
quizas  hasta  el  homicidio,  para  llegar  á 
consumarlo. 

El  ciudadano  amenazado  durante  la 
noche  se  encuentra  en  el  caso  de  legí- 
tima defensa. 

La  circunstancia  de  la  noche,  aisla- 
da de  cualquiera  otra  circunstancia,  no 
es  agravante  del  deUto ;  el  robo  simple 
no  cambia  de  carácter  por  el  mero  he- 
cho de  haber  sido  cometido  de  noche. 
El  legislador  no  la  considera  como  un 
elemento  dé  agravación  sino  cuando 
ella  es  una  causa  de  pehgro  ó  un  me- 
dio mas  fácil  de  ejecución,  y  no  revis- 
te ese  doble  carácter  sino  cuando  con- 
curre con  otros  hechos  igualmente  des- 
tinados á  asegurar  la  consumación  del 
crimen.  Según  el  código  penal  perua- 
no, el  robo  practicado  de  noche  mere- 
ce, por  ese  solo  hecho,  una  pena  mayor 
que  el  robo  simple  (3). 

EOBO  EN  LOS  CAMPOS. — ^El  que  recae  so- 
bre ganados,,  cosechas,  útiles  de  la- 
branza ,  etc  •  El  robo  de  .  ganados, 
conocido  con  el  nombre  de  abigeato, 
se  castigaba,  en  la  legislación  antigua, 

^(l)_Art.    10,  ino.  11  Cód.  Pen. 
1(2)    De  4  á  6  añoB.  Art.  327    id.    id. 
(3)    Arts.  828,  ino.  é.<',  y  ló,  ino.  11  Cód'  Fon. 
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con  mucha  severidad,  aplicándosele,  se- 
gnn  el  número  de  cabezas,  hasta  la  pe- 
na de  muerte. 

El  código  peruano  no  considera  es- 
pecialmente los  robos  cometidos  en  los 
campos. 
BOBO  EN  LüGABEs  SAOBADos; — ^La  ley  ro- 
mana colocaba  en  el  número  de  los  sa- 
crilegios, los  robos  de  las  cosas  sagra- 
das, aún  cuando  no  estuvieran  en  lu- 
gar sagrado ;  pero  el  robo  cometido  en 
un  lugar,  sagrado,  de  cosas  pertene- 
cientes á  particulares,  no  era  un  sa- 
crilegio. 

Esa  distinción  que  el  derecho  canó- 
nico había  extinguido,  colocando  los 
dos  hechos  en  la  clase  de  sacrilegio, 
fue  conservada  por  la  jurisprudencia. 
Los  autores  separaban  el  robo  de  igle- 
siay  y  el  robo  heclw  en  las  iglesias.  El 
robo  de  las  cosas  consagradas  á  Dios 
era  un  sacrilegio,  porque  ese  robo  en- 
cerraba una  profanación  de  las  cosas 
santas;  tal  era  el  robo  de  cálices,  reli- 
quias é  imágenes  ;  pero  el  robo  d^  las 
cosas  no  consagradas  á  Dios,  bien  que 
cometido  en  uua  iglesia,  era  considera- 
do como  un  robo  ordinario ;  única- 
mente la  pena  se  agravaba  en  razón  al 
lugar  en  que  el  deUto  había  sido  co- 
metido. 

Es  una  circunstancia  agravante  del 
robo,  según  el  código  peruano,  come- 
terlo en  lugar  sagrado  (1). 
.ROBO  EN  PANDILLA. — Ouando  el  robo  es 
cometido  por  muchas  personas,  su  alta 
gravedad  se  deduce  evidontemente  de 
esa  circunstancia*  En  efecto,  en  el  ma- 
yor número  de  casos,  esa  reunión  su. 
pone  no  solo  una  premeditación,  sino 
también  un  complot;  multiplicando  los 
medios  de  acción  multiplica  el  peligro; 
ella  entraña  la  presunción  de  que  los 
autores  del  robo  están  dispuestos  á  em- 
plear la  violencia;  y  íaciUta,  en  fin,  el 
deUto.  La  ley  no  hace  sino  dech^ar  un 
grado  incontestable  de  la  inmoraUdad 
de  las  acciones,  cuando  funda  una  cir- 
cunstancia agravante  del  delito  en  el 
concurso  de  muchas  personas  para  co- 
meter un  robo. 

Es  preciso  no  confundir  la  coopera- 

(1)   Áxt.  10,ino,18C6a.F«a. 


cion  de  muchas  personas  y  la  compli- 
cidad. La  complicidad  se  constituye,  no 
solo  por  actos  de  asistencia  y  de  con- 
curso á  la  acción,  sino  por  la  provoca- 
oioQ  al  deUto  y  por  las  faciUdades  pres. 
tadas,  sea  para  prepararlo,  ó  sea  para 
consúmenlo.  En  estas  últimas  hipótesis, 
los  cómpHces  participan,  sin  duda,  del 
robo,  pero  no  lo  cometen.  Se  reputa 
que  lo  cometen  los  que  han  tomado 
parte  en  los  actos  de  ejecución,  que 
han  ayudado  á  su  consumación  ya  con 
su  concurso  activo,  ó  ya  con  su  presen- 
cia ó  vigilancia.  De  esta  última  coope- 
ración efectiva,  es  la  única  de  que  se 
deduce  el  principio  de  agravaoipn  de  la 
pena;  no  se  trata,  pues,  de  todos  los 
cómplices  sino  de  los  que  únicamente 
han  cooperado  á  la  ejecución  del  deUto. 
La  razón  de  esta  restricción  es,  por 
otra  parte,  evidente;  el  peUgro  del  robo 
aumenta  en  razón  del  número  de  agen- 
tes que  concurran  á  su  ejecución  ó  que 
hayan  asegurado  sus  resultados. 

El  código  penal  peruano  considera 
éomo  circunstancia  agravante  del  robo 
éometerlo  con  la  cooperación  de  otr^ 
personas  para  asegurar  la  ejecución  (1), 
y  castiga  con  penitenciaria  en  primer 
grado  (2)  al  que  se  hubiere  asociado  á 
tres  ó  mas  personas  para  cometer  un 
robo  (8).  El  jefe  de  una  pandilla  de 
tres  ó  mas  malhechores,  con  quiénes 
hubiera  perpetuado  un  robo,  será  cas- 
tigado con  uno  ó  dos  términos  mas  de 
lá  pena  señalada  para  los  autores  (4).  ' 
El  socio  habitual  de  una  pandilla  de 
malhechores  será  considerado  como  co- 
delincuente deestps,  en  todo  atentado 
que  cometan,  á  no  ser  que  pruebe  no 
haber  tenido  participación  alguna  en 
el  dehto  (6). 
BOBO  SIMPLE.  —^1  que  consiste  en  la 
sustracción  y  apropiación  de  una  cosa 
ajena,  sin  que  concurran  las  circuns- 
tancias agravantes  que  en  el-  robo  ca- 
lificado. 

Bollo. — ^La  picota  ú  horca  hecha  de  pie- 

(1)  Art.  10,  inoi  10  Cód  Pen. 

(2)  De  4  á  6  anos. 

P)    Art.  327  ino.  3.o  Cód.  P«n. 
.(4)    Art.  832    id.    id. 
(5)    Art.  833   id.   idi 


Digitized  by 


Google 


RVED 


—  682  — 


Rvm 


dra  y  en  forma  redonda  ó  de  oolnmna. 

Rostro.-T^^^^^o^^^  lesiones  dejen  señal 
en  el  rostro,  su  autor  debe  ser  oastigado 
con  cárcel  en  primer  grado  (1).  El  que 
deshonre  á  otro,  escupiéndole  publica- 
mente á  la  cara,  será  castigado  con  re- 
clusión en  tercen  grado  (2).  Si  la  in- 
juria fuese  inferida  por  el  inferior  á  su 
superior,  se  aumentará  la  pena  en  un 
grado  (8). 

Rueda  de  iM*esos. — ^Llámase  así  la  dili- 
gencia practicada  por  mandato  de  juez, 
para  comprobar  la  identidad  personal 
del  reo,  cuando  no  se  conoce  su  nom- 
bre, ó  cuando  un  testigo  asegura  que 
lo  reconocería  si  .lo  viera.  Guando  no 
resulte  comprobada  la  persona  del  reo, 
porque  el  agraviado  ó  los  testigos  ig- 
noren el  nombre  y  apellido  de  aquel,  ó 
sus  señales  distintivas,  pero  digan  que 
lo  reconocerían  si  volvieran^á  verlo,  se 
mandará  practicar  la  diligencia  del  re- 
conocimiento en  rueda  de  presos,  ob- 
servándose las  formalidades  siguien- 
tes: ■ 

1.*  Oonstituido  el  juez  con  el  ao- 
txiarió  y  testigo  reconocedor,,  en  el  lu- 
gar de  detención  del  reo,  mancará  for- 

*  mar  una  rueda  de  diez  &  doce  indivi- 
duos de  dentro  ó  fuera  de  la  prisión,  lo 
mas  análogamente  vestidos,  entre  los 
cuales  debe  estar  el  reo,  con  las  mis- 


(1)  De  4  meses  á  1  afio.  Art.  260  Cód.  P«i. 

(2)  De  28  meses  á  8  auosí 
(8)    Art.  286  C6d.  Pea. 


mas  ropas,  si  fuere  posible,  que  tenía 
cuando  cometió  el  delito;  y  después  de 
recibir  juramento  al  testigo,  le  pregun- 
tará si  en  la  rueda  .ha  reconocido  al 
acusado ;  2.*  Si  el  testigo  respondiese 
añrmativamente,ie  ordenará  el  juez  que 
saque  al  reo  de  la  rueda,  expresando  si 
es  el  mismo  á  quien  ha  designando  co- 
mo autor  6  cómplice  del  deUto.  Esta 
diligencia  se  sentará  por  acta ;  y  podrá 
reiterarse  siempre  quQ.el  juez  lo  estime 
conveniente  (1).  Si  dos  ó  mas  testi? 
gos  se  hallan  en  el  caso  de  proceder  al 

.  recononocimiento  en  rueda,  la  prueba 
se  verificará  en  actos  distintos  (2).  Si 
codelincuente,  al  prestar  sudeclsuracion, 
niega  ó  cambia^  su  nombre,  apellido, 
vecindad  ú  otros  accidentes  que  deter- 
minen su  persona,  se  procederá  en  ex- 
pediente separado  á  comprobar  su  iden- 
tidad. Esta  comprobación  no  impe- 
dirá el  pronunciamiento  de  la  senten- 
cia, la  cual  se  ejecutará  luego  que  se 
pruebe  plenamelite  que  el  procesado, 
cualesquiera  que  sean  su  nombre,  ve- 
cindad ú  otras  circunstancias,  es  el 
mismo  que  cometió  el  delito  (8). — ^Véa- 
se Confrontación  é  Identidad, 

Rufián* — yéase  Alcahuete. 

Ruina.  —  Véase  Circunstancias  agravan- 
tes  (i). 


(1)  Art.  67  C6d.  Enj.  Crim. 

(2)  Art.    68    id.    id. 

(3)  Axt.    69    id.    id.. 

(4)  Art.  10,  ino.  6.o  C6á.  Pen. 
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Sacerdote. . —  El  hombre  consagrado  á 
Dios,  ungido  y  ordenado  para  celebrar 
oficios  divinos.  —  Véase  Clérigo  en  la 
Parte  Civil.  • 

Los  que  infieran  lesiones,  no  de  mu- 
cha gravedad  á  un  sacerdote,  deben  ser 
castigados  con  cárcel  en  primer  grado 
(1).  La  Iglesia  irnpone  excomunión  á 
los- que  ponen  manos  violentas  sobre* 
los  clérigos,  en  lo  que  consiste  el  pri- 
vilegio del  cdnov, — Véase  Circunstancias 
agravantes. 

Si  un  sacerdote  comete  estupró,  de- 
bt  ser  castigado  con  reclusión  en  quin- 
to grado  (2).  Debe  ser  penado  con  cár- 
cel en  cuarto  grado  (8),  el  sacerdote 
que  contrajese  matrimonio  (4).  El 
sacerdote  que,  á  sabiendas,  autoriza  un 
matrimonio  ilegal,  sufrirá  confínamien* 
io  en  el  mismo  grado  en  que  se  aplique 
al  contrayente  la  cárcel  6  reclusión. 
En  el  caso  en  que  el  impedimento  fue- 
B%  de  los  que  no  anulan  el  matrimonio, 
•e  aplicará  al  eclesiástico  arresto  ma- 
yor en  tercer  grado  (5).  — Véase  Ret^e- 
lacion  de  secretos,,    .  -  . 

(1)  Pe  4  meses  á  I  auo.  Art.  250,  iac.  2.^  Cód. 
Pen. 

(2)  Do  62  moses  á  5  aBos.  Aft.   271  íd.     id* 

(3)  De    40  meses  á  4  años, 

(4)  Art.-296C6d.  Pen. 

(5)  De  100  días  á  4  meses.  Arl;.-297  id.  id. 


SALU 

Satrile(^io.  —  La  lesión  ó  violación  de 

•  cosa  sagrada,  esto  es,  deatinada  al  cul- 
to. El  sacrilegio  es  personal,  cuando  se 
hiere,  maltrata  ó  injuria  á  un  sacerdo- 
te; real^  cuando  se  roba  ó  hurta,  en  lu- 
gar sagrado  ó  profano,  especies  sagra- 
das como  cálices,  custodias,  etc.;  y  local 
cuando  se  fuerzan  ó  roban  cosas  pro- 
fanas en  lugar  sagrado.  Es  una  cir- 
cunstancia agravante  de  todo  delito  ser 
cometido  en  lugar  sagrado  (1). — Véase 
Profanación  y  Sacerdote» 

Sag^radO. — Véase  Asilo  y  Profanación. 

Salteador. — ^El  que  sale  á  robar  en  los  ca- 
minos.— Véase  Robo, 

Salobridad  públieaf— Si  á  consecuencia 
de  los  delitos  contra  la  salubridad  pú- 
blica resultan  daños  que  merezcan  pe- 
na mayor,  se  considerarán  aquellos  co- 
mo circunstancias  agravantes  (2). — 
YésL9&  Aduli^ar/  Bebidas  adulteí-adas, 
Bebidas  nocivas,  Comestibles^  Boticario^ 
FUbótomo  (8),  y  Faltas  contra  la  salubri- 
dad pública  (4). 

Salad»  —  Véase  Circunstancias  agravan- 
tes (5). 


(1) 

Art.    10  ino.  12  Cód.  Pen. 

(2) 

Art.  163  id.  id. 

(B) 

Arts.  160  4166    id.    id. 

W 

Arts.  385  &  390    id.    id. 

15) 

Art.     10.  iuc.  13    id.     id. 
80 

Digitized  by 


Google 


SECU 


—  684  — 


SECU 


Sambenito.  —  El  capotillo  ó  escapulario 
qne  se  ponía  á  los  penitentes  reconci- 
liados por  el  Tribunal  de  la  Inquisi- 
ción, y  el  letrero  que  se  fijaba;  en  las 
iglesias  con  el  nombre  é  indi(5acion  del 
castigo  de  los  penitenciados  por  el  mis- 
mo tribunal. 
Sanidad* — Véase  Salubndad  pública. 
Satisfacción. — Véase  Cantar  ¡a  palinodia. 
Sayón. — Antiguamente  se  llamaba  así  al 
verdugo    que  ejecutaba    la    pena  de 
muerte,  ú  otra  á  que  fueran  condena- 
dos los  reos. 
Secretos. — Véase  Violación  de  secretos  (1) 

y  Revelación  de  secretos  (2). 
Secuestración. — En  derecho,  la  palabra 
secuestracionr  es  sinónima  de  secuestro. 
No  puede  haber  secuestro  de  personas, 
puesto  que  este  solo  recae  sobre  cosas. 
El  código  peruano,  incurriendo  en  un 
galicismo,  ha  adoptado  del  francés  la 
palabra  secuestración^  separándose  en 
este  punto  del  código  ,español  que  cali- 
fica lo  que  el  peruano  llama  secuestra- 
ción, de  detenciones  ilegales,  y  que  en  el 
derecho  español  anterior  á  la  pubUca- 
ciou  del  código  penal  vigente,  ^e  llama- 
ba ^rwio/i  arbitraria  ó  en  cárcel  privada, 
Er  crimen  de  cárcel  privada  era  co- 
locado, por  la  ley  romana,  entre  los  de- 
litos de  lesa  magostad,  porque  él  encer- 
raba una  usurpación  del  poder,  puesto 
que  era  ofender  al  príncipe  ejercer  un 
acto  que  él  solo  tenía  derecho  de  prac- 
ticar, esto  es,  el  de  privar  á  los  ciuda- 
danos de  su  libertad.  Tal  era  el  rigor 
de  esa  legislación  que  las  penas  de 
muerte  y  de  confiscación  de  los  bie- 
nes, aplicables  una  y  otra  á  los  críme- 
•  nes  de  lesa  majgestad,  se  hicieron  ex- 
tensivas aún  hasta  á  los  gobernadores- 
de  provincias  neghgentes  en  reprimir 
algunas  detenciones  ilegales. 

Una  constitución  de  Justiniano  dul- 
cificó esas  penas,  sustituyéndolas  con  la 
detención  en  una  prisión  pública  igual 
en  duración  á  la  de  la  detención  arbi- 
traria infligida  por  el  culpable. 

En  esa  legislación  se^confundían,  en 
las  mismas  disposiciones,  el  abuso  de 
poder  de  los  funcionarios  que  detenían 

(1)  Arts.  323  á  325  Cód.  Pon. 

(2)  Arts.  190  á  193    id,    id. 


á  los  ciudadanos  en  lugares  distinto^ 
de  las  prisiones  públicas,  y  el  crimen 
de  los  particulares  que,  sea  por  ven- 
ganza, ó  sea  por  algún  otro  motivo, 
atentaban  á  la  libertad  de  las  personas. 
Sin  embargo,  había  dos  excepciones : 
1.*  en  favor  de  los  que  no  habían  he- 
.cho  sino  ejercer  xm  poder  legal  sobre 
las  personas  que  habían  detenido;  2.» 
en  favor  de  los  parientes  y  de  los  ma- 
gistrados que  hacían  encerrar  á  los  lo- 
'  eos  furiosos. 

En  la  antigua  legislación  francesa, 
se  incurrís,  según  Jousse,  en  el  deUto 
de  prisión  ilegal  siempre  ^ue  se  rete- 
nía á  alguno  en  un  cuarto  ó  lugar  pri- 
vado ó  cuándo  se  le  hacía  custodiar  im- 
pidiéndole que  flaüera,  sin  tener  auto- 
ridad alguna  para  hacerlo,  ó,  en  fin, 
cuando  se  tenía  á  una  persona  atada  6 
encadenada  én  un  cuarto.  La  pena 
era  mas  grave,  si  la  persona  detenida 
había  sido  sometida  á  tormentos  ó  su- 
plicios. Pero  la  jurisprudencia  había, 
como  la  ley  romana,  establecido  excep- 
ciones con  respecto  á  las  personas  que 
detenían  á  los  malhechores,  en  flagran- 
te delito;  con  respecto  á  los  padres  y 
maridos  que  podrían  detener  á  sus  hi- 
jos y  á  sus  mujeres;  por  vía  de  correc- 
ción; y  con  respecto,  en  fin,  á  los  pa- 
rientes que  tenían  el  derecho  de  encer- 
rar á  sus  deudos  insensatos  y  furio- 
sos. 

Las  leyes  distinguen  los  atentados  á 
la  libertad  cometidos  por  los  funciona- 
rios públicos,  de  los  cometidos  por  los 
particulares;  los  primeros  son  consi- 
derados como  crímenes  contra  las  ga- 
rantías individuales  y,  por  consiguien- 
te, contra  la  constitución,  y. los  otroa 
f    como  delitos  contra  las  personas. 

En  este  delito  es  necesario  distinguir 
el  hecho  material  y  su  moralidad.  El 
hecho  material  puede  realizarse  de  tres 
modos  distintos,  por  medio  del  arresto, 
por  la  detencioHy  6  por  la  ocultación  de 
la  persona.  La  represión  de  cada  uno 
de  estos  hechos  no  está  subordinada  á 
la  existencia  de  los  demás ;  son  tres 
delitos  análogos  que  pueden  presentar- 
se reunidos  ó  aisladamente. 

El  hecho  material  de  la  detención 
no  basta  para  constituir  el  delito ;  en 
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63ta  materia,  como  en  todas,  ha^:  lugar 
'  á  apr\aoiar  con  cuidado  la  intención  del 
agente,  porque  es  posible  que  este  no 
esté,  {lún  cometiendo  actos  arbitrarios, 
animado  de  la  intención  fraudulenta 
que  constituye  el  crimen.  Así,  el  que 
hace  encerrar  á  un  loco  en  un  estableci- 
miento público  ó  privado,  destinado 
á  ese  efecto,  no  incurre  en  delito. 

En  general,  basta  que  una  persona 
no  pueda  retirarse  libremente  de  un  lu- 
gar para  que  se  le  considere  arrestada 
ó  detenida.  Los  autore3  antiguos  creían 
que  el  delito  podía  resultar  del  solo  he- 
chos de  haber  retgnido  á  un  individuo 
en  la  calle,  de  modo  que  no  tuviera  li- 
bertad para  alejarse. 

Háse  suscitado  la  delicada  cuestión 
de  si  un  marido  puede  ser  acusado  por 
la  prisión  arbitraria  que  imponga  á  su 
mujer.  La  dificultad  consiste,  en  es- 
te caso,  en  establecer  un  límite  preciso 
á  la  autoridad  marital.  Algunos  doc- 
tores decidían  en  el  derecho  antiguo, 
que  tenía  facultad  de  retener  á  su  mu- 
jer en  cárcel  privada;  Jousse  pare- 
ce reconocer  esa  potestad.  Otros,  con- 
cediendo el  derecho  de  corrección,  ne- 
gaban el  medio  de  la  detención.  No 
puede  dejar  de  reconocerse  que  el  ma- 
rido, según  la  legislación  moderna,  no 
tiene  el  derecho  de  corrección  ni  el  de 
detención.  El  mafcrimonio  es  una  aso- 
ciación en  que  los  dos  esposos,  con  una 
autoridad  desigual,  tienen  derechos 
'  iguales. 

La  autoridad  del  marido  es  simple- 
mente moral;  ella  es  ejercida  por  la 
manifestación  de  su  voluntad,  y  por 
la  influencia  de  su  razón  y  de  sus  lu- 
ces; la  ley  le  ha  negado  el  poder  de  san- 
cionar esa  voluntad  por  vías  de  hecho. 
La  retención  ú  ocultación  á  que  un  ma- 
rido sometiera  á  su  mujerpuedeser  ob- 
jeto de  una  persecución  criminal;  pero 
es  necesario  notar,  sin  embargo,  que 
los  caracteres  del  deUto  son,  en  este 
caso,  mas  difíciles  de  ser  comprobados; 
que  no  basta  que  el  marido  haya  em- 
pleado su  autoridad  para  confinar  á  su 
mujer  en  el  hogar  doméstico  y  prohi- 
birle toda  comunicación  exterior ;  que 
sería  necesario  que  la  intención  crimi- 
nal, que  los  elementos  de  la  detención 


punible  se  encontrasen  en  la  acción,  y 
que  sería  difícil  encontrar  ese  carác- 
ter á  no  ser  que  se  hubiere  empleado 
la  violencia:  modo  vim  inferat. 

La  detención  arbitraria  puede  ser 
acompañada  de  circunstancias  agra- 
vantes ó  atenuantes. 

De  la  primera  clase  son  las  amena- 
zas, las  torturas  y  los  actos  de  cruel- 
dad así  morales  como  corporales;  la 
prolongación  de  la  detención,  etc.  Son 
atenuantes  la  inmediata  ó  pronta  sol- 
tura del  detenido,  y  el  ser  la  detención 
efecto  de  un  acto  de  impremeditación 
ó  de  irreflexión. 

La  última  cuestión  que  esta  materia 
ofrece  es  la  de 'decidir  si  el  que  ha  pres- 
tado ó  proporcionado  el  lugar  para  la 
detención  debo  ser  castigado  como  cóm- 
plice, y  si  debe  sufrir  el  efecto  de  la 
atenuación  ó  agravación  que  afecta  al 
autor  principal. 

La  regla,  según  la  cual  los  cómplices 
de  un  crimen  deben  sufrir  la  pena  de 
los  autores,  se  aplica  al  delito  de  deten- 
ción ilegal,  como  en  todos  los  demás 
dehtos;  así  el  que  ha  proporcionado  el 
lugar  para  el  encierro  ó  cualquier  ins- 
trumento necesario  para  cometerlo,  de- 
be ser  penado;  pero  es  preciso  que  ha- 
ya tenido  conocimiento  del  uso  á  que 
se  destinaba  el  lugar  ó  el  instrumento. 
Toda  la  criminalidad  de  1^  acción  re- 
posa en  esQ  conocimiento. 

En  cuanto  á  la  influencia  de  las  cir-'. 
cunstancias  atenuantes  ó  agravantes  ¿la 
"  responsabilidad  del  cómplice  puede  es- 
tenderse  á  las  circunstancias  anterio- 
res ó  posteriores  á  la  prestación  del  lo- 
cal? Esas  circunstancias  son :  la  du- 
ración de  la  detención,  los  hechor  que 
han  acompañado  al  arresto  y  los  que 
acompañan  al  encierro.  La  duración 
debe  imputarse  al  que  prestó  el  local, 
porque  él  conoce  necesariamente  esa 
duración  y  continúa  participando  en 
la  detención,  dejando  ese  lugar  á'  dis- 
posición del  autor  principal.  Incurre 
pues,  en  este  caso,  en  la  agravación. 
Legislación. — Cometen  delito  con- 
tra el  ejercicio  del  sufragio,  los  emplea- 
dos públicos  poHticos  y  militares,  que, 
durante  la  époea  eleccionaria  mandan 
aprehender  á  algún  ciudadano  hábil, 
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salvo  el  caso  de  delito  infraganti  (1),  de- 
biendo ser  oastigados  con  suspensión 
de  dos  á  seis  meses  y  una  multa  de 
de  veintioinoo  á  cien  pesos  (2).  Co- 
meten abuso  de  autoridad :  El  juez 
que  no  otorga  la  libertad  al  detenido  ó 
preso,  cuya  soltura  haya  debido  decre- 
tar conforme  á  la  ley ;  El  empleado 
público  que  prolonga  la  detención  de 
un  individuo  por  mas  de  veinticuatro 
horas,  sin  ponerlo  á  disposición  del 
juez  competente  ;  El  jefe  de  la  peni- 
tenciaria, ó  el  que  haga  sus  veces,  que 
recibe  algún  reo,  sin  testimonio  de  la 
sentencia  ejecutoriada  en  que  se  le  hu- 
biere impixe^to  tal  pena ;  Los  alcai- 
des y  demás  empleados  de  las  cárceles 
y  otros  lugares  de  detención  y  seguri- 
dad, que  reciben  á  un  rematado  sin 
constancia  legal  de  su  condena,  ó  á  al- 
gún individuo,  en  clase  de  detenido,  sin 
orden  de  autoridad  competente,  salvo 
el  caso  de  captura  en  flagrante  delito; 
El  alcaide  ó  cualquier  otro  empleado, 
que  oculta  á  la  autoridad  un  preso  ó  de- 
,  tenido  que  deba  presentar,  ó  emplea 
con  éste  una  severidad  innecesaria ;  El 
^  empleado  público  que  pone  i  un  preso 
6  detenido  en  otro  lugar  que  no  sea  la 
cárcel  ó  el  establecimiento  público  sé- 
'   fialado  al  efecto  (8). 

El  que  priva  á  otro  de  su  libertad, 
encerrándolo  ó  deteniéndolo,  y  el  que 
proporcione  casa  ó  lugar  para  la  deten- 
ción ó  encierro,  sufrirá  reclusión  en 
primer  grado  (4) :  1.**  Si  la  secues- 
tración dura  mas  de  un  mes  ;  2.^  Si 
se  hubiese  ejecutado  simulando  auto- 
ridad pública ;  S.°  Si  se  hubiese  ame- 
nazado de  muerte  al  secuestrado  ó  in- 
fendosele  alguna  lesión  que  no  me- 
rezca pena  mayor  (5),  ^  Si  la  lesión 
mereciere  pena  mayois  ó  se  cometiese 
algún  otro  delito,  con  motivo  de  la  se- 
cuestración, se  aplicará  al  autor  la  pe- 
na señalada  al  delito  mayor,  conside- 
rándose los  demás  deUtos  como  cir- 

(1)  Art.  156.  inc.  S.*»  Cód.  Pen. 

(2)  Art.  157,  inc.  2.0    id.    id. 

(8)  Art.  108.  iros.  6.^  6.°,  11  á  14  id.  id. 
Lab  penas  determinadas  para  eetoi  casos  que- 
dan indicadas  en  el  SkTiícúlo  Abuso  de  Autoridad, 

(i)    De  4  meses  á  1  año. 

(5)    Art.  300  Cód.  Pen. 


cunstancias  agravantes  (1).  8i  la  se- 
cuestración durare  menos  de  tres  diae, 
ó  se  pusiere  en  hbertad  al  detenido  án* 
tes  de  iniciarse  la  causa,  sin  que  ocur- 
ra ninguna  de  las  circunstancias  ex- 
presadas en  los  casos  segundo  y  terce- 

,  ^ro,  la  pena  será  arresto  mayor  en  pri» 
mer  grado  (2).  Si  la  secuestración  du- 
rare mas  de  tres  dias  y  menos  de  trein- 
ta, se  agravará  la  pena  con  un  térmi- 
no por  cada  tres  dias  (8). 

Sedición. — ^El  mismo  principio  de  dere- 
cho, la  misma  teoría  qiie  preside  á  los 
pimtos  referentes  á  la  rebelión  es  apli- 

-  cable  á  la  sedición.  Entiéndese  por 
esta  palabra,  en  derecho  criminal,  toda 
sublevación  contra  la  acción  legal  do 
los  agentes  del  Poder ;  todo  lo  que 
tiende  á  comprometer  la  seguridad  in- 
terior .  del  Estado ;  la  resistencia  en 
pandilla  á  las  órdenes  legales  de  los 
que  ejercen  autoridad  ;  la  devastación 
y  el  saqueo  públicos ;  las  violencias 
cometidas  por  muchas  personas  reuni- 
das, con  la  mira  de  impedir  que  una 
ó  varias  personas  ejerzan  sus  deiu^chos 
civiles  ó  políticos  ;  las  provocaciones 
al  motin  por  medio  dé  discursos,  en 
reuniones  ó  lugares  púbUcos,  por  car. 
teles,  por  escritos',  impresos  o  manus- 
critos. 

Dase  también  el  nombre  de  sedición, 
á  los  actos  que  tienden  á  impedir  la 
promulgación  6  ejecución  de  las  leye^. 
Se  vé,  por  lo  dicho,  la  semejanza  de  ca- 
sos entre  la  sedición  y  la  rebelión  y 
que  la  primera  es  el  principio  y  causa 
determinante  de  talla,  ó  un  modo  me- 
nos grave. 

Los  actos  de  odio  ó  de  venganza  con- 
tra la  persona  ó  bienes  de  alguna  au- 
toridad ó  sus  agentes  se  aplican  igual- 
mente, en  algunos  códigos,  como  actos 
de  sedición;  pero  si  con  ello  intenta 
resguardarse  á  la  autoridad  misma  de 
los  atentados  de  que  puede  ser  obje^ 
la  vaguedad  de  las  palabras  odio  y  ven- 
ganza que  son  atentados  contra  la  pro- 
piedad y  contra  las  personas  establece 
una  confusión  que  no  puede  desapare- 

^     (1)    Art.  301  Oód.  Pen. 

(2)  De  40  dias  á  a  meses.  Art.  302  id.  id. 

(3)  Art  303    id.    id. 
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cer,  sino  estableciendo  en  la  ley  positiva 
la  distinción  de  los  actos  fundados  en 
esas  pasiones  que  son  del  círculo  de  los 
delitos  comunes  y  del  de  los  delitos  po- 
líticos. 

Quien  se  siente  lastimado  por  una 
disposición  de  una  autoridad,  si.en^ 
cuentra  un  momento,  oportuno  en  que 
pueda  mostrar  la  fuerza  de  ese  resenti- 
miento, si  encuentra  una  ocasión  para 
reivindicar  derechos  que  él  cree  concul- 
cados, intenta  vindicarlos,  pues  la 
venganza  y  el  odio  son  pasiones  muy 
propias  de  la  frágil  condición  humana, 
resignada  pocas  veces  á  la  injusticia, 
ora  sea  real,  ora  imaginaria,  pero  con- 
siderada como  real,  d^  parte  del  ánimo 
que  procura  la  vindicación. 

Háse  examinado  durante  mucho  tiem- 
po el  mal  gravísimo  del  advenimiento  de 
las  revoluciones  triunfantes,  porque  los 
odios  y  "venganzas  que  podían  mani- 
festarse, habían  de  traer  consecuencias 
funestas,  y  háse  visto  que,  en  los  mo. 
mentos  en  que  la  sedición  toma  cuer- 
po y  en  que  la  rebelión  comienza,  to- 
dos los  que  profesan  odio  ó  han  senti- 
do germinar  una  idea  de  venganza-con- 
tra la  autoridad  ó  sus  agentes,  quieren  * 
aprovechar  del  momento  en  que  el  acto 
criminoso  puede  quedar  impune  y  bajo 
el  manto  del  intento  político  de  la  se- 
dición, siquiera  tenga  un  carácter  pe- 
nal, pretenden  satisfacer  esa  vengan- 
za ó  ese  ódio«    Parece,   sin  embargo, 
que  esos  actos  no  debían  ser  conside- 
rados como  puramente  políticos ;  todo 
j>roducto  de  odio  ó  de  venganza  contra 
una  persona  constituida  ó  no  en  auto- 
ridad, es  un  atentado  contra  la  perso- 
na, ó  un  atentado  contra  la  propiedad, 
y  participa,  tal  vez,  mas  de  la  natuiale* 
za  del  delito  común  que  del  delito  poU- 
tico  el  acto  que  la  ley  castiga  como  de 
la  naturaleza  de  este  último.    Es  ne- 
cesario reprimir  esos  instintos  vertigi- 
nosos de  venjfanza  que  suelen  desarro- 
llarse por  las  mal  aconsejadas  pasio- 
nes, que  no  se  reprimen  ciertamente 
cuando  se  las  presenta  entre  la  multi- 
tud de  dehtos  poL'ticos,  en  los  que  sue- 
le acontecer  que  la  amnistía  borra  la 
culpa  y  que  el  perdón  seguro  ofrece 
garantías  de  impunidad.  .  £1  odio  ó  la 


venganza,  que  son  pasiones  rumes,  son 
dos  conceptos  completamente  extraños 
á  la  nobleza,  que  es  preciso  suponor,  y 
aún  al  error  y  al  extravío  de  que  es 
preciso  revestir  la  imaginación  exalta- 
da de  las  rebeliones  ó  sediciones  poh- 
ticas. — Véase  Revolución  en  la  Parte 
Administrativa. 

Legislaoion. — Corneta  delito  de  st- 
dición  los  que,  sin  desconocer  al  Go- 
bierno constituido,  se  alzan  púbUoa- 
mente  para  alguno  de  los  objetos  si- 
guientes: 1.*  Deponer  alguno  ó  algu- 
nos de  los  empleados  públicos  del  de- 
partamento, provincia  ó  distrito;  6  im- 
pedir que  tomen  posesión  del  destino 
los  legítimamente  nombrados  ó  elegi- 
dos; 2.**  Impedir  la  promulgación  ó  eje- 
cución de  las  leyes  ó  la  celebración  de 
las^eleociones  en  alguna  provincia  ó 
distrito;  8.*  Impedir  que  las  autorida- 
des ejerzan  libremente  sus  funciones, 
ó  hagan  cumpHr  sus  providencias  ad- 
ministrativas ó  judiciales;  4.°  Ejercer 
actos  de  odio  6  de  venganza  contra  la 
persona  ó  bienes  de  cualquier  funcio- 
nario púbHco,  ó  contra  alguna  clase 
determinada  de  ciudadanos;  5.^  Alla- 
nar los  lugares  de  prisión,  ó  atacar  á 
los  que  conducen  á  los  reos  de  un  lu- 
gar á  otro,  sea  para  salvar  á  éstos,  ó 
para  maltratarlos  (1).  En  los  casos  1.* 
y  2.*,  los  reos  de  primera  cla^e  sufrirán 
confinamiento  eñ  primer  grado  (2),  y 
los  de  segunda,  reclusión  en  primer 
grado  (8).  En  los  demás  casos,  los 
reos  de  primera  clase  sufrirán  confína* 
miento  en  primer  grado  (4),  y  los  de 
segunda,  arresto  mayor  en  quinto  gra- 
do (5).  En  los  dehtos  de  sedición  son 
reos  de  primera  clase:  los  que  la  pro- 
yectan y  promueven;  los  que  la  hacen 
estallar;  y  los  que  la  dirigen  después 
de  haber  estallado  (6)..  Son  reos  de  se- 
gunda clase:  los  empleados  subalternos 
de  los  sediciosos;  los  que  cooperan  á 
la  sedición  ó  la  fomentan  con  dinero, 


(1)  Art.  133    C6d.  Pen. 

(2)  De  4  mesAfl  á  nn  «ño. 

(8)  De  28  meses  á  3  anos.    Art    130  id.  id. 

(4)  De  4  muses  &  1  Año. 

(n)  160  días  á  6  meses.  Art.  L37    id.    id. 

(6)  Axt.  134    id.    id. 
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armas  ó  municiones;  y  los  que  convo- 
quen á  la  multitud  para  que  estalle  y 
progrese  (1).    En  caso  de  disolverse  el 
tumulto,  sin  haber  causado  otro  mal 
que  la  perturbación  momentánea  de^ 
orden,  sea  que  la  dispersión  se  verifi- 
que   espontáneamente   y    de    común 
ac\i«rdo  por  los  mismos  sublevados,  ó 
bien  por  obediencia  á  la  intimación  de 
la  autoridad,  solo  serán  enjuiciados  los 
autores  principales  y  el  que  hubiese 
tocado  rebato,  y  sufrirán  dos  grados 
menos  de  la  pena  que  respectivamente 
les  corresponda,  según  la  especie  del 
delito.  Los  demás  cómplices  quedarán 
bajo  la  vigilancia  de  k  autoridad,  de 
dos  á  seis  meses  (2).   Se  considerará 
como  circunstancia  atenuante,  el  que 
la  reunión  de  los  sublevados  sea  súbita 
y  sin  armas  (8).  Los  empleados  públi- 
cos que  tomaren  parte  en  la  sedición  su- 
frirán, además,  la  pena  de  destitución, 
ó  la  de  suspensión  de  uno  á  cuatro 
años,  según  la  gravedad 'del  delílo  (4). 
Los  reos  de  sedición  son  responsables 
de  los  delitos  especiales  que  cometan, 
.  debiendo  aplicárseles  la  pena  señalada 
al  delito    mayor,   considerándose  las 
demás  como  circunstancias  agravan- 
tes (5).  Si  no  pudiese  averiguarse  quien 
de  los  sublevados  cometió  el  delito  es- 
pecial, se  hará  responsable  á  los  auto- 
res del  tumulto  (6).    Los   empleados 
que,  estando  encargados  de  conservar 
el  orden  público,  no  combatieren  la 
sedición,  con  los  medios  de  que  dis- 
pongan, serán  considerados  como  cóm- 
plices  (7).     Si  los  reos  de  sedición 
no  pasaren  de  diez  de  cada  clase,  se- 
rán  procesados  y  sentenciados,  eje- 
cutándose en  todos  la  sentencia.     Si 
fueren  mas  de  diez,  todos  serán  igual- 
mente procesados  y  sentenciados;  pero 
la  sentencia  solo  se  ejecutará  en  un 
número  q^e  no  exceda  de  diez  de  cada 
clase,  debiendo  ser  sacados  por  suer- 


(1)  Art.  135  Cód.  Pen. 

(2)  Art.  142*  id.  id. 

(3)  Art.  143  id.  id. 

(4)  Art.  144  id.  id. 

(5)  Art.  145  id.  id. 

(6)  Art.  146  id.  id.* 

(7)  Art.  147  id.  id. 


te(l).  Si  de  la^  tentativa  para  abolir  ó 
variar  en  el  Perú  la  Religión  Católica i 
Apostólica,  Romana,  reswliek  sedición,  se 
considerará  esta  como  circunstancia 
agravante  (2).  En  los  delitos  de  sedi- 
ción, se  castiga  la  tentativa  como  deli- 
to consumado  (8).'— Véase  Rebelión, 
Motín  y  Asonada, 

Sedaci^ion.— En  gieneral,  se  entiende  por 
seducción  todo  artificio  engañador,  y  la 
persuacion  para  el  mal.  En  este  senti- 
do, se  dice  que  es  circunstancia  ate- 
nuante haber  cometido  el  deUto  a  con- 
secuencia  de  la  seducción  de  un  supe- . 
rior  (4);  que  se  considera  como  atenta- 
do contra  la  autoridad,  la  extracción  de 
los  presos,  mediante  seducción  del  que 
los  custodie  (5);  que  cometen  delito  de 
traición,  los  peruanos  que  en  estado  de 
guerra  con  otra  nación  seducen  oficia- 
les, soldados  ó  marineros  para  que  co- 
metan cualquier  acto  de  traición  (6);  y 
que  quien  seduce  á  otro  para  que  co- 
meta un  dehfco,  se  considere  como  autor 
de  él  (7). 

Con  mas  particularidad  se  apUca  la 
palabra  seducción^  al  arte  de  engañar  á 
una  mujer  para  prostituirla;  así  se  dice, 
que  abusa  de  su  autoridad,  el  juez  ó  em- 
l^leado  que  seduce  á  la  mujer  que  litiga 
ó  tiene  pendiente  alguna  gestión  ante 
él  (8).  —  Véase  Rapto,  Estupro  y  F/o- 
lacion. 

Seductor, — El  que  sedu.ce,  engaña  y  per-  • 
suade  para  hacer  el  mal;  pero  se  apli- 
ca la  voz  mas  particularmente  al  que 
abusa  de  la  inexperiencia  6  debilidad 
de  una  mujer,  para  corromperla. — Véa- 
se Seducción, 

Segarídad.— Véase  Delitos  contra  la  segu- 
ridad extetior  del  Estado  (9),  Delitos  con^ 
tra  la  seguridad  interior  del  Estado  (10) 


(1)  Art.  148  Cód.  Pen. 

(2)  Art.   -99    id.    id. 

(3)  Art.    52    id.    id. 

(4)  Art.      9,  ino,  69    id.    id. 

(5)  Art.  151    id.    id. 

(6)  Art.  110,  inc.  6,o    id.    id. 

(7)  Art.     13    id.    id. 

(8)  Art.  168,  iiio.  16  id.  id. 

(9)  Arta.  108  y  sig.  Cód.  Pen.   ' 

(10)  Alte.  125  y  sig.    id.    id. 
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y  Faltas  contra  la  seguridad  y  órdin 
público  (1). 
S^Uo. — Véase  Falsificación  de  sellos^  Vio- 
lación de  sellos  y  Cuerpo  del  delito  (2). 
Sentencia. — Toda  sentencia  debe  ser  mo- 
tivada, y  condenar  ó  absolver  al  reo, 
de  la  acusación  6  de  la  instancia.  Si 
del  proceso  resulta  plenamente  proba- 
da la  delincuencia  del  reo,  se  le  conde- 
nará. Si  no  resulta  prueba  alguna  con- 
tra el  reo,  6  acreditada  su  inocencia, 
se  le  absolverá  definitivamente,  conde- 
nando al  querellante  en  dostas,  daños 
y  perjuicios.  Si  solo  hubiere  prueba  se- 
mi-plena,  se  le  absolverá  de  la  instan- 
cia (d).  La  sentencia  que  condena  ó 
absuelve  de  la  acusación,  termina  el 
juicio.  La  absolución  de  la  instancia 
deja  abierto  el  juicio  para  cuando  se 
presenten  nuevas  pruebas. en  contra  ó 
en  favor  del  reo,  durante  el  término  de 
la  prescripción  del  derecho  de  acusar 
(4).— Véase  Apelación  y  Consulta;  y  en 
la  Parte  civil,  Sentencia, 

En  los  juicios  por  faltas,  cuando  se 
pronuncia  sentencia  en  rebeldía  no  se 
admitirá  exposición  del  reo,  sino  para 
interponer  recurso  de  apelación  (5)— 
Véase  Bevision, 

En  los  juicios  sobre  injurias,  venci- 
do el  término  de  prueba,  el  juez  pro- 
nunciará sentencia,  condenando  al  in- 
juriante, si  se  prueba  que  el  injuriado 
cometió  el  delito,  ó  que  éste  ha  pres- 
crito, 6  se  halla  remitido  por  otro  me- 
dio legal.  En  caso  contrario,  lo  absol- 
verá y  mandará  que  continúe  el  jui- 
cio contra  el  querellante,  sirviendo  lo 
actuado  de  sumario  (6). 

Ejecución  de  las  sentencias. —  Las 
sentencias  quedan  ejecutoriadas:  I.*" 
Cuando  la  ley  no  permite  contra  ellas 
recurso  alguno  ordinario  ó  extraordi- 
nario; 2.°  Guando  han  sido  confirmadas 
ó  revocadas  las  de  primera  instancia,  ó 
se  ha  absuelto  lá  consulta,  en  los  ca- 
sos en  que  la  ley  no  permite  recurso 


(1)  Arts.  880  y  sig.  Cód.  Pen. 

(2)  Art.    52    id.    id. 

(3)  Art.  108    id.    id. 

(4)  Art.  109    id.    id. 

(6)  Art.  173  Cód.  Enj.  Crim. 

(6)  Art.  137    id.    id. 


de  nulidad ;  8.^  Cuando  no  se  ha  ape- 
lado dentro  del  término  legal,  en  los 
casos  en  que.  no  hay  lugar  á  consulta 
(1).  Toda  sentencia  ejecutoriada  se 
mandará  cumplir  inmediatamente  por 
el  juez  de  j)rimera  instancia  que  hu- 
biese conocido  en  la  causa  (2).  La  eje- 
cución de  las  sentencias  se  verificará 
con  el  testimonio  que  el  juez  de  pri- 
mera instancia  mande  expedir  y  entre- 
gar á  la  autoridad  púbhca  (3).  El  Acu- 
sador Fiscal,  el  agraviado  ó  cualquie- 
ra del  pueblo  tieneq  derecho  de  acusar 
á  los  empleados  púbhcos  que  eludan 
ó  demoren  el  cumphmiento  de  las  sen- 
tencias (4). — Véase  Recurso  de  nulidad, 
Ausente  y  Quebrantamiento  de  setiteacia» 
.  Nulidad  de  las  sentencias. — Es  nu- 
la la  sentencia  condenatoria  que  no  so 
funde  en  prueba  plena  y  produce  la 
responsabilidad  del  juez  (5).  —  Véase 
Nulidad  y  Recurso  de  nulidad. 

En  primera  instancia,  la  sentencia 
se  notifica  personalmente  al  reo,  al 
acusador  y  al  defensor  (6);  y  en  se- 
gunda, solo  cuando  el  priinero  se  ha- 
lle en  el  mismo  lugar  de  la  Corte  se  le 
notifica  personalmente  (7). 

Es  atribución  del  Presidente  de  la 
Eepública  y  de  los  funcionarios  polí- 
ticos, hacer  cumplir  las  sentencias  y 
providencias  do  los  tribunales  y  juzga- 
dos (8).  El  empleado  político  que  re- 
huse proteger  la  administración  de  jus- 
ticia ó  hacoj  ejecutar  las  providencias 
judiciales,  sufrirá  suspen8Í9n  de  tres  á 
seis  meses  (9). —  Véase  Abusos  de  auto- 
ridad (10). 

Los  reos,  cuya  sentencia  haya  sido 
ejecutoriada,  quedan  sujetos  desde  que 
los  jueces  pasan  el  testimonio  de  la 
condena,  á  la  autoridad  política  res- 
pectiva, bajo  cuya  vijilancia  y  respon- 

(1)  Arts.  182  y  189  Cód,  Enj.  Crim. 

(-)  Áit,  183   id.    id. 

(3)  Art.  184    id.    id. 

(4)  Art.  185    id.    id. 

(5)  Art.  110    id.    id. 

(6)  Art.  118     id.    id, 

(7)  Art    152    id.    id. 

(8)  Art.  94  inc.  1."  Const*,   y  Ley  de  Org.de 
la  Rep.  ^ 

(9)  Art.  178.  inc.  l.o  Cod.  Pen. 

(10)  Art.  1^8  incB.  11  y  12  Cód.  Pen. 
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'  tabUidad  deben  cumplir  la  pena,  ce- 
gando la  jurisdicción  que  sobre  eUos 
ejercía  el  Poder  Judicial,  mientras  es- 
taban sometidos  á  juicio  (1). 

SENTENCIA  abí^olütobia. — La  que  de- 
clara al  reo  libre  de  pena. —  Véase  So- 
breseimiento y  Sentencia, 

SENTENCIA  absolutoria  de  la  instan- 
cia.— La  que  se  pronuncia  cuando  so- 
lo existe  prueba  semi-plena  del  delito. 
La  sentencia  absolutoria  de  la  instan- 
cia deja  abierto  el  juicio  para  cuando 
se  presenten  nuev^ts  pruebas,  en  contra 
ó  en  favor  del  reo,  durante  el  termi- 
no de  la  prescripción  del  derecho  de 
acusar. 

SENTENCIA  condenatoria.  —  La  que 
aplica  al  delincuente  la  pena  que  la 
ley  señala  al  delito  cometido.  —  Véase 
Nulidad  de  las  sentencia$. 

Señal. —  Cuando  las  heridas  dejen  seña- 
les en  el  rostro  debe  sufrir  el  autor  la 
pena  de  cárcel  en  primer  grado  (2). — 
Véase  Lesiones. 

Sepultara. — Véase  Cadáver,  Violación  de 
cadáveres,  Violación  de  s^ulcros,  Profa- 
nación, Exhumación,  y  Cuerpo  del  delito,. 

Sermón.— Véase  Rebelión  (8). 

Servicio  público.  —  Todo  peruano  está 
obligado  á  servir  á  la  República  con 
su  persona  y  sus  bienes  (4);  y  si  se 
niega  á  ello  eu  tiempo  de  guerra  exte- 
rior, comete  delito  de  traición  (5).  — 
Véase  Abandono, 

Sevicia,  —  Se .  dá  este  nombre  al  trato 
cruel  y  excesivo  rigor  empleados  para 
con  los  individuos  de  la  famiha.  Pue- 

.  de  haber,  pues,  sevicia  de  marido  á 
mujer,  de  padres  á  hijos  y  de  amo  á 
criado. 

La  sevicia  puede  consistir  en  inju- 
rias graves  y  en  actos  ú  omisiones. 
Así,  el  padre  que»  por  corregir  á  sus  hi- 
jos, les  infiere  lesiones  graves  y  el  que 
les  niega  los  alimentos,  vestidos  y  lo 
demás  necesario  para  la  vida,  incurre 
en  el  delito  de  sevicia. 


(1)  Sup.  Dec.  U  de  Abril  de  1875. 

(2)  De  4  taectes  á  an  año.    Art.  20,  inoi.  2.* 
Cóá,  Pen, 

(3)  Ar¿.   130,  ino.  4.*    id,    id. 

(4)  -Art.    36Conat.  pol. 

(5)  Ari«  115  06iX,  Peu. 


La  se^cia  ó  trato  cruel  es  causa  de 
divorcio  (1).  Los  padres  pierden  la 
patria  potestad,  si  son  crueles  con  Ioa 
hijos  de  uno  ú  otro  sexo  (2).  El  Có- 
digo de  Enjuiciamientos  en  materia 
criminal  dispone,  en  su  artículo  20,  que 
no  pueden  acusarse  recíprocamente 
como  agraviados:  los  ascendientes  y 
los  descendientes;  los  hermanos,  y  los 
cónyuges,  excepto  por  delito  de  adul- 
terio. Esta  disposición  esta  contradi- 
cha, en  part^,  por  la  del  articulo  254 
del  Código  Penal,  que  establece  que  las 
lesiones  que  se  infieran  los  cónyuges 
no  podrán  penarse  sino  por  acusación 
de  ellos  mismos ;  excepto  las  lesiones 
graves  de  que  se  ocupan  los  artículos 
246,  24dy249  del  mismo  código.^  La 
ley  no  determina  en  qué  consiste  esa 
excepción,  debiendo  suponerse  que  las 
lesiones  exceptuadas  son,  por  su  gra- 
vedad, denunciables  por  los  ofendidos 
ó  por  el  Ministerio  Fiscal. 

Según  la  mayor  parte  de  las  legisla- 
ciones modernas,  los  actos  de  sevicia 
dan  acción  á  las  personas  que  las  su- 
fren para  la  acusación  de  parto  agravia- 
da y  en  muchos  casos  para  la  perse- 
cución de  oficio,  como  sucede  con  los 
actos  de  crueldad  cometidos  por  los 
padres  contra  sus  hijos  menores,  y  que 
pueden  llegar  hasta  producir  la  muer- 
te de  éstofc». 

La  sevicia  puede  ser,  como  hemos 
dicho,  moral  6  material,  y  manifestarse 
por  hechos  ó  ppr  omisiones.  Asi,  el 
hombre  que  con  frecuencia  infiere  á 
su  mujer  injurias  graves  de  palabras 
ofendiéndola  en  su  dignidad,  en  su  de- 
coro ó  en  las  personas  de  sus  padres, 
incurrirá  en  sevicia,  como  el  que  le  ne- 
gara los  alimentos  ó  los  vestidos  nece- 
sarios é  indispensables,  ó  la  maltratara 
cruelmente  de  obra.  Y  en  estos  casos 
¿solo  tendrá  la  mujer  el  derecho  de  so- 
licitar el  divorcio?  ¿No  quedaría  al  hi- 
jo, si  es  víctima  de  iguales  tratamien- 
tos, mas  recurso  que  soUcitar,  si  es  que 
puede  alguna  vez  hacerlo,  que  se  pri- 
vo á  sus  padres  de  los  derechos  de  la 
patria  potestad?  La^ey  que  así  lo  dis- 

(1)  Art.  193,  ino.  3.*  Gód.  Oír. 

(2)  Aci,  291    id.    id. 
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ponga  sería  icjasta  y  ortiel,  desde  que 
el  objeto  especial  y  mas  elevado  de  to- 
da ley  es  proteger  al  débil  contra  los 
abusos  y  Tiolencias  del  faerte. 

Los  casos  de  sevicia  son  y  deben  ser, 
en  todo  caso,  justiciables  á  pedimento 
de  la  parte  que  la  sufre.  La  impuni- 
dad do  esos  actos  equivaldría  á  sancio- 
nar el  mas  tremendo  de  los  despotis- 
mos, que  es  el  denpetismo  doméstico. 
86X0.  —  Véase   Circunstancias  agravantes 

íi). 

Silencio.  —  El  silencio  nada  prueba  en 
pro  ni  en  contra  del  reo ;  pero  en  los 
delitos  de  injuria  ó  calumnia  encubier- 
ta ó  equívoca,  debe  darse  esplicacion 
satisfactoria.  En  los  delitos.no  excep- 
tuados, el  silencio  de  la  parte  agravia- 
da no  hace  presumir  su  perdón,  por- 
que el  Ministerio  Fiscal  debe  acusar, — 
Véase  Confesión,  Juramento,  Tormento, 
Injuria,  Abandono  y  Jactancia, 
Simonía.  —  Se  entiende  por  simonía  la 
voluntad  determinada  de  comprar  ó 
vender  las  cosad  espirituales  ó  anexas 
á  ellas. 

La  palabra  simonía  trae  su  origen  de 
Bimon  el  Mago  que  propuso  á  los  após- 
toles le  vendieran/ por  dinero,  los  dones 
del  Espíritu  Santo. 

Se  conoce  dos  clases  de  simonía:  una 
prohibida  por  derecho  divino,  y  otra 
por  derecho  eclesiástico.  Tiene  lugar 
la  primera,  cuando  se  dá  una  cosa  tem- 
poral para  adquirir  otra  espiritual,  por 
su  naturaleza,  como  los  sacramentos, 
ó  unida  á  ella,  como  los  beneficios  y 
vasos  sagrados. 

La  simonía  de  derecho  eclesiástico 
es,  según  los  canonistas,  la  que  está 
prohibida  por  los  cánones  y  que  no  es 
propiamente  simonía. 

Otra  división  mas  generalmente  ad- 
mitida es  la  que  se  hace  en  mental,  con- 
vencionaUy  real. 

La  primera  os  la  que  se  concibe  por 
la  mente  con  adhesión  de  la  voluntad, 
sin  ningún  pacto  expreso  ni  tácito. 
Divídese  en  dos  clases:  la  puramente 
mental,  es  'decir,  que  se  comete  por  el  . 
deseo,  sin  ningún  acto  exterior,  tal  es 
la  simonía  de  un  eclesiástico  que  quiere 

(1)    Art.    10,  ino.  13  C6d.  Pen. 


comprar  un  beneficio,  pero  no  lo  mani- 
fiesta. La  otra  simonía  mental  es  aque- 
lla eu  que  la  voluntad  vá  seguida  de  un 
acto  que,  aunque  no  se  deje  conocer,  en- 
cubre ciertas  miras,  como  cuando  un 
colador  prefier:)  entre  dos  concurrentes 
á  aquel  de  quien  espera  mayores  ven- 
tajas. 

Simonía  convencional  es  aquella  en 
que  entra  cierto  pacto  expreso  ó  tácito, 
bajo  cualquiera  forma  que  sea. 

Divídese,  en  dos  clases:  la  que*  se  co- 
meto por  la  sola  convención  de  las  par- 
tes sin  que  se  dé  ni  reciba  ninguna  co- 
sa por  ella,  se  llama  puramente  con- 
vencional; la  otra,  denominada  mixta, 
consiste,  además  de  la  convención,  en 
la  tradición  de  la  cosa  convenida. 

La  simonía  real  es  la  ejecución  de 
la  connivencia  hecha  por  las  dos  par« 
tes,  es  decir,  el  pago  efectivo  en  todo 
ó  en  parte  de  la  cosa  prometida,  bien 
presida,  ó  siga  el  don  al  acto  simoniaco. 
La  simonía  ha  sido  siempre  riguro- 
samente castigada  por  la  Iglesia.  An« 
tiguamente,  las  órdenes  eran  objeto  de 
simxíJiía,  porque  procuraban  los  bienes 
y  honores  que,  después,  se  han  agregado 
á  los  beneficios;  de  allí  provino  la  nu* 
lidad  de  las  ordenaciones,  ó  á  lo  menos, 
la  deposición  de  los  clérigos  ordenados 
por  simonía  y  la  nulidad  de  las  colacio. 
nes  ó  provisiones  de  beneficios,  pronun- 
ciada en  los  textos  del  nuevo  derecho. 

Según  el  derecho  canónico,  la  simo* 
•nía  cometida  por  otro  que  el  provisto, 
y  aúii  sin  conocimiento  de  éste,  proda« . 
oe  la  vacante  del  beneficio,  porque  este 
vicio  ataca  siempre  á  la  provlidon  de 
cualquiera  parte  que  venga,  y  porque, 
además,  nadie  debe  aprovecharse  de  un 
pacto  criminal. 
Siinnlacion. — Por  simulación  &e  entien- 
de, en  materia  criminal,  el  fingimiento 
ó  engaño.  La  simulación  puede  ser  de 
persona  ó  de  cosa.  La  simulación  de  / 
persona  es  la  usurpación  indebida  del 
nombre,  condición  y  demás  calidades 
que^  constituyen  una  personalidad  (1); 
la  simulación  de  cosa,  consiste  en  la 
falsificación  de  ésta  (2).   En  el  derecho 

(1)  Art.  227    Cód.    Pen.      ^ 

(2)  Art.   341  id.'    id. 
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antiguo  se  llamaba  simulaoion  la  usur- 
pación del  carácter  eclesiástico  y  la 
práctica  de  oficios  religiosos  celebrados 
por  personas  legas. — Véase  Fraude  y 
Engaño;  y  en  la  Parte  civil,  Simulación. 

SIMULACIÓN  DE  PARTO.— Véase  Suposi- 
ción de  parto;  y  en  la  Parte  civil,  Parto* 

Sindico. — ^Los  síndicos  del  ayuntamiento 
están  obligados  por  la  ley  de  8  de  No- 
viembre de  1828  (art.  81),  á  denunciar 

.  en  todos  los  casos  de  abusos  de  impren- 
ta libre,  excepto  el  de  injurias,  y  deben 
seguir  los  juicios  criminales  por  faltas 
que  principian  por  denuncia,  en  defecto 

.   del  agente  fiscal  (1). 

Soberanía. — Véase  Traición. 

Sobornado. — El  que  ha  recibido  dinero 
ú  obsequio  para  proceder  con   falta- 

.  miento  á  la  verdad  y  en  provecho  de  la 
persona  que  hace  la  dádiva.  El  so- 
bornado no  puedC/Ser  testigo  (2). 

Soborno. — La  dádiva  con  que  se  cohe- 
cha 6  cprrompe  á  alguno.— Véase  Cor- 
ruptioUf  Cohecho  y  Prevaricato. 

Sobreseimiento.  — La  cesación  en  el  pro- 
cedimicQto  criminal  contra  un  reo. 

Cuando  del  sumario  no  Resulten 
acreditadas  la  existencia  del  delito,  ni 
la  culpabilidad  del  enjuiciado,  aunque 
^  sea  semi-plenamente,  se  sobreseeifá  en 
el  conocimiento  de  la  causa.  También 
se  sobreseerá,  i)ero  con  cargo  de  conti- 
nuar la  cansa  si  se  adquiriesen  nuevos 
datos,  cuando  del  sumario  resulte  acre- 
ditada la  existencia  del  delito,  mas  no 
la  persona  del  delincuente.  En  el  pri- 
mer caso,  es  absoluto;  y  en  el  segundo, 
condicional.  El  auto  de  sobreseimien- 
to se  consultará  al  Superior  Tribunal 
(8).  Cuando  reconocido  el  cuerpo  del 
del  delito,  ó  adelantado  el  sumario,  re- 
sulte no  haber  mérito  para  continuar 
la  causa  por  escrito,  sobreseerá  en  sa 
.conocimiento  el  juez  de  primera  Ins- 
tancia y  remitirá  lo  actuado  al  juez  de 
paz  respectivo  (4).  No  se  concede  el 
recurso  de  nulidad  del  auto  de  sobre- 
seimiento (6).— Veas  Recurso  de  nulidad. 


il)  Art.  174  06d.  En}.  Crim. 

•(2)  Art.    60    id.    id. 

(8)  Art.    91    id.    id. 

(4)  Art.    92    id.    id. 

(6)  Art.  160  id.  id. 


Sobrin08.~Los  sobrinos  del  acusador  ó  del 
acusado  no  pueden  ser  jueces  de  ellos 
(1);  pueden  acusar  por  injurias  hechas 
á  sus  tíos  (2).  No  pueden  acusarse  re- 
cíprocamente como  agraviados,  ni  por 
acción  popular  los  .Cios  y  los  sobrinos 
(8).  No  pueden  los  sobrinos  ser  testi- 
gos en  las  causan  en  que  sus  tioQ  sean 
acusadores  ó  acusados  (4). 

Socio. — No  pueden  ser  testigos  en  las 
causas  criminales,  los  socios  en  algnn 
género  de  industria  del  acusador  ó  del 
acusado  (5)  El  código  criminal  decía- 
rá  recusable  al  juez  que  sea  comunera 
del  actor  ó  del  reo,  pero  no  considera  tal^ 
como  lo  hace  el  código  de  enjuiciamien- 
tos en  materia  eivil  (Art.  94  inc.  70)» 
al  socio  ó  participe  en  cualquiera  cosa 
con  una  de  las  partes.  Sin  que  sea 
preci<»o  forzar  el  espíritu  y  letra  de  la 
ley,  puede  deducirse  que  si  los  posee- 
dores de  bienes  comunes  son  recusa- 
bles, deben  serlo  también  los  socios» 

El  que  descubra  el  secreto  de  algu» 
.na  invención  ó  procedimiento  indus- 
trial que  se  le  hubiere  confiado  como 
á  socio,  sufrirá  arresto  mayor  en  pri- 
mer grado  (6)  y  multa  do  veinticinco  á 
doscientos  pesos   (7).    El  socio  habi- 

^  tual  de  una  pandilla  de  malhechores^ 
será  considerado  como  delincuente  de 
éstos  en  todo  atentado  que  cometan,  á 
no  ser  que  pruebe  no  haber  tenida 
participación  alguna  en  el  delito  (8)» 

Sodomía. — Véase  Pederastía  (9). 

Sofocación  4  Sufocación  (Medicina  Le- 
gal.)— Independientemente  de  la  asfi- 
xia sufocativa,  que  se  produce  cuando  un 
individuo  está  encerrado  en  un  armario, 
en  un  cofre  ó  baúl,  ó  en  cualquier  espacia 
estrecho  en  que  está  confinado  el  aire,  la 
sufocación  puede  también  ocasionarse 
por  la  oclusión  directa  de  las  narices  7 
de  la  boca,  sea  comprimiéndolas  con  la 
mano,  sea  aplicando  un  cuerpo  cual- 

(1)  Art.    13,  ino.  19  C6d.  Bnj.  Orim. 

(2)  Art.    17    id.    id. 

(3)  Art.  20  id.  id. 
(i)  Art.  60  id.  id. 
(6)  Art.  60  id.  id. 
(6)  Be  40  dias  á  2  mesea. 


(7) 


Art.  324Céd.  Pen. 
Art.  833    id.    id. 


(9)    Art.  272     id.     id. 
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quiera  qne  cierre  su  abertura,  sea  in- 
troduciendo en  la  faringe  un  tapón, 
que  hace  el  oficio  de  obturador.  La 
compresión  del  pecho  ó  del  vientre,  asi 
como  la  ocultación  del  cuerpo  en  1^ 
tierra,  la  arena,  la  ceniza,  el  estiércol» 
son  susceptibles  de  producir  la  sufo- 
cación. 

En  la  autopsia  de  los  individuos  que 
han  sucumbidb  á  la  sufocación,  tfe  en- 
cuentra lesiones  que  son  comunes  á 
todos  los  géneros  de  sofocación,  y 
otras  que  difieren  y  dependen  de  la  ma- 
nera como  ha  sido  sufocado  el  indivi- 
duo. 

En  el  aparato  respiratorio,  los  pul- 
mones presentan  las  lesiones  siguien- 
tes :  0stán  mas  voluminosos,  de  color 
rosado  ó  pálido,  no  están  algunas  veces 
sino  un  poco  congestionados  en  la  base 
y  hacia  su  borde  posterior  únicamente; 
pero  se  encuentra  en  su  superficie 
manchas  de  nn  rojo  oscuro,  formadas 
'por  pequeños  derrames  sanguíneos,  di- 
seminados bajo  la  pleura,  exactamente 
circunscritos  yijuyo  contorno  contras- 
ta con  la- colol'acion  del  pulmón.  Su 
número  es  variable.  Las  equimosis 
sub-pleurales  ocupan,  con  muchísima 
frecuencia,  la  rai?  del  pulmón,  la  base 
y  el  filo  de  su  borde  inferior.  Pero  se 
encuentra  algunas  veces^  al  mismo  tiem- 
po, infiltraciones  limitadas  y  verdade- 
ros núcleos  apopléticos  en  el  espesor  ^ 
mismo  del  tejido  pulmonar. 

Encuéntrase  también  en  el  pericar- 
dio  y  en  el  origen  de  los  gruesos  vasos, 
manch^  equimóticas  en  todo  pareci- 
das á  las  que  existen  bajo  la  pleura. 
El  corazón  no  presenta  ninguna  lesión 
particular  á  la  sufocación ;  la  sangre 
ordinariamente  está  fluida,  y  si  algu- 
nas veces  está  medio  coagulada,  es  en 
los  c^sos  en  que  la  sufocación  ha  sido 
lenta  y  en  que  la  introducción  del  ai* 
re  no  ha  sido  suspendida  sino  gradual- 
mente.-  ^ 

Cuando  ha  habido,  sobre  todo,  oclu- 
sión directa  de  la  boca  y  de  la  nariz, 
las  manchas  sub-pleui^ales  son  mas  pro- 
nunciadas. En  los  recien  nacidos,  asi 
sufocados,  los  pulmones  están  pálidos 
y  exsangües  mas  bien  que  fuertemen- 
te congestionados ;  las  manchas  pun- 


teadas son  numerosas  é .  irregulares  y 
contrastan,  por  su  color  casi  negro,  con 
el  tinte  rosado  de  las  partes  vecinas. 

Cuando  la  sufocación  ha  sido  el  re" 
sultado  de  la  compresión  del  tórax  y 
del  abdomen,  las  paredes  torácicas  y 
abdominales  conservan ,  rara  vez,  las 
huellas  de  la  presión  que  con  frecuen- 
cia se  ha  ejercido  en  una  extensí^  su- 
perficie ;  pero  las  manchas  equimóti- 
cas dan  á  los  pulmones  un  aspecto  ge-' 
nerAlmente  jaspeado,  y  estos  órganos 
pueden  ser,  al  mismo  tiempo,  asiento  de 
un  enfisema  muy  extenso.  Los  derra- 
mes de  sangre  son  muy  numerosos  en 
el  tejido  celular  epicraneano,  y  puedo 
haber,  además,  una  exsudacion  sanguí- 
nea én  forma  de  capa  mas  ó  menos 
•  gruesa  en  la  superficie  de  los  pulmones, 
del  corazón  y  aún  de.  las  visceras  ab- 
dominales, sin  que  presenten,  sin  em- 
bargo, la  menor  desgarradura. 

Tal  es  el  género  de  muerte  de  los  ni- 
ños recién  nacidos  fuertemente  conx* 
primidos  en  los  pañales;  de  los  indivi- 
duos sobre  quienes  los  malhechores  han 
apoyado  violentamente  la  rodilla;  de 
los  niños  dormidos  sobre  quienes  pesa 
por  descuido  el  brazo  ó  el  cuerpo  de  su 
nodriza  ;  tal  es  también  la  muerte  de 
los  individuos  sufocados  entre  una  mu- 
chedumbre. 

Cuando  un  individuo,  cualquiera  (Juo 
sea  su  edad,  ha  sido  enterrado  ó  éscon- 
.  dido  .vivo  en  un  medio  mas  ó  menos 
pulverulento,  las  manchas  sub-pleura- 
les  no  son  ni  menos  constantes,  ni  me- 
nos características;  están  diseminadas 
en  gran  núniero  en  la  superficie  del 
pulmón ;  con  frecuencia  hay,  al  mismo 
tiempo,  un  enfisema  muy  pronunciado; 
hay  espuma  sanguinolenta  en  las  vías 
aéreas,  sin  ninguna  otra  señal  exterior. 

.La  presencia  do  las  manchas  equi- 
móticas manifiesta  que  el  individuo  ha 
sido  enterrado  vivo  y  la  penetración  mas 
6  menos  completa,  en  las  vías  aéreas, 
de  la  materia  en  medio  de  la  que  ha 
permanecido  el  cuerpo,  suministraría 
una  segunda  prueba;  cierto  es,  en  efec- 
to, quo  el  entierro  ha  tenido  lugar  du- 
rante  la  vida,  si  la  materia  en  que  el 
cuerpo  fué  enterrado  ha  penetrado  has- 
ta el  exófago  y  el  estómago;   cuando 
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al  oontrario,  no  ha  tenido  lugar  sino  des- 
pués de  ¡a  muerte,  no  habiéndose  veri- 
fioado  la  deglución,  el  polvo  se  detiene 
ordinariamente  á  la  entrada  de  la  bo- 
ca ó  de  las  narices. 

]Cn  resumen,  la  sola  presencia  de  los 
accidentes  que  acabamos  de  señalar, 
especialmente  las  extravasaciones  san- 
guineas  diseminadas  bajo  la  pleura  y 
bajo  el  cuero  cabelludo,  en  cualquier 
grado  y  por  pequeño  que  sea  su  núme- 
ro, basta  para  demostrar  de  una  ma- 
nera positiva  que  la  sufocación  es  en 
realidad  la  causa  de  la  muerte.  — Véa- 
se Asfixia,  Estrangulación,  Sttspension, 
Muerto,  Homicidio  y  Heridas. 
Solidaría* — La  reeponsubilidad  civil  que 
nace  del  delito  grava  solidariamente 
sobre  todos  los  culpables.  El  juez  asig- 
nará, sin  embargo,  á  cada  delincuente^ 
la  cuota  proporcional  que  le  correspon- 
da, atendiendo  á  su  culpabilidad  y  fa- 
cultades,'y  al  lucro  que  hubiese  repor- 
tado, á  fin  de  que  pueda  pedir  reinte- 
gro el  que  hiciere  el  pago  (1).  —  Véase 
Responsabilidad  civil. 
Soltura* — El  hecho  do  poner  en  libertad 
á  un  reo,  bien  por  no  haber  mérito  pa- 
ra proseguir  el  juicio;  ó  por  haber 
.  prestado  fianza,  ó  por  haber  cumplido 
el  tiempo  de  su  condena. —  Véase  Pri- 
sión^ Prisión  preventiva  y  Uematado, 
SOLTURA  EN  FIADO.  —  Véase  Caución  y 

Fianza  de  haz, 
Sordo-niudo. — El  sordo-mudo  qUe  no  ha 
recibido  ninguna  educación  especial 
debe  ser  colocado,  según  derecho,  en 
el  mismo  nivel  que  el  idiota ;  en  el  ca- 
so contrario,  es  asimilado  al  simplo  de 
espíritu,  porque  la  educación,  por  es- 
merada que  sea,  no  llega  jamás  á  lle- 
nar el  vacio  de  la  vida  intelectual  pro- 
ducida por  la  falta  de  la  pal^^bra  y  de 
un  cambio  suficiente  de  las  concepcio- 
nes propias,  con  las  de  los  demás  hom- 
bres. 

El  reemplazo  del  leiígnage  hablado 
oon  el  de  los  signos,  permite,  en  ver- 
dad, hacer  á  ciertos  sordo-mudos  hábi- 
les para  el  ejercicio  de  trabajos  ma- 
nuales útiles  y  para  juzgar  de  la  pala- 
bra escrita^,  pero  no  los  eleva  nunca  á 

(1)    Art.    92  Cód.  PeD. 


la  altura  del  hombre  normal.  No  so 
debe,  pues,  admitir  á  pricri  la  respon* 
sabilidad  del  sordo-mudo,  en  un  caso 
dado,  pero  sí  para  proceder  cuidadosa- 
mente á  un  examen  de  su  estado  men- 
tal. Así  como  en  los  acusados  de  me- 
nor edad,  cada  caso  debe  ser  conside- 
rado bajo  un  punto  de  vista  puramen- 
te concreto  y  el  grado  individual  de 
discernimiento  será  el  que  indique  el 
grado  de  responsabilidad  que  realmen- 
te exista. 

El  código  francés  de  instrucción  cri- 
minal señala  los  procedimientos  qua 
deben  emplearse  en  los  casos  en  que 
un  sordo-mudo  sepa  ó  no  escribir.  El 
§  58  del  código  penal  prusiano  estatu- 
ye que  el  sordo-mudo  que  no  posea  el 
grado  de  discerninoiento  suficiente  pa. 
ra  la  apreciación  de  la  culpabilidad  de 
un  acto  cometido  por  él,  no  puede  ser 
castigado.  Desgraciadamente,  la  difi- 
cultad que  tiene  el  perito  para  enten- 
derse con  el  acusado  y  la  falta  ordina- 
ria de  datos  suficientes  para  la  apre- 
ciación del  grado  de  su  potencia  inte- 
lectual, pueden  ser  una  causa  de  graves 
embarazos;  por.  eso,  aún  en  los  casos 
en  que  el  acusado  conozca  el  lenguage 
escrito,  se  hace  intervenir  al  institutor- 
intérprete  oficial. 

El  código  penal  peruano  nada  dice 
con  respecto  á  loa  sordo-mudos  que, 
por  razón  de  ese  silencio,  son  conside- 
rados por  la  ley  en  la  misma  condición 
de  los  demás  delincuentes,  lo  cual  ea 
ciertamente  un  vacio  muy  considera-  • 
ble,  y  que  puede  dar  luga^á  la  aplica- 
ción do  penas  injustas. 

El  sordo-mudo  debe  declarar  por  es- 
crito ;  y  en  caso  de  no  saber  escribir, 
se  nombrarán  dos  personas  acostum- 
bradas á  entenderle,  para  que,  en  cali- 
dad de  intérpretes,  descifren  sus  res- 
puesjias  (1).  No  puede  ser  testigo  en 
los  delitos  sujetos  al  oido  (2).  — Véase 
Mudo  en  la  Parte  Civil 
Sorpresa» — ^Véase  Matrimonios  ilegales  (8). 
Sortero  *  sortllei^o.— Véase  Adivino. 


(1)    Art.    82  06d.  Bnj.   Orím. 
(^    Art.    60    id.    id. 
(3)    Art.  229  Oód.  Peu. 
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Sospecha.  —  Véase   Conjetura,  Indicio  y 
PremnHon. 

En  los  casos  de  haberse  iniciado  un 
jnicio  criminal  por  denuncia,  si  desig- 
nado el  delincuente,  resultase  del  su- 
mario que  no  hubo  delito,  ni  motivo 
fundado  para  sospt^char  su  exiátenoia, 
la  denuncia  se  considerará  maliciosa,  y 
sujeto  el  denunciante  á  responsabilidad 
que  se  hará  efectiva  por  solo  el  mérito 
del  sumario  (1). 
Subasta. — V^ase  Bemau. 
Subsidiario.— Una  persona  está  obliga- 
da 9ub9Ídariamente,  cuando  debe  cum- 
plir la  obligación  en  defecto  del  prin- 
cipal obligado. — Véase  ReaponsaHlidad 
'Hvil  (2). 
Sueldo* — Véase  Empleado  público. 
Suerte.— Véase  Pena  de  miierU  (8),  Rebe- 
lión, Sedición  (4),  Peritos  j  Juicio  de  im- 
prenta. 
Sufrago  popular.— Cometen  delito  con- 
tra el  ejercicio  de  sufragio:  1.*   Los 
funcionarios  públicos  q[ue  abusen  de  la 
autoridad  que  ejerzan,  para  coactará 
los  ciudadanos,  6  impedir  que  sufra- 
^en  con  entera  libertad;  2/   Los  em- 
pleados políticos  y  militares  que  favo- 
rezcan y  apoyen  alguna  candidatura, 
induciendo  á  los  ciudadanos,  por  me- 
dio de  ofrecimientos  ó  amenazas,  á  su- 
fragar en  el  sentido  que  dichas  autori- 
dades se  propongan;   8.*  Los  mismos 
empleados  que,  durante  la  época  elec- 
cionaria, manden  aprehender  á  algún 
ciudadano  hábil,  salvo  el  caso  de  fla- 
grante delito;  4.°  Los  encargados  de  la 
formación  del  Registro  Cívico,  que  se 
nieguen  á  insertar  el  nombre  de  un 
ciudadano  hábil,  6  suplanten  nombres; 
6.'  Los  encargados  de  distribuir  cartas 
de  ciudadanía,  que  las  expidan  sin  fir- 
mas y  demás  requisitos  legales;  que  se 
nieguen  á  dar  la  que  le  corresponde  á 
un  ciudadano  inscrito  en  el  Begistro 
que  la  pida  personalmente;  que  la  con- 
cedan al  que  no  esté  inscrito;  ó  que  se 
nieguen  á  efectuar  la  distribución  en 


(1)  Art.    26G<Sd.  Enj.  Crim. 

P)  Arte.   19  á  22  C6d.  Pen. 

(8)  Alt.    70    id.    id. 

(i)  Art.  148    id.    id. 


público;  6.*  Los  empleados  políticos  y 
miÜtares  que,  á  pretexto  de  conservar 
el  orden  público,  se  injieran  en  los  ac- 
jtos  electorales,  penetren  en  el  lugar  do 
las  elecciones,  impidan  que  se  acerque 
á  él  un  ciudadano  cualquiera,  ó  disper- 
sen violentamente  los  grupos  que  se 
mantengan  pacíficos  y  desarmados;  I.'* 
Los  presidentes  de  mesas  electorales 
que  impidan  á  los  ciudadinos  el  Ubre 
acceso  á  ellas,  ó  se  nieguen  á  recibir 
ius  sufragios,  ó  á  insertar  en  el  acta 
cualquiera  circunstancia    grave    que 
otro  individuo  de  la  mesa  ó  adjunto 
quiera  consignar  en  eUa;  8.**  Los  ciu- 
dadanos que  lleven  armas  al  lugar  de 
las  elecciones,  ó  formen  alborotos  en 
él,  6  se  "nieguen  á  despejar  el  local, 
cuando  lo  mande  el  presidente  de  la 
mesa;  9.*  Los  que  empleen  cohecho  O 
soborno  para  obtener  ilegalmente  car- 
tas de  ciudadanía,  6  sufraguen  á  sa- 
biendas con  ellas  (1).   Los  reos  com- 
prendidos en  el  caso  primero  sufrirán 
•  la  destitución  de  sus  empleos  é  inhabi- 
litación en  primer  grado  (2),  si.el  de- 
lito se  cometiere  empleando  la  fuerza 
pública;  y  suspensión  de  seis  meses  á 
un  año,  cuando  rio '  mediare  fuerza  ó 
violencia.  Los  reos  comprendidos  en  el 
caso  segundo,  sufrirán  suspensión  de 
dos  á  seis  meses.  Los  comprendidos  en 
el  tercero,  la  misma  pena  y,  además, 
multa  do  veinticinco  á  cien  pesos.  Los 
comprendidos  -en    los   casos    cuarto,  ^ 
quinto,  sexto  y  séptimo,  sufrirán  in- 
habilitación absoluta  en  primer  gra- 
do (8).  Los  comprendidos  en   el  caso 
octavo,  suspensión  de  los  derechos  po- 
líticos de  dos  á  cuatro  años.  Los  com- 
prendidos en  el  noveno,  arresto  mayor 
en  pruner  grado  (4).    Si  los  compren- 
didos en  el  caso  octavo,  hicieren  uso 
de  las  armas  6  no  las  depusieren,  serán 
condenados  como  reos  de  motin  (6). 
En  caso  de  cometerse  algún  delito  es- 
pecial en  los  actos  electorales,  se  apli- 
cará la  pena  determinadfk  para  el  deli- 

(1)  Art.  166  Cód.  Pen. 

(2)  De  1  á  3  anoB. 

(3)  De7  &d  aSoB. 

(4)  De  40  dÍBB  &  2  meseB. 
{¿i  Art.  1S8  OM.  Pen. 
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to  mayor,  oonsiderándose  los  demás 
delitos  como  oircanstanoias  agravan- 
tes (1).  —  Véase  Sufragio  en  la  Parte 
administrativa. 
Snicidio.  —  Entiéndese  por  suicidio  el 
hecho  y  el  efecto  de  darse  la  maerle. 

DocTBiNA.-^Las  legislaciones  moder- 
nas no  incriminan  el  suicidio.  La  ley 
romana,  reflejando  los  principios  de  la 
filosofía  estoica,  consideraba  al  suicidio 
como  un  acto  de  fuerza  y  de  virtud 
cuando  tenía  por  causa  las  angustias  de 
las  pasiones,  el  disgusto  de  la  vida  ó 
los  sufrimientos  de  las  enfermedades; 
en  estos  casos  no  infligía  ninguna  pena. 
Solo  cuando  el  que  se  había  dado  la 
muerte  se  encontraba  bajo  el  peso  do 
una  acusación,  ó  en  flagrante  delito, 
podía  aplicársele  un  castigo;  y  en  esos 
casos,  la  ley  castigaba  menos  el  suici- 
dio que  el  crimen  que  lo  había  precedi- 
do, porque  descubría  en  esa  voluntad 
de  sustraerse,  por  medio  de  la  muerte, 
á  una  condenación  que  lo  amenazaba, 
la  confesión  completa  de  la  culpahili- 
dad  del  agente.  El  castigo  era,  enton- 
ces, la  confiscación  de  los  bienes.  Sin 
embargo,  esa  pena  no  podía  ser  aplica- 
da sino  en  tanto  que  el  crimen  cometi- 
do antes  del  suicidio  mereciese  la  pena 
de  muerte  ó  la  deportación,  teniendo 
siempre  los  herederos  el  derecho  de 
probar  la  inocencia  del  acusado. 

El  derecho  canónico  adoptó  un  prin- 
cipio directamente  contrarío,  y  consi- 
deró el  suicidio  como  un  homicidio. 
En  consecuencia,  la  iglesia  negaba  sus 
oraciones  al  que  se  hubiere  dado  la 
muerte,  con  tal  que  hubiese  obrado  te- 
tiendo  conciencia  de  su  aócion.  Ese 
principio  debió  ejercer  una  grande  in- 
fluencia en  la  legislación.  Una  capi- 
tular de  Cario  Magno  permitía  las  li- 
mosnas y  las  oraciones  en  favor  de  los 
suicidas,  pero  prohibía  las  pompas  y 
las  ceremonias  eclesiásticas.  **  Hoy, 
1  dice  Jousse,  se  condena  á  loa  cadáve- 
« res  de  aquellos  que  se  han  homicida- 
«  do  ellos  mismos  á  ser  arrastrados  con 
t  la  cara  hacia  la  tierra,  y,  después,  i 
€  ser  colgados  de  los  pies ;  se  les  priva 
« también  de  sepultura."   La  jurispru- 

íl)    Art.  159  Oód.  Pea.  I 


dencia  exceptuaba,  sin  embargo,  los 
suicidios  cometidos  en  los  accesos  de 
una  enfermedad.  A  esa  pona  corporal 
las  costumbres  agregaban  la  confisca- 
ción, pero  ésa  pena  accesoria  no  era 
general.  La  simple  tentativa  de  sui- 
cidio era  castigada  con  la  misma  pena 
que  el  homicidio  voluntario. 

Estas  disposiciones  han  desapareci- 
do en  las  legislaciones  modernas ;  pero 
vale  la  pena  reflexionar  si  una  dis- 
posición represiva  del  suicidio  no  po- 
dría producir  el  efecto  de  refrenarlo. 
No  existen,  documentos  precisos  pa- 
ra puntuaüzar  cual  puede  ser  la  in- 
fluencia de  las  leyes  antiguas  sobre 
las  costumbres,  y  solo  por  medio  de  in- 
ducciones y  de  probabilidades  pue- 
de apreciarse  cuales  serían  los  efectos 
de  una  penalidad  aplicable  al  suicidio. 
En  general,  es  fuerza  reconocer  que  la 
incriminación  legal  no  tendría  sino  un 
poder  incierto  y  continuamente  desco- 
nocido ;  las  i^asiones  y  las  afecciones 
morales  que  impulsan  al  suicidio  bou 
frecuentemente  mas  fuertes  que  la  au- 
toridad de  las  leyes.  Solo  la  religión 
tiene  el  poder  de  encadenar  la  libertad, 
porque  ella  gobierna  á  las  pasiones; 
su  voz  habla  muy  alto,  aún  en  medio 
de  las  tempestades  del  alma,  para  apa- 
ciguar su  exaltación. 

Sin  embargo,  no  creemos  que  deba, 
desde  luego,  declararse  que  toda  dispo- 
sición sería  impotente  y  estéril;  la  ins- 
cripción del  suicidio  entre  los  delitos 
tendría  ya  la  ventaja  de  ser  una  alta 
lección  y  una  advertencia  moral  para 
los  pueblos,  y  quien  sabe  si  esa  saluda- 
ble mancha  echada  sobre  la  honra  re- 
:  traería  del  hecho  á  algunos  espíritus 
momentáneamente  extraviados.  Aun 
cuando  no  impidiera  sino  una  sola 
muerte  voluntaria,  la  ley  no  seria  inútil. 
Pero  si  la  dificultad  no  consiste  en 
la  incriminación  del  acto  en  sí  mismo, 
está  en  la  elección  y  en  la  aplicación 
de  la  penalidad.  Las  leyes  han  repu- 
diado la. confiscación  que,  por  herir  al 
agente,  hería  á  su  familia;  y  las  cos- 
tumbres del  dia  no  tolerarían  esos  su- 
plicios que  la  ley  inflijía  á  los  cadáve- 
res, cuando  no  podía  apoderarse  de  los 
mismos  culpables.    El  castigo  no  po- 
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dría  ser,  pues,  en  definitiva,  sino  un  ac- 
to de  deshonra  pública ;  'pero  ¿cnál  se- 
ría el  efecto  de  esa  aplicación  moral 
hecha  sobre  la  tnmba  y  desprovista  de 
sanción?    • 

La  estadística  revela  que  nna  terce- 
ra parte  de  las  muertes  voluntarias  se 
debe  á  enfermedades  cerebrales,  de  que 
el  suicidio  es  uno  de  los  síntomas  ó  uno 
de  los  efectos.  Sería,  pues,,  necesario, 
en  el  sistema  de  represión,  que*  una  in- 
formación subsecuente  á  cada  muerte, 
esclareciese  y  determinase  la  natura- 
leza de  las  causas. 

Seconocido  ya  que  el  suicidio  no 
se  considera  en  el  dia  como  un  de- 
lito,' pasemos  al  punto  de  si  la  com- 
plicidad en  un  suicidio  debe  ser  pu- 
nible. Colocada  en  estos  términos, 
la  cuestión  no  ofrece  ninguna  seria  di- 
ficultad; porque  no  hay  cómplices  sin 
un  hecho  principal  en  cuya  ^ejecución 
tomen  parte;  y  no  hay  participación 
criminal  en  un  hecho  que  no  constitu- 
ye  crimen  ni  delito.  Tal  es  la  juris- 
prudencia seguida  por  los  tribunales 
franceses ,  quedando  sancionado  por 
ella  que  el  agente  que  ha  provocado  á 
un  tercero  para  que  se  suicide,  6  que 
lo  ha  ayudado  en  los  preparativos,  ó  le 
ha  proporcionado  instrumentos  ó  ar- 
mas para  que  se  dé  la  .muerte,  no  es 
punible  como  no  lo  es  el  mismo  que  in- 
tentó darse  la  muerte;  ese  agente  ha  co- 
metido, sin  duda,  un  acto  criminal  nun- 
ca bastante  vituperado,  pero  está  al 
abrigo  de  toda  represión ;  la  ley  ab- 
suelve á  los  cómplice^  en  el  hecho  de 
no  incriminar  el  suicidio. 

Pero  la  cuestión  toma  4ina  alta  gra- 
vedad, cuando  para  obedecer  á  la  voz 
de  un  insensato  que  implora  la  muer- 
te, presta  un  hombre  su  brazo,  toma 
el  arma  destructora  j  consuma  el  ho- 
micidio. Entonces,  se  suscitan  las  du- 
das de  si  ese  hecho  es  un  mero  acto  de 
complicidad  en  el  suicidio,  si  es  un  cri- 
men principal,  un  homicidio  volunta- 
rio, un  asesinato. 

Las  opiniones  son  yarias  sobre  este 
particular. 

¿Es  verdad  que  no  hay  suicidio  pro- 
piamente dicho,  sino  cuando  una  per- 
;3ona  se  da  la  muerte  con  su  propia 


mano  P    ¿Es  verdad  que  ese  acto  de- 
be perder  su  cahficacion  desde  que  la 
muerte  provenga  de  mano  que  no  sea 
la  suya  ?    Esas   aserciones  que  repo- 
san únicamente  en  la  etimologia  de  la 
palabra,  no  parecen  exactas.    Lo  que 
constituye  el  suicidio  es  la  voluntad  y 
no  el  acto  material  de  darse  la  muerte. 
El  hombre  que  voluntariamente  se  pre- 
cipita á  la  boca  de  un  canon  que  hace 
fuego,  ó  que,  sin  necesidad,  se  presen- 
ta á  las  balas  enemigas  ¿ese  hombre 
no  es  un  suicida?    ¿Qué  importa  que 
tenga  el  hombre   entre   su^  manos  el 
arma  con  que  va  á  matarse  ó  que  esa 
arma  parta,  por  efecto  de  una  máquina, 
que  él  mismo  haya  preparado?    ¿Ten- 
drá el  hecho  un  carácter  diferente  por- 
que se  haya  colocado  el  arma  en  ma- 
nos de  una  persona  ignorante^  y  tan. 
ciega  como  esa  máquina  ?    No  es  la 
voluntad  sino  lá  mano  la  que  motiva 
el  disparo.     ¿No  es  en  realidad  el  que 
quiere  matarse  el  ^ue  comete  el  homi- 
cidio? Ün  hombre  ha  armado  el  brazo  de 
un  fiel  y  abnegado  servidor,  ha  exigido 
imperiosamente  de  una  ciega  amistad 
la  preparación  de  un  veneno,  él  solo,  en 
fin,  ha  meditado  su  propia  muerte  y 
hecho*  sus  preparativos,  sus  instancias 
han  vencido  con  gran  trabajo  la  resis- 
tencia que  se  le  oponía.     ¿Se  quiere, 
para  apreciar  ese  derecho,  hacer  abs- 
tracción de  sus   socorros  y  de  sus  es- 
fuerzos, y  no  ver  sino  el  hecho  ajeno 
en  el  acto  cuya  perpetración  ordenó 
él  mismo?    La  mano  extraña .  de  que 
se  ha  servido,  por  cripainal  que  sea  su 
ayuda,  no  ha  sido  sino  un  instrumen- 
to, una  arma  que  ha  disparado  el  gol- 
pe ;  el  atentado  no  puede  mudar  die  na- 
turaleza, porque  cambie  el  modo  de 
ejecución ;  su  carácter  no  consiste  en 
la  forma  exterior  de  la  muerte,  sino  en 
la  volundad  que  la  impone  ;  desde  qué 
ella  68  el  resultado  de  la  orden  de  la 
persona  homicidada,  constituye  un  ver- 
dadero suicidio. 

Besta  solo  caracterizar  la  acción  de 
la  persona  que  ha  podido  aceptar  y  lle- 
nar con  tan  grosera  docilidad  su  fatal 
comisión  ;  ¿es  necesario,  por  el  horror 
que  su  acto  nos  inspira,  aislarlo  de  to- 
do concurso  para  hacer  de  él  un  crí- 
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men  aparto  ?  ¿Es  necesario  baoer  abs- 
tracción de  esa  voluntad  de  ^ue  se  hi- 
zo instrumento,  de  esa  influencia  que 
experimentó,  para  no  apreciar  sino  su 
acción  sola,  distinta  y  separada  de  las 
causas  que  la  han  producido  ?  En  una 
palabra  ¿este  acto  no  es  con  respecto 
al  suicidio  un  mero  acto  de  complici- 
áad  ? .  Y  si  es  necesario  castigarlo  ¿es 
únicamente  como  una  falta  grave,  una 
grande  imprudencia,  ó  una  impericia 
grosera,  ó  bien  se  debe,  prescindiendo 
de  las  circunstancias  que  lo  rodean  y 
modifican,  considerarlo  coíno  un  cri- 
men completo  por  si  mismo,  como  un 
homicidio  voluntario  y  deliberado? 

És  una  regla  fundamental  del  dere- 
cho penal  que  no  hay  crimen  sino  in- 
tención criminal,  y  esta  intención  se 
.  encuentra  necesariamente  comprendi- 
da en  la  voluntad  de  matar,  que  for- 
ma uno  de  los  elementos  del  asesinato. 
Por  la  voluntad  de  matar  es  necesario 
comprender  la  voluntad  de  dañar,  dan- 
do la  muerte ;  esa  intención  criminal, 
ese  fraude,  ese  dolo,  es  lo  que  consti- 
tuye el  crimen.  Así,  en  ciertos  casos, 
e^  que  la  ley  ha  podido  prever  que  la 
Voluntad  de  matar  se  encuentra  nece- 
fiariamente  desprendida  de  una  inten- 
ción criminal,  como  en  los  homicidios 
cometidos  por  mandato  de  la  ley  ó  por 
la  necesidad  de  la  defensa,  deja  de  ha- 
cer de  la  voluntad  la  base  del  crimen; 
la  voluntad  de  matar  y  el  homicidio 
existen,  pero  no  el  crimen.  Según  la 
ley  romana,  el  dolo  era  igualmente  un 
elemento  necesario  del  crimen ;  ella 
tenia  cuidado  de. distinguir  la  culpa  la- 
ta á  fin  de  que  no  se  les  confundiese. 
¿Qué  se  entendia  en  el  derecho  por 
dolo,  ese  elemento  necesario  del  cri- 
men? La  glosa  dice  Dolus,  id  eat  dolo- 
mm  propósitum.  Muyart  de  Vauglans 
desarrolla  esa  regla:   '*Bajo  el  nom- 

•  bre  de  dolo^  dice,  queremos  hablar 
c  de  esas  bajas  y  pérfidas  pasiones  que 
«"son  las  mas  peligrosas  de  la  socie- 
t  dad,  como  el  odio,  la  envidia,  la  co- 

•  dicia,  la  venganza  y  la  crueldad.  ** 
"  Asi,  añade  ese  autor,  esos  crimenes 

•  son  igualmente  reprobados  por  las 
c  leyes  divinas  y  humanas,  á  causa  de 

•  la  malignüíad  que  es  su  fundamento. " 


Este  mismo  principio  se  encuenim 
en  todas  las  legislaciones.    La  ley  he- 
brea no  castiga  el  homicidio,  sino  supo- 
niéndolo acompañado  de  fraude  y  de 
emboscadas.  Las  Capitulares  no  incri- 
^  minaban   tampoco  sino  el   homicidio 
cometido  con  violencias  y  sin  justas 
causas.  En  una  palabra,  las  legislacio- 
nes que  no  han  establecido  esa  distin- 
ción, la  han  supuesto  implicitamente, 
porque  han  reconocido  dps  grados  en 
el  homicidio  voluntario  :  el  homicidio 
y  el  asesinato. 

No  basta,  pues,  como  elemento  de 
homicidio  ó  del  asesinato  que  la  volun- 
tad de  matar  haya  existido  en  el  pen- 
samiento del  agente,  porque  esa  volun- 
tad no  es  esencialmente  criminal;    ea 
necesario  que  ella  nazca  de  la  maldad 
ó  del  deseo  de  dañar;  es  necesario  que 
se  haya  propuesto  cometer  un  crimei»; 
pero    ¿existe   esa    voluntad   criminad 
cuando  una  convención  liga  á  la  victi- 
ma con  el  agente,  cuando  éste  obra 
por  orden  de  aquella  y  cuando  las  dos 
voluntades  se  reúnen  y  concurren  ^ara 
la  perpetración  del  homicidio?  Es  evi- 
dente que  ese  hecho  modifica  del  todo 
la  criminalidad  de  la  accioh;  que  no 
proviene  ya  de  la  violencia,  de  la  codi- 
cia, ni  de  las  pasiones  mas  odiosas,  si- 
no que  una  ía}sa  compasión,  unaamÍB« 
tad  mal  entendicla    inspiran    el    he- 
cho.   El  agente  no  funda  su  interés, 
tampoco,  en  la  satisfacción  de  los  id- 
éeos personales,  sino  en  el  interés  de 
la  satisfacción  de  la  victima  y  es  evi- 
dente que  la  acción  difiere  del  aseidna- 
*  to,  como  la  culpa  lata,  del  dolo;  como  e 
prejuicio,  del  crimen;  como  la  ignoran- 
cia grosera,  de  una  voluntad  culpable. 
El  agente  ha  querido  la  muerte  de  U 
.    victima,  porque  esta  misma  la  quería; 
ha  prestado  su  braso  para  la  ejecución 
del  homicidio  porque  ella  lo  imploró;  pe- 
ro no  habia  concebido  el  pensamiento 
antes  de  ser  impulsado;  no  lo  habia  me- 
ditado en  secreto;  no  lo  animaban  inte- 
rés ni  pasión  alguna;  la  resolución  era, 
sin  duda,  inmoral,  pero  no  criminal  ea 
el  sentido  de  la  ley  penal;  tenía  la  vo- 
luntad de  matar,  pero  no  la  de  hacer  da- 
ño, quitándola  vida  al  que  quería  morir; 
su  acción  es  culpable,  la  oonciencia  lo 
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repruebaí  la  sociedad  puede  castigarla,; 
pero  con  otra  calificación  que  no  sea 
de  homicidio  ni  asebinato. 

Legislación.  —  El  que  á  sabiendas 
preste  á  otro  medios  para  que  se  sui- 
cide, será  castigado  con  cárcel  en  quin- 
to grado  (1).  Eí  que  lo  ayude  á  la  eje- 
cución del  suicidio  cooperando  perso- 
nalmente, sufrirá  la  pena  del  homi- 
cida (2J. 

Medicina  Legal. —  Las  cuestiones 
médico -legales  mas  importantes  rela- 
tivas al  suicidio,  de  que  tenemos  que 
tratar  en  el  presente  artículo  son: 

I.  ¿Es  el  suicidio  un  crimen  punible 
por  las  leyes? 

II.  ¿Es  culpable  el  cómplice  de  un 
suicidio? 

m.  ¿Es  siempre  el  suicidio  un  acto 
patológico? 

IV.  El  suicidio  político, 

V.  Diferentes  géneros  de  suicidio. 

VI.  ¿La  muerte  es  resultado  de  un 
suicidio,  de  un  homicidio  ó  de  un  ac- 
cidente? 

VIL  La  imitación  contagiosa.' 
De  los  dos  primeros  puntos  nos  he- 
mos ocupado  en  el  artículo  anterior. 

III.  ¿Es  SIEMPBE  el  suicidio  UN  ACTO 

PATOLÓGICO  ? — Esquiros  y  Bourdin  han 
sostenido  la  opinión  de  que  el  suicidio 
es  lina  enfermedad  y  un  acto  de  ena- 
jenación mental.  Error  científico,  dea-, 
de  luego,  y  opinión  peligrosa  además. 
El  hombre  francamente  materialista, 
fastidiado  de  la  vida,  ¿no  es  consecuen- 
te con  sus  principios  cuando  pone  fin 
á  áus  días?  ¿Qué  se  dirá  de  los  estoi- 
cos, de  esas  almas  invulnerables  que, 
en  el  momento  en  que  el  genio  repubU- 
cano  fué  amenazado  por  el  gladid  de 
un  dictador,  cuando  todo  cedía  en  glo- 
ria de  César  ó  cuando  todo  se  arras- 
traba bajo  Tiberio,  dieron  grandes  es- 
pectáculos al  mundo?  ¡Que  estaban  lo- 
cos! No,  la  opinión  de  Esquiros  y  de 
Bourdin  se  halla  invalidada  por  los  ad- 
mirables rasgos  que  registra  la  histo- 
ria. ¿Puede  compararsey  comprenderse 
los  géneros  de  suicidio  de  Bruto  y  de 


(1)  De  52  meses  á  5  años. 

(2)  Art.  238  Cód.  Pen. 


Catón,  de  Ourcio  y  de  Codro,  del  brá- 
vo.Aristodemo,  de  .tantos  otros  grandes 
hombres,  con  los  que  se  observa,  con 
tanta  frecuencia,  en  los  asilos  de  ena- 
jenados, ó  en  las  ciudades,  y  que  son 
determinados  por  concepciones  deliran- 
tes y  un  estado  de  alucinación?  Evi- 
dentemente no.*  La  muerte  que  uno 
mismo  se  dá  no  es  siempre  un  acto  in- 
sensato, no  está  invariablemente  des- 
nudo de  libertad  moral.  Hay,  en  efee- 
to,  dos  formas  distintas  en  la  muerte 
voluntaria:  una,  que  permite  á  la  liber- 
tad y  á  la  voluntad  permanecer  intac- 
tas; otra,  que  manifiesta  desastre  de 
las  facultades.  El  magistrado,  el  mo- 
ralista y  el  médico  deben  considerar  la 
cuestión  del  suicidio  bajo  estos  dos  ' 
puntos  de  vista,  y  demarcar,  con  justa 
y  firme  imparcialidad,  la  parte  que  á 
cada  uno  pertenece. 

Voltairé  ha  dicho:  «Sería  -de  desear 
que  todos  los  que  toman  el  partido  do 
salir  de  la  vida*",  dejaran  por  escrito  sus 
razones  con  algunas  palabritas  de  su 
filosofía;  no  sería  inútil  á  los  vivos  y  á 
la  historia  del  espíritu  humano.*  El 
deseo  tan  justamente  manifestado  por 
Voltáire  ha  sido  satisfecho,  y  hé  aquí 
poco  mas  ó  menos  en  qué  orden  se 
puede  colocar,  según  su  frecuencia,  los 
últimos  sentimientos  expresados  por 
los  suicidas:  reproches,  quejas,  inju- 
rias, declamaciones  y  reflexiones  sobre 
las  causas  del  fin  trájico;  despedidas; 
instrucciones  para  los  funerales,  súpli- 
ca de  no  acusar  á  nadie;  confesión  de 
un  crimen,  de  una  gasion,  de  una  ma- 
la iiiCcion;  súplica  para  obtener  un  per- 
don;  solicitud  por  el  porvenir  de  los 
hijos;  confianza  en  Dios;  palfl,bras  be- 
névolas; lamentos  de  la  vida;  creencia 
en  una  vida  futura;  angustias  diversas; 
fatalismo,  etc.  etc.  . 

Entre  estos  escritos,  se  encuentra 
cierto  número  de  testamentos.  La  ma- 
yor parte  de  estos  documentos  mani- 
fiestan* toda  la  sangre  fría,  la  muestra 
de  una  voluntad  seria  y  de  una  gran 
lucidez  en  las  ideas.  Los  testadores  le- 
gan su  haber,  su  fortuna,  sus  efectos, 
á  sus  parientes,  á  las  personas  á  quie* 
nes  aman,  que  han  sido  afectuosas  con 
ellos,  á  las  que  los  han  cuidado;  otros 
82. 
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desheredan  á  aquellos  de  quienes  han 
tenido  que  quejarse.  Hay,  en  fin,  otros 
que  hacen  observar  que  ciertos  objetos 
no  les  pertenecen  y  que  será  preciso 
entregarlos  á  tales  ó  cuales  individuos. 
rV.  Suicidio  político. — El  suicidio 
no  se  refiere  únicamente  á  la  historia 
de  las  pasiones  y  del  espíritu  humano, 
sino  que  es  un  testigo  irrecusable  de 
los  trastornos  políticos,  de  las  tormen- 
tas sociales,  de  los  estravíos  del  cora- 
zón, de  las  tempestades  de  la  vida  pri- 
vada, todo  se  encadena  en  sus  anales. 
La  historia  política   de  la  Francia 
nos  enseña,  desde  hace  un  siglo,  la 
grandísima  influencia  que  los  aconte- 
cimientos,-que  sucesivamente  se  han 
desarrollado    en  cada    revolución,  en 
cada  borrasca  política,  han  ejercido  y 
ejercen  sobre  el  número  de  suicidios; 
los  nombres  de  Valazé,  del  Arzobispo 
de  Sens,  de  Grenoble,  Chalier,  Barba- 
roux  ,  Condorcet,  Roland,  Péthion  y 
Buzot;  Beaurepaire,  etc.,  etc.,  y  la  ten- 
tativa de  suicidio  del  mismo  Napoleón 
Bonaparte,  están  demostrando  la  ver- 
dad de  este  aserto. 

Nada  es  mas  grave  ni  mas  aparente 
para  convencer  nuestra  conciencia  que 
la  impresión  de  ese  hecho  irrecusable:  á 
saber,  que  hombres  todo  poderosos  por 
la  inteligencia,  la  voluntad  y  el  valor, 
han  estimado,  sin  embargo,  que  la 
muerte  era  el  único  remedio  para  las 
heridas  del  alma. 

Baciendo  ,  investigaciones  sobre  la 
historia  del  suicidio,  se  llega  á  la  con- 
clusión práctica  de  que  la  antigüedad, 
por  sus  doctrinas  filosóficas  y  religio- 
sas, todas  esencialmente  panteistas,  ha 
sido  muy  favorable  al  desarrollo  del 
suicidio;  que  la  edad  media,  al'  contra- 
rio, por  el  establecimiento  de  la  reli- 
gion  cristiana,  por  el  predominio  del 
sentimiento  reUgioso  y  de  la  filosofía  es- 
pirituaUsta,  llegó  á  contener  los  progre- 
sos de  ese  mal;  que  los  tiempos  moder- 
nos, en  fin,  propagando  la  duda,  exal- 
tando el  orgullo,  haciendo  del  amor  pro- 
pio, del  escepticismo  y  de  la  indiferen- 
cia, una  especie  de  código  para  el  nsa 
del  vulgo,  han  dado  nuevo'  impulso  al 
suicidio.  Estos  resultados  resaltan  muy 
claramente  de  loa  trabajos  tan  estima- 


dos de  Brierre '  de  Boismont  sobre  las 
cuestiones  que  nos  OQupan. 

Sería  de  desear  que,  para  remediar 
los  progresos  crecientes  del  suicidio,  se 
imbuyera  bien  en  el  ánimo  del  pueblo 
la  idea  de  que  no  se  tiene  derecho  de 
.disponer  de  su  propia  vida.  *Hacieudo 
desaparecer  de  la  razón  humana  la 
idea  de  que  el  homicidio  de  sí  mismo 
es  aceptado  en  el  estado  actual  de 
nuestras  costumbres  y  de  nuestra  civi- 
Hzacion,  ¿no  se  vería 'á  infinitamente 
menos  individuos  sustraerse  á  sus  pe- 
sares y  abandonar  el  campo  de  batalla 
antes  de  haber  vencido? 

V.  Diferentes  géneros  de  suicidio. 
— Todos  los  medios  de  darse  la  muerte 
han  sido  ó  pueden  ser  empleados.  Pero 
ciertos  géneros  de  muerte  son  los  es- 
-cojidos  de  preferencia  y  con  muchísi- 
ma frecuencia  por  las  perdonas  que 
quieren  atentar  Tjontra  su  vida.  Así, 
casi  los  dos  tercios  del  número  de  std- 
cidios  se  verifican  por  suspensión  ó  por 
sumersión. 

Los  suicidios  por  envenenamiento 
se  observan  aisladamente,  sobre  todo, 
en  las  personas  á  quienes  su  profesión 
obUga  á  manipular  sustancias  tóxicas, 
y  no  debe  sorprender  que  la  primera 
persona  que  se  suicidó  con  el  clorofor- 
mo fuera  un  médico. 

Los  suicidios  que  generalmente  se 
califican  en  los  cuadros  ^  estadísticos 
con  el  título  de  medios  diversos,  son  loB 
suicidios  verileados  por  medios  excén- 
tricos, extraños,  y  que  no  pueden  in- 
cluirse  en  ninguna  de  las  deúiás  clases. 
Casi  todos  son  el  resultado  de  la  ena- 
jenación mental.  Los  enajenados,  en 
efecto,  pueden  darse  la  muerte  por  los 
prooedimiedtos  mas  dolorosos  y  mas 
extraños.  Uno  enciende  una  grande 
hoguera  y  se  coloca  encima  para  arder 
vivo;  otro  se  amputa  las  partes  geni- 
tales, se  hace  una  herida  en  el  tronco^ 
se  corona  de  espinas  y  quiere  crucifi- 
carse; otro  se  acuesta  en  los  rieles  de 
un  tren  y  se  hace  aplastar  por  la  loco- 
motora; otro  se  priva  de  aumentos, 
etc.,  etc. 

La  edad,  el  sexo,  las  condiciones  so- 
ciales influyen  en  la  elección  de  lx>s 
medios.    El  joven  recurre  de  preferen- 
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oía  á  la  sumor^on,  el  adulto  emplea 
con  ñrecuencia  las  armas  de  fuego;  el 
anciano  titubea  ante  la  violencia  de ' 
«se  procedimiento  y  d<V  la  preferencia 
á  la  ahorcadura.  Las  mujeres  escojen 
los  medios  que  no  causan  dolor  y  ma- 
tan sin  desfigurar.  Por  eso,  en  el  to- 
tal de  los  suicidios,  los  ocasionados  por 
asfixia  con  el  carbón,  figuran  en  grandí- 
simo número,  siendo  ese  un  medio  có- 
modo, fácil  de  procurarse  por  estar  é  la 
mano,  y  que  tiene  la  ventaja  de  produ- 
cir la  muerte  si  a  violencia. 

Bara  vez  se  escoge  las  armas  cortan- 
tes para  ejecutar  el  suicidio.  Su  em- 
pleo indica.,  c^si  siempre,  que  el  suici- 
dio ha  sido  la  consecuencia  de  una  de- 
sesperación jó  de  una  pasión  violenta, 
viva,  que  ha  motivado  una  resolución 
súbita  y  tan  prontamente  ejecutada  co- 
mo concebida. 

El  suicidio  reflexivo,  premeditado, 
se  ejecuta  con  medios  mas  seguros  y 
de  empleo  mas  fácil. 

El  envenenamiento  no  es  un  modo 
de  ;Suicidio  muy  común,  lo  que  depen- 
de sin  duda  de  la  dificultad  de  procu- 
rai'se  las  sustancias  tóxicas,  de  la  igno- 
rancia en  que  generalmente  se  está  de 
las  dosis  en  que  es  preciso  emplearlas, 
y,  en  fin,  del  temor  de  los  violentos  su- 
frimientos que  acompañan  á  ciertas  in- 
toxicaciones. 

VI.  ¿La  mu£rt£  es  resultado  de  un 

SUICIDIO,  DE  UN  HOMICIDIO  Ó  DE  UN  ACCI- 
DENTE?— Este  es,  uno  de  los  problemas 
mas  delicados  y  mas  dificiles  de  la  me- 
dicina legal,  y  en  muchas  circunstan- 
cias, cualesquiera  que  sean  el  saber  y 
la  experiencia  del  médico  legista,  no 
podrá  pronunciarse  de  una  manera  «se- 
gura. 

Las  diferencias  que-suscita  la  apre- 
ciación médico-legal  del  suicidio  varían 
en  cada  caso  particular;  Ninguna  ley 
general  les  es  aplicable,  y  para  estu- 
diarlas con  algún  fruto,  es  preciso  con- 
siderar sucesivamente  los  diferentes  gé- 
neros de  muerte  que  ordinariamente 
emplean  las  personas  que  atentan  con- 
tra sus  dias. 

Estrangídacion  y  ahorcadura', — La  es- 
trangulaeion  deja  signos  característi- 
cos, de  los  que  los  principales  son:  pun- 


tillado equimótico  do  la  cara,  del  cue- 
llo y  de  la  parte  anterior  del  pecho,  y 
enfitíema  pulmonar  por  rqtura  de  las 
vesículas  superficiales  del  pulmón. 
Cuando  con  estos  signos  se  comprueba 
la  huella  de  un  lazo  circular  al  rededor 
del"  cuello,  se  puede  afirmar  que  la 
muerte  se  ha  verificado  por  estrangu- 
lación ;  pero,  ¿  es  el  resultado  de  un 
suicidio  ó  de  .un  homicidio?  Con  mas 
frecuencia  la  estrangulación  es  el  re- 
sultado de  un  homicidio.  Sin  embar- 
go, el  suicidio  por  estrangulación  es 
posible,  como  lo  demuestran  humero- 
sas  observaciones. 

A  menudo  loS  individuos  que  se  sui- 
cidan por  estraogulacion,  después  de 
haberse  pasado  un  lazo  circular  al  re- 
dedor del  cuello  (corbata,  pañuelo,  cuer- 
da, etc.);  lo  aprietan  por  medio  de  un 
torniquete.  Pueden  también  darse  la 
muerte  comprimiéndose  fuertemente  la 
laringe  con  la  mano,  Pero  es  preciso 
convenir  en  que  si  el  suicidio  por  es- 
trangulación es  posible,  es  muy  raro, 
y  con  mas  frecuencia  la  oomprohaciou 
cierta  de  ese  género  de  muerte  debería 
hacer  pensar  en  el  homicidio. 

Si  existieran  lesiones  profundas  á  ni- 
vel del  cuello,  si  el  hueso  hioides  estu- 
viese roto,  si  los  cartflagos  de  la  larin- 
ge y  de  la  tráquea  presentaran  las  hue- 
llas de  una  compresión  muy  violenta, 

•  si  el  surco  producido  por  el  lazo  fuese 
muy  marcado,  si  se  encontrara  equí- 

.  mosis  profundas  de  la  región  cervical, 
las  sospechas  se  convertirían  en  certi- 
dumbre, porqua  solo  una  mano  homi- 
cida habría  podido  producir  semejan- 
tes desórdenes. 

El  suicidio  por  ahorcadura  es  tan 
frecuente,  como  raro  es  el  suicidio  por 
estrangulación.  En  cambio,  el  homi- 
cidio por  ahorcadura  eff  excesivamente 
raro.  Fácilmente  se  concibe  cuan  di- 
fícil sería  á  los  asesinos  matar  á  su  víc- 
tima por  este  medio.  Pero  ha  sucedi- 
do, algunas  veces,  que  el  asesino,  des- 
pués de  haber  matado  á  su  víctima,  ha 
colgado  el  cuerpo  para  engañar  á  la 
justicia  y  evitar  las  persecuciones,  ha- 
ciendo creer  en  un  suicidio.  Importa, 
pues,  saber  cómo  se  podría  reconocer 
este  fraude.    Antes  de  indicar  breve  - 


Digitized  by 


Google 


SUIC 


—  652  — 


SIIC 


mente  los  signos  distintivos  de  la  ahor- 
cadura suicida  y  de  la  ahorcadura  ho- 
micida, es  preciso  sentar-  bien  un  he- 
cho cuya  ignorancia  podría  ocasionar 
numerosos  errores,  y  es  que  el  suici- 
dio por  aliorcadura  puede  producirse 
en  las  actitudes  mas  sorprendentes  del 
cuerpo.  .  No  es  necesario  absolutamen- 
te, para  que  la  muerte  sea  atribuida  á 
un  suicidio,  que  el  cuerpo  suspendido 
por  encima  del  suelo  se  incline  con 
todo  su  peso  en  el  vacío ;  el  ahorcado 
puede  estar  apoyado  en  los  pies,  en  las 
rodillas,  puede  aun  estar  en  una  posi- 
ción horizontal,  na'da  de  eso  indica  que 
la  muerte  no  ha  sido  voluntaria;  no 
existe,  pues,  una  sola  posición  del  cuer- 
po en  que  no  sea  posible  la  muerte  volun- 
taría por  ahorcadura.  Los  hechos  pu- 
blicados por  Marc  y,  mas  tarde,  por 
Tardieu  no  dejan  duda  alguna  en  este 
punto. 

Es  necesario  no  figurarse  tampoco^ 
que  todos  los  ahorcados  tengan  forzo- 
samente la  cara  hinchada  y  lívida,  los 
ojos  salientes  y  fuera '  de  sus  órbitas, 
la  lengua  negrusca,  tumefacta  y  fuera 
de  la  boca,  las  facciones  contraidas, 
los  dedos  crispados,  etc..    Es  posible 
que  ese  cuadro  recuerde  el  aspecto  de 
los  criminales  entregados  al  suplicio 
de  la  cuerda  ó  el  de  los  individuos  que 
han  luchado  enérgicamente  contra  ata- 
ques homicidas ;  pero  el  suicida  que  ha 
ejecutado  friamente  su  obra  de  destruc- 
ción ha  ido  poco  á  poco  perdiendo  el 
conocimiento  bajo  la  acción  de  una  re- 
.  plecion  sanguínea  del  cerebro,  y  su  ca- 
ra no.  presenta,  con  frecuencia,  ese  as- 
pecto, tan  trastornado  ni  horrible. 

¿La  ahorcadura  ha  sido  el  resultado 
de  un  suicidio  ó  de  un  asesinato?  Si 
es  fadil  estrangular  á  un  hombre  con 
las  manos,  es  muy  difícil  estrangular- 
lo con  un  lazo  y  casi  imposible  ahor- 
carlo; exceptuándose,  bien  entendido, 
á  los  niños,  los  imbéciles  y  los  indivi- 
duos paralíticos.  La  ahorcadura  ho* 
naicida  exige  necesariamente  el  concur- 
so de  varios  malhechores,  y,  entonces, 
como  lo  indica  Casper,  se  debe  supo- 
ner una  lucha  y  buscar  las  huellas  djB 
la  resistencia  opuesta  por  la  victima, 
tales  como  rasgaduras,  heridas,  luxa- 


ciones, fracturas  de  los  dedos,  equimo- 
sis, cabellos  en  las  manos,  etc. 

Ha  sucedido  algunas  veces  que  los 
individuos  resueltos  á  matarse  se  han 
atado  las  manos  por  atrás  de  las  es- 
paldas, ó  se  han  atado  las  piernas  pa* 
ra  estar  seguros  de  que  en  el  momento 
de  la  muerte  no  tratarían  de  evitarla 
por  medio  de  tentativas  instintivas  y, 
por  decir  así,  involuntarias.  Unas  ve- 
ces el  lazo  que  ha  servido  para  la  ahor- 
cadura se  rompe.  Se  encuentra  el  ca- 
dáver estendido  en  el  suelo.  Esta  cir- 
cunstancia no  es  tampoco  incompatible 
con  el  suicidio ;  el  lazo  ha  podido  rom- 
perse después  de  la  muerte,  y,  por  otra 
parte,  el  nudo  que  comprimía  el  cuello 
después  de  ía  rotura  del  lazo  suspen-. 
aor,  ha  podido  por  sí  solo  ejercer  una 
constricción  mortal. 

Los  caracteres  del  surco  que  traza 
en  el  cuello  el  lazo  constrictor  son  tan 
variables  como  la  naturaleza  del  lazo 
mismo.  El  surco  no  existía  absoluta- 
mente en  el  cuello  de  una  anciana  que 
se  había  ahorcado  con  uba  media  de 
^  lana.  La  piel  estaba,  al  contrario,  di- 
vidida como  con  un  instrumento  cor- 
tante en  un  hombre  que  se  ahorcó  con 
un  hilo  de  látigo. 

Se  ha  creido  encontrón?  en  ios  carao- 
ter'Ss  del  surco  un  signo  importante  pa- 
ra el  diagnóstico  de  la  ahorcadura  po«< 


mortem.  Si  el  borde  superior  del  surco 


4 


decían  ciertos  legistas  antiguos,  est 
tumefacto  y  tiene  un  color  mas  oscuro 
que  el  borde  inferior,  eso  indica,  sin 
duda  alguna,  que  la  ahorcadura  se  ha 
verificado  durante  la  vida,  porque  esos 
fenómenos  no  pueden  explicarse  sino 
por  la  persistencia  de  la  circulación. 
Pero  Orfila  hizo  notar,  con  razón,  que 
la  circulación  capilar  no  se  detenía  si- 
no algún  tiempo  después  que  el  cora- 
zón, de  manera  que  el  surco  debería  te- 
ner los  caracteres  que  se  acaba  de  in- 
dicar, en  los  casos  en  que  un  individuo 
fuera  ahorcado  muy  poco  tiempo  des- 
pués de  muerto. 

Ordinariamente  en  el  suicidio  no  hay 
equimosis  cervical  profunda,  ni  frac- 
turas ó  luxaciones  de  las  vértebras.  Es- 
tas lesiones,  que  son  el  resultado  de  vio- 
lencias considerables,  pertenecen  mas 
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.bien  al  asesinato  que  al  suicidio.  Se 
coücibe,  siu  embíU'go,  que  puedan  exis- 
tir en  los  oasos^  por  ejeinplo,  en  que  el 
individuo  Be  haya  lanzado  bruscamen- 
te de  un  lugar  elevado  en  la  cuerda  en 
que  estftba  sujeto  por  el  cuello. 

No  necesitamos  decir  que  si  la  au- 
topsia de  un  hombre  cuyo  cuerpo  ha 
sido  encontrado  ahorcado,  hiciera  des- 
cubrir lesiones  que  ordinariamente  no 
pertenecen  á  la  muerte  por  ahorcadu- 
ra, este  sólo  hecho  bastaría  para  hacer 
creer  en  un  homicidio.  Pero  aún  en 
esos  catíOfly  sería  necesario  no  pronun- 
ciarse sino  con  prud«noia,  porque  se 
conoce  varias  observaciones  que  de- 
muestran que  la  ahorcadura  puede  ser 
la  terriiinaciou  de  tentativas  de  suici- 
dio anteriores.  Cítase,  entre  otros,  un 
individuo  que  se  ahorcó  después  de  ha- 
berse hecho  en  el  cuello  profundas  he- 
ridas y  de  haberse  abierto  la  arteria- 
humeral. 

Sumersión.  —  Es  imposible  muchas 
veces  decidir  si  la  muerte  ha  sido  re-- 
sultado  de  un  accidente,  de  un  suicidio 
ó  de  un  homicidio.  Si  no  existe  en  el 
cadáver  señales  de  violencias,  si  la  au- 
topsia no  descubre  lesión  alguna  inex- 
plicable por  el  hecho  de  la  sumersión, 
hay  probabilidad  de  suicidio-,  pero  nun- 
ca certidumbre.  Que  un  individuo  se 
arroje  al  agua,  dice  Devetgie,  que  cai- 
ga en  ella  por  accidente^  ó  que  se^  le 
fuersse  á  caer  en  ella,  los  fenómenos  de 
la  muerte  serán  idénticos. 

Las  señales  de  violencias  podrían* 
despertar  sospechas,  pero  es  muy  raro 
que  produzcan  la  convicción  y  permi. 
tan  afirmar  el  homicidio.  El  suicida» 
en  efecto,  puede,  al  arrojarse  al  agua* 
haber  encontrado  cuerpos  estraños  cu- 
yo contacto  haya  contundido  ó  desgar- 
rado sus  tejidos. 

Los  individuos  que  mtieren  volunta, 
riamente  por  sumersión  emplean,  con 
frecuencia,  medios  auxiliares  estraños 
pora  asegurar  la  ejecución  de  su  desig- 
nio. Unos  se  atan  los  brazos  y  las  pier- 
nae,  otros  se  llenan  de  piedi'as  los  bol- 
sillos, otros  se  atan  una  piedra  al  cue. 
Uo.— 

Amias  de  fuegio, — Es  raro  que  el  ho- 
micidio se  ejecute  con  armas  de  fuego;     I 


pero  este  es  uno  de  los  medios  de  sui- 
cidio mas  ordinarios. 

Brierre  de  Boismont  ha  estudiado 
cuatrocientos  cincuenta  y 'ocho  casos 
de  suicidio  por  amias  de  fuego:  tres- 
cientos veintisiete  faeron  cometidos  con 
pistolas  y  ciento  treinta  y  uno  con  fu- 
siles. Es  de  notarse  que  esos  suicidas 
generalmente  han  escogido  armas  de 
•  buena  calidad  cuyo  valor  conocían.  Al- 
gunos compraron  armas  de  alto  precio, 
y  si  sucede  con  tanta  frecuencia  que 
revientan  las  armas,  depende  de  que 
se  ha  puesto  carga  doble  ó  triple. 
^  Hé  aquí  cómo  se  hallaban  repetidas 
las  heridas  ^u  trescientos  sesenta  y 
ocho  casos  de  suicidio  "por  armas  de 
fuego; 

ÍFrPnte  14 
Ojo. . .  9 
Sienes  26 
Barba,  13 
Oreja..    1 


Cabeza.    297 


(Con  rotara  de  las 
co|ni auras. ....     29 
Shi  rotura  de  las 
comisuras. ....     13 
Bóveda    palatina 
interesada 43 

.     de  la  piu'te  an- 
I    terior  de  la  oa- 

/     beza 13 

*  Con    destrucción 
\     mas    6  -menos 
^     ^nsiderable  de       \ 
la  cabeza 186 

1  Corazón.  45 
Pulmón..  23        . 
Abdomen    3 

Por  la  simple  inspección  de  este  cua- 
dro se  vé  que  los  suicidas  por  armas' 
de  fuego  se  hieren  casi  siempre  en  la 
cabeza,  de  donde  se  ha  derivado  sin 
duda  la  expresión  de  « levantarse  la  ta- 
pa de  los  sesos.  •  Especificando  mas, 
el  lugar  de  elección  es  la  boca,  puesto 
que  en  la  boca  se  han  herido  casi  los 
dos  tercios  de  los  suicidas  con  armas 
de  fuego.  Este  lugar  de  elección  ha  da- 
do lugar  á  cJgunas  dificiiltades.  En  un 
caso,  por  ejemplo,  después  de  la  muer- 
te, los  labios  se  habían  aproximado  y 
fué  necesario  un  examen  muy  atento 
para  hacer  descubrir  en  la  boca  el  agu- 
jero de  la  bala.  Algunas  veces  ha  su- 
cedido que  el  cañón  de  la  pistola  ha  si- 
do colocado  en  la  boca  fuertemente  cer- 
rada sobre  él  y  esta  circunstancia  ha 
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ahogado  casi  oompletamente  el  ruido 
de  la  detonación. 

•  Smith  cree  que  el  balazo  disparado 
en  la  boca  es  de  todo  punto  caracterís- 
tico del  suicidio.  Eso  es  cierto  en  la 
inmensa  mayoría  de  casos.  Taylor  ha 
hecho  observar,  sin  embargo,  que  se- 
ría posible  que  un  asesino  aprovecha- 
ra del  sueño  de  su  víctima  para  dispa- 
rarle un  tiro  de  pistola  en  la  boca. 

El  arma  del  suicida  se  encuentra  or- 
diqariamente  colocada  cerca  del  cadá- 
ver, y  con  frecuencia  no  está  descarga- 
da aino  de  un  lado.  La  mano  del  sui- 
cida so  halla  algunas  veces  aplicada  al 
arma,  con  el  dedo  en  el  gatillo.  Algu- 
nas veces,  está  ennegrecida  de  pólvora 
ó  teñida  de  sangre.  Presenta  lesiones 
mas  ó  menos  graves  cuando  el  arma 
ha  reventado.  Las  heridas  de  las  ma- 
nds  tienen  un  gran  valor,  y  es  preciso 
estudiai'  sus  caracteres,  con  gran  cui- 
dado, porque  podrían  haber  sido  pro- 
ducidas en  una  riña  anterior  á  la  muer- 
te y  ser  el  resultado  de  esfuerzos  para 
rechazar  á  un  agreaor. 

Los  caracteres  de  las  heridas  en  el 
suicidio  por  armas  de  fuego  son  los  de  • 
las  heridas  hechas  á  boca  de  jarro;  son 
ijiuy  conocidas  para  tener  que  descri- 
birlas aquí. — Véase  heridas,  §  Heri- 
das pqr  armas  de  fuego» 

Cuando  el  suicidio  se  ha  verificado 
con  un  fusil,  la  persona  que  se  ha  da- 
do la  muerte  ha  hecho  moverse  la  lla- 
ve del  arma  con  el  pié  ó  con  una^  ba- 
queta, y  con  frecuencia  con  UDa  cuer- 
da. Es  preciso  no  dejar  de  estudiar 
con  gran  cuidado  la  dirección  de  las 
heridas;  es  una  fuente  de  indicación 
preciosa.  Debe  notarse  también  con 
gran  cuidado  el  estado  de  los  vestidos 
casi^siempre  quemados  6  ennegrecidos 
por  la  pólvora,  en  el  suicidio. 

Asfixia  por  el  carbón, — La  asfixia  |^or 
el  carbón  es  con  muchísima  frecuencia 
el  resultado  de  un  accidente,  y  casi  nun- 
ca 66  emplea  para  v6r;ifio(ur  un  homici- 
dio. Pueden  suscitarse  algunas  dificul- 
tades por  este  género  de  muerte.  iUn 
hombre  que  tenia  el  hábito  de  la  embria- 
guez, se  acuesta  lado  á  lado  de  su  cama- 
rada  á  quien  cree  dormido.  Este  acababa 
de  asfixiarse  por  medio  un  brasero.  El 


olor  del  gas,  la  molestia  de  la  respira- 
ción, el  instinto  de  conservación  lo  im- 
pelen á  abrir  la  ventana;  sin  ése  movi- 
miento automático  estaba  perdido  y  se 
hubiera  colocado  este  accideote  entre 
los  dobles  suicidios.»  Este  caso,  agre- 
ga Brierre  de  Boismont,  da  lugar  á  mas 
de  uua  reflexión,  porque  se  podría  em- 
briaga á  un  hombre,  colocarlo  en  se* 
guida  en  una  vivienda  en  la  que  ardie- 
ra carbón  y  decir  que  se  habia  Asfixia- 
do, como  ya  ha  sucedido. 

Es  importante  no  olvidar  que  el  sui- 
cidio por  el  carbón  puede  ser  precedí* 
do  ó  acompañado  de  otras  tentativas 
de  suicidio.  Es  muy  frecuento  encon- 
trar cerca  de  los  asfixiados,  frascos t 
botellas,  que  contienen  preparaciones 
tóxicas  ó  bebidais  alcohóUcas  cuya  in- 
gestión tenía  evidentemente  por  objeto 
ya  asegurar  la  muerte,  ya  disminuir 
los  sufrimientos.  Algunas  veces,  el  ca- 
dáver presenta  señales  de  violencias 
que  podrían  hacer  creer  en  un  homici- 
dio. Asi  uno  que  se  suicidó  asfixián- 
dose se  había  oprimido  el  cuello  con 
una  corbata  que  había  dejado  una  hue- 
lla circular  profunda;  Otro,  viendo 
que  la  asfixia  se  producía  con  mucha 
lentitud,  se  abrió  la  carótida.  En  otro 
caso»  el  suicida  estaba  de  pió  cuando 
fué  sorprendido  por  los  vapores  del  car- 
bón :  cayó  y  se  rompió  el  oocipucio. 

La  asfixia  por  el  carbón  es  un  géne- 
ro de  muerte  muy  usado  en  los  suici- 
dios de  dos  ó  de  varias  personas.  Ha  . 
sucedido  algunas  veces  que,  en  tentati- 
vas de  suicidio  doble,  una  de  las  dos 
personas  haya  muerto  y  la  otra  sobre- 
vivido. 

Itiitrumento  cortante  ó  agttdo. — De* los 
instrumentos  cortantes  la  navaja  es  el 
que  con  mas  firecuenoia  emplean  los 
suicidias.  Se  ha  visto  algunos  que  se 
han  servido  de  corta-plumas,  de  cuchi- 
llos, de  sierras,  y  un  ofioiaUfroneés  se 
cortó  el  cuello  con  t^eras  pequeñas. 

Las  heridas  hechas  con  instrumen- 
tos cortantes  interesan  con  mas  fre- 
cuencia la  región  anterior  del  cuello. 
Los  instrumentos  ptmzantes  se  dirigen 
de  preferencia  á  la  región  del  corazón. 
Los  individuos  que  emplean  instru- 
mentos cortantes  ó  agudos  fallan  con 
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frecuencia  sn  objeto,  Desplegan  una 
grande  energía  en  la  ejecución  de  6u 
proyecto,  se  hacen  horribles  heridas, 
pero  no  interesan  ningún  órgano  im- 
portante y  sobreviven  á  menudo  á  su 
tentativa.  Los  que  quieren  degollar- 
se dirijen  casi  niempre  su  instrumento 
muy  arriba  en  lá  región  supra-hioidea, 
ó  bien  el  hueso  hioides  les  opone  una 
resistencia  inesperada,  y  no  se  cortan 
ni  las  carótida^  ni  las  yugulares.  Es 
muy  importante  estudiar  la  dirección 
de  las  heridas.  Las  heridas  pbr  ins- 
trumento cortante  debidas  á  una  ten- 
tativa de  suicidio,  se  dirigen  de  izquier- 
da á  derecha,  á  no  ser  que  el  individuo 
sea  zurdo,  circunstancia  de  que  es  pre- 
ciso informarse  siempre.  Las  heridas 
por  instrumento  acerado  tienen  xma 
dirección  oblicua  de  derecha  á  izquier- 
da en  el  caso  de  suicidio. 

La  multiplicidad  de  las  heridas  no 
excluye  la  idea  del  suicidio.  Así,  un 
hombre  se  hizo  dos  incisiones  en  el 
cuello,  dos  en  laparte  interna  de  cada 
brazo,  y  en  fín  se  abrióla  safena. 

Precipitación,  —  Las  mas  variadas 
lesiones  pueden  producirse  por  esté  gé- 
nero de  muerte ;  pero,  ya  sea  acciden- 
tal, ya  voluntaria,  ya  resultado  de  un 
asesinato,  las  lesiones  son  idénticas. 
Puede  suceder  que  un  asesino  arroje  á 
su  víctima  de  uh  lugar  elevado  para 
hacer  creer  que  la  muerte  es  la  conse- 
ouoncia  de  un  suicidio.  Si  la  precipi- 
tación tuviera  lugar  después  de  la 
muerte,  la  única  cosa  que  podría  po- 
ner «n  la  vía  del  diagnóstico  sería  la 
comprobación  de  heridas  ó  de  lesiones 
anatómicas  que  la  calda  no  podría  ex- 
plicar. Pero  si  el  cadáver  no  hubiese 
sido  precipitado  sino  algunas  horas 
después  de  la  muerte,  se  podría  reco- 
nocerlo por  la  faha  de  focos  equimóti- 
eos  aún  en  los  puntos  en  que  existie- 
ran lesiones  graves,  por  ejemplo  á  ni- 
vel de  las  fracturas. 

Envenenamiento,  —  Los  venenos  con 
mas  frecuencia  empleados  son  el .  arsé^- 
nico,  el  ácido  sulfúrico,  el  ácido  nítri- 
co, el  opio,  el  láudano,  etc..  — Véase  el 
artículo  Envenenamiento,  —  Véase  ade- 
más Muerto^  Herida»,   Homicidio^  Su- 


mersion,  E si ranrnd ación ^  Sofocación,  Sus- 
pensión. 

VII.  De  la  imitación  contagiosa,  — 
Bien  sabida  y  generalmente  reconoci- 
da ee  la  influencia  que  la  publicación 
diaria,  en  los  periódicos,  revistas,  etc, 
ejerce,  desde  mucho  tiemptf  atrás,  so- 
bre la  repetición  de  los  suicidios  y  otros 
crímenes  horribles.  ' 

Autores  dignos  de  fé  y  la  práctica 
continua  de  la  medicina  demuestran 
también  cada  dia  la  influencia  de  la 
imitación ;  y  multitud  de  casos  de  de- 
lirio homicida  ó  incendiario,  de  suici- 
dio, de  multilaciones  parciales,  de  co- 
rea, de  éxtasis,  de  convulsiones,  de  his- 
teria, y  quizás  aún  de  epilepsia,  son- 
debidos  á  esa  poderosa  causa  del  con- 
tagio. 

Nq  nos  estenderémos  mas  en  este 
punto,  qué  no  hemos  querido  sino  in-. 
dicar,  para  que  el  módico -legista  no 
eche  en  olvido  algunas  veces  la  causa 
de  muchos  suicidios  que  no  tienen  otro 
origen  que  la  lectura  de  procesos  ó  la 
relaéion  de  crímenes  análogos  publica- 
dos por  la  prensa,  ó  que  son  debidos  á 
una  imitación  contagiosa,  cuyas  con- 
secuencias es  fácil  prever. 
Sujeción  á  la  yigilancia  de  la  auto- 
ridad.—  Pena  leve  (1),  en  unos  casos, 
y  accesoria  (2),  en  otros,  cuyo  efecto 
"  es  imponer  al  reo,  los  deberes  sig^iien- 
tes:  1.*  No  variar  de  domicilio  sin  co- 
nocimiento de  la  autoridad  encargada 
de  su  vigilancia;  2.^  Presentarse  á  la 
autoridad  en  los  dias  que  ésta  le  desig- 
ne; 8.*  Darle  cuenta  de  su  ocupación, 
y  adoptar  algún  trabajo  ú  oficio  si  no 
tuviese  renta  ))ara  subsistir  (8). 

Las  penas  que  llevan  consigo,  como 
accesoria,  la  sujeción  á  la  vigilancia  de 
la  autoridad  son :  1.*^  La  de  penitencia* 
ría,  durando  la  sujeción  de  uno  á  cin- 
co años,  después  de  cumplida  la  con- 
dena, según  el  grado.de  corrección  y 
buena  conducta  que  hubiere  observado 
el  reo  durante  su  condena  (4);  2.®  Las 
de  expatríacion  y  confinamiento,  por 


(1)  Árt.    23  C6d.    Pen. 

(2)  ArtB.  85,  36  y  37    id. 

(3)  Art.    84    id.    id. 

(4)  Art.  36,  inc.  3.»  id.  id. 
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un  tiempo  de  seis  meses  á  dos  años, 
después  do  cumplida  la  condena  (1); 
8/   Las  penas  de  cárcel  y  reclusión, 
por  la  mitad  del  tiempo  de  la  condena,  ^ 
después  de  cumplida  ésta  (2). 

El  indulto  de  la  pena  no  eximo- al 
sentenciado  de  la  vigilanoiaide  la  au- 
toridad, II  no  ser  que  expresamente  se 
le  otorgue  la  exención  (8).  El  indulto 
de  la  pena  de  muerto  produce  inhabi- 
litación absoluta  y  sujeción  á  .la  vigi- 
lancia de  la  autoridad  por  diez  años  (4). 
En  los  delitos  de  rebelión,  sedición, 
motin  y  asonada,  en  caso  de  disolver- 
se el  tumulto,  sin  haber  causado  otro 
mal  que  la  perturbación  momentánea 
del  orden,  sea  que  la  dispersión  se  ve- 
rifique espontáneamente  y  do  común 
acuerdo  por*  los  mismos  sublevados,  ó 
bien  por  obediencia  á  la  intimación  de  . 
la  autoridad,  solo  serán  enjuiciados 
los  autores  principales  y  el  que  hubie- 
se tocado  rebato,  y  sufrirán  dos  grados 
menos  de  la  pena  que  respectivamente 
les  corresponda,  según  la  especie  del 
delito.  Los  demás  cómplices  queda- 
rán* bajo  la  vigilancia  de  la  autoridad 
de  dos.á  ecis  meses  (5). 

Los  reos  de  falsificación  que  revelen 
el  delito  á  la  autoridad  antes  de  haber 
producido  su  efecto  ó  causado  ,perjui- 
cio  á  tercero,  quedarán  exentos  de  res-r 
pousabilidad  criminal,  pero  sujetos  á 
la  vigilancia  de  la  avtoridad  por  el 
tiempo  que  designe  el  juez  (6) 

El  reo  del  delito  de  amenaza,  que- 
dará sujeto  á  la  caución  de  no  ofender, 
6  á  la  vigilancia  de  la  ^autoridad  de  dos 
á  seis  mesea  (7). 
Snmario.  — Toma  el  nombre  de  sumario, 
en  las  causas  criminales,  el  conjunto, 
de  las  primeras  declaraciones  y  diUgen- 
cias  que  tieuen  por  objeto  el  esclare-, 
cimiento  del  delito  y  la  averiguación 
de  la  persona  que  lo  ha  cometido.    La 
terminación  del  sumario  puede  dar  lu- 

(1)  Art.    86,  ino.  2.o  Cód.  Pen. 

(2)  Art.    87.  ino.  2.o       id.    id. 
(3  y  4)    Art.    89  id.    id. 

(5)  Ari.  142    id.    id. 

(6)  Art.  229    id.    id. 

(7)  Art.  320  id.  id.—  Esto  es  sin  perjuicio 
de  las  penas  Señaladas  en  loa  artioolos  818  y  319 
del  propio  Código. 


gar,  no  á  la  determinación  del  grado  de 
criminalidad  del  hecho,  sino  á  la  pro- 
secución de  la  causa,  puesto  que^  sien- 
do un  principio  de  legislación  univer- 
sal que  nadie  puede  ser  condenado  sin 
ser  oido,  el  plenario  puede  arrojar,  por 
la  prueba  que  el  acusado  produzca,  ó' 
las  razones  de  atenuación  de  la  culpa  ó 
la  existencia  de  las  circunstancias  exi- 
mentes de  la  criminalidad. 

El  código  crimina  lestablece,  confor- 
me á  estos  principios,  que  el  sumario 
tiene  por  objeto  descubrir  la  existencia 
del  delito  .y  la  persona  del  delincuente; 
y  el  plenario,  comprobar  la  culpabili- 
dad ó  inocencia  del  acusado  y  conde- 
narlo ó  absolverlo.  (1) 

Las  diligencias  del  sumario  deben 
ser  practicados  conforme  á  lo  dispues- 
to en  el  Código  de  Enjuiciamientos  en 
materia  penal,  y  en  lo  que  no  esté  de- 
terminado de  una  manera  especial,  de< 
be  observarse  lo  prescrito  en  el  Código 
de  Enjuiciamientos  en  materia  ci- 
vU.  (2) 

El  sulniuio  principia,  ó  por  un  auto 
cabeza  de  proceso,  ó  por  querella.  (3) 
El  auto  cabeza  de  proceso  contendrá 
una  breve  relación  del  delito  cometido 
y  del  modo  como  hubiese  llegado  á  no- 
ticia del  juez,  y  el  mandamiento  de 
instruir  el  sumarió.  (4)  El  auto  ca- 
beza de  proceso  puede  expedirse  de 
oficioi  ó  á  consecuencia  de  denuncia  • 
verbal  ó  escrita.  (5) — Véase  Denuncia. 
Es  prohibido  á  los  jueces  prolongar 
los  sumarios  con  diligencias  innecesa- 
rias, ó  á  pretexto  de  absolver  citas  que 
no  sean  indispensables ;  si  no  los  con- 
cluyen dentro  de  los  términos  legales, 
abusan  de  su  autoridad.  (6)  Si  de 
las  primeras  diligencias  del  sumario 
resultase  presunción  fundada  de  culpa- 
bilidad, mandará  el  juez  que  oontináo 
la  detención;  en  caso  contrario,  podrá 
decretarla  libertad  del  detenido  (7),' 


(«) 

Art. 

29  Cód.  Enj.  Crim. 

(2) 

Art. 

30    id.    id. 

(8) 

Art. 

41    id.    id. 

W 

Árt. 

42   id.    id. 

(6) 

Art. 

48    id.    id. 

(6) 

Arte. 

88    id;    id.,  y  168,  ino.   4.^  Cód 

en. 

(7) 

Arfe. 

71     id.    id. 
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Cuando  del  snmmo  resuiten  probadas 
la  existencia  del  delito  y  la  culpabili- 
dad del  enjuiciado,  aunque  sea  semi- 
-  plenamente»  se  libra  mandamiento  de 
prisión  en  forma  (1)* 

En  las  causas  en  que  tiene  obliga' 
oion  de  acusar  el  Ministerio  Fiscal,  ¿p 
hay  ni  dia  ni  hora  que  no  sea  hábil 
para  practicar  las  diligencias  del  su- 
mario (2).  Las  excepciones,  inciden- 
tes ó  artículos  que  ocurran  en  el  juicio 
crimijial,  se  sustanciarán  con  traslado 
por  24  horas,  a  la  parte  contraria,  si  la 
hubiere,  y  dictamen  fiscal;  recibién- 
dose á  prueba,  en  caso  necesario,  por 
cuatro  dias  perentorios  y  con  todos 
cargos.  En  el  sumario,  no  se  admiti- 
rá mas  excepciones  que  la  de  recusa- 
ción y  la  do  incompetencia  por  ser  el 
juez  de  distinto  fuero  (8). 

Guando  del  sumario  no  resulte  acre- 
ditada la  existencia  del  delito,  ni  la 
culpabilidad  del  enjuiciado,  aunqae  sea 
semiplenamente,  se  sobreseerá  en  el 
conocimiento  de  la  causa.  Debe  so- 
breseerse también,  pero  con  cargo  de 
continuar  la  causa  si  se  adquieren 
nuevos  datos,  cuando  del  sumario  re- 
sulta acreditada  la  existencia  del  delito, 
mas  no  la  persona  del  delincuente  (4), 
La  prueba  conjetural  solo  tiene  valor 
en  el  sumario  (5).  Todas  las  diligen- 
cias del  sumario  deben  practicarse  con 
citación  de  los  reos,  si  están  presentes, 
y  del  agente  ó  promotor  fiscal  (6).  El 
juez  de  Paz  debe  organizar  el  sumario, 
practicando  solo  las  diligencias  mas  in- 
dispensables, en  los  lugares  en  que  no 
resida  el  de  primera  instancia'  (7). 
Ouanclo  se  procede  contra  reo  ausente 
debe  instruirse  el  sumario  con  citación 
del  defensor  que  se  le  nombre  (8).  Si  del 
sumario  seguido  contra  reos  ausentes 
resulta  mérito  para  continuar  la  causa, 
se  lee  debe  llamar  por  edictos  y  prego- 
nes, sin  perjuicio  de  expedir  las  neoesa- 

(1)  Art.     78  Cód.  Enj.  Qrim. 

(2)  Art.    37    id.    id. 
(8)    Art.    89    id.    id. 

(4)  Art.    91  id.  id. 

(5)  Art.  107  id.  id. 

(6)  Art.  U2  id.  id. 

(7)  Art.  118  \á.  id. 

(8)  Art.  119  id.  id. 


rías  requisitorias  (1).     Si  no  pueden 
ser  habidos  los  reos,  se  eleva  el  suma- 
rio en  consulta  á  la  Oorte  Superior  (2), 
y  se  continúa  la  causa  en  el  estado  que 
se  encuentra  si  el  reo  es  aprehendido 
durante  el  sumario  (8).    Hay  nulidad 
en  el  sumario  organizado  sin  citación 
del  presunto  reo  ó  de  su  defensor  (4). 
— Véase  Careo ^  Cita,  Ctierpo  del  Delito, 
Rueda  de   Presos,   De^^laraeiony    Testigo, 
Fiama,  Plenario,  Mandamiento  de  pri- 
sión, Reensacion    (5),   Deudores  punibles 
(6)  é  Injurias  (7). 
Sumersión  (Mbdioinaleoaii). — Dos  cues- 
tiones se  presentan  en  el  estadio  mé- 
dico-legal de  la  muerte  por  suinersion: 
ó  bien  el  individuo  que  cae  ó  que  es 
precipitado  en  el  agua  ha  luchado  con- 
tra la  muerte ;  pero  no  respirando  si- 
no agua  en  lugar  de  aire,  ha  sucumbi- 
do á  una  verdadera  asfixia  y  este  es  el 
caso  mas  común;  ó  bien,  lo  que  sucede 
con  mas  frecuencia  en  invierno  ó  du- 
rante la  pler^itud  del  estómago,  el  in- 
dividuo precipitado  sóbitamente  en  el 
agua  experimenta  tal  sobrecogipüento, 
que  en  el  instante  mismo  queda  pxiva- 
do  de  todas  sus  facultades ;  cae  en  sín- 
cope, y  sucumbe  de  una  congestión  ce- 
rebral ó  de  i^na  apoplegía. 

En  el  primer  caso  supuesto,  se  en- 
cuentra palidez  general,  algunas  veces 
placas  rosadas  ó  violáceas  en  las  ore- 
jas, en  los  muslos  ó  en  otras  partes, 
la  boca  y  los  párpados  entreabiertos; 
los  arcos  dentarios  aproximados  y  la 
lengua  colocada  tras  de  ellos ;  excoría- 
aones  en  la  cara  dorsal  y  en  la  extre- 
midad de  los  dedos ;  fango  ó  arena  ba- 
jo la  extremidad  libre  de  las  uñas; 
agua  y  espuma  en  las  víaó  respirato- 
rias; pero  la  cantidad  total  de  agua 
excede  apenas  de  una  cucharada,  y  la 
espuma,  blanca,  se  presenta  bajp  for- 
ma de  burbujas  muy  finas,  que  se  de- 
primen algunas  veces  como  burbujas 
de  jabón,  al  abrirse  la  laringe  y  la  tra- 


(1) 

Art. 

120  06d.  Enj.  Crim. 

(2) 

Art. 

121     id.    id. 

(3) 

Art. 

122    id.    id. 

(*) 

Art. 

195    id.    id. 

(5) 

Art. 

15    id.    id. 

(6) 

Art. 

843  Cód.  Pen. 

(7) 

Art. 

187  06d.  Bnj  Ctim. 
88 
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quea.  El  individuo  que  ha  luchado 
contra  ]a  muerte  se  ha  esforzado,  án- 
tos  de  perecer,  en  volver  á  subir  á  la 
superficie  para  tratar  de  respirar ;  pe- 
ro, con  el  aire,  ha  aspirado  líquido  que, 
en  seguida,  ha  arrojado  en  parte  por 
esfuerzos  de  tos ;  de  ahí  la  presencia 
de  la  poca  agua  y  la  formación  de  la 
espuma.  Pero  sobre  todo  en  el  estóma- 
go se  encuentra  mayor  cantidad  de 
agua,  que,  según  Tardieu,  no  pasa  ape- 
nas de  medio  litro. 

Los  pulmones,  muy  voluminosos  y 
de  un  color  gris  ó  violáceo,  están  casi 
siempre  congestionados, •duros  y  cre- 
pitantes al  dedo,  liesisten  á  la  mano 
que  los  comprime,  en  lugar  de  depri- 
mirse cuando  se  practica  la  abertura 
del  tórax;  y  cuando  se  les  corta  por 
pedazos,  sale  de  ellos  una  gran  canti- 
dad de  líquida  espumoso,  rosado  y  aun 
sanguinolento.  Si  se  aplica  la  óptica" 
á  este  examen,  se  reconoce,  con  un  po- 
co de  atención,  que  algunas  vesículas 
llenas  de  aire  y  de  un  diámetro  conside- 
rable están  mezcladas  con  otras  vesícu- 
las en  extremo  finas;  algunas  de  las  mas 
distendidas  se  han  roto  y  dado  paso  á 
un  poco  de  agua  que  se  ha  derramado 
bajo  la.  pleura. 

Después  de  una  permanencia  prolon- 
gada en  el  agua,  se  encuentra,  algunas 
veces,  fango  ó  arena  en  las  vías  respi- 
ratorias, pero  es  muy  raro  encontrar 
en  estas,  restos  de  alimentos,  á  no  ser 
que  ciertos  gases  producidos  por  la  pu- 
trefacción hayan  distendido  el  abdomen 
y  hecho  reHuir  hasta  la  faringe  las  ma- 
terias contenidas  en  el  estómago. 

La  fluidez  de  la  sangre  es  notable  y 
casi  constante  en  los  ahogados;  sin 
embargo,  se  ha  demostrado  (Faure) 
que  se  podía  encontrar  coágulos  en  la 
cavidad  derecha  del  corazón  si  el  indi- 
viduo no  hubiera  permanecido  sino  al- 
gunos instantes  bajo  el  agua,  pero  las 
cavidades  izquierdas  estaban  comple- 
tamente vacías.  Este  fenómeno,  según 
parece,  no  existiría  ni  en  los  individuos 
sacados  del  agua  antes  de  haber  deja- 
do de  vivir,  ni  en  los  que  han  sido  pre- 
cipitados después  de  muertos ;  del  mis- 
ino modo,  on  estos  últimos,  no  se  en- 
cuentra agua  en  el  estómago,  puesto 


que  este  líquido  no  penetra  en  él  sino 
por  el  hecho  de  la  deglución.  La  pre- 
sencia 6  ausencia  de  la  orina  en  la  ve- 
jiga no  tiene  valor  alguno,  pero  es  de 
notarse  que  esta  orina  es  con  frectien- 
cia  rosada  ó  s^guinoleuta. 

En  el  segundo  caso,  es  decir,  cuan- 
do el  individuo  sucumbe  á  una  conges- 
tión cerebral  que  sucede  á  un  síncope, 
no  se  encuentra  espuma  en  la  tráquea 
y  en  los  bronquios,  pero  se  podrá  encon- 
trar en  ellos  una  pequeña  cantidad  de 
agua.  El  estado  punteado  de  la  sus- 
tancia cerebral  es  el  hecho  mas  común. 
Algunas  vece»  hay  al  mismo  tiempo, . 
en  ese  caso,  congestión  cerebral  y  as- 
fixia, y  se  ven  entonces  reunidos  los 
síntomas  de  dos  órdenes  de  fenómenos 
bien  distintos. 

En  definitiva,  todos  estos  signos  no 
adquieren  valor  sino  por  la  reunión  de 
varios  de  ellos.  Son  confirmados  por 
los  indicios  suministrados  por  el  exa- 
men del  cadáver  y  las  circunstancias 
en  que  ha  sido  encontrado.  Es  preci- 
so también  tomar  en  cuenta  la  desa- 
parición de  los  signos  de  la  sumersión, 
desaparición  que  es  tanto  mas  ¡pronta 
cuanto  mas  elevada  es  la  temperatura 
y  cuanto  mas  tiempo  ha  permanecido 
el  cuerpo  expuesto  al  aire  después  de 
haber  sido  extraido  del  agua  y  mien- 
tras más  ha  permanecido  en  este  lí- 
quido. 

A  Iterar  ion  fs  producuian  por  la  perpuí' 
nenvia  en  el  (Ufua  y  por  el  contacto  tiel  aire, 
— Los  fenómenos  de  la  putrefacción  de 
los  cadáveres  en  el  agua,  ó  en  su  su- 
perficie, se  apresuran  ó  retardan,  se- 
gún un  gran  número  de  circunstancias, 
que  dependen  del  estado  de  salud  ó  en- 
fermedad del  individuo,  ó  de  la  tempe- 
ratura del  líquido  ó  de  la  atmósfera. 
No  es  posible  determinar,  de  una  ma- 
nera rigorosa,  el  tiempo  de  la  sumer- 
sión, y  por  lo  mismo  presentaremos 
aquí,  á  título  de  reseña  solamente,  el 
cuadro  que  ha  dado  Devergie,  en  la  hi- 
potevis  de  que  la  sumersión  haya  tenido 
Iwjar  en  iuviernoy  lo  que  restringirá  mas 
señaladamente  su  aplicación,  pues  sa- 
bido es  que  en  el  estío  marcha  la  pu- 
trefacción mas  rápidamente,  desde  qao 
el  cuerpo  se  expone  al  &ire  libre. 
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Durante  los  tros  primeros  dias,  no 
existe  ninguna  alteración. 

Del  tercero  jj  quinto,  rigidez  cada- 
vérica: la  epidermis  de  las  manos  comien- 
za á  blanquear.  Esta  coloración,  poco 
marcarla  desde  luego,  principia  en  las 
eminencias  tenar  ó  hipo  tenar  y  en  los 
cestndos  de  los  dedos;  la  mano  toma 
entonces  un  color  blanco  de  pizarra. 

Del  cuarto  al  octavo  dia,  la  epidetmis 
de  la  palma  de  las  manos  está  muy  blanca', 
todas  i  as  partes  tienen  todavía  un  co- 
lor natural  y  están  muy  hinchadas. 

Del  octavo  al  duodécimo,  la  epider- 
mis de  la  cara  dorsal  de  las  manos  co- 
mienza á  blanquear:  reblandecimiento 
de  todas  las  partes,  cara  reblandecida, 
presentando  un  tinte  pálido,  diferente 
del  que  tiene  la  piel  del  resto  del  cuer- 
po; color  blanco  en  las  plantas  de  los  pies. 

Hacia  el  dia  décimo  quinto  la  epider- 
mis de  las  manos  y  de  los  pies  está  comple- 
tamente blanca  (excepto  en  la  cara  dor- 
sal de  los  últimos);  la  de  la  palma  de  las 
manos  comienza  aplegarse;  la  cara  ligera- 
mente hinchada  y  roja  en  algunos  si- 
tios; la  parte  media  del  esternón  toma  im 
tinte  verdoso  y  se  enrojece  el  tejido  ce- 
lular subcutáuoo  del  pecho. 

Al  mes, 'sobre  poco  mas  ó  menos,  el 
rostro  está  tenido  do  un  rojo  oscuro: 
los  párpados  y  los  labios,  verdes;  una 
mancha  rojo -negruzca  f  rodeada  de  un  tin^ 
te  verdoso f  cubre  la  parte  anterior  del  pe- 
cho; la  epidermis  de  los  pies  y  de  las  ma^ 
nos  se  pone  blanquísima  y  abolsada^  como 
si  hubiera  tenido  cataplasmas  emolientes; 
los  cabellos,  el  vello,  y  las  uñas  fuerte- 
mente adheridos  aún;  el  tejido  celular 
enrojecido  en  las  partea  invadidas 
por  la  putrefacción  y  el  pulmón  muy 
inflado, 

A  los  dos  meses,  la  epidermis  de  las 
manos  y  de  los  pies  está,  en  gran  parte,  le- 
vantada y  (icspegada  del  dermL\;  las  uñas 
en  parte  adherentes  y  en  parte  despe- 
gadas, pero  sujetas  siempre  á  la  epi- 
dermis, como  formando  una  especio  de 
manopla;  el  cabello  y  el  vello  poco  ad- 
herentes; la  cara  negruzca  en  lo  gene- 
ral y  enormemente  hinchada;  los  labios 
muy  voluminosos  y  separados,  descu- 
briendo los  arcos  dentarios  y  dejando 
la  boca  muy  abierta.  La  mancha  oscu- 


ra de  la'  región  esternal  está  mas  es- 
tendida; la  coloración,  verdosa  de  la 
parte  lateral  del  pecho  ha  invadido  las 
espaldas  y  los  costados  del  abdomen, 
reuniéndose  en  esta  última  dirección  á 
otra  coloración  verdosa  desenvuelta, 
desde  luego,  aisladamente,  en  el  plie- 
gue de  la  ingle. 

En  la  parte  media  del  abdomen,  en 
el  brazo,  antebrazo,  muslos  y  piernas, 
está  todavía  la  piel  en  su  estado  jciatu- 
ral.  En  el  cuello  y  en  el  pecho,  el  teji- 
do celular  superficial  y  profundo  tiene 
un  color  rojo  oscuro  ó  infiltrado  de  un 
líquido  rojizo.  En  esta  época,  se  ven 
los  cadáveres  casi  siempre  cubiertos  de 
Hmo  cuyas  moléculas  son  tan  finas  que 
podría  decirse  se  habían  cernido  al  tra- 
vés de  los  vestidos.  Las  venas  están 
casi  completamente  vacías;  y  las  arte- 
rias y  el  pericardio,  rojos.  El  corazón 
aparece  flojo  y  sin  sangre;  si  sus  cavi- 
dades derechas  han  estado  llenas  en  el 
momento  de  la  muerte,  su  pared  inter- 
na es  de  un  negro  azabache,  que  con- 
trasta con  el  color  de  sus  cavidades  iz- 
quierdas; sucediendo  lo  contrario,  si 
eran  éátas  las  que  estaban  llenas  de 
sangre.  En  esta  época,  se  puede  reco- 
nocer todavía  si  el  individuo  ha  pere- 
cido por  síncope  ó  por  asfixia.  El  es- 
tómago y  los  intestinos  tienen  un  color 
rojo -intenso  por  la  parte  interna,  que 
pudiera  hacer  creer  en  una  violenta  in- 
flamación. Todos  los  órganos  huecos, 
así  como  todos  los  vasos,  están  dilata- 
dos por  gases;  y  sin  duda  alguna  debe 
atribuirse  á  esta  causa,  la  salida  de  es- 
puma contenida  en  la  tráquea,  y  la 
formación  de  una  baba  espumosa. 

A  los  dos  meses  y  medio,  la  epider- 
mis y  las  uñas  de  las  manos  están  comple- 
tamente despegadas:  la  epidermis  de  los 
pies  despegada  tamMien,  pero  las  tifias  con- 
tinúan adheridas.  Por  otra  parte,  con- 
teniendo-el  tejido  celular  subcutáneo 
de  las  mujeres  mas  grasa,  se  convierte 
en  sebo  de  cadáver,  en  las  mejillas,  en 
las  cejas,  en  la  barba  y  en  la  parte  su- 
perior del  cuello;  muy  superficialmen- 
te en  los  pechos  y  en  la  parte  anterior 
de  los  muslos,  y  mas  profundamente  en 
las  ingles.  Las  demás  partes  del  cuer- 
po se  encuentran  así  como  el  cadávec 
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de  los  hombres,  en  el  mismo  estado 
qoe  en  el  periodo  precedente,  aparte 
de  los  progresos  de  la  coloración  verde 
que  ha  invadido  los  miembros. 

A  los  tres  meses  y  medio,  se  nota  la 
destrucción  de  una  parte  del  cuero  ca- 
belludo, de  los  párpados  y  de  la  nariz; 
saponificación  parcial  del  rostro,  de  la 
parte  superior  del  cuello  y  de  las  in- 
gles; corrupción  y  destrucción  de  la 
piel  en  diversas  partes  del  cuerpo;  la 
epidermis  de  las  manos  y  de  los  pies 
completamente  desprendidas  y  las  uñas 
despegadas  del  todo.  £1  tejido  celular 
ha  perdido  las  tintas  rojas  de  las  épo- 
cas precedentes;  está  mas  consistente, 
filamentoso,  y  en  el  cuello  y  en  las  in- 
gles se  desgarra,  como  si  fuera  hilaza. 
Los  pulmones  ocupan  solamente  una 
parte  de  la  cavidad  del  pecho;  y  el  co- 
razón subsiste  como  en  el  periodo  pre- 
cedente. 

A  los  cuatro  meses  y  medio,  separa- 
ción y  destrucción  de  casi  todo  el  cue- 
ro cabelludo;  el  cráneo  desnudo  co- 
mienza á  hacerse  desarticulable;  sapo- 
nificación casi  total  de  la  grasa  de  la 
cara,  del  cuello,  de  las  ingles  y  de  la 
parte  anterior  de  los  muslos;  principio 
de  saponificación  de  la  parte  anterior 
del  cerebro,  y  estado  opalino  casi  gene- 
ral en  la  piel.  Pasada  esta  época,  es 
imposible  indicar  los  fenómenos  carao- 
teristicos  de  las  siguientes. 

Según  el  estudio  que  acabamos  de 
hacer,  el  médico-legista  está  en  dispo- 
sición de  responder  á  estas  dos  pre- 
guntas: 1.*  ¿la  muerte  ha  tenido  lugar 
por  sumersión?  2.*  (^ciianto  tiempo  Aa 
permanecido  en  el  agua  el  cadáver? 

Pero  hay  una  tercera  cuestión  de 
mucha  importancia,  y  para  resolverla, 
el  médico  se  halla  con  frecuencia  redu- 
cido á  conjeturas. 'Trátase de  saber  si, 
estando  vivo  un  individuo  eu  el  momento 
de  su  inmersión^  ha  caido  en  el  agua  ac' 
cidentalmente,  si  se  ha  precipitado  en  ella, 
ó  si  ha  sido  la  victima  de  un  crimen.  Un 
gran  número  de  señale^  de  violencia 
y  de  heridas  pueden  ser  el  resultado  de 
un  suicidio  tan  bien  como  de  un  homi- 
cidio; el  perito  deberá,  pues,  examinar 
oon  el  mayor  cuidado  su  sitio  y  su  na- 
turalesi^.  Sin  embargo,  cuwdo  el  caer- 


po  de  un  ahogado  no  presenta  señal 
alguna  de  violencia,  hay  lugar  de  creer 
en  un  suicidio  ó  en  un  accidente;  pues 
^  la  sumersión  tiene  mas  bien  por  objeto 
desenibarazarse  del  cadáver  de  un  in- 
dividuo asesinado.  Por  otra  parte,  co- 
mo dice  Tardieu,  en  los  individuos  que 
han  perecido  sumergidos,  la  conges- 
tión y  la  repleción  sanguínea  ocupan 
toda  la  extensión  de  los  pulmones,  no 
se  observa  nunca  en  éstos  equimosia 
sub-pleurales,  como  tampoco  se  en- 
cuentra derrames  sub-pericraneanos  y 
subpericárdicos.  De  manera  que  si  se 
encuentra  estas  tres  últimas  lesiones 
en  cuerpos  sacados  del  agua,  se  estaría 
autorizado  para  concluir  que  la  sofoca- 
ción ha  precedido  á  la  inmersión,  y  que 
se  ha  ahogado  á  un  cadáver. — Véase 
Asfixia^  Heridas,  Homicidio  y  Suicidio , 
Muerto. 

Superior*  —  Es  una  circunstancia  agrá* 
vante  ser  el  delito  cometido  contra  la 
persona  de  un  superior  que  respecto  b1 
delincuente  ejerza  autoridad  legítima 
(1);  excepto  cuando,  por  ley  especial, 
sea  constitutivo  del  delito  el  hecho  de 
ser  cometido  contra  el  superior,  como 
sucede  con  las  lesiones  inferidas  á  loa 
superiores  ó  personas  constituidas  en 
dignidad,  que  son  penadas  con  cárcel 
en  primer  grado  (2).  Es  circunstan- 
cia atenuante  haber  cometido  el  delito 
á  consecuencia  de  la  indicación  de  un 
superior  (8).  Es  circunstancia  abso« 
lutoria  haberlo  cometido  en  virtud  de 
orden  legítima  emanada  de  un  supe- 
rior (4),  — Véase  Obediencia, 

SaposicioB*  —  Cierta  especie  do  impos- 
tura ó  falsedad,  como  suposición  do 
nombre,  de  título,  etc. 

SUPOSICIÓN  DB  CAUDAD.  —  La  falsedad 
que  comete  el  que  se  atribuye  título» 
empleo  ó  cargo  que  no  tiene.  Cometo 
suposición  de  calidad  el  que  usa  inde« 
bidamente  uniforme  O  insignias  milita- 
res, hábitos  eclesiásticos,  condecoira- 
cienes,  etc. — Véase  Estafa  y  Bobo. 

SUPOSICIÓN  DB  NOMBBB.— El  dclitoquo 
consiste  en  tomar  el  nombre  de  otra 


(1)    Art.    10,  ine.  l.«  C6d.  Pen. 
(S)    Art.  260,  ino.  9.*    id.    id. 
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persona,  para  engañar  á  un  teroeror 
El  simple  hecho  de  usurpar  un  nom- 
bre ajeno  no  constituye  el  delito  sino 
•n  tanto  que  esa  usurpación,  esté 
acompañada  de  una  intención  crimi- 
nal.—-Véase  Estafa. 
SUPOSICIÓN  DE  PARTO  (Doctrina).— El 
crimen  de  suposición  de  parto  tiene  por 
carácter  esencial  cambiar  el  estado  cítíI 
de  las  personas.  La  ley  romana  veía  en 
esta  suposición  un  crimen  de  falsedad, 
(guia  quipartum  suppoixitjáltum  commit- 
Ht)y  y  lo  castigaba  con  gran  rigor;  el 
autor  dé  la  suposición  incurría^  en  la 
pena  de  muerte. 

La  acusación  no  podía  ser  diferida 
¿  pretexto  de  esperar  la  pubertad  del 
niño  y  no  podía  ser  nunca  cubierta  por 
la  prescripción.  Por  mucho  tiempo 
dominó  ese  principio,  en  las  legisla- 
ciones, considerándose  la  suposición  de 
parto  entre  los  delitos  de  falsiñcacion, 
bien  que  dejó  de  ser  imprescriptible  y 
que  se  mitigó  la  penalidad. 

Jousse  enumera  en  los  términos  si- 
guientes las  diferentes  hipótesis  en  que 
puede  tener  lugar  este  delito:  1.* 
Cuando  una  mujer,  después  de  haberse 
fingido  embarazada  hace  aparecer,  en 
el  término  de  su  embarazo,  un  hijo 
que  asegura  provenir  de  su  marido,  pa- 
ra defraudar  á  los  legítimos  herederos 
de  este;  2.*  Cuando  una  mujer  emba- 
razada sustituye,  después  de  su  parto, 
un  niño  en  lugar  del  que  ha  dado  á  luz; 
8.*  Cuando  los  casados  que  no  tienen 
hijos,  toman  como  tal  á  un  niño  extra- 
ño para  presentarlo  como  ñ*uto  de  su 
matrimonio;  4.*  Cuando  personas  ex- 
trañas, engañando  á  los  padres  de  un 
niño,  sustituyen  otro  niño  al  hijo  le- 
gítimo. 

Be  ha  suscitado  la  cuestión  de  saber 
si  el  solo  hecho  de  habor  declarado  an- 
te los  oficiales  que  llevan  los  registros 
del  estado  civil,  el  nacimiento  y  la 
muerte  de  un  niño,  que  no  ha  existida 
nunca,  constituye  el  delito  de  suposi- 
don  de  niño.  La  jurisprudencia  fran- 
cesa la  .ha  resuelto  afirmativamente. 
Esa  decisión  parece  fundada,  porque 
la  declaración  hecha  ante  el  oficial  de^ 
estado  civil,  tiene  por  objeto  crear  un 


estado  y  puede  tener  por  efecto  ata- 
car los  derechos  de  familia. 

Leoislaoion.  —  La  mujer  que  finja 
preñez  ó  parto,  para  dar  á  su  supues- 
to hijo  derechos  que  no  le  correspon- 
dan, sufrirá  reclusión  en  cuarto  grado 
(1).  En  lamisma  pena  incurrirá  el  mó- 
dico, ó  la  partera  que  coopere  á  la 
ejecución  del  dehto  (2).— Véase  l/mr- 
pación  del  estado  de  Im  pei^sonas,  Supre- 
sión de  parto;  y  en  la  Parte  civil,  Parto, 
Sapresion  de  parto.—  Por  supresión  de 
«  parto  se  comprendía,  en  el  antiguo  de- 
recho, el  crimen  del  hombre  ó  de  la 
mujer  que  oculta  el  conocimiento  de 
la  existencia  de  un  niño  ó  de  su  esta- 
do, sea  para  usurpar  una  herencia,  ó 
sea  por  cualquier  otro  motivo,  — Véase 
üsurpauon  del  estado  civil. 

Es  esencial  hacer  notar,  para  fijar 
con  claridad  el  carácter  'de  este  crimen, 
que  la  antigua  jurisprudencia  no  io 
confundía  con  la  ocultación  de  la  pre- 
ñez; este  último  delito  consistía  en  el 
hecho  de  una  mujer  que,  no  solo  no  hu- 
biese declarado  su  embarazo,  sino  que 
después  de  haber  dado  á  luz  un  hijo  lo 
había  hecho  morir;  era  necesario,  para 
probar  ese  crimen,  que  se  presentara  el 
cadáver  del  niño ,  que  se  hubiese  pro- 
bado la  preñez  y  el  parto,  que  la  una 
y  el  otro  hubiesen  sido  ocultados,  y, 
en  fin,  que  el  niño  hubiere  sido  priva- 
do de  bautismo  y  de  sepultura  cris- 
tiana. 

La  ley  atacaba,  pues,  en  la  oculta- 
ción del  embarazo,  al  infanticidií)  que 
esa  ocultación  dejaba  presumir.  La  in- 
criminación se  fundaba  en  una  serie 
de  presunciones  conducentes  todas  á 
esa  presunción.  La  supreéion  de  par- 
to no  suponía,  por  el  contrario,  sino 
un  fraude  cuyo  objeto  era  ocultar  el 
nacimiento  de  un  niño;  no  admitía  co- 
mo cierta  la  muerte  del  hijo.  ''Cuan- 
do esa  supresión,  dice  Jousse,  se  hacía 
dando  muerte  al  fruto  dado  á  luz  por 
la  mujer,  caía  en  el  caso  de  parricidio.'* 
Los  elementos  del  delito  de  supresión 
de  parto,  son:  1.*  el  hecho  material 
de  la  ocultación ,    de  la  sutracoion  ó 

(1)  De  40  meses  á  4  años. 

(2)  Art.  298  06d.  Pen. 
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Supresión  del  niño;  2.'*  que  el  niño  es- 
té vivo,  qUe  haya  tenido  existencia  ex- 
tra-uterina ;  que  baya  podido  gozar 
de  uu  estado  civil ;  3."  que  las  trazas 
de  su  existencia  hayan  sido  borradas 
con  la  intención  de  suprimir  ó  cambiar 
su  estado.  Si  la  supresioij  se  aplica  al 
cadáver  de  un  niño  que  ha  vivido,  con 
intención  que  no  sea  la  de  suprimir  su 
estado,  el  crimen  cambia  de  naturale- 
za. Según  el  código  peruano,  el  qne- 
expusiere,  ú  ocultare  á  un  niño,  ó  le 

-  Bupuííiese  filiación,  para  hacerle  perder 
su  estado  de  familia  ó  los  derechos  que 
por  él  le  correspondan,  sufrirá  cárcel 
en  cuarto  grado  (1).  En  la  misma  pe- 
na incurrirá  el  que  supusiere  filiación 
en  favor  de  una  persona  para  defrau- 
dar ios  derechos  que  correspondan  á 
otra.  Si  la  falsa  filiación  tuviere  por 
obj^íio  favorecer  á  una  persona,  pero 
ftin  suplantarla  en  lugar  de  otra  cuya 
filiación  se  usurpe,  la  pena  será  reclu- 
sión en  segundo  grado  (2). 

Snspeiisioil.  — '  Es  una  pena  grave  que 
consiste  en  privar  temporalmente  á  una 
persona  del  empleo  ó  cargo  que  ejer- 
ce ó  del  ejercicio  de  los  derechos  polí- 
ticos (8).  Hay,  por  consiguiente,  las 
dos  clases  de  suspensión  que  se  expli- 
can en  los  artículos  siguientes. 

SUSPi'jííSiON  DE  DERECHOS  POLÍTICOS. 

Pena  cuya  imposición  inhabilita  al  con- 
denado para  el  ejercicio  de  los  dere- 
chos políticos  (4).  Se  sujeta  en  su 
aplicación,  según  el  artículo  84  del  Có- 
digo Penal,  á  la  misma  escala  que  las 
penas  de  cárcel,  reclusión  y  confina- 
miento (5).     Esta  es  la  escala: 


ORADOS. 

TEIIMIKO 
MÍNIMO. 

TÉRMINO 
MEDIO. 

TÉRMINO 
M  X  X  I  M  0. 

I 
II 

III 

IV 
V 

4  meses. 
16     " 
28     " 
40     " 
52    " 

8  meses. 
20    " 
32     " 
44    " 
66    •• 

1  año. 

2  años. 
8     " 

4     " 

ApO^ 
e.-><  h1:V, 

iar  de  haberse  esta 
es  de  notar  que,  cu 

40  meses  á  4  años. 
16  moses  á^  años.  Art. 
.  23      id.    id. 
.  82,  inc.  2.0    id.     Id. 
28    id.    id, 

kblecido  esa 
Lando  el  Có- 

(1)  De 

(2)  De 

(3)  Art 

(4)  Art 
(6)    Art 

?94  C6d.  Pen. 

.  digo  apUca  esta  pena,  en  sus  artículos  * 
á  algún  deUto,  no  hace  mención  de  gra- 
dos ni  de  términos,  sino  que  señala  ex- 
presamente el  tiempo  de  la  condena. 

Los  únicos  casos  en  que  se  apUca  la 
pena  de  suspensión  de  los  derechos  po- 
líticos, son  los  siguientes : 

Al  que  púbUcamente  y  de  una  ma- 
nera subversiva  desprestigie  la  Consti- 
tución del  Estado  ó  incite  á  su  inob- 
servancia (1) ; 

A  los  ciudadanos  que  lleven  armas 
al  lugar  de  las  elecciones,  ó  formen  al- 
borotos en  éi,  ó  se  nieguen  á  despejar 
el  local,  cuando  lo  mande  el  presidente 
de  la  mesa  (2). — Véase  Arresto  (3). 

SUSPENSIÓN  DE  EMPLEO  ó  CABGO.— Pe- 

na  que  consiste  en  separar  temporal- 
mente á  una  persona  del  empleo  que 
ejerce.  Por  medio  dé  la  suspensión, 
se  impide  que  el  penado  ejerza  el  car- 
go durante  la  condena  (4).  Se  diferen- 
cia de  la  destitución,  en  que  esta  priva 
perpetuamente  al  penado  del  cargo  que 
ejercía. 

La  suspensión  no  es  tampoco  lo  mis- 
mo que  la  inhabilitación ,  porque  la 
primera  no  hace  sino  privar  á  uno  de 
tai  ó  cual  cargo  que  ejercía,  al  paso  que 
la  segunda  imposibilita  al  penado  pa- 
ra obtener,  durante  cierto  tiempo,  ya 
sea  cualquier  cargo  púbhco,  ya  sea  cier- 
tos y  determinados  cargos.  Cuando  se 
imponga  la  pena  de  suspensión  por 
mayor  tiempo  del  que  ha  de  durar  el 
cargo,  se  completa  con  inhabilitaoton 
para  igual  cargo  (5). 

Esta  pena  de  suspensión  de  empleo 
ó  cargo  no  ha  sido  dividida  por  el  Có- 
digo Penal,  como  todas  las  demás  pe- 
nas, en  grados  y  términos.  Al  aplicar- 
la, lo  hace  señalando  expresamente, 
en  cada  caso,  su  duración. 

Del  examen  de  las  disposiciones  per- 
tinentes, se  vé  que  su  duración  es  de 
un  mes  á  cuatro  años;  no  obstante 
que,  en. el  artículo  28  Código  Penal,  se 
dice  que  es  de  un  mes  á  dos  años. 

(1)  2  años.    Art.  126  C6d.  Pen. 

(2)  Arts.  166,  ino.  8.o  y  157,  inc.  5.»  id.  id. 
De  2  á  4  años. 

(3)  Art.    38    id.     id. 

(4)  Art.    82    id.    id. 

(5)  Art.    29    id.    id. 
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Son  castigados  con  Buapension  de 
empleo  ó  cargo : 

Los  empleados  públicos  que  tomaren 
parte  en  los  delitos  de  rebelión,  sedi- 
ción, motin  ó  asonada  (1)  ; 

Los  ftincionarios  públicos  que  abu- 
sen de  la  autoridad  que  ejerzan,  para 
coactar  á  los  ciudadanos,  uj  impedir 
que  sufraguen  con  entera  libertad,  si 
el  delito  se  comete  sin  que  medie  fuer- 
za ó  violencia  (2) ; 

Los  empleados  políticos  y  militares 
que  favorezcan  y  apoyen  alguna  can- 
didatura, induciendo  á  los  ciudadanos, 
por  medio  de  ofrecimientos  ó  amena- 
zas, á  sufragar  en  el  sentido  que  dichas 
autoridades  se  propongan ;  y  los  mis- 
mos empleados  que,  durante  lá  época 
eleccionaria,  manden  aprehender  á  al- 
gún ciudadano  hábil,  salvo  el  caso  de 
flagrante  delito  (8) ; 

El  empleado  público  que  ejerza  atri- 
buciones que  1)0  le  competan  por  la 
ley;  y  el  juez  que  ejerce  jurisdiccioni 
contraviniendo  á  lo  dispuesto  sobre  es- 
ta materia  por  el  Código  de  Enjuicia- 
mientos en  materia  civil  y  penal  (4); 

El  empleado  público  que,  sin  ser  juez, 
imponga  penas  sin  precedente  juicio 

(5);    •  ■   . 

Los  demás  reos  de  abuso  de  autori- 
dad, que  no  sean  castigados  con  otra 
clase  de  pena  (d); 

Los  que  cometen  prevaricato  (7); 

El  empleado  público  que,  en  asuntos 
del  séfvicio,  desobedezca  abiertamente 
las  órdenes  de  bus  superiores  (8V,  así 
como  los  que  cometen  el  delito  de  ine- 
xactitud en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes (9); 

(1)  De  1  A  4  aüo».  Art.   144  C6d.  Peu. 

(2)  De  6  meses  á  1  aoo.    Artg.    156  ice.  I?  y 
157,  inc.  1«  id.  id. 

(3>     De  *¿  á  6  mewi.  Aria.  156.  íiícp.  2.»,  y  3.« 
y  157,  incíi.  2.°,  y  ».<>    id.    id. 

(4)  De  1  á  '^  mese».  Art.  166,  ino*.  8.«>  y  4.<», 
y  167,  inc.  4.«    id.    id. 

(5)  De  1  H  2  añoH.  Arta.  168,  íhch.  1.*  y  2.«,  y 
169,   ídc.  1.",  id.  id. 

(6)  De  2  á  rt  meses.  ArU.  168  i  nos.  3.°,  á  10, 
12  á  16  y  18,  y  169,  ino.  6.»     id.     id. 

(7)  De  6  meses  á  1  ano,  ó  de  3  á  6   meses. 
Arts.  170  y  171     id.     id. 

(8)  De  3  á  6  meses.  Art.  177  Cód.  Pea. 

(9)  Art.  178    id.   id. 


Los  encargados  de  conservar  el  ór- 
dan  público  que,  teniepdo  conocimien- 
to del  proyecto  de  un  delito,  no  expi- 
den conforme  á  sus  atribuciones  las 
providencias  necesarias  para  impedir 
la  perpetración  (1); 

Los  mismos  individuos  si,  sabiendo 
la  perpetración  de  un  delito,  omiten 
perseguir  ó  aprehender  á  los  delincuen- 
tes (2);       .  ' 

El  empleado  público  que,  en  asuntos 
del  servicio  público,  revele  los  secretos 
de  que  tenga  conocimiento  por  razón 
de  su  cargo  (8): 

El  empleado  público  que  revele  se- 
cretos de  uu  particular,  do  qutí  tenga 
conocimiento  por  razón  de   oficio  (4); 

Los  reos  de  malversación  de  cauda- 
les públicos,  salvo  los  que  son  castigá- 
■  dos  con  reclusión  é  inhabilitación  (5); 

El  empleado  público  que  arbitraria- 
mente exija  una  contribución^  ó  come- 
ta otras  exacciones,  aunque  sea  para 
el  servicio  público  (6);  » 

El  empleado  público  que  supone  ór- 
denes superiores,  comisión,  manda- 
miento judicial  ú  otra  autorización  le- 
gítima, para  cometer  exacciones  (7); 

LoB  empleados  públicos  que  nom- 
bren ó  propongan,  para  cargos  públi- 
cos, á  individuos  que  no  tengan  los  re- 
quisitos legales  (8); 

El  arresto  maijor  lleva  como  prna  aC' 
ce8ona,'h\  bUápeuaion  dul  car^o  público 
que  se  ejercía  (0).  No  se  reputa  pena 
la  suspensión  de  cargo  ó  empleo  públi- 
co (¡u^  lojt  autoriiiadtH  ordenan  en  uso  de 
sus  atribuciones  (10). — YéñbeSuspmsion 
en  la  liarte  Civil  y  en  la  Athninií<trativa, 

Sobre  la  suspensión  durante  el  jui- 
cio, ó  como  medida  precautoriaf  véase 
Juicios  relativos  á  lon'/unrionan^}s  públi- 
cos. 


(1) 
(2) 
(3) 

(4) 

(5) 

(6) 
(7) 
(8) 
(9) 


De  1  á  H  me.se8.  Art.  179  inc.  I»  Cód.  Pon. 
De  2  á  6  meses.  Art.  179,  inc.  2.*»  id.  id. 
-  De  3  á  6  meses.  AH.  190,  id.     id. 
De  2  á  6  meses.  Art.    192  id.  id. 
De  1  mes  á  I  ano.      Arts.    194,  19o  y  197 
199  Cód.    Pen. 

De  4  ineseñ  íí  1  ano.  Art.  202   id.     jd. 
Vn  año.  Art.  í>04,  inc.  2.«  id.     i.^. 
De  1  á  3  meses  Art.  20^    id.    id. 
Art.     38     id.     id. 


(10)  Art.     25    id.    id. 
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Suspensión  de  la,  pxNA.~La  ejeou- 

xsuoion  de  la  pena  de  muerte  se  sus- 
pende en  la  nfujer  preñada,  hasta  cua- 
renta días  después  del  parto,  y  en  el 
que  hubiere  perdido  madre,  padre»  hi- 
jo o  cónyuge,  hasta  quince  dias  des- 
pués del  fallecimiento  (1). 
SUSPENSIÓN  ó  AHOBOADUBA  (Mboioima 
LEGAL.)— La  suspe];Lsion  no  es  sino  un 
modo  de  estrangulación  <>perado  estan- 
do el  cuerpo  suspendido  por  el  cuello; 
es  casi  siempre  resultado  de  un  suici- 
dio. El  homicidio  por  ahorcadura  es 
muy  raro;  sin  embargo,  aún  cuando 
el  homicidio  parezca  evidente,  es  ne- 
cesario investigar  minuciosamente  si, 
bajo  esas  apariencias,  no  se  oculta 
un  asesinato  cometido  de  cualquie- 
ra otra  manera,  y  á  propósito  del  cual 
trata  el  culpable  de  desviar  á  la  justi- 
cia. 

,  La  muerte  por  suspensión  puede  efec- 
tuarse, sin  que  para  ello  sea  necesario 
-  que  el  cuerpo  esté  en  una  posición  ver. 
tioal,  á  cierta  altura,  distante  del  suelo 
y  lójod  de  todo  mueble  ó  de  cualquiera 
otro  objeto  sobre  que  puedan  descan- 
sar los  pies.  Los  suicidios  por  suspen- 
sión incompleta  están  hoy  fuera  de  to- 
da duda. 

El  aspecto  de  los  ahorcados  difiere 
mucho,  6egun  la  duración  del  tiempo 
que  ha  sido  preciso  para  ocasionar  la 
muerte  y  el  lugar  en  que  ha  sido  pues- 
to el  lazo. 

La  muerte  por  suspensión  puede  de- 
terminar des  órdenes  de  fenómenos 
muy  diferentes:  los  de  la  apoplejía  ó  los 
de  la  asñxia.  Con  muchísima  frecuen- 
cia existen  unos  y  otros  simultánea- 
mente. Estas  diferencias  resultan  de 
la  manera  como  ha  sido  colocada  la 
cuerda  al  rededor  del  cuello;  la  asfixia 
no  se  producirá  sino  con  lentitud  y  de- 
terminará la  apoplejía,  si  la  cuerda, 
por  ejemplo,  ha  sido  colocada  sobre  el 
cartilago  tiroides,  ó  si  el  cuello  no  es 
comprimido  circularmente.  Pero  si,  lo 
que  sucede  muy  á  menudo,  la  cuerda 
estuviera  aplicada  entro  la  barba  y  la 
laringe  por  encima  del  hueso  hioides, 
el  individuo  perece  por  asfixia;  todas 

(1)    Áit,.    69C6d.Pea. 


lai  partes  blandas,  en  este  caso,  ee  ha- 
llan inipelidas  hacia  atráa  y  oierran 
completamente  la  abertura  superior  de 
la  laringe.  Mientras  que  si  la  compre- 
sión se  hiciera  por  debajo  del  cartílago 
cricoid^s,  la  lengua,  tumefacta  y  lívida, 
saldría  fuera  de  los  arcos  dentarios. 

Examen  de  la*  le$io7i¿$  produeida$  por 
(u  su$pen$ion,^Signo$  exteriores. — 8e  re- 
conoce hoy,  contrariamente  á  la  opi- 
nión de  lo^  antiguos  y  de  los  módicos 
legistas  alemanes,  que,  en  el  mayor  nú^ 
mero  de  casos  de  suspensión,  no  hay 
equimosis,  sino  cuando  á  la  suspensión 
se  agregan  algunas  violencias,  como 
tracciones  en  el  cuerpo,  6  bien  cuando 
el  suicida  se  lanzó  bruscamente  de  to- 
da la  longitud  de  la  cuerda. 

£1  color  parduzco  y  la  sequedad  aper- 
gaminada qué  presenta  la  piel  en  el 
surco  en  que  ha  tenido  lugar  la  constric- 
ción, no  se  deben  á  la  infiltración  san- 
guínea, con^  es  fácil  convencerse  por 
la  disección;  son  el  resultado  de  un  fe- 
nómeno físico  de  la  desecación  de  la 
piel  bajo  la  influencia  del  aire;  por  eso 
no  se  producen,  sino  cuando  la  ahorca- 
dura data  de  algunos  dias,  ó  si,  pocos 
instantes  después  de  la  muerte,  el  cue- 
llo ha  permanecido  expuesto  al  aire. 
El  surco  variará  de  estension,  de  an. 
chura  y  de  forma  según  la  naturaleza 
y  el  grueso  del  lazo;  se  comprende  que 
deberá  ser  tanto  mas  angosto  y  mas 
profundo,  cuanto  mas  fina  sea  la  cuer- 
da y  mas  estrechamente  se  la  compri- 
ma; con  ñrecuencia  la  marca  disminu. 
ye  de  profundidad  en  los  puntos  mas 
cercanos  al  sitio  que  ocupaba  el  nudo 
corredizo,  y  á  este  nivel  se  interrumpe 
ordinariamente. 

Ni  la  equimosis,  ni  el  color  parduz- 
co de  que  acabamos  de  hablar,  pueden, 
pues,  constituir  signos  ciertos  de  muer- 
te por  suspensión.  Pero  la  inyección  y 
la  coloración  violácea  de  los  bordes  del 
surco,  sobre  todo  de  su'  borde  superior, 
son,  según  Devergie,  signos  de  gran 
valor,  porque  ese  fenómeno  resulta  de 
la  presión  ejercida  por  el  lazo,  que  ha- 
ce refluir  la  sangre  por  encima  y  por 
debajo  de  él,  y  detiene  al  mismo  tiem* 
po  la  circulación,  lo  que  no  sucede  en 
un  cadáver,  á  no  ser,  como  lo  observa 


Digitized  by 


Google 


SUSP 


—  666 


Sl«P 


Orñla,  que  la  snspeusion  haya  tenido 
lugar  después  de  un  crimeu  y  cuando 
la  circulación  capilar  no  hubiera  aún 
cesado  completamente. 

Todos  los  demás  fenómenos  citados 
por  los  autores  de  medicina  legal  pue- 
den observarse  tanto  en  la  estrangula- 
ción ó  en  la  sofocación  cuanto  en  la 
suspensión.  Tales  son:  el  aspecto  lívi- 
do é  hinchado  de  la  cara  y  de  los  la- 
bios, la  tumefacción  de  los  párpados, 
la  proeinineucia  de  los  ojos,  la  presen- 
cia de  espuma  sanguinolenta  en  las 
vias  aéreas,  la  coloración  rosada  de  la 
base  de  la  lengua,  la  coloración  parcial 
de  tal  ó  cual  regiou  del  cuerpo,  la  con- 
gestión del  corazón,  de  los  pulmones, 
del  cerebro,  etc.,  etc. 

La  rotura  misma  de  los  músculos 
de  las  regiones  supra  é  infra-hioidea 
y  la  fractura  del  hueso  hioides,  no  su- 
ministran tampoco  un  carácter  de  cer- 
tidumbre; porque  esas  lesiones  pueden 
ser  determinadas  por  violencias  ejerci- 
das durante  la  vida  6  varias  horas  des- 
pués de  la  muerte. 

En  fin,  la  turgescencia  de  los  órga- 
nos sexuales  es,  en  los  ahorcados,  un  fe- 
nómeno casi  constante;  pero  se  le  en- 
cuentra también  en  los  individuos  es- 
trangulados, y  rara  vez  llega  hasta 
producir  una  verdadera  erección  segui- 
da de  eyaculacion  espermática. 

Si</nos  internos,  —  Practicando  parti- 
cularmente el  examen  de  los  órganos, 
y  especialmente  el  de  los  pulmones  y 
el  corazón,  llegará  el  perito  á  recono-^ 
cer  las  lesiones  características  de  la 
suspensión. 

Según  Blanchard,  el  me}or  signo  de 
que  la  suspensión  ha  sido  operada  du- 
rante la  vida  sería  la  presencia  en  el 
tejido  celular  profundo,  á  nivel  del  sur- 
co producido  por  el  lazo  constrictor, 
entre  los  músculos  y  los  vasos,  de  san- 
gre extravasada f  coagulada,  fuertemente 
adherida,  que  no  desaparece  ni  por  la  ma- 
ceracion  ni  por  el  lavado.  El  mismo  au- 
tor confiesa,  sin  embargo,  que  semejan- 
tes extravasaciones  pueden  producirse 
tambion  después  de  la  estrangulación; 
pero  las  circunstancias  particulares  del 
Hecho  ilustrarán  al  perito.  En  cuanto 
á  la  fractura  del  hueso  hioides,  de  la 


laringe  ó  la  rotura  de  las  membranas 
interna  y  media  de  la  carótida  primi- 
tiva, no  se  presentarán  sino  en  los  ca- 
sos en  que  la  ahorcadura  haya  sido 
acompañada  de  fuertes  sacudimientos 
*  ó  de  extremada  violencia. 

La  mucosa  de  la  laringe  y  de  la  tra- 
quea presenta  una  coloración  rosada; 
la  espuma  es  mucho  menos  frecuente 
que  en  la  sofocación  y  la  estrangula- 
ción, y,  cuando  existe,  es.  en  general, 
mas  o  menos  sanguinolenta,  espesa  y 
adherente  á  las  paredes  de  los  órganos. 
Los  pulmones,  fuertemente  repletos, 
algunas  veces  enfisematosos  en  ciertos 
puntos,  están  con  muchísima  frecuen- 
cia completamente  negros  en  las  partes 
declives;  esta  coloración  se  debe  á  la 
estasis  sanguínea  producida  por  las  le- 
yes de  la  gravedad.  La  sangre  es  muy 
fluida;  rara  vez  se  encuentra  en  el  co- 
razón, algunos  coágulos;  no  hay  nunca 
equimosis  sub-pericraneanas.  El  cere- 
bro, examinado  en  el  momento  en  que 
el  cuerpo  acaba  de  ser  descolgado,  está 
páüdo  y  exsangüe;  contiene  sangre  en 
su  paite  mas  decUve,  si  la  cabeza  des- 
cansa en  el  suelo. 

En  definitiva,  si  el  perito  tuviera  que 
decidir  la  cuestión  de  eaber  si  la  sus* 
pensión  ha  sido  el  resultado  de  un  sui- 
cidio ó  de  un  homicidio,  tratará,  desde 
luego,  de  establecer,  por  el  examen  de 
los  signos  precitados,  si  la  ahorcadura 
ha  tenido  lugar  durante  la  vida;  notará 
después  la  longitud  y  la  dirección  del 
lazo,  su  situación  al  rededor  del  cuello, 
el  número  de  vueltas  que  da,  el  núnje- 
ro  y  la  dirección  de  los  surcos;  en  fin, 
la  falta  ó  la  existencia  de  heridas  en 
una  pai'te  cualquiera  del  cuerpo,  ha- 
yan sido  6  no  capaces  de  ocasionar  la 
muerte. 

No  omitirá  tampoco  las  considera- 
ciones morales  que  pueda  recoger,  á  sa- 
ber: si  el  individuo  podía  suspenderse 
en  el  lugar  en  que  fué  encontrado;  el 
estado  de  los  vestidos,  de  los  muebles, 
de  la  cama  y  de  todos  los  objetos  que 
rodean  al  cadáver;  el  estado  de  las 
puertas  y  de  las  ventanas,  abiertas  ó 
cerradas  hacia  afuera  ó  hacia  adentro; 
el  estado  intelectual  del  difunto,  los  pe- 
sares domésticos  que  han  podido  ftsal^ 
84 
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tarlo,  su  posición  rentística  aproxima- 
tiva,  etc.,  etc.;  en  fin  no  omitirá  el  pe- 
rito mencionar,  según  el  examen  cada- 
vérico, si  la  muerte  se  debe  á  otra  cau- 
sa que  á  la  asfixia  por  suspensión.  — 
Véase  Asfixia^  Envenenamiento ^  Estran- 
gulación^ Heridas^  Homicidio,  Muerto, 
Autopsia, 

Sustracción. — Acción  y  efecto  de  sacar 
ó  separar  una  cosa  ó  persona  del  lugar 
donde  estaba.  Sobre  la  Sustracción  de 
cosas,  véase  Hurto,  Defraudación  y  Mal- 
versación de  caudales  públicos;  y  sobre  la 
de  personas,  véase  el  artículo  siguiente. 

BÜSTEACCION  de  menores.  —  El  que 
sustrajere  á  un  menor  de  nueve  años 
del  poder  do  sus  padres,  sufrirá  arresto 
mayor  en  tercer  grado  (1).  Si  el  menor 
sustraido  hubiese  estado  en  poder  de 
su  guardador,  ó  de  cualquiera  otra  per- 
sona encargada  de  su  custodia,  la  pena 
será  arresto  mayor  en  segundo  gra- 
do (2).  Si  la  sustracción  se  hiciere  con 
el  objeto  de  privar  al  menor  de  algún 

(1)  De  100  días  d  4  meses. 

(2)  De  70  dias  á  3  meses.  Art.  305.  C6d.  Pan, 


derecho  civil,  ó  de  aprovecharse  de  sus 
servicios  ó  de  sus  bienes,  se  a{>licará 
cárcel  en  primer  grado  y  multa  de 
veinticinco  á  quinientos  pesos  (1).  En 
la  misma  pena  incurrirá  el  que,  hallan- 
dose  encargado  de  la  persona  de  un 
menor  de  nueve  años,  no  lo  presente  á 
sus  padres  ó  guardadores  que  lo  soli- 
citen, ó  no  dé  razón  satisfactoria  sobre 
su  desaparición  (2).  El  que  indujere  al 
mayor  de  nueve  y  menor  de  quince 
años,  á  que  fugue  de  casa  de  sus  pa- 
dres, guardadores  ó  encargados  de  su 
persona,  sufrirá  arresto  mayor  en  pri- 
mer grado  y  multa  de  diez  á  cien  pe- 
sos (8).  El  que  á  sabiendas  reciba  ú 
oculte  á  los  menores  sustraidos  ó  sedu- 
cidos, será  castigado  como  cómplice  (4). 
En  todos  estos  casos,  se  exigirá  á  los 
reos  la  caución  correspondiente  (5) — 
Véase  Ocultación  y  Abandono  de  per- 
sonas. 


(1) 

De  4  meses  &  1  año.  Art.  306  C6d.  Pen. 

(3) 

Art.  307    id.    id. 

(8) 

De  40  dias  á  2  meses.   Art.  308    id.    id 

W 

Art.  809    id.    id. 

(5) 

Art.  310    id.    id. 
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Taberna.  —  Tienda  ¡donde  se  vende  lico"^ 
al  menudeo.  El  que  entra  en  ella  mien- 
tras esté  abierta  no  viola  domicilio  (1). 
Las  tabernas  están  sujetas  á  las  leyes 
generales  sobre  los  establecimientos 
públicos,  y  á  las  especiales  de  los  Be- 
glamentos  de  Policía. 

Tabla. — En  las  apelaciones  de  sentencias 
definitivas,  se  mandará  poner  la  causa 
en  tabla  (2);  y  lo  mismo  se  hace  en  los 
recursos  de  nulidad  (8). — Véase  Tabla 
en  la  Parte  Civil. 

.Tasador,— Véase  P^nío  (4). 

Teatro. — ^Véaso  en  la  Parte  Administra- 
tiva, 

Templo. — Véase  Extradición,  Delitos  'y 
Faltas  contra  la  Religión, 

Tentativa.  (Doctrina.) — Los  criminalis- 
tas han  distinguido,  en  la  tentativa,  los 
actos  internos,  los  actos  externos  sim- 
plemente preparatorios,  los  actos  de 
ejecución  y,  en  fin,  la  misma  ejecución 
cuando  es  suspendida  ó  frustrada. 

Los  actos  internos  son  el  deseOí  el 
pensamiento,  la  misma  resolución  de 


(1)  Art.  317  Cód.  Pen. 

(2)  Art.  149    Cód.  Enj.  Crim. 

(3)  Art.  164    id.    id. 

(4)  Aits.    40,  id.  id.,  y  201  Cód.  Pen. 


TEXT 

cometer  el  crimen.  Es  sabido  que  e 
acto  puramente  moral  no  puede  ser  de 
resorte  de  la  justicia  humana.  Por  cier 
ta  que  pueda  ser  la  voluntad  criminal, 
UA  intervalo  mas  ó  menos  largo,  sepa- 
ra el  momento  en  que  ella  se  forma  y 
aquel  en  que  se  realiza;  ella  puede  de- 
jarse contener  por  un  obstáculo,  intí* 
midar  por  un  peligro,  ó  vencer  por  un 
arrepentimiento.  La  ley  no  puede  ata- 
car una  resolución  que  puede  retractar- 
se, un  proyecto  que  'puede  desvanecer- 
se. Solo  cuando  la  ejecución  le  impri- 
me un  carácter  de  certidumbre  irrevo- 
cable y  de  daño  real,  la  ley  puede  pro- 
clamar un  crimen  y  castigarlo.  Ade- 
más, faltarían  á  la  justicia  los  medios 
de  acción  para  perseguir  una  resolu- 
ción criminal.  Ella  no  puede  sondear 
las  conciencias  y  recriminar  un  f^en- 
samiento,  puesto  que  no  puede  mar- 
char sino  apoyándose  en  actos  exter- 
nos. ¿Cómo  remontarse  hasta  el  pen- 
samiento, hasta  el  acto  interno?  ¿Có- 
mo basar  una  condenación  en  conjetu- 
ras? El  pensamiento  es  libre;  él  escapa 
á  la  acción  material  del  hombre  y,  por 
criminal  que  pueda  ser,  no  puede  ser 
encadenado. 

Las  dificultades  no  principian  sino 
desde  el  momento  en  que  el  autor  de 
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la  resolüoiou  criminal  la  ha  manifesta- 
do por  medio  de  actos  externos.  Los 
actos  externos  qne  tienen  por  objeto  la 
perpetración  de  un  delito  son  ó  sim- 
plemente preparatorios,  ó  actos  de  eje- 
cución. 

Los  actos  puramente  preparatorios 
tienen  por  objeto  facilitar  el  cumpli- 
miento del  pensamiento  criminal;  pero 
ellos  preceden  á  la  ejecución  del  crí» 
men  mismo  sin  que  lo  principien;  tal 
sería  el  hecho  de  andar  con  un  puñal 
ó  de  proporcionarse  una  llave  falsa. 
Esos   actos   pueden   ser  explicados  de 
diversos    modos.     Su   estrecha    rela- 
ción con  una  resolución  criminal  no  es 
necesaria  é  inmediata;  pueden  hacerla 
suponer,  pero  no  la  prueban.    No  pue- 
den ser  referidos  á  un  delito  determi- 
nado, sino  mediante  presunciones  aven- 
turadas y  frágiles  conjeturas;  no  pue- 
den, pues,  servir  de  base  para  una  pe- 
nalidad; hay  mucha  distancia  aún  en- 
tre esos  actos  y  la  acción  jconsumada, 
para  suponer  que  el  agente  haya'fran- 
queado  esa  distancia  sin  detenerse  y  pa- 
ra establecer  una  pena.sobre  esa  ficción. 
Algnnas  legislaciones  lo  han  hecho  así, 
sin  embargo.  El  código  prusiano  casti- 
ga los  preparativos  del  crimen  aún  en  el 
caso  de  que  hayan  sido  interrumpidos 
por  algún  accidente;  en  verdad,  los  lU 
mites  que  separan  los  preparativos  del 
principio  de  ejecución  están  lejos  de 
ser  siempre  precisos;  pero  las  dificul- 
tades que  á  ello  se  oponen  no  bastan 
para  poner  en  duda  el  principio  de  que 
los  actos  puramente  preparatorios  no 
pueden  ser  objeto  de  la  ley  penal,  por- 
que son  una  base  muy  frájil  para  la 
imputación  de  la  resolución   criminal; 
porque  importa  que  el  agente  no  tenga 
interés  en  cubrirlos  con  un  velo  muy 
denso  y  porque,  en  fin,  la  ley  debe  su- 
poner el  arrepentimiento  en  vez  de  re- 
chazarlo. 

Sin  embargo,  la  sociedad  puede  cier- 
tamente incriminar  ciertos  actos  pre- 
paratorios, cuando  ellos  amenazan  su 
seguridad;  pero  esos  actos  no  pueden, 
en  tal  caso,  ser  castigados  sino  como 
dehtos  particulares,  según  su  valor  in- 
trínseco y  abstracción  hecha  de  los  crí- 
menes que  tenían  por  objeto  preparar. 


Así,  y  para  servirnos  de  un  ejemplo  de 
la  ley  romana,  el  agente  que  ha  roto 
un  cerco  para  robar  y  súbitamente  ha 
cambiado  de  voluntad  ó  ha  sido  obli- 
gado á  alejarse,  puede  ser  perseguido, 
pero  solamente  por  razón  del  acto  de 
violencia  y  no  "por  robo.  Según  esta  re- 
gla, las  leyes  penales  han  inciíminado 
las  amenazas,  el  complot,  la  detenta- 
ción de  ciertas  armas;  lu  vagancia,  la 
mendicidad,  las  casas  de  juego,  los  agru- 
pamientos  de  hombres  pueden  igual- 
mente ser  considerados  como  verdade- 
ros actos  preparatorios  de  mas  graves 
dehtos,  y  sin  embargo  son  castigados 
como  delitos  sui  géneris. 

Solo  los  actos  externos  de  ejecución 
revelan  suficientemente  ¿  la  justicia  la 
intención  de  cometer  un  crimen;  solo 
ellos  constituyen  una  tentativa  punible; 
en  efecto,  todo  crimen  se  compone  de 
un  conjunto  de  actos  que  concurren  al 
mismo  fin;  y  solo  cuando  se  realizan 
algunos  de  esos  actos  hay  tentativa, 
porque  la  tentativa  es  el  principio  de 
la  ejecución.  Hasta  entonces  el  pensa- 
miento del  agente  es  incierto;  puede 
retroceder  ante  la  ejecución;  pero  si  la 
ejecución  ha  principiado,  esa  presun- 
ción cede  á  otra  presunción  y  es  la  de 
que  hubiera  terminado,  k  no  haberlo 
impedido  alguna  cansa  accidentaL 

Sobre  esta  última  presunción  se  es- 
tablece la  pena ;  porque  si  el  agente 
tuvo  imposibilidad  de  desistirse  ó  de 
interrumpir  el  crimen  ya  no  había  una 
simple  tentativa  sino  un  crimen  con- 
sumado. Si  ese  desistimiento  tuvo  lu- 
gar por  la  sola  voluntad  del  culpable, 
la  ley  cierra  los  ojos  y  perdona,  á  no 
ser  que  el  acto  realizado  constituya  en 
sí  mismo  \m  diQ\iio  mi  generU,  Pero, 
si  ese  agente  es  sorprendido  por  un 
acontecinriento  fortuito  en  el  acto  de 
su  crimen,  la  ley  no  puede  con^er  cual 
habría  sido  el  movimiento  de  su  volun- 
tad en  el  instante  siguiente  á  ose  acon- 
tecimiento; puede  ser  que  él  mismo 
hubiera  suspendido  la  ejecución  del 
crimen;  puede  ser  que  el  temor  ó  el 
arrepentimiento  lo  hubiesen  contenido; 
pero  lo  cierto  es  que  él  había  resuelto 
cometer  el  crimen  y  que  había  prüici- 
piado  su  ejecución ;  esos  dos  actos  baa- 
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tan  para  legitimar  la  pena;  el  agfente 
no  puede  excusarse  con  la  posibilidad 
de  un  arrepentimiento  tardío  que  no 
se  manifestó  oportunamente. 

Dos  caracteres  esenciales  indican, 
pues,  la  tentativa  punible :  el  princi- 
pio de  ejecución  del  hecho  material, 
porque  hasta  ese  acto  no  hay  tentativa; 
y  la  posibilidad  de  suspender  volunta- 
riamente esa  ejecución,  porque  cuando 
esa  facultad  ha  cesado  de  existir  no 
hay  ya  tentativa  sino  un  crimen  con- 
sumado. Generalmente,  la  ley  no  cas- 
tiga la  tentativa  sino :  1.*».  cuando  ha 
sido  manifestada  por  actos  exteriores; 
2.°  cuando  no  ha  sido  suspendida  sino 
por  circunstancias  independientes  de 
la  voluntad  del  autor.  Estos  dos  prin- 
cipios, que  fueron  desconocidos  por  al- 
gunas leyes  romanas,  triunfaron,  sin 
embargo,  por  la  alta  razón  que  los  do- 
mina, en  la  práctica  y  en  la  cieheia. 
Los  doctores  no  reconocían  tentativa,  é, 
menos  que  su  autor  hubiese  llegado  al 
acto  de  ejecución  mas  próximo  al  deli- 
to, acUis  pro.rímiis /acto  priyicipali,  y  eSr- 
ta  tentativa  no  era  punible  sino  cuan- 
do había  sido  suspendida,  casií  aliquo. 

Eli  cuanto  ala  penalidad,  es  claro,  y 
todos  los  publicistas  modernos  están 
de  acuerdo,  que,  por  severa  que  la 
legislación  penal  sea,  no  puede  aplicar- 
se a  la  tentativa,  cualesquiera  quo  sean 
sus  circunstancias,  la  misma  pena  que 
al  delito  consumado.  La  tentativa  exis- 
te desde  que  hay  principio  de  ejecución 
y  no  cesa  sino  cuando  el  crimen  está 
consumado.  Entre  estos  dos  extremos 
de  la  empresa  criminal,  puede  marcar- 
se diversos  grados;  así,  la  ley  romana 
castigaba  con  diferentes  penas  el  acto 
lejano  y  el  acto  próximo;  la  ley  hún- 
gara reconoce  en  la  tentativa  tres  de- 
litos punibles  con  castigos  diferentes. 
Es  evidente,  en  efecto,  que,  mientras 
mas  se  acerca  el  culpable  á  la  consu  • 
macion  del  delito,  mas  gravedad  adquie- 
re la  tentativa. 

(Legislación),  —  Hay  tentativa,  se- 
gún la  ley  peruana,  cuando  se  comien- 
za y  no  se  concluye  la  ejecución  direc- 
ta del  hecho  criminal  (1).  La  tentati- 
va del  deUto  merece  pena,  mas  no  asi 

(1)    Art.    3.0  C6d.  Pen. 


la  déla  falta  (1).  En  caso  de  tentativa 
quedará  exento  el  delincuente,  si  acre- 
dita que  suspendió  la  ejecución  del  de- 
lito' por  su  propia  voluntad,  antes  de 
causar  el  daño  (2).  La  tentativa  pa- 
ra destruir  ó  alterar  por  vías  de  hecho 
la  Constitución  política  del  Estado,  se 
castigará'con  expatriación  en  segundo 
grado  (8).  La  tentativa  de  homicidio 
será  castigada  como  delito  frustrado 
en  los  casos  de  homicidio  calificado  (4)« 
La  tentativa  para  abolir  ó  variar  en  el 
Perú  Ja  Eeligion  Católica,  Apostólica, 
Bomana,  será  castigada  con  expatria- 
ción en  primer  grado,  salvo  que  de 
ella  resulte  otro  delito  mayor,  eu  cuyo 
caso  será  considerada  como  circuns- 
tancia agravante  (5).  En  los  delitos 
de  traición,  rebelión  y  sedición  se  cas 
tigará  la  tentativa  como  delito  frustra 
do  (6). — Véase  Delito  frustrado,  Confa 
bulacíon,  Falsificación  (7),  Actos  prepa 
ratorios  (8)  y  Aplicación  de  las  pena$  (9) 

Tercero.  —  El  individuo  que  no  es  el  de 
lincuente  ni. el  directamente  agraviado. 
— Véase  Acción  popular^  Responsabilidad 
civil  (10)  y  Delito  (11). 

Término* — Cada  una  de  ias  subdivisio- 
nes que  se  hacen  de  las  penas  en  dias 
meses  6  años,  Ó  sea  de  las  divisiones  de 
los  grados  en  que  ellas  se  dividen,  pa- 
ra que  se  puedan  proporcionar  á  los 
delitos.  Cada  grado  consta  de  tres  tér- 
minos, m/tHmo,  medio  y  mininw  (12). — 
Véase  Penas  (13). 

TERMINO  DE  LA  DISTANCIA. — No  se  cueu- 

ta  en  los  términos  legales  para  inter- 

poner  los  recursos   de  queja  y  para 

*  remitir  los  prooeaos  á  las  Cortes  (14). 

Véase    Término    ultramarino. 


Art.       4.0  Cód.  P«ii. 

Art.      6.*>    id.    id. 

De  4  á  6  años.  Art.  125    id.     id. 

Arta.  2:n,  232,  2:53  y  241    id.     id. 

Art.    99    id.     id. 

Art.    62    id.    id. 

Art.  229    id.    id. 

Arts.  228y859    id.    id. 

Arts.  47  y  48    id.  .  id. 
(10)  Art.    90    id.    id. 
(U)  Art.      7     id.    id. 

(12)  Art.     33    id.    id. 

(13)  Arts.    142,  U5  y  163  Cód.  Enj.  Crim. 

(14)  Principalmente  en  el  $   Duración  de  las 
penaf. 


(1) 
(2) 
(3) 
W 
(5) 
(6) 
(7) 
(8) 
(9) 
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TEEMINO  DE  POSESIÓN. — Véase  Abando- 
no de  cargos  público f¡, 

TERMINO  DE  PKEsrRiPcioN.— Véase  Fres- 
cripcion. 

TÉRMINOS  JUDICIALES. — Los  jueces 
pueden  ó  deben  conceder  ó  señalar  tér- 
minos en  los  casos  siguientes:  1.°  para 
que  el  escribano  entregue  las  copias,  en 
los  casos  de  apelación  denegada  en  uno 
ó  en  ambos  efectos  (1);  2.°  prorogar  el 
térmm©  legal  de  veinticuatro  horas  en 
que  los  peritos  deben  reconocer  el  cuer- 
po del  delito  (2);  3.**  prorogar  hasta 
quince  días  el  término  probatorio  de 
seis  (3);  4.**  el  término  de;  prueba  en 
segunda  instancia,  no  debiendo  exce- 
der de  la  mitad  del  concedido  en  pri- 
mera (4),  y  5.°  hasta  seis  dias  para  la 
prueba  en  los  juicios  por  faltas  (5). 

TÉRMINOS  LEGALES. — La  ley  señala  los 
siguientes  términos  para  la  actuación 
de  las  diligencias  en  los  juicios  cri- 
minales. 

Veinticuatro  horas  para  contestar  á 
las  excepciones  (6),  para  que  expidan 
su  dictamen  los  peritos  que  deben  re- 
conocer el  cuerpo  del  delito  (7),  para 
que  dictamine  el  Ministerio  fiscal  des- 
pués del  sumario  en  las  Cortes  (8),  pa- 
ra apelar  y  para  interponer  recurso  de 
nulidad  (9),  para  remitir  los  autos  al 
superior  (10),  para  que  este  los  devuel- 
va (11),  para  contestar  la  solicitud  de 
prueba  en  segimda  instancia  (12),  para 
que  el  Fiscal  apele  de  la  sentencia  ó 
auto  consultado  (18),  para  contestar  el 
traslado  del  recurso  de  nuUdad  (lá),  y 
para  resolver  los  juicios  jíor  faltas  (16), 
Dos  dias  para  formalizar  la  acusa- 


(i)  Art.  143  Cód.  Euj.   Crim. 

(2)  Art.    48     id.     id. 

(8)  Arfc.  116    id.     id. 

(4)  Art.  151    id.    id. 

(6)  Art.  179    id.    id. 

(6)  Art.    39  id.  id. 

(T)  Art.    48    id.    id. 

(8)  Arts.  114,  153  y  164  id.  id. 

(9)  Arts.  141,  161  y  170    id.    id* 

(10)  Art.  142    id.    id. 

(11)  Art.  144    id.    id. 

(12)  Art.  151    id.    id.- 

(13)  Art.  154    id.    id. 

(14)  Art.  163    id.    id. 

(15)  Art.  168    id.    id. 


cion  y  para  contestarla  (1),  para  inter- 
poner  el  recurso  de  queja  (2),  y  para 
absolver  las  consultas  y  el  recurso  de 
nulidad;  eu  este  último  caso,  se  conce- 
de un  dia  para  cada  Vocal  que  necesi- 
te instruirse  del  proceso  (8). 

Xres  dias  para  expresar  y  contestar 
agravios  (4),  para  pronunciar  senten- 
cia en  primera  y  segunda  instancia;  en 
este  caso,  se  concede  un  dia  para  cada 
Vocal  que  necesite  instruirse  de  loa 
autos  (5),  y  para  interponer  excepcio- 
nes  en  los  juicios  por  delitos  excep- 
tuados (6). 

Cuatro  dias  para  la  prueba  de  las  ex- 
cepciones, incidentes  ó  artículos  (7). 

Seis  dias  prorogables  hasta  quince, 
para  la  prueba  en  el  plenario,  conce- 
diéndose á  mas  de  los  seis  dias,  cuaren- 
ta y  ocho  horas  para  cada  reo,  cuando 
estos  sean  dos  ó  mas  y  no  tengan  un 
defensor  común  (8). 

Qubice  dias  por  cada  uno  de  los  dos 
edictos  en  que  se  aplaza  á  \ob  reos  au- 
sentes (9). 

Veinte  dias  para  la  prueba  en  los  jui- 
cios por  deUtos  exceptuados  (10). 

Un  año  para  el  abandono  de  la  cau- 
sa (11).  —  Véase  Ténnims  en  la  Parto 
Civil. 
TERMINO  üLTRAMABiKo, — Eu  el  juicio 
contra  diversos  reos  no  se  dividirá  la 
continencia  de  la  causa,  sino  cuando 
alguno  de  ellos  pida  el  término  ultra- 
marino en  la  estación  de  prueba,  y  las 
que  hayan  de  producirse,  á  consecuen- 
cia de  la  solicitud,  no  aprovechen  direc- 
ta ni  indirectamente  á  los  demás  delin- 
cuentes (12). 

El  término  de  la  distancia  y  el  ul- 
tramarino no  podrán  concederse  sino 
cuando  sean  indispensables,  y  obser- 


(1)  Art.  116  C6d.  Enj.  Crim. 

(2)  Art.  145  id.  id. 

(3)  Arts.  153  y  165  id.  id. 

(4)  Arts.  J48  y  149  id.  id. 

(5)  Arts.  118  y  150  id.  id. 

(6)  Art.  138  id.  id. 

(7)  Arts.  14  y  89  id.  id. 

(8)  Art.  116  id.  id. 

(9)  Art.  120  id.  id. 

(10)  Art.  131  id.  id. 

(11)  Art.  23  id.  id. 

(12)  Art.  11  id.  id. 
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vándose  las  formalidades  indicadas  en 
el  artículo  respectivo  de  la  Parte  Ci- 
vil (1). 

Terreil^oto, — Es  circunstancia  agravan- 
te del  delito,  cometerlo  aprovechando 
de  los  conflictos  de  un  terremoto  (2). 

TfStijfOS.— Los  testigos  se  líaman  para 
presenciar  algún  hecho,  como  la  pena 
de  reprensión  (8);  ó  para  que  actúen 
por  falta  de  escribano;  ó  para  tomarles 
sus  declaraciones,  como  medio  de  prue- 
ba, así  en  el  sumario  como  en  el  ple- 
nario,  ó  en  los  juicios  por  delitos  ex- 
ceptuados. 

Las  declaraciones  ebtán  sujetas  á  las 
disposiciones  generales  indicadas  en 
el  artículo  Declaración  (4). 

La  declaración  de  testigos  se  tomará 
bajo  de  juramento ;  y  se  les  preguntará 
&i  tienen  noticia  del  delito  y  saben  el  lu- 
gar, dia  y  hora  en  que  se  cometió  y 
qué  personas  vieron  cometerlo  ó  pue* 
den  dar  razón   de  él;   si  conocen   al 
agraviado  y  á  los  delincuentes  y  qué 
relación  tienen  con  ellos ;  con  qué  mo- 
tivo saben  lo  que  declaran,  y  si  vieron 
cometer  el  dehto  ú  oyeron  hablar  dé 
él,  á'qué  persona,  donde  y  en  qué  tiem- 
po, con  lo  demás  que,  según  los  casos, 
se  creyere  necesario  (5).    Están  obli- 
gados á  comparecer  personalmente  en 
el  juzgado,  todos  los  que  hubiesen  vis- 
to ó-  presenciado  la  perpetración  del 
delito  ó  tuviesen  algún  conocimiento 
acerca  de  él.  Esta  disposición  no  com- 
prende á  las  personas  que  residan  á 
mas  de  cinco  leguas  de  distancia  del 
lugar  en  donde  se  sigue  el  juicio,  para 
cuya  declaración  se  librará  despacho; 
ni  á  las  que  por  su  imposibihdad  física, 
decoro  ó  dignidad,  deben   declarar  se- 
gún el  Código  de  Enjuiciamientoe  en 
materia  civil,  en  su  propio  domiciho,  ó 
en  lugar  determinado  (6).  ^  Si  el  testi- 
go  se'  resistiera   á  comparecer,   será 
conducido  al  juzgado  con  el  auxilio  de 
la  fuerza  pública ;  y  si  se  negare  á  de- 


(1)  Art.  117  Cód.  Enj.  Crim. 

(2)  Art.     10,  inc.  7.«  Cod.  Pen. 
(8)  Art.    86    id.    id. 

(4)  Arts.   31  á  33    Cód.  Enj.  Crim. 

(5)  Art.    56    id.    id. 

(6)  Art.    57    id.     id. 
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clarar,  se  le  impondrá  multa  ó  arresto, 
según  el  prudente  arbitrio  del  juez  (1). 
'El  testigo  que  declare  de  una  manera 
contradictoria,  ó  se  manifieste  inconse- 
cuente con  los  hechos  ó  con  lo  que  lle- 
va declarado,  podrá  ser  detenido  como 
sospechoso  de  perjurio  ó  de  participa- 
ción en  el  delito.  Esta  detención  du- 
rará hasta  que  se  practiquen  las  dili- 
gencias concernientes  al  caso,  con  cu- 
yo resultado  se  le  pondrá  en  libertad, 
si  se  acreditare  su  inocencia;  quedará 
sujeto  al  juicio  si  apareciese  participan- 
te en  el  dehto ;  ó  se  le  aplicará  la  pena 
correspondiente,  si  fuese  culpable  de 
perjurio  (2).    . 

No  pueden  ser  testigos :  Por  falta  de 
capacidad  física  ó  moral:    I.**  El  me- 
nor de  diez  y  ocho  años,  el  ebrio  habi- 
tual, el  fatuo  y  el  loco;  2.*^  El  ciego,  el 
sordo-mudo  y  el  sordo,  en  los  delitos 
sujetos  respectivamente  al  sentido  de 
que  están  privados.    Por  falta  de  ira- 
parcialidad  :  1.°  Los  ascendientes,  des- 
cendientes y  cónyuge  del  acusador  ó 
acusado;  2.°  Los  parientes  colaterales 
hasta  el  tercer  grado,  y  los  afines  has- 
ta el  segundo;  8.«  El  defensor  y  el 
apoderado,  en  las  causas  que  patroci- 
nan; 4.«  El  adoptante,  adoptado,  guar- 
dador 6  pupilo;    5.*»  Los  compadres, 
padrinos  ó  ahijados;  6.«  Los   socios 
en  algún  género  de  industria;   7."   El 
enemigo  capital  del  acusado  en  contara 
de  éste,  y  el  enemigp  capital  del  acu- 
sador, en  favor  del  acusado.    Por  falta 
de  moralidad:   1.°  El  perjuro  y  el" so- 
bornado,  judicialmente  declarados;  2.* 
El  ladrón  famoso  y  el  ratero  condena- 
do; S.*»  La   meretriz  y  el  rufián;  á.*» 
El  acusado  de  homicidio,  robo,  hurto  ó 
falsificación ;  5.°  El  enjuiciado  contra 
quien  se  hubiese  librado  mandamiento 
de  prisión,  por  dehto  que  merezca  la 
pena  de    confinamiento,   reclusión   ú 
otra  mayor  (8).     A  los  testigos  inhá- 
biles  se   les    tomará   su   declaración, 
siempre  que  convenga,  como  un  medio 
de  inquirir  la  verdad,  excepto  á  los 
ascendientes,   descendientes,   cónyuge 
y  hermanos  del  reo,  cuyo  testimonio 

(1)  Art.     68  C6d.  Enj.  Crim. 

(2)  Art.     6^    id,    id. 

(3)  Art.    60    id.    id. 
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no  80  exigirá  ni  admitirá  eu  ningún 
caso  (1).  A  lo6  inhábiles  por  falta  de 
moralidad,  podrá  admitirseles  como 
'  testigos  oculares  ó  auriculares :  1.®  En 
loa  delitos  cometidos  dentro  de  las  pri- 
sionea,  en  los  lupanares  ú  otros  luga- 
res eu  donde  no  se  pueda  encontrar 
testigos  de  distinta  calidad;  2.<»  En  los 
delitos  que  los  cómplices  cometieren 
uno»  contrii  otros  ó  contra  personas 
distintas»  al  tiempo  de  confabularse  ó 
perpetrarse  el  delito  de  que  todos  se 
hallan  acusados  (2). 

El  que  hace  la  denuncia  de  un  delito* 
debe  ser  el  primero  qué  declare  como 
testigo  (3),     Debe  omitirse  en  el  ple- 
nario  la  ratificación  de  los  testigos  del 
sumario,  si  no  fuere  pedida  por  alguna 
de  las  partes,  y  el  juez  apreciará,  se- 
gun'las  circunstancias,  la  segunda  de- 
claración del  testigo  que  fuere  contra- 
ria á  la  primera,  ó  que  la  modificare 
(4).     Véase    Cita,    Careo,  Declaración, 
Sumario,   Información,  Prueba  testimO' 
nial.  Sentencia ;  y  en   la   Parte   civil. 
Testigo, 
TESTIGO  DE  EXCEPCIÓN. — El  que  no  tie- 
ne impedimento  legal  para  declarar, — 
Véase  Prueba, 
TESTIGO  FALSO.— Véase  Falso   Testimo- 
nio, 
Testimonio. — La  dación  de  testimonios 
de  documentos  que  no  existen  es  un 
delito  de  falsificación.-  Véase  Falsifi- 
cación de  Documentos,  y,  en  la  Parte  Ci- 
vil, 'Testimonio,  * 
Tormento. — Véase  Cuestión  de  Tormento^ 
En  ninguna  clase  de  causas  j  bajo 
ningún  motivo  ni  pietexto,  se  podrá 
aplicar  tormento  á  las  reos,  bajo^  res- 
ponsabilidad de  quien  lo  ordene  y  de 
quien  lo  éjecute(5).El  tormento  es  una 
de  las  circunstancias  que  califican  el 
homicidio.  El  que  mata  aumentando  de- 
liberadamente y  con  crueldad  el  pade- 
cimiento de  la  víctima  debe  sufrir  pe- 
na de  muerte  (6). 

(1)  Art.    61  Cód.  Enj.  Criin. 

(2)  Art      62    id,     id. 

(3)  Art.    27    id.    id. 

(4)  Art.    33,  Seo.  ad.  Reg   Trib. 

(5)  Artí.  35  Cód.  Eüj.  Crim.,  y   12  Seo.  ad. 
Reg.  Trib. 

(6)  *  Art.  232,  inc.  5.»,  Cód.   Pen. 


Torjreza. — Todo  lo  hecho  contra  la  ra- 
zón y  la  honestidad;  se  llaman  torpes, 
los  delitos  contra  la  honestidad,  como 
la  sodomia  y  la  pederastía. 
Tortura. — El  acto  de  atormentar  á  un 
acusado  para  arrancarle,  por  el  dolor, ' 
la  confesión  del  delito  que  se  le  imputa. 
Trabajo. — La  distribución  del  producto 
del  trabajo  de  los  presos  puede  verse  en 
los  artículos  Penitenciaria  y  Rematados, 
TRABAJOS  FORZADOS. — Los  trabajos  á 
que  se  obliga  á  los  reos  condenados  á 
ciertas  penas.— ^ Véase  Cárcel,   Peniten- 
ciaria y  Reclusión  (1). 
Traficante. — Es  el  que  lleva  y  trae  de 
unas  partes  á  otras,  géneros  ó  mercan- 
cías para  venderlos  ó  cambiarlos.   El 
que  en  territorio  peruano  traficare  á 
sabiendas  con  piratas,  sufrirá  cuatro 
años  de  cárcel  (2). 
Traición.— La  perfidia  ó  falta  de  fideli- 
dad. El  que  comete  homicidio  á  trai- 
ción y  sobre  seguro  debe  ser  condena- 
do á  muerte  (8). 
TBAICION  (DocTBiNA.)  —La  palabra  trai- 
cion  ha  tenido,  desde  la  antigua  legis- 
lación; dos  significaciones.  La  mas  di- 
recta, la  mas  usada  es  la  que  determi- 
naba el  crimen  de  Estado:   **Ljes(B  ma- 
jestatis  crimen  en  latin,  tanto  quiere  de- 
cir en  romance  como  yerro  de  traycion 
que  face  home  contraía  persona  del  rey,*' 
se  dice  en  las  leyes  de  Partida.    Por 
una  bien  fácil  amplificación,  se  llegó  al 
otro  significado,  que  es  el  de  crimen 
cometido  sobre  seguro,  fallando  á  la 
lealtad  ó  confianza,  con  engaño  ó  cau- 
tela.   En  esta  acepción  se  emplea  la 
locución  advervial  á  traición,  que  es  si- 
nónima de  alevosía.    De  manera,  pues, 
que  es  traidor  el  que  ataca  la  indepen- 
dencia nacional;  y  es  también  traidor 
el  que  obra  alevosamente  y  sobre  se- 
guro. En  el  primer  sentido  se  dice  De^ 
lito  de  traición;  y  ^en  el  segundo,  delitos 
cometidos  á  traición. 
TEAICION  (delitos  cometidos  A). — ^Véa- 
se Alevosía,  Circunstaneias  agravantes  y 
Homicidio, 
TEAICION  (delito  de).--E1  mterés  de  la 


(1)    Arts.    73  y  76  Cód.  Pen. 

(^)    Art.  122  id.    id. 

(3)    Art.  282,  ino.  2.*  Oód.  Pen. 
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conservación  domina  tanto  á  los  indi- 
viduos, cnanto  á  las  naciones  que  son 
colectividades  compuestas  de  hombres, 
y  ese  interés  ha  sido  el  mayor  estímu- 
lo para  que  los  pueblos  resistan  vale- 
rosamente los  embates  de  la  adversi- 
dad, no  obstante  de  estar  convencidos 
de  la  instabilidad  de  las  co^as  huma- 
nas, y  para  que  sostengan  en  campa- 
les  batallas  la  integridad  de  sus  domi- 
nios y  coronen  de  gloria  á  sus  heroi- 
cos defensores.  El  amor  patrio  así  con- 
cebido, tan  profundo  y  tan  idealizado, 
no  consideraba  en  los  primitivos  tiem- 
pos como  posible  el  caso  horrendo  de 
una  deslealtad,  de  una  traición.  Pero, 
desgraciadamente,  así  como  el  parrici- 
dio no  era  un  sueño  para  la  ley  penUl, 
no  podía  serlo  tampoco  la  traición  ó  el 
atentado  contra  la  patria.  Si  es  gran- 
de la  gloria  del  héroe,  y  taií  gtande  la 
infamia  del  traidor  ¿no  es  también  na- 
tural y  dulce  amar  ^1  padre  y  á  la  ma- 
dre? Pues,  lo  mismo  que  se  falta  á  es- 
te amor,  se  cae  en  infamia  contra  la 
patria. 

Nada  tenía  ni  tiene  de  imposible  que, 
en  momentos  de  inseguridad  para  los 
Estados,  se  agregase  á  ella  la  desltíal- 
tad  de  un  ciudadano,  de  un  soldado^ 
y,  así  como  el  Estado  vela  por  los  de- 
rechos de  cada  ciudadano,  y  pena  los 
atentados*  contra  la  vida  ó  la  propiedad 
de  cada  uno  de  ellos,  así  mismo  tenía 
naturalmente  que  garantizar,  en  lo  po- 
sible, la  seguridad  propia,  la  integridad 
nacional,  castigando  los  atentados  que 
contra  ella  se  cometieren. 

Poco  á  poco,  fué,  por  esa  razón,  na- 
ciendo un  sistema  de  penalidad  contra 
esos  atentados ;  y,  así  como  todoslos  Có- 
digos se  ocupan  hoy  del  parricidio,  to- 
dos ellos  también  se  preocupan  del  de- 
lito de  traición  y  de  los  traidores. 
.  La  palabra  traición  es  de  una  fuerza 
inmensa  y  califica  perfectamente  ese. 
grupo  do  delitos  que  atontan  contra  la 
seguridad  y  la  integridad  del  Estado, 
demostrando  la  deslealtad  del  ciudada- 
no para  con  su  patria,  expresando  la 
violación  de  los  deberes  naturales  que 
el  patriotismo  impone. 

Viniendo  las  palabras  traición  y  trai- 
dor ^  del  ktin  traditioytraditorf  deriva- 


dos de  tradere,  entregar j  no  puede  po 
nerse  en  duda  que  la  traición  lleva 
consigo  la  idea  de  una  entrega,  una 
deslealtad,  un  quebrantamiento  de  fó 
y  de  confianza.  De  ese  jgenuino  sig- 
nificado, de  adonde  se  deriva,  como  an- 
tea hemos  dichQ,  su  semejanza  con  la 
alevosía,  ha  resultado  que,  caminán- 
dose de  inducción  en  inducción,  se  ha 
dado  al  delito  de  traición  una  extensión 
quizás  exagerada  en  muchas  legisla- 
ciones de  las  menos  modernas.  Y  he 
ahí  por  qué,  en  los  Códigos  penales  de 
mas  reciente  fecha,  ha  debido  restrin- 
girse la  extensión  de  ese  delitoy  siendo, 
sobre  todo,  notable  á  ese  respecto  al 
.  Código  español  y  el  nuestro  que  es  en 
esa  parte,  con  muy  pocas  particula- 
ridades, trasunto  fiel  del  primero. 

Antes  do  llegar  á  determinar  lo  que 
en  nuestra  legislación  se  entiende  por 
traición,  veamos  el  desenvolvimiento 
de  esa  idea  en  la  ciencia  penal. 

En  el  derecho  de  Justiniano,  era 
traidor  el  delincuente  ó  autor  de  los 
dehtos  de  lesa  magostad,  comprendién- 
dose, entre  estos,  no  sola  aquellos  de 
que  eran  objeto  la  patria  y  la  persona 
del  jefe  del  Estado,  sino  muchos  otros 
que,  afectando  solo  la  constitución  in- 
terior del  Estado,  se  califican  hoy  en 
otro  grupo,  de  delitos.  íEsa  vasta  y 
alta  acepción  de  la  palabra,  fué  tam- 
bién aceptada  por  la  legislación  espa- 
ñola, hasta  1822,  en  que,  si  bien  no  se 
ganó  mucho  en  cuanto  á  los  hechos  ca- 
lificados de  traición,  se  redujo,  á  lo 
menos,  los  efectos  que  ese  delito  pro- 
ducía en  ciertos  casos,  conforme  á  la 
ley  antigua,  sobye  los  descendientes  de 
los  traidores. 

Si,  por  lo  pronto,  en  1822,  se  modi- 
ficó el  Derecho  Eomano  y  el  antiguo 
español,  circunscribiendo  la  responsa- 
biUdad  criminal  del  traidor,  en  el  ma- 
yor número  de  casos,  solo  á  los  verda- 
deros dehncuentes,  se  llegó,  mas  tar- 
de, en  la  legislación  española,  á  li- 
mitar el  significado  de  la  palabra  trai- 
ción á  su  verdadera  acepción,  á  la 
que  le  dan  casi  todos  los  códigos  mo- 
dernos, suprimiendo  de  la  idea  que  esa 
palabra  envuelve  la  que  realmente  na 
la  constituye, 
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Hoy  no  60,  en  efecto,  traidor  el  que 
atenta  á  la  Constitución  6  á  la  forma 
del  gobierno,  á  los  Cuerpos  legislati- 
vos, etc,;  ese  es  reo  de  otros  delitos,  y 
solo  es  traidor  el  que  delinque  contra 
la  patria,  vendiéndola,  atacando  su  in- 
tegridad ú  ofendiendo  su  seguridad  ex> 
terior.  En  los  países  republicanos,  na- 
da tiene  de  extraño  que  los  atentados 
contra  el  jefe  del  Estado  no  sean  de- 
litos de  traición  á  la  patria;  pero  en 
los  países  monárquicos  parecía  impo- 
sible que  la  dignidad  real  y  el  orgullo 
que  ella  envuelve  cedieran  tanto  ante 
la  ciencia  penal  y  laexactitud  del  lengua- 
je. Háse,  no  obstante,  llegado  á  com- 
prador que  ni  el  Bey  ni  la  Constitu- 
ción que  lo  sostiene  son  los  dos  objetos 
de  la'  mayor  veneración  para  los  pue- 
blos; que  solo  el  Estado,  la  patria,  es 
la  que  merece  toda  la  veneración  y  to- 
do el  afecto.  Ya  han  perdido,  el  Bey  esa 
exoelsitud  que  se  hacía  derivar  de  un  di- 
vino origen;  y  la  Constitución  que  ól 
dá,  ese  carácter  de  santidad  con  que  se 
reviste  de  oropel  una  emancipación 
hábilmente  encubierta. 

Conocida  así  la  verdadera  extensión 
del  delito  de  traición,  se  presenta  una 
cuestión  que  debe  resolverse,  y  es  la 
de  saber'si  en  la  persona  del  delin- 
cuente, debe  hacerse  distinción  entre 
la  cualidad  de  nacional  y  la  de  natura- 
lizado; esto  es,  si  el  delito  es  igualmen- 
te grave  en  el  nacional  de  nacimiento, 
que  en  el  de  nacionalidad  adquirida. 
La  afirmativa  es  lo  que  la  razón  dicta, 
desde  que  el  naturalizado  vive  al  am- 
paro de  las  leyes  de  ciudadanía  de  la 
patria  adquirida  y  goza  de  sus  dere- 
chos políticos  y  civiles  en  toda  su  ple- 
nitud* 

Otra  cuestión  mas  importante,  es  la 
de  saber  si  un  extrangero  residente  ó 
transeúnte  en  un  Estado,  puede  ser 
considerado  como  reo  de  traición  á  la 
patria  por  el  hecho  de  cometer  alguno 
ó  algunos  de  los  actos  que  en  los  na- 
cionales se  consideran  como  delito  de 
traición.  Nuestro  código  asimila  en 
esos  casos,  á  los  peruanos,  á  los  ex- 
trangeros  domiciliados,  y  hasta  cierto 
punto  también  considera  á  los  transe- 


úntes como  igualmente  culpables  con 
los  peruanos,,  desde  que.aplica  á  aque- 
llos, con  una  pequeña  atenuación,  la 
pena  de  los  nacionales  reincidentes  en 
los  delitos  de  traicioip.  Mas,  á  nuestro 
entender,  esas  disposiciones  de  la  ley 
son  caprichosas.  Si  puede  ale/arse, 
para  la  severidad  empleada  coü  esos 
extrangeros,  la  circunstancia  de  la 
hospitábilidad  que  en  el  Perú  han  re- 
cibido, y  el  amparo  y  la  protección  que 
nuestíras  leyes  les  dispensan;  ha  debi- 
do también  tenerse  en  cuenta  que  no 
median  entre  el  extangero  y  el  país  en 
que  reside  ó  está,  sin  ser  el  suyo,  las 
relaciones  que  la  nacionalidad  impone 
naturalmente,  y  que  entre  esos  extran- 
geros se*  comprende  á  los  nacionales 
del  país  en  cuyo  favor  se  cometa  la 
traición.  Esto  basta  para  manifestar 
que  no  ha  podido  ni  debido  equiparar- 
se á  los  peruanos  con  los  extrangeros. 
La  hospitábilidad  impone,  «in  duda,  de- 
beres de  lealtad  y  de  buena  ié,  pero 
nunca  tan  sagrados  como  los  natura- 
les vínculos  del  nacimiento  y  del  pa- 
triotismo. El  huésped  que  mata  al  que 
lo  recibe  en  su  domicilio  es  sumamente 
culpable;  pero  mas  culpable  es  el  que 
asesina  á  su  padre. 

Para  terminar  debemos  hacer  presen* 
te  que  los  únicos  casos  de  traición  á  la 
patria  qué  un  código  puede  y  debe 
enumerar  son  los  señalados  en  el  Có- 
digo Penal  peruano. 

Legislación.  —  Cometen  delito  de 
tra¡ci(íii:  l.^El  peruano  que  entregue  6 
trate  de  entregar  su  patria  á  una  po- 
tencia extrangera  ;  2.^  El  peruano  que 
tome  las  armas  bajo  banderas  enemi- 
gas para  atacar  la  independencia  ó  la 
integridad  de  la  patria;  8.**  El  perua- 
no que  entregue  á  otro  Estado  algún 
Departamento,  Provincia  ó .  Distrito, 
desmenbrándolo  del  territorio  nacional; 
4.**  El  peruano  que  entregue  á  los  ene- 
migos de  su  patria  alguna  ciudad,  for- 
taleza ó  fuerza  armada  naval  ó  terres- 
tre; 5.^  El  peruano  que  incite  á  una 
potencia  extrangera  a  hacer  la  guerra 
al  Perú,  ó  se  concierte  con  ella  para 
tal  objeto;  6.°  El  peruano  que  facihte 
á  los  enemigos  de  su  patria  la  entrada 
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en  el  territorio  nacional  (1).  Los  reos 
comprendidos  en  los  casos  iX y  2.**  se- 
rán condenados  á  expatriación  en  quin- 
to grado  (2).  Los  comprendidos  en  los 
demás  casos,  á  expatriación  en  torce' 
grado  (8).  Cometen  también  delito  de 
traición:  1.**  Los  peruanos  que  favo- 
rezcan 1|^  toma  de  ciudad,  fortaleza* 
embarcación,  cuerpo  de  tropas  ó  alma* 
cenes  de  parque ;  2.^  L03  peruanos  que 
contribuyan  á  los  progresos  del  enemi- 
go de  su  patria,  suministrándole  muni- 
ciones ú  otros  elenientos  de  guerra; 
8.^  Los  -peruanos  H][ue  revelen  al  ene- 
img;o  noticias  ó  le  proporcionen  docu- 
mentos qi^e  conduzcan  directamente  ^á 
dañar  al  Perú;  4.°  Los  peruanos  que 
proporcionen  al  enemigo  planos  de  ciu- 
dad, fortaleza,  puerto  ó  arsenal,  ó  ma- 
pas del  territorio  que  hubiese  invadido 
6  tratase  de  invadir;  6.**  Los  peruanos 
que  directamente  impidan  ó  embara- 
zen  que  las  ciudades,  fortalezas,  pues- 
tos militares  ó  marítimos,  embarcacio- 
nes ó  escuadras  de  la  Eepdbiica,  reci- 
ban en  tiernpo  de  guerra  los  auxilios 
necesarios,  las  noticias  ó  documentos 
que  sean  útiles  á  la  causa  nacional ; 
6.^  Los  peruanos  que,  en  estado  de 
guerra,  seduzcan  oficiales,  soldados  ó 
marineros  para  que  se  pasen  al  enemi- 
go de  la  patria  ó  deserten  de  sus  ban- 
deras ó  cometen*cualquier  otro  acto  de 
traición  (4). 

Los  reos  comprendidos  en  los  casos 
primero  y  segundo,  serán  condenados 
á  expatriación  en  segundo  grado  (5)- 
y  los  demás,  á  expatriación  en  primer 
grado  (6).  En  caso  de  reincidencia, 
durante  la  condena,  los  reos  compren- 
didos en  los  seis  primeros  casos,  serán 
penados  con  penitenciaria,  y  los  com- 
prendidos en  los  seis  segundos  casos 
con  cárcel,  por  igual  tiempo  al  de  la 
primera  condena  (7).  Loa  empleados 
de  la  Eepública  que  incurran  en  cual- 


(1)  Art.  108  CócL  Pen. 

(2)  De  13  á  15  años. 

(8)  D©  7  á  9  años.  Art.  109  Cód.  Pen. 

(4)  Ar¿  110  id.  id. 

(5)  De  4  á  6  años. 

(6)  De  1  á  8  años.  Art.  111  Gód.  Pen. 

(7)  Art.  112  id.  id. 


quiera  de  los  casos  de  traición,  además 
de  la  pena  señalada,  sufrirán  la  desti- 
tución de  sus  empleos  (1).  lios  extran- 
geros  que  ataquen  la  independencia  ó 
seberania  de  la  nación,  por  algunos  de 
los  medios  calificados  de  traición,  si  son 
domiciliados,  sufrirán  la  misma  pena 
que  los  peruanos;  y  si  son  transeúntes' 
serán  condenados  respectivamente  á  la 
pena  impuesta  á  los  reincidentes  pe- 
ruanos disminuida  en  dos  grados  (2). 
El  peruano  que  llamado  legalmeñte  á 
un  servicio  público  en  tiempo  de  guer- 
ra exterior,  huyere  ó  rehusare  obede- 
cer, sin  justa  causa,  será  castigado  con 
la  pena  de  arresto  mayor  en  segundo 
grado  (8),  sin  perjuicio  de  ser  compe- 
lido  á  prestar  el  servicio  (4). 

El  Presidente  de  la  Bepúblioa  no 
podrá  ser  acusado  durante  su  periodo; 
excepto  en  los  casos  de  traición ;  de  ha- 
ber atentado  contra  la  forma  de  Go' 
bierno ;  de  haber  disuelto  el  Congreso, 
impedido  su  reunión  ó  suspendido  sus 
funcionen  (5).  Yaca  la  presidencia  de 
la  Uepública,  además  del  caso  de  muer- 
te y  demás  designados  por  la  ley,  por 
sentencia  pública  en  que  se  declare  al 
Presidente,  reo  de  algunos  de  los  delitos 
anteriores  (6). 

En  los  delitos  de  traición  se  castiga 
la  tentativa  como  delito  frustrado,  y  este 
corno  delito  consiunotlo  (7).  —  Véase 
Jungdiccionj  Militares  y  Delitos  Milita' 
res. 
Transeúnte,  —  Guando  el  acusado  o  de- 
nunciado como  autor  de  un  delito,  sea 
transeúnte  y  sin  bienes  conocidos  en 
el  lugar,  se  le  capturará  iumediata- 
meute,  aunque  no  esté  acreditado  el 
cuerpo  del  delito. (1). — Véase  Jurisdic* 
cíon  y  Competencia, 

Transmisión  de  instintos  eriniinales*-^ 

La  escuela  filantrópica  moderna,  cuyas 


(1)  Art  118  Oód.Pen. 

(2)  Art.  114    id.    id. 

(3)  De  70  días  á  3  meses. 

(4)  Art.  115  Cód.  Pen. 

(5)  Art.     65  Const. 

(6)  Art.    88,  ino,  8?    id.    id. 

(7)  Art.  52  CiSd.  Pen.  En  ana  da  Uw  edi- 
ciones oficiales  íQítan  las  palabraa  que  ponemo» 
en  cursiva» 

(1)    Art.    72  06d.  Enj.  Orim. 
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tendencias  son  abolir  toda  oíase  de  pe- 
nalidad y  abrir  no  solo  las  puertas  de 
la  sociedad  á  los  rechazados  por  ella, 
sino,  lo  que  es  mas,  elevar  al  criminal 
rehabilitado  hasta  el  mismo  rango  que 
al  que  nunca  ha  delinquido,  funda  sus 
teorías  en  el  mas  exagerado  fatalismo; 
no  cree  en  el  crimen,  sino  en  la  desgra- 
cia; no  reconoce  criminales  sino  en- 
fermos. 

Deducciones  de  semejantes  doctri- 
nas, que,  fel^mente  para  el  orden  de 
las  sociedades,  no  cuentan  mas  após- 
toles que  novelistas  y  autores  de  siste- 
mas mas  ó  menos  sociaUstas,  son  la 
estirpacion  de  toda  ley  represiva;  la 
destrucción  de  los  presidios  y  de  las 
cárceles,  debiendo  ser  sostituidos  los 
primeros  por  los  catecismos  y  la  cari- 
dad oficial,  y  las  segundas  por  panóp- 
ticos y  enfermerías  para  el  ahna. 

De  desear  fuera  que  los  hechos  no 
vinieran  diariamente  á  demostrar,  con 
su  irresistible  elocuencia,  que  tales  ten- 
rías  no  pasan  de  la  esfera  do  utopías, 
y  que  los  que  trabajan  por  el  mejora- 
miento de  la  humanidad  se  dejan  ar- 
rastrar, con  frecuencia,  mas  de  su  pro- 
pia fantasía  que  del  conocimiento  exac- 
to de  ese  ser  misterioso  llamado  hombre» 

En  vano  intentan  los  naturalistas 
conocer  en  su  mecanismo  y  en  sus  le* 
yes  y  funciones  esa  obra  propia  sola 
de  un  Dios;  misterios  hay  todavía  en 
la  fisiología  que  el  mas  concentrado 
estudio  no  ha  podido  penetrar;  la  cien- 
cia encuentra  por  doquiera  embarazos 
para  expUcar  los  fenómenos  del  calor 
animal  y  de  la  concepción;  doctrinas 
mas  ó  monos  especiosas  se  aceptan  por 
algún  tiempo  como  hijas  de  la  verdad 
esperimental;  pero  á  poco,  un  hecho 
nuevo  trastonia  el  fundamento  de  esas 
teorías,  y  parece  que  cada  dia  se  le- 
vanta un  nuevo  muro  que  oculta  la 
verdad  apetecida. 

Los  filósofos,  para  quienes  el  cuerpo 
no  es  mas  que  la  tosca  cubierta  de  Qse 
destello  divino  llamado  el  alma,  han 
llegado  hasta  el  absurdo  para  querer 
explicar  lo  que  ésta  sea;  y  así  materia- 
listas como  espiritualistas  han  luchado 
y  lucharán  por  comprender  aquello 
mismo  que  por  su  origen  y  naturaleza 


divina  es  incomprensible  é  inexplicable. 

Ya  es  mucho  que  la  ciencia  haya  lle- 
gado á  expUcar  algunos  hechos;  ya  es 
mucho  que  las  legislaciones  modernas 
no  reposen  en  meras  concepciones  y 
caprichos,  sino  que  reconozcan  como 
fundamento  esencial  el  derecho  natu- 
ral y  como  elementos  no  despreciables 
en  las  leyes  de  aplicación,  los  hechos 
que  se  observan  en  la  naturaleza  hu- 
mana, revelados  por  la  ciencia. 

La  legislación  criminal  de  los  ante- 
riores siglos  era,  según  Du  Martell,  un 
asunto  de  peso  y  de  medida";  así,  la  ley 
del  taUon,  es  decir,  el  ojo  por  ojo  y  el 
diente  por  diente f  era  una  operación  arit- 
mética: tanto  mas  tanto;  es  decir,  tan- 
to te  quito  por  tanto  que  me  quitaste. 

Otro  de  los  fundamentos  de  esa  le- 
gislación era  que  el  acusador,  sobre 
todo  en  materias  políticas  y  religiosas, 
no  podía  equivocarse;  así  es  que  la  in- 
vención del  tormento  para  alcanzar  del 
dolor  la  confesión  de  un  hecho,  era  un 
testimonio  de  la  credibilidad  que  debía 
concederse  al  acusador  ó  denuncian- 
te  (1). 

Felizmente,  al  paso  que  hoy  se  ha 
mitigado  el  rigor  de  la  pena,  en  que  el 
tormento  y  los  castigos  atroces  no  son 
sino  recuerdos  históricos  de  épocas  de 
barbarie,  se  tiene  en  cuenta  en  mate- 
ria criminal,  todas  las  circunstancias 
que  la  sana  filosofía,  la  medicina  legal 
y  aún  el  respeto  que  se  debe  á  la  des- 
gracia, aconsejan  tomar  en  considera- 
ción para  la  aplicación  de  las  penas. 

Los  jueces  no  son  hoy  los  verdugos 
legales,  encargados  de  estirpar  á  todo 
hombre  que  delinca,  sino  los  severos 
examinadores  del  delincuente  bajo  los 
aspectos  variadísimos  en  que  puede 
encontrarse  y  los  desapasionados  escu- 
driñadores del  hecho  que  la  ley  reputa 
ofensivo  á  los  ciudadanos  ó  á  .la  so- 
ciedad. 

Desde  que  la. voluntad  y  la  libertad 
deben  concurrir  en  todo  acto  hupiano 
para  que  pueda  encontrarse  el  mérito 
ó  desmérito,  necesario  es  remontarse 
hasta  las  causas  ó  móviles  que  pudie- 
ran dar  impulso  al  ser  inteligente  y  li- 

(1)   La  ley  j^enal  en  los  tiempos  antigaos. 
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bre  para  obrar  en  tal  6  cual  sentido; 
pero  esos  móviles  se  derivan  de  la  cons- 
titución física  del  individuo,  de  sus  há- 
bitos y  de  otras  condiciones  que  de- 
penden del  medio  en  que  se  vive. 

El  objeto  del  presente  artículo  és  in- 
vestigar si  las  tendencias  criminales  ime- 
den  ser  trasmitidas  por  herencia. 

Delicada  y  Vasta  es  la  materia:  gran, 
de  nuestra  incompetencia  para  tratar- 
la acertadamente;  pero,  en  nuestro 
concepto,  de  muy  trascendental  impor- 
tancia y  digna  de  bcupax  á  las  perso- 
nas que  se  interesan  por  la  mejora  de 
nuestra  legislación  criminal. 

I.  La  trasmisión  de  las  condicio- 
nes anatómicas,  es  un  hecho  al  alcan- 
ce de  todo  el  mundo ;  familias  hay  cu- 
yos individuos  todos  son  de  grande  cor- 
pulencia; otras  en  que  todos  son  pe- 
queños; unas  de  gordos,  otras  de  fla- 
cos ;  el  parecimiento  entre  padres,  hi- 
jos y  hermanos  es  el  resultado  de  cier- 
ta semejanza,  aunque  no  identidad,  en 
las  facciones. 

Las  dolencias  ó  deformaciones  se  he- 
redan; así  no  es  extraño,  y  en  Lima 
ha  existido  una  numerosa  familia  de 
tuertos.  En  una  palabra,  sobre  esta 
trasmisión  no  cabe  la  menor  duda  á 
nadie,  por  extraño  que  sea  á  toda  cien- 
cia; es  una  mera  cuestión  de  ojos. 

n.  No  es  menos  cierta  ni  menos 
demostrada  la  trasmisión  de  las  condi- 
ciones fisiológicas  y  no  hay  tratadista 
de  esa  ciencia  que  no  reñera  innume- 
rables hechos  que  la  comprueban.  De 
la  herencia  de  todos  los  tipos,  de  es. 
tructura  ó  de  composición  de  los  ele- 
mentos sólidos  y  líquidos  del  ser,  debe 
derivarse,  dice  Lucas  (1),  la  de  todos 
sus  estados  ó  modos  fisiológicos. 

Ella  aparece,  desde  luego,  en  la  cons- 
titución y  carácter  general  de  la  vida. 

El  carácter  es  de  especie,  de  raza, 
de  nación,  de  clima,  de  lugar,  de  per- 
sona y  de  profesión;  hay,  en  una  pa- 
labra, tipos  generales  y  particulares, 
y  cada  uno  de  esos  tipos  participa  de 
la  fuerza  de  generación  del  individuo. 

Loa  dos  tipos  principales  de  la  cons- 

(1)    Tratado  filoflófioo  y  fisiológico  de  la  he- 
redibilidad  humana. 


titucíon  que  se  refieren  á  los  padres, 
son  los  de  fuerza  6  dehÜidad  genered  de 
la  vida;  el  uno  y  el  otro  se  propagan 
de  los  autores  á  sus  productos  (1). 

Los  hijos  que  nacen  de  padres  sa- 
nos y  de  una  raza  vigorosa,  vienen  al 
mundo  con  una  constitución  que  resis- 
te á  las  mismas  causas  de  las  enferme- 
dades á  que  sucumben  los  hijos  de  pa- 
dres débiles  y  enfermizos.  * 

Las  transmisiones  fisiológicas  se  ex- 
tienden á  los  modos  de  desarrollo  y  do 
reproducción,  á  la  idiosincracia,  á  la 
duración  de  la  vida. 

En  muchas  familias  se  notan  épo- 
cas fijas  de  desarrollo.  En  algunas  es 
demasiado  precoz  y  en  otras,  por  el 
contrario,  lento  y  tardío;  y  en  algunas, 
por  último,  en  cierta  época  y  eñ  casos 
de  precocidad,  las  evoluciones  del  de- 
sarrollo del  cuerpo  coinciden  con  el 
desarrollo  espontáneo  de  la  epilep- 
sia (2). 

Hay  familias  notables  por  su  fecun- 
didad y  esa  fecundidad  se  propaga  tan- 
to por  parte  del  padre,  cuanto  de  la 
madre,  ó  de  los  hijos. 

Cinco  hijas  de  una  madre  de  veinti- 
cuatro años,  echaron  al  mundo  cuaren- 
ta y  seis  hijos;  una  de  las  nietas,  sien- 
do muy  joven,  llegó  á  dar  á  luz  diez  y 
seis  hijos  (8). 

El  Dr.  Virey  refiere  muchos  ejem- 
plos de  familias  gemelí-paras.  El  ha 
conocido  dos  hermanos  gemelos  que 
tuvieron,  en  sus  mujeres,  varios  hijos 
gemelos;  habiendo  muerto  la  mujer  de 
uno  de  ellos,  la  segunda  mujer  dio,  co- 
mo la  anterior,  gemelos.  Osandier  ci- 
ta hechos  más  extraordinarios  en  que 
la  heredibilidad  de  la  fecundidad  pro- 
vem'a  de  la  mujer. 

Una  que,  en  once  partos,  había  dado 
á  luz  treinta  y  dos  hijos,  era  ella  mis- 
ma trigémina  y  su  madre  había  teni- 
do treinta  y  nueve  hijos. 

Otra  mujer  dio  á  luz  cinco  hijos  en 
un  solo  parto,  al  mismo  tiempo  que  su 
hermana  echaba  al  mundo  tres. 


(1)  Bordach. 

(2)  Dachamp. 

(3)  Véase  en  Vidal  y  en  Lucas  multitud  de 
ejemplos  de  extraordinaria  fecundidad* 
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Con  respecto  á  la  idiosincracia,  ea 
un  hecho  demostrado  la  susceptibilidad 
particular  que  se  nota  en  muchas  fa- 
milias para  esperimentar  un  efecto  es- 
pecial de  ciertos  agentes,  sean  terapéu- 
ticos ó  alimenticios,  como  el  cafó,  el 
mercurio,  el  opio,  etc.. 

Familias  hay  que  resisten  á  la  fuer- 
za de  las  epidemias  y  de  otros  males 
contagiosos,  así  como  otras  cuyos  miem- 
bros todos  son  susceptibles  á  ciertas 
influencias  mórlndas. 

La  acción  de  la  herencia  es  induda- 
ble en  lo  que  se  relaciona  con  la  dura- 
ción de  la  vida;  así  como  se  citan  ejem- 
plos de  longevidad  extraordinaria,  per- 
petuada en  muchas  generaciones,  así 
nos  ofrece  la  experiencia  los  de  otras 
cayos  individuos  mueren  jóvenes,  sin 
pasar  de  uua  edad  que  pudiera  llamar- 
se fatal  para  ellos. 

HL  La  trasmisión  de  algunas  en- 
fermedades, como  la  tisis  y  la  epilep* 
6ia,  ó  cuando  menos  de  sus  gérmenes 
que  se  desarrollan  mas  ó  menos  tar- 
de, .es  otro  hecho  que  la  ciencia  tiene 
demo3trado,  siendo  por  lo  mismo  in- 
discutible, en  el  dia,  que  se  trasmiten 
por  herencia  las  condiciones  anatómi- 
cas, fisiológicas  y  patológicas,  en  una 
palabra,  cuanto  se  refiere  á  la  organi- 
zación y  funciones  del  hombre  como 
ser  físico.  Llegamos,  pues,  á  nuestro 
especial  proposito,  esto  es,  á  investigar 
bí  esa  trasmisión  se  extiende  á  mas  ele- 
vadas regiones;  es  decir,  al  ser  inte- 
lectual y  moral. 

IV.  El  Dr.  Gall  ha  sido  el  primero 
que  redujo  á  un  cuerpo  extenso  de  doc- 
trina cuanto,  hasta  su  época,  se  había 
escrito  sobre  la  relación  existente  en- 
tre la  formación  del  cerebro  y  las  fun- 
ciones de  la  inteligencia  y  las  inclina- 
ciones morales,  deduciendo  de  aquella 
«  que  el  cerebro  es  exclusivamente  el 
«  órgano  de  los  instintos,  de  las  inoli- 
«  naciones,  de  los  sentimientos,  y  ta- 
« lentos  ;  el  órgano  de  las  cuahdades 
€  afectivas,  morales,  etc.,  y  de  las  fa- 
<  cultades  intelectuales.» 

Esta  teoría,  como  las  anteriormente 
expuestas  por  otros  escritores,  condu- 
cen naturalmente  á  probar  la  transínisi- 
bilidad  de  las  tendeacias  crimÍ2)aleS| 


desde  que,  siendo  un  hecho  la  de  las 
condiciones  anatómicas  de  padres  á  hi- 
jos, á  igual  ó  semejante  conformación 
del  cerebro  corresponderían  iguales^ 
condiciones  fisiológicas,  intelectuales  y 
morales. 

Los  escritores  modernos,  sin  dese- 
char del  todo  las  doctrinas  de  Gall  y 
de  Lavater,  no  les  conceden  la  exactitud 
cientíSca  que  proviene  de  la  constaaie 
observación  de  los  hechos. 

c  En  el  estado  actual  de  la  ciencia, 
«  dice  Gustavo  Le  Bou  (1),  no  posee- 
^  mos  ninguna  prueba  de  queseaexac- 
« ta  una  sola  de  las  localizaciones  in- 
« tentadas  por  Gall.  Sin  embargo,  de- 
«  be  reconocerse  que  se  encuentran 
«  personas  dotadas  de  muchas  de  las 
«  cualidades  ó  defectos  indicados  por 
« la  forma  de  su  cabeza,  estudiada  se- 
«  gun  la  frenología;  así  como  se  en- 
«  cuentran  individuos  cuyos  caracteres 
«  están  en  relación  con  sus  facciones 
«  estudiadas  según  las  reglas  estableci- 
c  das  por  los  fisonomistas. 

« El  conocimiento  de  las  aptitudes 
f  individuales,  y  del  carácter,  basado  en 
t  el  estudio  de  la  conformación  exte- 
«  rior  de  los  individuos  es  una  ciencia 
« tan  díficil  cuanto  útil,  y  cuyas  leyes, 
«  á  pesar  de  las  mas  ingeniosas  tenta- 
« tivas,  nos  son,  en  su  mayor  parte, 
€  desconocidas.» 

De  cualquier  modo  que  sea,  ya  se 
conceda  que  todas  las  condiciones  in- 
telectuales y  morales  provengan  de  la 
estructura  del  cerebro  y  del  cráneo,  ya 
que  dependan  de  causas  desconocidas, 
no  es  un  objeto  de  duda  que  así  como 
se  heredan  las  condiciones  anatómicas, 
fisiológicas  y  patológicas,  así  se  trans- 
miten también  la^  facultades  intelec- 
tuales y  las  tendencias  morales. 

Y.  Para  entrar  en  esta  materia, 
preciso  nos  es  recurrir  á  fuente  distin- 
ta de  la  ciencia  legal,  que,  aunque  ba- 
sada en  el  derecho  y  en  la  filosofía,  no 
creyó  por  largos  siglos  que  muchas  de 
sus  mas  importantes  prescripciones  de- 
bían apoyarse  en  los  descubrimientos 
hechos  por  la  medicina. 

La  ley  consideró  siempre  al  hombre 

■  p         >  ■  ■■■ 

(1)    La  Vzb,  Fisiología  humana* 
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oomo  ser  moral;  la  impntabilidad  se 
fundó  en  las  dos  condiciones  de  liber- 
tad y  voluntad;  las  circunstancias  que 
hicieran  modificar  la  naturaleza  de  un 
acto  y  aumentar  ó  atenuar  su  grave- 
dad, se  dedujeron  siempre  de  las  cau- 
sas que  pudieron  obrar  sobre  el  ser 
moral.  Necesario  ha  sido  que  el  hecho, 
con  toda  su  imponente  autoridad,  vi- 
niera á  demostrar  que  esa  libertad  y 
esa  voluntad  tenían,  en  cierto  modo,  que 
sucumbir  ante  ciertas  modificaciones 
puramente  físicas.  La  medicina  legal 
llevó,  pues,  su  poderoso  contingente  á 
las  legislaciones  modernas,  y  la  verda- 
dera filosofía  tuvo  que  descender  desde 
las  elevadas  regiones  del  mas  puro  es- 
piritualismo  hasta  la  consideración  del 
hombre  tal  cual  es;  es  decir,  del  ser 
que  tiene,  en  mas  de  un  caso,  que  ceder 
á  las  exigencias  de  una  defectuosa  or- 
ganización física. 

El  alma  humana,  emanación  direc- 
ta del  autor  del  mundo,  no  puede  por 
su  naturaleza  y  origen  ser  imperfecta; 
pero  uña  expcrioncia  de  todos  los  dias 
nos  enseña  qr.íí,  á  pesar  de  su  propia 
naturaleza,  no  brilla  con  igual  esplen- 
dor en  los  actos  de  los  hombres  que 
vienen  al  mundo  con  ciertas  lesiones 
cerebrales  ó  que  mas  tarde  las  adquie- 
ren. 

En  los  idiotas  y  envíos  imbéciles,  las 
condiciones  esanciales  del  ser  moral 
están  sofocadas  por  causas  físicas;  el 
desarrollo  imperfecto  de  la  inteligencia 
y  el  extravío  de  todos  los  sentimientos, 
hacen  del  idiota  un  ser  desgraciado 
que  no  conserva  de  hombre  sino  la  for- 
ma exterior  y  esta  misma  degradada 
y  repugnante. 

Hay,  pues,  al  tratarse  de  los  críme- 
nes y  de  las  penas,  que  tomar  en  muy 
seria  cuenta  todos  los  vicios  de  organi- 
zación que  pueden  modificar  las  con- 
diciones morales  del  hombre,  ya  sean 
heredadas  ó  adquiridas. 

Para  probar  la  transmisión  heredita- 
ria de  los  instintos  viciosos  ó  crimina- 
les, nos  bastará  citar  algunos  ejemplos 
referidos  en  las  obras  de  los  fisiólogos 
.  y  médicos-legistas  de  mas  nota,  dando 
la  preferencia  al  tratado  de  heredibili- 
dad  del  Pr.  Prospero  Lucas,  del  onal 


vamos  á  extractar*  los  hechos  condu- 
centes á  nuestro  propósito. 

VI,  Tendencias  viciosas.  —  Supó- 
nese  comunmente,  dice  Girou  de  Buza- 
reiugue,  y  J.  J.  Bousseau  no  se  ha  pre- 
servado de  ese  error,  que  los  niños  na- 
<?en,  sin  inclinaciones  y  que  un  mismo 
.  sistema  de  educación  puede  convenir  á 
todos;  es,  sin  embargo,  verdad  que 
nacemos  con  los  hábitos  y  con  el  tem- 
peramento de  aquellos  á  quienes  de- 
bemos la  vida,  y  es  muchas  veces  muy 
difícil  decidir  en  un  niño  que  sólo  pue- 
de llorar  y  gritar  si  su  impaciencia  ó 
su  cólera  provienen  de  un  dolor  ó  del 
carácter  transmitido  é  innato  ó  de  sus 
hábitos  propios.  Se  toma  frecuentemen- 
te la  naturaleza  por  un  efecto  de  la  edu- 
cación y  se  pretende  reprimir  brusca- 
mente, en  un  ser  débil,  hábitos  de  an- 
tigua data  que  forman  parte  de  su  or- 
ganización. Un  niño  puede  ser  capri- 
choso 6  violento,  porque  su  padre  ó  su 
madre  lo  son.  * 

¿No  sucede  con  frecuencia,  dice  La- 
vater,  que  encontramos,  rasgo  por  ras- 
go, en  el  hijo,  el  carácter,  el  tempera- 
mento y  la  mayor  parte  de  las  cuali- 
dades morales  del  padre?  ¿Cuántas 
veces  aparece  el  carácter  de  la  madre 
en  el  hijo  y  el  del  padre  en  la  hija? 

El  niño  puede  sacar  del  padre  6  de 
la  madre  las  mas  deplorables  disposi- 
ciones. 

Puede  heredar  de  ellos  una  inclina- 
ción liíatural  á  la  embriaguez.  Oall 
habla  de  una  familia  rusa  en  que  el  pa- 
dre y  el  abuelo  perecieron  prematura- 
mente, victimáis  de  su  inclinación  á  los 
liebres  fuertes ;  el  nieto  manifestó, 
desde  la  edad  de  cinco  años,  el  gusto 
mas  decidido  por  los  mismos  licores. 
Otro  autor  dice  que  conoció  algunas 
familias  en  que  ese  depravado  gusto 
fué  transmitido  por  la  madre.  El  mis- 
mo Louis  cita  dos  ejemplos  en  apoyo 
de  esa  clase  de  herencia,  que  él  se  em- 
peña en  combatir ;  el  primero  es  el  de 
la  familia  Voiture,  cuyo  padre  y  uno 
de  los  hermanos  tenían  pasión  por  el 
vino,  siendo  asi  que  Voiture  no  bebía 
sino  agua:  el  segundo  es  el  de  otra 
familia  á  cuyo  jefe  y  parto  de  IO0  hijos 
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había  transmitido  el  padre  la  gota  y  la 
embriagaez.  Louis  niega  lii  transmisión 
en  este  caso,  por  el  solo  ^lecho  de  que 
todos  los  hijos  no  tenían  las  mismas  in- 
clinaciones. 

La  embriaguez  trasmitida  por  la  ge- 
neración, puede  aliarse  á  indisposicio- 
nes mas  graves  que  la  misma  gota.  El 
Dr.  Moreau  cita  el  hecho  de  un  joven 
en  quien  esa  inclinación  se  aliaba  con 
la  enajenación.  No  había  habido  lo- 
cos en  la  famiha  de  ese  joven;  pero  su 
padre  se  embriagaba  habitualmente  ; 
el  hijo  no  había  abusado  como  él  de  la 
bebida,  pero  cuando  tenía  algún  pesar 
experimentaba  una  singular  inclina- 
ción á  entregarse  á  ella. 

No  hace  mucho  que  un  diario  judi- 
cial refería  un  caso  mas  deplorable. 
Cuatro  hermanos  se  entregaban  fre- 
cuentemente'  á  la  mas  desenfrenada 
embriaguez;  hó  a^uí  las  consecuen- 
cias de  esa  pasión :  el  primero,  se  ar- 
rojó al  agua  y  se  ahogó ;  el  segrmdo, 
se  ahorcó ;  el  tercero,  se  degolló  con 
una  navaja  de  barba ;  el  cuarto  se  pre- 
cipitó de  un  tercer  piso  y  no  pudo  so- 
brevivir á  las  fracturas  que  le  ocasionó 
esa  caida,  sino  para  entregarse  á  exce- 
sos y  violencias  ante  la  Corte  de  las 
asisias  (1). 

La  herencia  de  la  inclinación  á  la 
embriaguez,  degeneró  en  esos  indivi- 
duos en  manía  suicida. 

La  pasión  del  juego  puede,  como  la 
del  vino,  remontar  al  mismo  origen. 
Uda  señora  que  gozaba  de  una  grande 
fortuna,  dice  Da  Gamo  Machado,  tenia 
la  pasión  del  juego  y  pasaba  las  noches 
entregada  áél;  murió  de  una  enfer- 
medad pulmonar,  en  edad  no  muy 
avanzada.  Su  hijo  mayor,  que  se  le 
parecía  mucho,  tenía  la  misma  pasión 
y  murió  de  consunción  como  su  ínadre, 
y  casi  á  la  misma  edad  que  ella;  su 
hijo  heredó  los  mismos  gustos  y  murió 
joven. 

Una  pasión  mas  común,  y,  en  su 
impulsión  primera,  mas  excusable,  la 
pasión  sexual,  es  quizás  una  de  las 
que  ofrecen  mas  ejemplos  de  esa  clase 
de  transmisiones.  Los  hechos  no  tie- 

(1)   Gaceta  do  los  Tribo&ales  do  Pans. 


nen  necesidad  de  pruebas;  se  les  en- 
cuentra, á  cada  paso.  Vemos  en  la 
antigüedad  á  Leonias^  célebre  cortesa- 
na y  amiga  de  Epicuro,  madre  de  Da- 
naes,  cortesana  también  y  amiga  de 
Sophron.  Augusto,  padre  de  Julia; 
Julia  madre  de  una  hija  de  ese  mismo 
nombre  y  de  la  misma  impudicicia  que 
ella ;  la  lasciva  Pompeya,  que,  según 
Tácito,  no  establecía  diferencia  entre 
sus  matrimonios  y  sus  adulterios,  hija 
de  esa  otra  Pompeya,  cuyas  galante- 
rías fueron  causa  de  grandes  escánda- 
los; bajo  el  reinado  de  Claudio,  Mesa- 
lina,  hija  de  Lepida,  hermana  del  pa- 
dre de  Nerón,  prostituta  acusada  de 
incesto  con  su  hermano,  etc..  ¡Cuántos 
hechos  análogos  podían  citarse  hoy  en 
todos  los  palees  del  mundo! 

Fodéré  refiere  inmensos  ejemplos 
he  conocido,  dice,  familias  en  que  esa 
desgraciada  disposición  es  hereditaria. 
Familias  en  que  la  nubilidad  era  muy 
anticipada,  en  ambos  sexos,  y  en  que 
los  niños,  no  habiendo  recibido  una 
educadion  moral  muy  cuidadosa,  se 
entregaban,,  desde  muy  tiernos,  á  gra- 
ves, excesos. 

Citaremos  aún  dos  hechos  n;uy  no- 
tables de  esta  clase. 

El  padre  del  marido  de  una  Seño- 
ra  ,  mujer  sencilla  y  de  hábitos 

tranquilos,  era  un  hombre  muy  hermo- 
so, de  una  salud  robusta,  pero  de  una 
pasión  desenfrenada  por  el  vino  y  las 
mujeres. 

Apenas  adolecente,  su  hijo  tocaba 
ya  en  el  extremo  de  esos  dos  vicios. 
Se  estrenó  robándole  una  querida  á  su 
padre,  quien  no  lo  perdonó  ni  ala  hora 
de  su  muerte.  Gastó  en  orgias  sus 
bienes  y  los  de  su  mujer,  llegando  has- 
ta vender  sus  colchones  para  satisfacer 
sus  vicios. 

'  El  hijo  de  este  hombre  ha  muerto 
hace  poco  tiempo,  por  conseQuencia  de 
los  mismos  excesos  que  su  padre  y  su 
abuela. 

El  segundo  hecho  es  todavía  mas 
instructivo. 

Un  cocinero  de  una  grande  habilidad 
para  su  oficio,  tonía  una  pasión  frene- 
tica  por  las  mujeres;  á  pesar  de  con- 
tar mas  do  setenta  moa  de  edad,  ar- 
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rastrándolo  los  instintos  sensuales  al 
último  ponto  de  ana  infame  deprava- 
ción. Uno  de  sus  hijos  naturales^  que 
vivió  siempre  separado  de  él,  que  no  lo 
conocía  y  que  apenas  contaba  diez  y 
nueve  años»  manifestó,  casi  desde  la 
infancia,  todos  los  signos  de  igual  de- 
pravación, 

Vn.  Herencia  de  las  propensiones 
AL  ROBO. — ^La  herencia  obra,  en  efecto, 
sobre  otras  y  mas  tristes  formas  de  las 
pasiones.  Ella  es  el  orígen  de  las  pre- 
disposiciones que  precipitan  al  crimen. 
Tal  es  la  opinión  de  muchos  tratadis- 
tas y  la  de  un  hombre  cuya  experien- 
cia es  una  autoridad  en  semejante  ma- 
teria. Hay,  dice  Vidocq,  famiUas  en 
las  cuales  el  crimen  se  trasmite  de  ge- 
neración en  generación  y  que  parece 
que  no  existieran,  sino  para  probar  la 
verdad  del  antiguo  proverbio :  el  buen 
perro  caza  por  la  raza  (1), 

Muy  desgraciadamente  esta  opinión 
se  funda  en  hechos  positivos,  y  estos 
hechos  establecen,  de  una  manera  pe- 
rentoria, lo  que  la  inducción  de  las  le- 
yes fisiológicas  de  la  generación  indi, 
caba  por  sí  sola,  es  decir,  la  realidad 
de  la  heredibilidad  de  las  tendeuciiis  á 
los  crímenes  contra  las  personas  y  contra 
las  propiedades. 

El  profesor  Lordat,  consecuente  con 
los  principios  que  él  establece,  niega 
la  heredibilidad  de  las  predisposiciones 
á  los  crímenes  contra  la  propiedad. 

•  Hay,  dice,  inclinaciones  perversas 
n  que  pueden  provenir  de  fuentes  di/e- 
trentes,  aunque  las  formas  exteriores 
t  sean  idénticas.   Dos  ladrones  que  pro- 

•  ceden  del  mismo  modo,  pueden  dife- 
rí rir  mucho  en  las  causas  que  los  ha- 
t  cen  obrar ;  el  uno  roba  después  de 
« haber  raciocinado,  es  decir,  después  de 
t  haber  considerado  el  objeto,  las  ven- 

•  tajas,  los  inconvenieiites  y  los  medios 
«  de  vencerlos;  el  motivo  parte  del  en- 
t  tendimiento ;  una  voluntad  premedi- 
t  tada  ha  dirigido  el  acto ;  no  hay  cui- 

•  dado  de  que  el  hábito  vicioso  de  este 
t  género  se  propague  por  medio  de  la 

•  generación 

•  Pero,  añade,  el  que  roba  sin  objeto, 

(1)    Vidocq,  VerdftdnoBMiiterioB  de  Parii. 


« sin  provecho,  en  virtud  de  una  im- 
•  pulsión  interna  que  el  sentido  ínti- 
«  mo  condena,  y  que  no  ha  reflexiona- 
«  do  sobre  el  hecho,  como  la  urraca  ó 
« como  ciertos  locos,  no  respondo  de 
« que  no  transmita  esa  propensión  á  sus 
«hijos.» 

Esta  distinción  reducida  á  sns  ele- 
mentos reposa  sobre  la  diferencia  de 
los  casos  en  que  el  robo  sea  el  objeto,  y 
aquellos  en  que  no  es  mas  que  el  me- 
dio. Hasta  cierto  punto,  es  muy  fun- 
dada, pero  no  lo  es  la  consecuencia  que 
de  ella  quiere  deducirse ;  no  lo  es  en 
el  hecho,  ni  lo  es  en  doctrina. 

El  profesor  Lordat  vé  en  el  robo  por 
•I  robo  un  acto  completamente  instinti- 
vo ;  en  el  robo  por  él  provecho  un  acto 
reflexivo. 

Del  grado  del  interés  en  el  robo,  dedu- 
ce el  de  la  reflexión;  y  por  el  grado  de 
reflexión  mide,  en  algún  modo,  el  de  la 
conciencia. 

Lo  mas  seguro,  para  no  incurrir  en 
error,  es  recurrir  al  texto  y  al  espí- 
ritu  de  las  leyes. 

El  robo  se  define  en  todas  las  legis- 
laciones: lu  sustracción  fraudulenta  ó 
violenta  de  una  cosa  ajena  con  intención 
dé  apropiársela. 

Es  notable  que  el  Código  Penal  pe 
ruano  no  defina  el  robo  ni  establezca 
su  diferencia  del  hurto,  limitándose 
á  la  determinación  de  las  penas,  según 
las  circunstancias  que  acompañen  á 
esos  delitos. 

Tanto  mas  notable  es  esta  omisión, 
cuanto  que  el  art.  615  del  Código  Penal 
Español,  del  que  el  nuestro  es  un  mu- 
tilado plagio,  dá  la  definición  del  robo 
al  indicar  quienes  son  reos  de  él. 

«  Son  reos,  dice,  del  delito  de  robo 
«los  que,  con  ánimo  de  lucrar,  Sq 
« apoderan  de  las  cosas  muebles  aje. 
•  ñas,  con  violencia  ó  intimidación  de 
« las  personas,  ó  empleando  fuerza  en 
« las  casas. » 

El  Código  Penal  francés  (art.  879) 
dice:  él  que  sustrae fraudalentamente  una 
cosa  qu^  no  le  pertenece,  es  culpable'  d^ 
robo. 

De  la  índole  misma  del  hecho,  se  de- 
duce que  en  este  delito  no  pueden  ad- 
mitirae  las  consideraciones  derivadas 
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de  la  mayor  6  menor  importancia  del 
robo ;  esas  consideraciones  pueden  in- 
fluir,  sin  duda,  en  el  grado  de  culpabi- 
lidad del  acto;  pero,  según  el  espíritu 
de  la  ley,  no  alteran  su  esencia. 

El  robo,  propiamente  dicho,  en  el 
sentido  de  la  ley,  es  inseparable  de  la 
intención  áe  apropiarse;  la  intención  res- 
ponsable, ó  en  otros  términos,  la  impii- 
tabilidad,  depende  del  estado  de  razón 
y  libertad  moral. 

La  ley  no  tiene  por  qué  proponerse 
la  cuestión  de  si  el  acto  es  ó  no  refle- 
xivo, sino  estas  otras  dos  : 

¿Ha  habido  intención  de  apropiarse 
la  cosa  robada  ? 

¿  Se  ha  realizado  el  acto  por  una  vo- 
luntad racional  y  ubre  ? 

Si  el  acto  se  ha  realizado  bajo  el  im- 
perio de  una  enajenación  mental,  que 
la  ley  designa  bajo  el  término  genérico, 
pero  impropio,  de  demencia,  no  ha  ha- 
bido robo  propiamente  dicho ;  pero  no 
es  por  el  carácter  de  hecho  irreflexivo, 
sino  por  el  de  acto  ejecutado,  realizado 
durante  la  perturbación  mórbida  de 
las  funciones  de  que  depende  la  liber- 
tad moral,  que  el  ladrón  es  en  tal  caso 
irresponsable.  Desde  que  el  agente 
no  está  bajo  la  influencia  de  ese  desor- 
den mórbido,  el  espíritu  de  la  ley  re- 
pugna profundamente  á  toda  distin- 
ción del  robo,  según  su  importancia, 
su  forma,  su  origen  metañsico ;  no  se 
ocupa  de  si  el  motivo  del  robo  parte 
del  entendimiento  6  de  la  impulsión  inter- 
na ;  instintivo  ó  mental,-  en  su  primer 
principio,  premeditado  ó  no,  cualesquie- 
ra que  sean  su  fuente,  la  materia,  la 
causa,  la  utilidad  y  aún  la  inutilidad 
completa  para  el  autor,  el  robo  es 
siempre  robo  á  los  ojos  de  la  ley. 

La  teoría  del  profesor  Lordat  tiende 
nada  menos  que  á  considerar  como  in- 
compatibles, en  materia  criminal,  la 
espontíineidad  y  la  libertad,  el  instinto 
y  la  razón,  el  instinto  y  la  conciencia, 
consecuencia  rechazada  por  el  espíritu 
de  las  leyes,  porque  estas  rigen  á  los 
hombres  y  no  á  los  brutos ;  y  porque 
no  admite  que  haya  en  nuestra  especie, 
en  el  estado  de  razón,  en  la  esfera  moral 
de  la  actividad 'Ubre,  actos  espontáneos 
puramiente  instintivos  y  que  dejen  de 


ser,  al  mismo  tiempo,  reflexivos,  mo- 
rales y  Ubres. 

Lucas  combate,  con  otras  muchas  ra- 
zones, la  teoría  de  Lordat,  sobre  la  no 
transmisibilidad  de  las  tendencias  al  ro- 
bo reflexivo. 

Listintivo  ó  moral,  dice  aquel  autor, 
el  acto  mismo  del  robo,  en  taní  >  que 
sea  Ubre  y  moral,  es  intransmisible;  que 
haya  sido  grande  ó  do  ninguna  impor- 
tancia, premeditado  ó  no,  el  hombre,  en 
edad  de  la  razón,  sano  de  cuerpo  y  de 
espíritu,  no  ha  podido,  á  título  de  hom- 
bre, ejecutarlo  como  un  acto  maquinal. 
No  es  el  automatismo  vital,  el  que  lo  ha 
hecho  proceder,  sino  la  voluntad  mo- 
ral quien  lo  ha  practicado.  No  puedei 
pues,  legar  á  su  hijo  la  necesidad  or- 
gánica como  parte  fatal  de  su  herencia. 
La  generación  no  puede  transmitir  los 
los  actos  de  conciencia  que  han  con- 
currido al  hecho,  ni  la  decisión  Ubre  y 
personal  de  la  voluntad  que  lo  ha  rea- 
Uzado. 

Listintiva  ó  mental,  el  hijo  puede, 
al  contrario,  heredar  la  tendencia  ó  la 
disposición  de  sus  padres  al  robo. 

Si  la  ejecución  sigue  á  la  tendencia, 
no  puede  decirse,  que  en  tal  caso,  el 
acto  r^aUzado  haya  dejado  de  ser  /a- 
cultativo,  sino  que.la  voluntad  responsa- 
ble del  hijo  sucumbe  á  la  impulsión 
transmitida,  como  había  sucumbido  la 
del  padre  por  la  impulsión  innata,  por 
el  interés,  por  el  gusto  ó  por  la  pasión. 

Ante  la  inmensidad  de  hechos  que 
prueban  la  ti^nsmision  de  las  propen- 
siones álos  crímenes  contra  las  propie- 
dades, no  se  presenta  sino  la  dificultad 
de  elegir  y  de  no  repetir  demasiado  los 
ejemplos. 

Lamettbrye  habla  de  una  mujer  que, 
durante  su  embarazo,  estaba  bajo  el 
imperio  de  una  monomanía  de  robo,  y 
que  esta  propensión  pasaba  á  sus  hi- 
jas. GaU  cita  otros  ejemplos  de  esa 
misma  propensión. 

Vidocq  cita  á  una  ladrona,  hija  na- 
tural de  otro  ladrón  Uamado  Comtois, 
destrozado  vivo  en  1788,  en  el  hospi- 
tal de  Bicetre,  y  de  Mariana  Letnpave 
que  mas  tarde  fué  condenada  á  muchos 
años  de  prisión. 

Hace  algunos  años  que  xm  fomoso 
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encubridor,  Guillermo  Lee,  fué  ahor- 
cado por  haber  comprado  el  sello  del 
Estado  de  que  un  ladrón  tuvo  el  arte 
de  apoderarse. 

En  1826,  el  magistrado  de  policía 
mandó  á  Wolf  Lee,  hijo  del  precedente, 
ante  la  corte  de  las  asisias,  por  nume- 
rosas estafas  cometidas  por  los  mismos 
medios. 

En  Junio  de  1844,  comparecieron, 
ante  una  de  las  cortes  francesas  de 
Asisias,  dos  familias  acusadas  de  cua- 
renta y  cinco  robos.  Estas  dos  fami- 
lias eran  aliadas  por  la  sangre  y  por  el 
crimen.  Cristiano  Jcegly  jefe  de  la  pri- 
mera, se  habla  casado  con  la  hija  de 
Samuel  Ruch,  jefe  de  la  segunda.  Veía- 
se, de  la  una,  en  el  banco  de  los  acu- 
sados, al  padre,  á  la  madre,  al  hijo  y 
á  los  dos  cuñados;  y  de  la  otra,  al  pa- 
dre Samuel  Ruch  y  á  su  hijo  Carlos 
Buch,  todos  para  ser  condenados  á 
trabajos  forzados  ó  á  reclusión,  excep- 
tuado uno  solo,  Joegly  hijo,  de  diez  y 
.  siete  años,  apesar  de  haberse  probado 
en  los  debates,  que  había  sido  sorpren- 
dido, con  su  padre,  con  la  cara  pintada 
y  cargado  como  él  de  los  objetos  sos- 
pechosos. 

El  año  siguiente,  compareció  ante  la 
corte  criminal  de  Lille  otra  familia;  los 
acusados  eran  Carolina  Arbonier,   de 
edad  de  22  años,  jefe  de  la  banda;  Héc- 
tor y  Zeferino,  sus  dos  hermanos,  la 
viuda  Arbonnier,  su  madre,  y  Adolfina 
Veykener,  su  cuñada.    Esta  verdadera 
sociedad  de  devastadores    ejercía  en 
grande  escala  el  7'obo  en  familia)   mu- 
chos de  sus  miembros   hablan    tenido 
ya  que  entenderse  con  la  justicia;  y  á 
consecuencia  do  un  robo  con  abuso  de 
confianza,  fueron  presos  todos  y   con- 
denados á  reclusión,  excepto  Adolfina. 
La  famosa  Mariana^  mujer  de  vein- 
tiún años  de  edad,  de  una  notable  be- 
lleza, fué  aprehendida  una  vez,  vestida 
de  hombre,  en  compañía  de  algunos  la- 
drones, en  el  momento  en  que  hacia  un 
robo  á  la  americana.  En  esa  vez  fué  con- 
denada á  algunos  meses  de  prisión.  Sor- 
prendida nuevamente  en  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  deLoreto,  en  pleno  robo 
en  complicidad  con  algunos  miembros  de 
la  banda  belga,  BU&ió  un  año  de  prisión. 


El  término  espiraba  ya,  cuando  nuevas 
revelaciones,  hechas  en  contra  suya,  no 
permitieron  darle  la  libertad. 

La  justicia  supo  que  Mariana  era 
uno  de  los  agentes  de  esa  raza  bohe- 
mia, cuyo  jefe,  Claudio  Thibert,  fué 
preso.  Ella  era  uno  Se  los  miembros 
mas  antiguos  de  esa  terrible  sociedad 
de  ladrones  y  como  tal  fué  comprendi- 
da en  el  juicio  seguido  contra  Thibert 
y  sus  cómplices.  Confrontada  con  ellos, 
confesó  todo.  Como  antes  se  ha  dicho, 
de  una  notable  belleza,  de  una  voz  muy 
dulce,  hablando  con  igual  facilidad  el 
alemán,  el  inglésjy  el  francés,  tan  Ubre  y 
elegante  con  los  vestidos  de  hombre, 
como  con  los  de  su  sexo,  se  manife^ó 
siempre  apta  para  desempeñar  toda 
clase  de  papeles,  sin  retroceder  ante 
ninguno  de  los  medios  que  debieran 
asegurar  el  éxito  de  sus  proyectos  y  los 
de  sus  cómpUces,  cuya  mayor  parte  ha- 
bían sido  sus  amantes. 

Esta  famosa  ladrona  tuvo  por  padre 
á  un  ladrón,  condenado  cinco  veces,  y, 
una  de  ellas,  á  pena  aflictiva  é  infa- 
mante; su  madre  fué  muchas  veces  juz- 
gada, habiendo  fugado  la  última  de  la 
prisión;  en  fin,  tuvo  un  hermano  que, 
como  ella,  fué  condenado  á  reclusión. 

Para  mayor  singularidad,  esa  mujer 
nació  en  un  camino  y  dentro  del  carro 
que  su  familia  empleaba  para  transpor- 
tar las  especies  robadas. 

Fácil  sería  multiplicar  esos  ejemplos 
y,  sin  necesidad  do  ir  á  buscarlos  muy 
lejos,  pudiéramos  citar  muchos  dQ  fa- 
milias peruanas  arrastradas  por  esa 
terrible  propensión. 

Don  N.  N...,  joven  de  veintidós  años 
é  hijo  natural  de  un  español  acaudala- 
do y,  según  entendemos,  de  noble  ori- 
gen, tenía  la  propensión  de  apropiarse 
cuanto  le  caía  á  las  manos,  dando  la 
preferencia  á  los  objetos  de  uso  femé, 
niño;  así,  su  pasión  dominante  eran 
tijeras,  dedales,  aretes  de  todas  clases, 
etc.,  sil  padre  quiso  corregirlo,  y  por 
vía  de  castigo  lo  hizo  embarcar  para 
Cahfornia  en  el  año  1802. 

Regresó  de  su  destierro  á  los  dos 
años  y  contrajo  matrimonio  con  una 
señorita  noble  y  rica.  Los  instintos  de 
robo  parecieron  adormecidos  por  al- 
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gnn  tiempo:  pero  despertaron  con  tal 
furor,  que  muchas  familias  se  vieron 
forzadas  á  negarle  la  entrada  en  sus 
casas  con  diferentes  pretestos. 

Tuvo  de  su  matrimonio  dos  hijos  y 
unahija,  y  los  tres,  al  entrar  á  la  pu- 
bertad, se  vieron  dominados  por  la 
propensión  paterna.  Uno  de  los  hijos 
fué  matado  infraganti  en  el  acto  de 
deschapar  un  cajón,  con  el  objeto  de 
robar  unas  alhajas;  el  otro,  que  siguió 
la  carrera  militar,  fué  juzgado  en  con- 
sejo de  guerra  por  ladrón;  y  en  la  mu- 
jer fué  tal  la  fuerza  de  la  tendencia, 
que  robaba  á  su  marido,  se  robaba  á  sí 
misma  vendiendo  sus  vestidos  á  ocultas 
de  aquel,  y  aún  vendió  el  ajuar  que  le  ha- 
bían obsequiado  para  uno  de  sus  hijos. 
Esa  desgraciada  Señora  murió  en  el  hos- 
pital, separada  de  su  esposo. 

De  las  investigaciones  hechas  sobre 
aquella  familia,  resultó  que  el  abuelo  del 
jóvenN...habiasido desterrado  de Espa* 
ña  por  una  estafa,  habiéndose  notado 
que  la  transmisión  criminal  saltó  una 
generación  para  recaer  en  el  nieto. 

No  hace  muchos  años  que  todos  los 
miembros  de  una  familia  de  uno  de  los 
pueblos  pequeños  del  norte,  llenaron  de 
terror  los  caminos:  en  ellos  la  propen- 
sión común  á  padres,  hermanos  y  tios, 
era  al  robo  y  al  asesinato;  el  teatro  de 
sus  crímenes  el  camino  público. 

Vni.     TENDENCIAS    A     LOS     CRÍMENES 

CONTRA  LAS  PERSONAS. — Lordat  estable- 
ce, con  respecto  á  estos  crímenes,  la 
misma  diferencia  que  en  lo  relativo  á 
los  que  se  refieren  á  la  propiedad.  «El* 

•  asesino  malvado  que,  prefiriendo  sus 

•  intereses  á  la  humanidad  entera,  no 
€  trepida  en  cometer  el  crimen,  si  en- 

•  cuentra  en  él  alguna  ventaja,  y  el 

•  asesino  enfermo  que^  aunque  poseyendo 
i  toda  su  razón f  ha  Sucumbido  á  una 
i  necesidad  instintiva  de  que  él  mismo 
f  se  horroriza,  no  están,  dice,  sometí- 
fl  dos  á  la  misma  ley  con  respecto  á  la 
f  transmisión  here^taria.  i 

Esta  cuestión  está  sujeta  á  los  mis- 
mos debates  y  se  resuelve  por  las  mis- 
mas reglas  que  la  relativa  á  las  ten- 
dencias hereditarias  al  robo. 

Desde  luego,  y  como  para  la  impu- 
tabilidad  de  todo  hecho  hay  que  aten- 


der á  las  condiciones  de  voluntad  y  li- 
bertad, todas  las  legislaciones  han  de- 
clarado exento  de  criminaUdad  al  loco 
y  al  que  procede  en  virtud  de  causas 
determinadas  que  privan  al  hecho  de 
su  carácter  de  criminalidad;  pero  no 
se  encuentra  en  ninguna  legislación 
excepción  alguna  en  favor  de  los  asesi- 
nos enfermos  que  posean  su  razón* 

La  herencia  de  la  disposición  homi- 
cida cuenta,  tantos  ejemplos  como  la 
de  la  disposición  al  robo. 

En  Febrero  de  1845,  compareció  an- 
te el  tribunal  de  la  Nievre,  un  indivi- 
duo llamado  Juan  Gaudrand,  acusado 
de  asesinato.  El  acusado  había  pasado 
toda  su  vida  en  una  caverna,  en  com- 
pañía de  una  familia  que  vivía  del  ro- 
bo, sembrando  el  terror  en  toda  la  co- 
marca; su  padre  había  sido  perseguido 
muchas  veces;  el  mayor  de  los  herma- 
nos  había  sufrido  muchas  condenas 
por  sevicias  y  violencias  contra  su  mu- 
jer; el  segundo  de  ellos  fué  condenado 
á  muerte  por  haber  matado  á  su  mujer, 
después  de  liaherla  hecho  destrozar  por  un 
boule-dogue;  su  madre  había  sido  con- 
denada á  cinco  años  de  reclusión,  como 
cómplice  de  un  horrible  crimen.  El 
mismo  acusado  había  sido  condenado 
á  muerte  por  fabricador  de  moneda 
falsa,  habiendo  encontrado  medio  de 
evadirse  después  de  habérsele  conmu- 
tado la  pena.  Tenía  una  conformación 
tan  extraña  y  tanta  agihdad  en  los 
pies  y  en  las  manos,  que  se  escurría 
por  entre  las  rejas.  Estando  en  liber- 
tad, degolló  tan)hien  á  su  mujer,  á  quien 
trataba  'cruelmente.  Para  que  nada 
faltase  en  esa  notable  causa,  el  acusa- 
do se  presentaba  como  iluminado ,  se 
titulaba  un  Mesías,  no  hablaba  sino  de 
su  padre  que  estaba  en  los  cielos  y 
pretendía  recibir  sus  revelaciones.  Esa 
demencia  simulada,  á  pesar  del  pro- 
fundo arte  del  nuevo  profeta,  no  encon- 
tró favor  en  el  jury,  y  Juan  Gaudrand 
fué  condenado  á  muerte  y  ejecutado. 
En  el  mismo  mes,  otra  corte  crimi- 
nal condeno  á  muerte  &  una  madre  y 
á  su  hijo  asesinos  del  suegro  de  éste. 
Por  crimen  análogo  condenó  la  cor- 
te de  Loire  á  Taillandier  y  á  su  hijo. 
£1 29  de*  Mayo  do  1845,  un  crimen 
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Mpantoso,  inaudito  en  los  anales  de  la 
Isla  de  Borbon ,  esparció  el  estupor 
en  la  población  de  esa  colonia.  Juan 
Filidor  Merlo  concibió  una  violenta 
pasión  por  una  joven  llamada  Eleono- 
ra Pellón  y  se  casó  con  ella  contra  el 
gusto  de  ambas  familias.  Aún  no  ha- 
blan corrido  seis  semanas,  cuando  la 
joven,  de  una  grande  belleza,  de  un  ca- 
rácter excesivamente  suave  y  de  una 
conducta  sin  mancilla,  cansada  de  los 
actos  de  la  mas  inexplicable  brutali- 
dad, se  vio  precisada  á  buscar  un  re- 
fugio cerca  de  su  madre;  aún  no  había 
corrido  un  mes,  cuando  Eleonora  es- 
piraba en  brazos  de  aquella,  con  su 
joven  hermano,  asesinados  por  Merlo. 

Las  circunstancias  de  ese  doble  ase- 
sinato revelan,  á  un  mismo  tiempo, 
una  ferocidad  salvaje  y  calculada. 

El  asesino,  maduramente  preparado, 
había  esperado  á  sus  víctimas  en  el 
sitio  por  donde  habían  de  pasar;  se 
acercó  á  ellas  con  aire  inofensivo,  ma- 
tó al  hermano  por  sorpresa  y  después 
se  lanza  contra  su  mujer  y  su  madre, 
como  una  bestia  feroz;  les  arranca  los 
pañuelos,  los  peines,  los  cabellos,  las 
echa  por  tierra,  las  muerde  y,  antes  de 
dar  el  golpe  mortal  á  la  hija,  busca  el 
sitio  del  corazón,  pero  ¡no  pudo  intro- 
ducir el  arma,  sino  atravesando  la  ma- 
no de  la  madre. 

La  causa  aparente  de  ese  crimen  ei 
el  furor  que  le  produjera  la  queja  ele- 
vada contra  él  por  su  mujer,  con  el 
objeto  de  precaverse  de  sus  brutalida- 
des y  malicias  y  la  obstinación  de  ésta 
en  no  volver  al  domicilio  conyugal. 

Juan  Filidor  Merlo  se  limitó  á  sos- 
tener, contra  toda  evidencia,  que  no 
había  hecho  mas  que  defenderse. 

En  el  momento  en  que  la  lista  de 
los  testigos  contrarios  estaba  para  ago- 
tarse, el  defensor  propuso  algimas 
cuestiones  conducentes  á  saber: 

!.•  Que  el  padre  de  Merlo,  en  un 
acceso  de  colera,  había  disparado  un  fu- 
sil contra  su  mujer  recien  parida: 

2.*^  Que  §1  hermano  del  acusado, 
Augusto  Merlo,  se  había  suicidado  por 
celos; 

8.*  Que  untiodel  acusado  estaba 
sujeto  &  interdicción. 


Esos  hechos  fueron  reconocidos  co- 
mo ciertos  por  los  testigos. 

De  las  respuestas  dadas  por  los  mé- 
dicos á  las  interpelaciones  hechas  por 
la  defensa  y  por  la  acusación,  parece 
resultar  que  el  crimen  podía  igualmen- 
te explicarse  por  un  acceso  súbito  de 
locura  furiosa  ó  por  una  pasión  cual- 
quiera exasperada  hasta  el  furor. 

En  nuestra  opinión,  (dice  Lucas  á 
propósito  de  este  hecho),  la  segunda 
explicación  es  la  única  plausible.  El 
crimen  era  atroz,  había  sido  inspirado 
por  la  venganza  y  cometido  por  un 
hombre  naturalmente  feroz,  cuya  cóle- 
ra llegaba  al  furor;  él  ejecutaba  con 
frenesí,  pero  premeditaba  con  reflexión. 
La  atención  sostenida  y  la  sagaci- 
dad de  que  dio  pruebas  durante  los  de- 
bates, nos  confirman  mas  en  nuestra 
opinión. 

Luego  que  un  punto  le  parecía  dis- 
cutible, llamaba  la  atención  del  abo- 
gado y  le  hacía  reflexiones  de  que  se 
sirvió,  mas  de  una  vez,  la  defensa. 

Declarado  culpable  de  asesinato  sin 
premeditación,  fué  condenado  Merlo  á 
trabajos  forzados  á  perpetuidad. 

Para  terminar  esos  casos  prácticos, 
cuya  relación  podría  ser  numerosísima, 
citaremos  el  del  Dey  de  Argel. 

El  !.•  de  Marzo  de  1846,  como  á  las 
nueve  y  media  de  la  noche,  Bedú  que 
se  titulaba  el  Dey  de  Aryel,  jornalero  en 
Bapaume,  se  presentó  en  el  cuartel  de 
la  Gendarmería  de  esa  ciudad  y  decla- 
ró al  brigadier  que  acababa  de  asesinar 
á  su  querida,  Eomana  Lefebre,  porque 
le  era  infiel,  añadiendo  que  hacia  quin- 
ce dios  que  meditaba  ese  crimen  y  que  no 
se  arrepentía.  Entregó  á  los  gendarraes 
un  cuchiUito  de  mesa,  manchado  de 
sangre  y  se  ofreció  para  enseñarles  la 
casa  de  la  victima.  Los  gendarmes  fue- 
ron, en  efecto,  y  llegaron  al  camino  de 
ThiHers  á  Bapaume,  en  donde  encon- 
traron á  la  desgraciada  joven  sobre  la 
cresta  de  un  foso  en  que  Bedú  la  había 
colocado,  después  de  muerta,  temien> 
do,  que  la  aplastaran  las  ruedas  de  algún 
carruajes  El  mismo  enseñó  en  medio 
del  camino  im  lago  de  sangre  7  tuvo  el 
valor  horrible  de  [ayudar  á  trasportar 
el  cadáver  á  una  casa  vecina. 
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El  asesino  pertenecía  á  nna  familia 
muy  honrada  de  Bapaume;  podía,  co- 
mo un  hermano  suyo,  vivir  con  como- 
didad, pero  había  preferido  dejarse 
arrastrar  por  sus  pasiones. 

Entregado  á  la  embriaguez  y  á  otros 
vicios,  era  de  un  carácter  violento  y  se 
atribuye,  en  parte,  la  muerte  de  su  con- 
cubina á  los  maltratos  que  le  infería 
cuando  estaba  ebrio,  bien  que  la  noche 
del  asesinato,  según  el  testimonio  de 
todos  aquellos  que  lo  vieron,  no  había 
bebido. 

Hó  aquí  como  refiere  él  mismo  los 
hechos. 

«Habiendo  salido  juntos  nos  encon- 
i  tramos  en  un  camino  quebrado.  Tres 
•  veces  me  ocurrió  la  idea  de  matar  á 
i  Eamona.  Eché  mano  del  cuchillo  tres 
«  veces  y  otras  tantas  lo  guardó  sin  ha- 
f  oerle  nada.  Estábamos  solos  en  el. 
t  camino;  la  luna  brillaba  y  Eamona 
t  me  dijo:  \no  vayamos  por  aquí,  tengo 
M  miedol  \no  vayan  á  asesinarnosl  Al  oir 
tf  estas  palabras,  se  despertó  tan  viva- 
«  mente  mi  proyecto  de  muerte  que  no 
«  fui  dueño  de  mis  movimientos.  Había 
«  alguna  cosa  que  me  arrastraba  á  pe- 
«  sar  mió;  me  arrojé  sobre  ella  y  la 
«  herí.» 

.  — ¿En  dónde  la  hirió  U.?  le  pregun- 
tó el  Presidente. 

— ¿Cómo  lo  hizo  U.? 

El  acusado  toma  el  cuchillo  y  repre- 
senta, con  indecible  sangre  fría,  la  ac- 
ción que  ha  cometido.  Representa  á 
Romana  enlazada  en  su  brazo  izquier- 
do é  indica  con  el  brazo  derecho  los 
golpes  que  lo  dio. 

«Como  Romana  gritara,  añade,  le 
« hice  mas  heridas  para  que  sufriera 
<f  menos  tiempo.  La  vista  de  la  sangre 
«  que  corría  en  abundancia,  me  con- 
«  movió;  me  arrodillé  cerca  del  cuerpo» 
<  quise  matarme,  pero  me  faltó  la  re- 
tí solución.  Pensé  en  Dios  y  me  dijo 
f  que  era  preciso,  antes  de  morir,  que 
«  me  confesara  con  un  sacerdote  y  ex- 
« piara  mi  crimen.» 

El  acusado  expone  los  hechos  con 
una  calma  que  hiela  de  horror. 

Un  médico  declaró  que,  durante  vein- 
te años,  ha  asistido  á  la  madre  del  acu- 
sado; que  esta  mujer,  que  ha  dado  á 


luz  ocho  hijos,  tenía,  después  de  cada 
parto,  transportes  extraordinarios ,  grita- 
ba, abandonaba  su  casa,  v^aba  por 
los  campos  y  se  refugiaba  frecuente- 
mente en  casa  de  personas  que  le  eran 
desconocidas,  en  donde  pasaba  meses 
enteros,  lejos  de  su  marido  y  de  sus  hi- 
jos. 

Absolviendo  una  pregunta  del  Señor 
Presidente,  contestó  qne  no  la  creía  Zo. 
ca,  sino  maniática  y  que  por  tal  era  te- 
nida. 

Según  los  testigos,  vecinos  de  la  ca- 
sa de  esa  mujer,  hace  veinticinco  añoa 
que  se  la  reputa  loca;  una  de  las  her- 
manas estuvo  encerrada  diez  años  vo- 
luntariamente en  su  cuarto,  habiendo 
desaparecido  un  dia  sin  haberse  sabi- 
do nunca  su  paradero. 

La  defensa  sacó  partido  de  estos  an- 
tecedentes, y  á  pesar  de  la  evidencia, 
de  la  premeditación  y  de  la  confesión 
del  crimen,  y  á  pesar  también  de  la 
sangre  &ia,  y  quizás  á  causa  de  esa 
misma  incomprensible  sangre  fría  del 
culpable,  el  jurado  admitió  circuns- 
tancias atenuantes. y  lo  condenó  á  tra- 
bajos forzados  perpetuos. 

La  tendencia  á  matar,  infundida  con 
la  vida  y  como  inoculada  por  la  gene- 
ración, no  exceptúa  siempre  á  los  pa- 
dres, ni  respeta  los  vínculos  mas  estre- 
chos y  mas  sagrados  de  la  sangre. 

Bajo  la  impulsión  de  esa  fatal  he- 
rencia, se  vé  á  los  padres  y  madres  ma- 
tar á  sus  hijos  y  recíprocamente. 

Ejemplos  cita  Meckel  de  familias  en 
que  se  reaUzaba  infaliblemente  el  he- 
cho de  que  los  hijos,  llegando  á  cierta 
edad,  mataran  á  sus  padres. 

La  antigüedad  nos  ha  transmitido, 
sobre  este  punto,  palabras  horribles. 
Conocida  es  la  respuesta  de  ese  mise- 
rable que  se  excusaba  del  deUto  de 
maltratar  á  su  padre,  atribuyéndolo  á 
una  disposición  de  organización  here- 
ditaria: cmi  padre,  dijo,  golpeaba  á 
«mi  abuelo,  mi  abuelo  ha  tratado  á  mi 
«bisabuelo  de  una  manera  mas  cruel; 
«y  ved  á  mi  hijo;  aún  no  llegará  este 
«niño  á  la  edad  de  hombre,  cuando 
«principiará  á  golpearme.» 

Todo  el  mundo  recuerda  la  excla- 
mación de  aquel  padre  á  quien  un  hijo 
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arrastraba  por  los  cabellos  hasta  una 
puerta:  ¡Basta!  Basta!  hijo  mió,  yo  no 
arrastré  á  mi  padre  hasta  mas  allá! 

No  está  menos  probada  la  inclina- 
ción á  los  ataques,  al  pudor  de  las  mu- 
jeres, adquirida  por  herencia;  de  ella 
cita.Poderó  varios  ejemplos,  que  nos 
abstenemos  de  reproducir  por  la  natu« 
raleza  de  sus  repugnantes  detalles. 

La  teoría  déla  transmisión  heredita- 
ria de  los  instintos  criminales  y  de  los 
muchísimos  y  variados  ejemplos  que 
la  historia  ofrece,  como  comprobantes 
de  ella,  ni  es  nueva,  ni  ha  dejado  de 
llamar  la  atención  de  célebres  escrito- 
res. 

Plutarco  decia:  «Si  consideramos  al 
•hombre  en  su  estado  de  asociación, 
•parece  que  no  existe  ninguna  dificul- 
«tad  y  que  cayendo  la  venganza  divi- 
«na  sobre  un  Estado  ó  sobre  una  ciu- 
«dad  largo  tiempo  después  de  la  muér- 
ete de  los  culpables,  no  presenta  nada 
«que  choque  con  nuestra  razón... Pero 

•  si  el  Estado  debe  ser  considerado 
•bajo  este  punto  de  vista,  debe  suce- 
«der  lo  mismo  cu  una  familia  prove- 
•niente  de  un  tronco  común,  de  la 
«cual  tiene  yo  no  sé  qué  fuerza  oculta, 
•qué  comunicación  de  especie  y  de  ca- 
•lidad  que  se  extiende  d  todos  los  indivi- 

•  dúos  de  la  linea, 

«Los  seres  producidos  por  la  via  de 
«la  generación,  no  se  parecen  á  las 
«producciones  del  arte;  con  respecto  á 
•estas,    desde  que  termina  la  obra, 

•  queda  separada  de  la  mano  del  obre- 
•ro  y  no  le  pertence  ya.  Es  hecha  por 

•  él  pero  no  de  éL  Por  el  contrario,  lo 
«que  es  engendrado,  proviene  de  la 
« sustancia  misma  del  ser  generador, 
«  á  tal  punto  que  conserva  de  él  alguna 
«  cosa  que  es  justamente  castigada  ó  re- 
c  compensada  para  él,  porque  esa  cosa  es 
tél. 

« Los  hijos  de  los  hombres  viciosos  y 

•  malos,  son  una  derivación  de  la  esen- 
« cía  misma  de  sus  padres.     Lo  que 

•  habia  en  estos  de  principal,  lo  que 
« vivia,  lo  que  se  alimentaba,  lo  que 
c  pensaba  y  hablaba,  es  precisamente  lo 

•  que  dan  á  sus  hijos;  no  debe,  pues, 

•  parecer  estraño,  ni  difícil  de  creer, 
i  jMí  haya  entre  el  ser  generador  y  el  ser 


i  engendrado,  una    especie    de  identidad 

•  oculta  capaz  de  someter  justamente  al 

•  segundo  todas  las  consecuencias  de 
«  una  acción  cometida  por  el  primero, 

IX. — Desgraciadamente  la  espanto- 
sa doctrina  de  Plutarco  no  se  detuvo  en 
el  límite  de  la  teoría.  Las  instituciones 
y  las  leyes  se  hicieron  intérpretes  de 
ella.  Sabemos  hasta  qué  punto  se  es- 
tendieron esos  principios  en  el  Brama- 
nismo;  ellos  se  encuentran  á  cada  pa- 
so en  el  Mosaismo  y  si  no  tuvieron  lu- 
gar en  el  derecho  romano,  han  infec- 
tado á  todas  las  legislaciones  bárbaras 
de  la  edad  media  y  persistido  en  las 
sociedades  que  han  permanecido  extra- 
ñas al  movimiento  de  las  ideas  y  de 
las  luces  modernas. 

La  atroz  legislación  de  los  Japoneses 
envuelve  hasta  hoy,  en  el  castigo,  á  los 
padres  del  culpable  (!)•  Esa  solidaridad 
está  en  pleno  vigor  en  las  institucio- 
ciones  penales  de  la  China,  y,  para  es- 
cándalo del  siglo,  en  un  pueblo  euro- 
peo que  ciertamente  está  en  muy  ade- 
lantado punto  de  progreso,  la  ley  cas- 
tiga, en  los  ascendientes,  el  atentado 
contra  la  vida  del  soberano. 

La  experiencia  de  la  acción  que  la 
heredibilidad  puede  tener  en  los  críme- 
nes ha  introducido  en  la  China,  al  la- 
do de  la  horrible  solidaridad,  propia  de 
una  nación  de  tigres,  una  costumbre 
digna  del  pueblo  mas  civilizado.  En  un 
curioso  bosquejo  del  sistema  penal  y 
de  la  administración  de  justicia  en  ese 
pueblo,  se  revela  la  manera,  muy  dig- 
na de  atención,  con  que  se  procede  al 
interrogatorio  ó  instrucción  de  los  crí- 
menes capitales.  La  investigación  nc 
se  limita  á  los  hechos  que  se  refieren 
al  crimen  mismo;  sino  que  se  emplea 
el  mas  minucioso  anidado  en  informar- 
se de  cuanto  se  refiere  al  estado  físico 
del  acusado,  á  su  complexión,  á  los  me- 
nores acontecimientos  de  su  existen- 
cia y  á  todos  sus  precedentes;  se  ocu- 
pan con  el  mismo  esmero  de  los  meno- 
res antecedentes  de  familia  y  se  lleva  el 
escrúpulo  de  la  investigación  hasta  á 
los  abuelos. 

X. — Conformes  los  tratadistas  en  la 

(1}   BtConstant. 
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indisoutible  inflaenoia  de  la  trasmisión 
hereditaria  de  las  propensiones  vicio- 
sas y  criminales,  distan  mucho  de  es- 
tarlo en  cuanto  á  la  influencia  que  esa 
trasmisión  debe  tener  al  tratarse  de  la 
siempre  delicada  cuestión  de  la  impu- 
tabilidad. 

Para  los  unos,  el  hombre  fatalmen- 
te arrastrado  al  robo  y  al  asesinato,  de- 
be ser  considerado  como  la  fiera  de  las 
selvas.  Para  los  otros,  no  pasa  de  un 
sor  enfermo  que  debe  colocarse  en  la 
categoría  de  ios  locos  y  para  con  el 
cual  el  empleo  de  toda  pena  seria  au- 
mentar la  crueldad  á  la  desgracia. 

Así,  pues,  la  libertad  moral  no  exis- 
te, según  la  opinión  de  los  que  creen 
que  todas  las  facultades  de  voluntad  y 
y  reflexión  están  ahogadas  por  la  fuer- 
za invencible  de  los  instintos. 

Otros,  en  fin,  dudan  de  que  esa  pro- 
pensión no  pueda  ser  reprimida  ó,  á  lo 
menos,  modificada  por  la  educación, 
por  el  trabajo,  por  las  leyes  represivas 
y  por  el  mismo  temor  de  la  pena. 

Los  fuertes  argumentos  con  que  las 
diversas  escuelas  apoyan  su  opinión, 
hacen  difícil  la  solución  de  un  punto 
de  tan  elevada  naturaleza  y  de  tan 
trascendental  influencia  en  el  orden  so- 
cial, no  pudiendo,  sin  embargo,  acep- 
tarse el  principio  absoluto  de  que  todo 
crimen  es  de  resultado  fatal  y  necesario 
do  un  vicio  de  organización  congónito, 
trasmitido  por  la  herencia  ó  adquirido.  . 

«Las  leyes  de  la  trasmisión ,~ dice 
c  Bousell,  no  pueden,  en  todos  los  casos» 
«  sobreponerse  á  la  voluntad  reflexiva 
c  ni  matar  el  Ubre  albedrío,  ni  echar 
c  por  tierra  el  hecho  de  la  imputabiii- 
«  dad,  porque  para  ello  seria  preciso 
« también  considerar  al  hombre  en  las 
«  mismas  condiciones  del  bruto,  cedien- 
c  do  á  las  fuerzas  de  los  instintos.  La 
«  diferencia  entre  el  hombre  y  el  tigre 
«  sería  ninguna.» 

Extraño  es  que,  reconocido  ya  como 
evidente  el  principio  de  la  transmisión 
hereditaria,  no  se  haya  tomado  para 
nada  en  cuenta  en  ninguna  de  las  le- 
gislaciones modernas.  El  Código  fran- 
cés, que  ha  servido  de  modelo  á  casi 
todos  los  de  los  pueblos  europeos  mas 
adelantados,  reconoce  entre  otras  cir* 


cunstancias  eximentes  ó  atenuiíntes  las 
que  siguen: 

€  No  hay  crimen  ni  delito  cuando  el 
acusado  estaba  en  estado  de  demencia 
al  tiempo  de  la  acción  ó  cuando  ha  si- 
do obUgado  por  una  fuerza  á  que  no 
ha  podido  resistir.  (Art.  64  Código  Pe- 
nal.).» 

« Cuando  el  acusado  tenga  menos  de 
diez  y  seis  años,  si  se  prueba  que  ha 
obrado  sin  discernimiento,  será  absuel- 
to;  pero  según  las  ci];cunstancias  será 
entregado  á  los  padres  ó  conducido  á 
una  casa  de  corrección,  para  ser  edu- 
cado y  detenido  por  el  número  de  añoB 
que  determine  el  juez  y  que  no  excede- 
rá de  la  época  en  que  cumpla  veintiún 
años.  (Art.  66.  cód.  pen.)» 

Nuestro  Código  penal  reconoce  como 
circunstancia  eximente  de  reáponsabi- 
dad  la  demencia  ó  locura  (art.  8);  y  en 
el  artículo  9.*  «e  establece  un  principio 
que  no  deja  de  envolver  alguna  oscu- 
ridad; en  él  se  considera  como  circuns- 
tancias atenuantes  las  declaradas  exi- 
mentes siempre  que  no  concurran  en 
ellas  todos  los  requisitos  necesarioa  pa- 
ra eximir  de  responsabiHdad  ó  no  sean 
plenamente  probados. 

Al  tratarse  de  la  locura  preguntamos 
¿cuáles  son  los  requisitos  eximentes  y 
cuáles  los  simplemente  atenuantes?  O 
la  locura  existe  ó  no  existe:  ¿está  com- 
probada ó  no  lo  está? 

Entran  también  como  causas  exi- 
mentes la  ofensa  grave  recibida,  el  in- 
flujo de  la  autoridad,  la  embriaguez  y 
los  arrebatos  de  la  pasión. 

Para  nosotros,  las  desgraciadas  víc- 
timas de  la  transmisión  hereditaria  no 
pueden  ser  irresponsables,  porque  si 
ella  no  produce  una  enajenación  men- 
tal que  supone  la  completa  ausencia  de 
todo  sentido  moral  y  de  todo  acto  refle- 
xivo, en  los  demás  casos,  determinados 
son  aquellos  en  que  las  impulsiones 
instintivas  no  sean  susceptibles  de  mo- 
dificación desde  que  el  estado  de  la  ra- 
zón no  es  de  constante  extravío. 

Sin  embargo,  es  una  verdad  que  si 
la  buena  educación  y  el  buen  ejemplo 
son,  hasta  cierto  punto,  correctivos  de 
las  malas  inclinaciones,  ni  en  todas  la^ 
sociedaded  estáu  todas  las  clases  enap- 
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titud  de  recibir  la  primera,  ni  de  ofre- 
cer el  segando. 

Muy  necesario  es,  por  lo  mismo, 
atender  á  las  condiciones  del  medio  en 
que  vive  el  hombre,  para  determinar 
el  grado  de  moralidad  de  su  acción. 

Después  de  la  enajenación  mental, 
una  de  las  condiciones  que  debiera  to- 
marse en  cuenta,  son  los  antecedentes 
morales  del  acusado;  el  jurisconsulto 
procedería  en  esa  investigación  como 
lo  hace  el  médico  que,  para  fundar  su 
diagnostico  sobre  ciertas  enfermeda- 
des trasmisibles  por  la  herencia,  se  re- 
monta hasta  la  genealogía  del  paciente. 

La  herencia  criminal  demostrada  no 
puede  menos  que  atenuar  la  criminali- 
dad de  los  hechos  practicadoa  á  su  im- 
pulso, porque  si  ella  forma',  por  decir- 
lo así,  el  carácter  del  hombro,  no  pue- 
de ser  igualmente  responsable  el  que 
delinque  en  el  pleno  goce  de  su  volun. 
tad  y  libertad,  que  el  que  se  vó,  hasta 
cierto  punto,  arrastrado  por  una  impul- 
sión que  no  siempre  puede  contrarres- 
tar. 

Terminaremos  este  escrito  reprodu- 
ciendo las  palabras  del  Doctor  Lucas 
sobre  la  necesidad  de  profundizar  el 
estudio  de  la  materia  de  que  tratamos, 
j)ara  proceder  en  ciertos  casos  de  cri- 
minalidad. 

«  Sucede  con  la  criminalidad  lo  que 
c  con  la  enfermedad.  Sus  causas  y  orí- 
«gen  son  mas  complejas,  mas  profun- 
<das  y  mas  lejanas  de  lo  que  parecen* 
«El vulgo  de  los  legistas,  como  el  de 
a  los  médicos,  no  lleva  sus  miradas  mas 

•  allá  de  las  circunstancias  próximas 
«  del  accidente  que  determina  el  mal ; 
« DO  pasa  de  las  causas  ocasionales.  Pe- 
f  ro,  ni  el  criminalista  jú  el  médico 
« ilustrados  investigan  el  principio  ini- 

•  cial  del  fenómeno  mórbido  ó  del  acto 
« criminal,  en  lo  mas  eventual  é  inme- 
« diato  en  su  explosión.» 

<  Desde  que  se  quiere  sondear  en  las 
c  oscuridades  del  dédalo  de  la  vida  ese 
<  punto  inicial,  la  filosofía  de  la  ciencia 
« conduce  al  médico  á  tomar  en  cuenta, 
« desde  luego,  el  medio  en  qite  se  vive, 

•  la  atmósfera  que  se  respira,  la  consti- 

•  tucion  médica  del  lugar,  el  año,  la 
«estación,  la  profesión,  la  edad,  el  se- 


« xo,  el  hábito  y  la  alimentación;  ella 
« lo  conduce  aún  á  penetrar  mas  allá 
«de  las  circunstancias  activas  sobre 
« la  organización,  para  pedir  á  la  orga- 
^«  nizacion  misma  el  secreto  de  las  pri- 
« meras  causas  de  su  naturaleza,  de  su 
« ser,  y  esos  tipos  de  impresión  que  en* 
« gendran  el  mal  ó  dan  un  carácter  pro- 
«pio  á  la  enfermedad;  ella  loNJonduc^ 
« en  fin,  en  esos  límites  extremos  en  que 
«la  organización  del  individuo  nada 
«dice  ya,  hasta  interrogar  y  encontrar 
« la  historia  de  los  precedentes  del  na- 
« tural  mórbido  del  ser,  en  sus  auto- 
« res.» 

« La  filosofía  de  la  criminalidad  está 
« fatalmente  llamada  á  seguir  la  misma 
« vía,  del  estudio  del  medio  social  en 
« que  germinan  los  crímenes,  de  la  cons- 
« titucion  moral  de  la  época  que  los  ali« 
« menta,  de  las  influencias,  tan  mani- 
« fiestas,  de  la  edad,  sexo,  profesión, 
«  medios  de  existencia,  su  desarrollo, 
« debiendo  recurrirse  siempre  al  estu- 
« dio  de  Itfs  impulsiones  nativas  de  la 
« organización,  como  á  las  prhneras  rai- 
« ees  de  las  tendencias  'pasionales  del 
« individuo ;  y  so  pena  de  no  compren- 
«der  nada,  sobre  el  fenómeno  de  su 
«origen,  interrogar  también  á  la  histo- 
« ria  de  los  precedentes  del  natural  wio-  ' 
« ral  del  ser,  en  sus  padres.» 

Tratado.  —  El  que  viole  algún  tratado 
internacional  sufrirá  tres  años  de  cár- 
cel (1). — Véase  en  la  Parte  Adminis- 
trativa, 

Tresna.  —  Es  la  suspensión  de  armas, 
por  tiempo  determinado,  entre  los  be- 
ligerantes (2).  El  que  la  viole  sufrirá 
tres  años  de  cárcel. — Véase  en  la  Par- 
te Administrativa, 

Tribunal.  —  Véase  Corte,  Juez,  Fuero  y 
Jurisdicción, 

Taiuulto  popular.  —  Es  circunstancia 
agravante  de  un  delito,  ser  cometido 
aprovechando  de  los  conflictos  de  un 
tumulto  popular  (3).— Véase  i?í¿eZion, 
Sedición,  Motin,  Asonada  y  Faltas  con- 
tra la  seguridad  y  orden  públicos. 


(1)  Arts.  118,  inc.  3.^  y  124  Cód»  Pen. 

(2)  Jü-ts.  118  inc.  3.0  y  124    id.    id. 
(3)     Art.  10,  inc.  7.o    id.    id. 
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Ultraje.— Véase  Jnjuna. 

Ultramarino* — Véase  Término  ultrama' 
riño. 

Urdir. — Véase  Con/aíbulacion  y  Actos  Pre- 
paratorios» 

Uso» — ^Véase  Costumbre. 

Usura.  —  Declarada  libre  la  nsnra,  han 
desaparecido  las  penas  contra  los  usu- 
reros.— Véase  Usura  en  la  Parte  Civil. 

Usurpación.— La  simple  posesión  de  he- 
cho sin  título  legítimo  ó  el  goce  injus- 
to 7  fraudulento  de  alguna  cosa  ó  de- 
recho de  que  uno  se  ha  apoderado  de 
mala  fé  por  violencia  ó  artificio. 

USURPACIÓN  DE  AUTOBmiD.  —  Usurpa 
autoridad:  1.^  El  que  ejerce  funciones 
púhhcas  sin  título  ó  nombramielito  es- 
pedido por  autoridad  competente;  2.^ 
El  que,  hallándose  destituido  ó  suspen- 
so de  un  cargo  público,  continúe  ejer- 
•  ciendo  las  funciones  anezas  á  él;  8.® 
El  empleado  púbUcp  que  ejerce  atribu- 
ciones que  no  le  competen  por  la  ley; 
i."*  El  juez  ó  tribunal  que  ejerce  juris- 
dicción, contraviniendo  ¿  lo  dispuesto 
sobre  ^sta  materia  por  el  Código  de. 
Enjuiciamientos  en  materia  civil  O  pe- 
nal (1). 

a)    Art.  166  Cód.  Pan. 


ISUR 

A  los  reos  comprendidos  en  el  caso 
primero  se  les  castigará  con  arresto 
mayor  en  segundo  grado  (1)  é  inhabi- 
litación, en  primero  para  el  cargo  usur- 
pado. Si  el  delito  se  comete  falsifican- 
do títulos  ú  otro  documento  auténti- 
co, se  aplicará  la  pena  determinada  al 
delito  mayor.  Los  comprendidos  en  el 
caso  segundo,  serán  castigados  con 
inhabilitación  en  primer  grado  (2)  pa- 
ra el  cargo  de  que  fueron  destituidos  ó 
suspensos.  Los  comprendidos  en  los 
casos  tercero  y  cuarto,  sufrirán  bub- 
pensipn  de  uno  á  tres  meses  (8). 

Son  nulos  los  actos  de  los  que  usur- 
pan funciones  públicas  (4). — ^Véase  Bs- 
belion;  y  Jurisdicción  \isur¿,ada  e9  la 
Parte  Civil  (5)* 
USURPACIÓN  DE  BIENES—  El  que,  em-^ 
picando  violencia,  despoje  á  otro  de 
la  posesión  de  una  cosa  raíz,  ó  del 
uso,  usufructo  ó  «ervidunabre  que  en 
ella  goce,  sufrirá  reclusión  en  primero 
ó  segundo  grado  (6),  y  multa  de  vein- 


(1)  DeSálSdias. 

(2)  De  1  á  a  auoB.  .    - 
(8)  Art*  167  Ó6á.  Peo. 

(4)  Art.    lOOonsi.  pol. 

(5)  Axis.  22^á  25  7  244  C<M.  Eb].  Crím. 

(6)  De  1  á  2  aSo8. 
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te  á  doscientos  pesos,  segan  la  entidad 
^e  lo  usurpado  y  la  calidad  de  la  vio- 
lencia. Bi  el  despojo  se  verificare 
en  cuadrilla^  se  aplicará  el  máximum 
de  la  multa,  y  reclusión  en  tercer  gra- 
do (1).  Si  se  cometiere  sin  violencia, 
y  solo  por  fraude  6  astucia,  la  pena 
corporal  será  arresto  mayor  en  tercero 
ó  cuarto  grado  (2).  El  que,  para  co- 
meter  usurpación,  destruya  ó  altere  los 
términos  ó  linderos  de  las  fincas  6  he- 
redades sin  causar  eyección,  sufrirá  re- 
clusión en  primer  grado  (8)  y  multa 
de'veinte  á  doscientos  pesos.  En  la  mis- 
ma pena  incurrirá  el  que  usurpe  el  de- 
recho de  regadío,  variando  el  curso  de 
las  aguas.  Si  solo  variare  la  anchura 
de- las  tomas  6  cauces,  la  pena  se  redu- 
cirá á  la  multa  (4). 

Si  se  entabla  la  acción  criminal,  el 
restablecimiento  de  los  linderos  se  ha- 
rá efectivo,  como  toda  responsabilidad 
civil,  por  la  vía  de  apremio  y  pago,  si 
no  hubo  intención  de  usurpar,  y  en 
todo  caso,  está  expedita  la  acción  de 
deslinde. — Véase  Acción, 

ÜSUKPAOION  DEL  ESTADO  ItE  LAS  PÍRSO- 


(1)  De  28  meses  á  3  auos. 

(3)  Cuatro  6  cinco  años.  Art.  8S7  Oód.  Pen. 

(3)  D6'4  meses  á  1  año. 

(4)  Art.  ^38. Oód.  Pen. 


ÑAS. — La  mujer  que  finja  preñez  ó  par. 
to,  para  dar  á  su  supuesto  hijo  derechos 
queno  le  correspondan,  sufrirá  reclu- 
sión en  cuarto  grado  (1).  En  la  misma 
pena  incurrirá  el  médico,  ó  la  partera 
que  coopere  á  la  ejecución  del  deUto 
(2).  El  que  expusiere  ú  ocultare  á 
un  niño,  ó  le  supusiese  filiación,  paxa 
hacerle  perder  su  estado  de  fanülia  ó 
los  derechos  que  por  él  le  correspon^ 
dan,  sufrirá  cárcel  en  cuarto  grado  (8). 
En  la  misma  pena  incurrirá  el  que  su- 
pusiere filiación  en  favor  ie  una  perso^^ 
na,  para  defraudar  los  derechos  que 
correspondan  á  otra.  Si  la  falsa  filia- 
ción tuviere  por  objeto  favorecer  á  una 
persona,  pero  sin  suplantarla  en  lugar 
de  otra  cuya  filiación  se  usurpe,  la  pe- 
na será  reclusión  en  segundo  grado 
(4).  .  El  que  en  cualquiera  otro  caso 
usurpe  el  estado  civil  de  otro,  será  cas- 
tigado con  reclusión  en  primer  grado, 
(5)  sin  perjuicio  de  la  pena  que  corres- 
ponda, cuando  le  defraude  sus  bienes  ó 
derechos. 

Usurpador.— El  que  comete  usurpación. 


(1)  De    40  meses  á  4  años, 

(2)  Art.  293Cód,  Pen. 

(3)  De  40  meses  á  4  años. 

(i)  De  16  meses  á  2  años.  Att.  294  C<5d.  Pen. 

(5)  De4mesesáan  año.   Art.  295  id.   id. 
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Ta^aucia. — Las  personas  calificadas  por 
la  ley  como  vagos,  han  excitado,  eu  to- 
do tiempo,  las  inquietudes  del  legisla- 
dor. Señaladas  por  uua  vida  errante, 
viciosa  y  aventurera,  el  único  modo  de 
su  existencia  ha  sido  reconocido  como 
amenaza  incesante  contra  el  orden  so- 
cial. Ningún  vínculo  los  une  á  la  so- 
ciedad; ningún  interés  los  liga  á  la  pa- 
tria; ellos  recorren  el .  país  como  ex- 
trangeros,  y  parecen  siempre  dispues- 
tos á  desclararse  sus  enemigos.  Por 
otra  paite  ¿cómo  no  inspirarán  descon- 
fianza est)s  hombres  que  no  tienen  do- 
micilio, cuyos  recursos  son  desconoci- 
dos y  que  se  obstinan  en  no  pedir  al  tra- 
bajo el  apoyo  de  su  existencia?  ¿Cómo 
no  inspirarán  temores,  cuando  su  po- 
sición y  sus  necesidades >  les  imponen, 

,  en  cierto  modo,  una  ley  imperiosa  de 
entregarse  al  crimen,  y  cuando  sus  in- 
cesantes cambios  de  lugar,  borrando  • 
las  huellas  de  sus  pasos,  los  ocultan  á 
las  investigaciones  de  la  justicia? 

ISsos  hombres  pehgrosos  deben  ser, 
pues,  objeto  de  la  solicitud  de  la  ley; 
sin  embargo,  las  medidas  que  les  han 
sido  aplicadas,  han  variado  ségun  los 
tiempos  y  sobre  todo  según  las  cos- 
tumbres de  los  pueblos.   La  ley  roma- 

^  na,  según  Ulpiano,  daba  á  cada  pro- 


cónsul el  poder  de  desterrar  de  la  pro- 
vincia á  los  hombres  de  mala  fama  y 
peligrosos.  Esta  disposición  fué  repro- 
ducida en  el  capitulo  8á  de  los  Esta- 
blecimientos de  San  Luis.  Una  orde- 
nanza del  rey  Juan,  de  1854,  prescri- 
bía otro  sistema  de  represioh;  era  pro- 
hibido «ique  todas  las  personas  hom- 
•  bre  ó  mujer,  sanas  de  miembros  que 
c  tuvieren  6  no  tuvieren  oficio,  estén  ó 
c  permanezcan  ociosos  en  las  tabernas 
f  ó  en  alguna  otra  parte;  ó  que  dejen 
c  Itw  ciudad  dentro  de  tres  dias;  y  si  des- 
c  pues  de  dichos  tres  dias,  son  encoñ- 
i  trados  ociosós^ó  medicantes,  serán  to- 
€  mados  y  puestos  en  prisión  y  tenidos 
c  á  pan  y  agua,  por  espacio  de  treg 
«  dias,  y  cuando  salieren  de  dicha  pri- 
c  sion,  si  aún  se  les  encuentra  ociosos 
€  y  no  tienen  con  que  poder  pasar  con- 
c  venientemente  su  vida,  serán  puestos 
I  en  el  rollo;  y  la  tercera  vez  serán  mar- 
te cados  en  la  frente  con  un  fierro  can- 
f  dente  y  desterrados  de  dichos  lugares,  i 

La  legislación  moderna  no  se  ha  preo- 
cupado méAos  de  la  vagancia.  O  bien 
ha  establecido  una  vigilancia  activa 
que  debe  desplegarse  en  todas  partes 
sobre  los  vagos,  ó  hien  los  condena  á 
un  confinamiento. 

Pero,  en  medio  de  ese  apasato  de  pe* 
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ñas  y  de  jurisdicciones  especiales  se 
manifiesta  cierta  incertidnmbre  en  el 
espirita  del  legislador.  Castiga  la  Ta- 
gancia,  pero  parece  sentir  lá  necesidad 
de  justificar  ese  derecho  de  castigar. 

La  vagancia  es  ciertamente  menos 
un  hecho  criminal  en  sí  misma,  que  un 
género  de  vida  que  la  ley  quiere  repri- 
mir en  razón  á  sus  peligros.  Lo  que 
ella  quiere  atacar  es  cierta  posición, 
las  incUnaciones  viciosas  y  los  hábitos 
peligrosos  del  agente. 

Tres  circunstancias  distintas  carac- 
terizan, en  el  código  penal  francés,  el 
delito  de  vagancia:  1.°  que  el  acusado 
no  tenga  domicilio  cierto;  2.°  que  esté 
privado  de  medios  de  subsistencia;  8.^ 
que  no  ejerza  habitualmente  un  oficio 
ó  profesión. 

La  falta  de  un  domicilio  cierto  es  el 
primer  elemente  del  delito.  Es  preciso 
no  confundir  el  domicilio  con  la  habi- 
tación; basta,  para  que  exista  la  vagan- 
cia, que  ^1  acusado  esté  privado  de  este 
último  domicilio.  Tal  era,  también,  la 
decisión  de  los  antiguos  jurisconsultos. 

La  falta  de  habitación  forma  la  con- 
dición esencial  de  la  vagancia,  puesto 
que  ella  es  la  razón  de  su  existencia 
aventurera  y  de  la  facilidad  con  que  sus- 
trae sus  acciones  á  las  miradas  del  pú- 
blico. Nada  importa  que  haya  conser- 
vado su  domicilio  de  origen,  puesto  que 
ese  domicilio  no  modifica  ni  la  posición, 
actual  ni  su  género  de  vida,  ni  los  peli- 
gros que  de  este  resultan,  Pero  si  el 
domicilio  de  origen  no  sirve  de  obstá- 
culo á  la  existencia  del  delito,  es  pre- 
ciso no  confundir  la  habitación  que  el 
acusado  ha  podido  conservar  en  ese  do- 
micilio, con  el  domicilio  mismo.  Esa 
habitación,  si  es  cierta,  si  el  acusado 
no  la  ha  abandonado,  si  no  ha  hecho 
sino  alejarse  de  ella  momentáneamen- 
te, sería  un  obstáculo  invencible  á  que 
se  le  considerase  como  vagabundo;  por- 
que es  de  esencia  del  delito  que  el  agen- 
te no  tenga  domicilio  cierto,  es  decir, 
habitación  actual. 

El  segimdo  elemento  del  delito  es  la 
carencia  de  medios  de  subsistencia. 
El  agente,  en  efecto,  que  posee  recur- 
sos personales  no  excita  la  misma  des. 
confianza,  aún  cuando  no  tenga,  por  otra 


parte,  ni  domicilio  ni  profesión  habi« 
tual.  La  vida  que  Ueva  no  es  sino  nn 
modo  mas  ó  menos  ext^raño  de  una 
existencia  asegurada  por  sí  misma;  ce* 
sa  de  s^r  peligrosa,  puesto  que  no  su- 
pone,  para  sostenerla,  la  necesidad  do 
un  crimen  ó  delito. 

El  hombre  que  se  entrega  á  la  ooiO'* 
sidad  y  que  anda  errante  de  pueblo  en 
pueblo,  sin  poder  justificar  que  posee 
algunos  recursos,  debe,  sin  duda,  exci* 
tar  las  alarmas  del  poder  social;  ¿pero 
esas  alarmus  deben  desaparecer  ente- 
ramente, por  el  mero  hecho  de  que  él 
exhiba  una  suma  de  dinero.de  que  sea 
portador?  ¿De  dónde  proviene  la  pose- 
sión de.  esa  suma?  La  justicia  tiene  de- 
recho de  investigarlo,  porque  no  basta 
que  justifique  los  medicó  de  existencia, 
sino  que  es,  además,  necesario  que  jus- 
tifique la  legitimidad  de  esos  mecQos. 

El  último  de  los  elementos  de  la  va- 
gancia, es  la  falta  de  ejercicio  de  un 
oficio  ó  profesión.  La  ley  no  se  limita 
á^Bxijir^que  el  agente  tenga  ese  oficio, 
ó  esa  profesión;  ella  quiere  que  se  ejer- 
za habitualmente.  Es  evidente,  en  efec- 
to, que  el  que,  por  su  pereza  ó  sus  vi- 
cios, ha  dejado  de  entregarse  á  la  pro- 
fesión que  ejercía,  debe  inspirar  los 
mismos  temores  que  si  jamás  la  hubie- 
ra ejercido.  Él  único  hecho  que  puede 
tranquiüzar  á  la  sociedad  de  las  ame- 
nazas, de  una  vida  vagabunda  y  despro- 
vista de  recursos,  es  el  ejercicio  habi- 
tual de  una  profesión  ú  oficio  cualquie- 
ra; porque  esa  profesión '  ejercida  con 
regularidad  es  un  medio  de  subsisten- 
cia. Todo  oficio,  cualquiera  que  sea,  des-  - 
de  que  proporcione  medios  suficientes, 
basta  para  destruir  inmediatamente  to- 
da sospecha,  porque  la  ley  no  llama  al 
juez  sino  á  comprobar  la  realidad  del 
oficio.  Añadamos,  sin  embargo,  que  es 
necesario  que  esa  profesión  sea  ejerci- 
da seriamente,  porque  podrían  ocultar- 
se, bajo  ese  velo,  algunas  maniobras 
fraudulentas. — Véase  Mendicidad  y  Po- 
licía. 
Tago. — Las  leyes  califican  de  vagos  á  los 
que  no  tienen  oficio  ni  profesión  cono- 
cidos; á  los  que  teniéndolo,  abandonan 
habitualmente  sus  ocupaciones,  sin  que 
se  les  conozca  otros  medios  de  subsis. 
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tencia;  á  los  qae  con  renta  insuficien- 
te no  se  dedican  á  ninguna  ocupación; 
Á  los  que,  pudiendo  trabajar,  se  dedican 
á  la  mendicidad. 

El  que  recibiere  pren^^a  de  una  per- 
sona notoriamente  vaga  sufrirá*  multa 
de  diez  á  ci^n  pesos  y  perderá  la  can- 
tidad del  préstamo  (1).  Serán  castiga- 
dos con  un  año  de  cárcel  j  multa  de 
veinte  á  doscientos  pesos,  los  que,  en 
las  casas  de  juego  que  corraii  á  su  car- 
go, consientan  personas  notoriamente 
vagas  (2). 
Vale.-T-El  que  obligue  á  otro  á  otorgar, 
firmar  6  entregar  un  vale,  usando  de 
:  violencia  en  lá  persona,  sufrirá  tres 

años  de  cárcel  (3).— Véase  Falsedad. 
Varamiento.— Véase  Estrados  (4). 
Vasos  sagrados.— Véase  Delitos  contra  la 

Religión  (5). 
Vecindftd.— Véase  Declaración  (6). 
Veda. — ^La  prohibición  establecida  por  la 

ley  ó  por  k  costumbre. 
Vejez, — Véase  Anciano  y  Responsabilidad j 

§  Ancianidad, 
Vendedor. —  íll  que  estafe  á  los  particu- 
lares, vendiendo  la  prenda  sobre  la  cual 
prestó  dinero,  sufrirá  arresto  mayor  en  ' 
primer  grado  (7)  y  multa  de  ciento  á 
V  quinientos  r  pesos  en  favor  de  la  parte 
damnificada  (8).  Los  boticarios  ó  tra- 
ficantes  que  contravengan  á  las  reglas 
establecidas  para  la  venta  de  materias 
inflamables,  ó  corrosivas  ó  de  produc- 
tos químicos  ú  otros  efectos  de  reco- 
nocido peligro  para  la  vida  ó  salud,  su- 
frirán arresto  menor  en  tercer  grado 
(9)  y  multa  de  cuatro  á  veinte  pesos 
(10).  Los  fonderos,  abastecedores  y  vi- 
vanderos que  estafen  á  los  consumido- 
res, en  la  cantidad  ó  calidad  de  los  ar- 
tículos que  expendan,  sufrirán  multa 
de  dos  á  diez  pesos,  si  la  estafa  no  ex- 
cediere de  veinte  pesos.  Encaso  de  ex- 


(1) 

Art.  863  C6d.  P«n. 

(2) 

Art.  865    id.    id. 

(8) 

Art.  336    id.    id. 

(*) 

Art.  358    id.    id. 

(«) 

Art.  102    id.     id. 

(6) 

Art.    31  06d.  Enj.  Crim. 

(7) 

De40d¡ag4ajne8es. 

(8) 

Art.  351  Cód.  Pen. 

(9) 

De  14  á  18  diM. 

(10)  Art.  886   06d.  Pen. 


ceder,  serán  castigados  como  reos  de 
delito  (1).  El  que  venda  á  sabiendas 
medicamentos  deteriorados  6  adultera- 
dos ó  los  sustituya  con  otros,  sufrirá 
reclusión  en  primer  grado  (2)  y  multa 
de  cincuenta  á  quinientos  pesos  (8). 
El  que  venda  ejemplares  de  impresos 
mandados  recojer,  será  penado  con 
multa  del  valor  de  mil  ejemplares  del 
escrito  á  precio  de  venta  (4). 

Veneoo. —  Llámase  veneno  toda  sustan- 
cia que,  ingerida  ó  absorbida,  puede 
ocasionar  rápidamente  la  muerte,  sea 
por  los  desórdenes  que  produce  en  las 
vías  digestivas,  sin  obrar  mecánicamen- 
te; sea  en  virtud  de  su  acción  espe  cia^ 
sobre  los  elementos  de  nuestros  tejidos 
ó  de  nuestros  humores  consecutivamen- 
te á  su  absorción. 

Respecto  al  modo  de  acción  de  loa 
venenos,  á  su  clasificación,  al  examen 
médico-legal,  etc.  véase  el  artículo  En* 
venenamiefito. 

La  ley  considera  agravante  el  delito 
cometido  por  mediodel  veneno  (5);,y 
condena  á  la  pena  de  muerte  al  que  co- 
meta  homicidio  empleando  el  veneno  (C) . 

Veng;anza. —  La  satisfacion  que  se  toma 
por  sí  mismo  el  agraviado  por  la  ioju« 
ria  ó  daño  que  se  le  ha  hecho. 

ISstá  exento  de  responsabilidad  cri- 
minal el  que  obra  en  justa  defensa  de 
un  extraño,  si  la  íefensa  no  se  hace  por 
venganza  ú  otro  móvil  innoble  (7). 
Cometen  delito  de  sedición  los  que,  sin 
desconocer  al  Gobierno,  se  alzan  públi- 
camente para  ejercer  actos  de  vengan- 
za (8).  , 

Vergüenza.  —  La  pena  ó  castij;o  que  se 
da,  exponiendo  al  reo  á  la  afrenta  y  es- 
,carnio  público  con  alguna  marca  que 
indique  su  deUto. 

Vesti^OS^ —  En  materia  criminal,  se  en- 
tiende por  vestigio,  el  rastro/indicio  ó 
seña  por  donde  se  infiere  la  verdad  de 
alguna  cosa  ó  se  sigue  la  averiguación 

(1)  Art.  397  Cód.  Pen. 

(2)  De  4  meses  á  1  ano. 
(8)    Art.  162  06d.  Pen. 

(4)  Art.    22,  Ley  a.Nor.  de  1828. 

(5)  Art.    10  ino.  6.*  Cód.  Pea. 

(6)  Art.  322,  inc.  3.<;    id.    id. 

(7)  Art.      8   ino.  5.»    id.  id. 
(8)  Art.  188,  ino.  4.»   id.    id. 
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de  ella.  La  ley  llama  encubridores  á 
los  que,  sin  ser  autores  ni  cómplices  de 
un  delito,  intervienen  en  él,  después  de 
perpetrado,  á  sabiendas  y  entre  otros 
modos,  destruyendo  ú  ocultando  los 
vestigios  del  crimen  para  impedir  su 
'  descubrimiento  (1). 

Ylda* —  Véase  Muerto  y  Homicidio;  y  en 
la  Parte  Civil,  Vida. 

Tigilancia.  —  Es  una  pena  accesoria  de 
que  hemos  tratado  en  el  artículo  Sttje- 
cion  á  la '  vigilancia  de  la  autoridad  (1); 
y  la  llevan  Jas  de  penitenciaria,  expa- 
triación, confinamiento,  cárcel  y  reclu- 
sión (2),  no  eximiendo  de  ella  el  indul- 

•  to  de  la  pena  (8).  ^n  la  pena  de  pe- 
nitenciaria, la  vi(filancia  dura  de  uno 
á  cinco  años,  s€(jun  el  grado  de  correc- 
ción y  huena  conducta  que  hubiese  obser- 
vado el  reo  durante  su  condecía;  por  con- 
siguiente, el  juez  no  puede  determinar 
ese  tiempo  hasta  después,  de  cumplida 
esta. 

La  vigilancia  de  la  autoridad  es  una 
medida  precautoria  mas  bien  que  pena, 
respecto  de  los  cómplices  de  un  simple 
tumulto,  de  los  falsificadores  que  reve- 
len su  delito  á  la  autoridad  y  de  los 
reos  de  amenaza  (4). — ^Vóase  Quebran- 
tamiento de  la  sentencia. 
Tindieacioil.  —  En  materia  criminal,  se 
entiende  por  vindicación  la  defensa 
que  hace  el  acusado  manifestando  su 
inocencia,  y  el  castigo  que  alcanza  con- 
tra su  acusador  por  la  malicia  ó  false- 
dad de  la  imputación.  El  injuriado  en 
cuyo  favor  se  canta  la  palinodia  ó  á 
quien  el  acusador  dá  cualquiera  otra 
satisfacción,  queda  igualmente  vindi- 
cado. 

Llámase  taínbien  vindicación  eL ac- 
to cometido  en  el  üiomento  de  recibir 
una  injuria  ó  ataque  inmerecido.  El 
Código  Penal  considera  como  circuns- 
tancia atenuante  del  delito,  haberlo  co- 
metido en  vindicación  de  una  ofensa 
grave,  inferida  por  el  ofendido  al  cul- 
pable, ó  á  su  cónyuge,  6  á  cualquiera 
de  sus  ascendientes,  descendientes,  her- 

•  (1)    Art.    16,  inc.  2.*  C6d.  Pen. 
(2)    Arta.  24,  28  y'48  id.     id. 
(8)    Arte.   35^87C6d.   Pen. 

(4)  Alt.    39    id.    id. 

(5)  Artfl.l42,229y820    id.    id. 


manos  ó  afines  en  los'  mismos  grados 
(1). — Váase  Injurias, 

TlñedO.— Véase  hicendio  (2). 

Ylolacion.  —  La  infracción  de  la  ley;  la 
falta  de  cumplimiento  de  un  deber  ó 
pacto ;   la  profanación  de  un  lugar  sa- 
grado; y  la  fuerza  hecha  auna  mujer. 
El  Código  Penal  distingue  las  espe- 

•  cies  de  violación  de  que  se  trata  en  los 
artículos  siguientes ,  debiendo  adver- 
tirse, que  cuando  simplemente  dice 
violación^  se  refiere  á  la  violación  de 
mujeres. 

VIOLACIÓN  DE  MUJERES  {Doctrina).— - 
Según  Jousse,  se  entiende  por  viola- 
ción toda  conjunción  ilícita  cometida 
por  fuerza  y  contra  la  voluntad  de  una 
persona.  Los  dos  elementos  del  cri- 
men son,  pues,  el  comercio  ilícito  y  la 
violencia» 

La  cópula  es  una  circustancia  esen- 
cial del  crimen;  es  el  iinico  hecho  que  lo 
consuma.  Si  no  es  comprobada,  el 
título  de  la  persecución  no  puede  ser 
sino  una  tentativa  de  violación,  y  sí 
esa  tentativa  no  reúne  las  condiciones 
*  determinadas  por  la  ley,  es  un  atenta- 
do al  pudor.  Es  necesario  que  la  có- 
pula sea  ilícita;  así,  un  marido  que 
emplee  la  fuerza  para  con  su  mujer  no 
cometería  el  delito  de  violación,  porque, 
según  el  principio,  in  eam  habet  manus 
.  injectiorum.  El  mismo  principio  rige 
en  los  casos  de  separación  ^e  cuerpos, 
porque  esa  separación  relaja  tos  vin- 
culas del  matrimonio  sin  disolverlps; 
ella  autoriza  á  la  mujer  á  no  permane- 
cer en  el  domicilio  del  marido,  pero  no 
rompe  los  deberes  que  resultan  del  ma- 
trimonio. Esa  solución  no  puede,  sin 
embargo,  ser  aplicada  al  marido,  sino 
fost  pej'fectum  matrimonium;'  B,BÍ  el  novio 
que  la  víspera  de  su  matrimonio  em- 
pleara la  violación  contra  su  novia,  se- 
ria, sin  duda,  punible. 

Pero  el  elemento  característico  de 
Qse  crimen,  es  la  violencia  que  no  cons- 
tituya únicamente  una  circunstancia 
agravante,  sino  su  base  esencial ;  no 
forma  una  cuestión  aparte ;  ella  está 


(1)  Art.  192,  inc.  3.«  Cód.  Pen. 

(2)  Art.  366    id.    id. 
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comprendida  en  la  violación  que  la  su- 
pone necesariamenteé 

La  violencia  debe  ser  ejercida  sobre 
la  misma  persona.  Así  el  que  escala  ó 
rompe  las  puertas  de  una  casa  ó  de  una 
habitación  para  acercarse  á  una  mu- 
jer, y  al  cual  se  entrega  esa  mujer  vo- 
luntariamente, no  se  hace  culpable  de 
la  violencia  constitutiva  de  la  viola- 
ción. 

La  dificultad  de  comprobar  las  vio- 
lencias, en  un  acto  secreto  en  que  la 
resistencia  tiene  sus  grados  y  la  volun- 
tad sus  caprichos,  había  incitado  á  los 
antiguos  jurisconsultos    á  establecer 
ciertas  presunciones  de  las  que  deducían 
su  existencia.   Así,  para  que  una  acu- 
sación de  violación  pudiera  ser  admi- 
tida, se  necesitaba:  1.^  Que  se  opusie- 
ra   resistencia    constante  y  siempre 
igual  por  la  persona  que  se  decía  vio- 
lada; porque  basta  que  esa  resisten.- 
cia  se  debilitara  algunos  instantes  pa- 
ra presumir  el  consentimiento;  2.^  Que 
exista  una  manifiesta  desigualdad  de 
fuerzas  entre  la  mujer  y  el  hombre; 
porque  no  puede  suponerse  la  violen- 
cia cuando  existiendo  modos  de  resis- 
tencia no  han  sido  empleados;  8.^  Que 
la  mujer  haya  pedido  socorro;  4.'',  En 
fin,  que  algunas  señales  en  el  cuerpo 
de  la  persona  manifiesten  la  fuerza 
brutal  á  que  haya  tenido  que  ceder. 

Las  legislaciones  modernas  dejan, 
en  su  mayor  parte,  de  definir  las  prue- 
bas y  de  sujetar  á  los  jueces  á  presun- 
ciones légales;  pero  esas  reglas,  llenas 
de  prudencia,  pueden  servir  á  los  ma- 
gistrados, en  las  informaciones  crimi- 
nales; son  precaucionen  útiles  aconse- 
jadas por  la  experiencia  para  llegar  al 
conocimiento  de  la  verdad. 

Es  necesario  pues  que  la  violencia 
sea  entera  y  completa,  que  la  víctima 
no  manifieste  ninguna  debilidad,  que 
no  haya  cedido  sino  á  la  fuerza.  Es- 
te punto  da  origen  á  algunas  cuestio- 
nes. ¿Existe  esa  violencia  y  es  cons- 
titutiva del  crimen,  ú  la  persona  con- 
tra la  cual  se  emplea,  vive  habitual- 
mente  en  la  prostitución?  Justiníano 
no  aplicaba  sus  leyes  sobre  el  rapto  se- 
guido 4e  violación,  sino  á  los  que  roba- 


ban mujeres  honestas,  raptores  virgi- 
num  honestarum,  y  los  antiguos  juris- 
consultos se  fundaban  en  ese  texto 
para  decidir  que  la  violencia  empleada 
con  una  mujer  pública  no  constituye 
rapto  de  violencia  ni  violación ;  pero 
si  no  aplicaban  á  ese  hecho  la  pena 
capital,  lo  castigaban  con  una  pena 
extraordinaria. 

En  opinión  de  algunos  publicistas,  la 
prostitución  habitual  de  la  mujer  no 
es  un  obstáculo  para  la  existencia  del 
delito;  porque  su  vida  licenciosa  no 
puede  legitimar  ningún  atentado  con- 
tra la  persona;  ella  no  ha  enajenado  la 
Ubertad  de  disponer  de  sí  misma,  y  la 
ley  que  castiga  las  violencias  estiende 
á  todos  su  protección.    El  crimen  se 
atenúa,  sin  embargo,  los  resultados  no 
son  los  mismos;  la  mujer  púbUca  no 
recibe  ninguna  mancha  del  acto  que 
lastima  para  siempre  la  vida  de  una 
mujer  honrada;  el  agente,  por  otra 
parte,  ha  podido  no  creer  en  una  re- 
sistencia tenaz  y  seria.    Es  necesario, 
pues,  decidir,  con  los  Doctores,  que  el 
culpable  debe  ser  castigado,  pero  no 
con  la  pena  del  crimen,  sino  con  otra 
menor.   El  atentado  es  evidende,  pero 
las  circunstancias  son  atenuantes;  el 
castigo  debe  tener  un  grado  inferiolr. 
Las  mismas  observaciones  se  apli- 
can, pero  con  mayor  restricción,  al  acu-    . 
sado  de  una  violación  cometida  en  una 
mujer  honrada  que  se  encuentre  en  un 
lugar  de  prostitución;   porque,  si  por 
una  parte,  es  mas  culpable,  puesto  que 
no  la  conocía,  ha  podido,  sin  embai:go, 
haber  incurrido  en  error  por  la  natu- 
raleza del  lugar. 

La  atenuación  debe  ser  mas  severa- ' 
mente  restringida  aún,  si  la  escusa  deF 
agente  se  funda  únicamente  en  el  he- 
cho de  haber  vivido  antes  con  la  mu- 
jer á  quien  ha  violado;  porque,  según 
la  opinión  de  los  jurisconsultos,  que,  sin 
embargo,  controvierten  esta  cuestión, 
non  est  rationaU  guod  gnu  posdt  impune 
mulierem  quam  prim  cofjnoverat  inritam 
rapere,  quandó  vélíet  de  círiero  honeste 
vivare. 

Lo  mismo  debería  suceder  cuando 
el  acusado  pretendiera,  .para  justificar- 
se, que  la  víctima  de  su  atentado  vi- 
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vía  en  concubinato  óon  o^o  hombre. 
La  falta  de  consentimiento  no  reem- 
plaza la  violencia  si  no  está  acompa- 
ñada de  algunas   señales  de  resisten- 
cia.   Pero  ¿sucede  lo  mismo  si  la  falta 
de  resistencia  proviene  de  un  fraude  ó 
de  una  maquinación  culpablo?    ¿  Ese 
fraude  ó  esa  maíiuiuacion  debe  ser  con- 
BÍJerada  como  la  violencia  misma?  La 
negativa  ba  sido  aceptada  por  la  juris- 
prudencia francesa   en  algunos  casos» 
bin  que    falten    autores     que   sosten- 
gan esa  negativa.      Difícil  sería   ad- 
mitir que  un  crimen  tan  gi-ave  pueda 
estar  fuera  de  las  previsiones  de  la  ley; 
bU3  resultados  .son  evidentemente  loa 
mismos   que  si  se  hubiera   empleado 
la  violencia  física.  ¿El  deshonor  de  la 
víctima,  la  desolación  de  una  familia, 
los  medios  de  que  se  sirve  el  agente 
para  realisar  el  hecho  son  acaso  menos 
odiosos  que  la  violencia?     Supóngase 
que  el  atentado  baya  sido  cometido  du- 
rante un  SU3ÍÍ0  fraudulentamente  pre- 
parado por  medio  de  drogas  narcóni- 
cas;    ¿la   violencu\  no  consiste   en  esa 
maquinación  infame   que  entrega  á  la 
víctima  indefensa,  en  esos  medios  cri- 
minales que  la  encadenan  para  la  con- 
sumación del  atontado,  en  esos  lazos 
de  un  sueño  letárgico  que   la  tienen 
cautiva?    ¿Sería  posible  establecer  al. 
guna   diferencia  entre  esas  dos  hipóte- 
sis?    En   la  una  y  en  la  otra,  no  pue- 
de imputarse  á  la  víctima   su  abando- 
no, sin  su  credulidad ;    su  voluntad  y 
BUS  fuerzas  han  sido  encadenadas.  ¿El 
atentado  no  es  mas  atroz,  puesto  que 
revela  una  combinación  mas  fría  y  mas 
calculada?  ¿Puede  objetarse  que  la  vio- 
lenciiA  no  se  ejerce  en  el  momento  mis- 
mo del  atentado?   ¿Esa  violencia  dura 
tanto  tiempo   cuanto  dura  el  error  y 
cuanto  el  sueño  fraudulentamente  pro- 
curado.    Cuando  la  mujer  robada  se 
desmaya  en  los  brazos  de  su  raptor  y 
este  aprovecha  de  ese  momento  para 
consumar  su  violación  ¿se  puede  sos- 
tener  que  la  ha  cometido  sin  violen- 
cia?   ¿Si  el  crimen   ha  sido  cometidor 
bajo  la  impresión  de  amenazas  de  muer- 
te, pero  sin  violencia  alguna,  se  sos- 
tendría que  no  había  habido  violación 
porque  no  había  habido  resistencia? 


¿Si  esa  resistencia  era  imposible;  no 
se  puede  neoesarímente  remontar  á  las 
causas  que  la  han  encadenado  ? 

Pero  la  violencia  no  puede  ser  única- 
mente presumida;  es  necesario  que  sea 
comprobada  por  los  hechos  mismos;  es 
necesario  que  ella  resulte  6  de  la  resis- 
tencia de  la  víctima  o  de  los  actos  frau- 
dulentos que  la  htiyan  impedido.  Asi 
el  hecho  de  abusar  de  una  mujer  de- 
mente y  que,  por  razón  de  su  misma 
demencia,  no  se  ha  defendido,  no  cons- 
tituirá el  crimen  de  violación  porque 
nada  prueba  la  violencia;  na'^a  prueba 
que  esa  mnjer  no  haya  tenido  la  con- 
ciencia de  su  acción  y  que  no  hubiese 
dado  un  secreto  consentimiento. 

Las  diferentes  especies  que  acaba- 
mos de  recorrer  bastan  para  hacer 
apreciar  los  verdaderos  caracteres  de 
la  violencia  constitutiva  de  la  violación. 
Importa  notar  ahora  que  esa  violencia 
■constituye  el  crimen  por  el  mero  hecho 
de  ser  empleada  para  cometerlo  é  in. 
dependientemente  de  su  consumación. 
Esto  resulta  de  la  regla  general  que 
castiga  la  tentativa  de  los  crímenes. 
Pero  ¿  cuáles  son  los  caracteres  de  la 
tentativa,  de  la  \4olacion  ?  General- 
mente se  reputa  como  tal  todo  grave 
atentado  al  pudor;  pero  la  violación 
se  compone  de  diversos  actos  de  vio- 
lencia que  tienden  á  un  objeto  deter- 
minado ;  es  posible  que  antes  de  alcan- 
zar ese  objeto,  el  agente  desista  de  su 
empresa;  es  posible,  también,  que  ape- 
sar  de  la  violencia,  se  vea  impedido  de 
consumarlo;  nada  se  opone,  pues,  á 
que  esa  tentativa  sea  sometida  á  las 
condiciones  que  rigen  á  todas  las  ten- 
tativas de  delito. 

(Medicina  legal).  —  Llámase  viola- 
ción toda  unión  sexual  completa  del 
hombre  y  de  la  mujer,  sin  la  Ubre  vo- 
luntad de  ésta.  Sea  ó  no  virgen  esta 
mujer,  honesta  ó  prostituida ;  haya  el 
hombre  empleado  la  fuerza  brutal  ó 
aprovechado  de  un  sueñr  natural  ó  ar- 
tificial, ó  de  la  falta  de  libertad  moral, 
para  consumar  su  atentado,  hay  viola- 
ción, con  tal  que  haya  habido  intromi- 
sión del  pene  en  la  cavidad  vaginal. 
La  tentativa  de  vivlacion  difiere  de  la 
vivlacion  propiamente  dicha,  en  que  en 
88 
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aquella  no  ba  habido  sino  nn  atentado 
Étl  pudor,  mas  un  principio  de  rotura  6 
de  rasgadura  del  bimen  insuficiente 
para  permitir  la  intromisión  completa 
del  miembro  viril. 

La  violación  es  rara  en  niñas  de  me- 
nos de  10  años  y  aun  de  18.  Casi  so- 
lo á  partir  de  esta  edad,  el  desarrollo 
del  esqueleto  de  la  pelvis  es  bastante 
completo  para  permitir  la  intromisión 
-en  la  vagina  de  un  cuerpo  tan  volumi- 
noso como  el  miembro  vii'il  del  adulto; 
exoeptúanse  los  jovencitos  cuyo  pjne 
menos  voluminoso  puede  abrirse  pa^o 
en  niñas  de  menos  edad.  Felizmente 
los  ejemplos  son  raros.  Diremos  otro 
tanto  de  ciertas  variedades  individua 
les  caracterizadas  por  un  extremado 
adelgazamiento  de  este  órgano. 

La  intervención  de  los  módicos  se  li- 
mita, en  los  casos  de  violíicion  ó^  aten- 
tados contra  el  pudor,  á  comprobar  los 
resultados  materiales  del  becbo;  se  les 
éncargra,  por  tanto,  de  inspeccionar  á 
una  niña  ó  á  uua  adulta  y  de  investi- 
gar si  las  parteg  genitales  manifiestan 
señales  de  violencia,  si  la  denflor ación 
ba  tenido  lugar,  si  es  reciente  ó  anti- 
gua, y  de  examinar,  en  fin,  si  existen 
algún  flujo  ó  algunos  síntomas  de  una 
enfermedad  sifilítica  nueva  ó  antigua. 

El  perito  no  tiene  para  qué  ocuparse 
de  la  intención  ó  de  la  voluntad  del  au- 
tor del  delito,  cuyo  examen  y  aprecia- 
ciacion  corresponden  al  magistrado; 
pero  debe  buscar  en  las  señales  de  las 
violencias,  la  prueba  de  la  lucha  ó  de 
la  resistencia  mas  ó  menos  enérgica  y 
sostenida.    . 

La  cuestión  de  desjior  amiento  y  tratada 
con  largos  detalles  por  los  médicos  le- 
gistas, se  limita  en  realidad,  para  el  pe- 
rito, á  la  solución  de  las  preguntas  que 
le  sean  hechas  por  el  juez,  y  aunque 
Bolo  se  trate  de  comprobar  violencias 
y  heridas,  el  examen  que  á  tal  praeba 
conduce,  exige  muchos  conocimientos 
prácticos  y  una  grande  circunspección. 

Las  inspecciones  corporales  no  de- 
ben ser  mandadas  practicar  sino  en  los 
casos  de  necesidad  absoluta  y  cuando 
sin  ellas  no  sea  posible  esclarecer  los 
hechos. 

Para  poder  determinar  los  signos  de 
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la  desfloracion,  es  necesario  ocuparse 
de  las  partes  que  deben  ser  examinadas» 

El  monté  de  Venvs,  porción  promi« 
nente,  colocada  sobre  el  pubis,  provis- 
ta de  mas  ó  menos  grasa,  según  la  edad 
y  el  estado  de  gordura  del  individuo  y 
cubierta  de  vellos  después  de  la  pu 
bertad. 

Los  grandes  labios  ordinariamente 
gruesos,  lisos  y  duros;  su  color,  así 
como  el  resto  de  la  vulva,  es  rosado  en 
las  mujeres  jóvenes. 

Kl  clitoris,  que,  en  las  jóvenes,  es 
considerablemente  largo. 

IjOs  pequevos  lálnos  que  partiendo  del 
prepucio  del  clitoris  descienden  sobre 
la  parte  interna  de  los  grandes  labios 
para  terminar  delante  de  la  membrana 
himen. 

FA  himen,  repliegue  de  la  membrana 
mucosa  que  tapisa  la  superficie  interna 
de  los  grandes  labios,  de  la  vulva  y  de 
la  cavidad  de  la  vagina ;  su  grueso  es 
variable;  su  forma  mas  común  es  la 
semilunar;  su  concavidad  es  formada 
por  el  borde  libre ;  algunas  veces  es 
circular. 

La  existencia  de  esta  membrana  ha 
sido  negada  por  muchos  autores,  pero 
es  reconocida  por  la  mayor  parte  de 
los  anatómicos  y  médicos  legistas  mo- 
dernos. 

En  la  primera  infancia,  se  presenta 
el  hímen,  en  el  mayor  número  de  ca- 
sos, bajo  la  forma  de  una  membrana 
replegada  hacia  su  ancho,  y  cuyas  dos 
hojas  están  pegadas  en  dirección  per- 
pendicular, pareciendo  ser  una  simple 
prolongación  de  la  mucosa.  A  medi- 
da que  se  aproxima  la  pubertad,  esa 
dirección  so  pierde  y  se  vuelve  horizon- 
tal. Ese  cambio  de  dispo«*icion  depon- 
de  del  largo  de  la  membrana  y  del  de- 
sarrollo mas  ó  menos  precoz  de  la  pel- 
vis en  general. 

La  vagina  forma  un  canal  muy  es- 
trecho, en  las  niñas  y  en  Jas  jóvenes; 
pero  bajo  la  prolongada  influencia  de 
ciertas  causas,  como  las  flores  blancas» 
las  lociones  emolientes,  el  orificio  va- 
ginal puede  presentar  un  estado  de  re- 
lajación bastante  notable. 

En  las  mujeres  que  tienen  frecuentes 
relaciones  sensuales  con  los  hombres. 
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la  membrana  rnuoosa  pierde  sa  color 
rosado  y  se  vaetve  violada;  dosapare- 
ae  el  hímen  para  ser  aosütnido  por  ca- 
rúnculas. La  abertura  de  la  vagina 
es  fácil,  si  se  introduce  el  dedo  índice. 
Se  encuentran,  sin  duda,  mujeres  en 
quienes  falla  esa  o1)servacion  general, 
pero  estos  signos  bastan  para  guiar  al 
perito. 

La  integridad  do  la  niembraua  bí- 
men  no  prueba  de  un  modo  absoluto 
que  no  hayan  existido  tentativas  de 
violación  ó  de  introducción  de  un  'cuer- 
po estraño  en  la  vagina ;  pero  su  exiS'. 
tencia  permite  al  médico  concluir  que 
no  ha  habido  desflofamiento,  así  como 
puede  asegurar  que  lo  ha  habido,  siem- 
pre que  observe  destrozado  el  hímen  y 
que  encuentre  sus  restos  ó  carúnculas. 
Pero  debe  notarse  bien  que  el  desflora- 
xaiento  puede  ser  producido  por  la  in- 
troducción brusca  y  violenta,  en  la  va- 
gina, de  un  cuerpo  de  mayor  diámetro 
que  el  de  la  abertura  de  ese  canal ;  un 
estuche,  un  dedo,  puede  despedazar  el 
liímen  lo  mismo  que  el  miembro  viril ; 
un  salto,  la  súbita  y  grande  separación 
de  los  muslos  pueden  producir  el  mis- 
mo resultado.  Por  otra  parte,  puede 
suceder  también  que  la  introducción 
gradual  y  lenta,  en  la  vagina,  de  un 
cuerpo  muy  voluminoso,  despedaze  el 
hímen,  lo  distienda  ó  lo  borre  en  parte; 
en  este  caso,  el  borde  Hbre  del  hímen 
está  replegado  profundamente.  Cuan- 
do se  separan  convenientemente  los 
muslos  de  una  joven,  el  hímen  so  des- 
tiende bajo  la  forma  de  una  cinta  y  no 
existen  señales  de  carúnculas  ¿Se  di- 
ría, por  eso,  que  había  desfloramiento? 

Cuando  este  es  reciente  y  depende 
de  una  causa  fínica,  la  desgarradura 
del  hímen,  sus  fragmentos  no  c?ca/ma- 
doSf  las  lastimaduras  de  la  vulva,  la 
tumefacion  y  enrojecimiento  de  las  par- 
tes, son  otras  tantas  pruebas ;  pero,  á 
menos  que  la  resistencia  no  haya  sido 
muy  grande,  sea  por  causa  del  volú- 
meo  del  cuerpo  introducido  ó  sea  por 
la  estrechez  de  la  vagina,  todas  las  se- 
ñales de  violencia  desaparecen  ál  cabo 
de  tres  ó  cuatro  días. 
.  Cuando  el  desfloramiento  es  antiguo, 
no  se  le  puede  asignar  época,  y  en  ma- 


teria de  violación,  ocho   ó  diez  dias  so 
consideran  como  antigüedad. 

En  una  mujer  que  haya  tenido  reía* 
ciones  sexuales  con  hombres,  sea  que 
haya  ó  no  parido,  jamas  se  manifiestan 
signos  de  violencia,  en  las  partes  geni- 
tales, á  consecuencia  do  tentativas  do 
violación ;  porque  si  la  mujer  ha  con- 
servado sus  sentidos  no  puede  ser  vio- 
lada á  no  ser  que  exista  entro  ella  y  su 
agresor  muy  grande  diferencia  de  fuer- 
zas, y  en  el  caso  en  que  le  hubiera  si- 
do imposible  la  resistencia,  el  coito  so 
ejecuta  sin  violencia. 

La  investigación  de  si  existen  contu- 
siones y  señales  de  presión  en  diversas 
partos  del  cuerpo  y  especialmente  en 
los  pechos,  en  los  brazos,  y  en  las  pier- 
nas, no  se  debe  dejar  de  hacer  por  el 
perito,  pues  esos  hechos  son  otros  tan- 
.  tos  indicios  que  se  agregan  á  los  ele- 
mentos del  sumario. 

La  existencia  de  síntomas  de  una 
enfermedad  venérea  aumenta  las  pre- 
sunciones de  una  tentativa  de  viola- 
ción, si  es  que  se  presentan  hacia  el 
tercero  ó  cuarto  dia,  subsiguiente  al  del 
crimen,  y  si  el  acusado  padece  de  algu- 
na enfermedad  sifilítica. 

Sucede,  sin  embargo,  con  frecuencia, 
que  alguiws  jóvenes  de  constitución 
linfática  ó  escrofulosa  tienen  una  afec- 
ción catarral  do  la  membrana  mucosa 
de  la  vagina;  observase  entonces  en 
ellas  un  flujo  liquido  ó  espeso,  blanco 
ó  amarillento,  así  como  escoriaciones 
superficiales  de  la  membrana  mucosa. 
El  aseo  y  el  uso  de  líquidos  emolientes 
bastan  para  hacer  cesar  ese  flujo;  pe- 
ro si  apesar  de  esos  cuidados  persiste 
por  mas  de  quince  dias  y  tiene  un  co- 
lor amarillo-verdusco  y  un  carácter  pu- 
rulento, debe  temerse  que  sea  de  na- 
turaleza venérea. 

Los  médicos  no  deben  acojer,  sino 
con  esquisita  reserva,  las  narraciones  do 
ios  parientes,  dispuestos  siempre  á  con- 
siderar los  flujos  de  que  sus  hijas  pa- 
decen, como  una  prueba  cierta  de  vio- 
lación. 

El  examen  del  hombre  acusadp  es  ne- 
cesario, cuando,  existiendo  en  la  persO" 
na  violada  un  flujo  abundante  y  de  ca- 
rácter venéreo,  se  trate  de  comprobad 
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si  él  padece  de  alguna  enfermedad  ble- 
norrágica  ó  sifilítica,  y  de  examinar  si, 
en  razón  del  volumen  del  pene  y  de  su 
conformación,  lia  sido  posible  el  acto. 

El  examen  de  las  ropas  manchadas 
y  de  la  naturaleza  de  las  manchas  es 
de  grandísima  importancia  en  las  in- 
vestigaciones relativas  á  la  violación  y 
á  los  demás  atentados  al  pudor. — Véa- 
se Manchas, 

Terminaremos  este  artículo  tratr.ndo 
someramente  dos  importantes  cuestio- 
nes relativas  á  la  violación. 

I.  ¿Puede  una  mujeb  adulta  s£B  vio- 
lada; EN  qué  caso?— ¿Puede  ser  víoJm 
da  una  mujer  adulta,  bien  constituida 
y  que  goza  de  buena  salud?  Si  todo 
Ú  mundo  conviene  sin  dificultad  en 
que  una  joven,  una  mujer  delicada  y 
débil  ó  debilitada  por  la  edad,  puede 
ser  violada,  no  sucede  lo  mismo  cuan- 
do se  trata  de  una  mujer  en  la  fuerza 
de  la  edad,  llena  de  salud  y  de  un  vi- 
gor ordinario.  El  escepticismo  en  este 
punto  ha  llegado  hasta  una  exagera- 
ción evidente  y  muy  á  menudo  culpa- 
ble. En  efecto,  si  es  dificil  que  un 
hombre  solo  derribe  á  una  mujer,  la 
sostenga  así  y  la  domine  hasta  el  pun- 
to de  saciar  en  ella  su  brutal  pasión, 
es  evidente  que  podrá  siempre  conse- 
guir su  propósito  por  medio  de  cóm- 
plices, ó  aún  solo  en  circunstancias 
dadas  ó  empleando  ciertos  medios; 
Taylor  refiere  el  caso  de  una  mujer  que 
fué  echada  al  suelo  y  el  violador  le  La- 
había  envuelto  la  cara  en  sus  propios 
vestidos  dejándola  sufocada;  de  ese  mo- 
do la  puso  en  la  imposibilidad  de  pre- 
sentar la  menor  resistencia.  Pero  esas 
son  excepciones  fuera  de  las  cuales  la 
violación  no  puede  cometerse  sino  en 
las  condiciones  siguientes: 

!.•  En  wia  mujer  idiota  ó  m  estado 
de  demencia  ó  de  imbecilidad, — La  violen- 
cia no  es  es  entonces  necesaria  para 
constituir  el  crimen. 

2.*  Bn  una  mujer  sometida  á  la  influen- 
cia de  algún  narcótico,  ó  veneno.  En  este 
caso,  la  cuestión,  como  observa  Taylor, 
no  es  saber  si  el  narcótico  ó  el  veneno 
ha  sido  administrado  pura  y  simple- 
mente con  el  designio  de  excitar  á  la 
mujer  ó  con  la  intención  de  aprove- 
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cbar  de  su  sueño  ó  su  estado  de  into- 
xicación; desde  que  ha  habido  cópula, 
existe  la  violación.  J^oco  importa  ade- 
más la  naturaleza  de  la  sustancia  em- 
pleada: sea  éter  ó  cloroformo,  ú  opio, 
nada  disminuye  la  gravedad  del  cri- 
men. ¿Sucede  lo  mismo  cuando  la  mu- 
jer se  ha  embriagado  ella  misma  hasta 
el  punto  de  no  oponer  resistencia  al- 
guna? (Jreemos  que  sí;  pues,  apesar  de 
lo  poco  interesante  que,  en  ese  estado, 
es  una  mujer,  no  por  eso  tiene  menos 
derecho  á  la  protección  de  las  leyes. 
En  fin,  la  administración  de  sustan- 
cias, llamadas  afrodisiacas,  tales  como 
las  cantáridas,  con  el  objeto  de  apro- 
vechar de  la  sobreexitacion  genésica, 
producida  en  la  víctima,  con  tal  que  se 
pruebe  que  esa  sobreexitacion  ha  sido 
bastante  fuerte,  puede  también  consi- 
derarse como  esencialmente  culpable, 
y  la  cópula,  que  bajo  esa  influencia  se 
ha  efectuado,  como  una  violación.  La 
rotura  del  equilibrio  entre  la  resisten- 
cia moral  de  la  mujer  y  la  exageración 
del  apetito  sexual,  puede  ser  conside- 
rada como  una  atenuación  de  la  liber- 
tad moral. 

8.*  Durante  el  »udio  natural,  ¿Es  po- 
sijble?  Hé  aquí  lo  que  hoy  se  admite 
respecto  á  este  punto:  I.**  Que  en  la 
virgen,  la  cópula  no  puede  tener  lugar 
durante  el  sueño  natural  sin  que  ella 
tenga  conciencia  del  hecho;  2.**  que,  en 
la  mujer  casada,  ó  que  tiene  el  hábito 
de  las  aproximaciones  sexuales,  puede 
verificarle  la  cópula  sin  que  tenga  con- 
ciencia de  ella,  ó  á  lo  menos,  sin  que 
tenga  una  conciencia  bien  clara  para 
disponer  de  toda  su  libertad  moral.  Inú- 
til es  agregar,  dice  Legrand  du  Saulle, 
que,  en  semejantes  casos,  debe  siempre 
tenerse  presente  el  antiguo  adagio:  Non 
omríes  dormiunt  qui  clamos  habent  oculos. 

4.*  Durante  el  sueno  llamado  magneti- 
ce. Asi  lo  ha  decidido  la  academia  de 
medicina  de  París,  en  1881,  á  propósi- 
to de  un  informe  de  Eusson  en  un 
proceso  seguido  á  un  magnetisador, 
por  haber  resultado  embarazada  de  él 
una  joven  que  había  ido  varias  veces  á 
consultarlo  sobre  su  salud.  DcTcrgie 
es  de  la  misma  opinión. 

5/  Dtranté  un  síncope  fxodndiOf  sea 
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por  ^fAUfae  isdepesdieuteB  de  la  si- 
tuación, cea  por  el  miedo,  ei  terror,  el 
espanto  de  la  situación.  Se  sabe  la 
grande  influencia  que  ejercen  las  pa- 
siynes  en  las  mujeres  nerviosas  y  aún 
en  las  mujeres  en  general;  aún  cuando 
no  yaya  basta  determinar  el  síncope, 
puede  poner  á  una  mujer  completa- 
mente fuera  de  estado  de  resistir,  y  en- 
tregarla así  sin  defensa  á  su  agresor. 
En  fin,  una  mujer  puede  ceder  á  ame- 
nazas de  muerte  ó  de  violencias,  sin 
que  el  consentimiento  que  asi  se  le  ar- 
ranque pueda  excusar  ^  criminal.- 

II.    ¿  TVILUE  LA  VIOLACIÓN  SEB  SEGUIDA 

x)B  EMBARAZO ?-La  cucstion  merece  ape- 
nas plantearse.  Los  que  afirman,  y  son 
rasos  boy,  que  la  fecundación  ño  pue- 
de tener  lugar  sin*  la  voluntad  de  la 
mujer,  tienen  contra  sí  hecbos  tan  nu- 
merosos, tan  decisivos,  que  fcu  opinión 
no  merece  la  pena  de  ser  discutida. 

Legislación.,—  El  que  viole  á  una 
mujer  empleando  fuerza  ó  violencia,  ó 
privándola  del  u&o  de  los  sentidos  con 
narcóticos  ú  otros  medios,  fcufrirá  pe- 
nitenciaria en  primer  grado  (1).  En  la 
niitíma  pena  incurrirá  el  que  viole  á 
una  virgen  impúber,  aunque  sea  con 
su  consentimiento;  ó  á  una  mujer  ca- 
sada baciéndole  creer  que  es  su  mari- 
do (2).  Los  reos  de  violación  serán 
además  condenados  á  dotar  á  la  ofen- 
dida si  fuere  soltera  6  viuda,  en  pro- 
porción á  sus  facultades,  y  á  mantener 
la  prole  que  rcbulte  (8).  En  los  casos 
de  violación  de  una  mujer  soltera,  que- 
dará exento  de  pena  el  delincuente,  si 
se  casare  con  la  ofendida,  prestando 
ella  su  libre  consentimiento  después 
de  restituida  á  poder  de  su  padre  ó 
guardador,  ó  á  otro  lugar  seguro  (4). 
No  se  procederá  á  formar  causa  por 
violación  sino  por  acusación  ó  instan- 
cia de  la  interesada,  ó  de  la  persona 
bajo  [cuyo  peder  se  bubiere  bailado 
cuando  se  cometió  el  delito;  debiendo 
el  consejo  de  familia  nombrar  á  la  agra- 
viada, en  caso  necesario,  el  correspon- 
diente defensor,    8i  el  delito  se  ce  me- 


(1) 

De  4  i  6  a5o8. 

(2) 

Art.  269  Cód.  P<D 

(8) 

Alt.  276    id.    id. 

(4) 

Alt.  277    id.    id. 

tiere  contra  una  impúber  que  no  tenga 
padres  ni  guardador,  puede  acusar 
cualquiera  del  pueblo  y  jprocederse  de 
oficio  (1).  Los  ascendientes  y  guarda- 
dores que  contribuyan,  como  cómplices, 
á  la  violación  de  sus  descendientes  ó 
pupilas,  serán  castigados  como  auto- 
res.  Los  maestros  ó  encargados  de  la 
educación  que  retultaren  cómplices, 
serán  también  castigados  cerno  auto- 
res (2).~ Véase  Estupro  y  TUipto, 

VIOLACIÓN  DE  cadámres.  — Vóase  Ca 
ddver  y  Profanación, 

VIOLACIÓN  DE  DOMICILIO. — El  que  en- 
tre en  cata"  ajena  contra  la  voluntad 
de  su  dueño,  sufrirá  arresto  mayor  en 
primer  grado  (8).  Si  el  allanamiento 
se  verifica  con  violencia  ó  intimidación, 
se  aumentará  en  dos  grados  el  arres- 
to, y  la  multa  será  de  veinticinco  á 
doscientos  pesos  (4).  Esta  disposición 
no  es  aplicable  al  que  entra  en  la  mo- 
rada  ejena  para  evitar  de  un  mal  gra- 
ve á  sí  propio,  á  los  moradores  ó  á  un 
tercero;  ni  al  que  lo  hace  por  cumplir 
un  deber  de  humanidad  ó  prestar  auxi- 
lio á  la  justicia  (6)  La  prohibición  de 
entrar  en  casa  ajena  contra  la  voluntad 
de  su  dueño,  no  tiene  aplicación  á  los 
cafés,  tabernas,  posadas  y  demás  casas 
públicas,  mientras  estuvieren  abiertas 
(6).  El  que  viole  el  domicilio  de  un 
agente  diplomático,  será  condenado  á 
arresto  mayor  en  cuarto  grado  (7),  por 

.  solo  el  hecho  de  la  violación  (8). 

VIOLACIÓN  na  lugares  sagrados.  — 
Véase  Sacrüfífio^  Delitos  y  Faltas  contra 
la  Religión, 

VIOLACIÓN  DE  SECRETOS.  —  El  que  se 
apodere  (Je  papeles  ó  cartas  de  otro  y 
revele  les  secretos  que  contengan,  será 
castigado  ccn  arresto  mayor  en  segun- 
do grado  (9),  y  multa  de  diez  á  cien 
peses.  Bi  se  hubiere  imppesto  de  les 
secretes,  aui.que  no  los  rev^e,  sulrirá 


(1)  Art.  278  C^d.  Ptn. 

(2)  Art.  280    id.    id. 

(3)  De  iO  dia8  á.2meee6. 

(4)  Alt.  315  Cód.  Ten. 

(6)  Art.  816    id.    id. 
(C)  Art.  317    id.    id. 

(7)  180  diaB^á  5  meses, 
(a)  Art.  124  Cód.  Peu. 
(9)  De  70  diu  á  8  meseB. 
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arresto  mayor  en  primer  grado  (1). 
El  qne  descubra  el  secreto  de  alguna 
invención  6  procedimiento  industrial 
qne  sg  le  confie  en  calidad  de  amigo, 
discípulo,  dependieut-e  ó  socio,  sufrirá 
arresto  mayor  en  primer  grado  (2)  y 
multa  de  veinticinco  á  doscientos  pe- 
sos (3).  Kl  adminií^trador,  dependien- 
te ó  criado  qne  divulgue  los  secretos 
do  pu  patrón,  de  Ion  c\ialea  hubiere  te- 
nido conocimiento  estando  al  servicio 
de  é^ta,  sera  castigado  con  arresto  ma- 
yor en  segando  grado,  y  la  multa  arri- 
ba indicada  (4). 

VIOLACIÓN  DE  sKLLos.  —  El  empleado 
público  que,  teniendo  á  su  cargo  la  cus- 
todia de  archivos,  papeles,  6  efectos 
sellados  por  la  autoridad,  viola  los  se- 
llos ó  consiente  en  su  violación,  debe 
ser  castigado  con  arresto  mayor  en 
quintó  grado  (5)  y  multa  de  cincuenta 
á  doscientos  pesos  (6).  Las  penas  de 
reclusión  y  arresto  son  aplicables  con 
diminución  de  un  grado  á  los  particu- 
lares que  violen  los  sellos  puestos  por 
la  autoridad  (7). — Véase  Documento. 

VIOLACIÓN  DE  SEPULCROS. — Véase  Pro- 
fanación y  Cadáver. 

VIOLACIÓN  DE  TRATADOS. — El  que  viole 
armisticio,  tregua  ó  tratado,  será  con- 
denado á  cárcel  en  tercer  grado  (8). 

Violeiicirt. — La  fuerza  que  se  emplea 
contra  alguna  persona  para  precisarlo  á 
hacer  lo  que  no  quiere,  ó  no  hacer  lo 
qué  desea. 

^  El  que  impidiere  á  otro,  con  violen- 
cia, hacer  lo  que  la  ley  no  prohibe,  ó 
le  compeliere  á  ejecutar  lo  que  no  quie- 
ra, sufrirá  arresto  mayor  en  primero  ó 
segundo  grado,  (9)  y  multa  de  veinti- 
cinco á  cien  pesos  (10). 

El  que  con  amenazas  ó  riolencias  se 
hiciere  justicia  por  sí  mismo,  tomando 
una  cosa  de  su  deudor  para  hacerse 
pago  con  ella,  sufrirá  arresto  mayor  en 

(1)  De  40  días  á  2  meses.  Axt.  323  06d.  Pen. 

(2)  X>e  iO  días  é.  2  meses. 

(3)  Art.  324  Cód  .Pen. 

(4)  De  70  dias  á  3  meses.  Art.  325    id.    id. 

(5)  De  1 60  dfas  Á  6  meses. 

(6)  Art.  186  Cód.  Pen. 

(7)  Art.  189    id.    id. 

(8)  De  28  meses  á  3  años.    Art.   124  id.   id. 

(9)  DeSádmeses. 

(10)  Art.  221  Cód.  Peo. 


segundo  ó  tercer  grado  (1)  y  multa  del 
tanto  al  doble  del  valor  de  la  cosa  (2). 

El  que  obligue  a  otro  á  ñrmar,  otor- 
gar 6  entregar  una  escritura  pública, 
letra,  vale  ó  documento,  usando  de  vio- 
lencia en  la  persona,  sufrirá  cárcel  en 
tercer  grado  (3). 

El  que,  empleando  violencia,  despoje 
á  otro  de  la  paieáion  de  una  cosa  raiz, 
ó  del  uso,  usufructo  ó  servidumbre  que 
en  ella  goce,  sufrirá  reclusión  en  pri- 
moro  ó  segundo  grado  (4)  y  multa  de 
veinte  á  doscientos  pesos,  según  la 
entidad  de  lo  usurpado  y  la  calidad  de 
la  violencia. 

Si  el  despojo  se  verifica  en  cuadri- 
lla, se  apUcurá  el  máximum  de  la  mul- 
ta y  reclusión  en  tercer  grado  (5). 

Si  se  cometiere  sin  violencia,  y  solo 
por  fraude  6  astucia,  la  pena  corporal 
será  arresto  mayor  en  tercero  6  cuarto 
grado  (6).  El  que  en  un  matrimonio 
ilegal  pero  válido  hiciere  intervenir  al 
Párroco  por  violencia,  sufrirá  doa  años 
de  cárcel  (7).  Véase  Coacción^  Aborto, 
Homicidio  y  Fiterzay  VioUicion. 
Vll^eii. — La  persona  que  no  ha  tenido 
comercio  carnal.— Véase  Estrupo  y  Vio- 
lación, 
Yinda. — El  reo  de  homicidio,  además  de 
sufrir  la  pena  que  merezca  según  la 
naturaleza  de  la  muerte,  debe  ser  con- 
denado, si  tuviere  bienes,  á  dar  á  la 
viuda  é  hijos  del  difunto  una  pensión 
alimenticia  (8).  Los  reos  de  viola- 
ción serán  condenados,  además  de  laa 
penas  en  que  incurran,  á  dotar  á  la 
ofendida,  si  fuese  viuda,  en  proporción 
de  sus  facultades  y  á  mantener  la  pro- 
le que  resulte  (9). 

Está  exento  de  responsabilidad  crí» 
minal  el  consorte  viudo,  por  los  hur- 
tos, de&audaciones  ó  daños  que  cause 
en  las  cosas  que  dejó  su  difunto  oón- 


(1)  De  3  4  4  meses. 

(2)  Art.  322  Cód.  Pen. 

(3)'  De  28  meses  &  3  años.  Art.   336  id.     ié. 

(4)  De  1  ó  2  «ños 

(5)  De  28  meses  á  3  auos. 

(6)  De  4  6  6.  años.      Art.  337  id.  id. 

(7)  Art.  299    id.    id. 

(8)  Art.  239    id.    id. 

(9)  Art.  276    id.    id. 
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joge,  mientras  no  hayan  pasado  i  po- 
der de  otro  (1). 

Vivanderos. — Lob  vivanderos  que  esta- 
fen á  los  consumidores  en  la  oaUdad  ó 
cantidad  de  los  artículos  que  expendan, 
sufrirán  multa  do  dos  á  diez  pesos,  si 
la  etitafa  no  excediere  de  veinte  pesos. 
En  casó  de  exceder  serán  castigados 
como  reos  de  delito  (2).  Véase  De- 
fraudación. 

Tiveres. — Véase  Salubridad  y  Comestibles. 


(1) 


Ari.  869 
Art.  887 


Cód.  Pdn. 
id.    id. 


Vocal. — Véase  Jurisdicción^  Juez,  Fuero 
y  Corte, 

Voluntario. — Lo  que  se  hace  por  propia 
determinación,  sin  fuerza  obligatoria. 
Es  requisito  esencial  de  los  delitos  y 
/alias  (1).  Véase  Coacción. 

Votacioil. — ^Véase  Sentencia. 

Vulnerar.  — Desaoraditar. — Véase  Inju- 
rias. 

Vulnerarlo. —rSe  aplica  este  calificativo 
al  clérigo  que  ha  asesinado  ó  causado 
heridas. 


(1)    Art.      l.^Cód.  Pen¡ 


VIH   m   LA  FABTS   OBnONAL. 
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AGRAVIO.— (C¿í.  y  ref.):  Inju- 
ria ,  Daño ,  Provocación, 
Agraviado,  Apelación  y  Ex- 
presión de  agravios 29  2.» 

AGRESIÓN ib.  ib. 

AGRESOR.— (Ctf.  y  r«/.);  Agre- 
sión        81 2.* 

AGUAS.— (Ctí,  y  ref.):  (Adm.  y 

Oiv.)  Aguas 82  !.• 

AHIJADO... ib.  ib. 

AHOGADO.— (Ctí.  y  ref.):  As- 

fixia ib.  2.* 

AHORRO.— (Olí.  y  fí/.):  (Adm.) 

Aberro ib.  ib. 

AJUSTE.—  {CU.  y  ref.):  Frau- 
de;  (Adm.)  La  misma  pa- 
labra       *ib.  ib. 

ALAMEDA... ib.  ib. 

AJUSTICIADO ib.  ib. 

AJUSTICIAR.  —  {CU.  y  ref. ): 

Aplicación  de  las  penas....      ib.  ib. 

ALBACEA.—  {Cit.  y  ref.):  De- 
fraudación        ib.  ib. 

ALBOROTO.— (Cíí.  y  ref.):  Mo- 

iin  y  Asonada 88  !•• 

ALCAHUETE  O  RUFIÁN.— 
{dt.  y  ref.):  Violación,  Es- 
tupro, Rapto,  Prostitución 
y  Testigo ib.  ib. 

ALCAIDE.—  {Cit.  y  ref.):  Car- 
cel.  Infidelidad  en  la  cus- 
todia de  presos ib.  ib. 

ALEGATO  DE  BIEN  PROBA- 

DO 86  1.» 

ALEGORÍA ib.  ib. 

ALEVE.  —  {Cit.  y  ref.)x  Alevo^ 

sia  y  Alevoso ib.  ib. 

alevosía ib.  ib. 

ALEVOSO ib.  2.* 

ALGUACIL ib.  ib. 

ALIBI.  —  {Cit.  y  ref.):  Coarta- 

da 87  !.• 

ALIMENTOS.  —  {CU.  y  r^.): 
Dote ;  (Civ.)  La  misma  pa- 
labra       ib.  ib. 

ALMAOEN.—  {Cit.  y  ref.):  In- 
cendios y  Daños ..»      ib,  ib« 
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ALUMBEADO 87  !.• 

ALZAMIENTO.—  {CU.  y  ref.): 
Deadores  punibles,  Bebe- 
lion,  Sedición,  Motány  Aso- 
nada; (Civ.)  Quiebra  y  Jui- 
cio de  quiebra ib.  2.» 

ALZARSE.— (Cií.  tj  ref.):  Aso- 

nada,  Motin  y  Alzamiento^      ib.  ib. 

ALLANAMIENTO ib.  ib. 

Allanamiento  DB  DOMICILIO 88  1.* 

Allanamiento  de  lugares  privi- 
legiados.— (CU.  y  ref.):  Ex- 
tradición       ib.  2.* 

ALLANAR.— (^ Olí.  y  ref.)  Alla- 
namiento y  Violación  de 
domicilio. ib.  ib. 

AMANCEBAMIENTO 39  !.• 

AMENAZA.  —  (Ctí  y  ref):  Be- 
saoato  ,  Circunstancias  , 
Miedo,  Violencia  y  Coac- 
ción       ib.  ib. 

AMIGO 46  2.» 

AMONESTAR ib.  ib. 

ANATEMA ib.  ib. 

ANCIANO.  —  {CU.  y  ref):  Res- 
ponsabilidad criminal  ; 
(Civ.)  Capacidad  y  Tes- 
tamentos        41  1.* 

ANIMALES.— (Ctí.  y  ref.):  Da- 
ños        48  !.• 

ANÓNIMO ib.  ib. 

ANTE  DATA.  —  (CU.  y  ref.): 
Falsifícaxsion  de  documen- 
tos       ib.  ib. 

APEDREAR ib.  2.* 

APELABLE ib,  ib. 

APELACIÓN.  —  (CU.  y  ref.): 
Consulta;  (Civ.)  Relación  y 
Apelación ib.  ib. 

APELLIDO.— (Cií.  y  ref:):  De- 
claración        45  1.* 

APLICACIÓN  DE  PENA.  — 

(CU.  y  ref.):  Pena ib.  ib. 

APODERADO.—  {OU.  y  ref): 

Procurador  y  Defensor ib.  ib. 

APOSTASlA ib.ib. 

APÓSTATA.- (Cií.  y  ref):  He- 

reje  y  Apostasia 46  1.* 

APREHENDER.— (Oií.i/  r<?/.): 
Arresto,  Detención  y  Pri- 
sión       ib.  2.» 

APREMIO ib.  ib. 

AvBEMio  Y  PAGO.  —  {CU.  y  ref): 
(Civ.)  Juicio  de  apremio  y 
pago ib.ib. 

APRENDIZ ib.ib. 

ARBITRARIEDAD.  -^  {CU.  y 
ref.):  Abuso  de  autoridad, 
Abuso  de  poder  y  Pena  ar- 
bitraria         ib.  ib. 

ARBITRIO  DE  JUEZ.— (Ctí. 
y  ref.):  (Civ.)  Arbitrio  de 
juez 47  !.• 

ARBITROS.  —  {CU.  y  ref  ) : 


p.»    c.» 

(Civ.)  Arbitros 47  2.» 

ÁRBOL ib.  ib. 

ARCABUCEAR ib.  ib. 

ARCfflVAR 48  !.• 

ARCHIVO.  —  {CU.  y  ref.):  Do^ 

cumentos ib.  ib. 

ARGOLLA ib.  ib. 

ARMAS ib.  ib. 

•ARREBATAR 49  2.' 

ARREBATO  O   ARREBATA- 
TAMIENTO.— (Olí.  y  ref): . 
Circunstancias ib.  ib. 

ARRENDAMIENTO.—  {CU.  y       .  ;, 

ref.):  (Civ.)  Locación 60  !.■ 

ARREPENTIMIENTO.— (0¿í: 
y  ref.):  Actos  preparatorios, 
Tentativa  y  Delito  frustra- 
do  *      ib.ib. 

ARRESTAR.  —  {CU.  y  ref.): 
Arresto,  Detención,  Prisión 
preventiva.  Cárcel  y  Se- 
cuestración       ib.  ib. 

ARRESTO ib.  2.» 

Arresto  MAYOR 51  2.' 

Arresto  MENOR 66  1.' 

ARROGARSE.— ((7/¿.  y  ref): 
Usurpación  de  autoridad  y 
Abuso  de  autoridad 57  1.* 

ARSENAL ib.  ib. 

ARTÍCULO.— (Olí.  y  ref):  Ex- 
cepcion;  (Civ.)  Artículos  de 
previo  y  especial  pronun- 
ciamiento        ib.  2.' 

ARTISTA ib.ib. 

ARZOBISPO ib.ib. 

ASCENDIENTES.  — (CVí.  y 
ref) :  Circunstancias  exi- 
mentes. Acusador,  Recu- 
sación, Juez  y  Testigos....      58  1.' 

ASEO 59  1.» 

ASESINATO ib.ib. 

ASlíSINO.— (Cíí.  T/r(?/.):   Ase- 

siüJilo , ib.  ib. 

ASFIXIA.— (Cií.  y  ref.):  Es- 
traiigulacion,  Suspensión, 
Sumersión,  Sofocación,  En- 
venenamiento; (Oiv.)  As- 
fixia         ib.  ib. 

ASILO.— (Ct/.  y  ref):  Allana- 
miento de  lugares  privile- 
vilegiados 62  1.» 

Asilo  eclesiástico.  —  {CU.  y 
ref.):  Allanamiento  de  lu- 
gares privilegiados ib.  ib. 

ASONADA.— (C¿í.  y  ref):  Re- 
belión, Sedición  y  Motin...       63  1.* 

ASPAR ib.  2.» 

ASTILLERO..... ib.  ib. 

ATENTACIÓN ib.  ib. 

ATENTADAMENTE ib.  ib. 

ATENTADO ib.ib. 

Atentado. — {CU.  y  ref ) :  Compe- 
tencia y  Juris^ccion 641.* 

Atentados  contra  la  autoridad,      ib.  ib. 
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Atentados  cqmtea  las  buenas 

COSTUMBRES 64    1'* 

Atentados  contra  la  libertad. 
— {Cit,  y  re/.):  Secuestra- 
ción y  Reclutamiento il?.  ib. 

Atentados  contra  el  pudor. — 
(Cit,ij  ref,):  Violación  y  So- 
domía       ib.  ib. 

ATENTAR ib.  ib. 

ATENTATORIO ib.  ib. 

ATENUACIÓN,  ATENÚAN- 
TE.— (CU,  y  ref.):  Circuns- 
tancias atenuantes ib.  ib. 

ATESTACIÓN.— (Olí.  y  ref.): 

Testigo ib.  2.» 

ATESTIGUAR.— (Ctí.  yref.): 

Careo ib.  ib. 

ATROZ ib.  ib. 

AUDITOR   DE   GUERRA.— 

ÍCü.  y  ref. y.  Fuero  militar, 
uioios  militares  y  Consejo 

de  guerra ib.  ib. 

AUSENTE 65  2.* 

AUTÉNTICO.  —  (Cií.  yref,): 
Pruebas;  (Civ.)  La  misma 

palabra 66  2.' 

AUTO.— (Cií.  y  ref. y.  Apela- 
eion,  Artículo  y  Allana- 
miento; (Civ.)  Auto ib.  ib. 


Auto  cabeza  de  proceso. — {CU, 
y  ref.):  Denuncia  y  Quere- 
lla       66  2.* 

Auto    de    detención. — {Cit.    y 

rr/".):  Detención  preventiva,      ib.  ib. 

Auto  de  prisión. — {CU.  y  ref.): 

Mandamiento  de  prisión...      ib.  ib. 

AUTOPSIA.— (C¿/.  y  ref.):  Do- 

cimasia pulmonar ^...      ib.  ib. 

AUTOR.— (C/í.  y  ref.):  Autores 
principales,  Co-delincuen- 
tes,  Cómplices  y  Encubri- 
dores       88  !.• 

Autor. —  {CU.  y  ref.):  (Adm.) 
Propiedad  literaria,  Propie- 
dad industrial,  Privilegios 
y  Teatros , ib.  ib. 

Autores  principales. —  {CU.  y 

ref.):  Complicidad ib.  2.» 

AUTORIDAD.— (Oif.  y  ref.): 
Abuso  de  autoridad.  Aten- 
tados contra  la  autoridad, 
Usurpación  de  autoridad...      84  1.* 

AUTOS ib.  ib. 

AUXILIO.— (OíV.  y  ref.):  Au- 
tor, Cómplice,  Encubridor.      ib.  ib. 

AVISO ib.  2.» 

AZAR, — {CU.  y  ref.):  Juego...        ib.  ib 

AZOTES.— (Ctí.  y  ref.):  Flaie- 

lacion...« ib.  ib. 


B 


1^.»     C.» 

BAGAJES— (Cií.yrd/.):  (Adm.) 

La  misma  palabra 85  1.* 

BAJARSE  DE  LA  QUERE- 
LLA.— {CiU  y  ref.):  Quere- 
lla y  Desistimiento ib.  ib. 

BANCARROTA.— (Ctí.  y  ref.) 
(Civ.)  Bancarrota  y  Quie- 
bra       ib.  ib. 

BANDAS  ARMADAS ib.  2.* 

Bandas  armadas  oon  el  objeto 

DE  trastornar  EL  ORDEN  PÚ- 
BLICO.— {CU.  y  ref.):  Sedi- 
ción, Rebelión,  Asonada...      ib.  ib. 

Bandas  armadas  de  malhecho- 
res.—(Ct¿  yref.):  Robo....      86  !.• 

BANDIDO.— (Otí.  y  ri?/.):  La- 
drón y  Robo ib.  2.'^ 

BANDO ib.  ib. 

BANDOLERO.  — (Cií.  y  ref.): 

Bandas  armadas 87  1.* 

BANIDO.— (Ctí.  y  ref.):  Ausen- 
te...       ib.  ib. 

BAÑOS ib.  ib. 

BAQUETAS ib.  ib. 


BARATERÍA.- (Ctí.yr^/):  Es- 
tafa y  Defraudación,  Preva- 
ricato y  Cohecho  .  .^ 87  !.• 

Baratería  de  capitán  ó  patrón. 
—{CU.  y  ref.) :  (Civ.)  Ca- 
pitán       ib.  2.* 

BARATERO ib.  ib. 

BARRAGANA ib.  ib. 

BEBIDAS  ADULTERADAS 

ÓPALSIEIGADA8 ib.  ib. 

Bebidas  nocivas 88  !.• 

BENEFICENCIA ib.  2.* 

BENEFICIO  DE  COMPE- 
TENCIA. —  ((7tí.  y  ref.): 
(C'iv.)  Beneficio  de  compe- 
tencia       ib.  ib. 

BESTIALIDAD.— (Cií.  yref.) 

Sodomia  y  Pederastia 89  1.* 

BESTIAS.— (CiY.  y  ref.):  Ani- 
males y  Ganado ib.  2.* 

BIENES.— (Ctí.yrtí/.):  Malver- 
sación y  Defraudación ib.  ib. 

BIENHECHOR ib.  ib. 

BIGAMIA.  —  {CU.  y  rrf.):  Ma- 
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trimcmips  iTegalea 90  1.* 

BILLETES.  —  (Ctí.    y    re/.): 

(Adm.)  Rifa  y  Suertes 91  1.» 

BLASFEMAR.  —  (Oíe.y  re/.): 

Delitos eolesiástioos....^....  ib.  ib. 

BLASFEMIA ib.  ib. 

BOFETÓN ib.  2.* 

BOLINA ib.  ib. 


p.*    c* 
BOMBA.—  {Cit.  y  re/,):  Estra- 
gos       91  1.» 

BOTICARIO 92  1.* 

BULAS ib.  ib. 

BUQUE.  —  {C¿L  y  re/.):  Juris- 
dicción y  Rebelión;  (Adm.) 

Buque ib.  2.» 

BURDEL.— (Cií.  y  re/.):  Pros- 
titución       ib.  ib. 


c 


P.»    o.« 

CABECILLA  —  (  Git.  y  r$/. ): . 

Ejecución  y  Rebelión 98  1  .* 

CABEZA  DE  PROCESO.— 
(CU,   y  re/.):  Auto  cabeza 

de  proceso ib.  ib. 

CADALSO ib.  ib. 

CADÁVER.— (Cit  y  re/.):  Vio- 
lación de  cadáveres,  Viola- 
ción de  sepulcros,  Exhu- 
mación y  Cuerpo  del  delito,      ib.  ib. 

OadAyebes  (ocxjltacion  de) — 

(Cit.  y  re/.):  Encubridores.      94  1.* 

CAFÉS.—  (Cit.  y  re/.):  Casas 

públicas ¡ ib.  ib. 

CALABOZO. —  ( Ct¿.  y  re/.): 

Penitenciaria  y  Cárcel...?..      ib.  ib. 

CALAMIDAD ib.  2.* 

CALCETAS ib.  ib. 

CATiTFIOADO.  —  (Cit.  y  re/.): 

Homicidio  y  Robo ib.  ib. 

CÁLIZ ib.  ib. 

CALUMNIA.  —  (Cü.  y  ref. ): 
Juicio  de  calumnia,  Acusa- 
dores y  Juicio  de  imprenta.      ib.  ib. 

CALUMNIADOR— (Cií.  y  re/.): 

Calumnia , 96  2.* 

CALLAR.  —  ((Jit.  y  re/.):  Si- 

lencio ib.  ib. 

CALLE ib.  ib. 

CAMINOS.— (Otí.  y  re/.):)  Da- 
ños y  perjuicios 97  !.• 

CAMPANAS ib.  ib. 

CAMPO.— (C^í.  y  re/.):  Daños,      ib.  2.* 

CANCIÓN.— (Cií.  y  rqf.):  In- 
jurias, Abuso  ,de  libertad 
de  imprenta  y  Faltas ib.  ib. 

CANON ib.  ib. 

CANTAR  LA  PALINODIA ib.  ib. 

CAÑAVERAL ib.  ib. 

CAPACIDAD.  —  (Cü.  y  ref.): 

Responsabilidad  criminal...      ib.  ib. 

CAPILLA 98  !.• 

CAPITAL  (pena)— (Cíí.  y  re/.): 

Vesm ^ ib.  ib. 

Capital ib,  ib» 


p.*   o.» 
CAPITULAR.  —  (Oít.  y  re/.): 
Confabulación;  (Adm.)  Ca- 
pitulación       98  1.* 

CAPITULO  DE  ACUSACIÓN. 
— (0¿t.  y  re/.):  (Civ.)  Juicio 
de  residencia  y  Pesquisa,  ib.  ib. 
CAPTURA.  — (Oi/.  y  re/.):  De- 
tención y  Prisión  preven- 
tiva        ib.  ib. 

CARA  HUMANA ib.  2.* 

CÁRCEL ib.  ib. 

CiRORL 101  1.* 

carcelería 106  1> 

CARCELERO.— (¡Otí.   y  re/.): 

Alcaide ib.  ib. 

CAREAR.— (Oií.  y  re/.):  Careo,      ib.  ib. 

CAREO ib.  ib. 

CARGOS— (Cíí.  y  re/.):  Con- 
fesión      107  !.• 

Cargos  PÚBLICOS. — (Cit.  y  re/.): 

Inhabilitación ib.  ib. 

CARICATURA.— (Cú.  y  re/.): 

Injurias ib.  2.» 

CARTAS ib.  ib. 

Cabtas  de  ciudadanía. — (Cit.  y 

ref.):  Sufragio ib.  ib. 

CARTEL ib.  ib. 

CASA.— (C¿/.  y  re/.y.  Daños, 
Estragos  é  Incendios;  Alla- 
namiento y  Violación   de 

domicilio ib.  ib. 

Casa  DE  ooBisBNO ib.  ib. 

Casa  de  préstamo. — (  Cit.  y  re/.): 

Prestamista : 108  1.* 

Casa  DE  BEGBEO ib.  ib. 

CASADO.— (Ctí.  y  r^?/.):  Biga- 
mia y  Matrimonios  ilegales,      ib.  ib. 

Casas  DE  GOBBEOoioN ib.  ib. 

Casas  de  detención.  —  (Oit:  y 

r^/".):  Cárcel ib.  ib. 

Casas  de  juego. — (Cit.  y  re/.): 

Juego ib.  ib. 

Casas  de  tbato ib.  ib. 

Casas  públicas.  —  (Cit.  y  re/.): 
Allanamiento  y  Violación 
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de  domicilio 108  !.• 

Cabás  públicas  de  tolerancia. — 

ÍCü,  y  re/.):  Prostitución  y 
lamerá ib.  .2.» 

CASO  DE  COKTE ib.  ib. 

Caso  fortuito.  —  (Cit,  y  ref.): 
Circunstancias  eximentes 
del  delito ib.  ib. 

CASTELLANO.— (Cií.  y  re/,): 

Intérprete ib.  ib. 

CASTIGAK.— (Otí  y  ref.y.  De- 
recho de  penar  y  Pena ib.  ib. 

CASTIGO  EJEMPLAE.— (Ctí. 

y  ref.):  Penas ib.  ib. 

CASTBÁCION 109  P. 

CASUALIDAD.— (Cíí.  y  re/.): 

Accideiite  y   Caso  fortuito,     ib.  2.* 

CAUCIÓN ib.  ib. 

Caución  JURATORIA. — (City  re/,): 

Fianza ib.  ib. 

Caución  de  no  ofender— (Cíí.  y 

re/,):  Caución ib.  ib. 

CAUDAL.— (Cií.  y  re/.):  Bebe- 
Uon,  Sedición  y  JuicÍ9  de 
Imprenta 110  1.* 

CAUSA  CKIMINAL.— (C¿í.   y 

rí^.):  Juicio  criminal ib.  ib. 

CELADA.— ( Cíí.  y  re/):  Ho- 
micidio y  Circunstancias 
agravantes ib.  ib. 

CELIBATO.— (Otí  y  re/.):  Ma- 

trimonio ib.  ib. 

CEMENTEEIO.— (Ct¿  y  re/.): 
Cadáver,  Violación  de  ce- 
menterios  y  Exhumacio- 
nes; (Adm.)  Cementerios...      ib.  ib. 

CENCEBBADA ib.  ib. 

OENSUBA.  —  (Cit.  y  re/.): 

(Adm.)  Censura 110  2.* 

CEPO ib.  ib. 

CEBTIFICADÓ.— (Cíí.  y  re/.): 

Documentos ib.  ib. 

CESANTÍA.  —  (  CÜ.  y    re/. ):     . 

(Adm.)  Cesantía, ib.  ib. 

aCATBICES.  —  (  Cit  y  re/.): 

Heridas.... '. ..      ib.  ib. 

CIEGO ¿ ib.  ib. 

OIBCUNSTANCLiS ib.  ib. 

ClBOUNSTANOIAS  AGRAVANTES  DE 
LA    PERSONALmAD    CRIMINAL. 

—  (Cit.  y  re/.):  Ascen- 
dientOK  Alevosíai  Daños, 
Escarnio,  Ignominia,  In- 
cendio,   Bobo,   Veneno   y 

Beincidencia 111  2.^ 

Circunstancias  atenuantes  de 

LA  responsabilidad  CRIMI- 
NAL.— (Cit.  y  ref.):  Bespon- 

sabilidad  criminal 112  1.'' 

Circunstancias  eximentes  de 
besfonsabilidad  criminal.— 
(Cit.  y  ref.):  Agresión,  Mino- 
ría,  Locura,  Arrebato,  Obe- 
diencia y  Besponsabilidad  •     ib:  2.^ 


p.»   o. 

CIBUJANO.— (Otí.  V  r¿/.):  Mé- 

dico  y  Certificado 114  2.» 

CISMA.— (Cíí.  y  re/.):  Delitos 

contra  la  Betígion.... ib.  ib. 

CITA ib.  ib. 

CITACIÓN 115  2.* 

CIUDADANÍA.. ib.  ib. 

CLANDESTINO.— (Ctí.y  ré/.): 

Matrimonios  ilegales ib.  ib. 

CLÉBIGO.— (  Cit.  y  ref. ):  Sa- 
cerdote       ib.  ib. 

COACCIÓN. —  ( Cií.  y  re/.): 
Amenaza,  Fuerza,  Violen- 
cia.....       ib.  ib. 

COADYÜVAB.  —  (Olí.  y  re/.): 
Autor,  Cómplice  y  Encu- 
bridor      122  !.• 

COABTADA ib.  ib. 

CO-AUTOB.— (Cií.  y  re/.):  Co- 
reo       ib.  ib. 

COBABDlA ib.  ib. 

CODELINCUENTE.— (Otó.  y 
re/.):  Co-autores,  Cómpli- 
ces y  Encubridores ib.  2.* 

CÓDIGO  MILITAB.— (Olí.   y 

.  rét/.):  (Civ.)  Código ib.  ib- 

CÓDICO   PENAL.  — (0^.    y 

re/.y.  (Civ.)  Código ib.  ib. 

COEBCION.. a>.  ib. 

COEBCITIVO ib.  ib. 

COHECHO.  ^(Otí.  y  ref.):  Ba- 
ratería, Concusión,  Prevari- 
cato, Corrupción,  Exaccio- 
nes, Peculado,  Defrauda- 
ción, Calumniante  y  Esta- 
fa       ib.  ib. 

COLATEBAL.  —  (Cit  y  ref.): 

Parientes 128  1.* 

COLONIAS  PENALES.— (Otí. 

y  re/.):  Deportación ib.  ib. 

COLUSIÓN ib.  ib. 

Colusión. — (  Cit,  y  re/. ) :  Deu- 
dores punibles;  (Civ.)  Co- 
lusión       ib.  ib. 

COMBUSTIÓN  HUMANA  ES- 
PONTÁNEA. —  Quema- 
duras      128  !.• 

COMEBCIANTE.  —  (Otí.  y 
re/.y.  Estafa  y  Defrauda- 
ción  , 124  2.» 

COMEBCIO ib.  ib. 

COMESTIBLES.— (0¿í.  y  r^/.): 

Adulterar  y  Bebidas ib.  ib. 

COMISIÓN.— Otí.  y  re/.y   De- 

fraudacion 126  1.* 

COMISO (Otí.  y  rtf/.):   Pro-  • 

piedad  intelectual  y  Juego,      ib.  ib. 

COMPADBE.  —  (CU.  y  re/.y 

Becusacion  y  Testigo ib.  2.* 

COMPABACION.— (Otí.  yr^.y 

Cotejo.... ib.  ib. 

COMPELEB.  —  (Cit.  y  re/.y 

Coacción ib.  ib. 
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COMPENSACIÓN.  —  (Ctí.  y 
re/,):  Circunstanoias,  Le- 
siones; (Civ.)  Compensa- 
ción  4 126  2/ 

COMPETENCIA.— (Cíí.  y  ref.) 

Jueces  y  Jurisdicción ib.  ib. 

CÓMPLICES.  —  (Cíí.  y  ref. y. 
Complicidad,  Citas,  Careo, 
y  Testigo.... 126  !.• 

COMPLICIDAD.  —  {CU.  y  ref.) 
Autor,  Co-autor,  Co-delin- 
cuentes  y  Encubridores....      ib.  2.* 

COMPLOT.— (Ctí.  y  ref.)x  Con- 
fabulacion.  Conjuración  y 
Conspiración 184  1.* 

COMPOSICIÓN.— (Cií.  y  ref.V. 
Besponsabilidad  civil  y  Mul- 
tas      185  2.» 

COMPRA-VENTA.  —  {Cit.  y 

ref.):  Albacea....: 187   1.* 

COMPROBACIÓN.  —  {CU.  y 
ref.)  Cuerpo  del  delito  y 
Beconocimiento ib.  ib. 

COMPULSIÓN.— (Cií.  y  ref.): 

(Civ.)  Compulsión ib.  ib, 

COMPURGACIÓN  ó  PURGA- 
CIÓN       ib.  ib. 

COMPURGADOR ib.  2.» 

COMPURGAR ib.  ib. 

COMUNERO.  —  (CU.  y  ref.): 

Recusación ib.  ib. 

COMUNICACIÓN.  —  (  CU.  y 

ref,):  Incomunicación ib.  ib. 

CONATO.— (Oií.  y  ref):  Ten- 
tativa •• ib.  ib. 

CONCILIACIÓN.— (Cií  y  ref.): 

Juicio  de  imprenta ib.  ib. 

CONCUBINA.  —  {CU.  y  ref.): 
Barragana,  Manceba  y 
Adulterio ib.  ib. 

CONCUBINATO.  —  (  (7tí.     y 

ref.)  (Civ.)  Concubinato....     188  1.* 

CONCUSIÓN.  —  (^Cií.  y  ref.) 
MalvQrsacion  de  caudales 
públicos,  Exacción,  Frau- 
de, Cohecho,  y  Prevarica- 
to       ib.  ib. 

CONCUSIONARIO.  —  CU.   y 

r^?/".):  Concusión 189  I.» 

CONDENA ib.  ib. 

CONDENACIÓN.— (Ctí.  y  ref.) 

Sentencia  y  Pruebas ib.  ib. 

CONDENADO ib.  2.» 

CONDENATORIO ib.  ib. 

CONDICCION.  —  {CU.  y  ref.):- 

gUv.)  Condiccion ib.  ib. 
ONACION.— (Ctí.  y  re/-.): 

Indulto  y  Perdón ib.  ib. 

CONFABl^CiACION.  — (Ctí.  y 
/^.):Complot,  Conjuración, 
Conspiración  y  Circunstan- 
cias»  f ib.  ib. 


B.*     O.» 

CONFESIÓN ,.     189  2/ 

Confesión  con  cakgos. — (Ctí.  y 

r^.):  Juicio  criminal ib.  ib. 

CONFESO.— (Ctí.  y  ref.):  Con- 
fesión      140  !.• 

CONFIANZA.  —  (Ctí.  y  ref.): 
Abuso  de  confianza,  Cir- 
cunstancias y  Fraude ib.  2.* 

CONFINACIÓN  O  CONFINA- 
MIENTO. —  (Ctí.  y  ref.): 
Pena... I....,      ib.  ib. 

CONFISCACIÓN.— (Cíí.  y  rc/^.): 
Multa  y  Responsabilidad 
civil 142  I.* 

CONFRONTACIÓN.  —  ( Ctí.  y 

r^.):  Rueda  de  presos..  ...      ib.  2.* 

CONGRESO.— (Ctí.  y  ref.):  Jui- 
cio de  responsabilidad,  Re- 
belión y  Desacato 143  2.* 

CONJETURA.  — (0/í.  y  ref.): 

Indicio  y  Presunción ib.  ib. 

CONJURACIÓN.— (Ctí.  y  r^/.); 
Complot,  Confabulación  y 
Conspiración 144  I.* 

CONMINACIÓN ib.  ib. 

CONMINATORIO ib.  ib. 

CONMUTACIÓN.— (Cíí.  y  ref,): 

Derecho  de  gracia  é  Indulto,      ib.  ib. 

CONNIVENCIA 146  2.* 

consanguíneo.  —  (  Ctí.  y 
ref.):  Ascendiente,  Descen- 
diente, Hermano,  Parien- 
tes y  Parentesco  ;  ( Civ. ) 
Consanguinidad 147  1.* 

CONSEJO  DE  FAMILIA ib.  ib. 

Consejo  de  ouerba.  —  {CU.  y 
ref.):  Juicios  militares.  De- 
litos militares  y  Jurisdic- 
ción militar ib.  ib. 

CONSENTIMIENTO.— (Cií.  y 

ref.):  Complicidad 148  2.* 

CONSPIRACIÓN.— rCií.yr.?/.): 
Complot,  Confabulación  y 
Conjuración ib.  ib. 

CONSTITUCIÓN ib.  ib. 

CONSUETUDINARIO.— (  Ctí. 

y  ref. y.  Circunstancias 150  1.* 

CÓNSULES.— (Ctí.  y  ref):  Ju- 
risdicción       ib.  ib. 

CONSULTA. —  f Ctí.   y  ref): 

ÍCiv.):  Consulta ib.  ib. 
JULTAR.  —  (Cií.  y  ref. y 
Consulta... 161- 1.* 

CONSULTIVO ib.  ib. 

CONSUMACIÓN  DEL  DELI- 
TO.-(Ctí.  yref.):  Aplicación^ 
do  las  penas   (Articulo  Pe- 
nas.)       ib.  ib. 

CONTADORES ib.  ib. 

CONTESTE— (Cií.  y  ref. y  De- 
claracion.  Testigo  y  Prueba 
testimonial ib.  ib. 

CONTINENCIA.— (Ctí  y  ref.): 

Continencia  de  la  cao^a....     ib«  ibt 
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GONTINENGU  DE  LA  CAUSA. — (Clí. 

y  ref¿):  Cnerda  separada....     151  1.* 
COTRABANDO.— (Cií.  y  re/.): 
(Civ.)  Juicio   de    contra- 
bando       ib.  ib. 

CONTEADIOOION.  —  (Cíí.  y 
re/,):  Oareo,  Cita  y.  Falso 
testimonio;  (Civ.)  Contra- 
dicción  '.     162  1.» 

CONTBA-INFORMACION ib.    ib. 

CoNTBA  QUEBELLA. — {CU.  y  ref.)i 

Querella ib.  ib. 

CONTBATO.  —  (  CU.  y  ref. ): 
Confabulación,    Fraude    y 

Estafa ib.  2.* 

CONTRAVENCIÓN.  — (Ct/.   y 

re/.):  Delitos.." ib.  ib. 

CONTRIBUCIÓN.  —  (CtV.  y 
ref.):  Exacciones  y  Rebe- 
lión       ib.  ib. 

CONTUMACIA.— C¿r.  y    ref.): 

Ausente ib.  ib. 

CONTUSIONES. -(Cí7.  y  ref.): 
Heridas,  Lesiones,  Instru- 
mentos, Homicidio ib.  ib. 

CONVENIO.— ((Yí.  y  r^/.):  Con- 
trato y  Fraude ib.  ib. 

CÓNYUGE.— (Cíí.  y  ref):  Adul- 
terio,  Cojiyugicidio,  Concu- 
binato, Lesiones,  Acusa- 
ción* Circunstancias,  Acu- 
sador, Testigo  y  Responsa- 
bilidad civil ...    . . . , ib.  ib. 

CONYUGICIDIO 163  1.* 

COOPERACIÓN.— (Otí.  y  ref.): 
Coadyuvar    y  Circunstan- 

tancias ib.  ib. 

COPIA.— (CVí.  y  ref,):  Testimo- 
nio         ib.  ib. 

CO-REO.— (CiV.  y  re).):  Co-au- 

tor  y  Co-delincuente ib.  2/ 

CORMA ib.  ib. 

COROZA ib.  ib. 

CORRUPCIÓN.— (Ctí.  yref.y. 
Cohecho,    Prevaricato    y 

Concusión.... ....      ib.  ib. 

CORSARIO.—  (CU.  y  ref.):  Pi- 
ratas      166  !.• 

CORTÉ  SUPERIOR.— (Ctí.  y 
ref.):  Apelación,   Jurisdic- 


p.»    o.* 

cion;  (Civ.)  Corte  Superior.    166  I.» 

CoBTS  süPBEMA. — {CU.  y  ref.): 
Recurso  de  nulidad,  Juris- 
dicción; (Civ.)  Corte  Supre- 
ma  ib.  ib. 

COSA ib.  ib. 

Cosa  juzgada. — (CU.  y  ref.)\ 
Abrir  el  juicio  y  Rehabili- 
tación       ib.  ib. 

COSTAS.— ("Ctí.  y  ref.):  Muí- 
tas.  Daños  y  Perjuioios; 
(Civ.)  Costas ib.  ib. 

COTEJO ib.  2.* 

CRÉDITO.— fCtí.  y  ref.):  Fal- 
sedad       ib.  ib. 

CRIADO.— (Ofcí,  y  ref.):  Do- 
méstico       ib.  ib. 

CRIMEN.— rCff.  yrí/.):DeUto.      ib.  ib. 

CRIMINAL.— (Oí<.yr«/.):(Civ.) 

Código  penal ib.  ib.' 

CRIMINALISTA ib.  ib. 

CRIMINALMENTE.-- ((«í.  y 
ref.):    Circunstancias    exi-  * 
mentes.  Circunstancias  ate- 
nuantes y    Circunstancias 
agravantes ib.  ib. 

CRUELDAD.— (Ot/.  y  ref.):  Cir- 

cunstancias  agravantes.....     166  1.* 

CRUJLA. ib.  ib. 

CUASIDELITO ib.  ib. 

CUATRERO ib.  ib. 

CUERDA  SEPARADA ib.  ib. 

CUERPO  DEL  DELITO.— 
(CU.  y  ref.):  Peritos  y  Reco- 
nocimiento      ib.  2.* 

CUESTIÓN  DE  TORMENTO.    160  2.* 

CULPA.— (0/í.  y  ref.):  Circuns- 
tancias y  Responsabilidad 
civil;  (Civ.)  Culpa 168  1.* 

CULTO.— rCtí.  y  ref.):  Delitos 

contra  la  Religión ib.  2.* 

CUÑADO.— (Otí.  y  ref.):  Afini- 
nidad.  Recusación  y  Testi- 
go       ib.  ib. 

CURADOR.— (Cit.  y  ref.):  De- 
fensor  '•».       ib.  ib. 

CURANDERO ib.  ib. 

CUSTODIA.— (Ctí.  y  r^/.):  Fu- 
ga, Documento  y  Depósito, 
Delitos  contra  la  Religión.,      ib.  ib 


D 


O.» 


DÁDIVA.— rCíí.  y  ref.):  Ooncu- 
sion,  Soborno,  Prevaricato, 
Cohecho  y  Corrupción ....     164  1.* 

PAMNADO    O    DAÑADO 


AYUNTAMIENTO.— (ütí. 

y  ref.):  Adulterio 164  !.• 

DAÑO.— (CtV.  y  ref,):  Respon- 
sabilidad civil  y  Sentencia,      ibu  ib. 
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Da!¡ios.  gbaves. —  {CU,   y    re/.):       • 
incendio  y  Estragos.... 164  2.* 

Daños  leves.  . . 165  1.* 

DAR    POR    QUITO.— (Cií.    y 

re/,):  Absolución -...       ib.  ib. 

DATA.-^(Ofí.  y  ref.):  Hora,  Dia 

y  Término ib.  ib. 

DEBER.  —  (  Cit.  y  ref. ) :  Cir-  x 

cunstancias  eximentes ib.  ib. 

DECAPITACIÓN ib.  ib. . 

DECLARACIÓN.— (Cií.  y  rej\): 
Declaración  instructiva,  De- 
claración preventiva,  Tes- 
tigos, Interrogatorio  y  Prue- 
bas.        ib.  ib. 

Declaración  indagatorm  ó  ins- 
tructiva,— {Cit  y  ref.):  Jui- 
cio criminal  y  Declaración.       ib.  2.* 

Declaración  con  cargos. — ('  ¿í. 
y  ref.):  Confesión  con  car- 
gos      166  2.* 

Declaración  preventiva ib.  ib. 

declarante;.— (Cií.  y  re/,): 
Declaración,  Testigo,  é  In- 
terrogatorio       ib.  ib. 

DECLINATORIA.  —  {C¿t,     y 

ref,):  Excepciones ib.  ib. 

DEFECCIÓN 167  1.' 

DEFENSA.— ((7tV. 2/  re/]:  Agre- 
sión, Circunstancias  y  Res- 
ponsabilidad civil ib.  ib. 

Defensa. — (Cit.  y  re/.y.  Acusa- 
ción; (Civ.)Libertad  de  la 
defensa ib.  ib. 

Defensa  personal. — {Cit. y  ref): 

Agresión ,. ib.  ib. 

DEFENSOR. —  (Ci¿.  y  ref.): 
Acusador  y  Testigos;  (Civ.) 
Defensoí  y  Defensores  de 
pobres ib.  ib. 

DEFORMIDAD.— (Ci/.  //  re/.): 

Lesión ib.  2.* 

DEFRAUDACIÓN >  —  (  Cit.  y 
ref, ):  Fraude,  Estafa,  Jue- 
go, Faltas,  Responsabili- 
dad civil  y  Jurisdicción....       ib.  ib. 

DEFUNCIÓN.— (Cíí.   y  re/.): 

Jxbumacion  y  Muerto 168  1.' 
^ADACION ib.  2.« 

Degradación  eclesiástica ib.  ib. 

Degradación  militar 170  1.' 

DELACIÓN.  —  (  Cit.  y  ref.  )  : 

Acusación  y  Denuncia ib.  ib . 

DELATOR.— (Oíí.  y  re/.):  Acu- 

sacien  y  Denuncia ib.  2.' 

DELINCUENTE ib.  ib. 

DELITO.— (C\7.  y  r£/.):  Cuasi- 
delitos, Faltas,  Delincuen- 
te y  Penas  (Aplicación  de 
las-);  Circunstancias;  Ten- 
tativa, Delito  frustrado , 
Actos  preparatorios,  Con- 
sumación del  delito  y  Con- 
fabalaoioQ ib.  ib. 


p.»    o.* 
Delito    consumado.  —  (  Cit.  y 
ref.):  Consumación  del  de- 
Uto 181  2.* 

Delito  frustrado...         ib.  ib. 

DeliiO  alevoso 188  2.' 

Delitos  atroces ib.  ib. 

Delitos  calificados.  —  [Cit.  y 
re/.):  Circunstancias  agra- 
vantes        ib.  ib. 

Delitos  canónicos. — {Cit.  y  re/.): 
Delitos  eclesiásticos.  Deli- 
tos espirituales.  Delitos  re- 
ligiosos. Delitos  contra  la 
Religión  y  Delitos  mix- 
tos       ib.  ib. 

Delitos  clericales 186  1.' 

Delitos  colectivos ib.  ib. 

Delitos   cometidos   en   el  ex- 
trangerü. —  ( Cit.  y  ref.):  Juris- 
dicción        ib.  ib. 

Delitos  cometidos  por  extran- 

geros ib.  ib. 

Delitos  comunes ib.  2.' 

Delitos  conexos. — [Cit.  y  re/.): 

Competencia ib.  ib. 

Delitos  contra  la  constitución 

POLÍIICA  DEL  EsiADO. {Cit, 

y  re/.):  Constitución,  Rebe- 
lión, Sedición,  Motin,  Aso- 
nada. Atentados  contra  la 
autoridad,  Derecho  de  su- 
fragio       ib.  ib. 

Delitos  contra  el  Derecho  de 
GENTES. — ( Cit.  y  re/.):  Pira- 
tas, Corsarios,  Expatria- 
ción y  Violación  de  domi- 
cilio        ib.  ib. 

Delitos  contra  las  garantías 
INDIVIDUALES. — {Cit.  y  re/.): 
Secuestración,  Recluta- 
miento forzado.  Sustrac- 
ción de  menores,  Abando- 
no de  personas.  Violación 
de  domicilio.  Amenazas, 
Coacción,  Violación  de  se- 
cretos       ib.  ib. 

Delitos  contra  la  honestidad. 
— {Oit.  y  re/.):  Adulterio, 
Violación,  Estupro,  Sodo- 
mía, Pederastía,  Rapto, 
Prostitución ib.  ib. 

Delitos  contra  el  honor.  — 
{Cit.  y  re/.):  Injurias,  Ca- 
lumnias, Libelo  y  Abuso 
de  la  libertad  de  imprenta. 

Delitos  contra  la  independen- 
cia DEL  Estado.  —  {Cit,  y 
re/,):  Constitución ib.  ib. 

Débitos  contra  la  propiedad 
particutar.  —  {Cit  y  re/.): 
Robo,  Hurto,  Bandas  ar- 
madas^ Usurpación,  Deu- 
dores punibles,  Estafa,  De- 
90 
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fraudacion,  Fraude,  Dolo, 
Engaño,  Incendios,  Daños, 
JuegoyKifa 185  2.* 

Delitos  contra  la  Eeligion. — 
(Cit,  y  ref,):  Eeligion  Cató- 
lica, Sacerdote,  Profana- 
ción, Exhumación,  Cadá- 
ver, Templos  y  Delitos  re- 
ligiosos       ib.  ib. 

Delitos  oontba  la  salubeidad 
PÚBLICA. — (Óií.  y  ref,):  Bebi- 
das, Comestibles,  Medica- 
mentos, Sustancias  noci- 
vas, Médicos,  Cirujanos, 
»  Farmacéuticos  y  Flebóto- 
mos       ib.  ib. 

Delitos  contrata  seguridad  ex- 
terior DEL  Estado.  —  (Cií. 
y  ref.):  Traición 186  1.* 

Delitos  de  OFICIO ib.  ib. 

Delitos  eclesiásticos. — [Cit,  y 
ref.):  Delitos  canónicos,  De- 
litos contraía  Eeligion,  De- 
litos religiosos,  Delitos  es- 
pirituales. Delitos  mixtos 
y  Delitos  clericales ib.  ib. 

Delitos  especiales ib.  ib. 

Delitos  ESPiRiruALEs. — (  CU.  y 
ref.) :  Delitos  eclesiásticos, 
Delitos  canónicos,  Delitos 
religiosos,  Delitos  contra  la 
religión  y  Delitos  mixtos...      ib.  ib. 

Delitos  exceptuados.  . . . , ib.  ^ib. 

Delito  flagrante  ó  inflagran- 

TB ib.  ib. 

Delitos  GRAVES ib.  ib. 

Delitos  imaginarios.  —  (  Cit  y 

ref. y.  Adivino ib.  ib. 

Delitos  iniciados 187  1.* 

Delitos  leves. — {Oit.    y   ref.): 

Faltas ib.  ib. 

Delitos  militares ib.  ib. 

Deutos  militares  ó  de  cuartel- 
— {Cit.  y  ref.):  Fuero  mili- 
tar, Juicios  militares,  Con- . 
sejo   de  guerra  y  Delitos 
mixtos ib.  2.* 

Delitos  mixtos. — (  Cit.  y  ref. ): 
Delitos  conexos  y  Delitos 
militares ib.  ib. 

Delitos  ordinarios ib.  ib. 

Deutos  PASAGERos 188  1.* 

Deutos  especiales  de  los  em- 
pleados públicos. — {Cit.  y 
ref):  Usurpación  de  auto- 
ridad, Abuso  de  autoridad, 
,  Corrupción,  Cohecho,  Con- 
cusión, Insubordinación, 
Infidelidad,  Ee velación  de 
seci'etos,  Malversación  de 
caudales  públicos.  Pecu- 
lado y  Prevaricato ib.  ib. 

Deutos  permanentes ib.  ib. 


p.*    c.« 

Delitos  políticos. — {Cit.  y  ref,) : 

Delito 188  2.* 

Delitos  privados 190  2.* 

Deutos  privilegiados. — {Cit.  y 
ref.):  Delitos  eclesiásticos 
y  Delitos  militares ib.  ib. 

Delitos  públicos ib.  ib. 

Delitos  reugiosos.  —  (  Cit,  y 
ref.):  Faltas  contra  la  re- 
ligión, Delitos  eclesiásticos 
y  Delitos  maginarios ib.  ib. 

DEMANDA.— (Cií  y  ref.):  Que- 
rella y  Acusación  en  for- 
ma      198  1.* 

DEMENTE.— (Olí  y  r^/.):  Loco 
y  Eesponsabilidad  crimi- 
nal      ib.  ib* 

DEMOLEE.— (Cíí.  y  ref.):  Es- 
tragos,  Daños  y  Daños  le- 
ves       ib.  ib. 

DENUNCIA.— (Ctí.  y  ref):  Apa 

sador  y  Querellante ib.  ib. 

Denuncia  CALUMNIOSA ib.  2.* 

Denuncia  de  impresos. — {Cit,  y 
ref.):  Abuso  de  imprenta, 
Juicio  de  imprenta  y  Jura- 
dos      195  2.» 

DENÜN  CIADOE.  —  (Cü.  y 
ref):  Denuncia  y  Denuncia 
calumniosa ib.  ib» 

DENUNCIAS. —(Ctí  y  ref.): 
Denuncia  y  Denuncia  de 
impresos ib.  ib. 

DEPENDIENTE.  —  (  Cit.  y 
ref):  Eesponsabilidad  civil, 
Juego  y  Violación  de  secre- 
tos       ib.  ib 

DEPONEE.— (C/í.  y  ref.):  Be-   . 

belion  y  Sedición 196  I.* 

DEPOETACION ib.  ib. 

DEPOSITAEIO.— (Cií.  y  ref.): 
Violación;  (Civ.)  Deposita- 
rio     208  1.' 

DET>ÓSITO.  —  (  Cit.   y  ref.  ): 

(Civ.)  Depósito ib.  2.* 

Depósito  de  personas. 4b.  ib. 

DEEECHO  CEIMINAL.-(ait. 

yref):  (Civ.)  Derecho ib.  ib. 

Derecho  de  gentes.  —  (  Cit.   y 
ref ):  Delitos  contra  el  De-  • 
recbo  de    gentes;    (Adm.) 
Derecho  de  gentes 204  !.• 

Derecho  marítimo.  ^  (  Cit,  y 
ref.):  Derecho  criminal  y 
Jurisdicción :..      ib.  ib. 

Derecho  de  gracia ib.  ib. 

Derecho  DE  PENAR 206  2.* 

Derechos  civiles. — {CU.  y  ref.): 

Interdicción  civil... 218  !.• 

Derechos  indebidos.  -^  (  Cit,  y 

ref):  Fraude ib.  ib. 

Derechos  pouncos ib.  ib. 

Derechos:  propios  6  ajemos.— 
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(CU,  y  re/»):  Oironnstanoias 
eximentes 218  I.* 

DESACATO.  —  (  Cü.  y  ref. ): 

(Oiv)  Desacato  y  Juez ib.  ib. 

DESAFÍO.— (Cií.  y  re/.):  Due- 

lo ib.  2.» 

DESAFOBADO.--(  Cit.  y  ref.): 

(Civ.)  Desaforado ib.  ib. 

DESAFORAR.  —  (Cií  y  ref.): 

(Oiv.)  Desaforado ib.  ib. 

DESAFUERO.  —  {Cit.  y  re/.): 

Fuero;  (Civ.)  Desafuero....      ib.  ib. 

DESAGRAVIO.  —  (Cit.  y  ref.): 

Responsabilidad  civil ib.  ib. 

DESCARGO.— (Cií.  y  re/.):  Ci- 
tas, Careo  y  Confesión  con 
cargos 214  !.• 

DESCENDIENTES.— (av.  y 
re/.):  Ascendientes,  Aborto, 
Infanticidio,  Abandono  de 
persona  y  Sustracción  de 
menores ib.  ib. 

DESCUIDO.— (Cií.  y  ré/.):  Cir- 
cunstancias y  Culpa;  (Civ.) 
Cuasi-delito ib.  2.* 

DESERCIÓN ib.  ib. 

Deserción ib.  ib. 

DESHONESTO 216  1.* 

DESISTIMIENTO ib.  ib. 

DESLINDE ib.  2.* 

DESNATURALIZAR  LA 
CAUSA.  —  (  Cit.  y  ref. ): 
(Civ.)  La  misma  frase ib.  ib. 

DESOBEDIENCIA.  —  (Cit.  y 
re/.):  Obediencia,  Reinci- 
dencia ,  Insubordinación, 
Penas  y  Rebeldía ib.  ib. 

DESPACHO  Ó  EXHORTO.— 
(at.  y  re/.):  (Civ)  Exhor- 
to       ib.  ib. 

DESPACHO  DE  CAUSAS 217  1.* 

Despacho  público. — (Cit.  y  re/.): 

Desacato ib.  ib. 

DESPOBLADO ib.  ib. 

DESPOJO.— (Cií.  y  ref.):  Usur- 
pación.  Responsabilidad  ci- 
vil; (Civ.)  La  misma  pala- 
bra       ib.  ib. 

Despojo  JUDICIAL ib.  ib. 

DESTIERRO.  —  (  Cit.  y  re/. ): 
Confinamiento,  Expatria- 
ción y  Deportación  .......      ib.  2.* 

DESTITUCION.^(Ctí.  y  re/.): 
Suspensión  é  Inhabilita- 
ción; (Adm.)  Destitución...      ib.  ib. 

DESTRUCCIÓN.— (Cií.  y  re/): 
Daños,  Estragos,  Incendio, 
y  Aborto 218  !.• 

DETENCIÓN.  —  ( Cit.  y  re/ ): 
Prisión  preventiva  y  Ar- 
resto, Abuso  de  autoridad 
y  Declaración ib.  2.* 


DETERIORO.  —  ( Oít.  y  re/.): 

Daños  y  Estragos 219  1.* 

DEUDA  NACIONAL.  —  (Cit  y 

re/.):  Falsificación ib.  ib. 

DEUDOR.— (C¿í.  y  re/):  Deu- 
dores punibles;  (Civ.)  Deu- 
dor y  Juego ib.  ib. 

DeUDOBES  FBAÜDÜLENTOS. (Cit, 

y  ref.)  Bancarrota,  Deudo- 
res puuibles ;  (div.)  Quie- 
bra       ib.  ib. 

Deudores  punibles... : ib.  ib. 

día.— (Cií.  y  ref.):  Hora  y  Tór- 
mino;  Arresto  mayor  y  Ar- 
resto menor 220  1.* 

Días  de  indulto ib.  ib. 

Dus  feriados ib.  ib. 

DIFAMACIÓN.  —  (Cit.  y  re/): 

Injuria  y  Calumnia ib.  ib. 

I>mEB.O.—(Cit.  y  re/):    (Civ.) 

Jue^o ib.  2.* 

DIRECTORES.  —  (Cit.  y  re/): 
Defraudación  y  Responsa- 
bilidad      2211.* 

DISCERNIMIENTO.—  {Cit.  y 
re/):  Menor,  Responsabili- 
dad criminal  y  Circunstan- 
cias atenuantes ib.  ib. 

DISCÍPULOS ib.  ib. 

DISPOSICIÓN  HEREDITA- 
Blk.—(Cit.  y  re/.):  Trans- 
misión de  instintos  crimi- 
nales        ib.  ib. 

DIVORCIO.— (C¿í  yr^/.):  (Civ.) 

Divorcio ib.  ib. 

DOCIMASIA  PULMONAR.  — 
(Cit.  y  re/)  :  Infanticidio  y 
^     Aborto ib.  2.* 

DOCUMENTOS.— (C¿í.  j  ref.): 
Violación  de  secreto,  Fal- 
Kedad,  Robo,  Defraudación, 
Daño  y  Falsificación  de  do- 
cumentos      224  1.* 

DOMÉSTICO.  —  (Cit.  y  re/.): 

Juicio  por  querella 226  !.• 

DOMICILIO.  —  (  Cit.  y  re/  ): 
Allanamiento,  Violación  de 
domicilio  y  Jurisdicción..,.      ib.  ib. 

DONACIÓN ib.  2.* 

DONCELLA.— (C/í.  y  re/):  Es- 
tupro, Rapto,  Violación  y 
Virgen ib.  ib. 

DOTE ib.  ib. 

DUDA.  —  (Cit.  y  ref.):  Absolu- 
cion  de  la  instancia  y  So- 
breseimiento con  calidad...      ib.  ib. 

DUELO.— (C'ííi/  ref.)  Ejecución 

de  las  penas ib.  ib. 

Duelo. ib.  ib. 

DUEÑO 236  2.» 

DURACIÓN  DE  LAS  PENAS. 

— (Cií.yr(?/.):Pena ib.  2.» 
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EBRIO.— (CíV.  y  ref.):  Respon- 
sabilidad criminal  y  Em- 
briaguez       287  1.' 

ECLESIÁSTICO.— (eí7.  yref,): 
Delitos  religiosos,  Matri- 
monio ilegal;  (Civ.)  Cléri- 
go       ib.  ib. 

ECÚLEO.  —  (CU,  y  ref,):  Tor- 
mentó  y  Cuestión  de  tor- 
mento       ib.  2.» 

EDAD.—  {CiU  y  ref,):  Circuns- 
tancias ,  Responsabilidad, 
Acusador ,  Testigo  y  Me- 
nor; (Civ.)  Edad, ib.  ib. 

EDICTO.— (C¿¿.  y  ref. y.  Ausen- 
te       ib.  ib. 

EDIFICIO.  —  {CU,  y  ref!)  :  In- 

cendio  y  Daños 288  1.* 

EDITOR.—(Cií.  y  ref.)-.  Autor, 
Abuso  de  la  libertad  de  im- 
prenta y  Juicio  de  impren- 
to       ib.  ib. 

EFECTO  DEVOLUTIVO.— 
(  Cit.  y  ref.  ) :  Apelación; 
(Civ.)  Efecto  devolutivo....      ib.  ib. 

Efecto  suspensivo.  —  (  Cit.  y 

r^/.):  Apelación ., ib.  ib. 

Efecto  eetroactivo.  —  [Cit.  y 
ref.):  (Civ.)  Efecto  retroac- 
tivo; (Adm.)  Ley ib.  ib. 

Efectos  civiles.t— (CV/.  y  ref.): 
Penas  accesorias  y  Respon- 
sabilidad civil ib.  2,» 

EFFECTUM  VIDENDI.  — 
( CU.  y  ref.):  Apelación; 
(Civ.)  Effectum  videndi...      ib.  ii). 

EJECUCIÓN.  —  (Cü.  y  ref.) : 

Pena;  (Civ.)  Ejecución ib.  ib. 

EJECUTAR ib.  ib. 

EJECUTOR  DE  JUSTICIA.— 

(Cíí.  y  r^.):  (Adm.)  Verdugo     ib.  ib. 

EJECUTORIA.  —  (Ctí.  y  ref.): 

(CivJ  Ejecutoria ib.  ib. 

EJECUTORES  SUBALTER- 
NOS.—(Cií.  y  ref.):  Alcai- 
de  y  Alguacil;  (Civ.)  Ejecu- 
tores subalternos 239  1/ 

EJEMPLAR. —  (  Ctí.  y  ref): 

Castigo  ejemplar  y  Pena...      ib.  ib. 

ELECCIONES.  —  (CU.  y  ref.):  * 
Sufragio  popular;   (Adm.) 
Elecciones  y  Elector ib.  ib. 

EMBARGO.— (C¿í,7/rí/.):  (Civ.) 

Embargo ib.  ib. 

EMBRIAGUEZ.— (Cíí.  y  ref.): 


p.*    o.» 
Responsabilidad  criminal..    289  2.* 

EMPALAMIENTO ib.  ib. 

EMPAREDAMIENTO.  —  (Oí/. 
y  ref.):  Homicidio,  Deten- 
ción y  Secuestración ib.  ib. 

EMPLEADO  PÚBLICO.  — 
{CU.  y  ref.):  Usurpación  de 
autoridad,  Abusos  de  auto- 
ridad, Prevaricato,  Cohe- 
cho, Insubordinación,  In- 
fidelidad en  la  custodia  de 
presos ,  Infidelidad  en  la 
custodia  de  documentos , 
Revelación  de  secretos  , 
Fraude,  Exacciones,  Mal- 
versación de  caudales  pii- 
blioos,  Rebelión,  Sedición, 
Falsificación  y  Calumnia. . .      ib.  ib. 

EMPLEO.— (Cit.  y  ref.):  Inha- 

bilitaciori  y  Destitución 240  1  .* 

EMPRESA.  —  {nu.  y  ref.):  Sa- 
lubridad pública ib.  ib. 

ENAJENACIÓN ib.  ib. 

Enajenación  mental.  —  {Cit*  y 
ref.):  Responsabilidad  cri- 
minal        ib.  ib. 

ENCANTADOR.— (C¿í.  y  ref.): 

Delitos  imaginarios ib.  2.* 

ENCARTADO •ib.  ib. 

ENCARTAMIENTO ib.  ib. 

ENCARTAR ib.  ib. 

ENCESTAR : ib.  ib. 

ENCIERRO.  —  (  CU.  y  ref  )  : 
Arresto,  Detención,  Inco- 
municación y  Secuestra- 
ción       ib.  ib. 

ENCERRAR.— (Ci^.  y r^/.):  Se- 
cuestración       ib.  ib. 

ENCUBRIDORES. —  (  Ctf.  y 
ref):  CompUcidad  y  Res- 
ponsabilidad criminal ib.  ib.' 

ENEMIGO 241  1.» 

ENFERMEDAD.— (Ctí.  y  ref.): 
ResponsabiUdad  criminal. 
Ejecución  de  las  penas  y 
Lesiones ib.  ib. 

ENGAÑO.— (Cíí.  //  ref.):  Frau- 

de ib.  2.» 

ENJUICIADO.  —  {CU.  y  ref): 

Embargo ib.  ib, 

ENJUICIAR.-(Ci¿.  y  ref.):  De- 
nuncia,  Querella,  Ministe- 
rio fiscal  y  Delito ib.  ib. 

ENRODAR ib.  ib. 

ENTREDICHO.—  (CU.  y  ref.): 
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(Oiv.)  Entredicho 242  1.* 

ENVENENAMIENTO.—  {CU. 

y  ré/.):  Autopsia. ib.  ib. 

EPIDEMIA.— (0/í.  2/ /<?/-.):  Sa- 
lubridad pública 258  2.* 

EQUIMOSIS.  —  (Clí.   //   ref.): 

Heridas ib.  ib. 

EQUÍVOCO.— (Ci7.  y  ref,):  Ca- 
lumnia é  Injuria ib.  ib. 

ERA.— (C¿7.  y  ref.):  Incendio...      ib.  ib. 

ERROR.— (CíV.  y  ref.)  Respon- 
sabilidad criminal ib.  ib. 

ESCALA  DE  PENAS.— (C7í.  y 

ref.):  Pena ib.  ib. 

ESCALAMIENTO. —  (  Cií.  y 
ref.):  Robo  con  escalamien- 
to  %      ib.  ib. 

ESCANDALIZAR 259  2.' 

ESCÁNDALO ib.  ib. 

ESCLAVITUD.—  (C¿¿.  y  ref.): 
Secuestración  ;  ( Civ.)  La 
misma  palabra ib.  ib. 

ESCOMBROS.  —  {CiU  y    ref.): 

Ornato  pablioo ib.  ib. 

ESCRIBANO.  —  (Cit.  y  ref. )  : 
Falsificación  de  documen- 
tos; (Civ.)  Escribano ib.  ib. 

ESCRITOS.— (Cií.  y  ref.):  Abu- 
so de  la  libertad  de  impren- 
ta, §  Delitos  de  imprenta..     260  2.* 

ESCRITURA.  —  (  Cit.  y  ref.): 
Falsificación  de  documen- 
tos; (Adm.)  Escritura ib.  ib. 

ESCUELA -. ib.  ib. 

ESCULTOR.— (C¿í.//r^/.):  Fal- 
tas contra  la  moral ib.  ib. 

ESCUPIR - ib.  ib. 

ESPÍA ib.  ib. 

ESPIONAJE 2611.* 

ESTABLECIMIENTOS  IN- 
DUSTRIALES. —  {CU.  y 
ref.):  Incendio  y  Daño ib.  ib. 

Establecimientos  públicos.  — 
{Cit.  y  ref.):  Defraudación, 
Faltas  contra  la  salubridad 
pública ,  Faltas  contra  la 
moral,  Embriaguez,  Juego, 
Menor  y  Responsabilidad.,      ib.  ib. 

ESTADO.  —  {Cit.  y  ref.):  Deli- 
tos contra  el  Estado ib.  ib. 

Estado  civil,  —  {Cit,  y  ref.): 
Usurpación  dellestado  de 
las  personas,  Edad  y  Ca- 
pacidad; ( Civ.  )  Estado  de 

las  personas 261  2.' 

ESTAFA.— (Cií.  y  ref.):  Daño, 

Defraudación  y  Autor ib.  ib. 

ESTAR  A  DERECHO.  —  {Cit. 
y  ref,):  Fianza  y  Caución 

juratoria 264  2.* 

ESTATUA ib.  ib. 

ESTELIONATO ib.  ib. 


ESTRAGOS.— (C¿/.  y  rsf.):  Da- 
ño ó  Incendio 264  2.* 

ESTRANGULACIÓN.— (  CU.  y 

ref,):  Suspensión  y  Asfixia.     266  !.• 

ESTUPRO— (Ctí.  y  ref.):  Vio- 

laoion.  Rapto  y  Acusador..    266  2.* 

eucaristía 267  2.* 

EVASION.--(CtV.  y  ref.):  Fuga.      ib.  ib. 

EXACCIÓN.  —  (  Cit.    y  ref. ) : 

Fraude 268  !.• 

EXAMEN  MÉDICO-LEGAL. 
— {Cit.  y  r^.):  Médico;  (Civ. 
y  Adm.)  Médico ib.  2.' 

EXCEPCIONES.-~(Ctí.  y  ref.): 
Fuero,  Recusación  y  Ar- 
tículo        ib.  ib. 

EXCITACIÓN.  —  (Cií.  y  ref.): 

Incitación ib.  ib. 

EXCUSA.  — (C\*í.  2/  ref.): 
Circunstancias  atenuantes, 
Circunstancias  eximentes  y 
Agresión ib.  ib. 

EXENCIÓN.  —  (  Cit.  y  ref. ): 
Circunstancias  eximentes  y 
"Responsabilidad ;  ( Adm . ) 
Exención  269  1.* 

EXHIBICIÓN.— fCií.    y  ref.n 

Faltas  contra  la  moral ib.  ib. 

Exhibición. — {Cit.y  ref.):  (Civ.) 

Exhibición ib.  ib. 

EXHUMACIÓN.— ^Cií.  y  ref.): 

Homicidio  y  Cadáver ib.  ib. 

Exhumaciones ib.  ib. 

EXPATRIACIÓN— (Cíí.y  rsf.): 
Penas,  Destierro  y  Confi- 
namiento; (Adm.)  Garan- 
tías individuales 272  1.* 

EXPEDIENTE.— fCií.  y  ref.): 
Cuerda  separada,  Daño, 
Defiraudacion  y  Falsedad...     274  !.• 

EXPIACIÓN.  —  ( €it.  y  ref. ) : 

Pena ib.  ib. 

.EXPLOSIÓN. —  (Ctí.  y  ref.): 
Circunstancia  agravante  é 
Incendio ib.  ib. 

EXPOSICIÓN \ ib.  2.* 

Exposición  de  pabto ib.  ib. 

Exposición  de  cadáveres.  — 
— {Cit.  y  ref.):  Inhuma- 
ciones        ib.  ib. 

EXPÓSITO 276  1.- 

EXPRESIÓN  DE  AGRAVIOS. 
{Cit.  y  ref.):  (Civ.)  Expre- 
sión de  agravios ib.  ib. 

EXPULSIÓN.  —  {Cit.  y  ref.): 

Destierro ib.  ib. 

EXTORSIÓN.  —  {Cit.  y  ref.): 

Exacciones  y  Concusión  ...      ib.  ib. 

EXTRADICIÓN.— (Cíí.  y  ref.): 

(Adm.)  La  misma  palabra,      ib.  ib. 

EXTRANGERO.— (Ctí.  y  ref.): 

Jurisdicción 278  2.* 

EXTRAÑAMIENTO.— (Ctí.  y 

ref.):  Expatriación ib,  ib. 
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FABRICA.  —  (CU.  y  ref,):  Da- 
ños  279  1/ 

FACCIÓN.  —  {Cü.  y  ref.):  Aso- 
nada       ib.  ib. 

FALLIDO.— (Cíí.  y  ref.):  Ban- 
carrota,  Quiebra  y  Deudo- 
res punibles ib.  ib. 

FALSARIO— (Cií.  y  ref,):  (Giv.) 

Falsario   ib.  ib. 

FALSEDAD. —(Ctí.    y    ref): 

(Civ.)  Falsedad ib.  ib. 

FALSIFICACIÓN  DE  ESCRI- 
TOS EN.  GENERAL ib.  2/ 

Falsificación    de    documentos 

de  crédito 288  2.* 

Falsificación    de     documentos 

MERCANTILES ib.    ib. 

Falsificación  de  moneda 289  1  .• 

Falsificación  de  sellos  y  mar- 
cas OFICIALES 293  2." 

Falsificación  de  sellos  y  mar- 
cas PARTICULARES 294  1/ 

FALSO.— (Ctí.  y  ref.):  Denun- 
cia calumniosa,  Falsedad, 
Falsificación  y  Falso  testi- 
monio       ib.  2.* 

Falso  testimonio. — (Cit.  y  ref.) : 

Falsificación  de  escritos....      ib.  ib. 

FALTAS.— (<7i7.   y  ref):  Daño 

leve  y  Lesiones  leves 297  2.* 

Faltas  contra  el  aseo  ;y  orna- 
tos PÚBLICOS 299  2." 

Faltas  contra  la  moral ib.  ib. 

Faltas  contra  la  religión 800  1/ 

Faltas  contra    la   salubridad 

PÚBLICA ib.  ib. 

Faltas  contra  la  seguridad  y 

orden  PÚBLICO 801  1.* 

FAMA ib.  ib. 

FAMILIA.  —  {CU.  y  ref):  Pa- 
rientes        ib.  2.» 

FARMACÉUTICO. —  (Olí.    y 

ref,):  Boticario ib.  ib. 

FATUO.— (Cií.  y  ref.):  Circuns- 
tancias eximentes  y  Loco.      ib.  ib. 

FAUTOR ib.  ib. 

FAVORABLE ib.  ib. 

FECHA.  —  {Oit.  y  ref.):  Decía- 

ración ib.  ib. 

FELONÍA 802  1.* 

FERIA ib.  ib. 

FERROCARRIL.— ( Cit,  y  réf): 

( Adm.)  Ferrocarril ib»  ib. 

FIADOR.— ( OíU  y  ref.J:  •  (Civ.) 


Fiado,  Fiador  y  Fianza....    802  l.« 

FIANZA    O   FIADURA    EN 

SALVO ib.  ib. 

Fianza  carcelera  6  de  cárcel 
SEGURA — {Cit.  y  ref):  Fian- 
za de  haz ib.  ib. 

Fianza  de  calumnia — (  Cit,  y 
ref.):  Acusador  y  Denun- 
ciante       ib.  ib. 

Fianza  de  estar  k  derecho. — 
(  Cit.  y  ref.):  (Civ.)  Fia^za 
de  estar  á  derecho ib.  2.* 

Fianza  de  estar  A  las  resultas 
DEL  JUICIO.  —  {Cit.  y  ref): 
(Civ.)  La  misma  frase ib.  ib. 

Fianza  DE  HAZ ib.  ib. 

Fianza  de  seguridad  de  la  vida. 

{Cit.  y  ref):  Amenaza 803  1.» 

FICCIÓN.— (Ctí.    y  ref):  Pre- 

suncion ib.  2.* 

FIESTA.  — (Ctí.  y  r<?/.):  Aso- 
nada       ib.  ib. 

FILIACIÓN. —  (  Ctí.    y    ref.): 

(Civ.)  Filiación ib.  ib. 

FIRMAS.— (Cíí.  y  ref):  Marca, 
Sellos,  Injuria  y  Declara- 
ción        ib.  ib. 

FISCAL.— (Cíí.  y  ref):  Respon- 
sabilidad y  Residencia ib.  ib. 

FLAGELACIÓN.— (Cií.  y  re/-.): 

Lesiones 305  I.* 

FLAGRANTE  DELITO— (Cií. 

y  ref):  Infraganti ib.  ib. 

FLEBOTOMO ib.  2.» 

FONDERO ib.  ib. 

FORAGIDO •    306  !.• 

FORMA  DE   GOBIERNO.— 

(Cíí.  y  ref,):  Rebelión ib.  ib. 

Forma  sagrada.  —  {Cit,  y  ref,): 

Delitos  contra  la  Religión.      ib.  ib. 

FORNICACIÓN.— (Cií.  y  ref,): 
Adulterio,  Incesto,  Estupro 
y  Violación ib.  ib. 

FORZADOR. —  ( Ctí.  y  ref.): 
Coacción,  Estupro  y  Vio- 
lación       ib.  ib. 

FRACTURA.— (Cií.  y  ref.):  Ro- 
bo con  fractura ib.  ib. 

Fractura.  —  {Cit.  y  ref.):  He- 
ridas     807  !.• 

FRATRICIDA.— (Ctí.  y  ref.): 

Homicidio ib.  ib. 


Digitized  by 


Google 


ÍNDICE. 


719 


p.*    o.» 

FRAGANCIA 807  1.* 

FRAGANTE ib.  ib. 

FRAUDE /..  ib.  ib. 

FRUSTRADO.  — (Oí.  y  re/.): 

Delito  frustrado 808  1  .• 

FRUSTRARIO    O    FRUSTA- 

NEO ib.  ib. 

FUERO.  ---{Ciuy  re/.):  (Civ.) 

Fuero ib.  2.» 

FusBO  COMPETENTE — {CU,  y  re/,): 

Competencia  y  Jurisdicción,  ib.  ib. 

FüBEO  COMÚN. — {CU.  y  re/,):  De- 
litos comunes ib.  ib. 

FüEBO  CRIMINAL ¡b.    ib. 

Fuero  de  los  empleados. — (CU, 
y  ref,):  Jurisdicción  espe- 
cial       ib.  ib. 

Fuero  eclesiástico.  —  {Cit,  y 
ref,):  Delitos  eclesiásticos  y 
Delitos  mixtos ib.  ib. 

Fuero  especial. — (CU,  y  ref,): 
Jurisdicción  especial  y  Res- 
ponsabilidad criminal  de 
los  funcionarios  públicos...      ib.  ib. 

Fuero  local. — (Cit.  y  re/,):  De- 
litos militares  y  Delitos 
eclesiásticos 309  1.* 

Fuero  militar.  —  {Cit,  y  re/, y. 

Delitos  militares * ib.  ib. 

Fuero  ordinario. — {Cu,  y  re/.): 


Fuero  especial  y  Jurisdic- 
ción     810  2.* 

Fuero  personal. — {Cit.  y  re/,): 

Fuero  especial ib.  ib. 

Fuero  privativo. — {Cit.  y  re/,): 

Delitos  especiales.. i......        ib.  ib. 

Fuero  REAL ib.  ib. 

FUERZA.— (Ctí.  y  re/):  Coac- 
ción, Intimidación,  Violen- 
cia, Abuso,  Secuestración, 
Reclutamiento ,  Violación 
de  domicilio.  Amenaza,  Es- 
tupro, Robo  y  Lesiones; 
(Civ.)Fuerza ib.  ib. 

Fuerza  pública  ó  fuerza  arma- 
da.—(Cí¿.  y  re/):  (Adm.) 
Fuerza  pública 811  1.* 

FUGA.— (Ci7.  y  re/,):  Deser- 
ción  : ib,  2.* 

Fuga  de  menores ib.  ib. 

Fuga  ó  evasión  de  presos. — {Cit. 

y  ref ,):  Ausente ib.  ib. 

FULMINACIÓN 814  2.- 

FULLERÍA.— (Olí.  y  re/):  En- 

gaiioy  Juego ib.  ib. 

FUNCIONARIO.— (C/f.  y  re/,): 

Empleado  público ib.  ib. 

FURTIVO.— (Cif. 3^ rf/.): Hurto,      ib.  ib. 

FUSILAMIENTO.— (C'ií.yn?/): 

Pena  de  muerte ib.  ib. 


G^ 


P»      O.» 

GALEOTES 815  1.* 

GALERAS ib.  ib. 

GANADOS.— (Otí.  yre/,):  (Civ.) 

La  misma  palabra ib.  ib. 

GANCHO.— (Cií.  y  re/.):  De-  ' 

fraudacion ib.  ib. 

GANZÚA.— (Cií.  y  ref.):  Llave 

maestra ib.  2." 

garantías.— (Cií.   y   re/): 

Delitos  y  Faltas ib.  ib. 

GARITERO.— (av.  y  ref.)  Jue- 

go.  Fondero  y  Posadero...     816  !.■ 

GAS ib.  ib. 

GASTOS.— (Cií.  y  ref.):  Costas 

y  Responsabilidad  civil ib.  ib. 

GEMONIAS ib.  ib. 

GENERAL.— (Otí.  y  ref.):  Re- 
belión  , ib.  ib. 

Generales  de  la  ley. — (Cit.  y 
ref.):  (Civ.)  Generales  de  la 
ley ib.  ib. 

GOLPES.— («í,  y  re/.):  Le- 


p.» 

Bienes  y  Homicidio 816 

GRABADO ib. 

GRACIA.— (Cií.  y  re/.):  Dere- 

cho  de  gracia ib. 

GRADOS  DE  PARENTESCO. 
— (Cit.  y  re/.) :  Recusación, 
Acusador,  Testigo,  Circuns- 
tancias eximentes.  Circuns- 
tancias agravantes,  Encu- 
bridor, Responsabilidad  ci- 
vil. Homicidio,  Infantici- 
dio, Lesiones,  Estupro,  In- 
jurias, Hurto,  Daños  y  De- 
fraudación; (Civ.)  Grados..      ib. 

GRAVAMEN.— (Ctí.   y    ref.): 

Defraudación ib. 

GRADOS  DE  LAS  PENAS.— 

{Cit. y  re/.):  Penap ib. 

GRILLOS ib. 

GUARDADOR.— (Cií.   y  re/.): 

(Civ.)  Guardador ib. 

GUARDIA  NACIONAL.— (Oíí. 


o.» 
!.• 
ib. 

ib. 


ib. 


ib. 
ib. 

ib. 
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y  re/.):  Rebelión 817  2.* 

GUARDIAS.— (Ctí.  y  r^/^O-  Car- 
oel,  Faga  de  presos;  (Civ.) 
Apremio ib.  ib. 


I».*    o.» 
GUERRA.— (Cíí.  y  re/,):  Deli- 
tos contra  el  derecho  de 
gentes  y  Traición 317  2** 


\  p.*    c.» 

HABILITAR.  —  (Otí.  y  re/.): 

(Giv.)  La  misma  palabra...     818  1.* 

HABITACIÓN.— (Cií..  y  re/.): 
Domicilio,  Morada  é  Incen- 
dio  , ib.  ib. 

HACIENDA  PUBLICA.— (Olí. 
y  re/.):  Malversación  de 
caudales  públicos  y  Exac- 
ciones        ib.  ib. 

HALLAZGO ib.  ib. 

HECHO ib.  2.* 

^  HECHICERO.— (Cií.   y    re/.): 

Adivino ib.  ib. 

HEREDADS.— (Ct7.  y  re/.):  In- 

cendio  y  Estrago ...       ib.  ib. 

HEREDEROS ib.  ib. 

HEREGIA.— (Oií.  y  re/.)  Apos- 

tasía ib.  ib. 

HERIDAS.— (Oií.  y  r^/.):. Com- 
bustión espontánea,  Que- 
maduras, Muerto,  Homici- 
dio, Lesiones,  Asfixia,  Ve- 
nenos y  Envenenamiento..    819  1.* 

HERIDO.— (Olí.  y  re/.):  Heri- 
das, Homicidio  y  Muerto...     347  1.* 

HERMAFRODITA.— (Ctí.  y 
re/.):  (Civ.)  Impotencia,  § 
Hermafrodismo ib.  ib. 

HERMANO.  —  (Ctí.    y    re/.): 

(Civ.)  Hermano ib.  ib. 

ÉI30S.—(Cit.  y  re/.):  Robo, 
Ascendientes,  Descendien- 
tes, Hermanos,  Padre,  Ma- 
dre; (Civ.)  Hijos ib.  2." 

Hijos  de  familia. — {Cit.  y  re/.): 

Menor 348  1.* 

HIPOTECA ib.  2.* 

HOLGAZÁN.  —  (Ctí.   y  re/.): 

Mendicidad  y  Vagancia....      ib.  ib. 

HOMICIDA,— (Oíí.^rtf/.):  Ase- 
sinato, Homicidio,  Aborto, 
Infanticidio  y  Envenena- 
miento        ib.  ib. 

HOMICIDIO.  — (Ctí.  y  re/.): 
Aborto,  Asfixia,  Conyugi- 
cidio ,  Duelo,  Envenena- 
miento, Suicidio,  Parrici- 
dio, Violación,  Heridas,  Le- 
nones  y  Muerto ib*  ib. 


Homicidio  accidental  6  casual..    351  1.» 

Homicidio    calificado. — {Cit.  y 

re/.):  Cuestión  de  tormento.       ib.  2.» 

Homicidio  involuntabio. — {Cit. 
y  re/.):  Agresión  y  Circuns- 
tancias eximentes ib.  ib. 

Homicidio  por  iiipericia. — {Cit. 
y  re/.):  Responsabilidad  cri- 
minal        ib.  ib. 

Homicidio  por^  imprudencia 352  1  .• 

Homicidio    legítimo.  —  (Cit.   y 

re/.):  Agresión ib.  ib. 

Homicidio  legal! — (Cit.  y  re/.): 
Agresión,  Coacción  y  Pe- 
^as ib.  ib. 

HomciDio  voluntario. — {Cit.  y 
re/.):  Homicidio  y  Homici- 
dio legal ib.  ib. 

Homicidio  por  negligencia ib.  ib. 

HONESTIDAD.— (Ctí.  y  re/.): 
Acusador,  Cuerpo  del  deli- 
to, Delitos  contra  la  hones- 
tidad       ib.  2.* 

HONRA.— (Cí/.  y  re/.):  Acusa- 
dor  y  Delitos  contra  el  ho- 
nor       ib.  ib. 

HORA.  — rC\7.    y  re/.):   (Civ.) 

Hora ib.  ib. 

HORCA.— (Cií  y  re/.):  Suspen- 
sión y  Asfixia ib.  ib. 

Horca  y  cuchillo ib.  ib. 

HOSPICIO ib.  ib. 

HOSPITALES 358  !.• 

HOSTELERO ib.  ib. 

HOSTERLi.— (CtV.  y  re/.):  Ca- 
sas públicas.  Posadas  y 
Hostelero ib.  ib. 

HOSTILIDAD.— (C¿í.  y  re/.): 
Delitos  contra  el  Derecho 
de  gentes ib.  ib. 

HUÉRFANO.— Y (7tí.  y  re/.): 
Sustracción  de  menores  y 
Exposición  de  parto;  (Civ.) 
Expósito ib.  ib. 

HURTO.— (Cíí.  y  ref.y.  Robo, 
Defraudación,  Estafa,  Res- 
ponsabilidad civil  y  Acusa- 
dor       ib.  ib. 
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IDENTIDAD.  —  {CÜ.  y  rs/. ) 
Oonfirontadon,  Baeda  de 
presos,  Cuerpo  del  delito...     854  1/ 

IDIOMA.—  (Ctí.  y  re/.):  ínter- 

prete ^ ib.  2.* 

IGLESIA.— (Olí.  y  re/.):  Asilo, 
Inmunidad,  Delitos  contra 
la  Religión  y  Faltas  contra 
laBeligion ib.  ib. 

IGNOMINIA ib.  ib. 

IGNORANCIA.  —  {Cit.  y  rs/A: 
Responsabilidad  criminal; 
(Civ.)  Error  é  Ignorancia,      ib.  ib. 

tliEGAL.—  {at.  y  re/.):  (Civ.) 

Ilegal 865  2.* 

ILEGITIMO.  —  r^í.  y  ref.): 

(Civ.)  Ilegitimo ib.  ib. 

ILÍCITO.— (Cíí-  y  ref. ):  (OÍY.) 

Híoito ib.  ib. 

IMAGEN flb.  ib. 

IMPARCIALIDAD.  —  (  Cit.  y     ' 
ref,):  Recusación  y  Testi- 
go       ib.  ib. 

IMPEDIMENTO ib.  ib. 

Impedimentos  matbimonulbs. — 

ÍCü.  y  re/.):  Matrimonios 
legales;  (Civ.)  La  misma 
frase ib.  ib. 

IMPERICIA.— (Cií.y  re/.):  Ho- 
micidio por  impericia  y 
Responsabilidad  criminal,      ib.  ib. 

IMPOSTURA.— (  (7¿í.  y  re/.): 
Calumnia,  Falsedad  y  Es- 
telionato ib.  ib. 

IMPOSTOR.— (Oíí.  y  re/):  Ca- 

Inmnia  y  Falsedad ib.'  ib. 

IMPOTENCIA.  —  (Cit.  y  re/.): 

(Civ.)  Impotencia ib.  ib. 

IMPRENTA.  —  (  Cit.  y  ref.  ): 
Abuso  de  la  libertad  de  im- 
prenta y  Juicio  de  impren- 
ta       ib.,  ib. 

IMPRE  SOR.— (0¿í .  y  re/):  Abu- 
so de  la  libertad  de  impren- 
ta y  Juicio  de  imprenta....      ib.  ib. 

IMPRUDENCIA.— (etí.  yre/.): 
.  Circunstancias  y  Respon- 
sabilidad      866  !.• 

IMPÚBER.— (Ctí.  y  ref.):  Hijo 

y  Menor ib.  ib. 

IMPUNIDAD.  —  (Cü.  y  ref.): 
Oobecbo,  Corrupción,  Res- 

f)onsabilidad  criminal    de 
os  jueces  y  Circunstancias    . 
agravantes ^      ib.  ib. 


p.*   i.» 

IMPUTABILIDAD  CRIMI- 
NAL.— (C¿^  y  re/.):  Impu- 
tación y  Responsabilidad 
criminal 856  2.» 

IMPUTACIÓN.  —  (Cit.  y  ref.): 

Responsabilidaa  criminal,      ib.  ib. 

INCAPACIDAD.— (Cií.  y  r«/.j: 
Responsabilidad  criminal; 
(Civ.)  Incapacidad 857  1.* 

INCENDIARIO.— (Cií.  y  ref.): 

Incendio ib.  ib. 

INCENDIO : ib.  ib. 

INCESTO 859  I.» 

INCIDENTE.  —  (Cit.    y   ref.) 
Articulo,  Excepción  y  Cner- 
da separada;   (Civ.)  Inoi-    ^ 
\  dente ib.  ib. 

INCITACIÓN ib.  ib. 

InOITAOION  k  LA  OUKBBA  OrTIL. — 

{Cit.  y  ref.):  Rebelión ib.  ib. 

InCITAOION  k  LA  PBOSTITÜOION....        ib.    2.* 

INCOMPETENCIA.  —  {Ok.y 
re/):  Fuero  y  Jurisdicción; 
(Civ.)  Incompetencia 860  1.* 

INCOMUNICACIÓN ib.  ib- 

INCONFESO.  —  {CU.  y  re/): 

Confesión  y  Confeso ib.  ib. 

INCONSECUENCIA.- (  it.  y 

ref.):  Testigo  y  Confesión,      ib.  ib. 

INCULPAR.  —  {Cit.    y    re/): 

Acusación  y  Calumnia ib.  2.* 

INDEMNIDAD.— (Ctí.  yref.): 

(Adm.)  La  misma  palabra,      ib.  ib. 

IMDEMNIZACION.  —  {Cit.  y 

re/):  Responsabilidaa  civil      ib.    ib. 

INDEPENDENCIA  DEL  ES- 
TADO.— (Ctí.  yre/):  Trai- 
ción        ib.  ib. 

INDICIAR ib.  ib. 

INDICIO.— (Ctí.  yref,):  Con- 
jetura, Pruebas;  (Civ.)  In- 
dicio.«. ib.  ib. 

INDIGNIDAD.— (Cií.   y  ref.): 

Penas;  (Civ.)  Indignidacl...    861  1.* 

INDUCCIÓN.  —  {Cü.  y  ref. ): 

Complicidad  é  incitación...      ib.  ib. 

INDULGENCIA— (Olí.  yre/.): 
Indulto,  Conmutación,  Am- 
nistía y  Derecbo  de  gracift;  ^ 
(Civ.)  Indulgencia *   ib.  ib. 

INDULTO.— (Orí.  y  r^/.):  Dere- 
cho de  gracia ib.  ib. 

INEXACTITUD.— (Olí  yre/): 

Empleados ib,  ib. 

INFAMADO.— (C^í.  y  r^.)  In- 
91 
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jni:ia,  Calnmnia  y  Penas 
infamantes 861  1/ 

INPAMADOR.— (Olí.  y  r4f.)Ca- 
Inmnia,  Injuria,  Jnioio  por 
injurias,  y  Juicio  por  abu- 
sos de  la  libertad  d¿  im- 
prenta        ib.  2/ 

INFAMANTE.— (^Cií.  y  rtf/.)Pe- 

nas  infamantes ib.  ib. 

INFAME ib.  ib. 

INFAMIA.— (Ctí.  y  re/.):  Penas 

infamantes ib.  ib. 

INFANTICIDIO ib.  ib. 

iNFAírpciDio. — (Cit,  y  re/,):   Do- 

*  cimasia  pulmonar.  Aborto, 
Homicidio  y  Circunstan- 
cias;  (Civ.)  Edades,  Viabi- 
lidad y  Vicios  de  conforma- 
ción, Preñez  y  Parto 863  2.» 

INl^IDELIDAU 866  l.« 

Infidelidad  matrimonial. — {Cit, 

y  r^/".):  Adulterio ib.  ib. 

Infidelidad  en  la   oustodu  de 

DOCUMENTOS ib.    ib. 

Infidelidad  en  la  custodia  de 
LOS  pjiEsos.  —  (Cit,  y  ref,): 
Fu^Ta  ó  Evasión  de  presos,      ib.  2.' 

INFIDENCIA.  —  {Cit.  y  re/,): 

Traición ib.  ib. 

INFLUENCIA.  —  {Cit.  y  ref.): 

Circunstancia  y   Coacción,      ib.  ib. 

INFORMACION.--(C¿í.  y  re/.): 

Testigo ib.  ib. 

INFORMES  Y  CONSULTAS.,      ib.  ib. 

INFRACCIÓN.  —  {Cit.  y  re/.): 
Delito,  Falta,  Recurso  de 
nulidad;  (Civ.)  Obíigacion.     868  2.» 

INFRAGANTI ib.  ib. 

INGRATITUD.  —  {Cit.  y  re/): 

(Civ.)  La  misma  palabra...    369  1.' 

INHABILITACIÓN.  —  {Cit.  y 
re/.):  Destitución,  Suspen- 
sión ó  Indulto 369  !.• 

INHABILITAR.-~(C¿í.  y  rrf.): 
Inhabilitación,  Incapaci- 
dad; (.Civ)  Inhabilitar 370  2.* 

INHUMACIÓN.  ^  {Cit.  y  re/.): 
Muerto,  Herida^  y  Envene- 
namiento       ib.  ib. 

INIQUIDAD .372  1.* 

INJURIA ib.  ib. 

Injubl/ís  pob  escrito 878  1.* 

Injurias  REALES ib.  ib. 

Injurias  VERBALES, — (Cit.  y  re/): 
Abusos  de  la  Hbertad  de 
imprenta,  Calumnia,  Lesio- 
nes, Falta,  Desacato,  Jui- 
cio de  imprenta  y  Juicio 
por  injurias ib.  2.* 

INJUSTICIA 875  1.^ 

INMUNIDAD ib.  ib. 

INOCENTE.— (Ci/.  y  re/.):  Ca- 
lumnia y  Pruebas ib.  2.* 

INQUISICIÓN ib.  ib. 


Inquisición 875  2.* 

INSACULAR.  —  {Cit.  y  re/.): 

'       i(Civ.)  Insaculación ib.  ib. 

INSOLVENTE.— ((Xí.  y  ref.) 
(Civ.)  Beneficio  de  insol- 
vencia é  Insolvente ib.  ib. 

INSPECCIÓN  OOULAB.  — 
(Cit.  y  re/.):  Peritos»  Instru- 
mentos y  Cuerpo  del  deli- 
to  '^   ib.  ib. 

INSTANCIA  (Absolución de  la) 
— {Cit.  y  re/.):  Prescrip- 
ción      876  !.• 

INSTRUCCIÓN.— (Ctí.  y  re/.): 

Sumario ib.  ib. 

Instrucción  pública ib.  ib. 

INSTRUCTIVAMENTE.  — 
{Cit.  y  ref,):  Declaración 
instructiva  y  Sumario ib.  2.* 

INSTRUMENTO.— (CiV.  y  reí.): 

{Cit.  y  re/.):  KeñáAS ib.  ib. 

Instrumentos.  —  (Cit,    y  re/.): 

Documentos  y  Prueba ib.  ib. 

INSUBORDINACIÓN ib.  ib. 

INSULTO.— (CtV.  y  ref. )  Inju- 
ria      878  !.• 

INSUPERABLE.— (Ct¿.  y  re/.): 

Impedimento ib.  ib. 

INTELIGENCIAS ib.  fl). 

Inteligencia  con  los  ENKmoot 
DEL  ESTADO. —  (Cit  y  ref.): 
Traición ib.  ib. 

InTBLIGENCUS  con  LOS  GOBIERNOS 

EXTRANQ1R09. — (Cit.  y  ref.): 
Traición ,....      ib.  ib. 

INTENCIÓN.— (Ciíyr^/.):  De- 
lito y  Responsabilidad  cri- 
minaL ib.  ib, 

INTERDICCIÓN  CIVIL.  — 
(Cit.  y  re/.):  Pena;  (Civ.) 
Interdicción  civil :      ih.  ib. 

INTERPRETACIÓN.— (Ctí.  y 
re/.):  Pena,  Efecto  retroac- 
tivo; (Civ.  y  Adm.)  Inter- 
pretación       ib.  2.* 

Interpretación  de  los  hechos. 
—{Cit  y  re/.):  (Civ.)  ínter- 
pretacion  de  las  sentencias,      ib.  ib. 

INTÉRPRETE.  —  (Cit.  y  ref.): 

(Civ.)  Intérprete ib.  ib. 

INTERROGATORIO.— (Cfí.  y 
re/):  Declaración,  Prueba 
y  Testigo 379  1.' 

INTERVALOS    LUCIDOS.— 

Responsabilidad   criminal.     384  1.* 

INTERVENCIÓN. —  (  Cií.  y 
re/.):  Embargo;  (('iy.)  In- 
tervención      385  2.* 

INTIMIDACI0N.~-(C7í.  y  r<?/.): 
Atentados,  Coacción,  Fuer- 
za.  Circunstancias  eximen- 
tes  y  Circunscancias  ate- 
nuantes      885  ib. 
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ISTRVBO.-iCü.gre/.):  Des- 
pojo y  Faeraa 885  2/ 

INUNDAOION ib.  »• 

INUTILIDAD  PARA  EL  TBA 
BAJO.— (Olí.  y  rrf.y.  Leeio- 
nes  y  Heridas 886  !.• 

INVASIÓN.— (Cfí  y  rf/.):  Fuer- 

sa  y  Despojo «...      ib.  ib. 

INVENCIONES.— (Orí.  y  ref.): 


».•    o.» 

Aator;  (Adm.)  Invención, 
Priyilegio  y  Patente  de  in- 
vención      886  I.* 

INVENTARIOS.  —  {Cit  y  n^.): 

Embargo ib.  £.• 

IRA • ib.  ib. 

IRREVERENCIA. —  ( (Xí.  y 
ref.):  Faltas  contra  la  Re- 
ligión       ib.  ib. 


JACTANCIA    -  {Oít.  y     ref, ): 

Jnicio  de  «injarías 887  1.* 

JOYEROS.— (Olí.  y  w/.):  Es- 
tafa        ib.  ib. 

JUBILAaON.  — («*.  y  ref.): 

(Adm.)  La  misma  palabra,     ib.  ib. 

JUEGO— (0*<.y    ref.  y.   (Civ.) 

Jaego  ib.  ib. 

JUEZ,  —[{au  y  ref.) :  Abuso, 
Usurpación,  Prevaricato, 
Oohecbo  y  Delitos  pecu- 
liares á  los  empleados  pú- 
blicos, Juicio  de  respon- 
sabilidad y   Jurisdicción...    888  1.* 

Jü«z  IBBITBO. — {Oit.  y  ref.): 
(Oiv.)  Arbitros  y  Juicio 
arbitral ib.  ib. 

Juez  dkl  cbímen. — {Oit.  y  ref.): 
Corte,  Recurso  de  nuli- 
dad, Jurisdicción  y  Com- 
petencia; (Civ.)  Juez,  Cor- 
te, Jurisdicción,  Compe- 
tencia y  los  diversos  artí- 
culos sobre    Jueces ib.  ib. 

JxjjLz  DB  PAZ. — {CU,  y  ref,):  Ju- 
risdicción y  Jueces;  (Civ.) 
Jueces  de  paz,  Concilia- 
ción y  Consejos   de  familia.    889  1.' 

Juez  de  ^oho. — {CU,  y  ref,): 
Jurados  y  Juicios  sobre 
abuBos  de  la  libertad  de 
imprenta ib.  2.* 

JuBZDE  PESQUISA. — {Cit,  y  ref,): 

Juicio  de  pesquisa ib.  ib. 

Juez   de  REsroENciA.  —  {CU,  y 

r«^.):  Juicio  de   residencia.       ib.  ib. 

Juez  de  responsabilidad.  — 
(Cit,  y  ref.):  Juez  y  Juicio 
de  responsabilidad ib.  ib. 

Juez  eclesiástico — {CU.  y  ref.): 
Delitos  eclesiásticos;  (Civ.) 
Juez  eclesiástico ib.  ib. 

Juez  muTAB.  —  {CU,   y  ref.): 

Consejo  de  guerra...... ......     ib.  ib. 


JUGADORES. -^(Cíi.  y  r^.): 

Juego 889  2.» 

JUICIO  CRIMINAL.  —  {CU.  y 
rrf.):  Acusador,  Acusa- 
ción, Denuncia,  Acción 
popular.  Declaración,  De- 
claración instructiva,  In- 
comunicación ,  Tormento, 
Embargo,  Dia  feriado, 
Auto  cabeza  de  proceso. 
Querella,  Declaración  pre- 
ventiva. Cuerpo  del  deli- 
to, Testigo,  Careo,  Citas, 
Mandamiento  de  prisión, 
Prisión  preventiva.  Fian- 
za ,  Sobreseimiento ,  Ex- 
tradición ,  Allanamiento , 
Pruebas,  Término,  Coufe- 
FÍon,  Sentencia,  Consulta, 
Apelación  y  Nulidad ib.  ib. 

Juicio  cbiminal  gontba  beo  au- 
sente.—^(Cíí.  y  ref,):  Au- 
^  senté.  Edicto  y  Fuga 891  1.* 

Juicio  cbiminal  de  oficio ib.  ib. 

Juiao   pob   quebella. — {Cit,  y 

ref.):  Juicio  por  injuria ib.  2.* 

Juicios  CBisnNALES  eclesiásticos 
{CU,  y  ref):  Delitos  ecle- 
siásticos y  Delitos  mixtos.     892  1.* 

Juicios  cbiminales  militabes. — 
{Cit.  y  ref):  Consejos  de 
guerra.  Delitos,  Fuero,  De- 
gradación, Inmunidad,  Au- 
ditor  • ib.  2.» 

Juicio  de  conciliación 401  2.» 

Juicio  pob  abusos  de  la  libeb- 
tad  de  impbenta. — {CU.  y 
ref,):  Juicio  por  injurias....     402  1.* 

Juicio  pob  calumnia.  —  {CU,  y 
ref,):  Calumnia,  Injurias  y 
Juicio  por  abuso  de  liber- 
tad de  imprenta 407  1.* 

Juicio  pob  faltas. — {CU.  y  ref.): 

Re vídion  y' Sentencia ib.  9/ 
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Juicio  por  imjubui.  —  {Cü.  y 
ref.):  Juicio  por  abaso  de 
la  Úbertad    de   imprenta,      ^ 
Calamniaé  Injurias 408 

JVIOIOS  BELATIVOS  Á  LOS  FUMCIO- 
NABIOS    PÚBU0O8.  — ,  {CU,  y 

ref.y.  Juicio  de  responsabi- 
lidad, Juicio  djB  residencia 
^  y  Juicio  de  pesquisa ib. 

Juicio  DE    PESQUISA 410 

Juicio  pebesidengia ib. 

Juicio  de  besponsabilidad.  — 
(Otí.  y  ref.y  Juicios  crimi- 
nales 7  Juicios  militares...     418 

JUKAD08.— (Cií.  y  ref.y  (Civ.) 

Jurados..; 416 

JÜBAMENTO.— (Ctí.    y  ref.y 

(Civ.)  Juramento ib. 

JUBAMENTO  DE     CALUMNIA. — {OU. 

y  ref.y  Querella 417 


€.• 


1/ 


1.» 


1.» 


1.' 


JUBISDIOCION.— (Oí.  y  rrf.y 
Jues,  Oompetencia  y  Re- 
cusación; ((^v.  y  Adm.)  Ju- 
risdicción      417  1/ 

JuBISDICaON  BCLBailSTIOA (  Cü. 

y  ré^.):  Fuero  eclesiástico...      ib.  2.* 

JUBISDICCION  BSPBCIAL« — (Oit,    y 

r^.y  Fuero  priyatívo ib.  ib. 

JUBISDICCIOM  MILITAB.  —  (CU.    y 

ref.y  Fuero  militar ib.  ib. 

Jurisdicción  oedinabu. — (Cit.  y 

ref.y  Fuero  común ib.  ib. 

JUEY ib.  ib- 

JUSTICIA.— (Ctí.  y  ref.y  (Civ.) 

Justicia.. ib.  ib. 

JUSTIFICACIÓN' 418  !.■ 

JUSTO ; ib.  ib. 

JUZGADO.— (Oií.  y  ref.y  Cir- 

cunstancias  agravantes  y 

Desacato ib.  £.• 


p.*   c* 

LADRÓN.— (0¿í,  y  ref.y  Hurto 

y  Robo 419  1.» 

LANZAMIENTO—  (Cit.  y  ref.y 
Usurpación;  (Civ.)  Lanza- 
miento...       ib.  ib. 

LATROCINIO.  —  {Gít.  y  ref.y 

Hurto  y  Robo ib.  ib. 

LEGALIZACIÓN— (Ctí.yr^/-.): 

Soltura  en  fiado ib.  ib. 

LEGATARIO.- ,  (7tí.   y  ref.): 

Recusación ib.  ib. 

LENOCINIO.  —  (CU.  y  ref.y 
Rufián,  Incitación  d  la  pros- 
titución y  ProstituQion ib.  ib. 

LENON ib.  2.- 

LESIONES  — (^í.     y    ref.y 

(Civ.)  Lesiones \  ib.  ib. 

Lesiones  obaves. — (Cit.  y  r^.y 

Heridas  y  Homicidio ib.  ib. 

Lesiones  leves. — (Cit.  y  ref.y 
Falta,  Acusador  y  Juicio 
por  faltas 421  1.* 

LETRA  DE  CAMBIO.— ((7tí.  y 

ref.y  Documento  y  Robo...      ib.  ib. 

LEVA.— ((TiV.  y  ref.y  Recluta- 
miento       ib.  ib. 

LEVANTAMIENTO.  —  (CU.  y 

r^.):  Sedición,  Rebelión...      ib.  ib. 

LEYES— (Cíí.  y  ref.y  Sedición,      ib.  ib. 

LIBELO  INFAMATORIO.  — 
(CiX.  y  ref.y  Injurias,  Abu- 
sos de  la  libertad  de  im- 


P.»     c* 

prex7ta  y  Juicio  por  abusos 

de  la  libertad  de  imprenta.     421  1.^ 

LIBERTAD.— (Ctí.  y  ref.y  Se- 

cuestracion ib.  ib. 

Libebtad  de  impbenta. — (Cit.  y 
ref.y  Abusos  de  la  libertad 
de  imprenta.  Juicio  por 
abusos  de  la  libertad  de  im- 
prenta; (Adm.)  Imprenta.,      ib.  ib. 

LIBRANZA.— (Ctí.  y  r^/.)Do- 

cumentoyRobo ib.  2.' 

LIBREROS ib.  ib. 

LIBRO ib.  ib. 

LINDEROS. —  ( e»í.    y   ref.): 

Deslinde ib.  ib. 

LIQUIDACIÓN.— (Cíí.  y  ref.y 

Fraude ib.  ib. 

LLAVES  MAESTRAS.— CCtf. 

y  ref.J:  Robo  y  Comiso ib.  ib. 

LOCO.— (Ctí.  y  ref.y  Responsa- 
bilidad criminal;  ( Civ. ) 
Afecciones  mentales  y  Loco.      ib.  ib. 

LOCURA.-.(Cíí.   y  ref.y  Res- 

ponsabilidad  criminal ib.  ib. 

lotería.— (0¿í.  y  ref.y  Bille- 
tes; (Adm.)  Rifa  y  Suertes.    422  1.» 

LUGAR  PÚBLICO ib.  ib. 

LUOAB  SAOBADO ib.  2.* 

LUPANAR ib.  ib. 

LUXACIÓN.— (Oíí.  y  ref.y  He- 
ridas       ib.  ib. 


Digitized  by 


Google 


IHDICX 


726 


]VC 


MADBE.--(C'¿í.y  r<?/.):  Bespon- 
sabilidad  civil  y  Asoendien-. 
tes 428  1/ 

MAESTRO.-«(Cií.  y   re/.):  Se- 

cuestracion ib.  ib. 

MALEFICIO.  —  (Ct/.  y  ref.): 

Adivinos ib.  ib. 

MALHECHOR ib.  2.» 

MALTRATAMIENTO.  —  {CiL 

y  re/,):  Heridas  y  Lesiones.      ib.  ib. 

MALVERSACIÓN ib.  ib. 

Mai-versacion  de  fondos  públi- 
cos.— {Cit,  y  re/,):  Fraude, 
Defraudación  y  Exacción.,      ib.  ib. 

MANCEBA.— (Ctí.  y  r^/.):  Adul- 

terio 425  I.» 

MANCEBÍA ib.  ib. 

MAHCOMUNIDAD ib.  ib. 

MANOHAS.--(Cií.  y  re/.):  Heri- 
das, Violación  y  Homicidio      ib.  2.' 

MANDAMIENTO  DE  PRI- 
SIÓN EN  FORMA.— (Otí. 
y  re/,):  Detención  y  Prisión 
preventiva 483  1.* 

MÁQUINA ib.  2.» 

MARCA ib.  ib. 

Marca ib.  ib. 

MANDATO  CRIMINAL.— (Cií 

y  re/,):  Complicidad ib.  ib. 

MARIDO.— (CiV.  y  re/,):  Mujer 
casada  y  Cónyuge;  (Civ.) 
Marido ib.  ib. 

MATERIAS  INMUNDAS ib.  ib. 

MATRIMONIOS  ILEGALES. 
— (Cit,  y  ref,):  Delitos  con- 
tra la  honestidad 484  1.» 

MAYOR  DE  EDAD ib.  ib. 

MEDICAMENTO.— (Cttyr^/.): 

Boticario ¡b.  2.* 

MEDICINA  LEGAL.— (Cií.  y 

re/,):  (Civ.)  Medicina  legal,      ib.  ib. 

MÉDICO.— (Ct7.  y  re/,):  Res- 
ponsabilidad profesional...  ib.  ib. 
Médico. — {Cit.  y  re/,):  Aborto, 
Asfixia,  Envenenamiento, 
E 6 trftngulacion ,  Heridas , 
Homicidio,  Exhumaciones, 
Autopsia,  Suicidio,  Sus- 
pensión, Sumersión,  Infan^ 
ticidio.  Manchas,  Violación, 
Responsabilidad   criminal, 

Informes  y  Consultas ib.  ib. 

MEMDAS.— (Ctí.  y  re/,):  De- 

fraudaoion  y  Estafa 486  24* 

MEDIO ib.*. 


p.«    o.* 
MENDICIDAD.— (Ctt.  t/  re/:): 

Vagancia;  (Civ.)  Enferme^        \ 
dad;  (Adm.)  Mendicidad...     486  2.* 
MENOR.— (Ctí.  y  re/,)i  Aseen 
dientes,  Descendientes,  Hi- 
jos y  Responsabilidad  cri 
minal;  (Civ.)  Menor 437  2.» 

MENTECATO.— (C¿/.  y  ref.): 
Loco  y  Responsabilidad  cri- 
minal; (Civ.)  Fatuo ái)9  1  .• 

MERCADOS.— ÍC/í.  y  re/,):  Sa- 
lubridad piiDÜca ib.  ib. 

MERETRIZ. ib.  ib. 

MIEDO.— (Ctí.  y  re/,):  Amena- 

za  y  Coacción ib.  ib. 

MIES ib.  2.' 

MILITARES. --r- (Ctí.   y   re/,): 

(Adm.)  Militares ib.  ib. 

MÍNA ib.  ib, 

MINISTERIO  FISCAL.— (Cií. 
y  re/,):  Agente  fiscal  y  Fis- 
cal; (Civ.)  Agente  fiscal  y 
Fiscal ib.  ib. 

MINISTROS  DE  ESTADO.- 
(Cit,  y  re/,):   Jurisdicción.   * 
Juicio  de  responsabilidad; 
(Adm.)  Ministros 1411.'* 

MINISTRO  DIPLOMÁTICO. 
— {Cit,  y  re/.):  Jueces,  Ju- 
risdicción y  Violación  de 
domicilio ib.  ib. 

M0DIFICACI0N.~^(Cí7  y  re/.): 

Reo  ausente..... ib,  ib. 

MONEDA.— (Ctí.  yre/,):FB\al 
sificacion  de  moneda  y  Ju- 
risdicción         ib.  ib. 

MONTE ib.  ib. 

MORADA.— (Ctí.  //  re/,):  Casa. 
Domicilio,  Allanamiento, 
Violación  de  domicilio  y  Ju- 
risdicción       ib.  ib. 

MORAL.— (Ctí.  y  re/.):  Faltas 

contra  la  moral ib.  ib. 

MORDAZA ib.  ib. 

MOTÍN.— (Ctí.  y  re/,)  Asona- 
da, Rebelión  y  Sedición....       ib.  ib. 

MUERTE.— (^Cií.  y  re/,):  Ho- 
micidio, Duelo,  Lesiones, 
rieridas.  Pena  dé  muerte..     442  1.' 

Muerte, — (Ctí.  y  r^f.):  Muerto.,      ib.  ib» 

Muerte  civil. — (Ctí.  y  re/,):  In- 
terdicción..»       ib,  ib. 

MUERTO,— (Ctí.  y  re/,):  Su- 
mersion,  Envenenamiento, 
£xhamacion,Seridas,Qae- 
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madaras,  Estrangalaoion, 
Sofocación,  Siüoidio,  Abor- 
to ,  Infantioidio ;  (  Oiv . ) 
Muerte  7  SapervÍTenoia...     142  1.* 

MUJJüR.— (<^^-  y  r¥')'  Viola- 
cío,  Bapto,  Suposición  de 
parto»  Matrimonios  ilega- 
les. Penas,  In£anüci£o, 
Aborto  y  Estupro;  (Oiv.) 
Mujer 464  1.» 

Mujer  casaba.  —  {Cit.  y  rrf.): 
Recusación,  Adulterio, Vio- 


P.*     0.» 

lacion  7  Rapto;  Cónyuge, 
Suposición  de  parto.  Ma- 
trimonios ilegales,  Acusa- 
dor; (Civ.)  Mujer  casada...     454  í.* 

MujEB  PUBLICA. —  {OU.  y  re/.): 

Meretriz ib.  ib. 

MULTA.— (Otí.  y  ref.):  Cos- 
tas, Daños,  Responsabili- 
dad civil;  (Oiv.  7  Adm.) 
Multa ib.  ib. 

MUNICIONES 460  !.• 

MUTILACIÓN ib.  ib. 


N 


r.»    «.• 

NACIMIENTO.— ((Cíí.  y  r$/.]: 
Aborto,  Parto  é  Infantici- 
dio     461  !.• 

NAUFRAGIO.— («í.  y  ref.): 

Buque ib.  ib. 

NAVE.--(C¿í.  y  re/.):  Buque...      ib.  ib. 

NECESIDAD  EXTREMi.— 
Circunstancias,  Agresión, 
Coacción  7  Homicidio  in- 
voluntario        ib.  ib. 

NEGATIVO.— (Ctí.  y  r^.):  In- 
confeso y  Confeso ib.  ib. 

NEGLIGENCIA.— (Ctí.  y  re/.): 

Culpa ib.  ib. 


NIGROMANCIA.— (C¿<. y  r^.): 

Adivino 461  2.» 

NOCHE ib.  ib. 

NODRIZA ib.  ib. 

NOMBRE.— (Olí.  y  ref.):  Falso 

testimonio ib.  ib. 

NOTIFICACIÓN.— ((^.y  rtf.): 
Citación;  (Civ.)  Notifica- 
ción ..v 462  !.• 

NULIDAD.— (Cíí.  y  r^.):  Re- 
onrso  de  nuUdíad;  (Civ.) 
Nulidad,  en  sns  diversos 
artículos ib.  ib. 

NULO ib.  2.» 


o 


F.»      C.» 

OBCECACIÓN 463  !.• 

OBEDIENCIA.— (Ctí.  y  ref.): 
Insubordinación,  Desobe** 
dieucia  y  Coacción ,.      ib.  ib. 

OBISPOS.— f^Ci/.  y  fY/):  Juris- 

dicción ib.  2.* 

0BLIG\CION.--(OÍ<.   y  ref.): 

Responsabilidad ib.  ib. 

OBRAS  DRAMÁTICAS— 
(CU.  y  ref.):  (Civ.  7  Adm.) 
Propiedad  literaria  7  Tea- 
tros        ib.  ib. 

Okhas  ijterakias. — {Cit.  y  ref.): 

(Adm.)  Propiedad  literaria,      ib.  ib. 

OBSC  ENO 464  !.• 

OCIOSIDAD. -^  (Ctí.   y   re/.): 

Mendicidad  7  Vagancia....      ib.  ib. 

OCULTACIÓN ib.  ib. 

ODIO ib.  ib. 

OFExXDIDO ib.  2.* 

OFENSA  — («í.yr0/.):I^juria.     ib.  ib. 


OFENSOR 464  2.» 

OFICIO.— (Cií.  y  re/.):  Acusa- 
dor, Ministerio  Fiscal;  Jui- 
cio criminal,  Acción  7  De- 
lito       ib.  ib. 

OJOS.— <Cít,  y  re/.):  Respon- 
sabilidad profesional ib.  ib. 

OMISIÓN.— (Olí.  y  re/.):  Infan- 
ticidio» iHulidad  7  Recurso 
de  nulidad;  (Civ.)  Omisión,      ib.  ib. 

ORDEN 465  «.• 

Obdbn  público. — (Cíí.  y  ref.): 
Rebelión,  Sedición,  Asona- 
da, Motiu  7  Faltas  contra 

el  orden  público ib.  ib. 

ORNATO.— (Ctt.  y  re/.):  Faltas 
contra  el  aseo  7  ornato  pú« 

blico .^ ib.  ib. 

ORO.— (Ctí.  y  re/.):  Estafa ib-  ib» 

OSTRACISMO ib.  üi. 
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PACTO."-(Oií  y  ref.y  Confabu- 
lación, Conjuración,  Com- 
plot y  Conspiración  ........    466  1.* 

PADKE.— (Oef.  y  ref,):  Ascen- 
dientes, Descendientes,  Ma- 
dre, Hijo,  Menor,  Infanti- 
cidio y  Aborto;  (Civ.)  Pa- 
flre ib.  ib. 

PADRINOS.— (Cií.  y  ri?/.)  Due- 
lo....      467  1.' 

PAGA  POR  CAUSA  TORPE. 
— fCit.  p  ref.):  Complici- 
dad        ib.  ib. 

PAGO ib.  ib. 

PALABRA.— rCíí.  y  ref.):  In- 
jurias, Faltas  contra  la  mo- 
ral y  Juicio  por  faltas /.      ib.  ib. 

PALINODIA. —  (  Ctí.  y  ref.): 
Cantar  la  palinodia,  Inju- 
ria y  Calumnia ib.  ib. 

PAPEL  SEDICIOSO.— rc^íí.  y 
ref.):  Abusos  de  la  libertad 
de  imprenta,  §  De  la  cali- 
ficación de  los  escritos  abu- 
sivos de  la  libertad  de  im- 
prenta       ib.  ib. 

Papel  sellado. — iCit,  y  ref,): 
Falsificación  de  documen- 
tos y  Jurisdicción ib.  ib. 

PARIENTES.—  (  Cit.  y  ref.  ): 
Circunstancias,  Acusación, 
Responsabilidad  criminal, 
Ascendientes,  Descendien- 
tes, Hijos,  Afinidad,  Cón- 
yuges, Menor,  Juez,  Tes- 
tigo y  Recusación;  (Civ.) 
Parientes ib.  ib. 

PARQUE  DE  ARTILLERÍA. 

— {Cit.  y  ref. y.  Incendio....      ib.  2.* 

PARRICIDIO.  —  (Cü.  y  ref.): 

Homicidio ib.  ib. 

PARTERA.-  i^Oií.yr^/.):  Abor- 
to y  Suposición  de  parto...     468  2.' 

PARTICIÓN ib.  ib. 

PARTIDA   FUNERAIi. -(Ctí. 

y  ref.):  Cuerpo  del  delito...      ib.  ib. 

PARTO.— (<7t7.  y  ref.):  Exposi- 
cion  de  parto,  Ocultación 
de  parto.  Suposición  de 
partos;  (Civ.)  Parto ib.  ib. 

pasquín ib.  ib. 

PASTORAL 469  1.* 

PATÍBULO ib.  ib. 

PATRIA.— (Olí.  y  ref.):^  Delitos 
oouti^a  la  seguridad  exterior 
del  Estado ib.  ib. 


t  »    c.» 

PATRIA    POTESTAD.— (C?ú. 

,  y  ré/".):  Interdicción 469  1/ 

PATRÓN.— (Céí.  y  ref):  Hoste- 
lero        ib   ib 

PATRONANO  NACIONAL.— 
{CU.  y  ref.):  Delitos  que 
comprometen  la  indepen- 
dencia del  Estado ib.  ib 

PECULADO.— (Ci7.  y  r^/".)  Mal 
versación  de  caudales  pú 
bucos ib.  ib 

PEDERASTÍA.— (CVí.  y  ref): 

Violación  y  Estupro ib.  ib 

PENA.— (C/í.  y  ref.):  Reinci- 
denoia  y  Reincidente;  Pe- 
nas accesorias,  Recusación 
Nulidad  y  Sentencia 472  J." 

PBNAS  ACCESORIAS 180    ;    '^ 

Penas  arbitrarias. — {Cit.  y  ref.): 

Penas  legales 487  2.* 

Pena  capital 488  1" 

Penas  corporales. — {('¿t.  y  ref. ): 

Pena  de  muirte ib.  ib. 

PeNL  DE  MUERTE , 489    1.* 

Penas  de  pecho  y  de  castigo... -^     405  1.^ 

Pena  DEL  TALiON ib.  ib 

Penas  INFAMANTES .     4ü6  1." 

Penas  judiciales. — (Cit.  y  ref.  y: 

Fianza  de  haz 500  !.• 

Penas  LEOALEs ib.  ib 

Penas  pecuniarias. — {Gil. y  ref.)- 
Multa,  Confiscación  y  Rea* 

ponsabilidad  civil ib.  ib 

Penas  perpetuas.  . .'. ib.  ib. 

PENAL 501  2-* 

PENITENCIARIA    ib.  ib 

Penitenciaria 5*25,  2.* 

PENSIÓN   ALIMENTICIA. 

{Cit.  y  ref.):  Dote M8  1  " 

PÉRDIDA  DE  LOS  INSTRU- 

MENTOS ib.  ib. 

PERDÓN.— (  at.  y  ref. ):  Ac- 
ción,   Derecbo  de  gracia. 

Amnistia  é  Indulto ib  ib. 

PERITOS.— (6>t;  y  ref):  Pre 
varicato  ,  Fraude ,  False- 
dad, Cuerpo  del  delito  é 

Inspección  ocular ib    2.* 

PERJUICIOS.  -  (C¿í.   y    ret\): 

Responsabilidad 550  1.» 

PERJURIO.— (Ct/.  y  ref.):  Tes^ 

ti^o,  Perito  é  Intérprete...       ib.  ib 
PERJURO.— (Oí.  y  ref.):  Fal- 
so testimonio... ib.  2.* 

PERSONA.— (Cit.  y  ref.):  De- 
litos contra  las  personas...      ib.  ib. 
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PERSONERÍA.  —  (Oíí.  y  téf.): 

Excepción  y  Apelación 550  2.* 

PERUANO.--(Cit.  y  rrf.):  Ju- 
risdicción; (Adm.)  reroa- 
no ib.  ib. 

PESOS  Y  MEDIDAS.— (Ctí.  y 
ref.y.  (Adm.)  Pesos  y  me- 
didlas      661  !.• 

eES(iXnSX.—(aüyréf.J:  Jui- 
cio de  pesquisa ib.  2.* 

PETALISMO ib.  ib. 

PICOTA ib.  ib. 

PINTURA '  ib.  ib. 

PIRATA ib.  ib. 

PIRATERÍA.— (Ctí.  y  ref.):  Pi- 

rata 652  1.' 

PLAGIARIO. —  (Ctt.   y  re/.):  ^ 
(Adm.)    Propiedad  litera- 
ria      568  1.* 

PLAGI().-~((7tt.  y  ref.y.  Plagia- 

rio ib.  ib. 

PLANTAS.— (Ctí.  y  ref.y.  Incen- 
dio y  Daños ib.  ib. 

PLATERO.— (  CU.  y  ref.y.   Jo- 

yeros ib.  ib. 

PLAZA ib.  ib. 

PLEITO  ACABADO.  — (Cíí.  y 
ref.y.  Artículo;  (Civ.)  Pleito 
acauado ib.  1.* 

Pleito  picndiente.— (Cíí.  y  ref.y. 
Recusación;  (Giy.)  Pleito 
pentliente ib.  ib« 

PLENARIO.— ÍOíí.  y  ref.):  Jui- 
cío  criminal,  Sobreseimien- 
to, Acusación,  Defensa, 
Prueba,  Sentencia,  Apela- 
ción, Recurso  de  nulidad  y 
Ejecución  de  las  penas  (Ar- 
tículo Penas) ib.  ib. 

POBREZA ib.  2.» 

POLIOJA.  — (Otí.  t^  r^/".):  Fal- 
tas        ib.  ib. 

POLIGAMIA.— Cií.  y  ref.y  Ma- 

trimonios  ilegales 557  1.* 

POLYORA.  —  {C¿t.  y   ref.)  In- 

cendio ib.  ib. 

PORDIOSERO.  —  rCií.   y  re]: 

Meudicidad  y  Vagancia.....       ib.  ib. 
POSADA.  —  (Cíf.  y  ref.):  Res- 

ponRahilidad ib.  ib. 

POSESIÓN.  — (Cíí.  y  ref.y  Des- 
pojo y  Usurpación., ¡b.  ib. 

PoHEsioN  i>E  CAKGO.— ((?¿¿.  y  ref.): 

Abandono ib.  ib. 

POSTORES ib.  ib. 

PRECIO.  -  {CU.  y  ref.y.  Com- 

plicidad ib.  ib. 

PREEXISTENCIA.  — (Cíí.    y 

ref.):  Cuerpo  del  delito ib.  ib. 

PREFECTOS. —  (Ctí.  y  ref.]: 
Juicio  de  responsabilidad; 

(kim.)  Prefectos ib.  ib. 

PREMEDITACIÓN.  — (O/í.  y 
ref.y  Gírounstanoias  agrá* 


r.»    o.» 

yantes  y  Alevosía 557  2.* 

PRENDA.  —  {Ot.  y  ref.y  (Civ.) 
Prendero  y  Prenda;  (Adm.) 

Gasa  de  préstamo ib.  ib. 

PRENDERO ib.  ib- 

PREÑEZ.  —  (Cit.  y  ref.y  (Civ.) 

Preñez ib.  ib. 

PRESCRIPCIÓN  EN  MATE- 
ría  CRIMINAL.  —  (Oií. 
y  r^f*)'  Quebrantamiento....  558  1.* 
PRESIDENTE  DE  LAREPJJ. 
BLIGA.  —  {Cit.  y  ref.):  Jui- 
cio de  responsabilidad.. 562  1/ 

PRESIDIARIO ib.  2.*  ^ 

PRESIDIO.  —  {Cü.  y  ref.y  Gár- 

oel  y  Penitenciaria ib.  ib. 

?B,ESO.  — {Cit.  y  ref.y.  Arres- 
tar, Detención,  Fuga  de  pre- 
sos. Infidelidad,  Ansíate  y 

Prisión ib.  ib. 

PRESTAMISTA.— (C*í.  y  ref.y 

Prenda  y  Estafa ib.  ib. 

PRESUNCIÓN.  —  {CU.  y  ^ref.y 
Conjetura,  ludido,  Prueba; 

(GiT.)  Presunción ib.  ib. 

PREVARICATO.— (Oíí.  y  ref.y 
Corrupción,  Cohecho  y  Oon- 

ousion ib.  ib. 

PREVENCIÓN.  — (Oí.  y  ref.y 

Preventivo 568  1.* 

PREVENTIVO.  — (Olí.  y  r^.): 
Competencia,  Declaración 

preventiva • ib.  ib. 

PRISIÓN.  — (Ctí.  y  ré/.):  Cár- 
cel, Penitenciaria,  Axresto, 
Pena,  Detención,  Manda- 
miento y  Prisión  preventi- 
va, Reo ib.  ib. 

Prisiok  por  deudas.  —  {Cü.  y 
ref.) :  Deudores  punibles  ; 
(Adm.)  Facultades  coacti- 
vas        ib.  2.* 

PRISIÓN    PREVENTIVA.— 

(  CU.  y  ref.y  Detención....     564  !.• 
PRISIONERO.  —  (Cií   y   rtf.y 

(Adm.)  Prisionero 569  1.» 

PRISIONES ib.  ib. 

PRIVACIÓN. ~{CU.  y  ref. ) : 
Inhabilitación,  Suspensión 

y  Destitución ib.  ib. 

PRIVILEGIO.  —  ( CU.  y  ref.V. 
Propiedad  intelectual; 

(A'lm.)  Privilegio     ib.  ib. 

PROCESADO.— (Ctí.   y  ref.y 

Reo ib.  ib. 

PROCESO ib.  2.« 

PROCLAMA ib.  ib. 

PROCURADOR.  —  {CU.  y  ref.y 
Defensor    y    Prevaricato ; 

(Civ.)  Procurador ib.  ib. 

PROFANACIÓN ib.  i|>. 

PROMESA.  —  (Ot.  y  ref.):  Chr- 

ounstancias  agravantes.....      ib.  ib« 
PROMOTOR  FISCAL.  — (Cíf. 
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y  ref,)i  Agente  fisoal;  (Oiv.) 
Promotor  fisoal 

PBOPIEDAD.  — (Otí.  y  ref.y. 
Pelitofl  oontra  la  propie^Ehd, 
Besponsabilidad  y  Oiroans- 
tancias ».. 

Pbopiedad  intblbotual.  —  {Cü. 
y  ref.y.  Autor..-. 

PROPINA.— (Cíe.  y  ri?/.):  De- 
reohos  indebidos 

PBOPUESTA.  — (Cíí.  y  ref,y 
(Oiv.)  Propuesta 

PEORATA.  —  {Oit.  y  ref.y.  Ees- 
ponsabilidad  civil..... 

PROEOGA.  —  {Cü,  y  ref.y  Tér- 
mino  ;..•• 

PROSORIPOION.— («í.  y  ref.y 
Expatriación 

PROSTITÜOION.— (Ctí.  y  ref.y 
Incitación  ala  prostitución. 

PROVOCACIÓN.  —  {at.  y  ref.y 
Agresión  y  Axnenaza 


p.» 

c.« 

570  1.» 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

-ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

671 

1.» 

PRUEBA.  —  (CU.  yref.y  Sobre- 

seimieñto 571  1.* 

Prueba  congetüral.  —  (  CU.   y 

ref.y  Presunción ib.  ib. 

Prueba  instbumentílL ib.  ib. 

Prueba  material,  —  {Cit.  y  ref.y 

Cuerpo  del  delito ib.  2.* 

Prueba    oral.  —  (  Oit.  y   rqf.y 

Confesión ib.  ib. 

Prueba  testimonial.  —  {Cü.  y 
ref.y  Testigo,  Términos  y 
Juicios ib.  ib. 

PUDOR.— (Cií.  y  r^/.):  Estu- 
pro, Violación,  Sodomía  y 
Pederastía,  Faltas  contra  la 
moral  672  2.» 

puente:— (Tií.  y  ref.):  In- 
cendio y  Daños ib.  ib. 

PUPILO ib.  ib. 

PURGACIÓN  PE  INFAMIA.- 

{CU.  y  ref, y  Compurgación.       ib.  ib. 

PUTA.  —  (C¿L  yref.y  Ramera, 

Meretiz  y  Mujer  pública. . .      ib.  ib. 


Q 


P.»     O.» 

QUEBRADO.  —  (Cü.  y  ref.  ): 

Deudores  públicos 678  !.■ 

QUEBRANTAMIENTO.— (^*'^- 
y  ref.)  Fuga  de  presos  y 
Fractura ib.  ib. 

Quebrantamiento  ds  aroas. — 
(Cü.  y  ref.y  Allanamiento 
de  domicilio ib.  ib. 

Quebrantamiento  de  sentencia,      ib.  ib. 

QUEJA.— (Otí.  y  ref.y    (Civ.) 

Queja  y  Recurso  de  queja,      ib.  2.* 

QUEMADERO 574  1.» 

QUEMADURAS.— (Cií.  y  ref.y 
Heridas  y  Comonstion  hu- 
mana espontánea ib.  ib. 


QUERELLA. —  (  Cí¿.  y  ref.y 
Juicio  criminal  por  quere- 
lla. Acusador,  Detención, 
Desistimiento  y  Abandono, 
Sentencia  y  Juicio  de  fal-' 
tas 676  2.* 

QUERELLANTE.  ^  (  CÜ.  y 
ref):  Querella,  Acusador  y 
Denunciador 676  1.* 

QUERELLARSE.  —  (  Cü.  y 
ref,):  Acusador  y  Acusa- 
ción  ; i.,      ib.  2.* 

QUIEBRA.— (Wf.  y  ref.y  Ban- 

carreta;  (Civ.)  Quiebra....      ib.  ib. 


R 


BAMERÁ.-r-(6<tí.  y  ref.y.  Mere- 
trÚB,  Mujer  publica,  Puta  y 
Prostitución 677  1." 

BkBlSA.-^Cü.  y  ref.y  Hurto 

7  Robo ib.  ib. 


?.•   o.» 

RAPTO.— (Ctí.  y  ref.):  Estupro 

y  Violación..... 677  !.• 

RAPTOR.— (Cií.  y  ref.y  Rapto.     579  ib, 
RATIFICACIÓN.— (Ctí.  2/  ref.y 
Juicio  de  responsabifidad  y 
92 
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Juicios  militares 679  1.*^ 

REA ib.  ib. 

REATO ib.  ib. 

:  REBATO.— (CtV.  y  ref.)i  Rebe- 
lión, Sedición,  Motin  y  Aso- 
nada       ib.  ib. 

REBELDE.— (Cfí.  y  ref.):  Re- 
belión y  Ausente;  (Oiv.) 
Rebelde  y  Rebeldía ib.  2.* 

rebeldía.  ^  ( Cíí.  y  ref.): 
Juicio  criminal  y  Juicio  por 
faltas ib.  ib. 

rebelión ib.  ib. 

RECEPTADOR.— (^Cií.  y  ref.): 

Encubridor..; 588  1.* 

RECLUSIÓN.—  {CU.  y  ref.): 
Arresto ,  Arresto  mayor, 
Cárcel,  Penitenciaria,  Apli- 
cación de  las  penas.     .  /. .      ib.  ib. 

RECLUTAMIENTO.— (C\7.  y 

ref.):  (Adm.)  Conscripción.     586  1.* 

RECOMPENSA.— (CVí.  yref.): 

Circunstancias  agravantes,      ib',  ib. 

RECONCILIACIÓN.—  {CU.  y 

ref.):  Conciliación ib.  ib. 

RECONOCIMIENTO.— (CiY.  y 
ref.):  Aborto,  Infanticidio 
y  Rueda  de  presos;  (Civ.)* 
Preñez  y  Parto ■. ib.  ib. 

Reconocimiento  PERICIAL. — {Cit. 
y  ref.):  Cuerpo  del  delito  y 
Perito ib.  2.* 

RECRIMINACIÓN.  — (Ci7.    y 

ref.):  Juicio  por  querella...     587  1.* 

RECURSO  DE  APELACIÓN. 
— {Cit.  y  ref.):  Apelación; 
(Civ.)  Apelación . . . .  • ib.  ib. 

Recurso  de  nulidad. — {Cit.  y 
ref.):  Pena  de  muerte,  Jue- 
ces.....       ib.  ib. 

Recurso    de  queja.  —  {Cit,    y 

ref .):  Quejo, 588  2.* 

RECUSACIÓN.— (0¿í.  y  ref.): 

(Ci\0  Recusación •  ...       ib.  ib. 

REFERENCIA.— (Otí.  y  ref.): 

Cita 589  1.» 

REFRACTARIO.— (0¿í.  y  ref.): 

Daños ib.  ib. 

REGATÓN. —  ( Ctf.    y   ref.): 

(Adm.)  Regatón ib.  ib. 

REGISTRO  GtVlGO.'-í  Cit.  y 
ref.):  Delitos  contra  el  ejer- 
cicio del  sufragio  é  Infide- 
lidad en  la  custodia  de  do- 
cumentos       ib.  ib. 

Registros  civiles. — {Cit. y  ref.): 
Infidelidad  en  la 'custodia 
de  documentos  y  Falsifica-    . 
cion ib.  ib. 

REGLAMENTOS ib.  ib. 

REaLAMENTO  DE  JUECES    DE-  PAZ. 

— {Cit,  y  ref.):  Juicio  por 

faltas  y  Juez ib.  2.* 

BEaXiAMENTO    DS    TSIBUNAL£S.-- 


{Cit.  y  ref}:  Fneto' y  Con- 
mutación; (Civ.)  Reglamen- 
to de  tribunales • 589  2.* 

REGULAR.— (0*7.  y  ref.):  Be- 

ligioso ^ ib.  ib. 

BEHABILITAOION.—  {CU.  y    ' 
ref.):  Inhabilitación  é  In- 
dulto       ib.  ib. 

REHENES.— (0*^-  y  ^^f')'  Bo- 

bo ib.  ib. 

REINCIDENCIA.— (<7ií.  y 
ref.):  Penas  (Aplicación  de 
las) ib.  ib. 

REINOIDENTE.— (Cií.  y  ref.): 

Reincidencia 592  2.* 

RELAJACIÓN ib.  ib. 

Relajación ib.  ib. 

RELAPSO ib.  ib. 

RELIGIÓN.— ÍCtí.  y  ref.);  Fal- 
tas  contra  la  Religión,  De- 
litos eclesiásticos;  (Adm.) 
'  Religión 598  !.• 

RELIGIOSO.  — (Otí.    y    ref,): 

(Civ.)  Religioso ib.  ib. 

REMATADO.  — (C¿í.  y  ref.): 
Cárcel,  Penitenciaria  y  Eje- 
cución de  las  sentencias...      ib.  .2.* 

REMATE 596  !.• 

REMISIÓN.— (Cit.  y  ref.):  De- 
recho áe  gracia,  Amnistía 
y  Perdón ib.  ib. 

REMISORIA ib.  2.» 

RENTA ib.  ib. 

RENUNCIA ib.  ib. 

REO.— (Olí.  y  ref.):  Autor,  Com- 
plicidad, Encubridor,  Su- 
mario, Identidad,  Rueda 
de.  presos  y  Responsabili- 
dad criminal.........^ ib.  ib. 

Reo  ausente.— (C¿í.  y  ref, y.  Au- 
sente y  Juicio  criminal......      ib.  ib. 

Reo  de  estado. — {Cit,    y  ref,): 

Traición.. ib.  ib. 

REPARACIÓN.— (Cií.  y  ref.): 

Responsabilidad  civil ib.  ib. 

REPETICIÓN.— (OtV.   y  ref.): 

Reincidencia.* ib.  ib. 

REPRENSIÓN ib.  ib. 

REPRESALIAS 597  I.» 

REPRESENTACIÓN  MARI- 
TAL       ib.  ib. 

REPRESENTACIONES. 
— (Cií.  y  ref.):  Faltas  cóa- 
tra  la  .moral;  (Adm.)  Tea- 
tros       ib.  ib. 

REPRESIÓN.  — (Oíí.   y  ref.): 

(Adm.)  Leyes  represivas...      ib.  ib. 

REQUISITORIA.- (Cií.  3/ ré/.): 

Fuga  y  Ausente • ib.  ib. 

RESCATE.— (Ctí.  y  ref.):  Re- 
henes       ib.  ib. 

RESIDENCIA.— (Ctí.  y  ref.); 

Juicio  de  residencia.... ...••     ib.  ib. 

BssiDENcu.«-(Cí^  y  rtf,);  Do- 
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f.«   o.» 

elaraoion;  (Oiv.)  Besiden- 

oia  de  los  jueces  ..., 597  I.* 

EESISTENCIA  Á  LA  JUS- 
TICIA.—(Cíí.  y  ref.):  De- 
sobedienoia,  Desacato  é  In- 
subordinacion ib.  2.* 

BESPETO.—  {Cit.  y  r$f.):  Oir- 

cimstanciafl  agravantes ib.  ib. 

BESPONSABLE.— (bií.yr^/.): 

Fianza  da  haz ^....      ib.  ib. 

BESPONSABILIDAD ib.  ib.' 

BESPONáABIUDAD.  CITIL. {CiU  y 

ref,)i  Besponsabilidad  cri- 
minal, Embargo  y  Acción.,      ib.  ib. 

Besponsabilidad  cbiminal 598  2.^ 

Besponsabilidad  pbofesional. — 
{Cit,  y  ref,):  Sentencia,  Nu- 
lidad, Autor,  Cómplice,  En- 
cubridor y  Omisión;  Beye- 
lacion  de  secretos.. 615  1.* 

Besponsabilidad  de  los  fq«?cio- 
NABios  públicos.  —  (  CiU  y 
ref.):  Jueces  y  Juicio  de  res- 
ponsabilidad      ib.  2.* 

BESTITÜCI0N.--((7tí.  y  ref.): 
Besponsabilidad   criminal, 
Besponsabilidad       civil ; 
(Oiv).  Bestitucion ib.  ib. 

BETENCION.  —  {CU.  y  ref.): 

Embargo ib.  ib. 

BETICENCIA.  —  {Cit.  y  ref.): 
Faltas  contra  la  moral  ó  In- 
jurias      616  1.» 

BETBAOTACION.  —  (  Cií.    y 

r<?/*.):  Cantar  te  palinodia...      ib.  ib. 

EETBAIDO.— (0/í.  y  ref.):  Asi- 

lo .ib.  ib. 

BEUNION.—  {Cit.  y  ref.):  Mo-  • 

fin  y  Confabulación ib.  ib. 

BEVELAOION.  -  {Cit.  y  ref.): 
Arrepentimiento  ,  Confe- 
sión y  Denuncia ib.  ib. 

Bbvelagion  de  secretos. — {Cit. 


p.»   o.» 
y  ref.):  Violación  de  secretos     616  1.» 
BEVISION.— (Ci7.  y  ref.):  Jue- 
ces.  , 619  2.» 

BIFAS.  —  (Cit.  y  ref.):  (Adm.) 

^Bifa ib.  ib. 

BINA.  —  (Cit.  y  ref.):  Circuns- 
tancias, Homicidio,  Lesio- 
nes ó  Injurias ib.  ib. 

BOBO.  —  (Cit.  y  ref.):  Cuerpo 
del  delito,  Testigo,  Bespon- 
sabilidad civil  y  Hurto. . . ,     620  1.» 

Bobo  a  mano  armada 626  2.* 

eobo  calificado 627  1." 

Bobo  con  amenazas,  violencias 

Y  extorsiones ib.  ib. 

Bobo  con  escalamiento.  —  (Cit.    . 

í/ r<?/.);  Escalamiento ib.  2." 

Bobo    con   fractura.  —  {Cit.  y 

ref.):  Fractura 628  1.^ 

Bobo  con[  llaves  falsas... ib.  ib. 

Bobo  con  simulación  de  empleo 

ó  DE  autoridad ib.  2.* 

Bobo  de  los  portadores  y  por- 
teadores      629  1.* 

Bobo  de  posadehos  y  hostele- 
ros.— (Cit.y  ref. ):Fondqro3, 
Posaderos  y  Hosteleros. ...      ib.  2.» 

Bobos  domésticos ib.  ib. 

Bobo  Eií. caminos  públicos 680  I.» 

Bobo  EN  LA  NOCHE ib.  2." 

Bobo  EN  LOS  campos ib.  ib* 

Bobo  en  lugares  sagrados. 631  1.* 

Bobo  EN  PANDILLA •    ib.  ib. 

Bobo  simple ib.  2.» 

BOLLO ib.ib- 

BOSTBO... 682  1.» 

BUEDA  DE  PBESOS.—  (Oit. 
y  ref. )  :   Confrontación  ó 

Identidad ib.  ib. 

BÜFIAN.  —  (Cit.  y  ref.):  Alca- 
huete       ib.  2.* 

BUINA.— (C¿í.  y  ref):  Circuns- 
tancias agravantes.... ib.  ib. 


8 


P.*     C.» 

SAOEBDOTE.—  {Oit.  y  ref.): 
Circunstancias  agravantes, 
Bevelacion  de  secretos  ; 
(Civ.)  Clérigo 638  1.» 

SACBILEGIO.--(CiY.  y  ref.): 

Profanación  y  Sacerdote...     ib.  2.» 

SAGBADO.— (Cíí.  y  ref.):  Asi- 
lo y  Profanación ib.  ib. 

SALTEADOB.  ^  (Cit.  y  ref.): 

Bobo ib.ib- 

,  SALÜBBIDAD  PÚBLICA.  — 
(<%V.  y  ref.):  AdulteraTi  Be- 


p.»    o.» 

bidas  adulteradas.  Bebidas 
nocivas,  Comestibles,  Boti- 
cario, Flebótomo  y  Faltas 
contra  la  salubridad  públi- 
ca     683  1.* 

SALUD.— (Ctí.yr^/.):  Circuns- 
tancias agravantes ib.  ib. 

SAMBENITO , 684  !.• 

SANIDAD.— (Ce7.  y  ref.):  Salu- 
bridad pública ib.  ib. 

SATISFACCIÓN.— (C¿í.yr</'0: 

Cantar  la  palinodia ib«  ib« 
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SAYÓN 684  !.• 

SEOEETOS.— (C¿í.  y  ref.)i  Vio- 
lación de  secretos  y  Beve- 
lacion  de  secretos ib.  ib. 

SECUESTEAOION ib.  ib. 

SEDICIÓN.—  {Ciu  y  ref.):  Re- 
belion,  Motin  y  Asonada; 
(Adm.)  Btevolucion 686  2.» 

SEDUCCIÓN.  —  (OtV.  y  ref.): 

Rapto  y  Violación 688  2,» 

SEDUCTOR.  —  (Ct^í.   y    ref.j: 

Seduccior. ib.  ib, 

SEGURIDAD.  —  fC¿í.  1/  ref.): 
Delitos  contra  la  seguridad 
exterior  del  Estado  y  Fal- 
tas contra  la  seguridad  y 
orden  público ib.  ib. 

SELLO.— (Cíí.yrc/'.):  Falsifica- 
ción de  sellos,  Violación  de 
sellos  y  Cuerpo  del  delito...     689  1.* 

SENTENCIA.  —  (Cií.  y  ref.): 
Apelación  y  Consulta;  Re- 
visión, Recurso  de  nulidad, 
Ausente  y  Quebrantamien- 
to de  sentencia;  Nulidad  y 
Recurso  de  nulidad;  Abu- 
sos de  autoridad;  (Civ.) 
Sentencia ib.  ib. 

Sentencia  ABSOLuyoRiA. — (Oit.y 
ref.):  Sobreseimiento  y  Sen- 
tencia      640  !.• 

SlNTENGU    ABSOLUTORIA     DE      LA 

INSTANCIA ib.  ib. 

Sentencia  condenatobia. — (CtV. 
y  ref, y.  Nulidad  de  las  sen- 
tencias        ib.  ib. 

SEÑAL.— (Otí.  y  ref.):  Lesio- 
nes  p.^ ib.  ib. 

SEPULTURA.  —  (OtV.  y  r^/.;: 
Cadáver,  Violación  de  íja- 
dáveres,  Violación  de  se- 
pulcros, Profonacion,  Ex- 
humación y  Cuerpo  del  de- 
lito      ib.  ib. 

SERMÓN.— (Ctí.  y  ref.):  Rebe- 
lión  , ib.  ib. 

SERVICIO  PÚBLICO.  —  {CU. 

y  ref.):  Abandono ib.  ib. 

SEVICIA. 640  !.• 

SEXO.— (C&.  y  ref.)   Oircuns- 

tandas  agravantes 641 1.* 

SILENCIO.— (Otí.  y  ref.):  Con- 
fesión, Juramento,  Tor- 
mento, Injuria,  Abandono 
y  Jactancia ib.  ib. 

SIMONÍA ib.  ib. 

SIMULACIÓN.  —  (Ctí.  y  ref.): 
Fraude  y  Engaño;  (Civ.) 
Simulación ib.  2.* 

Simulación  de  paeto.  —  (Ciu  y 
ref.):  Suposición  de  parto; 
^    (Civ.)  Parto : 642  !.• 

SÍNDICO ib.  ib. 


SOBEÍEIANIA.  —  í  Olí.  y  ref.): 

Traición 642  !.• 

SOBORNADO '  ib.  ib. 

SOBORNO.— (Otí.  y  ref.):  Cor- 
rupción, Cohecho  y  Preva- 
ricato       ib.  ib. 

SOBRESEIMIENTO.— (Oií.  y 

ref.):  Recurso  de  nulidad...      ib.  ib. 

SOBRINOS ib.  2.» 

SOCIO ib.  ib. 

sodomía.— ((7¿/.  y  r$f.):  Pede- 
rastía      ib.  ib. 

SOFOCACIÓN  Ó  SUFOCA- 
CIÓN.—(Cíí.  y  ref.y.As- 
fíxia,  Estrangulación,  Sus- 
pensión, Muerto,  Homi- 
cidio y  Heridas ib.  ib. 

SOLIDARIA.  —  (Ctí.  y  ref.): 

Responsabilidad  civil 644  1.* 

SOLTURA.— (Otí.  y  ref.):  Pri- 
sión, Prisión  preventiva  y 
Rematado ib.  ib. 

SoLTUKA  EN  FIADO. — {Oit.  y  ref.): 

Caución  y  Fianza  de  haz...      ib.  ib.        ' 

SORDO-MUDO.  —  {Oit.  y  ref.): 

(Civ.)  Mudo ib.  ib. 

SORPRESA.— (OiV.Vr^/.):  Ma- 

trimonios  ilegales...^ ib.  2.* 

SORTERO  Ó  SOLTILEGIO-r     . 

ÍCit.  y  ref.):  Adivino...^...-,      ib.  ib. 
'EOB.A— (CU.  y  ref. y.  Oon- 
jetura,  Indicio  y  Presun- 
ción      646  1.' 

SUBASTA.  —  {CU.  y  ref. y  Re- 
mate  ; '    ib.  ib. 

SUBSIDIARIO.  —  {CU.  y  ref. y 

Responsabilidad  civil ib.  ib. 

SUELDO.  —  {CU.  y  ref. y  Em-  •   ^     ;  • 
picado  público ib.  ib. 

SUERTE.— rOtí.  yref.J:  Pena 
de  muerte,  Rebelión,  Sedi- 
ción, Peritos  y  Juicio  de 
imprenta ib.  ib. 

SUFRAGIO  POPULAR.— (Oíí. 

y  ref.):  (Adm.)   Sufragio...      ib.  ib. 

SUICIDIO.— (Otí;  y  r^/.):  Heri- 
.  das,  §  Heridas  por  armas 
de  fuego;  Envenenamiento, 
Muerto,  Heridas,  Homici- 
dio, Sumersión,  Estrangu- 
lación, Sofocación  Suspen- 
sión... .; 646  !.• 

SUJECIÓN  Á  LA  VIGILAN. 

cía  DE  LA  AUTORIDAD    666  2.» 

SUMARIO.— (Cií.  y  ref.  y  Ca- 
reo, Cita,  Cuerpo  del  deli- 
to. Rueda  de  presos,  De- 
claración, Testigo,  Fianza, 
Plenario,  Mandamiento  de 
prisión.  Recusación,  Deu- 
dores punibles  ó.  Injurias...    666  !.• 

SUMERSIÓN.  —  (at.  y  ref.)  : 
Asfixia,  Heridas,  Homioi- 
-  dio,  Suicidio  y  Muerto.  • . .    667  2«* 
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SÜPEBIOR.  —  (  Oií.  y  ref.) : 

Obediencia 660.  2/ 

SUPOSICIÓN ib.  ib. 

Suposición  de  calidad.— (Ctí.  y 

ref.)\  Estafa  y  Bobo ib.  ib. 

Suposición  ds  nohbbb.  —  {CU»  y 

rs/.y.  Estafa ib.  ib. 

SiTPOsicioN  DE  parto.  —  (Oit,  y 
ref.):  Usurpación  del  esta- 
do de  las  personas,  Sapre- 
'  sion  de  parto;  (Oiv.)  Parto.    661  !.• 

SUPRESIÓN  DE  PARTO.— 
(Cit.  yrsf.):  Usurpación  del 
estado^civil ib.  2> 

SUSPENSIÓN 662  1.* 

Suspensión  db  debechos  políti- 

oos.-í— (Ctí.  y  r^.):  Arresto,      ib.  ib. 

Suspensión  de  empleo  ó  oabgo. 


— {Oit.  V  ref.)i  Juicios  rela- 
tivos ¿  los  funcionarios  pú- 
blicos; (Civ.  y  Adm.)  Sus- 
pensiones  .« 662  2.* 

Suspensión  de  la  pena 664  1  .• 

Suspensión  ó  ahoboaduba. — {Cit. 
yref,):  Asfixia,  Envenena- 
miento ,  Estrangulación  , 
Heridas,  HomicidiQ,  Muer- 
to y  Autopsia ib.  ib. 

SUSTRAOOION.— rCií.  y  ref.): 
.  Hurto,  Defiraudacion,  Mal- 
^  versación  de  caudales  pú- 
'  blicos;  Sustracción  de  me- 
nores  , 666  !.• 

SUSTBACOION  DE  MENORES. — (CÜ. 

y  ref.):  Ocultación  y  Aoan- 

dono  de  personas ib.  ib 


T 


TABERNA 667  !.• 

TABLA.  —  {Cit.  y  ref.):  (Oiv.) 

Tabla ib.  ib. 

TASADOR.  —  {CU.  y  ref.):  Pe» 

rito..... ib.  ib. 

TEATRO.— (Ctí.  y  ref.):  (Adm.) 

Teatro ib.  ib.' 

TEMPLO.—ÍCto.  y  rtf/.):  Extra- 
dición, Delitos  y  Faltas 
contraía  Religión ib.  ib. 

TENTATIVA^  —  (CU.  y  ref.): 
Delito  frustrado,  Confabu- 
lación, Falsificación,  Actos 
preparatorios  y  Aplicación 
de  ks  penas ib.  ib. 

TERCERO.— (Cií.  y  ref.):  Ac- 
ción popular,  Responsabi- 
lidad civil  y  Delito 669  2.* 

TÉRMINO.— (Oíí.  y  ref.):  Pe- 

ñas <. ib.  ib. 

Término  DE  la  distakou. — {CU. 
y  ref.):  Término  ultnuna- 
riño ib.  ib. 

TftBMINO  DE    POSESIÓN.  —  {CU.  y 

ref.):  Abandono  de  cargos 
públicos 670  !.• 

Tébmino  db  pbesobipoion. — {Cü. 

y  ref.):  Prescripción... ib.  ib. 

Tébminos  judiciales j...      ib.  ib. 

Tébminob  legales. — {CU.yrqf.): 

(Civ.)  Términoó....> ib.  ib. 

Término  ültbamabino. — {Cit.  y         * 
ref.):  (Civ.)  Término  ul- 
tramarino       ib.  2.* 

TERREMOTO 671  !.• 

aaSTIGOB.—  {CÜ.  y  ref.):  De- 


p.»   o.* 
claracion,  Cita*  Careo,  Su- 
mario, Información,  Prue- 
ba testimonial.  Sentencia; 
(Civ.)  Testigo.... 671  !.• 

Testigo  de  Excepción.  —  {Cit.  y 

ref.):  Prueba '.     672  1.-" 

Testigo  falso.  —  {Cit.  y  ref.): 

Falso  testimomo ib.  ib. 

TESTIMONIO.— ( Otí.   yref): 
^    Falsificación  de  documen- 
tos; (Civ.)  Testimonio ib.  ib. 

TORMENTO.  —  {Cit.  y  ref.): 

Cuestión  de  tormento ib.  ib. 

TORPEZA ; ib.  2.* 

TORTURA ib.  ib. 

TRABAJO.— (Cíí.  y  ref):  Peni- 

tenciaria  y  Rematados ib.  ib* 

Trabajos  fobzados.  —  (  Cit,  y 
ref.):  Cárcel,  Penitenciaria 
y  Reclusión ib.  ib. 

TRAFICANTE... ib.  ib. 

TRAICIÓN ib.  ib. 

Tbaioion ib.  ib. 

Tbaioion  (delitos  cometidos  k) 
— ( Cit.  y  ref.):  Alevosía, 
Circunstancias  agravantes 
.    y  Homicidio ib.  ib. 

Tbaioion  (delito  de) — {Cit,  y 
ref):  Jurisdicción,  Milita- 
res y  Delitos  militares ib.  ib. 

TRANSEUNTE^(Ctí.  y  ref.): 

Jurisdicción  y  Competencia.    676  2.» 

TRANSMISIÓN  DE  INSTIN- 

TOS  CRIMINALES ib.  ib. 

TRATADO— ( CU.  yref):  (Adm.) 

Tratado 689  1.» 
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P.»     0.* 

.TKEGUA— (Ctí.t/r^/.):  (Adm.) 

Tregua 689  1.* 

TEIBUNAL.  —  <  CiV.  y  ref,): 
Corte,  Juez,  Fuero  y  Juris- 
dicción       ib.  ib. 


p.»   o.* 


TU>IULTO  POPÜLAE,— (iOtí. 
yref,):  Eebelion,  Sedición, 
Motin,  Asonada  y  Faltas 
contra  la  seguridad  y  orden 
públicos 689  1/ 


TJ 


P.*     C* 

ULTRAJE.  —  {CU.  y  re/.):  Iu« 

juria 69t)  !.• 

ULTRAMARINO— (av.  y  ref.): 

Término  ultramarino ib.  ib. 

URDIR.— (C¿7.  y  re/.):  Confa- 
bulacion  y  Actos  prepara- 
torios  ., ib.  ib. 

USO.— (Cií.  y  ref.):  Costumbre.      ib.  ib. 

USURA.  —  (C¿í.  y  ref. )tiOÍY.) 

Usura. ib.  ib. 


USURPACION.....^...... ,..;...      ib.  ib- 

Usurpación  de  autoridad^  (C^. 
y  ref.):  Rebelión;  (Civ.)  Ju- 
risdicción usurpada •...     690  !.• 

Usurpación  DE  bienes. — (CU,  y 

ref ,):  Kocion .,. ib.  ib. 

Usurpación  del.  estado  de  Uls 

PERSONAS 691    l.« 

USURPADOR ib.  2.« 


V 


VAGANCIA.  —  (  CU.  y  ref. ): 
Mendicidad  y  Policía....... 

VAGO 

VALE.— (a'í.y  ref):  Falsedad. 

VARAMIENTO.^(Cíí.  y  ref.): 
Estragos. 

VASOS  SAGRADOS.^(aV.  y 
ref.):  Delitos  contra  la  re- 
ligión  

VECINDAD.— /^CeV  y  ref.):  De- 
claración... . 

VEDA 

VEJEZ. — (CU.  y  r^/'.):  Anciano; 
Responsabilidad,  §  Ancia- 
nidad...  

VENDEDOR.^ 

VENENO.— (C¿í  y  ref.):  Enve- 
nenamiento...  .,.,, 

VENGANZA ,: * 

VERGÜENZA 

VESTIGIOS 

VIDA.— (Cií.  y  ref\):  Muerto 
y  Homicidio;  (Civ.)  Vida... 

VIG;ILANCIA.— (  Cit.  y  ref  ): 
'  Quebrantamiento  de  la  sen- 
tencia  

VINDICACIÓN.  —  (CU.  y  ref.): 
Injurias 

VIÑEDO.— (Ctí.  y  ref):  In- 
cendio. .>..' 

VIOLACIÓN.....:.. 

Violación  de  mujeres.  —  (CU.  y 

.  ref.):  Manchas,  Estupro  y 

Rapto 


p.*    c* 

692  !.• 

693  2.* 

694  1.» 

ib.  ib. 


ib.  ib. 


ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

ib. 

2.» 

ib. 

ib. 

ib, 

ib. 

ib. 

ib. 

695  1.» 

ib.  ib. 

ib.  ib. 

695  2.» 
ib.  ib. 

ib.  ib. 


Violación  de  oadíverib.— (Cié. 
y  ref.):  Cadáver  y  Profana- 
ción  

Violación  DE  domicilio 

Violación  de  lugabbs  saokados. 
— ÍCtí  yref.):  Sacrilegio, 
Delitos  y  Faltas  contra  la 
Eeligionr • ; 

Violación  de  secbetos 

Violación  de  seÍiLOS. — (Cit.  y 
ref):  Documento ' 

Violación  ee  sepulcros. — (Cü. 
y  ref.):  Profenacion  y  Ca- 
dáver,  

Violación  de  tratados  .»..•... 

VIOLENCIA.  —  r  C'tí.  y  ref.) 
Coacción»  Aborto,  Homici- 
dio, Fuerza  y  Violación..... 

VÍEGEN.— (a*,  y  ref.):  Estu- 
.    pro  y  Violación... 

VIUDA....: 

VIVANDEROS.— (Olí.  y  ref.): 
Defraudación 

víveres.— ('Oíí-  y  ''^0''  Sa- 
lubridad  y  Comestibes...... 

VOCAL.— (Cíí.  a  xef.y.  Juris- 
dicción, Juez,  Fuero  y  Corte 

VOLUNTARIO.-^(at.  y  ref.): 
Coacción 

VOTACIÓN.— (C^.  y  ref.):  Sen- 
tencia  •• .r.«.... 

VULNERAR.  —  (Cit.  y  ref.): 

Injurias... • 

VULNERARIO 


?.•   o.* 


7018.» 
ib.  ib. 


ib.  ib. 
ib.  ib. 

7021.* 


ib.  ib. 
ib.  ib. 


ib.  ib. 


ib. 
ib. 

2.» 
ib. 

708  1.* 

ib. 

ib. 

ib. 

2.* 

ib. 

ib. 

ib. 

ii. 

ib. 
ib. 

ii. 
ib. 

VTN  DEL  ÍNDIOB. 
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ERRATAS  NOTABLES. 


Pag.      2,  columna..  2 A    línea  13.  Dic?e:  del  código  penal 

Debe  decir:  código  do  enjuiciamientos  criminal 
Pag.    16,  col 2.%    línea  47    Dice:  Art.  19  c6d.  pen. 

Debe  beoib:  Art.  19  cód.  enj.  crim. 

Pág.    36,  col l.^    línea  14    SüfbÍmase:  Sota  Alctude. 

Pág.    45,  col 1.»,    línea    2    Dice:  CQnmta  y  Edacion 

Debe  decib:  Consulta^  y  en  la  Parte  Civil  Apelación  y  Relación 
Pág.    64,  col 1.*,    línea  42    Dice:  ATENTAEIO 

Debe  decib:  ATENTATORIO 
Pág.    87,  col l,\    línea  41    Dice:  Se  UeuaíSk  i&mVien  batateria  ^ 

Debe  decib:  Sé  llama  también  baratería 
Pág.  110,  col 1.%    línea    5    Dice:  La  que  sigue 

Debe  decib:  la  que  se  sigue 
Pág.  125»  iol 1.%    línea  47    Dice:  Propiedad  literaria 

Debe  decir:  Propiedad  intelectual 
Pág.  157,  col J.»,    línea  30    Dice:  tener 

Debe  decib:  tenerlo 
Pág.     ib.  col 2.%    línea  16    Dice:  á  ella  6  la 

Debe  decib:  á  ella,  á  la 
Pág.  163,  col 2.»,    línea  30    Dice:  Art.  16  ino.  2?  y  33  inc.  3.<» 

Debe  decib:  Art,  16  ino.  2.o  y  32  inc.  S,^  ^ 

Pág.  167,  col. .  •  •  •  •  1.%    línea  35    Dice:  y  Libertad  de  la  defensa 

Añídase,  en  la  Parte  Civil 
Pág.  167,  col...«..  2.*,    línea  43  <  Dice:  la  misma  que  la  aceptada 
Pág.  168,  col.  •>•...  1.*,    línea    1  i  Debe  decib:  el  mismo  que  el  aceptado 

Pág.  185,  col l.S    línea  11    Supbímase  Penas  canónicas 

Pág.  186,  col 2?,  Iín.41y42  Supbímabb  Rescripto  Pontificio  y  Gobierno  extrangero 

Debe  decib:  Véase  Constitución* 

Pág.  238,  col 2.%    línea  38    Añádase,  en  la  Parte  Administrativa 

Pág.  261,  col. 1.*,    línea    4    Dic£:  la  misma  palabra 

Debe  decib:  estado  de  las  personas 
Pág.  267,  col..., 2.S    línea  26    Dice:  Eucarestía 

Debe  decib:  Eucaristía 

Pág.  303,  col 1.»,    línea  30    Supbímasb  El  artículo  Fia^íza  de  nos  ofpihdendo 

Pág.  859,  col 1.%    línea  25    Dice:  Ouerda 

Debe  deoib:  Cuerda  separada. 
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